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INDICACIONES  PRELIMINARES 


No  hay  para  qué  encomiar  la 
importancia  de  la  empresa  que  hoy 
acometemos.  Ella  es  tal,  que  con 
ser  grande  nuestra  voluntad  y  no 
pequeños  nuestro  buen  deseo  y  los 
elementos  de  que  para  llevarla  á 
cabo  disponemos,  abrigamos  la  se- 
guridad, más  que  la  seguridad,  la 
evidencia,  de  que  en  el  primer  año 
ha  de  ser  deficientísima,  y  de  que 
han  de  transcurrir  algunos  más 
para  que  podamos  colocarla  á  la 
altura  que  la  índole  del  asunto  exi- 
ge, si  ha  de  llenar  cumplidamente 
el  vacío  que  dejan  los  ensayos  que 
de  publicaciones  de  esta  índole  se 
han  intentado,  ora  por  particula- 
res, ora  por  respetabilísimas  Cor- 
poraciones jurídicas  en  el  extran- 
jero. 

En  efecto;  el  mero  hecho  de  ob- 
tener los  Diarios  Oficiales  de  los 
Gobiernos  de  los  pueblos  en  que  se 
publican,  ó  las  Revistas  ó  periódi- 
cos que  insertan  las  Leyes  y  demás 
disposiciones  en  aquellos  países 
en  donde  dichos  Diarios  Oficiales 
no  existen,  es  ya  de  suyo  tarea  tan 
ardua  y  difícil,  que,  durante  un  año 
de  incesantes  gestiones,  apenas  he- 


mos conseguido  reunir  los  de  unas 
veinte  Naciones,  y  los  de  algunas 
de  éstas,  sobre  todo  de  las  Repúbli- 
cas Hispano-americanas,  con  har- 
ta irregularidad  y  deplorables  in- 
termitencias. 

Pero  tenemos  la  seguridad  do 
que,  al  recibir  el  primer  Anuario 
y  saber  las  causas  de  que  éste  no 
sea  tan  completo  como  debiera,  se 
apresurarán  los  Gobiernos  de  los 
Estados  que  aún  no  lo  han  hecho,  á 
atender  nuestro  ruego,  y  nos  remi- 
tirán sus  Diarios  Oficiales  ó,  á  fin 
de  año,  la  colección  completa  de 
las  disposiciones  legales  sanciona- 
das durante  el  mismo.  De  estemo- 
do  entendemos  que  en  el  Anuario 
de  las  leyes  de  1895,  desaparecerán 
casi  por  completo  esa  causa  de  las 
muchas  lagunas  ó  vacíos  que  en 
el  del  año  actual  ha  de  presentar 
nuestra  obra. 

Otro  de  los  motivos  de  aquéllas 
es  la  dificultad  de  encontrar  para 
ciertas  lenguas  buenos  traducto- 
res. Claro  que  no  es  obra  de  roma- 
nos el  hallar  quien  conozca  bien 
esas  lenguas;  pero  es  que  no  basta 
esto:  han  de  conocer  además  la  na- 
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turaleza  de  las  instituciones  jurídi- 
cas de  los  pueblos  respectivos,  y 
saber  cuáles  son,  cuando  las  hay 
(lo  cual  no  siempre  sucede),  las 
equivalentes  entre  nosotros,  para 
poder  traducir  con  propiedad,  em- 
pleando el  adecuado  tecnicismo  ju- 
rídico. El  vencer  por  completo,  ó 
hasta  donde  sea  posible,  dicha  difi- 
cultad será  cuestión  de  mucho 
tiempo;  pero  cada  año  irá  perfec- 
cionándose, bajo  este  aspecto,  nues- 
tro trabajo. 

Además,  para  compensar  en  par- 
te estas  imperfecciones,  se  apelará 
á  las  notas  explicativas,  reprodu- 
ciendo el  texto  literal  de  la  palabra  ó 
frase  cuando  lo  consideremos  ne- 
cesario. 

La  última  causa  de  las  deficien- 
cias de  la  obra  es  la  selección  de 
lo  que  responda  mejor  á  nues- 
tro propósito,  que  no  es  otro  que 
compilar  (cuando  no  sea  posible 
reproducir  todo  lo  que  se  legisle) 
aquello  que  sea  más  conveniente  y 
útil  para  la  generalidad  de  los  lec- 
tores; pues  sabido  es  que  puede 
dictarse  una  Ley  extensa  que  sólo 
interese  á  determinados  ciudada- 
nos del  mismo  Estado,  al  paso  que 
puede  ser  de  capital  importancia  el 
contenido  de  un  simple  Decreto  ó 
Reglamento. 

Pero,  lo  repetimos,  todas  estas 
dificultades  se  irán  venciendo,  y 
serán  cada  vez  menos  sensibles  las 
faltas  que  en  los  Anuarios  se  ad- 
viertan 

Tampoco  hemos  de  insistir  en 
demostrar  la  utilidad  y  aun  la  ne- 
cesidad de  la  publicación  á  que  con 
el  presente  volumen  damos  co- 
mienzo. Las  crecientes  exigencias 
de  las  modernas  sociedades,  el  ma- 


yor vigor  que  de  día  en  día  van  ad- 
quiriendo los  lazos  de  solidaridad 
entre  los  pueblos  y  las  razas,  el 
trato  diario  y  universal  comercio 
entre  los  mismos,  favorecido  todo 
por  la  gran  rapidez  y  creciente  fa- 
cilidad de  las  comunicaciones,  obli- 
gan á  conocer  ó  tener  medios  de 
consultar  los  preceptos  vigentes, 
ya  en  unos  ya  en  otros  Estados,  en 
jas  diversas  ramas  del  Derecho;  y, 
aunque  al  efecto  hemos  publicado 
ya  doce  voluminosos  tomos  de  Ins- 
tituciones políticas  y  jurídicas  de 
diversas  Naciones,  como  ni  en  ellos 
están  las  leyes  de  todos  los  pue- 
blos, ni  las  publicadas  tienen  el  ca- 
rácter de  invariables  y  permanen- 
tes, sino  que  se  van  modificando  y 
transformando  sucesiva  é  incesan- 
temente, se  hace  necesario  por  todo 
extremo  tener  á  la  vista  cuanto 
nuevo  vaya  apareciendo  para  co- 
nocer esas  modificaciones  y  cam- 
bios, y  poder  invocar,  en  su  caso, 
las  prescripciones  legales  vigentes, 
evitando  así  los  graves  perjuicios 
que  podría  traer  la  confusión  ó  el 
desconocimiento  de  las  variantes 
introducidas.  Esto  sin  contar  los 
beneficios  que  traerá  para  los  que 
necesiten  ó  deseen  hacer  estudios 
prácticos  de  legislación  compara- 
da, y  para  los  legisladores  que  quie- 
ran conocer  lo  legislado  en  otros 
países  en  determinadas  materias 
jurídicas,  para  ajustar  sus  proyec- 
tos á  los  adelantos  realizados,  sal- 
vo las  variación  que  exijan  las  di- 
ferencias de  costumbres,  raza,  cul- 
tura, etc. 

Dicho  esto  para  atenuar  nuestra 
responsabilidad,  excusar  las  defi- 
ciencias de  los  dos  primeros  volú- 
menes  de  nuestros  Apéndices   ó 


INDICACIONES  PRELJMINARKS 


Anuarios  de  Legislación  Universal, 
y  mostrar  la  utilidad  de  la  publica- 
ción, sólo  nos  resta  hacer  breves 
indicaciones  acerca  del  plan  de  la 
misma,  que,  salvo  las  irreguiari- 
dades  imposibles  de  evitar  en  el 
primea  afio,  será  el  siguiente: 

Publicaremos  dos  tomos  volumi- 
nosos de  700  á  1.000  páginas  en  4." 
mayor  á  dos  columnas. 

En  ei  primer  tomo  se  publicarán 
en  lengua  española  los  Códigos  y 
Leyes  que  se  aprueben  anualmente 
en  las  RepCTblicas  de  América,  co- 
menzando por  las  de  uno  de  los  ex- 
tremos (Norte  ó  Sur)  y  terminando 
por  las  del  otro,  salvo  alguna  ligera 
variante  que  la  necesidad  imponga 
ó  la  conveniencia  aconseje.  Los  Có- 
digos y  Leyes  de  cada  Nación  en 
cada  año,  se  publicarán  sin  inte- 
rrupción y  por  el  orden  de  fechas. 

En  el  tomo  segundo  se  injertarán 
las  traducciones  de  las  leyes  y  Có- 
digos de  los  Estados  Europeos, 
publicados  en  el  año  anterior,  co- 
menzando   por  los   meridionales 


y  siguiendo  después  con  los  del 
Centro  y  Norte,  guardando  en  Jas 
respectivas  Naciones  el  mismo  or- 
den cronológico  que  anleriormeute 
hemos  indicado  respecto  de  los  pue- 
blos americanos. 

Las  leyes  españolas  se  publican 
en  volumen  aparte. 

Las  irregularidades  que  en  el  pre- 
.sente  tomo  han  de  notarle  en  lo 
que  se  refiere  á  las  Repúblicas  de 
Venezuela,  Perú  y  Brasii,  se  expli- 
cai*án  en  pái'rafos  6  notas  corres- 
pondientes al  comenzar  la  sección 
respectiva  de  cadauíjo  de  esos  Es- 
tados. 

Tales  son  nuestros  propósitos, 
que  confiamos  ver  plenamente  rea- 
lizados con  tal  que  el  público  acoja 
éste  con  la  misma  indulgencia  que 
ha  dispensado  á  otros  trabajos 
nuestros  más  modestos,  aunque  no 
menos  útiles  y  atrevidos  que  el  que 
ahora  emprendemos. 

Madrid  1.^  de  Mayo  de  1895. 

Los  DmECTORRí^. 


LESISL ACIÓN  DE  YMEZUELA 


LEYES  COHSTITUCIOOLES  Y  ORGÁNICAS  DE  1893  t') 


Gonstiiacióli  de  los  Estados  Unidos  de 
Venesaela  sancionada  por  la  Asam- 
blea Nacional  Gonstitoyente  en  1893. 

Noflotros,  los  BepreBentantes  del  pueblo 
de  Venezuela,  reunidos  en  virtud  de  la  con- 
Tocfltoria  contenida  en  el  Decreto  Ejecutivo 
de  IJ*  de  Enero  del  corriente  afío,  en  Asam- 
blea Constituyente,  invocando  el  favor  y 
la  inspiración  del  Supremo  Legislador  del 
Universo,  decretamos  la  siguiente 

CONSTITUCIÓN 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


título  primero 

M  LA  NACIÓN  Y  SU  TERRITORIO 

Artículo    l.o    Los  Estados  Los   Andes, 


(1)  Con  objeto  de  partir  de  una  base  general 
y  bien  definida  en  cada  Estado,  bemos  creido 
conveniente  insertar  aquí  las  leyes  constituciona- 
les y  orgánicas  bajo  las  cuales  se  viene  rigiendo 
este  país  después  de  la  última  revolución,  sin 
perjuicio  de  insertar  más  adelante,  en  este  mismo 
tomo,  las  leyes  del  año  1894,  pues  como  ban  de 
renovarse  sucesivamente  la  mayor  parte  de  las 
tntígnfts,  se  tendrá,  en  pocos  afios,  la  colección 
cempletade  leyes  y  Códigos  de  esta  República. 


Bermúdez,  Bolívar^  Uarabobo,  Falcon,  La- 
ra,  Miranda,  Zamora  y  Zulia  continúan  uni- 
dos, formando  la  Nación  bajo  la  deno- 
minación de  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2.0  Los  límites  de  estos  Estados 
se  determinarán  por  los  que  señaló  á  las 
antiguas  Provincias  la  Ley  de  28  de  Abril 
de  1866,  que  fijó  la  última  división  territo- 
rial, á  excepción  del  antiguo  Departamento 
Nirgua  que  hará  parte  del  Estado  Cara- 
bobo. 

Art.  3  ®  El  territorio  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  es  el  mismo  que,  en 
el  año  de  1810,  correspondía  á  la  Capitanía 
General  de  Venezuela. 

Art.  4.**  Los  Estados  á  que  se  refiere 
el  art,  l.o  de  esta  Constitución  se  reser- 
van la  facultad  de  unirse  dos  ó  más  para 
formar  uno  solo,  siempre  que  así  lo  acuer- 
den sus  respectivas  Asambleas  Legislativas; 
y  los  Estados  que  la  Constitución  de  28 
de  Marzo  de  1864  declaró  independientes,  y 
que  fueron  convertidos  en  Secciones  por  la 
de  27  de  Abril  de  1881,  tienen  el  derecho 
de  recuperar  la  categoría  de  Estados,  siem- 
pre que  así  lo  pidan  las  dos  terceras  partes 
de  sus  Distritos,  por  el  órgano  de  quienes 
los  representen  en  el  seno  de  la  Asamblea 
Legislativa,  y  que  su  población  exceda  de 
100.000  habitantes.  Si  no  tuvieren  esta  po 
blación,  pueden  pedir,  en  la  misma  forma, 
su  separación  de  un  Estado  para  anexionar- 
se á  otro,  con  tal  de  que  aquel  de  que  se  se- 
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gregaen  quede  con  la  base  requerida  de 
100.000  habitanteé.  £n  uno  y  otro  caso  se 
dará  parte  al  Congreso,  al  Ejecutivo  Nacio- 
nal y  á  los  demás  Estados  de  la  Federación. 
La  Ley  reglamentará  el  procedimiento. 

TITULO  II 

DE  LOS  VENEZOLANOS 

Art.  6°  Los  venezolanos  lo  son  por 
nacimiento  ó  por  naturalización. 

a)  Son  venezolanos  por  nacimiento: 

1.°  Todas  las  personas  que  hayan  naci- 
do ó  nacieren  en  el  territorio  de  Venezuela, 
cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus 
padres. 

2.°  Los  hijos  de  padre  ó  madre  venezo- 
lanos por  nacimiento  que  nazcan  en  el  ex- 
tranjero, siempre  que  al  venir  al  pais  se  do- 
micilien en  él  y  declaren  ante  la  Autoridad 
competente  la  voluntad  de  serlo. 

3.^  Los  hijos  legítimos,  que  nacieren  en 
el  extranjero  ó  en  el  mar,  de  padre  venezo- 
lano que  se  encuentre  residiendo  ó  viajan- 
do en  ejercicio  de  una  misión  diplomática 
ó  adscrito  á  una  Legación  de  la  República. 

b)  Son  venezolanos  por  naturalización: 
1.°  Los  hijos  de  padre  ó  madre  venezo- 
lanos por  naturalización,  nacidos  fuera  del 
territorio  de  la  República,  si  vinieren  á  do- 
miciliarse en  el  pais  y  manifestaren  su  vo- 
luntad de  ser  venezolanos. 

2.**  Los  nacidos  ó  que  nazcan  en  las  Re- 
públicas Hispano-americanas,  ó  en  las  An- 
tillas españolas,  siempre  que  unos  y  otros 
hayan  fijado  su  residencia  en  el  territoj-io 
de  la  República  y  manifestado  su  voluntad 
de  ser  venezolanos. 

3.**  Los  extranjeros  que  hubieren  obte- 
nido carta  de  naturaleza  ó  de  ciudadanía, 
conforme  á  las  Leyes. 

Art.  6.0  Son  elegibles  los  venezolanos 
varones  y  mayores  de  veintiún  años,  con 
solo  las  excepciones  expresadas  en  esta 
Constitución . 

Art.  7.0  Todos  los  venezolanos  tienen  el 
deber  de  servir  á  la  Xación,  conforme  lo 
dispongan  las  Leyes,  haciendo  el  sacrificio 


de  sus  bienes  y  de  su  vida  si  fuere  necesa- 
rio para  defenderla. 

Art.  8.0  Los  venezolanos  gozarán^  en 
todos  los  Estados  de  la  República  y  en  el 
Distrito  Federal,  de  los  mismos  derechos,  y 
tendrán  los  mismos  deberes  que  los  natu- 
rales domiciliados  en  ellos. 

Art.  9.0  Los  extranjeros  gozan  de  todos 
los  derechos  civiles  de  que  gozan  los  nacio- 
nales; y  pueden  hacer  uso  de  ellos  en  el 
fondo,  la  forma  ó  procedimiento,  y  en  los 
recursos  á  que  den  lugar,  absolutamente  en 
los  mismos  términos  que  dichos  nacionales. 

Art.  10.  La  Nación  no  tiene  ni  reconoce 
á  favor  de  los  extranjeros  ningunas  otras 
obligaciones  ó  responsabilidades  que  las 
que,  á  favor  de  los  nacionales,  se  hallen  es- 
tablecidas en  igual  caso  por  la  Constitución 
y  las  Leyes. 

Art.  11.  El  Gobierno  de  Venezuela  no 
celebrará  con  otras  Naciones  ninguna  espe- 
cie de  tratados,  sin  que  reconozcan  los  prin- 
cipios establecidos  en  los  dos  artículos  an- 
teriores. 

Art.  12.  La  Ley  determinará  los  dere- 
chos y  deberes  que  correspondan  á  los  ex- 
tranjeros no  domiciliados. 

TITULO  III 

BASES  DE  LA  UNTON 

Art.  13.  Los  Estados  que  forman  la 
Unión  Venezolana  son  autónomos  é  iguale  b 
en  entidad  política;  y  se  obligan: 

1.0  A  organizarse  conforme  á  los  princi- 
pios de  gobierno  popular,  electivo,  federal, 
representativo,  alternativo  y  responsable. 

2.**  A  reconocer  en  sus  respectivas 
Constituciones  la  autonomía  del  Municipio 
y  su  independencia  del  poder  político  del 
Estado,  en  todo  lo  concerniente  á  su  régi- 
men económico  y  administrativo. 

3."  A  defenderse  contra  toda  violencia 
que  dañe  su  independencia  ó  la  integridad 
de  la  Nación. 

4.°  A  no  enajenar  á  Potencia  extranje- 
ra parte  alguna  de  su  territorio,  ni  implorar 
su  protección,  ni  establecer  ni  cultivar  re- 
laciones políticas  con  otras  Naciones. 
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é*^  A  no  agregarse  ni  flliarse  á  otra  !^a- 
úéxk  ni  i€parars6  de  Venezuela,  menoeca- 
bflsdo  su  nacionalidad  dí  ñu  territorio. 

tí,*  A  ceder  á  la  Nación,  para  el  Distrito 
federal,  un  terreno  deepoblüdo  ¿ine  nb  eit- 
ct^da  de  cien  kilómetros  cuadrados  en  el  cual 
*e  edificará  la  ciudad  capital  de  la  Unión.  Por 
ihora  dicho  Distrito  tíerá  la  ciudad  de  Cara- 
;i  >tis  parruíjüiaf?  foránean  El  Recreo^ 
hl  Valle,  La  Vega,  Antimano,  Macarao  y 
Macuto. 

7.**  A  ceder  al  Gobierno  de  la  Nación  el 
territorio  necesario  para  erigir  inertes,  al- 
macenes, astilleros  de  constmcción  y  otros 
edificios  indispensables  á  la  Adminis- 
tración genera],  la  cual  ejercerá  el  dominio 
sobre  el  territorio  cedido,  con  las  restric- 
ciones del  art.  131  de  esta  Constitución. 

8.®  A  dejar  al  Gobierno  de  la  Unión  la 
libre  administración  de  los  Territorios  Co- 
lón y  Amazonas.  Los  Territorios  Delta  y 
<^>agini  se  reíBcorporarán  á  Ioh  Estados  á 
que  pertenecieron  antes  de  sfer  erigidos  en 
Territorios. 

0.**  A  reservar  al  Poder  General  toda 
jurisdicción  legislativa  y  ejecutiva  en  lo 
concerniente  á  la  navegación  marítima  cos- 
tanera y  fluvial,  y  á  los  caminos  nacionales, 
teniéndose  como  tales  los  que  excedan  los 
¡imites  de  un  Estado  y  conduzcan  á  las 
fronteras  de  otro  ó  al  Distrito  Federal. 

10.  A  no  restringir  con  impuestos  la  na- 
vegación de  loo  ríos  y  demás  aguas  navega- 
bles que  no  bayan  exigido  canalización 
irtificial. 

11.  A  no  sn  jetar  á  contribuciones,  antes 
de  haberse  ofrecido  al  consnmo,  las  produc- 
ciones ó  artícnlos  que  estén  gravados  con 
i!D puestos  nacionales,  ó  que  estén  exentas 
de  gravamen  por  la  Ley. 

12.  A  no  imponer  contribaciones  sobre 
ios  ganados,  efectos  ó  cualquiera  clase  de 
mercaderías  de  tránsito  para  otro  Estado. 

13.  A  no  prohibir  el  consumo  de  gana- 
dos, artículos  y  demás  producciones  de 
otros  Estados,  ni  gravar  su  consumo  con 
impuestos  mayores  ó  menores  de  los  que 
F^irnen  sus  similares  de  la  localidad. 

14.  A  no  establecer  Aduanas  para  el  co- 


bro de  impueíítoB  de  importación,  pues  solo 
habrá  las  nacionnlei. 

16.  A  reservar  á  cada  Estado  el  derecho 
de  disfíoner  de  sus  productos  naturales. 

Ifi.  A  ceder  al  íiohierno  de  la  Unión  la 
adminia tracii'm  de  las  minas ,  saUnsfl  y  te- 
rrenos baldíos,  con  el  f\n  ile^jue  Us  primu- 
ras  y  segundas  sean  reí^idíis  por  un  ais- 
tema  dv  expliptnvií'Ji  uníforrue  y  bcncficoj  y 
que  los  últimos  se  apliquen,  con  preferencia, 
al  fomento  de  las  industrian  patrias. 

17.  A  respetar  las  propiedades,  parques 
y  castillos  de  la  Nación. 

18.  A  cumplir  y  hacer  que  se  cumplan 
y  ejecuten  la  Constitución  y  las  Leyes  de  la 
Unión  y  los  Decretos  y  órdenes  que  los  Po- 
deres nacionales  expidieren  en  uso  de  sus 
atribuciones  y  facultades  legales. 

19.  A  dar  entera  fe  y  hacer  que  se  cum- 
plan y  ejecuten  los  actos  públicos  y  de  pro- 
cedimiento judicial  de  los  otros  Estados. 

20.  A  organizar  sus  Tribunales  y  Juzga- 
dos para  la  más  cumplida  administración 
de  Justicia,  y  á  tener  todos  una  misma  le- 
gislación sustantiva,  civil,  comercial  y  pe- 
nal, y  unas  mismas  leyes  de  procedimiento 
civil  y  i)enal. 

21.  A  enviar  al  Congreso,  por  el  órgano 
de  la  Asamblea  Legislativa,  la  nonaria  co- 
rrespondiente para  Vocales  principales  y 
suplentes  de  la  Alta  Corte  Federal,  y  á  ele- 
gir Vocales  para  la  Corte  de  Casación. 

22.  A  someterse  á  las  decisiones  de  la 
Corte  de  Casación  como  Supremo  Tribunal 
de  los  Estados. 

28.  A  consignar  como  principio  político 
en  sus  respectivas  Constituciones  la  extra- 
dición. 

24.  A  establecer  en  las  elecciones  popu- 
lares el  sufragio  directo  y  secreto. 

26.  A  establecer  la  instrucción  primaria 
gratuita  y  obligatoria,  y  gratuita  la  de  artes 
y  oficios. 

26.  A  reservar  á  los  Poderes  de  la  Unión 
el  derecho  de  dictar  el  Código  de  Instruc- 
ción Pública  Nacional. 

27.  A  dar  el  contingente  desarmado  que 
proporcionalmente  les  corresponda  para 
componer  la  fuerza  pública    nacional   en 
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tiempo  de  paz,  según  lo  decrete  anualmente 
cada  Congreso  Nacional. 

28.  A  no  permitir  en  los  Estados  engan- 
ches ó  levas  que  tengan  ó  puedan  tener  por 
objeto  atacar  la  libertad  ó  independencia,  ó 
perturbar  el  orden  público  de  la  Nación,  ó 
de  otros  Estados,  ó  de  otra  Nación. 

29.  A  no  declarar  ni  hacer  la  guerra,  en 
ningún  caso,  un  Estado  á  otro,  y  á  guardar 
estricta  neutralidad  en  todas  las  contiendas 
que  lleguen  á  suscitarse  entre  otros  Es- 
tados. 

30.  A  deferir  y  someterse  á  la  decisión 
de  la  Alta  Corte  Federal  en  todas  las  con- 
troversias que  se  susciten  entre  dos  ó  más 
Estados,  cuando  no  puedan  de  por  sí  y  por 
medios  pacíficos  llegar  á  un  avenimiento. 
Si  por  cualquiera  causa,  en  el  caso  de  optar 
por  el  arbitramento,  no  designaren  el  Arbi- 
tro á  cuya  decisión  se  someten,  lo  quedan 
de  hecho  á  la  de  la  Alta  Corte  Federal. 

81.  A  reconocer  la  competencia  de  la 
Corte  de  Casación  para  conocer  de  las  cau- 
sas que,  por  traición  á  la  Patria,  ó  por 
infracción  de  la  Constitución  y  de  las  Leyes 
de  la  Unión,  se  intenten  contra  los  que 
ejercen  la  primera  autoridad  ejecutiva  en  los 
Estados,  debiendo  consignar  estos  princi- 
pios en  sus  Constituciones.  En  estos  jui- 
cios se  seguirán  los  trámites  que  establez- 
can las  Leyes  generales,  y  se  decidirá  con 
aneglo  á  ellas. 

32.  A  t«ner  como  renta  propia  de  los 
Estados: 

a)  El  total  que  produzca,  en  todas  las 
Aduanas  de  la  Kepúblic^  el  impuesto  que 
se  cobre  como  contribución  de  tránsito. 

h)  El  total  de  lo  que  produzcan  las  minas, 
terrenos  baldíos  y  salinas,  administradas 
por  el  Poder  Federal. 

33.  A  distribuir  dicha  renta  quincenal- 
mente entre  todos  los  Estados  de  la  Fede- 
ración, en  proporción  á  la  población  que 
cada  uno  tenga. 

34.  Si  alguno  ó  algunos  de  los  impues- 
tos á  que  el  inciso  32  se  refiere,  fueren  su- 
primidos ó  reducidos  por  la  Ley,  deberá  el 
Congreso  establecer  la  manera  de  devolver  á 
los  Estados  la  parte  de  renta  que  se  suprima. 


86.  A  mantener  distantes  de  las  fronteras 
á  los  individuos  que,  por  motivos  pohticos, 
se  asilen  en  un  Estado,  siempre  que  el  Es- 
tado interesado  lo  solicite. 

86.  A  no  acuñar  moneda,  ni  á  emitir  pa- 
pel moneda,  ni  hacer  válido  para  el  pago 
de  las  deudas  nada  que  no  sea  moneda  de 
oro  ó  de  plata. 

TITULO  IV 

DERECHOS  DE  LOS  VENEZOLANOS 

Art.  14.  La  Nación  garantiza  á  los  vene- 
zolanos la  efectividad  de  los  siguientes  de- 
rechos: 

1.**  La  inviolavilidad  de  la  vida,  que- 
dando abolida  la  pena  capital,  cualquiera 
que  sea  la  Ley  que  la  establezca. 

2.0  La  propiedad  con  todos  sus  fueros, 
derechos  y  privilegios.  Ella  sólo  estará  su- 
jeta á  las  contribuciones  decretadas  por  la 
Autoridad  Legislativa,  y  á  ser  tomada  para 
obras  de  utilidad  pública,  previa  indemniza- 
ción y  juicio  contradictorio. 

3.°  La  inviolabilidad  de  la  corresponden- 
cia y  demás  papeles  particulares,  que  no 
podrán  ser  ocupados  sino  por  disposiciones 
de  la  Autoridad  judicial  competente,  y  con 
las  formalidades  que  establezcan  las  Leyes; 
pero  guardándose  siempre  el  secreto  res- 
pecto de  lo  doméstico  y  privado. 

4.°  La  inviolabilidad  del  hogar  domésti- 
co, que  no  podrá  ser  allanado  sino  para  im- 
pedir la  perpetración  de  un  delito;  y  esto 
mismo  ha  de  ejecutarse  conforme  á  la  Ley. 

5.0  La  libertad  personal  y  por  ella:  1.° 
Queda  abolido  el  reclutamiento  forzo- 
so para  el  servicio  de  las  armas;  2.^  Pros- 
crita para  siempre  la  esclavitud;  8.o  Libres 
los  esclavosque  pisen  el  territorio  de  Vene- 
zuela; 4.**  Todos  con  el  derecho  de  hacer  ó 
ejecutar  lo  que  no  perjudique  á  otro;  y  6.o 
Nadie  esta  obligado  á  hacer  lo  que  la  Ley  no 
mande  ni  impedido  de  ejecutar  lo  que  ella 
no  prohiba. 

6.**  La  libre  expresión  del  pensamiento 
de  palabra  ó  por  medio  de  la  prensa.  En 
los  casos  de  calumnia  ó  injuria,  quedan  al 
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igm viada  expeditas  siia  accioites  para  de 
dudrUfl  ante  lo»  Tribunales  de  JueÜcia 
cocapet^ate^j  conforme  á  las  Leyes  comnnee; 
fiero  el  in culpado  no  poflrá  ^er  dt'tenidu  ó 
prem^,  en  ningún  cbso^  sino  despuét?  de  dic- 
tada por  el  Tribunal  competente  la  sentencia 
qne  lo  condene, 

7.^  La  Ubertjtd  de  traiii^itar  8Ln  paaaiior- 
te^  mudar  de  domicilio,  observanilo  pnra 
ello  laá  formaJidadee  legales,  y  ausentarse 
de  fa  República  y  volver  á  ella  Llevando  y 
ttftjendo  sus  bieneía. 

K^  I^  libertad  de  indastría,  v^  en  con- 
secnencia,  la  propiedad  de  ios  descubri- 
Diientos  y  prodacciones  Para  loa  propie- 
tarios las  Leyes  asignarán  un  privilegio 
temporal  ó  la  manera  de  ser  ídemnizados 
en  caso  de  convenir  en  su  publicación. 

9.**  La  lil>ertad  de  reunión  y  asociación 
sin  armas,  pública  ó  privadamente,  sin  que 
puedan  las  autoridades  ejercer  acto  alguno 
(ie  inspección  ó  de  coacción. 

10.  La  libertad  de  petición,  con  derecho 
á  obtener  resolución.  Aquella  podrá  ser  an- 
te cualquier  funcionario,  autoridad  ó  corpo- 
ración. Si  la  petición  fuere  de  varios,  los 
cinco  primeros  responderán  por  la  autenti- 
cidad de  las  firmas,  y  todos  por  la  verdad 
üe  los  hechos. 

11.  La  libertad  del  sufragio,  sin  más 
restricción  que  la  menor  edad  de  veintiún 
añoe,  y  la  interdicción  declarada  por  sen- 
tencia ejecutoriada  de  los  Tribunales  com- 
petentes. 

12.  La  libertad  de  enseñanza,  que  será 
jrotegida  en  toda  su  extensión.  El  poder 
hiblico  queda  obligado  á  establecer  la  edu- 
cación primaria  gratuita  y  la  de  artes  y  ofi- 
cios. 

13.  La  libertad  religiosa. 

14.  La  seguridad  individual,  y  por  ella: 
1°  Ningún  venezolano  podrá  ser  pre- 
so ni  arrestado  en  apremio,  por  deudas  que 
no  provengan  de  fraude  ó  delito;  2.o  Ni  ser 
obligado  á  recibir  militares  en  su  casa  en 
calidad  de  alojados  ó  acuartelados;  3.o  Ni 
í^r  juzgado  por  Tribunales  ni  Comisiones 
especiales,  sino  por  sus  Jueces  naturales,  y 
en  virtud  de  Leyes  dictadas  antes  de  la  co- 


misión del  delito  ó  acción  que  motive  el 
juicio;  4.0  Ni  fter  preno  ó  arrestado  j*iii  que 
precfda  información  tíUiiiariii  de  haber  fo- 
metido  delito  que  merezca  pena  cor|K>ríií^  y 
orden  escrita  del  fum  ionario  que  decrete  la 
prisión,  con  expresión  del  motivo  que  la 
caiiae,  á  menon  í^ue  sea  cogido  ift/raganti; 
no  pufiiendoj  fuera  de  e&to  caao^  orílenarse 
la  prisión  sino  por  autoridad  judicial^  ru 
los  arres  toa  por  la  policía  payar  de  tres  díaí* 
deapuétí  de  los  cualcH  el  arreiítadu  debe  ser 
puesto  en  libertad  ó  entregado  al  Juez  com- 
petente; 6.*>  Ni  ser  incomunicado  por  nínisu- 
na  razón  ni  pretexto;  tí.o  Ni  Ber  obligado  á 
prestar  juramento  ni  á  sufrir  interrogatorio 
en  causa  criminal,  contra  sí  mismo,  ni  con- 
tra sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad,  segundo  de  afinidad,  ni 
contra  el  cónyuge;  7.®  Ni  ser  condenado  á 
sufrir  ninguna  pena  en  materia  criminal, 
sino  después  que  haya  sido  oído  legalmente; 
8. o  Ni  continuar  en  prisión  si  se  destru- 
yen los  fundamentos  que  la  motivaron; 
9. o  Ni  ser  condenado  á  pena  corporal  por 
más  de  diez  años;  10.  Ni  ser  privado  de  su 
libertad,  por  causas  políticas,  sin  previa  in- 
formación sumaria,  de  la  cual  resulte  com- 
prometido en  perturbaciones  del  orden  pú- 
blico y  sirviendo  de  obstáculo  á  su  restable- 
cimiento. En  tales  casos  no  podrá  ser  con- 
fundido en  la  misma  prisión  con  los  reos  de 
delitos  comunes,  ni  seguir  preso  una  vez 
restablecido  el  orden;  11.  Ni  ser  juzgado  se- 
gunda vez  por  el  mismo  hecho,  ni  sometido 
á  sufrir  ninguna  especie  de  tormentos;  y 
12.  Queda  abolida  toda  pena  infamante, 
cualquiera  que  sea  la  Ley  que  la  esta- 
blezca. 

15.  La  igualdad,  en  virtud  de  la  cual: 
1.°  Todos  deben  ser  juzgados  por  unas  mis- 
mas Leyes  y  sometidos  á  iguales  deberes, 
servicios  y  contribuciones:  2. o  No  se  conce- 
derán títulos  de  nobleza,  honores  ni  distin- 
tinciones  hereditarias,  ni  empleos  ú  oficios 
cuyos  sueldos  ó  emolumentos  duren  más 
tiempo  que  el  servicio;  y  3.o  No  se  dará  otro 
tratamiento  á  los  empleados  y  magistrados 
que  el  de  c ciudadano >  y  «usted.» 

Art.    15.    La  anterior    enumeración    no 
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coarta  á  Iob  Estados  la  facultad  de  acordar  I 
á  sus  habitantes  otros  derechos. 

Art.  16.  Los  que  expidieren,  firmaren, 
ejecutaren  ó  mandaren  ejecutar  Decretos, 
órdenes  ó  Resoluciones  que  violen  cualquie- 
ra de  los  derechos  garantizados  á  los  vene- 
zolanos, son  culpables,  y  deben  ser  castiga- 
dos conforme  lo  determine  la  Ley.  Todo  ciu- 
dadano es  hábil  para  acusarlos,  y  el  dere- 
cho de  acción  contra  ellos  durará  cinco 
años. 

Art.  17.  Los  derechos  reconocidos  y 
consagrados  en  los  artículos  anteriores,  no 
serán  menoscabados  ni  dañados  por  las  Le- 
yes que  reglamenten  su  ejercicio,  y  las  que 
esto  hicieren  serán  tenidas  como  inconstitu- 
cionales^ y  carecerán  de  toda  eficacia. 

TITUIiOV 

DJEL  CONQBSSO  D£  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DS 
VJEKKZUELA,  SU  COMPOSICIÓN  Y  ATBIBU- 
CIONES. 

Sección  primera 

De  la  composición  del  Congreso 

Art.  18.  El  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  se  compondrá  de  dos 
Cámaras,  una  de  Senadores  y  otra  de  Dipu- 
tados. 

Art.  19.  Es  de  la  competencia  de  los 
Estados  reglamentar  la  manera  de  hacer  la 
elección  de  sus  Diputados. 

Sección  segunda 

De  la  Cámara  de  Diputados 

Art.  20.  Para  formar  la  Cámara  de  Di- 
putados, cada  Estado  elegirá  uno  por  cada 
35.000  habitantes,  y  otro  por  un  exceso  que 
no  baje  de  16.000.  También  elegirá  suplen- 
tes, en  número  igual  al  de  los  principales^ 
para  sustituir  á  éstos  por  el  orden  de  su 
elección. 

Art.  21.  Para  poder  ser  Diputado  se  re- 
quiere ser  venezolano  por  nacimiento. 


Art.  22.  La  elección  de  los  Diputados 
principales  y  suplente»,  es  popular,  y  se  ve- 
rificará en  conformidad  con  el  inciso  24  del 
artículo  13  de  esta  Constitución. 

Ai-t;  23.  El  Distrito  Federal,  mientiaa 
sea  el  provisional  á  que  se  refiere  el  núme- 
ro 6.^  del  art.  18  de  esta  Constitución, 
elegirá  también  sus  Diputados  según  las 
mismas  reglas  establecidas  para  los  Esta- 
dos. 

Art.  24.  Los  Diputados  durarán  en  sus 
destinos  cuatro  años  y  se  renovarán  en  su 
totaUdad. 

§  único.— Cuando  por  muerte  ó  por  cual- 
quiera otra  causa,  se  redujere  la  representa- 
ción de  un  Estado  á  menor  número  del  que 
le  coiTesponda,  9e  procederá,  en  conformi- 
dad con  la  Ley,  á  practicar  la  elección  para 
llenar  las  vacantes  que  ocurran,  por  el  tiem- 
po que  falte  para  terminar  ese  período;  re- 
putándose, en  ese  caso,  como  principales, 
los  suplentes  que  quedaron  de  la  primera 
elección. 

Art.  26.  Son  atribuciones  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

1  .*  Examinar  la  cuenta  anual  que  debe 
presentar  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

2.A  Elegir  cada  dos  años,  dentro  de  los 
primeros  quince  días  de  sus  sesiones,  el  Pro- 
curador General  de  la  Nación,  y  dos  suplen- 
tes, por  mayoría  absoluta  de  votos,  en  es- 
crutinios sucesivos,  quienes  prestarán  la 
promesa  legal  ante  la  Alta  Corte  Federal 
para  entrar  en  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
que  serán  determinadas  por  la  Ley. 

8.*  Dar  voto  de  censura  á  los  Ministros 
del  Despacho;  y  por  este  hecho  quedarán 
vacantes  sus  puestos. 

Sección  tercera 

De  la  Cámara  del  Senado 

Art.  26.  Para  formar  esta  Cámara,  el 
Cuerpo  Legislativo  de  cada  Estado  el^flrá 
tres  Senadores  principales  y  tres  suplentes 
para  llenar  las  vacantes  de  aquéllos  por  el 
orden  de  su  elección. 
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Art  27,  En  el  oftsa  de  qne  por  mnerte^  ó 
jwr  rennnda  admitida  por  la  Cámara,  ó  por 
>:aalquiera  otra  causa,  ae  reduzca  el  número 
total  de  principales^  y  eupltintea  de  un  E ata- 
do la  Atiamblealjegialatñ'a  procederá  á  prac- 
ticar ele<^cioueB,  por  el  tiempo  que  reate  del 
periodo  conatitucional,  de  Iojs  princlpaietí  y 
bupleatee  que  faltaren  para  compl  etav  el 
uúioero  á  que  ee  reñere  el  artículo  26,  re- 
puta udose  como  principales  loa  supleutea 
út  ía  primera  elecoión  por  el  orden  respec- 
tivo. 

Art.  28.  Para  poder  sex  Senador  se  re 
quiere:  aer  venezolano  por  nacimiento  j  ha- 
lier  cumpíido  treinta  años  de  edad, 

Arl.  2d.  Loa  Senadores  durarán  en  aue 
Je^ linos  cuatro  aúoe,  y  se  renovarán  por  to- 
talidad. 

Sección  cuarta 

Disposicionea  comunes  á  aiuLa» Cáitiaraa 

Art.  SÜ.  L&iá  Cámaras  Legialativa»  ae 
reunirán  cada  año  en  la  Capital  de  [a  Unión 
el  día  20  de  Febrero  ó  el  más  Inmediato  pu- 
nible, sin  necesidad  de  previa  convocación. 
Las  desiones  durarán  aetanta  dia»^  prorro- 
^blea  hasta  noventa,  á  juicio  de  la  mayo- 
ría, 

Art.  dK  Las  Cámaraa  abrirán  mw  eeaio^ 
nea  con  laa  dos  terceras  partea  de  sus 
miembros^  [>or  lo  menos^  y  á  falta  de  este 
uúmero,  los  concurrentes  ue  reiiulrán  en 
Comisión  Preparatoria  y  dictarán  me<lidas 
para  la  concurrencia  de  los  auaentcB. 

ArL  3^.  L'^na  vez  abiertas  latí  uesiones^ 
pcxlrán  coniinuarae  con  la  asi  aten  cía  de  lo^ 
don  tercios  de  Los  que  bayan  concurrido  á 
ia  instalación j  con  tal  de  que  no  bajen  de  la 
mitad  de  la  totalidad  de  loe  miembros  nom- 
tradot. 

Art>  $Z,  Aunque  las  Cámaraa  funciona- 
rán separadamente,  se  reunirán  en  Con- 
^eeo  cuando  lo  determine  la  Constitución 
ó  laa  Lejea^  ó  cuando  una  de  las  dos  lo  crea 
aeces^ario.  Si  conviniere  la  invitada,  toca  á 
eela  ñj&r  el  día  y  hora  de  la  reunión. 

Art.   M,     Loa   se¿ionefi    aeran   públicas; 


pero  podrán  aer  tamlñen  secretaa  cuando  lo 
acuerde  la  Cámara. 

Art.  35,     Lat)  Cámaras  tienen  el  derecho; 

1.^1  De  diftar  loa  reglam*.mtuw  que  deban 
observaiae  en  bus  sebionea,  y  qiuí  han  de 
regir  los  debatee* 

2.0  De  acordar  la  corrección  para  los  in- 
fractores. 

S**>  De  eatablecer  la  policía  en  el  editícío 
donde  celebren  eua  sesiona. 

4.í>  De  coiTegir  ó  caatigar  á  loa  especta- 
dores que  falten  al  orden  establecido. 

5.t>  De  remover  loa  obstáculgs  que  ae 
opongan  al  libre  ejercicio  de  su  a  f  uncíonea. 

6.^  De  mandar  eji^'cuiar  surf  resolueio- 
ucw  privativas. 

'.<í  De  calificar  á  ana  miembroa  y  oir  aus 
renuncias. 

Art.  36.  Las  Cámaras  funcionarán  en 
una  mibiua  jiíobl ación,  abrirán  y  cerrarán 
tíUM  Meaionea  en  un  mismo  día,  y  níngima 
de  tas  dos  podrá  suspenderlas  ni  mudar  de 
residencia  sin  ei  coui^entimietito  de  la  otra 
En  caso  de  divergencia,  ne  reunirán  en  Con- 
greao  y  so  ejecutará  lo  que  resuelva  la  ma- 
yoría, 

Art.  37.  El  ejercicio  de  cualquiera  fuu" 
ción  púljlicaj  nacional  ó  de  loa  Estados,  íís 
incompatible,  diuante  las  aesione^,  con  el 
de  las  de  Senador  ó  Diputado. 

A  rt,  3  8.  La  I^  ty  design  ara  los  e  mo  ki  m  en  - 
tos  que  han  de  recibir  por  aua  servicios  loa 
Cenadores  y  Diputad  i^Sj  loa  cuales  no  po- 
drán ser  aumentadotí  t^ino  para  el  periodo 
siguiente  al  en  que  se  decrt^tare  el  aumento. 

Art.39.  LosSenadorea  y  Diputados,  des» 
de  el  2Ú  de  Enero  de  cada  aflo,  hasta  30 
días  después  de  terminadas  las  sesiones, 
gozarán  de  Inmunidad;  y  ésta  consiste  en  la 
sua pensión  de  todo  procedimiento  civil  ó 
criíninal,  cualquiera  gue  sea  su  origen  ó  na- 
turaleza. Guarnió  alguno  cometiere  un  he^ 
cho  que  marezca  pena  corporal,  la  averi- 
guación continuará  hasta  el  término  del  au-» 
mariO}  quedando  en  c^ste  estado  mientras 
dura  la  inmunidad. 

Art.  4Ü.  Las  Cámaras  no  podrán  en  caso 
al^no  allanar  á  ninguuo  de  sus  miembros 
para  que  se  viole  en  él  la  inmuuidad  qua  ae 
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establece  por  el  artículo  anterior.  Los  Ma- 
gistrados, autoridades  ó  corporaciones  y  sus 
agentes,  que  priven  de  su  libertad  á  un  Se- 
nador ó  Diputado  durante  el  goce  de  su  in- 
munidad, podrán  ser  acusados  ante  la  Cor- 
te de  Casación  ó  la  Alta  Corte  Federal,  se- 
gún el  caso,  y  serán  condenados  á  la  pérdi- 
da de  sus  empleos,  con  inhabilitación  para 
ejercer  todo  cargo  público^  nacional  ó  de 
los  Estados,  por  un  período  de  cuatro  años 
y  á  responder  de  los  perjuicios  ocasionados. 
£1  derecho  de  acción  del  ofendido  no  pres- 
cribe sino  pasados  cinco  años. 

Art.  41.  £1  Congreso  será  presidido  por 
el  Presidente  del  Senado,  y  el  de  la  Cámara 
de  Diputados  hará  de  Vicepresidente. 

Art.  42.  Los  miembros  de  las  Cámaras 
no  son  responsables  por  las  opiniones  que 
emitan  ni  por  los  discursos  que  pronuncien 
en  ellas. 

Art.  48.  Los  Senadores  y  Diputados  no 
podrán  celebrar  con  el  Ejecutivo  Nacional 
contratos  propios  ni  ajenos,  ni  gestionar  an- 
te él  reclamos  de  otros. 

Sección  quinta 

De  las  atribuciones  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela 

Art.  44.  El  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  tiene  las  atribuciones  si- 
guientes: 

1  .•  Erigir  y  organizar  el  Distrito  Federal 
en  el  terreno  cedido  por  los  Estados  con  tal 
objeto. 

2.ft  Decretar  los  impuestos  nacionales  y 
organizar  todo  lo  relativo  á  las  Aduanas. 

8.a  Kesolver  todo  lo  relativo  á  la  habili- 
tación y  seguridad  de  los  puertos  y  costas 
marítimas  y  fluviales. 

4.a  Crear  y  organizar  las  oficinas  de  co- 
rreos y  de  telégrafos  nacionales,  y  estable- 
cer derechos  sobre  el  porte  de  la  correspon- 
dencia y  despachos  telegráficos. 

6.^  Sancionar  los  Códigos  nacionales^ 
con  arreglo  al  inciso  20  del  art.  13  de 
esta  Constitución. 

6.*  Fijar  el  tipo,  valor,  ley,  peso  y  acu- 
fiación  de  la  moneda  nacional,  y  resolver  so- 


bre la  admisión  y  circulación  de  la  extran- 
jera. 

7.^  Designar  el  Escudo  de  armas  y  la 
bandera  nacionales,  que  serán  unos  mis- 
mos para  la  nación  y  todos  los  Estados. 

8.a  Crear,  suprimir  y  dotar  los  empleos 
nacionales. 

9."  Determinar,  exclusivamente,  sobre 
todo  lo  relativo  á  la  deuda  nacional  y  bus 
intereses. 

10.  Decretar  empréstitos  sobre  el  crédi- 
to de  la  Nación. 

11.  Dictar  las  medidas  conducentes  al 
perfeccionamiento  de  la  Estadística  Nacio- 
nal y  del  censo  del  población.  Este  deberá 
hacerse  cada  diez  afios. 

12.  Fijar  anualmente  el  número  de  la 
fuerza  armada  de  mar  y  tierra  y  dictar  las 
ordenanzas  del  Ejercito. 

IS.  Dictar  las  reglas  para  la  formación  y 
reemplazo  de  las  fuerzas  expresadas  en  el 
número  anterior. 

14.  Decretar  la  guerra  y  requerir  al  Eje- 
cutivo Nacional  para  que  negocie  la  paz. 

15.  Aprobar  ó  negar  los  Tratados  y  con- 
venios diplomáticos,  los  que  sin  el  requisito 
de  su  aprobación  no  serán  válidos,  ni  po- 
drán ratificarse  ni  canjearse. 

16.  Aprobar  ó  negar  los  contratos  de  in- 
terés nacional  que  celebrare  el^  Preaidente 
de  la  Unión,  los  cuales  no  podrán  llevarse  á 
efecto  sin  su  aprobación. 

17.  Formar  el  presupuesto  general  de 
rentas  y  gastos  públicos,  que  en  ningún  ca- 
so dejará  de  votarse  cada  afio. 

18.  Promover  lo  conducente  á  la  prospe* 
ridad  del  país  y  á  su  adelantamiento  en  los 
conocimientos  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

19.  Fijar  y  uniformar  las  pesas  y  medi- 
das nacionales. 

20.  Conceder  amnistías. 

21.  Establecer  el  régimen  especial  de 
administración  aplicable  á  los  Territorios 
Colón  y  Amazonas. 

22.  Establecer  el  aumento  que  sea  necc' 
sario  en  la  base  de  población  para  la  elec- 
ción de  Diputados. 

28.  Permitir  ó  no  la  admisión  de  extran* 
jeros  al  servicio  de  la  República. 
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24.  Dictar  Leyes  ©obre  retirofl  y  monte- 
pioR  iDLiítai'ee. 

25.  Eipedir  Ift  Ley  de  elecciones  para 
FriesideLle  de  la  Repüblicft^  y  para  Diputa- 
dos por  el  Diaürito  Federal  al  Congreeo  Na- 
cioüaJ. 

2ü,  Dictar  la  Ley  sobre  responsabilidad 
de  todotí  los  emple^idos  nacionales  y  de  los 
Estados,  por  infracción  de  esta  Constiiucióii 
T  de  las  Leyes  generales  de  la  Unión. 

2".  Determinar  la  manera  de  conft-rlr 
padoc  y  ascensos  militares,  y  conceder  ios 
de  Comandante  inclusive  en  adelante. 

árt  é5.  Además  de  la  enumeración  precc^ 
dente,  el  Congreso  Nacional  podrá  expedir 
Ifts  Leyes  de  carácter  general  que  sean  ne- 
c^Hariaa. 

Art*  46,  Los  actos  que  sancionen  las  Cá- 
maras Legislativas  de  Venezuela  fundo* 
nando  Reparadamente  como  Cuerpos  Colé- 
gíí*ladores  ae  denominarán  «Leye&i  ó  tDe^ 
cretop,*  y  los  que  sancionen  reunidas  en 
Conj^eéo,  6  separadas  para  a&nntos  privati- 
vos de  cada  una^  se  llamarán  *  Acuerdos*  i 

Sección  sexta 

De  la  formacióa  de  las  Lsyea 

Art.  47,  Las  Leyes  y  Decretos  del  Con- 
STTtteo  pneden  ser  iniciados  en  cualquiera  de 
Iftjt  áotí  Cámaras  y  de  la  manera  que  lo  dis- 
pongan sos  reglamentos  respectivos. 

Art.  48.  Luego  que  se  haya  presentado 
un  proyecto,  se  leerá  y  considerará  para  ser 
admitido^  y  si  lo  fuere,  se  le  darán  tres  dis* 
copiones,  con  el  intervalo  de  un  día,  por  lo 
menos,  de  una  á  otra,  observándose  las  re- 
e'Iaa  establecidas  para  los  debates. 

Art.  49.  Los  proyectos  aprobados  en  la 
Cámara  en  que  fueron  iniciados,  se  pasarán 
á  ]a  otra  para  los  objetos  del  artículo  ante- 
rior, y  si  no  fueren  negados,  se  devolverán 
á  la  Cámara  de  su  origen  con  las  alteracio* 
nos  que  hubieren  sufrido. 

Art.  50.  Si  la  Cámara  del  origen  no  ad- 
mitiere las  alteraciones,  podrá  insistir  y 
enviar  sus  razones  escritas  á  la  otra.  Tam- 
bién podrá  invitarla  á  reunirse  en  Congreso 
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y  reaolveree  en  Couiieíón  general  para  bus- 
car la  manera  de  acordarse;  pero  si  esto  no 
jtodiere  conseguirse,  quedará  sin  efecto  el 
proyecto,  lueí*o  que  la  Cámara  del  origen 
rí'suelva,  se  juradamente,  la  ratíticacion  de 
su  insistencia, 

Art.  61.  Al  pasarse  los  proyectoe  de  una 
a  otra  Cámara,  so  tíipresarán  los  días  cu 
que  hayan  sido  disco  ti  dos, 

Art,  52.  Iji  Ley  que  reforma  otra  se  re^ 
dactará  ínte¡^T-a,  y  se  derogará  la  anterior 
en  todas  sus  partea. 

Art-  53.  En  las  leyes  se  usará  de  esta 
fórmula:  <Et.  Coxorkso  iik  los  Estados 
UinnoH  DE  Venezuela  >,  decreta. 

Art.  [^4.  Loa  proyectos  rechazados  en  las 
cesiones  de  un  aHo,  no  podran  ser  presenta- 
dojE!  de  nuevo,  sino  en  las  de  otro. 

Art.  55.  Los  proyectos  que  quedaren 
pendientes  en  noa  Cámara  al  tin  de  las  se* 
fl iones,  sufrirán  en  ella  las  mismas  tres  dis- 
ensiones CD  las  sesiones  sobt^iguieutes* 

Art,  GG,  Las  Leyeíí  se  derogan  con  las 
mismos  formalidades  establecidas  para  san* 
Clonarlas, 

Art.  57.  Las  Leyes  no  estarán  en  obser- 
vancia sino  después  de  publicadas  con  la 
solemnidad  que  se  establezca. 

Art,  68.  La  facultad  que  tiene  el  Con- 
greso de  sancionar  la  Ley  no  e^  delepahle. 

Art,  6\K  Ninguna  dispoísicíón  legislativa 
tendrá  efecto  retroactivo,  excepto  en  mate- 
ria de  procedimiento  judicial,  y  la  que  im- 
ponga menor  pena. 

TITULO  VI 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE 
LA    UNION 

Sección  primera 

Del    Ejecutivo    Nacional 

Art.  60.  Todo  lo  relativo  á  la  Adminis- 
tración general  de  la  Nación  que  no  esté 
atribuido  á  otra  autoridad  por  esta  Consti- 
tución, es  de  la  competencia  del  Ejecutivo 
Nacional^  y  éste  se  ejerce  por  un  Magistra- 
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do  qne  se  nombrará  Ptesidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  en  unión  de  los 
Ministros  del  Despacho,  que  son  sus  órga- 
nos, y  del  Consejo  de  Gobierno  en  todas 
aquellas  atribuciones  que  la  Constitución  le 
confiere. 

Art.  61.  Las  funciones  del  Ejecutivo 
Nacional  no  pueden  ejercerse  fuera  del  Dis- 
trito Federal,  sino  en  el  caso  previsto  en  el 
número  5.®,  atribución  9."  del  art.  77  de 
esta  Constitución. 

Art.  62.  Cuando  el  Presidente  tomare  el 
mando  del  Ejército,  ó  se  ausentare  del  Dis- 
trito Federal  en  uso  de  la  facultad  7.*  del 
mismo  ai*t.  77,  será  reemplazado  como 
se  dispone  en  el  art.  70. 

Sección  segunda 

Del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela 

Art.  68.  Le  elección  de  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  se  hará  por 
los  ciudadanos  de  todos  los  Estados  y  del 
Distrito  Federal  en  votación  directa  y  se- 
creta; y  para  poder  ser  elegido  se  requiere 
ser  venezolano  por  nacimiento  y  haber 
cumplido  treinta  años  de  edad. 

Art.  64.  El  octavo  día  de  las  sesiones 
ordinarias  de  las  Cámaras  se  reunirán  és- 
tas en  Congreso  para  hacer  el  escrutinio  en 
la  elección  de  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  Si  para  entonces  no 
se  hubieren  recibido  todos  los  registros,  se 
dictarán  las  medidas  conducentes  para  ob- 
tenerlos, debiéndose  diferir  el  acto  hasta 
por  cuarenta  días,  si  fuere  necesario.  Ven- 
cido este  término,  podrá  efectuarse  el  es- 
crutinio con  los  registros  que  se  hayan  re- 
cibido, siempre  que  no  bajen  de  las  dos 
terceras  partes;  y  si  no  hubieren  alcanzado 
á  este  número,  se  considerará  el  caso  como 
de  vacante  absoluta  de  la  presidencia,  y  se 
procederá  como  lo  dispone  el  art.  72  de 
esta  Constitución. 

Art.  65.  Llegado  el  caso  de  practicarse 
el  escrutinio  según  el  artículo  anterior,  se 
declarará  elegido  Presidente  al  ciudadano 


que  haya  obtenido  la  mayoría  obsoluta  de 
los  votos  de  los  electores.  Si  ninguno  la  ob- 
tuviere, elegirá  el  Congreso  entre  los  dos 
que  hayan  obtenido  mayor  número.  En  esta 
elección  los  votos  serán  tomados  por  Esta- 
dos, teniendo  cada  Estado  un  voto;  y  sin  la 
concurrencia  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  Estados,  representados  por  la  mayoría 
absoluta  del  total  de  sus  Senadores  y  Dipu- 
tados, no  se  verificará  la  elección.  El  voto 
de  cada  Estado  lo  constituye  la  mayoría  ab 
soluta  de  sus  Senadores  y  Diputados,  y  en 
caso  de  empate  decidirá  la  suerte.  El  voto 
de  los  Diputados  por  el  Distrito  Federal  se 
computará  con  el  de  los  del  Estado  Mi- 
randa. 

Art.  66.  La  elección  de  Presidente  debe 
quedar  practicada  en  una  sola  sesión  del 
Congreso,  y  á  este  fin,  y  durante  el  escruti- 
nio, no  podrá  separarse  de  ella  ningún 
miembro  concurrente  sin  el  consentimiento 
del  Congreso. 

Art.  67.  Si  en  el  afio  en  que  deba  practi- 
carse el  escrutinio  en  la  elección  de  Presi- 
dente, transcurrieren  cincuenta  días,  des- 
pués del  20  de  Febrero,  sin  haberse  instala- 
do el  Congi'eso  por  falta  de  quorum  consti- 
tucional y  se  encontrare  en  poder  de  la 
Comisión  Preparatoria  del  Senado  un  nú- 
mero suficiente  de  registros  para  poder 
practicar  dicho  escrutinio,  el  ciudadano  que 
presida  aquella  Comisión  pasará  los  regis- 
tros, con  participación  de  lo  ocurrido,  á  la 
Alta  Corte  Federal,  la  cual  fijará  uno  de  los 
cuatro  días  siguientes  al  en  que  recibiere 
los  registros  mencionados,  para  proceder 
á  confrontarlos  con  los  que  directamente 
haya  recibido  de  los  Estados,  y  á  practicar 
en  sesión  pública  el  escrutinio  como  se 
dispone  en  el  art.  66.  En  el  caso  de 
concretación  no  podrá  hacer  la  elección 
sino  con  sala  plena,  y  declarará  elegido  al 
ciudadano  que  obtuviere  el  voto  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  Vocales. 

Art.  68.  El  Presidente  elegido  en  la 
eventualidad  prevista  por  el  artículo  ante- 
rior, prestará  la  promesa  legal  ante  la  mis- 
ma Alta  Corte  Federal. 

Ai-t.  69.    Si  llegado  el    14   de  Abril,  el 
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C(?ngieiO  no  te  Ltibier^  ínsUlado^  ni  U 
iJta  Corte  Federal  hubiere  reeibido  Jos  le- 
p^íKB  enviados  por  la  Coniisiün  Preparato- 
ria del  íieufldo,  procedería  en  ese  día  á  ha- 
c«r  h  ñjación  del  en  que  deba  practicaree 
el  escmümOj  el  cual  verificará  entonces  por 
kffiregifltrús  que  directamente  haya  retihi- 
do  de  loe  Et^Lado^;  y  ñ\  le  faltan  también 
é^os,  Q  no  hubiere  loa  UBoa  ni  los  otros  eu 
atnnem  gaficieute^  declarará  llegado  el  tra- 
so  de  ?acftnte  absoluta  de  la  Presidencia. 

krt  70.  Laa  faltas  temporalee  ó  absola- 
iñs  del  Pí^idi^ntede  la  República,  serán  sn^ 
f^lidifjpor  el  ciudadano  que  se  en  en  entre 
presidieado  el  Consejo  de  Gol  cierno* 

Alt.  71,  El  Presidente  durará  en  su  dew- 
cmo  cDitro  años  á  contar  del  SO  de  Febrero 
€&  cDvo  dta  del  a£o  en  que  termine  su  pi:- 
iíoáOj  son  cuando  no  lo  haya  desempañado 
completo,  cesará  de  hecho  y  de  derecho, 
enoTgándoae  de  I^  Presidencia  el  cliulada- 
co  qne  se  encuentre  presidiendo  el  Consejo 
de  Gítbiemo,  hasta  que  tome  posesión  el 
Preeidente  que  haya  sido  elej^ido, 

Ad.  72,  Si  ocurriere  vacante  al>sohita  de 
la  Presidencia  de  la  República  durante  los 
'loá  primóos  años  de  un  período  constitu- 
cional, el  Presidente  del  Consejo  de  Gobier- 
no que  entre  á  desempeñar  las  funciones  de 
Presidente  de  la  República,  convocará  in- 
inediatamente  á  los  pueblos  á  elecciones, 
para  que  se  nombre  aquel  funcionario  por 
el  tiempo  qne  falte  del  periodo. 

Art.  78.  £1  Presidente,  aunque  no  haya 
ti^íi^mpefiado  su  destino  todo  el  período 
¡üra  qae  fué  nombrado,  no  podrá  ser  ele- 
¿i<lo  para  el  período  siguiente.  Tampoco 
¡oÚTá  ser  ele^do  Presidente,  para  el  perío- 
do inmediato,  el  ciudadano  que  haya  de- 
sempeñado la  Presidencia  durante  el  últi- 
mo año  del  período  anterior,  ni  los  parien- 
•.«?  de  uno  y  otro  hasta  el  cuarto  grado  de 
consanguinidad  y  segundo  de  afinidad. 
Art.  74.  La  Ley  señalará  el  sueldo  que 
-iva  de  percibir  el  Presidente  ó  el  que  ha- 
^á  sus  veces,  sueldo  que  no  podrá  ser  au- 
:^eatado  ni  disminuido  en  el  pedodo  en 
qae  se  expida  la  Ley. 
Art.  76.     £1  Presidente  de  los  Estados 


Unidos  de  Venezuela  es  responsable  por 
traición  á  la  Patria,  por  infracción  de  esta 
Con&tltución  y  de  Isa  Leyes  de  la  Repúbltca 
y  por  delitos  comunes. 

Seccídn  tercera 

De  luB  iitríbuciüüeEi  del  Presidente  de  loa  Estadoi 
ÜDides  de  Venezuela 

Art.  76.  Son  atribuciones  del  Presidente 
de  la  Unión. 

1.»  Mandar  ejecutar  las  Leyes  y  Decr©' 
tos  del  Congreso  Nacional,  dentro  de  loe 
quince  primeros  días  de  haberlos  recibido^ 
y  cuidar  de  que  se  cumplan  y  ejecuten . 

2/  Nombrar  y  remover  los  Ministros 
del  üeepacho. 

3.*  Becibjr  y  cumplimentar  á  tos  Minis- 
tros Públicos  de  otraa  Naciones, 

4.°  Firmar  las  cartas  oficiales  dirigida^ 
á  los  Soberanos  ó  pri meros  Magistrados  de 
otros  países. 

6,"  Administrar  los  teiTenos  baldíos,  las 
minas  y  las  snÜnas  de  los  Estados,  confor- 
me á  la  Ley. 

6*  Convocar  las  Cámaras  Legislativas 
para  sus  reuniones  periódicas,  y  cuidar  de 
que  se  reúnan  el  día  señalado  por  esta 
Constitución. 

7.*  Administrar  el  Distrito  Federal,  se- 
gún la  Ley,  y  funcionar  en  él  como  primera 
autoridad  civil  y  política. 

8."  Expedir  patentes  de  navegación  á 
los  buques  nacionales. 

9>  Dar  cuenta  al  Congreso  durante  los 
ocho  primeros  días  de  su  reunión  anual,  de 
todos  los  actos  que  haya  ejecutado  en  uso 
de  sus  atribuciones. 

10.  Expedir  cartas  de  nacionalidad  con- 
forme á  la  Ley. 

11.  Nombrar  los  empleados  nacionales, 
cuyo  nombramiento  no  esté  atribuido  á 
otro  funcionario. 

12.  Remover  los  empleados  de  su  libre 
elección,  y  mandarlos  á  suspender  ó  á  en- 
juiciar, si  hubiere  motivo  para  ello. 

13.  Defender  el  Distrito  Federal,  cuando 
haya  fundados  temores  de  que  pueda  ser 
invadido  por  fuerzas  extrañas. 


so 
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14.  Dictar  las  medidas  necesarias  para 
que  se  haga  el  censo  de  la  población  de  la 
Bepública  cada  diez  años. 

15.  Negociar  los  empréstitos  qne  decre- 
tai-e  el  Congreso,  en  entera  conformidad 
con  sus  disposiciones. 

16.  Cuidar  y  vigilar  la  recaudación  de 
las  rentas  nacionales. 

17.  Desempeñar  las  demás  funciones 
que  le  atribuyen  las  Leyes. 

18.  Expedir  los  Decretos  ó  Reglamentos 
para  la  mejor  ejecución  de  las  Leyes,  siem- 
pre que  la  Ley  lo  exija  ó  establezca  en  su 
texto,  cuidando  de  no  alterar  el  espíritu  y 
la  razón  de  la  Ley, 

Art.  77.  Además  de  las  atribuciones  an- 
teriores, que  son  privativas  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  éste 
con  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Go- 
bierno, ejercerá  también  las  siguientes: 

1.a  Preservar  á  la  Nación  de  todo  ata- 
que exterior. 

2.a  Convocar  extraordinariamente  el 
Congreso,  cuando  lo  exija  la  gravedad  de 
algún  asunto. 

.3."  Nombrar  para  los  destinos  diplomá- 
ticos, consulados  generales  y  especiales,  de- 
biendo recaer  los  primeros  y  segundos  en 
venezolanos  por  nacimiento. 

4  a  Dirigir  las  negociaciones  diplomáti- 
cas y  celebrar  toda  especie  de  Tratados  con 
otras  Naciones,  por  medio  de  los  Agentes 
Diplomáticos  de  la  República,  sometiendo 
dichos  Tratados  al  Congreso  Nacional  para 
su  aprobación  ó  improbación. 

6.^  Declarar  la  guerra  en  nombre  de  la 
República,  cnan4o  la  haya  decretado  el  Con- 
greso. 

6.a  Organizar  la  fuerza  nacional  en 
tiempo  de  paz. 

7.*  Dirigir  la  guerra  y  mandar  el  ejér- 
cito en  persona,  ó  nombrar  quien  haya  de 
hacerlo.  También  podrá  salir  de  la  Capi- 
tal cuando  asuntos  de  interés  público  lo 
exijan. 

8."  Conceder  indultos  generales  ó  par- 
ticulares. I 

9.^  En  los  casos  de  guerra  extranjera 
podrá:  1.®  Pedir  á  los  Estados  los  auxilios  | 


necesarios  para  la  defensa  nacional;  2.o 
Exigir  anticipadamente  las  contribuciones; 
3.^  Arrestar  ó  expulsar  á  los  individuos  de 
la  Nación  con  la  cual  se  esté  en  guerra  y 
qne  sean  contrarios  á  la  defensa  del  país; 
4.®  Suspender  los  derechos  cuyo  ejercicio 
sea  incompatible  con  la  defensa  de  la  Re- 
pública, excepto  el  de  la  vida;  5. o  Señalar 
el  lugar  donde  deba  trasladarse  transitoria- 
mente el  Poder  General  de  la  unión,  cuan- 
do haya  graves  motivos  para  ello;  6. o  Some- 
ter á  juicio  por  traición  á  la  Patria  á  los 
venezolanos  que  de  alguna  manera  sean 
hostiles  á  la  defensa  nacional;  7.o  Expedir 
patentes  de  corso  y  represalias,  y  señalar 
las  Leyes  que  hayan  de  seguirse  en  los  ca- 
sos de  apresamiento. 

Art.  78.  Además  de  las  anteriores  atri- 
buciones, el  Presidente  de  la  República, 
previo  el  voto  deliberativo  del  Consejo  de 
Gobierno,  podrá  ejercer  las  siguientes: 
1.a  Hacer  uso  de  la  fuerza  pública,  y  de  las 
facultades  expresadas  en  los  números  1.°, 
2.°  y  5.°  de  la  atribución  9.a  del  artículo  an- 
terior, con  el  objeto  de  restablecer  el  orden 
constitucional  en  los  casos  de  sublevación 
á  mano  armada  contra  las  instituciones  polí- 
ticas que  se  ha  dado  á  la  República;  2."  Dis- 
poner de  la  fuerza  pública,  en  el  caso  de 
ser  ineficaz  la  interposición  de  sus  buenos 
oficios,  para  poner  término  á  la  colisión  ar- 
mada entre  dos  ó  más  Estados,  y  exigirles 
que  depongan  las  armas  y  sometan  sus  con- 
troversias al  arbitramento  á  que  están  obli- 
gados por  el  inciso  30  del  art.  18  de  esta 
Constitución;  8.a  Celebrar  los  contratos  de 
interés  nacional  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
someterlos  al  Congreso  para  su  aprobación  ó 
improbación,  sin  cuyo  requisito  no  podrán 
ponerse  en  ejecución;  y  4.a  Prohibir  la 
entrada  en  territorio  nacional,  ó  expulsar 
de  él,  á  los  extranjeros  que  no  tengan  su 
domicilio  en  el  país  y  que  sean  notoria- 
mente  peijudiciales   al  orden  público. 

Sección  cuarta 

Del  Consejo  de  Gobierno 

Art,  79.    Habrá  un  Consejo  de  Gobierno 
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que  0e  compondrá  de  íiiieve  Vocales  nom- 
bndoo  por  el  Congreso  cA<la  cuatro  años, 
dentro  de  loe  diez  díaa  eigtnentes  á  af]Uel 
en  qne  se  veriliqae  el  escnitinio  en  k  elec- 
ción de  Freeideníe  de  U  Kepúblka.  En  ee- 
ta  elección  los  votoe  eerán  tomad  oh  por  Es- 
tadoSj  teuiendo  CAda  Eetudo  un  voto,  re- 
presentado  por  la  mayoría  absoluta  do  enes 
Senadores  y  iJiputadoe,  y  en  caso  de  empate 
decidirá  la  suerte.  También  se  elegirán  en 
la  mifrmA  forma  los  respectivos  suplentes 
que  Uenarán  las  faltas  temporales  ó  abso- 
lutas del  principal  correspondiente,  en  el 
orden  de  su  elección. 

Art.  80.  La  duración  del  Ck)n8ejo  de  Go- 
bierno es  la  misma  del  período  presiden- 
cial para  el  cual  ha  sido  elegido. 

Art.  81.  Para  poder  ser  Consejero  se  re- 
qníeren  las  mismas  cualidades  que  para 
Presidente  de  la  República. 

Art.  82.  El  Consejo  elegirá  de  su  seno 
un  Presidente  y  un  1.°  y  2.o  Vicepresiden- 
tes^ para  suplir  las  faltas  absolutas  y  tempo- 
rales del  Presidente.  Tendrá  también  un 
Secretario  de  su  elección,  y  los  empleados 
Bubaltemoe  que  necesitare. 

Art.  83.  El  Consejo  se  reunirá  cada  vez 
que  lo  determine  su  propio  reglamento,  y 
no  podrá  deliberar  sin  la  concurrencia  de 
las  dos  teceras  partes  de  sus  miembros,  por 
lo  menos. 

Art.  84u  Los  Alinistros  del  Despacho 
tienen  derecho  de  palabra  en  el  Consejo, 
pueden  concurrir  á  sus  sesiones  cuando  lo 
crean  conveniente,  y  deben  asistir  á  ellas 
cuando  sean  llamados  á  informar  sobre  al- 
guna materia. 

Art.  86-  El  Consejo  de  Gobierno  tiene 
las  atribuciones  siguientes: 

1.*  Emitir  BU  voto  consultivo  en  cual- 
quiera de  los  casos  del  art.  77  que,  por  el 
órgano  del  Ministro  respectivo,  someta  á 
BU  consideración  el  Presidente  de  la  Bepú- 
blica. 

2.*  Prestar  ó  negar  su  asentimiento  pa- 
ra que  se  ejerza  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública cualquiera  de  las  atribuciones  que 
se  le  confieren  por  el  art.  78. 

9.^    Emitir  su  dictamen  en    cualquiera 


otro  asunto  relacionado  con  Ja  Administra* 
ción  general  que  ee  someta  á   «u   estudio;  y 

4,'  Vigilar  por  la  legal  administración 
é  inversión  de  las  Rentas  Nacionales,  de- 
biendo anualmente  presentar  al  Congreso 
loe  informes  y  observ aciones  á  que  haya 
lagar;  velar  por  la  debida  entrega  de  las  su- 
mas asignadas  á  los  Estados  por  la  base  S2 
del  ait.  13  de  euta  Constitución,  y  por  1h  pu- 
blicación quincenal  y  detallada  del  movi- 
miento del  Tesoro. 

Art.  86.  Las  Leyes  podrán  atribuir  al 
Consejo  de  Gobierno  funciones  que  sean 
cónsonas  con  su  alto  carácter. 

Ai-t.  87.  El  voto  del  Consejo  de  Gobier- 
no es  el  de  la  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes;  los  Consejeros  que 
discrepen  de  la  opinión  de  la  mayoría,  tie- 
nen el  derecho  de  salvar  su  voto^  y  pueden 
presentarlo  por  escrito  en  una  de  las  dos 
sesiones  siguientes. 

Art.  88.  El  Consejo  llevará  un  registro 
de  todos  sus  dictámenes,  del  cual  pasará 
todos  los  afíos  copia  auténtica  al  Congreso 
Nacional^  dentro  de  los^  quince  primeros 
días  de  sus  sesiones  ordinarias,  excluyendo 
de  dicha  copia  aquéllos  que  versen  sobre 
asuntos  diplomáticos,  cuya  reserva  sea  ne- 
cesaria. 

Art.  89.  Los  Consejeros  son  responsa- 
bles: por  traición  á  la  Patria,  por  soborno  ó 
cohecho  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
por  infracción  de  la  Constitución  y  de  las 
Leyes;  y  por  delitos  comunes. 

Sección  quinta 

De  los  Ministros  del  Despacho 

Art.  90.  El  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  tendrá  para  su  Des- 
pacho los  Ministros  que  señale  la  Ley.  Esta 
determinará  sus  funciones  y  deberos,  y  or- 
ganizará las  Secretarías. 

Art.  91.  Para  poder  ser  Ministro  del 
Despacho  se  requiere  haber  cumplido  vein- 
ticinco años  de  edad  y  ser  venezolano  por 
nacimiento. 

Art.  92,    Cuando    el  nombramiento  de 
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Ministro  recaiga  en  un  individuo  que  sea 
Senador  ó  Diputado,  no  podrá  el  nombrado 
ocupar  BU  puesto  en  la  Cámara  respectiva 
sino  un  año  después,  contado  desde  el  día 
en  que  haya  dejado  de  desempeñar  el  cargo 
de  Ministro. 

Art,  93.  Los  Ministros  de  Estado  reuni- 
dos para  deliberar  en  asuntos  de  su  compe- 
tencia constituyen  el  Consejo  de  Ministros, 
que  será  presidido  por  el  Presidente  de  la 
República. 

Art.  94.  Los  Ministros  son  los  órganos 
legales,  únicos  y  precisos  del  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Todos 
los  actos  de  éste  serán  refrendados  por 
aquel  ó  aquellos  de  los  ministros  á  cuyos 
ramos  correspondan  dichos  actos;  y  sin  este 
requisito  carecen  de  eflcacia  y  no  serán 
cumplidos  ni  ejecutados  por  las  autorida- 
des, empleados  ó  particulares. 

Art.  96.  Todos  los  actos  de  los  Ministros 
deben  arreglarse  á  esta  Constitución  y  á  las 
Leyes:  su  responsabilidad  personal  no  se 
salva  por  la  orden  del  Presidente,  aunque 
la  reciban  escrita. 

Art.  96.  Todos  los  asuntos  que  no  sean 
económicos  de  las  Secretarías,  deberán  re- 
solverse en  Consejo  de  Ministros;  la  respon- 
sabilidad de  éstos  es  colectiva  y  solidaria; 
y  solo  quedará  exento  de  ella  el  Ministro 
que,  por  no  conformarse  á  la  opinión  de  la 
mayoría,  renuncie  su  puesto. 

Art.  97.  Los  Ministros  darán  cuenta  á 
las  Cámaras  cada  año,  en  los  ocho  primeros 
días  de  sus  sesiones  ordinarias,  de  lo  que 
hubieren  hecho  ó  pretendieron  hacer  en  sus 
respectivos  ramos.  También  darán  los  in- 
formes escritos  ó  verbales  que  se  les  pidan. 
Presentarán  igualmente,  dentro  de  los  diez 
primeros  días  del  segundo  mes  de  las  sesio- 
nes de  las  Cámaras,  el  presupuesto  general 
de  rentas  y  gastos  y  la  cuenta  general  del 
año  anterior. 

Art.  98.  Los  Ministros  tienen  derecho 
de  palabra  en  las  Cámaras,  y  están  obliga- 
dos á  concurrir  á  ellas  cuando  sean  llama- 
dos á  informar. 

Art.  99.    Los  Ministros  son  responsables: 

l.o    Por  traición  á  la  Patria. 


2.0  Por  infracción  de  esta  Constitución  y 
de  las  Leyes. 

3.0  Por  hacer  gastos  mayores  que  los 
presupuestos. 

4.0  Por  soborno  ó  cohecho  en  el  Despa- 
cho de  los  negocios  de  su  cargo  ó  en  nom- 
bramientos para  empleados  públicos;  y 

6.0  Por  malversación  de  los  fondos  pú- 
blicos y  por  delitos  comunes. 

TITULO  VII 

Sección  primera 

Del  Poder  Judicial  de  la  Nación 

Art.  100.  El  Poder  Judicial  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  reside  en  la  Alta 
Corte  Federal,  en  la  Corte  de  Casación  y 
demás  Tribunales  y  Juzgados  que  la  Ley  es- 
tablezca. 

Art.  101.  Los  empleados  del  Poder  Judi- 
cial son  responsables  en  los  casos  que  de- 
termine la  Ley  y  por  traición  á  la  Patria;  por 
soborno  ó  cohecho  en  el  desempeño  de  sus 
funciones;  por  infracción  de  la  Constitución 
y  las  Leyes,  y  por  delitos  comunes. 

Sección  segunda 

De  la  Alta  Corte  Federal 

Art.  102.  La  Alta  Corte  Federal  se  com- 
pondrá de  nueve  Vocales. 

Art.  103.  Cada  uno  de  los  Vocales  de  la 
Alta  Coi*te  Federal  tendrá  un  suplente  que 
llenará  sus  faltas  absolutas  ó  temporales. 

Art.  104.  Para  poder  ser  Vocal  de  la  Al- 
ta Corte  Federa],  se  requiere  ser  venezolano 
por  nacimiento  y  haber  cumplido  treinta 
años  de  edad. 

Art.  106,  Para  la  composición  de  la  Al- 
ta Corte  Federal,  la  Asamblea  Legislativa 
de  cada  Estado  enviará  una  nonada  de 
fuera  de  su  seno,  al  Congreso  Nacional,  el 
cual  elegirá  de  entre  ella  el  Vocal  principal 
y  el  suplente  que  le  corresponda. 

§  único. — Hecha  la  elección  del  principal 
y  del  suplente  de  que  trata  este  artículo, 
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el  Congreso,  cu  la  mifiína  bcbíód,  nninemrá 
por  majOM  absoluta  loa  Vocales  qne  que- 
den de  la  nonaria  fornmfla  por  la  Aiíainblea 
í.*gialatjva  de  cada  Estado,  cuya  mimeni- 
dÓD  hará  con  loa  ordinales  de  L^*  á  7-**  pa- 
m  que  en  este  orden  reemplacen  al  ^"ocal 
principal  y  al  suplente  llegado  el  caso. 

Art.  106.  Si  el  inímero  de  los  Estados 
paMre  en  lo  sucesivo  de  nueve.  La  Ley  los 
dividirá  en  circunacripcioneej  y  determina* 
ti  h  forma  en  que  éstas  deberán  hacer  la 
prefentacjón  de  }a^  uonariaa  de  que  habla 
d  inciso  21  del  art.  18  de  esta  Constitución, 
de  modo  qtie  nunca  ísea  oieyor  de  nueve  el 
nñmero  de  Vocales  de  la  Alta  Corte  Fcde- 
niL  fii  el  n  din  ero  de  loa  Estados  disminuye- 
ra, diera inuirá  en  la  m  stna  proporción  el 
número  de  los    Vocales, 

Art,  107.  La  elección  de  loe  Vocales  de 
k  Alta  Corte   Federal  se   hará  cada  seit^ 

Art.  lOB,  L»a  Ley  determinará  laa  funeio- 
üeí  de  los  Vocales  y  demás  empleados  de  la 
Alta  Corte  Federal,  entre  lof^  tóales  tendrá 
dí>5  Secretarios  que  ella  misma  designará, 

Art.  109,  TvO»  Vocal ee  que  bayan  ejcrri 
ño  tres  años,  ó  estén  en  ejercí  fio  de  sus 
ftmcíonee,  no  podrán  admitir,  durante  el 
periodo,  empleo  alguno  de  nombramiento 
cíei  Ejecutivo  Nacional,  aunque  renuncien 
t^n  defiHno- 

Alt.  Ilü.  Son  atribuciones  de  la  Alta 
Qífñe  Federal j  á  más  de  tas  que  le  señalen 
esta  Cofiíititución  y  las  Leyes: 

L*  Oir  l(i£i  acusaciones  contra  el  Encar* 
endode  la  Presidencia  de  la  República,  Con" 
fíjíros  de  Gobierno,  Ministros  del  Despacho 
y  iliembros  de  la  Alta  Corte  Federal  y  Corte 
<ÍÉ»  Casación  por  loa  motivoe  que  respectiva 
mente  determinan  los  articuloa  75,  89^  OS  y 
101  de  esta  Constitación. 

1.'  Sustanciar  y  decidir  las  causas  á  que 
Fe  refiere  el  Inciso  anterior. 

^.*  Conocer  de  las  caucas  civiles  6  cri- 
íninaíes  que  se  formen  á  los  Empleados  BL- 
flomáücoa  en  los  casos  permitidos  por  el 
l>er€cho  Público  de  las  Naciones. 

4.»  Conocer  de  las  causaba  de  responsa- 
bilidid  que  por  mal  desempeño  de  ^us  fun- 


ciones, se  formen  á  los  Agentes  Diplomátl' 
eos  de  la  República  acreditados  cerca  de 
otroR  países, 

5.*  Conocer  de  loe  juicios  civiles  cuan- 
do sea  demandada  la  Nación  y  lo  determine 
3a  Ley. 

fl>  Dirimir  las  controversias  que  s«  aua- 
citen  entre  los  empleados  de  diversos  Esta- 
dosj  en  el  orden  polfticOj  en  materia  de  ju- 
risdicción  ó  competencia. 

7."  Conocer  de  todos  los  negocios  que^ 
en  el  orden  político,  quieran  los  Estados  so- 
meter á  su  consideración. 

BA  Declarar  cual  sea  la  Ley^  Decreto  ó 
Resolución  vigente  cuando  estén  en  colisión 
las  nacionales  entre  s^  6  ef^tns  con  3as  de 
los  Estados,  ó  las  de  los  misoios  Estados,  á 
cualquiera  con  esta  Coní*titución. 

9.ft  Declarar  la  nulidad  de  todos  los  ac- 
tos á  que  se  refieren  los  artículos  118  y  I  If* 
de  estíi  Constitución,  siempre  que  emanen 
de  autoridad  nacional  ó  del  Distrito  FederaL 

10.  Conocer  de  las  causas  de  presas. 

11.  Conocer  de  las  controversias  que  re- 
sulten de  loe  contratos  ó  negociaciones  que 
celebrare  el  Presidente  de  la  Cnión. 

12.  Practicar  el  escrutinio  de  la  elección 
de  Presidente  de  la  República  en  los  casos 
previstos  por  los  artículos  67  y  69  de  esta 
Constitución. 

IS.  Ejercer  las  demás  atribuciones  qua 
determine  la  Ley, 

Sección  tercera» 

De  la  Corte  de  Casación 

Art,  1 1 1,  La  Corte  de  Casación  es  Tribu- 
nal de  los  Estados  y  se  compondrá  de  nue^ 
ve  Vocales  que  dtirarán  seis  afios  en  eus 
destinos, 

Art,  112,  Para  poder  ser  Vocal  de  la 
Corte  de  Casación  se  necesita: 

1,**  Ser  Abogado  de  la  República  y  contar 
una  práctica  do  seis  años  i>or  lo  menos;    y 

2.*  ¡yer  veneaolano  por  nacimiento  y  ha- 
ber cumplido  treinta  años  de  edad, 

Art,  113.  Para  componer  la  Corte  de 
Caaaciónj  la  Asamblea  Legislativa  de  cada 
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Estado  elegirá  cada  seis  afios  de  fuera  de  su 
seno  un  Vocal  principal  y  un  suplente,  y 
además  una  senaria  para  suplir  las  faltas 
temporales  ó  absolutas  de  aquéllos  en  el  or- 
den de  su  elección.  Los  Vocales  que  hayan 
ejercido  su  cargo  durante  tres  afios,  ó  que 
estén  en  ejercicio  de  sus  funciones,  no  po- 
drán admitir  durante  aquel  período,  em- 
pleo alguno  de  nombramiento  del  Ejecutivo 
Nacional,  aunque  renuncien  su  destino. 

Art.  114.  Si  el  número  de  los  Estados 
pasare  en  lo  sucesivo  de  nueve,  la  Ley  los 
dividirá  en  circunscripciones,  y  determina- 
rá la  forma  en  que  éstas  deban  hacer  la 
elección,  de  modo  que  nunca  sea  mayor  de 
nueve  el  número  de  los  Vocales  de  la  Corte 
de  Casación.  Si  el  número  de  Estados 
disminuyere,  disminuirá  en  la  misma  pro- 
porción el  número  de  Vocales. 

Art.  115.  La  Corte  de  Casación  tendrá 
las  atribuciones  siguientes: 

1.*  Conocer  de  las  causas  criminales  ó 
de  responsabilidad  que  se  formen  á  los  al- 
tos funcionarios  de  los  Estados,  aplicando 
las  Leyes  de  los  mismos  Estados,  en  mate- 
ria de  responsabilidad,  y  en  caso  de  falta 
de  dichas  Leyes  aplicará  al  caso  las  genera- 
les de  la  Nación. 

2.a  Declarar  la  nulidad  de  todos  los  ac- 
tos á  que  se  refieren  los  artículos  118  y  119 
de  esta  Constitución,  siempre  que  emanen 
de  la  autoridad  ejercida  por  los  altos  fun- 
cionarlos de  los  Estados. 

3.*  Conocer  en  el  recurso  de  Casación, 
en  la  forma  y  términos  que  determine  la  Ley. 

4."  Informar  anualmente  al  Congreso 
Nacional  sobre  los  inconvenientes  que  se 
opongan  á  la  uniformidad  en  materia  de  le- 
gislación civil  ó  criminal. 

5.*  Dirimir  las  competencias  que  se 
susciten  entre  los  empleados  ó  funcionarios 
del  orden  judicial  en  los  distintos  Estados; 
y  en  los  de  uno  mismo,  siempre  que  no 
existan  en  él  la  autoridad  llamada  á  diri- 
mirlas. 

6.*  Calificar  sus  miembros  en-  conformi- 
dad con  el  art.  112  de  esta  Constitución. 

7.*  Desempeñar  las  demás  funciones 
que  le  atribuyan  las  Leyes. 


TITULO  VIH 

DISPOSICIONES  OENEBALES 

Art.  116.  Todo  lo  que  no  esté  expresa- 
mente atribuido  á  la  Administración  gene- 
ral de  la  Nación  en  esU  Constitución  es  de 
la  competencia  de  los  Estados. 

Art.  117.  La  definición  de  atribuciones 
y  facultades  señala  los  límites  del  Poder 
Público;  todo  lo  que  extralimite  dicha  defi- 
nición, constituye  una  usurpación  de  atri- 
buciones. 

Art.  118.  Toda  autoridad  usurpada  es 
ineficaz  y  sus  actos  son  nulos. 

Art.  119.  Toda  decisión  acordada  por 
requisición  directa  ó  indirecta  de  la  fuerza, 
ó  de  reunión  de  pueblo  en  actitud  subver- 
siva, es  nula  de  derecho  y  carece  de  efi- 
cacia. 

Art.  120.  Se  prohibe  á  todo  magistrado, 
autoridad  ó  corporación  el  ejercicio  de  cual- 
quiera función  que  no  le  esté  expresamente 
atribuida  por  la  Constitución  y  las  Leyes. 

Ari.  121.  Los  Tribunales  de  Justicia  en 
los  Estados  son  independientes;  las  causas 
en  ellos  iniciadas  terminarán  en  los  mis- 
mos Estados,  sin  más  examen  que  el  de  la 
Corte  de  Casación,  en  los  casos  que  la  Ley 
lo  permite. 

Art.  122.  Ni  el  Congreso  Nacional,  ni 
las  Asambleas  Legislativas  de  los  Estados, 
podrán  en  ningún  caso,  por  ningún  motivo, 
ni  bajo  pretexto  alguno^  conferir  facultades 
extraordinarias  ó  dar  votos  de  confianza  al 
Presidente  de  la  Bcpública  ni  persona  ó 
corporación  de  los  que  componen  el  Ejecu- 
tivo Nacional. 

Art.  123.  Todo  acto  de  las  Cámaras  Le- 
gislativas ó  del  Ejecutivo  Nacional,  que 
viole  los  derechos  garantizados  á  los  Esta- 
dos ó  ataque  su  autonomía,  deberá  ser  de- 
clarado nulo  por  la  Alta  Corte  Federal,  aun- 
que la  declaratoria  de  nulidad  haya  sido 
pedida  por  una  sola  do  las  Asambleas  Le- 
gislativas de  los  Estados. 

Art.  124.  Los  Jueces  de  la  Alta  Corte 
Federal  y  demás  Tribunales  de  la  Nación, 
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recibiriB  por  sus  Fer vicios  la  compenaacióa 
que  dGt€MQÍne  Ia  Ley,  la  cual  no  podrá  eer 
diammuida  ni  aumentada,  mieutras  coneier- 
ven  suB  empleos. 

Art,  125.  Le  fuerza  pública  nacional  se 
diFÍdfl  en  naval  y  terrestre  y  se  co repondrá 
4e  laa  mUieiaa  ciudadanas  que  tjrganiceii 
h?  Estados,  itegún  sus  Leyes. 

Art.  126.  La  fuerza  pública  á  cargo  del 
Poder  Nación  alj  ee  fornuml  de  un  contin- 
günte,  proporcionado  á  su  población,  que 
liará  cada  Estado,  llamando  al  servicio  á 
lirt  ciudadanos  que  deban  preíitarlo  oonfor- 
uiv  á  BUS  Leyes  internas. 

Art.  12T,  En  caso  de  guerra  puede  au- 
mentarse el  contingente  con  loa  cuerpo h  de 
la  milicia  ciudadana  basta  el  mi  mero  de 
bombres  necesarios  pai-a  llenar  el  pedido 
dt'l  Gobierno  Nacional. 

Art.  128*  El  Gobierno  Nacional  jKjdrá 
variar  los  Jefes  de  ías  fuerr.aa  que  su  minia - 
tren  lo»  Eetados^  en  loa  caso?  y  con  las  for- 
malidades que  la  J^y  militar  nacional  deter- 
mine, y  entonces  pedirán  loa  reemplazos  á 
Ji^  Estados. 

Art.  129.  La  autoridad  militar  y  la  civil 
nunca  serán  ejercidas  simultáneamente  ^lOr 
rjia  misma  persona  ó  corporación . 

Art.  1.10.  En  posesión  conjo  está  la  Na- 
dón  del  derecho  de  patronato  edeaiáatieo 
h  eiercerá  como  lo  determine  la  Ley  de  la 
materia. 

Art.  13L  El  Gobierno  Hacional  no  ten- 
lM  mi  los  Eftt&dos  otros  empleados  resi- 
dfates,  con  jnrisdi:;ción  ó^  autoridad,  que 
kje  etaplendosi  de  los  mismos  Estados,  ^e 
Exceptúan  ios  de  Hacienda;  los  que  sean 
o^cesanofl  para  el  desempeño  de  la  Admi  ^ 
aiitración  cedida  por  los  Katadoa  según  el 
Incíao  16  del  art.  13  de  esta  Gonstltucifin 
los  de  \ms  fuerzan  que  gnaraescan  fortalecías, 
pwqueSj  ajKi^taderos  y  puertos  habilitados ^ 
'{UlcBes  sólo  tendrán  jurisdicción  en  lo  pe^ 
rtilíar  de  sob  respectivos  destinos,  y  dentro 
dd  recinto  de  las  fortalezas  y  cuartetes  que 
mandenj  sin  que  por  esto  dejen  de  estar  so- 
metidos á  las  Leye»  generalefi  del  Estado  en 
%ne  residan^  y  Bujetos  á  ser  inmediatamen- 
te femovidoe  ó  reemplazados  por  el  Ejecuti- 


vo Nacional  ó  por  quien  correapondat  al  re- 
querirlo el  Gobierno  del  Estado  respectivo 
por  un  motivo  legal. 

Art.  132.  Todos  los  elementos  de  guerra 
existentes  en  el  territorio  do  la  República, 
íí  la  promulgación  de  esta  Constitución,  per- 
tenecen al  Gobierno  Nacional. 

Art,  133,  Los  Estados  tienen  el  derecbo 
de  adquirir  el  armamento  que  necesiten 
para  su  milicia,  y  loa  elementos  de  gue- 
rra que  ecan  necesarios  para  su  se^'uridad 
Interior,  pudiendo  introilucidos  del  extran- 
jero libres  de  todo  derecho  de  importación 
y  llenando  para  su  introducción,  en  cada  ca- 
so, las  fonnalídadea  que  establezca  el  Cndi- 
go  Militar  y  la  Ley  de  Hacienda  correspon- 
diente. 

Art,  134.  El  Gobierno  Nacional  no  po- 
drá situar  en  ninjíún  Estado  fuerzan  ni  jts- 
jes  coa  mando,  ni  dtl  mliímo  E&tado  ni  de 
otro,  sin  el  per  mino  del  (iobierno  del  Esta- 
do en  que  deba  situarse  la  fuerza. 

Aj-t,  136-  En  los  caeos  de  falta  absoluta 
ó  tcraiwral  del  Presidente  de  la  Eepública, 
»e¡  participará  inmediatamente  á  Ioh  Esta- 
dos quién  ha  entrado  á  reemplazarle. 

Art,  13G.  La  exportación  es  libre  en  Ve- 
nezuela,  y  no  potlrá  efítablecen^c  ningiin 
derecho  que  ia  grave. 

Art.  137.  Cualqiíícr  ciudadano  podrá 
acunar  á  los  empleados  nacionales  y  de  toa 
Estados,  ante  los  Tribunales  ó  superiores 
que  las  Leyes  designen, 

Art.  138,  No  se  hará  del  Tesoro  Nacio- 
nal ningdn  gasto  para  el  cual  no  se  baya 
aplicado,  expresamente,  una  Muma  por  el 
Congre!*o  en  el  presupueiíto  gcjioral  de  gas- 
tos púbhcos,  y  los  que  infringieren  esta  dis> 
poeíciónj  serán  civilmente  responsables  al 
Tesoro  Nacional  por  las  cantidades  que  bu^ 
hieren  pagado.  En  toda  derogación  so  pre- 
ferirán los  gastos  ordinarios  á  los  extraor- 
dinarios. 

Art.  139,  Las  oficinas  de  recaudación  de 
las  contribuciones  nacionales  y  las  de  pago 
se  mantendrán  siempre  separadas,  no  pu- 
diendo las  primeras  hacer  oiro  pago  que  el 
de  los  sueldos  de  sus  empleados  respectivos, 

Art.  Utí,    En  los  periodos  eleccionarios 
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la  fuerza  pública  nacional  ó  la  de  los  Esta- 
dos, permanecerá  acuartelada  durante  el 
lapso  de  las  elecciones  populares. 

Art.  141.  En  los  Tratados  internaciona- 
les se  pondrá  la  cláusula  de  que  todas  las 
diferencias  entre  las  partes  contratantes  se 
decidirán,  sin  apelación  á  la  guerra^  por  ar- 
hiiramentos  de  potencia  6  potencias  amigas. 

Art.  142.  Ningún  individuo  podrá  de- 
sempeñar á  la  vez  más  de  un  destino  de 
nombramiento  del  Congreso  ó  del  Ejecuti- 
vo Nacional.  La  aceptación  de  un  segundo 
destino  cualquiera,  equivale  á  la  renuncia 
del  primero. 

Art.  143.  La  Ley  creará  y  designará  los 
demás  Tribunales  nacionales  que  sean  ne- 
cesarios. 

Art.  144.  Los  empleados  nacionales  no 
podrán  admitir  dádivas,  cargos,  honores  y 
recompensas  de  Naciones  extranjeras  sin  el 
consentimiento  del  Senado. 

Art.  145.  La  fuerza  armada  no  puede  de- 
liberar; ella  es  pasiva  y  obediente.  Ningún 
cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones, 
ni  exigir  auxilio  de  ninguna  especie,  sino 
á  las  autoridades  civiles,  y  en  el  modo  y  for- 
ma que  deteimine  la  Ley.  Los  jefes  de  fuer- 
za que  infrinjan  esta  disposición  serán  juz- 
gados y  castigados  con  arreglo  á  las  Leyes. 

Alt.  146.  La  Nación  y  los  Estados  pro- 
moverán la  inmigración  y  la  colonización 
de  extranjeros,  con  arreglo  á  sus  respecti- 
vas Leyes. 

Art.  147.  Una  Ley  reglamentará  la  ma- 
nera como  los  empleados  nacionales,  al  po- 
sesionarse de  sus  destinos,  han  de  prestar 
el  juramento  de  cumplir  sus  deberes. 

Art.  148.  El  Ejecutivo  Nacional  tratará 
con  los  Gobiernos  de  America  sobre  pactos 
de  alianza  ó  confederación, 

Art.  149.  Ningún  contrato  de  ínteres  pú- 
blico celebrado  por  el  Gobierno  Nacional  ó 
por  el  de  los  Estados,  podrá  ser  traspasado 
en  todo  ni  en  parte,  á  Gobierno  extranjero. 
En  todo  contrato  de  interés  público  se  esta- 
blecerá la  clausula  de  que  las  dudas  y  con-- 
troversias  qi*e  puedan  suscitarse  sobre  su  inte- 
ligencia y  Recudan,  serán  decididas  por  los 
Tribunales  venezolanos  y  conforme  alas  Le- 


yes de  la  Bepúblicay  sin  que  puedan  tales  con- 
tratos scTy  en  ningún  caso,  motivo  de  reclama^ 
dones  intemadonaks, 

Art.  160.  Las  prescripciones  del  Dere- 
cho de  Gentes  hacen  parte  de  la  legislación 
nacional:  ellas  regirán  especialmente  en  los 
casos  de  guerra  civil.  En  consecuencia,  pue- 
de ponerse  término  á  ésta  por  medio  de  tra- 
tados entre  los  beligerantes,  quienes  debe- 
rán aceptar  las  prácticas  de  las  Naciones  ci- 
vilizadas, siendo  en  todo  caso  inviolable  la 
garantía  de  la  vida. 

Art.  161.  Esta  Constitución  es  suscepti- 
ble de  enmiendas  ó  de  adiciones;  pero  ni 
unas  ni  otras  se  decretarán  por  el  Congreso 
Nacional  sino  en  sesiones  ordinarias,  y 
cuando  sean  solicitadas  por  las  tres  cuartas 
partes  de  las  Asambleas  Legislativas  de  los 
Estados,  en  sesiones  ordinarias,  ni  se  po- 
drán poner  en  vigor  sino  después  de  la  re- 
novación de  los  Poderes  Públicos  de  la  Na- 
ción que  las  hayan  solicitado  ó  sancionado. 

Art.  162.  Las  enmiendas  ó  adiciones 
constitucionales  se  harán  por  el  mismo  pro- 
cedimiento establecido  para  sancionar  las 
Leyes. 

Art.  163.  Acordada  la  enmienda  ó  adi- 
ción por  la  legislatura  nacional,  el  Presiden- 
te del  Congreso  las  someterá  á  las  Asam- 
bleas Legislativas  de  los  Estados  para  su 
ratificación  definitiva. 

Art.  164.  Puede  también  el  Congreso  to- 
mar parte  en  las  enmiendas  ó  adiciones  y 
acordarlas  por  el  procedimiento  indicado  en 
el  articulo  anterior;  pero  en  este  caso  no  se 
considerarán  sancionadas  sin  la  ratificación 
de  las  tres  cuartas  partes  de  las  Asambleas 
Legislativas  de  los  Estados. 

Art.  166.  Bien  sean  las  Asambleas  Le- 
gislativas de  los  Estados,  ó  bien  las  Cáma- 
ras Legislativas  las  que  inicien  enmiendas 
ó  adiciones,  el  voto  definitivo  de  los  Esta- 
dos volverá  siempre  al  Congreso  Nacional, 
que  es  al  que  le  corresponde  escrutarlo  y  or- 
denar la  promulgación  de  la  enmienda  ó 
adición  que  fuere  sancionada. 

Art.  166.  Los  períodos  constitucionales 
se  contarán  á  partir  del  20  de  Febrero  de 
1894. 
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Art.  157,  P^ra  todos  loa  actoe  de  la  yÍ* 
do  cÍTil  y  política  de  loe  Estados,  la  ba^e 
de  población  ^t-rá  líi  qae  do  termine  el  últi 
mo  Cen^o  de  la  República  aprobado  por  ol 
Congreso. 

ArL  158.  En  todoB  Iob  elcíob  ]>úblicoe  y 
docnmentoe  oñcialea  dí^  la  Nación  y  de  lop 
Esíadop,  se  citará  la  íecha  de  la  Indepen- 
dencia^ á  paHir  del  5  de  Julio  de  1811  y  la 
de  l&  Federación,  á  partir  del  20  de  Febrero 
de  1869. 

ArL  1&9.  Eeta  Conelitución  empegará  á 
re^r  desde  el  día  de  en  promulgación  en  el 
Distrito  Federal  y  en  cada  uno  de  lo»  Kwtft 
dos  de  1:1  Unión, 

Art.  160.  Por  una  Ley  especial  establece- 
rá la  Asamblea  Jííacional  Constituyente  las 
reglas  que  deban  observarse  para  llegar  á  la 
organización  defínitlya  y  estrictamente 
constitncional  de  la  República. 

Art  161.  Se  deroga  la  Constitución  de 
16  de  Abril  de  1891. 

Art,  162.  La  presente  Constitución,  fir- 
mada por  iodos  los  miembros  de  la  Asam- 
blea Nacional  constituyente,  que  se  encuen- 
tren en  esta  capital,  y  con  el  Cúmplase  del 
Ejecutivo  Nacional,  será  promulgada  inme- 
diatamente en  el  Distrito  Federal,  y  tan 
Inego  como  se  reciba,  en  los  Estados  de  la 
Unión. 

Dada  en  el  Salón  del  Palacio  Legislativo, 
donde  celebra  sus  sesiones  la  Asamblea  Na- 
cional Constituyente,  en  Caracas,  á  12  de 
Junio  de  1893. — Año  83  de  la  Independen- 
cia y  85  de  la  Federación. 

El  Presidente,  Feliciano  Acevedo.— 5i- 
Suen  las  firmas  de  los  demás  Diputados, 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  21  de  Junio 
de  1893.— Año  88  de  la  Independencia  y  35 
de  la  Federación. 

Cúmplase  y  cuídese  de  su  ejecución. 

Joaquín  Crespo 
Refrendado  (por  los  Ministros.) 


Leyes  orgánicas.— Elecciones,— Ley  de 

17  de  Junio  de  1SQ3. 

TÍTULO  PRIMERO 

f^B   I,AB  ELECCIONES   PABA  PBESTDENTK    DE 
Uin  ESTADOS  UNIDOS  DE  VEKBZVEI^ 

Artículo  l.o  La  elección  del  Prewdente 
lie  \o»  Estados  Unidofl  de  Venezuela  ae  hará 
cada  cuatro  años,  como  lo  determina  la 
Constitución  de  la  Repúldica,  y  con  arreglo 
á  las  dísponicionea  de  la  pn^sente  Ley, 

Sección  primera 

De  los  comicios   populares 

Art.  2.®  Quince  días  antes  del  fijado  pa- 
ra reunirse  la  Asamblea  ó  comicio  popular, 
la  primera  autoridad  civil  del  Mimicipio  se- 
ñalará por  carteles  y  por  la  prensa,  si  fuera 
posible,  la  plaza,  ó  lugar  público  si  no  hubie- 
re plaza,  donde  hayan  de  reunirse  los  ciu- 
dadanos para  componer  la  mencionada 
Asamblea,  y  excitará  á  los  vecinos  á  concu- 
rrir al  acto,  en  el  día  y  hora  indicados. 

Art.  3.°  A  las  8  a.  m.  del  día  l.o  de  Di- 
ciembre de  cada  año  que  preceda  al  primero 
de  un  período  constitucional,  se  reunirán  en 
Asamblea  popular,  en  la  plaza  de  cada  Mu- 
nicipio, los  ciudadanos  vecinos  de  él,  mayo- 
res de  veintiún  años,  con  el  fin  de  nombrar 
la  Junta  Inspectora  de  las  Inscripciones  y 
del  Sufragio. 

Art.  4.°  Al  encontrarse  en  el  lugar  y  á  la 
hora  indicados,  quince  ciudadanos  por  lo 
menos,  elegirán  á  presencia  de  la  primera 
autoridad  civil  del  mismo  Municipio,  que 
presidirá  la  elección,  uno  de  entre  ellos  para 
que  presida  la  Asamblea  popular  que  ha  de 
nombrar  la  Junta  de  que  habla  el  artículo 
anterior. 

Art.  6.0  Constituida  la  Asamblea,  proce- 
derá á  elegir  cinco  Vocales  principales,  que 
compondrán  la  Junta  Inspectora  de  las  Ins- 
cripciones y  del  Sufragio,  y  además  cinco 
Vocales  suplentes.  La  elección  se  hará  po 
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votación  nominal  y  pública,  recogida  y  pu- 
blicada por  dos  escrutadores  que  el  Director 
designará. 

Art.  6.0  El  ciudadano  que  obtenga  la  ma- 
yoría relativa  de  los  votos  de  la  Asamblea, 
será  el  primer  Vocal,  y  así  se  declarará.  De 
segando  Vocal  quedará  elegido  de  hecho  el 
ciudadano  que,  en  la  elección  del  primer  Vo- 
cal, siguió  á  éste  en  número  de  votos.  Para 
el  tercero  y  cuarto  Vocales  se  observarán 
las  mismas  reglas  que  para  la  elección  del 
primero  y  segundo;  y  será  quinto  Vocal  el 
que  obtenga  la  mayoría  relativa  en  nuevo 
escrutinio. 

El  mismo  procedimiento  se  seguirá  en  la 
elección  de  los  Vocales  suplentes. 

Si  en  cualquiera  de  estas  votaciones  re- 
sultare empate,  se  resolverá  insaculando  pa- 
peletas con  los  nombres  de  los  que  hayan 
aparecido  empatados  en  mayor  número  de 
votos,  debiendo  mostrarse  al  público  las  pa- 
peletas antes  de  insacularlas,  y  se  hará  sa- 
car una  de  ellas  por  un  ciudadano  de  los  no 
comprendidos  en  el  empate;  el  nombre  que 
aparezca  en  esta  papeleta  será  el  del  ele- 
gido. 

Art.  7.0  Todo  lo  que  se  haya  hecho  se 
consignará  con  el  resultado  de  la  votación, 
en  una  acta  que  levantará  el  Presidente  de 
la  Asamblea  en  dos  ejemplares,  que  firmará 
en  unión  de  los  Vocales  elegidos,  que  estén 
presentes,  y  sepan  leer  y  escribir. 

De  estos  ejemplares  se  pasará  uno  al  ar- 
chivo del  Registrador  del  Distrito  respecti- 
vo, quedando  el  otro  para  entregarlo  á  la 
Junta  Inspectora  de  las  Incripciones  y  del 
Sufragio. 

El  mismo  día  de  la  elección  de  los  Voca- 
les, se  les  comunicará  su  nombramiento  por 
el  Director  tanto  á  los  principales  como  á 
los  suplentes. 

Sección  segunda 

De  las  Juntas  Inspectoras  de  las  Inscripciones  y 
del  Sufragio 

Art.  8."^  El  día  2  de  Diciembre  á  las  12 
del  día  se  reunirán  los  Vocales  principales, 


sin  necesidad  de  convocación,  en  un  local 
céntrico  del  poblado  del  Municipio,  y  eli- 
giendo de  su  seno,  y  por  mayoría  absoluta 
de  votos,  Presidente,  Vicepresidente  y  Se- 
cretario, declararán  que  queda  así  instala- 
da la  Junta  Inspectora  de  las  Inscripciones 
y  del  Sufragio, 

Art.  9.0  Instalada  la  Junta,  queda  abier- 
to el  lapso  de  las  inscripciones  para  todos 
los  vecinos  del  Municipio,  lapso  que  durará 
8  días  á  contar  desde  el  de  la  instalación. 

Art.  10.  En  el  mismo  día  convocará  por 
carteles  que  fijará  en  los  lugares  más  pú- 
blicos del  Municipio,  y  por  la  prensa,  don- 
de sea  posible,  á  todos  los  ciudadanos  veci- 
nos del  Municipio  y  mayores  de  veintiún 
años,  para  que  concurran  á  inscribirse  en 
los  registros  de  sufragantes,  designando  al 
efecto  el  local  de  sus  sesiones  y  determi- 
nando las  horas  de  inscripción,  que  serán 
desde  las  8  a.  m.  hasta  las  4  p.  m. 

Art.  11.  La  Junta  abrirá  dos  registros: 
uno  para  extender  las  inscripciones  que  se 
hagan  en  orden  numérico,  y  el  otro  que  se 
extenderá  en  orden  alfabético,  en  que  el 
apellido  preceda  al  nombre,  y  colocado  an- 
tes de  dicho  nombre  el  número  que  tenga 
cada  inscripción  en  el  registro  numérico. 

Art.  12.  Diariamente,  al  terminarse  la 
inscripción,  la  Junta  fijará  en  la  puerta  del 
local  donde  esté  reimida,  una  lista  alfabéti- 
ca de  los  inscritos  en  ese  día,  firmada  por  el 
Presidente  y  los  Vocales. 

Art.  18.  Cada  una  de  estas  listas  per- 
manecerá expuesta  al  público  durante  el 
día,  quitándola  por  la  tarde  y  guardándola 
con  toda  seguridad,  para  volverla  á  colocar 
en  la  mañana  del  día  siguiente. 

Art.  14.  Las  sesiones  de  la  Junta  serán 
permanentes  durante  las  horas  fijadas  por 
esta  Ley, 

Art.  15.  Al  faltar  uno  ó  más  Vocales, 
por  excusa  ó  por  inasistencia  á  las  sesiones 
de  la  Junta,  los  restantes  llamarán  al  su- 
plente ó  suplentes  que  han  de  reemplazar- 
los; y  si  éstos  se  excusaren  ó  dejaren  de 
concurrir  oportunamente,  la  Junta  nombra- 
rá el  vecino  ó  vecinos  que  fueren  nece- 
sarios para  llenar  las  vacantes,  haciendo 
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ecmstmr  esta  drcnnatancia,  con  expref*ión  de 
la  hora,  en  t*l  acta  que  levantará,  y  de  la  emú 
remitirá  copia  al  Registrador  del  Distrito 
teepectivo, 

AxL  16,  Para  lo@  efectoa  de  la  Inatala- 
dén  podrá  la  Junta  con&lituírse  con  tres  de 
wna  miembrofl,  convocando  loa  dos  restan- 
tes inmediatametite;  pero  piso  excusaren,  ó 
no  concurrieren  los  principales  y  suplentes 
ílEiedando  la  Junta  red nc ida  á  uno  ó  dos 
miembros,  éstoi  insacularán  y  sacarán  por 
la  saerte  on  número  triple  de  loa  piieetoa 
que  haya  que  llenar,  con  nombre  de  los 
cipdadanoe  qae  hubiesen  obtenido  respe cti* 
Tamente  mayor  número  de  votos  en  la  elec- 
ción de  la  Asamblea;  y  si  no  los  hubiere, 
completarán  el  número  designado,  con  ve- 
dnos  del  Municipio. 

Art.  17.  £1  día  en  que  la  Junta  cierre 
los)  trabajos  de  la  inscripción  que  será  el 
9  de  Diciembre  á  las  6  p.  m.,  remitirá  al 
Registrador  del  Municipio,  ó  á  la  primera 
autoridad  civil  del  lugar,  si  no  hay  Regis- 
trador, una  copia  autorizada  por  todos  sus 
miembros,  del  registro  numérico  y  otra  del 
al&ibético,  conservando  los  originales  en  su 
poder  para  los  días  de  la  votación. 

No  podrá  ser  rechazado  ningún  ciudada- 
no que  se  presente  á  inscribirse  en  el  regis- 
tro de  sufragantes,  sino  cuando,  habiendo 
quien  se  oponga  á  la  incripción,  pruebe  que 
el  individuo  no  tiene  las  condiciones  reque- 
ridas para  poder  votar,  ó  cuando  á  juicio  de 
la  Junta,  esté  realmente  inhabilitado. 

Art.  18.  La  Junta  no  podrá  funcionar 
con  menos  de  los  cinco  miembros  que  la 
contituyen  y  sm  que  lleve  los  dos  registros 
de  que  habla  esta  Ley. 

Sección  tercera 

De  las  votaciones 

Alt.  19.  £1  10  de  Diciembre  á  las  6 
a.  m.  se  volverá  á  reunir  la  Junta  Inspecto- 
ra de  las  Inscripciones,  con  el  objeto  de  re- 
cibir los  sufragios  de  todos  los  ciudadanos 
inscritos;  y  permanecerá  reunida  hasta  las 
4  p.  UL  en  que  suspenderá  sus  trabajos  para 


recomenzarlos  al  otro  día  á  laa  mismas  6  a. 
m .  y  así  continuará  basta  el  tercer  día  en 
que  se  cerrarán  laa  votacienca. 

Art.  20.  Las  sesiones  de  la  Junta  serán 
pemi'inentetí  durante  estos  tres  días  de  que 
habla  la  Ley, 

Art  .21.  Const  í  t  u  ida  la  J  u  n  ta  In  epectora 
en  el  Ingar  RCilalado  para  sus  sesiones,  el 
Presidente  anunciará  en  alta  vúk  que  va  á 
empezar  la  votación. 

Art.  22,  En  la  emisión  del  veto  ae  ob- 
servarán laa  sí^'iiiente^  reglas: 

\A  ICl  ciudadíiny  que  Hc  presente  á  vo- 
tar dirá  su  nombre  y  apellido  y  el  lugar  de 
su  domicilio,  presentando  al  mismo  tiempo 
la  papeleta  que  contenga  el  nombre  del  in- 
dividuo por  quien  sufraga,  para  Presidente 
de  la  República,  la  cual  recibirá  uno  de  los 
Vocales  y  la  introducirá  en  la  urna. 

2.*  Este  voto,  que  es  secreto,  irá  escrito 
en  la  referida  papeleta  sin  abreviaturas  ni 
correcciones,  debiendo  presentarse  aquella 
doblada  de  modo  que  no  se  pueda  leer  su. 
contenido. 

3.*  Si  no  bastare  una  urna  para  recibir 
los  votos,  se  emplearán  cuantas  sean  nece- 
sarias al  efecto;  pero  para  hacer  uso  de  és- 
tas debe  constar  no  ser  posible  depositar 
mas  votos  en  las  primeras  que,  llenas  del 
todo,  se  las  irá  sellando  y  numerando  para 
abrirlas  ai  acto  del  escrutinio. 

Art.  23.  Abierta  la  votación  á  las  6  a.  m. 
en  cada  uno  de  los  tres  días  señalados  al 
efecto,  se  suspenderá  en  los  dos  primeros  á 
las  4  p.  m.;  y  en  el  último  día  se  cerrará  á 
esa  misma  hora,  que  se  prorrogará  per  una 
hora  más  si  hubiere  en  el  local  algunos  ciu- 
dadanos que  no  hayan  votado  aún  y  pue- 
dan hacerlo. 

Art.  24.  Ningún  ciudadano  podrá  dar 
más  de  un  voto  para  cada  elección,  y  sólo 
votará  en  el  Municipio  de  que  es  vecino. 
Tampoco  podrá  cambiar  ni  ocultar  su  pro- 
pio nombre. 

Art.  26.  Ningún  ciudadano  puede  excu- 
sarse de  desempeñar  el  empleo  de  Vocal  de 
la  Junta  Inspectora  de  las  Inscripciones  y 
del  Sufragio,  porque  es  cargo  Concejil,  á 
menos  de  asistirle  impedimento  físico, 
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Art.  26.  Por  excusa  justificada  ó  falta  de 
concurrencia  de  uno  ó  más  Vocales,  los  res- 
tantes llamarán  al  Suplente  ó  Suplentes 
respectivos,  segün  el  orden  de  su  elección;  y 
si  el  numero  de  éstos  se  agotare  ó  no  con- 
currieren, los  Vocales  presentes  nombrarán 
el  vecino  ó  vecinos  que  fueren  necesarios 
para  llenar  las  vacantes,  y  asi  lo  harán  cons- 
tar en  el  acta  respectiva. 

Sección  cuarta 

Del  OBcrutlnio  en  los  Municipios 

Art.  27.  Las  Juntas  Inspectoras  de  las 
Inscripciones  y  del  Sufragio,  llevarán  un  li- 
bro de  actas  que  se  encabezará  con  la  de 
instalación  y  todos  los  días  al  abrir  y  cenar 
las  sesiones  pondrán  también  las  respecti- 
vas actas  firmadas  por  todos  los  miembros. 

Art.  28.  Al  suspenderse  la  votación  en 
ios  dos  primeros  días,  serán  escrutados  los 
votos  que  contengan  las  urnas,  y  esto  mis- 
mo se  hará  el  tercer  día  en  que  se  cierra  la 
votación,  observándose  al  efecto  las  reglas 
que  siguen: 

1.*  Previo  anuncio  del  Presidente  de  la 
Junta  Inspectora  de  las  Inscripciones  y  del 
Sufragio  de  que  va  á  procederse  al  escruti- 
nio, y  á  presencia  de  todos  los  ciudadanos 
que  estuvieren  allí,  se  irán  abriendo  sucesi- 
vamente las  urnas  y  contando  los  votos  sin 
abrir  las  papeletas. 

2.&  Se  cuidará  de  ir  separando  aquellas 
papeletas,  que^  por  circunstancias  fáciles 
de  apreciar  á  la  vista,  ó  con  el  simple  tacto, 
sean  presumibles  de  contener  más  de  un  vo- 
to, para  examinarlas  después  y  resolver  lo 
que  convenga. 

3.*  Se  procederá  al  examen  de  la  vota- 
ción, contrayendo  lo  al  de  las  papeletas  no 
separadas.  Al  efecto,  se  irá  abriendo  cada 
papeleta  una  después  de  otra,  y  cerciorada 
la  Junta  del  voto  que  contenga,  el  presiden- 
te lo  leerá  en  alta  voz,  y  los  demás  Vocales 
llevarán  la  cuenta  en  pliegos  separados,  que 
confrontarán  al  terminar  el  examen  de  la 
votación; 

4.*    Si  resultare  que  algunas  papeletas 


están  escritas  con  abreviaturas,  correcciones 
ó  de  cualquier  otro  modo  irregular,  se  mos- 
trarán al  público  y  serán  desechadas;  ha- 
ciéndose esto  mismo  respecto  de  aquellas 
que  resulten  en  blanco. 

6.&  Abiertas  y  examinadas  luego  las  pa- 
peletas que  se  hubiesen  separado  de  la 
cuenta  y  resultando  infundada  la  presunción 
de  contener  más  de  un  voto,  se  las  incluirá 
en  los  votos  válidos;  y  si  la  presunción  fue- 
re fundada,  se  desecharán  también  por  el 
vicio  de  que  adolecen. 

Art.  29.  Terminado  el  examen  de  la  vo- 
tación se  pondrá  constancia  de  todo  lo  he- 
cho, en  el  acta  diaria,  en  la  cual  se  registra- 
rá el  resultado,  expresándose  en  ella,  tanto 
en  letras  como  en  guarismos,  sin  abreviatu- 
ras y  evitando  correcciones,  el  número  de 
votos  con  que  cada  ciudadano  haya  sido  fa- 
vorecido. 

Del  acta  á  que  se  refiere  este  artículo  se 
fijará  inmediatamente  una  copia  en  cada 
día  en  la  puerta  del  local  de  la  Junta  Ins- 
pectora, en  una  tablilla,  y  se  publicará  tam- 
bién por  la  imprenta,  donde  esto  sea  posi- 
ble. Después  que  el  público  se  haya  impues- 
to de  esas  copias  que  se  mandan  fijar,  se 
tendrá  cuidado  de  guardarlas  para  exponer- 
las de  nuevo  al  siguiente  día  de  votación,  lo 
mismo  que  la  de  los  dias  anteriores. 

Art.  30.  Todo  acto  de  la  Junta  Inspecto- 
ra, se  consignará  en  el  libro  de  actas,  y  de 
todas  ellas,  sin  excepción  alguna,  se  pasará 
en  el  mismo  día  copia  certificada  al  Regis- 
trador subalterno  para  su  archivo. 

Art.  31 .  A  las  ocho  de  la  mañana  del  día 
siguiente  á  aquel  en  que  terminan  las  vo- 
taciones, la  Junta  Inspectora  procederá  en 
sesión  pública  y  permanente  á  practicar  el 
escrutinio  general  de  ellas,  ó  sea  un  resu- 
men de  los  escrutinios  parciales  hechos  en 
los  tres  días  de  votación,  el  cual  se  extende- 
rá en  una  acta  que  será  como  sigue: 

<£n  el  Municipio  (tal)  á  los  tantos  días  de 
tal  mes  y  año  (todo  en  letra),  los  insfras- 
critos,  miembros  de  la  Junta  Inspectora  de 
las  Incripciones  y  del  Sufragio ,  procedimos 
á  hacer  el  resumen  general  de  las  votacio- 
nes de  este  Municipio,  emitidas  en  los  tres 
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diaa  ñjMÚQñ  por  Ja  ley,  y  hemos  encontrado 
que  hftn  sufragado  (Untos)  cindadanoa^  nú- 
meio  comprendido  dentro  del  reapectivo 
BcfiitTO  de  Inscripción  quo  ea  el  de  (tantos) 
rétiuUsjido  en  con  Bceu  encía  que  para  PresN 
dígate  de  los  Estad oa  Unidos  de  Venezuela 
obtuvieron:  el  ciudadano N.  N.  (tantos  votos); 
ei  ciudadano  N,  N,  ¡^tantos  votos);  (y  aí*í  de 
lofl  dfimáfi  qae  fueren  favorecidos^  en  orden 
deerecente}.»  Esta  actíi,  como  las  demás,  se- 
tí  nonada  por  todos  loa  Vocales. 

Art,  32,  Del  acta  á  que  se  reáere  el  ai'- 
ttcalo  anterior  se  compulsarán  cuatro  ejem^ 
pitres  para  distribuirlos  así:  uno  para  la 
Junta  eflcmtadora  del  Distrito;  otro  para  la 
Asamblea  electoral  del  Estado;  otro  para  la 
Alta  Corte  Federal,  y  el  acta  matriz  que  con 
todos  los  demás  documentos  de  las  eleccio* 
nes  se  enviará  al  Registrador  subalterno  del 
respectivo  Distrito  para  que  los  conserven 
en  el  archivo. 

Art.  33.  Cada  Junta  designará  por  ma- 
yoría relativa  á  uno  de  sus  miembros  para 
componer  la  Junta  que  debe  hacer  el  resu- 
men de  los  escrutinios  del  Distrito,  y  así  se 
hará  constar  en  el  acta;  expidiéndose  al  Vo- 
cal designado  al  efecto,  la  correspondiente 
credencial.  Se  elegirán  además  dos  suplentes 
por  si  resultare  algún  impedimento. 

Art.  34.  Los  ejemplares  á  que  se  refiere 
el  art.  32  de  los  registros  y  de  las  votacio- 
nes, serán  enviados  en  pliegos  cerrados  y 
ífellados,  de  manera  que  su  contenido  no 
paeda  ser  extraído  ni  cambiado  sin  ruptura 
ó  alteración  de  la  cubierta,  que  será  certifi- 
cada y  autorizada  por  todos  los  miembros 
de  la  Junta  Inspectora. 

Art.  36.  Del  registro  para  la  Junta  es- 
crutadora del  Distrito,  será  portador  el  Vo- 
cal de  la  Junta  Inspectora  designado  para 
componer  dicha  Junta.  Las  actas,  registros 
y  demás  documentos  electorales  que  han  de 
enviarse  al  Registrador  subalterno  respecti- 
vo, para  ser  depositados  en  el  archivo,  se 
mandarán  por  primer  correo  en  pliego  certi- 
ficado, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  36.  Los  pliegos  que  contengan  los 
registros  de  las  votaciones  para  la  Asamblea 


electoral  del  Et^tado,  serán  puertos  en  la  mái 
inmediata  estafeta  de  Correos,  y  comproba- 
da la  entrega  con  el  redbo  certificado,  que 
extenderá  el  respectivo  administrador,  y 
que,  para  Hu  rewguiírdo,  conservará  el  comi- 
sionado dicho. 

Sección  quinta 

Ú^\  T&sxiia&n  eii  I09  Di? tritón 

Art.  37,  El  16  de  Diciembre,  A  \añ  dos  de 
la  tarde,  se  reunirán  en  el  local  de  las  se- 
siones del  Concejo  Municipal,  los  Vocales 
designados  para  practicar  el  resumen  de  los 
escrutinios  del  Distrito.  Al  no  ser  posible  la 
reunión  en  dicho  local,  podrá  efectuarse  en 
cualquier  otro,  haciendo  constar  esta  cir- 
cunstancia en  el  acta  respectiva. 

Art.  38.  Si  á  la  hora  fijada  no  estuvieren 
presentes  todos  los  Vocales,  los  que  hayan 
asistido,  tomarán  las  más  activas  medidas 
para  lograr  la  concurrencia  de  los  demás. 

Art.  39.  Si  para  el  día  siguiente  no  se 
hubiere  conseguido  la  concurrencia  de  todos 
los  Vocales,  se  reunirán  los  presentes,  y  si 
su  número  fórmalas  dos  terceras  partes,  por 
lo  menos,  de  su  totalidad,  procederán  á  cons- 
tituirse en  Junta  Escrutadora  del  Distrito, 
eligiendo  al  efecto  Presidente,  Secretario  y 
dos  escrutadores. 

Art.  40.  Si  para  el  día  tercero  faltare  al- 
gún Vocal  de  los  nombrados  para  formar  la 
Junta  Escrutadora,  y  por  tanto,  el  acta  de 
escrutinio  de  que  debe  ser  portador^  la  Jun- 
ta pedirá  dicha  a(  ta  al  Registrador  respecti- 
vo, y  obtenida  ésta,  se  procederá  á  hacer  el 
escrutinio  con  los  Vocales  presentes,  y  con 
las  tres  cuartas  partes  por  lo  menos  de  los 
registros. 

Art.  41.  Se  examinarán  luego  las  cre- 
denciales que  acrediten  el  carácter  de  cada 
V^ocal,  y  encontrándolas  fehacientes,  el  Pre- 
sidente lo  declarará  así.  Hecha  esta  declara- 
toria, los  Vocales  presentarán  á  un  mismo 
instante,  los  pliegos  que  contengan  los  re- 
gistros de  las  votaciones  de  sus  respectivos 
Municipios. 

Art.   42.    Estando  en  debida  forma  los 


32 


ANUARIO  DE  LEGISLACIÓN  UNIVEMaL 


pliegos  contentivos  de  los  registros,  serán 
abiertos  á  presencia  de  todos  los  ciudadanos 
que  asistan  al  acto,  y  se  hará  el  resumen  de 
los  votos  escrutados  en  cada  Municipio. 

Art.  43 .  Practicado  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  se  levantará  una  acta  en  que 
conste  todo  lo  hecho  en  aquella  sesión^  re- 
gistrando en  ella  con  la  mayor  precisión  y 
exactitud,  y  en  letras,  sin  abreviaturas  ni 
correcciones,  y  también  en  guarismos,  saca- 
dos á  la  columna  de  la  derecha,  el  número 
de  votos  que  en  todo  el  Distrito  haya  obte- 
nido cada  uno  de  los  ciudadanos  en  quienes 
se  haya  sufragado  para  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Art.  44.  Del  acta  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo precedente,  se  compulsará  copia  auto- 
rizada por  todos  los  miembros  de  la  Junta 
Escrutadora,  y  se  enviará  á  la  Asamblea 
electoral  del  Estado. 

El  acta  original  con  todos  los  escrutinios 
de  los  Municipios,  sus  cubiertas  y  demás 
papeles  conducentes  al  acto,  se  remitirán, 
en  pliego  sellado  y  certificado  por  todos  los 
Delegados,  al  registro  subalterno  respectivo, 
para  que  se  conserven  en  su  archivo. 

Art.  46.  Del  ejemplar  para  la  Asamblea 
electoral  del  Estado,  será  portador  el  Vocal 
que  la  Junta  Escrutadora  del  Distrito  desig- 
nare, al  terminar  el  resumen  los  escrutinios, 
y  designará  también  dos  suplentes  para 
el  caso  de  que  al  principal  le  sobrevenga  al- 
gún impedimento  físico;  haciendo  constar 
en  el  acta"  estos  nombramientos,  y  expidien- 
do á  los  nombrados  sus  respectivas  creden- 
ciales. 

TÍTULO  II 

DEL  E6CRTJTINI0  ELECTOBAL  DEL  ESTADO 

Art.  46.  El  26  de  Diciembre  se  reunirán 
en  la  capital  del  Estado,  á  las  dos  de  la  tar- 
de, en  el  local  donde  celebra  sus  sesiones  la 
Asamblea  Legislativa,  todos  los  Delegados 
de  los  Distritos.  Al  no  ser  posible  la  reunión 
en  dicho  local,  podrá  efectuarse  en  cualquie- 
ra otro,  haciendo  constar  esta  circunstancia 
en  el  acta  respectiva. 


Art.  47.  Si  para  el  día  y  hora  fijados  no 
concurrieren  todos  los  Delegados,  los  que  es- 
tuvieren presentes  se  instalarán  en  comisión 
preparatoria  y  tomarán  las  medidas  que 
fueren  necesarias  para  obtener  la  asistencia 
de  todos. 

Art.  48.  Si  en  los  tres  días  siguientes  no 
se  hubiere  conseguido  la  concurrencia  de 
todos  los  Delegados,  y  están  presentes  las 
dos  terceras  partes  de  su  totalidad,  proce- 
derán á  constituirse  en  Asamblea  electoral 
del  Estado,  eligiendo  al  efecto  un  Presiden- 
te, un  Vicepresidente,  dos  Escrutadores  y 
un  Secretario. 

Art.  49.  Si  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  no  concurrieren  las  dos 
terceras  partes  délos  Delegados  elegidos, 
los  presentes  podrán  elegir  vecinos  de  la  lo- 
calidad que  completen  el  número,  y  solicitar 
las  actas  de  escrutinio  que  falten,  pidiéndo- 
las á  los  Eegistradores  que  las  tengan;  y  po- 
drán hacer  el  escrutinio  con  las  tres  cuartas 
partes  de  los  registros. 

Ai*t.  50.  Reconocido  que  sea  el  carácter 
de  cada  Delegado,  por  la  presentación  que 
hará  de  sus  credenciales,  que  serán  exami- 
nadas Dor  todos,  se  anunciará  por  el  Presi- 
dente que  va  á  practicarse  el  escrutinio  ge- 
neral de  los  votos  del  Estado^  para  la  elec- 
ción del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 

Art.  51.  Los  Delegados  exhibirán  con- 
juntamente en  la  mesa  del  Presidente  los 
pliegos  que  contengan  el  resumen  de  la  vo- 
tación de  sus  respectivos  Distritos,  y  se  cer- 
ciorarán de  si  todos  esos  pliegos  están  en 
debida  forma. 

Art.  52.  A  presencia  de  los  ciudadanos 
que  asistieren  á  aquel  acto,  se  abrirán  los 
pliegos  mencionados  y  procederán  en  se- 
guida los  Escrutadores  á  llevar  el  escrutinio 
general  de  los  votos  por  la  lectura  que  en 
alta  voz  hará  el  Secretario. 

.  Art.  58,  Practicado  el  escrutinio  gene- 
ral, uno  de  los  Escrutadores  lo  pubUcará, 
expresando  el  número  de  votos  que  cada 
ciudadano  haya  obtenido  para  la  presiden- 
cia de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Art.  54,    El  escrutinio  general  se  hará 
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^üéUlt  en  una  acta,  y  de  eUa  se  sacarán 
te  ejemplares,  autorizados  por  todos  lot# 
JteJeputoe,  y  serán  distribnidoH  asir 

TTno  que  se  remitirá  al  presidente  del 
C<mgrmQ  Nacional,  á  los  ñne^^  del  art.  G4  de 
h  Constitución;  otro  al  Ministro  de  Relacio— 
nea  Interiores,  y  otro  al  Preaidenle  do  la 
Alta  Corte  Federal,  quedando  la  ori^nal  en 
iMQOs  del  Presidente  de  la  Asamblea  elec- 
loml,  qtnen  la  depositará  mediante  recibo, 
en  la  oficina  principal  del  Registro  del  Kti^ 

Art.  66.  Los  pliegos  para  los  funcionarios 
qoe  menciona  el  articulo  que  precede,  irán 
sellados  y  certificados  sobre  cubierta  por  el 
Presidente  y  escrutadores,  y  serán  dirigidos 
por  la  estafeta  de  Correos  en  la  forma  legal. 

Art  66.  £1  registro  de  las  votaciones  del 
Distrito  Federal  constará  del  resumen  que 
practicará  la  Junta  Escrutadora  constituida 
por  los  Delegados  de  cada  parroquia,  de  con- 
formidad con  el  ari.  31  de  esta  Ley. 

Título  ni 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art  57.  Los  actos  eleccionarios  á  que  se 
refiere  eeia  L«y,  son  funciones  esenciales  al 
orden  público,  por  lo  que  habrá  en  ellos  la 
mayor  circunspección,  asi  de  parte  de  todos 
los  empleados,  como  de  los  demás  ciu- 
dadanos. 

Art.  58.  Las  Juntas  Inspectoras  del  Su- 
fragio tienen  derecho  de  policía  en  sus  res- 
péi^tiYas  localidades  y  en  sus  inmediaciones, 
para  hacer  guardar  el  orden,  garantizando 
la  más  amplia  libertad  en  aquel  acto,  por 
medidas  que  faciliten  el  acceso  de  los  ciu- 
da^Ianos  á  dar  sus  votos. 

Eéte  mismo  derecho  se  permite  á  las  cor- 
P'jraciones  escrutadoras  de  las  capitales  de 
ios  Distritos  7  Asambleas  electorales  de  los 
Estados,  para  resguardar  los  actos  que  de- 
ben practicar,  de  todo  hecho  que  perturbe 
ei  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  69.  Las  órdenes  que  tuvieren  que 
dictar  loe  cuerpos  electorales  á  que  se  con- 
trae el  artículo  precedente,  serán  inmedia- 
Aküabio  na  lboislaoión  univbbsal. 


lamente  obí?cletíídas  por  todos  loa  empleados 
públicos,  civiles  y  militaros  residen tf a  en  el 
lugar  en  que  nctúan  diehoB  cuerpos. 

Art,  00.  ívingún  ciudíidano  podrá  llevar 
armas  de  ninguna  especie  á  loa  actos  elec- 
cionarios;  y  al  llevarlas,  en  al  enq  ni  era  qne 
tiean,  le  serán  deconjíwaday  en  fuerza  de  las 
medidas  que  dicte  el  cuerpo  electoral  que 
preiáidc  el  acto. 

Art,  61,  Ningún  funcionario  podrá  em- 
plear su  autüTÍdíid  ó  carárter  para  adulterar 
las  elecciones  ó  impedir  la  libre  expresión 
de  la  voluntad  popular. 

Art.  62.  Será  calificada  de  rebelión  toda 
amenaza  ó  demostración  alarmante  que  se 
hiciere,  sea  con  armas  ó  sin  ellas,  para  di- 
solver los  cuerpos  electorales  é  impedir  las 
elecciones. 

Art.  63.  También  será  juzgado  conforme 
al  Código  penal  todo  el  que  en  el  Ingar  de- 
signado para  las  Asambleas  populares,  pre- 
tenda disolverlas  con  pendencias,  algazaras, 
ó  de  otro  modo,  á  fin  de  que  sean  ineficaces 
sus  actos. 

Art.  64.  Se  establece  por  regla  general: 
que  para  los  delitos,  faltas  é  infracciones  que 
se  cometieren  en  asuntos  eleccionarios,  se 
apUcarán  las  disposiciones  del  Código  P&- 
nal;  y  respecto  de  los  casos  no  previstos  en 
él,  serán  aplicables  las  disposiciones  análo- 
gas de  las  Leyes  que,  en  materia  de  eleccio- 
nes, rijan  en  cada  localidad. 

Art.  66.  La  competencia  para  instruir  y 
conocer  en  los  juicios  que  hayan  de  seguirse 
por  los  motivos  expresados  en  el  artículo 
precedente,  se  determina  por  el  Código  de 
Procedimiento  Criminal. 

Art.  66.  Los  ciudadanos  que  ejerzan  fun- 
ciones públicas  eleccionarias  son  responsa- 
bles de  los  delitos  ó  faltas  que  cometan 
como  tales  empleados,  sea  en  falsificaciones, 
suplantación  de  sellos  ó  documentos  con- 
cernientes á  las  elecíiones,  ú otros  hechos 
semejantes;  y  quedarán  sujetos  á  las  pres- 
cripciones del  Código  Penal  para  los  que 
violan  la  fe  pública  y  privada. 

Art.  67.  En  la  misma  responsabilidad  In- 
curre el  funcionario  que  niegue  á  las  Asam- 
bleas y  demás  corporaciones  electorales  el 

3 


34 


ANUARIO  DÉ  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 


auxilio  qne  necesitaren  para  removerlos 
obstáculos  que  se  opongan  al  libre  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  68.  Los  gastos  que  tengan  que  ha- 
cer las  corporaciones  electorales  en  alquiler 
del  local^  urnas,  papel,  demás  enseres  de 
escritorio,  lo  mismo  que  cualesquiera  otros 
gastos  que  sean  indispensables,  serán  sufrar- 
gados  por  los  respectivos  Municipios;  siendo 
deber  de  las  autoridades  públicas  respecti- 
vas, dictar  en  oportunidad  las  providencias 
necesarias  al  efecto. 

Art.  69.  Guando  se  cometa  algún  hecho 
de  los  enunciados  en  el  art.  70,  que  afecte  la 
Validez  de  algún  escrutinio  eleccionario,  se 
tomarán  por  el  cuerpo  escrutador  que  lo  ad- 
vierta, las  providencias  más  eficaces  para 
conocer  la  verdad,  bien  acudiendo  á  los  de- 
más ejemplares  que  según  esta  ley  se  man- 
dan pasar  á  distintos  funcionarios,  ó  á  cual- 
quier otro  medio  fehaciente. 

Art.  70.  Si  por  amenazas,  demostración 
alarmante,  ó  cualquier  otro  motivo  llegare  á 
interrumpirse  algún  acto  eleccionario,  que- 
dará subsistente  lo  que  se  haya  practicado 
hasta  el  momento  de  la  interrupción,  y  asi 
se  hará  constar  en  el  acta,  con  los  pormeno- 
res más  indispensables  para  fijar  lo  hecho 
hasta  allí;  continuando  el  acto  tan  luego 
desaparezca  el  motivo  de  la  interrupción. 

Art.  71.  Si  los  hechos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  causaren  una  perturbación 
del  orden  público,  también  quedará  en  sus- 
penso el  proceso  eleccionario  hasta  que  se 
restablezca  la  normalidad,  donde  haya  sido 
alterada. 

§  único. — En  los  casos  en  que  la  elección 
sea  retardada  por  los  hechos  referidos  en 
este  artículo  y  en  el  anterior,  cuando  llegue 
á  hacerse  la  elección^  se  levantará  un  acta 
expresando  todas  las  circunstancias  del  caso; 
y  de  esta  acti%  se  sacarán  cuatro  copias  y  se 
remitirán  al  Presidente  del  Congreso,  al  de 
la  Alta  Corte  Federal,  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Interiores  y  al  Registrador  del  Esta^ 
do  respectivo. 


TITULO  IV 

DE  LA  NULIDAD  DE  LAS  ELECCIONES 

Art.  72.    Hay  nulidad  en  las  elecciones: 

1.^  Cuando  los  actos  electorales  no  se 
practiquen  en  los  días  y  lapsos  prescríptos 
por  esta  Ley. 

2.®  Cuando  las  Juntas  Inspectoras  de 
Sufragio,  las  Juntas  Escrutadoras  de  los  Dis- 
tritos y  las  Asambleas  electorales  del  Estado 
funcionen  con  más  ó  menos  de  los  miem- 
bros que  les  correspondan,  ó  forme  parte  de 
ellas  algún  suplente  que  no  haya  sido  Uama- 
■do  conforme  á  esta  Ley. 

3.*^  Cuando  los  actos  electorales  se  ha- 
yan practicado  fuera  del  local  destinado  al 
efecto. 

4.**  Cuando  aparezca  mayor  número  de 
votos  que  el  número  de  ciudadanos  inscri- 
tos ó  aquel  exceda  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  ciudadanos  que  contenga  la  pobla- 
ción del  Municipio  según  el  Censo  vigente. 

6P  Cuando  se  pruebe  que  las  votaciones 
ó  los  escrutinios  son  falsos  ó  apócrifos. 

Art.  73.  La  nulidad  de  los  actos  electo- 
rales afecta  únicamente  á  las  votaciones  del 
Municipio  en  que  se  haya  cometido  la  in- 
fracción, ó  al  Distrito  en  que  se  haya  alte- 
rado algún  escrutinio,  ó  al  Estado  en  que  se 
hayan  cometido  idénticas  infracciones. 

Art.  74.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á 
intentar  la  nulidad  de  las  elecciones  cuando 
no  se  hayan  cumplido  las  prescripciones  le- 
gales; pero  esta  acción  debe  intensarse  an- 
tes del  día  en  que  haya  de  practicarse  el  re- 
sumen de  las  votaciones  de  los  Municipios 
en  la  capital  del  Distrito  respectivo. 

§1.®— Cuando  la  infracción  se  refiera  á 
los  actos  que  practican  las  Juntas  de  los 
Distritos  encargadas  del  resumen  de  los  es- 
crutinios de  los  Municipios,  podrá  intentar- 
se la  acción  de  nulidad  hasta  el  día  en  que 
haya  de  practicarse  en  la  capital  del  Estado 
el  escrutinio  general  de  la  votación  de  to- 
do él. 

§  2.^— Cuando  la  acción  tenga  por  objeto 
denunciar  infracciones  en  la  práctica  de 
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BegÍ«tio  genera]  de  las  votaciones  del  Esta- 
áo^  cometida  á  la  Asamblea  electoral  áe 
aquél  ó  Jtmta  Escrutadora  en  el  Distrito  Fe- 
der&l,  se  intentará  hasta  el  día  en  que  haya 
de  practicai'se  {wr  el  Congreso  el  e&crut!tii(.f 
de  loe  votos  de  loa  Estados  jiam  la  elecciÓJi 
del  Presidente. 

Art«  75.  Para  Intentar  la  nulidad  en  lot^ 
cana  meucionadoi»  en  la  parte  principal  del 
ntíctilo  que  antecede  y  eu  párrafo  1°^  se 
octirrirá  con  la  documentación  que  com- 
pniebe  el  hecho  ante  la  Corte  Suprema  re^ji- 
pectiya;  y  si  declarada  la  nulidad  pudiere 
oHafimeart^  la  declaratoria  á  la  Junta  £s- 
cmtadoia  del-Distrito  ó  Afiamblea  electoral 
del  Estado  antes  de  que  éstas  hubieren 
practicado  el  escrutinio  respectivo,  exclui- 
rán de  él  el  registro  ó  registros  que  hubie- 
ran sido  declarado  nulos;  y  si  la  declarato- 
ria no  pudiere  surtir  sus  efectos  en  el  escru- 
tinip  del  Distrito  ó  del  Estado  que  afecta,  se 
coDinuicará,  por  el  Presidente  de  la  Corte 
que  la  hubiere  hecbo^  al  del  Congreso  Na- 
cional, para  que  este  Cuerpo  excluya  del  es- 
crutinio general  el  número  de  votos  conte- 
nidoe  en  los  Kegistros  anulados. 

Art.  76.  Es  nula  también  y  de  ningún 
valor  la  votación  hecha  en  individuos  en 
quienes  no  concurran  las  condiciones  reque- 
ridas por  la  Constitución  para  ser  elegidos; 
pero  estas  acciones  no  podrán  intentarse  si- 
no ante  el  Congreso,  hasta  el  día  en  que  se- 
gún ei  art.  64  de  la  Constitución,  se  reúnan 
las  Cámaras  Legislativas  para  hacer  el  es- 
crutinio de  las  votaciones  para  Presidente. 
Art.  77.  Si  el  Congreso  encontrare  fun- 
dada la  nulidad  lo  declarará  asi,  antes  de 
practicar  el  escrutinio,  y  sólo  contraerá  el 
&cto  á  los  ciudadanos  en  quienes  concurran 
las  condiciones  requeridas  por  la  Consti- 
tución. 

Art.  78.  Ño  afecta  de  nulidad  las  vota- 
ciones, escrutinio  ni  nigún  otro  acto  electo- 
ral, la  interrupción  de  ellos  ocasionada  por 
■08  motivos  que  expresan  los  artículos  70  y 
71  de  esta  Ley,  por  ser  indispensable  pro- 
rrogar el  lapso  legal  x>or  el  tiempo  de  la  in- 
terrupción ó  suspensión. 


TITULO   V 

PE    LAH     PENAS 

Art.  7  y ,  Pa  ra  1  t>a  casos  no  pr e  V  Is  toá  en  el 
Código  Penal  ni  en  la  presente  Ley,  se  ob- 
servarán las  preiíeri pelones  siguientes. 

Art,  Bú.  Los  que  sobornen  á  los  miem- 
bros de  las  Asamblas  i>opu  lares,  Juntajílae- 
pectoras  de  lan  lutíicripciunuíi  y  áiú  Sufragio, 
Juniüsf  Kní:  rutad  oran  y  Ay  amblas  electorales 
ficrán  pcnaíJos  fMjr  la  autoridad  jiidieinl  com- 
petente, con  multa  de  JOO  á  600  bolívares,  ó 
arresto  en  la  proporción  indicada  en  el  Có- 
digo Penal. 

Art.  81.  JjOs  funcionarios  públicos  que 
emplearen  su  autoridad  ó  carácter  oficial  en 
actos  que  tengan  por  objeto  favorecer  algún 
bando  político,  coaccionar  ó  cohechar  á  los 
funcionarios  electorales  ó  á  los  ciudadanos, 
serán  penados  con  multa  de  60  á  100  bolí- 
vares, y  quedarán  inhabilitados*  para  des- 
empeñar cualquier  destino  público  durante 
el  período  constitucional  para  el  cual  se  es- 
tán practicando  las  elecciones. 

Art.  82.  Serán  juzgados  como  falsarios 
de  conformidad  con  el  Código  Penal: 

l.o  Los  que  soliciten  inscribirse  ó  concu- 
rran á  votar  con  nombres  supuestos,  ó  des- 
pués de  haberlo  hecho  en  otro  Municipio  ó 
parroquia; 

2.0  Los  miembros  de  las  Juntas  electo- 
rales que  incluyeren  en  los  registros  nom- 
bres de  ciudadanos  que  no  se  hubieren  pre- 
sentado en  persona  á  votar,  y  los  que  borra* 
ren  ó  enmendaren  los  nombres  de  los  ciu- 
dadanos en  quienes  se  baya  sufragado. 

8.0  Los  miembros  de  las  referidas  Jun- 
tas electorales  que  alteren  de  alguna  manera 
los  registros  de  Inscripción  ó  los  escrutinios 
diarios  ó  resúmenes  de  las  votaciones  ó  ac- 
tas respectivas. 

4.°  J^s  miembros  de  la  Asamblea  elec- 
toral que  resulten  culpables  de  haber  rete- 
nido los  registros  de  los  escrutinios  ó  resu- 
men de  los  Listritos  y  de  haber  omitido,  sin 
justa  causa,  el  escrutinio  de  alguno  de  éstos. 

Art.  88.    Tanto  las  Juntas  Inspectoras  de 
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las  Inscripciones  y  del  Sufragio,  como  las 
Juntas  Escrutadoras  y  Asambleas  electora- 
les que  no  remitan  oportunamente  las  ins- 
cripciones, escrutinios,  resúmenes  y  regis- 
tros electorales  á  los  funcionarios  que  de- 
ben hacerlo,  sufrirán  colectivamente  una 
multa  de  400  bolívares;  y  si  el  culpable  ftie- 
se  sólo  el  Presidente,  éste  sufrirá  solo  la 
pena  establecida. 

Art.  84.  Si  las  votaciones  de  algún  Mu- 
nicipio se  practicasen  fuera  del  lugar  que 
estuviere  de  antemano  destinado  á  este  fin, 
sufrirá  cada  miembro  de  la  Junta  la  multa 
de  200  bolívares;  y  en  esta  misma  pena  in- 
currirán si  practicaren  las  votaciones  ó  los 
escrutinios  fuera  de  los  días  señalados  por 
la  Ley,  sin  cansa  justificada. 

Art.  85.  Las  Asambleas  populares,  Jun- 
tas Inspectoras  de  las  Inscripciones  y  del 
Sufragio,  Juntas  Escrutadoras  y  Asamblean 
electorales  del  Estado,  podrán  imponer  pe- 
nas correccionales  á  los  ciudadanos  que 
interrumpan  sus  actos,  con  arrestos  que  no 
excedan  de  tres  días;  levantando  previa- 
mente una  diligencia  sumaria  en  que  conste 
la  falta  cometida,  testificada  por  dos  ó  más 
individuos  de  los  presentes  que  gocen  de 
buen  concepto  público. 

Art.  86.  Cuando  por  virtud  de  los  casos 
en  que  haya  de  seguirse  juicio  criminal  se 
practiquen  diligencias  sumarías,  se  pasarán 
éstas  sin  la  menor  dilación  al  Juez  á  quien 
competa  su  conocimiento. 

Art.  87.  Los  presidentes  de  las  Corpora- 
ciones, Juntas  ó  Asambleas  expresadas,  com- 
pelerán á  los  miembros  de  ellas  á  cumplir 
sus  deberes  con  multa  de  25  á  100  bolívares. 

Art.  88.  Toda  otra  falta  ó  infracción  no 
prevista,  cometida  por  funcionarios  en  punto 
á  elecciones,  será  penada,  según  el  caso,  con 
multa  de  50  á  500  bolívares  ó  con  arresto 
proporcional. 

Art.  89.  Es  hábil  cualquier  ciudadano 
para  acusar  ante  los  Jueces  competentes  á 
los  que  cometieren  las  faltas  ó  delitos  en 
materia  eleccionaria;  y  las  multas  que  se 
impongan  serán  aplicadas  á  los  gastos  de 
instrucción  primaria  popular  del  Estado  res- 
pectivo. 


TÍTULO  VI 

DB  LAS  ELECCIONES  FABA  DIPUTADOS  AL 
CONQBESO  ELEGIDOS  POB  EL  DISTBITO  FE- 
DEBAL. 

Art.  90.  El  Distrito  Federal  elegirá  los 
diputados  principales  y  suplentes  que  le  co- 
rrespondan al  Congreso. 

Art.  91.  En  todo  lo  que  se  refiere  al  pro- 
cedimiento electoral,  será  el  mismo  que  se 
practique  para  la  elección  del  Presidente  de 
la  República,  con  la  diferencia  de  que  abier- 
tas las  votaciones,  el  sufragante,  á  la  vez 
que  lleve  la  papeleta  en  que  vaya  inscripto 
el  nombre  del  ciudadano  por  quien  vota 
para  Presidente  de  la  República,  llevará  otra 
en  que  vayan  á  su  vez  inscriptos  los  nom- 
bres de  los  individuos  por  quienes  vota  para 
Diputados  principales  y  suplentes. 

Art.  92.  Las  Juntas  de  cada  parroquia 
del  Distrito  Federal  tendrán  por  separado 
otra  urna,  en  la  cual  se  depositarán  las  re- 
feridas papeletas  en  que  se  contengan  los 
votos  para  Diputados  por  el  Distrito  al  Con- 
greso. 

Art.  93.  Las  Tuntas  al  hacer  el  escrutinio 
levantarán  un  acta  por  separado,  referente 
á  dichas  elecciones. 

Art.  94.  La  Junta  Escrutadora  general 
del  Distrito,  que  se  reunirá  en  el  Salón 
del  Concejo  Municipal,  hará  el  escrutinio  de 
la  mencionada  elección  con  vista  de  las  ac- 
tas remitidas  por  las  Juntas  parroquiales, 
que  al  efecto  nombrarán  sus  Delegados  ó 
comisionados  como  lo  determina  esta  Ley. 

Art.  95.  Verificado  el  escrutinio,  el  Pre- 
sidente de  la  mencionada  Junta  extenderá 
las  credenciales  á  los  ciudadanos  nombrados 
para  Diputados  principales  y  suplentes. 

Art.  96.  Esta  Junta  remitirá  al  Congre-* 
so  Nacional  el  acta  de  escrutinio  de  los  votos 
para  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

Art.  97.  Se  derogan  las  Leyes  anteriores 
sobre  la  materia. 

Dado  en  el  Salón  de  sus  sesiones,  en  Ca^ 
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meas,  á  17  de  Junio  de  1693.— Año  83  de  la 
Independencia  y  85  de  la  Federación. 
El  Presidente, 

Felicluso  Ageybdo, 

El  Diptitado  Secretado, 

Franchec  Toica  Garcia. 

Palada  Federal  en  Camc-as,  á  23  de  Junio 
de  IS93. — Año  83  de  la  Independencia  y  35 
de  la  Federación, 

Eíecátese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

Joaquín  Csespo, 

Befrendado. 

£1  Ministro  de  Relaciones  InteríoreB, 

León  Colina. 


Comercio    y  Navegación.—Decreto 
1.**  deJulio  de  1893. 


de 


Artículo  1 .®  Los  baques  que  hagan  el 
comercio  extranjero  con  Ciudad  Bolívar,  só- 
lo podrán  traficar  por  Boca  Grande  del  río 
Orinoco;  reservándose  los  Caños  Macareo  y 
Pedernales  para  el  comercio  de  cabotaje  y 
prohibiéndose  en  absoluto  la  navegación 
por  loe  demás  Caños  del  mismo  río. 

Art.  2.**    (Transitorio). 

Alt.  3.^  Elimínase  la  aduana  marítima 
de  Pedernales,  que  se  sustituye  para  los 
negocios  del  cabotaje  con  un  Resguardo  de- 
pendiente de  la  aduana  de  Ciudad   Bolívar. 

Art.  á.o  8e  traslada  el  Resguardo  de 
Manoa  al  puerto  de  Sucupana,  que  seguirá 
dependiendo  de  la  aduana  de  Ciudad  Bo- 
lívar. 

Art.  6.°  Los  Ministros  de  Relaciones  In- 
teriores,  de  Hacienda  y  de  Guerra  y  Mari- 
na, quedan  encargados  de  la  ejecución  de 
estePecretp. 


CONSTlTUCldlT  EE&IONAI,  d) 

Eatatuto  provisorio  del  Diatrito  Fede- 
ral, decretado  el  e  de  Jallo  de  1893 

TITULO  PRIMERO 

DEL  TElíllITOiUO  DEL  niSTUlTO    FEDERAL    Y 
D  E  í?  U  E  É  a  I  y\.  EN  G  U  B  E  R  N  A  TI  VO 

Artículo  1 ."  ¥A  Distrito  Federal  se  com- 
pone d(^  lüs  parroquias  de  Catedral,  Santa 
Teresai  S.inta  Kopalia^  Candelaria,  Alta^a- 
ciaj  San  Juan,  8an  Joeé,  La  Pastora,  El  Ro- 
rreo, Kl  Valle,  La  V'ega,  Antímano,  Jlactito 
y  Macarao,  roin  prendiendo  todas  lae  ver 
tientea  del  río  de  este  nombre,  siguiendo 
por  la  loma  que  forman  sus  cabeceras  has- 
ta encontrar  con  la  fila  de  Petaquire,  y  ba- 
jando por  la  loma  de  este  nombre  á  pasar 
por  los  lugares  denominados  Javillo,  Loma 
Larga  y  Reinosa  hasta  encontrar  con  los  lí- 
mites de  la  parroquia  de  Macarao. 

Art.  2.'  El  régimen  gubernativo  del  Dis- 
trito Federal  8»i  divide  en: 

1.°    Civil  y  político. 

2,^    Administrativo  y  económico. 

TÍTULO  n 

DEL  EÉGIMEN  CIVIL  Y  POLÍTICO 

Sección  primera 

Del    Gobernador   del   Distrito  Federal 

Art.  3.**  La  primera  autoridad  civil  y  po- 
lítica del  Distrito  Federal  está  á  cargo  del 
Presidente  de  la  República,  quien  la  ejerce 
por  el  órgano  de  un  Gobernador  del  mismo 
Distrito,  que  es  su  agente  inmediato  en  to- 
do lo  relativo  á  este  régimen,  y  de  su  libre 
elección  y  remoción. 

Art.  4.**    Habrá,  además,  en  el  Distrito 


(1)  Publicamos  ésta  como  una  especie  de  mo- 
delo, por  la  que  se  formará  idea  de  las  de  \f^^ 
restantes  regiones  de  la  f  e^cr^ciófí, 
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Federal  dos  Prefectos,  dos  Inspectores  de 
I)Olicla,  un  Jefe  civil  para  cada  parroquia^  y 
los  Jefes  de  policía,  empleados  inferiores, 
Comisarios  y  Rondas  que  f  aeren  necesarios 
para  el  buen  servicio  público. 

Art.  6.**  El  Gobernador  tendrá  un  Se- 
cretario de  su  libre  elección  y  remoción, 
que  refrendará  todos  sus  actos. 

Art.  6.**  Son  atribuciones  del  Gober- 
nador: 

1."  Cumplir  y  velar  por  el  cumplimiento 
de  la  Constitución  y  de  las  Leyes  naciona- 
les; y  de  las  municipalidades  del  Distrito. 

2,*  Ejecutar  y  cuidar  de  que  se  cumplan 
y  ejecuten  los  Decretos,  órdenes  y  resolu- 
ciones del  Presidente  de  la  República,  en  lo 
concerniente  al  régimen  civil  y  político  del 
Distrito;  y  los  del  Concejo  Municipal  en  lo 
relativo  al  régimen  administrativo  y  econó- 
mico del  mismo. 

8.*  Velar  por  la  conservación  del  orden 
público. 

4.*  Presentar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica candidatos  para  la  elección  de  Prefec- 
tos, y  nombrar  á  los  que  fueren  elegidos. 

6.*  Organizar  el  Cuerpo  de  policía,  que 
estará  á  sus  órdenes,  bajo  el  mando  inme- 
diato de  los  Prefectos. 

6.*  Organizar  la  milicia  del  Distrito  y 
hacer  que  reciba  la  instrucción  necesaria. 

T.fi-  Hacer  que  se  promulguen  en  todas 
las  parroquias  las  Leyes  y  Decretos  del  Con- 
greso y  del  Ejecutivo  Nacional,  cuando  éste 
lo  disponga,  y  también  las  ordenanzas  y 
Acuerdos  del  Concejo  Municipal. 

8.'  Poner  el  «Cúmplase»  á  las  Ordenan- 
zas, Acuerdos  y  Resoluciones  del  Concejo 
Municipal,  precisamente  dentro  de  los  ocho 
primeros  días  de  haberlos  recibido,  y  cui- 
dar de  que  se  cumplan  y  ejecuten. 

9."  Objetar  los  actos  del  Concejo  Muni- 
cipal á  que  se  refiere  el  número  anterior, 
cuando,  á  su  juicio,  colidan  con  la  Consti- 
tución ó  las  Leyes  de  la  República,  y  devol- 
verlos al  Concejo  Municipal,  con  las  obser- 
vaciones que  les  hubiere  hecho,  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes  al  en  los  hubiere 
recibido.  En  este  caso  el  Concejo  Munici- 
pal reconsiderará  el  acto,  y  si  insistiere  en 


el,  remitirá  todo  lo  conducente  á  la  Alta 
Corte  Federal,  la  que  resolverá  sobre  la  co- 
lisión, y  declarará  la  nulidad  ó  validez  del 
acto  objetado. 

10.  Convocar  la  milicia  del  Distrito 
cuando  se  lo  ordene  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

1  ] .  Dictar  las  providencias  que  le  com- 
petan para  que  las  elecciones  del  Distrito  se 
verifiquen  con  libertad  y  orden. 

12.  Cuidar  de  que  todos  los  funcionarios 
públicos  del  Distrito  cumplan  con  sus  debe- 
res, y  pedir,  ante  quien  corresponda,  el  en- 
juiciamiento de  los  que  falten  á  ellos. 

18.  Practicar  mensualmente,  acompaña- 
do de  un  Delegado  del  Concejo  Municipal, 
el  tanteo  de  Caja  de  la  Administración  de 
Rentas  Municipales,  y  dar  cuenta  del  resul- 
tado al  Concejo. 

14.  Visitar  el  Distrito  para  informarse 
por  sí  mismo  del  cumplimiento  de  las  leyes 
y  de  la  conducta  y  manejo  de  todos  los  em- 
pleados; oyendo  las  quejas  que  contra  ellos 
se  le  dirijan,  y  transmitiéndolas  á  las  Auto- 
ridades ó  funcionarios  competentes,  para 
que  resuelvan  sobre  ellas,  si  no  estuviere  en 
sus  facultades  hacerlo.  De  todo  dará  cuenta 
detallada  al  Presidente  de  la  República. 

15.  Prestar  apoyo  eficaz  á  todos  los  fun- 
cionarios públicos  en  la  ejecución  de  las 
providencias  que  dictaren  en  uso  de  sus  fa- 
cultades legales. 

16.  Pedir  á  los  Tribunales  y  Juzgados, 
siempre  que  lo  crea  conveniente,  informes 
sobre  el  estado  de  las  causas,  y  denunciar 
las  dilaciones  que  advierta  ante  loe  funcio- 
narios competentes. 

17.  Visitar  la  Oficina  de  Registro  y  dic- 
tar todas  las  medidas  que  tiendan  á  la  con- 
servación, seguridad  y  arreglo  del  archivo, 
en  conformidad  con  las  disposiciones  que  al 
efecto  le  comunique  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

18.  Desempeñar  las  funciones  que  á  los 
Presidentes  de  los  Estados  atribayen  las 
Leyes,  en  lo  relativo  á  la  adjudicación  de  mi- 
nas y  terrenos  baldíos. 

19.  Dar  ucencia  hasta  por  treinta  días 
á  los  empleados  de  su  dependencia. 


w 
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20.  Prc«entar  en  loa  quince   primercMi  ¡ 
días  de  cada  Bño  al  Concejo  Municipal  una 
exposición  de  tal  la  da  de  todos  los  actoü  qtie 
hubiere  ejecutado  en  los  ramoíi  ecanómico- 
tdnÜDtstralivDB  que  Cf  tan  á.  bu  curgo, 

21 .  Beseoipefiar  las  demáe  funcione»  que 
le  atribuyan  las  Leyes, 

Art.  7."  El  Gobernador  del  Distrito  tie- 
ae  derecbo  de  palabra  en  el  Concejo;  pviede 
concnrrí r  á  ans  ee&ioncs  cuando  lo  tenga  por 
eoaTeaiente,  y  debe  asistir  á  ellaEs  cuando 
fea  Uamado  para  m formar  »ob re  atibuna  mti' 
teria. 

Sección  segunda 

De  los  Prefectos  del  Distrito 

Art.  8.**  Lo8  Prefectos  son  agentes  in- 
mediatos del  Gobernador,  cuyas  órdenes 
Cumplirán  estrictamente.  Tendrá  cada  uno, 
para  sn  despacho,  un  Secretario  de  su  libre 
nombramieuto  y  remoción,  el  cual  autoriza- 
rá todos  sns  actos. 

Art  9.**  Son  atribuciones  de  los  Pre- 
fectos: 

!.■  Conservar  el  orden  y  tranquilidad 
públicos,  y  hacer  que  se  respeten  los  dere- 
chos qne  garantiza  la  Constitución. 

2.*  Ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  las 
disposiciones  legales  de  las  autoridades  su- 
periores, j  las  Ordenanzas,  acuerdos  y  re- 
folndones  del  Concejo  Municipal* 

3>  Prestar  apoyo  á  todos  los  fonciona- 
ríos  públicos  en  la  ejecución  de  todas  las 
proTÍdenciae  y  órdenes  que  dictaren  en  uso 
de  BUS  facaltades  legales. 

4/  Hacer  cumplir  las  Leyes  y  disposicio- 
nes sobre  policía  en  todos  sus  ramos,  y  que 
se  ejecuten  las  penas  que  ellas  impongan  á 
los  infractores. 

5.a  Llamar  la  milicia  al  servicio  cuando 
isi  lo  ordene  el  Gobernador. 

6.a  Visitar  las  parroquias  de  su  jurisdic- 
ción, cuando  se  lo  ordene  el  Gobernador, 
para  informarse  por  sí  mismo  del  cumpli- 
miento de  las  Leyes,  y  de  la  conducta  y  ma- 
nejo de  todos  los  empleados;  y  oir  las  quejas 
que  contra  ellos  se  les  dirijan^  debiendo  dar 


cuenta  al  Gobernador  del  resultado  d**  !a  v!^ 
sita. 

T.ft  Tomar j  oído  el  informo  de  la  Junta 
de  Sanidad  jlüfl  medidne  neccí^ariaH  para  im- 
pedir el  dcftarroJlo  de  cualesquiera  epide- 
filias  ó  enfemiedaden  contagioaai^,  con  cuyo 
fin,  y  el  do  promover  la  propagación  de  la 
vacuna,  ee  dirigirán  id  (tobemador  y  al 
Cont'cjo  MunieipaL 

8/  Cuidar  de  que  no  existan  casas  de 
juegos  prnliibidOB,  ni  vngop  ó  mal  eníveteni- 
dosj  aplicándoles  ri^^urofcsa mente  las  Leyes 
sobre  la  materia. 

9.»  Arrestar  ó  decretar  arresto  contra  los 
que  se  hallen  delinquiendo  infraganti,  en- 
tregándolos inmediatamente  á  la  autoridad 
competente  para  seguir  el  juicio  correspon- 
diente y  dar  parte  al  Gobernador. 

10.  Remitir  al  Gobernador,  dentro  de  los 
quince  primeros  días  de  cada  mes,  la  rela- 
ción de  los  muertos,  nacidos  y  casados  en 
las  parroquias  de  su  jurisdicción  durante  el 
mes  anterior,  y  además  las  noticias  y  datos 
estadísticos,  con  arreglo  á  los  formularios 
que  les  pase  el  mismo  Gobernador.  También 
remitirán  en  la  misma  fecha  una  relación 
comprensiva  de  los  ciudadanos  que  se  hayan 
domiciliado  nuevamente  en  el  Distrito,  y  de 
los  que  hayan  abandonado  ente  domicilio, 
todo  lo  cual  se  publicará  por  la  prensa. 

11.  Dar  cuenta  frecuentemente  á  su  su- 
perior de  los  actos  que  ejecute,  instruirle 
por  escrito  ó  verbalmente,  de  todo  lo  que 
sepa,  observe  y  llegue  á  su  noticia  con  rela- 
ción al  orden  público. 

12.  Pasar  semanalmeute  al  Gobernador 
una  relación  de  los  presos  que  existan  en  la 
Cárcel  pública,  expresando  el  delito  porque 
están  presos,  la  autoridad  que  los  prendió, 
la  fecha  del  encarcelamiento  y  el  Juzgado 
que  esté  conociendo  de  la  causa.  Esta  rela- 
ción deberá  publicarse  por  la  prensa^  por 
orden  del  Gobernador. 

13.  Exigir  de  las  autoridades  militares 
el  castigo  de  los  oficiales  y  soldados  de  guar- 
nición en  marcha,  que  cometan  excesos 
contra  las  personas  ó  las  propiedades  de  los 
habitantes. 

\  i .     Desempeñar  las  demás  funciones  que 
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lé  atríbnykn  ]a8  Ordenanzas  y  leyes  espe- 
ciales. 

Sección  tercera 

De  los  Inspectores  de  policía 

Art.  10.  Los  Inspectores  de  policía  serán 
nombrados  por  el  Gobernador,  qnien  fijará 
sus  atribuciones;  y  estarán  bajo  las  inme- 
diatas órdenes  de  los  Prefectos. 

Sección  cuarta 

De  los  Jefes  Civiles  de  parroquia  y  de  los  Comi- 
sarios de  policía 

Art.  11.  Habrá  en  cada  parroquia  un 
Jefe  de  ella,  nombrado  por  el  respetivo  Pre- 
fecto, con  aprobación  del  Gobernador. 

Art.  12.  Los  Jefes  de  paiToquia  depen- 
den inmediatamente  del  Prefecto  de  quien 
son  agentes. 

Art.  13.  Son  deberes  de  los  Jefes  de  pa- 
rroquia: 

1.°  Cuidar  del  orden  y  tranquilidad  pú- 
blicos en  su  parroquia,  y  de  que  no  se  aten- 
te con  vías  de  hecho,  ni  de  modo  alguno, 
contra  la  libertad,  la  propiedad  y  demás 
derechos  de  los  ciudadanos,  ejerciendo  su 
acción  protectora  toda  vez  que  descubran  el 
intento  de  hacer  efectivo  el  ataque. 

2.®  Cuidar  asimismo  de  la  salubridad, 
comodidad,  aseo  y  ornato  de  las  parroquias. 

3.®  Hacer  publicar  en  las  parroquias  las 
Leyes  y  Decretos  del  Gobierno  General^  y  las 
Ordenanzas  y  Acuerdos  del  Concejo  Muni- 
cipal, cuando  se  lo  ordene  el  respectivo  Pre- 
fecto, y  dar  aviso  á  éste  del  día  de  la  pro- 
mulgación. 

4.°  Pasar  al  Prefecto  la  relación  de  los 
muertos,  nacidos,  casados  y  nuevamente 
domiciliados  en  las  parroquias,  ó  que  hayan 
cambiado  de  domicilio  en  el  mes  anterior^ 
dentro  de  los  diez  primeros  días  de  cada 
mes. 

6.°  Ejercer  las  demás  atribuciones  y 
cumplir  los  demás  deberes  que  las  Leyes  de- 
terminen. 

Art.  14.    En  cada  parroquia  habrá  tantos 


Comisarios  de  policía  cuantos  exija  su  ex- 
tensión y  población,  á  juicio  del  Goberna- 
dor, oído  el  informe  del  Jefe  de  la  parroquia. 

Art.  16.  Los  Comisarios  de  policía  serán 
nombrados  por  los  Prefectos,  á  propuesta 
del  Jefe  de  la  Parroquia,  de  quien  son  in- 
mediatos agentes. 

Art.  16.  Los  Comisarios  de  policía  cui- 
darán de  la  conservación  del  orden  y  tran- 
quilidad públicos  en  los  límites  de  su  joris- 
dicción;  cumplirán  las  órdenes  que  reciban 
de  sus  superiores,  y  llenarán  los  demás  de- 
beres que  les  impongan  las  Leyes. 

Sección  quinta 

De  la  Administración  de  justicia 

Art.  17.  La  Administración  de  justicia 
en  el  Distrito  Federal  estará  á  cargo  de  una 
Corte  Suprema;  una  Corte  Superior;  un  Tri- 
bunal de  primera  instancia  en  lo  civil  y  mer- 
cantil; otro  en  lo  Criminal;  un  Juzgado  de 
Distrito;  dos  Juzgados  de  Parroquia  para  las 
urbanas  y  uno  para  cada  una  de  las  foráneas. 

Art.  18.  En  el  Distrito  Federal  regirán  la 
misma  legislación  sustantiva,  civil  y  crimi- 
nal, y  las  mismas  Leyes  de  procedimiento  ci- 
vil y  criminal  que  estén  en  vigor  para  toda 
la  República. 

Art.  19.  £n  tanto  que  el  Congreso  Na- 
cional organiza  definitivamente  el  Distrito 
Federal,  en  uso  de  la  facultad  que  le  otorga 
la  atribución  primera  del  art.  44,  sección  5.*, 
título  V  de  la  Constitución  de  la  República, 
corresponde  la  organización  del  Poder  Judi- 
cial en  el  Distrito,  al  Jefe  del  Ejecutivo  Na- 
cional, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo único,  ait.  3.0  del  Decreto  de  23  de  Junio 
próximo  anterior. 

TÍTULO  III 

DEL    RÉGIMEN    ADMINISTRATIVO 
Y  ECONÓMICO 

Sección  primera 

Del  Municipio 

Art.  20.  El  Municipio  del  Distrito  Fede- 
ral es  la  entidad  resultante  de  la  unión  de 
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lotias  las  parroquias  qne  lo  compon^D.  El  eñ 
inténomo  en  todo  lo  relntivo  á  Büréginjen 
adnuoietrativo  y  económico;  y  en  conaecuen- 
da,  ejerce  la  soberanía  por  delegación  del 
paablo^  T  por  el  órgano  de  los  función  arlos, 
aotoridadea  y  corporaciones  que  esta-blcican 
eos  Leyes; 

1  .í>  En  todo  lo  relativo  á  Ja  organización 
mnnicipai,  régimen  interior,  salubridad,  be- 
neficencia, ornato,  abasto  y  consumo  de  las 
pohladonea  que  lo  componen, 

2  *  En  todo  lo  relativo  á  la  creación,  re^ 
candación^  administración  é  invereión  de  sus 
Knt^&:  y  adíjnieición^  enaj  en  ación,  conser- 
Ysción  y  explotaeión  de  btis  propiedades. 

S.**  En  todo  lo  relativo  á  la  reglaroecta- 
ción  del  ejercicio  de  industríaa,  oficios  y 
pTOfesionee,  y  celebración  de  diversiones 
públicas  en  sn  territorio,  y  á  la  policía  del 
miÉmo  en  todos  sus  ramos;  y 

4."  En  Ja  reglamentación  de  I aa  eleccio- 
nes popnlares  que  sean  necesariaa  á  flu  or- 
pLni^&ciÓB  interior. 

Sección  segunda 

D«l  Concejo  Municipal 

Art,  2K  Todo  lo  relativo  al  régimen  ad- 
ministrativo y  económico  del  Distrito  Fe- 
deral efftará  á  cargo  de  un  Concejo  Mnni' 
dpat. 

Art.  2S,  Para  componer  el  Concejo  Mu- 
nicipal del  Distrito^  cada  una  de  Ias  parro- 
quia» de  que  está  formado  nombrará,  por 
ÉríecL'ión  pop  alar,  en  votación  directa  y  secre- 
ta, un  Concejal  principal,  y  un  suplente  pa- 
ra Uenar  las  faltas  de  aquél  por  llamamiento 
del  PreeidenVe  del  Cneipo. 

Art.  23.  Cuando  por  muertef  6  por  cual* 
qnier  otro  motivo,  quedare  alguna  parroquia 
del  Distrito  sin  representación  en  el  Conce- 
jo, éste  nombrará  el  principal  y  el  suplente 
forrespon dientes,  por  el  tiempo  qne  falte 
del  período. 

Art,  2-1.  Para  poder  ser  Concejal  se  re- 
qtuere  ser  vecino  del  Distrito  Federal. 

Ail  2S.  El  cargo  de  Concejal  es  honorí- 
fico y  gi»tti/to,  y  DO  puede  renuncUrse  sino 


I  después  de  haberlo  aceptado,  por  Impedi- 
mento legítimo  y  comprobado  á  juicio  del 
Cuerpo. 

Art,  26*  El  Concejo  celebrará  sesiones 
ordinarias  las  veces  que  lo  acuerde  su  pro- 
pio reglamento;  y  exlraordinariaa  cnaodo  lo 
convocare  el  Presidente,  ó  lo  acordare  U 
mayoría;  pero  ni  una  ni  otras  podrán  cele* 
brarsc  sin  la  concurrencia  de  las  dos  terce- 
ras partcíi  <le  aiis  miembros  jíor  lo  menos. 

Art,  27,  K\  Coiícejo  Municipal  tendrá  un 
8cc  retari  o  de  fnera  de  su  seno,  y  de  sn  libre 
nombramiento  y  re  moción  ^  que  refrendará 
toJos  sus  actotí;  y  los  empleados  subalternos 
qne  necesitare, 

Art.  28,  El  Cíoncejo  Municipal  tiene  las 
atribacioneB  siguientes: 

1,*  Nombrar  de  su  seno  nn  Presidente  y 
un  Vicepresidente, 

2/    Dictar  su  refálame nto  interior, 

3,»  Dictar  la«  J^yea^  Ordenanzas,  Acuer- 
dos y  Resol  u  ce  iones  que  reglamenten  el 
ejercicio  de  la  soberanía  que  ejerce  el  Mu- 
nicipio en  todos  los  ramos  que  se  expresan 
en  la  sección  2/  de  esto  título, 

4, a  Crear  ettcuelas  primarias  de  ambos 
sexos,  dotarlas  y  regíame ntarlas^  en  con* 
cordancia  con  el  Código  Nacional  de  Ins- 
trucción Pública, 

6/  Celebrar  contratos  de  interés  muni- 
cipal, 

6.a  Crear  y  dotar  los  empleos  municí'' 
pales,  y  nombrar  y  remover  los  empleados 
que  deban  servirlos, 

7,*  Fijar  la  fianza  que  deban  prestar  loa 
empleados  encargados  del  manejo  de  las 
Kentas. 

8.*  Examinar  la  cuenta  anual  qne  debe 
presentar  el  Administrador  de  las  Rentns 
Municipales,  y  la  Jlemoria  del  Gobernador 
y  pedir  el  enjuiciamiento  de  estos  funcío- 
narioa  á  la  autoridad  judicial  competente  si 
hubiere  motivo  para  ello. 

9 ,■  Calificar  sus  miembros  y  resolver  so- 
bre sus  renuncias: 

10,  Pjercer  las  demás  atribuciones  que 
le  señalen  las  r#eyes. 

Art,  39.  Todos  los  actos  del  Concejo  Mu- 
nicipal necesitan,  para  ser    válidos^    de] 
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«Cúmplase»  del  Gobernador  del  Distrito, 
quien,  como  la  autoridad  ejecutiva  del  Mu- 
nicipio, es  su  inmediato  Agente  en  todo  lo 
tocante  al  régimen  administrativo  y  econó- 
mico. 

Art.  80.  £1  reglamento  del  Concejo  es- 
tablecerá las  atribuciones  especiales  del 
Presidente  y  del  Vicepresidente  del  Cuerpo 
y  las  de  cada  una  de  las  comisiones  en  que 
divida  su  personal. 

Art.  81.  Los  Concejales  durarán  en  sus 
destinos  dos  años  y  se  renovarán  en  totali- 
dad, pudiendo  ser  reelegidos. 

TITULO  IV 

DISPOSICIONES  OENBBALES 

Art.  32.  El  Gobernador  del  Distrito  po- 
drá arrestar  hasta  por  tres  días,  é  imponer 
y  exigir  coactivamente  multas  hasta  de 
600  bolívares,  á  los  que  desobedezcan 
sus  órdenes  ó  le  falten  al  debido  respeto, 
sin  perjuicio  de  someterlos  á  juicio,  si  así 
lo  pidiere  la  gravedad  de  la  falta.  Iguales 
atribuciones  tiene  el  Presidente  del  Conce- 
jo Municipal. 

Art.  88.  Los  Prefectos  podrán  arrestar 
hasta  por  tres  días,  é  imponer  multas  has- 
ta de  200  bolívares,  á  los  que  desobedezcan 
sus  órdenes  ó  les  falten  al  debido  respeto, 
sin  perjuicio  de  someterlos  á  juicio  si  así  lo 
pidiere  la  gravedad  de  la  falta,  dando  parte 
al  Gobernador. 

Art.  84.  Los  Jefes  de  parroquia  é  Ins- 
pectores de  policía  podrán  arrestar  hasta 
por  tres  días,  é  imponer  multas  hasta  de 
100  bolívares,  á  los  que  desobedezcan  sus 
órdenes  ó  les  falten  al  debido  respeto.  En 
el  caso  de  imponer  multas  dará  parte  inme- 
diatamente al  Prefecto  para  su  cobro. 

Art.  86.  Todos  los  empleados  del  Dis- 
trito Federal,  antes  de  entrar  á  desempe- 
ñar su  encargo,  prestarán  juramento  de 
cumplir  sus  deberes  ante  la  autoridad  que 
los  haya  nombrado,  ó  la  que  ésta  designe. 

§  único.— El  Presidente  del  Concejo  Mu- 
nicipal lo  prestará  ante  el  Cuerpo  y  lo  to- 
mará luego  á  los  demás  Concejales. 

Art.  86.    Quedan  vigentes  en  el  Distrito 


todas  las  Ordenanzas,  Acuerdos  y  Besóla- 
ciones  del  Concejo  Municipal  que  regían  pa- 
ra el  14  de  Marzo  de  1892,  y  los  dictados 
por  el  Gobierno  revolucionario  desde  el  7 
de  Octubre  de  1892  hasta  la  fecha,  en  todo 
lo  que  no  se  oponga  á  las  prescripciones  de 
la  Constitución  Nacional  y  de  este  Decreto. 
Art.  37.  Se  deroga  el  Decreto  orgánico 
del  Distrito  Federal  de  20  de  Noviembre  de 
1880. 

TITULO  V 

DISPOSICIONES    TBANSITOBIAS 

Art.  38.  Los  miembros  del  Concejo  Mu- 
nicipal que  debe  organizarse  en  conformi- 
dad con  este  Decreto,  serán  nombrados  pro- 
visionalmente por  el  Jefe  del  Ejecutivo  Na- 
cional; y  durarán  en  sus  destinos  hastA  que 
sean  reemplazados  por  los  que  sean  elegi- 
dos, como  se  dispone  en  el  art.  22  de  este 
Decreto. 

Art.  89.  El  Concejo  Municipal  elegido 
provisionalmente  se  instalará  el  día  16  del 
presente  mes^  entrará  inmediatamente  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  dictará  en  su 
oportunidad  las  medidas  conducentes  á 
que  las  elecciones  municipales  se  verifi- 
quen en  los  mismos  lapsos  que  fija  la  Ley  de 
28  de  Junio  próximo  pasado  para  las  do 
Presidente  de  la  República  y  Diputados 
por  el  Distrito  Federal  al  Congreso  Na- 
cional. 

Art.  40.  El  Ministro  de  Relaciones  Inte- 
riores queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  Decreto. 

Dado^  firmado  de  mi  mano,  sellado,  etc. 

Código  Org&nico  de  Tribunales  (1)  del 
Distrito  Federal  promulgado  por  Deere 
to  de  8  de  Julio  de  1898. 

LEY  PRIMERA. 

DE  LOS  TBIBUNALES  EN  OENSBAL 

Artículo  1.**    La  justicia  se  administra- 


(1)    También  este  Código  pue4e  senrir  de  nor- 
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tí  en  e[  Distrito  Federal  por  una  Corte  Su- 
prema, por  una  Corte  Superior,  por  dos 
Joeetfl  de  primera  instancia  que  ae  denoml- 
uftzáu:  Jae«  de  prímem  inetancia  en  lo  civil 
T  mercantil,  y  Juez  del  crimen,  por  un  Juez 
de  Písirito  y  por  Juece**  de  parroquia. 

Art-  2  °  La  Corte  Suprema  te  compondrá 
de  U3Q  Presidente,  un  Relator  y  un  Canciller^ 
elegidos  p-ir  el  Presidente  de  la  República, 
por  órgano  del  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
de^,  de  una  senaria  de  letrados  que  para 
cada  ptieato  fomiará  la  Corte  de  Capación. 

Art  ,3,**  La  Corte  Superior  se  compondrá 
de  un  PreeidentCj  un  Relator  y  un  Canciller, 
Abogadot^  elegidos  de  la  misma  manera  es- 
iAblecida  en  el  artículo  anterior, 

Art.  é.^  Kl  Jaez  de  primera  instancia  en 
k)  civil  y  mercantil  y  el  Juez  del  crimen,  se- 
rán elegidos  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  la  misma  manera  que  los  miembros 
de  las  Cortes  Suprema  y  Superior. 

Art.  6.**  Para  llenar  las  faltas  absolutas  ó 
temporales  de  cualquiera  de  los  Ministros 
de  las  Cortes  Suprema  y  Superior,  ó  de  los 
Jaeces  de  primera  instancia,  el  Presidente 
de  la  República,  por  órgano  del  Gobernador 
del  Distrito  Federal,  designará  un  suplente 
de  entre  los  cinco  restantes  de  la  senaria  que 
para  cada  ano  formará  la  Corte  de  Casación, 
(legún  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res. En  caso  de  agotarse  la  quinaria  se  pedi- 
rá á  la  Corte  nueva  quinaria  de  suplentes. 

§  l.o— £n  las  faltas  accidentales,  el  mis- 
mo Tribunal  ó  Juez  llamará  para  el  asunto 
á  loe  de  dicha  lista  de  suplentes,  por  el  or- 
den que  ocupen  en  ésta,  salvo  cualquiera 
dispoeidón  especial. 

§  2.^ — En  las  funciones  de  la  Presidencia 
Bupliiá  la  falta  en  las  Cortes  el  Relator,  y 
en  sa  defecto,  el  Canciller. 

Art  6.0  En  el  Distrito  habrá  un  Juez  de 
Distrito  con  jurisdicción  en  todo  él. 

Art.  7.^  En  el  Distrito  habrá  dos  Jueces 
de  parroquia  para  todas  las  urbanas  de  él, 
coa  jurisdicción  preventiva,  asi  en  lo  civil 


ms  para  formar  idea  de  la  organización  judicial 
espacial  de  los  Estados  regionales  de  la  Fede- 
racióo. 


como  en  lo  criminal  y  con  residoncia  en  el 
centro  de  la  población;  y  en  cada  parroquia 
foránea,  habrá  un  Juez  de  parroquia. 

Art.  Bo  El  Juez  de  Di&írito  y  loa  de  pa- 
rroquia fcicrán  elegidos  por  el  üobemadorj  de 
lits  senarias  que  para  cada  pucgío  formará  la 
Corte  í>upremfi  dd  Distrito  Fi-dcral,  obaer- 
Víindoac  para  las  snpk'ncias  Iíií*  luisniaH  día- 
posiciones  establecidae  en  el  art .  ^J^ 

Art.  y. o  Habrá  un  representante  del  Mi' 
ni  aterí  o  Público  ó  Fiscal  y  un  Procurador  de 
Ti  esos  que  serán  clegidoa  por  el  Goberna- 
dor, de  uuít  terna  qne  para  cada  uno  de  di- 
i*hoH  dest  inos  fonuará  la  Corte  Suprema  del 
Distrito  Federal. 

£.£YU 

DE   LA   CORTE  SUPREMA 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  Corte  Su- 
prema tendrá  las  siguientes  atribuciones: 

1."  Nombrar  el  Oficial  mayor  de  la  Corte 
que  deberá  ser  Abogado. 

2.»  Sustanciar  por  ante  el  Oficial  mayor 
las  causas  de  que  conozca  la  Corte  en  pri- 
mera instancia,  y  las  incidencias  y  articula- 
ciones que  ocurran  en  las  causas  de  que  co- 
nozca en  segunda  ó  tercera  instancia;  pu- 
diendo  pedirse,  dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  revisión  de  los  actos  que  dictare,  para 
ante  todos  los  miembros  de  la  Corte,  su- 
pliéndose al  Presidente  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  l.o  art.  6. o 

3.*  Hacer  á  la  Corte  Superior  las  debi- 
das observaciones  con  relación  á  la  certifi- 
cación del  diario  de  sus  trabajos,  que  debe 
remitirle  mensnalmente. 

4.*  Promover  breve  y  eficazmente  la 
más  pronta  administración  de  justicia  en 
los  Tribunales  inferiores,  pudiendo  imponer 
con  tal  objeto  multas  desde  100  hasta 
600  bolívares. 

6.*  Presidir  el  Tribunal,  convocarlo  ex- 
traordinariamente, anticipar  y  prorrogar 
las  horas  del  despacho  y  habilitar  los  días 
feriados,  siempre  que  así  lo  exija  la  ocu- 
rrencia de  algún  negocio  urgente  ó  de  gra* 
vedad. 

6.*    Decidir  verbalmente  las  quejas  del 
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Oficial  mayor  contra  las  partes,  y  de  éstas 
contra  aquel. 

7.*  Hacer  guardar  el  orden  en  el  Tribu- 
nal, pudiendo  imponer  con  tal  objeto,  mul- 
tas hasta  de  200  bolívares,  y  arrestos 
hasta  por  tres  días,  según  la  gravedad  de  la 
falta. 

8.*  Dirigir  las  comunicaciones  que  se 
ofrecieren  con  cualquiera  autoridad  ó  fun- 
cionario público. 

Art  11.  El  Oficial  mayor  servirá  de  Se- 
cretario al  Presidente  cuando  actúe  por  si 
solo. 

Art.  12.  Corresponde  al  Ministro  Rela- 
tor redactar  las  sentencias  y  acuerdos  con- 
forme á  la  mayoría  de  los  votos;  y  al  Minis- 
tro Canciller  dirigir  la  Secretaría^  custodiar 
el  sello  del  Tribunal  y  estampar  éste  en  los 
documentos  que  deban  llevarlo.  En  estas 
funciones  especiales  cada  uno  de  los  dos  su- 
plirá la  falta  del  otro. 

Art.  13.  Son  atribuciones  y  deberes  de 
la  Corte  Suprema,  las  siguientes: 

1.*  Conocer  de  las  cansas  de  responsabi- 
lidad que  se  formen  contra  el  Gobernador 
del  Distrito  por  delitos  comunes  ó  injurias 
mientras  conserve  aquel  cargo  público. 

2.*  Conocer  de  las  causas  que  por  deli- 
tos ó  injurias  se  formen  contra  los  miem- 
bros de  la  misma  Corte,  ó  contra  los  de  la 
Superior,  mientras  conserven  el  carácter  de 
tales. 

3.a  Conocer  de  las  causas  de  responsa- 
bilidad contra  cualquiera  de  los  miembros 
de  la  misma  Corte  ó  de  la  Superior. 

4.a  Conocer  de  las  causas  que  le  atribuye 
la  Ley  de  patronato  eclesiástico. 

5.ft  Conocer  en  los  reclamos  sobre  inva- 
lidación de  los  juicios  en  los  casos  determi- 
nados en  los  Códigos  de  procedimiento. 

6.*  Conocer  en  segunda  instancia  de  las 
sentencias  definitivas  ó  interlocutorias  con 
fuerza  de  definitivas  que  dicte  la  Corte  Su- 
perior en  las  causas  de  que  conozca  en  pri- 
mera instancia  y  de  las  mismas  interlocuto- 
rias que  librare  la  Corte  Superior  en  las 
causas  de  que  esté  conociendo  en  segunda 
instancia. 

7.*    Conocer  en  t^rp^rf^  inst^nclfi  (Je  Ii^q 


sentencias  definitivas  ó  interlocntorias  ooñ 
fuersa  de  definitivas  que  libre  la  Corte  Su^ 
períor  en  segunda  instancia,  siempre  que  el 
segundo  fallo  sea  revocatorio,  ó  no  guarde 
entera  conformidad  con  el  de  primera  ins- 
tancia. 

8.*  Conocer  de  las  causas  que  le  atribu- 
ya la  Ley  de  elecciones. 

9.*  Conocer  de  los  recursos  de  hecho, 
en  las  apelaciones  negadas  por  la  Corte  Su- 
perior ú  oidas  en  un  sólo  efecto. 

10.  Hacer  el  recibimiento  de  Abogados. 

11.  Oir  y  decidir  las  solicitudes  de  las 
partes  sobre  omisión,  retardo  ó  denegación 
de  justicia  en  los  Tribunales  inferiores. 

12.  Aprobar  las  emancipaciones  judicia- 
les de  los  hijos  de  familia  mayores  de  dieci- 
ocho afios  y  menores  de  veintiuno,  con- 
forme  al  Código  civil. 

18.  Dirimir  las  competencias  á  que  hu- 
biere lugar,  de  las  autoridades  que  ejerzan 
jurisdicción  en  un  ramo  determinado,  civil, 
administrativo,  militar  ú  otro  cualquiera  en 
el  Distrito. 

14.  Exigir  de  la  Corte  Superior  cada  tres 
meses,  lista  de  las  causas  pendientes;  pro- 
mover la  más  pronta  y  eficaz  administración 
de  justicia,  debiendo  á  este  fin  hacer  las  re- 
convenciones que  fueren  necesarias,  é  im- 
poner multas  de  200  hasta  600  bohvares. 

16.  Conocer  en  segunda  instancia  y  en 
los  términos  que  establezca  la  Ley,  de  los 
juicios  de  cuentas  que  se  formen  contra  el 
Administador  de  rentas  del  Distrito. 

16.  Dictar  las  disposiciones  convenien- 
tes para  la  estadística  judicial. 

17.  Pasar  al  principio  de  cada  año  al 
Grobernador,  una  Memoria  sobre  el  estado 
de  la  Administración  de  justicia,  y  las  me- 
joras que  puedan  hacerse  en  ellas,  acompa- 
ñando al  efecto  los  proyectos  de  Leyes  que 
juzgue  convenientes  é  indicar  las  dificulta- 
des que  en  la  práctica  presentare  cualquiera 
disposición  de  los  Códigos. 

18.  Ejercer  las  demás  atribuciones  que 
se  le  confieran  por  Jueyes  especiales. 
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I-EY  111 

DE  LA  CORTE  BÜPEHIOR 

Art.  I  A.  Soa  atribucionea  del  Presidente 
de  la  Corte  Sapenor: 

1>    Nombrar  y  remover  al  Oficial  mayor. 

2.*  Sustanciar  por  ante  el  Oficial  mayor 
las  cansas  de  qae  conozca  el  Tribunal  en  pri- 
mera instancia,  pudiendo  pedir  dentro  de 
cuarenta  y  ocho  horas  revisión  de  los  autos 
que  dictare,  para  el  Tribunal  pleno,  suplién- 
dose al  Presidente  de  la  manera  establecida 
en  el  parágrafo  1.^,  art.  6.o 

8.^  Sustanciar  las  incidencias  ó  articula- 
ciones que  ocurran  en  las  causas  de  que 
conozca  el  Tribunal  en  segunda  ó  tercera 
instancia;  y  de  sus  providencias  podrá  pe- 
dirse revisión  en  los  términos  que  expresa 
la  atribución  anterior. 

4<*  Visitar,  una  vez  por  lo  menos,  cada 
seis  meses  la  Oficina  de  Registro  del  Distri- 
to, para  inquirir  si  los  funcionarios  de  ella 
cumplen  con  todas  las  prescripciones  lega- 
les; corregir  las  faltas  leves  que  advierta,  y 
excitar,  en  las  que  juzgue  graves,  al  Tribu- 
nal  de  primera  instancia  para  que  proceda 
conforme  á  la  Ley. 

6.»  Procurar  breve  y  eficazmente  la  más 
pronta  administración  de  justicia  en  los 
Tribunales  inferiores,  pudiendo  imponer, 
con  tal  objeto,  multas  desde  100  hasta  600 
bolívares. 

6.*  Presidir  el  Tribunal,  convocarlo  ex- 
traordinariamente, anticipar  ó  prorrogar  las 
horas  del  despacho,  y  habilitar  los  dias  de 
fí^rta,  siempre  que  asi  lo  exija  la  ocurrencia 
de  alpún  negocio  urgente  ó  de  gravedad. 

7.*  Dirigir  á  nombre  del  Tribunal  las  co- 
municaciones que  se  ofrecieren  con  cual- 
quiera autoridad  ó  funcionario  público. 

8."  Hacer  guardar  el  orden  en  el  Tribu- 
nal, pudiendo  imponer  con  tal  objeto  multas 
hasta  de  200  bolívares  ó  arrestos  hasta  por 
tres  días,  según  la  gravedad  de  la  falta. 

9.*  Decidir  verbalmente  las  quejas  del 
Qfidal  mayor  contra  las  partes,  y  de  éstas 
contra  aqaél. 


10.  Hacer  al  ña  de  cada  semana  la  visita 
de  cárcel  en  anión  del  Juez  del  crimen  y  de 
los  otros  Jaeces  mfer lores  que  deban  con- 
currir. 

Art,  15*  El  Oficial  mayor  servirá  de  Se- 
cretario al  Presidente  siempre  qae  éste  ac-» 
túe  solo. 

Art.  16.  £1  Ministro  Relator  y  el  Canci- 
ller de  la  Corte  Superior,  tendrán  en  ésta 
los  mismos  deberes  que  el  art.  11  impone  al 
Relator  y  al  Canciller  de  la  Suprema. 

Art.  16.  Son  atribuciones  y  deberes  de 
la  Corte  Superior: 

1.*  Conocer  en  primera  instancia  de  las 
causas  de  responsabilidad  que  se  forme 
contra  cualquiera  de  los  Jueces  del  Tribunal 
de  primera  instancia,  contra  el  Administra- 
dor de  Rentas  del  Distrito,  contra  el  Regis- 
trador principal;  y  también  de  las  que  se 
intentaren  contra  alguno  de  los  mismos  por 
injurias  ó  delitos  comunes,  mientras  conser- 
ven aquellos  puestos  públicos. 

2.*  Conocer  en  primera  instancia  de  los 
juicios  de  cuentas  que  se  formen  contra  el 
Administrador  de  Rentas  del  Distrito. 

3.^  Conocer  de  las  causas  que  le  atribuye 
la  Ley  de  patronato  eclesiástico. 

4.*  Conocer  los  reclamos  sobre  invalida- 
ción de  los  juicios  en  los  casos  determina- 
dos por  la  Ley. 

5.*  Conocer  en  segunda  instancia  de  las 
sentencias  definitivas  libradas  en  primera 
por  los  Jueces  de  primera  instancia. 

6.*  Conocer  en  segunda  instancia  de  las 
sentencias  definitivas  ó  interlocutorias  con 
fuerza  de  definitivas^  libradas  en  primera 
por  los  Jueces  inferiores  al  Tribunal  de  pri- 
mera instancia,  en  los  negocios  en  que  aqué- 
llos procedan  á  prevención  con  éste;  de  las 
interlocutorias  con  fuerza  de  definitivas  li- 
bradas por  los  Jueces  de  primera  instancia, 
y  de  las  determinaciones  que  estén  llama- 
dos á  dictar  en  lo  no  contencioso,  cuando 
hubiere  lugar. 

7.*  Conocer  en  tercera  instancia  de  las 
sentencias  definitivas  ó  interlocutorias  con 
fuerza  de  definitivas  que  dictaren  en  segun- 
da los  Jueces  de  primera  instancia. 

8.*    Conocer  de  las  causas  que  en  mate« 
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ría  de  elecciones  le  atribuya  la  Ley  de  la 
materia. 

9. A  Conocer  de  los  recursos  de  hecho  en 
las  apelaciones  negadas  ú  oídas  en  un  solo 
efecto  por  los  Jueces  de  primera  instancia  ó 
por  cualquiera  de  los  Jueces  instructores. 

10.  Oir  y  decidir  las  solicitudes  de  las 
partes  sobre  omisión,  retardo  ó  denegación 
de  justicia  en  los  Tribunales  Inferiores. 

11.  Ejercer  las  demás  atribuciones  que 
se  le  confieran  por  Leyes  especiales. 

LEY  IV 

DEL  JUEZ   DE  PBIMEBA   INSTANCIA   EN 
LO  CIVIL  Y  MERCANTIL 

Art.  18.  Las  atribuciones  del  Juez  de 
primera  instancia  en  lo  civil  y  mercantil  son: 

1.*  Conocer  de  las  causas  de  responsa* 
bilidad  que  por  mal  desempeño  en  el  ejer- 
cicio de  BUS  funciones  se  formen  al  Registra- 
dor Subalterno,  á  los  Prefectos  y  Jefes  civi- 
les  de  parroquia,  y  á  los  demás  funcionarios 
cuyo  juzgamiento  no  esté  atribuido  especial- 
mente á  otra  autoridad.  £n  el  caso  en  que, 
de  las  faltas  que  motiven  el  procedimiento 
pueda  resultar  en  definitiva,  destitución  ó 
pena  corporal,  declarará  la  suspensión  y  aun 
la  prisión  del  encausado;  pero  si  éste  fuere 
algún  empleado  del  orden  político  ó  admi- 
nistrativo, el  auto  de  prisión  ó  suspensión 
no  se  llevará  á  efecto  sino  en  caso  de  ser 
aprobado  por  la  Corte  Superior,  la  que  de- 
berá resolver  este  asunto  con  preferencia  á 
cualquier  otro.  Decretada  y  aprobada  la  sus- 
pensión del  enjuiciado,  se  dará  parte  inme- 
diatamente á  la  autoridad  que  deba  reem- 
plazarlo. 

2>  Conocer  en  primera  instancia  de  to- 
das las  causas  civiles  cuyo  conocimiento  no 
esté  atribuido  especialmente  por  la  Ley  á 
otros  Tribunales,  y  de  las  mercantiles  con 
arreglo  al  Código  de  Comercio. 

8.^  Conocer  en  segunda  instancia  de  las 
sentencias  definitivas  ó  interlocutorías  que 
libre  el  Juez  de  Distrito  en  primera. 

4,*    Conocer  de  los  reclamos  sobre  inva- 


lidación de  los  juicios  en  los  casos  determi- 
nados por  la  Ley. 

6.a  Conocer  de  los  recursos  de  hecho  que 
se  interpongan  en  las  apelaciones  negadas 
ú  oídas  en  un  solo  efecto  por  el  Juez  de 
Distrito. 

6.&  Conocer  en  primera  instancia  de  las 
demandas  de  nulidad  de  matrimonio  y  de 
divorcio,  así  como  la  de  esponsales,  según 
el  Código  civil. 

?.■  Conocer  de  las  quejas  que  se  intro- 
duzcan por  los  Tribunales  inferiores,  por  in- 
fracción de  la  Ley  de  arancel  judicial,  de- 
biendo además  de  corregir  la  falta,  impo- 
ner multas  hasta  por  200  bolívares;  y  bí  la 
falta  fuere  reiterada,  deberá  decretar  la  des- 
titución. 

Sa  Conocer  de  todas  las  causas  ó  nego- 
cios que,  en  materia  de  jurisdicción  conten- 
ciosa ó  voluntaria,  le  atribuyan  las  Leyes 
especiales;  y  cuando  no  se  determine  el  Juez 
que  deba  conocer,  se  entenderá  que  el  com- 
petente es  de  primera  instancia  en  lo  civil. 

9."  Conocer  de  las  causas  que  se  formen 
contra  los  Jueces  inferiores  por  responsabi- 
lidad ó  por  injuria. 

10.  Proveer  en  las  diligencias  judiciales 
que  se  promuevan  sin  oposición  de  parte. 

11.  Proveer  en  primera  instancia  en  los 
juicios  llamados  jurídicamente  interdictos, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  ter- 
cera. Título  Vn  del  Código  de  procedi- 
miento. 

12.  Visitar  mensualmente  la  Oficina  de 
Begistro  y  cumplir  los  demás  deberes  que 
le  impone  la  Ley  especial  de  Registro. 

13.  Resolver  lo  conveniente  para  la  me- 
jor y  más  pronta  administración  de  justicia 
en  los  Juzgados  subalternos^  exigiendo  con 
tal  objeto  los  avisos  é  informes  convenien- 
tes, y  oir  y  decidir  las  solicitudes  de  las 
partes  sobre  omisión,  retardo  ó  denegación 
de  justicia  en  los  propios  Juzgados^  impo- 
niendo multas  de  200  bolívares  á  los  que 
desobedezcan  sus  órdenes. 

14.  Hacer  guardar  el  orden  en  el  Tribu- 
nal, pudiendo  con  tal  objeto  imponer  mul- 
tas hasta  de  100  bolívares,  ó  arrestos  hasta 
de  tres  días,  según  la  gravedad  de  la  falta. 
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15.  Prorrogar  las  horae  del  deipacho  y 
hñbiliÍMr  toe  días  á^  ñesta,  eti  Iok  casos  en 
qoe  lo  determina  el  Código  de  procedí  - 
miento  civU, 

LEY  V 

DCI*  JUEZ  D£L  CBIBO:^ 

ArL  19.  El  Juejc  del  crimen  tendrá  un 
Secretario  de  su  libre  nombramiento  y  re- 
moción, el  cual  antorizará  todos  e na  actos. 

Art.  20.  Son  atribuciones  del  Jaez  del 
crimen  t 

1.»  Conocer  en  primera  instancia,  de 
conformidad  con  lo  que  previene  el  Código 
de  procedimiento  criminal,  de  todas  las  cao- 
sas  ó  asontos  criminales  cuyo  reconocimien- 
to no  está  atribuido  especialmente  por  la 
Ley  á  otros  Jueces,  y  de  las  que  se  formen 
contra  los  Jaeces  inferiores  por  delitos  co- 
munes. 

2.*  Pedir  á  los  Jueces  inferiores  el  su- 
mario que  estuvieren  formando  contra  algu- 
na persona,  y  en  que  precedan  á  prevención, 
siempre  que  el  procesado,  ó  cualquiera  á  bu 
nombre  lo  solicite,  ó  siempre  que  el  mismo 
Juea  lo  estime  conveniente,  procurando  lia- 
cerio  sin  perjuicio  de  la  averígoación  y  apre- 
hensión del  sindicado. 

3."  Concurrir  con  el  Presidente  de  la 
Corte  Superior  á  las  visitas  de  cárcel,  y 

4,*  Proceder  de  la  misma  manera  deter- 
minada en  las  atribuciones  14  y  15  del 
Juez  de  primera  instancia  en  lo  civil  y  mer- 
cantiL 

LEY  VI 

DK  LOS  OFICIALES  MAYORES  Y  SECBETABIOS 

Art.  21.  La  Corte  Suprema  y  la  Superior 
tendrán  cada  una  un  Oficial,  que  será  el  Se- 
cretario. 

Art.  22.  Cada  Juez  de  primera  instancia 
tendrá  un  Secretario  de  su  libre  nombra- 
miento y  remoción. 

Art.  23.  Son  atribuciones  de  los  Oficiales 
mayores  y  de  los  Secretarios. 


L'  Dirigir  la  Secretaría  bajo  sn  respon- 
sal>ilidad> 

2.a  Autoi  l^ar  las  flolieitudofl  que  por  di- 
ligeiiciiiH  hagan  las  partes, 

3.*  Reí'íbir  loa  doi^uinentos  y  escritOB 
que  éstas  prese nt aren ^  lo  cual  puede  liacer- 
se  íinn  después  á^  cefrado  <í1  Tribunal,  de- 
biendo anotar  en  este  caso  el  lui^ar,  líi  fe- 
cha y  It  hora  de  Ja  presen taciúii, 

'(.■  Autorizar  lo  y  test  imon  ion  que  deban 
quedar  en  el  TribnnaL 

5,*  Autonxjvr  lodo8  los  teatlraonlos  y 
certificai'íonea  que  iolidtaren  las  partes,  y 
qriM  snio  íxpedinln  cuando  n^í  li»  rn  r^rdare 
el  Presidente  del  Tribunal  ó  Juez  instructor 
en  sus  casos. 

6.*  Formar  relación  concordada  de  los 
autos  para  el  día  de  la  vista  de  la  caysa,  re- 
lación según  la  cual  darán  lectura  al  expe- 
diente en  la  audiencia  pública  de  aquel  día 
sin  perjuicio  de  que  puedan  las  partes  pe- 
dir la  lectura  de  cualquier  otro  documento  ó 
acta  en  el  momento  de  la  relación. 

7. A  Autorizar  los  autos  ó  sentencias  que 
dicte  el  Tribunal 

Art.  24.  El  Oficial  mayor  de  la  Corte  Su- 
prema recogerá  y  organizará  todos  los  da- 
tos que  para  la  estadística  judicial  deben 
remitir  á  la  Corte  todos  los  Tribunales  del 
Distrito,  conforme  á  ios  modelos  que  ella 
debe  pasarles  y  con  ellos  formar  semestral- 
mente  la  estadística  general  que  remitirá  al 
Gobernador  del  Distrito. 

Art.  26.  El  Oficial  mayor  de  la  Corte  Su- 
prema formará  anualmente  una  matrícula 
general  de  los  Abogados  de  la  República,  y 
otra  especial  de  los  Abogados  residentes  en 
el  Distrito;  y  ambas  las  pasará  al  Goberna* 
dor  para  su  publicación. 

Art.  26.  Ningún  Oficial  mayor  ni  Secre- 
tario podrá  cobrar  á  los  interesados,  dere- 
chos ó  emolumentos,  salvo  el  de  cuatro  bo- 
lívares por  cada  certificación  que  no  exceda 
de  una  hoja,  y  uno  más  por  cada  otra  hoja^ 
en  los  asuntos  civiles  y  mercantiles,  y  el 
mismo  derecho  por  los  testimonios,  suplica- 
torias, oficios,  exhortes  ó  despachos  en  los 
mismos  negocios. 
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LBY  VII 

DSL  JUEZ  DB  DISTBITO 

Art.  27.  El  Juez  de  Distrito  tendrá  un 
Secretario  de  su  libre  nombramiento  y  re- 
moción, el  cual  autorizará  todos  sus  actos. 

Art.  28.  Son  atribuciones  del  Juez  de 
Distrito: 

l.A  Proceder  á  prevención  con  los  demás 
fundonarioB  de  instrucción  á  la  formación 
del  sumario  y  aprehensión  del  delincuente 
con  arreglo  á  la  Ley. 

2.*  Conocer  en  segunda  y  última  Instan- 
cia de  las  demandas  que  pasando  de  80  bo- 
lívares y  no  excediendo  de  400  hayan  sido 
sentenciadas  en  primera  por  los  Jueces  de 
parroquia. 

3 .'  Conocer  de  los  juicios  de  invalidación 
con  arreglo  á  la  Ley. 

4.*  Conocer  de  las  actuaciones  promovi- 
das sin  oposición  de  parte  absteniéndose 
de  dar  resolución,  cualquiera  que  sea  su  na- 
turaleza, pues  para  ello  deberán  remitir  la 
actuación  al  Juez  de  primera  instancia  res- 
pectivo,  ó  devolverla  al  interesado  según  lo 
solicite  éste. 

6.*  Conocer  de  todas  las  causas  civiles 
que  pasando  de  400  bolívares  no  excedan 
de  4.000. 

6.*  Evacuar  las  diligencias  que  le  come- 
tan los  demás  Tribunales  para  la  más  expe- 
dita administración  de  justicia. 

7.*  Conocer  de  los  demás  negocios  que 
le  atribuyan  las  Leyes. 

3.*  Hacer  guardar  el  orden  en  el  Tribu- 
nal, pudiendo  al  efecto  imponer  multas 
hasta  de  40  bolívares,  ó  arrestos  hasta  de 
veinticuatro  horas. 

Art.  29.  Para  llenar  las  faltas  absolutas 
ó  temporales  del  Juez  de  Distrito,  el  Gober- 
nador designará  en  cada  caso  uno  de  entre 
los  cinco  restantes  de  la  senaria  formada 
por  el  Concejo  Municipal. 

Para  las  faltas  accidentales  el  mismo  Juez 
llamará  los  respectivos  suplentes  por  el  or- 
den establecido  en  la  misma  quinaria. 


LEY  vin 

DB    LOS    JUBCES    DB    PARROQUIA 

Art.  30.  Son  atribuciones  de  los  Jueces 
de  parroquia: 

1  .*  Proceder  á  prevención  con  los  demás 
funcionarios  de  instrucción  á  la  formación 
del  sumario  y  á  la  aprehensión  del  delin- 
cuente con  arreglo  al  procedimiento  cri- 
minal. 

2.»  Conocer  en  juicio  verbal  de  las  cau- 
sas civiles  cuyo  interés  no  exceda  de  400 
bolívares. 

3  .a  Lastruir  las  justificaciones  en  que  no 
haya  oposición  de  parte;  pero  para  su  apro- 
bación ó  resolución  deberá  remitir  la  actua- 
ción al  Tribunal  de  primera  instancia  ó  de- 
volverla al  interesado,  según  lo  solicite  éste. 

4.*  Evacuar  las  diligencias  que  le  come- 
tan los  demás  Tribunales  para  la  más  expe- 
dita administración  de  justicia. 

6.*  Conocer  de  las  demás  causas  y  ne- 
gocios que  le  atribuyan  las  leyes. 

6."  Hacer  guardar  el  orden  en  el  Tribu- 
nal, pudiendo  al  efecto  imponer  multas  has- 
ta de  30  bolívares  ó  arrestos  hasta  por  doce 
horas,  según  la  gravedad  de  la  falta. 

Art.  3L  El  Juez  de  parroquia  tendrá  un 
Secretario  de  su  libre  nombramiento  y  re- 
moción, y  que  autorizará  todos  sus  actos. 

Las  faltas  del  Juez  serán  suplidas  de  la 
misma  manera  que  las  del  Juez  de  Dis- 
trito. 

LETHC 

DEL  BEPRESEKTAXTB  DEL  MINISTERIO  PÚ- 
BLICO ó  FISCAL  Y  DEL  PEOUUEADOB  DE 
PRESOS. 

Art.  32.  Son  deberes  del  Representan- 
te del  Ministerio  público  ó  Fiscal. 

1.®  Concurrir  con  los  funcionarios  de 
instrucción  á  la  formación  del  sumario  pa- 
ra el  debido  esclarecimiento  del  delito  y  de 
los  delincuentes,  promoviendo  todo  lo  que 
juzgue  conveniente  á  este  fin,  de  acuerdo 
con  el  Código  de  Procedimiento  criminal. 
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2  *  Formtjiar  el  cargo  que  resulte  contra 
ti  procesado  futí  dándole  en  las  actas  del 
pnK^so;  debito  do  ser  sometido  á  juicio  ]íor 
et  Juez  ú&  la  causa  ó  por  los  superiores, 
cu  Ando  el  car^  no  guardare  conformidad 
con  lo  que  resulte  del  bu  murió , 

8,0  Promover,  en  el  plenarío,  laf(  pnie- 
bsM  necean  ñas  para  CBclarecer  la  verdad  del 
beciio  punible^  materia  del  juicio  y  coneu- 
irirá  la  evacuación  de  todas  las^  pruebas, 

4."  Intervenir  en  todas  las  pmebas  que 
f^peaentare  la  defensa,  preguntando  testigos, 
asistiendo  á  las  vistas  oculares  y  concu- 
rriendo á  las  experticias,  donde  hará  las 
observaciones  que  juzgue  indispensables;  y 
practicar  las  demás  diligencias  que  ordene 
la  Ley. 

5.0  Presentar  por  escrito  en  primera 
instancia,  y  antes  de  la  relación  de  la  causa, 
on  informe  en  que  analice  el  proceso  y  pida 
ó  la  absolución  ó  la  condenación  del  en- 
causado. 

6.0  Apelar  cuando  no  creyere  justa  la 
sentencia  en  cualquiera  instancia  é  interpo- 
ner el  recurso  de  casación  cuando  haya 
logar. 

7.0  Informar  á  la  voz  ó  por  escrito  ante 
las  Cortes  Superior  y  Suprema,  después  de 
la  relación  de  las  respectivas  caunas. 

8.0  Pedir  el  sobreseimiento  de  los  enjui- 
ciadoe  en  los  casos  determinados  por  la  Ley. 
9.^  Concurrir  á  las  visitas  semanales  de 
cárcel  y  hacer  en  ellas  las  peticiones  que 
juzgue  indispensables  para  la  buena  marcha 
de  la  administración  de  justicia  en  lo  cri~ 
minal. 

10.  Cumplir  todos  los  demás  deberes 
que  al  Fiscal  impone  el  Código  de  procedi- 
miento criminal. 

Art,  33.  £1  Fiscal,  cuando  fuere  necesa- 
rio, solicitará  en  el  plenario  el  nombramien- 
to de  Fiscales  auxiliares,  para  que  interven- 
gan en  las  diligencias  que  cursen  en  los 
Tribunales  que  se  encuentren  fuera.de  la 
capital. 

Art.  34.  El  Fiscal  es  responsable,  con- 
forme al  Código  Penal,  por  soborno  ó  cohe- 
cho, por  negligencia,  retardo  ú  omisión  en 
el  desempeño  de  sus  deberes. 

AHUABIO  DB  LBOULACIÓN  UNXVBBSAL. 


Art.  áG.  Son  deberes  del  Procurador  de 
presos: 

1°  Inspeceionar  el  tratamiento  que  se 
da  á  loH  detenidos,  iufoinmmlo  al  Juez  de 
la  causa,  lo  que  orea  conveniente,  y  al  que 
preside  la  visila  tle  cárcel,  cada  vez  que  ésta 
fw;  verifique. 

2."  Promover  en  ^consecuencia,  todo  lo 
que  crea  favorable  á  loa  detenidos  en  cuan- 
to no  sea  opuesto  á  las  Leyes. 

3.*^  Procurar  que  los  encausados  sean 
provistos  de  defensor  en  la  oportunidad  le- 
gal, haciéndose  cargo  de  la  defensa  de  aque- 
llos, si  fuere  necesaria. 

4.0  Ejercer  por  sí  mismo  las  defensas, 
en  los  casos  en  que  no  se  hallare  defensor, 
con  tal  que  no  exista  incompatibilidad  á 
juicio  del  Juez. 

6.0  Asistir  á  las  visitas  semanales  de 
cárcel  y  hacer  en  ellas  las  peticiones  que 
juzgue  indispensables. 

Art.  36.  El  Procurador  de  presos  podrá 
pedir  el  nombramiento  de  defensores  auxi- 
liares cuando  las  pruebas  se  instruyeren 
fuera  de  la  capital. 

Art.  37.  El  Procurador  de  presos  es  res- 
ponsable, conforme  al  Código  penal,  poi* 
negligencia,  retardo,  omisión  ó  culpa  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

LEY  X 

DISPOSICIONES  GENEBALK9 

Art.  38.  Los  Ministros  de  la  Corte  Su- 
prema y  de  la  Corte  Superior  y  los  Jueces 
de  primera  instancia  durarán  en  sus  desti- 
nos los  mismos  afios  del  período  presiden- 
cial, según  la  Constitución.  El  Juez  de  Dis- 
trito y  los  de  parroquia  serán  nombrados 
anualmente. 

Art.  89.  Sin  perjuicio  de  los  demás  re- 
quisitos exigidos  por  las  Leyes,  no  podrán 
ser  empleados  de  orden  judicial  los  que  no 
sean  venezolanos  y  no  tengan  veintiún  afíos 
cumplidos,  salvo  lo  establecido  por  Leyes 
especiales. 

Tampoco  pueden  ser  al  mismo  tiempo 
Ministros,  Jueces  y  Conjueces  en  un  mis- 
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mo  Tribunal  ni  en  distintos  Tribunales,  los 
Oficiales  mayores  ni  Secretarios  de  ellos,  ni 
los  parientes  en  cualquier  grado  de  la  linea 
recta  ó  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  con- 
sanguinidad 6  segundo  de  afinidad  de  la  co- 
lateral. 

Ni  pueden  ser  Oficiales  mayores  ó  Secre- 
tarios los  parientes  del  Juez  dentro  del  cuar- 
to grado  civil  de  consanguinidad  ó  segundo 
de  afinidad. 

Art.  40.  Los  Oficiales  mayores  y  los  Se- 
cretarios tendrán  fe  pública  en  todos  los  ac- 
tos que  autoricen. 

Art.  41.  Ni  los  Oficiales  mayores  ni  los 
Secretarios  podrán  certificar  en  relación,  ni 
expedir  certificaciones  de  ninguna  especie 
sin  previo  decreto  del  Tribunal,  ñiera  de  los 
casos  que  la  Ley  lo  permita  expresamente. 

Art.  42.  Todos  los  Tribunales  y  Juzgados 
remitirán  mensualmente  un  diario  de  sus 
trabajos  y  una  relación  del  estado  de  las 
ionsas  en  curso  al  inmediato  superior,  quien 
incluirá  esos  datos  en  la  relación  que  él 
también  debe  pasar. 

Art.  48.  Cada  Tribunal  tendrá  un  porte- 
ro de  su  libre  nombramiento  y  remoción,  el 
cual  será  ejecutor  inmediato  de  sus  órdenes; 
y  por  su  medióse  harán  las  citaciones  y  nom- 
bramientos á  que  den  lugar  las  causas  en 
curso. 

Art.  44.  Cada  Juez  de  primera  instancia 
tendrá  un  Secretario  de  su  libre  nombra- 
miento. 

Art.  46.  Los  funcionarios  á  que  se  con- 
trae este  Código,  antes  de  entrar  á  desem- 
peñar su  encargo,  prestarán  el  juramento  ó 
la  afirmación  de  cumplir  sus  deberes,  ante 
la  autoridad  que  los  haya  nombrado. 

Art.  46.  Aun  cuando  los  Jueces  hayan 
cumplido  el  período  para  que  fueron  nom- 
brados, continuarán  desempeñando  sus  des- 
tinos hasta  que  tomen  posesión  los  que  de- 
ban reemplazarlos,  bajo  la  multa  de  500 
bolívares  que  le  impondrá  el  superior. 

Art.  47.  En  los  Tribunales  colegiados  el 
Juez  que  salve  su  voto  lo  fundará  y  exten- 
derá á  continuación  de  la  sentencia  que 
también  deberá  firmar. 

Art.  48.    En  todos  los  Tribunales  se  dar- 


rá  audiencia  cinco  horas  por  lo  menos  en 
todos  los  días  del  año,  con  excepción  de  la 
vacación  general,  del  jueves  y  viernes  de  la 
Semana  Mayor,  los  domingos  y  los  declara- 
dos de  fiesta  nacional. 

Art.  49.  Los  Tribunales  deberán  fijar  en 
el  lugar  más  público  de  su  despacho  un  car- 
tel en  que  expresen  las  horas  que  hayan  se- 
ñalado para  audiencia,  y  que  no  i>odrán  va- 
riarlas sin  avisarlo  al  público  dos  días  antes 
por  lo  menos.  En  el  mismo  cartel  se  expre- 
sarán las  horas  de  secretaría,  que  no  i>odrán 
ser  menos  de  dos  en  las  Cortes. 

Art.  60.  Las  sesiones  de  los  Tribunales 
serán  públicas,  fuera  de  los  casos  en  que  se 
ocupen  de  pronunciar  sentencias,  ó  cuando 
lo  exija  la  honestidad  ó  decencia  pública. 

Art.  61.  Los  Jueces  de  parroquia  concu- 
rrirán á  las  visitas  de  cárcel  cuando  tengan 
reo  preso  ó  estén  evacuando  alguna  comi- 
sión en  cauBa  criminal.   . 

Art.  62.  £1  Juez  de  Distrito  y  los  de  pa- 
rroquia están  obligados  á  pedir  el  dicta- 
men de  Abogado  cuando  así  lo  solicite 
una  de  las  partes,  consignando  los  derechos 
de  asesoría  al  acto  de  hacer  la  petición,  y 
sin  este  requisito  no  habrá  lugar  á  la  con- 
sulta. Los  Jueces  deben  preferir  para  este 
ministerio  á  los  Abogados  que  se  encuentren 
en  el  lugar  del  juicio,  los  que  podrán  con- 
currir á  la  vista  y  decisión  de  la  causa,  dan- 
do en  todo  caso  su  opinión  por  escrito,  y  si 
el  Juez  se  adhiere  á  ella,  la  responsabilidad 
del  fallo  pesará  sobre  el  Asesor.  Si  éste  no 
concurriere  al  Tribunal  se  le  pasarán  los 
autos  á  su  estudio,  para  que  extienda  su 
dictamen  dentro  de  tercero  día  de  recibidos 
aquéllos. 

Cada  una  de  las  partes  podrá  recusar  nin 
causa  hasta  tres  Abogados,  debiendo  exten- 
der la  recusación  dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas  de  hecho  el  nombramiente  de  Asesor, 
y  con  causa  en  los  mismos  casos  y  por  los 
mismos  trámites  que  pueden  recusarse  los 
Jueces  naturales. 

Art.  63.  Los  Tribunales  de  justicia  del 
Distrito  deberán  desempefiar  las  diligencias 
que  le  cometan  los  Tribunales  de  los  Esta- 
dos de  la  Unión, 
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Aft*  $4.  De  toda  miiiU  qae  impongan 
k»  Tdbdiuiled  é  en  que  incurran  las  partea 
le  dará  a\iso  al  administrador  de  rentae 
para  «i  cobro  inmediato. 

Art.  &ó.  La  Sala  del  despacho  de  loa  Tri- 
btmaJes  no  tendrá  otro  uao,  y  ie  dividirá 
coa  tina  barandilla  el  Ingar  que  en  ella  de- 
ban ocupar  los  Jueces,  saa  Secretar  ios  y  los 
deft^nsores  de  laa  parte^í^  del  resto  on  que 
le  colocarán  éstas  y  los  demáüi  concurrentes. 
Art.  66,  Nadie  podrá  concnrrir  á  los  Tri- 
brmale»  con  artnas.  * 

Prohíbese  toda  manifestación  de  aplauso, 
aprobación  ó  disgasto,  podiendo  ser  expul- 
lado  el  transgresor,y  en  caso  de  desobedien- 
cia, penado  conforme  á  este  Código. 

Art.  S7.  Las  partea  7  sos  repre£>entantes 
ó  Abogados  gozarán  de  toda  libertad  en  la 
defensa  de  sos  derechos;  pero  deberán  abs- 
tenerse de  palabras  indecentes  ó  inj ariosas 
T  de  calificativos  á  las  personas. 

Art  58.  £1  Tribunal  llamará  al  orden  al 
que  en  discurso  ó  exposición  verbal  contra- 
venga á  esta  disposición  y  aun  podrá  impo- 
nerle la  multa  que  permite  este  Código. 

Art.  69.  Si  la  contravención  fuere  en  ex- 
posición escrita  se  harán  textar  las  palabras 
j  calificativos  injuriosos,  y  se  apercibirá  al 
infractor,  podiendo  también  imponerle  la 
multa  que  permite  este  Código. 

Art.  60.  En  los  Tribunales  colegiados  el 
Presidente  compelerá  á  los  ciudadanos  que 
reaten  nombrados  Conjueces,  con  multas 
if  40  á  80  bolívares,  á  entrar  en  el  desem- 
ptrño  de  su  encargo  siempre  que  no  justifi- 
qaen  algún  impedimento  físico  y  otro  gra- 
ve«  á  juicio  del  mismo  Presidente  por  no 
eijücurrir. 

.Vrt.  61.  Los  Abogados  que  concurran 
zjzr¡o  Conjueces  á  algunas  de  las  Cortes,  de- 
vengarán 25  bolívares  por  cada  audiencia,  y 
es  los  asuntos  que  no  sean  criminales,  sus 
derechos,  deberán  ser  consignados  por  la 
^•arte  que  agite  la  causa,  á  reserva  de  lo  que 
5^  determine  en  definitiva.  En  los  criminá- 
is se  mandarán  pagar  aquellos  derechos 
y'jT  las  rentas  del  Distrito. 

Art  62.  Se  deroga  el  Código  Orgánico  de 
Iribonales  de  30  de  Noviembre  de  1880. 


Art  63.  El  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  Decreto. 

Dudo,  firmado  de  mi  mano,  etc. 

Organización  mi Utar .--Decreto  de  4  de 
Agosto  de  IBSa. 

Artículo  l,o  El  Ejérüito  activo  de  la  Re- 
pública se  reorganiza  conforme  á  las  dispo- 
siciones del  Código  Militar  vigente. 

Art  2.0  Dieciocho  Batallones  de  fuerza 
pública  harán  el  servicio  militar  dü  la  Ee- 
pública. 

Art.  3.^  Loa  Batallones  de  Infantería 
constaríln  de  seis  Compañías;  los  Batallones 
do  Artillería  de  cuatro  Compañías,  y  los 
Batallones  de  Caballería  de  tres  Compa- 
fiias. 

§  único.—  Para  la  mejor  distribución  del 
servicio  militar,  las  Compañías  constarán 
de  sesenta  plazas,  ó  sea  de  un  sargento  pri 
mero,  tres  segundos,  cuatro  cabos  primeros, 
cuatro  segundos  y  48  soldados. 

Art.  4.0  Las  Compañías  de  cualquier  ar- 
ma que  sean  tendrán  un  Capitán,  un  Te- 
niente y  dos  Alféreces. 

Art.  5.^  Cada  Compañía  de  Artillería 
tendrá  una  batería  de  dos  piezas. 

Art.  6.0  Los  Batallones  serán  mandados 
por  un  General  Primer  Jefe  y  un  Coronel 
Segundo  Jefe,  los  cuales  tendrán  un  Ayu- 
dante, respectivamente,  de  la  graduación  de 
Teniente  y  Alférez,  cuyos  Ayudantes  de- 
sempeñarán las  funciones  de  Ayudantes  de 
Batallón. 

Art.  7.°  Cada  Batallón  tendrá  un  Sar- 
gento mayor,  que  será  el  abanderado  del 
Cuerpo  y  un  Tambor  Mayor  de  la  clase  de 
Sargento  primero,  el  cual  es  el  superior  de 
las  bandas  redoblantes  del  Batallón. 

Art.  8.°  Las  Compañías  tendrán  una 
banda  redoblante  compuesta  de  un  tambor, 
un  fiautin  y  un  cometa;  y  ningún  individuo 
con  grado  militar  pertenecerá  á  la  banda 
redoblante. 

Art  9.0  Los  nombramientos  de  Jefes, 
Oficiales,  Ayudantes,  Sargentos  Mayores  y 
Tambores  Mayores  se  expedirán  por  el  Eje* 
cutivo  Nacional. 
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Art.  10.  Los  Batallones  del  Ejercito  se 
denominarán  por  orden  numérico  y  las 
Ck)mpafiías  de  los  Batallones  tendrán  la 
misma  denominación  agregándoles  la  del 
cuerpo  á  que  pertenezca. 

Art.  11.  La  Guardia  se  formará  con  tres 
Batallones  de  Lifanterla,  un  Batallón  de 
Artillería  y  un  Batallón  de  Caballería. 

Art.  12.  La  Guardia  será  mandada  por 
un  primero  y  por  un  segundo  Jefe,  ambos 
Generales,  los  cuales  tendrán  dos  Ayudan- 
tes cada  uno  del  grado  de  Capitán  y  Te- 
niente. 

Art.  18.  Los  Jefes  de  fortalezas  de  la 
Bepública  destinarán  por  lo  menos  media 
Compañía  de  las  guarniciones  que  le  están 
subordinadas  para  la  Artillería  de  dichas 
fortalezas. 

Art.  14.  Quedan  subsistentes  los  desti- 
nos de  Inspector  General  de  la  Artillería  y 
Auditor  General  de  Guerra,  los  cuales  ten- 
drán un  Ayudante,  respectivamente,  del 
grado  de  Capitán. 


Art.  16.  £1  Parque  Nacional  se  organi- 
zará como  lo  disponen  las  secciones  Vil, 
Vm  y  IX  del  título  IV  del  Código  Müitor. 

Art.  16.  £1  Cuerpo  de  sanidad  militar 
se  formará  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe 
el  título  V  del  libro  n  del  mismo  Código 
MiUtar. 

Art.  17.  £1  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
por  resolución  especial  distribuirá  la  fuerza 
pública  en  las  plazas  y  fortalezas  de  la  Re- 
pública. 

Art.  18.  £n  todos  los  demás  ramos  del 
servicio  militar  se  cumplirán  estrictamente 
las  disposiciones  del  Código  Militar. 

Art.  19.  Se  deroga  el  Decreto  de  80  de 
Noviembre  último. 

Art.  20.  £1  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  etc. 

Advertencia. — Puede  verse  la  continua- 
ción de  la  legislación  de  Venezuela,  ó  sea 
la  de  1894,  en  la  página  414  de  este  tomo. 
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Aran  celes  de  Aduanas, — Ley  dictada 
y  promulgada  en  15  de  Agosto  de  1894 
para  regular  los  rendimientos  del  Estado 
reduciendo  Iob  derechos  arancelarios  (1). 

Reunidos  en  Congreso  eJ  Senado  y  la  CA- 
rnETE  de  los  representantes  de  los  Estados 
roídos  de  América  decretan:  Que  todos 
kie  ^itf  culos  importad  OH  de  países  exiranje^ 
roe  y  destinados  al  consumo^  que  se  mencio- 
D&n  en  las  tarifas  adjnntas  se  gravarán  de^- 
^*í  el  día  ]  "  de  Agosto  inclusive  de  1884  á 
menos  qne  se  ordene  otra  cosa  en  contrario 
en  eata  Lej,  en  la  forma  que  la  misxna  deter- 
mina en  cuanto  á  la  imposicii5n,  cobrauEa 
y  pago  de  los  derecbí»  arancelario». 

TARIFA  A 

PBODÜCrOS  QUÍMICOS,  ACEITES  Y  PINTUBAS 

Ácidos. 

1.®    Acido  acético  ó  pirolígnico  pagará 
)0  %  ad  vahrem, 
2.0  Acido  bórico,  1  y  Vs  penique  en  libra. 
S.®    Acido  crómico,  2  peniques  en  libra. 
4.0    Addo  cítrico,  26  7o  ^^  valorem. 


f1)  Todas  las  Leyes  ó  actas  y  tratados  aquí  in- 
^rtos,  están  traducidos  de  la  Colección  oficial  de 
'a^  SUtulea  of  the  UnitedB  Slütes  of  America,  pu- 
'^licados  á  fines  de  1894  (segunda  legislatura  del 
•dual  CcgresoJ. 

C^mo  observará  el  lector  por  las  notas  que  po- 
cemos al  pie  de  muchos  números,  existen  infini- 
dad de  términos  técnicos  que  no  se  encuentran  en 


5.°  Acido  tánico  ó  tanino,  SO  penlquoft 
en  libra. 

S.o     Acido  tártrico,  20  "/^j  fíd  valorem. 

7,o  Perfumería  alcohólica,  Incluyendo 
el  agua  de  colonia^  Iels  destinadas  á  tocador 
y  los  com puesto E!  alcohólicos  qne  no  men- 
ciona especialmente  esta  T^ey,  3  dollwB  ga- 
llón (9  cüartiíloe)  y  60  7©  ^  valoreni, 

8."  Alúminaj  alumbre,  alumbre  en  pa- 
nes, alambre  patenta  sulfato  de  alúmina, 
panes  de  alúmina  y  alumbre  en  cristales  ó 
en  grano,  4  décimas  por  ciento  en  libra. 

8.<>  hí3.  Amoniftcd,  carbonato  de  amonia 
co,  20  7(1  ^d  valorfm\  muriato  de  amoniaco  ó 
sal  de  amoniaco,  10  7(,  ^^  valorem;  sulfato 
de  amoniaco,  20  Ve 

U.o  Betún  de  todas  clases,  20  7o  ad  mío- 
rtni.  Negro  de  humo  empleado  en  el  blan- 
queamiento de  azúcares,  20  7o  ^  valorem. 

10.  Bórax  en  bruto,  borato  de  sosa,  1  pe- 
nique en  libra;  borato  de  calcio,  V4  d©  peni- 
que en  libra;  bórax  reñnado,  1  penique. 

10  bis.  Alcanfor  refinado,  10  7o  ^  ^^- 
lorem. 

1 1 .  Calcio  preparado  y  precipitado,  fran- 


Diccionarios  ni  aun  en  las  Enciclopedias,  y  que 
nos  hemos  visto  obligados  á  transcribirlos  tal 
como  están  escritos  en  el  original,  sistema  que 
se  sigue  en  la  Ley  misma,  que  reproduce  el  nom- 
bre francés,  alemán,  etc.,  según  el  país  de  don- 
de el  artículo  de  que  se  trata  procede,  cuando 
no  tiene  la  lengua  inglesa  uno  adecuado  para 
expresar  el  concepto  ó  designar  el  objeto. 
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cés,  rojo  y  cualquiera  otra  preparación  de 
cal  no  reglamentada  especialmente  en  esta 
Ley,  20  7o  ^^  valorem. 

12.  Hidrato  de  cloro,  26  */o  ad  valorem. 

13.  Cloroformo,  12  y  Vs  peniques  en 
libra. 

Preparaciones  espirituosas,  etc. 

14.  Todas  las  preparaciones  ó  tintes,  sea 
cualquiera  el  nombre  bajo  el  que  se  conoz- 
can, que  no  se  reglamenten  especialmente 
en  esta  Ley,  26  %  od  valorem. 

14  bis.  Cobalto,  óxido  de,  12  y  */«  peni- 
ques en  libra. 

16.  CoUodión  y  todos  los  compuestos  de 
pyroxylina,  sea  cualquiera  su  denominación, 
bien  en  rollos  ó  en  hojas,  pero  manufactura- 
dos en  artículos,  26  peniques  en  libra;  si  es- 
tuviera empleada  en  la  confección  de  artícu- 
los total  ó  parcialmente,  60  %  ^^  valorem, 

16.  Materias  colorantes  de  aguardiente, 
vino,  cerveza  ú  otros  licores,  60  %  ^^  ^^' 
lorem, 

16  bis.  Drogas:  procedentes  de  cortezas, 
vainillas,  granos,  bálsamos,  vastagos  ó  ye- 
mas, bulbos  ó  cebollas,  raices,  excrecencias, 
frutos,  flores,  fibras  secas,  insectos  secos,  go- 
mas resinosas  ó  no,  hierbas,  hojas,  liqúenes, 
musgos,  vastagos  ó  tallos,  especias,  legum- 
bres, semillas  (aromáticas,  no  de  jardines), 
semillas  medicinales,  hierbas  nocivas  y  ma- 
deras, empleadas  especialmente  para  tintu- 
ra. Cualquiera  de  los  artículos  precedentes 
no  comestibles,  pero  de  valor  al  retinarlos  ó 
molerlos,  ó  mediante  otra  manipulación 
cualquiera,  serán  gravados,  si  no  los  regla- 
menta especialmente  esta  Ley,  con  el  10  7o 
advalorem. 

17.  Éteres,  sulfúrico,  20  peniques  en  li- 
bra; espíritus  de  éter  nítrico,  12  y  Vt  peni- 
ques en  libra;  éteres  de  frutas,  aceites  ó  esen- 
cias, 2  dollars  en  libra;  los  espíritus  ó  produc- 
tos de  destilación  de  toda  especie  que  no  se 
reglamente  expresamente  en  esta  ley,  1  do- 
Uar  en  libra. 

18.  Extractos  y  decocciones  de  maderas 
tintóreas,  extractos  de  zumaque  y  de  corte- 
za, tales  como  los  que  se  usan  de  ordinario 
para  tefUr  ó  curtir,  y  que  no  se  reglamenten 
exprofeso  en  esta  Ley,  así  como  los  extrac- 


tos de  corteza  de  cicuta,  10  ^/^  ad  vahrem- 

19.  Gelatina,  cola,  cola  de  pescado  y  pre 
parados  análogos,  26  %  ad  valorem, ' 

20.  Glicerina  no  purificada.  Vi  penique 
en  libra;  refinada,  1  */«  en  libra. 

21.  Tinta  y  polvos  de  tinta  de  imprimir, 
así  como  todas  las  demás  especies  de  tinta 
no  expresamente  reglamentadas  en  esta 
ley,  26  ^/^  ad  valorem. 

22.  Yodoformo,  1  dollar  en  libra. 

23.  Regaliz,  sus  extractos,  pastas,  en  en- 
voltorios ó  en  otras  formas,  2  y  Vi  peniques 
en  libra. 

24.  Magnesia  (carbonato  de)  medicinal, 
1  y  */s  peniques  en  libra;  calcinada,  8  y  Vi 
peniques  en  libra;  sulfato  de  magnesia  ó 
sal  de  epsón,  Vio  ^®  penique  en  libra. 

26.    Mofía  ó  morfina  y  sus  sales,  26  peni- 
ques la  onza. 
Aceites. 

26.  Alizarina  ó  aceite  soluble,  oleato  de 
sosa  ó  aceite  rojo  turco,  80  ^/^  ad  valorem. 

27.  Aceite  de  castor,  IV  y  Vi  peniques 
gallón. 

28.  Aceite  de  hígado  de  bacalao,  20  Vo 
ad  valorem, 

29.  Aceite  de  linaza  y  de  semilla  de 
amapola  en  bruto  hervido,  etc.,  10  peniques 
gallón  de  7  y  Vi  libras  de  peso. 

30.  Alcohol  amílico,  10  ^/^  ad  valorem, 

31.  Aceite  de  Cañamón  y  de  navina^  6 
peniques  gallón  (9  cuartillos.) 

82.  Aceites  de  oliva  propios  para  olifios, 
17  y  Vi  peniques  los  9  cuartillos. 

88.    Aceite  de  mostaza,  26  ^/^  ad  valorem. 

84.  Aceite  de  foca,  arenque,  ballena  y 
otros  de  pescado  no  especialmente  regla- 
mentados por  esta  Ley,  26  Vo  ^^  valorem. 

86.  Opio  (extracto  acuoso  de)  con  desti- 
no á  la  medicina,  sus  tinturas  como  el  láu- 
dano y  todos  los  demás  preparados  líquidos 
de  opio  que  esta  Ley  no  determina  expresa- 
mente, 20  ^/q  ad  valorem. 

86.  Opio  que  contenga  menos  de  un 
9  %  de  morfina  y  el  preparado  para  fumar» 
6  dollars  en  libra;  pero  el  opio  preparado 
para  fumar  y  las  domas  preparaciones  de 
opio  depositadas  en  loe  almacenes  corres- 
pondientes no  se  trasladarán  de  allí  sin  el 
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pago  de  k»  derecho?^  j  dicho  pago  no  se  de- 
Tolverá, 
Pintoras f  colores  y  barnices, 

S7.  Barita  i sulfato  de)  si  fuere  maiinfac- 
londa  3  dollnm  la  tonelada. 

38.  ¿tuJ  ccíBO  el  de  Berlín,  Prueja,  CM 
na  y  todos  los  demá»  que  contengan  ftírro- 
ninnro  de  hierro,  mezclados  ó  no  ton  íicei- 
te^  3  peniques  en  libra;  y  desleído  ó  mod- 
elado con  agua,  3  peniques  ta  libra,  incíU' 
jrendo  el  peíao  del  enva&e  que  lo  contenga. 

3^.  Blanco  fíjo,  ó  sulfato  artiüiiial  de 
barítA  y  blanco  satinado  6  sulfato  artitícial 
de  cal,  2ó  **/o  üd  ^aiorent. 

40-  Negro:  de  buenos,  marfil,  ó  vejetal^ 
cualquiera  qiie  sea  su  deno  mi  nació  u,  com- 
preadiendo  el  negro  de  hueso  y  el  humo  de 
pez,  bi^i  seco  ó  mezclado  con  agua  ó  aceite, 
20  '/o  ^^  valor em, 

41.  Cromo  amarillo,  cromo  verde  y  to- 
dos los  colores  de  cromo  de  los  qae  formen 
parte  el  cromo  y  bicromato  de  potasa  ó  so- 
sa, ya  seco  ó  mezclado  con  aceite  ó  agua, 
I  y  Vs  peniques  la  libra,  incluso  el  envase 
del  seco. 

42.  Ocres  y  tierras  ocreas,  sienas  y  tie- 
rras sieniticas,  asi  como  las  de  color  oscu- 
ro {íanber)  mezcladas  con  aceite,  '/g  de  pe- 
nique la  libra. 

43.  Aznl  ultramarino,  seco,  en  papilla  ó 
mesdado  con  agna,  y  azul  lavado  que  con- 
tenga ultramarino,  1  y  Vs  peniques  la  libra. 

44.  Barnices,  incluso  el  de  oro  ó  japonés, 
25  Vo  ^^  valorem;  mezclados  con  espíritu,  ó 
barnices  de  alcohol,  1  doUar  y  16  y  Vt  P®~ 
ñiques  los  9  cuartillos. 

45.  Bermellón  rojo  y  otros  colores  que 
contengan  mercurio,  ya  seco  ó  mezclados 
ctm  aceite  ó  agua,  20  ^/o  od  valorem;  berme- 
llón rojo  que  no  contenga  mercurio  pero 
hecho  con  plomo,  ó  conteniéndolo,  8  peni- 
ques en  libra. 

46.  Blanco,  comprendiendo  el  de  París, 
seco,  Vs  ^®  penique  la  libra;  mezclado  con 
aceite  ó  la  masa  hecha  con  el  de  linaza,  V4 
de  penique  la  libra. 

47.  Zinc  (óxido  de)  y  la  pintura  blanca 
qoe  contenga  el  zinc,  bien  sea  seca  ó  mez- 
clada con  aceite,  Vt  Penique  la  libra. 


48.  Todas  las  demás  pinturas  y  colores, 
ya  secos  ya  mezclados  con  agua  ó  aceite  ú 
otras  soluciones,  incluso  los  colores  en  tu- 
bos,  á  la  aguada,  al  pastel^  esmaltes  no  espe- 
cialmente regla  mentados  en  esta  Ley,  25  Vo 
ad  valorem. 

Productos  de  plomo. 

49,  Acetato  de  plomo  blanco,  1  jíeniquc 
y  Vít  ^^  íibra;  oscuro^  '/a  de  penique  la  libra; 
itargirio,  V*  *1*^  penique  la  libra. 

50.  Nitrato  de  plomo,  V*  ^^  penique  la 
libra. 

51,  Mineral  Lolür  naranja,  Vs  de  peni- 
que la  libra;  plomo  rojo,  V*  ('®  penique  la 
libra, 

rj2.  Ulaní  o  de  plomo  ó  alba  y  al  de  y  los 
Lolorofí  blancos  que  oontengan  plomo  seco 
ó  desleído  ó  mezclado  con  aceite,  '/^  de  pe- 
nique la  libra. 

63.  Fósforo,  25  peniques  la  libra. 
Potasa. 

64.  Bicromato  y  cromato,  25  %  ^  ^>^' 
loren, 

66.  Hidrodato,  yodo  y  yodato,  12  Vt 
peniques  la  libra. 

66.  Nitrato  ó  salitre  refinado^  V*  ^®  P®" 
ñique  la  libra. 

67.  Prusiato  rojo  ó  amarillo,  26  7o  ^ 
vcUorem. 

Preparados  medicinales. 

68.  Todos  los  preparados  medicinales,  in- 
cluyendo los  de  brea  cuyo  componente  sea 
el  alcohol  ó  se  emplee  en  su  preparación,  y 
que  no  sean  expresamente  reglamentados 
por  esta  Ley,  26  peniques  la  libra;  pero  en 
ningún  caso  pagarán  dichos  prepaiados 
menos  de  12  y  Vt  ^/o  ad  valorem, 

69.  Todos  los  preparados  medicinales  de 
los  que  nada  se  dice  en  particular  por  esta 
Ley,  25  0/0  ad  valorem. 

69  bis.  El  verde  París  y  el  púrpura  Lon- 
dres, 12  y  */t  ®/o  ^  valorem. 

60.  Los  productos  ó  preparados  deno- 
minados álcalis,  alcaloides,  aceites  destila- 
dos y  todas  las  combinaciones  de  los  mis- 
mos y  las  sales  y  compuestos  químicos,  de 
los  que  no  se  hace  mención  especial  por 
esta  Ley,  25  ®/o  ad  valorem. 

61.  I^s  preparados  destinados  al  cabe 
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lio,  boca,  dientes  ó  á  la  piel,  tales  como 
cosméticos,  dentrífícos,  pastas,  pomadas, 
polvos  y  todos  los  preparados  de  tocador  y 
artículos  de  perfumería  de  que  no  se  hace 
mención  especial  por  esta  Ley,  40  ^¡^  ad  vor 
lorem, 

62.  Santonina  y  sus  sales,  con  tal  que 
contengan  un  80  o/^  6  más  de  la  misma,  un 
dollar  libra. 

Jabón. 

63.  Jabón  de  Castilla,  20  7o  ad  valorem; 
jabón  de  fantasía  perfumado  y  todos  los 
jabones  de  tocador  y  los  medicinales,  25  °/o 
ad  valorem]  las  demás  especies  de  que  no 
hace  mención  esta  Ley,  10  o/^  ad  valorem. 

Sosa. 

64.  Bicarbonato  de  sosa  ó  supercarbo- 
nato  de  sosa,  V4  ^^  penique  en  libra. 

66.  Hidrato  de  sosa  cáustica,  V*  de  peni- 
que en  libra. 

66.  Bicromato  y  cromato,  26  %  ad  va- 
lorem, 

67.  Sal  de  sosa  ó  sosa  en  cristales,  Vie  ^^ 
penique  la  libra;  sosa  ceniza,  Va  de  penique 
la  libra. 

68.  Silicato  de  sosa,  ú  otros  alcalinos, 
V16  ^®  penique  la  libra. 

69.  Esponja^  musgo  de  mar^  ó  musgo  de 
Islandia,  10  %  ^^  valorem, 

70.  Estrignina  y  sus  sales,  15  peniques 
la  onza. 

71.  Azufre  refinado,  sublimado  ó  sus 
flores,  20  ®/o  ad  valorem. 

72.  Zumaque,  10  %  ad  valorem. 

73.  Tártaro  pateniy  20  o/^  ad  valorem. 

74.  Tártaros  y  sus  cristales,  de  sedimen- 
to ó  parcialmente  refinados,  20  %  ad  valo- 
rem* 

75.  Tartrato  de  sosa  y  potasa  ó  sales  de 
la  rocheta,  un  penique  la  libra. 

TARIFA  B 

TIEBBA8  ó  ARCILLAS,   LOZA   DE    ABCILLA  Ó 
TIEBBA  Y  ABTÍCÜLOS  DE  VIDBIO 

Ladrillos  y  tejas. 

76.  Los  ladrillos  no  esmaltados,  vidria- 
dos ó  de  cualquier  manera  adornados,  26  % 


ad  valorem;  los  vidriados,  esmaltados  ó  ador- 
nados  en  cualquier  forma,  30  ®/<,  ad  valorem, 
11.    Ladrillos  magnésicos  de   homo,  1 
dollar  la  tonelada. 

78.  Tejas  planas  no  vidriadas,  adorna- 
das, pintadas  ó  esmaltadas,  26  7o  ad  valo^ 
rem;  ornamentadas,  vidriadas,  pintadas,  es- 
maltadas, etc.,  40  7o  ad  valorem. 

Cementos,  cales  y  yeso. 

79.  Los  cementos  Bomano,  Portland  y 
otros  hidráulicos  en  barriles,  sacos  ú  otros 
envases,  4  peniques  las  100  libras  incluyen- 
do el  envase;  al  por  mayor,  3  y  */í  peniques 
las  100  libras,  los  demás  cementos,  IQo/^ad 
valorem. 

80.  Cal,  2  y  */»  peniques  las  100  libras 
incluyendo  el  envase. 

81.  Yeso  de  París  ójypsumy  1  dollar  la 
tonelada  en  crudo;  calcinado,  1  dollar  y  12  y 
*/j  peniques  la  tonelada. 

Arcillas  ó  tierras. 

82.  Arcillas  ó  tierras  no  manufacturadas 
de  las  que  no  se  haga  mención  especial  en 
esta  Ley,  un  dollar  la  tonelada;  manuibctura- 
das  si  tampoco  se  mencionare  particular- 
mente por  esta  Ley,  2  dollars  la  tonelada; 
arcilla  china  ó  kaolid,  2  dollars  la  tonelada. 

lioza  de  barro  y  porcelanas. 

88.  Loza  común  amarilla  y  oscura,  plana 
ó  hueca,  de  piedra  común  y  crisoles  no  deco- 
rados, 25  ®/j,  ad  valorem. 

84.  Géneros  de  china,  porcelana,  már- 
mol, biscuit,  incluyendo  las  placas,  orna- 
mentos, juguetes,  vasos  y  estatuillas  blan- 
cas que  no  cambian  su  condición  por  los 
ornamentos  agregados,  30  0/0  ad  valorem, 

85.  China,  porcelana,  mármol  blanco, 
bizcocho  tierra,  piedras  y  vidriados,  incluso 
las  placas,  ornamentos,  juguetes,  vasos  y 
estatuillas  pintadas  ó  coloreadas,  esmalta- 
das, grabadas,  doradas  ó  decoradas  de  cual- 
quier otra  manera,  35  ^/^  od  valorem. 

86.  Todos  los  artículos  hechos  de  tierra 
ó  sustancias  minerales,  incluyendo  la  lava 
preparada  por  los  que  á  esto  se  dedican,  y  de 
los  que  no  se  hacen  mención  expresa  en 
esta  Ley,  40  7o  ^  valorem,  si  fueren  deco- 
rados; y  si  no,  80  0/0  ad  valorem. 

87.  Retortas,  20  7o  ^^  valorem. 
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TldrioB  j  artículos  de  la  mlsHia  ma- 
teria. 

88-  Botellas  y  daniajuanae,  cubiertas  ó 
deacnbiertas,  IJenas  ó  no  y  esté  ó  no  exento 
wa  contenido  del  pago  de  derechos,  y  tadoa 
loti  demás  vidrioa  ha  ecos,  verdee  y  colorea- 
dos, Jlint  y  de  cal,  eíempre  que  las  botellatí 
contengun  más  de  un  cuBrtUlo  y  no  estuvie- 
ren todos  loe  dichos  artículos  mencionados 
fto  esta  Ley,  ^/^  de  penique  la  libra;  las  redo- 
mas de  tnenofl  de  un  cuartillo  de  cabida  y 
xñáñ  de  una  copa,  Vn  de  penique  la  libra;  m 
aquella  fuere  de  menos  de  una  copa,  20 
peniques  la  gniej^a;  todos  las  demáw  vidrios 
verdee  y  colorados  referidos j  20  "/^^  ad  valo~ 

89,  Todos  lo-s  artículos  de  vidrio  corta- 
do Ó  limado,  grabadoj  pintado,  coloreado,  ea^ 
lampado,  estafiado,  adornado,  plateado  ú  do- 
rídOj  menos  loe  planos  plateados  ó  azogados 
y  los  crista  fes  de  gafae,  40  t>/^  ad  valor  tni. 

90,  Laa  botellas  de  vidrio,  garrafas  ú 
Otros  vaiNJS  ó  artículos  de  vidrio  si  faeren 
limadoe  ó  cortados,  grabados,  pintados,  co- 
Joreados,  estampados,  estañados,  grabados 
aJ  agua  fuerte  ú  ornamentados  de  otro  modo, 
Bftlvo  lafi  que  tienen  el  cuello  de  arcilla  de 
las  que  no  se  haga  especial  mención  en  es- 
ta Ley,  incluso  la  porcelana  ti  ópalo  de  \idno^ 
iO  "/p  ad  valor effi;  bien  entendido  que  si  di- 
chos artículos  se  importaran  llenos,  pagarán, 
*demAs  del  contenido  si  faere  imponiblej  lo 
mismo  que  si  no  lo  estuvieran,  á  menos  que 
no  se  disponga  lo  contrario  expresamente 
en  esta  Ley. 

91,  Loe  vidríod  de  cilindro  (cUinder  gla- 
Me)  no  pulimentados,  vidrio  de  corona 
(Cramn)  y  el  común  de  ventana  que  no  ex- 
ceda de  10  por  15  pulgadas  en  cuadro,  Vs  P^' 
ñique  la  libra;  los  que  excedieren  ein  pasar 
de  16  por  24,  */¿  los  que  pasaren  de  aquel  ta- 
maño pero  no  tuvieren  más  de  24  por  30,  Vs 
de  p>enique  la  libra;  todos  los  que  pasaren  de 
eete  tamafio  y  no  excedieren  de  24  por  36,  1 
penique;  loe  que  excedan,  1  y  7i6  <ie  penique 
la  libra;  bien  entendido  que  el  cilindro  no 
palimentado,  el  corona  y  el  vidrio  común  de 
ventana  que  se  importe  en  cajas,  se  empa- 
gaetará  en  la  medida  de  60  pies  cuadrados 


por  caja  en  cnanto  lo  permitan  loa  tamaños, 
computándose  loa  derechos  en  relación  al 
peso  actúa [  del  vidrio. 

02.  Cilindro  y  vidrio  de  corona  puli- 
mentado y  que  no  exceda  de  16  pulgadas 
de  ancho  por  24  de  largo,  1  y  V*  de  penique 
por  pie  cuadrado;  los  que  excedan  sin  pa- 
sar de  24  pulgadas  de  ftnciio  por  30  de  lar- 
go, 2  peiiiquoa  por  pie  cuadrado;  los  que 
pasaren  de  aquel  tamaño  ¡^ín  tener  más  de 
24  de  ancho  por  fjQ  de  larj^o,  7  y  V*  pt^iii" 
qucB  por  pie  cuadrado;  de  ahí  en  adelante, 
10  peniques  por  pie  cí.i adrado. 

'.)3,  Los  vidrios  üsíri  arlos,  torneados  6 
grabados,  ó  los  planos  no  pul  i  mentados»  sm 
incluir  el  de  corona,  cilindro  y  vidrio  común 
de  ventana  que  no  exceda  de  16  pulj^^adas  de 
largo  i>or  24  de  ancho,  Vs  ^^  penique  por  pie 
cuadrado;  los  que  pasaren  de  esas  dimen- 
siones sin  tener  24  por  30,  */„  penique  por 
pie  cuadrado,  todos  los  que  excedieren  de 
dicbo  tamaño,  ^/^  de  penique  por  pie  cuadra- 
do, y  los  estriados,  torneados,  planos  que  pe- 
sen más  de  100  libras  por  100  pies  cuadra- 
dos,  pagarán  un  derecho  adicional  sobre  el 
exceso,  al  mismo  tipo  que  los  que  aqui  fija- 
mos; bien  entendido  que  los  vidrios  pla- 
nos oscurecidos  pagarán  id<5n ticos  derechos 
que  los  claros  y  no  azogados. 

94*  IjOB  vidrios  planos,  concluidos  ó  no, 
y  estén  ó  no  abogados  que  no  pasaren  de 
Ifi  pulgadas  de  ancho  por  24  de  largo, 
2  y  Vi  peniques  por  pie  cuadrado;  cuando 
excedieren  de  aquel  tamaño,  pero  sin  que 
pasen  de  24  pulgadas  de  ancho  por  30  de 
largo,  4  peniques  por  pie  cuadrado;  los  de 
más  pulgadas  que  no  pasen  de  24  de  ancho 
por  60  de  largo,  11  peniques  y  Vv  todos  los 
que  excedan  de  dichas  dimensiones,  17  y 
Vj  peniques  el  pie  cuadrado. 

96.  Los  vidrios  planos  pulimentados  y 
azogados  así  como  los  destinados  á  espejos, 
que  excedieren  de  144  pulgadas  en  cuadro 
sin  pasar  de  16  pulgadas  de  ancho  por  24  de 
largo,  3  peniques  por  pie  cuadrado;  los  que 
pasen  de  dichas  dimensiones  sin  que  exce- 
dan de  24  pulgadas  de  ancho  por  30  de  lar- 
go, 6  peniques  el  pie  cuadrado;  pasando 
de  ese  tamaño  sin  que  exceda  de  24  pulga- 
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das  de  aocho  por  60  de  largo,  11  y  Vt  Peni- 
que por  pie  cuadrado;  los  que  pasen  de  es- 
tas dimensiones,  18  peniques  el  pie  cua- 
drado. 

96.  En  ningún  caso  pagarán  los  vidrios 
destinados  á  espejos  ó  vidrios  azogados, 
pulimentados  y  con  marco,  un  derecho  me- 
nor que  el  impuesto  á  los  vidrios  similares 
que  no  lo  tengan,  pero  pagarán  además  de 
lo  que  éstos,  por  los  tales  marcos,  el  dere- 
cho que  se  ahonan  xx)r  estos  marcos  cuando 
se  importan  separadamente. 

97.  Los  vidrios  planos  pulimentados,  azo- 
gados ó  no,  y  el  corona  cilindro  ó  el  vi- 
drio común  de  ventanas,  encorvado,  dibu- 
jado, grabado,  esmaltado,  estañado,  colo- 
reado ú  ornamentado  de  cualquier  otra  ma- 
nera, pagará  el  10  °/o  ad  vahrem,  además 
de  los  derechos  exigibles  por  otros  con- 
ceptos. 

98.  Los  quevedos,  gafas,  gafas  de  cami- 
no, gemelos  de  teatro  y  los  demás  instru- 
mentos ópticos,  40  o/o  ad  valorem. 

99.  Las  cuentas  de  vidrio  sueltas  ó  en- 
sartadasj  10  Vo  ^d  valarem, 

100.  Las  lentes  de  vidrio,  total  ó  par- 
cialmente  manufacturadas,  86   ^/^  ad  va- 

lOTCtH, 

101.  El  esmalte  fusible  y  los  vidrios 
destinados  á  linternas  mágicas,  25  %  ad 
valorem, 

102.  Los  vidrios  de  ventanas,  pintados  ó 
estañados,  y  los  espejos  que  no  excedan  de 
144  pulgadas  incluyendo  ó  no  sus  marcos, 
así  como  las  manufacturas  de  vidrio  en  las 
que  éste  sea  la  materia  de  más  valor,  siem- 
pre que  no  haga  especial  mención  esta  Ley, 
25  %  ad  valorem. 

Piedras,  m&rmoles  y  sus  mannfao- 
turas. 

103.  Los  mármoles  de  todas  clases,  en 
bloque,  sin  pulimentar  ó  solamente  cuadra- 
dos, 26  peniques  el  pie  cúbico. 

104.  Los  mármoles  serrados  ó  prepara- 
dos de  otra  manera,  incluyendo  las  piedras 
alisadas,  mosaicos  y  mármoles  para  baldo- 
sas, 40  peniques  el  pie  cúbico  (el  que  sea  de 
baldosa  adeudará  como  si  tuviera  una  pul- 
gada de  espesor  por  lo  menos.) 


105.  Manufacturas  de  marmol,  el  atdx  6 
alabastro  que  no  se  reglamente  de  una  ma- 
nera especial  por  esta  Ley,  45  %  ^^  ^^* 
lorem. 

Piedras. 

105  Vs  La  piedra  blanda,  el  granito,  la 
piedra  arenosa,  la  caliza  y  las  demás  que  se 
dedican  á  la  construcción  de  edificios,  ex- 
cepto el  marmol  por  manufacturar  y  de  las 
que  no  se  hace  mención  especial  en  esta 
Ley,  3  y  */«  peniques  el  pie  cúbico. 

106.  La  piedra  blanda,  e]  granito,  la  pie- 
dra arenosa,  la  caliza  y  las  demás  que  se  de- 
dican á  la  construcción  de  edificios,  excepto 
el  marmol,  de  las  que  no  se  haga  especial 
mención  en  esta  Ley  si  estuvieren  cortadas 
ó  pulimentadas,  80  ^/^  ad  valoren. 

107.  Las  piedras  de  afilar  concluidas  ó 
no,  10  %  ad  valorem. 

Pizarras. 

108.  Las  pizarras  preparadas  para  chi- 
meneas, para  sus  campanas,  las  dispuestas 
para  mesas  y  todas  las  demás  manufacturas 
de  pizarras  que  no  se  mencionen  especial- 
mente en  esta  Ley,  20  7o  ^  valorem. 

109.  Las  pizarras  para  tejados  ó  techos, 
20  7o  ^  valorem, 

TARIFA  G 

METALES  T  MA17UFA0TUBAS   DE    HIEBBO    Y 
ACEBO 

109  bi8.  El  mineral  de  hierro,  incluyen- 
do el  mangánico,  así  como  las  escorias  pro- 
cedentes de  la  combustión  de  las  piritas,  20 
peniques  la  tonelada. 

110.  El  número  de  lingotes  ó  barras,  el 
hierro  mangánico,  el  si)  ico  y  los  productos 
manufacturados  de  las  limaduras  de  hierro 
y  de  las  de  acero,  4  doUars  la  tonelada,  pe- 
ro no  se  estimará  que  son  limaduras  ó  resi- 
duos de  hierro  ó  acero  más  que  el  propio  ex- 
clusivamente para  manufacturarlo  de  nuevo. 

111.  El  hierro  en  barras  cilindricas  cuyo 
diámetro  no  exceda  de  una  pulgada,  y  las 
barras  ó  él  hierro  trabajado  en  otra  forma 
cilindrica  de  las  que  no  haga  especial  men- 
ción esta  Ley,  4  7io  de  penique  la  libra;  bien 
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eotendido  qae  d  hierro  en  pUcaa  ó  coló  tra* 
bajado  al  m&rtíllo^  6  en  otra  forma  cnalquie- 
i«  menos  trabajado  que  el  hierro  en  barrusj 
pero  má»  qne  el  hierro  en  lingotes,  excepto 
las  fnndicioneB,  adendarán  2  y  Vi  peni- 
qoee  U  libra:  asimiemo  ee  entenderá  qne  el 
hierro  en  barras,  en  changotes  y  en  cualquie- 
I»  otra  fonna  para  cnya  niatitifactara  se  em- 
pleu^  el  carbón  {char  coat)  como  fundente 
idendará  12  dollara  la  tonelada, 

112,  El  hierro  de  barra  trabajado  al  mar- 
tillo, incluyendo  la^  planchas  qne  no  ten- 
gan menoe  de  tina  pulgada  de  grueso  ni  ba- 
jen de  */g  de  pulgada  de  espesor,  Vn,  de  pe- 
nique 1a  libra;  el  hierro  de  cualquier  manera 
redondeado  que  no  tenga  níenoa  de  V*  de 
pulgada  de  diámetro,  asi  como  el  cuadrado 
que  no  bajare  de  V*  de  pulgada  en  cuadro, 
^í'tn  de  peniqne  en  libra:  las  planchas  de  me- 
nee de  nna  pulgada  de  grueso  ó  de  Vs  de  es- 
pesor y  el  hierro  redondeado  que  tenga  me- 
óos de  '/j  de  pulgada  y  no  baje  de  Vg  de  pul- 
gada de  diámetro,  así  como  el  í!aadrado  que 
no  llegn©  á  '/^  de  pulgada  en  cuadro,  Vio  ^^ 
penique  la  libra. 

113,  Las  vigas  maestras  de  hierro  que  ee 
emplean  en  los  ediñcios,  lai  de  bovedilla, 
ángulos  ó  esquinas,  las  ruedas  de  cu  re  fia, 
cañáis  en  forma  de  IT,  laa  columnas  y  pos- 
tesj  ó  jae  partes  6  secciones  de  lae  iniemae, 
ha  planchas  para  iaa  cubiertas  y  cascos  de 
loe  buques  y  todas  las  demás  piezan  de  hie- 
rro ó  acero  plano  6  aguzado  destinado  á  las 
con^raccionea  ó  á  cualquiera  otra  cosa^  V^o 
de  peniqne  la  libra. 

IH,  Las  calderas  ó  cualquiera  otra  cía- 
te de  pl&nchaa  de  hierro  ó  acero^  salvo  laa 
planchan  destinadas  á  sierraSj  mencionadas 
á  conünaciónj  que  no  sean  de  menor  espei>or 
que  el  qoe  corresponde  al  alambre  patrón  del 
número  10  destinado  al  aforo  y  sean  cortan 
lea  é  no,  hierro  ó  acero  cortante  6  de  forma 
acanalada,  evaluados  en  Vi  penique  la  libra 
ó  menos,  Vie  ^^  penique  la  libra;  y  si  se  eva- 
lúan en  más  de  '/,  penique  pero  en  menos 
de  7^,  *¡j^  de  penique  la  libra;  si  fiíere 
erajoado  entre  ^/^  de  penique  y  2  ¡leuiques  la 
ííbi»j  $0  %  <Md  valoremí  si  excediese  de  dicho 
tipo,  25  Va  ^^  (ToJorafij  bien  entendido  qoe  | 


el  hierro  en  plancha»  6  el  acero  más  del- 
gado que  el  alambre  de  aforar  número  10 
adeudará  como  el  hierro  ó  acero  en  hojas. 

llñ.  Las  forjas  de  hierro  6  acero  en 
combinación  ó  no^  de  cualquier  forma  que 
fuere  ó  en  cualquier  estado  de  manufactura 
respecto  de  lae  cuales  nada  dispone  especial- 
mente esta  Ley,  %  de  | jen í que  ía  libra;  pero 
que  aqueilae  forjan  é  sus  combinaciones  no 
pagará  menos  de  36  */^  nd  valorejii. 

lie.  Los  aros  y  lai*  tiras  de  hierro  ó 
acero  salvo  lo  que  en  contra  rio  se  disponga 
por  esta  Ley,  30  »/„  ad  vnlorem. 

117.  Las  barras  para  los  ferrocarriles» 
sean  de  hierro  ó  acero,  y  las  barras  he- 
chas en  parte  de  acero  en  forma  de  T,  y  los 
barrotes  puntiagudos  ó  no  de  acero  ó  de  hie' 
rro  destinadoB  á  barandas  ó  balaustradas,  y 
el  acero  en  planchas  "^/^  «le  penique  la 
libra. 

1 18.  Las  plauchas  ó  placas  de  hierro  ó 
acero  común  ó  negrOj  incluyendo  el  que  en 
el  oomercio  se  conoce  con  el  nombre  de  he- 
rretes de  hierro  ó  acero,  evaluado  en  1  y  Vi 
peniques  la  libra  ó  en  menos,  y  de  más  espe- 
sor que  el  número  10  del  tipo  é  patrón  pero 
sin  que  exceda  del  de  el  20,  Vm  ¿l«  penique 
la  libra;  los  que  tengan  mayor  eetptiHor  que 
el  patrón  ó  marca  número  30  pero  no  sean 
inferiores  ai  26,  *7>q  ^^  penique  la  libra;  los 
que  no  excedan  en  espesor  del  tipo  ó  mar- 
ca 25,  Vj^  de  penique  la  libra;  los  estriados 
ó  de  superficie  no  plana,  Vi,j  de  penique  la 
libra,  bien  entendido  que  las  chapas  comu* 
nes  ennegrecidas  de  hierro  ó  acero  que  no 
bajen  del  espesor  marcado  en  el  número  20 
del  patrón  pagarán  iguales  derechos  que 
las  planchas  de  hierro  ó  acero. 

1X9,  Las  chapas  ó  placas  de  hierro  ó 
acero  y  los  aros,  tiras  ó  rollos  de  hierro  ó 
acero  excepto  los  que  se  conocen  en  el  co- 
mercio como  hoja  de  lata  y  los  herretes  ó 
remates  do  cordones  de  la  misma  materia 
de  que  ináj^  adelante  se  habU^,  pagaráu  el 
entin  galvanizados  ó  cubiertos  de  zinc  é 
peltre  ú  o  I  roa  metalc[í  o  aleiicioues  de  ellos, 
%  de  penique  la  libra  ademas  de  los  dere- 
chos que  impone  el  párrafo  precedente  á  los 
tamafios  correspondientes  do  iaa  placas  á 
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chapas  y  herretes  ó  remates  de  cordones  de 
hierro  ó  acero  negro  y  común. 

120.  Las  chapas  de  hierro  ó  acero  poli- 
mentadas,  planas  y  brillantes  cualquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  las  designe,  paga- 
rán 1  penique  la  libra;  bien  entendido  que 
las  planchas,  placas  y  los  herretes  de  hierro 
ó  acero  pagarán,  sea  cualquiera  su  nombre, 
si  no  fueren  los  pulimentados  ó  bruñidos  de 
que  se  habla  en  este  mismo  párrafo  sino 
preparadas  por  medio  de  ácido,  ó  por  cual- 
quier otro  procedimiento  material,  ó  bien 
redondeadas  en  forma  cilindrica  en  frió,  Vie 
de  penique  la  libra,  á  más  del  derecho  co- 
rrespondiente á  las  marcas  y  tamaños  délas 
placas  de  hierro  ó  acero  común  ó  ennegre- 
cido. 

121.  Las  chapas  ó  planchas  de  hierro, 
acero  ó  herretes  de  las  mismas  materias  cu- 
biertos de  estaño  ó  plomo,  aleación  de  di- 
chos metales  ú  otro  cualquiera  mediante  la 
inmersión  ú  otro  procedimiento,  conocidas 
mercantilmente  con  el  nombre  de  hojas  y 
herretes  de  lata,  '/^  de  penique  la  libra;  bien 
entendido  que  la  reducción  de  derechos,  de 
que  aquí  se  habla,  tendrá  lugar  desde  el  pri- 
mer día  de  Octubre  de  1894. 

Ningún  artículo  de  que  no  se  haga  espe- 
cial mención  en  esta  Ley^  y  que  parcial  ó  to- 
talmente compusiere  la  hoja  de  lata  ó  las 
placas  de  hierro  ó  acero  de  que  aquí  se  ha- 
bla, pagará  un  derecho  inferior  al  impuesto 
sobre  la  hoja  de  lata,  chapa,  acero  ó  plancha 
de  las  mismas  materias,  siempre  que  dicho 
componente  sea  el  de  más  valor  de  los  obje- 
tos en  cuya  composición  entre. 

122.  Las  barras  de  acero,  barras  den- 
tadas, hierro  forjado  y  planchas,  sea  cual- 
quiera la  forma  de  su  constnicción^  en 
bruto  ó  pulimentadas,  nejes,  baiTotes  y  di- 
versas clases  de  planchas,  soportes  {Orank), 
bisagras  grabadas,  hojas  de  sierra  total  ó 
parcialmente  manufacturadas,  acero  forjado 
{stcagedateet),  cañones  de  fusil  ó  escopeta 
{gumharrel),  aleaciones  empleadas  en  sus- 
titución del  acero  en  las  herramientas  de  to- 
das clases,  así  como  los  moldes  de  arena, 
marga,  etc.,  para  la  fundición  del  acero, 
las  placas  y  planchas  de  las  que  no  se  hace 


especial  mención  en  esta  Ley,  y  el  acero 
en  cualquier  forma  en  iguales  condicio- 
nes, pagarán  el  derecho  antes  indicado, 
á  razón  de  */,  penique  la  libra  ó  menos,  '/m 
de  penique  la  libra;  evaluado  en  más  de  Vs 
penique  la  libra,  sin  que  exceda  de  Vio» 
pagará  Vio  ^^  penique  la  libra;  evaluado 
en  más  de  '/,,,,  sin  que  exceda  de  Vio  de 
penique  la  libra,  pagará  Vi©  ^^  penique. 

Cuando  su  importe  exceda  de  V«,  y  no 
pase  de  1  y  Vio  ^®  penique  la  libra,  7»  de 
penique;  cuando  su  importe  fuere  de  más 
de  1  y  Vio  de  penique,  pero  no  pase  de  1 
y  Vf  peniques,  pagará  V«o  de  penique;  eva- 
luado en  más  de  1  y  Vs  peniques,  y  no 
pasando  de  2,  pagará  Vio  de  penique  la  libra; 
evaluada  en  más  de  2  peniques,  sin  pasar 
de  3  y  Vj  la  libra,  "/«o  de  penique;  eva- 
luado en  más  de  3  y  Vj  peniques,  sin  exce- 
der de  6  la  libra,  pagará  *Vio  de  penique; 
evaluado  en  más  de  6  peniques,  sin  exceder 
de  6  y  Vt  la  libra,  1  y  Vio  de  penique;  eva- 
luado en  más  de  6  y  Vj  peniques,  y  en  me- 
nos de  8  peniques  la  libra,  1  y  Vioí  siendo 
su  importe  de  más  de  8  peniques,  pagará  2 
peniques  y  Vio  de  penique  la  Ubra. 

Alambres. 

123.  Varillas  de  alambre,  tomillos  ó 
alambre  retorcido  (screw),  de  cerca  ó  empa- 
lizada y  demás  clases,  alambre  de  acero  ó 
hierro,  bien  sea  redondo^  ovalado,  aplastado, 
ó  cuadrado  ó  en  otra  forma,  varillas  en  roUo 
y  alambres  de  púas  que  tengan  2  peni- 
ques ó  menos  de  valor  la  Hbra,  pagará  Vio 
de  penique  por  id.;  cuando  el  valor  de  aqué- 
lla exceda  de  2  peniques,  Vs  de  penique  la 
libra;  bien  entendido  que  las  varillas  redon- 
das de  hierro  ó  acero  de  menos  diámetro 
que  el  modelo  ó  patrón  numero  6  del  cali- 
brador (iviregaugé),  se  clasificarán  como 
alambre. 

1 24.  El  alambre  redondode  hierro  ó  ace- 
ro, de  cualquier  diámetro,  que  no  sea  in- 
ferior al  13  del  tipo  calibrador,  Vg  de  pe- 
nique la  libra;  el  de  grueso  inferior  á  la 
marca  13,  pero  mayor  que  el  de  la  16,  V*  de 
penique  la  libra;  el  de  grueso  menor  al  16, 
un  penique  la  libra;  todos  los  demás  alam- 
bres de  hierro  ó  acero,  incluyendo  el  de 
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acero  conocidQ  con  el  nombre  de  alambre 
de  crinolina,  el  alambre  de  corso,  mazos  ríe 
akmbre  de  barreno  ó  taladro^  de  agnja,  de 
piano,  de  reloj  de  pared  y  de  bolsillo,  y  to- 
dos los  alambres  de  acero j  pulimentados  ó 
no,  arrol lados  en  mazoB  ó  cortador  al  largo 
loediaDte  la  bilera  y  en  frío;  alambres  de 
sombrero,  alambre  pluno  de  acero,  laa  cha- 
pas 6  placas  de  acero  en  tírillaa,  recabier^ 
t^  ó  no  con  al  godo  nj  seda  u  otra  materia  6 
metal,  y  las  manufactíirají  de  hierro  ó  acero 
qae  se  expresan  anteriormente,  las  cuales 
se  evalüen  en  más  de  2  peniques  la  libra, 
pagaián  un  derecho  de  40  %  ad  valor^m, 
cnalquiera  que  sea  bu  forma;  bien  entendi- 
do qae  loe  artículos  manufacturadOB  de 
aj&mbre  de  hierro  ó  acero,  pagarán  el  má- 
ximurn  impuesto  al  alambre  asado  en  la 
manufactura  de  dichos  artículof",  y  Vg  peni- 
f|ue  da  aumento  en  cada  libra. 

Dispúéicioneg  gefieraks 

125.  No  se  permite  reducción  ni  conoc- 
&i6n  alguna  de  derechos  por  los  daños  y 
perjuicios  parciales  como  consecuencia  del 
enmoheeimiento  del  hierro  ó  del  acero,  aun- 
que eotreo  estos  metales  como  componen— 
tes  del  artículo  manufacturado. 

Otijetos  manufacturad  os  de  hierro  6 
acero. 

136.  Las  áncoras  6  partes  de  las  mismas 
de  hierro  6  acerOj  los  molinos  de  hierro  y  so- 
portes de  molino,  el  destinado  á  Los  buques, 
Ufi  planchas  de  hierro  6  acero,  ó  de  hierro  y 
acero  para  buques,  máquinas  de  vapor  y  lo* 
comotoras,  ó  partes  de  ellas,  Vm  ^^  peni- 
que la  libra, 

127_  Loe  ejes  de  rueda  6  partes  de  loa 
mismos,  sean  de  hierro  ó  acero,  eüiri  consi- 
deración a)  editado  de  la  mauufacturaj  V4  de 
penique  la  libra;  bien  entendido  que^  cuan- 
do los  ejes  de  hierro  6  acero  se  importan 
puertos  en  ruedas  ó  como  parte  de  ellas, 
pagarán  los  mismos  derechos  que  las  rue- 
das de  que  forman  parte. 

128,  Los  yunques  de  hierro  ó  acero,  sea 
cualquiera  el  procedimiento  de  su  confec- 
úón  y  el  estado  de  la  manufactura,  ^/^  de 
penique  la  libra. 


129.  Loa  martillos  de  los  berreroSj  cu- 
fias, macho  é  mazo  grande^  berra  míen  tas  de 
labranza,  palancas,  etc.j  sean  de  hierro  ó  ace- 
ro, ^/^  de  penique  la  libra. 

130.  LoH  hervideros  ú  otros  tubos,  cana- 
lilIoN  y  soportes  de  hierro  ó  acerOj  26  <^/g  ad 
valorem. 

131.  Los  pestillos  ó  cerrojos  con  nudos 
ó  sin  ellos,  loa  goznes  concluidos  ó  pulimen- 
tadoSj  sean  de  hierro  ó  acero,  V*  de  penique 
la  hbra. 

1 3  2  ♦  Las  cardaa  m  an  u  f act  u  radas  de  alam- 
bre de  acero  templado,  20  peniques  el  pie 
cuadrado;  las  demás,  10  peniques  el  pie. 

133.  LoM  tubos  de  hierro  fundido,  de 
cualquier  especie^  ^/i^j  de  penique  la  libra, 

134.  Los  caacos  de  buques  6  vasijas  (t?«*- 
wí«)de  hierro  fundido,  placas,  hornillos  ó  re- 
juela^s,  loa  ciibúlletes  de  hierro  6  morillos, 
las  planchas  de  sastres  y  de  sombrereros,  y 
otros  objeto B  análogos,  de  los  que  no  se  hace 
especial  mención  por  esta  Ley,  Vio  de  peni- 
que la  libra. 

135.  Las  fundiciones  de  hierro  malean 
ble  no  mencionadaa  especialmente  en  esta 
^^y»  Vao  ds  penique  la  Ubra, 

136.  Las  oUas ^  marmitas,  etc.,  produc- 
to de  funtlición  (Holhw  ware)  barnizadas  ó 
ewtañadae,  un  penique  la  libra, 

137.  Las  cadenas  de  todas  clases,  de  hie- 
rro ó  acero,  30  í>/o  ad  valorern. 

Gnchill^rla. 

138*  Los  cortaplumas,  navajas  de  bolsi- 
llo, raspadores  de  todas  clases,  evaluados  á 
raaón  de  15  peniques  como*  máximum  la 
doííena,  25  0/0  ad  valor em,  si  el  valor  ejíce- 
diere  de  dicha  cantidad  sin  pasar  de  25  pe- 
niques, 6  peniqííes  la  docena;  si  fuese  ma- 
yor el  valor,  sin  que  exceda  de  un  dollar, 
pafíítrá  la  docpna,  12  y  V*  penique»;  pagan- 
do de  este  valor,  sin  exceder  de  un  dullar 
y  25  peniques,  20  peniques;  desde  aquella 
cantidad  á  la  de  3  doUars,  87  y  Vi  peniques 
la  docena;  Biendo  su  valor  superior  á  3  do- 
lí ara  la  docena,  50  "^¡^  ad  mlorfín;  y  en  Ig 
que  exceda  pagará  como  adición  25  í>/ü  ad 
valúreni^  bien  entendido  que  las  hojas,  man- 
gos ó  cualquiera  otra  parte  de  artículo  de  loa 
mencionados  en  este  párrafo,  si  se  impor- 
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taren  separadamente,  pagarán  un  derecho 
que  nunca  será  inferior  al  que  en  él  se  se- 
ñala á  los  cortaplumas,  navajas  de  bolsillo  y 
raspadores,  de  los  que  la  docena  tenga  va- 
lor superior  á  15  peniques. 

189.  Las  espadas,  sus  hojas,  sables,  ma- 
chetes, etc.,  86  0/^  ad  valorem. 

140.  Los  cuchillos  de  trinchar  y  tenedo- 
res evaluados  en  más  de  4  dollars  la  docena 
de  piezas  separadas,  las  navajas  de  afeitar 
y  sus  cuchillas  terminada  ó  sin  terminar 
su  manufactura,  y  tijeras,  así  pequeñas  como 
grandes,  45  Vu  ^  valorem. 

Los  demás  cuchillos  de  mesa,  tenedores, 
cuchillos  de  cocina,  de  monte,  de  pan,  para 
manteca,  legumbre,  frutas,  quesos,  etc.,  de 
plomeros,  pintores  (espátulas),  para  cocine- 
ros y  carniceros,  así  como  los  tenedores  y 
utensilios  de  acero  empleados  por  los  mis- 
mos, 85  ®/o  ad  veUorem;  las  limas,  anzuelos, 
escofinas  de  todas  clases,  de  menos  de  4  pul- 
gadas de  largo,  17  y  Vs  peniques  la  docena; 
de  más  de  4  pulgadas  de  longitud  y  menos 
de  9,  80  peniques  la  docena;  de  9  pulgadas 
de  longitud  ó  más,  un  doUar  la  docena. 

Armas  de  fuego. 

142  (1).  Los  mosquetes,  trabucos,  fusiles, 
rifles  y  escopetas^de  recreo  (sporting  rijíes\  y 
las  partes  de  los  mismos,  25  %  ^  valorem. 

143.  Los  fusiles  y  escopetas  que  se  car- 
gan por  la  culata,  y  sus  combinaciones  con 
los  rifles,  las  pistolas,  así  como  las  partes  de 
estas  armas,  30  o/o  ad  valorem, 

144.  Las  chapas,  planchas^  marmitas  ó 
artículos  de  hierro,  acero  ú  otro  metal,  es- 
maltados ó  barnizados  como  la  loza,  35  %  ^^ 
valorem. 

Clavos. 

146.  Puntas,  agujas  y  tachuelas,  los  cla- 
vos y  púas  de  hierro  ó  acero,  22  y  */j  °/o  «^ 
valorem, 

146.  Los  clavos  de  herradura  y  los  de- 
más de  hierro  ó  acero,  de  que  no  hace  esta 
Ley  especial  mención,  30  ®/o  ad  valorem, 

147.  Los  clavos  de  alambre,  de  acero  ó 
hierro,  26  %  flá  valorem. 


(i)    En  el  original  de  la  Compilación  oficial , 
&lUi  ti  nüm.  141. 


148.  Las  puntas,  conteras,  herraduras  de 
caballo,  mulo  ó  buey,  de  hierro  ó  acero, 
25  7o  ^  vahrem, 

149.  Tachuelas  de  cabezas  de  todas  cla- 
ses, 25  o/o  ad  valorem, 

150.  Agujas  para  máquinas  de  coser, 
agujas  de  crochet,  agujas  para  bordar,  y  to- 
das las  demás  de  que  no  se  haga  mención 
especial  por  esta  ley,  así  como  los  punzones 
de  metal,  25  %  ^  valorem. 

Planchas. 

151.  Las  planchas  de  acero  grabadas,  las 
de  estereotipias,  electrotipias,  y  las  de  otras 
substancias  grabadas  para  imprimir,  25  % 
ad  valorem, 

152.  Las  planchas  de  empalme  en  los 
ferrocarriles,  de  hierro  ó  acero,  25  **/©  «^  ^x^ 
lorem, 

158.    Los  flejes  de  hierro  ó  acero,  25  ^/^ 
ad  valorem. 
Sierras  y  otros  olijetos. 

154.  Las  sierras  para  cortar  de  través,  8 
peniques  el  pie  lineal;  las  de  molino,  5  pe- 
niques el  pie  lineal;  las  de  corte  sinuoso,  4 
peniques  el  pie  lineal,  las  circulares,  25  7o  <'td 
valorem;  las  de  mano,  brazo  y  las  demás  es- 
pecies de  sierra,  de  que  no  se  hace  especial 
mención  en  esta  Ley,  25  7o  ^  valorem. 

155.  Los  tomillos  comummente  llamados 
de  madera,  de  más  de  dos  pulgadas  de  lon- 
gitud, 1  y  Vi  penique  la  libra;  si  su  longitud 
estuviere  comprendida  entre  una  y  dos  pul- 
gadas, 2  y  */s  peniques  la  libra;  entre  media 
y  una,  8  y  V,  peniques  la  libra;  si  fueren  de 
menos  de  media  pulgada  de  longitud,  5  pe- 
niques la  libra. 

166  bi8.  El  varillaje  de  paraguas  y  som- 
brillas, y  las  demás  piezas  de  hierro  ó  acero 
total  ó  principalmente,  ó  de  cualquier  otro 
metal,  así  como  las  piezas  aisladas,  50  7o  <^ 
valorem, 

156.  Las  ruedas  destinadas  á  los  ferro- 
carriles y  las  piezas  de  las  mismas  hechas 
de  hierro  ó  acero,  y  las  de  tiras  de  acero  que 
tengan  igual  destino,  total  ó  parcialmente 
manufacturadas,  las  locomotoras,  wagones  y 
demás  objetos  de  ferrocarriles,  las  piezas  de 
los  mismos,  manufacturadas  en  todo  ó  en 
parte,  los  trozos  ó  partes  de  rueda,  el  hierro 
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forjEdo  ó  trabajado  á  martilló  aolamente^  asi 
como  ios  demás  objetos  de  hierro  que  á  los 
misniot»  «e  destíoe  ain  conaideración  al  es- 
udo  de  iu  maaafaetttra,  */,  de  penique  la  li- 
bta;  bien  entendido  que  cuando  las  ruedas 
y  pieasaB  de  éstaB,  de  hierro  6  acero,  se  im- 
portaren con  loa  ejes  colocados  en  aquél laa, 
pagarán  como  laa  ruedas  cnando  ae  impor- 
ion  separadamente. 

Diversos  metales  y  manufacturan  de 
los  misnuis, 

157.  El  aluminio  en  bruto,  lai  aleacíone» 
d^  cualquier  cla^e  en  laa  cuales  entre  e^te 
metal  como  el  elemeuto  de  más  valor,  5  pe- 
nques la  libra. 

Ié8  Laargentma,metalb]anco.plataaJe- 
mana,  no  manufacturados,  I6%ad  valm-em. 

!69.  El  bronce  en  barras,  el  brouce  vie~ 
jOj  !o6  tro2oa  de  brouce  6  metal  holaudés^ 
los  caecoa  viejos  de  buque  ó  metal  amarillo 
útiles  sólo  para  nueva  manufactura,  10  **/^j 

160.  El  polvo  de  brouce,  bronce  ó  metal 
holandés,  6  aluminio  en  hoja,  40  V^,  ad  va- 
túrem. 

Cobré. 

161 »  £1  cobre  arrollado  en  jáminas^  el  co^ 
bre  ilAmado  de  latonero,  las  placáis,  ^^arillae, 
tubo»  j  trozos  de  cobre,  procedentes  de  los 
cascos  j  piezas  viejas  de  loa  biiQuea  ú  el 
metal  amarillo  cuyo  elemeuto  de  más  valor 
sea  el  cobrB,  y  no  c-ompuesto  total  ni  par- 
cialmente de  hierro  sin  galvanizar,  20  Vo  ^ 

Oro  jr  plata. 

l€2.  El  OTO  y  platn  en  barras  y  las  de 
oUos  metales,  noexpreicados  particularmen- 
te  en  esta  Ley,  26  o/^  ad  valprem. 

163.  Las  bojaa  de  orOj  30  %  (idvalorem. 

164.  Ias  hojas  de  plata  y  la  plata  en  pól- 
ipo, iO  %  ad  valorem. 

Plomo. 

1^.  El  mineral  de  ploroo  y  su  e^jcoria  pa- 
garin  \  de  penique  la  libra;  bien  entendido 
que  d  mineral  de  plata  y  los  demás  que  con- 
teD^an  piorno^  pagarán  un  derecho  de  ^/^  de 
pemque  la  libra  por  el  que  contuvierenj  de 
eftü/ojTDitlad  aJ  tipo  ó  patrón  y  según  el  eu- 
Myo  del  puerto  de  entrada.  El  método  de 


comparación  y  ensayo  será  el  adoptado 
usimlmente  por  los  ensayadores  púbÜcoa  en 
los  asuntos  mercantiles  en  los  EstadoB 
Unidos. 

165.  El  plomo  fundido  en  barras  y  el 
plomo  viejo  desechado,  presentado  en  ba- 
n-as  y  en  trossoSi  y  los  residuos  propios  sóío 
para  ser  manuf a t turados.  Vi  penique  la  li- 
bra; bien  entendido  quo,  en  el  caso  de  que 
en  algunos  países  extranjeros  se  impusiere 
sobre  el  mineral  de  plomo  é  la  escoria,  ó  so- 
bre el  de  plata  ó  su  escoria  que  contuviera 
plomo,  algún  derecho  de  exportación  cuando 
se  exportare  do  aquel  país  á  los  Estados, 
[JnuioB,  pagarán  dichos  minerales,  así  como 
sQB  barras,  fundición ^  plomo  viejo  en  blo- 
ques y  barras  y  fragmentos  propios  sólo  para 
ser  manufacturados  de  nuevo,  igual  derecho 
que  el  íiue  abonaban  segrtn  la  Ley  vigente 
con  anterioridad  á  la  aprobación  de  ésta. 

1^7.  El  plomo  en  placas,  toboa,  plomo 
de  vidriero,  de  munición,  y  el  alambre  del 
mismo,  Vi  de  penique  la  libra. 

167  bü.  El  níkel,  óxido  de  nikel  y  alea-< 
ciún  de  cualquier  especie,  en  la  cual  este 
metal  sea  ei  elemento  de  más  valor,  S  peni- 
ques la  libra» 

167  ter.    La  iníca,  20  "/^  ad  eatoreni. 

ld@.  Las  plumas  metálicas,  excepto  las 
de  oro,  4  peniques  la  gruesa* 

169,  Los  mangos  de  pluina^  sus  piezas  y 
las*  plumas  de  orOj  25  '^^  aá  valorem. 

no.  Alfileren  metálicos,  incluso  los  de 
cabera  sólida  ó  de  vidrio^  agujas  para  la  ca- 
beza, para  sombrero  y  agujas  dobladas  ú  hor- 
quillas que  no  se  estiman  en  el  comercio 
como  artículos  de  joyería,  '26  ^/^  ad  valorem. 

170  bw.    Mercurio,  4  y  Vi  peniques  la  libra. 

371.  Metal  para  tipos  de  imprenta,  Vm 
de  penique  la  libra;  por  el  plomo  contenido 
en  él  y  los  tipos  nuevos,  ló  ^/^  ad  valorem, 

Helqjes. 

172.  Cronómetros,  relojes  de  caja  ó  de 
buque  y  sus  piezas,  10  ^l^ad  valore7}t. 

173.  Relojes  de  bolsillo,  de  pared  y  sus 
piezas  empaquetadas  separadamente  ó  en 
otra  cualquiera  forma^  2ü  *^/q  ad  vahrem, 

17d.  Zinc  en  lingote  ó  barr^,  V|  l>eni- 
quc  la  libra. 
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175.  Zinc  en  chapa,  sin  más  preparación 
que  la  de  enrollarlo,  '/^  de  penique  la  libra. 

176.  El  zinc  viejo  solamente  á  propósito 
para  ser  manufacturado,  '/g  de  penique  la 
libra. 

177.  Los  artículos  manufacturados  en 
todo  ó  en  parte,  de  los  que  no  se  habla  es- 
pecialmente en  esta  Ley,  compuestos  total  ó 
parcialmente  por  un  metal,  35  %  ^^  valorem, 

TARIFA  D 

MADEBA9  Y  SUS  MANUFACTUEAS 

179.  Los  mimbres  preparados  para  ces- 
tas, 20  7o  ^  vcdorem]  las  manufacturas  de 
mimbre,  25  %  ^^  valorem;  los  juncos  ma- 
facturados  y  cañas  de  India,  10  o/o  ad  va-- 
lorem. 

180.  Los  toneles  y  barriles  vacíos,  cajas 
de  azúcar  y  de  envase^  siendo  de  madera  y 
no  mencionándose  especialmente  por  esta 
Ley,  20  %  ad  valorem, 

180  hyí.  Los  mondadientes  de  sustan- 
cias vejetales,  25  o/^  ad  vaiorem. 

181.  Los  muebles  de  casa  ó  habitación, 
concluidos  ó  no,  totalmente  hechos  de  ma- 
dera ó  en  los  que  la  madera  sea  el  elemento 
de  más  valor,  si  no  se  mencionan  particular- 
mente en  esta  Ley,  25  7o  ^  valorem, 

TARIFA  E 

AZÚCABES 

182.  Queda  derogada  la  Ley  que  se  titu- 
la Ley  para  redwíir  é  igualar  los  derechos  y 
para  otros  fines  y  aprobada  el  1.»  de  Octubre 
de  1890,  en  cuanto  autoriza  la  expedición 
de  patentes  para  la  producción  de  azúcar  y 
para  pago  de  un  premio  á  los  productores 
del  azúcar  de  remolacha,  sorghum,  y  azúcar 
de  caña  obtenida  en  los  Estados  Unidos,  ó 
zumo  de  plátano  que  asimismo  se  obtenga 
en  los  dichos  Estados,  reputándose  ilegal  la 
expedición  de  patente  para  la  producción 
de  azúcar  de  cualquier  clase  conforme  á  lo 
dispuesto  en  aquella  Ley. 

182  bis.    Se  impondrá,  cobrará  y  pagará 


sobre  todos  los  azúcares,  miel  de  caña  ó  ju- 
go de  remolacha,  melaza  sencilla  ó  concen- 
trada, un  derecho  de  40  o/o  ad  valorem;  y 
sobre  todos  los  azúcares  superiores  en  co- 
loración al  número  16  de  la  marca  holande- 
sa y  sobre  todos  los  que  hayan  sido  blan- 
queados, se  impondrá,  cobrará  y  pagará  asi- 
mismo un  derecho  de  Vi«  de  penique  en  ca- 
da libra,  además  del  mencionado  derecho 
de  40  °/o  ad  valorem;  los  azúcares,  jarabes 
de  zumo  de  caña  ó  zumo  de  remolacha, 
melaza  común  ó  concentrada  que  se  impor- 
tan de  otros  países,  prodúzcanse  ó  no  en  el 
mismo  en  que  directa  ó  indirectamente  per- 
ciban una  prima  de  exportación,  pagará  el 
derecho  de  Vio  ^^  penique  la  libra,  ade- 
más de  los  que  anteriormente  se  expresan; 
bien  entendido  que  el  importador  de  azú- 
car producida  en  país  extranjero  cuyo  Go- 
bierno, directa  ó  indirectamente,  conceda 
primas  á  aquellas,  podrá  ser  relevado  del 
abono  del  mencionado  derecho  adicional 
bajo  las  reglas  que  dictare  el  Secretario  del 
Tesoro,  en  el  caso  de  que  dicho  importador 
exhiba  certificado  expedido  por  el  Gobierno 
mencionado  y  del  que  conste  que  no  se  ha 
cobrado  prima  alguna  sobre  el  azúcar  en 
cuestión  además  de  la  tasa  que  se  cobre  so- 
bre la  remolacha  ó  caña  de  que  se  obtuvo; 
debiendo  además  hacerse  constar  que  ni  se 
ha  pagado  ni  habrá  de  pagarse  directa  ni 
indirectamente  prima  alguna.  Téngase  tam- 
bién en  cuenta  que  nada  de  lo  aquí  dis- 
puesto se  entenderá  que  deroga  ó  afecta 
á  las  disposiciones  del  tratado  de  reciproci- 
dad comercial  celebrado  entre  los  Estados 
Unidos  y  el  Rey  de  las  islas  Hawaiian,  el 
30  de  Enero  de  1876,  ni  á  las  disposiciones 
de  la  Ley  ulterior  del  Congreso  que  se  hicie- 
re para  la  ejecución  del  mismo  tratado.  Se 
impondrá,  cobrará  y  pagará  sobre  las  mela- 
zas cuyos  grados  indicados  por  el  polarísco- 
po  se  comprenda  entre  los  40  y  los  66,  un 
derecho  de  un  penique  en  los  9  cuartillos 
(4  y  Vj  botellas).  Si  fuere]  superior  en  gradua- 
ción á  los  56  grados,  un  derecho  de  2  peni- 
ques los  9  cuartillos  (4  y  */«  botellas.) 

188.    El  azúcar  cande  y  los  preparados 
de  ésta  ó  de  azúcar,  en  todo  ó  en  parte. 
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de  refinada  j  col  o  rifada  6  tranef  orina' 
ñm  de  cualqnier  modo,  S5  ^¡o  ad  valor em¡  [& 
gioco^a  ó  adúcar  de  uva,  16  °/^  ad  mhreny. 
U  Bftc&nna,  25  %  üd  valor em, 

TARIFA  P 

TABACO  y  ñüñ  MANrrACTUBAS 

184»  El  tabaco  de  envolver  DO  prepara- 
rndo  {im^tetnmd)  importado  en  balas,  eajan^ 
pacaa  ó  en  fardo»,  un  d ollar  y  25  penxquea 
k  libra,  si  fuere  preparado  {stetnmd)^  2  do- 
Uars  y  12  y  Vi  peniques*  la  libra. 

1%$^     La   tripa  de  tabaco    sin    preparar 
[unstemmdj  imporUda  en  bala,  eaja,  paca  ó 
feírdo,  1 7  y  Vi  peniques  la  libra,  ¡i^i  fuere  pre- 
parado, 25  peniques  la  libra:  bien  entendi- 
do que  la  fraae,  tabaco  de  envolver,   usada 
por  esta  Ley,  fte  entenderá  la  hoja  de  taba- 
co conocida  comer cialmenie  como  tal  taba- 
co de  envolver;  entiéndaae  también  que  la 
frase  tabaco  de  tripa  ó  tripa  de  tabaco,   em* 
fleada  por  esta  Ley^  quiere  decir  la  hoja  no 
Qianufacturada  y  que  no  se  toma  en  el  co- 
mercio por  tabaco  de  liar  ó  envolver.  Asi- 
mLfmo  »e  previene  qtie,  si  la  hoja  de  tabaco 
Importada  en  bala,  caja,  paca  6  fardo  fuera 
producida  en  diferentea  paisea  ó  de  diferen- 
te calidad   y  valor,  ealvo  lo  ordenado  en  la 
dispogicióii    KÍguiente,  el    contenido    total 
de  dicha  bala,  caja,  etC-,  pagará  igual  dere- 
cho que  el  tabaco  de   envolver.   Entiéndase 
ftdemás  que,  ai  cualquier  bala,  caja,   etc.,  de 
k)j¿  de  tabaco  de  la  misma  calidad   exce^ 
diese  un  1  ó  Vo  del  valor  de  laa   hojas  pro- 
puse por  BU  color,  figura  y   tamaño  para  la 
fabricación  de  cigarros,  el  contenido  de  la 
misma  quedará  sujeto   á  los  mismos  de- 
rechos qae  el  tabaco  de  envolver.  A&imis- 
mo  se  previene  que  los  perceptores  de  de- 
rechos no  permitirán  la  entrada  de  hoja  de 
labaco  importada  en  bala,  caja,  etc.,  si  las 
bQYoltaras  de  éstas  no  detallan  la  clase  de 
la  hoja,  sea  el  tabaco  de  envolver  ó  de  tripa, 
5  salvo,  en  todo  caso,  las  disposiciones  dic- 
tadas por  el  Secretario  del  Tesoro.  También 
tt  tendrá  en  cuenta  que  en  el  examen  de 
Its  cubiertas  para  la  clasificación  del  tabaco 
Ajwaeio  ps  IiBOislaoión  universal. 


importado  en  hoja  podrá  hacerse  en  un  íar* 
do  ai  ae  i m podaren  menos  de  10,  y  eí  fue- 
ren más,  uno  por  cada  10,  ei  se  estima  ne- 
cesario por  el  empleado  á  qnien  competa  el 
examen;  y  al  efecto  de  fijar  la  clasificación 
é  importe  del  derecho,  ee  estimará  legal  el 
examen  que  $e  practique  poíxiendo  al  descu- 
bierto 10  pahnoe  ó  40  pulgadas  de  la  bala 
examinada. 

18G.  El  tabaco  manufacturado  ó  no  de 
todas  ciases  que  no  se  expresa  determina- 
damente por  esta  Ley,  20  peniqnes  la  libra. 

187.  El  polvo  de  rapé  j  la  flor  del  mis- 
mo, manuíac turado^  sea  cualquiera  la  mane- 
ra de  presentarlo,  25  peniques  la  libra. 

188.  Los  ci garro B  y  cigarrillos  de  todas 
clases,  4  dollars  la  libra  y  25  "/j,  ad  uúío- 
rem  (1);  loa  cigarros  y  loa  cigaiTillos  de  pa- 
pel, incluso  las  envolturas^  quedarán  suje- 
tos á  loa  mismos  derechos  que  los  impuea- 
toa  á  los  cigarros, 

TARIFA   G 

FKODUCTOS   AGEÍCÚLAe   Y    ALIHSKIfCXOS 

Animales  vivos. 

189.  Todos  los  anlmalea  vivos  que  no 
expresa  particularmente  esta  Ley,  25  o/„  ad 
valorení. 

Cereales  y  otras  sustancias  fari* 
nace  as. 

li+0.  Trigo  blanquillo,  maü,  avena,  cen- 
teno, flor  de  centeno,  trigo  y  flor  de  trigo, 
20  ^/oüd  valoran. 

Ifil.  La  cebada  cuinúUt  y  la  perlada, 
30  %  ^d  valorení]  cebada  fermentada  {malt)^ 
40  ®/o  <^d  valor em. 

192.  Los  macarrones,  fideos  y  todas  las 
preparaciones  análogas,  20  o/^  ad  valorem. 

193.  El  arroz  limpio  ó  blanco,  V4  de  pe- 
nique la  libra;  el  moreno  descascarillado, 
pero  aún  con  la  cutícula  interna,  Vi©  ^^  Pe- 
nique la  libra;  la  flor  do  arroz  y  arroz  de  co- 
mer, y  el  arroz  triturado  que  pase  á  través 


(1)  Dice  el  texto:  Four  dollars  par  pound  and 
Lwcnty-live  per  cenlum^  ad  vnlorem.  (¿Es  una  es- 
pecie de  tarifa  prohibitivaV) 
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de  la  criba  conocida  en  el  comercio  con  el 
número  12,  Vg  <le  penique  la  libra;  el  arroz 
qne  conserve  aún  la  corteza  externa,  Vg  ^^ 
peniqae  la  libra. 

Productos  de  general  consumo. 

194.  Manteca  y  productos  que  la  susti- 
tuyen, 2  peniques  la  libra. 

196«    Queso,  2  peniques  la  libra. 

196.  Leche  conservada  ó  condensada,  un 
penique  la  libra,  incluyendo  el  peso  del  en- 
vase; azúcar  de  leche,  2  y  %  penique  la 
libra. 

Productos  de  grai^a  y  campo. 

197.  Habichaelas,  20  o/^  ad  valorem. 

198.  Habichuelas,  guisantes,  setas  y  de- 
más vegetales  preparados  y  conservados  en 
botes,  cajas  de  hoja  de  lata,  vasijas  de  ba* 
rro  ó  de  otro  cualquier  modo  y  los  esca- 
beches y  salsas  de  toda  especie,  80  Vo  ^^ 
valorem, 

198  bis.  Los  huevos,  1  y  Vt  peniques  la 
docena. 

199.  Heno,  2  doUars  la  tonelada. 

200.  Miel,  cinco  peniques  los  9  cuar- 
tillos. 

201    £1  lúpulo,  4  peniques  la  libra. 

202.  Las  cebollas,  10  peniques  la  fanega 
(bu9chet). 

203.  Los  guisantes  secos,  10  peniques  la 
fanega;  los  partidos,  25  peniques  la  fanega 
de  60  libras;  los  guisantes  en  paquetes  de 
papel  ú  otros  envases  pequeños,  %  penique 
la  libra. 

204.  Las  patatas,  7  y  Vi  peniques  la  fane- 
ga de  60  libras. 

Semillas. 

206.  El  ricino,  12  y  Vt  peniques  la  me- 
dida ó  fanega  de  60  libras. 

206.  La  linaza,  adormideras  y  otras  se- 
millas oleaginosas  que  no  se  mencionan  es- 
pecialmente en  esta  Ley,  10  peniques  la 
medida  de  66  libras. 

206  bis.  Las  semillas  de  jardín,  las  des- 
tinadas á  la  agricultura  y  otras  no  expre- 
sadas en  esta  Ley,  10  7o  ^^  vcUorem, 

207.  Las  legumbres  en  su  estado  natu- 
ral no  expresadas  anteriormente,  10  %  <^ 
valorem, 

207  bis.    La  paja,  16  ®/o  «<í  valorem. 


207  ter,     Teazles  (1),  15  7©  «^  valorem. 
Pescados. 

208.  Las  anchoas  y  sardinas  conserva- 
das en  aceite  ó  de  otra  manera,  en  cajas  es- 
tañadas cuyas  dimensiones  no  excedan  de 
cinco  pulgadas  de  largo,  cuatro  de  ancho  y 
tres  y  media  de  profundidad,  6  peniques  la 
caja;  si  fueren  conservadas  en  cajas  de  cin- 
co pulgadas  de  largo,  cuatro  de  ancho  y 
una  y  Vg  <i®  profundidad  ó  grueso,  2  y  Vj 
peniques  la  caja;  si  estuvieren  en  cajas  de 
cuatro  y  '/^  de  pulgada  de  largo,  tres  y  medio 
de  ancho  y  una  y  V*  de  grueso,  1  y  V4  de  P^ 
ñique  la  caja.  Importándose  en  cualquiera 
otra  forma  aquellos  pescados,  40  ^/^  ad  va- 
lorem. 

209.  El  pescado  ahumado,  seco,  salado, 
escabechado  ó  conservado  de  cualquier  otra 
manera,  Vs  ^^  penique  la  libra. 

210.  Los  arenques  en  adobo  ó  escabe- 
che, conservados  en  nieve  ó  salados,  y  los 
conservados  en  salmuera  ó  en  hielo,  V4  de 
penique  la  libra. 

211.  El  pescado  en  latas  hechas  de  es- 
taño, de  hoja  de  lata  ó  de  cualquiera  otra 
materia,  excepto  las  anchoas  y  sardinas,  y 
el  consei-vado  de  cualquier  otro  modo  no 
expresado  por  esta  Ley,  20  7©  ad  valorem. 

Frutas  blandas  y  de  almendra. 
Frutas  blandas  ó  jugosas. 

213.  Las  manzanas  verdes  ó  maduras, 
secas,  desecadas  ó  preparadas  de  cualquier 
otro  modo,  20  7o  ad  valorem. 

218  bis.  Los  dátiles  y  las  pinas,  20  7^ 
ad  valorem, 

214.  Las  uvas,  20  7o  ^^  valorem. 

216.  Las  aceitunas^  verdes  ó  preparadas, 
20  7o  ^  valorem, 

216.  Las  naranjas,  limones  y  limas  em- 
baladas, 4  peniques  el  pie  cúbico  de  capaci- 
dad; á  granel,  un  doUar  y  26  peniques  el 
millar,  y  además  el  derecho  de  30  ^¡^  ad  va- 
lorem sobre  las  cajas  ó  barriles  que  las  con- 
tengan; bien  entendido  que  la  madera  del- 
gada para  cajas  de  naranjas  y  limones,   es 


(1)    No  86  encuentra  este  término  en  Dicciona- 
rio alguno  de  los  que  hemos  consultado. 
(N.  del  r.) 


ESTADOS  UNIDOS— ARANCELES  DB  ADUANAS 


ñ 


decir,  lo9  ííoetadoe,  fondos  y  cühiertaSj  pro- 
dactda  f  trubajuda  en  los  Estados  üukIoHj  y 
que  se  exporteDi  en  concepto  de  paquetes  de 
daetfls  para  las  cajas  lueucionada^,  pudran 
reimportare  ea  fortna  de  cajaSj  mediantti  el 
p»go  de  la  mitad  del  derecho  impue&to  so- 
bre LaM  cajas  similares ,  cuya  madera  se  pro- 
úuzca  y  manufacture  pot  completo  eu  el  ex- 
tranjero, 

217.  Las  ciraelae,  higos,  pasas  6  u^as 
lecAS,  comprendiendo  las  de  Oorínto^  V^  de 
peniquo  lalibm. 

213,  Laa  conservan  de  dulce  y  los  fmtos 
i.'ütiaervados  en  azúcar  6  almíbar  no  expre- 
sados por  eata  Ley^  loe  preparados  de  couo,  y 
Zas  jale&s  de  todas  clases,  30  "^/q  ad  valorcm. 

31  d.  Los  frutos  conservados  en  su  propio 
Jugo^  20  "/jj  ad  vaioretn. 

220.  Las  cortezas  de  naranja  y  limón 
conservadas  en  azúcar,  SO  ^¡^  ad  t^alof'em. 

Frotas  secas. 

22  L  Las  almendras  no  descascarad  as  ^ 
I  y  Vt  peniques  la  libra;  peladas  ó  descas- 
caradas, 2  y  V^  peniques  la  Übru. 

222.  La&  avellanas  y  nueces  de  toda  es- 
jMície  no  descascaradas,  1  penique  la  libra,  y 
pdLadAS,  ¿  peniques. 

223.  Loscacabuets  ó  sus  granos,  20  ^¡^ 
advalorem. 

224.  Los  cocos  con  cascara  y  otras  nue- 
ces con  ó  sin  corteza,  no  expresadas  parti- 
coiarmente  en  esta  Ley,  20  7©  ^  valorem. 

Carnes  y  sos  productos. 

224  bis.  Vaca  fresca,  camero  y  cerdo, 
20  y^  ad  valorem, 

226.  Los  extractos  de  carne,  16  ^/^  ad 
talorem, 

225  bis.    £1  tocino,  '/t  penique  la  libra. 

225  ier.  Carnes  de  todas  clases  en  con- 
serva no  expresadas  particularmente  en  esta 
Ley,  20  **/,,  advalorem. 

226.  Aves  ó  volatería,  1  penique  la  libra; 
preparadas  ó  adobadas,  1  y  */»• 

Productos  varios. 

227.  Baiz  de  achicoria  quemada  ó  tosta- 
da, en  grano,  rollos  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
cera no  expresada  particularmente  en  esta 
Ley,  1  penique  la  libra. 

229.    El  cacao  preparado  ó  manufactura- 


do do  que  no  haga  esta  Ley  mención  eipe- 
cial,  1  penique  la  libra;  el  chocolate  dulce  ó 
de  cualquier  otra  manera^  cuyo  precio  ©n  li- 
bra stía  de  17  y  Vj  peniques  ó  menoíi,  1  pe- 
nique la  libra;  ai  excediere  el  precio  de  aque^ 
lia  cantidad,  ó  fuese  artícnlo  de  con  file  ría  j 
36  7a  Oíí  t^alorem. 

250,  La  manteca  de  cacao,  I  y  V*  peni- 
ques la  libra. 

231.  La  raíz  de  amargón  ó  diente  de 
leóu,  lu  bellota  preparada  y  los  demás  pro- 
ductos destinados  á  hacer  café  6  para  susti- 
tuirlo, y  de  los  qu*í  no  ae  haga  especial 
mención  en  e*íta  Ley,  V4  ^^  penique  la 
libra* 

232.  El  almidón,  incluyendo  todas  sus 
preparaciones,  sea  cualquiera  la  suataucia 
deque  se  obtuvieren  uuadaa  comunmente 
como  almidón,  '/j  ^^  penique  la  libra. 

233.  La  dextrina,  almidón  quemado  y 
goma  británica,  Va  ^^  penique  la  libra. 

234.  I^  mostaza  en  grano  y  conservada 
en  botellas  ó  de  cualquier  otra  manera^ 
25  ^/o  ad  valor ^i. 

234  bis.  Las  orquídeas,  lilas  del  valle, 
azaleas,  palmíi»  y  otra»  plantas  que  se  crian 
en  estufa  para  la  0)1  tención  de  ñoref^  ó  para 
adorno».  10  °/oad  valor eni. 

236.  Las  especias  en  grano  ó  en  polvo 
de  que  esta  Ley  no  hace  especial  mención, 
1  y  Vf  peniques  la  libra;  el  pimiento  molido 
ó  pimienta  roja,  1  y  V4  peniques  la  libra; 
sin  moler,  Vi  penique  la  libra;  la  salvia,  Vj 
penique  la  libra. 

236.  El  vinagre,  3  y  V4  peniques  el  ga- 
llón (9  cuartillos).  El  patrón  ó  graduador 
para  el  vinagre  será  representado  por  el  que 
tenga  suficiente  fuerza  para  neutralizar  en 
una  onza  36  gramos  de  bicarbonato  potásico. 

TARIFA  H 

ESPÍBITUS,  VIKOS  Y  OTBAS  B£BIDA9 

FspiritüS. 

237.  El  aguardiente  y  los  demás  licores 
obtenidos  de  granos  ó  semillas  y  otras  sus- 
tancias, si  no  fueren  particularmente  men* 
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clonado  por  esta  Ley,  1  doUar  y  4  peniques 
el  gallón  de  prueba. 

238.  Cualquier  clase  de  medida  de  vino 
ó  aforo  se  computará  por  lo  menos  como  un 
gallón  de  prueba,  y  el  tipo  ó  patrón  para 
determinar  la  prueba  del  aguardiente  y 
otros  licores  espirituosos  de  cualquier  clase 
será  la  misma  que  la  definida  en  las  Leyes 
referentes  á  los  impuestos  interiores;  pero 
cualquier  aguardiente  ó  licor  espirituoso 
importado  en  casco  de  menos  capacidad  de 
126  cuartillos  (14  gallones)  será  decomisado 
en  beneficio  de  los  Estados  Unidos,  tenien- 
en  cuenta  que  el  Secretario  del  Tesoro  tie- 
ne facultades  discrecionales  para  ordenar 
que  se  rectifique  la  prueba  de  los  vinos, 
coidiales  ú  otros  licores  obtenidos  por  des- 
tilación ó  de  otro  modo,  en  los  casos  que 
no  pudiera  asegurar  dicha  prueba  por  los 
medios  prescriptos  por  las  Leyes  vigen- 
tes. 

289.  Sobre  todos  los  compuestos  (salvo 
los  mencionados  en  el  párrafo  anterior  de  la 
tarifa  de  productos  químicos  relativa  á  los 
preparados  medicinales  cuyo  principal  po- 
nente es  el  alcohol)  en  los  que  los  productos 
de  destilación  son  la  parte  integrante  de  más 
valor,  y  de  los  que  no  se  haga  especial  men- 
ción en  esta  Ley,  se  impondrá  un  derecho 
que  no  será  menor  que  el  que  grava  sobre 
los  espíritus  ó  productos  de  la  destila- 
ción. 

240.  Cordiales,  licores,  arrak,  ajenjo,  ra- 
tafia y  cualesquiera  otros  licores  espirituo- 
sos de  cualquier  clase  que  contengan  al- 
cohol, de  los  que  no  se  haga  mención  espe- 
cial en  esta  Ley,  un  dollar  y  40  peniques  el 
gallón  de  prueba. 

241.  Ninguna  tasa  ó  derecho  menor  que 
el  señalado  en  esta  Ley  para  la  primera  prue- 
ba se  impondrá  ni  recaudará  sobre  el  aguar- 
diente, alcoholes  y  otras  bebidas  espirituo- 
sas; pero  se  aumentará  en  proporción  á  la 
mayor  fuerza  que  la  que  acusare  la  primera 
prueba;  y  todas  las  imitaciones  de  aguar- 
diente, licores  ó  vinos,  sea  cualquiera  el 
nombre  bajo  el  que  se  importen,  pagarán  el 
derecho  más  alto  que  corresponda  á  los  ar- 
tículos que  se  quiera  imitar,  pero  en  ningún 


caso  menos  de  un  dollar  los  nueve  caartillos 
(el  gallón). 

242.  El  rom  de  bahía  (hay^-rum)  destila- 
do ó  compuesto,  pagará  por  la  fuerza  que 
se  tiene  fijada  para  la  primera  prueba,  un 
dollar;  y  en  proporción  por  la  mayor  fuerza 
que  la  que  se  fija  en  ésta. 

Vinos. 

248.  El  champagne  y  los  demás  vinos  es- 
pumosos en  botellas  que  no  excedan  de  me- 
dio azumbre  ni  contengan  menos  de  un  cuar- 
tillo, 8  doUars  la  docena;  conteniendo  un 
cuartillo  á  lo  sumo  y  medio  por  lo  menos,  4 
doUars  la  docena;  si  contuvieren  medio  cuar- 
tillo ó  menos,  2  dollars  la  docena.  En  bote- 
llas ú  otras  vasijas  que  contengan  más  de 
media  azumbre,  pagará,  además  de  lo  indi- 
cado anteriormente,  9  dollars  y  26  peniques 
por  cada  gallón  de  exceso. 

244.  Los  vinos  fuertes,  incluyendo  el  de 
gengibre  ó  cordial  y  el  verrauth  en  vasijas 
que  no  sean  botellas,  15  peniques  el  gallón, 
si  contuvieren  14  ®/o  ^  menos  de  alcohol  ab- 
soluto. Si  contuvieren  más  de  14  7©  de  al- 
cohol absoluto,  25  peniques  los  9  cuartillos 
ó  el  gallón.  Si  se  importaren  en  botellas  ó 
porrones  pagará  la  caja  de  12  botellas,  cada 
una  de  las  cuales  contenga  más  de  una  cuar- 
tilla y  menos  de  medio  azumbre,  ó  bien  24 
botellas,  cada  una  de  las  cuales  no  contenga 
más  de  un  cuartillo,  un  dollar  y  80  peniques 
la  caja.  El  exceso  de  dichas  cantidades  pa- 
gará 2  y  Vj  peniques  el  cuartillo  ó  su  frac- 
ción; pero  no  se  impondrá  derecho  adicio- 
nal á  las  botellas  ó  cascos;  bien  entendido 
que  cualesquiera  vinos  de  gengibre,  ver— 
muth,  etc.,  que  contengan  más  de  24  °/q  de 
alcohol,  se  clasificarán  como  espíritus,  y  pa- 
garán como  dicho  artículo.  Asimismo  se  pre- 
viene que  no  se  permitirá  rebaja  por  causa 
de  rotura,  derrame  ó  perjuicios  que  sobre- 
vengan á  los  vinos,  licores,  aguardientes  ó 
espíritus  destilados.  Los  vinos,  agiiardienteR 
y  demás  licores  espirituosos  importados  en 
botellas  ó  porrones,  se  embalarán  en  cajas 
que  no  contengan  menos  de  una  docena  de 
botellas  cada  una,  ó  de  lo  contrario,  se  pa- 
gará el  derecho  como  si  fuera  ese  su  conte- 
nido. El  percetitage  sobre  el  alcohol  en  los 
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ximm  V  jugOB  de  lo»  frutoe  se  determinará 
de  címformidad  con  ks  dispapicionea  dicta - 
ds«  por  el  Secretario  del  Tesoro. 

24o.  La  cervcxa  fuerte  faley  porUr)  im- 
portada en  botellas  ó  poironea,  lo  peniques 
¡os  une  ve  cíiartillos  ó  el  gallÓHi  pero  no  pe 
impondrá  derecho  adicional  á  ke  botellas 
ó  porrones;  importada  en  ciialquier  otra  for- 
ma 7  j  Va  peniques  Iob  O  cuartillnei. 

246,  El  extracto  líquido  de  la  prepara- 
ción de  la  cebada  para  fabricar  cerveza,  sen 
cnalqaiera  el  nombre  con  que  se  le  conozca 
en  el  eomemo^  presentado  en  toneles,  7  y  Vt 
peniques  los  9  cuartUlos;  en  botellas  6  po- 
rrones, 15  peniques  los  9  cuartillos  ó  el  f^a- 
líón.  El  extracto  solido  ó  condensado,  30  o/^ 
nd  paJorf»¡, 

347.  El  2umo  de  cereza,  de  cíniela  y  los 
dicffiás  turnos  de  fruta  no  expre^dos  en  esta 
Ley,  que  contenga  16  %  6  menos  de  alcohol ^ 
£5  peniques  los  9  cuai-tUlos.  fii  contiene  más 
de  IS  %  de  alcohol,  un  dollar  y  10  peniques 
el  gallón  de  prtieba. 

24S.  La  cerveza  fuerte  de  gengibre  el 
t^^i^aá  vahu-eníf  ein  cobrar  el  derecho  adi- 
cional sobre  las  botellas. 

249.  Todas  las  imitaciones  de  las  aguas 
minerales  naturales  y  las  aguas  mineralea 
artificiales,  20  *»/„  aá  valúrem. 

TABIFA  I 

jXGODÓ^r  Y  sus  U AiSrUFACTUBAS 

2£0.  £1  büo  de  algodón  y  al  estambre 
cardado,  la  urdimbre  en  hilos  aislados,  bien 
«e  presenten  arrollados,  en  cilindros  ó  en 
maxoa,  madejas,  ó  de  cualquier  otro  modo^ 
ejcepto  lo  carretes  de  hilo  de  algodón  expre- 
sados más  adelante^  y  que  no  esté  coloreado, 
blanquead  o  j  teñido  ni  torcido  con  vanos  bí- 
Io&,  I  y  '/^  peniqueíí  la  íibra  hasta  el  núme- 
ro 15  inclusive;  */^  de  penique  máa  por 
número  y  libra  del  15  hasta  el  núme- 
ro 3Ü  incJnsíve,  y  Vjo  de  penique  por  libra 
tea  cnnlqniera  el  numero  con  tal  que  pase 
(le/  30,  8i  fíieren  coloreados j  teñidos  y  for- 
mando torzafeí?  qne  coníengan  dos  ó  más 
hilog,  ya  »e  presenten  en  cilindros,   mazos, 


I  madejas  ó  de  cualquier  otro  modo,  excepto 
los  carretes  expresados  mds  adelante,  3  pe- 
niques la  libra,  sobre  todos  los  números  hflü- 
Jrt  el  20  inclusive^  los  que  pasen  del  20,  V-í, 
de  penique  mú»  por  número  y  libra;  bien  en- 
tendido que  en  ningún  caso  se  impondrá  un 
derecho  superior  á  4  peniques  la  libra  sobre 
los  estambres  ó  hilos  cuyo  precio  por  libra 
no  pase  de,  12  y  V',  peniques;  ni  excederá 
de  7  y  Va  por  libra  en  aquellos  cuyo  precio 
pasare  de  1 2  y  Vi  peniques  ein  exceder  de  20 
en  libra.  Animismo  se  previene  que  sobre 
los  hilos  ciTj'o  precio  en  libra  fuera  superior 
á  20  peniqnciijSe  impondrá,  cobrará  y  pagará 
el  derecho  de  46  ^/ú  ad  valoreni. 

251,  Los  carretes  de  hilo  de  algodón  cu- 
yo contenido  por  carrete  no  exceda  de  100 
yarda5  2  y  V*  peniqnes  la  docena.  Si  tuviero 
más  de  100  yardas  el  carrete  se  cobrará  por 
cada  100  de  exccfío  sobre  las  mencionadas  6 
fracción  de  100,  2  y  "/^  peniques  la  docena 
de  carrete::*. 

252.  El  tejido  de  algodón  sin  blanquear, 
tefiir,  colorear,  pintar  ó  estampar  que  no 
tenga  más  de  50  hilos  por  cada  pulgada  en 
cuadro  contados  los  de  la  urdimbre  y  la  tra- 
ma j  Vj  penique  la  yarda  cuadrada;  si  fuere 
blanqueado  ^/^  de  penique  la  yarda  cuadrada; 
si  estuviere  teñido^  coloreado,  pintado  ó  es- 
tampado, 1  penique  la  yarda  cuadrada» 

253*  El  tejido  de  algodón  por  blanquear 
teñir,  colorear j  et^tampar,  que  tenga  más 
do  fiO  hilos,  pero  no  más  de  100  por  cada 
pulgada  cu  cuadro,  contados  en  la  urdimbre 
y  en  la  trama,  sin  exceder  de  6  yardas  cua* 
dradas  por  libra,  %  de  penique  la  yarda 
cuadrada;  payando  de  6,  pero  no  de  B  yar- 
das cuadradas  la  libra,  ^/^  de  penique  la 
yarda  cTiadrada^  si  entraren  más  de  9  yardas 
cuadradas  en  libra,  V«  de  penique  la  yarda 
cuadrada;  si  estuviere  blanqueado  sin  que 
entren  más  de  6  yardas  cuadradas  en  libiaj 
Vi  de  penique  la  yarda  cuadrada;  compren- 
diéndose más  tle  6,  pero  no  do  9  yardas 
cuadradas  en  libra,  Vit  de  penique  la  yarda 
cuadrada;  pasando  de  íl  yardas  cuadradas  la 
libra,  1  y  ^  \  peniqneft  la  yaríla  cnadraílaj  si 
estuviere  teñido,  coloreado,  estampado  ó 
pintado,  sin  que  pasen  de  6  yardas  cuadra- 
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das  las  que  contenga  la  libra,  1  y  Va  ^^  P^ 
ñique  la  yarda  cuadrada;  pasando  de  6,  sin 
exceder  de  9  yardas  cuadradas  la  libra,  1  y  Vs 
de  penique  la  yarda  cuadrada;  de  más  de  9 
yardas  cuadradas  por  libra,  1  y  V4  de  peni- 
que la  yarda  cuadrada;  bien  entendido  que 
cualquier  tejido  de  algodón  que  no  conten- 
ga más  de  100  hilos  por  pulgada  cuadrada, 
contando  la  urdimbre  y  la  trama,  sin  que 
esté  blanqueado  ó  teñido,  pintado  ó  estampa- 
do, y  el  precio  de  la  yarda  cuadrada  exce- 
diere de  4  y  Vj  peniques,  pagará  26  ®/o  ^^ 
valorem;  blanqueado  y  excediendo  el  precio 
de  la  yarda  cuadrada  de  4  y  */«  peniques, 
26  **/o  ad  valorem;  teñido,  coloreado,  pinta- 
do ó  estampado,  si  el  precio  de  la  yarda  ( ua- 
drada  se  fija  en  más  de  6  peniques,  el  dere- 
cho será  de  30  %  ad  valorem. 

264.  El  tejido  de  algodón  no  blanquea- 
do, teñido,  coloreado,  pintado  ó  estampado, 
que  tenga  más  de  100  hilos,  pero  no  menos 
de  160  en  pulgada  cuadradla,  contando  los 
de  la  urdimbre  y  la  trama,  sin  que  pase  de 
4  yardas  cuadradas  en  libra,  V4  de  penique 
la  yarda  cuadrada;  si  pasare  de  4  sin  exce- 
der de  6  yardas  cuadradas  en  libra,  1  peni- 
que la  yarda  cuadrada;  teniendo  la  libra  más 
de  6,  pero  menos  de  8  yardas  cuadradas, 
1  y  V4  peniques  la  yarda  cuadrada;  si  tuvie- 
re más  de  8,  1  y  '/g  de  penique  cada  yarda 
cuadrada;  si  fuere  blanqueado,  teniendo  4 
yardas  cuadradas  la  libra,  á  lo  sumo,  1  y  V4 
peniques  la  yarda  cuadrada;  si  más  de  4  sin 
pasar  de  6,  1  y  */«  peniques  cada  yarda  cua- 
drada; más  de  6,  sin  que  exceda  de  8  la  li- 
bra, 1  y  V4  peniques  la  yarda  cuadrada;  más 
de  8  en  libra,  1  y  Va  peniques  la  yarda  cua- 
drada; si  estuviere  teñido,  coloreado,  pinta- 
do ó  estampado,  teniendo  4  yardas  cuadra- 
dradas  por  libra,  á  lo  sumo,  1  V4  peniques 
cada  yarda  cuadrada;  más  de  4,  pero  me- 
nos de  6, 1  y  '/g  peniques  la  yarda  cuadrar- 
da;  más  de  6,  sin  pasar  de  8,  2  y  '/s  peni- 
ques la  yarda  cuadrada;  pasando  de  8,  2  y  V4 
peniques  la  yarda  cuadrada;  bien  entendido 
que  todo  tejido  de  algodón  que  tenga  más 
de  100  hilos  sin  pasar  de  160  por  pulgada 
cuadrada,  contando  los  de  la  urdimbre  y  la 
trama,  si  no  estuviere  blanqueado,  teñido, 


coloreado,  pintado  ó  estampado  y  cuyo  pre- 
cio por  yarda  cuadrada,  fuere  superior  á 
4  y  */t  peniques,  80  %  ^^  valorem\  blan- 
queado, de  precio  superior  á  6  y  Vi  peniques 
la  yarda  cuadrada,  86  %  ad  válorem\  teñido, 
coloreado,  pintado  ó  estampado  y  de  más 
de  6  y  V4  peniques  la  yarda  cuadrada,86  o/q 
ad  valorem, 

256.  El  tejido  de  algodón  que  no  esté 
blanqueado,  teñido,  coloreado,  pintado  ó  es- 
tampado, con  más  de  160,  sin  pasar  de  200 
hilos,  contados  los  de  la  urdimbre  y  la  tra- 
ma, por  la  pulgada  cuadrada,  sin  que  exce- 
da cada  libra  de  8  y  Vt  yardas  cuadradas,  un 
penique  cada  una;  pasando  de  8  y  Vti  ^i^ 
que  exceda  de  4  y  */»,  un  penique  y  '/g  la 
yarda  cuadrada;  más  de  4  y  */«,  y  no  pasan- 
do de  6  en  Kbra,  1  y  </«  la  yarda  cuadrada; 
más  de  6  yardas  cuadradas  por  libra,  1  y  Y4 
peniques  la  jarda;  el  blanqueado  que  no  ten- 
ga más  de  3  y  Vs  yardas  cuadradas  la  libra, 

1  '/g  peniques  cada  una;  más  de  8  Vi  sin  pa- 
sar de  4  y  V«  la  libra,  1  y  '/i  peniques  la  yar- 
da cuadrada;  más  de  4  y  Vi*  sin  pasar  de  6 
por  libra,  2  peniques  la  yarda  cuadrada; 
más  de  6  yardas  cuadradas  la  libra,  2  y  '/s 
peniques  la  yarda  cuadrada;  si  fuere  teñido, 
coloreado,  pintado  ó  estampado  y  no  exce- 
diera de  8  y  Vi  yardas  cuadradas  en  libra, 

2  y  Vs  peniques  la  yarda  cuadrada;  más  de 
8  y  Vi,  6in  pasar  de  4  y  Vi,  2  y  V4  peniques 
la  yarda  cuadrada;  más  de  4  y  Vi}  sin  exce- 
der de  6  la  libra,  2  y  '/g  peoiques  la  yarda 
cuadrada;  pasando  de  6,  2  y  Vi  peniques 
cada  yarda  cuadrada;  bien  entendido  que 
tedo  tejido  de  algodón  de  más  de  160  hilos 
contando  los  de  la  urdimbre  y  la  trama,  por 
cada  pulgada  cuadrada,  sin  pasar  de  200,  no 
estando  el  tejido  blanqueado,  teñido,  colo- 
reado, pintado  ó  estampado,  pagará  36  ^¡^ 
ad  valorem^  si  el  precio  que  se  le  fije  á  cada 
yarda  cuadrada  fuese  superior  á  6  peniques; 
blanqueado  y  de  más  de  6  peniques  la  yar- 
da cuadrada,  86  %  ^  valorem]  teñido,  colo- 
reado, pintado  ó  estampado,  de  más  de 
6  y  V4  peniques  la  yarda  cuadrada,  40  */<,  ad 
valorem. 

266.    El  tejido  de  algodón  sin  blanquear, 
teñir,  etc.,  de  más  de  200  hilos  en  pulgada 
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íttaárudft,  sin  pasar  de  2  y  V,  yardas  cn&- 
^radaa  e&  libm^  1  y  ^¡^  peniqíxQB  la  yarda 
(ruad rada;  de  má^  de  2  y  Vii  &ín  eac ceder  de 
3  * ',  yardas  cuadradas  en  libra,  1  y  '/^  la 
yarda;  paliando  de  3  y  V^  P^ro  no  de  5,  2  pe- 
iiiqne5  la  yarda  cuadratía;  paaando  de  Sj 
5  y  Vi  peniqaes  la  yarda  cuadrada.  8 i  fuere 
HAoqueadQ  y  no  pajaro  de  2  y  V,  yardas  la 
líbnij   2  peniqnt^a  cada  yarda;   de  más  de 

2  y  V»  sin  pasar  de  3  y  */^  por  libra,  2  y  '/^ 
peniqoes  la  yarda  cuadrada;  de  más  de 
I  j  Vil  sin  que  pase  de  5,  2  y  V»  peniques  la 
putia  cuadrada;  máa  de  6,  2  y  V^  peniques 
]&  yarda  caadrada.  Bi  fueren  teñidos,  eolo- 
reados,  pintados  ó  estampados,  sin  pasar  de 

3  y  Vt  yardas  cuadradas  la  libra,  2  y  '/^  pe- 
niques la  yarda  cuadrada;  más  de  3  y  Vj* 
3  y  V4  peniques  la  yarda  cuadrada;  bien  en- 
tendido que  todo  tejido  de  algodón  por  blan- 
<fue«r^  teñir t  colorea.r,  pintar  ó  estampar  que 
valga  máa  de  6  peniques  la  yarda  cuadrada, 
asicomoelblanqueado  que  valgamos  de  7  pe- 
mqaee,y  el  teñido,  coloreado,  pi  ntado  ó  estam- 
pado de  más  de  B  también  Ja  yarda  cimdra- 
da,  pagará  el  derecho  de  86  *"/„  €[d  vahrefn. 

2-57.  La  frase  tejido  de  algodón  6  simples- 
mente  la  de  tfjido,  empleada  en  Iohí  párrafos 
precedentes  de  esta  tarifa,  comprende  to- 
das las  piezas  de  algodón  tejido,  bien  nean 
con  figuraij,  de  fantasía  á  lisos,  de  los  que  no 
je  baga  espacial  mención  en  esta  Leyj  y  cu- 
yoe  hiloi*  paetlan  contarse  en  lít  urdimbre  y 
en  trama  deshilando  el  tejido  6  por  otro 
medio  practicado. 

tóZ.  lioa  tejidos  preparados  y  artículos 
de  vestir,  de  cualquier  clase  que  sean,  los 
pañuelos  y  corbatas  hechos  de  algodón  ú 
i^ra  fíbra  vegetal  como  materias  únicas  á 
como  elementos  componentes  de  %alor  pnn- 
eipil,  j  hechos  total  ó  parcialmente  por  sa**- 
tre,  costurera  ó  fabricante,  no  preTistos  par- 
tí cu  larmen  te  en  los  párrafos  anteriores  de 
eflta  Ley^  '^^  %  ^^  valor em. 

259.  Laa  felpas,  terciopelos,  pana»,  bom- 
basfc^j  y  los  productos  compuestos  de  algo- 
dón ú  otra  fibra  vegetal  sin  blanquear,  te- 
Éiír,  colorear,  pintar  ó  estampar,  40  ^/^  ad 
volorcTñ.  Si  fueren  blanqueados,  teñidos,  pín 
todos  ó  estampados,  47  y  V,  "Z^. 


200.  Las  cortinas,  manteles  y  todos  los 
géneros  manufacturados  de  algodón  afelpan- 
do (Cfwnille)  rt  en  los  cuales  entre  éste  como 
ej  elemento  de  más  valor,  40  ^/o  ad  i^dlúrem', 
las  mangas  forradas  ú  otros  tejidos  com- 
puestos de  algodón  y  seda  conocidos  con  loa 
nombres  de  mangas  de  seda  rayada  ú  otro 
nombre  cualquiera,  46  ^/o  ad  valorem. 

2fiK  Las  medias,  cal KOneí*  y  calzoncillos 
hechos  á  punto  de  aguja^  con  máquina  ó  á 
bastidor  compuestos  de  algodón  ú  otra  fibra 
vegetal  de  que  no  se  haga  especial  mención 
en  esta  Ley,  30  */„  ad  valorem. 

262.  Los  mismos  géneros  adornados  á 
máquina,  á  mano  ó  en  bastidor,  incluíío  los 
que  se  conocen  en  el  comercio  con  la  deno- 
minación de  ísin  costura  ^  y  las  elásticas  6 
cntsíoncillos  de  la  misma  clase  compuestos 
de  algodón  ú  otra  fibra  vegetal ^  concluidos  ó 
no,  60  Vo  dd  valorem. 

2fl3,  Loa  cordones  para  botas^  ssapatoa  y 
coTsésj  galones,  einturones,  tirantes  tejidos 
ó  trenzados  y  las  torcidas  para  los  quinqués 
y  pábilos  de  bujías^  asi  como  los  tirantes 
para  diversas  máquinas,  en  que  entre  como 
componente  la  goma  elát?tiea,  45  "/a  ^d  en^ 
lürem. 

264,  Todas  las  manufacturas  de  algoflén, 
incluso  el  algodón  hidráulico  y  el  adamas- 
cado, presentados  en  piezas  ó  de  otro  cual* 
qnier  modo,  y  acerca  de  los  cuales  no  se 
hace  especial  mención  en  esta  Ley,  íncluiyen' 
do  el  tejido  que  tenga  goma  elástica  como 
parte  integrante,  35  'Vq  ad  mhrem, 

TARIFA  J 

LTBrO,  clÜ AMO,  YUTE  Y  ñl-S  MARUFÁOTÚBAt 

265.  El  lino  rastrillado  conocido  bajo  la 
denominación  de  lino  preparado,  '/^  de  pe- 
nique la  libra. 

266*  Kl  caña  no  rastrillado  ó  no,  conoci- 
do bajo  la  denominación  de  cáñamo  prepa- 
rado, Vi  peniqtie  la  libra* 

2ñl.  La  hebra  ó  hilado  de  yute,  30  ^/^  ad 
valorem. 

26B.  Los  cableíí,  cordaje  y  bramantes^ 
menos  el  de  atar,  compuestos,  en  todo  ó  en 
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parto,  de  cáñamo  de  Nueva  Zelanda,  fibra  de 
Tampíco  ó  de  las  fibras  vegetales  llamadas 
de  Manila,  10  %  <^d  valorem. 

269.  Las  alfombras  de  cáñamo  y  yute, 
20  %  ad  valorem. 

272  (1).  Los  hilos  de  lino  propios  para  re- 
des y  tejidos,  40  °/q  ad  valorem, 

273.  Los  hules  destinados  á  los  pavimen- 
tos, estampados  ó  pintados,  incluso  el  lino- 
leum^  alfombras  de  corcho  labradas  ó  lisas 
y  los  demá«  hules  menos  el  de  seda,  así 
como  la  tela  impermeable  de  la  que  no  se 
haga  especial  mención  por  esta  Ley,  y  cuyo 
precio  de  tasación  por  yarda  cuadrada  no 
exceda  de  12  y  */«  peniques,  26  %  ^^  valo^ 
rem\  si  pasare  de  dicho  importe  el  precio  de 
la  yarda  cuadrada,  40  %  ad  valorem. 

273  Us,  Los  calzoncillos  de  lienzo  que  se 
usan  para  el  agua  (linen  hydraulic  hese),  he- 
chos total  ó  parcialmente  de  lino,  cáñamo  ó 
yute,  40  ^/^  ad  valorem. 

274.  Los  hilos  ó  torzales  hechos  de  lino 
ó  cáñano  ó  de  ambas  materias^  35  %  ^^  ^^ 
lorem. 

276.  Los  cuellos  y  puños  exclusivamen- 
te de  lino  ó  sólo  en  parte,  16  peniques  la 
docena,  y  además,  30  Vo  ^  valorem.  Las 
camisolas  y  los  demás  artículos  de  vestir  de 
los  que  no  habla  esta  Ley  especialmente, 
cualquiera  que  sea  su  clase^  si  son  de  lino 
en  todo  ó  en  parte,  60  %  f^  valorem. 

276  bis.  Las  puntillas,  entredoses  y  ga- 
lones de  lino,  tejidos  con  ó  sin  hilos  metáli- 
cos, presentados  en  carretes,  y  destinados 
ex  profeso  á  las  manufacturas  en  que  se  em- 
plean aquéllos,  26  %  ^^  valorem. 

276.  Las  tiras,  ribetes^  tiras  bordadas, 
cuellos  bordados  de  camisola,  adornos,  des- 
cotes, franjas  de  cortinas  ó  portiers,  artícu- 
los bordados  á  tambor  ó  bastidor,  y  los  de- 
más bordados  á  mano  ó  mediante  máquina, 
pañuelos  bordados  y  artículos  total  ó  par- 
cialmente fabricados  con  los  que  en  este  pá- 
rrafo se  mencionan,  si  éstos  fueren  de  hilo, 
lino,  yute,  algodón  ú  otra  fibra  vegetal,  ó 
siendo  cualquiera  de  estas  materias  ó  mez- 


(1)    Faltan  en  el  original  inglés   los  núme- 
ros 270  y  271. 


cía  de  algunas  de  ellas  el  elemento  de  más 
valor,  y  no  estuvieren  mencionados  por  esta 
Ley  determinadamente,  60  %  ^<^  valorem. 

277.  Todas  las  manufacturas  de  lino, 
cáñamo,  yute,  ú  otra  fibra  vegetal,  excepto 
el  algodón,  ó  en  que  las  dichas  materias 
fuesen  el  elemento  de  más  valor,  si  no  es- 
tuvieren expresamente  mencionados  en  esta 
Ley,  86  o/^  ad  valorem. 

TARIFA  K 

LANA  Y  SUS  MANUFACTUBAS 

279  (1).  La  lana  presentada  en  vellones, 
la  cardada  y  la  que  se  introduzca  en  formas 
análogas,  16  ^/^  ad  valorem;  el  pelo  de  came- 
llo, de  cabra,  alpaca  ó  de  otros  animales 
análogos,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  se 
presente  dicho  pelo,  20  %  ad  valorem. 

280.  Sobre  las  hebras  total  ó  parcial- 
mente de  lana,  de  pelo  de  camello,  cabra, 
alpaca,  ú  otros  animales  análogos,  siempre 
que  no  valga  más  de  20  peniques  la  libra, 
30  %  ad  valorem;  si  su  importe  excediere 
del  mencionado,  40  %  ad  valorem. 

281.  Las  manufacturas  de  punto  de  agu- 
ja ú  otro  cualquiera,  hechas  á  máquina,  ex- 
cepto los  artículos  de  vestir  y  los  chales,  to- 
tal ó  parcialmente  de  lana,  pelo  de  came- 
llo, de  cabra,  alpaca  ú  otros  animales,  cuyo 
precio  en  libra  no  excediere  de  20  peni- 
ques, 36  7o  ^  valorem.  Si  excediere  de 
dicho  importe,  40  %  ad  valorem. 

282.  Las  mantas,  sombreix^s  de  lana,  fra- 
nelas para  el  interior  y  paños  para  máqui- 
nas de  imprimir,  compuestos,  en  todo  ó  en 
parte,  de  lana,  pelo  de  camello^  cabra,  alpa- 
ca ú  otros  animales,  siempre  que  la  libra  no 
valga  más  de  16  peniques,  26  %  ad  valorem. 
Si  valiese  más  de  16^  sin  exceder  de  20, 
30  7o  ad  valorem;  evaluada  en  más  de  20  pe- 
niques la  libra,  35  7o  ad  valorem;  bien  en- 
tendido que  las  mantas  de  más  de  tres  yar- 
das de  longitud  pagarán  iguales  derechos 
que  los  paños  de  lana,  y  las  franelas  cuya 
yarda  cuadrada  pese  más  de  un  cuarterón. 


(1]    Falta  en  el  original  el  núm.  378. 
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psgsfiáii  l08  mismos  derechos^  qne  los  gene- 
TOfl  í3e  vestir. 

3S3-  Los  géneros  de  vestir  de  los  maje- 
m  y  de  Io&  niñOÉí,  los  vestidos  intiTÍores,  el 
psLño  d«  Italia^  U  lanilla  y  los  géneros  dtí 
aiálo^  carácter,  atsí  como  lfl&  manüfactura& 
de  lona  ptina  ó  mezclada,  de  pelo  de  camello^ 
ctbra  y  al  paca  j  etc.,  incluyendo  aquellos  en 
que  entr*  la  goma  eláeticaj  y  no  menciona- 
do6  ^pecÍAl  mente  por  esta  Ley,  evaluad  os 
en  25  peniqnes  á  lo  sumo  por  libra,  40  "/^  ad 
ítlorem.  Si  la  libra  valiese  más  de  26  peni- 

tM.  LoH  tejidos  preparados  y  los  artícu- 
íoe  de  vestir  de  cuaíquier  clív^e,  becbos  de 
hm,  en  todo  ó  en  parte,  y  de  los  qne  no 
Ijatilii  particularmente  esta  Ley,  y  lotj  fiel- 
tim  que  estén  en  el  mismo  cai^o,  siendo  di- 
chos artículos,  en  todo  ó  en  parte,  de  lana^ 
pelo  de  «amello,  de  cabra ^  alpaca  ú  otros 
iijimales,  inclnyendo  aquellos  tejidos  en  los 
qne  entra  la  goma  elástica,  50  °/^  ad  valO' 
mjt,  si  el  importe  e-x  cedí  ere  d©  un  dotlar  y 
as  peniques,  8i  dicho  importe  fuera  inferior 
d  mencionado,  45  Vo  íkÍ  valorcm, 

^S5,  Las  capas,  dormanes^  chaquetas, 
taimas  y  loa  demás  veetidoe  exteriores  de 
s«ñoias  y  niños,  asi  c^mo  los  gié ñeros  ana- 
Jugos  de  ponto  de  aguja,  total  ó  parciaimen- 
le  de  lana,  pelo  de  camello,  de  cabra,  alpa- 
ca á  otroe  animales  análogos,  manufactura- 
dos ó  no  por  completo,  60  %  ad  valorem. 

286.  Los  tirantes,  trenzas,  atadoree,  ga- 
lones, franjas,  cordones,  adornos  de  vesti- 
do, tiras  bordadas,  redecillas,  botones  de 
adorno  hechos  de  lana,  pelo  de  camello,  de 
cabn^  alpaca  ú  otros  animales  ó  en  los  caa- 
les  entren  dichos  artículos  como  el  prin- 
cipal elemento^  60  o/^  ad  valorem, 

287.  Las  alfombras  ó  tapices  de  Aubus- 
Bon,  Axminster,  Moquette  y  Cbenille,  la- 
bradas ó  lisas  y  las  demás  alfombras  ó  ta- 
petes de  ana  pieza,  asi  como  los  felpudos 
orientales,  los  de  Berlín  y  otros  similares, 
40  X  od  valorem, 

288.  Los  tapices  ó  alfombras  de  tercio- 
pelo labrados  ó  lisos,  de  Sajonia^  Wilton  y 
Toaniay,  y  otros  análogos,  40  %  ad  va- 
¡cretn. 


2ñ9.  Los  tapices  de  Bruselas  labrados  6 
lisos  y  los  análo^'os(,  40  %  ad  valorem. 

200.  Las  alfombras  y  tapices  de  tercio- 
pelo, labrados  á  iboe,  ct^tumpEdos  al  tejer- 
los ó  de  otro  modo  y  los  análogoSj  40  "/^  ad 
valorem. 

2*Jl.  Lne  colgaduras  6  tapices  de  Ernse- 
laa,  dibujados  ó  ÜtioSj  y  los  análogos  esUm^ 
pados  al  tejerlos  6  de  otro  modo,  42  */,  o/o 
ad  vahrejn. 

202.  Los  tejidos  de  triple  tenido  en  ra* 
ma  (Irebk  ingrain),  de  plegado  triple  y  los 
tapetes  venecianos  de  cadenetas,  32  y  V^  ^U 
ad  valor eni. 

293.  La  lana  de  Holanda  y  las  alfom- 
bras teñidas  dos  veces  en  rama  {twü-idt/in- 
grain),  30  ^/^  ad  valorem, 

294.  Los  drognetes  {druggets)  pintados, 
estampados  ó  en  otra  forma;  las  alfombras 
de  fieltro,  Usafi  ó  labradlas,  30  ^/^  ad  va- 
lorem. 

2^5.  Las  alfombraa  de  lana,  lino^  algo- 
dón ó  corapnestaa  en  parte  de  algvma  de  es- 
tas materias  y  de  las  cuales  no  h tibie  espe- 
cial mente  esta  Ley,  30  ^'t^ad  valorem, 

206.  Los  tapices  y  afelpados  destinados 
á  los  pavimentos,  biombos  ó  mamparas^  co- 
jines, alfombrillas  para  los  lados  de  la  ca- 
ma, y  los  demás  que,  en  todo  ó  en  parte, 
sean  de  lana,  y  de  las  que  no  se  ocupe  par- 
ticularmente esta  Ley,  pagarán  el  derecho  á 
que  están  sujetas  las  alfombras  ó  tapices 
de  análoga  clase. 

297.  La  reducción  de  derechos  aquí  con- 
signada para  las  manufacturas  de  lana,  ten- 
drá lugar  desde  el  1.**  de  Enero  de  1896. 

TARIFA  L 

SEDA  Y  SUS  MANÜFACTÜEAS 

208.  La  seda  parcialmente  manufactura- 
da de  capillos  ó  de  desperdicios  (loaste),  que 
sólo  esté  cardada,  20  7o  ^^  valorem.  El  hilo 
de  seda,  la  trama,  la  seda  para  coser,  la  tor- 
cida, la  seda  floja  y  los  torzales,  sea  cual- 
quiera la  forma  en  que  se  presenten,  así 
como  el  hilo  de  seda  en  ovillos,  carretes,  et- 
cétera, 80  Vo  Cid  valorem. 
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299.  LoB  terciopelos,  senüles  y  demás 
manufacturas  compuestas  de  seda  ó  en  las 
cuales  entra  ésta  como  el  elemento  de  más 
valor,  un  doUar  y  26  peniques  la  libra.  Las 
felpas  de  seda  exclusivamente,  ó  en  las  cua- 
les entra  ésta  como  el  elemento  de  princi- 
pal valor,  un  doUar  la  libra,  sin  que  en  nin- 
gún  caso  devenguen  los  artículos  preceden- 
tes derecho  inferior  al  60  o/o  ad  valorem, 

300.  Las  cintas  de  seda,  suspensorios, 
tirantes,  atadores,  galones,  franjas,  cordo- 
nes, alamares^  etc.,  sean  ó  no  elásticos  di- 
chos artículos,  así  como  los  botones  y  ador- 
nos de  seda,  ó  en  los  cuales  sea  ésta  el  ele- 
mento de  más  valor,  46  %  <^^  valorem. 

301.  Los  encajes  ó  blondas,  así  como  las 
manufacturas  total  ó  parcialmente  hechas 
de  ellos,  las  tiras  y  demás  artículos  borda- 
dos á  naano  ó  á  máquina,  los  pañuelos,  cue- 
llos bordados  de  camisola,  redecillas  y  ve- 
los, así  como  las  prendas  de  vestir,  sea  cual- 
quiera su  forma,  incluso  los  géneros  de  pun- 
to de  aguja,  todos  los  cuales  se  confeccionen 
total  ó  parcialmente  por  sastre,  costurera, 
modista  ó  fabricante,  siempre  que  sean  de 
seda  ó  tengan  ésta  como  el  elemento  de  más 
valor,  y  los  géneros  de  seda  con  abalorios, 
no  mencionados  particularmente  por  esta 
Ley,  60  %  ^^  valorem. 

302.  Todas  las  manufacturas  de  seda  ó 
de  las  que  sea  ésta  el  elemento  de  más  va- 
lor, incluso  aquellas  en  las  cuales  es  la  goma 
elástica  la  materia  principal^  siempre  que 
no  se  mencionen  especialmente  por  esta  Ley, 
46  %  «<í  valorem. 

TARIFA  M 

PASTA  Ó  PULPA,  PAPEL  Y  LIBBOS 

Pasta  y  papel. 

303.  La  pasta  de  madera  y  las  demás 
que  se  obtienen  por  procedimientos  quími- 
cos, blanqueadas  ó  no,  10  7o  <^  valorem. 

804.    El  papel  de  embalar  y  el  de  empa- 
pelar, 10  %  ^^  valorem. 
806  (1).    Papel  para  impresos,  sin  encolar 


(1)    Falta  en  el  original  el  núm.  805. 


ó  encolado,  propios  solamente  para  libros  y 
periódicos,  15  7^  ad  valorem. 

307.  El  papel  conocido  en  el  comercio 
bajo  la  denominación  de  papel  de  copiar,  el 
papel  para  filtros,  papel  de  plata  y  de  seda, 
ya  sea  blanco  ó  no,  y  empleado  en  libros  co- 
piadores, en  resmas  ó  de  cualquier  otra  ma- 
nera, 35  7o  <^^  valorem.  El  papel  albuminado, 
el  de  escribir  y  los  sobres,  grabados,  estam- 
pados, impresos,  labrados  con  relieve  ú  or- 
namentados, 30  7o  ^  valorem. 

308.  El  papel  cartulina  y  sus  manufactu- 
ras, las  tarjetas  y  los  álbums  fotográficos  óau- 
tográficos,  etc.,  total  ó  parcialmente  manufac- 
turados, 30  °/o.fl<í  valorem.  Las  litografías  en 
piedra  ó  en  zinc  (salvo  las  de  los  rótulos  ó 
fajas  de  los  cigarros,  las  de  música  y  las 
ilustraciones  que  formen  parte  de  un  perió- 
dica) ó  publicación,  y  acompañen  al  mismo 
ó  bien  á  los  libros  impresos),  hechas  sobre 
papel  ú  otra  materia,  cuyo  espesor  no  exce- 
da de  8  milésimas  de  pulgada,  10  peniques 
la  libra;  hechas  sobre  papel ú  otra  materia  de 
más  espesor  que  el  mencionado,  sin  que 
pase  de  20  milésimas  de  pulgada  y  exceda 
de  35  pulgadas  cuadradas,  4  peniques  la  li- 
bra. Los  impresos  que  pasen  de  8  milé- 
simas de  pulgada  de  espesor  sin  exceder  de 
20,  ni  de  35  pulgadas  cuadradas,  2  y  */»  pe- 
niques la  libra.  Los  trabajos  litografieos  so- 
bre piedra  ó  el  zinc,  hechos  en  cartulina  ú 
otra  materia  que  tenga  más  de  20  milésimas 
de  pulgada  de  espesor,  8  peniques  la  libra. 
Los  rótulos  y  fajas  litografieos  destinados  á 
los  cigarros,  y  hechos  en  piedra  ó  en  zinc,  si 
estuvieren  eumenos  de  10  colores, sin  incluir 
el  del  bronce,  ó  los  impresos  en  hojas  metá- 
licas, 10  peniques  la  libra;  estampados  en  10 
ó  más  colores,  ó  empleando  el  de  bronce, 
pero  no  los  impresos  en  hojas  metálicas,  15 
peniques  la  libra;  impresos  tot-al  ó  parcial- 
mente en  hojas  metálicas,  20  peniques  la 
libra. 

ManufiB^cturas  de  papel. 

309.  Sobres  de  papel,  20  o/^  ad  valo- 
rem. 

310.  Transparentes  de  papel  {paper  han- 
ffing8\  papel  para  biombos  ó  mamparas,  el 
de  escribir,  dibujar,  y  cualquiera  otro  no. 
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txprmíéQ  particnlaniseTite  en  esta  Ley,  20 
o/^  ai  t^aiorem. 

32  L  Los  libros  de  todas  cJasea^  en  blan- 
co, 20  G/o  ad  valor€7n;  los  qne  comprendan 
folletoa  y  grabad  os ,  encnademadoe  ó  no,  fo- 
togrifÍM,  mapas^  música,  j  ctial esquiera  es- 
Uiíipado  6  impresiÓEi  de  que  no  se  haga 
mención  especial  en  esta  I^ey,  25  %  ad  va- 

312.  Lo9  najpea  en  paqneteí^  que  no 
tengan  máa  de  54  cartas,  5  peniques  el  pa- 
qaf  te  y  50  ^/^  ad  valorenr,  debiendo  pagar- 
^análogos  derechos  ^obre  el  exceso  de 
CATtas  en  los  paquetes  mencionados. 

313.  Las  manufacturas  de  papel  ó  de  Jaa 
qoe  éste  sea  el  elemento  de  más  valor^  no 
eipreaadaa  en  eata  Ley^  30  %  ad  mlorem. 

TARIFA  N 

GÍNEROB    DTTKBSOS 

SI  4.  Los  pinceles  de  pelo^  las  b  roe  lias  y 
plumeros,  36  "/^  ad  valor em;  escobas,  20  */o 
oé  tí^iloTept;  las  cerdas  de  coalqaler  manera 
preparadas  3  y  V4  peniques  la  libra. 

Betunes. 

315.  Lsp  tela  de  pelo  de  camello,  el  pa- 
ño, la  seda  11  otros  tejidos  preparados  ó  cor- 
tados para  botones^  exclusivamente,  10  ^/^ 
ad  valoretn^ 

Slfí»  Los  botones  conocidos  en  el  co- 
mercio bajo  la  denominación  de  botones  de 
ágata,  25  Vo  f^d  taiorem;  los  botones  de  ná- 
car ó  madreperla,  de  concha,  total  ó  parcial- 
mente manofacturadOBj  Vt  penique  la  línea 
de  botones  de  V4  de  pulgada  de  espesor  6 
|raeso  í  <>n«  cent  per  Une  huítún  measure  of 
$nf  forthiat  of  míe  inch  per  grosi\  y  15  "/j, 
ad  tal4>mn. 

317,  Loe  botones  de  marfil,  marfil  yege- 
tal  de  vidrio,  de  hueso  6  cuerno,  total  6  par- 
cialmente  manufacturados,  35  **/(j   ad    ra- 

SiS^  Los  botonen  para  botas,  hechos  de 
papet,  pulpa  fj  pasta,  ú  otra  materia  análo* 
Ph,  siempre  que  no  se  expresen  particular- 
mente en  esta  Ley,  36  %  ad  val&retn. 


818  bis.  Loa  carbones  betuminosos  y  pi- 
zarrosos, 20  peniques  por  tonelada;  el  car- 
bón menudo  ó  cisco,  tal  que  pase  i  través 
de  una  criba,  cuyes  agujeros  tengan  media 
pulgada  de  diámetro  7  y  7*  peniques  por 
tonelada- 

31S  íer.  El  carbón  de  cok,  15  o/(,  ad  va- 
lor em. 

819.  Los  taponefci  total  ó  parcialmente 
manufacturad  Olí  j  6  peniques  la  libra. 

Í120.  Los  diidos,  damaí!,  ajedrez,  bolos, 
objetos  de  billar,  bolitas  y  otros  juegos  ñB 
marfil,  bue«o  u  otras  materias,  50  '/j,  ad  va- 
lorem. 

321.  Las  muñecas,  caberas  de  muñeca, 
boIa>i  áe  cualquier  materia  para  juegos,  y 
loa  demAs  jtifíiietes  no  compuestos  de  goma, 
china,  porcelana,  mannol  de  Paros  ó  blnn- 
co,  arcilla  ó  piedra,  no  mencionados  expre 
sámente  en  esta  Ley,  25  "/oorf  valor cni.  Este 
párrafo  no  tendrá  eficacia  basta  el  I  .^  de 
Enero  de  1895. 

323.  Los  granos  de  esmeril  y  sus  mann 
facturas,  ya  en  bruto,  ya  pulverizado  6  refi- 
ñauado,  Vio  de  penique  la  libra. 

Sustancias  explosivas. 

323.  Los  cohetes  de  todas  clases,  50  % 
ad  valorem^  sin  que  se  autorice  ninguna  re- 
baja por  raz<iA  de  tara  ó  perjuicio  sufrido. 

32é,  IjOs  fulminantes  y  artículos  análo 
gos  no  ex  presad  OH  particularmente  en  esta 
Ley,  30  **/<>  ^  valorem. 

325.  La  pólvora  y  las  materias  expíes  i 
vas  empleadas  para  los  barrenos  de  las  nn^ 
ñas,  etc.j  para  la  artillería  ó  para  fines  re- 
creativos, 2  y  Vi  peniques  la  libra,  si  se  ta- 
sare el  importe  de  ésta  en  10  peniques  á  lo 
sumo  i  si  fuere  superior  la  evaluación,  4  pe- 
ñiques  la  libra. 

826.  Las  cerillas  de  todas  clases  20  % 
ad  ^al&r€m. 

326  hÍ8,  I/?s  instrumentos  ó  partes  de 
instrumentos  de  música,  excepto  loe  pianos, 
órganos  y  partes  de  loa  mismos,  y  las  cuer- 
das no  mencionadas  en  otro  lugar,  las  cajas 
de  loa  mismos,  boquillas,  diaposones,  mar- 
tillos de  tono  (tunig  hatnmers)  y  metróno- 
mos, 25  °/fj  ad  valor em. 

327.    Los  fulminantes  para  las  armas  de 
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fuego,  80  7o  ^^  valorem;  los  de  barrenos,  2 
dollars  y  8  y  Vi  peniques  el  millar. 

828.  Las  plumas,  objetos  de  pluma  de  to- 
das clases,  preparados,  coloreados  ó  manu- 
facturados, comprendiendo  los  cubre-camas 
de  plumón,  las  demás  manufacturas  y  los 
pájaros  preparados  para  los  adornos  de  los 
sombreros  de  señoras,  las  plumas  que  á  lo 
mismo  se  destinen,  las  frutas,  granos,  hojas, 
flores,  etc.,  sea  cualquiera  la  materia,  pro- 
pios para  adornos,  si  no  se  expresan  parti- 
cularmente en  esta  Ley,  86  %  ^¿  valoretn, 

829.  Las  pieles  preparadas,  pero  no-  sus 
manufacturas,  20  %  ^^  valorem.  Las  prepa- 
radas para  los  sombreros,  20  ®/^  ad  valo- 
rem. 

880.  Los  abanicos  de  todas  clases,  ex* 
cepto  los  comunes  de  hoja  de  palma,  40  7o 
ad  valorem. 

831.  Los  tacos  para  armas  de  fuego  de 
todas  clases,  10  7o  <^d  valoren^ 

832.  El  cabello  limpio,  pero  sin  manu- 
facturar, 20  7o  ^^  valorem, 

832  bis.  El  pelo  ó  crin  rizado  propio  para 
camas,  colchones,  etc.,  10  %  ad  valorem. 

888.  La  tela  de  pelo  conocida  con  el  nom- 
bre de  pafio  de  crinolina,  8  peniques  la  yar- 
da cuadrada. 

884.  La  tela  de  crin  empleada  en  los 
asientos,  10  peniques  la  yarda  cuadrada. 

836.  Los  sombreros  ó  gorras  para  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  hechos  con  pieles  de 
conejo,  castor  ú  otros  animales  y  en  los  que 
son  dichas  pieles  el  elemento  de  mayor  va- 
lor, total  ó  parcialmente  manufacturadas, 
incluso  los  cascos  ó  formas,  40  7o  «^  valorem. 

Joyerías  y  piedras  preciosas. 

886.  Joyería:  todos  los  artículos  conoci- 
dos en  el  comercio  bajo  la  denominación  de 
joyería,  no  especialmente  mencionadas  en 
esta  Ley,  86  7o  ^^  valorem, 

887.  Las  perlas,  comprendiendo  las  de 
sarta,  pero  no  colocadas,  10  7o  od  valorem. 

838.  Las  piedras  preciosas  de  todas  cía. 
ses,  talladas  pero  no  colocadas,  incluyendo 
las  perlas,  26  7o  ^^  valorem.  Si  estuvieren 
colocadas  y  no  se  mencionasen  especialmen- 
te por  esta  Ley,  80  7©  ^  valorem.  Las  imi- 
taciones de  piedras  preciosas  no  engarzadas, 


si  no  excedieren  de  una  pulgada  sos  dimen- 
siones, 10  7o  ^^  valorem.  Las  piedras  pre- 
ciosas de  todas  clases  por  tallar,   10  7o  ad 
valorem. 
Cuero  y  sus  manuDetctnras. 

839.  Las  suelas  de  cuero,  10  7o  ^  va- 
lorem. 

840.  Los  cinturones,  correas  y  demás 
artículos  de  cuero,  no  expresados  particu- 
larmente por  esta  Ley,  10  7©  ^^  valorem. 

841.  Las  pieles  de  ternera  solamente 
curtidas  ó  curtidas  y  preparadas  para  palas, 
incluyendo  las  pieles  de  becerro  privilegia- 
das ú  objeto  de  patente,  y  el  charol,  las  pie- 
les de  gamuza,  y  otras  de  las  que  no  se  ha- 
ce particular  mención  en  esta  Ley,  20  7©  ^^ 
valorem.  Las  pieles  de  ternera,  las  de  can- 
guro, las  de  carnero  y  oveja,  y  las  de  cabra, 
incluso  las  de  cordero  y  cabrito  preparadas 
para  la  encuademación  de  libros,  20  7o  ^^ 
valorem.  El  tañlete  curtido  pero  sin  prepa- 
rar definitivamente  10  7o  <*<í  valorem;  el 
cuero  destinado  á  instrumentos  de  música, 
20  7o  o<^  valorem.  Las  botas  y  zapatos  de 
cuero  20  °/o  ad  valorem. 

842.  El  cuero  cortado  y  preparado  en 
palas  para  zapatos,  ó  en  otra  forma  propia 
para  que  se  le  destine  á  la  manufactura  de 
artículos,  20  **/<,  ad  valorem. 

848.  Los  guantes  de  cuero  en  todo  ó  en 
parte  manufacturados,  pagarán  sus  dere- 
chos á  los  tipos  siguientes,  entendiéndose 
que  la  longitud  fijada  para  cada  caso  es  la 
mayor  del  artículo,  completamente  exten- 
dido. 

844.  Los  guantes  finos,  glace^  de  señora  ó 
niño,  hechos  de  piel  de  carnero  ú  oveja, 
que  no  tengan  más  de  14  pulgadas  de  lon- 
gitud, 1  doUar  la  docena  de  pares;  si  tuvie- 
ren más  de  14  pero  no  de  17  pulgadas  de 
longitud,  1  dollar  y  28  peniques  la  docena 
de  pares;  de  17  pulgadas  de  longitud  en 
adelante,  2  dollars  la  docena  de  pares;  los 
guantes  ñnbñ,  glacej  para  hombre,  hechos 
de  la  misma  piel,  3  dollars  la  docena  de 
pares. 

846.  Los  guantes  finos,  glace^  de  señora  ó 
niño,  hechos  de  piel  de  cordero  que  no  ten- 
gan más  de  14  pulgadas  de  longitud,  un  do- 
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11 V  7  17  y  Vi  peni qu ce  k  docena  de  paree; 
de  mam  de  ]  á  ein  paiíar  de  1 7  pulgadas^  2 
doÜar»  y  37  y  Vt  peaiqueB  la  dacena  de  pa^ 
re^¡  de  máfl  de  1 7  pnlgaUa»  de  longitud ,  3 
doJiar^  j  ^1  y  V,  peniques  por  docena  de 
pares.  Lof9  de  liombre  hechos  de  ]q.  misma 
piel^  4  dollars  la  docena  de  pares, 

3  46.  Loa  gaantes  ñ  nos  ^  glace,  para  se  ñora 
ú  niíSo,  hechoa  de  piel  de  cabra,  L^abrito,  tí 
<?tia  que  no  proceda  de  ganado  lanar,  2  do- 
¡kts  y  12  y  V»  peniques  la  docena  de  pares, 
ú  noflieTeii  de  más  de  14  palgailas  de  larj^o; 
pajüando  de  dicha  longitud  ,  sin  exceder  de 
17  pclgadaj,  3  dollars  la  docena  de  parea; 
de  más  de  17,  4  doUara,  Los  guantes  de 
hombre  hechos  de  piel  de  cabrito»  cabra  ú 
otra  qoe  no  proceda  de  ganado  lanar,  4  do* 
Uars  la  doceaa  de  pares. 

847.  Los  giiantea  d^  piel  de  ganado  lanar 
lisa  ai  exterior  para  señoras  ó  níños^  sea 
caaiqoiera.  la  denominación  con  que  ae  lea 
eonoKca»  y  de  no  más  de  17  pulgadas  de  lon- 
gitud,  1  dolía r  y  37  y  '/i  peniques  la  doce- 
SA  de  pares^  de  más  de  17  pulga<lns,  2  do- 
llura  y  37  y  '/^  peniques  la  docena  de  paree; 
km  de  hombre  de  igual  clase j  4  dollars  la  do- 
cena de  pareí». 

349.  Los  guantes  de  aefiora  6  niños  he- 
chos de  piel  de  cabrito  ó  cabra,  ó  de  otro 
coalquier  o  rigen  ^  no  siendo  de  ganado  lanar, 
lisos  al  exterior,  sea  cualquiera  hu  deiiomi- 
nación,  si  no  pasan  de  14  pulgadas  de  largo,  2 
dollajB  y  12  y  V»  peniques  la  docena  de  pa- 
res; de  más  de  14,  pero  no  de  17  píilgadan,  3 
dgllAi9  la  docena  de  pan?s;  de  más  de  17,  4 
doIlarís.Loa  de  la  misma  clase  para  hombres, 
4  d ollar»  la  docena  de  pares. 

34 &.  Además  de  los  íjerechos  preceden- 
tes, se  pagará  un  doltar  por  docena  si  loa 
guantes  fueran  rayados. 

350.  Lo»  guaute^  de  esgrima,  con  ó  e^in 
tas  piezas  que  formen  ¡uegOj  pagará n  76  */^ 
del  derecho  inipneato  á  loa  guantes  de  aná- 
loga fabricAción. 

Diversas  Hianuf^cturas. 

35 1 .  Las  m  a  n  u  f actii  ra  s  de  amb  a  r,  amian 
tt:>,  coral,  corcho,  merly  (catgut,  píXBtaí,  la- 
17?,  ó  en  ÍM3   ctiales  dichas  sustancias  sean 

«/elemento  de  valor  principal,  ai  no  se  raen- 


clonaren  particularmente  en  esta  Ley,  25  % 
ad  valor fpi. 

352.  Las  manufacturas  de  hueso,  virutas, 
hierba,  cuerno,  goma,  hoja  de  palma,  paja, 
barbas  de  ballena^  é  en  las  cuales  estaa 
materias  6  cualquiera  do  ellas  sea  el  ele- 
mento de  más  valor,  no  mencionadas  parti- 
cularmente ]>or  esía  Ley,  25  %  «á  valorem; 
pero  la  expresión  hierba  y  paja  se  entenderá 
que  siguilica  estas  materias  en  au  estado 
natural,  y  no  la  fibra  obtenida  de  ellas, 

363.  Las  manufacturas  de  cuero,  pelete- 
ría, gutapercha^  goma  vulcanizada  de  la  In- 
diaj  conocida  con  el  nombre  de  goma  dará, 
cabello  humano,  papel  maché,  papel  de  aina- 
piamoi  y  otrns  manufacturas  hechas  de  ma- 
dera tí  otra  paí^ta,  ó  en  las  cualc«t  sean  estaa 
materias  el  elemento  de  más  valor,  no  pre- 
\'ÍBtaa  especialmente  en  esta  Ley,  80  °/o  ^ 
valorem. 

364,  Las  manufactnras  de  marfil,  marfij 
vegetal,  madreperl a j  gelatina  ó  cx>la  y  concha, 
ó  en  las  cuales  sea  cualquiera  de  estas  ma- 
terias el  elemento  de  más  valor,  si  no  se  hi- 
ciere de  ellas  mención  especial  en  esta  Ley, 
35  ^/o  ad  t^alaretn,  A  los  miemon  derechoi 
estarán  sujetas  las  manufacturas  que  se  co- 
nocen en  el  comercio  con  el  nonihre  de  aba- 
lorios, azabache  y  adoraos  de  abalorios. 

35i>.  Los  antifaces  de  papel  ó  pasta, 
35  t>/o  ad  tmlúrem. 

366.  l^s  cublertaa  6  fundas  hechas  de 
fibra  de  coco  ó  latán,  empleadas  en  náutica 
]íara  evitar  el  rozamiento  de  ciertas  partea 
de  !a  nave,  26  Vu  oá  valorem, 

357.  Los  lapiL'eros  de  madera  rellenos 
con  plojno  tí  otra  euytancia,  60  ^/^  ad  valo- 
itm.  Al  mismo  derecho  estarán  sujetos  loa 
de  pizarra  y  madttra.  Loa  demás  lápices  de 
pi zarra,  30  ^/^  ad  t'alorem. 

368.  Los  lapiceros  mencionados  en  pri- 
mer lugar  tn  el  número  autenorj  en  los  que 
no  se  emplee  la  madera,  IQ  ^/^ad  valorem^ 

d^fS  biít.  h&íí  placas  unas  usadas  en  f oto- 
grafías  j  25  *'/^j  í[£Í  ufilorPfH. 

359,  Las  pi])as  redondas  de  todas  clasee 
y  íoy  demás  artículos  destinados  á  loa  fu- 
madores, no  eapecialmente  mencionados  en 
esta  Ley,  inclaso  las  petacaa  y  cigarreraa  y 
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el  papel  de  f  amar,  60  %  ad  vcdorem.  Las  pi- 
pas para  tabaco  común,  y  las  pipas  redon- 
das hechas  de  arcilla  exclosivamente,  que  se 
tasen  en  26  peniques  la  gruesa,  10  °/o  ad  va- 
lorem. 

860.  Los  paraguas,  sombrillas  de  tela, 
en  todo  ó  en  parte  de  seda,  lana,  pelo  de  ca- 
mello, cabra,  alpaca  ó  de  otros  animales,  con 
tal  que  no  sea  de  papel,  46  ^/^  ad  valorem. 

Bastones. 

361.  Los  de  paraguas  y  sombrillas,  ma- 
nufacturados ó  no  por  completo,  sean  lisos 
ó  labrados,  80  ®/o  ^  valorem. 

862.  Los  restos  procedentes  de  los  mis- 
mos artículos  que  no  se  mencionan  especial- 
mente en  esta  Ley,  10  %  ^  valorem. 

Sección  segunda 

Articuloa  exentos  de  dereáios 

Desde  el  día  1.®  de  Agosto  inclusive  de 
1894,  á  menos  que  disponga  otra  cosa 
esta  Ley,  estarán  exentos  del  pago  de  dere- 
chos de  introducción  los  artículos  siguientes: 

863.  Los  ácidos  empleados  en  la  medi- 
cina, en  la  química  ó  en  las  manufacturas,  y 
que  no  se  mencionan  especialmente  por  es- 
ta Ley. 

864.  £1  acónito. 

366.  Las  bellotas  no  molidas,  ya  estén 
secas  ó  no. 

366.    Las  ágatas  no  manufacturadas. 

867.    La  albúmina. 

368.  La  alizarina  y  los  colores  ó  tintes 
de  la  misma,  bien  sean  naturales  ó  artificia- 
les. 

869.  £1  ámbar  sin  manufacturar  y  la 
goma  cruda. 

370.    £1  ámbar  gris. 

372  (1).    Las  sales  de  anilina. 

873  Cualesquiera  animales  que  se  im- 
porten para  destinarlos  especialmente  á  la 
alimentación;  bien  entendido  que  ningún 
animal  será  admitido  si  su  estado  no  es 
adecuado  para  la  alimentación  en  el  sentido 
de  que  pueda  ser  dañoso,  cuando  se  le  des- 


(I)    Falta  en  la  Ley  el  número  871. 


tine  á  dicho  objeto,  registrándose  así  en  el 
libro  al  efecto  establecido,  siendo  de  la  com- 
petencia del  Secretario  del  Tesoro  dictar  las 
oportunas  disposiciones  adicionales  para  el 
debido  cumplimiento  de  lo  aquí  previsto. 

£1  ganado  vacuno,  los  caballos,  ganado 
lanar  ú  otros  animales  domésticos  que  ha- 
yan sahdo  de  los  límites  de  los  £stados 
Unidos  para  pacer  en  algún  país  extranjero, 
ó  que  se  hayan  pasado  descarriados  más  allá 
de  las  fronteras  mencionadas,  podrán  ser  re- 
conducidos  á  los  £stadoB  Unidos,  así  como 
sus  crías,  sin  pagar  derechos  y  de  acuerdo 
con  las  reglas  al  efecto  dictadas  por  el  Se- 
cretario del  Tesoro. 

874.  Los  animales  conducidos  á  los  Es- 
dos  Unidos  por  tiempo  que  no  exceda  de  seis 
meses  con  la  mira  de  ex}>onerlos  ó  para  con- 
currir á  los  premios  ofrecidos  por  alguna 
sociedad  agrícola  ó  de  carreras  etc.,  estarán 
asimismo  exentos  del  pago  de  derechos, 
pero  habrá  de  darse  la  garantía  ó  nansa  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  Secretario 
del  Tesoro.  Asimismo  estarán  exentos  de 
dicho  pago  los  tiros  de  animales,  incluyen- 
do los  ameses  y  arreos,  y  los  coches  ú 
otros  vehículos  que  posean  actualmente  y 
se  destinen  al  efecto  de  la  inmigración  las 
personas  emigrantes  de  los  £stados  ex- 
tranjeros á  los  Estados  Unidos  con  sus 
familias,  bajo  las  disposiciones  que  dicte  el 
Secretario  del  Tesoro.  De  igual  manera  ea 
taran  exentos  de  pago  los  animales  salva- 
ges  que  se  exhiben  en  colecciones  zooló- 
gicas para  objetos  científicos  y  educati- 
vos pero  no  con  propósitos  de  venta  ó  lucro. 

376.  El  annattoj  rowoUy  rocoa  ú  or- 
leana  (1)  y  todos  sus  extractos. 

876.  £1  mineral  ó  ganga  de  antimonio, 
sufulfito  y  el  antimonio  puro. 

377.  La  patita. 
380  (2).     El  tártaro. 


(1)  Estas  palabras  no  tienen  traducción  ni  en 
el  Diccionario  de  Walker,  adicionado  por  Sower- 
by,  edición  novena,  ni  en  el  do  Velazqaez  de  la 
Cadena,  ni  significado  en  el  de  Walker. 

(2)  Faltan  en  el  original  los  números  8^8  y  879. 
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B8L    La  maranta  uf^ndinácea  sin  mana- 
fací  uñar* 
38!*,    M  arBéaltío  y  oroplme&te. 
333.    El  areeaiato  de  aiiiHna, 
384,    Los  instromentoa  de   vidrio   y  me- 
ta] p^ra  la  enseñun^a  de  la  múalcaj  evalúa- 
dos  ^n.  S  peniques  la  gruesa. 

S85.  Lo9  artículos  importados  por  loe 
Edtadúd  ÜDÍdoe. 

380.  Laa  sustanciae  no  fabricadas^  em- 
plefldaa  en  ta  tintorería  á  en  el  curtido  de 
pides  que  no  se  mencionen  eepeci  al  mente 
tn  esta  Ley. 

3S7.  Log  art/calos  que  Be  crien  y  matiu- 
facturen  en  loe  Estados  Unidos,  cuando  re- 
lomaren  á  loe  miamos  después  de  haberse 
exportado,  sin  aumento  en  su  valor  ni  me* 
jura  en  su  coudicidn,  por  vía  de  maniilactn- 
rm  ú  otro  medio ¡  loa  envases,  barrileeij  sacas 
de  mancifaetura  americana,  exportadas  con 
ó  sin  prod actos,  y  quo  retornen  con  produc- 
Uís  ejctrsujeros,  Incluyendo  los  paquetea  de 
duelas  cnando  se  reimporten  hechas  tone- 
les 6  cajas;  el  mercurio  ó  abogue  de  los  fras- 
cos 6  botellas  de  producción  nacional  ó  ex- 
tranjera que  bayan  sido  exportados,  con  tal 
que  Be  pmebe  la  identidad  de  dichos  urtícu- 
ios,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Secreta- 
rio del  Tesoro;  pero  Ja  exención  en  cuanto  á 
kkñ  sacos,  se  aplicará  solamente  ó  los  impor- 
tadoa  por  el  qne  los  exportó;  y  i^i  e^ftavieren 
sujetos  al  pago  de  algún  dereclio  intatrior  al 
tiempo  de  la  exportación,  b abrá  de  coto  pro- 
barse que  SQ  veriñcó  el  pago  mencionado  y 
que  no  fué  restituido;  bien  entendido  que 
eate  párrafo  no  se  aplicará  á  nlngón  produc- 
to sobre  el  cual  se  haya  veríticado  descuen- 
to por  Yoelt^  y  la  reimportación  del  cual 
ee  probiblTa^  á  menos  que  reabonen  los  de-^ 
recbos  descontados,  ni  al  artículo  manufac- 
turado ó  en  depósito,  ahaaccnes  de  y  que  i§e 
exportare  de  acuerdo  con  la  Ley.  Asimicüíno 
§Q  preYieue  que  cuando  se  reimportare  el 
Ubaoo  manufacturado  que  haya  sido  ex- 
portado sin  pagar  los  derechos  interiores^ 
ae  r€ tendía  bajo  la  custodia  del  recaudador 
deadoanaa  haata  que  se  hayan  colocado  loa 
selloeqae  acrediten  el  pago  de  los  derechos 
qae  se  cobran  en  el  interior* 


3Bd.    El  atnjanto  en  estado  natural, 

380.  Las  cenizas  procedentes  de  la  mar- 
de  ra  y  las  raíces  de  acelgas  ó  remolachas. 

390.  El  asfalto  seco  sin  preparación  al- 
guna. 

S91.     Las  atíafétidas* 

302.  Las  cubiertas  para  embalar  el  algo- 
dón y  las  materias  auá logas  compuestas  to- 
tal ó  parcialmente  de  cáñamo,  lino  ó  yute. 

Zm,     El  bálsamo  de  Gilead, 

394.  Loe  productos  de  los  cuales  ae  ex* 
trae  la  quinina. 

396.  La  barita,  su  carbonato,  sulfato  Ó 
barita  sin  manuÉacturar,  Incluyendo  las  Uo- 
rras  de  barita. 

396.     I^  beauxita. 

mi.    La  cera. 

398.  Las  campanaa  y  el  metal  proceden- 
te de  ellas,  propio  exclusivamente  para  ser 
manufacturado  de  nuevo^ 

390*  El  bramante  de  atar,  hecho  en  todo 
ó  en  parte  con  cáñamo  de  Nueva  Zelanda, 
fibra  de  Tampico,  de  hierba  de  sisal  ó  cá- 
ñamo de  sol,  con  tal  que  no  mida  más  de  600 
pies  la  libra,  y  el  bramante  de  Manila  que 
no  tenga  más  de  G50  pies  ep  IJbra. 

4CM),  Las  pieles  de  pájaro  preparadas  pa- 
ra su  conservación,  pero  no  manufactíiradai 
en  grado  ulterior. 

401.  Los  pájaros  y  las  aves  sil vestrea, 
acuáticas  y  terrestres. 

402.  Bismuto. 

403.  Los  vejigas  y  demás  membranas  de 
los  animales,  preparadas  ó  saíadas  para  su 
comíervaciónj  sin  otra  manipulación,  y  no 
haciéndose  mención  especial  de  eltaa  por 
esta  Ley. 

404.  La  sangre  coagulada  y  eeca. 

405.  El  vitriolo,  asiul  ó  sulfato  de  cobre. 
406-     Los  embutidos  de  Bolonia. 

407.  Los  tejidos  deutinados  á  cribas  ó 
cernederos,  particularmente  los  destinados 
á  moíinos,  pero  que  no  se  dea  ti  rica  ni  aean 
propios  para  la  confección  de  vestidos. 

408.  Los  huctíoi  crudos  ó  sin  calcinar,  y 
loK  calcinados  ó  manufacturados  de  cualquier 
otro  modo,  el  polvo  de  hueso  ó  carbón  ani- 
mal, y  las  cenizas  obtenidas  de  los  huesos, 
propias  solamente  para  abonos. 


80 


ANUARIO  hZ  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 


410.  Los  libros,  grabados,  fotografías, 
con  ó  sin  encuademación,  grabados  al  agua 
fuerte,  impresos  de  música,  mapas  y  cartas 
cuya  fecha  de  impresión  sea  anterior  en  más 
de  veinte  afios  á  la  de  la  de  la  importación, 
las  cartas  hidrográficas,  libros  científicos  y 
periódicos  dedicados  á  la  Investigación  cien- 
tífica, y  las  publicaciones  que  se  den  á  luz 
en  interés  de  sus  suscriptores  por  las  socie- 
dades y  Academias  científicasfy  literarias,  y 
las  publicaciones  hechas  por  los  individuos 
gratuitamente,  así  como  los  documentos  pú- 
blicos dados  á  luz  por  Grobiemos  extran- 
jeros. 

411.  Libros  y  folletos  impresos  en  lengua 
que  no  sea  la  inglesa^  así  como  los  libros  y 
la  música  impresos  en  relieve  que  se  desti- 
nan á  los  ciegos  exclusivamente. 

412.  Los  libros,  grabados,  fotografías, 
con  ó  sin  encuademación,  grabados  al  agua 
fuerte,  mapas  y  cartas  importados  por  el 
Gobierno,  ó  destinados  al  uso  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ó  al  de  la  Biblioteca  del  Con- 
greso. 

418.  Los  libros,  mapas,  música,  traba- 
jos litografieos  y  cartas,  importados  de  bue- 
na fe  sin  que  exceda  de  dos  copias  ó  ejem 
piares  cada  paquete,  para  el  uso  de  socie- 
dades establecidas  con  fines  educadores, 
filosóficos,  literarios,  religiosos,  ó  para  esti- 
mulo de  las  bellas  artes,  para  el  uso  ó  por 
orden  de  colegios,  academias,  escuela  ó  se- 
minario de  los  Estados  Unidos,  ó  de  cual- 
quier Estado  y  para  las  bibliotecas  públicas, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Se- 
cretario del  Tesoro. 

414.  Los  libros,  bibliotecas,  muebles 
usuales  y  objetos  análogos  ó  de  manejo  de 
las  personas  ó  f amilias[procedentes  de  paí- 
ses extranjeros  si  no  hiciere  menos  de  un 
año  que  los  usaren  en  el  extranjero,  ni  se 
importen  con  propósito  de  venderlos  ni  se 
destinen  á  otras  personas. 

416.  La  pasta  del  Brasil. 

417.  Las  tiras  y  manufacturas  análogas 
hechas  de  paja,  hierba,  grasse,  hoja  de  pal- 
ma, mimbre  ó  rattán  y  otros  que  sean  á  pro- 
pósito para  hacer  ó  adornar  sombreros  de 
señora,  sombreros  de  hombre,  etc. 


418.  Las  piedras  del  Brasil  sin  manufac- 
turar. , 

419.  Las  de  Breccia  en  bloques  ó  *en 
losas. 

420.  Las  cerdas  por  preparar  ó  prepa- 
radas. 

421.  La  bromina. 

422.  La  retama  (broan  eom). 
428.    Los  panes  de  oro  y  plata. 

424.  La  resina  de  Borgofia. 

424  bis.  La  tela  de  arpillera  y  los  sacos 
para  granos,  hechos  de  la  misma. 

425.  Los  bendos  (cabhages), 

426.  Las  monedas  antiguas,  las  meda- 
llas, y  otras  antigüedades;  pero  el  término 
antigüedades  que  esta  Ley  emplea,  com- 
prenderá solamente  los  artículos  á  propósito 
para  recuerdo,  ó  destinados  á  colecciones 
de  gabinete,  y  se  hayan  producido  en  cual- 
quier tiempo  anterior  al  afio  1700. 

427.  El  cadmio. 

428.  La  calamina. 

429.  £1  alcanfor  sin  preparación. 

480.  El  castóreo. 

481.  Las  cuerdas  ó  bordones  de  guitarra, 
violines  y  demás  instrumentos,  y  las  de  lá- 
tigo sin  ulterior  manufactura. 

482.  El  cerio. 

488.    El  caldo  sin  preparar. 
434.    £]  carbón  de  lefia. 

485.  La  raiz  de  achicorias,  seca  ó  no,  sin 
moler. 

486.  La  cidra. 

427.  Los  productos  del  Gato  de  Argalia 
(dvet).  sin  preparar. 

488.  £1  cromato  de  hierro  ó  mineral  de 
cromo. 

489.  La  arcilla  azul  ú  ordinaria  á  propó- 
sito para  hacer  crisoles. 

441  (1).  El  carbón  de  antracita,  y  los  mi- 
nerales de  carbón,  pero  no  descargado  en  los 
buques  americanos. 

448  (2).  La  brea  y  todas  sus  prepara- 
ciones, excepto  las  medicinales,  y  los  pro- 
ductos de  brea  que  no  sea  colores  ó  tintes. 


(1)  y  (2)    Faltan  en  el   original  los  números 
440  y  442. 
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11  iquflk  no  fuem mencionada  especi&l men- 
ta m  esta  Ley. 

444.  El  cobalto  y  su  mineral. 

445.  La  baya  narcótica  {eoccidu^  indicits\ 
deqne  se  usa  para  emborrachar  lob  peces. 

44fi.    La  cochinilla. 

447.    £1  cacao,  sub  hojas  y  sus  vainiUas. 

44B.    £1  café, 

449.  Las  medatlaa  de  oro,  plata  y  cobre. 

450.  Corteza  de  coco  y  su  hilo. 

45  L    El  cobre  i  m  portado  como  mi  neraL 

453.  £1  cobre  viejo  sólo  propio  para  la 
Dmcnfactura,  las  recortaduras  del  nuevo  y 
bs  iletcionee  metálicas,  en  las  cuates  sea  el 
cobre  el  elemento  de  más  ?aloT. 

4Ó3.  £1  cobre  negro  ó  basto  y  el  cobre 
cemento. 

454.  Las  láminas  de  cobre,  barras,  lin- 
gotes, y  el  cobre  en  otra  forma  sin  manafac- 
turar,  de  que  no  se  haga  especial  mención 
en  esta  Ley. 

450.    £1  sulfato  de  hierro  ó  caparrosa. 

456.  £1  coral  sin  trabajar. 

457.  £1  corcho  sin  manufacturar. 
453.    £1  algodón  y  sus  desperdicios. 

459.  Los  flejes  de  hierro  ó  acero,  con  ó 
sin  punta,  ó  cierres  propios  para  el  embala- 
je del  algodón. 

460.  Ltkcriolüa. 

461.  £1  tinte  hecho  de  ciertos  liqúenes 
cuábeear,) 

462.  Las  piedras  rizadas  (curling  8tone8\ 
ó  tejos,  y  loa  mangos  de  la  misma. 

463.  Los  polvos  para  curtir. 

464.  Cuich(l). 

465.  £1  hueso  de  jibión  (cutilefiéh  bone), 

466.  La  raíz  de  daudelión,  seca  ó  no, 
pero  sin  moler. 

467.  Los  diamantes  empleados  por  los 
vidrieros  y  grabadores,  pero  no  colocados,  y 
el  polvo  de  diamante,  así  como  las  joyas  em- 
pleadas en  relojería. 

468.  Dwir^vi;  otros,  Divi-diri  (2). 


(1)  No  hallamos  su  significado  en  ningún 
I^iccionario 

(2}  No  se  encuentra  en  los  Diccionarios  con- 
.^citados.  Sin  embargo,  debe  significar  cierta  ma- 
teria que  llevan  de  Europa  para  curtir  las  pieles. 
Bita  M  uaa  mera  hipótesis  nuestra.  (N.  del  T.) 
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469.  La  sangre  de  dragón,  ó  goma  de 
India. 

470.  Las  drogas  no  comeestibles,  como 
vainaSj  cortezas,  balea  moa,  excrecencíftSj  raí- 
cea,  frutos,  floretí,  ñbras  dtísecadasj  insectos 
disecadoBj  granos,  gotuas,  hierbas,  hojafi  li- 
quen es^  musgoíí,  nuecewj  raíces,  váatagoe,  e»- 
peciaa,  semillaB  medicamentOBoa  y  maderaa 
tintóreas,  sin  que  dicbas  drogas  no  coineati- 
bles  estén  trabajadas  por  vía  de  manufactu- 
ra, ni  ee  mencionen  particularmente  en  esta 
Ley, 

471.  Los  huevos  de  pájaroe,  peceei  é  in- 
sectos; bien  entendido  que  no  sf^  incluirán 
los  huevos  obtenidos  en  la  caza  de  los  pája- 
ros cuya  importación  se  prohiba,  excepto 
las  maestras  destinadas  á  colecciones  cien- 
tíficas. 

472.  El  mineral  de  esmeril. 

473.  Los  cascos  de  las  caballerías. 

474.  Los  abanicos  ordinarios  de  hoja  de 
palma,  y  la  hoja  de  palma  sin  manufacturar* 

476.    La  harina  {/arina), 

476.  Las  planchas  grabadas  de  acero,  co- 
bre ó  madera,  en  colores  ó  no. 

477.  La  pluma  y  plumón  para  camas  y 
las  de  toda  especie,  sin  manufacturar  ó  ma- 
nufacturadas, teñidas  ó  no,  de  que  no  haga 
mención  especial  esta  Ley. 

478.  El  feldespato. 

479.  El  fieltro  propio  para  forrar  objetos. 

480.  La  fibrina  de  todas  clases. 

481.  El  pescado  helado,  ó  embalado  con 
hielo. 

482.  Los  peces  para  cebos. 
488.    Las  pieles  de  pescados. 
484.    Los  pedernales. 

486.  Las  esteras  de  fibra  de  coco  traba- 
jada y  las  de  paja  para  los  pavimentos,  in- 
cluso los  conocidos  con  el  nombre  de  ruedos 
de  la  China. 

486.  Los  fósiles. 

487.  Las  plantas  frutales  tropicales  y  se- 
mitropi cales,  destinadas  á  la  propagación  y 
cultivo. 

Frutas  y  nueces  ó  almendras. 

489  (1).     Las  frutas  verdes,  maduras  y  de- 


(1)    Falta  en  el  original  el  núm.  4$8. 
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secadas,  no  mencionadas  particularmente 
por  esta  Ley. 

490.  Los  tamarindos. 

491.  Las  nueces  del  Brasil,  los  cocos  y 
las  almendras,  no  mencionadas  particular- 
mente en  esta  Ley. 

492.  Las  pieles  sin  preparar  y  prepara- 
das para  emplearlas  en  las  manufacturas  de 
sombreros. 

498.  Todas  las  demás  pieles  para  forrar 
y  no  manufacturadas. 

494.    Las  barras  de  vidriero  (gamhier). 

496.  El  vidrio,  el  vidrio  roto,  propio  solo 
para  ser  manufacturado. 

496.  Los  discos  de  vidrio,  cortados  y  sin 
pulimento,  y  destinados  á  la  manufactura 
de  instrumentos  ópticos;  bien  entendido  que 
los  discos  mencionados  que  pasen  de  8  pul- 
gadas de  diámetro,  podrán  pulimentarse  lo 
suficiente  para  que  se  aprecie  el  carácter  del 
vidrio. 

Hierbas  y  fibras. 

497.  La  fibra  de  Tampico,  de  yute,  Ma- 
nila, bierba  sisal  ó  cáñamo  de  sol,  la  planta 
de  lino,  el  lino  sin  rastrillar,  la  estopa  de 
lino  ó  cáñamo,  el  cáñamo  sin  rastrillar  y  los 
residuos  ó  desperdicios  de  ambas  fibras,  así 
como  las  demás  plantas  textiles  ó  fibras  ve- 
getales sin  preparar  y  de  las  que  no  haga 
mención  especial  esta  Ley. 

498.  Los  moldes  para  batir  el  oro  y  las 
pieles  que  sirven  para  lo  mismo. 

499.  La  grasa  y  los  aceites,  incluyendo 
el  de  pescado  destinado  á  la  fabricación  de 
jabón,  para  engrasar  máquinas  y  para  la 
del  cuero,  y  sin  especial  mención  en  esta 
Ley. 

600.  Guanos  ó  abonos  y  todas  las  sustan- 
cias empleadas  como  abonos. 

601.  Las  sacas  y  tejidos  útiles  sólo  para 
volver  á  manufacturarlas. 

603  (1).    La  gutapercha  sin  manufacturar. 

604.  El  pelo  de  caballo  y  demás  animales, 
limpio  ó  no,  cardado  ó  sin  cardar^  sin  men- 
ción especial  en  esta  Ley,  y  el  cabello  sin 
limpiar  ni  preparar. 

606.    Las  pieles  sin  curar,  secas,  sazona- 


(1)    Falta  en  el  original  el  núm.  502. 


das,  ó  adobadas  de  cualquier  manera  que  se 
presenten. 

606.  Las  pieles  cortadas  con  ó  sin  pelo. 

607.  Las  pieles  de  vestir. 

608.  Las  piedras  de  afilar. 

509.    Los  cascos  de  las  caballerías. 

610.  Las  raíces  de  lúpulo,  destinadas  al 
cultivo. 

611.  Loa  cuernos  por  manufacturar,  in- 
cluyendo los  trozos  ó  pedazos  de  los  mismos. 

612.  El  hielo. 

613.  La  goma  elástica,  cruda  ó  no,  así 
como  la  que  por  haber  sido  usada  se  presen- 
te en  trozos  propios  sólo  para  ser  manufac- 
turados. 

614.  El  índigo,  sus  extractos  ó  pastas, 
así  como  el  carmín. 

616.  La  yodina,  bien  en  bruto,  bien  su- 
blimada. 

616.  La  hipecacuana. 

617.  El  iridio. 

619  (1).  El  marfil  cortado  en  trozos,  pero 
no  manufacturado  en  otra  forma,  y  el  marfil 
vegetal, 

620.  La  jalapa. 

621.  El  azabache  sin  manifacturar. 

622.  La  punta  de  jo88  (2). 

623.  El  junco  viejo. 

624.  Las  sales  marinas  conocidas  con  el 
nombre  de  kelp. 

626.    La  kieserita. 

626.  La  kyanita  ó  zyanita  y  la  kainita. 

627.  El  tinte  de  laca  en  bruto,  en  pali- 
llos^ en  granos  y  en  las  demás  formas. 

628.  Los  extractos  de  laca. 

629.  La  lactarina. 

681  (3).    La  lava  sin  manufacturar. 

632.    Las  sanguijuelas. 

638.  El  zumo  de  limón,  lima  y  naranja 
agria. 

634.    La  raíz  de  regaliz  sin  moler. 

636.  Los  botes  y  los  aparatos  salvavidas 
importados  especialmente  por  las  socieda- 
des  establecidas  para  estimular  la  salvación 
de  la  vida  himiana. 


(1)  Falta  en  el  original  el  núm.  518. 

(2)  No  encontramos  la  palabra  en  los  Diccio- 
narios ingleses. 

(8}    No  está  en  la  Ley  original  el  núm.  580. 
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536.  El  dtrato. 

637,  El  cloruro  de  cal  6  polvofl  de  blfln- 
qtieo. 

^ZB.  Las  piedrfté  litográfícas  híh  grabar, 

5S&.  El  tornasol  en  pastA,  preparado  ó  no 

540,  hm  piedras  de  chispa. 

54 L  La  rnbia,  preparada  ó  no,  y  todos 
san  extractos. 

o42.  El  aiüfato  de   magnesia  6   sal   de 

&áZ.  L&  magnesita  ó  el  miueml  nativo 
de  carbonato  de  magnesia. 

544.     El  magnealo. 

¿45.     Loe  imanes. 

546.     El  manganeso. 

647,     El  maná  p sirgante. 

548,     Loe  manuscritos. 

£411.     Las  médulas  siu  preparar, 

5^.     Lafi  malvas  de  pantano. 

551.  Las  medallas  de  oro,  plata  ó  cobre 
y  los  demás  artículos  manufacturados  desti- 
nados á  premios,  y  que  se  conceden  y  acep- 
tan actualmente  como  condecoraciones  ho- 
noríficas. 

553.  Meerschaum  crudo  ó  sin  manufac- 
tuimr. 

554.  La  leche  fresca. 

555.  Las  aguas  minerales  y  las  sales  de 
las  mismas  obtenidas  por  evaporación  en 
tanto  se  acompañe  certificado  auténtico  del 
que  conste  que  procede  del  manantial  que 
se  designe;  la  limonada,  el  agua  carbonata- 
da ó  gaseosa  y  las  similares 

556.  Los  minerales  completamente  en 
bmto  no  mencionados  en  esta  Ley. 

557.  Los  modelos  de  inventos  y  de  cual- 
qui»  otro  adelanto  artístico,  comprendiendo 
los  de  máquinas:  pero  no  se  entenderá  que 
son  modelos  los  objetos  que  puedan  desti- 
oarEe  á  cualquier  otro  uso. 

557  bU.  Las  melazas  que  no  acrediten 
más  qne  40  grados  del  polariscopio  compro- 
bante, y  que  contengan  20  %  ó  menos  de 
íngo. 

553.  Los  musgos  y  sustancias  vegetales 
no  mencionados  especialmente  por  esta 
Ley, 

559.  El  almizcle  presentado  en  vainas. 

560.  £1  mirabolanos. 


661.  I-aa  agujas  para  coser  á  mano  y 
para  ínrcír. 

ñ62.  Los  periódicos,  dándose  aquí  al  tér- 
mino periódicos  el  signííjcado  de  publicación 
sin  encnadernar,  y  qne  hc  refiera  ai  día  y  se 
publvQUü  en  períodos  regulares,  como  se- 
manal ^  mensaaliuente^  ó  cuatro  veeee  al  mes, 

564.     La  niieí!  bóaiica. 

5G5.     ha.  estopa  para  calafatear. 

¿66.  El  ocre  y  la^  tierras  ócreae,  síeníti- 
can,  las  de  sombra  destinadas  á  pintar  que 
no  se  mencionen  particuiarmenteen  esta  Ley. 

667.    Las  tortatí  de  aceite  {oil  eak^i 

rj68.  Loa  aceites  y  esencias  de  almendra, 
ámbar j  rectificado  ó  no,  de  matalauva  ó  de 
su  semil  1  a,  de  au il i n a ^  esp ii ego ,  be rgam o ta , 
alca  rabea,  casia,  cinamamo,  can  el  a  j  cedro , 
manzanilla,  eidra^  gato  de  Algalia^  de  semi- 
lla de  algodón,  hinojo,  jaKinin,  juglmulinm^ 
limón,  limas,  corteza  de  nuez  moscada  (ma« 
ce),  flor  de  azahar,  aceite  de  nueces  no  ex- 
presado particularmente  en  esta  Ley,  aceite 
de  naranjas,  de  olivas,  destinado  á  las  fábri- 
cas ó  maquinarias,  impropio  para  la  alimen- 
tación, y  del  que  no  haga  esta  Ley  mención 
especial  en  otra  forma,  aceite  ó  esencia  de 
rosas,  de  palmera  y  de  coco,  romero,  sésa- 
mo ó  de  su  semilla,  tomillo,  orégano  rojo  ó 
blanco^  valeriana,  espermaceti  ó  esperma  de 
ballena,  y  los  aceites  obtenidos  de  los  pes- 
cados procedentes  de  pesquerías  america- 
nas, así  como  los  pescados  y  productos  de 
las  mismas,  el  petróleo  refinado  ó  no;  bien 
entendido  que  si  se  importare  en  los  Esta- 
dos Unidos  petróleo  ó  los  productos  del  pe- 
tróleo por  refinar,  producido  en  país  que  im- 
ponga derecho  al  petróleo  ó  á  sus  productos 
exportados  de  los  Estados  Unidos,  se  im- 
pondrá y  cobrará  sobre  el  i)etróleo  por  refi- 
nar mencionado,  ó  sobre  sus  productos, 
40  %  od  valorem. 

669.  El  opio  manufacturado  ó  no  que  no 
esté  adulterado  y  que  contenga  9  %  por  lo 
menos  de  morfina. 

570.  Las  cortezas  de  naranja  y  limón  no 
conservadas  ni  preparadas  con  azúcar  ó  de 
cualquier  otra  manera. 

571.  La  orchilla  ó  el  líquido  obtenido  de 
ella. 
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678  (1).    El  mineral  de  oro,  plata  y  niqael. 

674.    £1  osmio. 

676.  Las  pintaras  al  óleo,  ó  á  la  agnada, 
los  dibujos  y  diseños  originales^  las  pniebas 
de  los  grabados  de  los  artistas  y  la  estatua- 
ria, de  las  que  no  se  haga  mención  especial 
en  esta  Ley;  pero  el  término  «estatuaria» 
significa  todas  las  producciones  profesiona- 
les del  escultor,  en  marmol,  piedra,  alabas- 
tro, madera  ó  metal,  y  la  palabra  «pintura» 
no  significa  ni  incluye  las  que  se  ejecutan 
total  ó  parcialmente  merced  á  un  procedi- 
miento mecánico. 

676.  El  paladio. 

677.  Las  primeras  materias  para  la  fa- 
bricación del  papel,  comprendiendo  las  fi- 
bras, trapos,  papel  viejo,  y  las  demás  sus- 
tancias propias  sólo  para  la  fabricación  del 
papel. 

678.  La  parafina. 

679.  £1  pergamino  y  la  vitela. 

680.  La  madreperla,  sin  cortar,  tallar, 
etcétera. 

681.  Los  guisantes  frescos  en  seretas  ó 
en  toneles,  sacos  ú  otro  embalaje  análogo. 

682.  Las  pieles  y  otros  géneros  y  efectos 
propios  de  los  indios,  que  pasen  ó  repasen 
las  fronteras  de  los  Estados  Unidos,  de  con- 
formidad con  lo  que  disponga  el  Secretario 
del  Tesoro;  bien  entendido  que  no  será  apK- 
cable  esta  excepción  á  los  géneros  embala- 
dos ó  empaquetados  no  corrientes  entre  los 
indios. 

688.  Los  efectos  de  las  personas  y  el  me- 
naje de  casa  de  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  fallezcan  en  países  extran- 
jeros, pero  no  las  mercancías. 

684.  El  peltre  viejo  y  metal  británico, 
propios  sólo  para  ser  otra  vez  manufactu- 
rados. 

686.  Los  aparatos  destinados  á  las  cien- 
cias, incluyendo  los  frascos  y  cajas  que  los 
contengan,  la  estatuaria,  objetos  de  marmol, 
bronce,  alabastro,  yeso  de  París,  pinturas, 
dibujos  y  grabados,  importados  de  buena  fe 
con  destino  á  las  sociedades  é  institutos  re- 
ligiosos, científicos,  literarios,  artísticos  ó 


(1)    No  existe  en  la  Ley  el  núm.  573. 


educativos,  ó  bien  destinados  al  fomento  de 
las  bellas  artes  sin  intención  de  venta. 

686.  Los  fosfatos  en  estado  natural. 

687.  Las  plantas,  árboles,  arbustos  y  vi- 
des generalmente  destinados  á  almáciga,  no 
mencionadas  particularmente  en  esta  Ley. 

688.  El  yeso  de  París  y  el  sulfato  de  cal 
sin  moler. 

689.  El  platino  en  barras,  planchas  y 
alambres. 

690.  El  platino  sin  manufacturar  y  los 
vasos,  retortas,  crisoles  y  demás  aparatos 
compuestos  de  platino,  y  destinados  á  la 
química. 

691.  Los  arados,  rastrillos,  aperos  de  la- 
branza, máquinas  segadoras,  trilladoras  y 
demás  aparatos  agrícolas,  asi  como  las  má- 
quinas para  desmotar  algodón;  bien  enten- 
dido que  cuando  procedieren  dichos  artícu- 
los de  países  que  impongan  derecho  de  im- 
portación á  los  artículos  análogos  importados 
por  ellos  de  los  Estados  Unidos,  se  cobrarán 
sobre  aquellos  artículos  los  derechos  exis- 
tentes con  anterioridad  á  la  vigencia  de 
esta  Ley. 

692.  El  lapiz-plomo. 

693.  La  felpa  negra,  conocida  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  felpa  de  sombrero, 
bien  sea  de  seda,  ó  de  seda  y  algodón,  pero 
exclusivamente  empleada  en  la  confección 
de  sombreros  de  hombre. 

694.  Las  piedras  para  pulimentar  y  las 
destinadas  á  bruñir. 

696.  La  potasa  en  estado  nativo,  su  car- 
bonato, la  potasa  cáustica,  hidrato  de  pota- 
sa, comprendiendo  la  refinada,  presentada 
en  varillas  ó  panes,  nitrato  de  potasa,  sul- 
fato refinado  ó  no,  clorato  y  muriato. 

696.  Los  libros  profesionales  é  instra- 
mentos  de  que  estén  en  posesión  las  perso- 
nas que  vinieren  á  los  Estados  Unidos,  sin 
que  se  entiendan  comprendidos  en  esta 
exención  la  maquinaria  y  demás  objetos  que 
se  importen  con  destino  á  un  establecimien- 
to fabril  ó  á  persona  ó  personas  distintas  de 
las  que  los  importaren  para  la  venta;  tam- 
poco se  comprenden  en  ella  la  maquinaria  ó 
indumentaria  destinadas  á  la  escena,  pero 
si  dichos  objetos  se  importaren  por  los  em-i 
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pref&ríoa  que  vengan  del  extraDJero  para 
dar  Tepreeentacioaeí?  por  determioado  tiem- 
po, j  no  por  otra  persona,  ni  tampoco  para 
La  venta,  ee  admitirá  libre  de  derechos,  de 
coxifonnidad  eon  lo  diápaeeto  por  el  Secre- 
tario del  Ti*8oro,  con  tal  de  que  ae  hubiere 
taiubíén  empleado  en  el  extranjerOj  y  siendo 
aeimismo  indispensable  la  constitución  de 
garantía  para  el  pago  en  los  Estados  unidos 
de  los  derechos  que  se  impusieren  por  la  Ley 
sobre  todos  los  objetos  referidos  que  no  se 
exportaren  dentro  de  los  seis  meses  siguien- 
tes á  la  importación  mencionada;  bien  en- 
tendido que  el  Secretario  del  Tesoro  podrá 
prorrogar  discrecionalmente  el  plazo  de  los 
seis  mese^  en  caso  de  que  asi  se  solicitara. 

697.     Pulu  (1). 

598.     La  piedra  pómez. 

600  (2).  Los  cañones  de  plumas  de  escri- 
bir, preparados  ó  no;  pero  en  el  primer  caso, 
üin  qne  lo  estén  definitivamente  para  el  uso 
á  que  se  destinan. 

601.  La  quina,  su  sulfato  y  todos  los  al- 
caloides análogos. 

602.  Los  trapos,  de  los  que  no  haga  otra 
mención  esta  Ley. 

603.  Las  insignias  ó  distintivos  de  deter- 
minadas corporaciones,  lasjoyas,  estatuas  y 
los  modelos  de  escultura  cuando  se  importen 
de  buena  fe,  con  destino  á  sociedades  de  ñnes 
exchisiyamente  educadores,  científicos,  lite- 
rarios ó  religiosos,  ó  para  el  fomento  de  las 
bellas  artes^  ó  de  orden  de  cualquier  colegio, 
academia,  escuela  ó  biblioteca  pública  de 
los  Estados  Unidos,  entendiéndose  por  dis- 
tindones  ó  insignias  aquellas  que,  demos- 
trando el  rango  ó  profesión,  puedan  osten- 
tarse por  las  personas  en  los  actos  públicos 
de  la  sociedad  ó  institución  de  que  se  trate, 
sin  que  se  incluyan  las  prendas  ordinarias 
de  vestir,  ni  lo  que  pertenezca  á  determina- 
do individuo. 

604.  Las  manzanas  de  la  reina  (rennete), 
preparadas  ó  no. 


(1)    No  encontramos  la  palabra  en  los  Diccio- 
narios 
^   Falta  6n  el  original  el  núm.  599. 


605.  El  azafrán^  eue  ñores  y  extractos, 
y  panes  ó  pastas  del  mismo» 

606.  El  sagú  BilTeetrOf  así  como  sus 
ñores, 

607.  Las  salazones. 

609.  La  sal  en  sacos^  toneles  ú  otra  fot* 
ma  de  embalaje,  pagando  éste  igual  derecho 
que  si  se  importara  solo;  bien  entendido  que 
si  se  importase  la  sal  de  país  que  imponga 
derechos  sobre  la  importada  de  los  Estados 
Unidos,  se  sujetará  dicha  sal  al  pago  del  im- 
puesto que  existiera  sobre  ella  con  anterio- 
ridad á  la  vigencia  de  esta  Ley. 

609.  Sauerkraut\l). 

610.  Las  tripas  destinadas  á  embutidos. 

611.  Las  semillas  de  anis  ó  matalauva, 
alcarabea,  cardomomo,  culantro,  algodón, 
cáñamo,  mostaza,  simiente  de  nabo,  hinojo, 
pan  de  San  Juan,  remolacha,  sorgo  y  todas 
las  semillas  de  planta,  así  como  los  tubér- 
culos y  raices  no  comestibles,  y,  siempre 
que  no  se  incluyan  especialmente  en  es- 
ta Ley  los  productos  anteriormente  men- 
cionados. 

612.  El  Saloup  (2). 

618.  Las  conchas  de  todas  clases  sin 
manufacturar. 

614.    Los  cañones  de  armas  de  fuego. 

616.  Los  camarones  y  productos  aná- 
logos. 

616.  Las  sedas  sin  manufacturar  ó  sea 
tal  y  como  se  obtiene  del  capillo. 

617.  Los  capillos  de  seda  y  los  restos 
de  la  misma . 

618.  Los  huevos  de  los  gusanos  de  seda. 

619.  El  esqueleto  y  otras  preparaciones 
anatómicas. 

620.  Los  caracoles. 

621.  La  sosa,  su  nitrato  y  clorato. 

622.  El  sulfato  de  sosa,  panes  de  sal  y 
los  panes  de  nitro. 

623.  El  sodio. 

624.  Sparteme  propio  para  hacer  ó  ador- 
nar sombreros. 

625.  Los  ejemplares  de  historia  natural, 
botánica  y  mineralogía  cuando  se  destina- 


(1)  No  hemos  hallado  esta  palabra. 

(2)  Tampoco  hemos  encontrado  esta  palabra. 


86 


ANUARIO  DE  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 


ren  á  las  colecciones  de  los  gabinetes  cien- 
tíficos, y  no  á  la  venta. 
Especias. 

626.  La  casia,  casia  vera  y  flores  de  ca- 
sia, sin  moler. 

627.  £1  cinamomo  sin  moler. 

628.  El  clavo  y  los  tallos  del  mismo  sin 
moler. 

629.  Laraiz  de  genjibre,  sin  moler  ni 
en  conserva. 

630.  El  mares. 

681.  La  nuez  moscada. 

682.  La  pimienta  negra  ó  blanca  sin 
moler. 

688.  El  pimiento  sin  moler. 
686(1).     Spi4nk{2). 

686.  Los  palillos  y  estiletes  empleados 
en  las  manufacturas  de  arcilla,  porcelana  y 
demás  sustancias  análogas. 

686  bis.  Los  sellos  extranjeros  de  correo, 
útiles  ó  inutilizados. 

638  (8).  La  piedra  granítica  ó  molinera 
en  bloque  ó  no  manufacturada. 

689.  El  extoraque. 

640.  El  estroncio,  su  óxido,  protóxido  de 
estronciana  y  estroncianita  ó  carbonato  del 
mismo  metal. 

641.  El  azufre,  precipitado  ó  no,  mineral 
de  azufre,  como  las  piritas  ó  sulfuro  de  hie- 
rro en  su  estado  nativo  y  conteniendo  un 
exceso  de  2o  o/^  de  azufre,  y  el  azufre  que 
no  se  mencione  en  otra  forma. 

648  (4).  El  ácido  sulfúrico,  bi»ín  entendido 
que  si  procede  de  país  que  sujete  á  derecho 
el  mismo  ácido,  cuando  se  exporte  de  los 
Estados  Unidos,  se  le  impondrá  el  derecho 
á  que  estuviere  sujeto  antes  de  la  vigencia 
de  esta  Ley. 

644.  Los  desperdicios  de  la  plata  y  del 
oro. 

645.  £1  sebo,  la  grasa,  incluyendo  la  que 
se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombre  de 
grasa  oscura  de  lana. 

646.  La  tapioca  cassava. 


(1)  Falta  en  el  original  el  número  634. 

(2)  Tampoco  se  encuentra. 

(3)  Falta  en  el  original  el  núm.  687. 

(4)  ídem  id.  el  642. 


647.  La  brea  para  embrear  madera. 

648.  El  té  y  las  plantas  del  té. 

650  (1).  Los  dientes  naturales  ó  sin  ma- 
nufacturar. 

651.    La  tierra  blanca. 

662.    La  tierra  del  Japón. 

658.  El  mineral  de  estaño  ó  el  óxido  ne- 
gro de  estaño,  y  el  estaño  en  barras,  en  mi- 
neral ó  engrano. 

65^ .    El  alambre  de  brocadillo. 

655.  Los  tallos  del  tabaco. 

656.  Los  abalorios  del  Tonkin. 

657.  Eltrípoli. 

658.  La  turmerita. 
669.    Trementina. 

660.  Extracto  de  trementina. 

661.  Las  turtles  (significa  tórtela  y  tor- 
tuga). 

662.  Los  tipos  de  imprimir  inutilizados 
y  propios  exclusivamente  para  nueva  ma* 
nufactura. 

668.    El  uranio,  su  óxido  y  sales. 

664.  El  virus  vacuno. 

665.  La  valonia. 

666.  £1  subacetato  de  cobre  ó  carde- 
nillo. 

667.  Las  obleas  ú  hostias  que  no  sean  ni 
medicinales  ni  comestibles. 

668.  La  cera  ó  lacre,  vegetal  ó  mineral. 

669.  Los  vestidos  y  efectos  de  la  perte- 
nencia de  las  personas  que  vinieren  á  los 
Estados  Unidos,  entendiéndose  que  no  sean 
mercancías;  pero  esta  exención  no  compren- 
derá los  artículos  que  no  se  usan  ni  son  me- 
nester para  los  efectos  del  viaje,  la  comodi-* 
dad  y  la  conveniencia  ó  que  se  destinen  á 
otra  ú  otras  personas  ó  á  la  venta. 

671.  Las  barbas  de  ballena  sin  manu- 
facturar. 

Maderas. 

672.  Los  maderos  y  la  madera  destinada 
á  la  construcción  de  edificios,  que  no  se 
menciona  especialmente  en  esta  Ley. 

678.  La  lefia,  palancas  de  puertas,  ma- 
deras de  techos,  postes,  traviesas  de  ferro- 
carriles, maderamen  de  buques  y  los  mate- 


(1)    Falta  en  el  original  el  núm.  649. 
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riale»  análogos  que  no  se  mencionen  expre- 
samente en  esta  Ley, 

<>74.  La  madera  para  edifitíos,  aserrada, 
d  cortada  de  otra  manera,  y  1h  empleada  en 
perchas  6  berliDgas  destinada  á  los  moe- 
Ueé  y  embarcaderos. 

@7ü.     La  mtííma  madera  en  tiatoiie», 

676.  Las  tapas  de  metíaa,  aserradas,  \sm 
planchas  y  demás  tablones»  preparados  é  no, 
excepto  cuando  sean  de  cedrOj  palo  santo, 
ébano^  madera  de  lanza,  boj,  oaoba,  gra- 
nadlUo,  palo  de  rosa  y  demás  maderas 
finas. 

677.  Laa  inaderaa  de  pino  destinadas  ¿ 
cubas  y  toneles. 

678.  Las  qne  lo  fueren  de  pruebe, 

673.  La  madera  de  ruedas,  para  postes, 
«^agones,  reinos,  etc.  y  la  destinada  á  usoa 
análogos  simplemente  cortada  ó  serrada. 

630,     Las  vigas  para  techmnbre. 

681-     Las  estacas  para  empalizadas. 

S82.     Las  tablaj?  para  techumbres. 

5Síí.  Las  duelas  de  madera  de  todas  cla- 
ses y  la  madera  sin  manufacturar;  bien  en- 
tendido qne  todos  loe  artículos  mencionados 
en  los  párrafoet  del  672  al  583  inclusive,  es- 
tarán «ujetotf  á  los  derechos  exiíitentes  an- 
tee de  la  publicación  de  osta  Ley,  siempre 
c|ae  se  importaren  de  países  en  los  se  paj;j:ue 
cualquier  derecho  á  la  exportación  de 
cualquiera  de  loe  artículos  mencionados. 

ñM.  Las  maderas  de  cedro,  palo  santo , 
madera  de  lanza,  ébano,  boj,  j^anadillOj 
caoba^  palo  rosa  y  demád  e^j^ecies  destina- 
das á  trabajoa  de  ebanistería  ó  á  mueblLís 
de  iDJo,  importadas  en  trozos  sin  trabajar. 
£l  bambú  y  j ancos  eln  mauufaclurar,  la  raís 
de  zarza  ó  madera  de  zarza  y  las  maderas 
anilogaíi  fiin  trabajar  ó  simplemente  corta- 
das en  trozos,  como  materia  prima  de  los 
objetoe  qtie  acostumbran  á  fabricarse  do 
ellas,  l^s  cacas  de  bambd  y  las  demás^  la 
madera  de  cabello  {wod-hai),  de  naranjo, 
mirto,  pimienta  de  Jamaica  y  las  demás  que 
no  se  mencionan  por  esta  Ley,  bien  sin  tra- 
bajar 6  cortadas  y  preparadas  para  palos  do 
paragaas»  pombrilla*  y  bastones,  awí  coiíio 
h  madera  de  Ja  India  destinada  á  ensambla- 
duTM,  sin  más  preparación  que  la  nece^iaria 


para  que  puedan  ser  trabajadas  para  darles 
un  determinado  empleo. 

685.  Todas  las  lanas  de  carneros  y  ove- 
jas, pelo  de  camello^  pelo  de  cabra^  alpa- 
ca y  otros  anímale  a  análogos,  asi  como  la 
que  proceda  del  pelo  de  la  piel,  los  desper- 
dicíos  ó  retítos  de  los  mismos,  y  cualesquiera 
otros  restos  en  las  mismas  condiciones,  si  no 
se  mencionaren  de  otra  manera  en  esta  Ley. 

686.  Las  obra^  de  arte  y  las  produccio- 
nes de  los  artistas  americanos  que  residan 
temporalmente  en  el  extranjero,  y  las  de- 
más, comprendiendo  la  pintura  en  vidrio» 
importadas  expresamente  ¡^ara  presentarlas 
en  un  instituto  nacional  ó  de  cualquier  Es- 
tado, Corporación  municipal  ó  estableci- 
miento público;  pero  dichas  obras  se  sujeta- 
rán á  lo  que  dicte  el  ííecrctano  del  Tesoro. 

687.  T^s  dibujos,  grabados,  fotografías 
en  colores  y  aparatos  científicos  traídos  por 
artiiitas  profesionalo8,  lectores  ú  hombres 
de  ciencia  que  procedan  del  extranjero,  con 
la  mira  de  exponerlos  p>ara  la  difusión  y  des- 
arrollo de  la  cultura  eu  loe  Estados  Unidos, 
y  no  con  mira  de  venta,  así  como  las  foto- 
grafías  de  colores  cuando  se  importaren  por 
una  corE>oración  legal  mente  constituida  y 
a»tori;;ada  para  fíties  científicos,  artísticos 
ó  i  nduí^t  ríales  y  para  el  fomento  de  cualqule* 
ra  de  nquelloH  exclusivamente,  no  con  ánimo 
de  venia,  y  de  conformidad  can  lo  que  dis- 
ponga el  Seí!rtitario  del  Tesoro,  habiendo  de 
darse  garantía  para  que  se  cobren  los  dere- 
chos legales  eu  el  caso  de  que  no  ao  re- 
es  portaren  los  objetos  mencionados  dentro 
de  seis  meses  á  partir  de  la  importación, 
bien  entendido  que  el  Secretario  del  Tesoro 
puede  prorrogar  dicho  plazo  digcrecional- 
mente  cuando  así  se  solicite. 

686,  Las  colecciones  de  ilustraciones  cien- 
tificaíij  artísticas  é  industriales,  las  fotogra- 
fías 5'  las  obras  hechas  de  tierra^  cotta,  mar- 
mol b lauco j  alfarería  ó  porcelana,  y  las  cnpias 
artísticas  de  antigíkdades  en  metal  ú  otra 
nmteria  importada  en  lo  sucesivo  de  buena 
fó,  para  exposición  permanente  y  t- n  plazo 
detenuínado»  por  aociedadcs  ó  mstitutos  es- 
talílecidos  para  el  progreíso  de  las  ciencias  y 
las  artes,  y  los  demás  objetos  importados 
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en  las  mismas  condiciones  para  la  creación 
de  algún  monumento  público,  pero  no  con 
ánimo  de  venta  ni  propósito  distinto  de  los 
mencionados,  y  constituyéndose  fianza  con- 
forme lo  disponga  el  Secretario  del  Tesoro, 
para  el  pago  de  los  derechos  legales,  si  algu- 
no de  los  objetos  expresados  fuere  vendido, 
enajenado  ó  empleado  para  distinto  fin  del 
que  en  esta  Ley  se  consigna,  quedando  tam- 
bién sujetos  los  referidos  artículos  al  exa- 
men é  inspección  de  los  empleados  de  adua- 
nas; bien  entendido  que  no  se  concederán 
los  privilegios  de  la  sección  precedente  á  las 
asociaciones  ó  corporaciones  que  se  dedi- 
quen á  negocios  de  carácter  mercantil  ó  de 
cualquiera  otra  especie. 

689.  El  yams  (1). 

690.  £1  azul  de  cobalto. 

Sección  tercera 

Se  impondrá,  recaudará  y  pagará  un  de- 
recho de  10  ®/o  ad  valorem  sobre  los  artícu- 
los sin  manufacturar  que  no  enumere  ó  men- 
cione esta  Ley.  Si  fueren,  en  todo  ó  en  parte, 
manufacturados  y  en  los  mismos  casos,  el 
derecho  será  de  20  %  ^  valorem. 

Sección  cuarta 

Los  artículos  que  esta  Ley  no  enumere,  y 
sean  similares  por  su  materia,  cualidad  y 
estructura,  ó  por  el  uso  ú  objeto  á  que  se 
destinen,  á  alguno  de  los  enumerados  y  su- 
jeto á  derecho  por  ella,  pagarán  el  que  co- 
rresponda á  aquel  artículo  enumerado  con  el 
que  guardare  más  semejanza.  Y  si  alguno 
de  aquellos  productos  que  no  se  enumere 
guardare  semejanza  con  dos  ó  más  de  los 
enumerados,  correspondiendo  á  éstos  dere- 
chos distintos,  se  impondrá  á  aquél  el  ma- 
yor que  se  devengue  por  cualquiera  de  aque- 
llos dos  á  los  que  se  parece. 

Los  artículos  que  no  se  enumeren,  com- 
puestos de  dos  ó  más  materias,  pagarán  los 
derechos    más   altos    correspondientes   al 


(1)    No  se  encuentra  la  palabra  en  el  Diccio- 
nario. 


mismo  artículo,  8i  fuere  solo  de  la  materia 
de  más  valor,  y  las  palabras  «materia  com- 
ponente de  más  valor>  denotan,  empleadas 
por  esta  Ley,  la  materia  aquella  que  exceda 
en  valorj  ó  toda  otra  de  que  esté  hecho  el 
artículo,  determinándose  el  valor  de  cada 
una  de  las  materias  por  el  valor  cierto  que 
la  misma  tenga,  tal  como  se  encuentre  en 
el  artículo.  Si  dos  ó  más  tarifas  ó  derechos 
pudieran  aplicarse  á  la  importación  de  un 
artículo,  se  cobrará  la  más  alta. 

Sección  quinta 

Las  manufacturas  extranjeras  marcadas 
de  cualquier  manera,  así  como  los  envases 
que  contengan  dichos  productos»  se  marca- 
rán con  palabras  inglesas  legibles  para  indi- 
car el  país  de  origen  y  la  cantidad,  y  en  tan- 
to que  no  se  marquen,  no  podrán  entregar- 
se al  que  las  importó.  Si  algún  artículo  com- 
prendido en  lo  que  se  importara  se  marcase 
indicando  cantidad,  número  ó  medida  supe- 
rior á  los  que  les  correspondieran  al  tiempo 
de  practicar  esta  operación,  no  se  hará  la 
entrega  del  mismo  al  que  los  ingresó  hasta 
que  se  cambien  las  marcas  de  conformidad 
con  laa  circunstancias  del  caso. 

Sección  sexta 

Kingún  artículo  de  importación  que  co- 
pie ó  simule  el  título  ó  marca  de  fábrica  de 
cualquier  manufactura  cuya  propiedad  esté 
aquí  reservada,  será  admitido  en  una  adua- 
na de  los  Estados  Unidos.  Y  á  fin  de  facul- 
tar á  los  funcionarios  de  aduanas  el  cum- 
plimiento de  dicha  prohibición,  se  podrá  re- 
querir por  cualquier  fabricante  que  haya 
adoptado  una  marca  de  fábrica  el  que  se 
inscriba  su  nombre,  residencia  y  la  descrip- 
ción de  su  marca  de  fábrica  en  los  libros 
que  se  llevarán  al  efecto  en  la  forma  orde- 
nada por  el  Secretario  del  Tesoro,  en  el  de- 
partamento ó  negociado  del  miqmo,  facili- 
tándose al  negociado  ó  dependencia  facsí- 
miles de  dichas  marcas,  hecho  lo  cual  el  Se- 
cretario del  Tesoro  remitirá  una  ó  más  co« 
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p3«  á  cAdn  recaudador,  ó  á  otros  oficUlet 

Secclóa  séptima 

La»  mateñaB  de  prodncción  extranjera 
destinadas  y  neceearias  para  la  conatruc- 
cíón  de  baques  en  los  Estados  Unidos,  por 
raentft  y  propiedad  ei^tranjera  ó  con  el  tin 
fk  emplearlos  en  el  tráfico  extranjero,  t^oni- 
preDtliendo  el  que  ae  hace  entre  el  Atlánti- 
eo  y  el  Pac  ¡Jico  por  puertos  de  loa  Eatados 
l'nídí»,  asi  como  para  la  conE*trueción  de 
t<a?  íttáquinas,  servicios,  pertret-hos  et<.\,  des- 
pués de  pabücada  eeta  Lej^,  se  importaran 
cüQstítuyCDdo  garantía  de  eonforniidail  con 
loque  disponga  el  Secretaria  del  Tesoro, 
eihniéndoaelee  del  pago  de  derechos  una 
vez  que  se  pm^be  que  se  emplearon  en  loa 
6nee  indicados,  Pero  los  buques  á  los  que  se 
conceda  el  beneticio  de  esta  sección  no  po- 
dMo  dedicarle  al  cabotaje  de  los  Estados 
ünidoa  más  de  dos  mese»  cada  año^  salvo 
cuando  se  pa^en  á  dichos  Estados  los  de- 
íwLoe  cuya  rebaja  se  establece  en  eata  Ley, 
bien  entendido  que  los  buques  constrm'dos 
por  cuenta  y  sean  de  propiedad  extranjera 
ea  loB  Estados  Unidos ^  do  podrán  dedicarse 
il  (sbotaje  en  dichos  países, 

SecciÓD  octava 

Los  artícoIoB  de  producción  extranjera 
qae  sean  menester  para  la  reparación  de 
beques  autieTicAnos,  dedicados  al  comercio 
extranjero,  incluyendo  los  que  lo  hacen  en- 
tr§  los  pnertos  de  los  Estados  Unidos  del 
ATlántico  y  el  Pacífico,  pueden  expedirse 
erentos  del  pago  de  derechos  de  los  al  mace- 
lies  de  depósito^  conforme  á  lo  que  disponga 
el  Secretario  del  Tesoro. 

Sección  novena 

I»e  artícalos  manufactorados  en  todo 
ó  en  parte  con  materias  importadas  ó  suje- 
tas al  pago  del  impuesto  en  el  interior,  y 
que  se  tenga  el  propósito  de  exportar  sin 
haber  hecho  el  pago  de  derecho  y  sin  llevar 


el  sello  de  impuesto  interior,  &e  eometeráo  á 
las  diepoíiciones  del  Secretario  del  Tesoro, 
dictadas  al  efecto  de  que  sean  manufactura- 
das y  exportadas  por  los  almacenes  de  res- 
guardo análof^os  á  los  qne  se  desloan  en 
!os  reglamentos  del  Tesoro,  relativos  á  al- 
macenes de  depósito;  bien  entendido  que 
el  fabricante  de  los  artículos  mencionados 
dará  la  cxírrespondiente  fianita  pnra  el  fiel 
cumplimiento  de  las  dispojiicione*^  de  la  Ley 
y  de  Jaa  regla»  dictadas  por  el  Secretario  del 
Tesoro.  Aj^imíynio  se  previene  que  los  pro- 
ductos que  se  obtenj^an  de  la  destilación  de 
los  alcoholes  de  granos,  almidón,  melazas  y 
azücfirj  comprendiendo  lafi  disoluciones  ó 
mezclas  de  los  miemos*,  no  serán  admitidos 
en  los  almaceneB  de  depósito  mencionados. 

Cuando  se  es  porten  directa  ó  inmediata- 
mente los  productos  manufacturados  depo- 
sitados en  los  almacenes  establecidos  con- 
forme á  las  disposiciones  del  párrafo  prece- 
dente, bajo  la  inspección  del  funcionario 
competente  destinado  al  efecto,  estarán 
exentos  del  pago  de  derechow  aquellos  pro 
doctos j  y  de  lo  que  se  refiere  al  impuesto 
de  los  sellos. 

Las  primeras  materias  empleadas  en  la 
manufactura  de  dichoi^  productos  y  los  en- 
vases de  los  mismos,  podrán  ser  transporta- 
dos, sin  pago  de  derechos,  á  cualquier  alma- 
cén de  depósito,  y  de  conformidad  á  lo  or- 
denado por  el  Secretario  del  Tesoro.  Loa  gé- 
neros ó  materias  importadoí*  se  trasladarán^ 
bajo  las  mismas  prescripciones^  sin  exac- 
ción de  derechos,  de  cualquier  almacén  de 
de[>ó&ito  á  la  fábrica  é  centro  de  manufac- 
turas, sin  qtie  dicho  privilegio  sea  aplicable 
á  los  utensilios,  máquinas  ó  aparatos  que 
hayan  de  emplearse  en  la  construcción  ó 
proparoülón  de  la  fábrica  misma  ó  del  alma- 
cén de  depósitos,  ó  en  la  construcción  de 
los  aparatos  ú  objetos  propios  de  la  misma. 

No  se  extraerán,  á  menos  que  se  expor- 
ten directamente  por  mar  ó  por  tierra,  los 
productos  ó  materias  recibidos  en  los  alma- 
cenes de  depósito  ó  en  las  fábricas,  verifi- 
cándose la  exportación  bajo  la  inspección 
del  funcionario  previamente  designado  por 
el  recaudador  del  puerto,  el  cual  certificará 
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del  embarque  y  ezpoi-tación,  ó  de  qae  ee 
cargaron  para  el  transporte,  según  los  caeos, 
describiendo  los  artículos  por  sus  marcas  ó 
de  otro  cualquier  modo,  su  cantidad,  la  fe- 
cha de  exportación  y  el  nombre  del  buque. 
Todo  lo  que  se  realice  á  este  efecto  y  de 
conformidad  con  estas  disposiciones^  se  so- 
meterá á  la  inspección  del  empleado  de 
Aduanas  previamente  designado,  siendo  los 
gastos  que  se  originen  de  cuenta  del  fabri- 
cante. 

£1  recaudador  llevará  cuenta  escrupulosa 
de  todas  las  mercancías  entregadas  por  él  á 
los  almacenes  de  manufacturas  en  resguar- 
do, y  los  funcionarios  de  aduanas  encarga- 
dos recibirán  mensuabnente  los  informes 
emitidos  bajo  juramento  por  los  fabricantes 
en  los  que  se  detallarán  las  mercancías  im- 
portadas empleadas  en  la  manufactura  de 
los  artículos  que  se  exportaron. 

Antes  de  comenzar  las  operaciones,  el  pro- 
pietario de  cualquier  almacén  de  manufac- 
turas hará  con  el  representante  del  Tesoro 
una  lista  de  todos  los  artículos  á  cuya  ma- 
nufactura se  consagre,  manifestando  la  fór- 
mula de  la  misma  y  el  nombre  y  cantidades 
de  los  componentes  que  hayan  de  em- 
plearse. 

Los  artículos  que  se  manufacturen  de 
conformidad  con  las  disposiciones  de  esta 
Ley  podrán  trasladarse^  según  disponga  el 
Secretario  del  Tesoro,  á  los  almacenes  de 
depósito  para  la  inmediata  exportación  de 
los  mismos. 

Las  disposiciones  de  los  Estatutos  revisa- 
dos 34  y  133  se  aplicarán,  en  cuanto  sea  po- 
sible, á  los  almacenes  de  las  manufacturas 
en  depósito. 

Sección  décima 

Se  prohibe  terminantemente  la  iipporta- 
tación  en  los  Estados  Unidos  de  libros,  fo- 
lletos^ papeles,  escritos,  anuncios,  circula- 
res, pinturas,  dibujos  ó  figuras  obscenas,  sea 
cualquiera  su  materia,  ó  de  instrumentos  ó 
artículos  de  naturaleza  iimioral,  droga  ó  me- 
dicina para  impedir  la  concepción  ó  para 
provocar  aborto  ilegal  así  como  la  de  bille- 


tes de  lotería  ó  anuncios  para  la  misma, 
aunque  los  objetos  mencionados  se  impor- 
taren con  otros  no  prohibidos;  para  la  debi- 
da aplicación  de  la  Ley,  dichos  objetos,  con 
sus  envases,  serán  detenidos  por  el  emplea- 
do de  aduanas,  procediéndose  contra  los 
mismos  en  la  forma  prescripta,  á  menos 
que  aparezca,  á  satisfacción  del  recaudador 
de  aduanas,  que  dichos  artículos  se  coloca- 
ron en  los  envases  sin  conocimiento  del  que 
los  importare,  sea  propietario,  agente  ó  apo- 
derado; bien  entendido  que  las  drogas  ante- 
riormente mencionadas  importadas  en  can- 
tidad y  sin  los  propósitos  dichos  no  estarán 
comprendidas  en  esta  sección. 

Sección  undécima 

Cualquier  individuo,  funcionario,  agente  ó 
empleado  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos que  conscientemente  cooperare  con  al- 
guna persona  ó  coadyuvare  á  la  violación 
de  cualquiera  de  las  Leyes  que  prohiben  la 
importación,  anuncio,  tráfico,  exhibición, 
envío  ó  recibo  por  correo  de  objetos  obsce- 
nos ó  de  publicaciones  ó  representaciones 
indecentes  ó  medios  para  impedir  la  con- 
cepción ó  provocar  el  aborto,  será  culpable 
de  delito  grave  (misd^meanor)^  imponiéndo- 
sele por  cada  uno  de  los  que  cometiere  una 
multa  que  no  excederá  de  5.000  dollars  ó 
prisión  con  trabajos  forzados  que  no  exce- 
da de  diez  afios,  ó  ambas  cosas. 

Sección  duodécima 

Cualquier  Juez  de  distrito  ó  miembro  de 
Tribunal  de  circuito  de  los  Estados  Unidos, 
ante  el  cual  se  presentase  querella  por  escri- 
to de  cualquier  infracción  de  las  previstas 
en  las  dos  secciones  precedentes,  y  que  se 
estimare  bastante  fundada  en  hechos  pro- 
bados ó  en  presunciones  ó  indicios,  y  en 
este  último  caso  manifestando  las  razones 
que  los  apoyen,  y  afirmando  la  querella  por 
juramento  del  querellante,  el  Juez  dictará 
auto  conforme  á  la  Constitución,  para  que  el 
Mariscal  (ó  sus  Delegados  en  el  propio  dis- 
trito), inquiera  acerca  de  los  objetos  men- 
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cíonadoe  en  U»  dos  secciones  precedentes» 
m  apodere  de  ellos  y  los  en^le  sin  demora, 
para,  que  seAm  destruidos  conforme  á  los 
procedímieritoSj  que  serán  iguales  á  los  se 
gmdoa  en  el  caso  de  embargo  municipal  y 
en  toe  qoe  ee  dará  el  mismo  recnrso  de  ape- 
Iidéa  6  de  reforma. 

Seecióa  décimatercera 

La  maquinaria  que  haya  de  veparai-sc 
pTiede  fíer  importada  en  los  Eij^tados  Unído;* 
t;A<;uUk  del  piígo  de  derechos  bajo  la  ñanza 
del  doble  del  importe  de  los  derechos  de  in- 
troducción de  aquella;  y  para  la  exporta- 
cit5n  de  la  maquinaria  mencionada,  kiego 
qae  se  baya  reparado,  será  de  la  competen- 
cia y  obligación  del  Secretario  del  Tesoro  el 
dictar  las  reglas  oportunas  para  prevenir 
caalqaier  fraude  y  asegurar  la  identidad  y 
carácter  de  dichas  exportaciones,  limitando 
el  sitio  por  donde  hayan  de  verificarse  éstas 
al  puerto  de  entrada,  y  la  validez  del  res- 
guardo, á  un  plazo  que  no  exceda  de  seis  me- 
ses á  eontar  de  la  fecha  de  la  importación. 

Sección  décima  cuarta 

Se  cobrará,  además  de  los  derechos  im- 
puestos por  la  Ley,  un  10  "/^  ad  valorem  so- 
bre todos  los  géneros  ó  mercancías  que  se 
importaren  en  buques  que  no  pertenezcan 
á  los  Eetados  unidos;  pero  no  se  cobrará 
dicho  derecho  sobre  los  géneros  y  mercan- 
cías que  se  importaren  en  buques  que,  aun- 
que no  sean  de  los  Estados  Unidos,  estén 
facultados  por  tratado  ó  por  Ley  del  Con- 
greso para  entrar  en  los  puertos  de  los  Es- 
tados Unidos  pagando  los  mismos  derechos 
por  loe  géneros  que  importen  que  los  buques 
de  dichos  Estados. 

Sección  décimaquinta 

No  se  importarán  en  los  Estados  Unidos, 
á  menos  que  otra  cosa  dispongan  los  trata- 
dos, sino  en  los  propios  buques  ó  en  los  ex- 
tranjeros que  pertenezcan  verdadera  y  total- 
mente á  los  ciudadanos  ó  subditos  del  país 


que  produjsca  las  mercancías  ó  L&s  manufac- 
turas, ó  en  el  caso  de  que  ««ol  a  mente  se  pue- 
dan cargar  las  mercancías  en  el  paíg  referi- 
do ó  más  usualmente  &e  carguen.  Los  géne- 
ros ó  mercancías  que  se  importen  en  contra 
de  lo  dispuesto  en  esta  ytícción  y  el  buque 
en  el  que  seimportarenj  con  todas  sus  perte- 
neticiíu?,  Hcrán  confiBcados  por  los  Eí^tados 
unidos,  proced vendóse,  eu  lo  concerniente  á 
dicha  detención  ó  eonfi ideación  y  reDüsión 
de  la  misma^  eorno  en  cuanto  á  sn  diatribu- 
einn,  de  conformidad  con  las  leyes  queregn- 
l&n  los  impuestos  de  los  Estados  Unidos  en 
esta  materia. 

Sección  décima  sexta 

En  la  sección  precedente  no  se  aplicará  á 
los  buques,  géneros  ó  mercancías  proceden- 
tes de  países  en  los  cuales  no  rijan  disposi- 
ciones análogas  respecto  á  las  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Sección  décimaséptima 

Queda  prohibida  la  importación  de  gana^ 
do  vacuno  y  de  las  pieles  del  mismo;  bien 
entendido  que  la  aplicación  de  esta  sección 
queda  en  suspenso  respecto  de  los  países 
extranjeros  ó  parte  de  ellos  cuando  lo  de- 
termine el  Secretario  del  Tesoro,  comuni- 
cando á  los  mismos  que  dicha  concesión  es 
sin  perjuicio  de  que  no  se  introduzcan  ó 
propague  enfermedad  contagiosa  ó  infec- 
ciosa en  el  ganado  de  los  Estados  Unidos, 
quedando  por  esta  Ley  facultado  y  obUgado 
el  Secretario  del  Tesoro  para  dictar  las  ór- 
denes que  sean  menester  para  la  ejecución 
de  lo  prescrípto  en  esta  sección,|suspender  la 
de  la  misma,  y  enviar  copias,  en  su  caso,  á 
los  funcionarios  ó  agentes  de  los  Estados 
Unidos  que  residan  en  países  extranjeros  en 
cuanto  lo  estime  oportuno. 

Sección  décimaoctava 

Toda  persona  convicta  de  violación  volun- 
taria de  cualquiera  de  las  disposiciones  de 
la  sección  precedente,  será  castigada  con 
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malta  qae  no  exceda  de  600  dollars  ó  con 
prisión  de  un  año,  á  lo  sumo,  ó  bien  se  le 
impondrán  ambas  penas  por  el  Tríbnnal^ 
discrecionalmente. 

Sección  décimanovena 

Se  impondrá  á  la  reimportación  de  los 
artículos  producidos  ó  manufacturados  en 
los  Estados  Unidos  un  derecho  igual  al  im- 
puesto interior  si  éste  se  dejó  de  cobrar,  sal- 
vo los  que  estuvieren  maufacturados  en  los 
almacenes  de  resguardos  y  fueren  exporta- 
dos en  cumplimiento  de  la  Ley,  los  cuales 
quedarán  sujetos  al  pago  de  derechos  como 
si  se  importaren  originariamente. 

Sección  vigésima 

Cuando  un  buque  cargado  de  mercancías, 
en  todo  ó  en  parte,  sujetas  á  derecho  se  fue- 
ra á  pique  en  río,  puerto,  bahía  ó  aguas  su- 
jetas á  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos 
ó  dentro  de  sus  límites,  por  un  período  de 
dos  años,  si  fuera  abandonado  por  el  pro- 
pietario del  mismo,  cualquier  persona  que 
quiera  poner  á  note  dicho  buque  podrá  lle- 
var al  puerto  más  próximo  del  punto  en  que 
aquél  se  sumergió  las  mercancías  recobra- 
das libres  del  pago  de  derechos  y  conforme 
con  lo  dispuesto  por  el  Secretario  del  Te- 
soro. 

Sección  vigésimaprimera 

Los  productos  de  los  fabricantes  que  se 
dediquen  á  fundir  ó  refinar  metales,  ó  á  am' 
bas  cosas  en  los  Estados  Unidos,  podrán  te- 
ner la  consideración  de  manufacturas  de  al- 
macenes de  depósito  conforme  á  lo  dispues- 
to por  el  Secretario  del  Tesoro;  bien  enten- 
dido que  dichos  fabricantes  darán  previa- 
mente fianza  bastante  al  Secretario  del  Te- 
soro. 

Las  gangas  ó  metales  en  estado  nativo 
que  hayan  de  fundirse  ó  refinarse  para  que 
sean  utilizables  en  U  industria,  importados 
en  los  Estados  Unidos  para  dicha  fundición 


ó  refinación,  con  ánimo  de  exportarios  des-  ! 


pues  de  aquélla  sin  manufactorar,  serán  tras- 
ladados  con  sus  envases  primitivos,  del  ba- 
que ú  otro  vehículo  en  que  se  importaren,  ó 
del  almacén  de  depósito  en  que  estuvieran,  al 
en  que  se  hayan  de  fundir  ó  refinar,  ó  ambas 
cosas,  sin  que  paguen  derechos,  y  para  este 
solo  efecto,  pudiendo  fundirse  ó  refinarse  en 
el  almacén  en  cuestión  con  metales  de  pro- 
ducción nacional  ó  extranjera,  y  siendo  ne- 
cesario proceder  en  dicho  traslado  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  por  el  Secretario 
del  Tesoro;  bien  entendido  que  se  pondrá 
aparte  diariamente  una  cantidad  de  metal 
refinado  igual  al  fundido  ó  refinado  que  se 
importare  aquel  día,  y  dicho  metal  separa- 
do no  se  sacará  más  que  para  el  transporte  á 
otro  almacén  de  depósito  ó  para  la  exporta- 
ción, de  conformidad  con  las  instrucciones 
del  funcionario  encargado  de  la  misma,  cuyo 
certificado,  describiendo  los  artículos  por 
sus  marcas,  ó  de  otro  cualquier  modo,  fijan- 
do además  la  cantidad,  la  fecha  de  la  impor- 
tación y  el  nombre  del  buque  ó  vehículo  en 
el  que  se  importare,  con  los  pormenores 
adicionales  que  se  exijan  en  cualquier  tiem- 
po, se  recibirá  por  el  recaudador  de  aduanas 
como  prueba  bastante  de  la  exportación  de 
metal,  pudiendo  ser  trasladados  de  acuerdo 
con  la  disposición  del  Secretario  del  Tesoro 
respecto  á  la  entrada  y  pago  de  los  derechos 
para  el  consumo  doméstico.  Los  trabajos  he- 
chos y  servicios  prestados  conforme  á  estas 
disposiciones  se  someterán  á  la  inspección 
del  empleado  de  Aduanas  que  designe  el  Se- 
cretario del  Tesoro,  corriendo  los  mismos  á 
cargo  del  fabricaante. 

Sección  vigésimaseganda 

Cuando  se  importaren  primeras  materias 
empleadas  en  las  manufoctaras  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  devolverá  luego  que  se  ex- 
porten en  artículos  manufacturados,  lo  que 
se  cobrará  por  derechos,  menos  el  1  7o  ^^ 
los  mismos;  bien  entendido  qoe  cuando  en 
los  artículos  exportados  entren  en  parte 
materias  indígenas,  las  importadas  ó  la  par- 
te de  su  manufactura  aparecerá  en  los  ar- 
tículos de  tal  manera  que  pueda  ser  com- 
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píüb&d&.  Asimismo  se  preriene  que  lo  qne 
hay»  de  devalverae  será  ea  la  proporción 
aqui  establecida.  En  las  materiaíj  importa- 
cÍab  que  se  empleen  en  manufacturas  con 
derecho  á  la  devolución  de  los  de  aduanas 
cuando  se  exporten,  Be  tdentiÜcará  respecto 
á  Ift  cE&tid^  de  materias  empleadas  y  al 
importe  de  los  derechos  que  t^e  pa^^arán 
dempre  qae  se  reclame  la  devolución  de 
éstos,  y  probarán  que  sé  produjeran  en  los 
Estado»  U  nidos  j  que  ne  exportaron  ha  cien* 
éom  1a  devolución  al  fabricante,  productor, 
•xport*dor,  agente  de  cualquiera  de  ellos  ó 
á  la  pesBODA  á  quien  autorizaren  por  encrito 
pan  que  le  sea  hecho  el  pago  de  la  mencio- 
nada deTolación;  todo  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto por  el  Secretario  del  Tesoro. 

Sección  vigéslmatercera 

El  recaudador  ó  funcionario  Jefe  de  adua- 
nas en  cualquier  puerto  de  exportación  ó 
ímpcutación,  expedirá  licencia  á  las  perso- 
nas competentes  y  de  buena  reputación  que 
deseen  intervenir  en  los  negocios  en  calidad 
de  corredores  de  aduanas.  Dicha  licencia  se 
concederá  por  un  año,  pudiendo  revocarse, 
fundando  la  revocación,  en  cualquier  tiem- 
po, por  el  Secretario  del  Tesoro.  Desde  el 
día  1.**  de  Agosto  de  1894  ninguna  persona 
intervendrá  en  el  comercio  como  corredor  de 
aduanas  sin  licencia  concedida  de  acuerdo 
ron  esta  disposición;  pero  no  se  entiende 
prohibido  por  ella  á  ningún  importador  inter- 
Teñir  en  los  negocios  de  aduanas  referentes 
á  sos  propias  importaciones. 

Sección  vigóaimaouarta 

Todos  los  géneros,  productos  y  mercan- 
cías, total  ó  parcialmente  manufacturados 
por  etapas  en  país  extranjero,  no  podrán 
ser  importados  por  puerto  alguno  de  los  Es- 
tados Unidos,  quedando  autorizado  el  Secre- 
tario dd  Tesoro  del  cumplimiento  de  dicha 
prüZu5Jc]ón. 


Sección    vigéslmaqulota 

El  valor  de  la  moneda  extranjera  expre- 
sado en  la  de  cuenta  de  los  Estados  Unidoa 
será  el  líel  metal  puro  de  aquella  Tiioiied% 
estimándose  trimestralmente  el  de  las  dis^ 
tintas  monedas  que  circulan  en  las  diversas 
naciones  del  mundo  por  el  director  de  la 
Casa  dé  la  Moneda^  y  publicándose  por  el 
Secretario  del  Teetjro  inmediatamente  des- 
pués de  la  aprobación  de  enta  Ley,  y  en  lo 
sucesivo  trimestralmente^  el  primer  día  de 
Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre  de  cada  afio. 

Siendo  dicha  estimación  la  que  fijará  el 
valor  de  las  mercancías  extranjeras  expor- 
tadas á  los  Estados  Unidos  durante  el  tri- 
mestre en  que  se  fije  dicho  valor,  teniendo  en 
cuenta  que  la  fecha  de  la  exportación  será  la 
del  certificado  consular;  bien  entendido  que 
el  Secretario  del  Tesoro  puede  ordenar  la 
nueva  liquidación,  de  cualquier  partida  de 
entrada  por  valor  diferente,  cuando  se  diere 
prueba  satisfactoria  de  que  el  curso  del  va- 
lor corriente  de  la  moneda  extranjera  deter- 
minada en  la  factura  era  en  los  Estados 
Unidos,  á  la  fecha  del  certificado,  un  10  o/^ 
de  más  ó  de  menos  que  el  valor  publicado 
durante  el  trimestre  en  que  se  expidió  la 
certificación  consular. 

Sección  vigósimasezta 

La  sección  2.804  de  los  Estatutos  revisa- 
sados  queda  corregida  de  la  manera  si- 
guiente: 

dcSección  2.804.  No  se  importarán  los  ci- 
garros, á  menos  que  vengan  en  cajas  de  500 
á  lo  sumo;  sin  que  se  permita  importación 
de  3.000  cigarros  en  un  solo  fardo,  y  todos 
los  cigarros  de  importación  se  colocarán  en 
el  almacén  público  ó  de  depósito  sin  que 
se  trasladen  de  allí  hasta  que  se  inspeccio- 
nen, haciéndolo  constar  por  medio  de  un 
sello  ó  timbre  puesto  en  cada  caja,  además 
del  número  de  la  serie,  que  ha  de  registrar- 
se en  la  aduana.  Queda  autorizado  el  Secre- 
tario del  Tesoro  respecto  al  requisito  de  los 
sellos  y  para  dictar  las  disposiciones  nece- 
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sarias  al  cumplimiento  de  la  Ley  en  lo  antes 
expuesto. 

Sscción  vlgésimaséptima 

Desde  el  día  1.**  de  Enero  de  1896  y 
hasta  el  1.^  de  Enero  de  1900,  se  impon- 
drá y  pagará  anualmente  sobre  las  ganan- 
cias, beneficios  y  rentas  obtenidas  en  el  año 
natural  precedente  por  cualquier  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos,  residente  ó  no  en 
ellos,  y  por  cualquier  persona  que  en  ellos 
resida,  sea  cualquiera  la  propiedad,  profe- 
sión, tráfico,  empleo,  etc.,  de  los  que  proce- 
dan aquellas  rentas,  utilidades  ó  beneficios 
un  impuesto  de  2  7©  sobre  el  importe  del 
así  obtenido,  y  en  cuanto  excedan  de  5.000 
dollars,  pagándose  una  tasa  análoga  anual- 
mente sobre  los  beneficios,  utilidades  y  ren- 
tas de  toda  propiedad  dedicada  á  negocios, 
tráfico  ó  profesión  emprendidas  en  los  Es- 
tados Unidos  por  personas  residentes  fue- 
ra de  ellos.  Dicho  impuesto  se  distribuirá 
por  el  Comisario  de  impuestos  interiores, 
pagándose  sobre  los  beneficios,  utilidades  y 
rentos  obtenidos  en  el  año  que  termina  el 
31  de  Diciembre  próximo,  imponiéndose, 
cobrándose  y  pagándose  en  el  tiempo  opor- 
tuno ó  procedente. 

Sección  vigeslmaoctava 

En  la  evaluación  de  los  beneficios,  utilida- 
des, y  rentas  de  cualquier  persona,  se  com- 
prenderán: los  ingresos  procedentes  de  inte- 
reses de  obligaciones,  bonos  ú  otros  resguar- 
dos, excepto  aquellos  de  los  Estados  Unidos 
cuyo  principal  e  intereses  están  exentos 
de  impuesto  federal  por  la  Ley  de  su  emi- 
sión ó  creación.  Los  beneficios  realizados  en 
el  año  por  venta  de  bienes  raices  compra- 
dos dentro  de  los  dos  años  anteriores  á  la 
terminación  del  en  que  el  ingreso  se  eva- 
lúe. Los  intereses  recibidos  ó  acumulados  á 
el  principal,  de  documentos  de  crédito,  bo- 
nos, créditos  hipotecarios  y  demás  formas 
de  deuda  con  interés,  hayanse  ó  no  pagado, 
si  fuesen  eficaces  y  pagaderos,  menos  el  in- 
terés devengado  por  dicha  persona  ó  los  que 


él  pagó  durante  el  año.  El  importe  de  cual- 
quier premio  sobre  bonos,  obligaciones  ó 
cupones.  El  importe  de  las  ventas  de  artí- 
culos de  primera  necesidad,  azúcar,  algo- 
dón, lana,  manteca,  queso,  carne  de  puerco, 
vaca,  camero  ú  otros;  heno  y  grano  ú  otros 
productos  vegetales  y  demás  producciones 
que  sean  de  la  cosecha  de  dicha  persona,  me- 
nos el  importe  de  lo  gastado  en  la  compra  ó 
producción  de  los  géneros  mencionados,  sin 
incluir  la  parte  que  de  los  mismos  se  consu- 
miera directamente^por  la  familia.  El  dinero 
y  el  valor  de  la  propiedad  personal  adqui- 
rida por  donación  ó  herencia.  Por  último, 
todas  las  ganancias,  utilidades  y  rentas 
de  cualquier  otro  origen,  excepto  la  parte 
de  honorarios,  compensación  ó  sueldo,  reci- 
bida por  los  servicios  prestados  en  lo  civil, 
militar  y  naval  ú  otros  de  los  Estados  Uni- 
dos, incluso  los  de  los  Senadores,  represen- 
tantes y  Delegados  del  Congreso,  de  los  que 
se  haya  deducido  el  impuesto,  y  salvo  aque- 
lla parte  de  cualquier  sueldo  cuya  retención 
se  ordena  al  empleado  por  la  Ley,  y  el  pago 
al  oficial  autorizado  para  recibirlo. 

En  la  computación  de  las  rentas  se  dedu- 
cirán todos  los  gastos  necesarios  hechos  en 
el  desarrollo  de  cualquier  negocio,  ocupación 
ó  profesión,  y  los  intereses  debidos  ó  paga- 
dos dentro  del  año  por  dicha  persona  deudo- 
ra. Los  impuestos  de  la  Nación,  del  Estado, 
Condado,  Escuela  y  Municipios,  no  incluyen- 
do los  repartidos  en  beneficio  de  la  localidad 
ni  los  pagados  dentro  del  año,  se  deducirán 
de  los  beneficios,  utilidades  ó  rentas  de  la 
persona  que  haya  pagado  actualmente  los 
mismos,  sea  propietario,  poseedor  ó  hipote- 
cario. ABimismo  se  deducirán  las  pérdidas 
experimentadas  durante  el  año  en  el  comer- 
cio, ó  las  originadas  por  incendios,  tempes- 
tades y  naufragios  que  no  hayan  sido  com- 
pensadas por  vía  de  seguro  ó  de  otro  cual- 
quier modo.  También  se  deducirán  los 
créditos  que  aparezcan  incobrables,  pero 
no  se  comprenderá  la  depreciación  de  va- 
lores y  las  pérdidas  del  año  en  ventas  de 
inmuebles  comprados  dentro  de  los  dos  afios 
precedentes  al  en  que  se  valúe  la  renta; 
bien  entendido  que  no  se  hará  deducción  de 
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IM  ttttoaft  pagfldiyi  en  ne^oriofí  nuevoB  y 
toejorttmientosjiermiirieiitefi  hechos  paraau. 
iDííDtáT  el  valor  úq  cualesquiera  bienes  raí- 
ces, AdimtftDiD  84:  [»re viene  que  j^  hará  de- 
iaccí  ón  de  4.000  doll&rs  do  Ja  rentn  totat  de 
U»  Ta.ienibrcM  de  cualquier  £amiHa  proceden- 
te de  una  de  loa  padres  ó  de  ambos,  de  uno 
ó  mÁM  hijos  menores,  ó  de  mujer  y  marido. 

T&mbién  ae  peTmite  á  \ob  guardfldorea  ó 
tiitorect  el  que  deduzcan  dicha  svima  de  los 
h^neñeíos  en  favor  de  cualquier  tutela  á 
giuixda,  excepto  en  el  coso  en  que  hubiere 
dos  ó  más  de  éstas  en  una  sola  familia,  que 
DO  excederá  de  4.000  doliars  la  total  deduc- 
ción qne  se  haga. 

Asimismo  se  previene  qne,  aun  en  ei  caso 
do  qne  el  sueldo  ú  otras  remuneraciones  pa 
gadaa  á  coalqoiera  persona  empleada  al  ser- 
vido de  loe  Estados  Unidos,  no  excediere 
de  4.000  doliars  al  año,  ó  de  que  se  deven- 
gue en  forma  de  emolumentos,  ó  no  sea 
constante  en  la  cantidad  ó  en  el  tiempo  en 
que  hayan  de  percibirse  aquéllos,  serán  in- 
cluidos en  la  computación  de  las  utilidades, 
beneficios  ó  renta,  de  Ja  persona  á  la  que 
se  pague,  comprendiéndose  cualquier  parte 
de  renta  ó  sueldo  sobre  la  que  no  se  pagare 
impuesto,  en  todos  los  casos  en  qne  el  em- 
pleado es  requerido  por  Ley  al  pago  sobre 
ei  exceso  de  4.000  doliars. 

Se  establece,  además,  que  en  el  cómputo 
de  la  renta  de  cualqnier  persona,  corpora- 
ción, compañía  ó  asociación  no  se  incluirán 
las  sumas  recibidas  de  sociedades  ó  compa- 
ñías, como  dividendos  de  la  misma,  siempre 
qne  se  haya  pagado  el  impuesto  de  2  ®/o  so- 
bre sus  beneficios  netos,  conforme  á  lo  pres- 
eripto  en  esta  Ley. 

Sección  vic^ésimanovena 

Toda  persona  mayor  de  edad  que  tenga 
una  renta  de  más  de  3.600  doliars  imponi- 
bles para  el  año  económico,  haciéndose  el 
c*ómpato  sobre  las  bases  que  aquí  se  deter- 
minan, deberán  presentar  informes  ó  cuenta 
por  escrito,  en  el  día  señalado  por  la  Ley,  ó 
antes,  y  de  la  manera  que  disponga  el  Co- 
misario de  impuestos  interiores,  con  la  apro- 


bación del  Secretario  del  Tesoro,  al  recauda* 
dor  ó  á  su  delegado  en  el  distrito  en  qae  re- 
sida, del  importe  de  sus  rentaa,  utilidades  y 
beneBcios,  en  la  forma  expuesta,  y  loa  tato- 
res,  apoderados,  administradores^  agentes, 
síndicos,  depositario**  y  demás  personas  ó 
coríwraciones  que  obren  en  representación 
ó  con  capacidad  tlduciaria,  harán  y  presen^ 
taran  el  informe  de  la  manera  expuesta,  á 
las  mi  lernas  personas,  y  sobre  los  mismos 
extremos,  respecto  »ü  menor  ó  individuo  á 
quien  representen;  pero  los  que  tuvieren 
renta  inferior  á  3.600  doliars,  están  exentos 
de  presentar  dicha  cuenta. 

£1  recaudador  ó  su  delegado  exigirá  jura- 
mento ó  ratificación  á  quien  presente  el  in- 
forme de  que  éste  es  verdadero,  pudlendo 
aumentar  la  suma  de  los  mismos  si  tuviere 
razón  para  pensar  que  en  dicho  informe  hay 
ocultación.  La  persona  que  teniendo  renta 
imponible  descuidare  ó  rehusare  hacer  y 
presentar  dicho  informe,  ó  lo  presentare 
falso,  será  sustituida  por  el  recaudador  ó  su 
delegado  en  la  práctica  de  esta  diligencia, 
los  cuales  deberán  ejecutarla  conforme  á  los 
mejores  informes  que  puedan  obtener,  bien 
por  prueba  personal  ó  con  cualquier  otra,  y 
afladir  un  60  %  como  multa  al  impuesto 
que  se  debiera,  y  además,  en  los  casos  de 
informe  fraudulento  hecho  con  deliberación, 
se  añadirá  un  100  7o  d®  multa  al  importe, 
del  impuesto  que  sea  debido. 

El  impuesto  y  la  multa  ss  cobrarán  en  la 
forma  prevista  para  los  demás  casos  de  ne- 
gligencia ó  negativa  voluntaria  en  la  presen- 
tación de  un  informe,  ó  relativo  á  la  presen- 
tación de  uno  falso  ó  fraudulento;  bien  en- 
tendido que  cualquier  persona  ó  Corporación 
que  obre  por  cuenta  propia  ó  ajena  podrá 
declararse  bajo  juramento  ó  afirmación,  en 
la  forma  y  modo  que  ordene  el  Comisario 
de  impuestos  interiores  con  la  aprobación 
del  Secretario  del  Tesoro,  que  ellos  ó  su  pu- 
pilo ó  representado  no  poseen  una  renta  de 
4.000  doliars,  sujeta  á  imposición,  confonne 
á  lo  dispuesto  en  esta  Ley:  ó  bien  que  ellas 
ó  sus  representados  pagaron  el  impuesto  en 
el  mismo  año  por  todos  sus  beneficios  y  ren- 
tas de  su  cuenta  ó  en  representación,  según 
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los  casos;  y  si  el  recaudador  ó  su  delegado 
quedare  satisfecho  de  la  verdad  de  la  decla- 
ración, se  eximirá  del  pago  del  impuesto  en 
el  mencionado  distrito  y  año  á  la  persona 
d  corporación  de  que  se  trate. 

En  el  caso  de  que  se  hubiera  ampliado  el 
informe  de  cualquier  persona,  corporación, 
compañía  ó  asociación  por  el  recaudador 
ó  por  su  delegado,  se  permitirá  á  las  mismas 
la  prueba  de  haberse  cobrado  el  impuesto 
sin  que  se  considere  dicha  prueba  como  de« 
finitiva  délos  hechos,  ni  se  tolere  deducción 
alguna  en  tanto  no  se  apruebe  por  el  recau- 
dador ó  su  delegado. 

,X!hialquier  corporación  ó  persona  que  se 
crea  lesionada  por  la  decisión  del  delegado 
en  los  casos  dichos,  podrá  apelar  ante  el  re- 
caudador del  distrito,  siendo  definitiva  su 
resolución  si  no  se  revocare  por  el  Comisa- 
rio de  impuestos  interiores.  Si  no  le  satisfi- 
ciere la  resolución  del  recaudador,  podrá  re- 
currir ante  el  Comisario  de  impuestos  inte- 
riores, remitiendo  todos  los  datos,  pudien- 
do  practicar  la  prueba  de  testigos  respecto 
de  hechos  importantes,  habiéndolo  notifica- 
do así  al  Comisario  de  impuestos  interiores. 

Dicha  notificación  marcará  el  tiempo  y 
lugar  y  el  funcionario  ante  el  cual  haya  de 
practicarse  dicha  prueba,  el  nombre,  edad, 
residencia  y  profesión  del  testigo  propuesto, 
y  las  preguntas  que  hayan  de  hacérsele  ó 
una  breve  exposición  del  testimonio  que  ha 
de  prestar.  Bien  entendido  que  el  Gobierno 
podrá  en  el  mismo  sitio  y  lugar  pedir  testi- 
monio en  igual  forma  para  rechazar  el  del 
testigo  examinado  por  la  persona  sometida 
al  impuesto. 

Dicha  notificación  se  entregará  ó  remitirá 
por  el  correo  al  Comisario  de  impuestos  in- 
teriores con  los  días  de  antelación  suficien- 
tes al  fijado  para  la  práctica  de  la  prueba,  á 
fin  de  que  le  queden  después  de  su  recibo 
cinco  días  por  lo  menos  sin  contar  el  tiem- 
po necesario  para  la  comunicación  postal 
con  el  punto  en  el  que  haya  de  darse  el  tes- 
timonio, en  los  cuales  podrá,  si  así  lo  esti- 
ma conveniente,  dar  las  instrucciones  nece- 
sarias para  las  repreguntas  que  han  de  ha- 
cerse al  testigo  propuesto. 


Siempre  que  fuere  posible  se  hará  la  de- 
claración ante  el  recaudador  ó  delegado  de 
impuestos  interiores,  en  cuyo  caso  se  noti- 
ficará al  recaudador  ó  su  delegado  el  tiem- 
po en  que  halla  de  tomarse  la  declaración. 
Asimismo  se  entenderá  que  ninguna  multa 
podrá  imponerse  apersona,  corporación  ó 
compañía  por  negligencia,  negativa  ó  fraude 
en  el  informe,  sino  cuando  se  la  haya  notifi- 
cado el  tiempo  y  lugar  de  la  Audiencia  que 
hade  ordenar  el  Comisario  de  impuestos 
interiores  para  que  se  oiga  á  la  persona  acu- 
sada. 

Sección  trigésima 

Los  impuestos  sobre  la  renta  que  aquí  se 
determinan  se  pagarán  en  el  día  1.^  de  Ju* 
lio  ó  antes,  de  cada  afio,  y  cualquier  sama  ó 
sumas  anualmente  debidas  y  no  pagadas 
antes  del  1.®  de  Julio  y  diez  días  después 
de  la  notificación  y  requerimiento  por  el  re- 
caudador, se  impondrá  además  la  suma  de 
6  °Iq  sobre  el  importe  de  los  impuestos  no 
pagados  y  de  los  intereses  á  razón  de  I  % 
mensual,  desde  el  tiempo  en  que  fuera  de- 
bida y  en  concepto  de  multa,  salvo  en  los 
casos  de  muerte,  enfermedad  ó  insol- 
vencia. 

Sección  tHgésimaprimera 

Todo  ausente  puede  aprovechar  el  bene- 
ficio de  las  exenciones  antes  mencionadas 
presentando  al  delegado  del  recaudador  de 
cualquier  Distrito  una  lista  exacta  de  toda 
su  propiedad  y  rentas  en  los  Estados  Uni- 
dos, cumpliendo  además  las  disposiciones 
de  la  sección  29  de  esta  Ley,  como  si  fuera 
residente.  En  el  cómputo  de  las  rentas  se 
incluirá  todo  lo  que  sea  origen  de  la  mis- 
ma; pero  no  tratándose  de  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  solo  se  pagará  por 
aquella  parte  de  renta  que  tenga  su  origen 
en  dichos  Estados.  En  el  caso  de  que  el 
ausente  no  presentare  la  lista  mencionada, 
el  recaudador  de  cada  Distrito  procederá  á 
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li  osedóa  y  eobmn^a  del  Impneato  Bobre 
[t  lentA  dt»  la  propiedad  sitDada  en  ei  te* 
mtoriodela  Uríóji  ftlii  hacer  redacción  al^ 
gUDa  en  concepto  de  exenciones,  quedando 
enjeta  al  pago  del  Impuesto  j  pudleado  ^er 
embargada  La  de  ta  propiedad  del  auseDt'B; 
Um  entendido  que  lafi  corporaciones  aumen- 
tes efltán  SQJetaa  á  laa  migmas  Leves  rett- 
pecto  del  impuesto  que  las  que  no  lo  aean^ 
y  la  recaudación  del  mlaroo  se  hari  de 
i^oal  manera  que  respecto  á  Laf<  peraonae 
00  aufléntes. 

Beccidn  tHgéslinaseguiida 

Se  impondrá  y  recaudani,  líalvo  lo  ilis- 
pncflU)  ea  contrarío  por  esta  Ley,  un  im- 
liüesto  de  2  *Vo  anual  del  producto  neto  de 
los  beneficios  ó  rentas,  deductdoíí  los  gastos 
tiegtatión,  etc,  incluso  los  hechos  en  com- 
pra de  materíaspor  manufacturar  ó  detitina- 
ksa  la  reventa,  pérdidas^  intereses  de  valo- 
ree mercantiles  de  todos  lo^  Bancoí*^  ínstitu- 
dones  bao  carias,  compañías  de  créditOj  de 
oharro,  de  seguros  sobre  iDcendios^  ríeseos 
maiílimo»  sobre  la  vida  y  otroa,  ferrocarri- 
les^ tímales,  teléfonos^  telégrafos,  I  use  eléc- 
trica, de  gaa^  de  agua,  de  tranvías  y  demás 
f*^)rporacioneSj  compañías  ó  asociaciones  que 
realicen  sus  operaciones  en  los  Estados 
raÍáo«  con  ánimo  de  lucro,  cualquiera  que 
liAva  aido  la  forma  de  su  creación  y  la  en 
tjíH;  estén  organizadas^  pero  iio  i?e  inchiirán 
la^  sociedades  conocidas  bajo  la  denomina- 
útiXi  de  parinerships. 

Dicho  Ltnpoe^to  &e  pagará  antes  del  día  1  .<i 
de  JtUio  de  cada  año,  6  en  este  día;  y  si  el 
Pretil denl«  ú  otro  empleado  principal  de 
^^uaiquier  compañía  ó  asociación^  ó  í'l  Adml- 
UJs'radof  residente^  si  éstas  fueren  extranie- 
íií^  fueren  negligentes  ó  rebosaren  lo  p re- 
futación ai  recaudador  de  ¡mpnestoíí  inlc- 
dures  del  Distrito  en  que  radique  ó  teoga 
£ss  ne;gocios  dicha  compañía^  corporación  ó 
íáociadÓD,  de  üu  estado  justiÜcaUo  bajo  ju- 
runento  ó  afinnación  de  la  manera  prca  cripta 
jrjT  el  Comisario  de  rentas  interiores  con  la 
aprobación  del  Secretario  del  Tesoro,  del 
[|c^  apareEC^  el  importe  de  los  beneñcioa  ó 
AN17A.B10  na  ]^eoisi.^ci6n  UNivBaajLL. 


rentas  líquidas,  percibidos  por  aquéllas  du- 
rante  el  año  anterior  á  la  fecha  de  la  presen- 
taeiún  deí  estado  aludido  en  la  forma  que  ec- 
indica,  la  corporación,  compañía  ó  asocia- 
ción que  cometa  la  falta  pagará,  en  concep- 
to de  multaj  LOOO  dollars  y  2  7ü  ^^^  impor- 
te de  las  cuotas  debidos  por  los  meses  en 
que  no  ge  pague,  El  ]>ago  de  dicba  multa  se 
hará  efectivo  como  se  pi-eviene  en  otros  ca- 
aoH  de  negligencia  y  negativa  del  informe 
que  ha  de  darne  respecto  á  loe  impuestos  ia- 
teriorea. 

Las  rentas  O  beuefieios  líquidos  de  todaa 
las  corporacionea,  cojupañías  ó  asociacio- 
nes compreuderán  las  i^ urnas  pagadas  á  ioá 
accionistas,  las  entregadas  a  cuenta  de  ca- 
pital eüs,  ó  empleadas  ea  la  construcción  ó 
destinadas  á  c  ñaiqui  era  otro  ñu,  siempre  que 
procedan  do  loa  beneficios  líquidos  obteni- 
dos por  las  mencionadas  corporacíoney, 
compañías  ó  asociaciones. 

Nada  de  cuanto  aquí  se  dispone  ee  aplica 
ble  á  los  Estados  regionales,  Con  liados  ó 
Mimicipalidadee^  ni  á  las  personas  siguien- 
tes: á  las  corporaciones,  compañías,  ó  asocia* 
cío n es  organizadas  para  el  cumplimiento  de 
fines  carítaiivoSj  religiosos  ó  educadores, 
incUiBo  las  sociedades  benéficas,  á  herman- 
dades y  asociaciones  para  dar  asilo  6  aloja- 
miento y  que  provean  ala  entrega  de  caii, 
tidades  para  atender  á  las  necesidades  en 
caíso  de  defunción,  enfermedadj  accidente  ú 
otros  desgracias  de  sns  socios  ó  de  las  per- 
sonas dependientes  de  é^tos.  Tampoco  se 
comprenderán: 

I^B  fondos  públicos,  acciones,  caudales  ó 
garantías  de  las  que  esté  en  posesión  cual- 
(j  u  í  er  apod  erado  ó  ad  m  i  n  i  s  Irad  o  r  para  cu  in  - 
plir  finee  cari  ta  ti  vos  j  religiosos  ó  educado^ 
reSj  ni  las  asociacionee  ó  compañías  que 
presten  sólo  á  sus  accionistas. 

I^is  Cojas  ó  instituciones  de  Ahorros  que 
reúnan  los  requisitos  siguientes: 

1.^  Que  no  tengan  socios,  sino  deposita- 
rlos, ni  otro  capital  que  los  depósitos; 

2.^  Que  éstos  noexcedan  en  total  Je  1 .000 
dollars  por  cada  de¡KJS¡lante  durante  el  níio, 

a. o  Que  el  total  que  pertenezca  á  un  de- 
positante no  exceda  de  10,0(H)  dollAfSL 
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4.^  Que  distribuya  á  sus  depositantes,  á 
prorrata  de  sus  depósitos  respectivos,  todos 
los  beneficios,  deducida  la  parte  de  los  gas- 
tos necesarios  de  dicha  Caja,  institución  ó 
sociedad,  excepto  los  destinados  á  reservas; 

6.^  Que  no  posean  de  ningún  modo  una 
reserva  que  exceda  del  10  "/^  de  sus  depó- 
sitos acumulados; 

Las  Cajas  é  instituciones  de  Ahorro  ó  so- 
ciedades formadas  por  miembros  que  no 
participen  de  sus  beneficios  y  que  paguen 
intereses  ó  dividendos  solamente  á  los  de- 
positantes; la  parte  de  negocios  de  banca  ó 
Caja  de  Ahorro  ú  otra  asociación  similar  que 
posea  fondos  públicos,  en  cuanto  se  refiera, 
partiendo  de  la  mutualidad,  al  beneficio  de 
los  que  hicieren  depósitos  en  las  mismas 
con  aquel  objeto  y  que  lleve  las  cuentas  de 
estos  negocios  especiales  con  separación  de 
las  demás. 

Tampoco  se  comprenderá  á  las  compa- 
ñías de  seguros  mutuos  regidas  exclusiva- 
mente por  la  mutualidad  en  beneficio  de 
sus  miembros,  sin  tener  acciones  ni  fondos 
públicos,  y  cuya  ganancia  se  destine  al  be- 
neficio de  sus  miembros,  ni  aquella  parte 
de  los  negocios  de  la  compañía  de  seguros 
que  se  refiera  á  la  mutuaUdad  en  la  forma 
expresada. 

Todos  los  impuestos  de  Estado,  Condado, 
Municipio  ó  Ciudad,  pagados  por  corpora- 
ciones, compañías  ó  asociaciones,  se  inclui- 
rán en  los  gastos  de  las  mismas. 

Sección  trigésimatercera 

Se  impondrá,  recaudará  y  pagará  sobre 
todos  los  sueldos  de  los  empleados  ó  so- 
bre los  pagos  en  retribución  de  los  servi- 
cios personales  en  lo  civil,  militar,  naval  ú 
otros  cualesquiera  de  los  Estados  Unidos, 
incluso  los  prestados  por  los  Senadores,  re- 
presentantes y  delegados  del  Congreso  que 
excedan  de  4.000  dollars  por  año,  un  im- 
puesto de  2  Vo  sobre  el  exceso  mencionado; 
siendo  el  deber  de  todos  los  habilitados  pa- 
gadores dependientes  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ó  de  las  personas  que  los 
representen  deducir  dicha  cantidad,  siem- 


pre que  hagan  algún  pago  á  las  personas 
dichas  ó  cuando  liquiden  los  haberes  de  las 
mismas,  debiendo  constar  dicho  descuento 
en  los  cargos  de  las  cuentas,  recibos  ó  res- 
guardos de  dichas  personas. 

Los  empleados  en  la  contabilidad,  los 
que  reciban  é  inspeccionen  las  cuentas  de 
los  pagadores  ó  habilitados  ó  cualquier  em- 
pleado que  maneje  fondos  públicos,  al  li- 
quidar los  haberes  que  correspondan  á  los 
funcionarios  y  á  todo  el  que  cobre  del  Teso- 
ro, deberán  exigir  prueba  de  haberse  he- 
cho la  deducción  y  pago  de  los  impuestos 
mencionados  en  esta  sección,  al  Tesorero 
de  los  Estados  Unidos  ó  á  otro  empleado 
autorizado  para  recibirlo. 

Toda  corporación  que  pagare  á  cualquier 
empleado  sueldo  ó  retribución  que  pase  de 
4.000  dollars  al  año,  dará  cuenta  de  ello  al 
recaudador  del  Distrito  ó  á  su  delegado,  y 
dicho  empleado  pagará,  con  las  exenciones 
previstas  en  esta  Ley,  el  2  ^/^  sobre  el  exce- 
so de  los  4.000  dollars  de  su  salario;  bien 
entendido  que  los  sueldos  debidos  á  los  em- 
pleados del  Estado  regional,  del  Condado  ó 
del  Municipio,  estarán  exentos  del  impuesto. 

Sección  trigésimacuarta 

Las  secciones  3.167,  8.172,  3.178,  8.176  de 
los  Estatutos  revisados  de  los  Estados  Uni- 
dos, quedan  modificadas  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Sección  3.167.  — Queda  prohibido  á 
cualquier  recaudador,  delegado,  agente,  ofi- 
cial ó  empleado  de  los  Estados  Unidos  di> 
vulgar  ó  dar  noticia,  de  cualquier  manera 
no  ordenada  por  la  Ley,  á  cualquier  persona, 
de  las  operaciones,  sistema  de  trabajo  ó  apa- 
rato empleado  por  fabricante  ó  productor 
que  él  inspeccione  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  de  la  cuantía  ú  origen  de  la  renta,  be- 
neficio, utilidades,  pérdidas,  gastos  ó  porme- 
nor que  á  ello  se  refiera,  consignados  en  in- 
forme de  cualquier  persona  ó  corporación; 
permitir  la  lectura  de  los  informes,  sus  co- 
pias ó  libros  que  contengan  algo  de  ellos, 
salvo  cuando  la  Ley  lo  dispusiere.  También 
se  prohibe  á  todos  imprimir  ó  publicar,  no 
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(lisponiéndolo  la  Ley,  nn  infonne,  en  todo  é 
GD  parte,  de  la  cnantia  y  orígenes  de  la  ren- 
Uj  beneficios j  utilidades^  raenoecaboE  ó  gna- 
t&3  que  en  él  consten. 

J^as  infracciones  de  lo  antea  dispiiesto 
roflstitniráii  delito  grave  {misdenieanor},  ca»- 
tígátidosB  con  multa  que  no  exceda  de  1.000 
ilollttTí,  6  con  prisión  <¡ne  no  paee  de  un  aí!o^ 
ú  isnhoB  cosító  á  la  yezj  á  jnicio  del  TribQnal; 
y  si  la  iDÍraceión  ee  cometiere  por  empleado 
delm  Estados  UnídoB,  será  depuesto  de  su 
cargo  é  inhabilitado  para  deeempe&ar  en  Zo 
wDíeaiyo  cualquier  otro  empleo  dt-l  Go- 
bierno, 

>Sec<s!ón  3,172,— Cada  cual  db  los  le- 
cftudadore»  hará  investigar  }ieríódicameute 
á  BUS  delegados  en  el  Distrito  lo  relativo  á 
\ms  personas  sujetáis  al  pago  de  impueatos 
interiores,  3?^  á  las  que  posean  bienes  sujetos 
i  dicho  ]»ago,  haciendo  una  lista  de  aquellas 
frtíraonas  j  enumerando  estos  bienes. 

» Sección  3173.— Toda  persona,  soeie- 
dad,  asociación  ó  corporación  sujeta  al  pago 
líe  arbitrio j  contribución  eíípeeial  ú  otro 
ttialquier  Impuesto  por  la  Ley,  estará  obli- 
gada, en  tanto  que  otra  cosa  no  se  dispon- 
^T  ^  hacer  una  lista  ó  estado  de  ingresos, 
ante»  del  31  de  Julio  de  cada  año,  si  se  trata 
tie  un  impaesto  especial^  y  antes  del  primer 
hüim  de  Marzo,  ó  en  el  mismo  día  de  cada 
juio,  si  ftiere  sobre  la  renta, 

*l)e  la  veracidad  de  esta  lista  prestará  ju- 
ramento ó  hará  añrmacióu  ante  et  recauda- 
dor ú  delegado  del  recaudador  del  Distrito 
donde  residiere.  En  ella  se  mencionarán  los 
productos  ú  objetos,  conteniendo  los  beneñ- 
útjs  anuales  é  imponibles^  la  cantidad  de 
mercancías  fabricadas  ó  vendidas  también 
irajjonibles^  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes que  dictare  el  Comisario  de  impuestos 
interiores  con  la  aprobación  del  ñecretariú 
dpl  Tesoro;  bien  entendido  que  si  cualquier 
perdona  sujeta  al  pago  de  arbitrio  ó  impues- 
to que  tenga  la  propiedad  ó  la  administra- 
ción de  bienes,  géneros,  mercancías  ó  cosñs 
lujetas  al  pago  de  arbitrio  ó  impuesto  ó  que 
Tst  dedique  á  negocios  ú  ocupaciones  asi- 
mismo imponibles,  dejare  de  hacer  y  pro 
sentar  el  infonne  exigido  por  la  l/ey,  pero 


con  sintiere  en  revelar  los  pormenores  á  ello 
referente?^  el  recaudador  ó  su  delegado  es- 
tará obligado  á  hacer  dicha  lista  ó  informe, 
el  cual,  una  vez  leído,  consentido,  firmado  y 
corroborado  por  juramento  ó  afirmación  de 
la  persona  antes  mencionada^  tendrá  el  mis* 
mo  valor  que  ai  ella  lo  hubiere  hecho, 

> También  se  previene  qne,  en  el  caso  en 
Que  por  dicha  persona  no  se  hubiere  presen- 
tado informe  al  recaudador  ó  á  su  delegado 
de  conformidad  con  la  Ley^  y  estuviera  au- 
sente de  su  domicilio  ó  centro  de  negocio»* 
cuando  el  recaudador  ó  su  delegado  exigiere 
el  informe  anual,  estarán  obligados  éstos  á 
dejar  en  dírho  domicilio  ó  lugar  de  opera- 
ciones una  notificación  ó  recordatorio  dirigi- 
do á  dicha  persona,  requl riéndole  para  que 
presente  al  recaudador  ó  á  su  delegado,  en 
el  plazo  de  diez  días  á  contar  deí^ie  su  fe- 
cha, informe  jnrado  ó  afirmado;  y  si  no  hu- 
biere persona  de  edad  y  dificreción  suficiente 
donde  haya  de  dejarse  la  notificación  ó  re- 
querimiento, se  depositará  en  la  más  próxi- 
ma admínít<tración  de  correos  para  que  He- 
gue  á  poiler  de  la  persona  obligada, 

>p^i  después  de  la  notificación  ó  requeri- 
miento mencionados,  se  descuidaran  ó  re- 
husaren la  presentación  del  informe  en  el 
tiempo  marcado,  ó  cuando  alguna  persona 
requerida  para  presentar  nn  estado  mensual 
ó  de  cualquier  otra  claí*ej  de  las  cosas  suje- 
tas A  ímpuestOj  dejare  de  hacerlo  en  el  tiem- 
po fijado,  ó  presentare  alguno  que  en  con- 
cepto del  recaudador  implique  omisión,  fal— 
sedad  ó  fraude,  qnedaré  autorizado  el  recau- 
dador i>ara  emplassar  á  dichas  personas  á  fia 
de  que  comparezcan  ante  él  á  presentar  los 
libros  de  cuentas  que  contengan  las  entra- 
das  y  salidas  relativas  á  sus  negocios,  y  con 
tcíiten,  bajo  juraujcntOj  á  Jos  interrogatorios 
relativos  á  los  objetos  imponibles  ó  á  los  In- 
formes que  á  ellos  se  refieran.  El  recauda- 
dor podrá  emplazar  á  las  personas  que  resi*- 
dan,  aunque  sea  accidentalmente,  en  el  ins- 
tado á  que  pertenezca  su  Distrito^  7,  cuando 
aquella  no  residiere,  ni  pueda  ser  encontrar 
da  en  dicho  Estado,  puede  practicar  las  an- 
teriores diligencias  en  el  Distrito  donde  di* 
cha  persona  se  encontrare,  y,  en  tanto  que 
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éstas  no  terminen,  tendrá  la  misma  autori- 
dad en  el  Distrito  en  cuestión  que  en  el  sayo 
propio. 

»86cción  3.176.— Cuando  una  persona, 
compañía,  corporación  ó  asociación  rehuse 
o  descuide  la  presentación  del  estado  que  la 
Ley  ordena,  ó  el  que  presente  implique  fal- 
sedad ó  fraude,  el  recaudador  ó  su  delegado 
formará  la  lista  ó  estado  de  la  mejor  manera 
que  sea  posible  con  los  datos  que  reúnan, 
comprendiendo  los  que  procedan  de  su  mis- 
mo examen  ó  se  practiquen  á  su  vista  y 
bajo  su  inspección. 

»En  esta  lista  ó  informe  se  consignará  la 
renta,  propiedad  y  objetos  imponibles  que 
dicha  persona  poseyere  como  propietario  ó 
administrador,  y  el  Comisario  de  ingresos 
interiores  repartirá  los  impuestos  no  paga- 
dos mediante  sellos,  incluyendo  la  suma  que 
corresponda  á  los  impuestos  ordinarios  ó 
extraordinarios  que  se  deban. 

>£n  caso  de  que  se  cometiere  fraude  ó 
falsedad,  se  aumentará  el  1  ^/^  sobre  el  im- 
puesto que  haya  de  cobrarse,  y  si  se  trata  de 
n^ligencia  ó  negativa,  salvo  en  los  casos  de 
enfermedad  ó  ausencia,  en  la  presentación 
del  estado,  en  la  ratificación  del  mismo  en 
la  forma  antes  indicada,  aumentará  el  60  ^/q 
del  mismo. 

>Si  el  descuido  en  la  presentación  proce- 
diere de  enfermedad  ó  ausencia,  el  recauda- 
dor podrá  conceder  la  prórroga  necesaria,  á 
su  juicio,  para  que  se  haga  y  presente  el  es- 
tado ó  lista,  sin  que  en  ningún  caso  exceda 
aquella  de  treinta  días.  La  suma  en  que  así  se 
aumente  el  impuesto  se  hará  efectiva  al  mis- 
mo tiempo,  y  de  la  misma  manera  que  aquél, 
á  menos  que  se  descubra  la  falsedad  des- 
pués que  el  mismo  se  hubiera  hecho  efecti- 
vo. En  este  caso  se  recandará  en  la  misma 
forma  que  el  impuesto. 

>La  lista  ó  estado  así  hecho  y  suscripto 
por  el  recaudador,  se  entenderá,  prima  f  ocie, 
legal  y  auténtica  para  todos  los  efectos.  > 

Sección  trigésimaq[uinta 

Toda  corporación,  compañía  ó  asociación 
que  se  dedique  á  negocios  con  ánimo  de  lu- 


cro, hará  y  presentará  al  recaudador  de  su 
Distrito,  antes  del  primer  lunes  de  Marzo  de 
cada  año,  ó  en  este  día,  á  contar  desde  el 
1896  inclusive,  un  estado  completo,  ratifica- 
do por  juramento  ó  afirmación,  y  en  la  for- 
ma que  prescriba  el  Comisario  de  impuestos 
interiores.  En  él  se  consignará  lo  que  á  con- 
tinuación se  expresa,  con  referencia  al  afio 
natural  inmediato  anterior  á  la  fecha  del 
informe: 

1.**  La  utilidad  total  de  dicha  corpora- 
ción, compañía  ó  asociación,  obtenida  en 
toda  clase  de  negocios,  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza  y  denominación. 

2.°  Los  gastos  de  la  misma  corporación^ 
compañía  ó  asociación,  excluyendo  los  in- 
tereses, anualidades  y  dividendos. 

3.^  La  utilidad  líquida  de  la  misma,  sin 
deducir  los  intereses,  anualidades  y  divi- 
dendos. 

4.°  Consignará  separadamente  las  su- 
mas pagadas  en  concepto  de  intereses, 
anualidades  y  dividendos. 

6.^  Lo  pagado  á  sus  empleados  por  suel- 
dos que  no  excedan  de  4.000  dollars. 

6.^  Lo  pagado  á  los  mismos  por  sueldos 
que  excedan  de  4.000  dollars,  el  nombre  y 
domicilio  de  cada  una  de  las  personas  á  las 
que  se  pague  y  la  cuantía  del  sueldo  en 
cuestión. 

Sección  trigésimasezta 

Las  corporaciones,  compañías  ó  asocia- 
ciones con  ánimo  de  lucro,  llevarán  íntegra 
y  escrupulosa  cuenta  en  libros  destinados  al 
efecto,  día  por  día,  ordenadamente;  y  cuan- 
do un  recaudador  ó  su  delegado  en  el  Dis- 
trito en  el  cual  contribuye  dicha  compañía  ó 
asociación  creyere  que  la  declaración  por  los 
mismos  hecha  de  su  renta  no  es  verdadera, 
fundará  su  creencia,  manifestándola  así  fun- 
dada al  Comisario  de  impuestos  interiores,  y 
si  éste,  después  de  examinarla  y  de  oir  á  to- 
das las  partes  sobre  el  asunto  estimare  que 
existe  razón  suficiente  para  dicha  creencia, 
expedirá  un  mandamiento  por  escrito  á  la 
corporación,  compañía  ó  asociación  de  que  se 
trate,  á  fin  de  que  permita  la  inspección  de 
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mii  MbiDfl  de  oontabüidad;  y  &\  aquélla  dee- 
rnidire  ó  se  negare  á  dar  cumplimiento  á 
ío  maudadó,  el  recaudador  ó  au  delegado  en 
el  DÍEtríto  practicará  la  información  posible 
Bobre  la  renta,  y  aumentará  el  50  •*  /^,  ala 
misma,  enteDdiéudoee  que  será  esta  la  cuo 
tfl  íonlíibutiva  que  legatmeníe  corresponde 
á  aqoeQa  entidad. 

Seccfón  trigéslmaséptlma 

El  recaudador  de  ingresos  interiorci?j  al 
que  se  haga  el  pago  de  irapuestoa  que  no 
féan  lo6  repretí<?n lados  por  eello,  \yúlizñ  ú 
otro  cualquiera^  de  confonnídad  con  lo  dia- 
poeptú  en  esta  Ley,  estará  oblijíado  á  dar 
recibo,  eacrito  ó  impreso,  á  la  persona  que 
baga  dicho  pago,  expresando  la  suma  paga- 
da y  el  cODcepto  por  el  que  bü  pagó,  y  cuan- 
do lo  eligiese  el  deudor,  entregará  el  re- 
ciudador  recibo  í^e parado  por  cada  uno  de 
Iw  impuestos  satisfechos  por  R<]uél,  á  cuen- 
ta de  los  pagof*  que  haya  hecho  ó  que  haya 
de  hacer  á  »ua  acreedores,  de  manera  que 
íiíeho  deudor  pneda  exhibirlos  eeparada- 
mente  á  loBi  mismos  en  contestación  á  las 
rlemandaí?  de  laa  sumas  consignadas  en  di- 
ehm  TiPcíboÉíj  siendo  éstos  prueba  suficiente 
en  favor  del  deudor  para  justificar  la  reten- 
dúñ  de  las  sumaí?  expresadas,  en  el  pago 
mmediato  que  haga  á  sus  acreedores,  losi 
cuales  podrán j  sin  embargo,  al  expedirle  los 
recibos  de  cualquier  pago  que  hsf,'»,  y  acep 
Lando  las  cantidades  cobradas  por  impuesto 
que  liabrá  de  üjarse,  exigirle  la  entrega  de 
dichos  recibos  de  recaudación. 

Sección   triga símaocta va 

Después  deJ  L*"  de  Agosto  de  1394,  ó 
en  ej  mbmo  día,  se  impondré,  recaudará  y 
pagará*  por  sellos  ó  pólizas,  un  impuesto 
'Je  2  %  por  cada  paquete  <le  naipes  que  no 
contenga  más  de  64  cartas,  y  sobre  cnah 
qoier  luquete  que  se  encuentre  en  el  alma- 
téu  6  tienda  de  cualquier  traficante,  en  di- 
cho día^  ó  con  posterioridad  á  ól,  y  el  Co- 
misario de  impuestos  interiores  di  el  ara,  con 
a  »|)flrobacÍÓQ  del  f^ec  reta  rio  del  Tesoro^  res- 


pecto á  los  ftellOB  de  que  ae  trata,  las  T«^las 
referentes  á  su  forma  y  color. 

Sección  trlgés£m&nov6na 

p;n  todos  loa  caaos  en  que  se  emplee 
el  tíello  mencionado  para  acreditar  el  arhi* 
trio  impuesto  por  esta  Ley  sobre  los  naipes, 
salvo  lo  que  ulteriormente  se  dispone,  la 
persona  que  lo  fije  escribirá  sobre  él  sus  Int-- 
cíales  y  la  fecha  en  que  se  colocó,  de  ma- 
nera que  quede  inutilizado* 

Toda  persona  que  hiciere  neo  fraudulento 
de  eello  que  denote  aib itrio  impuesto  por 
Cíita  J>ey  sin  inutilizarío,  pagará  la  suma 
de  SO  doUars.  El  Comisario  de  rentas  inte- 
riores tiene  autoridad  para  disponer  acerca 
de  la  cancelación,  sustituyendo  ó  adicionan- 
do la  manera  en  que  ha  de  hacerse  según 
eetta  sección  por  la  que  estime  oportuna  y 
eficaz;  habiendo  de  darse  cumplimiento  á  lo 
que  sobre  el  particular  ordene  por  los  me- 
dios que  él  estime  oportunos. 

Sección  cuatrlgéaiina 

Todo  fabricante  de  naipes  escribirá  en  el 
regigilro  del  recaudador  del  Distrito  su  nom- 
bre^ lugar  de  su  residencia,  tráfico  ó  nego- 
cios, y  el  lugar  en  que  han  de  realizarse,  in- 
curriendo, de  no  hacerlo  asi,  en  la  multa  de 
50  doUars, 

Sección  cuatrigésimaprimera. 

El  Comisario  de  ingresos  interiores  pre- 
parará los  sellos  correspondientes  para  el 
pago  del  impuesto  sobre  naipes.  So  provee- 
rá de  estos  sellos  á  los  recaudadores  que  los 
pidievenj  los  cuales  tendrán  eieu'ipre  en  su 
poder  cantidad  suficiente  de  ellos  para  la 
venta  do  dos  meses,  si  hubiere  fabricantes 
de  naipes  en  sus  Distritos  rcapectivos,  ven- 
dióndolos  solamente  á  aquellos  fabricantes 
que  estén  incriptos  legal  mente  como  tales  y 
á  los  que  importaren  naipes,  todos  los  cua- 
les están  obligados  por  Ley  á  fij^irloa  en  los 
paquetes  de  náipjea  que  tuvieren  en  su  poder 
al  tiempo  de  entrar  en  vigor  el  arbitrio  que 
se  les  imi>onen. 
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Todo  recaudador  llevará  cuenta  del  núme- 
ro y  valor  de  los  sellos  vendidos  por  él  á 
cada  fabricante  y  á  las  demás  personas  antes 
mencionadas. 

Sección  cuatrigéaiaiasegQnda 

Incurrirán  en  multa  de  1.000  dollars,  como 
máximum,  ó  en  prisión  con  trabajos  forzados 
que  no  excederá  de  cinco  años,  ó  en  ambas 
cosas,  á  voluntad  del  Tribunal: 

1.^  Las  personas  que  falsificaren  ó  hi- 
cieren falsificar,  en  todo  ó  en  parte,  sello» 
cufio,  cliché  ú  otro  instrumento  que  se  des- 
tine, pueda  destinarse  ó  se  haya  destinado 
á  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  de 
esta  Ley,  ó  de  las  anteriores,  sobre  el  mismo 
objeto;  asi  como  los  que  falsificaren,  imita- 
ren ó  hicieren  falsificar  ó  imitar,  en  todo  ó 
en  parte,  la  impresión  de  sello,  cufio,  cliché 
ú  otro  instrumento  de  los  mencionados,  so- 
bre cualquier  papel,  ó  bien  sellaren  ó  hicie- 
ren sellar  cualquier  papel  con  alguno  de  los 
sellos,  cufies,  clichés  ú  otros  instrumentos 
falsificados  con  ánimo  de  defraudar  á  los 
Estados  Unidos  en  los  arbitrios  impuestos; 

2.°  Los  que  á  sabiendas  propagaren,  ven- 
dieren ó  expusieren  á  la  venta  cualquier  pa- 
pel, artículo  ú  objeto,  con  la  impresión  de 
sello,  cufio,  cliché  ú  otro  instrumento,  en 
todo  ó  en  parte,  ó  los  impresos  falsificados 
que  los  imitaren; 

3.^  Los  que  conscientemente  emplearen 
ó  permitieren  el  empleo  de  dichos  objetos 
con  ánimo  de  fraude  para  los  Estados 
Unidos; 

4.°  Los  que  fraudulentamente,  cortaren, 
rompieren,  despegaren,  ó  hicieren  cortar, 
romper  ó  despegar  la  estampa  de  sello,  cu- 
ño, cliché  ú  otro  instrumento  hecho  ó  em- 
pleado para  dar  cumplimiento  á  esta  Ley  ó 
á  las  anteriores  sobre  el  mismo  objeto,  de 
algún  papel,  instrumento  ó  escrito,  sujeto  á 
cualquiera  de  los  arbitrios  impuestos  por 
la  Ley; 

5."  Los  que  fradulentamente  empleen, 
fijen,  coloquen  ó  hicieren  emplear,  fijar  ó 
colocar  sobre  cualquier  papel,  instrumento 
ó  escrito,  sujeto  á  los  arbitrios  mencionados, 


sello,  ó  la  impresión  de  éste,  de  cuño,  cli- 
ché ú  otro  instrumento  destinado  á  cumplir 
la  Ley  y  que  hubiere  sido  cortado,  roto  ó 
separado  de  cualquier  otro  papel,  instru- 
mento ó  escrito,  sujeto  á  alguno  de  los  ar- 
bitrios que  la  Ley  impone; 

6.^  Los  que  maliciosamente  borraren,  ó 
hiciesen  borrar,  alteraren  ó  hiciesen  alte- 
rar el  signo  de  cancelación  de  sellos,  con 
ánimo  de  emplear  éstos,  ó  de  hacer  que  se 
epipleen  y  que  en  efecto  se  hubieren  em- 
pleado una  vez,  ó  á  sabiendas  y  con  mali- 
cia, se  vendieren  ó  compraren  dichos  sellos, 
ó  lavados  ó  restaurados  se  ofrecieren  para  la 
venta,  se  dieren  ó  expusieren  á  alguno 
para  que  los  emplee,  se  emplearen  á  sabien- 
das ó  se  prepararen  con  ánimo  de  ulterior 
empleo; 

7.^  Los  que  á  sabiendas,  sin  excusa  le- 
gal tengan  en  su  poder  sellos  lavados,  res- 
taurados ó  alterados  que  se  hayan  separado 
de  objeto,  papel,  instrumento  ó  escrito.  La 
prueba  de  tener  excusa  legal  competerá  al 
acusado. 

La  misma  pena  antes  mencionada  se 
impondrá  á  los  que  á  sabiendas  y  con  mali- 
cia cooperaren  ó  de  cualquier  modo  con- 
currieren á  la  comisión  del  delito  de  false- 
dad mencionado  en  todos  y  en  cada  uno  de 
sus  casos,  cayendo  en  comiso  los  sellos  y  los 
objetos  á  que  estuvieren  adheridos. 

El  hecho  de  haberse  lavado  ó  restaurado 
los  sellos  borrando  los  signos  ó  marcas  de 
cancelación,  se  estimará,  ^Hma/oüt^,  prue- 
ba bastante  de  haberse  empleado  una  vez, 
y  haber  sido  separado  por  su  poseedor,  in- 
fringiendo las  disposiciones  de  esta  sección, 
de  papel,  instrumento  ó  escrito  sujeto  á 
arbitrio  por  la  Ley. 

Sección  caatrigésimatercera 

Guando  la  persona  que  hiciere,  preparare 
y  vendiere  ó  trasladare,  para  consumo  ó 
venta,  naipes  de  manufactura  indígena  ó 
importados,  sujetos  al  pago  de  arbitrios  por 
la  Ley,  sin  colocar  en  ellos  el  sello  ó  timbre 
que  revele  el  arbitrio  mencionado,  incurrirá 
en  multa  de  50  dollars  por  cada  vez  que  de- 
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jiiede  fijar  el  «lio.  Bien  entendido  que  po- 
drill  tnnsportaree  los  náipee  del  lugar  de 
ín  fibrirnóión  para  exportarlos  á  país  ex- 
imí jero  sin  ei  pñgo  fiel  arbitrio  ó  colocación 
ríe  sellofl,  con  arrüglo  á  lae  diBpOBifiones 
rígentefl  y  previa  la  constitución  de  la  ^'a- 
rmilía  que  el  Coroiaflrio  de  irapue&totí  i^sti- 
mare  oportuna,  con  la  aproímcii^n  del  Secre- 
tario del  Tesoro. 

Sección  cnatri  pésima  cuarta 

Trxlo  fabricante  de  náipeyque  deepncH  de 
rattrícsrloí?  y  haber  cumplido  con  la?  dia^íO- 
fícjone^  referentes  á  eellos^  los  arranque  6 
íepnre,  ios  haga  arrancar  ó  separur^  ó  tolere 
alpna  de  estaí*  coeaíí,  ó  emplee  ^seilo  ó  un- 
bierta  que  lo  contenga,  para  envolver  etros 
fihjetos  que  los  prime  raí  ti  en  te  envueltos  en 
dicha  cobiertaj  con  ánimo  de  eludir  al  pago 
deíoF  derechos  del  timbre,  incurrirán  en  una 
roolta  de  áO  dolían?  por  cada  objeto  en  que 
poicetíera  el  delito,  y  qae  babrá  de  hacerse 
efectiva  con  coalas^  cayendo  además  en  co- 
míío  diclio  articulo 

Sección  enatrii^égioia  quinta 

Todo  fabricante  de  naipes  que  para  elndir, 

CD  todo  ó  en  parte^  el  arbitrio  ó  derecbo  á 
qne  éstos  están  sujetos  *  vendiere,  expusiere 
t  la  venta,  enviare,  transportare  ó  entregare 
naipes  antes  que  se  hubiera  pagado  por 
completo  el  arbitrio  ó  derecbo,  oolocaudo  í*o- 
Wp  ellcw  el  timbre  adecnadOj  segtín  dispone 
la  Ley,  ó  que,  para  eludir  el  pago  del  mismo, 
o<'tilte,  haga  ocultar,  transporte,  dejfOflitc  A 
dé  ocasión  á  Que  se  haga  albina  de  estas 
■tk9ts,  incurrirá  en  multa  de  &0  dollars,  á 
más  de  la  confíaeaci^n  del  artículo* 

Sección  cuatrlgéaimasexta 

KI  arbitrio  sobre  naipes  se  pagani  por 
*'i  fabricante  de  lots  mismos*  La  persona  <jue 
ofreica  ó  eic ponga  á  la  venta  naipes  de  ma- 
nüfartura  indígena  ó  importados,  se  esti- 
nuri  que  es  bu  fabricante  y  quedará  sujeta 
ú  pago  de  los  arbitrios,  responsabilidades  y 


multas  legales,  relativos  á  la  venta  de  ar- 
tíouiop  indígenap  sin  empleo  de  los  timbres 
adectiadop,  y  los  de  manufactura  extranjera 
estarán  siijetoe  á  la  imposición  de  los  sello* 
ó  timbres  que  se  exijan^  á  inás  de  los  de  im- 
portación. 

Sección  cuatrígéslmaséptima 

Cuando  se  venda  ó  transporte  para  la 
venta  por  sn  fat>ricante  artículos  aujetOM  al 

arbitrio  del  aeüo  pÍu  emplear  éste,  deberá  el 
Comisario  de  rentas  interiores,  en  un  perio* 
do  que  no  eiíceclii.  de  dos  años  después  del 
transporte  ó  veutaj  hacer  la  imposición  des- 
pués de  la  posible  información  para  eati- 
mar  lü  cantidad  á  que  ascienda  lo  defrau- 
dad o/par  a  que  se  baga  efectiva,  además  de 
multar  ai  fabricante  ó  productor  de  dicho 
artículo,  dando  cuenta  al  recaudador  de  ha- 
ber hecho  dic>ha  imposición.  La  demora  ó 
negativa  de  pago  dará  lugar  á  que  se  recau- 
de eii  la  forma  prescripta  para  las  demás 
ta^as. 

Sección  cuatripésiinaoctava 

Desde  la  aprobación  de  esta  Ia^v  fie  ím- 
t>ondrá,  recaudará  y  pagará  sobre  lodos  lew 
espíritus  pro(*edentes  de  la  destilación  de- 
positados ó  que  se  hayan  producido  en  loi? 
almacenes  de  deiv>sito,  ó  puedan  producirse 
en  los  Estados  Tnidoj*,  un  impuesto  de  un 
d ollar  y  cinco  peniques  por  gallón  de  prue- 
ba, sobre  el  de  vino  cuando  no  llegue  á 
la  fuerza  del  de  prueba,  y  un  derecho  pro- 
porcional sobre  la?*  fracciones  de  diclia  me- 
dida; bien  entendido  que  se  excluirá  en  el 
cómputo  del  derecho  sobre  cada  partida  de 
alcoholes  las  fracciones  que  no  lleguen  á  Vio* 

El  Comisario  de  impuestos  interiores,  con 
la  aprobacii'iíi  del  *Sccretario  del  Tesoro, 
prescribirá  y  proporcionará  los  sellos  ade- 
cuados que  acrediten  el  pago  de  i  derecbo 
impuesto  por  esta  sección,  y  en  tanto  que  se 
aprenten  y  pro|^rcionpu  dichos  sellos,  loa 
ahora  empleados  con  el  iniamo  objeto  serán 
ios  que  acrediten  el  pago  del  derecho  im- 
puct*to  por  esta  aaccióUi 
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El  Comisario  de  ingresos  interiores  hará 
recaudar  por  repartimiento,  ó  de  otro  modo, 
el  arbitrio  impuesto  á  las  fracciones  de  ga- 
llón según  el  primer  aforo,  ó  los  sucesivos 
en  su  caso,  y  antes  de  que  transporten  las 
partidas  del  almacén  donde  estuvieren,  ó  al 
tiempo  de  verificarlo. 

Todas  las  disposiciones  de  las  Leyes  vi- 
gentes respecto  á  los  sellos  que  acreditan  el 
pago  del  derecho  interior  sobre  los  alcoholes 
y  demás  espíritus  son  extensivas  á  los  que 
se  mencionan  en  esta  sección  en  cuanto  les 
sean  aplicables. 

El  arbitrio  impuesto  se  pagará  por  el  des- 
tilador de  los  licores  procedentes  de  esta 
operación  antes  de  sacarlos  de  la  destilería 
ó  almacén  ó  al  tiempo  de  verificarlo,  salvo  el 
caso  en  que  se  autorice  por  la  Ley  el  trasla- 
do exento  de  pago,  y  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  á  la  fecha  de  entrada  en  la  desti- 
lería ó  almacén,  ó  de  la  del  aforo  cuando  se 
hizo  el  depósito  en  algún  almacén  especial 
á  ello  destinado,  menos  en  el  caso  de  exen- 
ción autorizada  por  la  Ley. 

Sección  cnatrigésimanovena 

Los  resguardos  ó  certificados  de  los  alma- 
cenes de  depósito  y  resguardos  para  el  trans- 
porte exigido  para  el  pago  de  los  impuestos 
sobre  los  productos  de  destilación,  deposita- 
dos en  destilerías  ó  almacenes  especiales  al 
tiempo  de  la  aprobación  de  esta  Ley,  ó  des- 
pués, se  darán  por  el  destilador  de  los  mis- 
mos, conforme  á  las  Leyes  existentes  para 
el  pago  de  los  derechos  que  la  presente  im- 
pone, y  antes  de  la  traslación  á  aquellos  y 
del  depósito  en  término  de  ocho  años:  si  se 
tratare  de  aguardiente,  desde  la  fecha  del 
primer  aforo,  y  respecto  á  los  demás  licores, 
desde  la  de  la  primera  entrada  en  el  depósi- 
to; teniendo  eficacia  todos  los  demás  resguar- 
dos ó  certificados  de  depósito  ó  para  el  trans- 
porte exigidos  para  el  pago  de  los  impuestos 
sobre  licores  espirituosos  depositados  en 
destilerías  ó  almacenes  especiales  de  res- 
guardo, y  expedidos  con  anterioridad  á  la 
citada  fecha,  salvo  en  el  caso  en  que  se  re- 
quieran otras^  sean  ó  no  adicionales  confor- 
me á  las  Leyes  existentes. 


El  (Comisario  de  rentas  interiores  podrá 
exigir  á  los  destiladores  de  licores  espirituo- 
sos la  presentación  de  resguardos  por  los 
derechos  adicionales,  y  antes  que  se  extinga 
la  eficacia  de  los  primeros  dictará  reglas 
respecto  al  nuevo  depósito  y  los  nuevos  res- 
guardos, como  se  dispone  por  esta  Ley  para 
los  licores  espirituosos  depositados  origina- 
riamente, y  exigidos  para  el  pago  del  im- 
puesto del  tipo  que  ella  fija  antes  del  trans- 
porte de  los  licores  del  almacén  y  dentro  de 
ocho  años:  respecto  del  aguardiente,  desde 
la  fecha  del  primer  aforo,  y  respecto  de  los 
demás  licores  desde  la  del  depósito  primitivo. 

Si  el  destilador  de  los  licores  rehusare  dar 
resguardo  para  el  pago  del  impuesto  adicio- 
nal, ó  hacer  el  nuevo  depósito  y  nuevos  res- 
guardos, dicho  Comisario  procederá  á  la  re- 
caudación del  impuesto  conforme  dispone 
la  Ley  en  caso  de  omisión  ó  negativa  res- 
pecto de  los  resguardos  que  han  de  expe- 
dirse á  la  primera  entrada  para  depósito 
eif  las  destilerías  ó  almacenes  especiales 
siendo  extensivas  á  los  resguardos  expe- 
didos, conforme  á  las  disposiciones  de  esta 
sección,  en  cuanto  sea  posible,  las  de  la 
sección  cuarta  de  la  Ley  del  28  de  Mayo 
de  1880;  bien  entendido  que  el  destila- 
dor puede  á  su  voluntad  y  bajo  las  reglas 
que  dicte  el  Comisario  de  rentas  interiores, 
con  aprobación  del  Secretario  del  Tesoro, 
expedir  un  resguardo  anual  de  los  depósitos 
hechos  en  vez  de  los  aquí  exigidos. 

Sección  q[ulncQagé8Íma 

El  destilador  de  licores  espirituosos  depo- 
sitados en  destilería,  almacén  especial  ó  ge- 
neral de  depósito  establecidos  conforme  á 
esta  Ley,  podrá  pedir  antes  de  los  cuatro 
años  siguientes  á  la  fecha  del  aforo  primiti- 
vo, si  se  trata  de  aguardiente,  ó  de  la  pri- 
mera entrada  respecto  de  los  demás  licores, 
el  reaforo  de  los  mismos,  dando  el  recauda- 
dor á  quien  lo  pida,  noticia  de  los  envases 
que  los  contengan;  este  ordenará  á  un  afo- 
rador  el  reaforo  de  los  licores  espirituosos, 
y  que  consigne  sobre  los  envases  el  resulta- 
do del  aforo  ó  número  de  gallones  de  vino  y 
de  prueba  que  se  contenga. 
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El  de  diuho  reaforo  apareciere  qtie  ha  ha- 
bido pérdida  en  dichos  liquidos,  sin  culpa  ó 
negilgencia  de!  deatUador  de  loe  mis  moa »  se 
impondrán  toe  derechos  Bohre  la  cantidad 
que  exista  en  loe  envases  al  tiempo  de  tran»- 
portarloe  de  la  destilería  ó  almacén  de  res- 
goifdo.  Bien  entendido  que   la  concesión 
otorgada  por  el  menoscabo  dicho  no  exce- 
dm  de  un  gallón  de  prueba  por  dos  meaeí*, 
ano  y  medio  por  tres  y  cuatro  meeeíí,  dofl 
por  dnco  y  seis^  do&  y  medio  durante  aiete 
ú  ocho^  tres   durante  nueve  y  diez,  tres  y 
medio  de  once  á  doce,  cuatro  de  trece  á 
qaiace,  cuatro  y  medio  de  diecíeéia  á  die- 
Qücbo,  cinco  durante  diecinueve,  veinte  y 
teintitino^  cinco  y  medio  durante  veintidós*, 
veintitrés  y  veintí cuatro ^  9ei&  durante  vein- 
üdaco,  veinti»óis  y  veintisiete,  seis  y  medio 
por  tetotiocho,  veintinueve  y  treinta,  siete 
loi  treinta   y  uno,  treinta  y  dos  y  treinta  y 
trw,  ^iete  y  medio  por  treinta  y  cuatro,  trein- 
ta y  cinco  y  treinta  y  twie,  ocho  j>or  treinta  y 
íáele,  treinta  y  ocho,  treinta  y  nueve  y  cua- 
renta, ocho  j  medio  por  cuarenta  y  unOj 
toarenta  y  dos,   cuarenta  y  tres  y  cuaren- 
ta y  cuatro,   nueve  por  cuarenta  y  cJncOj 
caaienta  y  seis,  cuarenta  y  siete  y  cuarenta 
j  ocho,  sin  que  se  permita  otra  reducción* 
Ásimiamo  se  previene  que   en  el  caso  de 
'.t>ntinaar  en  el  almacén  los  licores  espiri- 
twjMi  d^pnés  del  reaforo  se  procederá  á 
ca  Quero  aforo  al  tiempo  de  ser  retirados 
del  depósito  ó  cuando  el  Comisario  de  ron- 
tas  interiores  lo  ordenare,  y  si  se  acreditare 
la  exiatencia  de  mayor  cantidad  que  en  el 
r»f oro  primitivo,  se  pagarán  los  derechos 
W3bre  el  contenido  que  se   acreditó  en   e! 
primer  aforo-  También  se  previene  que  el 
impoesto  habrá  de  pagarse  sobre  el  <-oute- 
aido  de  cada  tonel,  conforme  al  primer  afo^ 
10,  cnando  el  destilador  no  pidiere  reaforo 
iütea  que   transcurran   los  cuatro  años,  á 
pan  ir  de  la  fecha  del  primitivo  ó  de  la  en- 
trada. Bien  eji tendido  que  las  precedentes 
reducciones    por  mermas  solamente  serán 
apli cablea  á  los  toneles  de  40  ó  máií  gallo- 
neíi   360  cuartillos),    y    que  la    reducciónj 
coando  lofl  toneles  fueren  de  menos  capa- 
cidad, no  excederá  de  la  mitad  de  la  suma 


deducida  sobre  los  antes  mencionados,  sin 
que  en  ningún  caio  se  haga  la  deducción 
cuando  los  toneles  no  llegaren  á  20  gallo- 
nes de  capacidad.  En  ningún  caso  se  com- 
putará en  menos  de  100  por  100  la  pnie])a 
de  los  licores  espirituosos  deí^ttlados  al  tiem^ 
po  del  transporte. 

Se  celó  n  quincuagéslaiaprjmera 

El  Comisario  de  rentas  interiores  queda 
autorizado  discrecionalniente  para  estable- 
cer uno  ó  máa  almacenes  sin  pasar  de  dies; 
en  cada  Distrito  de  recaudación  con  el  nom- 
bre de  almacenes  gencralea  de  resguardo  ó 
depósito,  destinados  exclusivamente  al  al- 
macenaje de  loR  productos  de  la  destilación 
que  no  procedieren  de  la  de  frutos,  y  cada 
uno  de  dichos  almacenes  estará  á  cargo  del 
almacenista  y  a f orador  nombrados  al  efecto 
con  la  misma  aHÍgimción  que  loa  empleados 
de  las  destilerías.  Cada  almacén  estará  bajo 
la  inspección  del  recaudador  de  ingresos  in- 
teriores del  Distrito  en  que  aquel  radique  y 
bajo  la  custodia  del  almacenista  y  propie- 
tario del  mi5m0j  convenientemente  cerrado, 
eiu  que  pueda  abiirse^  ni  permanecer  abier- 
to, salvo  en  presencia  del  guarvla-al  macen 
mencionado  ó  de  otra  persona  que  lo  repre- 
sente,  conforme  á  lo  dispuetíto  en  dicho  caso 
para  los  almacenes-destilerías;  cumpliéndo- 
se respecto  de  los  mismos  la?  reglas  que  ul- 
teriormente dictare  el  Comisario  de  ingresos 
interiores  con  la  aprobación  del  Secretario 
del  Tesoro. 

Sección  quine n&séslmasegtinda 

Los  líquidos  espirituosos  destilados  de 
sustancias  que  no  sean  frutas,  legalmente 
depoaltados  en  almacenes -destilerías,  podrán 
trasladarse,  á  instancia  del  destilado r»  á  al- 
gihi  almacén  general  de  resguardo,  estable- 
cido de  conforjuidad  con  lo  preceptuado  en 
la  sección  precedente.  Dicho  transporte  se 
liará  con  arreglo  á  las  prencri  pe  iones  del  Gi> 
misario  dí.-  Injíretíoa  interiores  con  la  apro- 
bación del  Secretario  del  Tesoro,  y  después 
de  ex|íedir  al  recaudador  del  Distrito  en  el 
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qae  se  manufactnraran  los  líquidos  los  res- 
guardos y  demás  seguridades  que  procedan, 
conforme  á  aquellas  prescripciones. 


Sección  quincnagésimateroera 

Antes  de  transportarse  del  almacén-desti- 
lería los  licores  espirituosos  para  su  depósi- 
to en  un  almacén  general,  se  colocará  sobre 
CAda  vasija  un  sello  grabado  que  denote 
aquel  propósito,  facilitándose  dichos  sellos 
á  los  diversos  recaudadores  como  en  los  de- 
más casos,  siendo  de  cargo  de  aquellos,  y 
debiéndosele  de  llevar  su  cuenta  en  igual 
forma. 

Sección  quincaagésimacnarta 

Los  licores  espirituosos  transportados 
bajo  resguardo,  como  queda  dicho,  se  depo- 
sitarán á  su  llegada  al  almacén  general  de 
depósito  después  de  hacer  los  asientos  con 
las  seguridades  y  bajo  las  reglas  prescriptas 
por  el  Comisario  de  ingresos  interiores,  con 
la  aprobación  del  Secretario  del  Tesoro.  Será 
condición  de  los  resguardos  de  almacén  que 
el  principal  designado  en  los  mismo^  pague 
el  impuesto  sobre  los  licores  espirituosos 
conforme  se  detalle  en  el  asiento  de  entra- 
da, y  en  el  plazo  de  ocho  años,  á  partir  de  la 
fecha  del  asiento  de  entrada  primitivo  en 
dicho  almacén,  salvo  lo  que  ulteriormente 
se  dispone. 

Sección  quincnagésimaqainta 

1^8  licores  espirituosos  no  podrán  trans- 
portarse más  que  una  vez  del  almacán  ge- 
neral de  resguardo  á  otro,  haciéndose  su 
extracción,  transporte  y  entrada  en  dicho 
almacén  conforme  á  las  reglas  y  á  las  decla- 
raciones, y  expidiendo  los  resguardos  que 
prescribe  el  Comisario  de  ingresos  interiores 
con  la  aprobación  del  Secretario  del  Tesoro. 
Dichos  resguardos  se  expedirán  por  los  des- 
tiladores y  se  renovarán  en  las  épocas  que, 
con  arreglo  á  Ley,  exija  el  Comisario  de  ren- 
tas interiores. 


Sección  quincuagésiinasexta 


Las  disposiciones  de  las  Leyes  vigentes 
respecto  á  la  extracción  de  licores  espirituo- 
sos de  los  almacenes  generales  para  la  ex- 
portación ó  traslado  á  almacenes  ó  fábricas 
para  su  trasformación,  respecto  al  aforo, 
sello  y  marca  que  ha  de  ponerse  al  tiempo  de 
la  extracción,  así  como  la  retirada  para  el 
consumo  de  los  Estados  Unidos  ó  institu- 
ciones científicas,  incluso  las  disposiciones 
referentes  á  la  deducción  por  menoscabo 
que  proceda  de  incendio  casiuil  ü  otro  acci- 
dente inevitable,  son  extensivas  á  los  licores 
espirituosos  depositados  en  almacenes  ge- 
nerales de  resguardo,  conforme  á  esta  Ley. 

Sección  quincuagésimaséptima 

Cuando  se  haya  interrumpido  la  destila- 
ción en  cualquier  destilería  por  una  ó  varias 
veces  que  en  junto  llegue  á  seis  meses  en 
un  año  natural  y  la  cantidad  que  existe  en 
el  almaceén  de  destilería  no  excediere  de 
5.000  gallones  de  pnieba,  ó  cuando,  á  juicio 
del  Comisario  de  ingresos  interiores,  no  tu- 
viere condiciones  de  seguridad  ó  fuesen  im- 
propios para  el  uso,  cualquier  almacén-des- 
tilería de  depósito  general  de  resguardo  ó 
bien  cuando  las  mercancías  estuvieren  ex- 
puestas á  deterioro  ó  menoscabo,  podrá  in- 
habilitar dicho  almacén  y  exigir  que  se  tras- 
laden las  mercancías  á  los  que  él  designe 
en  el  tiempo  que  ordene. 

Todas  las  disposiciones  de  la  sección  3.272 
de  los  Estatutos  revisados  de  los  Estados 
Unidos,  referentes  al  transporte  de  licores 
espirituosos  de  los  almacenes,  incluso  las 
que  impongan  multa,  se  hacen  aquí  exten- 
sivas á  los  transportes  verificados  entre  los 
almacenes  generales  de  depósito  estableci- 
dos por  esta  Ley. 

Sección  quincnagésimaoctava 

El  impuesto  sobre  los  líquidos  espirituo- 
sos procedentes  de  la  destilación  transpor- 
tados de  una  destilería  para  que  se  deposi- 
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ten  e»  tm  almacén  general  ríe  depósito ,  res- 
pecto á  loa  cu  alee  no  ee  haya  ciira  piído  al- 
gana  dÍBx>o8icl6ii  de  eeta  I^y^  asUTáti  au je- 
tee al  repartimiento  del  derecho  que  lee  co- 
rresponda, el  cnal  se  hará  por  el  Comisario 
de  ingresos  interiorea  luego  que  tenga  cono- 
dmiento  del  hecho,  informando  al  recauda- 
dor, ei  ctml  exigirá  inmediatamente  el  pago 
dd  destilador,  procediendo  al  cobro  del 
aiii^nko  por  la  vía  de  apremio  en  caso  de 
negativa  ó  negligencia,  eio  que  ee  entienda 
P<>r  &eo  excluido  coBlquier  otro  procedí- 
Eoiento  que  respecto  del  pago  eetableecan 
ías  Lejep, 

Bi  apareciere  en  cualquier  tiempo  que  se 
ha  experimentado  pérdida  en  los  líquidos 
espiritnoeoe  destilados  depositados  en  un 
almacén  general  ó  especial  de  resguardo  no 
fiendo  aquellas  de  las  comprendidas  en  la 
sección  3.221  de  los  Estatutos  revisados  de 
loe  EstadoB  Unidos  y  que  á  juicio  del  Co- 
misario de  ingresos  interiores  sea  excesiva, 
podrá  dar  inátmcciones  al  recaudador  del 
Distrito  en  el  que  ocurra  la  pérdida^  para 
qae  exija  la  retirada  del  almacén  del  tonel 
de  líquido  espirituoso  en  que  la  pérdida  tu- 
vo lugar  y  sobre  el  impuesto  devengado  so- 
bre la  cantidad  originaria  de  líquido  que 
t^otró  en  el  almacén  en  dicho  tonel,  salvo 
la  dedncción  por^  pérdida  que  establece 
la  Ley. 

Si  no  se  pagare  el  mencionado  derecho 
cnando  se  exija,  el  recaudador  informará 
acerca  de  su  importe,  tal  como  conste  del 
aforo  primitivo  consignado  en  su  lista  men- 
«tud,  repartiéndose  y  cobrándose  aquel  en  la 
misma  forma  que  los  demás  impuestos  ó 
arbitrios. 

Sección  quinquagéslmanovena 

£n  caso  de  que  los  líquidos  espirituosos 
tnsUdados  de  una  destilería-almacén  para 
m  depósito  en  uno  general  de'resguardo  de- 
jaran de  depositarse  en  éste  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  traslado  ó  del  plazo 
determinado  en  el  resguardo  expedido  con 
tnotivo  de  éste,  ó  si  loe  líquidos  espirituosos 
procedentes  de  la  destilación  depositados  en 


un  almacén  general  de  resguardos  ee  extraje- 
sen de  él  para  exportarlos  ó  con  otro  cual* 
quier  motivo,  sin  exacto  cumplimiento  de  laa 
disposición  es  de  esta  Ley,  de  los  reglamen* 
toa  hechOH  en  consecuencia  y  de  los  térmi- 
nos del  resguardo  expedido  al  tiempo  del 
traslado,  6  en  el  caso  de  que  dichos  líquidos 
así  depositados  ee  encout rasen  en  algiln  otro 
lugar  sin  haberse  trasladado  legattiíente^ 
quedará  so  jeta  la  pf^eona  culpable  de  dicha 
infracción,  ó  la  que  de  cualquier  mgdg  con- 
culcare las  dieposiclonee  de  la»  once  sec 
clones  precedentes  de  esta  Ley,  en  cuanto 
eea  convicta^  á  una  multa  que  no  será  infe- 
rior á  100  dollars,  ni  excederá  de  5.000,  ó  á 
prisión  que  no  baje  de  tres  meses,  ni  exce- 
derá de  tres  años^  por  cada  una  de  las  in- 
fracciones, confiscándose  los  líquidos  espi- 
rituosos procedentes  de  la  destilación  y  ob- 
jeto del  delito  en  beneficio  de  los  Estados 
Unidos. 

Sección  sexagésima 

Todos  los  repartimientos  legales  que  se 
hagan  de  conformidad  á  las  disposiciones  de 
la  sección  8.309  de  los  Estatutos  revisados 
de  los  Estados  Unidos  y  de  las  Leyes  que 
los  modifican,  se  harán  con  arreglo  al  arbi- 
trio impuesto  por  esta  Ley  sobre  cada  ga- 
llón de  pmeba  (nueve  cuartillos). 

Sección  sexagésimaprimera 

El  fabricante  que  hubiere  menester  em- 
plear alcohol  en  las  artes,  ó  en  medicinas,  ú 
otros  compuestos  análogos,  podrá  hacerlo  de 
conformidad  con  las  reglas  que  dicte  el  Se- 
cretario del  Tesoro,  informando  previamen- 
te al  recaudador  de  rentas  interiores  y  á  sa- 
tisfacción de  éste,  de  haber  cumplido  aque- 
llos reglamentos  y  empleado  el  alcohol  en 
el  objeto  dicho,  exhibiendo  y  entregando  los 
sellos  que  acrediten  que  fué  pagado  el  im- 
puesto, podrá  obtener  deducción  ó  devolu- 
ción del  impuesto  que  pagó. 
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Sección  sexasésimaBegnnda 

Ningún  destilador  que  haya  expedido  el 
resguardo  qae  se  requiere  y  que  vende  lí- 
quidos espirituosos  de  su  exclusiva  produc- 
ción en  el  lugar  de  la  fabricación  ó  en  el  si- 
tio de  almacenaje  bajo  resguardo,  y  en  los 
toneles  primitivos  sobre  los  que  se  estampó 
el  sello  de  pago  del  impuesto,  estará  sujeto 
al  pago  de  otro  especial  sobre  la  venta  de 
los  líquidos.  Bien  entendido  que  estará  obli- 
gado á  llevar  el  libro  que  se  ordena  en  la 
sección  3.318  de  los  Estatutos  revisados  de 
los  Estados  Unidos,  mostrando  la  fecha  de 
envío  de  los  líquidos  espirituosos,  los  núme- 
ros de  los  toneles  que  los  contengan»  canti- 
dad y  calidad,  expresadas  en  gallones,  los 
números  de  los  sellos  y  el  nombre  del  con- 
signatario. Las  disposiciones  déla  sección  6." 
de  la  Ley  titulada  «Ley  modificando  las  re- 
ferentes á  impuestos  interiores >,  aprobada 
el  6  de  Marzo  de  1879,  en  cuanto  á  copias, 
serán  aplicables  á  los  libros  mencionados. 
Cualquier  falta  que  se  cometa  por  omisión  ó 
maliciosa  negligencia  respecto  á  los  trasla- 
dos del  original,  autorizará  la  confiscación 
de  los  líquidos  espirituosos  de  que  fuere  pro- 
pietario ó  destilador. 

Sección  sezagésimatercera 

Los  guarda-almacenes  y  aforadores,  cuan- 
do se  trasladaren  de  una  destilería  á  otra, 
estén  en  el  mismo  ó  en  distinto  Distrito, 
percibirán  un  sueldo  que  no  excederá  de 
cuatro  doUars  al  día  por  todo  el  tiempo  ne- 
cesariamente ocupados  en  el  viaje  á  más  de 
los  gastos  de  éste. 

Sección  sexagésimacoarta 

Los  empleados  que  desempeñen  á  la  vez 
el  cargo  de  guarda-almacén  y  aforador,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  la  Ley  de  ena- 
genadón  do  beneficios  legislativos,  ejecuti- 
vos y  judiciales,  aprobada  el  16  de  Agosto 
de  1876,  podrán  ser  designados  por  el  Comi- 
sario de  ingresos  interiores  para  desempe- 


ñar separadamente,  en  cualquier  destilería 
ó  almacén  general  de  depósito,  uno  de  estos 
dos  cargos,  de  conformidad  con  las  Leyes  re- 
ferentes á  dichos  ingresos;  y  el  mencionado 
funcionario  dará  fianza  aprobada  por  el  Co- 
misario de  ingresos  interiores  antes  de  to- 
mar posesión,  como  garantía  del  fiel  desem- 
peño de  sus  deberes,  en  la  forma  y  por  la 
cuantía  que  ordene  el  Comisario. 

Sección  sezagésimaqninta 

Los  aforadores  por  el  concepto  de  ingre- 
sos interiores  podrán  ser  destinados  á  des- 
tilerías, casas  de  refinación  ó  á  cualquier 
otro  sitio  donde  sea  necesario  aforar^  y  tras- 
ladados por  el  Comisario  de  rentas  interio- 
res, de  igual  modo  que  los  guarda-alma- 
cenes y  aforadores  son  destinados  en  la 
actualidad. 

Sección  sexagésimasexta 

La  seción  8.320  de  los  Estatutos  revisa- 
dos de  los  Estados  Unidos  queda  modifica- 
da y  sustituida  por  la  siguiente: 

< Cuando  cualquier  tonel  ó  vasija  que 
contenga  cinco  ó  más  gallones  de  vino  es- 
tuvieren llenos  para  el  embarque,  venta  ó 
entrega,  algún  aforador  que  haya  pagado  el 
derecho  especial  que  exige  la  íiey,  se  ins 
peccionará  y  aforará  por  un  aforador  de  los 
Estados  Unidos,  que  estará  obligado  á  mar- 
car y  colocar  sobre  el  mismo  un  sello  que 
manifieste  la  fecha  en  que  se  fijó  y  el  núme- 
ro de  gallones  de  prueba  en  la  forma  que 
determine  el  Comisario  de  impuestos  inte- 
riores,  con  la  aprobación  del  Secretario  del 
Tesoro.  Bien  entendido  que  buando  el  tonel 
se  llenare  en  el  domicilio  de  un  refinador 
que  refino  menos  de  600  toneles  al  año  de 
40  gallones  de  prueba  de  líquido  por  barril 
ó  tonel,  se  aforará,  marcará  y  sellará  por  an 
aforador  de  los  Estados  Unidos  ó  por  el  ro 
finador,  según  dispusiere  por  reglamento  el 
Comisario  de  impuestos  interiores,  con  i  a 
aprobación  del  Secretario  del  Tesoro.» 
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Saccián  sexagésimaaéptiiiia 

Cuando  tioa  persona  que  intente  empe¡sar 
ú  eontinnftr  como  destilador  ofrezca  ree- 
g:Qardo  cooforme  á  Jas  disposirioTK'fí  de  la 
:<ección  3.260  de  los  Estatutos  revisados  de 
kw  Estados  Unidos  y  presente  el  mismo  al 
recaadador  de  ingresos  interiores  del  distri- 
to en  que  se  proponga  destilar,  el  recauda- 
dor podrá  n^ar  su  aprobación  al  referido 
resguardo  si  la  persona  que  lo  ofrezca  ha 
sido  convicta  ante  Tribunal  competente  de 
incumpliiniento  fraudulento  de  las  Leyes 
relativas  á  los  deberes  de  los  destiladores,  ó 
si  el  Comisario  de  ingresos  interiores  hu- 
biere transigido  en  dicha  falta  con  la  apro- 
bación del  Secretario  del  Tesoro,  por  pagar- 
^  las  maltas  impuestas  á  [dicha  persona. 
£n  caso  de  negativa,  podrá  ésta  apelar  al 
Comisario  de  ingresos  interiores,  cuya  reso- 
iación  será  definitiva. 

Sección  sezagésimaoctava 

La  sección  48  de  la  Ley  aprobada  en  1.^ 
lie  Octnbrede  1890  intitulada:  «Ley  para  re- 
<iacir  y  nivelar  los  derechos  de  importación 
y  para  otros  efectos»,  queda  modificada  en 
ta  f<»ma  eigoiente: 

«Los  Tinos  espirituosos  mencionados  en 
la  sección  42  de  esta  Ley,  serán  producto  de 
ia  destilación  del  mosto  fermentado  y  com- 
prenden el  producto  conocido  comunmente 
ccm  el  nombre  de  aguardiente  de  uva;  y  el 
Tino  dnlce  puro  que  podrá  encabezarse  libre 
de  impnesto,  como  se  dispone  en  la  sección 
mencionada,  es  el  mosto  fermentado  sola- 
mente sin  que  contenga  otra  sustancia  mez- 
clada con  él  antes^  después  ó  al  tiempo  de 
la  fermentación,  ni  cx>n tenga  menos  de  4  % 
de  materia  sacarina,  cuyo  grado  se  determi- 
nará eon  el  sarómetro  de  Balling,  ó  escala 
para  el  mosto  después  de  la  evaporación  del 
tsspiritn  ó  alcohol  que  contenga»  y  reconsti- 
tuyendo la  maestra  ensayada  á  su  volumen 
primitivo  por  la  adición  de  agua.  Bien  en- 
tendido qae  ia  adición  de  mosto  puro  fer- 
mentado ó  condensado,  ó  de  azúcar  de  cafla 


ciiatral izado  ó  de  remolacha,  al  mosto  puro 
mencionado  ó  al  producto  de  su  fermenta- 
ción con  anterioridad  al  encat>e2amíetito  de 
que  habla  esta  Ley»  aX  sólo  efecto  de  perfec- 
cionar los  vinos  conforme  á  la  nxarea  c^mer- 
tiftl,  no  sDrA  excluido  de  la  defintcit^n  del 
mencionado  vino  puro  suave.  Asimismo  se 
previene  que  el  azúcar  de  caña  ó  de  remola- 
cha empleada  no  excederá  del  10  7o  de  peso 
del  vino  que  ha  de  encabezarse  conforme  á 
esta  Ley.)) 

Sección  aexagéatmanovena 

Toda  persona  empleada  en  la  manufactu- 
ra de  tabaco  ó  rapé  ó  que  emplee  á  otros 
en  este  mismo  objeto»  bien  cortando,  pren- 
sando, envolviendo  ó  preparando  de  otra 
cualquier  manera  la  hoja  de  aquél,  intervi- 
niendo en  cualquier  manipulación  referente 
al  tabaco,  será  considerada  como  fabricante 
del  mismo. 

La  misma  consideración  tendrá  el  que 
vendiere  tabaco  en  cantidad  menor  de  la  que 
contenga  una  caja  ó  bala,  ó  quien  lo  vendiere 
directamente  para  el  consumo,  ó  las  personas 
no  inscriptas  en  concepto  de  negociantes  ó 
manufactureros  de  tabaco,  su  polvo  ó  ciga- 
rros, ó  á  los  que  adquieren  partidas  para  la 
exportación,  considerándose  como  tabaco 
manufacturado  todo  el  que  así  se  vendiere. 

Dicho  tabaco  habrá  de  embarcarse  en  la 
forma  que  determine  el  Comisario  de  im- 
puestos interiores,  con  la  aprobación  del  Se- 
cretario del  Tesoro.  Bien  entendido  que  los 
cultivadores  que  vendieren  la  hoja  de  su 
propia  cosecha  no  tendrán  la  consideración 
de  manufactureros  de  tabaco,  derogándose 
la  sección  3.244  de  los  Estatutos  revisados 
de  los  Estados  Unidos  y  las  Leyes  que  las 
modifican.  Asimismo  se  previene  que  la  sec- 
ción 27,  capítulo  1.244  de  los  Estatutos  re- 
visados de  los  Estados  Unidos  queda  modi- 
ficado después  de  la  palabra  <  derogado  >  de 
la  linea  quinta  de  la  mencionada  sección^ 
en  la  forma  siguiente:  «Bien  entendido,  sin 
embargo,  que  todo  cultivador  ó  plantador  de 
tabaco  que  produzca  y  venda  su  hoja  estará 
obligado,  á  instancia  de  cualquier  funciona- 
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rio  de  impuestos  interiores  ú  otro  agente 
autorizado  de  las  oficinas  del  Tesoro,  á  dar 
á  cualquiera  délos  empleados  públicos  exac- 
ta y  acabada  cuenta  ratificada  bajo  juramen- 
to de  todas  sus  ventas  de  hoja  de  tabaco  en 
el  número  de  barriles,  cajas  ó  libras,  nombre 
y  residencia  de  la  persona  á  quien  se  ven- 
dieron, punto  de  embarque,  siendo  culpable 
del  delito  de  mala  conducta  y  en  su  conse- 
cuencüa  multado  en  500  dollars,  á  lo  sumo, 
el  cultivador  ó  plantador  que  voluntariamen- 
te se  niegue  á  dar  dicha  información,  ó  que 
á  sabiendas  incurra  en  falsedad  respecto  de 
cualquiera  de  los  hechos  mencionados.» 

Queda  derogada  la  sección  8.861  de  los 
Estatutos  revisados  de  los  Estados  Unidos. 

Sección  septuagésima 

La  Ley  de  20  de  Junio  de  1876  (Estatuto  19 
de  los  Estados  Unidos),  queda  modificada 
insertando  después  de  las  palabras  «impor- 
tados en  los  Estados  Unidos  por  dicha  So- 
ciedad ó  bajo  dicha  razón  social,»  las  si- 
guientes: có  con  otro  propósito  anejo  á  las 
transacciones  ordinarias  de  aduanas.» 

Sección  septuagéaimaprimera 

La  sección  tercera  de  la  Ley  aprobada  en 
l.o  de  Octubre  de  1890,  titulada  Ley  para 
reducir  los  impuestos  y  para  nivelar  los  de- 
rechos á  la  importación  y  demás  efectos, 
queda  derogada  por  la  presente;  pero  nada 
de  lo  aquí  contenido,  se  entenderá  que  de- 
roga en  manera  alguna  ios  tratados  y  con- 
venios de  reciprocidad  mercantil  hechos 
desde  ahora  y  existentes  entre  los  Estados 
Unidos  y  los  países  extranjeros,  salvo  en  el 
caso  de  ser  incompatibles  con  las  disposi- 
ciones de  esta  Ley. 

Sección  septuagésimasegnnda 

Todas  las  Leyes,  en  todo  ó  en  parte^  in- 
compatibles con  la  presente,  se  entenderán 
derogadas;  pero  esta  derogación  de  las  Leyes 
existentes  ó  las  modificaciones  introducidas 
en  ella  por  la  presente,  no  afectará  á  cual- 


quier acto  realizado,  ni  á  derecho  adquirido, 
ni  á  procedimiento  incoado  en  negocio  ci- 
vil con  anterioridad  á  la  mencionada  dero- 
gación ó  modificaciones,  sino  que  todos  los 
derechos  y  obligaciones  adquiridos  ó  con- 
traídos bajo  las  Leyes  mencionadas,  serán 
eficaces  y  cumplidas,  como  si  dicha  deroga- 
ción ó  modificaciones  no  se  hubiei^n  hecho. 

Los  delitos  cometidos  y  las  penas,  con- 
fiscaciones y  responsabilidades  en  que  se 
incurriere  antes  de  la  aprobación  de  esta 
Ley  conforme  al  Estatuto  modificado  ó  de- 
rogado por  la  misma,  serán  castigados  y  se 
someterán  al  procedimiento  que  correspon- 
da á  la  imposición  de  dicho  castigo  como  si 
esta  Ley  no  se  hubiera  aprobado. 

Esta  Ley  no  afectará  á  las  restrictivas,  ya 
se  apliquen  á  lo  civil,  á  la  persecución  de 
delitos,  ó  á  la  imposición  de  multas  ó  con- 
fiscaciones, por  más  que  hayan  sido  modifi- 
cadas ó  derogadas  por  ella.  Por  consiguien- 
te, los  procedimientos  civiles  ó  criminales 
por  actos  realizados  antes  de  la  aprobación 
de  esta  Ley  se  incoarán  y  proseguirán  en 
los  mismos  términos,  en  igual  forma  y  con 
la  misma  eficacia  que  si  no  se  hubiera 
aprobado.  Asimismo  se  previene  que  nada 
de  cuanto  se  contiene  en  esta  Ley  se  en- 
tenderá que  derogadas  las  disposiciones  de 
la  sección  8.068  de  los  Estatutos  revisados 
con  la  modificación  que  en  elJa  introduce  la 
Ley  aprobada  el  28  de  Febrero  de  1887,  que 
se  refiere  al  abandono  de  mercancías  á  los 
aseguradores  y  á  la  prueba  de  los  deberes 
consiguientes. 

Sección  septnagésimatercera 

Todo  convenio,  acuerdo,  ó  contrato  que 
restrinja  la  eficacia  de  Jas  Leyes  mercantiles, 
ó  que  á  ellas  se  opongan  ó  impidan  la  libre 
competencia,  produzca  el  alza  de  los  precios 
de  un  artículo  importado  en  los  Estados 
Unidos,  se  declararán  nulos  como  contra— 
riOB  al  orden  público  y  á  las  lieyes.  Las 
personas  que  se  comprometieren  á  impor- 
tar géneros  ó  mercancías  en  contravención 
á  lo  dispuesto  en  esta  sección  ó  que  se  pu- 
siere de  acuerdo  con  otra  para  infringir   la 
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i&isoui,  será  culpable  de  delito  ?rave  {mitde- 
meanor)  j  ana  ycí  convicta  ante  cufllquier 
Tribunal  de  los  Kstíidos  unidos,  ne  le  impon- 
drá multa  cuya  cnantia  no  Ijajará  de  lOQ 
doUar»  ni  ex  cera  de  5.000,  pudiendo  ade- 
más,  á  discreciÓD  del  Tribunal,  ser  conde- 
nada  á  prisión  jior  tiempo  que  no  baje  de 
IreR  iii^€«r  ni  exceda  de  doce. 

Sécelo  n  septD  agéaf  macuá  rta 

Loe  divereo«  Tribunales  de  circtmecrip- 
eión  de  lo6  Estados  Unidos  serán  competen- 
tes para  prevenir  y  reprimir  las  violaciones 
de  la  sección  78  de  esta  Ley,  y  los  Fiscales 
de  \oB  diversos  distritos  de  los  Estados  Uni- 
dos x>odrán,  bajo  la  dirección  del  Fiscal  ge- 
neral, instruir  proceso,  con  arreglo  á  equi- 
dad, para  prevenir  y  reprimir  dichas  viola- 
ciones. Los  mencionados  procesos  se  incoa- 
rán por  vía  de  petición  que  testifique  el 
caso  y  donde  se  niegue  que  las  referidas  in- 
tracdones  deben  ser  advertidas  y  prohi- 
bidas. 

Cuando  la  parte  contra  la  que  se  entable 
la  querella  haya  sido  debidamente  notifica- 
da, el  Tribunal  procederá,  tan  pronto  como 
¡rea  posible,  á  la  audiencia  y  determinación 
del  caso,  y  antes  de  la  resolución  definitiva 
podrá,  en  cualquier  tiempo,  dictar  las  prohi- 
biciones transitorias  que  estime  justas. 

Sección  septnafrésimaqointa 

Cuando,  á  juicio  del  Tribunal,  parezca  ne- 
cesario para  mantener  los  fueros  de  la  justi- 
cia, citar,  notificar  ó  requerir  á  cualquier 
persona  ante  el  Tribunal,  antes  de  incoar 
(«roceeo,  conforme  á  la  sección  74,  podrá 
dicho  Tribunal  hacerlo  así,  resida  ó  no  la 
persona  en  cuestión  en  el  distrito  en  que  ra- 
dique el  Tribunal,  bajo  las  penas  que  puede 
imponer  en  cualquier  distrito  el  mariscal  del 
mismo. 

Seccidn  fieptnagéslmasexta 

Que  toda  propiedad  adquirida  por  contra- 
to ó  convenio  que  tenga  por  objeto  cualquie- 


ra de  los  mencionado?  en  la  sección  72  de 
esta  Ley  quo  transporte  de  un  Estado  á  otro, 
ó  á  algún  Territorio,  ó  de  al  gano  dt?  ellos  al 
Distrito  de  Colombia^  se  confiscará  por  los 
Estados  Unidos,  pudiendo  embargarse  en  la 
forma  expuesta  por  las  Leyes  respecto  á  la 
confiscación  y  embargo  de  la  propiedad  im- 
portada en  Ko»  Ee^tadoB  t 'nidos,  infríugiendo 
aquél  lafí» 

Sección  se ptnagéttima séptima 

Cualquier  persona  que  haya  sido  injuria- 
da por  otra,  por  causa  de  sus  negocios,  ó  de 
su  propiedad,  y  en  razón  de  cosa  prohibida 
ó  declarada  ilegal  por  esta  Ley,  puede  quere- 
llarse ante  cualquier  Tribunal  de  circuns- 
cripción de  los  Estados  Unidos  en  el  Distri- 
to en  el  que  resida  ó  se  encuentre  el  quere- 
llante, sin  consideración  á  la  cuantía  de  la 
contienda,  pudiendo  exigir  el  triplo  de  los 
daños  y  perjuicios  que  experimentara,  y  las 
costas  del  proceso,  incluyendo  los  derechos 
del  Procurador. 

Recibido  por  el  Presidente  el  16  de  Agos- 
to de  1894. 

EL  NUEVO  ESTADO  DEL  UTAH 

Ley  otorgando  capacidad  al  pueblo 
del  Utah  para  que  redacte  una  Ley 
fundamental  y  constituya  un  Estado 
regional,  y  admitiéndosele  en  la 
Unión  con  la  misma  consideración 
que  &  los  Estados  originarios. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  representantes 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  reunido» 
en  Congreso,  decretan: 

Que  los  habitantes  de  toda  la  región  de 
los  Estados  Unidos  que  constituye  en  la  ac- 
tualidad el  Territorio  de  Utah,  formará  el 
Estado  del  mismo  nombre,  según  lo  dis- 
puesto en  la  presente  Ley. 

Sección  segunda 

Se  autoriza  á  todos  los  ciudadanos  varo- 
nes de  los  Estados  Unidos  de  más  de  vein- 
tiún años  que  hayan  residido  en  el  men- 
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clonado  Territorio  durante  el  año  que  prece- 
da á  la  elección,  para  votar  Delegados  que 
formen  una  Cámara  legislativa  para  el  men- 
cionado Territorio. 

Estos  Delegados  tendrán  la  capacidad 
exigida  á  aquellos  electores,  componiéndose 
dicha  Convención  ó  Asamblea  de  107  Dele- 
gados, designados  por  los  Condados  com- 
prendidos dentro  de  los  limites  del  Estado 
de  referencia  en  la  forma  siguiente:  (Aquí  se 
indican  los  Condados  ó  circunscripciones  y 
los  Delegados  que  habrá  de  elegir  cada  una.) 

El  Gobernador  del  Utah  mandará  el  1." 
de  Agosto  de  1894  que  se  proceda  á  elección 
de  los  dichos  Delegados  en  el  mencionado 
territorio  el  martes  siguiente  al  primer  lu- 
nes de  Noviembre  próximo. 

La  Junta  de  Comisionados,  conocida  con 
el  nombre  de  Comisión  de  Utah,  queda  au- 
torizada y  obligada  por  esta  Ley  á  hacer  un 
censo  electoral  nuevo  y  completo,  compren- 
sivo de  todos  los  electores  del  mencionado 
Territorio  y  de  conformidad  con  las  Leyes 
de  los  Estados  Unidos  y  las  de  aquél,  salvo 
que  el  juramento  exigido  para  la  inscrip- 
ción en  el  censo  electoral  se  modificará  de 
suerte  que  acredite  la  capacidad  de  los  elec- 
tores, exigida  por  esta  Ley.  Por  lo  demás,  se 
observarán,  en  cuanto  sea  posible,  las  dispo- 
siciones de  aquellas  Leyes,  haciéndose  la 
convocatoria,  verificándose  el  escrutinio  y 
extendiéndose  los  certificados  ó  actas  de  los 
electos  para  la  dicha  Convención  en  idéntica 
forma  que  prescriben  las  Leyes  del  Terri- 
torio de  referencia,  que  regulan  sus  elec- 
ciones de  miembros  para  la  legislatura.  Las 
personas  que  tengan  capacidad  para  votar 
Delegados  con  arreglo  á  esta  Ley^  la  tienen 
asimismo  para  votar  respecto  de  la  ratifica- 
ción ó  admisión  de  la  Constitución,  confor- 
me á  las  reglas  que  compete  establecer  á  la 
dicha  Convención  sin  oponerse  á  esta  Ley. 

Sección  tercera 

Los  Delegados  de  la  Convención  se  reuni- 
rán en  la  residencia  del  Gobierno  del  Te- 
rritorio del  Utah  el  primer  lunes  de  Marzo 
de  1895,  y  después  de  constituirse  declara- 


rán en  representación  del  pueblo  del  Estado 
de  referencia  que  aceptan  la  Ley  general  de 
los  Estados  Unidos,  por  la  cual  se  autoriza 
á  aquélla  para  formar  una  Constitución  y 
convertir  en  Estado  regional  dicho  Terri- 
torio. 

La  Constitución  será  republicana  en  la 
forma,  sin  distinguir  en  orden  á  los  derechos 
civiles  ó  poh'ticos  de  raza  ni  color,  salvo  en 
cuanto  á  los  indios  no  contribuyentes,  y  sin 
que  se  oponga  ea  nada  á  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  ni  á  los  principios  de  la 
declaración-  de  independencia.  La  repetida 
Convención  proveerá  irrevocablemente  sin 
necesidad  del  consentimiento  de  los  Esta^ 
dos  Unidos  ni  del  pueblo  del  Estado  men- 
cionado: 

1.^  Respecto  á  la  seguridad  en  la  tole- 
rancia  de  los  sentimientos  religiosos  y  á 
que  jamás  será  molestado  ciudadano  algu- 
no del  Estado  referido,  ni  en  su  persona  ni 
en  sus  bienes,  por  razón  del  culto  que  pro- 
fese; pero,  entiéndase  bien,  que  se  prohibe 
terminantemente  la  poligamia  ó  matrimo- 
nio de  una  con  muchas  personas. 

2.^  Respecto  á  que  el  pueblo  que  habite 
el  Estado  propuesto  convendrá  y  declarará 
que  renuncia  por  siempre  cualquier  título  ó 
derecho  que  pudiera  tener  á  las  tierras  pú- 
blicas aún  no  apropiadas,  comprendidas  en 
sus  límites,  y  á  todas  las  que  igualmente 
sean  de  dominio  ó  posesión  de  una  ó  varias 
tribus  indias,  y  que  hasta  que  se  hubiere 
extinguido  el  derecho  á  ellas  por  parte  de 
los  Estados  Unidos  permanecerán  sujetas  á 
las  disposiciones  de  los  mismos  Estados,  que- 
dando las  tierras  indias  mencionadas  bajo 
la  absoluta  jurisdicción  del  Gobierno  y  del 
Congreso  de  los  Estados  Unidos;  y  á  que  las 
tierras  que  pertenezcan  á  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  no  residentes  en  el  Es- 
tado del  Utah,  jamás  contribuirán  por  cuo- 
ta más  alta  que  las  impuestas  á  tierras  per- 
tenecientes á  los  que  allí  residen.  Tampoco 
se  impondrá  por  el  dicho  Estado  tasa  algu- 
na á  tierras  de  la  propiedad  actual  ó  futura 
por  razón  de  compra  de  los  Estados  Unidos, 
y  reservadas  para  su  uso;  pero  nada  de  lo 
aquí  dispuesto  coartará  á  dicho  Estado  en 
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Iá  ifflpo^tcí6n  sobre  cualesquiera  tlerraa  que 
fie  bailen  bajo  dominio  o  posea i6ii  de  iudÍQJS 
qae  hayan  formalizado  sus  relaciones  trí ba- 
lee y  obtenido  de  los  EatAdos  Unidos  ó  de 
tsíaíqiüer  persona  derecho  á  loe  naismas  por 
fatente  ú  otra  concesión,  saJro  aquéllas  que 
sú  coocedieitin  d  indio  ó  indios  y  segiSn  Ley 
del  Conj^eao  se  las  exceptué  de  tributo.  La 
ji] endonada  orden ansta  determinará  ^lue  las 
tierras  dndidas  queden  exentas  ríe  i m pues 
IOS  por  parte  de  dicho  Estado  haííta  el  tiem- 
fx)  y  en  Ea  medida  que  determinare  la  refe^ 
ridi  Ley  del  O^ngreeo; 

3*^  I-as  deudas  y  eompromiaos  contraí- 
das por  el  Efítado  de  Utah  con  la  autoridad 
ik  üii  Asatablea  legislativa,  se  asumirán  y 
p^g&rán  por  el  Estado  miemo. 

4,"  Se  proveerá  al  establecimiento  y 
Eaantenímento  de  un  sistema  de  escuelas 
púhhcoB  que  estarán  abiertas  á  todos  los 
niños  del  Eetad o j  libres  de  la  dependencia 
úe  toda  secta. 

Seccidn  cuarta 

En  el  caao  de  que  se  forme  tma  Constitu- 
dan  y  se  cre«  na  Estado  regional  en  cumplí- 
tmento  de  eeta  Ley,  la  Convención  la  some- 
terá al  pueblo  del  Utah  para  que  la  ratiüque 
<>  recbaze  mediante  votación  que  ha  de  ve- 
riñcarse  el  martes  siguiente  al  primer  lunes 
de  Noviembre  de  1896  por  los  electores  ca- 
paces del  mismo  Estado,  en  votación  direc- 
ta en  pro  ó  en  contra  de  la  Constitución  ó  de 
aironas  disposiciones  sometidas  separada- 
mente á  dicha  votación.  El  expediente  de  la 
mencionada  elección  se  presentará  á  la  Co- 
misión del  Utah,  la  que  después  de  inspec- 
cionarlo y  una  vez  que  haya  mayoría  res- 
pecto al  asunto  votado,  certificará  al  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  del  resultado, 
acompañando  relación  de  los  votos  por  ar- 
uealos  separados  y  copia  de  la  Constitución, 
artículos,  proposiciones  y  todo  lo  sometido 
á  votación. 

ísi  la  Constitución  y  Gobierno  del  Estado 
propuesto  adoptan  la  forma  republicana  y 
ai  en  la  formación  y  creación  de  aquélla  se 
ha  dado  cumplimiento  á  esta  Ley,  será  de- 
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ber  del  Presidente  de  los  Estados  UnidcM 
sancionarla  y  publicürla,  anunciando  el  re- 
sultado de  la  dicha  elección  y  admitiendo 
Liego  por  el  Congreso  y  por  virtud  de  esta 
Ley  al  Estado  dR  l'tah  dentro  de  a  Unión, 
gozando  de  la  misma  consideración  que  los 
Estados  originarios,  á  partir  de  la  fecha  de 
la  proclamación  mencionada* 

Sección  quinta, 

Hasta  tanto  que  se  forme  el  próximo  cen- 
so general,  si  no  se  dispusiera  otra  cosa  le- 
gaimente,  se  dará  derecho  al  nuevo  Estado 
á  tener  im  representante  en  la  CAuiara  de 
los  nibmos  de  los  Estallos  Unidos,  el  cual 
podrá  elegirse  el  mismo  día  de  la  votación 
de  la  Constitución  juntamente  con  el  Gober- 
nador y  los  demás  empleados  que  aquella 
determinare,  y  haf^ta  que  se  elijan  los  men- 
cionados empleados  y  sean  capaces  con  arre- 
glo á  la  Constituciónj  y  se  admitiere  al  di- 
cho Estado  en  la  Unión,  continuarán  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivos  cargos  los  oficia* 
les  ó  funcionar  IOS  actuales  del  repetido  Te* 
rritorio. 

Sección  sexta 

Al  ser  admitido  el  mencionado  Estado 
dentro  de  la  Unión,  se  concederá  á  cada 
uno  de  los  Ayuntamientos  del  mismo  las 
secciones  ó  partes  de  territorio  correspon- 
dientes á  ios  números  2,  6,  82  y  86  para 
proveer  ai  mantenimiento  de  las  escuelas 
públicas  mediante  la  venta  de  las  dichas 
tierras,  divididas  legalmente  en  porciones  ó 
lotes,  cada  uno  de  los  cuales  sea  por  lo  me- 
nos igual  á  la  cuarta  parte  de  cada  sec- 
ción. 

Donde  quiera  que  se  hubiera  dispuesto 
por  Ley  del  Congreso  á  título  de  venta  ó  de 
otro  cualquier  modo  de  las  tierras  corres- 
pondientes á  cualquier  sección  ó  de  alguna 
de  sus  partes,  serán  concedidas  otras  que 
equivalgan  á  aquéllas,  y  para  los  efectos 
mencionados. 

Las  indicadas  tierras  se  elegirán  de  las 
comprendidas  en  el  dicho  Estado  en  la  for- 
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ma  que  determinen  las  Cámaras  con  la  } 
aprobación  del  Secretario  del  Interior;  bien 
entendido  que  las  secciones  ó  partes  co- 
rrespondientes á  los  números  2,  6,  82  y  86 
comprendidos  en  el  fondo  permanente  pa- 
ra fines  nacionales,  no  serán  en  tiempo  al- 
guno objeto  de  concesión  ni  de  indemni- 
zación, de  conformidad  con  lo  que  esta  Ley 
dispone;  asimismo  se  excluyen  las  tierras 
comprendidas  en  el  concepto  de  reserva- 
das, con  carácter  militar,  hasta  tanto  que  no 
se  hubiere  extinguido  la  reserva  á  que  están 
sujetas  y  hubieren  entrado  de  nuevo  en  el 
dominio  público. 

Seeción  séptima 

Una  vez  admitido  en  la  Unión  el  dicho 
Estado  se  le  concederá,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  esta  Ley  una  centésima 
parte  de  las  tierras  no  apropiadas  compren- 
didas en  él,  las  cuales  se  dividirán  en  lotes 
y  arrendarán  según  se  dispone  en  la  sección 
sexta  de  esta  Ley  para  subvenir  á  la  cons- 
trucción de  edificios  públicos  en  la  capital 
del  Estado  mencionado,  y  con  destino  á  los 
poderes  legislativo,  ejecutivo  ó  judicial  para 
el  cumplimiento  de  sus  fines. 

Sección  octava 

El  territorio  de  dos  Ayuntamientos  que 
ha  de  reservarse  para  establecer  la  Univer- 
sidad de  Utah,  de  conformidad  con  lo  pree- 
cripto  en  la  sección  tercera  de  la  Ley  de  21 
de  Febrero  de  1865,  se  conceden  al  Estado 
de  Utah  para  el  cumplimiento  de  los  fines 
universitarios  el  dominio  y  disfrute  de  los 
mismos  terrenos,  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones de  esta  sección,  pudiendo  ejercitar 
el  dicho  Estado  aquel  derecho  de  reserva  en 
la  parte  en  que  no  lo  hubiere  verificado 
siendo  Territorio.  Además  de  lo  anterior,  el 
Estado  en  cuestión  se  reservará  110.000 
acres  de  tierra,  que  ha  de  elegirse  ó  desig- 
narse en  la  forma  que  dispone  la  precedente 
sección  de  esta  Ley,  y  que  habrán  de  arren- 
darse de  conformidad  con  la  misma,  así 
como  todas  las  salinas  comprendidas  en  el 
mismo  Estado  y  con  destino  á  dicha  Uni- 


versidad, y  200.000  acres  para  el  manteni- 
miento de  un  Colegio  Agrícola. 

Los  productos  de  la  venta  del  todo  ó  par- 
te de  aquellas  tierras  constituirá  un  fondo 
permanente,  cuyo  dominio  corresponderá  al 
dicho  Estado,  aplicándose  sus  productos  al 
mantenimiento  de  la  Universidad  y  del  Co- 
legio Agrícola  respectivamente. 

Sección  novena 

El  6  por  100  del  producto  de  la  venta  de 
tierras  públicas  que  radiquen  en  este  Estado 
y  que  habrán  de  venderse  por  los  Estados 
Unidos  luego  que  sea  admitido  aquel  en  la 
Unión,  se  entregará  al  mismo  Estado  una 
vez  deducidos  los  gastos  de  la  admisión 
para  que  constituya  un  fondo  permanente, 
cuyo  interés  se  aplicará  al  mantenimiento 
de  las  escuelas  públicas  del  repetido  Estado. 

Sección  décima 

Los  productos  de  las  tierras  que  aquí  se 
conceden  para  el  cumplimiento  de  fines  edu- 
cadores constituirán,  en  cuanto  no  se  dis- 
ponga otra  cosa  en  lo  sucesivo,  un  fondo 
permanente  de  las  escuelas  públicas,  cuyo 
interés  se  invertirá  exclusivamente  en  el 
mantenimiento  de  aquéllas,  y  no  estarán  su- 
jetas á  tanteo  ni  serán  susceptibles  de  que 
adquieran  sobre  ellas  derecho  alguno  de  loi? 
que  regulan  las  Leyes  territoriales  de  los  Es- 
tados Unidos,  sino  que  se  destinará  exclu- 
sivamente  al  mantenimiento  de  dichas  es- 
cuelas. 

Sección  undécima 

Las  escuelas,  colegios  y  universidades» 
mencionados  en  esta  Ley  estarán  siempre 
bajo  la  exclusiva  inspección  del  Estado  res- 
pectivo, y  los  productos  que  provinieren  del 
acto  de  disponer  por  título  de  venta  ú  otro 
cualquiera  de  las  tierras  que  se  conceden 
para  los  fines  de  la  enseñanza,  así  como  loa 
intereses  de  aquellos  productos,  no  se  apli- 
carán jamás  al  mantenimiento  de  escuelas, 
colegios  ó  universidades  afiliados  á  una  sec- 
ta religiosa  determinada. 
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SeeclfVD  duodécima 

Bu  lugar  de  la  concesión  de  tierraB  para 
lo8  finee  de  fomento  iaterior  que  ie  hace  a 
Ida  nnevofl  Elstados  por  la  aección  S.'^  de  la 
Ley  de  4  de  Septiembre  de  1891,  derogada 
es  este  punto  respecto  ül  Estado  de  Utah,  y 
*^ti  higar  del  derecho  de  reclamar  concedido 
a  esce  según  Ley  de  28  de  Septiembre  de 
ISóO  y  secciones  24,  100  y  79  de  los  Estatu- 
tos revisados  relativos  á  la  concesión  de  pan- 
tanos y  tierras  inundadas,  se  otorgan  las  si- 
guientes concesiones  al  dicho  Estado  y  para 
lo8  efectos  que  se  indican,  á  saber: 

Para  el  establecimiento  de  pantanos  ó  de- 
pótfitos  de  agua  con  destino  á  riego,  600.000 
acres;  para  el  establecimiento  de  un  manico- 
mio, 100.000  acres;  para  la  instalación  y 
mmiteniíniento  de  una  escuela  de  minas 
aneja  á  la  Universidad,  100.000  acres;  para 
fl  establecimiento  de  un  colegio  de  sordo- 
mudos, 100.000  acres;  para  la  instalación  y 
•  onservación  de  una  escuela  de  corrección, 
KK).000  acres;  para  establecer  y  mantener 
Escuelas  Normales  en  el  Estado,  lOO.OOO 
líorec);  para  un  instituto  de  ciegos,  otros  tan- 
:o!<:  para  establecer  un  hospital  de  mineros 
)D válidos,  50.000  acres.  Asimismo  se  conce- 
le al  Estado  de  Utah  la  penitenciaría  de  los 
Estados  Unidos,  sita  en  la  ciudad  del  Lago 
:>r^ado  (jSalt  Lake  City)  y  todas  sus  tierras  y 
c^rtenencias. 

£1  Estado  de  Utah  no  podrá  aspirar  á 
aras  concesiones  de  tierras  para  fin  que  no 
sr-a  de  los  expresados  en  esta  Ley,  y  las  con- 

tdidas  por  esta  sección  se  aplicarán  á  los 
4ue  eDa  determina,  en  la  forma  que  acorda- 
re la  legislatura  del  Estado. 

Sección  décimatercera 

Todas  las  tierras  que  se  conceden  por  esta 
Ley,  se  designarán  por  el  Secretario  del  In- 
uñor,  entre  las  páblicas  no  apropiadas  de 
.'■j>i  Estados  Unidos,  y  que  radiquen  dentro 
iel  Utah. 


Saccldn  déclm&cuarta 

Este  Estado  formara  im  Di&trito  judicial 
que  se  llamará  de  Utah,  y  cuya  jitriadicción  y 
Ti'ibimales  de  Distrito  y  circuito  radicarán 
en  la  capital  actual  del  mismo.  El  Juez  de 
dicho  Di  ísi  rito  percibirá,  en  con  repto  de  hono- 
ruriod,  una  mima  anual  de  ú»0üü  dollaru,  pa-* 
^dera  por  mensualidades,  y  residirá  en  su 
Distrito.  Se  nombrarán  funcionarios  de  los 
referidos  Tribunales,  que  habrán  de  desem- 
peñar sus  cargos  en  la  capital  del  Estado. 
Asimismo  se  verificará  el  nombramiento  de 
un  Procurador  y  un  Mariscal  (delegado)  de 
los  Estados  Unidos  en  aquel  Distrito.  La 
apertura  de  los  mencionados  Tribunales  se 
verificará  en  el  lugar  designado  el  primer 
lunes  de  Abril  y  de  Noviembre  de  cada  año. 
A  los  efectos  judiciales,  el  Distrito  Utah  es- 
tará incorporado  á  la  octava  circunscripción 
judicial,  y  sólo  se  constituirá  un  grande  y 
un  pequeño  jurado. 

Sección  décimaquinta 

Los  Tribunales  de  Distrito  del  de  Utah  y 
sus  Jueces  respectivos  tendrán  las  mismas 
facultades  y  jurisdicción,  y  cumplirán  los 
mismos  deberes  que  los  impuestos  á  los  de 
los  demás  Distritos  de  los  Estados  Unidos, 
estando  sometidos  á  las  mismas  Leyes  y  re- 
glamentos. 

Sección  décimasezta 

El  Mariscal  ó  Delegado,  Procurador  del 
Distrito,  Tribunales  del  Distrito  y  los  demás 
funcionarios  y  personas  que  intervengan  en 
la  administración  de  justicia,  tendrán  las  fa- 
cultades y  cumplirán  los  deberes  en  análo- 
gos términos  que  se  conceden  y  exigen  le- 
galmente  á  los  demás  de  los  restantes  dis- 
tritos de  los  Estados  Unidos.  Sus  servicios 
serán  retribuidos  con  iguales  honorarios  y 
emolumentos  que  estos  últimos  perciben. 

Sección  décima  séptima 

La  Convención  ó  Cámara  que  aqui  se 
crea  tendrá  la  facultad  de  proveer  mediante 
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mandato  respecto  de  todos  los  asnntos  de 
acciones  y  procedimientos  que  pendieren 
del  examen  del  Tribunal  Supremo  ó  de  los 
de  Distrito  del  Territorio  de  Utah,  á  los  Tri- 
bunales que  se  establezcan  de  acuerdo  con  la 
Constitución  que  ha  de  redactarse  y  aprobar- 
se, al  Tribunal  de  Distrito  de  los  Estados 
Unidos  designado  y  al  de  Utah,  y  ninguna 
sentencia  ni  procedimiento  se  revocará  por 
causa  del  cambio  de  Tribunales,  sino  que 
continuará  de  acuerdo  con  las  Leyes  del  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos  respectivamente. 
Todos  los  recursos  de  apelación  ó  de  nulidad 
proseguidos  en  adelante  y  pendientes  en  la 
actualidad  de^examen  ante  el  Tribunal  Su- 
premo de  los  Estados  Unidos,  que  se  hu- 
bieren incoado  en  el  Tribunal  Supremo  del 
mencionado  Territorro,  ó  que  se  prosiguie- 
ren legalmente  por  apelación  ante  dicho  Tri- 
bunal, se  verán  y  fallarán  por  el  Supremo 
de  los  Estados  Unidos,  ordenando  la  ejecu- 
ción ó  procedimientos  ulteriores  al  Tribu- 
nal de  Distrito  que  se  establece  en  dicho 
Estado,  según  los  casos. 

Los  Tribunales  de  Distrito  y  de  circuns- 
cripción que  aquí  se  mencionan  sucederán 
respectivamente  al  Tribunal  Superior  del 
Territorio  con  plenas  facultades  para  conocer 
y  fallar  los  casos  que  se  susciten  en  los  li- 
mites de  la  jurisdición  que  respectivamente 
corresponda  á  los  mismos,  así  como  para  fa- 
llarlos; de  igual  modo  todas  las  decisiones  y 
juicios  del  Tribunal  Supremo  respecto  á  ca- 
sos suscitados  en  los  límites  del  Estado  del 
Utah  con  anterioridad  á  su  admisión,  serán 
apelables  y  annlables  en  igual  forma  para 
ante  el  Tribunal  Supremo  de  ios  Estados 
Unidos  y  conforme  lo  hubieren  sido  por  las 
Leyes  anteriores  en  vigor  á  la  admisión  del 
mencionado  Estado  dentro  de  la  Unión. 

Sección  déclmaoctava 

Se  consignan  80.000  dollars,  ó  la  suma  que 
sea  necesaria  para  sufragar  los  gastos  de  la 
Convención  referida  y  para  pago  de  sus 
miembros  con  cargo  á  los  fondos  del  Tesoro 
que  no  se  hubieren  consignado  ó  destinado 
ya  al  mencionado  Territorio,  y  de  conformi- 


dad con  las  reglas  y  tipos  fijados  por  la  Ley 
que  regula  el  pago  de  la  legislatura  terri- 
torial. 

Sección  décimanovena 

La  Cámara  constitucional  regulará  la  elec- 
ción de  los  empleados  del  Estado  regional, 
incluso  los  miembros  de  la  legislatura  y  el 
representante  del  Congreso  quincuagésimo- 
cuarto  al  tiempo  de  la  elección  para  ratifica- 
ción ó  inadmisión  de  la  Constitución,  pero 
el  Gtobiemo  del  mencionado  Estado  quedará 
sometido  á  residencia  en  tanto  no  sea  admi- 
tido aquél  en  la  Unión,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  esta  Ley.  En  caso  de  que  se  rati- 
ficara por  el  pueblo  la  Constitución  del  Esta- 
do, pero  no  en  otro  alguno,  podrá  reunirse 
su  legislatura,  constituirse  y  elegir  los  Sena- 
dores de  los  Estados  Unidos  en  la  forma 
prescripta  al  presente  por  las  Leyes  de  di- 
chos Estados,  y  que  el  Gobernador  y  Secre- 
tario de  Estado  del  propuesto  certificarán 
de  la  elección  de  los  Senadores  y  represen- 
tantes como  la  Ley  previene.  Una  vez  admi- 
tido aquél  en  la  Unión  conforme  á  esta  Ley, 
tendrán  asiento  dichos  Senadores  y  repre- 
sentantes en  el  Congreso,  así  como  los  de- 
más derechos  y  privilegios  conferidos  á  loa 
de  los  demás  Estados  en  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos.  El  Estado  regional  consti- 
tuido, en  cumplimiento  de  la  mencionada 
Constitución  y  conforme  á  lo  dispuesto  por 
la  Cámara  constituyente^  procederá  al  ejer- 
cicio de  todas  las  funciones  de  los  emplea- 
dos del  Estado,  continuando  vigentes  en  el 
referido  Estado  todas  las  Leyes  que  lo  fue- 
ren en  el  dicho  Territorio  al  tiempo  de  su 
admisión  en  la  Unión,  salvo  las  modifií  acio- 
nes ó  cambios  que  en  ella  se  introduzcan  por 
esta  Ley  ó  por  la  Constitución  del  Estado. 
También  tendrán  las  Leyes  de  los  Estados 
Unidos  la  misma  fuerza  y  eficacia  que   en 
cualquiera  otro  lugar  dentro  de  los  Estados 
Unidos. 

Sección  vigésima 

Todas  las  Leyes  ó  cualquiera  parte    de 
ellas  que  se  opusieren  á  las  disposiciones 
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di  ésti^  t^m  procedieren  de  la  legislaturn.  del 
meicionado  Territorio,  ora  de  )a  del  Congre- 
!0,  quedan  aqoí  derogadas. 
Aprobada  oí  16  de  Julio  de  1894. 

Pesca  de  focas «^ Ley  aprobando  loa 
acuerdos  del  Tribunal  arliitral  entre 
los  Estados  Unidos  de  Inglaterra.— 
SaDcfún  7  publicación  becliaa  por  el 
Prealdente  de  los  Estado»  Unidos 
eo  S  de  Abril  de  1894. 

Ptor  cnanto  en  Ley  dictada  por  el  Congre- 
go y  iittikda  *Ley  para  dar  eficacia  á  ías 
dí^cipiones  tomadas  por  el  Tribunal  arbitral 
dp  ?An^  de  acuerdo  con  el  tratado  celebra 
do  entre  loe  Estadoa  Unidoa  j  la  Gran  Bre- 
taña^  coDCÍoído  en  Washington  el  29  do  Fe- 
brero de  1892,  para  someter  á  arbitraje  de 
lermiufldas  cueationoa  concernientes   A   la 
í  onaen'adón  de  las  focaBj  §e  aprobó  en  í>  de 
Ábrüde  ÍS94,  y  cajo  tenor  es  el  Higuienle: 
Teniendo   en  cuenta  que  los*  aí  guíen  tos 
artículos  e^ablecidoa  por  el  Tríhiinal  arbi^ 
tfii  constituido  de  acuerdo  con   el  tratado 
que  se  celebró  en  Waehitigton  el  29  de  Fe. 
brpTode  1892  entre  loet   Estados  Unidos  de 
América  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  fuesen  delibe- 
ra Jos  por   loa   agentes   de  los  reapectivoe 
'ií>biernOíj  el  16  de  Agosto  de  1893,  á  saber: 
Articulo  I-**    Loe  Gobiernos  de  los  Esta^ 
4d«  Unidos  j  la  Gran  Bretaña  prohibirán  á 
«Js  ciodadanos  y  subditos  respectivos  ma- 
tir, capturar  ó  i>ersegiiír  en  cualquier  tiem- 
po) j  de  cualquier  modo,  los  animales  Ila^ 
mados  com aumente  focas,  en  el  espacio 
OKiiprendido  en  una  zona  de  60  millas  alre- 
dedor de  las  Mas  de  Fribilov,  incluyendo 
ea  paellas  las  aguas  territoriales. 

Lié  millas  mencionadas  en  el  párrafo  pre- 
sidente, son  millas  geográficas  tío  60  al  gra- 
do de  latitud, 

Art,  2.*  Los  dos  Oo bienios  prohibirán  á 
■Híidudadanop  y  subditos  respectivos  ma- 
lAT.  capturar  é  perseguir  de  cualquier  mane 
tt  qn<¡  eea  durante  la  estación  comprendida 
cada  aíSo,  del  1,"  de  Mayo  al  31  de  Julio, 
ambos  inclusivOf  las  focas  en  alta  mar  y  en 


la  reglón  del  Océano  Facífico»  comprendien^ 
do  ai  mar  de  Behring,  situado  al  grado  55 
de  latitud  septentrional  y  Oriente  del  grado 
180  de  longitud,  contado  desde  el  Meridiano 
de  Greenwich  hasta  tocar  en  los  límites  de 
las  aguas  descriptoa  en  el  art.  1 ,°  del  Tratado 
de  1867,  entro  loe  Estados  Unidos  y  Rtisiaj 
y  siguiendo  ia  línea  tirada  por  sitcima  del 
estrecho  de  Behring. 

Art.  3,"  Durante  el  tiempo  y  en  las  aguas 
en  que  se  permite  la  pesca  de  la  foc^  sólo 
tomarán  parte  en  ella  los  barcos  de  vela,  fein 
embargo,  se  consentirá  ol  uso  de  canoas  y 
barcos  sin  cubierta,  movido^^  á  canalete, 
remo  o  vela,  y  ntiU;íados  de  ordinario  como 
barcos  de  pesca, 

Art.  4."  Todo  barco  autorizado  para  pes- 
car focas  debe  estar  provisto  al  efecto  de 
una  licencia  especial  expedida  por  su  Go- 
bierno, y  llevará  im  pabellón  que  lo  distinga, 
de  conformidad  con  lo  que  el  Gobierno  or- 
dene* 

Art  S.**  Los  Capitanes  ó  patrones  de 
barcos  empleados  en  la  pesca  de  la  foca 
asentarán  cuidadosamente  en  su  Diario  ofi- 
cial de  navegación  la  fecha  y  sitio  de  cada 
operación  de  pesca  y  el  número  y  sexo  de 
las  piezas  eogidatri  cada  día.  Estos  asien- 
tos se  comunicarán  recíprocamente  por  los 
( íobiernos  á  la  term i  Dación  do  la  estación  de 
f>esca, 

Art.  6,"  El  uso  de  redes,  armas  de  fuego 
y  explosivos  queda  terminantemente  prohi* 
bido  en  la  pesca  de  la  foca.  Esta  limitación 
uo  se  aplicará  cuando  la  pesca  se  verifique 
fuera  del  Mar  de  Behring  y  durante  la  esta- 
ción legal. 

Art.  7. o  Los  dos  Gobiernos  adoptarán  las 
medidas  que  estimen  oportunas  para  com- 
probar ta  pericia  de  los  autorizados  para  la 
pet:^ca  de  la  foca.  Los  mencionados  indivi- 
duos habrán  juíttificado  que  son  hábiles  en 
el  manejo  de  los  arpones,  mediante  los  cua^ 
les  se  verifica  la  dicha  pesca, 

Art.  8."     Las  disposicioues  contenidas  eu 
los  artículos  precedentes  no  se  aplicarán  á 
Ion  indloB  que  habiten   en  la  costa  dei  terri 
torio   pertenecienle  al  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  que  acoBtumbran  pescar 
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focas  en  canoas  ó  barcos  sin  cabierta  no 
remolcados  por  otros  ni  asados  como  anexos 
de  los  mismos  y  movidos  exclosivamente 
por  canaletes,  remos  ó  velas  y  manejados 
por  cinco  personas  á  lo  snmo,  con  tal  qne  los 
indios  no  estén  empleados  por  otras  perso- 
nas y  no  pesquen  fuera  de  las  aguas  terri- 
toriales para  entregar  las  pieles  á  cualquie- 
ra persona. 

Esta  excepción  no  se  entenderá  que  afec- 
ta á  la  Ley  municipal  de  uno  ú  otro  país,  ni  . 
es  extensiva  á  las  aguas  del  mar  de  Behring 
ni  á  las  del  Paso  de  las  Aleutianas. 

Nada  de  lo  que  aquí  se  prescribe  se  enten- 
derá que  limita  ó  prohibe  el  empleo  de  in- 
dios como  pescadores  ó  para  cualquier  otro 
objeto  al  servicio  de  los  barcos  de  vela  antes 
mencionados. 

Art.  9.**  Las  cláusulas  aqm'  establecidas 
de  común  acuerdo  con  el  fin  de  fomentar  y 
conservar  las  focas,  estarán  vigentes  hasta 
que  por  mutuo  convenio  de  los  Gobiertios 
de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Gran  Breta- 
ña sean  abolidos  total  ó  parcialmente. 

Las  cláusulas  mencionadas  y  establecidas 
de  común  acuerdo  se  someterán  cada  cinco 
años  á  nuevo  examen  á  fin  de  que  con  la 
experiencia  de  lo  pasado  los  Gobiernos  inte- 
resados puedan  introducir  cualquier  modi- 
ficación oportuna. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  los  representan- 
tes de  los  Estados  Unidos  de  América^  reuni 
dos  eti  Congreso,  decretan  ahora  en  consecuen- 
da  de  lo  anterior: 

Sección  primera 

Que  ningún  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  ó  persona  que  deba  obediencia  á  las 
Leyes  ó  tratados  de  los  Estados  Unidos,  ni 
nadie  que  pertenezca  á  embarcación  de  Iob 
mismos  Estados  ó  esté  á  bordo  de  ella,  ma 
tara,  capturará  ó  perseguirá  en  cualquier 
tiempo  y  de  cualquier  modo  ninguna  foca, 
excepto  en  las  aguas  territoriales,  en  las 
aguas  que  rodean  las  islas  de  Pribilov,  en 
una  zona  de  60  millas  geográficas  (60  al  gra- 
do de  latitud)  excluyendo  las  territoriales. 


Sección  segunda 

Que  ningún  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  ó  persona  indicada  en  la  sección 
precedente,  ni  quien  pertenezca  á  embar- 
cación de  los  Estados  Unidos  ó  esté  á  bor- 
do de  ella,  matará,  capturará  ó  persegui- 
rá de  cualquier  modo  durante  la  estación 
comprendida  entre  el  L**  de  Mayo  y  el  31 
de  Julio,  ambos  inclusive,  de  cada  año, 
foca  que  se  encuentre  en  alta  mar  fuera  de 
la  zona  mencionada  en  la  sección  anterior 
y  en  la  región  del  Océano  Pacífico,  inclu- 
yendo el  mar  de  Behring,  que  está  situado 
al  Norte  del  grado  35  de  latitud  boreal  y  al 
180  de  longitud  oriental  del  meridiano  de 
Greenwich  hasta  el  límite  de  las  aguas  se- 
ñalado en  el  artículo  1.°  del  Tratado  de  1867 
entre  los  Estados  Unidos  y  Rusia  y  siguien- 
do la  línea  tirada  por  encima  del  Estrecho 
de  Behring. 

Sección  tercera 

Que  ningún  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  ni  persona  de  las  antes  menciona- 
das en  la  sección  primera  de  esta  Ley  em- 
pleará barco  alguno,  durante  el  periodo  y 
en  las  aguas  en  las  que  no  se  prohibe  por  la 
sección  segunda  de  esta  Ley  que  se  ma- 
ten focas,  en  la  pesca  de  las  mismas,  como 
no  sea  barco  de  vela  movido  exclusivamen- 
te por  ella  y  aquellas  canoas  ó  barcos  des 
cubiertos  que  se  mueven  mediante  canale- 
tes, remos  ó  velas  y  se  usan  como  depen- 
dientes de  barcos  de  vela,  ni  el  que  embar- 
cación alguna  de  vela  tome  parte  en  las 
operaciones  mencionadas  sin  que  se  expida 
licencia  especial,  al  efecto,  por  el  Gobierno, 
y  sin  llevar  pabellón  que  la  distinga  y  que 
el  Gobierno  le  haya  señalado. 

Sección  cuarta 

Que  cualquier  Capitán  ó  patrón  de  barco 
autorizado  por  esta  Ley  para  la  pesca  de  la 
foca  anotará  cuidadosamente  en  su  Diario 
oficial  de  navegación  la  fecha  y  lugar  de  ca- 


ESTADDB  UNIDOS.— LEY  SOBRE  LA  PESCA  DE  FOCAS 


119 


da  tma  de  aiie  operaciones*  y  el  número  y 
sexo  de  Iñs  ptezna  cogidas  cada  día,  y  aai 
qae  llegne  al  puerto  y  antee  de  descargar 
prestará  juramento  de  aer  verdad  y  ain 
omisión  el  contenido  del  Diario  oficiaJ  de 
navegación  en  cnanto  ñl  numero,  srx o  y  to- 
dos loa  demaa  pormenores  relativos  á  sne 
expediciones  de  pescji*  Cualquier  falso  tee- 
T  i  moni  o  maliciosamente  prestailo  por  per 
fona  autorizada  por  lot*  EstadoB  Unidos  á  lop 
ffecto3  indicados,  la  &n jetará  á  las  penan 
í^ae  (?e  ¡señalen  al  perjuro,  siendo  contlseadas 
por  loe  Estados  Fu  i  do  9  taa  pieles  qne  exce- 
dan de  la&  consignadas  en  el  Diario  oticial 
'le  na  vención. 

Sección  qalnta 

Qae  ninguna  persona  ó  embarcación  de- 
dicadas ó  operaciones  de  pesca  de  focas  á  te- 
nor de  lo  qne  diapone  esta  Ley  emplenrá  en 
las  miomas  redes ^  armas  de  fuego  ó  expío- 
ííivü*;  bien  entendido  que  esta  prohibición 
no  es  extensiva  á  las  operacioncíí  de  pesca 
realizadafl  fuera  del  mar  de  Behring  durante 
ht  estación  en  que  no  se  prohibe  por  esta 
Ley  la  matanza  de  focas. 

Sección  sexta 

Que  las  óeccionaa  precedentes  de  esta  Ley 
lio  se  aplicarán  á  los  indios  qt)e  moran  en  ta^ 
cr-íías  de  los  Estados  Unidos  y  acostiunbran 
peücsT  focaa  en  canoas  ó  barcof*  deecnbier- 
loe  movidos  exclusivamente  por  canaletes, 
temoe  ó  velafi  y  no  transportadas  por  otras 
emban^^ctones  ni  asadas  como  anexoí^  á 
«llae,  ó  tripuladas  por  más  do  cinco  perso- 
nas; bien  entendido  qne  la  excepción  hecha 
en  esta  sección  no  se  aplicará  á  los  indiot^ 
qce  estén  al  servicio  de  otras  personas  ó  qne 
mataren,  capturaren  6  persiguieren  focas 
fuera  de  las  aguas  territoriales  para  enti'e- 
par  las  pieles  á  otras  personas  ni  en  las 
ajinas  del  mar  de  Behring  ó  en  el  Paso  de 
la  UJa^  ^Ifeutíanas, 


Sección  séptima 

Que  el  Presidente  tendrá  poder  para  dic- 
tar reglamentos  respecto  á  la  licencia  espe- 
cial y  al  pabellón  distintivo  mencionado  en 
esta  Ley,  ai^í  como  resjiecto  á  lo  procedente 
para  asegurar  Ja  debida  ejecnción  <le  las  dis- 
posiciones de  esta  I^y^  pudiondo  adicionar- 
las, modificar laSj  corregirlas  ó  revocjirlas  se* 
gdn  lo  estime  oportuno^ 

Sección  ocUtva 

Que  excepto  en  el  caso  de  falsa  declara- 
ción hecha  bajo  juramento  por  patrón  ó  Ca- 
pitán violando  las  disposiciones  de  la  Bección 
cuarta  de  esta.  Ley  ó  de  los  reglamentos  qiíe 
se  hagan,  cualquier  culpable  de  la  mencio- 
nada violación  iserá  multado  en  200  dollarií 
por  lo  menos,  ó  condenado  á  prisión  que  no 
baje  de  seis  mese&  ó  á  ambas  cosas^  y 
cualquier  embarcación  con  sus  aparejos, 
respetos,  pcrtrecbos  y  cargo  empleados  en 
cualquier  tiempo  en  infracción  de  esta.  IjOV 
y  f^us  reííl amentos,  se  conflscíirá  por  los  Es- 
tados UnidoH. 

Sección  novena 

Que  cualquier  violación  que  se  haga  de 
esta  Ley  ó  de  sus  reglamentos  podrá  perse- 
guirse indistintamente  ante  el  Tribunal  del 
Distritode  Alaska,  ó  ante  cualquier  Tribunal 
de  Distrito  de  los  Estados  Unidos  en  Cali' 
fomia,  Oregón  ó  AVaahington* 

Sección  décima 

Qne  si  se  encontrara  algiin  barco  de  los 
Estados  Unidos  que  no  haya  obtenido  licen- 
cia en  tas  aguas  á  las  que  esta  Ley  se  refe- 
re, y  en  tietupo  en  que  se  prübibe  por  ella 
la  muerte  de  la  foca^  ten  ion  tío  á  bordo  pie- 
les ó  cuerpos  de  focas  ó  instrumentos  á  pro- 
pias it  o  pura  capturarlas  ó  darles  muerte,  6 
si  al^^m^a  eniijarcación  con  licencia  se  en* 
contrara  en  las  aguas  á  que  es  I  a  Ley  se  re- 
itere, teniendo  á  bordo  instrumentos  ó  af* 
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ratos  á  propósito  para  capturar  focas,  pero 
cuyo  uso  se  prohiba  entonces  y  allí,  se  pre- 
sumirá que  la  embarcación  en  un  caso,  y  los 
instrumentos  en  otro^  se  empleaban  en  in- 
fracción de  esta  Ley^  hasta  que  se  pruebe 
suficientemente  lo  contrario. 

Sección  undécima 

Que  será  deber  del  Presidente  disponer  de 
la  fuerza  naval  necesaria  en  las  aguas  á  que 
esta  Ley  se  refiere,  para  el  cumplimiento  de 
sus  disposiciones;  y  asimismo  deberá  el  Co- 
mandante de  cualquier  buque  que  pertenez- 
ca á  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  apre- 
sar y  detener,  cuando  así  se  lo  ordene  el  Pre- 
sidente, todas  las  embarcaciones  de  los 
Estados  Unidos  que  cometieran  en  las  aguas 
mencionadas  infracción  de  alguna  de  las 
prohibiciones  de  esta  Ley  ó  de  sus  regla- 
mentos, conduciendo  á  las  personas  que  en- 
contrara á  bordo  al  puesto  más  conveniente 
de  cualquier  Distrito  de  los  Estados  Unidos 
que  esta  Ley  menciona,  para  que  sean  trata- 
das conforme  á  ella. 

Sección  duodécima 

Que  cualquier  barco  ó  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos  ó  persona  de  las  indicadas 
en  la  seción  primera  de  esta  Ley,  que  obre 
en  contra  de  las  prohibiciones  de  la  misma 
ó  de  sus  reglamentos,  puede  ser  preso  y 
detenido  por  los  oficiales  navales  ú  otros 
debidamente  comisionados  por  S.  M.  la  Rei- 
na de  la  Gran  Bretaña;  pero  una  vez  presos 
y  de  enidos  se  entregarán,  tan  pronto  como 
sea  posible,  al  oficial  naval  ó  fiscal  ú  otras 
autoridades  de  los  Estados  Unidos,  con  cua- 
lesquiera pruebas  que  se  encontraren  á  bor- 
do, entendiéndose  que  los  mencionados  Tri- 
bunales tienen  jurisdicción  para  calificar  el 
delito  é  imponerle  pena,  advirtiendo  asi- 
mismo que  los  oficiales  británicos  arrestarán 
y  detendrán  las  embarcaciones  y  personas 
que  en  esta  sección  se  especifican,  solamen- 
te después  que,  según  Ley  adecuada,  la 
Gran  Bretaña  haya  autorizado  á  los  oficiales 
de  los  Estados  Unidos,  debidamente  comi- 


sionados é  instruidos  por  el  Presidente,  al 
efecto  de  arrestar^  detener  y  entregar  á  las 
autoridades  de  la  Gran  Bretaña  las  embar* 
caciones  y  subditos  de  aquel  Gobierno  que 
obren  en  contra  de  los  Estatutos  y  regla- 
mentos de  la  Gran  Bretaña,  decretando  ó 
poniendo  en  vigor  las  decisiones  del  Trata- 
do mencionado  en  el  título  de  esta  Ley. 

Por  tanto; 

Sea  público  que  yo  Grover  Cleveland,  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  América, 
he  mandado  publicar  especialmente  la  Ley 
mencionada,  al  efecto  de  que  se  conozcan  y 
observen  sus  disposiciones,  declarando  en 
este  lugar  que  cualquiej*  persona  culpable 
de  transgresión  de  los  preceptos  de  esta 
Ley,  será  detenida  y  castigada  conforme  á 
ella;  y  embargadas  y  confiscadas  juntamen- 
te con  sus  aparejos,  respeto  y  pertrechos, 
las  embarcaciones  que  en  lo  mismo  se]  em- 
plearen. 

En  testimonio  de  lo  cual  la  firmo  y  man- 
do sellar  con  el  sello  de  los  Estados  Unidos. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington  á  nue- 
ve de  Abril  del  año  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro  de  nuestro  Señor,  y  en  el  118  de 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

Qrover  Cleveland. 

Por  el  Presidente: 

W.  Q.  Qresham,  Secretario  de  Estado. 

Esta  Ley  ha  sido  modificada  por  la  adicio- 
nal sancionada  en  6  de  Junio  de  1894,  y  cu- 
ya parte  dispositiva  dice  lo  siguiente: 

Que  las  multas  que  se  imponen  por  la  Ley 
de  referencia  y  el  procedimiento  que  en 
ellas  se  consigna  para  el  caso  de  infracción 
de  sus  disposiciones  se  hacen  extensivos  y 
tendrán  eficacia  respecto  á  cualquier  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos,  persona  que 
deba  odediencia  á  las  Leyes  y  tratados  de 
los  mismos  ó  que  pertenezca  ó  esté  á  bordo 
de  buque  de  dichos  Estados,  y  que  matare, 
capturare  ó  persiguiere  en  cualquier  tiempo 
y  forma  focas  ó  animales  marítimos  que  ten- 
gan pieles  análogas  á  las  de  aquéllos,  con 
infracción  de  lo  dispuesto  en  «.ualquier  Tra- 
tado ó  convención  que  hayan  celebrado  ó 
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celébrareo  lo«  EfttadoB  ünidoa  con  cualquier 
pDteníia,  con  el  fin  de  proteger  la  conserva- 
ción de  laa  focas  ó  de  otros  an  i  malee  de  pie- 
1^  análogas,  así  como  la  InfTacción  da  Iob 
regíaraento?  que  dictare  el  Presidente  para 
cumplir  la  ejecución  de  aquellos  Tratados  ó 
«PTenios. 

De  igaal  manera  son  exteusíyos  á  los  bu- 
ipits  que  se  emplearen  en  la  persecaciónj 
Eftpmra  ó  matanza  menciona  dan. 

OUiznaa  Tratados  celebrados  por  los 
£stado8  tJiiÍdt.»s  coü  otras  Naciones 

L-  Tratadú  ceUbrado  entre  loa  Estados  Uní. 
düs  de  la  Améj-ica  y  H  rñno  de.  Noruega 
para  ia  extradi^ón  de  criminales^  concluí 
do  en  Washington  el  T  de  Junio  de  1893. 

Aprobado  por  el  Senado  el  1  o  de  Noviem- 
k(r  del  mismo  año;  ratificado  por  el  Presi- 
■iente  el  3  de  Noviembre  de  Í8íí3,  y  por  el 
Rey  el  10  de  Julio  del  mismo  aúo,  habién- 
düée  cambiado  las  ratificacionee  en  Waa 
ÍÚBgton  el  8  de  Noviembre  y  publicados  el 
S  de  dicho  mes. 

Sanción  y  piiblicacióu  hecha  por  el  Pre- 
íddeíite  de  loe  Estados  Unidos  de  Araérlca. 

Por  cnanto  lot?  Estados  irnidoa  de  Amérl- 
di  j  el  reino  de  Noruega  couclnycTon  y  fir- 
tnaron  un  Tratado  para  la  extradición  de  cri- 
mínales eu  Washington  el  7  de  Junio  de 
l!Ji&3,  cuyo  Tratado  dice  á  la  letra  lo  si- 
fíiieate: 

Deseosos  de  confirmar  sus  amistosas  re- 
iic iones  y  de  promover  la  causa  de  la  jus-* 
:ici*,  loe  Estados  Unidos  de  América  y 
^.  ^f-  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  han  re- 
suelto celebrar  un  nuevo  Tratado  para  la  ex- 
tnálúén  de  (os  que  rehuyen  la  acción  de 
U  justicia  entre  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
fica  y  el  reino  de  Noruega,  y  han  designa- 
da» al  efecto  los  siguientes  plenipotenciarios: 

£1  I^reeidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  W.  Q.  Gresbam,  Hetretario  de  Es- 
Udú  de  los  Kstados  Utiidoa. 

Y  S,  M-  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega, 
*  A.  W,  Grip,  enviado  extraordinario  y  Mi- 
Tiistríj  plenipotenciario  de  *S.  M.  en  los  Esla- 
ñm  Unid  09  f 


Quienes,  despuéa  de  haberse  presentado 
sus  respectivos  plenos  poderes  y  de  haber - 
loe  bailado  en  debida  forma,  han  convenido 
y  con lí luido  tos  siguientes  artículos: 

Artículo  i.**  Loa  Gobiernos  d©  los  Esta- 
dos T  Til  idos  y  Noruega  acuerdan  entregarse 
mutuamente  las  personas  que^  babién dose- 
les imputado  ó  sido  convictas  de  los  delitos 
y  faltas  consignados  en  el  artículo  siguiente 
cometidos  dentro  de  la  jurisdicción  de  una 
de  las  partes  contratantes,  buscaren  asilo 
ó  fueren  hallados  en  el  terntorío  de  la  otra; 
bien  entendido  que  ento  sólo  se  ejecutará 
cuando  la  prueba  de  criminalidad  fuese  tan 
clara  que  justificara  su  detención  y  proce- 
samiento con  arreglo  á  la  I>ey  del  lugar 
donde  se  encou traía  la  persona  á  la  que  se 
le  impute. 

Art,  2."  !^e  acordará  la  extradición  en 
loa  delitos  é  infracciones  sigtiientes: 

]°  Homicidio  premexlitadOj  compren- 
diendo el  ajesinato,  parricidio,  infanticidio 
y  envenenamiento;  las  tentativas  de  estos 
delitos  y  el  homicidio  con  imprudencia  te- 
meraria; 

a*"    El  incendio  intencionado; 

3.^  El  robo  deíinido  como  acto  para  apo- 
derarse  violentamente  ó  mediante  el  mie- 
do, de  los  bienes  de  alguna  persona,  y  alla- 
namiento nocturno  de  morada  con  ánimo 
de  robar; 

í,^  Falsificación  ó  exhibición  de  papeles 
faltíiücados,  así  como  la  de  actos  oñciales  del 
Gobierno  y  autoridades  publicas,  Tnbnnales 
de  justicia  ó  manifestación  de  lo  que  se  fal- 
sificó; 

fi.^  La  f  ais  ideación  ó  alteración  de  la  mo- 
neda^  billetes,  títulos  y  sus  cupones  de  la 
deuda  creada  por  el  Editado,  la  provincia  ó 
el  Municipio;  los  documentos  bancarios,  su 
prcHentüción  ó  circulación,  y  la  falsificación 
de  sellos  del  l^fítado; 

6,°  La  defraudación  por  los  funcioimrios 
póblicos  de  los  fondos  ó  efectoií  puestos  bajo 
eu  custodia  ó  de  la  de  las  personas  asalaria^ 
das  en  los  bienes  de  sus  jjrincipales  á  de  los 
que  las  tengan  empleatlas,  a&i  como  los  hur- 
tosj  sean  ó  no  de  escasa  importancia; 

7-ü    El  abuso  de  confianza  cometido  por 
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el  que  esté  empleado  con  ó  sin  garantía,  el 
mismo  abuse  de  confianza  realizado  por  ban- 
quero, agente,  factor,  apoderadoú  otros  cua- 
lesquiera que  obren  sobre  la  base  de  dicha 
confianza,  ó  bien  el  director,  socio  ú  oficial 
de  cualquier  compañía,  y  siempre  que  el  acto 
ejecutado  tenga  carácter  punible  en  las  Le- 
yes de  ambos  países  y  el  importe  del  metáli- 
co ó  valores  malversados  no  fuese  menor 
de  200  libras  ó  740  kroners; 

8.®  El  delito  de  perjurio  ó  soborno  para 
que  se  cometa  aquél; 

9.0  El  estupro  ó  violación,  la  seducción 
ó  engaño  cometidos  con  una  mujer,  y  el  se- 
cuestro de  personas; 

10.  La  destrucción  ú  obstrucción  delibe- 
rada é  ilegal  de  los  rails,  con  peligro  para  la 
vida. 

11.  Los  delitos  cometidos  en  el  mar,  á 
saber: 

a)  La  piratería,  según  el  derecho  de 
gentes; 

b)  La  rebelión  ó  conspiración  con  dicho 
propósito,  llevada  á  cabo  en  mengua  de  la 
autoridad  del  Capitán  á  bordo  en  alta  mar 
y  por  dos  ó  más  personas; 

c)  El  echar  un  buque  á  pique  con  áni- 
mo criminal,  y  su  destrucción  ó  la  tentativa 
de  dicho  delito; 

d)  Los  ataques  á  las  personas  verificad- 
dos  á  bordo  en  alta  mar  con  el  propósito  de 
inferir  un  grave  daño  corporal; 

12.  Los  delitos  é  infracciones  contra  las 
Leyesde  ambos  países  encaminadas  á  la  su- 
presión de  la  esclavitud  ó  tráfico  de  esclavos- 
La  extradición  tendrá  asimismo  lugar  por 

tener  participación  en  cualesquiera  de  los 
delitos  é  infracciones  mencionados  en  este 
Tratado,  siempre  que  la  dicha  participación 
pueda  castigarse  como  felonía  en  los  Esta- 
dos Unidos,  y  se  pene  en  Noruega  con  pri- 
sión de  trabajos  forzados. 

Art.  3.^  Los  exhortos  para  detener  á  los 
que  bm'len  la  acción  de  la  justicia  se  harán 
por  los  agentes  diplomáticos  de  las  partes 
contratantes,  y  en  defecto  de  aquellos  agen- 
tes, ó  en  su  ausencia  del  país,  por  los  oficia- 
les superiores  del  consulado.  Si  la  persona 
cuya  extradición    se  pidiere  hubiera  sido 


convicta  del  delito  ó  infracción,  se  librará 
copia  auténtica  de  la  sentencia  del  Tribunal 
ante  el  cual  lo  fué.  Si  solamente  se  le  im- 
putara la  comisión  del  delito  se  librará  asi- 
mismo copia  del  mandamiento  de  prisión 
dictado  en  el  país  donde  el  delito  se  come- 
tiere, asi  como  de  las  disposiciones  ú  otras 
cualesquiera  pruebas  que  hubieren  motiva- 
do el  mencionado  mandamiento. 

De  conformidad  con  las  disposiciones  de 
este  Tratado,  la  extradición  de  los  que  huye- 
ren de  la  acción  de  la  justicia  se  ejecutará 
así  en  los  Estados  Unidos  como  en  Norue- 
ga, según  las  Leyes  que  al  tiempo  de  pedirse 
la  extradición  estuvieren  en  vigor  respecto  á 
ella  en  el  Estado  al  que  se  le  pide. 

Art.  4.®  Cuando  se  pidiere  la  detención 
informando  telegráficamente  ó  de  cualquier 
otro  modo,  antes  de  presentar  las  pruebas 
competentes,  se  seguirá  en  los  Estados  Uni- 
dos el  mismo  procedimiento  respecto  alJuez 
ú  otro  Magistrado  autorizado  para  expedir 
mandamientos  de  arresto  en  los  casos  de  ex- 
tradición presentando  querella  bajo  juramen- 
to, como  se  requiere  por  los  Estatutos  de  Iop 
Estados  Unidos. 

Cuando  conforme  á  las  disposiciones  de 
este  artículo  la  detención  y  arresto  de  un 
fugitivo  se  pidiere  en  el  reino  de  Noruega, 
se  seguirá  el  mismo  procedimiento  por  la 
Secretaría  de  Negocios  extranjeros,  la  cual 
ordenará  inmediatamente  las  medidas  opor- 
tunas para  la  seguridad  y  eficacia  del  arres- 
to provisional  del  fugitivo. 

Si  de  conformidad  con  las  cláusulas  de 
este  Tratado  no  se  presentare,  en  el  término 
de  dos  meses  desde  la  fecha  del  arresto 
provisional,  requerimiento  en  forma  acom- 
pañado de  pruebas  suficientes  de  culpabili- 
dad, cesará  dicha  detención  poniéndose  en 
libertad  al  arrestado. 

Art.  6.°  Ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes se  obliga  á  entregar,  según  lo  estipu- 
lado en  este  Tratado,  á  sus  propios  ciuda- 
danos ó  subditos. 

Art.  6.°  No  se  detendrá  al  delincuente 
que  huyere  si  la  infracción  en  virtud  de  la 
cual  se  solicita  su  extradición  es  de  carác- 
ter político,  ó  cuando  pruebe  que  el  requerí- 
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miento  p«rB  que  ee  le  entregue  ee  hnce  ex- 
dofllvamente  con  la  mira  de  oaatigarle  por 
infmcdón  que  tuviere  aquel  i;arácter.  Con- 
ini  niü^na  persona  de  las  que  ise  cd tregüen 
i  hs  altas  partee  con  tratan  tea  se  procederá 
m  será  castigada  por  delito  político  ó  aeto 
conexo  con  loe  miamo^i,  cometido  antea  de 
m  ertradición. 

Si  seaaacitare  cualquier  cuestiún  reí^petlo 
A  ei  cualquier  caso  i-aü  bajo  ks  diepoeicio- 
nesdt^te  articulo,  la  deeÍBÍón  d^í^uitiva 
««íi  kde  laa  autoridades  deí  gobierno  liel 
•:Qal  se  solicite  la  entrega. 

Kn,1°  ^o  ae  concederá  la  extradición 
de  acaefJo  con  este  Tratado  si  se  abolieren 
lo«  procedimientos  legales  ó  la  pena  im- 
puesta al  delito  cometido  por  la  persona 
reclamada  por  las  Leyes  del  país  al  cual  se 
hiciera  el  requerimiento  de  entrega. 

Art.  8.0  Ninguna  persona  entregada  por 
Cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  á 
Ib  otra  será  castigada  sin  su  consentimiento 
libremente  acordado  y  públicamente  decla- 
rado por  aqaeila  misma  parte,  en  delito  ó 
infracción  coaietidos  con  anterioridad  á  su 
extradición,  sino  por  el  que  motivara  la 
misma  exclusivamente  hasta  que  vuelva  al 
[«US  que  le  entregó. 

Art.  9.®  Todos  los  objetos  pertenecientes 
á  personas  que  hayan  de  entregarse  y  que 
se  encuentren  en  su  poder  al  tiempo  de 
su  aprehensión,  ya  sean  instrumentos ,  ya 
iruebas  materiales  del  delito,  prueba  e vi- 
lente  del  mismo,  serán  entregados  si  fuese 
^<^\b\e  con  arreglo  á  las  Leyes  de  los  respec- 
tivos países,  cuando  tenga  lugar  la  extra- 
dicción. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  los  terceros 
^erán  debidamente  respetados  respecto  de 
liclios  objetos. 

Art.  10.  Si  la  persona  reclamada  por 
ina  de  las  altas  partes  contratantes,  en  cum- 
[  ííniiento  de  este  Tratado  lo  fuere  también 
1  >r  otra  ú  otras  jurisdicciones  por  los  delí- 
K4-  cometidos  en  ellas,  se  acordará  su  extra- 
cción al  Estado  que  primero  la  solicitara; 
•ien  entendido  que  el  Gobierno  á  quien  se 
pidiere  la  extradición  no  estará  obligado 
a  acordar  la  preferencia  en  esta  forma. 


Art.  II.  Las  costas  causadas  en  el  arres- 
to, detendón,  examen  y  entrega  de  loa  fugi 
ti  vos  de  conformidatl  con  eete  Tratado,  se 
soportarán  i>or  el  Estado  en  cuyo  nombre  ^e 
sólita  la  extratlícit'in"  bien  entendido  que  el 
Gobierno  peticionario  no  abonará  i^antidad 
algurui  en  concepto  de  retribuciñii  dv  nervi- 
cios  de  loa  euipleadof*  del  Gobit^rno  á  quien 
f*e  pide  la  extradición ^  si  aquellos  pítrcibie- 
ren  un  sueMrj  lijo,  y  iiaiiniemo  ba  de  entcn- 
dersTie  que  ul  ¡uipíjrtt'  ile  lo  abonado  en  con- 
cepto [H>r  rt'trihución  du  swt*  8erv icios  a  lutí 
emfíleudoa  que  cobran  so  I  a  ni  en  te  emoln- 
mi'ntoií,  no  ex''<:^derá  de  lor!  aco^tnrul^r?^!'''^ 
que  le  sean  de  abono  por  las  diligencias  ó 
servicios  cumplidos  en  los  procedimieuton 
criminales  ordinarios,  conforme  á  las  Le- 
yes del  país  en  que  sirvan  como  empleados. 

Art.  12.  El  presente  Tratado  entrará  en 
vigor  treinta  días  después  de  la  fecha  del 
canje  de  las  ratificaciones,  sin  que  tenga 
efecto  retroactivo.  El  día  que  entre  en  vigor 
perderá  su  eficacia  como  celebrada  por  los 
Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  de  No- 
ruega, la  convención  21  de  Marzo  de  1860, 
salvo  respecto  á  los  delitos  que  allí  se  enu- 
meran y  que  se  hubieren  cometido  antes  de 
dicho  día. 

El  cambio  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te Tratado  se  verificará  en  Washington  tan 
pronto  como  sea  posible,  manteniéndose  en 
vigor  durante  seis  meses  después  que  los 
Gobiernos  contratantes  se  hayan  notificado 
su  propósito  de  revocarlo. 

En  prueba  de  lo  cual  los  respectivos  ple- 
nipotenciarios han  firmado  los  precedentes 
artículos  redactados  en  inglés  y  en  noruego, 
estampando  asimismo  sus  sellos. 

Dado  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Was- 
hington el  día  7  de  Junio  de  1898. 

Y  por  cuanto  el  mencionado  Tratado  ha 
sido  debidamente  ratificado  por  ambas  par- 
tes, cambiándose  las  ratificaciones  de  los  dos 
Gobiernos  en  la  ciudad  de  Washington  con 
fecha  de  8  de  Noviembre  de  1893. 

Por  tanto  sépase  que  yo,  Grover  Cleve- 
land, Presidente  de  los  Estados  unidos  de 
América,  he  ordenado  que  se  haga  público 
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el  dicho  Tratado  al  efecto  de  que  se  gnarde 
y  se  dnmpla  en  todo  y  en  parte  y  de  bnena  fe 
por  hyB  Estados  y  sus  ciudadanos. 

En  testimonio  de  lo  cual  lo  he  firmado  y 
hecho  que  en  él  se  estampe  el  sello  de  los 
Estados  Unidos. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  á  9  de 
Noviembre  del  año  1898. 

ll.^Convenio  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  el  Golnemo  Imperial  de  Busia 
para  un  <modus  vivendi*  referente  á  la 
pesca  de  las  focas  (*Fur  seal  Tiekeries^^)  de 
pieles  en  el  Mar  de  Behring  y  en  el  Océano 
Pacifico  del  Norte. 

Se  firmó  en  Washington  en  4  de  Mayo 
(Abril  22)  1894;  lo  ratificó  el  Senado  el  9  de 
dicho  mes  y  año,  y  faé  sancionado  por  el 
Presidente  el  12. 

Motivos 

A  fin  de  prevenir  las  diferencias  y  contien- 
das en  la  pesca  de  focas  en  las  aguas  del 
Mar  de  Behring  y  Océano  Pacífico  del  Norte 
y  de  conservar  la  especie,  el  Grobiemo  de  los 
Estados  Unidos  y  el  Imperial  de  Rusia  han 
celebrado  el  siguiente  arreglo  provisional 
(temporary  agreement)  sin  que  se  entienda 
como  precedente  para  lo  porvenir  y  dejando 
á  las  partes  contratantes  en  entera  libertad 
en  la  elección  de  las  medidas  que  estimen 
convenientes  para  la  conservación  de  las 
focas,  sea  por  medio  de  zonas  prohibidas  ó 
por  medio  de  la  interdicción  completa  de  la 
pesca  pelásgica  de  la  foca  ó  reglamentándo- 
la en  alta  mar. 

Acuerdos 

1.°  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
prohibe  á  sus  ciudadanos  la  captura  de  las 
focas  en  una  zona  de  10  millas  marítimas  á 
lo  largo  de  las  costas  de  Rusia  en  el  mar  de 
Behring,  y  de  las  del  Océano  Pacífico  del 
Norte  y  dentro  de  una  zona  de  30  millas 
marítimas  alrededor  de  las  islas  Komman- 
dorsky  (islas  del  comandante),  y  de  la  isla 


de  Tulienew  (isla  de  Robben)  tomando  in- 
mediatamente las  medidas  necesarias  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  esta  prohibi- 
ción á  los  ciudadanos  y  buques  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

2.^  Loe  buques  de  los  Estados  Unidos 
que  se  dediquen  á  la  captura  délas  focas  den- 
tro de  las  zonas  mencionadas  y  más  allá  de 
las  aguas  teritoriales  de  Rusia,  podrán  ser 
embargados  y  detenidos  por  los  oficiales  de 
la  marina  rusa  ó  por  cualquier  otro  debida- 
mente autorizados,  á  reserva  de  entregarlos 
á  loH  de  marina  de  los  Estados  Unidos  ó  á 
cualquier  otro  debidamente  autorizado,  ó 
bien  á  las  autoridades  más  inmediatas  al 
lugar  del  embargo  y  detención.  Si  existiere 
impedimento  para  proceder  asi,  el  Coman- 
dante del  crucero  ruso  podrá  limitarse  al 
embargo  de  los  papeles  del  buque,  á  fin  de 
entregarlos  á  un  oficial  de  la  marina  ó  á  otro 
delegado  de  los  Estados  Unidos  ó  para  co- 
municarlos, tan  pronto  como  sea  posible,  á 
las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  más 
próximas. 

8.^  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
conviene  en  la  sumisión  al  fuero  ordinario, 
con  las  debidas  garantías  de  defensa,  de  los 
buques  de  los  Estados  Unidos  apresados  ó 
de  cuyos  papeles  de  á  bordo  se  apode- 
ren en  la  forma  indicada,  por  dedicarse  á  la 
pesca  de  la  foca  en  la  zona  prohibida  más 
allá  de  las  aguas  territoriales  de  Rusia. 

4. o  El  Gobierno  imperial  de  Rusia  limi- 
tará á  30.000  el  número  de  las  focas  que  han 
de  ser  muertas  durante  el  afío  1894  en  las 
costas  de  las  islas  Kommandorsky  Tulienew. 

5.®  El  presente  convenio  no  tendrá  efec- 
to retroactivo  respecto  á  los  apresamientos 
ó  embargos  de  buques  de  los  Estados  Unidos 
dedicados  ala  pesca  de  la  foca,  verificado  por 
los  oficiales  de  marina  rusaú  otro  funcionario 
cualquiera  de  la  misma,  con  anterioridad  á 
su  conclusión. 

6. o  El  presente  convenio,  de  carácter  pro- 
visional y  circunstancial,  podrá  abandonar- 
se por  cualquiera  de  las  partes  y  á  su  arbi- 
trio, anunciándolo  previamente  á  la  otra. 

Siguen  las  firmas  de  los  representantes^ 
que  lo  fueron  el  Secretario  de  Estado,  Gre- 
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sh&oi^  por  los  Estados  Unidoe  y  el  Principa 
C&nlaeti£«QO,  enviado  extrEOrdiaarlo  pica  i* 
pQtencíario  del  Emperador^  por  EaBia. 

Concluye  oon  ln  Banción  del  Presi dente 
con  la  feclia  ja.  indicada  en  el  en  cabe  ¿a -* 
miento. 

ni.~Conv€ncién  entre  los  Estados  Ufddov 
de  Áftiériúa  y  Terranoiía  referente  á  paqite- 
teB£ostales^  Marzo  13  de  1894. 

Faeron  representantes  respectivamente 
loe  Directores  Generales  de  Ck>n'eoB  de  los 
Estados  Unidos  de  América  y  de  Terranova. 

Artículo  1.**  Las  disposiciones  de  este 
conyenio  son  exclasivas  de  los  paquetes 
postales  aquí  determinados,  sin  que  afecten 
á  los  convenios  existentes  conforme  á  la 
Convención  para  la  Unión  Postal  Universal, 
que  continuará  vigente  como  hasta  aquí. 

Art.  2.0  Serán  admitidas,  conforme  á 
esta  convención,  las  muestras  de  mercan- 
cías y  las  materias  que  son  objeto  de  paque- 
tes postales,  pero  no  las  cartas,  tarjetas  pos- 
tales y  escritos,  siempre  que  se  admitan 
aquéllas  bajo  cualesquiera  condiciones  en 
Ins  administraciones  de  Correos  del  país  de 
origen,  y  con  tal  de  que  no  exceda  el  peso 
(le  ningún  paquete  de  11  libras  (ó  cinco  ki- 
logramos), ni  de  las  siguientes  dimensiones: 
longitud,  tres  pies  seis  pulgadas;  la  mayor 
longitud  y  circunferencia  combinadas,  seis 
pi^;  habiéndose  asimismo  de  envolver  ó  ce- 
rrar el  paquete  de  manera  que  permita  el 
fácil  examen  de  su  contenido  á  los  Admi- 
nistradores de  Correos  (Postmasters^  y  em- 
pleados de  aduanas,  y  con  las  prohibiciones 
sigoientes,  á  saber: 

1.*  Las  publicaciones  que  infrinjan  el 
derecho  de  propiedad  literaria  reconocido 
por  el  país  de  destino;  los  venenos  y  sustan- 
cias explosivas  é  inflamables;  las  sustancias 
grasientas,  las  líquidas  y  aquellas  de  fácil  li- 
qnefacción;  los  dulces  y  pastas;  los  animales 
vivos  ó  muertos,  excepto  los  insectos  y  rep- 
tiles completamente  disecados;  los  frutos  y 
legumbres  y  las  sustancias  que  exhalen  mal 
olor,  los  billetes  de  lotería  y  los  anuncios 
y  circulares  de  la  misma;  todos  los  objetos 
obscenos  ó  inmorales;  ios  que  puedan  de 


cualquier  manera  perjudicar  ó  destruir  las 
valijas  ó  ensucien  ó  perjudiquen  á  las  per&o^ 
ñas  que  huyan  de  manejaríais. 

2,"  Todos  lo«  paquetea  de  mercancías 
admisibles  recibidos  en  un  país  con  destino 
al  otro  ó  recibido  en  eete  otro  tleapué«  de 
remitido  por  el  primeroi  estarán  exentos  de 
todo  género  de  detención  é  inspecciónj  salvo 
la  que  Bea  indispensable  para  la  percepción 
de  los  derechos  aduanero»,  habiéndose  de 
expedir  por  el  medio  más  rápido  posible  á 
su  destino  con  sujeción  á  las  Leyes  y  re- 
glamentos de  cada  país  respectivamente. 

Art.  8.^  I.— No  se  acompañará  carta  ó  co- 
municación que  tenga  el  carácter  de  corres- 
pondencia personal,  con  paquete  alguno  ni 
escrita  en  él. 

II. — Si,  no  obstante;  se  hiciere,  se  apartará 
la  carta  enviándose  separadamente,  y  si  esto 
no  fuere  posible^  se  rechazará  el  paquete.  En 
el  caso  de  que  inadvertidamente  se  expidie- 
re dicha  comunicación  ó  carta,  se  cobrarán 
en  el  país  de  destino  dobles  derechos  de 
franqueo  conforme  á  Convención  Postal 
Universal. 

ni. — Ningún  paquete  podrá  contener  otros 
paquetes  con  indicaciones  para  su  entrega  á 
otras  personas  distintas  de  aquellas  á  las 
que  vaya  dirigido  el  primero.  Si  dichos  pa- 
quetes ó  partes  de  un  paquete  fueren  descu- 
biertos, se  enviarán  separadamente,  pagán- 
dose distintos  derechos  de  Correo. 

Art.  4.**  1.— Las  siguientes  tasas  de  fran- 
queo se  exigirán  siempre  total  y  anticipa- 
damente por  medio  de  sellos  puestos  en  el 
país  de  origen  á  saber: 

II. — 12  centavos  (6  peniques)  por  paquete 
cuyo  peso  exceda  de  una  libra,  y  otro  tanto 
por  cada  libra  ó  fracción  de  libra  de  exceso; 

in. — Los  paquetes  se  ^itregarán  inmedia- 
tamente á  los  consignatarios  por  las  oficinas 
de  Correos  del  país  de  destino,  libres  ó  exen- 
tos del  derecho  de  franqueo;  pero  el  país  de 
destino  puede  imponer  y  cobrar  del  consig- 
natario derechos  que  no  excedan  de  los  fi- 
jados en  sus  propias  tarifas  para  los  servi- 
cios nacionales,  que  en  ningún  caso  exceda 
de  cinco  centavos  (2  y  Vi  peniques)  por  ca- 
da paquete,  sea  cualquiera  su  peso. 
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Art.  6.^  I.— El  remitente  recibirá  al  tiem- 
po de  expedir  el  paquete,  nn  certificado  de  la 
oficina  de  Correos  donde  se  expidió  y  en  la 
forma  del  modelo  correspondiente ; 

EL — El  remitente  podrá  certificar  el  pa- 
quete que  envié  de  acuerdo  con  los  regla- 
mentos del  país  de  origen; 

ni.— Se  expedirá  al  remitente  un  recibo 
de  la  entrega  si  lo  pidiere;  pero  cualquiera 
de  los  dos  países  podrá  exigir  al  remiten- 
te por  dicho  servicio  derechos  que  no  ex- 
cedan de  6  centavos  (2  y  */«  peniques); 

IV. — El  consignatario  de  artículos  regis- 
trados recibirá  aviso  de  la  llegada  del  pa- 
quete que  le  sea  dirigido  mediante  la  noti- 
cia de  la  oficina  del  correo  de  destino. 

Art.  6.0  I.— El  remitente  de  cada  paquete 
declarará  en  el  mismo  á  las  aduanas  y  en  la 
forma  detallada  en  el  modelo  respectivo, 
el  contenido  y  valor  del  paquete;  la  fecha 
de  BU  expedición  la  firma  del  remitente  y  lu- 
gar de  su  residencia  así  como  el  punto  de 
destino; 

n. — Los  paquetes  en  cuestión  quedarán 
sujetos  en  el  país  de  destino  al  pago  de  de- 
rechos de  las  aduanas  y  á  las  reglas  en  vigor 
en  aquel  país  para  la  protección  de  los  in- 
gresos aduaneros,  cobrándose  los  derechos 
que  correspondan  en  dicho  concepto  en  la 
forma  prescripta  en  el  país  de  destino;  pero 
ningún  remitente  ó  consignatario  quedará 
sujeto  al  pago  de  multas  ó  extinción  de  res- 
ponsabilidades por  la  falta  en  cumplir  las 
formalidades  aduaneras. 

Art.  7. o  Cada  país  retendrá  en  su  exclu- 
vo  provecho  el  importe  de  los  derechos  que 
cobren  de  registro  y  entrega  sobre  los  men- 
cionados paquetes;  por  consiguiente,  esta 
Convención  no  autoriza'  las  cuentas  separa- 
das entre  ambos  países. 

Art.  8.®  I.— Los  paquetes  se  considerarán 
como  parte  de  los  de  Correos  que  se  cambian 
directamente  entre  los  Estados  Unidos  y 
Terranova,  y  que  han  de  despacharse  á  su 
destino  por  el  país  de  origen  á  su  propia 
costa  y  de  acuerdo  con  las  medidas  que  dic- 
te; pero  habiendo  de  expedirse  por  la  ofici- 
na de  los  despachos,  ó  en  cajas  preparadas 
expresamente  á  este  efecto,  ó  en  sacos  ordi- 


iiftiios  con  la  marca  de  «paquetes  postales», 
á  elección  de  la  oficina,  y  seguramente  se- 
llados con  lacre  ó  de  otra  manera,  conforme 
á  lo  dispuesto  mutuamente  por  reglamento; 

n. — Cada  país  devolverá  vacíos  por  el  co- 
rreo inmediato  á  la  oficina  de  despacho  los 
dichos  sacos  y  cajas; 

in. — Se  habrán  de  trasmitir  los  artículos 
enviados  conforme  á  esta  Convención  entre 
las  oficinas  respectivas,  y  se  empaquetarán 
tan  cuidadosamente,  que  haya  seguridad  en 
cada  uno  de  los  países  lo  mismo  á  la  ida 
que  á  la  >Tielta; 

IV. — Se  acompañará  á  cada  correo  una 
lista  por  dupUcado  de  todos  los  paquetes  que 
se  evíen,  con  el  número,  el  nombre  del  re- 
mitente, el  nombre  del  consignatario,  la  di- 
rección ó  destino  y  el  contenido  y  valor  del 
paquete,  encerrándose  en  una  de  las  cajas  ó 
sacos  de  despacho,  de  acuerdo  con  la  fór- 
mula respectiva. 

Art.  9.°  Los  cambios  de  correos  confor- 
me á  esta  Convención  entre  lugares  de  los 
países  contratantes,  se  harán  mediante  las 
oficinas  de  ambos  países  ya  designados 
como  de  cambio  ó  las  que  en  lo  sucesivo  se 
convenga  que  lo  sean,  y  bajo  las  reglas  de 
detalle  que  mutuamente  se  determine  para 
la  seguridad  de  las  valijas  y  protección  de 
los  ingresos  aduaneros. 

Art.  10.  I. — Tan  pronto  como  la  valija 
haya  llegado  á  la  oficina  de  destino^  com- 
probará ésta  el  contenido  de  la  misma; 

II. — En  el  caso  de  que  no  se  haya  recibi- 
do el  billete  ó  talón  del  paquete,  se  expedi- 
rá uno  en  sustitución  de  aquél; 

ni. — Los  errores  descubiertos  respecto  á 
los  paquetes  postales  se  corregirán  después 
de  advertidos,  mediante  informe  por  certi- 
ficado de  verificación  ó  comprobación  á  la 
oficina  de  despacho,  el  cual  se  enviará  en 
sobre  especial; 

IV. — Cuando  no  se  hubiere  recibido  un  pa- 
quete avisado  por  billete,  se  hará  la  oportu- 
na cancelación  informando  del  hecho  inme- 
diatamente; 

V. — Si  se  observare  que  se  han  pagado 
insuficientemente  los  derechos  de  franqueo 
de  un  paquete  postal,  se  advertirá  dicha  cir- 
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omatttQcia  en  el  certificado  de  comproba- 
ción; 

M.— Si  asimismo  e^  recibiere  con  deU*- 
rioro  6  menoscabo,  se  anunciara  en  la  mis- 
mü.  forma; 

VU. — 81  no  ee  recibiere  certificado  de 
vjjmprDbactón  ó  nota  de  que  íteuometió  error, 
^  eatend  era  debidamente  recibida  la  valija. 

Art.  11.  L— No  entregándose  un  paquete 
postal  conforme  á  sti  dirección,  í*e  devolverá 
fin  recargo  directamente  á  ta  oficina  que  lo 
despacbó  ana  vex  tranecurrído^  treinta  dían*, 
i  contar  desde  el  recibo  en  la  de  dcstinOj  y 
t\  pa£a  de  origen  puede  cobrar  del  remitente 
por  el  retomo  del  paquete  una  suma  igual  á 
\m  derecboa  del  franqueo  de  envío. 

ÍL — Cuando  el  contenido  de  uu  paquete 
que  no  paeda  entregarse  esté  sujeto  á  dete- 
rioro ó  corrupción,  podrá  destruirse  en  se- 
guida si  faere  necesario,  ó  venderse^  si  se  es- 
tima oportuno,  en  beneficio  de  los  derechos 
i  quien  correspondan,  sin  formalidad  judi- 
cial, habiendo  de  anunciarse  los  pormeno- 
res de  cada  venta  de  una  á  otra  oficina. 

ni.— Cada  orden  para  reexpedición  ó  reen- 
N-ío  se  acompañará  del  importe  debido  por 
el  franqneo  necesario  para  la  devolución  del 
ubjeto  á  la  oficina  de  origen,  y  conforme  á 
las  tarifas  de  paquetes  postales. 

Art.  12.  El  departamento  postal  de  cada 
ano  de  los  países  contratantes  no  será  res- 
ponsable por  daños  y  perjuicios  ocurridos  á 
ios  paquetes,  y,  en  su  consecuencia  no  po- 
drá hacerse  reclamación  alguna,  ni  por  el 
remitente  ó  por  el  consignatario. 

Art.  13.  El  Director  general  de  Correos 
tie  loe  Estados  Unidos  de  América  y  el  de 
Terranova  tendrán  autoridad  para  dictar 
i\>D juntamente  las  reglas  que  sean  menester 
para  llevar  á  efecto  el  presente  Convenio, 
pudiendo  asimismo  prescribir  las  condicio- 
nes para  la  admisión  en  las  valijas  de  los 
objetos  prohibidos,  conforme  al  art.  2.** 

Art.  li.  Este  Convenio  empezará  á  regir 
ei  1.®  de  Abril  de  1894,  continuando  en  vi- 
gor hasta  que  se  termine  por  mutuo  consen- 
^^imieato,  pero  puede  denunciarse  á  instan- 
cias de  una  de  las  partes,  ad virtiéndolo  á  la 
otra  con  seis  nieses  de  anticipación.  • 


í^iguen  las  firmas  de  los  representantes  y 
tas  ratificaciones  correspondientes. 

Arbitraje.— Convención  entre  los  Pastados 
Unídoa  de  A  mi'' rica  y  loa  Eatado»  Unidos 
de  V'cneKUola,  tiofiie tiendo  á  la  resolución 
de  arbitros  la  cueatíón  surgida  con  motivo 
de  la  Compañía  de  transporte  por  vapor 
del  Gobierno  de  enía  última  República,  y 
cuyas  ratificaciones  han  sido  cambiada^j 
en  Washington  el  28  de  Julio  de  1894  y 
pnldií^ado  el  Hü  del  mismo  mea  y  año. 

Mutuauíentc  dcaeot+os  de  remover  toda 
cauya  de  depavenencia  entre  sí^  de  una  ma- 
nera honorífica  para  ambas  partes  y  acorde 
con  ijíiiH  derechos  é  intcreaee,  los  tiobiernos 
de  ios  Estados  I' nidos  de  América  y  de  los 
Etítadofí  Unidos  de  Venezuela  han  resuelto 
someter  á  arbitramento  la  reclamación  de  la 
Compañía  de  transporte  por  vapor  de  Vene- 
zuela y  nombrado  respectivamente  como  sus 
plenipotenciarios  para  conducir  á  ese  fin  un 
convenio. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  al  Sr.  WiUiam  L.  Scruggs,  enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario 
de  ellos  en  Caracas, 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  al  ciudadano  doctor  Rafael  Sei- 
jas,  Consultor  del  Ministerio  de  Relacionet» 
Exteriores; 

Los  cuales,  después  de  haberse  exhibido 
sus  respectivos  plenos  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1.°  Las  altas  partes  contratan- 
tes convienen  en  someter  á  arbitramento  la 
cuestión  de  si  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  debe  pagar  á  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  alguna  indemniza- 
ción, y,  en  caso  afirmativo,  el  quantum  de 
ella  por  alegada  injusta,  embargo,  detención 
y  empleo  en  guerra  ó  en  otra  cosa  de  los 
vapores  HercUy  Nutrius  y  San  Femando,  de 
la  propiedad  de  la  «Compañía  de  transporte 
por  vapor  de  Venezuela»,  corporación  esta- 
blecida con  arreglo  á  las  Leyes  del  Estado 
de  Nuevar-York  y  ciudadana  de  los  Estados 
Unidos,  y  por  la  prisión  de  sos  empleados, 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 
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Art.  2.°  La  cuestión  expresada  en  el  ar- 
ticulo 1.®  será  sometida  á  una  junta  de  tres 
comisionados,  elegidos,  uno  por  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  América,  otro 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  y  el  tercero,  que  no  debe  ser 
ciudadano  americano  ni  venezolano,  por  los 
dos  asi  nombrados;  mas  si  dentro  de  diez 
dias,  contados  desde  el  de  su  primera  re- 
unión, según  lo  dispuesto  en  adelante,  no 
pudieren  convenir  en  el  tercer  comisionado, 
entonces  el  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Ministro  de  Venezuela  en 
Washington  pedirán  inmediatamente  que  lo 
nombren,  con  la  restricción  dicha,  al  repre- 
sentante diplomático  de  Bélgica  ó  al  de  Sue- 
cia  y  Noruega  en  aquella  capital.  Los  comi- 
sionados elegibles  por  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  serán 
nombrados  dentro  de  un  mes,  contado  desde 
la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de 
este  convenio.  En  caso  de  muerte,  renuncia 
ó  incapacidad  de  alguno  de  los  comisiona- 
dos, y  en  el  cesar  ó  no  entrar  en  sus  funcio- 
nes, se  llenará  la  vacante  del  mismo  modo 
que  se  dispone  aquí  respecto  del  primer 
nombramiento. 

Art.  8.^  Los  comisionados  nombrados 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  se  reunirán  en  la  ciudad 
de  Washington,  cuanto  antes  les  sea  posible, 
dentro  de  tres  meses  contados  desde  la  fe- 
cha del  canje  de  las  ratificaciones  de  este 
contrato,  y  procederán  á  elegir  el  tercero. 

Elegido  tal  comisionado,  ó  por  acuerdo 
entre  los  dos  primeramente  nombrados,  ó 
del  modo  alternativo  aqui  antes  dispuesto, 
los  tres  comisionados  se  reunirán  en  la  ciu- 
dad de  Washington  lo  más  pronto  que  les 
fuere  dable,  dentro  de  cinco  meses  contados 
desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones 
de  este  convenio,  y  la  primer  acta  será  sus- 
cribir la  solemne  declaración  de  examinar  y 
decidir  la  reclamación  á  ellos  sometida,  con- 
forme á  justicia  y  equidad,  y  á  los  principios 
de  derecho  internacional. 

£1  juicio  acorde  de  dos  cualesquiera  de 


los  comisionados  bastará  para  la  decisión  de 
toda  cuestión  que  se  les  presente  y  para  el 
fallo  definitivo. 

Art.  4.®  Los  comisionados  decidirán  de 
la  reclamación,  del  mérito  de  la  correspon- 
dencia diplomática  que  sobre  ella  ha  media- 
do entre  los  dos  Gobiernos,  y  de  las  pruebas 
legales  que  podrán  someterles  las  Altas 
partes  contratantes,  dentro  de  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  de  la  primera  junta 
de  la  comisión  plena.  Su  decisión  será  dada, 
cuando  más  tarde,  dentro  de  tres  meses  de 
la  fecha  de  la  primera  reunión,  y  tendrá  el 
carácter  de  definitiva  y  concluyente.  Debe- 
rán oir  á  una  persona  que  sirva  de  Agente 
á  cada  Gobierno  y  considerar  los  argumen- 
tos que  ella  presente,  y  á  su  discreción  po- 
drán oir  otro  Abogado  en  pro  ó  en  contra  de 
la  reclamación. 

Art.  6.0  Si  la  sentencia  fuere  á  favor  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  el  importe 
de  la  indemnización,  que  ha  de  expresarse 
en  oro  americano,  será  pagada  en  efectivo 
en  la  ciudad  de  Washington  en  porciones 
anuales  iguales  sin  intereses  dentro  de  cin- 
co años,  contados  desde  la  fecha  de  la  sen- 
tencia, debiendo  efectuarse  el  primero  de 
los  cinco  pagos  dentro  de  ocho  meses  á 
contar  de  aquella  fecha. 

Cada  Gobierno  pagará  su  propio  comisio- 
nado, y  la  mitad  de  todos  los  demás  gastos, 
inclusive  el  sueldo  del  Secretario. 

Art.  6.®  Este  convenio  será  ratificado  por 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  con  el  consejo  y  consentimiento 
del  Senado  de  los  mismos,  y  por  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
con  la  aprobación  del  Congreso  de  ellos,  y 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  Washing- 
ton cuanto  antes  sea  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectivos 
plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado  por 
duplicado  el  presente  convenio  en  inglés  y 
en  español. 

Hecho  en  Caracas,  á  19  de  Enero  del  afio 
del  Señor  1892. 

{Seal.)  WiLLiAM  ScBuaos. 
{Seal)  Rafael  Seijas. 
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CoiÍBÍonm  iin  el  raat»,— S«  aceptan  Jaa  re- 

giía  adoptada:*  píirti  evitar  colisiones  en 
el  mar.  como  rf>mi liado  de  loe  aí^uerdoa 
tomadoa  en  Ja  iVinfi  rencía  de  Waehinií- 
toíi^  Ias  Cuales  emf  itv.uriin  á  regir  en  Kh- 
pañaeD  l.^de  Marzo  de  1896. 

Sección  primera 

lEQLAS  UEFEKEJTTBÍÍ  i  LAS  LUCRS,  ET<\ 

La  t>&labra  *  visible*  en  eetas  Reglas,  cuan- 
do ye  aplique  á  laa  luces  ai^ificará  que  sotí 
tií^iljles  en  una  noche  OHcnra,  pero  oon  at~ 
taMem  despejada. 

Artícalo  L*"  Las  reglan  ('.oneernveutes  á 
lia  lacea  eerán  observadas  en  íoda  oíase  de 
tiempoa,  desde  la  puesta  hasta  la  salida  del 
«1,  y  dura  El  te  todo  ese  tiempo  no  se  moi*- 
tutra  ninguna  otra  hjz  que  se  pueda  eiiuivo 
U!r  con  las  que  están  preacriptas. 

Aíl  '2.*'  Tin  vapor  uíi regando  deberá 
llevar: 

Si    En  el  trinquete  ó  delante  del  mistníj, 
w  íi  el  buque  careciese  de  trinquete,  entou- 
'jfis  en  la  parte  de  proa  del  barco,  á   una  al- 
tan del  caaeD  que  no  baje  de  20  pieef,  7  si  hi 
tnmga  del  mi  timo  eaeede  de  20  pie«    á  tioa 
ilrtira  que  no  eea  inferior  á  la  tal  man^,  de 
modo,  sin  embargo^  que  no  sea  necesario 
que  la  lux  se  lleve  á  mayor  altura  de  40  pies 
sobre  el  casco,  una  luz  blanca  y  brillante, 
construida  de  modo  que  maestre  una  clari- 
dad no  interrumpida  en  todo  un  arco  de  ho- 
riionte  de  20  coartas  del  compás,  y  fijada 
de  manera  que  lance  la  claridad  á  10  cuar- 
^  por  cada  costado  del  buque,  á  saber, 
desde  la  dirección  del  rumbo  hasta  dos  cuar- 
tas á  popa  del  través  por  cada  costado,  y  de 
tal  naturaleza,  que  dicha  luz  resulte  visible 
á  QUE  distancia  de  cinco  millas  por  lo  menos; 
h]    En  la  banda  de  estribor  una  luz  ver- 
il'', construida  de  manera  que  muestre  una 
^  laridad  no  interrumpida  en  un  arco  de  ho 
rizonte  de  10  cuartas  del  compás,  y  fijada 
ie  manera  que  lance  la  claridad  desde  la  di- 
rección del  rumbo  hasta  dos  coartas  á  popa 
del  través  por  el  costado  de  estribor,  y  de 
tal  naturaleza,  qoe  dicha  luz  resulte  visible 
Ahuakio  db  legislación  univbbsal. 


á  una  distancia  de  dos  millas  por  lo  menos; 
€)  En  la  banda  de  babor  una  luz  roja, 
construida  de  manera  que  muestre  una  cla- 
ridad no  interrumpida  en  un  arco  de  hori- 
zonte de  10  cuartas  del  compás,  y  fijada  de 
manera  qae  lance  la  claridad  desde  \h  direc- 
(^ion  del  rujubo  hasta  dos  cuartas  á  popa 
del  través  por  el  costado  de  babor,  y  de 
tal  naturaleza,  que  dicha  luz  resulte  visi- 
ble á  una  distancia  de  dos  millas  cuando 
menoBí 

d)  La»  referidas  luce*  verde  y  roja  irán 
proviatae,  por  la  parte  de  á  bordo,  de  pati- 
tallaa  que  í^obresalgan  al  menos  tres  píea  de 
la  luz  por  la  parte  de  proa,  de  modo  que 
impidan  que  estas  luces  puedan  verse  á 
través  de  la  mura  por  Ja  parte  opuesta; 

é)  Un  vapor  cuando  esté  navegando  pue- 
de llevar  una  In^  adicional,  blanca,  seme- 
jante en  construcción  á  la  luz  que  «e  men- 
ciona en  la  subdivisión  a).  Están  dos  luces 
irán  colocadas  eu  Unea  con  la  quilla  de  ma- 
nera qne  la  una  se  halle  al  menos  ló  pies 
más  alta  que  la  otra,  y  en  tai  posición  k 
una  respecto  á  la  otra,  que  la  más  baja  d*: 
estas  dos  luces  es!á  más  á  proa  que  )a  más 
alta.  La  distancia  vertical  entre  e^tas  luces 
será  menor  que  la  distancia  horijtontal. 

Art-  3."  T^n  vapor  que  vaya  remolcando 
á  otro  boqoe,  llevará,  ademáb  de  las  luces 
de  los  costados,  dos  luces  blancas  y  brillan- 
tes en  línea  vertical  la  una  sobre  la  otra,  se- 
paradas seis  pies,  óuando  menos,  y  cuando 
vaya  remolcando  á  más  de  un  buque,  lleva- 
rá una  luz  adicional,  blanca  y  brillante,  en- 
cima ó  debajo  de  las  antedichas  luces,  seis 
pies,  si  el  largo  del  remolque  medido  des- 
de la  popa  del  buque  remolcador  hasta  la 
popa  del  último  buque  remolcado  excede 
de  600  pies.  Cada  una  de  estas  luces  será  de 
la  misma  construcción'  y  naturaleza  y  se 
llevará  en  la  misma  posición  que  la  luz  blan- 
ca mencionada  en  el  art.  2.o  a),  exceptuan- 
do la  luz  adicional,  la  cual  podrá  llevarse  á 
una  altura  no  menor  de  14  pies  sobre  el 
casco. 

El  tal  vapor  podrá  llevar  una  pequeña  luz 
blanca  á  popa  de  la  chimenea  ó  del  palo 
mesana  para  que  por  ella  gobierne  el  buque 
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remolcador,  pero  «semejante  luz  no  será  vi- 
sible desde  más  á  proa  del  través. 

Art.  4.°  a)  ün  buque  que  por  cualquier 
accidente  no  pueda  gobernar,  deberá  llevar  á 
la  misma  altura  que  la  luz  blanca  mencio- 
nada en  el  art.  2  o  a)  y  en  donde  mejor  pue- 
dan verse,  y  si  fuese  un  vapor,  en  reempla- 
zo de  dicha  luz,  dos  faroles  rojos  en  línea 
vertical  y  el  uno  sobre  el  otro,  con  una  se- 
paración de  seis  pies  cuando  menos^  siendo 
de  tal  naturaleza  que  resulten  visibles  en 
todo  el  horizonte  á  una  distancia  de  dos  mi- 
llas cuando  menos,  y  durante  el  día  deberá 
llevar,  y  én  línea  vertical,  ima  sobre  otra, 
do^  botas  ó  cuerpos  negros,  e<)n  una  separa- 
ción de  seis  pies  cuando  menos,  donde  me- 
jor puedan  verse,  y  cada  una  de  dos  pies  de 
diámetro. 

b)  El  buque  que  está  ocupado  en  tender 
ó  levantar  un' cable  telegráfico  ilevará  en  la 
misma  posición  que  la  luz  blanca  menciona- 
nada  en  el  art.  2.®  a),  y  si  fuese  un  vapor, 
en  reemplazo  de  dicha  luz,  tres  faroles  en 
línea  vertical,  uno  sobre  otro  y  á  distancias 
nov menores  de  seis  pies.  De  estas  luces,  la 
más  alta  y  la  más  baja  serán  rojas  y  blanca 
la  de  en  medio,  y  de  tal  naturaleza,  que  re- 
sulten visibles  en  todo  el  horizonte  á  una 
distancia  de  dos  millas  cuando  menos.  Du- 
rante el  día  deberá  llevar  en  línea  vertical, 
una  sobre  otra,  á  distancias  no  menores  de 
seis  pies,  y  donde  mejor  sean  visibles,  tres 
cuerpos  de  dos  pies  ^é  diámetro  cuando  me 
nos,  de  ellos,  el  su|>erior  y  ei  inferior  serán 
esféricos  y  rojos,  y  el  de  en  medio  de  forma 
romboédrica  y  blanco. 

c)  Los  buques  á  que  se  refiere  este  ar- 
tículo, cuando  no  hagan  camino  por  el  agua, 
no  llevarán  los  faroles  de  los  costados,  pero 
cuando  estén  en  movimiento  deben  lle- 
varlos. 

d)  Las  luces  y  los  cuerpos  que  han  de 
mostrarse,  según  exige  este  artículo,  se  iian 
de  interpretar  por  los  otros  buques  como  se- 
ñales de  que  aquél  que  los  enseña  no  es 
dueño  de  sus  movimientos,  y  por  consi- 
guiente, no  puede  apartarse  del  rumbo  del 
otro. 

Estas  señales  no  son  las  de  los  buques  en 


peligro  que  piden  auxilio.  Estas  últimas  es^ 
tan  comprendidas  en  el  art.  31. 

Art.  6.*^  Un  buque  de  vela  navegando  y 
cualquier  buque  que  vaya  á  remolque  lleva- 
rán las  mismas  luces  que  están  prescriptas 
por  el  art.  2.°  para  un  vapor  que  navegue, 
excepción  hecha  de  las  luces  blancas  que 
allí  se  mencionan^  las  cuales  no  llevarán 
nunca. 

Ar.  6.**  Cuando  quiera  que,  como  suce- 
de con  los  barcos  pequeños,  navegando  con 
mal  tiempo,  no  se  puedt^n  fijar  las  luces 
verde  y  roja  de  los  costados,  estas  luces  es- 
tarán á  la  mano,  encendidas  y  listas  para 
usarse,  y  al  aproximarse  otro  buque  ó  apro- 
ximarse á  otro  buque,  se  han  de  enseñar 
porros  respectivos  costados  con  el  tiempo 
suficiente  para  evitar  la  colisión  del  modo 
que  resulten  más  visibles  y  de  manera  que 
la  luz  verde  no  pueda  verse  por  el  costado 
de  babor  ni  la  roja  por  el  de  estribor, '  ni,  á 
ser  posible,  á  más  de  dos  cuartas  á  popa  por 
el  través  de  sus  respectivos  costados. 

Para  hacer  más  fácil  y  seguro  el  uso  de 
estAs  luces  portátiles,  los  faroles  que  las 
contengan  estarán  pintados  exteriormente 
del  color  de  la  respectiva  luz  é  irán  provis- 
tos de  pantallas  adecuadas. 

Art.  7.0  Los  vapores  de  menos  de  40  to- 
neladas y  las  embarcaciones  de  remo  ó  de 
vela  de  menos  de  20,  tonelaje  total  respecti- 
vamente, y  los  botes  de  remos,  no  tendrán 
obligación  de  llevar,  cuando  estén  navegan  - 
do,*la8  luces  mencionadas  en  el  art.  2  °  a,; 
b)  y  c);  pero  si  no  las  llevan,  irán  provistos 
de  las  luces  siguientes: 

1.  Los  vapores  de  menos  de  40  tonelada» 
llevarán: 

a)  A  proa  del  buque  ó  sobre  el  fren- 
te del  mismo  ó  enñ-ente  de  la  chiiñenea, 
donde  mejor  pueda  verse,  á  una  altura  de 
nueve  pies,  cuando  menos,  sobre  la  re- 
gala, una  luz  blanca  y  brillante,  construida, 
y  fijada  según  está  prescripto  en  el  artícu- 
lo 2.°  a),  y  de  tal  naturaleza,  que  resalte 
visible  á  una  distancia  de  dos  millas  cuando 
menos. 

b)  Luces,  verde  y  roja  de  los  costados, 
construidas  y  fijadas  según  está  prescripto  en 
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el  ítrt*  3/  fr)yc),  y  de  tal  naturaleza  que 
réíRilíen  viaílíles  A  distaticiii  de  iina  milla 
caaEdo  menos;  ó  un  farol  combinado  qne 
mtieatre  uaa  luz  verde  y  una  laz  roja,  desde 
Jb  ílirw^ción  de  la  proa  hasta  doa  eiiartatí  á 
fúpa  dd  través  por  loa  coatadoB  respe l^ t  i- 
ra&¿emejaDte  farol  ha  de  llevarle  á  una 
dfemcia  00  menor  de  tres  pies,  por  bajo  de 
¡&  luz  blanca, 

2*  Laa  lanchas  ele  vapor  peqaeñusj  talen 
.■amo  las  quü  llevan  los  buquea  de  alta  inar, 
pueden  llevar  la  luz  blanca  á  uníi  altura  uje- 
nor ^e  aneve  piey  aobrg  la  borda,  pero  irá 
twrí^ncima  del  farol  couibinado  de  que  r^e 
bieeiDea^ón  en  la  tu bdl visión  1  b), 

t  ha»  embarcaciones  de  remos  ó  de  ve- 
b  de  menoB  de  20  toneiadaa  tendrán,  listofi 
jik  íuanOj  un  farol  con  un  cristal  verde  á 
m  kflo  y  un  eri!»tal  rojo  al  otro,  el  cual  t^erá 
ÉiMbido  al  aproximanáe  otro  baque,  ó  al 
iproiimarse  á  otro  buque^  con  el  tiempo  «u- 
iiciente  para  evitar  la  colisión,  y  se  enaoúa- 
fi  ú  exhibirá  de  modo  que  lu  Uu  verde  no 
¿e  vea  por  el  costado  de  babor,  ni  la  roja 
pQt  el  de  eatribor. 

i  Im  hoiei  de  remo,  bien  vayan  á  remo  ó 
4  la  víiOj  tendrán j  liáto  y  á  Iti  mano^  unfarúL 
jae  titíiestrc  una  Z«í  blanca,  que  será  exhíhl- 
h,  Utnporalmente^  C(?n  sujidenie  tiempo  para 
mtarh  coliñón. 

Um  buques  á  que  ee  refiere  este  articulo 
au  catarán  obligados  u  llevar  las  luces  prea- 
criptaíí  por  el  art.  4."  a;  y  el  art.  1 1  en  bu  úl- 
uaio  párraío 

Art  8.°  Las  embarcaeionet  de  práctico, 
^íiaikdo  eatén  ocupadaí^  en  su  circunBeripcióu 
}  prestando  sus  servicios»  no  exbDíirán  kíi 
lacea  exigidas  á  otroá  buques,  pero  llevarán 
riflíi  Jflz  blanca  en  el  tope,  visible  desde  lo- 
^loi  ios  puntos  del  borissonte,  y  enseriarán 
titQbíén  una  luz  de  deis  te  11  os  o  lucea  de  den 
itUíK,  i  cortos  intervalos,  que  nunca  han  de 
trxreder  de  quince  minutos. 

A  la  aproximación  algo  inmediata  á  otvoh 
buques  ó  de  otros  buques,  han  de  teuer  bub 
tiroks  de  los  costados  encendidos,  liatot? 
;^7S  ufarse,  y  los  exliibíráu  á  cortos  inter- 
idoSf  para  indicar  la  dirección  en  que  están 
iav^ando»  pero  la  luz  verde  no  se  enseñará 


en  el  costado  de  babor  ni  ]a  roja  en  el  de 

estribor. 

Una  embarcación  de  práctico  que  sea  de 
tal  clase  que  se  vea  obligada  á  ir  al  constado 
de  un  buque  para  dejar  el  práctico  á  bordo, 
puede  enseñar  la  luz  blanca  en  vez  de  II ca- 
varla vn  el  tope,  y  puede,  en  vez  de  las  lu- 
ces de  color  arriba  mencionadas,  tener  á  la 
mano,  y  lista  para  usarse,  una  Linterna  con 
un  cristal  verde  á  un  lado  y  nn  cristal  rojo 
en  el  otro  lado,  para  servirse  de  ella  en  la 
forma  prescripta  miis  arriba. 

Loí*  bar  coa  de  práctico,  cuando  no  eatén 
en  BU  demarcación  prestando  el  servicio  de 
practicaje^  llevarán  luces  semejantes  á  laa 
de  otros  buques  de  su  mismo  tonelaje. 

Art,  9.^    [U, 

Art.  10.  Un  buque  que  vaya  siendo  al- 
canzado por  otro,  deberá  enseñar  por  la 
popa,  al  buque  últimamente  mencionadct, 
una  luz  blanca  ó  uüa  luz  de  destellos. 

La  lux  biancii,  que  según  exige  este  ar- 
ticulo lia  de  enseñarse,  «e  puede  Llevar  y 
ti  jar  en  un  farol;  pero  en  tal  caso,  f¡  farol 
ha  de  estar  construido,  dispuesto  y  provisto 
de  pantalla  en  forma  tal,  que  lance  una  ÍM'£ 
no  interrumpida  en  un  arco  de  horizonte  de 
12  cuartas  did  compás,  á  saber,  seis  cuartas 
desde  la  dirección  de  la  popa^  por  cada  cos- 
tado del  buqu^,  y  de  tal  naturaleza,  que  re- 
sulte visible  á  distancia  de  una  milla  cuan- 
do menoB.  Esta  Uu  st^  llevam,  en  cuan  tu 
sea  practicable,  al  mismo  nivel  de  los  faro- 
les de  los  costados. 

Arl  11.  El  buque  que  tenga  menos  de 
150  pies  de  eslora,  cuando  esté  fondeado, 
lia  de  llevar  á  proa,  doude  mejor  pueda  ver- 
se, pero  á  una  altura  que  no  exceda  de  :íü 
pied  8obre  el  casco,  una  luz  blanca  eu  im 
farol  construido  de  manera  que  muestre  una 


(!)  El  art.  9.^  del  texta  da  Wo^bingtou,  i^uií  hü 
tefe  ría  a  I  ai  luces  de  \oi  bircoB  de  ]jBdt:a,  se  ba 
omiUdo,  toda  vez  que  ae  trata  de  es^ie  adusto  pur 
reparado.  Lri  DumerHOiáa  da  los  üriii^uiutí  «tiubui- 
^uitiDies  ne  se  Lia  alterado  por  ccmaecupacii  Je 
esta  otdíhíód,  porque  ae  ju^gú  que  acnu.  md$  cuu- 
veaíeate  c  o  aserrar  los  DÚmeroi^  a^i^adaii  eu  lu 
Coaferepcia  de  Wasbin^tou. 
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luz  clara,  oniforme  y  no  interruipipida^  vial* 
ble  en  todos  los  puntos  del  horizonte,  á  la 
distancia  de  una  milla  cuando  menos. 

Un  buque  de  160  ó  más  pies  de  eslora, 
cuando  esté  fondeado,  ha  de  llevar  á  proa^ 
y  á  una  altura  que  no  baje  de  20  pies  ni  ex- 
ceda de  40  sobre  el  casco,  una  de  esas  luces, 
y  en  la  popa,  ó  bien  popa  del  barco,  y  á  tal 
altura  que  no  sea  menor  de  16  pies  más  aba- 
jo de  la  luz  de  proa,  otra  luz  semejante. 

Se  tendrá  por  eslora  de  un  buque  la  que 
aparece  en  su  certificado  de  registro. 

£1  buque  varado  en  la  medianía  ó  cerca 
de  la  medianía  de  un  canal,  tendrá  la  luz  ó 
las  luces  de  que  más  arriba  se  hace  mención 
y  las  dos  luces  rojas  prescriptas  por  el '  ar- 
tículo 4.*»  a). 

Art.  12.  Todo  buque  podrá,  si  fuere  ne- 
cesario, para  llamar  lá  atención^  además  de 
las  luces  que  según  este  reglamento  se  exi- 
gen, mostrar  una  luz  de  destellos  ó  hacer 
uso  de  cualquier  señal  detonante,  que  no 
podrá  equivocarse  con  las  de  pedir  auxilio. 

Art.  18.  Nada  de  lo  que  estas  reglas  con- 
tienen se  opondrá  á  la  vigencia  de  cualesquie- 
ra reglas  especiales  hechas  por  el  Gobierno 
de  cualquier  Nación  con  respecto  á  luces 
adicionales  de  estación  ó  '  de  señales,  para 
dos  ó  mas  buques  de  guerra  navegando  en 
convoy  ó  para  la  exhibición  de  neñalés  de  re- 
conocimiento adoptadas  por  los  armadores, 
siempre  que  hayan  sido  autorizadas  por  los 
respectivos  Gobiernos,  y  debidamente  regis- 
tradas y  publicadas. 

Art.  14.  Un  vapor  que  esté  navegando 
solamente  á  la  vela,  pero  con  la  chimenea 
arriba,  deberá  llevar  de  día,  á  proa,  donde 
mejor  pueda  verse,  una  bola  negra  ó  un 
cuerpo  que  tenga  dos  pies  de  diámetro. 

SSÑALES   ACÚSTICAS   PABA  TIEMPO   DE 
NIEBLA,   ETC. 

Art.  16.  Todas  las  señales  prescríptas 
por  este  artículo  para  los  buques  que  estén 
en  movimiento,  han  de  darse: 

1.0  Por  Ids  vapores  con  el  silbato  ó  si- 
rena; 


2.®  Por  los  buques  de  vela  ó  los  que  va- 
yan á  remolque,  con  la  boeina  de  nieblas. 

Las  palabras  c toque  prolongado»  usadas 
en  este  artículo,  signiñcarán  un  toque  de 
cuatro  ó  seis  segundos  de  duración. 

Todo  buque  de  vapor  irá  provisto  de  un 
enciente  silbato  ó  sirena,  que  suene  por  me- 
dio del  vapor  ó  de  algo  que  al  mismo  susti- 
tuya, yendo  dispuestos  de  manera  que  el  so- 
nido no  sea  interceptado  por  obstáculo  algu- 
no, y  de  una  eficiente  bocina  de  niebla  que 
se  haga  sonar  por  medios  mecánicos,  y  tam- 
bién de  una  eficiente  campana.  (1)  Todo  bu- 
que de  vela  de  20  ó  más  toneladas  de  tone- 
laje total,  deberá  ir  provisto  de  bocina  y 
campana  semejantes. 

Guando  haya  niebla,  bruma,  esté  nevan- 
do ó  haya  temporales  de  lluvia  pesada,  sea 
de  día  ó  de  noche  las  señales  prescríptas  en 
este  artículo  se  aplicarán  como  sigue,  á 
saber 

a)  Un  buque  de  vapor  que  haga  camino, 
hará  oir  á  intervalos  que  no  pasen  de  doH 
minutos  un  toque  prolongado; 

h)  Un  vapor  navegando,  pero  detenido  y 
que  no  avance,  hará  oir  á  intervalos  que  no 
excedan  de  dos  minutos  dos  toques  prolon- 
gados, con  un  intervalo  de  un  segundo  en- 
tre ambos  próximamente; 

c)  Un  buque  de  vela  que  haga  camino, 
hará  oir  á  intervalos  que  no  pasen  de  un 
minuto,  un  toque  cuaudo  vaya  amurado  á 
estribor,  dos  sucesivos  cuando  vaya  amura- 
do  á  babor,  y  cuando  tenga  el  viento  de  tra- 
vés para  popa  tres  toques  sucesivos; 

d)  Un  buque  fondeado  tocará,  á  inter- 
valos que  no  excedan  de  un  minuto,  la  cam- 
pana rápidamente  y  durante  unos  cinco  se- 
gundos; 

é)  Un  buque  en  la  mar  y  fondeado,  cuan  - 
do  no  sea  en  fondeadero  ordinario  y  esté  en 
situación  de  servir  de  obstrucción  á  los  bu- 
ques que  estén  navegando,  hará  oir,   á   in- 


(1).  En  todos  los  casos  en  que  el  reglamento 
exige  una  campana,  podrá  ésta  sustituirse  en  los 
buques  turcos  por  un  tambor  6  un  gong  en  don» 
de  éstos  sa  usen  á  bordo  de  buques  marítimos  pe- 
queños. 
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tenraíofi  que  no  paseu  de  dos  minutoe,  m 
íoetie  an  vapor  ^  d oh  toques  prolongados  con 
d  flílbato  íS  la  sirena,  tocando  á  coníinua- 
ááü  h  campana.  Y  bí  ^s  buqae  de  v^ela,  á 
íntervalOB  que  no  excedan  de  un  minuto, 
áo^  trompetazos  con  la  bocina  da  lüebU,  se- 
gmám  de  un  repique  de  campana; 

f\  Uq  buque  que  esté  remolcando  ó  otrOj 
m  res  de  la^  señalen  preecriptas  en  Ins  aub 
dinsiones  o)  y  c)  de  este  artículo,  hará  oir, 
iintervaloe  que  no  excedan  de  dos  minutOH, 
tre«  toqnes  sucesivos,  á  saber  un  íoque 
proíongadOj  «eguido  de  otros  dos  cortos  Un 
baque  remolcado  puede  dar  esta  leüal  y  no 
áui  oira  ninguna; 

g  Vu  buque  de  vapor  que  quiera  indi- 
mr  ¿  otroí  *el  rumbo  eistá  frente  de  mi  hn- 
qce,  podeio  aegiiir  el  vuestro  tras  de  mi>, 
poededar  tres  toques  sucesivos,  á  saber; 
corto,  prolongado,  corto,  con  intervalo»  de 
Tin  aegxmdo  próximamente  entre  ellos; 

h  Vn  bnqne  ocupado  en  tender  ó  reco- 
ger un  Cable  telegráñco^  al  oir  las  señales  de 
mebla  de  otro  buque  que  so  aproxima,  hará 
«ontr,  en  contestación,  tres  toques  prolon- 
gados y  soc^ivos; 

í  Un  buque  en  movimiento  y  que  no 
pueda  apartarse  del  rumbo  de  otro  que  se 
!e  esié  acercando  por  carecer  de  gobierno  6 
por  bailarse  imposibilitado  de  maniobrar 
ae^n  por  el  presente  reglamento  se  requiera, 
dirá  en  con^tefitación  al  oír  la  señal  do  n  le- 
vita de  otro  que  se  aproxime,  cuatro  toques 
t  ortos  y  sucesivos. 

Los  boquea  de  vela  y  los  botes  de  menos 
<le  20  toneladas,  tonelaje  total,  do  estarán 
r^bligado©  á  dar  las  se  Cales  arriba  expresa- 
'laa,  pero  si  no  las  dieran ^  barán  cualquier 
Qtn  seña]  acústica  enciente  a  intervalos  que 
QO  enceldan  de  un  minuto. 

U   TELOCTDAn  DE   LOS  BtTQUEB   HA  DE  SEU 
VODfiBADA  E3S  TIEMPO  DE  NIEBLA,  ETC. 

Art,  1<L  Todo  buque  navegará  con  velo' 
ddad  moderada  cuando  haya  nieblat  bruma. 
títjp  nevando  6  baya  temporalei*  de  Uuvíh 
^^esa da,  teniendo  cuidadosamente  en  cuenta 
i«  circnustanctas  y  condiciones  reinanícH^ 


El  buque  de  vapor  que  oiga,  al  par«Cfir, 

á  proa  de  su  través  la  señal  de  niebla  dada 
por  otro  buque  cuya  situación  no  pueda  pre- 
císar&e,  detendrá  sus  máquinas  en  cuanto 
las  cir^íunstanciaft  del  caso  lo  admitan,  y  en- 
tonces navegará  con  precaución  hasta  que  el 
peligro  de  la  colisión  haya  pasado. 

ÜBGLAB    BELATrVAft   AL   RUMUO    V    MANEEA 
DE    OOBERNAB 

Preliminar,^ Miesgo  de  abordarse 

El  riesgo  de  abordarse  puede,  cuando  las 
circunstancias  lo  permiten^  comprobarse  vi- 
gilando cuidadosamente  la  demarcación  por 
la  aguja  deí  buque  que  se  vaya  acercando- 
Si  la  demora  no  varía  de  un  modo  aprecia^ 
ble,  se  puede  considerar  que  el  peligro 
exiate. 

Art.  17.  Cuando  átm  buques  de  vela  va^ 
yan  acercándose  uno  á  otro  de  manera  que 
baya  ries^^'O  de  abordaje,  uno  de  ellos  ae 
apartará  del  otro,  á  tenor  de  lo  siguiente,  á 
saber: 

g)  Un  buque  que  lleve  viento  largo  se 
separará  del  rumbo  del  que  lo  tenga  más  es- 
caso; 

6)  Un  buque  que  vaya  cütendo  mura  á 
babor,  deberá  separarse  del  rumbo  del  que 
vaya  cíñendo  á  estribor; 

c)  Cuando  los  dos  Ueven  viento  largo, 
pero  por  diferentes  bandas,  el  qtie  tenga  el 
viento  por  babor  se  apartará  del  rumbo  det 
otro; 

fl]  Cuando  los  dos  vayan  á  un  largo  con 
el  viento  por  la  misma  banda,  el  que  tenga 
el  barlovento  deberá  apartarse  del  rumbo 
del  que  e^Xé  á  sotavento; 

e)  El  que  vaya  en  popa  dejará  el  paso 
siempre  al  otro  buque. 

¿rt.  18,  Cuando  dos  vapores  se  acerquen 
de  vuelta  encontrada  en  la  misma  línea  ó 
ras  i  en  la  misma  línea,  de  modo  que  exista 
peligro  de  choque,  cada  uno  de  ellos  caerá 
eiobre  estribor,  de  modo  que  pausen  por  ba- 
bor nuo  y  otro. 

Eí^te  art íc tilo  sólo  tiene  aplicación  en  ios 
casos  en  rjue   Ioh  buquen   hubieran  de  era- 
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bestirse  de  proa  ó  casi  de  proa,  en  forma  tal 
que  el  riesgo  de  colisión  sea  efectivo,  y  no 
tiene  aplicación  á  dos  buques  que,  pudiendo 
mantenerse  en  sus  respectivos  rumbos,  pa- 
sarían en  franquía  el  uuo  del  otro. 

Los  únicos  casos  á  los  cuales  se  aplica  son 
cuando  cada"^  uno  de  los  dos  buques  se  halle 
á  proa  con  el  otro,  ó  casi  proa  á  proa;  en 
otros  términos  en  los  casos  en  que  de  día 
vea  cada  buque  los  palos  del  otro  en  línea 
recta  con  los  suyos  propios,  ó  casi  en  línea 
recta,  y  de  noche,  en  los  casos  en  que  cada 
buque  se  encuentre  en  tal  posición  que  pue- 
da ver  las  dos  luces  de  situación  de  ambos 
costados  del  otro. 

No  se  aplicará,  de  día,  á  los  casos  en  que 
im  buque  vea  á  otro  por  la  proa  cortándole 
su  rumbo  propio  ó  de  noche,  en  los  casos 
en  que  cada  buque  se  encuentre  en  tal  po- 
sición que  la  luz  roja  de  uno  esté  opuesta  á 
la  luz  roja  del  otro,  ó  la  luz  verde  de  uno 
esté  opuesta  á  la  luz  verde  del  otro,  ó  cuan- 
do se  ve  por  la  proa  una  luz  roja  sin  la  ver- 
de ó  una  luz  verde  sin  la  roja,  ó  cuando  am- 
bas luces  verde  y  roja  se  ven  por  cualquiera 
parte  menos  por  la  dirección  de  la  proa. 

Art.  19.  Cuando  dos  buques  de  vapor  se 
estén  cruzando  los  rumbos  de  manera  que 
haya  riesgo  de  colisión,  el  que  tenga  al  otro 
por  su  costado  de  estribor  le  ha  de  dejar  li- 
bre el  paso. 

Art.  20.  Guando  un  buque  de  vapor  y 
otro  de  vela  naveguen  en  direcciones  tales 
que  produzcan  un  riesgo  de  abordaje,  el  de 
vapor  dejará  libre  el  paso  al  de  vela. 

Art.  21.  Guando,  según  cualquiei-a  de 
estas  Reglas,  uno  de  los  dos  buques  deba 
apartarse  del  rumbo  del  otro,  el  primero  se 
mantendrá  en  su  rumbo  y  velocidad. 

Nota.  Ctuindo  por  consecuencia  de  lo  ce- 
rrado del  tiempo  ó  por  otras  causas  el  tal  bu- 
que  se  hallase  tan  próximo  que  no  se  pudiera 
emtar  la  colisión  por  el  hecho  único  del  barco 
que  cede  el  paso,  el  otro  también  procederá  de 
la  manera  que  mejor  coadyuve  á  evitar  la  co- 
lisión. Véanse  los  artículos  27  y  29. 

Art.  22.  Todo  buque  que  según  estas 
Reglas  deba  apartarse  del  nimbo  de  otro  y 
dejai-le  paso  franco,  ha  de  evitar  el  cruzar 


por  la  proa  del  otro  siempre  que  las  circuns- 
tancias del  caso  lo  permitan. 

Art.  23.  Todo  buque  de  vapor  que  deba, 
según  estas  Reglas,  dejar  paso  franco  á  otro 
buque,  deberá,  al  acercarse  á  éj,  si  fuere  ne- 
cesario, dismi  nuir  su  velocidad,  ó  parar,  ó 
ciar. 

Art.  24.  A  pesar  de  todo  lo  que  se  con- 
tiene en  estas  Reglas,  todo  buque  que  vaya 
alcanzando  á  otro  se  apartará  del  rumbo  del 
buque  alcanzado. 

Todo  buque  que  se  acerque  á  otro  desde 
cualquier  dirección  que  exceda  de  dos  cuar- 
tas apopa  del  través  del  segundo,  esto  es, 
en  posición  tal  respecto  al  que  vaya  alcan- 
zando, que  de  noche  no  pudiera  ver  ningu- 
na de  las  dos  luces  de  los  costados  del  últi- 
mo, será  considerado  como  buque  que  al- 
canza, y  ninguna  alteración  subsiguiente  en 
la  demora  entre  ambos  buques  podrá  hacer 
que  el  buque  que  alcanza  pueda  ser  conside 
rado  como  buque  que  cruza,  en  la  acepción 
de  las  p^sentes  Reglas,  ni  podrá  relevarlo 
del  deber  de  apartarse  del  rumbo  del  buque 
alcanzado  hasta  tanto  que  por  fín  haya  pa- 
sado franco  y  claro. 

Como  durante  el  día  el  buque  que  alcanza 
no  puede  saber  con  certeza  si  se  halla  más 
á  proa  ó  á  popa  de  la  referida  dirección 
respecto  al  otro  buque,  deberá,  si  tuviese 
duda,  suponer  que  es  buque  que  alcanza,  y 
mantenerse  fuera  del  rumbo  del  otro. 

Art.  25.  En  los  canales  angostos,  todo 
buque  de  vapor,  siempre  que  esto  sea  se- 
guro y  factible,  tomará  aquel  lado  de  la 
medianía  ó  eje  del  canal  que  se  encuentre 
al  costado  de  babor  del  buque  de  que  se 
trata. 

Art.  26.  Los  buques  de  vela  navegando 
se  apartarán  de  los  de  la  misma  clase  y  de  los 
botes  cuando  unos  y  otros  estuviesen  pes  - 
cando  con  redes,  ó  aparejo  ó  artes  de  arras- 
tres. Esta,  regla  no  dará  derecho  á  ningún 
barco  ó  bote  ocupado  en  la  pesca  para  obs- 
truir un  paso  que  utilicen  otros  buques  dis- 
tintos de  los  de  la  pesca  y  de  los  botes  pes- 
cadores. 

Art.  27.  Al  obedecer  y  apliear  estas  re- 
glas se  han  de  tener  debidamente  en  cuenta 
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loé>B  los  ríe§g06  de  [a  navegneión  v  de  hs 
choques,  y  coaleBqoiera  circanstanciaei  eape- 
riílee  qae  ptiedan  hacer  necesaria  íinit  ex* 
repcióD  de  his  rtiglae  arrihu  expref^adas, 
nqn  el  fin  de  prevenir  na  peligro  inmediato. 

^EÑTltEa   DE   aOKIDOK  PARA    ÍID<)ÜES  %^VK 
ESTÉN  Á  LA  VISTA  TT:N0  DK  DTBtJ 

Alt,  28,  La^  palabras  -  tofjue  brevu*  que 
<í  emplean  en  este  artiirulo,  tí  i  unificaran  un 
k»qiie  en  va  durai*íón  sea  de  un  ííegundo 
próximamente. 

Cuando  lot^  buques  e^tén  á  la  vista  uno 
ie  otro,  tin  vapor  que  esté  en  moYimiento, 
ti  íoinar  cualquier  direcdón  autorizada  á 
í'xigida  por  eetas  reglas,  indicará  esa  dirt^c- 
ííón  por  medio  de  las  aefiales  siguí enlet^, 
becha*  por  un  silbato  ó  sirena,  á  paber: 

Un  toque  breve  para  significar  <  me  estoy 
'í i  rigiendo  á  estribor  t. 

Dos  toques  breves  para  significar  i  me  es- 
1 1 jj- dirigiendo  á  babor j  . 

Tres  toquee  breves  para  j^iifuilicar  i  voy 
pura  Atrás  Á  toda  máqnlna>. 

síiXorK  BiHjrí:  UESiaTinAtiÁ  lah  cosvk- 
etiKSTEH  pTtKLTArnoNEaEíí  líiíícíi'SA  era* 
mrsTAJíciA. 

Art,  29  Nada  de  lo  que  en  k^í^^  reiL'latt 
■¡e  rontiene  excusará  á  ningún  buque  ó  al 
íinciadorj  6  al  Capitán,  ó  a  la  tripulación  del 
mismo,  respecto  á  las  conseeíiencias  de  eual- 
qnier  deacnido  en  llevar  luces  f'^  señal  es,  r> 
de  rualquier  derruido  <'>  abandono  en  tener 
la  debida  vigilancia,  ó  por  el  descuido  de 
-"iialquier  precaución  que  pndiera  exigiríie 
por  la  práctica  conuín  de  los  hombres  de 
mir,  ó  por  las  es|>eciales  circunstancias  del 

II^EUYAS   ^EHFECrO    \    regla  MEXTciti,, 

m  prtBTOS  Y  r>E  xavkgacíók  t>rTCRn>K 

Art.  %Q.  Nada  de  lo  que  en  estas  regliisí 
<tf  (tjntiene  i*e  opondrá  á  la  vigencia  y  cfec- 
lo!*  de  algiiiLa  regla  esí^peciid  cstíiblecida  com- 


petentemente por  alguna  autoridad  local, 
con  respecto  á  la  navegación  interior  de  al- 
gún puerto^  río  ó  aguas  interiores. 

SEÑALES     PAIEA     PEPIB     AUXILIO 
O    DE    Art'fDENTEH 

Art,  :1K  Cuando  un  buque  «e  halle  en 
peligro  y  requiera  juiícilios  de  otros  buques 
é  de  la  costa,  law  señas  qtie  han  de  nsarí^e 
tí  oatentaTHe  por  el  buque,  ya  íionjunta^  ja 
separadamente,  serán  las  que  signen^  á 
íiaber: 

Durante  el  ñia 

L  In  cañonazo  é  c^talquitm  oirá  ñtfi^l 
explosiva  que  se  dií-pare  á  intervalo?  de  «n 
minuto  próximamente; 

2.  La  señal  de  pedir  auxilio  según  el  Có- 
digo internacional  indicada  por  N.  C; 

3.  La  señal  de  distancia,  consistente  en 
una  bandera  cuadrada,  qtie  tenga,  ya  enci- 
ma, ya  debajo,  una  bola  ó  algo  que  parezca 
una  bola; 

A.  CohotcH  ó  bcunban  como  las  quedes 
pues  se  prescriben  para  usaríais  de  noche; 

a.  Vn  toque  continuo  con  cualquier  apa- 
rato de  señalcíí  paru  tiempo  de  niebla. 

De  ft€che 

K  i  u  cañonazo  ó  cmüqtdcra  otra  ¿eñnl 
ejplosiva  que  se  diíspare  á  intervalos  de  un 
minuto  próximamente; 

3,  Llamas  en  el  buque^  como  la  de  un 
barril  de  alquitrán  ardiendo,  de  aceite,  etc.; 

3.  Cohetea  ó  granadas  cieiü  lancen  Inces 
de  cualquier  color  6  especie,  disparándose 
una  de  cada  vck  á  breves  intervalos^ 

Latí  paiahraíí  *que  estallen  en  el  aire  con 
una  detonación  intensa'  est^n  omitidas? 

4*  Cn  toque  continuo  con  cualquier  apa- 
rato de  señales  para  tiempo  de  niebla. 

Secci60  segunda 

Todas  laa  Lcyuj^  ó  )iarteí!  de  la^í  miKmas 
que  se  üjiongan  á  lat^  disposicioneif  preceden 


136 


ANUA 


ílIO  DE  LEGISI^AC^^J^ 


UNIVERSAL 


tes,  serán  derogadas  por  éstas  en  todo  lo  re-  I 
ativo  á  la  prevención  de  choques  de  baques 
privados  ó  públicos  de  los  Estados  Unidos, 
así  en  alta  mar  como  en  otras  aguas  nave- 
gables por  buques  marítimos. 

Sección  tercera 

Esta  Ley  será  puesta  en  yigor  en  el  tiem- 
po que  determine  el  Presidente  mediante  la 
oportuna  publicación. 

Y  por  cuanto  en  Ley  del  Congreso  titula- 
da «Ley  para  corregir  la  aprobación  en  19 
de  Agosto  de  1890  titulada  Ley  adoptando 
medidas  para  prevenir  los  choques  en  el 
mar»  'fué aprobada  en  28  de  Mayo  de  1894, 
(antes  inserta). 


Y  por  cuanto  se  dispone  por  la  sección 
tercera  de  la  Ley  aprobada  el  19  de  Agosto 
de  1890,  que  se  pondrá  en  vigor  cuando  el 


Pf^didente  determine  mediante  publicación 
al  efecto. 

Por  tanto,  yo  Grover  Cleveland,  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  América,  san- 
ciono y  publico  el  acta  mencionada,  en  vir- 
tud de  la  autoridad  de  que  he  sido  investido 
por  la  sección  tercera  de  la  misma  en  1.®  de 
Marzo  de  1896  (1)^  poniéndose  en  vigor  des- 
de este  día  con  la  corrección  que  en  ella  in- 
troduce la  Ley  de  28  de  Mayo  de  1894. 

En  testimonio  de  lo  cual  estampo  mi 
firma  y  ordeno  que  se  selle  con  el  sello  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Dada  en  la  ciudad  de  Washington  el  30  de 
Julio  de  1894  y  119  de  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos. 


(1)  En  la  misma  fecha  ha  comenzado  á  reg^r 
en  España,  según  Real  orden  de  12  de  Octubre  de 
1894,  publicada  en  la  Gaceta  de  17  de  No- 
viembre. 
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le^  de  e  de  Diciembre  úc  1804  apro- 
batoria de  los  trata rfog  de  Derecho 
iQUrnacional  privados  sancionados 
por  el  Congreso  de  representantes 
en  los  Estados  6ud- Americanos. 

E¡  Sen^o  y  Cámai^  do  Diputados  de  la 
SicíóD  Argentina,  reunidos  en  OongreBO^  et- 
c^íen^  saaeíonan  con  fuerza^  de 

Aníciilo  l.o  Aprnébanae  loe  trstadoH  úi? 
dwecho  civil,  Oümerciftl,  penul,  proceeal^ 
propiedad  literaria  y  artística,  marcas  de  fá- 
'^  de  comercio  y  patentes  de  invención,  el 
fonvenio  referente  al  ejercicio  de  profesío— 
n^  liberaJes  y  el  Protocolo  Adicional  tmn^ 
tiznados  por  el  Congreso  í^od- Americano 
ííe  Derecho  Internacional  Pri vatio  que  se 
wmió  en  Montevideo  el  veinticinco  de 
Agosto  de  1888  y  que  sufícribíeron  loe  Ple- 
ttipoícníriaríot^  de  la  República. 

Ají,  3.**    Comuniqúese  al  Poder   Kjecu- 

tffO, 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  etc. 

JosÉE.  ÜBIBUBU.— B.  OcAMPO,  Secreta- 
taño  M  Senado. — ^Fbancibco  Alcoben- 
D^s.— Alejandro  Sobondo,  Secretario  de 
la  Cámara  de  Diputados, 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  cúmplase, 
^moniqaefle,  etc. 

Saknz  Psña. — Eduardo  Costa. 


1— Tratado  de  Derecho  civil  inter-^ 
nacional 

Título  phimero 

UE  LAS  PEfiSOif  AH 

Artículo  1  ."^  I  ja  capacidad  de  laa  perao- 
naa  se  rige  por  las  Leyee  de  b«  domicilio, 

Art.  2**  El  cambio  de  domicilio  no  altera 
la  capacidad  adquirida  por  emancipación. 
mayor  edad  ó  habilitación  judicial, 

Art.  3.°  El  Eatado  en  el  carácter  de  per- 
sona jurídica  tiene  capiicidad  para  adqairlr 
derechos  y  contraer  obligaciones  ea  el  terri- 
torio de  otro  Estado^  de  conformidad  á  !a6 
Jueyes  de  eete  último. 

Art,  4  °  La  existencia  y  capacidad  de  laa 
Ijei'fionaa  jurídicas  de  carácter  privado  í*e 
rige  por  latí  Leven  del  país  en  el  cual  han 
sido  reconocidas  como  tales. 

El  carácter  que  revisten  leií  habilita  ple- 
namente para  ejercitar  fuera  del  lugar  de  su 
imitalación  todus  las  acciones  y  derechos 
qne  les  correspondan. 

Mas,  para  el  ejerció  de  actos  comprendi- 
dos en  el  objeto  especial  de  su  institución, 
se  sujetarán  á  las  prescripciones  estableci- 
das por  el  Estado  en  el  cual  intenten  reali- 
zar dichos  actos. 


\ 
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llTULO   II 

DEL    DOMICILIO 

Art.  6.0  La  Ley  del  lugar  en  el  cual  resi- 
rle la  persona  deteimina  las  condiciones  re- 
queridas para  que  la  residencia  constituya 
domicilio. 

Art.  6.0  1j)s  padres,  tutores  y  curadores 
tienen  su  domicilio  en  el  territorio  del  Es- 
tado por  cuyas  Leyes  se  rigen  las  funciones 
que  desempeñan. 

Art.  7.°  Los  incapaces  tienen  el  domici- 
lio de  sus  representantes  legales. 

Art.  8.®  El  domicilio  de  los  cónyuges  es 
el  que  tiene  constituido  el  matrimonio,  y  en 
defecto  de  éste,  se  reputa  por  tal  el  del  ma- 
rido, y 

La  mujer  separada  judicialmente  conser- 
va el  domicilio  del  marido  mientras  no  cons- 
tituya otro. 

Art.  9.0  Las  personas  que  no  tuvieren 
domicilio  conocido  lo  tienen  en  el  lugar  de 
BU  residencia. 

TÍTULO  III 

DE    LA    AIHKNCIA 

Art.  10.  Los  efectos  jurídicos  de  la  de- 
claración de  ausencia  respecto  á  los  bienes 
del  ausente  se  determinan  por  la  Ley  del  lu- 
gar en  que  esos  bienes  se  hallan  situados. 

Las  demás  relaciones  jurídicas  del  ausen. 
te  seguirán  gobernándose  por  la  Ley  que  an- 
teriormente las  regía. 

TÍTULO  IV 

-DEL    MATRIMONIO 

Art.  11.  Incapacidad  de  las  personas 
para  contraer  matrimonio,  la  forma  del  acto 
y  la  existencia  y  validez  del  mismo,  se  rigen 
por  la  Ley  del  lugar  en  que  se  celebra. 

Sin  embargo,  los  Estados  signatarios  no 
(juedan  obligados  á  reconocer  el  matrimonio 
que  se  hubiere  celebrado  en  uno  de  ellos, 


cuando  se  halle  afectado  de  alguno  de  loe 
siguientes  impedimentos: 

a)  Falta  de  edad  de  alguno  de  los  con- 
trayent«'8,  requirióndose  como  mínimum 
catorce  afios  cumplidos  en  el  varón  y  doce 
en  la  mujer; 

b)  Parentesco  en'línea  recta  por  consan- 
guinidad ó  afinidad,  sea  legítimo  ó  ilegí- 
timo; I 

e^  Parentesco  entre  hermanos  legítimos 
ó  ilegítimos; 

d)  Haber  dado  muerte  á  uno  de  los  cón- 
yuges, ya  sea  como  autor  principal  ó  como 
cómplice,  para  casarse  con  el  cónyuge  su- 
pérstite; 

e)  El  matrimonio  anterior  no  disuelto  le 
galmente. 

Art.  12.  IjOb  derechos  y  deberes  de  los 
cónyuges  en  todo  cuanto  alecta  sus  relacio- 
nes personales,  se  rigen  por  las  Leyes  del  do- 
micilio matrimonial. 

Si  los  cónyuges  mudaren  de  domicilio,  di- 
chos derechos  y  deberes  se  regirán  por  lap 
Leyes  del  nuevo  domicilio. 

Art.  13.  La  Ley  del  domicilio  matrimo- 
nial rige:  ^ 

a)  La  separación  conyugal; 

b)  La  disolubilidad  del  matrimonio, 
siempre  que  la  causal  alegada  sea  admitida 
por  la  T^y  del  lugar  en  el  cual  se  celebró. 

TÍTULO  V 

DE  LA  PATBIA  POTESTAD 

Art.  14.  La  patria  potestad,  en  lo  refe- 
rente á  los  derechos  y  deberes  personales,  se 
rige  por  la  Ley  del  lugar  en  que  se  ejercita, 

Art.  16.  Los  derechos  que  la  patria  potes- 
tad confiere  á  los  padres  sóbrelos  bienes  de. 
los  hijos,  así  como  su  enajenación  y  de- 
más actos  que  los  afecten^  se  rigen  por  la 
Ley  del  Estado  en  que  dichos  bienes  se  ha- 
llan situados. 

TÍTULO  VI 

DE     LA     FILIACIÓN 

Art.  16.     La  Lt»y  que  rige  la  eelebraci<»ii 
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Aé  mftírímomo  deítírmina  \a  filiación  legiti* 
[DI  y  !a  legitimaelón  por  subeíguiente  ma- 
l^TÍmonio, 

Art.  17.  Las  cuestionen  sobre  legitimi- 
(kd  de  la  filiación,  ajenas  á  la  valide*  ó  nu- 
lidad del  matrimoniOj  se  rigen  por  la  JiCy 
dd  domicilio  conyugal  en  el  momento  del 
nacimiento  del  hijo. 

An.  18*  Los  derechoe  y  ohligaciones  con- 
{'emiente*  á  la  dilución  i  1  estima  se  rigen 
por  la  Ley  deJ  Esíarjo  en  el  cual  hayan  de 
Imcerse  efectiros. 

TÍTULO  vn 

HE   LA    Tl'TELA    Y    CÚBATELA 

Art.  10.  El  discernimiento  de  la  tutela  y 
rorateU  i»e  ri^e  por  la  T^ey  del  Ingfar  del  do- 
micilio de  los  incapaces. 

Art.  20.  El  carí^  de  tutor  ó  curador  lUs- 
cemido  en  alguno  de  loe  E^tadoe  si  guata 
ñoi,  serA  reconocido  en  todos  los  demás. 

kn.  21,  T.a  tutela  y  cnratelat  en  cnaiito 
ü  los  derechos*  y  obligaciones  que  impone, 
*f  rigen  por  la  Ley  del  Ingar  en  que  fué  dit*- 
cernido  el  cargo, 

Art.  2l\  Í.j\s  facultades  de  los  tuto  rea  y 
tuiíai lores  respecto  de  los  bienes  que  los  in- 
apaces  tuvieren  fuera  del  lugar  de  »\i  domi* 
t'ílio^  «e  ejercitarán  conforme  á  liv  Ley  de! 
Ingar  en  que  dichos  bienes  se  hallan  si- 
tuados, 

Art,  23.  La  hipoteca  legal  ¡lue  las  íieyef* 
üiiierdan  á  lo»  incapaces  hóIo  tendrá  efecto 
ntando  la  Ley  del  E«tado  en  el  cual  se  ejer- 
fv  p1  cargo  de  tntor  ó  curador  concnenle  con 
la  de  aquel  en  que  se  bailan  bíítuados  ]o» 
Uienea  afectados  por  ella. 

TÍTULO  Tin 

Á   L08  TITrLOS  tV,  V  T  VU 

StÍ.  24.  Ijfls  medidas  urgentes  qne  con- 
I  íernBQ  á  laa  relaciones  perHonnlcs  entre 
'-^>ii;jtígeiEí  al  ejeicicio  de  la  patria  potestad 
5*  H  la  látela  y  cúratela,  se  rigen  por  la  Ley 


del  lugar  en  que  residan   los  cónytlges,  pa 
dres  de  familia,  tutore.^  y  euradoree, 

Art.  25.  La  remuneración  que  las  Leyes 
acuerdan  á  lof*  padres,  tutores  y  curadores  y 
la  forma  de  la  misma,  se  rige  y  determina 
por  Ift  Ley  del  Estado  en  la  cual  fueron  dty- 
ceinídos  tales  cargo t<* 

TÍTULO  IX 

nE   LOS   tíiENí-:s 

Art .  2ñ,  I  ^8  bieneí^,  cualquiera  que  etea 
m  naturaleza,  son  íMchinivamente  regidos 
por  la  l.ey  delUigar  donde  CKisteu,  en  cuan^ 
to  á  su  calidad,  a  su  poaesii'mj  á  su  enaje- 
uabííídad  absointa  ó  relativa  y  á  to^las  las 
relaciones  de  derecho  de  carácter  real  de 
que  son  í^usceptililea.  j 

Art,  27.  Los  buques,  en  aguas  no  juns- 
d  i  ce  í  o  nal  es,  se  reputan  situados  en  el  lugar 
de  su  matrícula. 

Art.  *iS,  Loa  cargamentos  de  los  buques, 
en  agua»  nu  jurií^diecionales,  se  n^putiin  sí*- 
tmidcw^  en  el  lugar  del  destino  detijiitivo  de 
las  mercaderías. 

Art.  2U.  Los  derechos  rreditorius  se  re- 
putan situados  en  el  lugar  en  que  la  obliga- 
ción de  su  referencia  debe  cimipltt'sc. 

Art.  3ü.  Kl  cambio  de  situación  de  los 
bienes  muebles  no  afecta  los  dercchotí  ad 
quiridos  con  arreglo  á  la  Ley  del  lugar  don- 
de existían  al  tiempo  de  su  adquisición. 

Sin  embargo,  los  interesados  estíín  obli* 
gaíJos  á  llenar  los  requisítort  de  fondo  ó  de 
forma  exigidos  por  la  1  hCV  del  lugar  de  la 
nues'a  situación  para  la  adquisición  ó  con- 
servación de  los  derechos  mencionados, 

Art.  ^l-  l^a  derechoB  adquiridos  por 
terceros  sobre  loa  nnsmos  fíienes  de  confor- 
midad á  la  Ley  (}*il  lugar  de  su  nueva  si- 
tuación^ después  del  cambio  operado  y  an- 
tes de  llenarse  loa  requisitos  referidos  pri- 
man sobre  los  del  primer  adq  ni  rente. 

TITULO  X 

JíK  LtJW  .M  TOS  JUKÍnitlOS 

ArL  í|2.     1^  Ley  ilel  lugar  donde  los  cun- 
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tratos  deben  cumplirse  decide  si  es  necesa-  V 
rio  que  se  hagan  por  escrito  y  la  calidad  del 
documento  correspondiente. 
Art.  38.    La  misma  Ley  rige: 

a)  Su  existencia; 

b)  8u  naturaleza; 

e)  Su  validez; 
d)    Sus  efectos; 

é)    Sus  consecuenciáln 

f)  Su  ejecución; 

g)  En  suma,  todo  cuanto  concierne  á  los 
contratos,  bajo  cualquier  aspecto  que  sea. 

Art  84.  £n  consecuencia^  loe  contratos 
sobre  cosas  ciertas  é  individualizadas,  se 
rigen  por  la  Ley  del  lugar  donde  ellas  exis- 
tían al  tiempo  de  su  celebración. 

liOS  que  recaigan  sobre  cosas  determina- 
das por  su  género,  por  la  del  lugar  del  do- 
micilio del  deudor  al  tiempo  en  que  fueren 
celebrados. 

Los  referentes  á  cosas  fungibles,  por  la 
del  lugat  del  domicilio  del  deudor  al  tiempo 
de  su  celebración. 

Los  que  versen  sobre  prestación  de  ser- 
vicios: 

a)  Si  recaen  sobre  cosas,  por  la  del  lu- 
gar donde  ellas  existían  al  tiempo  de  su  ce- 
lebración; 

b)  Si  su  eficacia  se  relaciona  con  algún 
lugar  especial,  por  la  de  aquel  donde  hayan 
de  producir  sus  efectos; 

o)  Fuera  de  estos  casos,  por  la  del  lugar 
del  domicilio  del  deudor  al  tiempo  de  la  ce- 
lebración del  contrato. 

Art.  36.  £1  contrato  de  permuta  sobre 
cosas  situadas  en  distintos  lugares  sujetos 
á  Leyes  disconformes,  se  rige  por  la  del  do- 
micilio de  los  contrayentes,  si  fuese  común 
al  tiempo  de  celebrarse  la  permuta  y  por  la 
del  lugar  en  que  la  permuta  se  celebró,  si  el 
domicilio  fuese  distinto. 

Art.  86.  Los  contratos  accesorios  se  ri- 
gen i>or  la  I.ey  de  la  obligación  principal  de 
su  referencia. 

Art.  87.  La  perfección  de  los  contratos 
celebrados  por  correspondencia  ó  madantarío 
se  rige  por  la  Ley  del  lugar  del  cual  partió  la 
oferta. 

Art.  38     IjM  obligaciones  que  nacen  sin 


convención  se  rigen  por  la  Ley  del  lugar 
donde  se  produjo  el  hecho  lícito  ó  ilícito  de 
que  proceden. 

Art.  39.  Las  formas  de  los  instrumentos 
públicos  se  rigen  por  la  I<ey  del  lugar  en  que 
se  otorgan. 

Los  instrumentos  privados,  por  la  Ley 
del  lugar  del  cumplimiento  del  contrato  res- 
pectivo. 

TITULO  XI 

DE    LAS    CAPITULACIONES    MATRIMONIALES 

Art.  40.  Las  capitulaciones  matrimonia- 
les rigen  las  relaciones  de  los  esposos  res- 
pecto de  los  bienes  que  tengan  al  tiempo 
de  celebrarlas  y  de  los  que  adquieran  poste- 
rion)[iente,  en  todo  lo  que  no  esté  prohibido 
por  la  Ley  del  lugar  de  su  situación. 

Art.  m.  En  defecto  de  capitulaciones  es- 
pecíales, en  todo  lo  que  ellas  no  hayan  pre- 
visto y  en  todo  lo  que  no  esté  prohibido, 
por  la  Ley  del  lugar  de  la  situación  de  ios 
bienes,  las  relaciones  de  los  esposos  sobre 
dichos  bienes,  se  rigen  por  la  Ley  del.  do. 
micilio  conyugal  que  hubieren  fijado,  de 
común  acuerdo,  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio. 

Art.  42.  Si  no  hubiesen  fijado  de  ante- 
mano un  domicilio  conyugal,  las  menciona- 
das relaciones  se  rigen  por  la  Ley  del  domi- 
cilio del  marido  al  tiempo  de  la  celebración 
del  matrimonio. 

Art.  43.  £1  cambio  de  domicilio  no  alte- 
ra las  relaciones  de  los  esposos  en  cuanto  á 
los  bienes,  ya  sean  adquiridos  antes  ó  des- 
pués del  cambio. 

TITUIiO  XII 

DE  LAS  SUCESIONES 

Art.  44.  La  Ley  del  lugar  de  la  situación 
de  los  bienes  hereditarios,  al  tiempo  de  la 
muerte  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trate,  rige  la  forma  del  testamento. 

£8to  no  obstante,  el  testamento  otorgado 
por  acto  público  en  cualquiera  de  los  actos 
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de  los  Ertado^  c'ontrat&ntefl  será  admitido 
i^n  todoti  lofl  ilemáe» 
Alt  46.    La  misma  Ley  de  la  Bitiiación  rige: 

a)  La  capacidad  de  la  persona  para 
iostai; 

b)  La  del  heredero  ó  legatario/ para  au- 
rerfer; 

c)  La  validen  y  efeetoB  del  testamento; 

i;  Los  títulos  y  derechos  hereditarios 
ie  los  parientes  y  del  cónyage  aupérstite; 

t,  La  e3;ietencia  y  proporción  de  lae  le- 
gitimas; 

/;  La  existencia  y  monto  de  los  bienep 
reservablee; 

^  En  sama,  todo  lo  relativo  á  la  suce* 
«íóa  legítima  ó  testamentaria. 

Alt.  46.  Las  deada*  que  deban  ser  satis- 
íechas  en  alguno  de  los  Estados  contratan- 
l£6  gozarán  de  preferencia  sobre  Los  bienes 
allí  existentes  al  tiempo  de  la  muerte  del 
eauMnte. 

ArL  47,  Si  dichos  bienes  no  al  cansaren 
para  la  chancelación  de  las  dendas  mencio- 
nadas,  los  acreedores  cobrarán  bus  sialdoft 
proporcionalmente  sobre  loa  bienes  dejados 
tíñ  otroj  lugares,  sin  perjuicio  del  preferen- 
ttí  derecho  de  loa  acreedores  locales. 

Arl  -18,  Cuando  las  deudas  deban  ser 
ohanceladas  en  algt^n  lugar  en  qno  el  cau- 
sante no  baya  dejado  bienes»  los  acreedores 
exigirán  sa  pago  proporcional  mente  í^obre 
Im  bienes  dejados  en  otros  lugares ,  con  la 
Qjísma  salvedad  establecida  en  el  artículo 
precedente, 

Art.  49.  Los  legados  de  bienes  de  ten  ni- 
nados  por  su  género  y  que  no  tuvieren  lu- 
pr  designado  para  hu  pagOj  we  rigen  por  la 
L^j  del  lugar  del  domicilio  del  testador  al 
lieíQpo  de  su  muerte,  se  harán  efectivos  so^ 
bre  los  bienes  que  deje  en  su  domicilio,  y,  en 
defecto  de  ellos  ó  por  mi  eaMo,  se  pagarán 
proporcionalmentede  todos  los  demás  bienes 
del  causante, 

Ajt.  60.  La  obligación  de  (colacionar  se 
rige  por  la  Ley  de  la  sucesión  en  que  ella 
sea  exigida. 

Si  la  colación  consiste  en  algún  bien  raiz 
ó  mueble,  se  limitará  á  la  sucesión  de  que 
ese  bien  dependa. 


Cuando  consista  en  alguna  suma  de  dine- 
ro, se  repartirá  entre  todas  las  sucesiones 
á  que  concurra  el  heredero  que  debalacola^ 
ción  proporctonalmente  á  su  haber  en  ca^ia 
ima  de  ellas, 

TtTULOXIII 

DK    LA    pRESCElPt:lÓN 

Art,  ñl.  I-a  prescripción  exlensiva  de  las 
acción  es  personales  se  rige  por  la  Ley  á  que 
tas  obligaciones  correlativas  están  sujetae, 

Art,  62.  La  prescripción  extin  ti  va  de  ac- 
ciones reales  se  rige  por  la  Ley  del  lugar  d© 
la  situación  del  bien  gravad  o « 

Art,  63.  Si  el  bien  gravado  fuese  mueble 
y  hubiese  cambiado  de  situación,  la  pres- 
cripción se  rige  por  la  Ley  del  lagar  en  que 
se  haya  completado  el  tiempo  necesario 
para  prescribir, 

Art.  54.  La  prescripción  adquisitiva  de 
bienes  muebles  ó  inmuebles  se  rige  por  la 
Ley  del  lugar  en  que  están  situados. 

Art.  55,  Hi  el  bien  fuese  mueble  y  hu- 
biese cambiado  de  situación^  la  prescrip::lón 
se  rige  por  la  Ley  del  Ingar  en  que  se  ha>'a 
completado  el  tiempo  necesario  para  pres- 
cribir* 

TlTULO  xrv 

DK     LA     JUaiSDICCIÓN 

Art.  56,  Las  acciones  personales  deben 
entablar.'ie  a  ti  te  los  Jueces  del  lugar  d  cuya 
Ijíy  está  sujeto  el  acto  jurídico  materia  del 
juicio. 

Podrán  entablarse  igualmente  ante  los 
JueceH  del  domicilio  del  demandado. 

Art.  57.  La  declaractón  de  ausencia  debe 
solicitarse  ante  el  Jue»  dcd  último  domicilio 
del  presunto  ausente . 

Art.  58.  El  juicio  sobre  capacidad  ó  in- 
capacidad de  las  personas  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  debe  seguirse  ante 
el  Juez  de  su  domicilio. 

Art.  59.  Las  acciones  que  procedan  del 
ejercicio  de  la  patria  potestad  y  de  la  tutela 


142 


ANUARTO  DE  ti 


.EGISI-A^^H 


\ 


UNIVERSAL 


y  cúratela  sobre  la  persona  de  loa  menores  é 
incapaces  y  de  éstos  contra  aquéllos,  se  ven- 
tilarán, en  todo  lo  que  les  afecte  personal- 
mente, ante  los  Tribunales  del  país  en  que 
estén  domiciliados  los  padres,  tutores  ó  cu- 
radores. 

Art.  60.  Las  acciones  que  versen  sobre 
la  propiedad,  enajenación  ó  actos  que  afec- 
ten los  bienes  de  los  incapaces,  deben  sei; 
deducidas  ante  los  Jueces  del  lugar  en  que 
esos  bienes  se  hallan  situados. 

Art.  61.  Losy  Jueces  del  lugar  en  el  cual 
fué  discernido  el  cargo  de  tutor  ó  curador^ 
son  competentes  para  conocer  del  juicio  de 
rendición  de  cuentas. 

Art.  62.  £1  juicio  sobre  la  nulidad  del 
matrimonio,  divorcio,  disolución,  y  en  gene- 
ral todas  las  cuestiones  que  afecten  las  rela- 
ciones personales  de  los  esposos,  se  inicia- 
rán ante  los  Jueces  del  domicilio  conyugal. 

Art.  68.  Serán  competentes  para  resolver 
las  cuestiones  que  surjan  entre  esposos  so- 
bre enajenación  ú  otros  actos  que  afecten 
los  bienes  matrimoniales,  los  Jueces  del  lu- 
gar en  que  estén  ubicados  esos  bienes. 

Art.  64.  Los  Jueces  del  lugar  de  la  resi- 
dencia de  las  personas  son  competentes  para 
conocer  de  las  medidas  á  que  se  refiere  el 
artícnjo  24. 

Art.  66.  Los  juicios  relativos  á  la  exis- 
tencia y  disolución  de  cualquiera  socie- 
dad civil  deben  seguirse  ante  los  Jueces  del 
lugar  de.su  domicilio. 

Art.  66.  Los  juicios  á  que  dé  lugar  la  su- 
cesión por  causa  de  muerte,  se  seguirán 
ante  los  Jueces  de  los  lugares  en  que  se  ha- 
llen situados  los  bienes  hereditarios. 

Art.  67.  Las  acciones  reales  y  las  deno- 
minadas mixtas  deben  ser  deducidas  ante 
los  Jueces  del  lugar  en  el  cual  exista  la  cosa 
sobre  que  la  acción  recaiga. 

Si  comi^endieren  cosas  situadas  en  distin- 
tos lugares,  el  juicio  debe  ser  promovido 
ante  los  Jueces  del  lugar  de  cada  una  de 
ellas. 

Disposiciones  generales 

Ai-t.  68.    No  es  indispensable  para  la  vi- 


g^^cia  de  este  Tratado  su  ratificación  simul- 
tanea por  todas  las  Naciones  signatarias.  La 
que  lo  apruebe,  lo  comunicará  á  los  Gobier- 
nos de  la  República  Argentina  y  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  para  que  lo 
hagan  saber  á  las  Naciones  contratantes. 
Este  procedimiento  hará  las  veces  de  canje. 

Art.  69.  Hecho  el  canje  en  la  forma 
del  artículo  anterior^  este  Tratado  quedará 
en  vigor  desde  ese  acto  por  tiempo  indefi- 
nido. 

Art.  70.  Si  alguna  de  las  Naciones  signa- 
tarias creyese  conveniente  desligarse  del 
Tratado  ó- introducir  modificaciones  en  él, 
lo  avisará  á  las  demás;  pero  no  quedará  des- 
ligada sino  dos  años  después  de  la  denun- 
cia, término  en  que  se  procurará  llegar  á  un 
nuevo  acuerdo. 

Art  71.  El  artículo  68  es  extensivo  á  las 
Naciones  que^  no  habiendo  concurrido  á 
este  Congreso,  quisieran  adherirse  al  pre- 
sente Tratado. 

II.--Tratado  de  derecho  comercial 
internacional 

TÍTULO   PRIMERO 

DE   LOS   ACTOS   DE  COMEBCIO   Y   DK   LOS   CO- 
MEBCIANTE8 

Artículo  1.®  Los  actos  jurídicos  serán 
considerados  civiles  ó  comerciales  con' arre- 
glo á  la  I^ey  del  país  en  que  se  efectúan. 

Art.  2.°  El  carácter  de  comerciante  de  las 
personas  se  determina  por  la  Ley  del  país 
en  el  cual  tienen  el  asiento  de  sus  negocios. 

Art.  3.°  Los  comerciantes  y  agentes  au- 
xiliares del  comercio  están  sujetos  á  las  Le- 
yes comeciales  del  país  en  que  ejercen  su 
profesión. 


TITULO  II 


DE    LAB    SOCIEDADES 

\ 


Art.  4.°  El  contrato  social  se  rige,  tanto 
en  su  forma  como  respecto  á  las  relaciones 
jurídicas  entre  los  socios,  y  entre  la  sociedad 
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^  U»  terceros,  por  i%  Ley  del  país  en  qna 
Ma  tiene  sti  domicilio  COtaercÍHi. 

Art.  ^,°  Las  BociedadcB  6  aaoci&cionííB 
>]ue  ten^^Q  «.^arácter  de  peraoiiü  jurídica  ae 
reginHn  por  ]a^  Lejee  deí  país  de  sq  domici- 
lio, serin  reconocidas  de  pleno  derecho  co- 
mo tales  en  loí^  Eetados,  j  hAhiles  pam  ejer- 
citaj-  en  ellos  derechos  civilef?  y  irestionar  hu 
re^ífnocifUiPQto  ant*^  íoh  Tribunales, 

Mas  para  el  ejercicio  de  actoa  rompremli- 
dm  en  el  objeto  de  su  iiit*titucióiij  ee  r^tije- 
laraa  a  las  prescripciones  estublecidad  en  el 
cual  intentan  realizarlos. 

.\jt.  6.0  Las  sucursales  ó  agencias  cons* 
titüídas  en  un  Estado  por  una  sociedad  ra- 
dicada en  otro,  se  considerarán  domiciliadas 
en  el  lugar  en  que  funcionan  y  sujetas  á  la 
jorisdicción  de  las  autoridades  locales  en  lo 
concerniente  á  las  operaciones  que  prac 
liquen. 

Art.  7.^  Loe  Jueces  del  país  en  que  la 
sociedad  tiene  su  domicilio  legal,  son  com- 
petentes para  conocer  de  los  litigios  que 
sarjan  entre  los  socios,  ó  que  inicien  los  ter- 
\xTOü  contra  la  sociedad. 

Sin  embargo,  si  una  sociedad  domiciliada 
en  an  Estado  realiza  operaciones  en  otro, 
que  den  mérito  á  controversias  judiciales, 
podrá  ser  demandada  ante  los  Tribunales 
del  último. 

TÍTULO    III 

bE  LOS  S£GUBOS  TEBRESTBES,  MABÍTIMOí^  Y 
SOBRE    LA    VIDA 

An.  8.**  Los  contratos  de  seguros  terres- 
tres y  de  transporte  por  ríos  ó  aguas  iuterio' 
rejj,  se  rigen  por  la  Ley  del  país  en  que  esté 
situado  el  bien  objeto  del  seguro,  en  la  épo- 
ca de  su  celebración. 

Art.  9.®  Los  seguros  marítimos  y  sobre 
ia  vida  se  rigen  por  las  Leyes  del  país  en 
que  está  domiciliada  la  sociedad  asegurado- 
m  ó  sus  sucursales  y  agencias  en  el  caHo 
previsto  en  el  art.  6.*^ 

Art  10.  Son  competentes  para  conocer 
de  las  reclamaciones  que  se  deduzcan  con- 
tra las  sociedades  de  seguros,  los  Tribuna- 


les del  pate  en  que  dichas  sociedades  tienen 
íiu  domicilio  \Qg&l. 

Si  esoíí  sociedad  les  tienen  constituidas  sn- 
curiales  en  otros  Eatados,  regirá  lo  di^puea' 
to  en  fíl  art.  Ti,** 

TÍTULO  ÍV 

DE  LOS  <'HOQrESj  ABOBDAJ^S  Y  yAUFBAGlUS 

Art.  11.  Ia}b  phof|ueJ3  y  abordajes  de  bu- 
que» »e  rigen  por  la  I^y  del  país  en  cuyas 
aguas  se  producen  y  quedan  sometidos  á  la 
jurisdicción  de  los  Tribunales  del  mismo. 

Art.  12.  Si  los  choques  y  abordajes  tie- 
nen lugar  es  aguas  no  jurisdiccionales^  la 
Ley  aplicable  será  la  de  la  Nación  de  su 
matrícula. 

Si  los  buques  estuviesen  matriculados  en 
distintas  Naciones,  regirá  la  Ley  del  Estado 
más  favorable  al  demandado. 

En  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior, 
el  conocimiento  de  la  causa  corresponderá 
á  los  Tribunales  del  país  á  que  primero 
arriben. 

Si  los  buques  an-iban  á  puertos  situados 
en  distintos  países,  prevalecerá  la  compe- 
tencia de  las  autoridades  que  prevengan  en 
el  conocimiento  del  asunto. 

Art.  13.  En  los  casos  de  naufragio  serán 
competentes  las  autoridades  del  territorio 
marítimo  en  que  tiene  lugar  el  siniestro. 

Si  el  naufragio  ocurre  en  aguas  no  juris- 
diccionales, conocerán  los  Tribunales  del 
país  del  pabellón  del  buque  ó  los  del  domi- 
cilio del  demandado  en  el  mpmento  de  la 
iniciación  del  juicio,  á  la  elección  del  de- 
mandante. 

TÍTULO  V 

DEL     FLBTAMBXTO 

Art.  14.  El  contrato  de  fletamento  se 
rige  y  juzga  por  las  Leyes  y  Tribunales  del 
país  en  que  está  domiciliada  la  agencia  ma- 
rítima con  la  cual  ha  contratado  el  ñetador. 

Si  el  contrato  de  fletamento  tiene  por  ob- 
jeto la  conducción  de  mercaderías  ó  perso- 
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ñas  entre  puertos  de  un  mismo  Estado,  será 
regido  por  las  Leyes  de  éste. 

Art.  16.  Si  la  agencia  marítima  no  exis. 
tiere  en  la  época  en  que  se  inicie  el  litigio, 
el  fletador  podrá  deducir  sus  acciones  ante 
los  Tribunales  del  domicilio  de  cualquiera 
de  los  interesados  ó  representantes  de 
aquélla. 

Si  el  actor  fuese  el  fletante,  podrá  enta- 
blar su  demanda  ante  los  Tribunales  del  Es- 
tado en  que  se  encuentre  domiciliado  el  fle- 
tador. 

TITULO    VI 

DE  LOS  PRáSTAMOB  Á  LA  ORUBBA  ó  Á  BIE8O0 
MARÍTIMO 

Art.  16.  El  contrato  de  préstamo  á  la 
gruesa  se  rige  por  la  Ley  del  país  en  que  se 
hace  el  préstamo. 

Art.  17  Las  sumas  tomadas  á  la  gruesa 
para  las  necesidades  del  último  viaj^,  tienen 
preferencia  en  el  pago  á  las  deudas  contraí- 
das para  la  construcción  ó  compra  dejl  bu- 
que, y  al  dinero  tomado  á  la  gruesa  en  un 
viaje  anterior. 

Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje, 
serán  preferidos  á  los  que  se  hicieren  antes 
de  la  salida  del  buque  y  si  fuesen  muchos 
los  préstamos  tomados  en  el  curso  del  mis- 
mo, se  graduará  entre  ellos  la  preferencia 
por  el  orden  contrario  de  sus  fechas,  prefi- 
riéndose el  que  sigue  al  que  precede. 

Los  préstamos  contraídos  en  el  mismo 
puerto  de  arribada  forzosa  y  durante  la  mis. 
ma  estancia,  entrarán  en  concurso  y  serán 
pagados  á  prorrata. 

Art.  18.  Las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  el  dador  y  el  tomador,  serán  someti- 
das á  la  jurisdicción  de  los  Tiibunales  don- 
de se  encuentren  los  bienes  sobre  los  cuales 
se  ha  realizado  el  préstamo. 

En  el  caso  en  que  el  prestamista  no  pu- 
diese haceí  efectivo  el  cobro  de  las  canti- 
dades prestadas  en  los  bienes  afectos  al 
pago,  podrá  ejercitarsu  acción  ante  los  Tri- 
bunales del  lugar  del  contrato  ó  del  domici- 
lio del  demandado. 


Título  vii 

DE  LA  GENTE  DE  MAR 

Art.  19.  Los  contratos  de  ajuste  de  loe 
oficiales  y  de  la  gente  de  mar  se  rigen  por 
la  Ley  del  país  en  que  el  contrato  se  celebra. 

Art.  20.  Todo  lo  concerniente  al  orden 
interno  del  buque  y  á  las  obligaciones  de 
los  oficiales  y  gente  de  mar  se  rige  por  la^ 
Leyes  del  país  de  su  matrícula. 

TtTULO  vni 

DE  'las  avkrías 

Art.  21.  Las  averías  gruesas  ó  comunes 
se  rigen  por  la  Ley  del  país  de  la  matrícula 
del  buque  en  que  han  ocurrido. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  inciso  an- 
terior, si  esas  averías  se  han  producido  en  el 
terrítorío  marítimo  de  un  solo  Estado,  se  re- 
girán por  sus  Leyes. 

Art.  22.  Las  averías  particulares  se  ri- 
gen por  la  Ley  aplicable  al  contrato  de  fio- 
tamento  de  las  mercaderías  que  las  sufren. 

Art.  23.  Son  competentes  para  conocer 
en  los  juicios  de  averías  comunes,  los  Jue- 
ces del  país  del  puerto  en  que  termina  el 
viaje. 

Art.  24.  Los  juicios  de  averías  particula- 
res se  radicarán  ante  los  Tribunales  del  país 
en  que  se  entregue  la  carga. 

Art.  26.  Si  el  viaje  se  revoca  antes  de  la 
partida  del  buque,  ó  si  después  de  su  sali- 
da se  viere  obligado  á  volver  al  puerto  de 
la  carga,  conocerán  del  juicio  de  averías  ios 
Jueces  del  país  á  que  dicho  puerto  perte- 


TlTULO  IX 

DE  LAS  LETRAS  DE  OAMEIO 

Art.  26.    La  forma  del  giro,  del  endoso,  de 
la  aceptación  y  del  protesto  de  una  letra  de . 
cambio^  se  sujetará  á  la  Ley  del  lugar  en 
que  respectivamente  se  realicen  dichos  actos. 
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Añ.21.  Las  relaciones  jurídicas  que  re- 
siltÉireD  del  giro  de  una  letra  entre  el  gira- 
dor y  el  beneficiario,  se  regirán  por  la  Ley 
M  lugar  en  que  la  letra  ha  sido  girada:  ka 
qtte  resoltan  entre  el  girador  y  aquel  á  cuyo 
krtrgü  se  ha  hecho  el  giro,  !o  serán  por  la 
l^y  del  domicilio  de  e^te  último. 

Arl,  28,  Las  obligaciones  del  aceptante 
iME  respecto  al  portador  y  lap  excepciones 
qae  paedan  favorecerle,  se  regularán  por  la 
ley  de]  lugar  en  qtre  se  ha  efectuado  la 
iceptaeíún. 

Arl,  3a,  Loe  efectoí*  jurídiooa  que  el  en- 
doso produce  entre  el  endosante  y  el  cesio- 
oariOj  dependerán  déla  Ley  del  lugar  en  que 
li  letra  ha.  eido  negociada  ú  endosad  a  ^ 

Añ,  SO.  La  mayor  ó  menor  extensión  de 
k»  obligación ee  de  los  respectivo»  endoaan- 
Lét  no  altera  loe  derechos  que  priniitivainen- 
te  han  adquirido  el  n^iF^or  y  el  aceptante, 

Art.  31.  El  aval  ue  rige  por  la  Ley  apli- 
aibíi:  á  la  ob  ligue  Lón  gurantida. 

Art.  32.  Los  efectoa  jurídicos  de  la  acep 
t&ciún  por  intervención  se  regirán  por  la  Ley 
Jel  iugar  en  qBe  el  tercero  interviene. 

Art.  33.  Las  di  aposiciones  de  este  título 
rigen  para  los  vales,  billetes  ó  pagarés  de 
i'Omercía,  en  cuanto  lee  sean  aplicables, 

Art.  34.  L^  caestiones  que  sarjan  entce 
las  personas  que  han  intervenido  en  la  ne- 
gociación de  una  letra  de  cambio,  se  venti- 
larán ante  loe  Jaeces  del  domicilio  de  los 
demandados  en  la  fecha  en  que  se  obliga- 
ron, ó  del  que  tengan  en  el  momento  de  la 
demanda. 

TlTXJIiO  X 

DE  LAS  FALIENCIA6 

An.  35,  Son  Jaeces  competentes  para 
conocer  de  los  juicios  de  quiebra  los  del  do- 
micilio comercial  del  fallido,  aun  cuando  la 
persona  declarada  en  qaiebra  practiqae  ac- 
cidentalmente actos  de  comercio  en  otra  Na 
ctón,  ó  mantenga  en  ella  agendas  ó  sucur- 
«les  que  obren  por  cuenta  y  responsabili- 
dad de  la  casa  principal.  ^ 

Art.  36.     61  el  fallido  tiene  dos  ó  más  ca- 

A:«Ui^BIO  DB  I.BOISLA.CIÓN   UNtVBBflAL. 


«aa  comerciales  independientes  en  distintos 
territorios,  serán  competentea  para  conocer 
del  juicio  da  quiebra  de  cada  uaa  de  ellas, 
loíí  Tribunales  de  sus  respectivos  domicilios. 

Artt  37.  Declarada  lá  quiebra  en  un  país, 
eu  el  caso  del  articulo  í^nterior,  las  medidas 
preven t i vflÉí  dictadas  en  ese  juicio  se  harán 
también  efectivas  sobre  los  bienes  que  el 
faiíitlo  tenga  en  otros  Entadoe,  sin  perjuicio 
del  derecho  que  los  artículos  tiiguíentes  con- 
ceden á  los  acreedores  locales, 

Ari.  38.  Una  vez  cmnplidas  las  medidas 
preventivas  |k>t  medio  de  law  respectivas 
cartas  rogatorias,  el  Juez  exhortado  hará 
publicar  por  el  término  de  sesenta  días  avi- 
sos en  que  dé  á  conocer  el  hecho  de  la  de- 
claración de  quiebra  y  las  medidas  preventi* 
vas  (|ue  se  han  dictado, 

Art.  ti^.  Los  acreedores  locales  podrán, 
dentro  del  plazo  djado  en  el  articulo  ante 
'  rior,  á  contar  desde  el  día  siguiente  á  la  pu- 
blicación de  los  avieos,  promover  un  nuevo 
juicio  de  quiebra  contra  el  fallido  en  otro 
Estado,  ó  concursarlo  civilmente^  si  no  pro- 
cediese la  de*'íaración  de  quiebra. 

En  tal  caso  los  diversüs  juicios  de  quiebra 
se  seguirán  con  entera  separación  y  se  apli- 
carán respectivamente  en  cada  uno  de  ellos 
las  Leyes  del  país  en  que  radican. 

Art.  40.  Entiéndese  por  acreedores  lo- 
cales, que  correspondan  al  concurso  abierto 
en  un  país,  aquéllos  cuyos  créditos  deben 
satisfacerse  en  el  mismo. 

Art.  41.  Cuando  proceda  la  pluralidad 
de  juicios  de  quiebras  ó  concursos,  según  lo 
establecido  en  este  Título,  el  sobrante  que 
resultare  á  favor  del  fallido  en  un  Estado, 
será  puesto  á  disposición  de  los  acreedores 
del  otro,  debiendo  entenderse  con  tal  objeto 
los  Jueces  respectivos. 

Art.  42.  En  el  caso  en  que  se  siga  un 
solo  juicio  de  quiebra,  porque  así  corres- 
ponda, según  lo  dispuesto  en  el  art.  36,  ó 
porque  los  dueños  de  los  créditos  locales 
no  hayan  hecho  uso  del  derecho  que  les 
concede  el  art.  39,  todos  los  acreedores  del 
fallido  presentarán  sus  títulos  y  harán  uso 
de  sus  derechos  ante  el  Juez  ó  Tribunal  que 
ha  declarado  la  quiebra. 

10 
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Art48.  Aon  cuando  exista  un  solo  jai-  I 
cío  de  quiebra,  los  acreedores  hipotecarios 
anteriores  á  la  declaración  de  la  misma  po- 
drán ejercer  sus  derechr.  s  ante  los  Tribuna- 
les del  país  en  que  esüln  radicados  los  bie- 
nes hipotecados  ó  dados  en  prenda. 

Art.  44.  Los  privilegios  de  los  créditos 
ocalizados  en  el  país  de  la  quiebra  y  ad- 
Iquiridos  antes  de  la  declaración  de  ésta,  se 
respetarán,  aún  en  el  caso  en  que  los  bienes 
sobre  que  recaiga  el  privilegio  se  transpor- 
ten á  otro  territorio  y  exista  en  él,  contra  el 
mismo  fallido,  un  juicio  de  quiebra  ó  for- 
mación de  concurso  civil.  ^ 

Lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior  solo 
tendrá  efecto  cuando  la  traslacióu  de  los 
bienes  se  haya  realizado  dentro  del  plazo 
de  la  retroacción  de  la  quiebra. 

Art.  46.  La  autoridad  de  los  síndicos  ó 
representantes  legales  de  la  'quiebra  será 
reconocida  en  todos  los  Estados,  si  lo  fue- 
re por  la  Ley  del  país  en  cuyo  territorio  ra- 
dica el  concurso  al  cual  representan,  debien, 
do  ser  admitidos  en  todas  partes  á  ejercer 
las  funciones  que  les  sean  concedidas  por 
dicha  Ley  y  por  el  presente  Tratado. 

Alt.  46.  En  el  caso  de  pluralidad  de  con- 
cursos, el  Tribunal  en  cuya  jurisdicción  re- 
side el  fallido,  será  competente  para  dictar 
todas  las  medidas  de  carácter  civil  que  lo 
afecten  personalmente. 

Art.  47.  La  rehabilitación  del  fallido  so- 
lo tendrá  lugar  cuando  haya  sido  pronun- 
ciada en  todos  los  concursos  que  se  le  sigan. 

Art.  48.  Las  estipulaciones  de  este  Tra- 
tado en  materia  de  quiebras  se  aplicarán  á 
^a  sociedades  anónimas^  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  liquidación  que  para  dichas  so- 
ciedades establezcan  los  Estados  contra- 
tantes, en  el  caso  de  suspensión  de  pagos. 

Disposiciones  generales 

Art.  49.  No  es  indispensable  para  la  vi- 
gencia de  este  Tratado  su  ratiflcación  si- 
multanea por  todas  las  Naciones  signatarias. 
La  que  lo  apruebe  lo  comunicará  á  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  Argentina  y 
Oriental  del  Uraguay,  para  que  lo  hagan  sa- 


ber á  las  demás  Naciones  contratantes. 
Este  procedimiento  hará  las  veces  de  canje. 

Art.  60.  Hecho  el  canje  en  la  forma  del 
artículo  anterior,  este  Tratado  quedará  en 
vigor  desde  ese  acto  por  tiempo  indefinido. 

Art.  61.  Si  alguna  de  las  Naciones  sig- 
natarias creyese  conveniente  desligarse  del 
tratado  Ó  introducir  modificaciones  en  él, 
lo  avisará  á  las  demás;  pero  no  quedará  des- 
ligada sino  dos  años  después  de  la  denun- 
cia, término  en  que  se  procurará  llegar  á 
un  nuevo  acuerdo. 

Art.  62.  El  art.  49  etí  extensivo  á  las 
Naciones  que  no  habiendo  concurrido  á  es- 
te Congreso,  quisieran  adherirse  al  presen- 
te Tratado. 

En  fe  df»  lo  cual,  etc. 

III.—  Tratado  de  Derecho  peoal  Ínter- 
Dacional. 

TÍTULO    PRIMERO 

DE  LA  JÜBISDirCIÓX 

Artículo  i  o  Los  delitos,  cualquiera  que 
sea  la  nacionalidad  del  agente,  de  la  vícti- 
ma ó  del  damnificado,  se  juzgan  por  los  Tri- 
bunales y  se  penan  por  las  Leyes  de  la  Na- 
ción en  cuyo  territorio  se  perpetran. 

Art.  2.**  Los  hechos  de  carácter  delictuo- 
so perpetrados  en  un  Estado  que  serían  jus- 
ticiables por  las  autoridades  de  éste,  si  en 
él  produjeran  sus  efectos;  pero  que  solo  da- 
ñan derechos  é  intereses  garantidos  por  lat» 
Leyes  de  otro  Estado,  serán  juzgados  por  lo» 
Tribunales  y  penados  según  las  Leyes  de 
este  último. 

Art.  8.°  Cuando  un  delito  afecta  á  dife- 
rentes Estados,  prevalecerá  para  juzgarlo  la 
competencia  de  los  Tribunales  del  país  dam- 
nificado en  cuyo  territorio  se  capture  al  de- 
lincuente. 

Art.  4.0  En  los  casos  del  artículo  ante- 
rior, tratándose  de  un  solo  deb'ncuente,  ten— 
drá  lugar  un  solo  juicio,  y  se  aplicará  la. 
pena  más  grave  de  las  establecidas  en  laa 
distintas  Leyes  penales  infringidas. 

Si  la  pena  más  grave  no  estuviera  admití -> 
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da  por  ei  Estado  en  que  ie  jnzga  el  deÜto^ 
»e  npJicáiá  h  que  más  se  le  aproxime  en 
gravedad* 

El  Juesí  del  proceso  deberá^  en  estos  c^soí*, 
iJírígirse  al  Poder  Ejecutivo  para  tjue  éste 
lié  conocimiento  de  su  iniciación  k  Ioé^  Kn- 
üfioe  interesados  9n  el  juicio, 

Art,  ü  *  Cualquiera  de  loa  Estados  sig- 
jaiariofi  po<irá  expulsar,  con  arreglo  á  sus 
Lejef,  á  io;^  delincuentes  asilados  en  ü»ti  te- 
rriloriOj  siempre  que  después  de  requerir  á 
\és  Autoridades  del  país  dentro  fiel  cual  se 
ttiziietÍD  alj^no  de  loa  delitos  que  autorizan 
.Ét  extradición,  no  «e  ejercitase  por  estafa 
34  rkm  represiva  alguna. 

AiL  6,0  Los  hechos  realizados  en  el  ít^^ 
rntorio  de  un  Estado,  iine  no  fueren  pasi- 
bltíS  de  pena  según  sU!^^  I^ves,  pero  que  es- 
mvifsen  penados  por  la  Nnriun  en  donde 
prodocen  sus  efectos,  no  podrán  ser  juzga- 
Jos  por  ésta,  sino  caando  el  delincuente  ca- 
yese bajo  80  jurisdicción. 

Rige  la  misma  regla  respecto  de  aquellos 
delitos  qae  no  autorizan  la  extradición  de 
los  reos. 

Art.  7.®  Para  el  juzgamiento  y  castigo 
Je  los  delitos  cometidos  por  cualquiera  de 
loa  miembros  de  una  Legación,  se  observa- 
rán las  reglas  establecidas  por  el  Derecho 
liitemacional  Público. 

Art.  SJ^  Loa  delitos  cometidos  en  alta 
mar  ó  en  aguas  neutrales,  ya  sea  á  bordo  de 
buques  de  guerra  ó  mercantes,  se  juzgan  y 
penan  por  las  Leyes  del  Estado  á  que  perte 
"lece  la  bandera  del  buque. 

Art  9.0  Los  delitos  perpetrados  á  bordo 
Je  loe  buques  de  guerra  de  un  Estado  que  se 
encuentren  en  aguas  territoriales  de  otro,  se 
jaígan  y  penan  con  arreglo  á  las  Leyes  del 
Estado  á  que  dichos  buques  pertenezcan. 

También  se  juzgan  y  penan  segiin  las  Is- 
vea  del  país  á  que  los  buques  de  guerra  per 
íenecen,  los  hechos  punibles  ejecutados  fue- 
ra del  recinto  de  éstos,  por  individuos  de  sn 
'.ñpahción  ó  que  ejerzan  algün  cargo  en 
tilo?,  cuando  dichos  hechos  afecten  prin- 
•palmente  el  orden  disciplinario  de  los 
boques. 
Si  en  la  ejecución  de  los  hechos  punibles 


aólo  intervinieren  individuos  no  pertene- 
cientes al  personal  del  buque  de  fierra,  el 
enjuiciamiento  y  castigo  se  verificará  con 
arreglo  á  las  Leyes  del  Estado  en  cuyas 
agnas  territoriales  se  encuentra  el  buqwe. 

Art.  10.  Los  delitos  fonietidos  á  bordo 
de  im  buque  de  guerra  ó  mercante  en  las 
i'on  Jieionef*  f fresen ptas  en  el  art.  2,^^,  serán 
jijsígadoH  y  penados  con  arreglo  á  lo  que  es- 
tatuye (lidia  disposición. 

Art.  IL  Los  delitos  cometidos  á  bordo 
de  los  Ijuquejí  mercantes,  son  juzgados  y 
penad  OH  por  la  Ley  del  Eetado  en  cuyas 
aguas  jurisdiccionales  se  encoiítraha  el  bu- 
quo  al  tiempo  de  perpetrarse  la  infracción. 

Art»  12-  Se  declaran  aguas  territoriales^ 
á  Los  efectos  de  la  jurisdicción  penal,  Las 
comprendidas  en  la  extensión  de  cinco  mi- 
llíts  deslíe  la  conta  de  tierra  flrmí-  é  ií^las  qu^ 
forman  parte  del  territorio  de  cada  Estado. 

Art.  13.  Los  delitos  considerados  de  pi- 
ratería por  el  Derecho  Internacional  Públi- 
co, quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Es- 
tado bajo  cuyo  poder  caigan  los  delin- 
cuentes. 

Axt.  14.  Ja  prescripción  se  rige  por  la¿< 
Leyes  del  Estado  al  cual  corresponde  el  cq- 
nocimiento  del  delito. 

TÍTULO  II 

DEL  ASILO 

Art.  15.  Ningún  delincuente  asilado  en 
el  territorio  de  un  Estado  podrá  ser  entre- 
gado á  las  autoridades  de  otro,  sino  de  con- 
formidad á  las  reglas  que  rigen  la  extra- 
dición. 

Art.  16.  El  asilo  es  inviolable  para  ios 
perseguidos  por  delitos  políticos,  pero  la  Na- 
ción de  refugio  tiene  el  deber  de  impedir 
que  los  asilados  realicen  en  su  territorio  ac- 
tos que  pongan  en  peligro  la  paz  pública  de 
la  Nación  contra  la  cual  han  delinquido. 

Art.  17.  El  reo  de  delitos  comunes  que 
se  asilase  en  una  Legación,  deberá  ser  en- 
tregado por  el  jefe  de  ella  á  las  autoridades 
locales,  previa  gestión  del  Ministerio  de  Re- 
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laciones  Exteriores,  caando  no  lo  eíectaase 
espontáneamente. 

Dicho  asilo  será  respetado  con  relación  á 
los  perseguidos  por  delitos  políticos;  pero  el 
jefe  de  la  Legación  está  obligado  á  poner 
inmediatamente  el  hecho  en  conocimiento 
del  Gobierno  del  Estado  ante  el  cual  está 
acreditado,  quien  podrá  exigir  que  el  perse- 
guido sea  puesto  fuera  del  territorio  nacio- 
nal, dentro  del  más  breve  plazo  posible. 

El  jefe  de  la  Legación  podrá  exigir  á  su 
vez,  las  garantías  necesarias  para  que  el  re- 
fugiado salga  del  territorio  nacional,  respe- 
tándose la  inviolabilidad  de  su  persona. 

El  mismo  principio  se  observará  con  res- 
pecto á  los  asilados  en  los  buques  de  guerra 
surtos  en  aguas  territoriales. 

Art.  18.  Exceptúase  de  la  regla  estable- 
"cida  en  el  art.  16,  á  los  desertores  de  la  ma- 
rina de  guerra  surta  en  aguas  territoriales 
de  im  Estado. 

Esos  desertores,  cualquiera  que  sea  su  na- 
cionalidad^ deberán  ser  entregados  por  la 
autoridad  local,  á  pedido  de  la  Legación,  ó 
en  defecto  de  ésta,  del  agente  consular  res- 
pectivo>  previa  la  prueba  de^  identidad  de  la 
persona. 

TÍTULO  III 

DEL  RÉGIMEN  DE  LA  EXTRADICIÓN 

Art.  19.  Los  Estados  signatarios  se  obli- 
gan á  entregarse  los  delincuentes  refugiados 
en  su  territorio,  siempre  que  concurran  las 
siguientes  circunstancias: 

1.*  Que  la  Nación  que  reclama  el  delin- 
cuente tenga  jurisdicción  para  conocer  y  fa- 
llar en  juicio  sobre  la  infracción  que  motiva 
el  reclamo; 

2. A  Que  la  infracción,  por  su  naturaleza 
ó  gravedad,  autorice  la  entrega. 

3.*  Que  la  Nación  reclamante  presente 
documentos  que  según  sus  Leyes,  autoricen 
la  prisión  y  el  enjuiciamiento  del  reo; 

4.*  Que  el  delito  no  esté  prescripto  con 
arreglo  á  la  Ley  del  país  reclamante; 

6.*  Que  el  reo  no  haya  sido  penado  por 
el  mismo  delito  ni  cumplido  su  condena. 


Art.  20.  La  extradición  ejerce  todos  sus 
efectos  sin  que  en  ningún  caso  pueda  impe- 
dirla la  nacionalidad  del  reo. 

Art.  21.  Los  hechos  que  autorizan  la  en 
trega  del  reo,  son: 

1.°  Respeto  á  los  presuntos  delincuen- 
tes, las  infracciones  que,  según  la  Ley  penal 
de  la  Nación  requirente,  se  hallen  sujetas  á 
una  pena  privativa  de  la  libertad,  que  no 
sea  menor  de  dos  afios,  ú  otra  equivalente. 

2.0  Respecto  de  los  sentenciados,  las  que 
sean  castigadas  con  un  año  de  la  misma 
pena  como  mínimum. 

Art.  22.  No  son  susceptibles  de  extradi- 
ción los  reos  de  los  siguientes  delitos: 

El  duelo; 

El  adulterio; 

Las  injurias  y  calumnias; 

Los  delitos  contra  los  cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos  con 
cualquiera  de  loe  anteriormente  enumerados, 
están  sujetos  á  extradición. 

Art.  23.  Tampoco  dan  mérito  á  la  extra- 
dición los  delitos  políticos  y  todos  aquellos 
que  atacan  á  la  seguridad  interna  ó  externa 
de  un  Estado,  ni  los  comunes  que  tengan 
conexión  con  ellos.  1 

La  clasificación  de  estos  delitos  se  hará 
por  la  Nación  requerida,  con  arreglo  á  la 
Ley  que  sea  más  favorable  al  reclamado. 

Art.  24.  Ninguna  acción  civil  ó  comer- 
cial relacionada  con  el  reo  podrá  impedir  bu 
extradición. 

Art.  25.  La  entrega  del  reo  podrá  ser  di- 
ferida mientras  se  halle  sujeto  á  la  acción 
penal  del  Estado  requerido,  sin  que  esto  iai- 
pida  la  sustanciación  del  juicio  de  extradi- 
ción. \ 

Art.  26.  Los  individuos  cuya  extradición 
hubiese  sido  concedida,  no  podrán  ser  juz- 
gados ni  castigados  por  delitos  políticos  an- 
teriores á  la  extradición,  ni  por  actos  cone^ 
xoB  con  ellos. 

Podrán  ser  juzgados  y  penados,  previo 
consentimiento  del  Estado  requerido,  acor- 
dado con  arreglo  ai  presente  Tratado,  los 
delitos  susceptibles  de  extradición  que  no 
hubiesen  dado  causa  á  la  ya  concedida. 

Art.  27.    Guando  diversas  Naciones  aoli- 
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citurea  ÍB  entrega  de  im  mismo  individuo 
por  nwAn  de  dif^ertjntes  delitos,  se  accederá 
en  prÍDier  término,  al  pedido  de  aquella  en 
donde  á  juicio  del  Estado  requerido  ee  hu- 
biese cometido  la  infraeeióu  más  jtp'ttve,  Si 
lo*  delilOí»  ee  estimasen  de  la  misma  gra vé- 
dil], íe  otorgará  la  p refere ne i  íi  á  ía  ^^n('  in- 
viese  la  prioridüd  en  el  pedido  de  extradi- 
dcín;  y  si  todoH  loe  pedidos  Unieran  k  mis- 
ma fecha,  el  paíts  requerido  determinará  el 
urden  de  In  entrega. 

Art.  28.  Si  después  de  verificada  la  en- 
uega  de  OH  reo  á  un  Estado,  sobreviniere 
respecto  del  mismo  individuo  lUi  nuevo  pe- 
dido de  extradición  de  parte  de  otro  Estado, 
íorref  pondera  acceder  ó  no  al  nuevo  ] pedido 
i  la  misma  Nación  que  veri  tic  ó  la  primera 
entrega^  siempre  que  el  reclamado  no  htibie 
rre  sido  puerto  en  libertad. 

Art  21Í,  Cnando  la  pena  que  fiaya  de 
ApltCATBe  ai  reo  aea  la  de  muerte,  el  Estado 
que  otorga  la  extradición  podrá  e^^igír  sea 
^Lií-íltaídft  por  ia  pena  inferior  imuodiata» 

Título  iv 

f)KL  PROCEDUCJKKTO  DE  EXTRA  LUCÍ 6 N 

\ii.  30.  Ijos  pedidos  de  extradición  Be- 
TÁa  iatrod ácidos  por  los  agentes  diplomáti- 
cos ó  congnlares  reapeetivoe,  y  en  defecto  de 
éstos  directamente  de  Gobierno  á  Gobíer- 
BOi  y  86  acompañarán  loj3  ei  guien  tes  docu^ 
mentoe: 

1.^  He^pecto  de  los  presuntos  delincuen- 
lee,  copia  !ega)ij!flda  de  la  Ley  penal  api  i  ca- 
íale a  la  infracción  que  motiva  el  pedido,  y 
ñf^  auto  de  detención  y  demás  antecedente! 
á  que  se  refiere  eJ  inciso  3.^  del  art.  19; 

2.**  Si  se  trata  de  un  sentenciado,  copia 
Iti^ixada  de  la  seuteuna  condenatoria  eje- 
eiiionad&,  exhibiéndose  á  ta  ve?;,  en  jínial 
forma,  la  justificación  de  que  el  reo  ha  sido 
nudo,  y  represión tado  en  el  juicio  ó  decla- 
rado legulmentc  rebelde* 

Art.  Itl.  fíi  el  Estado  requerido  conside^ 
rase  improcedente  el  pedido  por  defectos  de 
í'jnna,  devolverá  los  docuutontos  respecti- 
^^j6  al  Gobierno  que  lo  fonuuJó^  expresan  do 


la  causa  y  defectos  que  Impiden  an  aostan- 
ciacjón  judicial* 

Art,  32.  Si  el  pedido  de  ert  radie  ion  hu- 
bitíHe  sidü  introducido  en  debida  forma,  «1 
Gobierno  requerido  remitirá  todos  loe  ante- 
cedentes al  Juez  ó  Tribunal  competente, 
quien  ordenará  la  prisión  del  reo  y  el  se- 
cuestro de  ios  objetoe  concernientes  al  de- 
litOj  si  á  au  juicio  procediese  tal  medida, 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  presente 
Tratado.  N 

Art.  33.  En  todos  los  casotí  en  que  pro- 
ceda la  prisión  del  refugiado,  se  le  liará  aa- 
l^er  su  causa  en  eí  término  de  veínticaatro 
horas  y  que  puede  hacer  uso  del  derecho 
que  le  acuerda  el  artículo  siguiente, 

Art,  34.  El  reo  podrá,  dentro  de  tres  días 
perentoriot?  contados  desde  el  siguiente  al 
de  la  notificación j  oponerse  á  la  extradición^ 
alegando; 

l,o     Que  no  es  la  persona  reclamada; 

2.°  l>os  defectos  de  forma  de  que  ado- 
lezcan los  documentos  presentados; 

S-**  La  improcedencia  del  pedido  de  ex- 
tradición, 

Art.  3i>K  En  los  casos  en  que  fuese  nece- 
saria la  comprobación  de  los  hechos  alega- 
dos, se  abrirá  el  incidente  á  prueba,  rigíen- 
■do  respecto  de  ella  y  de  sus  términos  lai 
prescripciones  de  ln  Ley  procesal  del  Estado 
requerido, 

Art*  3fi.  Producida  la  prueba,  el  inciden- 
te será  fallado  sin  más  trámite,  en  el  térmi- 
no de  diez  días^  declarando  si  hay  ó  no  hi- 
gar  á  la  extradición. 

Dicha  resolución  será  a (^e laido  dentro  del 
término  de  tres  diaej  para  ante  el  Tribunal 
competente,  el  cual  pronunciará  su  decisión 
en  el  plazo  de  cinio  días. 

Art.  37.  Si  la  sentencia  fuese  favorable 
al  pedido  de  extradición,  el  Tribunal  que 
pronunció  el  fallo,  lo  hará  saber  inmediata- 
mente al  Poder  Ejecutivo,  á  fin  de  que  pro- 
vea lo  necesario  para  la  entrega  del  del  in- 
cóente. 

81  fueae  contraria,  el  Juez  ó  Tribunal  or- 
denará la  inmediata  libertad  del  detenido,  y 
lo  común  hará  al  Poder  Ejecutivo,  adj  untan  - 
ílo  copia  "le  It*  senteiicia,  para  que  la  ponga 
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en  conocimiento   del  Gobierno  requirente. 

En  los  casos  de  negativa  por  insuficien- 
cia de  documentos,  debe  reabrirse  el  juicio 
de  extradición,  siempre  que  el  Gobierno  re- 
clamante presentase  otros,  ó  completase  los 
ya  presentados. 

Art.  88.  Si  el  detenido  manifestase  su 
conformidad  con  el  pedido  de  extradición, 
el  Juez  ó  Tribunal  labraij^  acta  de  los  térmi- 
nos en  que  esa  conformidad  haya  sido  pres* 
tada.  y  declarará,  sin  más  trámite  la  proce- 
dencia de  la  extradición. 

Art,  3U.  Todos  loe  objetos  concernientes 
al  delito  que  motiva  la  extradición  y  (jue  se 
hallaren  en  poder  del  reo,  serán  remitidos 
al  Estado  que  obtuvo  la  entrega. 

Los  que  se  hallaren  en  poder  de  terceros, 
no  serán  remitidos  sin  que  los  poseedores 
sean  oídos  previamente  y  resuéltose  las  ex- 
cepciones que  opongan. 

Art.  40.  En  los  casos  de  hacerse  la  entre- 
ga del  reo  por  la  vía  terrestre,  corresponde- 
rá al  Estado  requerido  efectuar  la  traslación 
del  inculpado  hasta  el  punto  más  adecuado 
de  su  frontera.  ^ 

Cuando  la  traslación  del  reo  deba  efec- 
tuarse por  la  vía  marítima  ó  fluvial,  la  en- 
trega se  hará  en  el  puerto  más  apropiado  de 
embarque,  á  los  agentes  que  debe  constituir 
'  la  Nación  requirente. 

El  Estado  requirente  podrá,  en  todo  caso, 
constituir  uno  ó  más  agentes  de  seguridad; 
pero  la  intervención  de  éstos  quedará  subor- 
dinada á  los  agentes  ó  autoridades  del  tem- 
torio  requerido  ó  del  de  tránsito. 

Art.  41.  Cuando  para  la  entrega  de  un 
reo,  cuya  extradición  hubiese  sido  acordada 
por  una  Nación  á  favor  de  otra,  fuese  nece- 
sario atravesar  el  territorio  de  un  Estado 
intermedio,  el  tránsito  será  autorizado  por 
éste  sin  otro  requisito  que  el  de  la  exhibi- 
ción por  la  vía  diplomática  del  testimonio 
en  forma  del  decreto  de  extradición ,  expe- 
dido por  el  Gobierno  que  la  otorgó. 

Si  el  tránsito  fuese  acordado,  regirá  lo 
dispuesto  en  el  inciso  3. o  del  artículo  an 
terior. 

Art  42.  Los  gastos  que  demande  la  ex- 
tradición del  reo,  serán  por  cuenta  del  Esta- 


do requerido  hasta  el  momento  de  la  entre- 
ga, y  desde  entonces  á  cargo  del  Gobierno 
requirente. 

Art.  48.  Cuando  la  extradición  fuese 
acordada  y  se  tratase  de  un  enjuiciado,  el 
Gobierno  que  la  hubiese  obtenido  comuni- 
cará al  que  la  concedió  la  sentencia  definiti- 
va recaída  en  la  causa  queimotivó  aquélla. 

TÍTULO   V 

DE   LA   PRISIÓN    PREVENTIVA 

Art.  44.  Cuando  los  Gobiernos  signata- 
rios reputasen  el  caso  urgente,  podrán  solici- 
tar, por  la  vía  postal  ó  telegráfica,  que  se  pro- 
ceda administrativamente  al  arresto  provi- 
sorio del  reo,  así  como  á  la  seguridad  de  los 
objetos  concernientes  al  delito,  y  se  accede- 
rá al  pedido,  siempre  que  se  invoque  la  exis- 
tencia de  una  sentencia  ó  de  una  orden  de 
prisión  y  se  determine  con  claridad  la  natu- 
raleza del  delito  castigado  ó  perseguido. 

Art,  46.    El  detenido  será  puesto  en  li-  • 
bertad,  si  el  Estado  requirente  no  presen- 
tase el  pedido  de  extradición  dentro  de  los 
diez  días  de  la  llegada  del  primer  correo 
después  del  pedido  de  arresto  provisorio. 

Art.  46.  En  todos  los  casos  de  prisión 
preventiva  las  responsabilidades  que  de 
ella  emanen^  corresponden  al  Gobierno  que 
soUcitó  la  detención. 

Disposiciones  generales 

Art.  4  < .  No  es  indispensable  para  la  vi- 
gencia de  este  tratado  su  ratificación  simul- 
tánea por  todas  las  Naciones  signataria^.  La 
que  lo  apruebe  lo  comunicará  á  los  Gobier- 
nos de  las  Repúblicas  Argentina  y  Oriental 
del  Uruguay  para  que  lo  hagan  saber  á  las 
demás  Naciones  contratantes.  Este  procedi- 
miento hará  las  veces  de  canje. 

Art.  48.  Hecho  el  canje  en  la  forma  del 
artículo  anterior,  este  Tratado  quedará  en 
vigor  desde  ese  acto  ix>r  tiempo  indefinido. 

Art.  49.  Si  alguna  de  las  Naciones  signa- 
tarias  creyese  conveniente  desligarse  del 
Tratado  ó  introducir  modificaciones  en  él. 
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lo  avÍMrá  á  \a»  deDiáe^  pero  no  quedará  des- 
ligada  eino  dos  aiio?  despaé?  de  la  dei^u  Ti- 
tila, término  en  qae  ^e  procurará  llegar  á  un 
Tioevo  acuerdo. 

Art.  50.  I,aíí  estipulaeionei*  del  preaenle 
Tratado  »ú\q  aeráu  aplica bloí^  á  loí^  delitos 
perpetrados  durante  su  vigencia 

Art.  51.  El  art.  47  es  extensivo  á  las  Na- 
ciones que  no  habiendo  concurrido  á  este 
Congreso  quisieran  adherirse  al  presente 
Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  etc. 

IV.— Tratado  de  Derecho  procesal 
TÍTULO  I 

PRINCIPIOS   GENES ALKB 

Artículo  1.*"  Los  juicios  y  sus  inciden- 
'  las,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  se 
tramitarán  con  arreglo  á  la  Ley  de  procedi- 
mientos de  la  Nación  en  cuyo  territorio  se 
promuevan. 

Art.  2.°  Las  pruebas  se  admitirán  y 
apreciarán  según  la  Ley  á  que  esté  sujeto 
el  acto  jurídico,  materia  del  proceso. 

Se  exceptúa  el  género  de  pruebas  que  por 
í*a  naturaleza  no  autorice  la  Ley  del  lugar 
rn  que  se  signe  el  juicio. 

TITULO  II 

DE   LAS   LEGALIZACIONES 

Art  3.**  Las  sentencias  ó  laudos  homo- 
logados expedidos  en  asimtos  civiles  y  co- 
merciales, las  escrituras  públicas  y  demás 
documentos  auténticos  otorgados  por  los 
fimcionarioB  de  un  Estado,  y  los  exhortos 
y  cartas  rogatorias  surtirán  sus  efectos  en 
los  otros  Estados  signatarios,  con  arreglo  á 
lo  estipulado  en  este  Tratado,  siempre  que 
t-rrtén  debidamente  legalizados. 

Art.  4.®  La  legíilizacióh  se  considera  he- 
<ba  en  debida  forma,  cuando  se  practica 
'  on  arralo  á  las  Leyet?  del  país  de  donde  el 
documento  procede,  y  éste  se  halla  autenti- 
f.^o  por  el  agente  diplomático  ó  consular 


que  en  dicho  pafi  6  en  la  localidad  tenga 
acreditado  el  Gobierno  del  Estado  en  cuyo 
territorio  ee  pide  la  ejecución. 

TÍTULO  m 

ni:r.   t  i:>rPLiMiENTO   i>k    los   kxhühtos, 

SENTENCIAS  Y  FALLOS  ARBITRALES 

Art.  5.**  Las  sentencias  y  fallos  arbitra- 
les dictados  en  asuntos  civiles  y  comerciales 
en  uno  de  los  Estados  signatarios,  tendrán 
en  los  territorios  de  los  demás  la  misma 
fuerza  que  en  el  país  en  que  se  han  pro- 
nunciado, si  reúnen  los  requisitos  siguientes: 

á)  Que  la  sentencia  ó  fallo  haya  sido  ex- 
pedido por  Tribunal  competente  en  la  esfe- 
ra internacional; 

h)  Que  tenga  el  carácter  de  ejecutoriado 
ó  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  en  el 
Estado  en  que  se  ha  expedido; 

c)  Que  la  parte  contra  quien  se  ha  dic- 
tado, haya  sido  legalmente  citada  y  repre- 
sentada ó  declarada  rebelde,  conforme  á  la 
Ley  del  país  en  donde  se  ha  seguido  el 
juicio; 

d)  Que  no  se  oponga  á  las  leyes  del  or- 
den público  del  país  de  su  ejecución. 

Art.  6.®  Los  documentos  indispensables 
para  solicitar  el  cumplimiento  de  las  sen- 
tencias y  fallos  arbitrales,  son  los  siguientes: 

á)  Copia  íntegia  de  la  sentencia  ó  fallo 
arbitral; 

6)  Copia  de  las  piezas  necesarias  para 
acreditar  que  las  partes  han  sido  citadas; 

c)  Copia  auténtica  del  auto  en  que  se 
declare  que  la  sentencia  ó  laudo  tiene  el 
carácter  de  ejecutoriado  ó  pasado  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  y  de  las  Leyes  en 
que  dicho  auto  se  funda. 

Art.  7.®  El  carácter  ejecutivo  ó  de  apre- 
mio de  las  sentencias  ó  fallos  arbitrales,  y 
el  juicio  á  que  su  cumllimiento  dé  lugar, 
serán  los  que  determine  la  Ley  de  procedi- 
mientos del  Estado  en  donde  se  pide  la  eje- 
cución. 

Art.  8."  lx)8  actos  de  jurisdicción  volun- 
taria, como  son  los  inventarios,  apertura  de 
testamentos,  tasaciones  ú  otros  semejantes, 
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practicados  en  un  Estado;  tendrán  en  los 
demás  Estados  el  mismo  valor  que  si  se 
hubiesen  realizado  en  su  propio  territorio, 
con  tal  de  que  reúnan  los  requisitos  estable- 
cidos en  los  artículos  anteriores. 

Art.  9.°  Los  exhortes  y  cartas  rogatorias 
que  tengan  por  objeto  hacer  notificaciones, 
recibir  declaraciones  ó  practicar  cualquiera 
otra  diligencia  de  carácter  judicial,  se  cum- 
plirán en  los  Estados  signatarios,  siempre 
qne  dichos  exhortos  ó  cartas  rogatorias  re- 
unan  las  condiciones  establecidas  en  este 
Tratado. 

Art.  10.  Cuando  los  exhortos  ó  cartas 
rogatorias  se  refieran  á  embargos,  tasacio- 
nes,'inventarios  ó  diligencias  preventivas, 
el  Juez  exhortado  proveerá  lo  que  fuere  ne- 
cesario respecto  al  nombramiento  de  peri- 
tos, tasadores,  depositarios  y  en  general  á 
todo  aquello  que  sea  conducente  al  mejor 
.cumplimiento  de  la  comisión. 

Art.  11.  Los  exhortos  y  cartas  rogatorias 
se  diligenciarán  con  arreglo  á  las  Leyes  del 
país  en  donde  se  pide  la  ejecución. 

Art;.  12.  Los  interesados  en  la  ejecución 
de  los  exhortos  y  cartas  rogatorias,  podrán 
constituir  apoderados,  siendo  de  su  cuenta 
los  gastos  que  estos  apoderados  y  las  dili- 
gencias ocasionen. 

Di^osiciones  generales 

Art.  18.  No  es  indispensable  para  la  vi- 
gencia de  este  Tratado  su  ratificación  si- 
multánea por  todas  las  Naciones  signatarias. 
La  que  lo  apruebe  lo  comunicará  á  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  Argentina  y 
Oiiental  del  Uruguay,  para  que  lo  hagan 
saber  á  las  demás  Naciones  contratantes. 
Este  procedimiento  hará  las  veces  de  canje. 

Art.  14.  Hecho  el  CAnje  en  la  forma  del 
artículo  anterior^  este  Tratado  quedará  en 
vigor  desde  ese  acto  por  tiempo  indefinido. 

Art.  16.  Si  alguna  de  las  Naciones  sig- 
natarias creyese  conveniente  desligarse  del 
Tratado  ó  introducir  modificaciones  en  él,  lo 
avisará  á  las  demás;  pero  no  quedará  desli- 
gada sino  dos  aftos  después  de  la  denuncia, 


término  en  que  se  procurará  llegar  á  un 
nuevo  acuerdo. 

Art.  16.  El  art.  13  es  extensivo  á  las  Na- 
ciones que  no  habiendo  concurrido  á  este 
Congreso,  quisieran  adherirse  al  presente 
Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  etc. 

V.— Tratado  sobre  propiedad 
literaria  y  artística 

Artículo  1.°  Los  Estados  signatarios  se 
comprometen  á  reconocer  y  proteger  los  de- 
rechos de  la  propiedad  literaria  y  artística, 
en  conformidad  con  las  estipulaciones  del 
presente  Tratado. 

Art.  2.®  El  autor  de  toda  obra  literaria 
ó  artística  y  sus  sucesores,  gozarán  en  Ion 
Estados  signatarios  de  los  derechos  que  les 
acuerde  la  Ley  del  Estado  en  que  tuvo  lugar 
su  primera  publicación  ó  producción. 

Art.  8.®  El  derecho  de  propiedad  de  una 
obra  literaria  ó  artística  comprende  para  su 
autor  la  facultad  de  disponer  de  ella,  de  pu- 
blicarla, de  enajenarla,  de  traducirla  ^  de 
autorizar  su  traducción,  y  de  reproducirla 
en  cualquier  formal. 

Art.  4.0  Ningún  Estado  estará  obligado 
á  reconocer  el  derecho  de  propiedad  litera- 
ria ó  artística,  por  mayor  tiempo  del  que  ri- 
jan para  los  autores  que  en  él  obtengan  ese 
derecho.  Este  tiempo  podrá  limitarse  al  se- 
ñalado en  el  país  de  origen,  si  fi^ere  menor. 
^  Art.  5.**  En  la  expresión  obras  literarias 
y  artisticas,  se  comprenden  los  libros,  folle- 
tos y  cualesquiera  otros  escritos;  las  obras 
dramáticas  ó  dramático-musicales,  las  coreo- 
gráficas, las  composiciones  musicales  con  ó 
sin  j;>alabras;  los  dibujos,  las  pinturas,  las 
esculturas,  los  grabad,os,  las  obras  fotográfi- 
cas, las  litografías,  las  cartas  geográficas, 
los  planos,  croquis,  y  trabajos  plásticos  rela- 
tivos á  geografía,  á  topografía,  arquitectura 
ó  ciencias  en  general;  y  en  fin,  se  compren- 
de toda  producción  del  dominio  literario  <S 
artístico  que  pueda  publicarse  por  cualquier 
modo  de  impresión  ó  reproducción. 

Art.  6.**  Los  traductores  de  obras  acerca 
de  las  cuales  no  exista  ó  se  haya  extinguí— 
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do  ef  áb'iecho  áe  propiedad  garantido,  goza- 
fia  f^apecto  de  sas  tradiiücjoneí?  de  los  de- 
recta  declarados  en  el  art.  3.^,  mas  no  po- 
irán  impedir  la  publicación  de  otras  traduc- 
dones  de  la  üQiBma  obra. 

Art,  7.0  Lob  artícQlos  de  peri^idicoB  po- 
drán reprodnciree,  citándose  la  puldícación 
de  donde  se  toman.  Se  exceptúan  los  articu- 
las qae  Tersen  sobre  ciencias  y  artes,  y  cu- 
ra reproducción  se  h tibiera  prohibido  expre- 
íamíJDte  por  sns  autor  ea. 

Art,  8,0  Paeden  publicarse  en  la  prensa 
pedíxlica  sin  necesidad  de  autorización 
&I^a^  los  discursos  pronunciados  ó  leídos 
m  las  Anambieas  delíberantef^  ante  loe  Tri- 
frttnaies  de  josticia,  ó  en  las  reuniones  pu- 
blican. 

Art,  3.°  Se  consideran  reproducciones  ilí- 
dta^T  las  apropiacionee  indirectas  no  auto- 
rizídasy  de  una  obra  literaria  ó  artística,  y 
qne  ie  desig:nan  con  nombret?  diversoSj  como 
^da|it&dones,  arrecí os^  etc.,  etc.,  y  qae  no 
^11  [oás  qne  reproduccii^n  de  aquella,  sin 
príeentar  el  naj^cter  de  obra  original. 

M*  10,  Los  derechos  de  autor  se  reco- 
flot'^iái],  salvo  prueba  en  contrario,  á  favor 
d#  Im  personas  cuycis  nombren  ó  pseudóni- 
mos estén  indicados  en  la  obra  literaria  ó 
sríistíca* 

i^i  loi  autorejs  quisieren  reservar  suft  nom- 
f^re*,  deberán  expresar  los  editores  que  á 
fllcw  corresponden  los  derechos  d*'  autor* 

Art.  n.  Las  reepousabilidades  en  que 
lOCiirTan  loa  que  usurpen  el  derecho  de  pro- 
piedad literaria  ó  artística^  se  ventilarán 
«rte  los  Tribunales  y  se  regirán  por  las  Le* 
jfs  del  pais  en  que  el  fraude  se  haya^  co- 
metido, 

Art.  12  El  reconocimiento  del  derecho 
'ie  propiedad  de  las  obras  literarias  ó  artís- 
ticaia.  no  priva  á  los  Estados  signatarios  de 
U  facultad  de  prohibir,  con  arreglo  á  sus  Le- 
)  ^,  que  se  reproduzcan,  publiquen,  circu- 
ito, representen  ó  expongan,  aquellas  obras 
qne  se  consideren  contrarias  á  la  moral  y  á 
>«  buenas  costumbres. 

Art.  IZ.  No  es  indispensable  para  la  vi- 
dencia de  e«te  Tratado  su  ratificación  simul- 
tánea por  todas  las  Naciones  signatarias.  La 


que  lo  apniebe  lo  comunicará  á  los  Gobier- 
nos de  la  Kepúblicft  Arííentina  y  Oriental 
del  l^^mguay^  para  que  lo  hagan  saber  á  las 
demás  Naciones  contratantes.  Eate  procedí- 
miento  hará  las  veces  de  canje, 

Art.  14.  Hecho  el  canje  en  la  forma  iM 
articulo  anterior,  este  Tratado  quedará  en 
vigor  dosde  ese  acto  por  tiempo  indefinido. 

Art.  15.  Sí  alguna  de  las  Naciones  signa- 
tarias creyese  conveniente  dewligarse  del 
Tratado  ó  introducir  modificaciones  en  él, 
lo  avisará  á  las  demás;  poro  no  quedará  des- 
ligada sino  dos  ftfios  despUí^H  de  la  denun- 
cia, término  en  Qne  se  procurará  llegar  á  un 
íinevo  acuerdo. 

Art.  16.  El  art.  13  es  extensivo  á  las  Na- 
ciones que  no  habiendo  concurrido  á  este 
Congreso  quisieran  adherirse  al  presente 
Tratado, 

En  fe  de  lo  cual,  etc. 

VI» ^Tratado  sobre  marcas  de  comer- 
cio y  de  fabrica 

Artículo  1.0  Toda  persona  á  quien  se 
conceda  en  uno  de  los  EfcstadoR  signatArios, 
el  derecho  de  tn-^ar  exclusivamente  una  mar- 
ca de  comercio  ó  de  fábrica,  gozará  del  mis- 
mo privilegio  en  los  demás  Estados,  con  su- 
jeción á  las  forma iidades  y  condiciones  esta 
blecidas  por  sus  Leyes. 

Art.  2.^*  I  ja  propiedad  de  una  marca  de 
cnnicrcioó  de  fábrica  comprende  la  facultad 
de  usarla^  transmitirla  ó  enajenarla* 

Art.  3,"  Se  reputa  marca  de  comercio  ó 
de  fábrica,  el  signo,  emblema  ó  nombre  ex- 
terno que  el  comerciante  ó  fabricante  adop- 
ta y  aplica  á  husi  mercaderías  y  productos, 
para  distíuj^uirioíí  de  los  de  atros  industria- 
les ó  comerciantes  que  negocian  en  artícu- 
los de  la  misma  especie. 

Pertenecen  también  á  esta  clase  de  mar- 
cas, las  llamadas  dibujos  de  fábrica  ó  labo- 
res que,  por  medio  del  tejido  ó  de  la  impre- 
sión, se  estampan  en  el  producto  mismo  que 
se  pone  en  venta. 

Art.  4.**  Las  falsificaciones  y  adulteracio- 
nes de  las  marcas  de  comercio  y  de  fábrica, 
se  perseguirán  ante  los  Tribunales  con  arre- 
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glo  á  las  Leyes  del  Estada  en  cuyo  territorio 
se  cometa  el  fraude. 

Art.  6 .®  No  es  indispensable  para  la  vi- 
*  gencia  de  este  tratado  su  ratificación  simul- 
tánea por  todas  las  Naciones  signatarias.  La 
que  lo  aprube  lo  comunicará  á  los  Gobier- 
nos de  las  Repúblicas  Argentina  y  Oriental 
del  Uruguay,  para  que  lo  hagan  saber  á 
las  demás  Naciones  Contratantes.  Este  pro- 
cedimiento hará  las  veces  de  canje. 

Art.  6.°  Hecho  el  canje  en  la  forma  del 
articulo  anterior,  este  Tratado  quedará  en 
vigor  desde  ese  acto  por  tiemjK)  indefinido. 

Art.  7.°  Si  alguna  de  las  Naciones  signa- 
tarias creyese  conveniente  desligarse  del 
Tratado  ó  introducir  modificaciones  en  él, 
lo  avisará  á  las  demás;  pero  no  quedará  des- 
ligada sino  dos  años  después  de  la  denun- 
cia, término  en  que  se  procurará  llegar  á'un 
niieVo  acuerdo. 

Art.  8.**  El  art.  5.®  es  extensivo  á  las  Na- 
ciones que  no  habiendo  concuñado  á  este 
Congreso  quisieran  adherirse  al  presente 
Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 
las  Naciones  mencionadas  lo  firaian  y  sellan 

en  el  número  de ejemplares,  en  Mobtevi, 

deo,  á  los días  del  mes  de  Enero  del  año 

de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

(L.  S.)  Siguen  las  firmas  de  los  señores 
Plenipotenciarios. 

VII.— Tratado  sobre  patentes  de  in- 
vención 

Artículo  1.®  Toda  persona  que  obtenga 
patente  ó  privilegio  de  invención  en  alguno 
de  los  Estados  signatarios,  disfrutará  en  los 
demás  de  derechos  de  inventor,  si  en  el 
término  máxiuío  de  un  año  hiciese  regis- 
trar su  patente  en  la  forma  determinada  por 
las  Leyes  del  país  en  que  pidiese  su  recono- 
cimiento. 

Art.  2.°  El  número  de  años  del  privilegio 
será  el  que  fijen  las  Leyes  del  país  en  que 
pretenda  hacerlo  efectivo.  Ese  plazo  podrá 
ser  limitado  al  señalado  por  las  Leyes  del 
Estado  en  que  primitivamente  se  acordó  la 
patente,  si  fuese  menor. 


Art.  8.®  Las  cuestiones  que  se  susciten' 
sobre  la  prioridad  de  la  invención,  se  resol- 
verán teniendo  en  cuenta  la  fecha  de  la  so- 
licitud de  las  patentes  respectivas,  en  los 
países  en  que  se  otorgaron. 
V  Art.  4.°  Se  considera  invención  ó  descu- 
brimiento un  nuevo  modo,  aparato  mecáni- 
co ó  manual,  que  sirva  para  fabricar  produc- 
tos industriales;  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  producto  industrial  y  la  aplicación  de 
medios  perfeccionados  con  el  objeto  de  con- 
seguir resultados  superiores  á  los  ya  cono- 
cidos. 

No  podrán  obtener  patente: 

1.°  Las  invenciones  y  descubrimientos 
que  hubieran  tenido  publicidad  en  alguno 
de  los  Estados  signatarios,  ó  en  otros  que  no 
estén  ligados  por  este  tratado: 

2.°  Las  que  fueran  contrarias  á  la  moral 
y  á  las  Leyes  del  país  en  donde  las  patentes 
de  invención  hayan  de  expedirse  ó  de  re- 
conocerse. 

Art:  6.°  El  derecho  de  inventor  com- 
prende la  facultad  de  disfrutar  de  su  inven- 
ción y  de  transferirla  á  otros. 

Art.  6.**  Las  responsabilidades  civiles  y 
criminales  en  que  incurran  los  que  dañen  el 
derecho  del  inventor,  se  perseguirán  y  pe- 
narán con  arreglo  á  las  Leyes  del  país  en 
que  se  haya  ocasionado  el  perjuicio.- 

Art.  7.°  No  es  indispensable  para  la  vi- 
gencia de  este  tratado  su  ratificación  simul- 
tánea por  todas  las  Naciones  signatarias.  ^L*a 
que  lo  apruebe  lo  comunicará  á  los  Gobier- 
nos de  las  Repúblicas  Argentina  y  Oriental 
del  Uruguay  para  que  lo  hagan  saber  á  las 
demás  Naciones  contratantes.  Este  proce- 
dimiento hará  las  veces  de  canje. 

Art.  8,®  Hecho  el  canje  en  la  forma  del 
artículo  anterior,  este  Tratado  quedará  eii 
vigor  desde  ese  acto  por  tiempo  indefinido. 

Art.  9.®  Si  alguna  de  las  Naciones  signa- 
tarias creyese  conveniente  desligarse  del 
Tratado  ó  introducir  modificaciones  en  él,  io 
avisará  á  las  demás;  pero  no  quedará  des- 
ligada sino  dos  años  después  de  la  denun- 
cia, término  en  que  se  procurará  llegar  á  iin 
nuevo  acuerdo. 

Art.  10.    El  art.   7.°  es   extensivo   á  las 
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Kadc^e#  qa**  no  habiendo  concurrido  i  este 
CoDgreííO»  qaigieran  adJierirae  al  presente 
Tratado. 
En  fe  di?  lo  cual,  etc.. 

TtlI— Tratado  sobre  el  ejercH^lo 
de  laa  profesiones  liberales 

,lrtículo  1."  Lds  nacionalt^  lí  extran ju- 
ros que  en  cualquiera  ríe  loe  P'i^tadoH  í*igtia- 
íarioi?  de  e^ta  Convención,  liiibiesen  «^bteni- 
'ki  título  ó  diploma  exjí^dido  por  la  autori- 
daii  nacional  competente  para  ejertM?r  pro- 
fe^iongÉi  liberales,  se  tendrán  por  habilita- 
dos para  ejercerlas  en  Iom  otros  Estados, 

Art,  a.*  Para  qiie  el  título  ó  diploma  á 
í|ue  se  retí  ere  eí  articulo  ant  orlar  pro<hiííca 
1*»  efectos  exjí refiados j  se  requiere: 

I  p  La  exhibición  del  mÍHmo,  dehidu- 
mente  legalizado; 

2,^  Que  el  qiie  lo  exhiba  acredite  ser  la 
persona  á  cuyo  favor  ha  sido  espedido» 

Art.  3."  No^  indiepengalile  para  la  vi- 
ífucia  de  e&te  Convenio  su  ratificación  si- 
maltánea  por  todas  las  Naciones  signa- 
tarias. La  que  lo  apruebe  lo  comunicará 
á  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina 
y  de  la  BepúbUca  Oriental  del  Uruguay  para 
que  lo  hagan  saber  á  las  demás  Naciones 
'X)ntratante8.  Este  procedimiento  hará  las 
veces  de  canje. 

Art.  4.®  Hecho  el  canje  en  la  forma  del 
artículo  anterior,  esta  Convención  quedará 
en  \igor  desde  ese  acto  por  tiempo  inde- 
finido. 

Art.  5.''  8i  alguna  de  las  Naciones  signa- 
farias  creyese  conveniente  desligarse  de  la 
Convención  ó  introducir  modificaciones  en 
•"ila,  lo  avisará  á  las  demás;  pero  no  queda- 
rá desligada  sino  dos  años  después  de  la  de 
nnncia,  término  en  que  se  procurará  llegar 
á  un  nuevo  acuerdo. 

Art.  6.**  El  art.  3.**  es  extensivo  á  lay  Na- 
'  iones  que  no  habiendo  concurrido  á  este 
<"ongreí?o  cpiisieran  adherirse  á  la  presente 
Convención. 

En  fe  <Ie  lo  cual,^tc. 


IX.— Protocolo  adJci'jnal 

Artículo  K°  Las  Leyes  de  los  Estadoe 
Contratantes  «eran  aplicadas  en  los  cüí^oíi 
ocurrentes  ya  nean  nacional  es  ó  extranjeras 
las  perf^onns  intiMesadapí  en  la  relaolón  jurí* 
dica  de  que  se  trate. 

Art,  2,*'  Hn  aplicación  será  hecha  de  ofi- 
cio por  el  Juez  de  la  eausa^  sin  perjuicio  de 
que  latí  partes  puedan  ftlegtir  y  prol^ar  Ja 
existencia  y  contenitii>   de  la  Ley  invocada^. 

Art.  3,"  Todos  los  recursos  acordados 
por  la  Ley  de  procedí  inient<:is  del  luij:ar  del 
juicio  para  los  casos  resueltos  se^'ún  su  jiro^ 
pia  legislación,  serán  i  igualmente  admitidoí* 
para  Ion  que  se  decidan  aplicando  laí^  Leyes 
de  cimlí|iiiera  de  loa  otros  Estados. 

Art.  4.*^  Las  Leyes  de  los  demás  Ej?tados 
jiimáy  Si  i-án  aplicadas  contra  las  institucio- 
nes politica?i,  las  Leyes  de  orden  público, 
ó  las  buena**  nostumbres  del  lu^'ar  del  pro- 
ceso. 

Arl,  Tí  *  Do  acuerdo  ron  lo  estipulado  en 
este  protocolo,  los  Gobiernos  se  obligan  á 
transmitirse  recíprocamente  dos  ejemplares 
a;utéuticos  de  las  Leyes  vigentes,  y  de  law 
que  posteriormente  se  sancionen  en  sus? 
respectivos  países. 

Art.  6.®  Los  Gobiernos  de  los  Estados 
signatarios  declararán  al  aprobar  los  Trata- 
dos celebrados,  si  aceptan  la  adhesión  de  lan 
Naciones  no  invitadas  al  Congreso  en  la 
misma  forma  que  la  de  aquellas  que  habién- 
dose adherido  á  la  idea  del  Congreso  no  han 
tomado  parte  en  sus  deliberaciones. 

Art.  7.®  Las  dispijsiciones  contenidas  en 
los  artículos  que  prec(;den,  se  considerarán 
parte  integrante  de  los  tratados  de  su  refe- 
rencia y  su  duración  será  la  de  los  mismos.  * 

Tales  han  sido  los  resultados  del  acto  qui- 
zá más  transcendental,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  los  progresos  jurídico-legales,  de  cuan 
tos  hanta  ahora  han  realizado  los  Estados 
Americanos;  y  que  si  bien  aún  no  han  sido 
aceptados  los  precedentes  Tratados  por  to- 
das las  Repúblicas  hispano -americanas,  y 
varias  de  las  concurrentes  al  Congreso  han 
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formulado  sus  reservas  respecto  de  algunos 
puntos  y  acuerdos  concretos,  comenzada  la 
obra  bajo  tan  buenos  auspicios,  pronto  será 
un  hecho  consumado  esa  especie  de  Codifi- 
cación, con  fuerza  legal,  de  los  buenos  prin- 
cipios del  Derecho  internacional  entre  las 
mencionadas  repúblicas,  dando  así  al  mun- 
do un  laudabilísimo  ejemplo  digno  de  ser 
imitado  por  los  pueblos  de  otros  continen- 
tes de  más  antigua  cultura;  es  decir,  que  los 
hijos  vendrán  á  dar  á  los  padres  excelehtes 
lecciones  acerca  del  modo  como  deben  tra- 
ducirse en  hechos  y.  traer  por  consiguiente 
á  la  vida  juiidica  internacional  los  princi- 
pios Hel  Derecho  que  las  especulaciones  de 
los  científicos  van  descubriendo. 

Además,  ha  sido  este  Congreso  una  espe- 
cie de  motivo  para  dar  á  conocer  á  los  vie- 
jos pueblos  de  Europa  una  pléyade  de  sa- 
bios juriscunsultos  americanos,  que  hacen 
honor  á  sus  respectivas  naciones.  Las  lumi- 
nosas discusiones' allí  mantenidas  al  discu- 
tir los  proyectos,  los  resúmenes  de  las  mis- 
mas y  las  notabilísimas  Memorias  ó  expo- 
siciones de  motivos  que  los  preceden,  son 
trabajos  (Je  so}>resaliente  mérito,  como  pue- 
de verse  por  los  principales  párrafos  que 
copiamos  de  la  que  va  al  frente  del  Tratado 
de  derecho  comercial,  y  que  dice  así: 

«Habría  sido  muy  provechosa  la  celebra- 
ción de  un  Tratado  en  que  las  Repúblicas 
de  la  América  latina  uniformasen  sus  le- 
gislaciones comerciales,  si  no  totalmente,  al 
menos  en  todas  aquellas  partes  que  tienen 
alguna  conexión  con  el  Derecho  Internacio- 
nal. Sin  embargo,  consideradas  seriamente 
las  dificultades  que  hay  en  la  actualidad  pa- 
ra llevar  á  cabo  un  tratado  de  esa  magnitud 
y  transcendencia  la  comisión  ha  creído  con- 
veniente limitarse  á  la.  adopción  de  algu- 
nas reglas,  aplicables  á  los  casos  en  que  se 
presenten  confiictos  entre  los  Códigos  ame- 
ricanos y  las  Leyes  mercantiles  de  otros 
países.  El  tercer  Tratado  que  ahora  elevo  á 
la  consideración  del  Congi*eso,  tiene  preci- 
samente ese  objeto;  y  no  dejará  de  contri- 
buir á  que  se  realice  el  pensamiento  noble 
y  generoso  que  ha  dado  origen  á  la  institu- 
ción de  esta  Asamblea. 


'>Ca8Í  todas  las  disposiciones  acordadas 
con  el  motivo  que  acabo  de  indicar,  se  deri- 
van de  lo  resuelto  por  el  Congreso  al  de- 
sempeñar la  primera  parte  de  su  programa: 
en  realidad  no  son  sino  legítimas  conse- 
cuencias de  esas  resoluciones-  Jío  obstante, 
se  ha  creído  que  la  gran  importancia  prác- 
tica de  las  cuestiones  del  Derecho  Interna-  , 
cional  Privado  sobre  letras  de  cambio,  so- 
ciedades extranjeras,  falencias  y  privile- 
gios, exigía  decisiones  especiales  y  muy 
claras,  aunque  ellas  no  fuesen  más  que  la 
aplicación  de  principios  sentados  anterior- 
mente. 

>E1  primer  título  trata  de  las  letras  de 
cambio  que  han  sido  materia  de  estadios 
serios  y  fijado  la  atención  de  jurisconsultos 
uminentes.  Esos  papeles  de  crédito,  desti- 
nados á  trasladar  rápidamente  los  capitales 
de  un  luga»  á  otro,  á  facilitar  las  transaccio- 
nes, estrechar  asi  las  relaciones  de  los  pue- 
blos y  aumentar  los  medios  de  su  prosperi- 
dad, han  influido  poderosamente  sobre  el 
progreso  del  género  humano.  Es,  pues,  in- 
dispensable considerarlos  como  uno  de  los 
ramos  principales  de  la  legislación  mercan- 
til y  darles  un  lugar  de  preferencia  en  el 
Tratado  actual.  Que  el  girador  de  una.  letra 
de  cambio  debe  asegurar  el  pago  de  la  su- 
ma librada;  que  el  endosante  tiene  la  mis- 
ma obligación;  que  el  portador  debe  pre- 
sentar la  letra  á  su  vencimiento  para  que 
sea  pagada;  que  tiene  ej  derecho  de  exigir 
su  importe  al  librador  ó  al  endosante,  si  ha 
sido  protestada  por  falta  de  pago  ó  acepta- 
ción, son  en  esta  materia  verdades  funda- 
mentales y  generalmente  reconocidas  en 
todas  las  plazas  de  comercio.  Sin  embargo, 
no  hay  una  completa  uniformidad  en  cuan- 
to á  los  medios  de  obtener  esos  resultados. 

>En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  portador 
de  una  letra  con  endoso  firmado  en  blanco 
puede  transmitir  la  propiedad  á  un  tercero  y 
si  en  realidad  no  es  dueño  de  la  letra  sino 
un  simple  mandatario,  estará  obligado  á  re- 
parar el  perjuicio  que  haya  cansado  á  sn 
mandante,  pero  siempre  quedará  firme  la 
transmisión  del  documento.  En  Italia  y  otros 
Estados  la  jurisprudencia  es  diversa;  y  loe 
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endatoei  tirmiidoH  en  blanco  no  <!Onfieren  aí 
tenedor  el  dereclio  de  disponer  de  la  letra, 
jiino  solamente  el  de  pradiear  acto»  de  una 
simple  prtKHiraclón.  En  Prnala  la  aceptación 
pttede  ser  verbal;  y  at  considem  que  ha 
jn-eptado  k  letra  Quien  la  ha  retenido,  du- 
rante ana  noche  sin  obt^ervación  alj^uua, 
.<egán  el  art.  290  del  Código  Italiano,  el  por- 
tador de  una  letra  j>rotestada  por  falta  de 
pago  tiene  ima  acLÚón  eolectiva  contra  elli* 
brador  y  el  endosante.  La  Ley  anstriaca  por 
^l  fontrario,  impone  al  tenedor  la  obligación 
de  dividir  su  acción.  El  art.  164  del  Código 
Fraacés  dispone  que  el  portador  de  una  le- 
tra protestada  por  falta  de  pago ,  puede 
ejercer  eu  acción  snbsi  i  diaria,  individual  ó 
colectivamente,  contra  el  librador  y  cada 
uno  de  loe  endonantes.  Kn  el  Peri"!,  en  la 
Hepública  Argentina,  la  del  Uruguay^  la  de 
Costa  Rica  y  otros  Estados,  el  portador  pue- 
de entablar  su  demanda  contra  el  librador 
ó  contra  lost  endosanteít;  pero  interpuesta  la 
acción  contra  uno  de  eüOB,  no  le  es  permi- 
tido ejercerla  contra  los  demás  sino  en  el 
caso  de  la  insolvencia  del  demandado.  Para 
resolver  sin  pandee  obstáculos  las  cnes- 
tíonee  qne  pueden  presentarse  cuando  ^^■ 
urate  de  las  letras  de  cambio  giradas  de 
otro§  países  sobre  las  RepóbUcapi  signata- 
rias ó  vic«ver#a^  se  han  aceptado  loa  prin^ 
eipioB  qne  han  parecido  más  conformes  á  la 
jQsticia,  más  fácües  de  aplicarse  y  apoj-adoe 
por  la  autoridad  de  respetables  autores, 

»Ante  todü^  es  preciso  hacer  una  distin- 
ción entre  el  contrato  de  cambio  y  la  letra 
de  cambio,  que  es  au  inmediata  cousecn en- 
eja. El  contrato  de  cambio  en  la  convención 
por  medio  de  la  cual  una  persM^na  contrae  la 
obligación  de  hacer  qne  se  pagiie  cierta 
ínim&  á  otra  persona,  ó  á  su  orden,  en  un 
logar  distinto  de  aquel  en  que  se  reali- 
za el  contrato.  La  obligación  de  que  se 
trata  paede  tener  diversas  causas.  Tal  vez 
el  librador  ha  comprado  algo  y  se  ha  com- 
prometido á  pagar  el  precio  en  esta  forma; 
tal  vez  ha  celebrado  una  permuta  de  mone- 
das, ó  no  ha  tenido  más  objeto  que  suplir 
un  valor  á  la  persona  en  cuyo  favor  ha 
hecho  el  giro,  la  cual  quedará  obhgada  á 


la    restitución  en  tales  ó  cnalefl  tárminos.    ^ 

fLa  letra  de  cambio^  dice  Maesé,  ea  la  ex- 
» presión  del  contrato  de  cambio,  el  titulo 
>que  le  pone  en  actividad,  qne  le  realíiea,  y 
>por  medio  del  cual  la  suma  librada  se  re- 
>  cauda  por  aquel  en  cuyo  provecho  i^e  ha 
>het;ho  el  giro,  ó  por  gíi  reprei^enlante.> 

*  Desvie  quí"  ^^  documento  et*  snscript^j  y 
comienza  A  circular,  también  principian  á 
deBarrollarse  ciertas  relaciones  jurídicas  en 
t re  las  diferencies  pera on as  que  en  él  inter* 
vienen.  El  que  j^ira  la  letra,  el  que  la  en  do-  • 
sa,  el  que  la  acepta  y  ííI  que  aüansta  la  acep- 
tación ó  el  pago,  todos  eilot*  adquieren  de- 
rechos y  contraen  obligaciones  que  pueden 
originar  edntlictos  y  exigen  ciertaii  reglas 
de  llerecho  internacional. 

i  Al  considerar  las  letras  de  cambio,  lo  pri- 
mero qne  ocurre  es  averiguar  cómo  se  juz- 
gará acerca  de  la  capacidad  del  librador  ex- 
tranjero,  ctiando  las  Leyes  de  su  país  no 
e^tén  acordes  con  las  <]ue  rigen  en  Las  l:^- 
públicas.  Si  todo  aquel  que  es  capaz  en  el 
órgano  meramente  civil,  lo  fuera  también  en 
el  orden  comercial,  la  cuestión  sería  snpér 
tiua  en  este  Tratador  porque  ya  se  ha  re 
suelto  que,  generalmente  hablando,  la  capa- 
cidad de  las  personas  ííc  regula  por  su  Ley 
nacional;  pero  además  de  las  Leyes  qne  de- 
terminan la  capacidad  de  las  personas  para 
los  actos  comunes  de  la  vida  civil,  hay  otras 
qiie  establecen  excepciones  para  los  que  se 
dedican  d  la  profesa  ion  del  comercio  ó  ejecu- 
tan algunos  actos  comerciales.  El  art.  1 IS 
del  Código  Mercantil  de  Francia  declara  qne 
carecen  de  valor  legal  las  letras  de  cambio 
Sí w criptas  por  las  mujeres  que  no  ejercen 
la  profesión  del  comercio.  Eeos  documentos 
se  reputan  como  simples  promesas;  dan  en 
realidad  derecho  al  tenedor  para  exigir  el 
cumplimiento  de  lo  prometido;  pero  no  es- 
tán sujetos  á  las  severas  disposiciones  que 
garantizan  el  pago  de  las  letras  de  cambio. 
Según  el  art.  84  de  la  Ley  germánica,  sobre 
cambio,  la  capacidad  de  un  extranjero  para 
girar  dichas  letras  se  juzgará  por  su  Ley 
nacional;  pero  si  el  librador  es  capaz,  según 
la  Ley  germánica,  no  podrá  eximirse  de 
de  cumplir  las  obligaciones  que  resultan  del 
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giro,  aunque  alegue  una  incapacidad  funda- 
da en  la  Ley  de  su  patria.  Hay  también  algu- 
nos Estados  en  que  se  prohibe  girar  letras 
de  cambio  á  los  militares  y  á  las  personas 
de  cierta  jerarquía,  imponiéndoles  así  una 
incapacidad  relativa. 

»La  Comisión  no  ha  considera<^lo  conve> 
niente  separarse  de  la  regla  general  estable- 
cidad  en  el  primer  Tratado;  y  en  esta  vir- 
tud ha  acordado  que  la  capacidad  para  girar 
letras  de  cambio,  dependa  de  la  Ley  nacio- 
nal del  girador,  salvo  el  caso  en  que  esa 
Ley  sea  incompatible  con  las  instituciones 
republicanas.  La  excepción,  adoptada  en 
Alemania  contra  los  extranjeros  no  tiene 
una  base  verdaderamente  jurídica;  y  tam- 
bién se  opone  á  esa  liberalidad  razonable 
que  siempre  refluye  en  provecho  de  los  Es- 
tados que  la  profesan.  Braver,  el  comenta- 
dor de  la  Ley  germánica,  no  deja  de  recono- 
cer los  inconvenientes  de  esa  excepción 
odiosa,  y  al  hablar  de  ella,  se  expresa  en 
los  términos  siguientes:  «La  protección  que 
^el  art.  84  concede  á  nuestros  nacionales 
> contra  los  extranjeros,  es  de  una  manera 
'general  contraria  á  los  principios  del  Dere- 
>cho  Internacional;  y  además  es  en  cierto 
>modo  hostil  al  extranjero.»  (1) 

>Es  verdad  que  después  de  estas  palabras 
notables  Braver  procura  disculpar  á  su  pa- 
tria y  considera  justificada  la  restricción  de 
que  se  trata,  por  haberla  admitido ,  antes 
otras  naciones  ilustradas.  Sin  embargo,  en  el 
Código  de  Francia,  al  que  se  refiere,  no 
aparece  sancionada  la  doctrina  germánica;  y 
si  alguna  vez  los  Tribunales  franceses  la  han 
invocado,  no  han  llegado  á  fundar  una  regla 
general  y  constante. 

'Foelix  reprueba  algunas  decisiones  judi 
ciales  en  que  ha  sido  aceptada;  ve  en  ellas 
un^  violación  manifiesta  de  la  justicia  in- 
ternacional; y  cree  que  la  protección  impru 
dente,  concedida  en  algunos  casos  á  los  fran- 
ceses, ha  sido  causa  de  que  éstos  en  otros 
países  sufran  los  resultados  de  resoluciones 
rigurosas,  adoptadas  por  vía  de  retorsión. 


(1)     Véase  á  Foelix.  Traite  du  Droit  Internatio- 
nal Privé,  Dota  6,  pág^.  79,  4.'  edición. 


Demangeat,  apoyándose  en  el  art.  8.®  del 
Código  de  Napoleón  y  en  el  debate  que  le 
precedió,  opina  del  mismo  modo  que  Foelix. 
En  su  concepto,  la  regla  del  Código  Civil  no 
admite  restricciones;  es  aplicable  también  á 
los  asuntos  mercantiles;  y  cuando  un  ex- 
tranjero incapaz  según  la  Ley  de  su  patria, 
celebra  un  contrato  en  Francia,  no  hay  ra- 
zón alguna  para  sostener  la  validez  de  ese 
contrato,  sea  cual  fuere  su  naturaleza  (1). 

»A1  discutirse  el  proyecto  sóbrela  reforma* 
del  Código  Mercantil  de  Italia,  uno  de  los 
jurisconsultos  comisionados  para  ese  impor- 
tante trabajo  quiso  que  se  admitiese  la  ju- 
risprudencia germánica;  pero  los  otros  miem- 
bros de  la  Comisión  rehusaron  prestarle  su 
apoyo,  y  se  abstuvieron  de  restringir  por 
una  Ley  especial  el  principio  saludable  es- 
tablecido en  el  art.  6.*»  del  Código  Civil  Ita- 
liano (2). 

'La  forma  del  giro  de  una  letra,  así  como 
la  del  endoso,  de  la  aceptación  y  del  protes- 
to, se  sujetarán  al  principio  locua  regís  actum^ 
porque  así  lo  exigen  los  principios  de  la 
justicia  y  los  verdaderos  intereses  del  comer- 
cio. Las  razones  expuefttas  por  l^lerlín,  Sa- 
vigny  y  otros  autores  al  hablar  en  general  de 
la  forma  de  los  contratos,  nada  pierden  de 
su  vigor  cuando  se  les  considera  con  relación 
á  las  letras  de  cambio;  y  por  el  contrario, 
adquieren  más  importancia.  Si  por  una  par- 
te es  conforme  á  la  ciencia  sujetar  la  forma 
de  esos  actos  mercantiles  á  la  Ley  bajo  cuyo 
imperio  han  sido  celebrados  y  que  les  da 
una  existencia  jurídifca,  por  otra  parte  los 
intereses  del  comercio  sufrirían  granden 
perjuicios  con  las  perturbaciones  que  resul- 
tasen de  seguir  el  sistema  opuesto. 

>Massé,  después  de  referir  que  Voet  y 
Dupuis  de  la  Serna,  separándose  de  la  opi- 
nión común  dan  la  preferencia  á  la  Ley  del 
lugar  del  pago,  dice:  cno  se  comprende  cómo 
poruña  derogación  de  todas  las  reglas,  el  que 
suscribe  una  letra  de  cambio  ó  un  endoso 
en  cierto  lugar,  esté  obligado  á  instruirse  de 


(1)  Nota,  pág.  204  de  la  obra  citada. 

(2)  Atti  de  la  Commisione^  parte  primera.  Nti- 
mero  22. 
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la^f orinas  exigí  ^la^t  en  el  logar  del  pago; 
lonnas  que  qo  puede  conocer  de  aoa  nume- 
ra segura  y  retipeeto  tie  latí  cimlesVíStá  ex- 
puesto á  cometer  errores  con  tanta  má8  ffl- 
iíJídad  cuanto  que  aun  eonoeiendo  el  texto 
de  la  Lej  extranjera,  puede  ignorar  i^n  es- 
pirita  y  aun  el  veniadero  seirtiiJo  de  t^us  im- 
labras,»  (Ij. 

'Xada  bay  que  oponer  á  las  obsertfaeio- 
l^ei^  de  Massé;  nada  que  pneda  oscurecerlas, 
¿ü  refnbioiim  ^ís  coneíwyente.  t.*aíi  solerntü- 
háü:^  externa^^  de  los  act4jB  jurídieüs,  uomo 
íiiee  Savi^y,  í?e  han  establetido,  no  para 
embarastar  ios  asoutoa  civíloüi,  Bíno  para  fa- 
dlitarios,  y  no  síe  obteiu^ría  este  resultado 
siguiendo  el  parecer  de  íos  autores  que  pre- 
tenden «lubordinar  tas  líormas  del  giro  y  del 
endo;M>  á  Ibü  Leyes  que  rigen  en  el  logar  de 
la  aceptación  n  del  pa^o. 

La  tínica  cuestión  que  puede  preaeutaree 
e^  la  da  i^ber  si  la  aumi»^ióh  á  Las  formali- 
dades preseríptaü  en  el  lugar  del  giro  ew  fa^ 
líoJtativa  ó  preceptiva.  ¡?egún  Flore,  «si  las 
partes  quieren  seguir  en  cuanto  á  la  forjiía, 
ia  I^y  del  lugar  en  qoe  la  lelra  de  eamhio  ha 
le  ¡ser  padrada,  pueden  liat-erlu,  porque  el 
principio  hcti8  regis  actum  etí  füíiiltativo  v' 
no  iiDperBtivo.  *  ¿jegúii  ^louguier  - 6Í  dos  iu* 
gieses  residentes  en  Francia,  suscriben  una 
letra  de  cambio  pagadera  en  Inglaterra  bajo 
La  forma  valor  recibido,  esa  letra  será  válida 
porque  se  presnme  que  las  partee,  por  un 
acuerdo  tácito,  se  han  referido  á  la  Ley  in- 
glesa, > 

>Lo  qoe  Fiori  dice  en  este  párrafo  está 
de  acaerdo  con  la  opinión  de  la  mayoría  de 
!os  autores;  es  además  conforme  á  la  verda- 
dera teoría  de  Derecho  Internacional  Priva- 
do, qae  no  permite  las  restricciones  innece- 
aarías  de  la  libertad  individual;  y  por  liltimo 


[Vj     Le  droU  commercial  daña  ses  rapporta  acec 
U  droU  dea  gena  elle  civil.  Número  589. 


tiene  aplicación  no  aólo  en  las  letras  de 
cambio  sino  también  en  todos  I  oh  coíí  tratos 
que  han  de  cumplirle  íuera  del  territono  en 
que  han  sido  celebrados.  No  obstante,  ey 
preL'jtio  entender,  eomo  lo  expone  Fodin, 
Mai*í*é  y  el  mismo  Fiore,  que  ni  aini  en 
este  caso  la  obaervaiifia  de  la  re^ía  iocus  re^ 
gií  actum  tíf  facultativa  en  nn  eentido  abso- 
luto, í*ino  con  refipecto  á  loa  extranjeroaqu*- 
pueden  adoptar  laK  formas*  establecidas  en 
su  patria,  salvo  el  caso  en  que  lus  Leyes  de 
su  domicilio  ó  re  si  den  ría  teitiporal  no  se  lo 
prohiban  de  una  manera  terminante, 

*  Menos  fácil  es  decidir^  tftegüu  Mass^,  si 
los  contratantes  gozan  de  la  misma  llbertadi 
cuando  el  contrato  8e  celebra  entre  naciona- 
les y  extranjero».  Pueden  ocurrir  varios 
casos,  dice  ene  autor:  el  contrato  puede  spr 
rtinalagmáíico  ó  unilateral,  ^i  el  contrato 
produce  una  otiligación  recíproca,  como  su- 
ceile  en  las  letras  de  cambio,  no  pueíle  ser 
eficaz  para  ana  parte,  «in  serlo  al  mismo 
tiempo  para  la  otra-  porí[ue  lo  conti'ario  stf- 
rla  establecer  una  designa  I  dad  y  quebranUir 
abiertamente  las  realas  de  la  juííliuia.  Que- 
dando^ pues,  el  extranjero  obligado,  según 
la  Ley  de  su  país,  el  nacional  no  podría  ex- 
cusarse de  cumplir  iu  obligación  que  le  co- 
rresponde, aunque  la  forma  del  acto  no  es- 
tuviese arreglada  á  los  preceptos  de  la  Ley 
local.  Cuando  el  contrato  es  unilateral  se 
debe  atender  á  la  persona  que  contrae  la 
obligación.  Si  el  que  se  obliga  es  extranjero 
y  acepta  las  formalidades  que  rigen  en  su 
patria,  no  podrá  anular  esa  obligación;  pero, 
si  es  nacional,  el  resultado  será  enteramente 
contrario.  > 

Continúa  dando  á  conocer  la  doctrina  de  . 
la  jurisprudencia  y  la  establecida  en  algu- 
nos Códigos  de  los  Estados  de  Europa,  ter- 
minando con  el  resumen  correspondiente  y 
formulando  el  proyecto  que,  con  pocas  va- 
riantes, es  el  tratado  que  hemos  transcrito 
anteriormente. 
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PRIMER  SEMESTRE  DE  1894  (^) 


Concentra  ci4^n  de  foDdos  en  laa  oficinas 

Consulares. —Circular  de  16  de  Enero 
de  1894  dictando  al  objeto  las  siguientes 
reglas: 

1.^  Todas  las  oficinas  consalares  esta- 
blecidas en  Europa  harán  la  remisión  de 
^ns  existencias  á  la  agencia  financiera  de 
3Itjicoen  Londres;  al  Consulado  general  de 
Nueva  York,  las  establecidas  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  que  dependen  de 
él  y  las  residentes  en  Norte,  Centro,  Sud 
•le  América  y  Antillas;  y  al  Consulado  gene- 
ra) en  San  Francisco  de  California,  las  de- 
lendientes  de  él  establecidas  en  los  Estados 
Cnidos  de  América  y  en  Hong  Kong,  Ho- 
noJuJü  y  YokohAma. 

2*  Los  Cónsules  que  tienen  asignado 
i-iieldo  fijo  en  el  presupuesto  de  egresos, 
harán  dicha  remisión  precisamente  el  día 
ultimo  de  cada  mes,  reservándose  el  valor 
ie  una  quincena  de  su  presupuesto  del 
mes  í^iguiente  y  el  de  las  órdenes  libradas 
H  ^u  cargo  por  esta  Tesorería;  y  los  Cónsu- 
l»vy  qae  como  gratificación  se  apropian,  en 
oon<«pto  de  honorarios,  las  sumas  que  re- 
uudac,  harán  en  los  días  últimos  de  los 


fl]  Como  podrá  notarse,  son  pocas  las  leyes  y 
i «Tiiáj  disposiciones  de  carácter  general  y  de  cier- 
t .  importancia  publicadas  en  elprimer  semestre 
en  la  República  de  Méjico,  pero  hay  una  sobre 
\<jIj  que  llama  la  atención  y  merece  especial  es- 
t  :io.  Nos  referimos  al  Código  de  justicia  mili- 
i-tr,  uno  de  los  más  completos  de  cuantos  hasta 
t  y  se  han  publicado,  aun  en  loj  pueblos  de  más 
cultura  jurídica. 
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meses  de  Noviembre,  Febrero  y  Junio  re- 
misión del  importe  de  los  descuentos  que 
sufran  de  sus  honorarios,  acompañando, 
tanto  unos  como  otroe,  á  las  sumas  que  en- 
víen, un  ejemplar  del  corte  de  caja,  á  fin  de 
que  la  oficina  que  recibe  pueda  comprobar 
con  exactitud  la  verdadera  remisión  de  sus 
existencias. 

3.'  Las  oficinas  generales  encargadas 
de  concentrar  dichos  fondos,  darán  cuenta 
á  esta  Tesorería  inmediatamente  que  nota- 
ren por  parte  de  algún  Consulado  morosidad 
en  el  cumplimiento  de  la  prevención  ante- 
rior, así  como  cuando  adviertan,  por  la  re- 
visión que  practiquen  del  corte  de  caja,  que 
no  se  les  remite  la  suma  que  se  debiera. 

4.*  Los  Consulados  cuya  recaudación  no 
baste  á  cubrir  su  presupuesto  mensual  apro- 
bado de  sueldos  y  gastos,  ocurrirán  á  las 
oficinas  generales  de  las  que  dependan,  el 
día  último  de  cada  mes,  para  que  éstas  les 
sitúen  el  deficiente  de  las  sumas  estricta- 
mente necesarias  que  correspondan  á  sus 
atenciones  por  ese  mes. 

6."  Desde  el  28  de  Febrero  próximo,  en 
que  comenzarán  á  regir  estas  prevenciones, 
las  Aduanas  fronterizas  de  Ciudad  Juárez  y 
Nogales  cesarán  de  situar  los  sueldos  y  gas- 
tos de  los  Consulados  que  están  á  su  cargo, 
cuyo  pago  deberá  hacerse  desde  el  1.**  de 
Marzo  por  los  Consulados  generales  de  que 
dependen,  á  los  cuales,  como  se  dispone  en 
la  prevención  anterior,  ocurrirán  para  el  pa- 
go de  sus  deficientes. 

6.'  La  agencia  financiera  en  Londres  y 
los  Consulados  generales  en  Nueva  York  y 
San   Francisco   California,   darán  aviso  á 
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esta  Tesorería  por  el  cable,  el  día  l.o  de  cada 
mes,  del  monto  de  la  existencia  que  tengan 
en  caja,  cesando  de  dar  este  aviso  los  de- 
más Consalados  que  lo  hacen  en  la  actua- 
lidad. 

7  *  Dependen  del  Consulado  general  en 
Nueva  York  los  Consulados  establecidos  en 
Boston,  Brownsville,  Chicago,  Corpus 
Christi,  Den  ver,  Eagle  Pass,  Paso  Texas, 
Filadelfía,  Galvestón,  Kansas  City,  Laredo 
Texas,  Mobila,  Nueva  Orleans,  Panzacola, 
Rio  Grande  City,  Roma  Texas,  San  Antonio 
Texas,  Saint  Louis  Missouri  y  Pascagoula;  y 
del  Consulado  general  en  San  Francisco 
California  los  de  Deming,  Nogales,  Phoenix, 
San  Diego  California  y  el  Tucson. 

8.*  Las  anteriores  prevenciones  no  de- 
rogan lo  dispuesto  en  las  circulares  de  esta 
misma  oficina,  números,  1.344,  1.414,  1.421 
y  1.446,  sobre  remisión  mensualmente  á  es- 
ta Tesorería  de  las  cuentas  comprobadas  de 
todas  las  oficinas  consulares. 

Aduanas.— Avisos  de  recaudación. — 

Circular  de  12  de  Febrero  del  94. 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  absten- 
gan los  Administradores  de  Aduanas  de  en- 
viar á  la  Secretaría  de  Hacienda  toda  clase 
de  telegramas  sobre  cortes  de  caja,  cálculo 
de  ingresos  y  egresos  en  el  mes  siguiente, 
presupuestos  de  los  mismos,  aviso  de  fon- 
deo de  buques  y  cálculo  de  los  derechos  que 
causarán  éstos;  y  se  concreten  solamente  á 
remitir  por  telégrafo  con  toda  precisión: 

1.°  El  día  1.**  de  cada  mes,  y  en  la  for- 
ma que  adelante  se  expresará,  la  noticia  de 
la  recaudación  habida  durante  el  mes^  ante- 
rior. 

2.°  Todos  los  dias,  el  aviso  de  la  existen- 
cia que  resulte  en  caja,  y 

3.**  Los  días  1.°  y  16  de  cada  mes,  la  no- 
ticia del  importe  á  que  haya  ascendido  du- 
rante la  quincena  la  amortización  de  certifi- 
cados y  recibos  por  servicios  de  empréstitos 
y  subvenciones,  y  la  de  las  cantidades  en- 
tregadas en  efectivo  á  las  sucursales  y  agen 
cias  del  Banco  Nacional  de  Méjico. 

El  aviso  telegráfico  de  las  cantidades  re- 
caudadas duran'  e  el  mes  anterior  expresará 
solamente  el  monto  de  las  que  correspondan 
á  cada  uno  de  estos  rubros:  clmportaciones», 
c Exportaciones»,  «Derechos  de  puerto»  y 
c Rezagos»,  y  los  Administradores  pondrán 
especial  cuidado  en  sujetarse,  para  la  clasi- 
ficación de  esos  derechos,  á  las  siguientes 
reglas: 

Bajo  el  rubro  de  «Derechos  de  Importa- 
ción», comprenderán  los  que  se  pagan  en 
efectivo  ó  en  certificados  y  recibos,  sin  in- 


cluir el  1*25  por  100  adicional  que  corres- 
ponde á  los  Municipios.  En  las  Aduanas 
fronterizas  no  se  hará  distinción  entre  la 
importación  directa  y  la  internación,  sino 
que  en  una  sola  partida  total  se  confundi- 
rán los  productos  parciales  de  esos  dos 
ramos. 

Bajo  el  rubro  de  «Derechos  de  Exporta- 
ción», avisarán  el  total  de  lo  producido  por 
el  café,  el  henequén,  las  maderas  y  la  or- 
chilla. 

Bajo  el  nibro  de  «Derechos  de  Puerto»  iu 
cluirán  no  sólo  el  2  por  lOÜ  adicional  sobre 
los  derechos  de  importación,  sino  todos  los 
derechos  de  toneladas,  faro  y  almacenaje, 
y  los  especiales  que  en  algunos  puntos  se 
cobran  para  determinadas  obras  en  los 
mismos. 

Tratándose  de  «Productos  de  Rezago», 
sólo  comprenderán  los  de  los  impuestos  á 
que  se  refieren  los  tres  rubros  anteriores, 
sin  distinción  entre  ellos,  y  participando 
únicamente  el  total  del  producto. 

Los  derechos  diversos  y  multas^  así  como 
los  productos  por  ramos  ajenos  y  accidenta- 
les y  las  liquidaciones  de  derecho  que  co- 
rresponden á  los  efectos  libremente  im- 
portados, conforme  á  sus  contratos,  por  las 
compañías  ferrocarrileras  y  otras  empresas, 
no  deberán  figurar  en  la  susodicha  noticia 
telegráfica. 

Lo  prevenido  en  la  presente  circular  se 
refiere  exclusivamente  á  los  avisos  por  telé- 
grafo, y  por  lo  mismo  no  altera  las  prácticas 
establecidas  de  conformidad  con  las  dispo- 
siciones vigentes,  relativas  al  envío  por  co- 
rreo de  documentos  y  avisos,  inclusive  los 
que  comprende  esta  resolución,  á  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  y  Tesorería  General  de  la 
Federación. 

Empleados.— Hcjas  de  servicio  de  los 
de  Hacienda. — Circular  de  15  de  Febre- 
ro de  1894. 

El  Presidente  de  la  República  estima  co- 
mo una  medida  de  orden  que  influirá  muy 
favorablemente  en  la  marcha  de  la  admi- 
nistración hacendarla,  la  formación  de  las 
hojas  de  servicios  de  los  individuos  que 
componen  el  personal  del  ramo,  así  como  el 
registro  de  esos  servicios  y  de  todos  los  de- 
más datos  relativos  á  la  aptitud,  moralidad, 
dedicación  y  merecimientos  de  dichos  em- 
pleados, en  un  libro  que  se  conserve  con  el 
cuidado  y  reserva  debidos  en  la  Oficial  i  a 
Mayor  de  este  Ministerio.  Considera  el  Pre- 
sidente que  tai  disposición  servirá  á  los? 
empleados  de  estímulo  para  desempeñar 
con  diligencia  y  honradez  sus  obligaciones 
y  para  que  se  retraigan  de  incurrir  en  onii- 
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i;í0Q€e,  filÜAB  d  delito,  sapueí^to  que  fcu  voj\ 
dacUibneoa  ó  mala,  no  vn  á  producir  im- 
pr£írjiKie&  fQt^íivaB  que  pudieran  detrapare^ 
cercoB  la  renovacióu  de  los  altoy  funeioua 
r¡í«  M  mraOj  Bino  que  va  t  quedar  couBig- 
múa  permanenteroeute  en  im  libro  que  ha 
de  iX'UsoltflJ'se  sierupre  que  se  trate  de  pro- 
üiOí^ioneB  ó  noiubram lentos. 

r.;  :*ra  Tnr*^",  ol  cumplixtiitento  de  eatas 
disposidonee  proporcionará  al  Presidente 
k>s  datos  necesarios  para  consers^ar  en  los 
lesiinos  de  Hacienda  un  personal  de  em- 
pleados honrados  y  aptos,  y  para  proveer 
LüD  el  acierto  que  desea  las  vacantes  que 
puedan  ocurrir. 

Por  estos  motivos  el  propio  Magistrado 
se  ha  servido  acordar  las  prevenciones  si- 
^lientes: 

1  *  Inmediatamente  que  se  reciba  en  ca- 
da ana  de  las  oficinas  federales  de  Hacien- 
da la  presente  circular,  procederán  los  Jefes 
^e  ellas  á  exigir  de  los  empleados  que  estén 
bajo  sus  órdenes  y  tengan  nombramiento 
'i<^l  Presidente  de  la  República,  una  relación 
dtí  los  servicios  que  hayan  prestado  á  la 
Federación,  comprobándolos  con  los  justifi- 
cantes originales  que  los  acrediten^  y  exhi- 
biendo á  la  vez  una  copia  de  estos  últimos 
qne,  confrontada  cuidadosamente,  certifica- 
rán dichos  Jefes  antes  de  devolver  los  origi- 
nales á  los  interesados. 

2."  Recibidas  por  los  Jefes  de  las  ofici- 
nas las  antedichas  relaciones,  mandarán 
íonnar  las  hojas  de  servicios  de  los  emplea- 
'k<s,  acompañando  á  cada  una  las  copias 
•le  los  documentos  que  hayan  sido  presenta- 
das para  la  comprobación  de  dichos  servi- 
ü'js,  y  sin  abonar  aquellos  que  no  estén  de- 
bidamente comprobados,  aun  cuando  los 
interesados  los  consignen  en  sus  relaciones. 
3.*  Los  datos  que  las  relaciones  y  las 
h<'ja8  de  servicios  deberán  contener^  serán 
los  HÍgoientes:  Nombre  y  apellido  del  inte- 
reeado,  lagar  y  fecha  de  su  nacimiento,  esta- 
do, profesión  ú  oficio,  si  los  tuviere;  empleos 
Je  la  Federación  que  haya  desempeñado; 
^^eldo6  disfrutados  en  ellop;  fecha  en  que 
iiaya  sido  nombrado,  tiempo  que  duró  en  el 
^'nipleo;  motivo  de  su  separación;  si  otorgó 
o  no  caución  en  los  empleos  en  que  la  ley  lo 
exige;  licencias  de  que  haya  gozado;  la  cau- 
^a  de  ellas  y  si  fueron  con  sueldo  ó  sin  él. 

4*  Por  ningún  motivo  se  reconocerán 
empleos  ni  se  abonarán  servicios  que  no  se 
'  jmprueben  con  los  despachos  respectivos 
•  copias  legalmente  autorizadas.  Sólo  los  Je- 
'*  H  de  las  oficinas  en  las  que  hayan  présta- 
lo sus  servicios  los  individuos  de  cuya  hoja 
5'>  trate,  podrán  expedir  copias  de  las  cons- 
tniicias  que  obre  en  los  archivos  de  las 
Hiismas,  y  la  certificación  será  suscripta  por 


el  Jeff  y  etnpleado  inmediato  de  la  oficina 
quü  las  expida,  Serán  nulns  laa  rcrtífieario- 
nee  sutícriistas  por  peraonus  que  no  estén  en 
ejertncio  del  empleo  í'ün  cuyo  carácter  ex- 
ti  en  dita  el  certificado. 

5.a  LaahojasdeHervicioscontendránto- 
dos  los  datQM  meiicionadoB  eti  la  y.**  preven- 
ción y  que  se  refieran  aí  i>eríi>do  conipren- 
diilo  iiu^ta  cya  fifchíi;  doberLUí  foiniaiyie  txiíi 
arreglo  al  modelo  que  se  acompaña  á  la  pre- 
sente circular,  y  serán  remitidos,  con  los 
documentos  relativos,  á  esta  Secretaría,  á 
medida  que  vayan  concluyéndose,  sin  espe- 
rar á  que  lo  estén  las  demás  de  los  emplea- 
dos de  la  misma  oficina;  pero,  en  todo  caso, 
para  el  día  81  de  Mayo  próximo  deberán  es- 
tar todas  las  expresadas  hojas  en  poder  de 
esta  Secretaría,  la  que  apremiará  á  los  Jefes 
morosos  por  medio  de  la  aplicación  de  pe- 
nas disciplinarias. 

£n  las  hojas  de  servicios  deberá  constar 
la  conformidad  del  interesado;  y  en  caso  de 
que  no  estuviere  conforme,  expresará  por 
escrito  y  por  conducto  del  Jefe  de  la  oficina 
los  motivos  de  su  disentimiento. 

6.'  Recibidas  en  esta  Secretaría  las  ho- 
jas de  servicios,  se  consignarán  al  departa- 
mento del  Oficial  Mayor  2.**,  quien  desde 
esta  fecha  queda  encargado  del  sei-vicio  re- 
lativo al  movimiento  del  personal  de  las  ofi- 
cinas federales  de  Hacienda. 

7.a  Se  abrirá  ún  libro  con  el  título  de 
«Registro  general  de  servicios  de  los  emplea- 
dos de  Hacienda»,  y  en  él  se  anotarán  en  ex- 
tracto y  de  una  manera  apropiada  todos  los 
datos  que  arrojen  las  hojas  de  servicios, 
siempre  que,  confrontados  con  los  que  obren 
en  los  expedientes  respectivos  de  esta  Se- 
cretaría, no  se  observe  inconformidad  algu- 
na; y  dichos  datos  se  compendiarán  de  modo 
que  puedan  conocerse  fácilmente  las  cir- 
cunstancias peculiares  que  concmTan  en  el 
empleado.  En  ese  libro  se  destinará  una  co- 
lumna para  hacer  en  ella  la  referencia  al 
folio  correspondiente  del  libro  reservado  de 
que  habla  la  prevención  13.» 

8.'  Desde  esta  fecha  todos  los  oficios  so- 
bre nombramientos  de  empleados,  renun- 
cias, destituciones,  licencias,  promociones, 
permutas,  cauciones,  penas  disciplinarias, 
gratificaciones,  recompensas,  y  en  general, 
todos  los  asuntos  que  afecten  la  carrera  del 
empleado  de  Hacienda,  y  que  deban  ser  ob- 
jeto de  anotación  en  el  Registro  general,  se 
presentarán  por  las  secciones  respectivas  de 
esta  Secretaría  al  Oficial  Mayor  2.o,  á  fin  de 
qne  tome  razón  de  ellos  antes  de  dárseles 
curso. 

9.»  La  constancia  de  la  anotación  en  el 
Registro  general,  deberá  ser  el  sello  ó  razón 
que  así  lo  exprese  firmada  por  el  Oficial  Ma- 
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yor  2.°,  y  la  Tesorería  general,  cuando  reci- 
ba órdenes  de  las  que  enumera  la  disposi- 
ción anterior,  así  como  los  Jefes  de  las  ofici- 
nas cuando  reciban  ó  les  sean  presentados 
los  nombramientos  ú  oficios  correspondien- 
tes sin  aquel  requisito,  no  darán  curso  á 
los  acuerdos  respectivos^  y  consultarán  á 
esta  Secretaría  el  procedimiento  que  deban 
seguir,  pudiendo  hacerlo  por  telégrafo  en  los 
casos  m-gentes. 

10.  Además  de  las  hojas  de  servicios, 
cada  Jefe  de  oficina  enviará  por  separado,  y 
dentro  del  mismo  plazo  fijado  en  la  preven- 
ción 6.a,  un  informe  circunstanciado  y  con 
carácter  estrictamente  confidencial,  sobre  la 
conducta,  aptitud,  cualidades  y  defectos  que 
distingan  á  cada  empleado,  haciendo  refe- 
rencia á  los  antecedentes  oficiales  si  los  hu- 
biere, y  añadiendo  sus  apreciaciones  perso- 
nales, de  manera  que  en  ningún  caso  se  omi- 
ta esa  calificación.  Este  informe  será  sus- 
cripto por  el  mismo  Jefe,  protestando  pro- 
ceder como  hombre  de  honor,  sin  pasión 
ni  debilidad. 

11.  El  informe  confidencial  de  que  habla 
la  prevención  que  antecede,  será  remitido 
directamente  en  pliego  certificado  al  Secre- 
tario de  Hacienda,  poniendo  sobre  la  cu- 
bierta la  razón:  «Reservado  conforme  á  la 
suprema  orden  de  16  de  Febrero  de  1894», 
para  que  solamente  él  abra  los  expresados 
pliegos. 

12.  A  partir  del  1.°  de  Enero  de  1896, 
cada  seib  meses  en  la  primera  quincena  de 
Enero  y  Julio,  mandarán  los  Jefes  de  oficina, 
con  los  mismos  requisitos  de  que  hablan  las 
dos  prevenciones  anteriores,  un  informe  so- 
bre la  conducta  observada  durante  el  se- 
mestre por  cada  uno  de  sus  subalternos. 

18.  Con  los  informes  confidenciales  de 
que  hablan  las  prevenciones  10  y  12,  los  re- 
servados que  existan  ya  en  los  archivos  de 
la  Secretaría  y  los  de  igual  carácter  que  rin- 
dan los  Visitadores,  se  formará  un  libro  es- 
pecial, por  orden  alfabético,  de  los  nombres 
de  los  empleados,  en  que  se  asentarán  tex- 
tualmente las  referidas  apreciaciones,  po- 
niéndose al  alcalce  de  ellas  el  nombre  de  la 
persona  que  las  haya  producido  y  referen- 
cia á  los  documentos  de  donde  se  tomaron. 

14.  Para  asentar  las  constancias  á  que  se 
refiere  la  prevención  que  antecede,  y  las 
anotaciones  mandadas  hacer  de  orden  supe- 
rior, el  Oficial  Mayor  2.o  recabará  el  acuer- 
do escrito  correspondiente  del  Secretario  del 
Despacho  ó,  en  su  ausencia,  del  Oficial  Ma- 
yor 1.*^,  y  una  vez  hechos  los  asientos  y  ano- 
taciones, deberá  asimismo  presentarlos  á  la 
firma  de  aquellos  funcionarios. 

16.  Las  apreciaciones  personales  y  los 
datos  que  contengan  los  informes  rendidos 


por  los  Jefes  de  oficina  ó  de  secciones  ó  de- 
partamentos, no  podrán  ser  en  ningún  tiem- 
po objeto  de  inquisición  judicial;  pero  la 
malevolencia  demostrada,  la  intención  deli- 
berada de  perjudicar,  los  errores  graves,  así 
como  una  debilidad  ó  parcialidad  manifies- 
tas, serán  anotadas  en  la  hoja  de  servicios 
del  autor  como  faltas  graves  por  él  come- 
tidas. 

16.  Los  datos  á  que  se  refieren  las  pre- 
venciones 10  y  siguientes,  serán  por  su  na- 
turaleza estrictamente  reserv'ados;  en  con- 
secuencia, cualquier  indiscreción  que  se  co- 
meta respecto  de  ellos,  será  motivo  de  des- 
titución de  empleo,  y  el  culpable  será  con- 
signado á  la  autoridad  competente  para  que 
le  aplique  las  penas  á  que  se  haya  hecho 
acreedor. 

17.  Incumbe  formar  las  hojas  de  servi- 
cios de  los  empleados  que  les  están  subor- 
dinados y  cumplir  con  las  demás  disposi- 
ciones de  la  presente  circular,  á  los  Jefes  de 
oficina  que  en  seguida  se  enumeran: 

18.  Jefes  de  Sección  ó  de  departamento 
de  la  Secretería  de  Hacienda,  Tesorero  Ge- 
neral de  la  Federación,  Administrador  Ge- 
neral de  la  Renta  del  Timbre,  Administra- 
dor Principal  de  Rentas  del  Distrito,  Direc- 
tor de  Contribuciones  Directas,  Director  de 
la  Casa  de  la  Moneda  de  esta  Capital,  Ensa- 
yador Mayor  de  la  República,  Administrador 
de  la  Lotería  Nacional,  Director  de'  la  Ofici- 
na Impresora  de  Estampillas,  Administra- 
dores de  las  Aduanas,  Comandantes  de  Zona 
de  Gendarmería  Fiscal,  Jefes  de  Hacienda  y 
Administradores  de  Rentas  de  los  Territo- 
rios de  Tepic  y  de  la  Baja  California. 

19.  Las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  de 
las  oficinas  mencionadas  y  secciones  de  esta 
Secretaría,  así  como  las  de  los  Visitadores 
de  Hacienda  y  Oficial  Mayor  2.®,  serán  for- 
madas por  el  Oficial  Mayor  1.**,  y  la  de  este 
último  la  autorizará  el  Secretario  del  Despa- 
cho, debiendo  ser  remitidos  á  este  efecto  al 
referido  Oficial  Mayor  1.**  los  datos  á  que  se 
contrae  la  disposición  3.*  de  esta  circular 

20.  En  cualquier  tiempo  podrán  los  em- 
pleados Federales  de  Hacienda  pedir  á  la 
Secretaría  del  ramo  una  copia  de  la  hoja  de 
servicio  que  tengan  formada,  expensando 
los  timbres  correspondientes. 

Los  Jefes  de  oficina  se  abstendrán  de  ex- 
pedir, sin  el  previo  permiso  de  esta  Secre- 
taría, después  del  31  de  Mayo  próximo,  cer- 
tificados ó  constancias  relativos  á  servados 
prestados  en  el  ramo  de  Hacienda.  La  in- 
fracción de  este  precepto  traerá  consigo, 
además  de  la  nulidad  del  documento,  la 
aplicación  al  culpable  de  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos. 

21.  Todos  los  que  en  el  ramo  de  Hacien- 
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úi  ettén  al  servicio  de  la  Federación,  podrán 
solicitar  qne  ^e  tome  razón  de  1 09  certiñca- 
á»  ó  docanientos  que  &e  refieran  á  sivrvi- 
do8  preetadoB  7  no  anotados  en  sus  respec- 
tivas hojas.  Estos  documentos  deberán  pre- 
sentarse á  la  Secretaría,  mediante  una  soli- 
( itnd  en  que  se  expresen  los  fundamentos 
(le  la  petición,  y  examinados  por  el  Oficial 
Mayor  2.®,  propondrá  por  escrito  lo  que  es- 
timare procedente,  y  el  Secretario  del  Des- 
pacho acordará  si  son  de  hacerse  ó  no  las 
anotaciones  ó  rectificaciones  que  se  solici- 
taren. 

22.  Los  registros  se  llevarán  sin  enmien- 
das ni  entrerrenglonaduras,  y  cuando  hu 
i>iere  necesidad  de  textar  alguna  ó  algunas 
palabras,  se  hará  de  modo  que  pueda  leerse 
lo  testado  y  se  pondrá  al  calce  la  salvedad 
correspondiente. 

23.  Quedan  derogadas,  etc. 

Ejercite—Organización  del  cuerpo  de 
Artillería. — Decreto-ley  de  23  de  Fe- 
brero de  1894. 

Porfirio  Díaz,  Presidente  Constitucional 
de  loe  Estados  Unidos  Mejicanos,  á  sus 
habitantes,  sabed:  ' 

Que  en  uso  de  las  facultades  concedidas 
al  Ejecutivo  de  la  Unión,  por  decreto  del 
<lia  13  de  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do, y 

Considerando  la  conveniencia  de  aneglar 
el  (oerpo  de  Artillería  de  manera  que  pueda 
atender  debidamente  á  las  exigencias  de  su 
sen  icio  especial,  he  tenido  á  bien  decretar 
lu  siguiente: 

Organización  del  cuerpo  de  Artüleria 

Artículo  1.**  El  cuerpo  de  Artillería  de- 
í'cnderá  directamente  de  la  Secretaría  de 
'nierra,  y  se  compondrá: 

1.^  De  an  departamento  anexo  á  dicha 
>ecreíaría. 

2.n    De  cuatro  batallones  de  artilleros. 

3  ^    De  una  compañía  fija. 

4.°    Del  Parque  general. 

ó. o    De  la  Fábrica  de  armas. 

^.^    De  la  fundición. 

T "    De  la  Maestranza. 

S.°    De  la  Fábrica  de  pólvora. 

Art.  2.®  El  departamento  de  Artillería 
t^^ndrá  á  su  cargo  el  conocimiento  de  todos 
i  '>^  asuntos  del  arma  que,  por  acuerdo  de  la 
^retaría  de  Guerra,  se  le  pasen  para  su  es- 
n  lio.  revisión  ó  despacho;  su  Jefe  será  un 
'^eneral  de  brigada  ó  el  Coronel  del  arma 
n*^  nombre  el  Gobierno. 

Art.  3.0    Formarán  parte  del  departamen 


to,  dos  Coroneles  de  P.  M.  F.,  que  descmpe- 
ñnrán  las  roirútíionea  de!  servicio  que  b©  leí 
ein-OmifUflcn,  y  estarán  encargados  de  pa- 
sar las  revistas  de  inspección  cuando  lo  dis- 
ponga la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  4.°  El  departamento  se  dividirá  en 
tres  Secciones  y  un  archivo.  La  primera 
Sección  conocerá  de  todos  los  asuntos  que 
se  refieran  al  personal,  y  será  el  detall  gene- 
ral del  cuerpo;  se  compondrá  de: 

Un  Teniente  Coronel  de  P.  M.  F.,  Jefe  de 
la  Sección. 

Un  Capitán  primero. 

Un  Guardaparque  de  primera. 

Un  Guardaparque  de  segunda. 

Un  Escribiente. 

La  Sección  segunda  tendrá  á  su  cargo  el 
despacho  de  los  negocios  que  se  refieran  al 
material. 

El  personal  de  esta  Sección  será: 

Un  Teniente  Coronel  de  P.  M.  F.,  Jefe  de 
la  Sección. 

Un  Jefe  de  contabilidad. 

Un  Oficial  de  contabilidad. 

Dos  Guardaparques  de  primera. 

Un  Guardaparque  de  segunda. 

Un  Escribiente. 

La  Sección  tercera  estará  encargada  de 
llevar  la  contabilidad  del  armamento  y  mu- 
niciones de  todos  los  cuerpos  del  Ejército, 
teniendo  además  el  caiácter  de  Secretaría  de 
la  Junta  Superior  de  Artillería. 

El  personal  de  esta  Sección  será  el  si- 
guiente: 

Un  Teniente  Coronel  de  P.  M.  F.,  Jefe  de 
la  Sección. 

Dos  Capitanes  primeros. 

Dos  Guardaparques  de  primera. 

Art.  6.°  El  personal  del  archivo  se  com- 
pondrá de: 

Un  Capitán  primero. 

Un  Guardaparque  de  primera. 

Un  Escribiente. 

Art.  6.0  Formarán  la  Junta  Superior  de 
Artillería  los  Directores  de  los  Estableci- 
mientos, el  Comandante  del  Parque  gene- 
ral y  los  Coroneles  de  los  batallones,  siendo 
presidida  por  el  Jefe  del  Departamento  y  te- 
niendo por  Secretario,  con  voto,  al  Jefe  de 
la  Sección  tercera. 

Art.  7.°  La  Junta  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  se  ocupará:  del  estudio  de  todos  los 
asuntos  de  importancia  que  se  refieran  al 
material  de  guerra,  de  la  manera  de  conser- 
varlo y  de  formar  los  Reglamentos  para  re- 
cepción de  dicho  material,  precisando  las 
pruebas  que  deben  efectuarse  en  el  curso  de 
la  fabricación.  Esta  Junta  tendrá  también 
á  su  cargo  el  estudio  de  cualquier  asunto 
técnico,  cuando  lo  disponga  la  Secretaría  de 
Guerra. 
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Art.  8.0  Es  de  la  exclusiva  competencia 
de  esta  Junta  estudiar  y  emitir  opinión  en 
los  asuntos  referentes  á  la  recepción  del  ma- 
terial de  guerra,  en  el  caso  de  que  no  llene 
alguna  ó  algunas  de  las  condiciones  regla- 
mentarias al  reconocerse. 

Art.  9.®  Los  Vocales  de  la  Junta  Superior 
tienen  derecho  de  proponer  las  reformas  ó 
mejoras  que  crean  conveniente  efectuar  en 
el  material  ó  en  el  personal,  presentando 
sus  proposiciones  por  escrito  y  fundadas 
para  que  se  estudien  y  discutan  por  la  Junta. 

Art.  10,  La  Junta  Superior  de  Artillería 
se  reunirá: 

l.o  Cuando  lo  acuerde  la  Secretaría  de 
Guerra. 

2.®  Cuando  lo  solicite  por  escrito,  del 
Secretario  de  Guerra,  alguno  de  sus  Vocales. 

3.0  Todas  las  veces  que  lo  disponga  el 
Presidente  de  la  Junta,  cuando  ésta  tenga 
encomendado  algún  estudio. 

Art.  11.  De  los  asuntos  que  se  traten  por 
la  Junta  Superior  en  las  sesiones  que  ee  ve- 
rifiquen* se  levantará  acta  por  duplicado, 
que  firmarán  todos  los  miembros,  y  que  se 
remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  la 
resolución  que  tenga  á  bien  dar. 

Art.  12.  El  personal  de  cada  uno  de  los 
batallones  de  ai*tilleros  en  pie  de  paz,  se 
compondrá  de: 

Plana  Mayor 

Un  Coronel. 

ün  Teniente  coronel. 

Un  Mayor. 

Un  Ayudante,  Capitán  primero. 

Un  Subayudante,  Teniente. 

Un  Sargento  primero  de  clarines. 

Dos  Sargentos  primeros  veterinarios. 

Un  Cabo  de  clarines. 

Cuatro  caballos  de  silla. 

Cuatro  Compañías 

Cuatro  Capitanes  primeros. 

Cuatro  Capitanes  segundos. 

17  Tenientes. 

Cuatro  Sargentos  primeros. 

24  Sargentos  segundos. 

48  Cabos. 

12  clarines. 

144  artilleros. 

Cuatro  Sargentos  primeros  picadores. 

Cuatro  Sargentos  primeros  talabarteros. 

16  Cabos  de  trenistas. 

32  trenistas  de  primera. 

24  trenistas  de  segunda. 

Cuatro  mancebos. 

40  caballos  de  silla. 

200  muías. 


Art.  18.  La  Compai^ía  fija  de  Veracruz» 
se  compondrá  de: 

Un  Capitán  primero. 

Un  Capitán  segundo. 

Tre&  Tenientes. 

Un  Sargento  primero. 

Seis  Sargentos  segundos. 

12  Cabos. 

Tres  clarines. 

36  artilleros. 

Dos  Cabos  de  trenistas. 

Dos  trenistas  de  primera. 

Cuatro  trenistas  de  segunda. 

Un  mancebo. 

Dos  caballos  de  silla. 

16  muías. 

Para  los  almacenes  de  Veracruz  habrá  un 
Guardalmacén  de  primera  y  un  Guardapar- 
que  de  primera. 

Art.  14.  La  talla  mínima  para  los  arti- 
lleros, será  de  1*66  metros,  y  para  los  tre- 
nistas de  1*63  metros. 

Art.  15.  La  edad  del  ganado  destinado  á 
la  Artillería,  será  de  cinco  á  ocho  afios,  y  su 
alzada  de  1*42  á  1*64  metros;  en  el  concepto 
de  que  las  muías  destinadas  al  servicio  de 
la  Artillería  de  montaña  tendrán  jwr  lo  me- 
nos 1*48  metros. 

Art.  16.  El  Parque  general  estará  encar- 
gado de  la  recepción,  conservación  y  distri- 
bución del  material  de  guerra,  armas  y  mu- 
niciones, y  tendrá  el  siguiente  personal: 

Un  Coronel  de  P.  M.  F.,  Comandante. 

Un  Teniente  Coronel  de  P.  M.  F.,  Jefe  de 
Detall. 

Tres  Mayores  de  P.  M.  F. 

Tres  Capitanes  primeros  de  P.  M.  F. 

Tres  Capitanes  segundos  de  P.  M.  F. 

Un  Teniente  ayudante. 

Un  Oficial  de  contabilidad. 

Tres  Guardalmacenes  de  segunda. 

Cuatro  Guardaparques  de  primera. 

Cuatro  Guardaparques  de  segunda. 

Cuatro  Escribientes. 

Un  Portero. 

tín  Guardavista. 

Art.  17.  Todo  material  que  entre  al  Par- 
que general,  deberá  ser  reconocido  por  la 
Junta  Facultativa  del  establecimiento,  la 
que  se  formará  á*i\  Coronel,  del  Teniente  Co- 
ronel, de  un  Mayor,  de  un  Capitán  primero 
y  de  un  Capitán  segundo  como  Secretario, 
con  voto. 

Art.  18.  El  personal  de  tres  Mayoret*, 
tres  capitanes  primeros  y  tres  segundos  se 
distribuirá,  para  formar  parte  de  la  Junta  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  en  tres 
grupos:  uno  para  reconocer  los  productos  de 
la  Fábrica  de  armas,  el  segundo  para  los  de 
la  Maestranza  y  el  tercero  para  los  de  la 
Fundición  y  Fábrica  de  pólvora. 
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Art,  19-  Para  eí  reconocimiento  del  ma- 
teriaJ  de  guerra  de  otra  dependencia  que  no 
wAÍade  los  eñtal>]edmientos  fabríleei  de 
Artillería,  y  en  general  para  la  entrega  dr 
tíMlo  raai erial j  el  Comandante  del  Parque  ge- 
Tieralj  nombrará  la  Junta,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  art.  17,  eligiéndola  del  per- 
jíonal  que  tiene  á  sus  órdenea, 

Art.  20.  Para  el  servicio  interior  del 
Fa^íTle,  nno  de  los  Mayores  tendrá  á  en  car- 
ero el  cuidado,  buen  onlen^  almacenaje  y 
PCin^erTación  de  todas  laí?  municioncH  y  nr- 
liúdos  para  Artilloría;  otro  el  de  las  armas 
y  mtinii^ionea  para  Infantería  y  Cabiillerift, 
T  el  tercero,  el  del  material  de  Artillería, 
rí>n  eiccepción  de  laa  municiones  y  art  i  fi- 
no? 

Art,  21.  A  cada  Mayor  se  le  destinará 
ün  Capitán  primero  y  un  segando  do  la 
planta,  para  qre  3o  ayuden  en  pus  labores. 
Art.  22.  Los  efectos,  tales  como  granadas? 
im  cargar,  espoletas,  etc.*  que  deban  for- 
mar parte  del  material  concluido,  inoran  [ire 
\iamente  reconocí  dos  por  la  Jnnta  do  que 
w  trata  en  el  art,  18,  para  cuyo  efecto  los 
^írccioreu  de  loa  estable  cimientos  darán 
atípo  oportuno  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á 
íiti  do  que  ordene  el  reconocimiento.  Cada 
nno  de  dichos  efectos  que  llene  las  condi- 
ciones reglamentarjae,  ec  marcará  con  el 
ítllo  de  la  Junta  A  medida  rjue  ee  reco- 
EiDzca. 

A  rt,  23.  El  Com  au  d  an  t  e  de  1  Parqi  le  ^en  e 
ral  w>H  refipon sable  á  la  Secretaría  de  Gue- 
rra del  eíitado  de  servicio  en  que  se  encuentre 
f'l  material  de  guerra  eri  airaacenes,  para  cu- 
7ci  efí/cto  no  permitirá  que  el  Oficial  di*  con- 
tabilidad dé  entrada  á  ninguno,  sino  hasta 
^jue  reciba  aprobadas  las  aí:^tas  respecíi- 
Tas.  Con  respecto  al  material  existen  te  ^  dig- 
í>'iTidrá  desde  luego  que  sea  reconocido, 
lütJKÍo  cuenta  de  su  estado  á  la  snperioridud. 
Art.  24.  Dé  todos  loe  reconocimientos 
qne  ee  practiquen  »l  material  de  í^ucrra,  ae 
l'^\"aGtará  acta,  ñrmáudola  loíf  miembros  de 
b  Junta,  á  fin  de  qne  se  remita  á  la  Secreta- 
ría  (ie  Guerra,  para  la  resolución  qne  tenga  ¿ 
Hvji  da?. 

Art-  25»  Para  toda  entrega  de  material 
9»  levantará  iguahnente  acta  que  Justifique 
tí  f^ffado  en  que  se  encuentra^  firmándola 
ümMén  el  Jefe  ú  Oficial  que  recibe,  dehícn- 
^f>  ^tos  últimos  hacer  constar  en  ella  cual* 
ijiiier  defecto  que  noten,  dando  parto,  ade- 
*~fiií,  por  ese  rito,  y  por  los  conductoa  debi- 
♦í^e,  á  la  j^ecretíiría  de  Guerra. 

.írt.  26,     I^  Fábrica  de  armas   estará  en- 

'  Jirjjada  de  la  conMmcción  y  reparttcíón   de 

;x*  armaía  portátiles  y  de  la  mannfací  iira  de 

la*-  mimicfone^  metáíh'ae, 

Alt.  27.     h^  fundición  tendrá  A  sn  cargo 


la  construcción  de  las  bo caá  de  fuego,  pro^ 
yoctiles  y  espoletas  y  la  fundición  de  piezas 
de  hierro,  latón  y  bronce  qíie  necesiten  los 
otros  establecimientos, 

Arí.  28.  La  Maes transía  estará  encarga- 
da de  la  construcción  y  reparación  de  mon^ 
tajes,  canuajcH,  aparejos,  a  tala  jes  ^  ctt\ 

Art.  28.  La  Fábrica  de  p<íIvora  editará 
destiíjflUa  á  la  niíinufactura  de  e^te  ujíxto  y 
á  la  carga  y  < confección  de  municiones  y 
artificios  para  Artillería. 

Art.  30.  K\  pecííonal  de  cada  uno  de  los 
cuatro  establecimientos  ci fados ^  recompon- 
drá de: 

Un  Coronel  ó  Teniente  Coronel  de  P. 
M    F.,  director. 

Un  Mayor  de  P.  M*  F,,  ISuhdí rector. 

Un  Capitán  primero,  de  P.  M.  F.,  Jefe  del 
Detall. 

Un  Capitán  segundo  de  P,  M.  F.,  Oficial 
de  laboras. 

Dos  Tenientes  de  P.  M,  F. 

Un  Guardalmacén  de  primera. 

Dos  Guard aparquéis  de  primeía. 

Dos  Guaní  a  parques  de  segunda. 

Doa  Escribientes. 

Un  Portero. 

Un  Gnardavista. 

Vn  Maqniuitíta  de  primera. 

Un  Maquini^íta  de  &egunda. 

Un  Maestro  ma3'ür. 

í^eís  Hargcntos,  Maestros  de  taller, 

fíeis  Cabos,  segundos  Maestros  de  taller. 

t*uatro  Obreros  de  yirimera. 

Cuatro  Obreros  de  fí(\Líuníla. 

En  la  MaeatraoKa  habrá,  además,  un  Ca- 
pitán se  inundo  encargado  del  Museo  y  Bi- 
blioteca. 

Art.  3L  Hiempro  que  haya  ncccwirlad  de 
construir  ó  reparar  algr'm  materiai  de  guerra, 
los  Diredores  de  los  establecimientos  ó  los 
Coíii  nuda  otes  de  cualesquiera  fracciones  del 
cueii>o  que  se  enciieatren  en  campaña  ó 
dése  m  p  e  ñ  an  do  al  gu  n  a  co  ra  is  i  ón  de  I  s  e  r  vi  - 
ció,  fominrán  los  presupuestos  respectivos 
y  lo  remitirán  para  su  aprobación  á  la  Se- 
cretaría de  tiuerra,  loa  primeros  directamen- 
te y  loe  segundos  por  condi\cto  de  los  Co- 
mandantes de  .Vrti Hería,  en  donde  los  haya^ 
por  el  de  los  .lefe^^  da  las  armas  ó  de  la  KCna, 
ó  directamente,  m  no  existe  ninguna  de  eS' 
tas  autoridades  en  el  luj^ar  en  que  dichos 
documentos  se  formen. 

Art.  32,  Para  la  constmccíón  del  material 
de  guerra  se  eoi picarán  en  los  estableci- 
mientos, además  de  los  obreros  de  planta, 
los  eventuales  que  sean  necesarios.  Los  Di- 
rectores de  los  estaiilecimientos  dividirán 
convenientemente  las  cuotas  seuianaria?? 
que  entregue  la  Tesorería  general,  en  com- 
pra de  material  y  pago  de  haberes  ¿  obreros 
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eventuales,  de  manera  que  se  dé  ciimpli- 
niiento  á  las  órdenes  de  construcción  que 
expida  la  Secretarla  de  Guerra. 

Art.  83.  Las  relaciones  para  pago  de 
obreros  eventuales  se  formarán  semanaria- 
mente, y  se  remitirán  á  la  Secretaría  de 
Guerra  para  su  aprobación.  Dichas  relacio- 
nes deberán  ser  nominales,  con  expresión 
de  oficios  y  sueldos. 

Art.  34.  Los  presupuestos  para  la  adqui- 
sición de  materias  primas,  herramientas^ 
etcétera,  se  harán  mensualmente  remitién- 
dolos á  la  Secretarla  de  Guerra  para  su  apro- 
bación. 

Art.  36.  La  contabilidad  del  material  de 
guerra  será  del  todo  independiente  de  la  de 
los  haberes  del  personal  y  de  la  de  los  fon- 
dos que  se  destinen  á  la  construcción.  La 
primera  la  llevarán  el  Jefe  y  Oficiales  de 
contabilidad,  los  Guardalmacenes  y  los 
Guardaparques  en  la  forma  que  prevengan 
los  Reglamentos  que  al  efecto  mandará  for- 
mar la  Secretarla  de  Guerra.  ínterin  éstos  se 
promulgan  continuarán  observándose  los 
vigentes.  Las  dos  últimas  serán  llevadas  por 
los  pagadores  nombrados  por  la  Tesorería 
general  á  ]a  cual  estarán  sujetos  en  todo  lo 
relativo  al  manejo  de  caudales  y  rendición 
de  cuentas  de  ellos,  con  la  precisa  obligación 
de  remitir  un  tanto  de  dichas  cuentas  á  la 
Secretaría  de  Guerra,  cada  vez  que  las 
rindan. 

Art.  36.  En  el  servicio  militar,  los  Jefes 
y  Oficiales  del  Cuerpo  de  guerra  empleados 
en  los  establecimientos  tendrán  en  ellos  los 
mismos  deberes  y  atribuciones  que  la  Orde- 
nanza marca  para  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
batallones  y  regimientos. 

Art.  37.  Como  lo  más  importante  en  el 
Cuerpo  de  Artillería,  es  que  los  individuos 
que  en  él  sirven  adquieran  la  instrucción  y 
conocimientos  necesarios  para  el  buen  des- 
empeño de  sus  obligaciones,  los  Jefes  bajo 
cuyas  órdenes  directas  se  encuentren,  no  los 
distraerán,  sin  una  necesidad  absoluta  en 
servicios  ajenos  al  especial  del  arma. 

Art.  38.  Los  alumnos  del  Colegio  Militar 
que  terminen  los  estudios  que  previene  el 
Reglamento  de  ese  plantel  para  la  carrera  de 
Artillería,  ingresarán  al  Cuerpo  como  Te- 
nientes de  la  P.  M.  F. 

Art..  39.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  otras 
armas  que  soliciten  pasar  á  Artillería,  sólo 
se  les  concederá  el  pase,  previo  examen  en 
el  Colegio  Militar,  de  las  materias  que  pre- 
viene el  Reglamento  para  los  Oficiales  de 
Artillería.  Igual  requisito  deberán  llenar  los 
Jefes  y  Oficiales  de  esta  última  arma^  para 
ingresar  á  la  P.  M.  F. 

Art.  40.  Para  cubrir  las  vacantes  que 
ocurran  en  el  Cuerpo,  se  preferirá  á  los  Jefes 


y  Oficiales  que  á  una  buena  conducta  reúnan 
instrucción  y  aptitud. 

Art.  41.  Cuando  algún  Jefe  ú  Oficial  do 
Artillería  obtenga  ascenso  en  otra  arma,  pa- 
sará á  continuar  en  ella  sus  servicios,  can- 
sando baja  en  el  cuerpo. 

Art.  42.  La  escala  ascendente  de  los  Ofi- 
ciales de  contabilidad  de  Artillería  será:  de 
meritorio  á  escribiente,  Guardaparque  de 
segunda,  Guardaparque  de  primera.  Guar- 
dalmacén de  segunda,  Guardalmacén  de  pri- 
mera. Oficial  y  Jefe  de  la  contabilidad. 

Art.  43.  Las  consideraciones  militares 
que  han  de  gozar  estos  empleados  serán:  los 
escribientes  y  Guardaparques  de  segunda, 
de  sargentos  primeros;  los  Guardaparques 
de  primera,  de  Subtenientes;  los  Guardalma- 
cenes  de  segunda,  de  Tenientes;  los  Guardal- 
macenes de  primera,  de  Capitanes  segundos; 
los  Oficiales  de  contabilidad,  de  Capitanes 
primeros  y  el  Jefe  de  la  repetida  contabili- 
lidad,  de  Mayor. 

Art.  44.  Ix>s  Oficiales  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores  que  se  inutilicen  en  cam- 
paña ó  que  por  su  antigüedad  sean  acreedo- 
res á  retiro,  gozarán  de  las  mismas  prerro- 
gativas que  en  igualdad  de  circunstancias 
gozan  los  Oficiales  de  guerra;  teniéndose  en 
cuenta,  en  uno  y  otro  caso,  los  sueldos  que 
disfruten  y  no  las  consideraciones  militares 
que  se  les  conceden. 

Art.  46.  Los  Maquinistas  de  primera 
tendrán  consideraciones  de  Subtenientes; 
los  de  segunda  y  Maestros  mayores,  de  sar- 
gentos primeros;  los  sargentos  Maestros  de 
taller,  los  cabos  y  los  obreros  se  considera- 
rán en  las  clases  de  sargentos  segundos,  c-a- 
ITos  y  artilleros. 

Art.  46.  Los  Maquinistas,  Maestros  ma- 
yores, sargentos,  cabos  y  obreros  que  se  en- 
cuentren en  circunstancias  idénticas  á  las 
de  los  empleados  de  que  trata  el  art.  44,  go- 
zarán de  prerrogativas  análogas  en  propor- 
ción á  sus  clases  y  sueldos. 

Art.  47.  Los  picadores,  talabarteros  y  ve- 
terinarioSj  se  considerarán  como  sargentos 
primeros;  los  cabos  de  trenistas,  como  los 
de  artilleros;  los  trenistas  de  primera  y  de 
segunda  y  los  mancebos,  como  artilleros. 
Para  concederles  el  beneficio  de  retiro,  se 
tendrá  en  cuenta  el  haber  que  gozan,  como 
en  los  casos  de  que  tratan  los  artículos  44 
y  46. 

Art.  48.  '  Para  el  orden  de  sucesión  del 
mando  en  Artillería  se  observará  lo  preve- 
nido en  el  tratado  III,  título  XXI  de  la  Or- 
denanza Genera  del  Ejército,  tomando 
siempre  el  mando  gubernativo  y  su  respon- 
sabilidad consiguiente,  el  Jefe  ú  Oficial  en 
quien  aquel  deba  recaer  según  el  Regla- 
mento. 
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Art.  4Í.  La  Buceetón  fiel  roando  tendrá 
Inpr  por  el  orden  de  empleos  efecüvoe  en  el 
cuerpo* 

Arl,  50.  En  couciirreBcia  de  loe  Jefes  y 
OñciaJeft  de  Artillería  con  lofi  de  lo^  otrOE^ 
íiterpOB^  tonaará  el  mando  de  aruiíiH  «íjuel  á 
qvÁm  corresponda  por  antiglledad  úv.  dee- 
pcho  de  empleo  efectivo,  en  igualdad  cíe 
pmd(>,  bajo  el  concepto  de  que  los  Corone- 
itp.  Tenientes  coroneles  y  May  oree  del  cner- 
w  ííe  Artillería,  serán  conn  id  erados  para 
F\3»  honores  y  deniáe  funciunis  mililares, 
I  orno  lo  son  los  de  Infantería  y  Caballería 
en  ejercicio  á  las  cabezas  de  sus  cuerpos;  y 
ñnalmente,  que  los  Capitanes  primeros,  se- 
gundos y  Tenientes,  serán  igualmente  con- 
siderados como  Oficiales  del  Ejército,  sefjún 
?üs  respectivas  clases. 

Art.  61.  Generalmente  en  todo  mando 
accidental  ó  interino  se  observará  jMDr  el 
que  lo  ejerza,  no  alterar  en  cosa  alguna  el 
orden  y  método  establecidos  por  el  propie- 
tario, sin  superior  permiso  para  ello  y  pre- 
via consulta. 

Art.  62.  El  uniforme,  armamento  y  equi- 
f-o  del  cuerpo  de  Artillería,  serán  los  que 
señalen  loe  Reglamentos  respectivos. 

Art.  63.  La  Secretaría  de  Guerra  tomará 
las  providencias  que  más  directamente  con- 
dazcan  al  desarrollo  de  la  nueva  organiza- 
ción del  cuerpo  de  Artillería;  hará  la  distri- 
bnción  conveniente  del  personal  que  éste 
tiene;  expedJjrá  los  Reglamentos  que  deben 
regir  sus  distintos  ramos  y  dispondrá  que  la 
Junta  Superior  de  Artillería  proceda  á  for- 
mar los  que  se  previenen  en  el  art.  7.** 

Art  64.  Qnedan  derogadas  las  leyes  y 
Reglamentos  expedidos  con  anterioridad, 
que  se  opongan  en  todo  ó  en  parte  al  presen- 
te decreto. 

ARTÍCULO  TBANSITOEIO 

Este  decreto  comenzará  á  regir  desde  el 
1."  del  mes  de  Marzo  próximo. 

Terrenos  baldíos. — Ocapaclón  y  enaje- 
nación.— Decreto- ley  de  26  de  Marzo 
de  1894  (Diario  Oficial  del  29.) 

Porfirio  Díaz,  Presidente  Constitucional  de 
los  Estados-Unidos  Mejicanos  á  sus  habi- 
tantes, sabed:  Que  en  uso  de  la  autoriza- 
<  i<^n  concedida  al  Ejecutivo  por  la  ley  de 
18  de  Diciembre  de  1893,  he  tenido  á  bien 
♦-xpedir  la  siguiente: 


hef  sobre  ocupaciún  y  enajenación  de 
terrenos  baldíos  de  los  Estados  Uni- 
dos Mejicanos. 

TtTDLO   PRIMERO 

r>E  LOS  TEKKEXOg  BALDÍOS  Y  NA CTO NALES, 
DE  LAS  riíMABf  AP  V  KXCEDEKCIAS,  Y  BA- 

8Etí  gpkehalkb  paha  su  ocupación  y 

EJÍAJÜKACION. 

Artículo  1.°  I/Os  terrenos  de  propiedad 
de  la  nación,  que  son  objeto  de  la  presente 
ley,  se  considerarán,  para  sus  efectos,  divi- 
didos en  las  siguientes  clases: 

!.■    Terrenos  baldíos. 

2."     Demasías. 

3.*    Excedencias. 

4.*    Terrenos  nacionales. 

Art.  2. o  Son  baldíos  todos  los  terrenos 
de  la  República  que  no  hayan  sido  destina- 
dos á  un  uso  público,  por  la  Autoridad  fa- 
cultada para  ello  por  la  ley,  ni  cedidos  por 
la  misma  á  título  oneroso  ó  lucrativo,  á  in- 
dividuo ó  corporación  autorizada  para  ad- 
quirirlos. 

Art.  3.**  Son  demasías  los  terrenos  po- 
seídos por  particulares  con  título  primor- 
dial, y  en  extensión  mayor  que  la  que  éste 
detemiine,  siempre  que  el  exceso  se  en- 
cuentre dentro  de  los  linderos  señalados  en 
el  título,  y,  por  lo  mismo,  confundido  en  su 
totalidad  con  la  extensión  titulada. 

Art.  4.**  Son  excedencias  los  terrenos 
poseídos  por  particulares  durante  veinte 
años  ó  más,  fuera  de  los  linderos  que  señale 
el  título  primordial  que  tengan;  pero  colin- 
dando con  el  terreno  que  éste  ampare. 

Art.  5.°  Son  nacionales  los  terrenos  bal- 
díos descubiertos,  deslindados  y  medidos 
por  comisiones  oficiales  ó  por  compañías 
autorizadas  para  ello  y  que  no  hayan  sido 
legalmente  enajenados. 

También  se  reputarán  terrenos  nacionales 
los  baldíos  denunciados  por  particulares, 
cuando  éstos  hubieren  abandonando  el  de- 
nuncio ó  éste  se  haya  declarado  desierto  ó 
improcedente,  siempre  (lue  se  hubiere  llega- 
do á  practicar  el  deslinde  y  la  medida  de  los 
terrenos. 

Art.  6.0  Todo  habitante  de  la  República, 
mayor  de  edad  y  con  capacidad  legal  para 
contratar,  tiene  derecho,  en  los  términos  de 
la  presente  ley,  para  denunciar  terrenos  bal- 
díos, demasías  y  excedencias  en  cualquiera 
parte  del  territorio  nacional,  y  sin  limitación 
de  extensión;  excepto  los  naturales  de  las 
naciones  limítrofes  de  la  República  y  de  los 
naturalizados  en  ellas,  quienes  por  ningún 
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título  pueden  adquirir  baldíos  en  los  Esta- 
dos que  con  ellas  linden. 

La  franquicia  otorgada  en  el  presente  ar- 
tículo no  deroga  las  limitaciones  estableci- 
das ó  que  establezcan  las  leyes  vigentes,  so- 
bre adquisición  por  extranjeros,  de  bienes 
inmuebles  en  la  República. 

Art.  7.®  Cesa  la  obligación  hasta  ahora 
impuesta  á  los  propietarios  y  poseedores  de 
terrenos  baldíos  de  tenerlos  poblados,  aco- 
tados y  cultivados,  y  los  individuos  que  no 
hubieren  cumplido  las  obligaciones  que  á 
este  respecto  han  impuesto  las  leyes  ante- 
riores á  la  presente,  quedan  exentos  de  toda 
pena,  sin  necesidad  de  declaración  especial 
en  cada  caso  y  sin  que  la  nación  pueda  en 
lo  futuro  sujetar  á  inquisición,  revisión  ó 
composición  los  títulos  ya  expedidos,  y 
mucho  menos  reivindicar  los  terrenos  que 
éstos  amparen,  por  la  sola  falta  de  pobla- 
ción, cultivo  ó  acotamiento. 

Art.  8.**  Cesa  también  la  prohibición  im- 
puesta á  las  compañías  deslindadoras  de  te- 
rrenos baldíos,  por  el  art.  21  de  la  ley  de  16 
de  Diciembre  de  1883  ó  por  cualquier  otra 
disposición  legal,  de  enajenar  las  tierras  que 
les  hayan  correspondido,  por  compensación 
de  gastos  de  deslinde,  en  lotes  ó  fracciones 
que  excedan  de  2.500  hectáreas;  y  si  alguna 
enajenación  se  hubiere  hecho  en  lotes  ó 
fracciones  de  mayor  extensión,  no  podrá 
ser  invalidada  por  este  solo  motivo,  ni  la 
nación  podrá  en  ningún  tiempo  reivindicar 
los  terrenos  así  enajenados  por  solo  esta  cir- 
cunstancia. 

Art.  9.®  Los  terrenos  baldíos,  salvo  el 
caso  previsto  en  el  artículo  siguiente,  sólo 
se  enajenarán  previo  denuncio  y  mediante 
los  trámites  que  establece  esta  ley,  y  á  los 
precios  que  se  fijen  en  la  tarifa  especial  que 
el  Ejecutivo  Federal  publicará  y  sancionará 
conforme  al  art.  12. 

Art.  10.  Las  demasías  y  excedencias,  así 
como  los  terrenos  baldíos  poseídos  por  par- 
ticulareH  durante  veinte  afios  ó  más,  sin  tí- 
tulo primordial,  pero  con  título  translativo  de 
dominio,  emanado  de  particulares  ó  de  Au- 
toridad pública  no  autorizada  para  enajenar 
baldíos,  se  adquirirán  también  por  denuncio 
ó  por  composición  ajustada  directamente 
con  la  Secretaría  de  Fomento,  conforme  á 
las  prevenciones  de  esta  ley. 

Art.  11.  Los  terrenos  nacionales  sola- 
mente podrán  ser  enajenados  por  la  Secre- 
taría de  Fomento,  á  los  precios  y  bajo  las 
condiciones  que  ella  determine  en  cada  caso, 
atendiendo  á  la  calidad  y  ubicación  de  los 
terrenos  y  al  objeto  que  se  les  destine.  Di- 
chos precios  no  podrán  ser  nunca  inferiores 
á  los  señalados  para  los  terrenos  baldíos  en 
la  tarifa  vigente  al  acordarse  la  enajenación, 


y  sólo  podrá  hacerse  enajenación  de  terre- 
nos á  titulo  gratuito,  en  los  casos  en  que  por 
razón  de  utilidad  pública,  recompensa  de 
servicios  ú  otros  motivos,  lo  autorice  expre- 
samente la  ley. 

Art.  12.  El  Ejecutivo  de  la  Unión  fijará 
por  medio  de  un  decreto  que  se  publicará  en 
el  mes  de  Enero  de  cada  año,  la  tarifa  de 
precios  de  los  terrenos  baldíos  de  cada  Es- 
tado y  del  distrito  y  territorios  federales. 

Esta  tarifa  regirá  durante  el  año  fiscal  in- 
mediato á  su  publicación. 

Axt.  13.  Del  precio  de  los  teiTenos  bal- 
díos, excedencias  y  demasías  que  se  enaje- 
nen conforme  á  la  ley,  se  aplicarán  dos  ter- 
cios al  Erario  Federal  y  un  tercio  al  del  Es- 
tado en  donde  el  terreno  estuviere  ubicado; 
pero  sin  que  ni  la  Federación  ni  los  Estados 
puedan  rehusar  el  pago  que  se  les  haga  en 
los  títulos  ó  créditos  legítimos  que  constitu- 
yan respectivamente  su  deuda  pública, 
cuando  el  adquirente  del  terreno  quiera  pa- 
gar en  esa  especie. 

El  precio  de  los  baldíos,  excedencias  y 
demasías  ubicados  en  el  distrito  y  territo- 
rios federales,  así  como  el  de  los  terrenos 
nacionales,  sea  cual  fuere  su  ubicación,  se 
aplicará  íntegramente  al  Erario  Federal. 

Art.  14.  No  podrán  enajenarse  por  nin- 
gún título,  ni  estarán  sujetos  á  prescripción 
sino  que  permanecerán  siempre  del  domi- 
minio  de  la  Federación: 

1.®    Las  playas  del  mar. 

2.0  La  zona  marítima,  con  una  exten- 
sión de  20  metros  contados  desde  la  orilla 
del  agua  en  la  mayor  pleamar  y  á  lo  largo 
de  las  costas  de  tierra  firme  v  de  las  islas. 

3.0  Una  zona  de  10  metros  en  ambas  ri- 
beras de  los  ríos  navegables  y  cinco  metros 
en  los  flotables. 

4.®  Los  terrenos  en  que  se  encuentran 
ruinas  monumentales,  con  la  superficie  que 
se  declare  necesaria  para  el  cuidado  y  con- 
servación de  éstas. 

Art.  16.  Los  terrenos  baldíos  en  las  is- 
las de  ambos  mares,  se  enajenarán  en  los 
mismos  términos  que  los  demás  del  territo- 
rio nacional;  pero  en  toda  isla  se  reservará 
además  de  la  zona  marítima,  una  extensión 
mínima  de  60  hectáreas  para  establecimien- 
to de  poblaciones  y  otros  usos  públicos,  y 
en  caso  de  que  la  isla  no  tenga  esa  exten- 
sión, se  reservará  su  totalidad  para  aquellos 
usos. 

Las  islas  de  los  ríos,  lagos  y  esteros  nave- 
vegables  no  se  enajenarán  sino  después  de 
practicados  los  reconocimientos  periciales  y 
de  recogidos  los  informes  de  la  Autoridad 
superior  política  del  respectivo  Estado,  dis- 
trito ó  territorio  que  demuestren  que  no  hay 
inconveniente  para  efectuar  la  enajenación. 
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hxU  16.  Los  esteros^  lagunas  y  están- 
qaes  de  propiedad  nacioQal  que  no  sejín  na- 
vegables, ni  suacexitibles  de  llegar  A  &erIo« 
m  como  las  u  ariíiniaej  podrán  ser  enajcna- 
ilofl  (!on  iü-reglo  a  esta  ley^  previos  )ob  rt^co* 
üocimientos  periciales  y  loe  lo  formen  de  l:i 
'  '* 'rdad  competente  de  Marina  y  de  la  su- 
perior política  del  respectiTO  Estado,  distri- 
to ó  territorio  que  demuestren  que  no  hay 
inconveniente  para  efectuar  la  enajenación. 

Art.  17.  Los  terrenos  á  que  se  refiere 
esta  ley,  y  cuya  adquisición  se  solicite  con 
objeto  de  establecer  salinas  ó  que  fueren 
propios  para  ello,  se  enajenarán  también 
con  arreglo  á  las  prevenciones  de  esta  ley; 
pero  la  Secretaría  de  Fomento  podrá  man- 
darlos valuar  especialmente  y  acordar  su 
enajenación  á  precios  superiores  á  los  de  la 
tarifa  que  estuviere  vigente,  cuando  así  lo 
estimare  conveniente. 

Art.  18.  La  Secretaria  de  Fomento  podrá 
celebrar,  para  la  explotación  de  los  terrenos 
baldíos  y  mientras  no  haya  quien  solicite  su 
enajenación,  los  contratos  de  arrendamiento, 
aparcería  ú  otros  que  no  transfieran  el  do- 
minio, así  como  expedir  Reglamentos  con- 
fonne  á  los  cuales  haya  de  permitirse  la 
explotación  de  maderas,  resinas  li  otros  pro- 
ductos de  dichos  terrenos,  señalando  las  pe- 
nas en  que  incurran  los  que  infrinjan  las 
reglas  de  explotación,  y  sin  perjuicio  de  que 
^  castigue  administrativa  ó  judicialmente, 
conforme  á  las  leyes,  al  que  invada  ó  explo- 
te sin  permiso  los  terrenos  baldíos.  Ales 
arrendatarios  de  éstos  podrá  dárseles  en  los 
contratos  respectivos, el  derecho  de  adquirir- 
los por  el  tanto  cuando  otro  pida  su  enaje- 
nación, siempre  que  hagan  uso  de  ese  dere- 
cho dentro  de  un  térmijio  que  no  exceda  de 
un  mes  y  que  indemnicen  al  denunciante  de 
los  gastos  que  hubiere  hecho  en  el  denuncio, 
mensura  y  deslinde  del  terreno. 

Art.  19.  Los  contratos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  se  celebrarán  siempre  en 
términos  que  no  impidan  la  enajenación  de 
ío?  terrenos  baldíos  á  que  se  refieran,  lOvS 
cuales  se  entregarán  al  que  los  hubiere  de- 
nunciado y  adquirido,  á  más  tardar  seis  me- 
ses después  de  expedido  el  título  correspon- 
diente. Igualmente,  todo  permiso  expedido 
conforme  á  ios  Reglamentos  administrativos, 
para  la  explotación  de  terrenos  baldíos  ó 
sus  productos,  se  entenderá  siempre  otorga 
do  con  calidad  de  que  cesará  tan  luego  como 
el  terreno  fuere  adjudicado  conforme  á  esta 
It^y  sin  más  derecho  por  parte  de  quien  obtu- 
vo el  permiso,  que  el  de  pedir  la  devolución 
de  lo  que  por  él  hubiera  satisfecho  propor 
cj'jnalmente  al  tiempo  que  faltare  para  su 
espiración. 
Art.  20.    La  adjudicación  de  terrenos  bal 


dios  y  nación  al  efl»  así  eomo  la  de  ex  cede  n- 
cias  y  demai?ÍHs,  con  Biijeción  á  Iop  Irámites 
y  formalidades  establecidoy  en  esta  ley,  con- 
liere  al  ad^^ui  rente  la  propiedad  del  terreno 
contra  la  nación  y  contra  Km  ¡laríieiilarea 
iliie  hubieren  prentado  eu  conformidad  á  la 
adjudicación  6  que,  habióndoso  opuesto  á 
ella,  hubieren  sido  judicialmente  vencidos. 
Respecto  de  terceros  que  no  hubieren  sido 
oídos,  la  propiedad  sólo  se  adquirirá  por 
prescripción  ú  otro  título  legal. 

Art.  21.  El  Ejecutivo  Federal  queda  fa- 
cultado para  reservar  temporalmente  los  te 
rrenos  baldíos  que  estime  conveniente  para 
conservación  ó  plantío  de  montes,  reserva- 
ción ó  reducción  de  indios,  ó  colonización, 
en  los  términos  que  establezcan  las  leyes. 

TÍTULO  U 

DK  LA  MANERA  DE  ADQUIETE  LOS  TERBENOS 
QUE  SON  OBJETO  DE  ESTA  LEY 

Art.  22.  Para  tramitar  los  asuntos  rela- 
tivos á  terrenos  baldíos,  se  establecerán 
Agencias  en  los  Estados,  en  el  distrito  fe- 
deral y  en  los  territorios,  á  cargo  de  perso- 
nas nombradas  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mento. Estos  Agentes  serán  en  número  va- 
riable, detenninándose  con  claridad  el  te- 
rritorio dentro  del  cual  hayan  de  ejercer  sus 
funciones;  y  por  cada  uno  de  ellos,  se  nom- 
brarán uno  ó  más  suplentes.  No  percibirán 
sueldo  del  Erario  Federal;  pero  cobrarán 
honorarios  de  acuerdo  con  la  tarifa  que  al 
efecto  expida  la  Secretaría  de  Fomento. 

Art.  23.  El  denuncio  de  terrenos  baldíos 
se  hará  ante  el  Agente  de  la  Secretaría  de 
Fomento,  dentro  de  cuya  circunscripcción 
se  encuentre  el  terreno,  presentando  el  de- 
nunciante escrito  por  duplicado,  en  el  que 
se  harán  constar,  con  toda  claridad,  la  si- 
tuación del  terreno  y  los  linderos  que  lo  se- 
paren de  cualquiera  otra  propiedad. 

Art.  24.  Presentado  el  escrito,  el  Agente 
procederá  á  registrarlo  en  un  libro  especial  y 
en  presencia  del  denunciante,  consignando 
el  día  y  la  hora  de  la  presentación,  tanto  en 
el  libro  como  en  el  escrito  y  en  su  duplica- 
do, devolviéndose  éste  en  el  acto  al  denun- 
ciante para  resguardo  de  su  derecho. 

Art.  26.  Dentro  de  los  quince  días  si- 
guientes al  de  la  presentación  del  escrito  de 
denuncio,  el  Agente  investigará  si  el  terreno 
que  se  denuncia  ha  sido  deslindado  ó  está 
resen^ado  para  bosque,  colonia  ó  reducción 
de  indios,  ó  si  por  algún  otro  motivo  está 
en  posesión  de  él  la  Hacienda  pública,  y  no 
hallándose  en  ninguno  de  los  casos  anterio- 
res, procederá  á  admitir  el  denuncio  y  á  tra- 
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mitarlo  en  los  termines  qne  fije  el  Begla- 
mento  de  procedimientos  administrativos. 

Art.  26.  Los  Agentes  no  tramitarán  los 
denuncios  que  se  les  presenten  relativos  á 
terrenos  ya  denunciados  ó  titulados;  pero  en 
todo  caso  deberán  registrar  estos  denuncios 
y  los  acuerdos  que  dictaren  desechando  un 
denuncio,  serán  revisables  por  la  Secretaría 
de  Fomento,  en  los  términos  que  en  los  Re- 
glamentos se  establezcan^. 

Art.  27.  Todo  denuncio  de  terrenos  bal- 
díos se  publicará,  tanto  en  el  local  de  la 
Agencia  como  en  el  periódico  oficial  de  la 
capital  del  Estado,  distrito  ó  territorio  don- 
de el  terreno  estuviere  ubicado,  por  el  tér- 
mino y  en  la  forma  que  determinen  los  Re 
glamentos. 

Los  gastos  de  esa  publicación  serán  por 
cuenta  del  denunciante,  así  como  los  de  me- 
dición del  terreno  y  los  de  deslinde,  que  en 
cada  caso  se  ha  de  practicar  previa  citación 
de  colindantes,  por  perito  titulado,  que  nom- 
brará el  denunciante  con  aprobación  del 
Agente. 

Art.  28.  Si  el  baldío  denunciado  estuvie- 
re limitado  en  todo  su  pei-ímetro  por  terre- 
nos no  baldíos,  podrá  conservar  la  figura 
que  tenga,  sea  cual  ñiere.  Si  sólo  estuviere 
limitado  en  parte  por  terrenos  de  esta  clase, 
los  lados  que  de  nuevo  se  tracen  serán  rec- 
tilíneos, y  los  ángulos  cuanto  menos  agudos 
yobtusos  sea  posible.  Si  estuviere  circunda- 
do en  su  totalidad  por  baldíos,  la  figura  será 
forzosamente  un  cuadrado. 

Cuando  el  baldío  denunciado  esté  próxi- 
mo á  terrenos  no  baldíos,  se  tomará  el  líuii- 
te  de  éstos  por  límite  del  terreno  denuncia- 
do, ó  se  dejará  entre  ambos,  según  prefiera 
el  adjudicatario,  una  distancia  que  no  baje 
de  un  kilómetro. 

Art.  29.  Levantado  el  plano  del  terreno 
denunciado,  hecho  el  deslinde  y  concluidos 
los  plazos  que  fije  el  Reglamento  de  proce- 
dimientos, y  siempre  que  dentro  de  ellos  no 
se  hubiere  presentado  opositor,  el  Agente 
sacará  copias  del  expediente  y  del  plano,  á 
fin  de  enviarlas  á  la  Secretaría  de  Fomento 
para  su  revisión  por  conducto  del  Goberna- 
dor del  Estado  respectivo,  quien  informará 
lo  que  estime  por  conveniente. 

Art.  30.  Revisadas  las  copias  del  expe- 
diente y  del  plano  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, y  encontrándose  que  se  ha  cumpli- 
do con  todos  los  trámites  requeridos  por  la 
ley  y  sus  Reglamentos,  y  que  los  trabajos 
periciales  relativos  al  levantamiento  del  pla- 
no y  al  deslinde  se  han  ejecutado  debida- 
mente, la  expresada  Secretaría  adjudicará  el 
terreno  al  denunciante  y  le  notificará  que 
proceda  á  hacer  el  pago  del  precio  del  terre- 
no, para  que  se  le  expida  el  título  corres- 


pondiente de  propiedad.  Esta  notificación  se 
hará  por  conducto  del  Agente  ante  quien  se 
hubiere  hecho  el  denuncio,  si  el  denuncian- 
te no  residiere  en  esta  capital,  ni  tuviere  en 
ella  persona  autorizada  para  representarle. 

Art.  81.  El  precio  del  terreno  baldío  de- 
nunciado, será  el  que  fije  la  tarifa  vigente 
en  la  época  en  que  se  hizo  el  denuncio,  y  se 
ha  de  pagar  dentro  de  los  dos  meses  siguien- 
tes al  acuerdo  de  la  Secretaría  de  Fomento 
que  hubiere  ordenado  la  adjudicación  del 
terreno.  Si  pasare  este  plazo  sin  que  se  pre- 
senten á  la  mencionada  Secretaría  los  com- 
probantes de  haberse  verificado  el  pago,  el 
denunciante  perderá  los  derechos  que  hu- 
biere adquirido,  y  el  terreno  se  incorporará 
á  los  nacionales.  Si  por  el  contrario,  se  pre  - 
sentaren  oportunamente  dichos  comproban- 
tes, se  mandará  extender  y  se  entregará  el 
título  de  propiedad  al  denunciante. 

Art.  32.  Si  concluidos  los  trámites  de  un 
denuncio,  la  Secretaría  de  Fomento  creyere 
que  el  terreno  de  que  se  trata  debe  reser- 
varse para  algún  uso  público  ó  para  alguno 
de  los  fines  que  autoriza  la  presente  ley,  po- 
drá negarse  la  adjudicación  al  denunciante 
é  incorporar  el  terreno  á  los  nacionales; 
pero  en  este  caso,  se  indemnizará  al  denun- 
ciante de  los  gastos  que  hubiere  hecho  en 
el  denuncio  y  medición  del  terreno  y  en 
la  tramitación  del  expediente  respectivo. 

Art.  33.  Los  agentes  suspenderán  la  tra- 
mitación del  expediente  desde  el  momento 
en  que  hubiere  oposición,  relativa  á  todo  el 
terreno  de  que  se  trate,  formulada  de  tal 
manera  que  no  pueda  precisarse  extensión 
determinada  de  tierras.  Si  la  oposición  fuere 
sólo  de  una  parte  claramente  especificíida 
del  terreno,  continuarán  los  trámites  admi- 
nistrativos, en  todo  lo  que  la  oposición  no 
comprenda,  si  así  lo  pidiere  el  denunciante; 
y  sólo  por  lo  que  ésta  afecte,  se  abrirá  el 
juicio  correspondiente  ante  el  juzgado  de 
distrito,  del  Estado,  distrito  ó  territorio  de 
la  ubicación  del  terreno. 

Art.  34.  El  juicio  de  oposición  se  sus- 
tanciará con  audiencia  del  Promotor  Fiscal, 
como  representante  de  la  Hacienda  pública 
y  con  sujeción  á  los  procedimientos  que  se- 
ñalen las  leyes  en  materia  federal,  para  el 
jtucio  sumario^  causando  siempre  ejecutoria 
la  sentencia  de  segunda  instancia. 

Art.  36.  La  sentencia  definitiva  que  se 
pronuncie  sobre  una  oposición  contendrá 
siempre  declaración  expresa  sobre  las  cos- 
tas del  jmcio  y  se  remitirá  en  testimonio  al 
Agente  de  tierras,  para  que  la  agregue  al 
expediente  administrativo.  Si  fuere  total- 
mente adversa  al  denunciante,  el  denuncio 
se  tendrá  por  no  hecho  en  lo  que  ataque  los 
derechos  del  opositor;  y  por  último,  si  fuere 


MÉitCO,   PRIMER  8EMESTBE  DE   lB94 


lia 


toUímente  advi^rga  á  éste,  el  deminoio  eon- 
tlonará  sus  tráiiiiteB  como  ai  no  hubiese  ha- 
bido oposición. 

Art.  36.  La  Secretarla  de  Fomento  podrá 
ne^af  Ift  adjodicacii'm  de  los  t erren ot*  btíldíos 
que  se  denuncien  á  lü  largo  de  loB  rioH  ú 
rursoa  de  agua,  cuíuido  por  eí?08  dennncioa 
!*e  ioliabillten,  por  quedar  sin  aect'Sio  al  río 
6  al  car^o  de  agua,  lois  ternoios  coliudantea; 
puea  basta  donde  fuere  posible,  sí^  procura* 
ú  que  todoa  loa  lotes  ó  fracuLouea  que  ae 
fünneD  con  loa  terrenos  baldíos  Qtie  atríwe- 
sare  un  tíq,  tengan  acceso  á  éste. 

Atl  37.  ¿Solamenie  por  causa  de  opoei- 
ción,  podrán  los  agentes  suspender  los  trá- 
mites de  un  denuncio;  pero  por  ningún  otro 
motivo  ni  en  ningún  otro  caso,  suspenderán 
dichos  trámites,  ni  ampliarán  los  plazos,  de- 
biendo á  la  conclusión  de  éstos,  y  en  la  su- 
cesión en  que  ocurran,  sacar  copia  del  ex- 
pediente, á  fin  de  remitirla  á  la  Secretaría 
de  Fomento,  para  que  ésta  declare  la  deser- 
ción del  denunciante  moroso  ó  exija  la  res- 
ponsabilidad al  Agente.  £1  denunciante  que 
una  vez  hubiese  sido  declarado  moroso,  no 
p-^drá  volver  á  denunciar  el  mismo  ten'eno 
baldío,  dentro  de  un  año  de  haber  sido  de- 
clarado desierto  su  primer  denuncio. 

Art,  88.  Las  excedencias  y  demasías  de 
[ina  propiedad,  así  como  los  terrenos  á  que 
íse  refiere  el  art.  10  de  la  presente  ley,  pue- 
den adquirirse  por  denuncio,  llenando  los 
requisitos  que  se  establecen  en  los  artículos 
anteriores,  ú  ocurriendo  directamente  á  la 
N?cretaría  de  Fomento,  la  cual  queda  auto- 
rizada para  celebrar  arreglos  y  composicio- 
nes en  todo  lo  que  se  refiera  á  los  intereses 
de  ía  nación,  ya  sea  declarando  que  no  hay 
baldíos,  excedencias  ni  demasías,  dentro  de 
los  límites  de  una  propiedad,  ó  ya  acordan- 
do que  el  dueño  de  ésta  se  adjudique  los 
baldíos,  demasías  ó  excedencias  que  resul- 
taren. 

Art.  39.  Para  la  celebración  de  los  arre- 
gios y  composiciones  á  que  se  refiere  el  artí- 
f  alo  anterior,  serán  requisitos  indispensa- 
bles. 

1.®  Que  por  perito  titulado,  y  á  satisfac- 
ción de  la  Secretaría  de  Fomento,  se  levan- 
te y  presente  el  plano  del  terreno  á  la  esca- 
'a  y  con  los  demás  requisitos  y  detalles  que 
fijt  n  los  Reglamentos  administrativos. 

2."  Que  se  haga  constar  de  una  manera 
autentica  y  fehaciente,  la  conformidad  de 
todos  y  cada  uno  de  los  actuales  colindan- 
t*fS.  con  los  linderos  que  en  el  plano  se  se- 
ñalen al  terreno  cuya  composición  se  soli- 
cite, ó  qne  si  alguna  diferencia  se  hubiere 
solicitado  sobre  dichos  linderos,  se  haya  de- 
cidido por  sentencia  definitiva  y  pasada  en 
aatoridad  de  cosa  juzgada. 


T^a  ley  reputa  medio  bastante  para  com- 
probar la  indicada  conformidad  de  loa  colín 
dan  tes,  cualquiera  de  los  siguientes: 

A .  Eac  r  i  t  n  ra  pú  I  d  i  ca  ot  orgüd  a  an  1:  e  Xota- 
vio  í^  Juez  autor  litado  para  otorgar  inatru- 
montot*  pi^)jlieoB. 

B.  Comparecencia  ante  un  Juez  de  pri- 
mera íriiítimcía. 

C.  Comparecencia  ante  el  Agente  de  tie- 
rras de  la  eiri'unsrripción  en  donde  la  pro- 
pit^düd  fciítiiviert^  ubicada. 

3.^  Que  se  presenten,  en  forma  legal, 
los  títulos^  primordiales,  ó  en  su  i'ai?o,  loa 
transiativos  de  dominio. 

4.°  Que  se  presente  igualmente  en  forma 
legal,  el  último  título  translativo  de  dominio 
debidamente  inscripto  en  el  Registro  de  la 
propiedad  del  distrito^partido  ó  cantón  en 
que  esté  ubicado  el  teiTeno  de  que  se  trate. 

6.0  Que  se  presente  también  origina  1  ó 
en  copia  certificada,  la  información  rendida 
ante  el  juzgado  de  distrito  correspondiente 
y  que  compruebe  la  posesión  del  terreno  ó 
de  las  excedencias  ó  demasías,  durante  el 
término  requerido  por  esta  ley. 

Art.  40.  Llenados  los  requisitos  que  exi- 
ge el  artículo  anterior,  la  Secretaría  de  Fo- 
mento podrá  hacer  la  declaración  de  no 
existir  baldíos  dentro  de  los  límites  de 
una  propiedad,  ó  adjudicar  á  su  poseedor 
los  baldíos,  demasías  y  excedencias  que  en 
ella  hubiere,  previo  pago  del  precio  que  co- 
rresponda conforme  á  la  tarifa  vigente  en  la 
época  en  qne  se  haya  hecho  la  solicitud,  y 
con  las  rebajas  concedidas  por  esta  ley  á 
los  poseedores. 

Art.  41.  Los  terrenos  nacionales  serán 
vendidos  por  la  Secretaría  de  Fomento,  al 
contado  ó  á  plazos,  y  á  precios  convencio- 
nales, que  en  ningún  caso  serán  inferiores  á 
los  que  señale  la  tarifa  vigente  al  acordar- 
se la  enajenación.  La  Secretaría  de  Fomen- 
to, previos  los  informes  que  estime  conve- 
nientes, podrá  acordar  ó  negar  la  enajena- 
ción, y  aun  conceder  plazos  para  el  pago  del 
precio;  pero  en  este  último  caso,  no  se  ex- 
pedirá título  de  propiedad  al  adquirente, 
sino  cuando  haya  acabado  de  pagar  el  pre- 
cio convenido. 

Cuando  los  terrenos  se  enajenen  para  ob- 
jetos de  colonización,  los  contratos  respec- 
tivos se  sujetarán  á  los  que  establecen  las 
leyes  especiales  sobre  esta  materia. 

TÍTULO  III 

DE  LAS  FRANQUICIAS  QUE  SE  CONCEDEN  Á 
LOS  POSEEDORES  DE  TERRENOS  BALDÍOS, 
DEMASÍAS  Y  EXCEDENCIAS. 

Art.  42.    Los  poseedores  de  demasías  go- 
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zarán  de  una  rebaja  de  66  por  100  en  el 
precio  de  tarifa.  Los  de  excedencias  y  de 
baldíos  con  título  translativo  de  dominio  y 
posesión  de  más  de  veinte  afíos,  gozarán  de 
una  rebaja  de  60  por  100  sobre  el  indicado 
precio  de  tarifa,  y  esa  rebaja  será  sólo  de 
83  por  100  para  los  poseedores  de  baldíos 
con  título  translativo  de  dominio  y  posesión 
de  más  de  diez  años  y  menos  de  veinte. 

Art.  43.  Durante  un  año  contado  desde 
la  fecha  en  que  comience  á  regir  esta  ley, 
solamente  los  poseedores  de  demasías,  ex- 
cedencias y  terrenos  baldíos,  á  quienes  se 
refiere  el  artículo  anterior,  podrán  solicitar 
su  adquisición,  quedando  después  de  este 
plazo  denunciables  por  cualquiera  otra  per- 
sona, sin  que  el  denunciante  tenga  derecho 
á  rebaja  en  el  precio.  Transcurrido  el  plazo 
de  un  año  que  queda  indicado,  aun  en 
caso  de  denuncio  por  un  tercero,  el  poseedor 
tendrá  el  derecho  de  ser  preferido  en  la  ad- 
judicación del  terreno  de  que  se  trate,  siem- 
pre que  hiciere  uso  de  él  antes  de  que  el  ex- 
pediente sea  remitido  por  la  agencia  respec- 
tiva á  la  Secretaría  de  Fomento,  y  pagando 
al  denunciante  los  gastos  que  hubiere  hecho 
en  el  denuncio. 

Art.  44.  Queda  derogada  desde  la  fecha 
en  que  esta  ley  comience  á  regir,  cualquiera 
ley  ó  disposición  que  prohiba  la  prescrip- 
ción de  los  terrenos  baldíos.  En  consecuen- 
cia, podrá  en  lo  sucesivo  cualquier  indivi- 
duo, no  exceptuado  por  la  ley,  prescribir 
hasta  cinco  mil  hectáreas  de  terreno  baldío 
y  no  más,  si  concurren  los  requisitos  que 
con  relación  al  tiempo  de  posesión  y  á  la  na- 
turaleza del  título  que  lo  ampare,  establece 
el  Código  civil  del  distrito  f^eral. 

TtTULO  IV 

DEL  OBAN  BEQISTBO  DE  LA  PBOPIEDAD 
DE  LA  BEPÚBLICA 

Art.  46.  Se  establece  el  Gran  Registro  de 
la  propiedad  de  la  República,  que  estará  á 
cargo  de  una  oficina  dependiente  de  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  y  en  el  cual  se  inscri- 
birán con  los  requisitos  y  formalidades  que 
fijen  esta  ley  y  sus  Reglamentos,  los  títulos 
primordiales  de  terrenos  baldíos  ó  naciona- 
les, y  los  expedidos  en  virtud  de  los  arre- 
glos y  composiciones  que  hubiere  hecho  ya 
ó  hiciere  en  lo  futuro  la  Secretaría  de  Fo- 
mento. 

Art.  46.  El  Gran  Registro  de  la  propie- 
dad de  la  República  será  público,  pudiendo 
examinar,  y  pedir  certificación  y  copia  de 
las  inscripciones  y  planos  que  en  él  se  con- 
serven, toda  autoridad  ó  persona  que  lo  so- 
licite. 


Art.  47.  La  inscripción  en  el  Gran  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  la  República,  será 
enteramente  voluntaria  para  los  dueños  y 
poseedores  de  tierras,  y,  por  lo  mismo,  la 
falta  de  dicha  inscripción  no  les  privará  de 
ninguno  de  los  derechos  que  les  correspon- 
dan, conforme  á  las  leyes  vigentes;  pero  sin 
que  gocen  de  las  franquicias  concedidas  á 
las  propiedades  registradas. 

Art.  48.  Toda  propiedad  inscripta  en  el 
Gran  Registro  de  la  propiedad  de  la  Repú- 
blica, será  considerada  por  el  Gobierno  fe- 
deral como  perfecta,  irrevocable  y  exenta  de 
todo  género  de  revisión.  En  consecuencia, 
los  efectos  que  la  inscripción  surtirá  con 
relación  al  Gobierno  y  autoridades  de  la 
nación,  serán  que  ninguna  de  éstas,  sea 
cual  fuere  su  categoría,  ni  sus  Agentes  de 
cualquier  especie,  puedan  exigir  en  ningún 
tiempo  la  presentación  de  títulos  ó  docu- 
mentos primordiales,  ni  mucho  menos  suje- 
tarlos á  inquisición  ó  revisión  de  ninguna 
clase,  pues  el  simple  certificado  de  una  ins- 
cripción surtirá  el  efecto  de  un  título  per- 
fecto é  irrevocable,  sin  que  por  ningún  mo- 
tivo pueda  rectificarse  la  extensión  superfi- 
cial de  la  propiedad  inscripta. 

Art.  49.  Con  relación  á  los  denunciantes 
de  terrenos  comprendidos  dentro  de  los  lí- 
mites de  nna  propiedad  inscripta  en  el  Gran 
Registro  de  la  propiedad  de  la  República, 
sea  que  el  denuncio  se  haga  á  título  de  ser 
dichos  terrenos  baldíos,  excedencias  ó  de- 
masías, la  inscripción  surtirá  el  efecto  de 
que  el  denuncio  se  considere  infundado  é  im- 
procedente, declarándose  así  de  plano,  tan 
luego  como  se  presente  el  certificado  de  la 
inscripción;  pero  sin  perjuicio  de  que  tal  de- 
claración sea  revisable  por  la  Secretaría  de 
Fomento,  según  lo  establecido  en  el  art.  26. 

A- 1.  50.  Con  relación  á  los  colindantes 
de  una  propiedad  ó  terreno  inscripto  en  el 
Gran  Registro  de  la  propiedad  de  la  Repú- 
blica, surtirá  los  mismos  efectos  que  las  le- 
yes atribuyan  á  un  título  válido  y  perfecto, 
mientras  no  se  obtenga  una  sentencia  judi- 
cial que  haya  causado  ejecutoria  y  en  la 
cual  se  declare  que  es  nula  la  inscripción  ó 
que  ésta  debe  modificarse  en  la  parte  que 
concierna  al  colindante  opositor. 

Art.  61.  No  será  admitido  á  pedir  la  nu- 
lidad de  una  inscripción: 

1.**  El  que  hubiere  consentido  en  los  Uu 
deros  fijados  á  la  propiedad  inscripta  en  el 
plano  que  sirvió  para  la  inscripción,  ya  sea 
que  este  consentimiento  se  haya  dado  per- 
sonalmente, ó  ya  por  alguno  de  los  antece- 
sores ó  causa-habientes  del  que  pretenda 
oponerse. 

2.^  El  que  habiéndose  opuesto  á  que  se 
fije  determinado  lindero,  antes  de  que  la 
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isBCjipúén  ae  veriñque,  hubiere  sido  venci- 
da en  juicio  por  ítentent:ia  den  ti  í  ti  va. 

Art  52.  I^s  efe i: tos  atribuidos  á  1^  ins- 
cripdÓD  de  una  propiedad  en  los  art  í  fu  loa 
que  preceden^  no  librarán  á  los  poseedores 
lie  íierraa  de  la  obligación  de  pernutir  que 
se  identifiquen  por  el  Gobierno  ó  bus  agt'n^ 
les  ú  por  particulares,  en  ello  intereBadoa^ 
íoí?  límítíís  o  HuderOíí  de  la  propiedad  iiitá- 
cripta,  en  los  casos  en  que  tal  identificación 
proceda  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  53.    Ninguna  inscripción  de  un  terre- 
no ó  propiedad  se  verificará  sino  por  acuerdo 
expreso  de  la  Secretaría  de  Fomento,  que  se 
archivará  en  anión  del  plano  de  la  finca  ó 
terreno  de  que  se  trate. 
Art.  54.     Toda  inscripción  comprenderá: 
1.°    El  nombre  del  que  la  solicite. 
2.°    El  nombre  con  que  sea  conocida  la 
anca,  propiedad  ó  terreno  á  que  la  inscrip- 
ción se  refiera,  ó  el  que  le  pusiere  su  pro- 
pietario. 

V  La  ubicación  de  la  finca,  propiedad  ó 
terreno,  con  relación  á  la  división  política 
del  territorio  nacional^  expresando  cuando 
líenos  el  Estado,  distrito,  cantón  ó  partido 
y  Municipalidad. 

4."  Los  linderos  de  la  finca,  propiedad  ó 
terreno  en  todo  su  perímetro,  con  referen- 
cia, hasta  donde  fuere  posible,  á  puntos  fi- 
jus  é  invariables  de  fácil  identificación,  ó  á 
mojoneras  artificiales  de  construcción  sólida 
y  permanente. 

ó.o  Fecha  y  extracto  de  todos  los  títulos 
primordiales  de  dominio  que  sirvan  de  fun- 
<lamento  á  la  inscripción. 

6.0  Fecha  y  extracto  del  último  título 
iranslativo  de  dominio,  extendido  en  favor 
'iei  «]ue  solicite  la  inscripción. 

7.0  Ck>pia  literal  del  acuerdo  de  la  Se- 
tretaría  de  Fomento  que  ordene  la  ins- 
mpción. 

8.0  Los  demás  datos  y  circunstancias 
qae  exijan  los  Eeglamentos  administrativos. 
Art.  56.  La  Secretaría  de  Fomento  no 
r«xlrá  acordar  la  inscripción  de  una  propie- 
•^'id  sin  que  previamente  se  hayan  llenado 
ias  siguientes  condiciones: 

i^  Declaración  hecha  por  la  misma  Se- 
'  retaría,  de  que  está  satisfecho  todo  interés 
de  la  nación,  en  lo  que  se  refiera  á  la  ena- 
enücíón  de  la  propiedad  ó  terreno  de  que 
^  trate. 

2.*  Presentación  del  último  título  trans- 
lativo  de  dominio  en  favor  del  que  solicite  la 
nscripción,  debidamente  inscripto  en  el  Re- 
íríííro  público  del  distrito,  partido  ó  cantón 
?ii  qae  la  propiedad  esté  situada. 

3.'  Levantamiento  y  presentación  del 
pkno  del  terreno  ó  propiedad,  con  los  re- 
quisitos que  exige  la  frac.   1.*  del  art.  39. 


4  *  Constancia  de  la  conformidad  de  to 
dos  y  cada  uno  de  los  colín  lantén  ^  t:on  los 
linderoíf  que  tn  el  plano  se  señalen  al  terre- 
no, en  lii  forma  que  e?íi presa  la  frac.  2.'  del 
citado  art.  3U,  ó  la  justificairíón  de  haber 
«ido  veiurido  en  juicio  el  colindante  que  ae 
hubiere  ojiuesto, 

Art.  óij.  Cada  insenpcióo  se  referirá  á 
una  tí  ola  finca  6  propiedad;  en  con8e(.uen- 
cia,  ninguna  inscripción  podrá  comprender 
fincas  ó  terrenos  que  no  estuvieren  unidos, 
constituyendo  una  sola  propiedad,  aunque 
pertenezcan  al  mismo  dueño. 

Art.  67.  Para  que  el  certificado  de  una 
inscripción  en  el  Gran  Registro  de  la  pro- 
piedad de  la  República  surta  los  efectos  que 
esta  ley  le  atribuye,  no  se  necesitará  que 
esté  extendido  en  nombre  de  la  persona 
que  lo  exhiba;  pero  los  propietarios  de  fincas 
ó  terrenos  tendrán  el  derecho  de  pedir  que 
se  varíe  el  nombre  de  aquel  en  cuyo  favor 
se  haya  hecho  una  inscripción,  presentando 
al  Gran  Registro  de  la  propiedad  de  la  Re- 
pública un  instrumento  público  que  com- 
pruebe que  son  sucesores  legítimos  á  título 
singular  ó  universal  de  la  persona  en  cuyo 
favor  se  haya  hecho  la  inscripción,  siempre 
que  tal  documento  esté  debidamente  ins- 
cripto en  el  Registro  público  de  la  propiedad 
del  distrito,  cantón  ó  partido  en  donde  el 
terreno  estuviere  ubicado. 

Art.  68.  En  caso  de  que  un  terreno  ó  pro- 
piedad ya  inscripto,  se  fraccione  ó  divida,  se 
hará  la  anotación  correspondiente  en  la  pri- 
mitiva inscripción,  y  se  abrirá  una  nueva, 
respecto  de  cada  fracción  ó  parte  que  hubie- 
re pasado  á  otro  propietario;  pero  sin  que  al 
abrirse  la  nueva  inscripción  puedan  omitir 
se  la  presentación  y  archivo  del  plano  de  la 
fracción  á  que  aquella  se  refiera,  ni  las  ano- 
taciones que  corresponda  hacer  en  el  plano 
primitivo  de  la  propiedad  fraccionada. 

Art.  69.  Fuera  de  los  casos  de  transmi- 
sión, división  ó  fraccionamiento  de  una 
propiedad  inscripta,  á  que  se  refieren  los  dos 
artículos  anteriores,  sólo  podrá  alterarse^ 
modificarse  ó  cancelarse  una  inscripción, 
por  virtud  de  sentencia  definitiva  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  dictada  por  el 
Juez  ó  Tribunal  federal  que  fuere  competen- 
te, por  razón  de  la  ubicación  del  terreno  ó 
finca  de  que  se  trate,  y  en  la  cual  se  declare 
que  la  inscripción  fué  nula  ó  que  debe  alte- 
rarse ó  modificarse.  Sólo  será  causa  legal 
para  declarar  la  nulidad  ó  modificación  de 
una  inscripción^  la  comprobación  de  haber- 
se acordado  ésta  por  error,  dolo  ó  fraude,  ó 
sin  haberse  llenado  los  requisitos  previos 
que  la  ley  establezca.  En  esta  clase  de  jui- 
cios se  oirá  siempre  y  se  tendrá  como  parte 
al  promotor  fiscal. 
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Art.  60.  La  Secretaría  de  Fomento  dará 
noticia  á  los  Agentes  de  tierras,  de  las  pro- 
piedades que  hayan  sido  inscriptas  en  el 
Gran  Registro  de  la  propiedad  de  la  Repú- 
blica y  que  estén  ubicadas  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  circunscripción,  con  objeto  de 
que  por  ningún  título  ni  motivo  admitan  de- 
nuncio de  ellas  ó  de  parte  de  las  tierras  que 
las  formen. 

Art.  61.  La  inscripción  en  el  Gran  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  la  República  cau- 
sará un  derecho  que  será  pagado  en  estam- 
pillas que  se  adherirán  al  libro  en  que  se 
haga  cada  inscripción,  con  arreglo  á  la  tari- 
fa siguiente: 

Por  las  propiedades  que  midan  menos  de 
10.000  hectáreas,  se  pagará  á  razón  de  un 
centavo  por  hectárea,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  pagarse  una  cuota  menor  de  $  2. 

Las  propiedades  que  midan  más  de  10.000 
7  menos  de  60,000  hectáreas,  pagarán  la 
cuota  que  queda  expresada  de  un  centavo 
por  hectárea  por  las  primeras  10.000,  y  por 
las  que  hubiere  de  exceso,  medio  centavo 
por  hectárea. 

Por  las  propiedades  que  midan  más  de 
50.000  hectáreas,  se  pagarán  las  cuotas  que 
quedan  indicadas,  y  un  cuarto  de  centavo 
por  cada  hectárea  que  exceda  de  50.000. 

Estos  derechos  se  pagarán  por  una  sola 
vez;  pero  por  las  copias  certificadas  que  se 
dieren  de  una  inscripción  y  por  las  anota- 
ciones que  en  ella  se  hicieren  en  caso  de 
cambio  de  propietario  ó  de  división  de  una 
propiedad,  se  podrán  cobrar  los  derechos 
que  fije  el  arancel  que  apruebe  la  Secretaría 
lie  Fomento,  y  los  cuales  se  pagarán  también 
en  estampillas  del  timbre. 

Art.  62.  El  Jefe  ó  encargado  del  Gran 
Registro  de  la  propiedad  de  la  República, 
otorgará  una  fianza  que  no  bajará  de  10.000 
pesos,  por  los  perjuicios  que  á  la  Hacienda 
pública  ó  á  los  particulares  pueda  causar 
por  dolo  ú  omisión  en  las  inscripciones  que 
hiciere;  pero  tendrá  derecho  de  hacer  obser- 
vaciones á  los  acuerdos  que  en  tales  inscrip- 
ciones se  manden  hacer,  y  sólo  cesará  su 
responsabilidad  cuando,  á  pesar  de  ellas,  se 
le  repitiere  el  acuerdo. 

TÍTULO  V 

DISPOSICIONES   GENERALES 

Art.  68.  Se  declaran  exentos  de  toda  re- 
visión y  composición  los  títulos  expedidos 
por  Autoridad  competente,  conforme  á  las 
leyes,  y  especialmente  los  que  la  Secretaría 
de  Fomento  hubiere  otorgado  desde  la  fe  • 
cha  en  que  comenzó  á  regir  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1863,  los  cuales  expresamente  se 


confirman  y  ratifican  en  lo  que  se  refiere  al 
interés  de  la  Hacienda  pública,  sin  que  en 
lo  sucesivo  puedan  ser  nulificados  ni  modi- 
ficados, sino  por  causa  de  error  ó  dolo,  de- 
clarados por  los  Tribunales  competentes  de 
la  Federación,  en  sentencia  que  haya  pasa- 
do en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Sin  em- 
bargo, los  títulos  expresados  sólo  ampararán 
los  terrenos  comprendidos  dentro  de  la  ex- 
tensión superficial  á  que  se  refieran,  y  de  los 
linderos  que  en  ellos  se  fijen,  sin  que  pue- 
dan extenderse  á  mayor  superficie  ó  á  otros 
linderos. 

Art.  64.  Igualmente  se  confirman  y  rati- 
fican en  los  términos  indicados  y  por  lo  que 
al  interés  de  la  Hacienda  pública  se  refiere, 
las  enajenaciones  de  terrenos  baldíos  y  na 
clónales  hechas  por  la  Secretaría  de  Fomen- 
to á  título  de  composición,  y  las  declaracio- 
nes de  la  misma  Secretaría  sobre  que  deter- 
minada propiedad  no  contiene  baldíos,  ex- 
cedencias ni  demasías;  las  cuales  enajena- 
ciones y  declaraciones  sólo  podrán  ser  nuil- 
lineadas  mediante  sentencia  definitiva,  pro- 
nunciada por  los  Tribunales  competentes  de 
la  Federación,  en  que  se  declare  que  fueron 
obtenidas  por  error  ó  dolo. 

Art.  65.  Todo  título  primordial  de  terre- 
nos baldíos  expedido  por  autoridad  compe- 
tente y  con  todos  los  requisitos  establecidos 
por  las  leyes  vigentes  en  la  época  en  que  se 
expidió,  es  firme  y  valedero,  y  no  necesita, 
por  lo  tanto,  de  revisión,  ratificación  ni  con- 
firmación de  ninguna  especie,  siempre  que 
dicho  título  esté  conforme  con  la  extensión 
superficial  y  los  linderos  fijados  en  él  al  te- 
rreno, ó  que  se  hayan  suplido  los  vicios  de 
que  pudiera  haber  adolecido,  por  composi- 
ción ajustada  con  Autoridad  competente. 

La  prevención  anterior  no  modifica  los 
preceptos  de  esta  ley  en  lo  referente  á  pro- 
piedades inscriptas  en  el  Gran  Registro  de 
la  propiedad  de  la  República,  cuyos  posee- 
dores sólo  tendrán  obligación  de  permitir 
que  se  identifiquen  los  linderos,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  art.  52. 

Art.  66.  Los  Ingenieros  que  intervengan 
en  el  deslinde  y  medición  de  terrenos  bal. 
dios  y  nacionales,  ó  de  excedencias  y  dema- 
sías, so:i  civilmente  responsables  para  con 
la  Hacienda  pública  de  los  dafios  y  pei-j úf- 
elos que  le  causaren  por  negligencia  ó  im- 
pericia en  el  desempeño  de  su  encargo;  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran  en 
caso  de  dolo  ó  fraude^  con  arreglo  á  las  leyes 
penales. 

Art.  67.  Subsisten  la  prohibición  é  inca- 
pacidad jurídica  que  tienen  las  comunida- 
des y  corporaciones  civiles  para  poseer  bie- 
nes raices;  y  los  Gobiernos  de  los  EstadoB, 
auxiliados  por  las  Autoridades  federales , 
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coHtliioaján  el  señalamiento,  fracdonamien- 
toen  lotís  y  adjudicación  entre  loi  vecinos 
de  IcfB  pDeblo&j  de  ios  terrenos  que  formtín 
lOé  ejÍ<3oíi,  y  de  ios  t^xc  Lid  entes  de]  ñindo  le- 
pl,  cuando  no  se  hubieren  hecho  esaa  ope- 
racitmea,  snjetiiiidose  para  el  sen  ala  miento 
á  bi  límítea  fijadoa  en  las  concee iones  olor- 
pdag  á  loa  pnebíoa,  ya  por  el  Gobierno  es- 
pañol  ea  la  época  colonial,  ya  por  loa  Go- 
biernos de  lo9  EstadoB  en  la  época  en  que 
pQ dieron  disponer  de  loa  baldíoa.  En  ea!*o 
de  qae  en  la  concesión  no  ae  hubieren  fijado 
m  lü  eictenaión  iñ  loa  hmitee  de  dichos  te- 
rreaba, BQ  aeignará  á  cada  población  nna  Je- 
pa  cuadrada,  conforme  á  Iüb  díaposídones 
witigufts,  siempre  que  haya  terrenos  baldíos 
en  lói  qoe  pneda  hacerle  el  sefialauiieiito, 
pürqne  no  ha  de  invadirse  la  propiedad  par- 
tkukr,  ni  ha  de  tomarse  de  los  baldioB  ma 
jor  (cantidad  de  terreno  qne  la  que  exprese 
1a  concesión. 

án.  68.  Si  algún  pueblo  estuviere  pose- 
jreatiaj  á  título  de  ejidoa^  excedencias  ó  de- 
maaiapj  podrá  ser  admitido  á  compoakión, 
tííi  los  mismos  términos  que  loa  partícn- 

Art,  59,  Para  solicitar  las  compoaicíonea 
qae  expresa  el  artículo  que  precede,  iiñi 
ójmopam  defender  de  denuricios  iie^alea 
k«  epdoí!,  terrenos  y  montes  de  los  pueblos, 
y  para  geationar  se  repartición  ó  fracciona- 
niieoto  entre  loe  individnoa  que  A  ello  teti- 
jean  derecho j  se  confiere  poraonalídad  jurí- 
dica A  to»  ayuntamientos,  asambleaa  ó  cor- 
pDTEcionea  municipales  de  la  República,  sea 
I Q^  fuere  !&  denominación  con  que  sean 
ied^ados  por  las  leyes  locales. 

Art.  70.  La  Secreüirla  de  Fomento  expe- 
dirá los  Reglamentos  para  la  explotación 
de  los  bosques  y  terrenos  baldíos  que  tem- 
poralmente mandare  reservar  conforme  á  la 
facultad  que  al  Ejecutivo  federal  concede  el 
artícolo  21  de  la  presente  ley. 

Art.  71.  Todo  contrato  celebrado  y  toda 
disposición  dictada  sobre  terrenos  baldíos, 
d^nasías  y  excedencias,  ó  sobre  terrenos 
oacionales,  por  funcionarios  á  quienes  la 
ley  DO  comete  esta  facultad,  son  nulos  de 
pieno  derecho  7  no  constituyen  responsable 
en  cosa  alg^una  á  la  Hacienda  pública. 

Art  72,  Nadie  puede  oponerse  á  que  se 
midan,  deslinden  ó  ejecuten  por  orden  de 
Autoridad  competente,  cualesquiera  otros 
actos  necesarios  para  averiguar  la  verdad  ó 
legalidad  de  un  denuncio;  pero  siempre  que 
la  sentencia  declare  no  ser  baldío,  en  todo 
üi  en  parte  el  terreno  denunciado,  habrá  de- 
recho á  la  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  que  por  el  denuncio  se  irroguen, 
i  reserva  de  la  acción  criminal  que  proceda 
lODÍorme  á  las  leyes. 
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La  prevención  que  precede,  en  manera 

alguna  modifica  laa  contenidas  en   los  ar- 
tículos 48  y  40» 

ArL  73,  El  simple  hecho  de  liaber  de- 
nunciado un  terreno  biüdfo,  no  da  derecho 
para  tomar  posesión  de  él,  que  no  se  confe- 
rirá legalmente  aino  medíaiite  la  expedición 
del  titulo  qiie  correeiionda,  en  !a  forma  y  con 
los  requisitos  ijue  eíiUblece  la  ley. 

DISPOSICIONES  TBANSITORIAS 

Art.  74.  Los  expedientes  sobre  denun- 
cioB  de  terrenos  baldíos  que  se  encuentren 
en  tramitación  al  cómenos ar  á  regir  esta  ley 
continuarán  radicadop  aíite  lo¿i  j  11  z  gado  a  de 
diatritü  que  de  el  loa  eatén  conociendo^  y  ae 
proaeguirán  y  terininürán  de  coufonuidíid 
con  las  leyes  vigentes  al  aer  iniciadofí;  sin 
perjuicio  del  derecho  de  los  denuncian  tea 
de  desiatlrse  de  aus  denuncios,  para  formu- 
larlos de  nuevo  ante  la  agencia  de  tí*rrenoa 
baldíos  que  corea  pon  da,  en  caao  de  que  no 
haya  habido  oposición,  pues  si  la  hubiere, 
ésta  seguirá  8UStaneiándoae  conforme  á  la 
ley. 

Art.  75.  Los  Jucírea  de  distrito  y  ios  Tri- 
bunales de  circuito  ante  quienes  esté  pen- 
diente alguno  de  loa  asuntoa  á  que  se  reÜe- 
re  el  iirtículo  que  precede,  remitirán  á  la 
Secretarla  de  Fomento,  dentro  del  mea  sí- 
t'uieuto  á  la  fecha  en  que  eeta  ley  comience 
á  regir,  ana  noticia  de  los  ex píni lentes  so- 
bre terrenos  baldíos  de  qne  estuvieren  cono- 
ciendo, con  iníhcación  del  nombre  del  de- 
nunciante,  del  terreno  denunciado,  del 
nombre  del  opositor  si  lo  hubiere,  de  la  ul- 
tima diligencia,  practicada,  y  de  la  fecha  en 
que  ésta  hubiere  tenido  lugar. 

Art.  76.  Los  juzgados  de  distrito  y  los 
Tribunales  de  circuito  que  estuvieren  cono- 
ciendo de' asuntos  referentes  á  terrenos  bal- 
díos, procederán  de  oficio  á  hacer  efectiva 
la  prevención  del  art.  21  de  la  ley  de  22  de 
Julio  de  1863  y  de  las  circulares  relativas 
de  27  de  Julio  de  1868  y  de  26  de  Octubre 
de  1884,  declarando  desiertos  y  abandona- 
dos los  denuncios  cuyos  trámites  se  hubie- 
ren paralizado  sin  motivo  legal,  y  mandan- 
do archivar  los  expedientes  relativos. 

Art.  77.  Ix)s  expedientes  sobre  denun- 
cios de  terrenos  baldíos  que  á  la  fecha  en 
que  comience  á  regir  esta  ley  estuvieren 
pendientes  ante  la  Secretaría  de  Fomento, 
se  decidirán  con  arreglo  á  las  leyes  vigen- 
tes en  la  época  en  que  fueron  iniciados,  pe- 
ro lás  composiciones,  declaraciones  y  arre- 
glos que  en  la  fecha  indicada  no  estuvieren 
definitivamente  resueltos,  se  sujetarán  á  las 
reglas  que  esta  ley  establece. 

Art.  78 .     Por  ahora  la  planta  y  sueldos 
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de  la  oficina  encargada  del  Gran  Registro 
de  la  propiedad  de  la  República,  serán  los 
siguientes:  Un  Director,  $3,000;  un  Oficial 
1.*^,  $2,000;  un  ídem  2/',  $1,800;  dos  escri- 
bientes, á  $600,  $1,200;  un  archivero,  $1,200. 
Art.  79.  Esta  ley  comenzará  á  regir  en 
toda  la  República  el  1.°  de  Julio  del  presen- 
te año;  y  desde  esa  fecha  quedarán  deroga- 
das la  de  20  de  Julio  de  1863  y  las  demás 
que  estén  vigentes  sobre  terrenos  baldíos. 

Nota.  En  la  ley  de  21  de  Mayo  se  ha 
aprobado  por  el  Congreso  el  uso  que  el  Go- 
bierno hizo  de  la  que  le  autorizó  para  publi- 
car el  anterior  decreto. 

Fincas  urbanas  ruinosas. — Acuerdo  del 
ayuntamiento  de  Méjico  de  5  de  Abril 
de  1894  (1). 

1.0  Por  los  conductos  debidos  supUque- 
se  al  C.  Gobernador  del  distrito  que  se  sirva 
librar  sus  órdenes  á  las  diversas  inspeccio- 
nes de  policía,  para  que  abran  un  registro 
de  las  casas  que  eti  sus  respectivas  demar- 
caciones se  denuncien  por  los  vecinos  como 
ruinosas  ó  al  menos  que  amenacen  algún 
peligro,  para  que  pueda  practicarse  el  res- 
pectivo reconocimiento  por  los  ingenieros 
de  ciudad;  expidiéndose  al  efecto  las  órde- 
nes escritas  respectivas. 

2. o  Suplíquese  al  mismo  CJ.  Gobernador 
que  se  sirva  indicar  á  los  CC.  Inspectores  la 
conveniencia  de  excitar  al  vecindario,  por 
los  medios  que  estimen  más  convenientes, 
á  que  den  los  avisos  oportunos  de  las  casas 
de  que  tengan  noticia  que  se  encuentren  en 
tal  estado. 

3.**  Publíquese  íntegra  esta  moción  para 
conocimiento  del  público  en  general  y  de  la 
prensa  en  particular,  recomendando  á  ésta 
la  reproducción  de  dicha  moción. 

4i.  Los  gastos  que  originen  los  recono- 
cimientos de  una  obra  peligrosa,  se  harán 
por  cuenta  del  tesoro  municipal;  pero  con- 
servando su  derecho  al  reembolso  contra  el 
propietario,  si  la  denuncia  resulta  justifica- 
da, y  contra  el  denunciante  en  el  único  caso 
en  que  resulte  enteramente  dolosa  la  denun- 
cia. Justificado  el  peligro,  cesará  la  inter- 
vención municipal,  quíiando  á  cargo  de  la 
autoridad  política  dictar  las  medidas  de  se- 
guridad que  considere  urgentes,  en  los  tér- 
minos de  los  artículos  1.213  y  1.214  del  Có- 
digo de  procedimientos  civiles  del  distrito. 


(1)  Reproducimos  este  acuerdo  como  un  buen 
modelo  y  digno  de  ser  imitado  por  nuestras  Cor- 
poraciones, tanto  por  su  concisión  cuanto  por  lo 
eficaz  y  práctico  que  sería  si  se  adoptara  en  for- 
ma análoga. 


Código  penal.— Robo.— Ley  de  12  de 
Mayo  de  1894,  reformando  el  art.  876, 
{Diario  Oficial  del  29.) 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  Meji- 
canos decreta: 

Artículo  l.o  Se  reforma  el  art.  876  del 
Código  penal  en  los  términos  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

Art.  376.  Fuera  de  los  casos  especifica- 
dos en  este  capítulo,  el  robo  sin  violencia  á 
las  personas  se  castigará  con  las  penas  si- 
guientes; 

1."  Si  el  valor  de  lo  robado  no  excediere 
de  60  pesos,  se  impondrá  una  pena  que  no 
baje  de  quince  días  ni  exceda  de  cinco  me- 
ses de  arresto. 

2.0  Si  ese  valor  llegare  á  $  60,  pero  no 
á  $  loo,  se  impondrá  como  pena  de  seis  á 
once  meses  de  arresto. 

3.°  Si  el  valor  de  la  cosa  robada  fuere 
de  $  100  á  $  600,  la  pena  será  de  un  año  á 
un  aflo  cinco  meses  de  prisión. 

4.0  Si  dicho  valor  pasare  de  $  600,  pero 
no  de  $  1.000,  la  pena  será  de  dieciocho  me- 
ses á  dos  años  de  prisión. 

6.0  Si  pasare  de  $  1.000,  por  cada  $  100 
de  exceso  se  aumentará  un  mes  de  prisión 
á  los  dos  años  de  que  habla  la  fracción  an- 
terior sin  que  el  término  medio  pueda  exce- 
der de  seis  años. 

Art.  2.^  Los  rateros  y  demás  responsa- 
bles de  los  delitos  previstos  y  castigados  en 
el  artículo  anterior  y  en  los  887  y  400  del 
Código  penal,  extinguirán  su  pena  en  el  lu- 
gar que  designe  el  Ejecutivo,  y  se  dedicarán 
al  trabajo  que  éste  determine,  observándo- 
se, en  su  caso,  lo  dispuesto  en  los  artículos 
88  á  91  del  citado  Código. 

Art.  3.0  Se  deroga  el  decreto  de  26  de 
Mayo  de  1884,  en  la  parte  que  reformó  el 
mencionado  art.  376  del  Código  penal. 

Código  penal.— Robo.— Decreto-ley  de 
22  de  Mayo  de  1894,  sobre  procedimien- 
tos en  los  procesos  por  este  delito  {Diario 
oficial  del  29). 

Artículo  1 .0  Los  Jueces  del  ramo  penal  en 
los  casos  previstos  en  la  frac,  l.'del  art.  376 
del  Código  penal  reformado  por  decreto  de 
esta  misma  fecha,  procederán  sin  necesidad 
de  formal  sustanciacióu;  pero  harán  const&r 
sucintamente  eu  una  acta,  los  motivos  y 
fundamentos  de  la  resolución  que  dicten  y 
contra  la  cual  no  habrá  más  recurso  que  el 
de  responsabilidad- 

En  estos  juicios  la  sentencia  se  pronan- 
ciará  dentro  de  ocho  dias  contados  desde 
aquel  en  que  el  hecho  fué  consignado  á    Ist 
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ititorídsá  eompeteute*  sin  pre?ia  ao  di  encía 
del  Ministerio  Público  á  quien,  sin  eralmr 
go,  deberá  notíficársele  para  low  efettas  del 
artículo  7.** 

Árt  2."  Tíii  loa  c&soB  preyieloe  en  las 
fracs.  2.*,  3>  y  4. a  del  expresado  arl.  376,  la 
instrucción  bo  Bujeta rá  á  lo  d i b puesto  en  el 
Ci-digo  de  Procedimientos  Penales,  en  lo 
i]\K  no  se  oponga  á  lo  ordenado  o  ti  este  de- 
(íreto.y  deberá  concluirse, cuando  niAe  tarde, 
ú  mes  de  haberse  comenzadoj  celebrándose 
k  aüdíeocia  en  que  debe  pronuncia rse  el  fa- 
llo ú  dJa  siguiente  ai  en  que  se  devuelva  la 
íisusa  por  el  Ministerio  Público. 

Aft.  3.0  En  ios  caeos  de  la  frac.  5.*  del 
citado  art.  376,  si  el  conocimiento  del  deli- 
lo  corresponde  á  loe  Jueces  de  primera  ins- 
tanda  de  los  territorios  federales,  procede- 
riü  éstos  como  se  previene  en  el  articulo  an- 
terior, 

Art,  4  *  Cuando  el  hecho  ú  omisión  com- 
prÉDdido  en  la  citada  frac.  5.'  sea  de  la  com- 
ptftencia  del  Jurado,  el  Jue^  instructor  obser- 
tará  ío  dispuesto  en  el  art.  2,c*,  y  celebrará 
lá  fttidlencia  ante  el  Jurado  dentro  de  sei.'j 
úím  de  devuelta  la  es  usa  por  el  Ministerio 
Público. 

Art.  5.<^  Las  apelacmnes  que  se  interpu- 
iieren  de  las  senteucias  dictadas  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  artículos  que  preceden, 
dtberin  sustanciarse  y  resolverse  precisa- 
iQ^nte  dentro  de  ocho  díaa  de  recibidos  lus 
áiTíos  ea  el  Tribunal  tíui>erior  respeí'tivo. 

A  rt,  6  .o  Loa  Ju  e  cea  so  a  responsab  les  por 
el  lapso  de  aJguno  de  los  términos  tljados 
en  \m  articnlos  1  o,  2.",  3.°  y  4."  de  este  de- 
érelo.  Lí»  Tribunales  superiores,  están  en  el 
fíttrecho  deber  de  imponerlos,  por  vía  de  co- 
rrección disciplinaria,  la  primera  vez,  una 
malta  de  $100,  la  segunda,  auspcnsión  basta 
por  im  mes,  7  de  cooaign arlos,  la  tercera,  al 
Jurado  reai^ectivo  para  que  ae  les  imponga 
^  pena  que  coneaponda  al  delito  de  morosi- 
dad babituaL 

Art.  7.*"  En  los  casos  en  que  no  hubiere 
aj>elaeión,  ya  porque  el  Código  de  Procedi- 
niientos  penales  ó  este  decreto  no  la  conce- 
dan, ya  porque  las  partes  no  la  interpiisio 
íen,  el  Ministerio  Público  está  obligado  á 
imponerse  de  la  causa  y  á  dar  parte  al  Tri- 
banoj  superior  re&peclivo  de  las  faltas  que 
fft  eila  notare,  para  que  éste  proceda  c^mo 
§e  previene  en  el  art,  6,** 

EJ  agente  del  Ministerio  Público  que  no 
cumpla  con  esta  obligación,  quedará  sujeto 
á  lo  dispuesto  en  dicho  art.  6.°,  imponiéndo- 
sele las  penas  allí  señaladas  ó  haciendo,  en 
su  caso,  la  consignación  ai  Jurado,  cuando 
de  cualquiera  manera,  llegue  esta  falta  á 
conocimiento  del  Tribunal  superior. 


Cddifo  de  jQstlcU  militar,  de  11   de  Ju- 
nio de  WM  (Diario  Oficial  del  12  al  27). 

mSPOSlUlOífES    PEELlMlNAHEa 

Artícido  1.0  De  conformidad  con  lo  pre- 
venido en  el  art.  V¿  de  la  Constitución,  sub- 
siate  el  fuero  de  guerra  para  los  delitos  y 
faltas  que  teniían  exacta  conexión  con  la 
disciplina  militar, 

Art.  2.°  Loa  delitos  y  faltas  que  tienen 
exacta  conexión  con  la  disciplina  militar 
son: 

1.0  Los  especificados  en  el  libro  III  de 
este  Código. 

2,0  Los  que  no  estén  espeoitícados  en 
ese  libro,  y  sí  en  el  Código  penal  para  el 
distrito  federal,  cuando  en  su  comisión  haya 
concurrido  cualquiera  de  Jas  circnna  tan  cías 
que  en  seguida  se  expresan- 

A  Que  el  delito  ó  falta  se  haya  ejecuta- 
do en  un  buque  de  guerra,  en  un  campa- 
ra ento^  ó  en  edificios  6  puntoe  militares  ú 
ocupador  militarmente,  siempre  que^  como 
consecuencia  inmediata,  se  produzca  escán- 
dalo ó  desorden  en  la  tropa  que  se  encuen- 
tre en  el  sitio  donde  el  delito  ó  la  falta  se 
haya  cometido* 

B  Que  Ea  infracción  legal  haya  sido  per- 
petrada en  lugar  declarado  en  e&tado  de  si- 
tio, salvo  el  caso  en  que  la  autoridad  mul- 
tar, en  uso  de  sus  facultades,  hubiere  dis- 
puesto dejar  á  los  Tribuunlüs  ordinarios  el 
conocimiento  de  determinados  delitos  ó 
faltas, 

C  Que  el  delito  ó  falta  se  haya  cometido 
por  militares  ó  asimilados,  ó  contra  eual- 
ijtiiera  de  ellos,  en  los  momentos  de  estar 
ejenitando  sus  funciones  en  actos  propios 
del  Biír vicio,  ó  cuando  eetuvieren  en  presen- 
cia do  tropa  formaíla;  ú  por  mi  I  i  tarea  ó  asi- 
milados entre  fc*í,  en  alguno  de  los  lugares 
mencionadoa  en  el  inclino  Á* 

D  Que  el  delito  del  orden  común  haya 
sido  cometido  en  conexión  con  otro  delito 
militar. 

Los  delitos  que  con  f o  míe  al  Código  pe- 
nal y  de  Procedimientos  penales  del  ditrtri- 
to  federal,  exijen  querella  necesaria  para 
su  averiguación  y  castigo,  no  serán  de  la 
competencia  de  los  Tribunales  militares  sino 
en  los  caaos  previstos  por  los  incisus  By  D. 

Art.  ^1  °  Para  los  efectos  del  artículo  an- 
terior se  entenderá  por  militares  á  todos  los 
individuos  que  por  formar  habitualmente 
parte  del  Ejército  federal,  ó  por  pertenecer 
á  una  fuerza  extraña  á  él,  pero  utilizada 
para  sus  mismos  ñnes  por  el  Gobierno  de 
la  Unión,  estuvieren  obligados  á  prestar 
I  servicio  de  armas  en  el  expresado  Ejército; 
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y  por  aBímilados  á  los  que  debiendo  prestar 
en  él  otro  servicio  que  no  sea  el  de  las  ar- 
mas, dis&uten  sueldo  de  la  Federación  y 
consideraciones  propias  de  los  militares. 

Siempre  que  fuere  procesado  por  delito 
del  orden  común  un  militar  ó  asimilado, 
será  juzgado  por  el  Juez  competente,  pero 
deberá  guardar  su  detención  ó  prisión,  en 
la  militar,  ó  en  el  edificio  de  este  fuero  que 
se  designe  por  la  Autoridad  superior  militar 
del  lugar  en  que  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito, la  que  cuidará  de  que  el  presunto  reo 
sea  conducido  ante  su  Juez,  siempre  que 
fuere  necesario,  y  hasta  tanto  no  se  pronun- 
cie sentencia  que  cause  ejecutoria. 

Art.  4.0  Cuando  haya  de  juzgarse  á  un 
acusado  de  delitos  ó  faltas  que  afecten  á 
la  disciplina  militar,  y  de  delitos  ó  faltas 
del  orden  común  que  no  tengan  conexión 
con  aquéllos,  los  Tribunales  del  fuero  á  que 
pertenezca  el  que  hubiere  prevenido  en  la 
instrucción  del  proceso,  lo  continuarán  has- 
ta que  se  pronuncie  el  fallo  definitivo  que 
corresponda;  pero  deberán  practicar,  duran- 
te la  secuela  del  primer  juicio,  todas  las  di- 
ligencias que  sean  conducentes  para  la 
comprobación  del  segundo  de  los  delitos  co- 
metidos y  de  la  persona  que  apareciese  ó 
resultare  responsable.  Pronunciado  el  fallo 
pasará  el  reo  al  otro  Tribunal,  con  testimo- 
nio de  lo  conducente,  para  que  proceda  con* 
forme  á  sus  facultades,  siempre  que  en  el 
fallo  pronunciado  no  se  hubiere  impuesto 
la  pena  de  muerte,  y  que  ésta  haya  debido 
ejecutarse.  En  el  caso  de  que  el  segundo  de- 
lito que  se  juzgue  sea  el  de  la  competencia 
de  los  Tribunales  militares,  deberán  éstos 
solicitar  de  la  Autoridad  que  dictó  la  prime- 
ra sentencia  ejecutoria,  copia  de  ésta  para 
tenerla  presente  al  resolver  sobre  el  segun- 
do delito,  conforme  á  las  reglas  de  acumu- 
lación. 

La  prescripción  de  delitos  cuj  a  averigua- 
ción se  aplace,  para  cuando  en  un  fuero  se 
pronuncie  sentencia  que  cause  ejecutoria, 
no  comenzará  á  correr  sino  desde  el  momen- 
to en  que  el  Tribunal  que  previno  deje  de 
tener  bajo  su  jurisdicción  al  reo. 

Art.  6.**  Los  Ti-ibunales  del  fuero  de 
guerra  sólo  decidirán  sobre  la  acción  crimi- 
nal que  nazca  de  los  delitos  que  sean  de  su 
competencia.  La  acción  civil  que  de  éstos  se 
'  derive  se  regirá  por  las  prescripciones  rela- 
tivas de  la  legislación  común;  se  deducirá 
siempre  ante  los  Tribunales  civiles,  y  no  se 
fallará  sobre  ella  sino  hasta  que  en  el  proce- 
so militar  se  haya  pronunciado  sentencia 
ejecutoria. 

Esta  disposición  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  lo  establecido  en  los  títulos  II,  m  y  IV, 
del  lib.  n  de  este  Código,  en  cuanto  á  la  in- 


tervención que  la  parte  ofendida  pueda  tener 
en  un  juicio  militar,  y  salvo  lo  prevenido  en 
los  artículos  847  y  614. 

LIBRO  PRIMERO 

De  la  organización  y  de  la  competen- 
cia de  los  Tribunales  militares 

Título  pribiero 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LOS  TBIBUNALES 
MILITASES 

CAPÍTULO   PRIMERO 
De  los  Tribunales  militares 

Art.  6.**  La  Administración  de  Justicia 
militar  estará  á  cargo: 

1.°  De  los  Jefes  militares  autorizados 
para  dictar  ói-denes  de  proceder. 

2.**  De  los  Consejos  de  Guerra  ordina- 
rios. 

3. o  De  los*  Consejos  de  Guerra  extraordi- 
narios. 

4.**    De  la  Suprema  Corte  Militar. 

CAPÍTULO  n 

De  los  Jefes  militares  autorizados  para  dictar 
la  orden  de  proceder 

Art.  Y.°  Tienen  la  facultad  para  dictar 
orden  de  proceder  contra  los  que  aparezcan 
responsables  de  la  comisión  de  los  delitos  & 
que  se  refiere  el  art.  2.o: 

1.®    La  Secretoria  de  Guerra. 

2.0  El  General  en  Jefe  de  un  cuerpo  de 
Ejército  y  los  Generales  en  Jefe  de  las  divi- 
siones, brigadas  ó  columnas  que  operen  ais- 
ladamente. 

8.®    Los  Jefes  de  zona. 

4.°    Los  Jefes  de  armas  en  los  Estados. 

6.0    Los  Comandantes  militares. 

6.^  Los  Jefes  con  mando  de  tropas  que 
se  encuentren  en  marcha,  destacamento  ó 
guarnición  siempre  que  al  cometerse  el  de- 
lito se  hallen  á  distancia  tal  del  Jefe  de  zo- 
na ó  de  armas  de  quien  dependan,  que  no 
puedan  comunicarse  fácilmente  con  él,  para 
que  dicte  con  oportunidad  dicha  orden  y 
pronuncie  el  auto  de  formal  prisión  dentro 
del  término  constitucional, 

Art.  8.°  Los  Jefes  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  ejercerán  las  facultades  ju— 
diciales  que  la  ley  les  confiere,  exclusiva- 
mente en  el  territorio  sometido  á  su  autori— 
dad,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la 
frac.  6.^  del  mismo  artículo,  y  observándose 
respecto  de  los  Jefes  de  zona  y  de  los  de  laa 
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vmñs  fiedemles  en  toe  Estados,  las  eigo  len- 
tes regiae: 

]■  LosJefee  de  lona  ejercerán  dichas 
íftcdtades  ea  todo  el  terrítorEo  de  Ll  misma 
que  nu  esté  sn]eto  á  !a  autoridad  inmedintA 
de  un  Jefe  de  íaB  arrnaf;. 

2.*  Los  jefe&  de  armafl  las  ejercerán  es- 
cliiüivamentí?  cu  el  territorio  sujeto  á  en  in- 
mediata autoridad. 

3*  La  presencia  accidental  fie  nn  Jefe 
de  íOna  en  un  punto  sujeto  á  la  inmediata 
autoridad  de  un  Jefe  de  las  armas^  no  i m pi- 
fie á  ésto  el  ejerció  de  laí=i  facultades  judicia- 
les qae  le  córrespoQden. 

Art.  9  "  Los  Jefe8  militares  dirigirán  la 
jjísiniccjón  de  los  procesos  con  consulta  de 
Asesor. 

Art  10.  Los  Jefes  en  quienes  resida  la 
joris'jicción  militar  no  son  recusables;  pero 
■leberán  excusarse  euando  se  encuentren 
comprendidos  en  alguno  fl<*  los  casos  que 
mñ&h  el  art*  86  de  este  Código.  Propuesta 
li  excueaj  seguirán  conociendo  del  proceso 
hasta  que  ésta  sea  calificada  y  admitida  por 
la  8npren>a  Corte  ^íililar;  y  en  tal  caso  re- 
Tn airan  la  causa,  juntamente  con  el  acusado 
í>  acosados  que  bnbiorej  al  Jefe  de  zona,  de 
annae  ó  Comandante  militar  que  desi^íiie  la 
Secretaría  de  Guerra. 

CAPÍTULO  III 

De  los  AntsureH 

Art.  1 1 ,  Habj'á  un  Asesor  adscrito  á  eada 
nno  de  los  Jefes  militares  en  cuyo  territorio 
jurisdiccional  deba  funcionar  un  Consejo 
de  Guerra  permanente,  ó  uno  ó  varios  abo- 
í!»Jos  (^nstdtore^^  con  dicbo  carácter;  sin 
peijtiícío  de  qne,  cuando  el  Ejecutivo  lo  es- 
rirriáre  oportuno,  los  baya  tarabién  cerca  de 
cimlqaiera  de  ios  demás  Jefe»  autorizados 
para  dictar  órdenes  de  proceder.  Kn  la  co- 
mandaneia  militar  del  distrito  federal  ha- 
brá tantos  Asesores  cnantos  el  mismo  Eje- 
mtÍYo  considere  necesarios, 

Art,  ]  2.  Para  Bcr  Asesor  se  requiere  te- 
nftr  treinta  aHos  de  edad,  y  cinco  por  lo  me- 
vj^'s  de  abogado  recibido  conforme  á  la  ley, 
y  30 r  cindadano  mej icono  en  ejercicio  de 
sífjíí  derechos, 

Art,  13-  J.XÍB  Asesores  que  deban  ejercer 
sti  encargo  en  los  puntos  donde  haya  esta- 
blecidos Consejos  de  Guerra  permanentes, 
tendrán  el  carácter  y  rcnmní^raciíjn  de  Co- 
rrineles  de  infantería.  IjOs  demás  que  con- 
furme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1 1  pudieran 
^f  nombrados  para  otros  puntoíi  diversos 
•ie  jofl  anteriores,  nerán  considerados  y  remu- 
nerados como  Tenientes  coroneles  de  la  miñ- 
fna  anua. 


Árt,  14.  Podrán  los  Asesores  tercer  la 
abogacía  en  asimtos  extraños  á  su  eucar¡^o, 
siempre  que  no  sea  con  perjuicio  de  los  de- 
beres que  éste  leB  impone. 

Art.  15.  Los  Asesores  serán  nombrados 
y  reruovidos  Jibrrjnonie  por  el  Presidente 
de  la  República  y  otorgarán  la  protesta  do 
ley  ante  el  Jefe  militar  cerca  del  cuaí  deban 
desempeñar  sus  funciones, 

Art,  16»  Los  Asesores  tendrán  el  d<tber 
de  consultar  todos  los  puntos  de  derecho 
que  sometan  á  su  estudio  los  Jefes  de  quie- 
nes dependan,  fundando  sus  dictámenes  en 
la  ley  ó  leyes  apliealiles  al  caso;  estarán 
oIjIt gados  á  asistir  á  las  Audiencias  que  se 
celebren  ante  los  misiíifis  Jefc^s,  y  á  juicios 
ante  los  Consejos  de  Guerra  respectivoK.  En 
el  Distrito  Federal  desempeñarán  sus  f un- 
ciones por  riguroso  tumo,  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  tiene  el  Comandante  militar 
para  consultar  con  ciialqniera  de  ellos,  aun 
en  los  procesos  en  qn^s  hubiere  consultado  á 
Otro  con  motivo  de  diligencias  ó  providen- 
cias anteriores. 

Art.  17.  Los  Jefes  militares  deberán  ajus- 
íar  sus  procedimientos  á  lo  consultado  por 
su  Asesor.  Podran,  sin  embarga:»,  por  moti- 
vos graves  y  justiljcados,  apartarse  del  dic- 
tamt^n,  dsndo  cuenta  en  el  neto  con  el  expe- 
diente en  que  conn ten  dichos  motivos,  á  la 
Suprema  Corte  ^lilitar,  para  que  ésta,  f*n 
Tribumü  pleno j  apruebe  ó  repruebe  esa  de* 
tenniíiación,  dictando  en  arabos  casos  las 
providencms  á  que  hubiere  tugar.  Lns  Ji'fus 
mi  litaren  qui?  aí^i  proí  i  dan,  eeriln  personal 
y  directamente  res]  ion  sablea  de  las  resolu- 
ciones que  dicten. 

Alt.  18.  Los  Asesores  resolverán  bis 
consultas  que  m  les  hagan j  i  u  el  término 
de  veinticuatro  horas,  si  aquellas  fueren  de 
fácil  resolución;  y  no  siendo  aRÍj  en  el  de 
cuarenta  y  ocht>  horas,  que  podrá  ampliarse 
jírudentemente  á  juicio  del  Jefe  nu  litar  res- 
pectivo: si  para  la  retíolución  del  punto  ó 
puntos  consultados!  señalare  la  ley  un  tér- 
mino perentorio,  no  lo  dejarán  pasar  sin 
emitir  su  dictamen. 

Art.  19.  Los  Jefes  militares,  en  el  decre- 
to en  que  sometan  un  negocio  al  estudio  del 
Asesor,  señalarán  el  plazo  en  que  éste  debe 
producir  su  consulta,  conforme  á  lodispues- 
to  en  el-  artículo  precedente, 

Art,  2Q.  En  las  faltas  accidentales  de  un 
Asesor,  y  en  las  que  provengan  de  excusa  ó 
recusación^  suplirá  A  dicbo  funcionario, 
en  el  distrito  íetb^ral,  el  que  de  entre  esos 
mismos  fimciouarior^  r*ca  designado  por  el 
Comandante  militar;  y  tratándose  de  los  de- 
más  Asesores,  el  abogado  que  deaignCj  bajo 
su  responeaMlidad,  el  .lefe  mibtar  respecti- 
vo, teniendo  derecho  acpiél  al  cobro  de  ho- 
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noraríos,  por  caenta  del  Tesoro  federal, 
siempre  que  no  percibiere  sueldo  del  mismo. 
Los  Jueces  federales  en  ningún  caso  podrán 
ser  nombrados  Asesores. 

Art.  21.  Los  Asesores  y  los  abogados  que 
con  aquel  carácter  intervengan  en  los  pro- 
cesos militares^  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior,  serán  responsables,  con 
arreglo  á  las  prescripciones  del  presente 
Código,  por  sus  dictámenes  y  por  las  reso- 
luciones que  en  virtud  de  ellos  dicten  los 
Jefes  militares  de  quienes  dependan. 

CAPÍTULO  rv 

De  los  Jueces  instructores  y  desús  Secretarios 

Art,  22.  En  los  lugares  donde  deban  fun- 
cionar los  Consejos  permanentes  y  en  los 
demás  donde  la  Secretaría  de  Guerra  lo  dis- 
ponga, habrá  el  número  de  Jueces  instruc- 
tores que  sea  necesario,  á  juicio  de  la  mis- 
ma Secretaría,  para  la  pronta  formación  de 
los  procesos.  En  los  lugares  donde  no  hu- 
biere Juez  instnictor  permanente,  ó  cuando 
la  categoría  del  acusado  sea  superior  á  la 
de  dicho  Juez,  la  formación  de  cada  proceso 
de  los  que  deban  reconocer  los  Jefes  mili- 
tares ó  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios, 
estará  á  cargo  de  un  Juez  instructor,  nom- 
brado para  ese  solo  caso,  al  expedirse  la  or- 
den de  proceder. 

Art.  23.  Cada  uno  de  los  Jueces  instruc- 
tores actuará  acompañado  de  un  Secretario. 

Art.  24.  Los  Jueces  instructores  perma- 
nentes deberán  ser  Coroneles  ó  Tenientes 
coroneles  del  Ejército;  los  demás,  deberán 
ser  Generales,  Jefes  ú  Oficiales  de  igual  ó 
mayor  categoría  que  la  del  acusado. 

Art.  26.  Los  Secretarios  de  los  Jueces 
instructores  que  tengan  la  categoría  de  Ge- 
nerales ó  Jefes,  deberán  ser  Oficiales  del 
Ejército;  los  de  aquellos  de  dichos  Jueces 
que  tengan  la  categoría  de  Oficiales,  deberán 
ser  Sargentos  primeros  ó  segundos. 

Art.  26.  Los  Jueces  instructores  y  los 
Secretarios  que  deban  funcionar  permanen- 
temente, serán  nombrados  por  la  Secretaría 
de  Guerra;  los  demás,  por  la  Autoridad  que 
dicte  la  orden  de  proceder. 

Art.  27.  IjOs  Jueces  instructores  perma- 
nentes al  tomar  posesión  de  su  cargo,  y  los 
demás,  cada  vez  que  ñieren  nombrados, 
otorgarán  la  protesta  de  ley  ante  la  Autori 
dad  militar  de  quien  dependa,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  siguiente.  Los 
nombrados  por  la  Secretaría  de  Gaerra  po 
drán  también  protestar  ante  la  Autoridad 
militar  superior  del  lugar  á  donde  vayan  á 
ejercer  sus  funciones.  Los  Secretarios  llena- 


rán igual  requisito  ante  los  Jueces  con  quie- 
nes deban  actuar. 

Art.  28.  Los  Jueces  instructores  obrarán 
bajo  la  dirección  del  Jefe  militar  que  tenga 
que  intervenir  en  la  sustanciación  del  pro- 
ceso ó  procesos  de  cuya  formación  estén  en- 
cargados, ejercerán  las  atribuciones  que  les 
corresponden  conforme  á  lo  establecido  en 
los  títulos  relativos  del  libro  H  de  este  CkS- 
digo,  y  serán  responsables  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  título  IV,  parte  11,  libro  ni,  del  pro- 
pio ordenamiento. 

Art.  29.  La  falta  accidental  y  la  que  pro- 
venga de  recusación  ó  excusa  de  los  Jueces 
instructores  permanentes  y  de  sus  Secreta- 
rios, será  suplida  por  los  que  nombren  los 
Jefes  militares,  dando  cuenta  inmediatamen- 
te, con  el  nombramiento,  á  la  Secretaría  de 
Guerra.  En  los  lugares  donde  hubiere  varios 
Jueces  permanentes,  éstos  se  suplirán  por 
8u  orden  numérico.  La  falta  accidental  abso- 
luta de  los  demás  Jueces,  será  cubierta  por 
nuevo  nombramiento  hecho  por  el  Jefe  mili- 
tar bajo  cuya  dirección  se  esté  instruyendo 
el  proceso. 

Art.  30.  Los  Jueces  instructores  y  sus 
Secretarios  no  serán  recusables  durante  la 
instrucción  de  un  proceso;  pero  deberán  ex- 
cusarse si  estuvieren  comprendidos  en  algu- 
no de  los  casos  de  que  habla  el  art.  86. 
Mientras  se  resuelve  acerca  de  la  recusación 
ó  de  la  excusa,  continuarán  actuando,  y  una 
vez  admitida  una  ú  otra,  serán  sustuídos 
conforme  á  lo  mandado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  31.  Fuera  de  los  casos  de  excusa  ó 
recusación,  los  Jueces  instructores  perma- 
nentes no  podrán  ser  sustituidos  accidental- 
mente en  su  encargo,  si  no  es  porque  tengan 
impedimento  físico  justificado  para  ejercer 
sus  funciones,  ó  porque  sean  absolutamente 
indispensables  sus  servicios,  á  juicio  de  la 
Secretaría  de  Guerra,  en  otra  comisión.  Los 
nombrados  para  encargarse  de  la  formación 
de  un  solo  proceso,  tampoco  podrán  ser 
sustituidos  de  una  manera  temporal  ó  abso- 
luta, antes  de  que  se  pronuncie  en  él  senten- 
cia definitiva,  sino  de  conformidad  con  lo 
establecido  en  este  precepto. 

CAPÍTULO  V 

Del  Ministerio  Publico  militar 

Art.  32.  El  Ministerio  Público  militar 
queda  instituido  para  pedir  y  auxiliar  la  rec- 
ta y  pronta  administración  de  justicia  en  el 
fuero  de  guerra,  defender  ante  los  Tribuna- 
les del  mismo  fuero  los  intereses  de  la  so- 
ciedad y  del   Ejército  nacional,  y  procurar 
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qne  6€  Ie«  dé  el  debido  cumplimiento  á  Iob 
Moa  irrevocflbleH  de  dichoe  Tribunales^  en 
loe  ctsoa  y  por  loe  raed  i  os  eeñaladoB  en  este 
Código,  y  en  las  demás  dieposicionee  que  se 
dicíen  con  arreglo  á  él. 

irt.  S3.    Esta  jnciUÉución  Pcrá  auxiliada 
por  la  policía   judicial  miUtar,  conforme  á 
¡o  establecido  en   eete  mieino  Código,  y  en 
]se  demás  disposiciones  que  de  él  emanen. 
Art.  34.    Formarán  el  expresado  Ministe- 
rio Público: 
1,0    Un  Procurador  genei-al  militar, 
2.0    LoB   Agentes  auxiliareB  inmediatos 
del  anterior 

3.»  Loíi  Agentes  adPcritoH  á  cada  uno  de 
los  juzgados  permanentes  de  instrucción. 

liJ  Los  demás  Agentes  que  deban  inter- 
vetiir  en  los  procesos  que,  t-on  arreglo  á  lo 
prpv  enído  en  el  piresente  Código,  hayan  de 
«■tr  formad <  s  por  Jneceí?  mstrncloreti  que  no 
«tran  permanentes. 

Art.  35.  Kl  Pi*ocurador  general,  ens  in- 
mediatos auxiliares  y  los  Agentes  adscriptos 
á  loa  jazpadop  permanentes  de  instrucción, 
?erán  uombrados  por  el  Ejecutivo  de  la 
rniÓD,  y  Iob  demás  Agentes  que  deban  in- 
tervenir en  proceí?o&  in&tnudof*  por  juzg¡ídoH 
díTersofl  de  lot?  anteriores,  por  la  autoridail 
que  ordene  el  procedimiento.  Todos  lofí 
nombramientos  de  Agentes  del  Ministerio 
Público  Militar  deberán  ser  comunicados 
Inmediatamente  al  Procurador  general. 

Art.  36.  El  Procurador  general  p relatará 
la  proteMs  áe  ley  ante  el  funcionario  enear- 
gado  de  la  Secretaría  de  Guerra;  mw  inme- 
diatos auxiliares  la  otorgarán  ante  él,  y  ]os 
demáá  Agentes  del  Ministerio  Publico  lle- 
narán igual  requlí<ito  ante  el  Jefe  militar  de 
quien  dependa  el  juzgado  á  que  eí^tu vieren 
adscritos,  ó  que  deba  instruir  el  proceso  en 
que  hubieren  sido  nombrados. 

ArL  57,  El  Procurador  general  tendrá 
\iB  consíderacionei*,  prerrogativas  y  remu- 
neración propias  de  la  categoría  del  Gene- 
ral efectivo  de  brigada  del  Ejército,  y  podrá 
eiercer  la  abogacía  en  asuntos  personales  ó 
de  »u  familia. 

Art.  38.  Los  Agentes  adscritos  al  Procu 
rador  tendrán  la**  contíideraciones  y  emolu- 
tDtEtos  de  Coroneles  de  infantería,  y  podrán 
ser reíDo%idoe,  á  moción  de  aquél,  por  el 
Ejecutivo,  previa  audiencia  del  interesado; 
y  ejercer  la  abogacía  siempre  que  no  sea 
ion  perjuicio  de  los  deberes  de  su  en- 
cargí>. 

Art.  39.  Loe  Agentes  adscritos  á  loe  juz- 
gados permanentes  de  instrucción  deberán 
fer,  aiando  menos ^  I^íayores  deí  Ejército;  no 
deaero peñarán  ningún  otro  servicio  y  |>odrán 
í»er  removidos  por  el  Ejecutivo  é  moción  da^i 
Procarador  general,  ó  libremente  por  la  de- 


cretaría de  Guerra,  dándose  aviso  de  ello  á 
dicho  funcionario. 

Art.  40.  í^s  Agentes  nombrados  en  prl 
mera  instancia  para  intervenir  en  procesos 
que  no  hayan  de  ser  formados  por  juzga- 
dos  permanentes  de  instrucción,  deberán 
ser  Generales,  Jefes  ú  Oficiales  del  Ejército, 
de  categoría  igual^  por  lo  meuos,  á  la  deí 
proceííado,  y  wi  éi^toe  fueren  varios,  á  la  de 
aqueí  de  entre  ellos  que  la  tenga  mayor,  y 
no  podrán  ser  sustituidos,  mientras  no  hu- 
bieren terminado  definitivamente  el  asunto 
en  qne  hubieren  intervenido,  sino  por  causa 
justificada,  y  dándose  el  correspondiente 
aviso  al  Procurador  general. 

ArL41.  Para  ser  Procurador  general  se 
requieren  iguales  requisitos  que  para  ser 
]\riigistrado  letrado  de  la  Huprema  Corte 
Militar, 

Art,  42.  Para  ser  Agento  auxiliar  del 
Procurador  general  bc  necesitan  los  mismos 
requisitos  que  para  ser  Asesor. 

Art.  43.  Los  demás  Agentes  del  Minis- 
terio Público  deberán  ser  mayores  de  vein- 
ticuatro años,  y  tener,  adeiuás  de  ios  otros 
requisitos  de  ley  para  desempeñar  ese  encar- 
go, las  condiciones  de  aptitud  necesarias 
para  ello,  á  juicio  de  la  autoridad  que  deba 
nombrarlos. 

Art.  44,  El  Procurador  general  y  sus  in- 
ioediatoí<  auxiliares  ejercerán  mis  funciones 
en  el  mismo  lugar  donde  resida  la  Suprema 
Corte  Militar,  saho  lo  prevenido  en  cuanto 
á  los  ¡segundos,  en  la  fracción  4.*  del  ar- 
ticulo 47. 

Art.  45.  El  Procurador  general  y  sus 
Agentes  auxiliareis  deberán  tener  un  local  en 
el  que  ordinariamente  hagan  su  despacho, 
y  el  primero  de  dichos  funcionarios  la  dota- 
ción de  empleador,  servidumbres  y  gastos  de 
oficio  que  señale  el  Reglamento  respectivo. 

Art.  46.  Los  Agentes  adscritos  á  un  juz- 
gado j>ermanente  y  los  nombrados  con  ese 
carácter  para  un  sulo  proceso,  ejercerán  su 
encargo  ante  el  juügado  de  instrucción  res- 
pi'ctivo,  salvo  lo  que  se  previene,  en  cuanto 
á  los  primeros,  en  Ja  fj'acción  4.'*  del  artícu- 
lo siguiente  y  en  el  55  de  este  Código, 

Art,  47.  Corresponderá  al  Procurador  ge- 
neral  militar: 

1."  Ser  Jefe  del  Ministerio  Público  en  el 
fnero  de  guerra,  editándole  subalternados, 
en  ese  sentido,  todos  los  Agentes  de  esa  ins- 
titución y  los  de  la  ixiUcía  judicial  del  mÍB- 
mo  fuero. 

2.0  Heprest^ntar  á  dicho  Ministerio  Pú- 
blico ante  la  íSuprcma  Corte  Militar,  pudien- 
do,  sin  embargo,  encomendar  el  desempeño 
de  sus  funcioncí*  á  sua  Agentes  auxiliares^ 
ante  tas  Salas  de  aquella,  salvo  el  caso  áque 
se  refiere  la  fracción  siguiente* 
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8.®  Ejercer  personalmente  tales  funcio- 
nes, qae  la  citada  Corte,  ó  cualquiera  otro 
Tribunal  militar  que  resida  en  el  mismo  lu- 
gar que  ella,  tenga  que  conocer  de  uri  pro- 
ceso instiTiído  contra  uno  ó  varios  Oficiales 
generales. 

á.®  Encomendar  la  expresada  represen- 
tación ante  los  Tribunales  militares  de  pri- 
mera instancia,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
donde  residan,  y  en  los  casos  en  que  hubie- 
re motivos  poderosos  para  ello,  á  alguno 
de  sus  Agentes  auxiliares,  ó  de  los  adscritos 
á  un  juzgado  de  instrucción  diverso  de 
aquel  de  que  se  trate,  previa  autorización 
de  la  Secretaría  de  Guerra,  y  dando  aviso  á 
la  Autoridad  militar  de  quien  dependa  el 
juzgado  que  tuviere  á  su  cargo  el  asunto  en 
que  haya  de  intervenir  el  Agente  especial- 
mente designado  para  ese  fin. 

6.**  Encargarse  por  sí  mismo  de  cual- 
quier negocio  que  por  su  gravedad  así  lo 
exija,  ante  los  Tribunales  de  primera  ins- 
tancia, mencionados  en  la  fracción  8.*,  dan- 
do los  avisos  á  que  la  anterior  se  re- 
fiere. 

6.°  Imponerse  de  los  procesos  por  sí  ó 
por  medio  del  Agente  por  quien  se  haga  re- 
presentar para  ese  efecto,  y  si  de  esa  ó  de 
cualquiera  otra  manera  llegare  á  su  conoci- 
miento que  ha  habido  en  aquel  una  demora 
indebida  ó  alguna  otra  irregularidad  que  im- 
porte la  comisión  de  un  delito  ó  falta,  recla- 
mar ante  el  superior  que  corresponda  en  el 
orden  judicial  militar,  ó  exigir  la  responsa- 
bilidad si  hubiere  lugar  á  ello,  al  funciona- 
rio ó  empleado  contraventor  á  la  ley. 

7.0  Formular  la  acusación  respectiva  ú 
ordenar  á  uno  de  los  Agentes  del  Ministerio 
Público  subalternos  á  él,  que  la  formule  ante 
la  Autoridad  que  deba  dictar  la  correspon- 
diente orden  de  proceder,  siempre  que  tu- 
viere conocimiento  de  la  comisión  de  alguno 
de  los  delitos  ^jetos  al  fuero  de  guerra;  ob- 
servando en  cuanto  á  los  perpetrados  por 
los  funcionarios  judiciales  del  mismo  fuero 
en  el  ejercicio  de  sus  respectivos  encargos, 
lo  prevenido  en  el  art.  643. 

8.®  Ordenar  á  los  individuos  de  la  policía 
militar  la  práctica  de  todas  medidas  condu- 
centes al  esclarecimiento  de  los  delitos  del 
fuero  de  guerra,  en  el  caso  de  delito  infra- 
ganti,  y  cuidando  de  no  entorpecer  las  fun- 
ciones militares  marcadas  por  la  Ordenanza, 
y  de  evitar  todo  contlicto  con  la  Autoridad 
común.  En  estos  casos  pondrá  á  los  delin- 
cuentes, tan  luego  como  sean  aprehendidos, 
á  disposición  de  las  autoridades  que  corres- 
ponda. 

9.**  Sujetarse  á  las  instrucciones  escritas 
que  en  determinado  negocio  recibiere  de  la 
Secretaria  de  Guerra,  pudiendo  expresar,  en 


ese  caso,  que  procede  de  conformidad  con 
ellas. 

10.  Comunicar  á  sus  Agentes  auxiliares 
y  á  todos  los  demás  del  Ministerio  Público 
militar  las  instrucciones  que  estime  conve- 
nientes para  la  dirección  de  los  negocios  en 
que  deban  intervenir. 

11.  Dictar,  con  aprobación  de  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  todas  las  medidas  económicas 
y  disciplinarias  generales  que  estimare 
apropiadas  para  dar  unidad,  eficacia  y  rapi- 
dez á  la  acción  del  repetido  Ministerio  Pú- 
blico. 

12.  Gestionar  cerca  de  las  autoridades 
administrativas,  ó  requerir  ante  los  Tribuna- 
les militares  que  correspondan,  por  sí  ó  por 
medio  de  los  Agentes  del  Ministerio  Público 
á  quienes  autoriza  expresamente  para  ese 
efecto,  la  represión  de  todos  los  abusos  que 
se  cometan,  con  agravio  de  lo  prevenido  en 
las  sentencias  irrevocables  de  dichos  Tribu- 
nales en  pro  ó  en  contra  de  los  individaos 
que  sean  objeto  de  ellas. 

18.  Rendir  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  al 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  Militar,  los 
informes  que  una  y  otro  le  pidieren,  en  la 
órbita  de  sus  facultades. 

1 4 .  Dar  oportuno  aviso  al  Procurador  ge  - 
neral  de  la  nación  y  Secretaría  de  Guerra  de 
los  procesos  de  que  conozcan  los  Tribunales 
militares,  y  de  los  cuales  aparezca  que  se  ha 
originado  algún  perjuicio  á  los  intereses  del 
fisco  federal. 

16.  Dar  igual  aviso,  por  sí  ó  por  medio 
de  los  demás  Agentes  del  Ministerio  Públi- 
co militar,  á  la  Autoridad  que  corresponda, 
cuando,  con  motivo  del  ejercicio  de  sus 
funciones,  tenga  conocimiento  de  que  se  ha 
cometido  un  delito  extraño  al  fuero  de 
guerra. 

16.  Formar  y  remitir  á  todos  los  repre- 
sentantes del  propio  Ministerio  Público,  los 
modelos  que  deberán  servir  para  recoger  los 
datos  relativos  á  la  estadística  criminal  en 
el  fuero  militar,  y  hacer  un  resiunen  anual 
de  esos  datos  para  presentarlo  á  la  Secreta- 
ría de  Guerra  y  á  la  Suprema  Corte  del 
ramo;  iniciando,  en  vista  de  ese  resumen, 
ante  dicha  Secretaría,  las  medidas  que  con* 
sidere  oportunas  para  mejorar  la  adminis- 
tración de  justicia  en  el  Ejército,  en  lo  rela- 
tivo al  personal  que  sirva  en  ella;  y  ante  la 
Corte  las  que  creyere  convenientes  con  ese 
mismo  fin,  en  lo  referente  á  la  legislación 
militar. 

17.  Tomar  la  protesta  de  ley  á  sus  Agen- 
tes auxiliares  y  á  los  empleados  y  demás 
individuos  afectos  al  servicio  de  la  oficina 
de  su  cargo;  proponer  á  la  Secretaría  de 
Guen*a  el  nombramiento  de  los  referidos 
empleados  y  servidumbre,  y  la  remoción  de 
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cadqoieía  iie  eÜos,  ó  de  los  Agentes  nom- 
brados poF  el  EjeciitivCj  é  imponer  á  iinoa 
y  oticm  loa  castigos  á  qne  f  e  contrae  el  ar- 
ticíiIoTOl,  ein  perjuicio  de  aqQellos  que,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  cf^e  ralfimo  articulo, 
pudieren  ser  impüestoe  por  otrae  Aiitorida- 
de&á  dichos  Agentes,  con  motivo  del  ejer- 
cicio de  su  cargo  ante  los  Tribunales.  Las 
iotoridades  que  impongají  estos  castigos 
darán  aviso  de  eu  determinación  al  Procura- 
fíor  gtneral, 

18.  Formar  y  remitir  á  la  repetida  Secre- 
üríji,  para  loa  efectos  legales,  el  Reglamon- 
tú  del  Ministerio  Público  militar  3  las  mod¡- 
Gdcianee  que  en  lo  sucesivo  creyere  que  sea 
necesario  hacerle;  y  formar  y  raodificarj  con 
a^irobación  de  aquella,  el  económico  déla 
Dücina  que  debe  ej^tar  bajo  sus  órdenes. 

19*  Desempeñar  todas  las  demás  atribu- 
eiones  que  la  ley  ó  los  indicados  Regí  amen- 
to«  le  conñeran. 

irt.  48.  Los  Agentes  auxiliarea  del  Pro- 
f^nrador  general  representarán  al  Miniíiterío 
Público  ante  cualquiera  de  las  dos  Salas  de 
h  ^Qprema  Corte  Militar,  conforme  á  la  de- 
EÍjínación  becba  en  cada  caso  por  el  mismo 
Procurador  y  tendrán,  además  de  las  obliga^ 
doñea  que  lea  impone  el  articulo  subsecuen- 
te, h  de  practicar  Ja  visita  de  los  juzgados  y 
firÍFÍoneB  mili  tares  j  confonne  á  lo  d  i  f*  puesto 
«1  eí  tft.  Vlílj  lib,  n  del  presente  Código. 

Art.  49,  Todos  los  Agentes  del  Ministe- 
rio Público  militar  acatarán  las  órdenes  que- 
les  diere  e!  Procarador  general  en  uso  de  sus 
facultades  pudíendo,  s^iempre  que  reciban 
ia&truí'cionea  de  él,  expresar  que  obran  cii 
virtud  de  ellas;  se  enjetarán  en  el  ejercicio 
de  so  ejicargo  é  io  dispuesto  en  e^^te  Código 
v¿  laa  demás  disposiciones  que  de  él  eina-* 
nen,  tendrán  derecho  en  todo  caso,  y  sin 
perjudicar  el  curso  del  procedimíentOj  de 
pedir  y  obtener  instrucciones  escritas  del 
ei presado  fnncSonario,  y  deberán  darle  par- 
te inmediato  de  los  negocios  de  que  hubie- 
rao  dado  conocimiento,  de  las  moratorias 
ItijusüñcúóaM  y  demás  irregularidades  que 
aíivieilaii  en  la  su  atan  elación  de  los  proce- 
»o*=  ó  en  la  ejecación  de  las  sentencias,  de 
¡m  delitos  y  faltas  de  cuya  comisión  tuvie- 
Ttñ  noticia,  en  virtud  del  ejercicio  de  sus 
foDcionea,  asi  como  de  las  caucas  en  que  in- 
tervinieren y  de  las  en  que  aparezca,  en  su 
coñceptOj  que  puede  resultar  al^^i'i^  penulcio 
á  los  intereses  del  fisco  federal 

Art,  50,  Los  Aí^entes  del  Ministerio  Pú 
Mico  militar  podrán  requerir  por  si  mismos^ 
en  casof^  urgen  I  es,  los  auxilios  de  la  policía 
judicial  del  propio  ramo  y  aun  los  de  la  ci- 
iii,  dando  desde  luego  cuenta  de  ello  al 
Ptücunidor  generab  | 

Art.  51.    Loe  Agentes  adacritoa  á  deter-  I 


minq^o  Tribunal  ceaarán  de  intervenir  en 

un  negocio  hiego  que  el  Procurador  general, 
en  uso  de  sus  facultaíles,  se  avcípie  el  cono* 
cimiento  de  él^  ó  se  presente  el  Agente  de- 
signado por  la  Autoridad  competente  para 
encargarle  del  asunto. 

Art.  52.  Loa  representantes  del  Ministe^ 
rio  Publico  militar  serán  considerados  como 
parte  en  los  profesos  del  mismo  fuero:  de- 
berán ser  oídos  en  ellos,  deade  que  se  dicte 
el  auto  de  formal  príHióu,  el  de  no  haber  lu- 
gar á  decretarla,  ó  el  de  suspensión  del  pro- 
cedimiento; fundarán  sua  pedimentos  en  la« 
disposiciones  legales  que  citarán  al  efecto» 
y  podrán  sostener  las  opiniones  y  doctrinas 
que  creyeren  mils  confoiTues  á  Ja  ley,  sin 
que  estén  obligados  á  pedir  la  condenación 
del  inculpado  sino  en  los  casos  y  en  los  tér* 
minos  tn  que  sea  procedente  con  arreglo  A 
derecho. 

Art,  63.  Sera  motivo  de  responsabilidad 
para  los  expresados  represen  tan  te  h^  dejar 
de  observar  laa  instrucciones  á  que  deben 
sujetarse;  pero  si  por  somelerse  á  ellas  hu- 
biere lugar  á  res[>onsabilidad,  ésta  se  exigi* 
rá  al  que  las  hubiere  dado. 

Art.  54.  Ninguno  de  los  representantes 
del  Ministerio  Pulilico  militar  será  respon- 
sable- pero  cualquiera  de  ellos  deberá  excu- 
sarse, siempre  que  so  encuentre  compren- 
dido en  alguno  de  los  casos  expresados  en 
el  art.  86. 

Art.  56.  T/a  falta  de  los  referidos  re  pre- 
sentan tes,  qui?  provenga  de  impedimento 
para  intervenir  en  determinado  negocio,  ó 
cualquiera  otro  que  tenga  el  carái  ter  de  ac- 
cidental ^  será  cubierta  de  la  manera  que  á 
continuación  se  expresa: 

El  Procniraflor  general  aera  sustituido  por 
sus  Agentes  auxiliaren,  conforme  al  orden 
que  previamente  haya  establecido  entre 
ellos  la  Secretaría  de  Guerra  para  ese  fin; 
comunicándolo  así  al  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte  Militar;  las  faltas  accidentales 
de  cualquiera  de  los  referidos  Agentes  serán 
cubiertas  por  el  que  designo  el  Procurador 
de  entre  los  demás  de  ellos,  ó  do  los  ads- 
critos á  los  juagados  permanentes  de  ins- 
tmcción  residentes  en  el  mismo  lugar  que  la 
Corte  i  los  Agentes  adscritos  á  los  jíistgadoa 
permanentes  de  instrucción  se  sostituiráa 
entre  si  si  Imbiere  varios  en  un  mismo  Uv 
gar,  y  si  sólo  hubiere  uno  ó  su  faltii  fuere 
simultáneaj  ésta  se  cubrirá  por  nombra- 
miento que  haga  la  Autoridad  nalitar  de 
quien  dependa  el  juagado  á  que  estén  ads- 
critos el  impedido  ó  imiíedidos,  dando  in- 
niediato  aviso  á  la  {decretarla  de  Guerra  y  a] 
Procurador  general,  para  su  aprobación  y 
coníK-imiento  respectivamente.  Las  faltas 
de  los  Ageniea  nombrados  con  ese  carácter 
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para  intervenir  en  determinado  proceso, 
de  cualquier  clase  que  sean,  serán  cubiertas 
por  nuevo  nombramiento  hecho  por  el  Jefe 
militar  que  haya  expedido  el  anterior. 

CAPÍTULO  VI 

De  la  policía  judicial  militar 

Art.  66.  La  policía  judicial  militar  tiene 
por  objeto  auxiliar  á  los  Tribunales  milita- 
res en  la  investigación  de  los  delitos,  la  re- 
unión de  sus  pruebas  y  el  descubrimiento 
de  sus  autores,  cómplices  y  encubridores. 

Art.  67.    La  policía  judicial  militar  ejerce: 

1.°    Por  los  Prebostes. 

2.0  Por  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Gen- 
darmería militar. 

8.0  Por  los  Oficiales  de  las  guardias  de 
plazas  y  en  prevención. 

4.®  Por  los  Oficiales  de  semana  y  Capita- 
nes de  cuartel,  dentro  de  sus  propios  cuar- 
teles. 

6.°  Por  los  Jueces  instructores  perma- 
nentes. 

6.°  Por  los  Mayores  de  órdenes  de  plaza 
ó  Jefes  de  Estado  Mayor,  en  su  caso  ó  sus 
ayudantes. 

7.°    Por  el  Ministerio  Público. 

Art.  58.  Cuando  varios  funcionarios  de 
la  policía  judicial  militar  tomen  simultánea 
ó  sucesivamente,  conocimiento  de  un  delito, 
tendrá  la  preferencia  para  practicar  las  pri- 
meras diligencias  el  que  hubiere  prevenido; 
si  concurren  á  la  vez,  el  que  fuere  superior 
en  grado,  y  si  tuvieren  el  mismo,  el  más 
antiguo. 

Art.  69.  Los  funcionarios  de  la  policía 
judicial  militar  tendrán  la  facultad  de  reque- 
rir el  auxilio  de  la  fuerza  pública  y  el  de  la 
policía  civil  cuando  lo  juzguen  necesario 
para  el  ejercicio  de  su  cometido. 

Art.  60.  Los  Agentes  de  la  policía  judi- 
cial militar  comprendidos  en  las  fracciones 
1.*^  á  6.a  del  art.  57,  estarán  obligados  á  cum- 
plir las  instrucciones  que  el  Procurador  ge- 
neral crea  conveniente  comunicarles  para 
la  averiguación  de  los  delitos  y  el  descubri- 
miento y  aprehensión  de  sus  autores,  cóm- 
plices y  encubridores;  y  á  impatir  su  auxilio 
al  mismo  Procurador  y  á  los  demás  repre- 
sentantes del  Ministerio  Público  militar, 
cada  vez  que  cualquiera  de  estos  funciona- 
rios lo  requiera  para  el  desempeño  de  su 
encargo,  todo  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  la  fracción  8.'  del  art.  47. 

CAPÍTULO  vn 

De  los  defensores 
Art.  6L    La  elección  de  defensor  podrá 


hacerse  en  cualquiera  persona,  sea  ó  no  mi- 
litar; pero  los  Generales  de  división  y  de 
brigada  no  podrán  defender  á  individuos 
del  Ejército  que  tengan  categoría  inferior  á 
la  de  los  últimos. 

Art.  62.  Los  defensores  deben  procurar, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el  exacto 
cumplimiento  de  la  ley,  y  si  por  abandono 
ó  por  no  haber  interpuesto  oportunamente 
los  recursos  legales,  resultare  perjuicio  á  sus 
clientes,  incurrirán  en  responsabilidnd,  la 
cual  se  mandará  hacer  efectiva,  con  arreglo 
á  las  leyes,  á  instancia  de  los  perjudicados. 
Por  las  faltas  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
BUS  funciones,  serán  corregidos  disciplina- 
riamente. 

Art.  63.  Todo  militar,  desde  Subteniente 
ó  Alférez,  hasta  Coronel,  está  obligado  á 
desempeñar  las  funciones  de  defensor,  cuan- 
do no  lo  haya  de  oficio. 

Art.  64.  Los  defensores  nombrados  por 
los  reos,  al  aceptar  ese  nombramiento,  pro- 
testarán desempeñar  fielmente  su  encargo, 
ante  el  Juez  instructor  respectivo;  y  tratán- 
dose de  un  delito  de  que  deba  conocer  un 
Consejo  de  Guerra  extraordinario,  ante  el 
Jefe  militar  á  quien  corresponda  convocar- 
lo. Los  de  oficio  otorgarán  la  protesta  de  ley, 
al  tomar  posesión  de  su  encargo,  ante  el 
Jefe  militar  de  quien  dependa  el  juzgado  al 
cual  están  adscritos;  y  ante  el  Tribunal  ple- 
no de  la  Suprema  Corte,  los  que  deban  fun- 
cionar cerca  de  ésta. 

Art.  65.  En  la  Comandancia  militar  del 
distrito  federal  habrá  los  defensores  de  ofi- 
cio que  la  Secretaría  de  Guerra  considere  ne- 
cesarios, y  serán  nombrados  por  la  misma 
Secretaría,  eligiéndolos  de  entre  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército.  Se  nombrará  también 
de  igual  manera,  un  defensor  de  oficio  para 
cada  uno  de  los  lugares  en  que  hubiere 
establecidos  juzgados  permanentes  de  ins- 
trucción, á  juicio  de  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  66.  En  la  Suprema  Corte  Militar  ha- 
brá dos  defensores  de  oficio.  Para  desempe- 
ñar este  cargo  se  requiere  ser  ciudadano 
mejicano  en  ejercicio  de  sus  derechos  y  te- 
ner más  de  veinticuatro  años  de  edad,  y  doB, 
por  lo  menos,  de  haberse  recibido  de  aboga- 
do, conforme  á  la  ley. 

Art.  67.  Los  defensores  de  oficio  ejerce- 
rán sus  funciones  en  los  juzgados  militares 
á  que  pertenezcan,  y  en  la  Suprema  Corte 
Militar  los  que  á  ella  están  adscritos;  unos 
y  otros  serán  nombrados  y  removidos  libre- 
mente por  el  Ejecutivo  de  la  Unión. 

Art.  68.  Dichos  defensores  de  oficio  de- 
jarán de  serlo  en  la  causa  en  que  hayan  si- 
do nombrados,  luego  que  el  acusado  desig- 
ne otra  persona  para  que  lo  defienda. 

Art.  69.    Cuando  no  haya  incompatibili> 
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dmi  en  k  defensa  de  varios  acusad  oe,  pue- 
düH  tener  todos  elloe  el  mismo  defensor.  Si 
la  incümpatilvilidad  exíjate,  cada  acusado 
ilebe  tener  tiu  defensor  eapeciaL  Si  surgiere 
aiguna  duda  sobre  esia  íncoiupatibilidadj  el 
Jíf^*  añlitar  ]fl  resolverá  de  pía  no ,  y  si  sur- 
giere díuimte  la  viata  ante  el  Consejo  de 
Ouerrai  ser^  resuelta  por  el  Presidente  de 
Me;  pero  en  ambos  casos  con  consulta  de 
Asesor, 

Art,  70.  Los  defensores  de  oficio  deben 
TÍsitar  á  sus  cuentea  dos  veces  á  la  sema- 
Di,  por  lo  menos.  Los  enearicadoa  de  ¡as  pri- 
siones llevarán  tm  registro  de  esas  vlsitaí*» 
ea  el  caal  firmarán  loe  defensores,  asentan- 
do el  día  f  hora  en  que  las  practiquen.  El 
dia  áltimo  de  cada  mes  íos  Jefes  de  prisión 
Tero  i  titán  una  copia  del  rejíiwtro  al  Jefe  de 
r^níea  dependan  y  otra  á  la  Suprema  Corte 
Militar^  parsL  íjiie  p:)r  esas  autoridades  se 
'iiden  las    providencias  que  correspondan. 

Art  TI,  LoH  defensores  de  oficio  no  po- 
drán recibir  de  SUS  rlientea  remuneración 
^gütva. 

Att.  73.  Los  defensores  adscritos  á  la 
>flprema  Corte  Militar,  tendrán  el  carácter 
r  remuneración  de  Coroneles  de  infantería 
y  podrán  ejercer  como  abogados,  en  asun- 
tjj6  tL£t ranos  á  su  cargo ,  siemp^re  que  no  sea 
con  perjuicio  de  las  obligaciones  qne  éste 
SeQ  impone. 

CAPtn  LO  MH 

De  ¡os  Céwíí^/m  de  Guerra  ordinarios 

Art»  73,  En  el  Cuartel  General  de  cada 
EOna  ó  división  militar  y  en  Gom andancias 
militares  en  donde  la  Secretaría  de  Guerra  lo 
'üspocga,  habrá  un  Consejo  de  Guerra  or- 
dinario establecido  permanentemente.  En 
¡A  Comandancia  militar  del  distrito  fedO' 
fxl,  habla  dos  Consejos  de  Guerra  perma- 
ní>nte», 

Art,  74.  Cuando  un  proceso  se  haya  ins- 
truido en  OH  lugar  donde  no  hubiere  Con  se - 
jfj  de  Guerra  permancníc  y  deba  verse  ante 
mt  Tribu  na  Ij  concluida  la  instrucción  pasa 
ñÁ  para  e^e  efecto  á  la  Autoridad  militar  de 
íjiiien  dependa  el  Ck>nsejo  de  Guerra  perma- 
nente más  proEimo  á  dicho  lugar, 

Art.  75.  Los  Consejos  de  Guerra  pernia- 
üentee  ^e  compondrán  de  siete  Vocales  de- 
simados  entre  los  Jefe^i  del  Ejército,  pudien- 
d-j  ser  hasta  cuatro  de  dichos  Vocales  Capi- 
íJnes  primeros.  8erán  nombrados  por  la  í^e- 
dataria  de  Guerra,  y  durante  su  encargo  no 
pf^irán  deí? empeñar  otra  comíeión.  La  mie- 
BiS  Secretaria  podrá  nombrar,  además,  con 
♦•i  carácter  de  Vocales  suplentes,  el  númerü  . 
á*  Jefes  7  Capitanes  primeros  que  conside- 


re necesarios  para  cubrir  las  faltas  acciden- 
tales de  loe  propietarios.  Dichos  suplentes, 
mientras  conserven  ese  carácter,  tain]>oco 
podrán  desempeñar  ninguna  otra  comisión, 

Art.  76.  Cuando  el  acusado  ñrere  de  ma- 
yor graduación  que  la  de  Capitán  primero* 
la  compon  icio  n  del  Consejo  de  Guerra  se 
modificará  de  modo  que  la  c^atej^oría  de  los 
Vücalefi  sea  igual  ó  superior  á  la  del  in cul- 
pado j  haciéndose  al  efecto  los  nombramien- 
tos respectivos  por  la  Secretaría  de  Guerra, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  77.  La  See petaría  de  Guerra  forma- 
rá y  publicará  anuahnente  una  lÍ!*ta  en  la 
que  consten  por  orden  de  antigüedad  low 
nombreí*  de  Ioh  Generales  y  demás  Jefes  del 
Ejército  que  no  teniendo  otia  comisión  de! 
servicio  estén  a]>toa  para  desempeñar  las 
funciones  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior; y  hará  la  deHignación  de  ios  individuos 
que  deban  integrar  el  Consejo,  entre  íüs 
comprendido»  en  dicha  lista  que  residan  en 
el  lugar  ó  lugares  más  próximos  al  en  qtte 
ha  de  reunirse  el  Consejo.  La  misma  Secre- 
tarla publicará  mensualmente  las  alteracio- 
nes que  ocurran  en  esa  li^ta,  motivadas  por 
las  necesidades  del  servicio  ó  por  cualquiera 
otra  causa  justificada, 

Art.  TS.  Las  faltas  de  los  Vocales  que 
provengan  de  excusa  ó  recuHación^  ó  cuales- 
quiera otras  que  tuvieren  el  carácter  de  ac- 
cidentales, serán  cubiertas  por  los  suplentes 
de  que  habla  el  art.  76,  que  fueren  de  i^ual 
ó  Dia3'or  categoría  militar  que  la  que  tengan 
el  impedido  ú  impedidos^  y  aun  por  lofí  que 
la  tengan  menor ^  en  el  caso  del  articulo  si- 
guiente, y  cuando  sean  superiores  en  ella  al 
acusado j  ffero  sin  que  nunca  puedan  formar 
parte  del  Consejo  más  de  cuatro  Capitanes 
primeros.  iSl  la  Secretaría  de  (Guerra  no  hu- 
biese tiombrado  los  suplentes  á  que  se  refiere 
el  art.  75^  ó  éstos  no  fueren  suficientet*  para 
sustituir  á  loa  imi>edidos,  el  nombramiento 
se  haráj  conforme  á  lo  prevenido  antes,  por 
el  Jefe  militar  que  conewponda^  entre  los 
militares  en  set^icio  activo  que  tuvieren 
bajo  sus  órdeucsH  En  ese  caso  necesariOj  el 
mienjo  Jefe  podrá  también  pedir  á  la  Secre- 
taría de  THierra  los  Vocales  que  falten  para 
integrar  el  Consejo,  y  dicha  Secretaría  los 
designará,  de  conformidad  igualmente  con 
lo  prevenido  en  ente  precepto,  de  entre  los 
í  nd  i  vi  du  os  com  prend  id  o^  e  n  la  1  i  s  l  a  á  que 
hace  referencia  el  art.  77,  y  que  residan  en 
el  lugar  ó  lugares  más  próximos  al  en  que 
haya  de  reuturse  el  Consejo, 

Art,  79.  Cuando  el  inculpado  sea  General 
de  división  y  no  haya  el  número  de  Oficiales 
generaU;»  de  e^e  grado  para  integrar  el  Con- 
sejo de  Guerra,  se  tomarán  los  que  talieu 
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de  entre  los  Generales  de  brigada  efectivos 
coníonne  á  las  reglas  dadas  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  80.  Si  hubiere  varios  acusados  de 
diferentes  graduaciones  ó  categorías,  la 
composición  del  Consejo  de  Guerra  se  de- 
terminará por  el  grado  superior. 

Art.  81.  Si  un  Consejo  ñiere  llamado  á 
juzgar  á  un  prisionero  de  guerra,  para  for- 
marlo se  atenderá  á  la  categoría  militar  que 
tenga  el  prisionero  en  el  Ejército  á  que  per- 
tenezca. 

Art.  82.  Los  militares  asimilados  serán 
juzgados  por  el  Consejo,  que  corresponda  al 
empleo  militar  cuyas  consideraciones  dis- 
fruten. Ix)s  paisanos  serán  considerados 
como  individuos  de  la  clase  de  tropa;  pero 
si  hubiere  algún  coacusado  militar,  se  aten- 
derá á  la  graduación  de  éste,  para  la  forma- 
ción del  Consejo. 

Art.  83.  En  todos  los  Consejos  de  Gue- 
rra ejercerá  las  funciones  de  Presidente  el 
Vocal  de  mayor  graduación,  y,  en  igualdad 
de  circunstancias,  el  más  antiguo;  y  las  de 
Secretario  ó  el  de  menor  categoría  ó  el  me- 
nos antiguo,  si  hay  dos  ó  más  en  circ.uns- 
tancias  idénticas.  En  caso  de  tener  la  n^is- 
ma  graduación  y  antigüedad  varios  Vocales, 
se  observarán,  para  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  Presidente  y  Secretario,  las  reglas 
que  sobre  sucesión  de  mando  establezca  la 
Ordenanza. 

Art.  84.  Son  recusables  sin  expresión  de 
causa  hasta  tres  miembros  de  un  Consejo 
de  Guerra  ordinario;  pero  si  fueren  varios 
los  acusados,  deberán  ponerse  de  acuerdo 
para  ejercitar  este  derecho,  de  manera  que 
nunca  resulte  recusado  mayor  número  de 
Vocales. 

Art.  86.  Los  parientes  de  afinidad  y  con- 
sanguinidad en  la  línea  colateral  hasta  el 
cuarto  grado  y  en  la  recta  sin  limitación  de 
grado,  no  pueden  ser  miembros  de  un  mismo 
Consejo  de  Guerra,  ni  desempeñar  en  él  las 
funciones  de  Juez  instructor,  Agente  del  Mi- 
nisterio Público  ó  Secretario. 

Art.  86.  Están  impedidos  para  formar 
parte  de  un  Consejo  de  Guerra  y  deben  por 
lo  mismo  excusarse  de  pertenecer  á  él: 

1.**  El  que  fuere  pariente  del  acusado  ó 
del  acusador  ó  quejoso,  hasta  el  cuarto  gra- 
do, inclusive,  de  consanguinidad  ó  afinidad 
en  la  linea  colateral;  y  sin  limitación  de  gra- 
do en  la  línea  recta. 

2.0  El  que  haya  dado  contra  el  acusado 
el  parte  que  motivó  el  proceso,  declarando  co- 
mo testigo,  ó  dictando  la  orden  de  proceder. 

3.°  El  que  en  los  cinco  años  anteriores 
al  juicio  haya  figurado  como  quejoso  ó  acu- 
sador en  alguna  otra  causa  seguida  contra 
el  mismo  acusado. 


4.**  El  que,  como  miembro  de  un  Tribu- 
nal militar,  de  cualquiera  manera  ó  por 
cualquier  motivo  haya  extemado  su  opi- 
nión, antes  del  fallo  en  el  negocio  de  que  se 
trate. 

6.°  El  que  tuviere  con  el  acusado  rela- 
ción íntima  de  amistad,  ó  enemistad  grave 
y  manifiesta. 

6.^  Aquel  contra  quien  se  haya  cometido 
el  delito,  ó  que  resintiere  personalmente  sus 
consecuencias,  y  los  parientes  de  estos  en 
los  grados  que  expresan  las  fracciones  an~ 
teiiores. 

7. o  Los  que  hayan  sido  Agentes  del  Mi- 
nisterio Público  ó  defensores  en  el  proceso 
de  que  se  trate. 

CAPÍTULO  IX 

De  los  Consetjos  de  Guerra  extraordinarios 

Art.  87.  El  Consejo  de  Guerra  extraor- 
dinario se  compondrá  de  siete  militares  de 
la  graduación  que  corresponda  á  la  catego- 
ría del  acusado,  como  está  prevenido  para 
los  Consejos  de  Guerra  ordinarios.  El  Jefe 
que  deba  convocar  el  Consejo  de  Guerra  ex- 
traordinario hará  foimar  una  lista  en  que 
consten  los  nombres  de  todos  los  militares 
de  la  graduación  referida  que  estén  bajo 
su  mando  y  disponibles  para  ese  servicio, 
comprendiendo  en  ella  aun  á  los  que  no 
presten  servicio  activo.  De  esa  lista  se  sor- 
teará los  siete  Vocales  que  han  de  componer 
el  Consejo. 

Art.  88.  Sólo  en  el  caso  de  que  no  fuere 
posible  formar  el  Consejo  sin  los  Jefes  y 
Oficiales  del  batallón  ó  regimiento  en  que 
sirva  un  acusado,  figurarán  sus  nombres  en 
la  lista  de  que  habla  el  artículo  anterior 
para  el  efecto  del  sorteo;  pero  en  ningún 
caso  ni  por  motivo  alguno  formarán  parte 
del  Consejo  los  Oficiales  de  la  compañía  á 
que  pertenezca  el  inculpado  ó  cualquiera  do 
ellos,  si  fueren  varios  de  distintos  cuerpos. 

Art.  89.  Los  Vocales  del  Consejo  de  Gae  - 
rra  extraordinario  no  son  recusables;  pero 
deberán  excusarse  de  tomar  parte  en  él  siem- 
pre que  se  encuentren  comprendidos  en  al- 
guno de  los  casos  previstos  en  el  art.  86  de 
este  Código.  Si  la  excusa  fuere  admitida, 
inmediatamente  se  practicará  nuevo  sorteo, 
para  sustituir  al  Vocal  ó  Vocales  impedidos. 

CAPÍTULO  X 

De  los  Consejos  de  Guerra  en  plazas  sitiadas 
ó  bloqueadas 

Art.  90.  En  las  plazas  sitiadas  el  Jefe  su- 
perior de  ellas  deberá  establecer  un  Con  - 
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pejo  ám  Guerra  ordinario,  nombrando  al 
efecto  loB  Vocales  que  deban  formarlo,  así 
como  podráj  en  su  caso,  conforme  á  este 
Código,  convocar  la  reunión  del  Consejo  de 
Guerra  extraordinario. 

El  Consejo  de  Guerra  ordinario  ó  extra- 
ordinario se  compondrá  de  cinco  Vocales 
en  los  caaos  á  que  ae  refiere  el  Inciso  ante- 
rior. 

Art.  9L  Loa  Vocales  del  Consejo  de 
Gaerra  ordinario  serán  deuignados  por  el 
Jefe  que  mande  la  plaza,  de  entre  loe  Jefes 
del  Ejercito  allí  presentes,  padiendo  ser  has^ 
ta  tres  de  ellos  Capitanes  primeros.  Para  el 
Consejo  de  Guerra  extraordinario  en  su  for- 
mación se  seguirán  las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  87  y  88  de  este  Código,  pero 
formándolo  solamente  cinco. 

Art.  92.  Cuando  el  acusado  fuere  de  ma- 
jor  graduación  que  la  de  Capitán  primero,  la 
composición  del  Consejo  de  Guerra  ordina- 
rio tse  modificará  de  modo  que  la  categoría 
de  los  Vocales  sea  igual  ó  superior  á  la  del 
inculpado,  haciendo  al  efecto  los  nombra- 
mientoe  respectivos  el  Jefe  que  mande  en  la 
plaza  sitiada. 

Art.  93.  En  los  casos  en  que  proceda, 
el  mismo  Jefe  hará  el  nombramiento  de  Juez 
instructor.  Secretario,  Agente  del  Ministerio 
Público  y  Asesor,  si  no  ios  hubiere  nombra- 
dos por  la  Secretaría  de  Guerra,  y  este  últi- 
mo podrá  elegirlo,  aun  en  personas  que  no 
sean  Abogados,  siempre  que  á  su  juicio  fue- 
ren versadas  en  la  ciencia  del  derec^io  y  en 
la  plaza  no  se  encontraren  Abogados  recibi- 
dos ó  hubiere  graves  razones  para  no  desig- 
Tiar  á  ninguno  de  los  allí  presentes. 

Art.  94.  Los  Jefes  militares  que  ejerzan 
las  facultades  anteriores,  deberán  dar  cuen- 
ta de  sus  actos,  tan  luego  como  sea  posible, 
á  la  Secretaría  de  Guerra  para  su  aproba- 
ción, pudiéndose  exigirles  la  responsabilidad 
en  que  hayan  incurrido. 

Art.  96.  Los  Consejos  de  Guerra  ordina- 
rios á  qne  se  refieren  los  artículos  anterio- 
rei?,  cesarán  de  ejercer  sus  funciones  tan 
j»ronto  como  termine  el  sitio  de  la  plaza,  en 
donde  hayan  sido  establecidos,  debiendo 
remitir  los  procesos  pendientes  y  los  acusa- 
dos á  que  se  refieren,  al  Jefe  militar  que  de- 
signe la  Secretaría  de  Guerra. 

CAPÍTIILO  XI 

jDe  la  Suprema  Corte  Militar 

Art.  96.  La  Suprema  Corte  Militar  se 
compondrá  de  seis  Magistrados  de  número, 
de  los  que  los  cuatro  primeros  serán  milita- 
res y  loe  dos  últimos  Letrados,  y  de  tres 
t^Tipemumerarios  militares. 


A  rt ,  9  7 ,  Loa  Magi  ^t  rados  de  n  ún  i  ero,  pri- 
mero  y  segundo,  tendrán  respectivamente 
el  carácter  y  denominación  de  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  Suprema  Corte  Militar. 
Cualquiera  de  ellos  dos  que  ocupe  la  presi- 
dencia, será  considerado  como  el  Jefe  de  la 
Adminia travlón  de  Justicia  en  el  fuero  de 
guerra^ 

Art*  98.  Para  ser  Presidente  de  la  Su- 
prema Corle  Militar,  se  requiere  ser  (i  en  eral 
de  división;  para  ser  Vicepresidente,  ener 
esa  misma  categoría  ó  la  de  General  efecti- 
vo de  brigada  del  Ejército  permanente;  para 
ser  Magistrado  militar,  tener  la  segunda  de 
aquellas  categorías,  y  para  ser  Magistrado 
Letrado,  ser  ciudadano  mejicano  en  ejerci- 
cio de  sus  derechos  y  haber  cumplido  trein- 
ta y  cinco  años  de  edad,  y  cinco,  por  lo  me- 
nos, de  haberse  recibido  de  Abogado,  confor- 
me á  la  ley. 

Art.  99.  Los  Magistrados  Letrados  ten- 
drán las  consideraciones,  prerrogativas  y  re- 
muneración propias  de  los  Generales  efecti- 
vos de  brigada  del  Ejército,  y  no  podrán 
ejercer  la  abogacía  sino  en  asuntos  propios 
ó  de  su  familia. 

Art.  100.  Todos  los  Magistrados  de  Ja 
Suprema  Corte  Militar  serán  nombrados  por 
el  Ejecutivo  déla  Unión,  otorgarán  la  protes- 
ta de  la  ley  ante  el  funcionario  encargado  de 
la  Secretaría  de  Guerra,  y  durarán  en  el  des- 
empeño de  su  empleo  cuatro  años.  Respecto 
de  los  militares,  podrá  el  Ejecutivo  Federal 
encomendarles  otra  comisión  propia  de  su 
rango  en  el  Ejército,  si  así  lo  estimare  con- 
veniente, en  vista  de  las  necesidades  del 
servicio. 

Art.  101.  Tanto  los  Magistrados  de  nú- 
mero comolos  supernumerarios  serán  miem- 
bros del  Tribunal  Pleno,  el  cual  no  podrá 
funcionar  sino  con  cinco  de  ellos  por  lo  me- 
nos. Tendró  como  Presidente  al  de  la  Corte; 
en  defecto  de  éste,  al  Vicepresidente;  á  fal- 
ta de  uno  y  otro,  al  Magistrado  militar  de 
número  que  tenga  el  menor;  si  no  hubiere 
de  número,  al  que  sea  de  mayor  categoría  y 
en  igualdad  de  circunstancias  al  de  mayor 
antigüedad.  Esta  misma  regla  se  observará 
cuando  el  Presidente  esté  impedido  para 
formar  parte  del  Tribunal  y  alguno  ó  varios 
de  los  designados  para  integrarlo  fueren  de 
graduación  superior  á  la  del  Vicepresidente. 

Art.  102.  El  Procurador  general  militar 
tendrá  voz,  pero  no  voto,  en  el  Tribunal 
Pleno. 

Art.  103.  Cuando  dicho  Tribunal  deba 
reunirse  para  conocer  de  la  responsabilidad 
de  uno  ó  varios  de  sus  miembros,  se  inte- 
grará en  número  igual  al  de  los  acusados  con 
los  Generales  de  división  ó  de  brigada  efec- 
tivos que  designe  la  Secretarla  de  Guen*a  de 
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entre  los  de  una  ú  otra  de  esas  categorías 
que  figuren  en  la  lista  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 77. 

Art.  104.  Para  el  despacho  de  los  asun- 
tos que  no  correspondan  al  Tribunal  Pleno, 
la  Suprema  Corte  se  dividirá  en  dos  Salas. 

Art.  105.  Los  Magistrados  de  número 
primero,  tercero  y  quinto  compondrán  la 
primera  Sala,  y  los  de  segundo,  cuarto  y 
sexto,  la  segunda. 

Art.  106.  En  cualquier  caso  que  sea  ne- 
cesario integrar  algima  de  las  Salas  por  im- 
pedimento ó  falta  de  alguno  de  los  Magis- 
trados de  número  militares,  se  llamará  para 
ello  á  los  supernumerarios,  en  la  forma  que 
determine  el  Reglamento  de  la  Corte.  En 
defecto  de  los  Magistrados  supernumerarios 
se  ocurrirá  á  los  Generales  que  no  hayan 
conocido  del  proceso  en  la  primera  insten- 
cia^  y  fueren  designados  para  ese  fin  por  la 
Sec-retaría  de  Guerra. 

Cuando  la  falta  sea  de  Magistrados  Letra- 
dos, hará  el  nombramiento  la  Secretaría  de 
Guerra  de  la  persona  que  deba  sustituirlo. 
La  misma  Secretaría  podrá  nombrar  Magis- 
trados Letrados  supernumerarios  ó  interinos 
cuando  así  lo  estime  conveniente. 

Art.  107.  Las  Salas  serán  presididas, 
respectivamente,  por  el  Magistrado  militar 
de  número  que  tenga  el  menor  entre  los  que 
tengan  que  formar  parte  de  cada  una  de 
ellas.  Si  de  los  Magistrados  militares  con  que 
éstas  queden  integradas,  ninguno  lo  fuere 
de  número,  la  Presidencia  corresponderá  al 
de  mayor  categoría,  y  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, al  de  mayor  antigüedad.  Esta 
misma  regla  se  observará  cuando  él  ó  los 
designados  para  integrar  la  Sala  fueren  su- 
periores en  graduación  al  Magistrado  ó  Ma- 
gistrados militares  de  número  que  estén 
formando  parte  de  ella. 

Art.  108.  El  Tribunal  Pleno  tendrá  un 
Secretario  que  lo  será  también  de' la  primera 
Sala;  la  segunda  otro,  cada  una  de  ellas  un 
Oficial  mayor  y  ambas  y  el  Tribunal  Pleno, 
un  Escribano  de  diligencias.  La  Corte  ten- 
drá, además,  la  dotación  de  empleados,  ser- 
vidumbre y  gastos  de  oficio  que  determine 
el  Reglamento  respectivo. 

Art.  109.  El  Secretario  del  Tribunal  Ple- 
no y  de  la  primera  Sala,  será  considerado 
como  el  Jefe  inmediato  de  la  oficina,  para 
todo  lo  económico  de  ella;  el  de  la  segunda 
Sala  igualmente  será  considerado  como  el  se- 
gundo Jefe  de  la  referida  oficina,  y  ambos 
tendrán  el  carácter  y  remuneración  de  Coro- 
neles de  infantería. 

Art.  lio.  Los  Oficiales  mayores  de  las 
Salas  y  el  Escribano  de  diligencias  tendrán 
el  carácter  y  remuneración  de  Tenientes  Co- 
roneles de  infantería. 


Art.  111.  Para  ser  Secretario  de  la  Su- 
prema Corte  Militar  se  requiere  ser  ciuda- 
dano mejicano  en  ejercicio  de  sus  derechos, 
y  haber  cumplido  veinticinco  afios  de  edad 
y  cinco  por  lo  menos  de  haberse  recibido  de 
abogado,  conforme  á  la  ley. 

Art.  112.  Para  ser  Oficial  mayor  de  la 
expresada  Suprema  Corte,  se  requiere  ser 
ciudadano  mejicano  en  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, mayor  de  veinticinco  años,  y  aboga- 
do recibido  conforme  ^  la  ley. 

Iguales  requisitos  se  necesitan  para  ser 
Escribano  de  diligencias  en  la  repetida  Cor- 
te, salvo  el  del  título  profesional,  que  podrá 
ser  de  abogado  ó  de  Escribano  actuario. 

Art.  113.  Los  funcionarios  á  que  se  re- 
fieren los  cinco  artículos  precedentes  serán 
nombrados  por  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  y 
otorgarán  la  protesta  de  ley  ante  el  Tribunal 
Pleno  de  la  Corte  Militar. 

TITULO   II 

DE    LA   COMPETENCIA  DE  LOS   TRIBUNALES 
MILITASES 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  competencia  de  los  Jefes  militares 

Art.  114.  Los  Jefes  militares  designados 
en  el  art.  7. o  son  competentes  para  conocer, 
con  arreglo  á  las  prevenciones  contenidas 
en  este  capítulo,  de  los  delitos  á  que  se  con- 
trae el  art.  2. o 

Art.  116.  Dichos  Jefes,  con  excepción  de 
los  comprendidos  en  la  fracción  6.'  del  men- 
cionado art.  7.0,  tienen  autoridad  para  con- 
vocar y  reunir  los  Consejos  de  Guerra  ordi- 
narios y  extraordinarios,  en  los  casos  que 
sean  de  la  competencia  de  esos  Tribunales . 

Art.  116.  Los  mismos  Jefes  á  quienes  se 
refiere  el  artículo  anterior,  y  con  la  propia 
excepción  que  en  él  se  consignfr,  fallarán  los 
procesos  con  consulta  de  Asesor  cuando  se 
trate  de  juzgar  en  los  delitos  previstos  por 
los  artículos  934  á  988  del  presente  Código, 
sin  consideración  á  las  circunstancias  ate- 
nuantes ó  agravantes  que  puedan  modificar 
la  pena  y  aun  cuando  á  ellas  deban  agregar 
algunas  otras  como  accesorias.  Igualmente 
fallarán  los  procesos  seguidos  contra  sar- 
gentos y  cabos  por  delitos  penados  en  este 
Código  con  la  simple  destitución.  La  Secre- 
taría de  Guerra  sólo  ejercerá  las  funciones  á 
que  se  refieren  los  artículos  anteriores  cuan  - 
do  se  trate  de  Generales  de  brigada  y  de  di  - 
visión.  En  los  demás  casos  en  que  aquella 
libre  la  orden  de  proceder,  lo  prevenido  en 
dichos  artículos  se  llevará  á  cabo  por  ia  Au- 
toridad militar  donde  radique  el  juicio. 
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Art.  117.  Conocerán  tainbién  ion  Jeies 
militareB  de  las  faltas  é  impondrán  ks  pe- 
nas qne  para  coiregirlaa  señala  el  título  VI, 
parte  2.»,  libro  IH  de  mi^  Código. 

AtL  118.  Para  detennmftr  la  competen- 
cia conforme  á  lo  qiií!  dUpone  el  arL  U6,  se 
observarán  las  reglas  siguientes; 

1  ,a.  En  cayo  que  haya  de  acnmnlaree  nn 
cielito  eon  nua  ó  m;Ía  faltas,  conocerá  de 
uno  y  otras  el  Jefe  militar  si  ee  competente^ 
conforme  á  los  artículos  anteriores,  para  co^ 
nocer  del  delito,  aun  cuando  por  virtud  de 
k  aeimiulacióii  resulte  una  pena  mayor  que 
laa  que  ellos  aeñalaii. 

2  A  1,0  mismo  se  observará  en  caso  de 
acnmnlacldn  de  varios  delitos»  siempre  qne 
el  Jefe  militar  sea  competente  para  conocer 
del  de  mayor  gravedad. 

Art.  11  y.  Lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores  no  será  obatáculo  para  que,  fijada 
definitivamente  la  competencia  del  Jefe  mU 
litar,  ai  terminarse  la  Instrucción  del  proce- 
ao  dicho  Jefe,  al  pronunciar  sentencia,  ini 
frtjnga  la  pena  que  por  el  delito  corresponda, 
jinn  i^najido  durante  la  audiencia  resulte 
qae  el  delito  debía  de  haber  sido  de  la  com- 
pet-encia  de  on  Consejo  de  Guena,  ó  baya 
qnedado  reducido  á  simple  falta  que  sólo 
Implique  la  imposición  de  un  castigo  co- 
rreccional. 

CáPlTULO  n 

£h  la  competencia  de  los  Oonj^os  de  Guerra 

Art.  120.  Los  Consejos  de  Cfuerra  ordi- 
narios son  competentes  para  conocer  de  to- 
dos los  delitos  de  que  habla  el  ai't.  2,^»,  y  eu- 
ro conocimiento  no  atribuya  este  Código  á 
ÍO£  Jefes  militares  ó  á  los  Consejos  de  Gue- 
rra extraordinarios. 

ArL  121.  En  tiempo  de  ^erra,  los  Con- 
sejos ordinarios  serán  también  competentes 
neíípecto  de  todoa  aquellos  delitos  cuyo  co- 
nocimiento les  corresponda,  en  virtud  de  las 
leyes  reglamentarias  del  estado  de  sitio. 

Art  122.  U  na  vea  fi j  ada  d  efin  i  t  í  v  ame  tite 
la  competencia  del  Consejo  de  Cxuerra,  al 
tertoinarse  la  instrucción  del  proccHOi  este 
TriliuDal  impondrá  en  su  sentencia  la  pena' 
qae  al  delito  corresponda,  aun  cuandu  du- 
Tüate  la  audiencia  resulte  que  ese  delito  de- 
bió haber  sido  de  la  competencia  de  uu  Jefe 
militar,  ó  haya  quedado  reducido  á  simple 
fklta,  por  la  qne  sólo  deba  imponerse  nn 
castigo  correccional. 

Ajt.  123.  Los  Consejos  de  Guerra  extra- 
ordinarios son  competentes  para  juzgar  á  los 
rex^ponsables: 

l.o  Del  delito  de  deserción  frente  al 
t^netnigo. 


2."  Del  de  sedición  frente  al  enemigo, 
en  loa  momentos  del  combate  ó  á  dos  joma- 
das de  distancia^  ya  sea  frente  al  enemigo  ó 
en  retirada. 

3.°  De  los  delitos  de  traición  que  se  se- 
ñalan en  el  art.  1 .053  excepto  el  compren- 
dido en  la  frac.  19  del  mismo. 

^.o  Del  de  lebelíóu  de  que  trata  el  1 .045, 
siempre  que  ese  delito  sea  perpetrado  al 
frente  del  enemigo  eu  marcba  háuia  él,  ó  en 
la  retirada  bajo  su  persecución,  á  menos  de 
dos  jornadas  de  distancia,  ó,  finalmente,  en 
una  plaza  ¡^itia  a  ó  bloqueada. 

5."  Del  de  espionaje  que  expresa  el  ar- 
tículo 1,075,  siempre  que  se  cometa  con  las 
circunstancias  que  determina  la  fracción  an 
terior. 

6.<»  Del  de  violencias  contra  el  superior 
de  que  trata  el  art.  870. 

7  o  Del  de  cobardía  ¿  que  se  refiere  el 
artículo  931  > 

8.**  De  los  delitos  á  que  se  contrae  el  tí- 
tulo m,  Parte  2.',  libro  3.",  cuando  se  co^ 
meten  al  frente  del  enemí^  ó  en  plaza  si- 
tiada ó  bloqueada,  siempre  que  la  pena  se- 
ñalada en  la  ley  sea  la  capital,  y  salvo  lo 
dispuesto  en  la  frac.  5,*  de  este  artículo  con 
respecto  al  espionaje. 

Art.  124,  Para  determinar  en  los  casos 
expresados  la  competencia  del  Consejo  de 
í-ruerra  extraordinario,  se  necesita,  además, 
que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

1  *  Que  él  ó  los  acujíidos  hayan  sido 
aprebendldoH  infraganiü 

2»*  Que  no  transcurran  más  de  veinti- 
cuatro horas  entre  la  comisión  del  delito  y 
el  acto  de  pronunciar  sentencia.  El  solo  lap- 
so de  este  término,  sin  que  se  dicte  el  fallo, 
liará  cesar  inmediatamente  la  jurisdicción 
del  Consejo  de  Guerra  extraordinario,  con- 
signándose  al  ordinario  el  conocimiento  del 
hecho. 

3.^  Que  la  no  Inmediata  represión  del 
delito  implique  un  grave  peligro  para  la 
existencia  y  conservación  de  las  tropas,  ó 
para  el  éxito  de  las  operaciones  militares. 

CAPíTiT^o  rn 

Z)c  la  competencia  de  la  Suprema  Corte 
Militar 

Art.  126.  Serán  atribuciones  del  Tribu- 
nal Pleno: 

!.■  Formar  y  remitirá  la  Secretaría  de 
Guerra,  para  los  efectos  legales,  el  Regla- 
mento de  la  ííuprema  Corte  Militar  y  las 
modificaciones  que  en  lo  sucesivo  creyere 
necesario  hacerle, y  formar  y  modificar  como 
lo  estime  oportuno,  el  económico  de  la  ofll- 
I  ciña,  dependiente  de  la  misma  Corte, 
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2.»  Tomar  la  protesta  de  ley  á  los  Secre- 
tarios, Oficiales  mayoTes,  Escribano  de  dili- 
gencias y  defensores  adscritos  á  la  expresa- 
da Suprema  Corte,  y  proponer  á  la  Secreta- 
ría de  Guerra  la  remoción  de  esos  funciona- 
rios y  el  nombramiento  y  remoción  de  los 
empleados  y  demás  individuos  afectos  al 
servicio  de  aquella. 

3.^  Iniciar  ante  la  repetida  Secretaría  las 
reformas  que  en  la  legislación  militar  crea 
conveniente  introducir,  las  instrucciones  que 
para  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  se 
deban  circular,  y,  en  general,  todas  las  me- 
didas que  estimeprovechosas  para  la  buena 
administración  de  justicia  en  el  fuero  de 
guerra. 

4.&  Dictaminar  acerca  de  las  consultas 
que  sobre  duda  de  ley  le  dirijan,  por  los 
conductos  reglamentarios,  los  funcionarios 
judiciales  ílel  orden  militú',  no  pudiendo  di- 
chas consultas  ser  elevadas  á  la  Secretaría 
de  Guerra,  sino  cuando  en  el  dictamen  se 
declare  que  en  efecto,  existe  la  duda  que  lo 
motiva  y  que  es  indispensable  hacer  la  acla- 
ración correspondiente. 

6.A  Conocer  de  las  causas  de  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  del  orden  judicial 
militar  á  que  se  refiere  el  art.  645,  por  deli- 
tos de  ese  mismo  orden,  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivos  cargos. 

6.'  Conocer  en  revisión,  para  los  efectos 
de  que  habla  la  frac.  5.'  del  art.  694,  de  las 
sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de 
Guerra  extraordinarios. 

7."  Conocer  en  revisión  de  las  resolucio- 
nes de  los  Jefes  militares  para  no  dictar  la 
orden  de  proceder;  y  de  aquellas  en  que  ésta 
sea  modificada  ó  expedida  nuevamente  en 
virtud  de  una  sentencia  de  amparo,  siempre 
que  tales  resoluciones  no  estén  relacionadas 
con  un  proceso  de  que  hubiere  conocido 
ya,  ó  estuviere  conociendo  alguna  de  las 
Salas. 

8/  Decidir  sobre  las  reclamaciones  que 
se  hagan  contra  los  castigos  ó  correcciones 
disciplinarias,  impuestas  por  el  Presidente 
de  la  Corte  ó  por  alguna  de  las  Salas,  confir- 
mando, revocando  ó  enmendando  esas  dis- 
posiciones, y  procediendo  para  ello  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  art.  708. 

9.*  Resolver  sobre  todos  los  asuntos  del 
orden  judicial  militar  cuyo  conocimiento  no 
esté  expresamente  encomendado  á  alguna 
de  las  Salas  de  la  Suprema  Corte  Militar  ú 
otro  Tribunal,  así  como  todos  los  demás  que 
afecten  á  la  corporación  en  general,  y  ejer- 
cer las  demás  funciones  que  especialmente 
le  cometan  las  leyes  ó  los  Reglamentos  res- 
pectivos. 

Art.  126.    La  primera  Sala  conocerá: 

l.o    De  las  competencias  de  jurisdicción 


que  se  susciten  entre  los  Tribunales  milita- 
res de  primera  instancia. 

2.®  De  los  recursos  de  apelación  y  dene- 
gada apelación  en  todos  los  casos  en  que  la 
interposición  de  dichos  recursos  sea  proce- 
dente con  arreglo  á  la  ley,  y  por  riguroso 
turno  con  la  segunda  Sala. 

3.**  De  la  revisión  de  todas  las  resolu- 
ciones respecto  de  las  cuales  sea  proceden- 
te ese  recurso,  por  riguroso  tumo  con  la  se- 
gunda Sala  y  de  las  excusas  de  los  Jefes  mi- 
litares, cuando  éstas  estuvieren  relaciona- 
das con  un  proceso  de  que  la  misma  Sala 
estuviere  conociendo  ó  hubiere  conocido 
ya,  por  vía  de  apelación. 

4.0  De  los  demás  asuntos  que  las  leyes 
someten  á  su  decisión. 

Art.  127.    La  segunda  Sala  conocerá: 

1.0  De  las  excusas  de  los  Jefes  mihtarcs 
facultados  para  dictar  órdenes  de  proceder, 
siempre  que  no  fueren  propuestos  en  un 
proceso  de  que  estuviere  conociendo,  ó  hu- 
biere conocido  antes  la  primera  Sala. 

2^  De  la  revisión,  apelación  y  denegada 
apelación  de  todas  las  resoluciones  respecto 
de  las  cuales  sean  procedentes  esos  recur- 
sos, y  cuyo  conocimiento  no  corresponda  ai 
Tribunal  Pleno  ó  á  la  primera  Sala,  confor- 
me á  lo  preceptuado  en  la  parte  relativa  de 
los  dos  artículos  anteriores;  observando  lo 
dispuesto  en  las  fracciones  2.»  y  3.'. 

S.*'  De  los  demás  asuntos  que  las  leyes 
sometan  á  su  decisión. 

Art.  128.  Siempre  que  la  Suprema  Corte, 
al  conocer  de  cualquiera  manera  en  un  ne- 
gocio judicial,  encontrare  que  se  ha  cometi- 
do un  delito  diverso  de  aquellos  á  que  se 
refiere  el  art.  643,  y  que  no  está  aún  sujeto 
á  la  jurisdicción  del  Tribunal  que  fuere 
competente,  tendrá  la  facultad  de  hacerlo 
saber  al  Procurador  general  militar,  para 
que  promueva  lo  que  corresponda,  con  arre- 
glo á  sus  atribuciones. 

Art.  129.  Será  también  facultad  de  la 
Suprema  Corte,  ejercida  por  medio  de  su 
Presidente,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
título  Vni  del  libro  II,  visitar,  ó  mandar  vi- 
sitar los  juzgados  y  las  prisiones  militares. 

LIBRO  SEGUNDO 

Del  prcoedimiento 

TlTÜLO    PRIMERO 

DE  LAS  FÜKCIONES  DK  LA  POLICÍA  JÜDICIAI- 
MILITAS 

CAPÍTULO  ÚNICO 
Art.  130.    Los  funcionarios  de  la  policía 
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jndid&l,  luego  tine  tentniu  tioLieia  de  que  ee 
iateotfl  cometer^  ííe  ha  cometido  ó  se  esté 
cometiendo  sl^m  delito  del  que  deban  rono- 
ferlos  Tribunales  militares^  se  trasladarán 
ü  lu^ar  i^ue  sir^a  necesario  y  levantarán  mía 
ad^  sin  inteiTap<;ióii  alguna,  en  la  que  aaen- 
min  las  dec^laracionea  de  los  teBtigoSj  his 
de  los  delincuentes  y  laí<  de  loa  ofendidos, 
baiáíi  í'^oetar  el  estado  de  lae  personas  y 
Ingates  en  que  se  haya  cometido  el  delito  y 
éí  eKlado  de  íoe  übjet¿s  con  que  se  haya  jier- 
petrsdOj  eapeciticjindo  las  cireuDBtanciafci 
ijüÉ  aparezcan  haber  concurrido  en  bu  co' 
misión;  y  tomarán  nota  minuciosa  de  lae 
[(ftiebas,  indicios  ó  vestigios  que  acerca  del 
(ttliio  csametido  paedan  recogerse.  Dictarán 
isá  prOTÍdenciaa  urgentes,  necesarias  para 
ajir^hender  á  los  que  aparezcan  culpables^  y 
¡i¿  qtie  iTcan  conducentes  para  impedir  que 
ee  diñcolte  la  averiguación,  haciéndola:^ 
ci^a^tñr  en  el  acta.  E^íta  será  tí  miada  por  el 
tjire  la  levante  y  por  los  que  hayan  deiíl ara- 
do, bíLcíéndose  constar,  si  éstos  no  lo  ha- 
ces, el  motivo  que  hubiere  habido  para  ello. 
GjQGiaídft  el  acta  se  remitirá  con  los  pre- 
suntos reos,  por  el  conducto  debido,  á  la 
Aníúridad  militar  competente,  librándose 
iriso  directo  de  esa  remisión  al  Procurador 
general  militar. 

Toda  militar,  asimilado  é  paisano  que 
itn^  conocimiento  de  que  se  va  á  cometer, 
"ttstá  cometiendo  ó  se  ha  cometido  un  de- 
íilo  de  los  que  están  sujetos  al  fuero  de 
fijeTrflj  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de 
tnalqnlera  de  los  Agentes  de  policía  judicial 
jLÜiiar,  quien,  tan  pronto  como  reciba  el 
parte,  queja  ó  denoncia  que  se  dirija,  proce- 
Jerá  conforme  á  lo  prevenido  en  este  ar- 
iiíolo. 

TlTULO  II 

DE  LA  INSTBÜCCIÓN 

CAPÍTULO   PRIMERO 
Disposiciones  generales 

Art.  181.  Es  deber  de  los  funcionarios  y 
Alientes  de  la  policía  judicial  militar  pro- 
ce.  Jer  de  oficio  á  la  averiguación  de  todos 
'os  delitos  sujetos  al  fuero  de  guerra,  de  que 
tengan  noticia,  debiendo  abstenerse  de  in- 
cíjar  el  procedimiento  penal  en  todos  los 
casf-s  en  que  la  ley  exija  expresamente  que 
-^llenen  algunos  requisitos  previos^  -para 
q^e  se  pueda  proceder  contra  determinadas 
peníoaas  ó  en  averiguación  de  determinados 
•  í-'itos,  á  menos  que  se  justifique  que  con 
<:>t09  requisitos  se  han  llenado. 

Art.  132.     8e  reputará  parte  ofendida  á 
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todo  el  que  haya  sufrido  perjuicio  con  moti- 
vo del  delito,  6  á  su  r-  presentante  lejtfitimo, 

Art.  133.  El  acu fiador,  en  todo  proceso 
militar,  será  m'do  y  examinado  de  la  misma 
macera  que  los  testigos,  y  no  tendrá  en  él 
más  reprenentación  que  la  que  !e  dé  el  de- 
recho que  pueda  asistirle  como  ofendí  do» 
para  exigir  la  reiríponsabilidad  civil  del  pro- 
c(*-ado  en  su  cuso.  Con  ese  carácter,  le  será 
lícito,  durante  el  juicio,  promover  todas  lan 
pruebas  que  tengan  por  objeto  acreditar  los 
hechos  criminosos  de  que  pudiere  emanar 
aquella  responsabilidad.  Será  oído  también, 
si  lo  solicita,  por  los  jQÍen  MilitarcB  y  los 
Consejos  de  Guerra^  en  las  audiencias  res- 
peetivaSn 

Art.  ISJ.  El  que  se  ha  desistido  de  una 
acusación,  no  puede  renovarla,  ní  aun  ale- 
gando que  ha  adquirido  nuevas  pruebas  ó 
datos  que  le  eran  desconocidos. 

A  rt .  1  íi  6 .  Cuando  al  gu  na  corpo  rae  ion  q  ue 
tenga  entidad  jurídica,  fuere  la  parte  ofen- 
dida j  deberá  comparecer  por  medio  de  aque- 
llos que  la  representen  legitimaniente  con- 
forme á  sus  Reglamentos. 

Art,  136*  Cuando  en  un  procedo  apare:!- 
can  variaÉi  personas  que  se  con  ritieren  ofen- 
didas, deberán  nombrar  una  sola  que  ks  re- 
presente para  ejercitar  los  derechos  que  este 
Código  Icíí  concede.  *Si  no  hubiere  mayoría 
para  el  nombramiento,  lo  hará  el  Jue;!  6  Tri* 
bit  nal,  de  entre  los  interesados. 

Art.  137,  En  todos  los  aclo»  de  la  ins- 
trucción, el  Jue»  deberá  proceder  acompa- 
tlaflo  de  un  Secretario.  Esti>  asentará  las  ac- 
tuaciones, hará  las  notificaciones  necesariafi 
y  dará  fe  de  ellas,  autorizando  todos  los 
actos  de  Juess.  Los  que  sin  ese  requisito  se 
practiquen,  serán  nulos. 

Art.  138.  Guando  el  Juee  instructor  ten- 
ga que  practicar  diligencias,  fuera  de  su 
Juzgado,  citará  con  oportunidad  al  Ministe- 
rio Público,  señalándole  hora  y  lugar  para 
que  concurra.  Si  el  Agente  no  concurriere, 
el  Juez  procederá  á  practicar  la  diligencia, 
haciendo  constar  la  falta  de  dicho  funcio- 
narlo. 

Art.  139.  El  Juez  instructor  interrogará 
por  sí  mismo  á  las  personas  que  deban  ser 
examinadas  y  les  permitirán  que  dicte  sus 
respuestas,  si  así  lo  pretendieren. 

Art.  láO.  Concluido  el  examen,  se  leerá 
la  declaración  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
y  previa  ratificación,  la  firmarán  al  margen 
el  Juez  instructor^  la  persona  examinada,  el 
Agente  del  Ministerio  PúbUco  que  haya  in- 
tervenido en  la  diligencia  y  el  Secretario.  Si 
la  persona  examinada  se  negare  á  firmar,  se 
hará  constar  esa  circunstancia  y  la  causa  de 
la  negativa. 

Art.  141.    Todas  las  diligencias  de  la  ins- 
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tracción  be  redactarán  en  forma  de  actas, 
que  se  escribirán  las  anas  á  continuación  de 
las  otras. 

Art.  142.  Cuando  alguna  acta  de  la  ins- 
trucción no  se  haya  podido  concluir  en  una 
sola  vez,  se  cen-ará  con  las  firmas  corres- 
pondientes, para  continuarla  después,  sin 
que  se  puedan  poner  bajo  una  misma  fecha 
actos  que  hayan  pasado  en  diferentes  días. 

Art.  143.  Si  la  persona  que  deba  ser  exa- 
minada no  entiende  el  idioma  castellano,  el 
Juez  nombrará  un  intérprete  que  desempe- 
fiaró  su  encargo  previa  protesta  de  llenarlo 
fielmente,  y,  en  caso  necesario,  de  guardar 
secreto.  Si  se  necesitare  de  varios  intérpre- 
tes, todos  harán  igual  protesta.  No  desem- 
peñarán este  cargo  las  personas  que  por  la 
ley  tengan  que  intervenir  en  la  instrucción 
ni  las  partes  interesadas. 

Art.  144.  Si  la  persona  que  debe  ser  exa- 
minada fuere  sorda,  muda  ó  sordo-muda,  se 
le  nombrará  también  un  intérprete  de  entre 
aquellos  que  fueren  más  capaces  de  com- 
prenderla; pero  si  el  examinado  supiere  es- 
cribir, el  Secretario  le  presentará  escritas  las 
preguntas  y  observaciones  que  se  hagan  por 
el  Juez  instructor,  y  el  examinado  respon- 
derá también  por  escrito,  agregándose  al  acta 
las  preguntas  y  las  respuestas,  firmadas  por 
las  personas  que  hubieren  intervenido  en  la 
diligencia. 

Art.  145.  La  curación  de  las  personas 
que  hubieren  sufrido  alguna  lesión,  se  hará, 
por  reg  a  general,  en  los  hospitales  públicos 
y  bajo  la  dirección  de  los  médicos  de  éste. 
Si  los  que  hubieren  sufrido  la  lesión  fueren 
militares  ó  asimilados,  la  curación  se  hará 
en  los  hospitales  militares. 

Art.  146.  Cuando  alguna  de  dichas  per- 
sonas solicitare  ser  curada  en  su  casa  y  bajo 
la  dirección  de  médicos  dé  su  elección,  de- 
berá permitírseles,  siempre  que  conforme  á 
la  ley  debiera  quedar  en  libertad;  pero  en  to- 
do caso,  la  lesión  deberá  ser  examinada  por 
dos  médicos  militares,  ó,  si  no  los  hay,  por 
los  que  el  Juez  instructor  nombre,  á  fin  de 
que  califique  la  naturaleza  de  la  lesión  y,  en 
su  caso,  el  resultado  de  ella,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  presente  C^<3digo.  Los  mis- 
mos darán  la  sanidad  y  esencia  de  la  herida, 
pudiendo  hacer  al  herido  las  visitas  que  es- 
timaren oportunas. 

Art.  147.  Si  la  persona  que  hubiere  reci- 
bido la  lesión  debiere  ser  detenida  ó  presa 
conforme  á  la  ley,  su  curación  tendrá  lugar 
precisamente,  en  los  hospitales  expresados, 
ó  en  la  prisión,  si  sus  Reglamentos  lo  per- 
miten. 

Art.  148.  Cuando  en  la  instrucción  de 
un  proceso  se  encontrare  que  el  hecho  tiene 
ramificaciones,  ó  que  se  instruyen  otros  pro- 


cesos con  los  que  aquel  tenga  conexión,  se 
dará  conocimiento  de  ello  al  Ministerio  Pú- 
blico, para  que  promueva  lo  que  corresponda. 

Art.  149.  No  se  practicarán  durante  la 
instrucción  más  diligencias  que  las  que  es- 
trictamente conduzcan  á  la  averiguación 
de  la  verdad. 

Art.  160.  Ningún  proceso  diu-ará  en  es- 
tado de  instrucción  más  de  tres  meses,  sin 
causa  justificada;  si  durase  más  tiempo,  el 
Juez  hará  constar  los  motivos  de  la  demora 
al  concluirse  la  instrucción.  Toda  demora 
injustificada  será  causa  de  responsabilidad 
para  las  Autoridades  que  la  motivaren. 

CAPÍTULO  11 

De  la  orden  de  proceder 

Art.  151 .  Toda  Autoridad  de  las  designa- 
das en  el  art.  7.o,  tan  luego  como  tengan  co- 
nocimiento de  que  se  ha  cometido  un  delito 
de  la  competencia  de  los  Tribunales  milita- 
res, ordenará  al  Juez  instructor  permanente 
que  dependa  de  ella,  al  que  estuviere  de 
turno,  si  fueren  varios,  ó  al  que  en  eáe  mis- 
mo acto  tuviere  que  nombrar  conforme  al 
artículo  22,  que  instruya  el  proceso  corres 
pondiente. 

Art.  162.  En  la  orden  para  proceder,  de- 
berá expresarse  cuáles  son  el  delito  ó  deli- 
tos de  que  el  presunto  reo  aparezca  respon- 
sable, en  virtud  de  las  constancias  que  se 
presenten  á  la  Autoridad  militar. 

Art.  153.  Si  cualquiera  de  las  referidas 
Autoridades  considerase  infundado  el  parte, 
acta,  queja  ó  denuncia  que  se  les  dirija,  por 
no  haber  existido  los  hechos  relatadas  en 
ellos,  ó  porque  aun  cuando  hayan  existido 
no  puedan  constituir  bajo  ningún  aspecto 
una  infracción  legal,  podrá  bajo  su  exclusi- 
va responsabilidad,  no  dictar  la  orden  de 
proceder;  pero  deberá  remitir,  sin  pérdida 
de  tiempo,  á  la  Suprema  Corte  militar,  los 
documentos  de  que  antes  se  ha  hecho  méri- 
to, con  un  informe  justificado  de  las  razones 
que  haya  tenido  para  no  ordenar  la  forma* 
ción  del  proceso. 

Igualmente  podrán  las  referidas  Autorida- 
des, bajo  su  más  estricta  responsabilidad, 
cuando  por  graves  motivos  del  orden  mili- 
tar estimaren  necesario  no  dictar  desde 
luego  la  orden  de  proceder,  aplazar  la  expe- 
dición de  ella,  por  el  tiempo  estrictamente 
indispensable,  hasta  que  desaparezcan  esos 
motivos,  procediendo  también,  en  este  caso  , 
á  dar  parte  á  la  Secretaria  de  Guerra  para 
su  aprobación. 

Art.  164.  Tratándose  de  militares  pre- 
suntos delincuentes,  cuyo  superior  la  me- 
diato sea  la  Secretarla  de  Guerra,  ó  que  ten 
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gao  maTor  graduaolúii  que  la  úiú  Jefe  auto- 
ii£»da  pin  dictftr  órdenes  de  proceder  en 
dlogsrqTie  se  encuentren,  se  dará  cuenta 
úúQ  el  üaso  á  la  misntE  Secretaria,  á  ñn  de 
í)(te  ^'h  prevenga  á  quien  corresponda,  que 
ordene  la  fonnación  del  proceso  ro^peclivo. 
En  eaanto  á  lotí  funcionarioB  del  orden  judi- 
csül  militar*  se  observará  lo  provenido  en  el 

Alt  155*  Las  díspoflltñones  de  los  ar- 
íi(?üio9  witerioree  no  serán  obstáculo  para 
que  d  Jefe  Militar  á  qiíien  el  mismo  pre- 
cepto se  refiere,  dicte  las  medida»  que  esti- 
me DEcesarias  para  la  comprobación  del 
í'ucrjío  del  delito  y  aun  para  el  a^seguramien- 
l(íM  presunto  reo,  en  el  caso  del  164, 
csieutrafl  se  llenan  los  requisito  a  indispen* 
arables  para  proceder  en  contra  suya. 

Art,  156.  El  proceso  instruido  sin  qne  la 
Autoridad  competente  haya  ordenado  su 
furmaeión^  será  nulo. 

Art.  167,  Los  Jefes  antorizadoa  para  dic- 
tar órdenes  de  proceder,  IJevaráu  un  regis- 
tro en  el  que  se  asentarán  detalladamente  y 
por  rigíijroso  orden  cronológico^  todaií  las 
Tí «ol aciones  que  se  dicten,  para  que  se  ina- 
írojtn  6  dej^n  de  instrair  los  procesos. 

Art,  !58.  Las  Autoridades  tlesignad as  en 
ol art.  1.<> deberán  dar  aviso  ala  Secretaría 
líe  Guerra,  á  la  Suprema  Corte  y  al  Proeii- 
iidor  general  militar,  de  todos  loe  procesos 
qu^  se  inieien;  y  dcfide  el  momento  qne  to- 
men conocimiento  de  un  detito,  harán  que 
¡"^  T^íieces  inHtrüctores  practiquen  personal- 
mente todas  las  diligencias  qae  hayan  de 
efectoarse  en  el  pnnto  donde  residan. 

Art  169.  Cuando  hubieren  de  practicar- 
se diligencias  fuera  de  la  residencia  del 
Jaez  instructor,  la  Autoridad  de  quien  éste 
dependa  procederá  como  se  previene  en  el 
am'colo  689  con  respecto  á  las  notifica- 
ciones. 

CAPÍTULO  m 

De  la  comprobación  del  cuerpo  del  delito 

Art.  160.  La  base  del  procedimiento  cri- 
minad es  la  comprobación  de  la  existencia 
'le  un  hecho,  ó  U  de  una  omisión,  reputados 
j/or  Ja  ley  como  un  delito;  sin  ella  no  puede 
baber  procedimiento  ulterior. 

Art.  161.  ElJuez  instructor,  tan  luego 
fomo  reciba  una  orden  para  proceder  y  los 
dijcumentos  que  le  acompañen,  tomará  á  su 
>^*cretario  si  hubiere  sido  nombrado  en  di- 
^■ha  orden,  la  protesta  de  ley  correspondien- 
te, comenzando  inmediatamente  á  practicar 
todita  las  diligencias  que  sean  necesarias 
para  comprobar  la  existencia  del  delito  y 
conocimiento  de  sus  autores. 


Art.  162.  Si  eí  objeto  material  sobre  el 
cual  ba  sido  cometido  un  delito,  existe,  de- 
berá el  Juez  hacer  extender  una  acta  eo  que 
se  describirán  miniiciosameiUe  los  caracte- 
res y  señales  que  presente,  loa  vestigios  que 
el  delito  haya  dejado,  el  inatrumeuto  ó  me- 
dio con  que  probable  o  nece  tí  ariamente  haya 
d<d>ido  comHerse  y  ía  manera  con  que  se 
baya  hecho  u^íO  del  instrumento  ó  medio 
para  la  ejecución  del  de  tito* 

El  pbjeto  solíre  que  ente  haya  recaldo  se 
descr j  bi  rá  de  m  oílo  qne  queden  dote  rm  í  na- 
das su  si t ilación  y  cuantas  circunHtanciae 
puedan  contribuir  á  indagar  el  orillen  del 
delito,  así  como  su  gravedad  y  los  acciden- 
tes que  lo  hayan  acompasado.  Esta  acta  se 
llamará  de  descripci<in, 

Art.  163.  Además  de  la  dicha  acta,  se 
extenderá  otra  de  inventario,  pí  se  ent  on- 
traren  algunos  iuístnunentos  ú  otroB  objí^tos 
que  puedan  tener  relación  próxima  ó  remo- 
ta^ con  el  hecho  mlsiiio. 

Cuando  Ion  objetos  encontrados  fueren 
pocofl  y  KC  hallaren  en  el  sitio  mismo,  ó  las 
inmediaciones  del  luí^ar  en  que  se  cometió 
el  hecho,  el  acta  de  descripción  podrá  con- 
tener el  inventario  de  aquéllos. 

El  acta  de  inventario  debe  ser  tan  minu- 
ciosa y  circunstanciada  como  la  de  descrip- 
ción y  extenderse  con  las  mismas  eolemni- 
dades, 

Art.  1^4*  Si  al  aprehender  al  inculpado, 
É!e  le  encontniren  objetos  que  tcnjían  reía- 
ciMu  con  el  liecho  que  se  persigne,  ó  si  éstos 
se  descubrieren  en  su  casa  ó  en  otro  punto 
cualquiera,  se  extenderá  iguálente  acta  do 
inventario  ó  se  continuará  aunque  sea  en 
diligencias  diversas,  si  antes  se  hubiere  co- 
menzado. 

Art.  166.  En  el  acto  de  la  inspección  del 
lugar  en  que  se  cometió  el  delito,  el  Juez 
deberá  examinar  á  todas  las  personas  cuyas 
declaraciones  pueden  traer  algún  esclareci- 
miento sobre  el  delito  y  sobre  sus  autores  y 
cómplices. 

Art.  166.  Con  el  mismo  fin  podrá  el 
Juez  prohibir  á  los  presentes  que  se  alejen 
del  lugar,  hasta  que  esté  cerrada  el  acta  de 
descripción;  y  si  alguna  persona  desobede- 
ciere esta  orden,  incurrirá  en  multa  de  10 
á  100  pesetas  ó  arresto  de  ocho  días  á  un 
mes,  que  el  Juez  instructor  impondrá  de 
plano,  según  la  gravedad  de  la  falta  y  sin 
recurso  alguno. 

Art.  167.  Si  en  el  acto  de  la  inspección 
se  encontraren  armas,  instrumentos  ú  otros 
objetos  que  puedan  haber  servido  ó  estar 
destinados  para  cometer  el  delito,  ó  que 
sean  producidos  por  él,  se  depositarán,  pre- 
vio inventario.  El  depósito  se  hará,  atendi- 
da la  naturaleza  y  calidad  dé  los  objetos, 
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para  impedir  toda  alteración  voluntaría  y 
para  que  si  ésta  ocurre  casualmente,  pueda 
ser  descubierta. 

Art.  168.  Si  los  objetos  fueren  suscepti- 
bles de  envolverse  en  una  cubierta  de  pa- 
pel ó  de  lienzo,  se  practicará  así,  sellándose 
por  el  Juez  y  firmando  en  papeles  unidos 
con  sello,  el  Juez  instructor,  su  Secretario  y 
el  Agente  del  Ministerio  Público,  si  estuvie- 
re presente. 

Art.  169.  Si  los  objetos  no  fueren  sus- 
ceptibles de  depósito,  pero  pudieren  encer- 
rrarse  en  un  vaso  cubierto,  en  un  saco  ó  en 
una  arca,  se  hará  así,  ciñéndose  en  distin- 
tas direcciones  con  fajas  que  concurran  á  un 
solo  punto,  el  cual  se  sellará  por  el  Juez, 
firmándose  en  alguna  ó  en  varias  de  las  fa- 
jas que  hubieren  quedado  unidas  por  el 
sello. 

Art.  170.  No  siendo  los  objetos  suscepti- 
bles de  otro  depósito  que  el  de  una  habita- 
ción, se  colocarán  en  ella,  cerrándola  con 
llave,  y  ligándose  la  puerta  y  marco,  con  fa 
jas  sella(&8  y  firmadas,  y  adoptándose  las 
demás  precauciones  que  aseguren  la  invio- 
labilidad del  depósito. 

Art.  171.  Siempre  que  fuere  necesario 
tener  á  la  vista  los  objetos  depositados,  se 
principiará  el  acto  haciendo  constar  que  los 
sellos  y  fajas  han  .sido  ó  no  quebrantados. 

Art.  172.  Si  se  trata  de  un  homicidio  ú 
otro  caso  de  muerte  por  causa  desconocida 
y  sospechosa,  ó  solamente  sospechosa,  se 
procederá  al  examen  del  cadáver,  con  inter- 
vención de  peritos  y  se  ordenará  su  au- 
topsia. 

Art.  173.  Si  ya  el  cadáver  estuviere  se 
pultado,  se  ordenará  su  exhumación,  la  cual 
se  verificará  con  las  debidas  precauciones  y 
asistencia  de  peritos. 

Art.  174.  Antes  de  proceder  á  la  autop- 
sia del  cadáver,  se  descubrirá  éste  exacta- 
mente, comprobando  su  identidad  por  me- 
dio de  testigos  que  hayan  conocido  al  di- 
funto. 

Art.  175.  Si  no  se  puede  identificar  el 
cadáver,  ee  describirán  las  señas  particula- 
res que  tuviere,  sus  facciones  y  los  vestidos 
ó  cualquier  otro  objeto  que  se  le  encuentre; 
y  si  el  estado  del  cadáver  lo  permite,  se  le 
expondrá  por  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras, con  el  objeto  de  que  sea  reconocido,  sa- 
cándose además,  si  fuere  posible,  retratos 
fotográficos,  de  los  cualep  se  agregará  uno  á 
los  autos,  fijándose  los  demás  en  los  lugares 
públicos  que  el  Juez  designe.  Los  vestidos  y 
demás  objetos  que  se  encuentren  con  el  ca- 
dáver, se  depositarán  en  la  forma  que  se  ha 
prescrito. 

Art.  176.  En  caso  de  que  el  cadáver  no 
pueda  ser  encontrado,  el  Juez  instructor 


comprobará  la  existencia  de  la  persona,  el 
tiempo  qne  haya  transcurrido  desde  que  no 
se  tenga  noticia  de  ella,  el  último  lugar  en 
que  se  le  haya  visto  y  los  datos  que  se  ten- 
gan de  cómo  el  cadáver  haya  podido  ser 
ocultado  ó  destruido.  Además,  recogerá  to- 
dos los  medios  de  prueba  que  conduzcan  á 
la  comprobación  del  cuerpo  ó  existencia  del 
delito. 

Art.  177.  Los  peritos  darán  su  declara- 
ción sobre  la  causa  de  la  muerte,  manifes- 
tando en  qué  tiempo,  más  ó  menos  próximo 
pudo  acontecer  ésta  y  si  fué  á  consecuencia 
de  las  lesiones  ó  antes  de  ellas,  ó  por  el 
concurso  de  causas  preexistentes,  ó  de  las 
que  sobrevinieron,  ó  de  otras  extrañas  al 
hecho  criminoso,  teniendo  presente  lo  que 
disponen  los  artículos  644,  645  y  646  del 
Código  penal  del  distrito  federal. 

Cuando  los  peritos  no  se  expliquen  res- 
pecto de  estas  circunstancias,  el  Juez,  de 
oficio,  los  interrogará  acerca  de  ellas. 

Art.  178.  Si  se  tratare  de  una  persona 
herida  ó  golpeada,  el  Juez,  acompañado  de 
los  peritos,  describirá  las  lesiones  ó  golpes, 
indicará  el  lugar  en  que  estuvieren  y  seña- 
lará su  longitud,  anchura  y  profundidad. 
Hará  que  los  peritos  expresen  la  calidad  de 
las  lesiones  y  si  están  hechas  con  armas 
de  fuego,  ó  con  armas  punzantes,  cortantes 
ó  contundentes  ó  de  otro  modo. 

Art.  179.  Si  los  peritos  no  pudieren  ser 
habidos  desde  luego,  el  Juez  procederá  sin 
su  asistencia  á  dar  fe  de  las  lesiones;  pero 
á  la  mayor  brevedad  posible  hai'á  reconocer 
por  peritos  á  la  persona  que  hubiere  sufrido 
éstas,  para  que  emitan  su  juicio  sobre  las 
circunstancias  que  expresa  el  mismo  ar- 
tículo. 

Art.  180.  Si  se  trata  de  alguna  enferme- 
dad originada  por  causa  desconocida  y  sos- 
pechosa, ó  solamente  sospechosa,  el  Juez 
hará  que  los  peritos  manifiesten  la  natura- 
leza y  causa  presunta  de  la  enfermedad,  asi 
como  el  tiempo  en  que  crean  que  pueda  cu- 
rarse. 

Art,  181.  Si  por  circunstancias  especiales 
en  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores, 
los  peritos  no  pudieran  dar  su  opinión  in- 
mediatamente, el  Juez  instructor,  tomando 
en  consideración  la  calidad  de  los  golpes, 
lesiones  ó  enfermedades  de  que  se  trate  y 
lo  que  expongan  los  peritos,  les  señalará,  un 
término  prudente  para  que  emitan  su  opi- 
nión. 

Art.  182.  Si  el  peligro  anunciado  en  el 
primer  examen  cesa  ó  aumenta,  el  perito 
deberá  dar  parte  al  Juez,  y  se  procederá  á. 
nuevo  examen.  Lo  mismo  se  hará  si  doran- 
te la  averiguación  se  descubre  que  el  delito 
ha  sido  acompañado  de  circunstancias  agrá- 
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nnke  que    emjan    im    nuevo    reconoci- 

Afí.  183*  Sí  muriere  la  persona  herida^ 
polpeAdn  ó  que  haya  Bufrido  otra  lesión,  el 
raéíHco  cirujano  encargado  de  su  asistencia 
deberá  dar  inuiediatamente  aviíto  al  Juess  y 
í*?te  ordenará  se  practique  Ja  corn^epo lidíen- 
te autopsia. 

Añ^lM.  Presentándole  soapechafl  de  en 
rraenamiento  se  llamará  á  doB  peritos  para 
qae  emitan  6U  juicio  analizando  toa  surtan- 
nflíi  á  que  se  atribuyan  propiedades  tónieaa, 

V  cualquiera  otro  objeto  en  que  aquellas 
puedan  hallarse.  Los  f^eri  toe  pueden  fjrac ti- 
ldar este  análisis  sin  la  presencia  judicial,  y 
en  lüírar  á  propósito  para  el  objeto. 

A  tí.  ÍSñ.  Si  se  trata  de  roí  ¡o  ú  otro  deli- 
tn  fometido  con  horadación,  frnctnra  ó  es- 
calauííento,  el  Juez  debeii  descubrir  los 
vestigios  y  las  sefiales  que  se  encuentren  y 
hará  que  los  peritos  declaren  sobre  el  modo 

V  tiempo  en  que  crean  que  se  cometió  el 
delito,  y  cuáles  pueden  haber  sido  los  ins- 
tramentos  empleados. 

Art.  186.  En  los  casos  de  robo  ó  cual- 
quiera delito  semejante,  se  averiguará  si  la 
persona  que  se  dice  robada  ó  despojada  es 
digna  de  fe,  si  se  encontraba  en  situación  de 
poseer  los  objetos  robados,  y  si  después  del 
delito  ha  hecho  algunas  agencias  con  el  fln 
de  recobrarlos.  Sólo  en  caso  de  duda  y  cuan- 
do falte  alguna  de  las  circunstancias  expre- 
»ada8,  se  comprobará  de  una  manera  espe  • 
cial  la  preexistencia  y  falta  posterior  de  las 
cusas  robadas  ó  sustraídas. 

Art.  187.  En  los  casos  de  incendio,  el 
Juez  dispondrá  que  los  peritos  enuncien  el 
moílo,  lugar  y  tiempo  en  que  se  efectuó,  la 
calidad  de  la  materia  incendiaria  que  lo 
produjo,  las  circunstancias  por  las  cuales 
pueda  conocerse  que  haya  sido  intencional 
y  preverse  nn  peligro  mayor  ó  menor  para 
la  vida  de  las  personas  ó  para  la  propiedad, 
así  romo  los  perjuicios  y  daños  que  se  ha- 
yan causado. 

Art  188.  8i  el  delito  fuere  de  falsedad  ó 
de  falsificación  de  documentos,  se  hará  una 
minacioea  descripción  del  instrumento  ar- 
¡mido  de  falso  y  se  depositará  en  lugar  se- 
mroy  á  juicio  del  Juez,  haciendo  que  ñrmen 
K>bre  aquél,  si  fuere  posible,  las  personas 
que  depongan  respecto  de  su  falsedad;  y  en 
'  aío  contrarío,  se  hará  constar  el  motivo.  Al 
proceso  se  agregará  una  copia  certificada 
del  documento  argüido  de  falso. 

Art.  189.  Cualquier  persona  que  tenga 
^n  su  poder  im  documento  público  ó  priva- 
do, sobre  el  cual  recaiga  sospecha  de  false- 
dad, tiene  obligación  de  presentarlo  al  Juez 
tan  luego  como  sea  requerida  al  efecto. 

Art.  1 90.     En  general,  en  todos  los  deli- 


tos en  que  se  haga  un  daño  ó  ««  ponga  en 
peligro  á  las  personas  ó  á  la  propiedad  aje- 
na^  do  diferente  modo  de  aquéllos  á  que  oe 
refieren  loa  artículos  anteriores^  el  Juez  de- 
berá, comprobar  la  ealidad  de  la  fueraa  ó 
Htítticia  qne  se  hayan  empleado,  los  medios 
ó  instrumentos  de  qne  ae  haya  hecho  ueOj 
la  importancia  del  daño  causado  ó  que  se 
haya  pretundltío  causar,  é  iírualmente  la 
gravedad  tiel  peligro  para  la  propiedad,  la 
vida,  la  salud  ó  la  ^et^nridad  de  \mí  per- 
sonas, 

Art.  ISH.  Si  el  delito  no  hubiere  dejado 
ve&tiííio»  permanentes,  ó  éstos  no  existieren 
ya,  el  Juex  recogerá  todas  las  pruebas  rela- 
tivas á  la  naturaleza  y  cireuntancias  del  bo- 
cho, y  en  el  segundo  canOj  hará  concitar  loe 
motivos  qne  hayan  producido  la  desapari- 
ción de  los  vestigios,  y  tomará  todas  las 
providencias  que  conduzcan  á  la  comproba- 
ción del  delito. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  declaración  indagatoria 

Art.  192.  El  Juez  instructor,  luego  que 
reciba  la  orden  para  proceder,  y  haya  hecho 
la  protesta  de  ley  en  los  términos  que  pre- 
viene el  art.  27,  deberá  tomar  declaración 
indagatoria  al  inculpado,  exhortándolo  para 
que  se  produzca  con  verdad  en  cuanto  á  los 
hechos  propios,  exigiéndole  la  protesta  de 
decir  la  verdad,  toda'  la  verdad  y  sólo  la 
verdad  en  cuanto  á  los  hechos  ajenos,  y  le 
preguntará  su  nombre,  apellido,  estado, 
edad,  lugar  de  su  nacimiento  y  último  de  su 
vecindad  antes  de  entrar  al  servicio,  si  fue- 
re militar  ó  asimilado,  así  como,  en  este 
caso,  todo  lo  relativo  á  su  posición  militar. 

Lo  examinará  acerca  de  si  ha  tenido  noti- 
cia del  delito  de  que  se  trate,  dónde  se  co- 
metió y  por  quién;  si  conoce  á  las  personas 
que  sean  reputadas  como  cómplices  en  la 
ejecución,  si  estuvo  con  ellas  antes  de  per- 
petrarse el  delito  y  de  todos  los  demás  he- 
chos y  pormenores  que  conduzcan  á  descu- 
brir los  antecedentes  y  causas  que  motiva- 
ron el  delito  y  produjeron  su  ejecución. 

Art.  193.  Lo  examinará,  si  es  militar  ó 
asimilado,  acerca  del  servicio  ó  comisión 
que  desempeñaba  el  día  en  que  se  cometió 
el  delito,  de  las  clases  y  Oficiales  por  quie- 
nes estaba  mandado  y  del  lugar  en  que  des- 
empeñaba su  servicio  ó  comisión. 

Lo  interrogará  también  sobre  si  ha  pasa"- 
do  sus  revistas  de  Comisario,  hecho  la  pro- 
testa de  bandera,  si  ha  hecho  el  servicio  de 
su  clase,  cuándo  montó  su  primera  guardia, 
si  ha  recibido  su  pre,  vestuario  y  rancho 
con  igualdad  á  sus  compañeros,  y  si  le  han 
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leído  los  preceptos  penales  del  libro  III  de 
este  Código.  Tratándose  de  Oficiales  se  omi- 
tirá este  interrogatorio. 

Art.  194.  Le  presentará  todos  los  instru- 
mentos, armas,  documentos  y  objetos  que 
puedan  servir  de  convicción  y  le  interpelará 
para  que  declare  si  los  conoce. 

Art.  195.  Si  fueren  varios  los  acusados 
de  un  mismo  delito,  cada  uno  será  interro- 
gado separadamente,  impidiéndoles  toda 
comunicación  antes  del  examen,  durante  él 
y  en  el  tiempo  posterior  que  fuere  absoluta- 
mente necesario,  sin  perjuicio  de  practicar 
los  careos  á  que  sus  declaraciones  dieren 
lugar. 

Art.  196.  Estas  declaraciones  se  tomarán 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  la  en  que  el  reo  esté  á  disposición  de  la 
Autoridad  militar  que  deba  dictar  la  orden 
de  proceder. 

Art.  197.  Terminada  la  declaración  inda- 
gatoria se  hará  saber  al  inculpado  la  caus.a 
de  su  detención,  el  nombre  del  quejoso,  si 
lo  hubiere,  y  el  de  quien  haya  dado  el  par- 
te que  motive  el  proceso. 

Art.  198.  Si  la  orden  de  proceder  hubiere 
sido  dictada  á  causa  de  un  parte,  informe  ó 
denuncia  de  un  delito  en  cuya  investigación 
no  haya  intervenido  la  policía  judicial,  el 
Juez  examinará  al  que  los  firme  acerca  de  si 
se  ratifica  en  su  contenido  y  lo  interrogará 
por  ampliación,  para  que  se  diga  todo  lo  de- 
más que  supiere  relativo  á  la  comisión  del 
mismo  delito. 

Art.  199.  El  Juez  puede,  sin  consulta  de 
la  Autoridad  de  quien  dependa,  dictar  todas 
las  providencias  que  en  su  concepto  sean 
conducentes  á  la  averiguación  de  los  hechos. 

CAPÍTULO  V 

De  los  diversos  grados  en  que  puede  restringir- 
se la  libertad  del  Í7%culpado,  y  de  las  perso- 
nas que  tienen  facultad  de  hacerlo. 

Art.  200.  Fuera  del  caso  de  pena  impues- 
ta por  sentencia  irrevocable  ó  de  corrección 
disciplinaria,  la  libertad  de  las  personas 
sólo  puede  ser  restringida  con  carácter  de 
aprehensión,  con  el  de  detención  y  con  el 
de  prisión  preventiva;  pero  es  necesario  que 
se  verifique  en  los  términos  que  señala  la 
ley  y  por  los  funcionarios  y  Agentes  á  quie- 
nes expresamente  concede  esta  facultad. 

Art.  201.  Nadie  podrá  ser  aprehendido 
sino  por  la  Autoridad  competente  ó  en  vir- 
tud de  orden  escrita  que  ella  dicte. 

Art.  202.  El  delincuente  infraganti  y  el 
prófugo  podrán  ser  aprehendidos  sin  necesi- 
dad de  orden  alguna,  por  cualquiera  perso- 
na, la  que  deberá  presentarlos  en  el  acto  á 


algún  Agente  de  la  policía  judicial  ó  la  Auto- 
ridad más  inmediata 

Art.  208.  Son  competentes  para  librar  ór- 
denes de  aprehensión: 

1.0    La  Secretaría  de  Guerra. 

2.*'  Los  Jefes  facultados  para  mandar 
proceder. 

3.0    Los  Jueces  instructores. 

4.0  Los  Agentes  de  policía  judicial  mili- 
tar en  los  casos  del  art.  180  de  este  Código 
y  en  los  demás  en  que  la  Ordenanza  les  en- 
comiende expresamente  esa  facultad,  tenien- 
do presente  lo  dispuesto  en  el  art.  47,  frac- 
ción 8.*  Para  efectuar  una  aprehensión 
son  competentes  los  funcionarios  á  que  se 
refieren  las  fracciones  3.a  y  4.»,  ó  los  Agen- 
tes á  quienes  autoricen  al  efecto. 

Art.  204.  Los  encargados  de  ejecutar  el 
mandamiento  de  aprehensión,  cuidarán  de 
asegurar  á  las  personas,  evitando  toda  vio- 
lencia y  el  uso  innecesario  de  la  fuerza;  y 
las  entregarán  al  Jefe  de  la  prisión  ó  á  la 
Autoridad  que  ordenó  la  aprehensión,  dejan* 
do  en  todo  caso  el  mandamiento  escrito  en 
virtud  del  cual  se  hubiere  procedido  á  ésta. 
Los  .Jefes  de  las  prisiones  militares  no  po- 
drán recibir  detenida  á  ninguna  persona, 
sin  recoger  previamente  orden  escrita,  á  no 
ser  en  los  casos  del  art.  202. 

Art.  206.  La  orden  de  aprehensión  po- 
drá sustituirse  con  la  simple  citación,  cuan- 
do el  delito  no  merezca  pena  corporal  y 
cuando  siendo  ésta  de  menos  de  tres  meses 
de  aiTCSto,  el  inculpado  tenga  buenos  ante- 
cedentes de  moralidad,  y  domicilio  en  el  la- 
gar en  donde  deba  formarse  la  causa;  pero 
si  el  inculpado  no  comparece  en  virtud  de  la 
citación,  ó  hay  temor  de  que  se  fugue,  el 
Juez  dictará  las  medidas  que  estime  condu- 
centes al  aseguramiento  del  presunto  reo, 
mientras  éste  no  otorgue  caución  suficien- 
te, en  los  términos  en  qu«i  este  Código  pre- 
viene. 

Art.  206.  Al  recibirse  en  una  prisión  á 
cualquiera  persona  en  calidad  de  detenida 
presa,  el  Comandante  ó  Alcaide  otorgará  el 
recibo  correspondiente,  que  se  unirá  al  pro- 
ceso, con  nota  del  día  y  hora  en  que  la  pri- 
sión se  efectuó. 

Art.  207.  Cuando  la  aprehensión  deba 
verificarse  en  distinta  jurisdicción  de  la  del 
Juez  que  instruye  el  proceso,  se  procni-ará 
por  medio  del  exhorto  librado  por  los  con- 
ductos legales  al  Juez  Militar  del  Ingai*  don- 
de se  encontrare  el  acusado,  ó  al  del  orden 
común  cuando  no  lo  hubiere  de  aquella  cla- 
se, con  inserción  de  la  orden  de  proceder, 
de  las  declaraciones,  cuando  menos,  de  dos 
testigos  de  los  más  importantes  entre  aque- 
llos que  declaren  en  contra  del  acusado  y  de 
todas  las  demás  constancias  que,  á  juicio  del 
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Jnesí,  basten  para  comprobar  la  existencia 
del  cuerpo  del  delito  y  señan  particulares 
del  presa nto  reo.  También  deberán  incluir- 
se ¿e  jKíÉleias  y  datos  que  haya  y  sirvan  al 
übjeto  (Je  la  aprelionsión. 

Art  208.  Kn  los  caFOs  de  suma  urgen* "íu 
pi>lrá  usarse  de  la  vía  telefera  dea.  Cnando 
ee  use  de  ella,  ya  sea  para  coiiMeguir  Ja 
npreheneiíón  de  algún  índivídno  ó  el  asegu- 
ramiento de  papeles  ú  otros  objctoa,  se  pro- 
curará que  los  telegramas  relativoH  se  re- 
dacten en  términos  eoncisos  y  suficiente- 
mente darofíj  para  no  dar  lugar  á  cjue  se 
cometan  erro  re»  de  iuterpretación .  El  tele- 
grama en  estOB  casofí  no  contendrá  sino  Iub 
'^LiTo«  índijiikenHiahTes  parn  el  Mu  de  qne  ne 
ínite,  y  se  comunicará  al  Jefe  de  la  oficina 
n^pectiva,  por  medio  de  oficio,  dejando  co- 
pia certificada  de  uno  y  otro  en  el  proceso. 
Lo  anteriormente  dispuesto  se  entiende  sin 
perjuicio  de  que  el  Juez  instructor,  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  remita  al  requerido  el 
exhorto  escrito  con  las  formalidades  que 
previene  el  artículo  anterior. 

Art.  209.  El  Juez  instructor  entregará 
personalmente  dichos  telegramas  al  Jefe  de 
la  oficina  telegráfica  que  haya  de  transmi- 
tirlos, asentando  en  autos  una  diligencia  en 
que  se  haga  constar  esta  entrega.  Esa  dili- 
gencia seró  suscripta  por  el  Juez  y  por  el  Jefe 
de  la  oficina  telegráfica  expresada. 

Art.  210.  Lñ  detención  trae  consigo  la 
mcomunicación  del  inculpado.  Para  levan- 
tar la  incomunicación  durante  los  tres  días 
que  la  detención  debe  durar,  así  como  para 
prolongarla  por  más  de  ese  tiempo,  se  re- 
quiere mandíamiento  expreso,  que  se  comu- 
nicará por  escrito  al  Jefe  de  la  prisión. 

Art.  211.  La  detención  en  ningún  caso 
podrá  exceder  de  tres  días. 

Art.  212.  La  incomunicación  no  impide 
que  se  Milite  al  que  la  sufra,  todos  los  au- 
xilios compatibles  con  el  objeto  de  ella. 

Art.  213.  El  incomunicado  podrá  hablar 
con  otras  personas  ó  comunicarse  con  ellas 
por  escrito,  á  juicio  del  Juez  instructor, 
siempre  que  la  conversación  se  verifique  en 
presencia  de  este  funcionario,  ó  que  por  su 
'X>ndncto  se  remitan  las  cartas  abiertas. 

CAPÍTULO  VI 

Del  auto  de  formal  prisión  y  del  nombra- 
miento  de  defensor 

Art,  214.  Practicadas  que  sean  por  el 
Juez  instructor  las  primeras  diligencias,  y 
antes  de  que  se  venza  el  término  legal  de  la 
'i^-tención,  dicho  Juez  dará  cuenta  de  ellas 
al  Jefe  que  dictó  la  orden  de  proceder,  para 
que  éste,  coii  consulta  de  Asesor,  resuelva 


ai  hay  ó  no  mérito  para  sujetar  al  inculpa- 
do á  la  prisión  preventiva.  En  caso  de  ven- 
cimiento fatal  del  término  de  la  detención 
ó  por  alfíúii  otro  motivo  que  haga  imposible 
la  consulta,  podrá  el  Jefe  Militar  autoriKar 
por  sí  mÍ!^mOj  y  bajo  su  rcí^ponfíñljiliilad,  al 
Jue^  instructor  que  dicte  ei  auio  de  formal 
pripióu. 

Art.  2ir>.  i  ja  prisión  formal  sólo  se  de- 
cretará cnando  intervengan  los  requisitos 
síguientey^ 

Lo  Que  eí*té  comprobada  la  existencia 
de  un  hecho  ilícito  que  merezca  pei^a  cor- 
poral. 

2.*  Que  al  presunto  reo  se  le  haya  toma 
do  declnríií  ion  indagatoria,  é  impuesto  de  la 
causa  de  su  detención  y  de  quién  sea  su 
acusador,  si  lo  hubiere. 

3.**  Que  contra  el  acusado  existan  datos 
suficientes  para  creerlo,  ó  presumirlo,  res- 
ponsable del  hecho  que  se  averigua. 

Art.  216.  El  auto  de  fonnal  prisión  hará 
referencia  á  la  prueba  ó  indicios  que  lo  mo- 
tiven y  deberá  expresar  el  nombre  del  Juez 
instructor,  el  del  acusador  y  el  delito  que  se 
persigue.  El  mismo  Juez  instructor  comuni- 
cará el  auto  por  escrito  al  Jefe  de  la  prisión 
y  además  dará  al  acusado  una  copia  de  él, 
si  la  pidiere,  avisando  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  por  los  conductos  debidos,  la  fecha 
en  que  se  pronunció  esa  resolución. 

Art.  217.  La  prisión  preventiva  se  sufi'i- 
rá  precisamente  en  el  local  destinado  en 
cada  lugar  para  este  objeto. 

Art.  218.  El  Juez,  al  notificar  al  acusado 
el  auto  motivado  de  prisión,  le  advertirá 
que  nombre  defensor.  Si  el  inculpado  no  tu- 
viere persona  de  su  confianza  á  quien  nom- 
brar, el  Juez  instructor  le  hará  saber  los 
nombres  de  los  defensores  de  oficio,  y  á  fal- 
ta de  éstos  los  de  los  Jefes  y  Oficiales  dis- 
ponibles para  ese  efecto,  á  fin  de  que  elija 
el  que  mejor  le  parezca.  Si  no  lo  hiciere, 
hará  el  nombramiento  de  defensor  el  Juez, 
salvo  el  caso  de  que  el  reo  exprese  que 
quiere  defenderse  por  sí  mismo.  Siempre 
que  quiera  hacer  uso  de  este  derecho,  aun- 
que tenga  defensor  estará  en  libertad  para 
exponer  su  defensa,  antes  ó  después  de  que 
la  haga  aquél. 

Art.  219.  En  cualquier  estado  del  proce- 
so, después  del  auto  de  prisión,  puede  el  in- 
culpado variar  ó  revocar  el  nombramiento 
de  defensor.  Si  el  reo  nombra  dos  ó  más  de- 
fensores, elegirá  de  entre  ellos  uno,  para 
que  con  él  se  entiendan  las  diligencias. 

Art.  220.  El  defensor  podrá  desde  que 
acepte  su  nombramiento,  solicitar  la  prácti- 
ca de  las  diligencias  que  crea  convenientes, 
y  el  Juez  las  evacuará  siempre  que  conduz- 
can á  la  averiguación  de  los  hechos.  El  de- 
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fensor  será  también  citado,  ai  lo  pldierOi  y 
podrá  asistir,  aun  sin  previa  citación^  á  to« 
das  las  diligencias  del  proceso,  exceptuán- 
dose los  careos  y  las  declaraciones  de  los 
testigos.  Podrá  leer  la  causa  cada  vez  que  lo 
solicite;  pero  cuando  esté  pendiente  la  prác- 
tica de  alguna  diligencia  reservada,  sólo  po- 
drá hacerlo  hasta  que  ésta  sea  evacuada. 

CAPÍTULO  vn 

De  las  visUaa  é  inspecciones  domiciliarias 

Art.  221.  El  reconocimiento  y  examen 
que  han  de  efectuarse  dentro  de  alguna  casa 
habitación,  edificio  público  ó  lugar  cerrado, 
no  podrán  practicarse  sino  por  el  Juez  ins- 
tructor y  por  los  demás  funcionarios  que 
tienen  facultad  de  hacerlo,  conforme  á  las 
leyes  y  previa  orden  motivada,  salvo  en 
caso  en  que  el  jefe  de  la  casa  llame  á  im 
funcionario  que  tenga  esta  facultad  para 
que  entre  en  aquella  por  estarse  cometiendo 
en  la  misma  casa  un  delito  ó  falta,  ó  existir 
ahí  las  pruebas  de  que  se  trate  de  un  delito 
infraganti.  En  estos  casos  se  levantará  un 
acta  en  que  hagan  constar  los  resultados  del 
reconocimiento  y  los  motivos  que  dieron  oca- 
sión para  practicarlo.  Esta  acta  será  firmada 
por  el  jefe  de  la  casa,  y  si  no  lo  hiciere,  se 
hará  constar  el  motivo. 

Art.  222.  Las  visitas  domiciliarias  sola- 
mente podrán  practicarse  durante  el  día, 
desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  seis 
de  la  tarde,  á  no  ser  en  los  casos  de  excep- 
ción que  menciona  el  artículo  anterior,  ó 
cuando  la  diligencia  sea  de  urgencia  noto- 
ria. 

Art.  223.  Cuando  un  funcionario  de  los 
que  tienen  facultad  para  visitar  las  casas, 
edificios  públicos  ó  lugares  cerrados,  usare 
de  ella,  observará  las  reglas  siguientes: 

1.»  Si  se  trata  de  un  delito  infraganti, 
el  funcionario  procederá  á  la  visita  ó  reco- 
nocimiento, sin  demora,  llamando  en  el  mo- 
mento de  la  diligencia  á  dos  vecinos  honra- 
dos, que  tengan  capacidad  para  comparecer 
en  juicio. 

2.*  Si  no  hubiere  peligro  de  hacer  ilu- 
soria ó  difícil  la  averiguación,  se  citará  al 
inculpado  para  presenciar  el  acto,  y  en  su 
defecto,  ya  por  estar  en  libertad  y  no  encon- 
trársele, ó  detenido  y  por  algún  impedimen- 
to, no  pueda  asistir,  será  representado  por 
dos  vecinos  honrados,  á  quienes  se  llamará 
en  el  acto  de  la  diligencia  para  presenciar  la 
visita. 

3.*  En  todo  caso,  el  jefe  de  la  casa  ó 
finca  que  deba  ser  visitada,  aunque  no  sea 
reo  presunto  del  hecho  que  motive  la  dili- 


gencia, será  llamado  también  para  presen- 
ciar el  acto,  en  el  momento  en  que  tenga 
lugar,  ó  antes,  si  por  ello  no  es  de  temerse 
que  no  dé  resultado  dicha  diligencia.  8i  se 
ignora  quién  es  el  jefe  de  la  casa,  éste  no  se 
hallare  en  ella  ó  se  tratare  de  una  casa  en 
que  haya  dos  ó  más  familias,  se  llamará  á 
dos  vecinos  que  tengan  las  calidades  que 
previenen  las  fracciones  anteriores,  y  con  su 
asistencia  se  practicará  la  visita  en  el  de- 
partamento ó  departamentos  que  fueren  ne- 
cesarios. 

Art.  224.  Si  la  inspección  tuviere  que 
practicarse  dentro  de  algún  edificio  púbUco, 
se  avisará  á  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  di- 
cho edificio,  salvo  el  caso  de  urgencia,  con 
una  hora  por  lo  menos  de  antipación,  á  la 
en  que  la  diUgencia  deba  tener  lugar. 

Art.  226.  Si  la  inspección  tiene  que  ha- 
cerse en  la  casa  oficial  de  algún  Agente  di- 
plomático, el  Juez  instructor  se  sujetará  á 
lo  que  sobre  el  particular  dispongan  los  ira-  • 
tados  y  leyes  especiales.  A  feílta  de  unos  y 
otras,  solicitando  previamente  y  por  el  con- 
ducto debido^  las  instrucciones  necesarias 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
procederá  de  acuerdo  con  ellas  y  -tomará, 
entre  tanto,  en  el  exterior  las  providencias 
que  estime  convenientes. 

Art.  226.  Toda  inspección  domiciliaria 
se  dirigirá  y  limitará  á  la  comprobación  del 
hecho  que  la  motive  y  de  ningún  modo  se 
extenderá  á  indagar  delitos  ó  faltas  en  gene- 
ral. Pero  si  de  ella  resultare  casualmente  el 
descubrimiento  de  un  delito  que  no  haya 
sido  objeto  directo  del  reconocimiento,  se 
extenderá  una  acta  por  el  funcionario  que  lo 
practique,  y  en  ella  se  hará  constar  el  hecho 
casual  que  produjo  el  descubrimiento,  con 
el  fin  de  justificar  que  no  fué  éste  el  resal- 
tado de  una  pesquisa;  instruyéndose  ade- 
más las  diligencias  urgentes  que  fueren  ne- 
cesarias, para  dar  cuenta  con  ellas  al  Jefe 
Militar  de  quien  dependa  dicho  funcionario. 

Art.  227.  En  las  casas  que  estén  habita- 
das, la  inspección  se  verificará  sin  causar  á 
los  habitantes  más  molestias  que  las  que 
sean  indispensables  para  el  objeto  de  la  di- 
ligencia. Toda  vejación  indebida  que  se 
cause  á  las  personas,  será  castigada  disci- 
plinariamente con  multa  de  10  á  100  pesos 
y  arrestó  menor,  ó  con  una  sola  de  estas 
dos  correciones,  según  la  gravedad  del  he- 
chOj  á  juicio  del  Jefe  Militar  que  haya  orde- 
nado el  procedimiento. 

Art.  228.  A  excepción  de  los  objetos  que 
se  relacionen  con  el  proceso  que  motivare  el 
reconocimiento,  todos  los  demás  quedarán 
á  disposición  de  su  duefío  ó  tenedor. 

Art.  229.  En  la  misma  forma  detenoina- 
da  en  este  capítulo,  se  procediera  á  la  visita 
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domidtíiría,  cuando  medmre  T^qrüsitoria  de 
í>!io  TribxiDal  ó  fimdoaario  competente, 

CAPÍTULO  vm 

De  ¡08  peritos 

Art.  230,  Siempre  que  para  el  examen 
Je  aJgtma  pereoDü  ó  de  algún  objc4o  ee  ro- 
([nteran  conocímientOH  eipecíaleSj  ae  proce- 
derá con  intervención  de  peritoe. 

Art,  231.  Por  regla  general^  loa  peritos 
qu*  ee  eianainen  deberán  ser  dos  ó  máe; 
períí  bastará  uno  cuando  fiólo  éste  pneda  aer 
babido,  á  coaiido  haya  peligro  on  el  retardo. 

irt.  2á2.  Ei  Juez  inátmctor  deberá  pro- 
teder  al  n o m brtünien to  de  p eri  iút*,  b i e m pre 
qae  lo  pidan  el  Ministerio  Público  ó  las  par- 
le* iuteregatlafl;  pero  eólo  ó  i  tiene  fflc  altad 
E^aní  designar,  durante  la  instrucción,  laa 
personas  qtie  hayan  de  deeempefiai  eso  en- 
raj)ZO  y  de  fijar  su  número, 

Caando  ee  trate  de  una  lesión,  y  la  perso- 
m  qae  la  haya  enfrido  se  cure  en  wn  hospi- 
tal público,  ee  tendrán  por  nombrados  á  los 
médicos  de  é^te  sin  necesidad  de  especial 
íleeignación,  ei  el  Jnesí  no  eetima  necesario 
nombrar  otros, 

Art.  233.  Lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
lerioT,  se  entiende  sin  perjuicio  del  derecho 
dfl  Ministerio  Público  y  de  lae  partes  Inte- 
resadas para  nombrar,  aun  durante  la  inf?- 
tmcciónj  el  perito  ó  peritos  que  juíguencon 
venientes  para  qíie  procedan  al  examen, 
acompailadoH  de  los  que  nombre  el  Jnex  íns^ 
tractor*  Kste  normará  sns  procedí  m  ientoj^ 
'^k  por  el  dictamen  que  emitieren  los  peri- 
tos qae  él  nombre:  el  dicho  de  loa  nombra- 
dlos por  las  parteü,  únicamente  ee  tomará  en 
cuenta  al  tienijK)  de!  debate. 

Art,  234,  Loa  peritos  deberán  tener  títu- 
lo oficial  en  la  ciencia  ó  arte  á  que  pertene;;- 
ci  el  punto  sobre  el  eual  han  de  ser  exami- 
Mdod,  si  la  profemón  ó  arte  están  regí  amen  ^ 
lililí  por  taa  leye^:  en  caso  de  que  no  lo  es- 
tnrieren,  se  podrá  nombrar  á  otraa  personas 
entendidas. 

Art,  235,  También  se  podrá  nombrar  á 
j'enjtonaa  entendidas  cuando  no  hnliiere  pe- 
ritos titulados  en  el  lugar;  pero  cuando  los 
pmcesoH  en  que  a«i  se  tiaga  tengan  que  pa* 
■or  para  su  deci>^ión  á  un  punto  en  que  haya 
peritos  titulados,  se  sujetará  al  examen  de 
ios  que  ee  elijan  al  efecto,  la  declaración  que 
íiTibieren  rendido  las  personas  antes  nom- 
hradas, 

Art,  23*1.  Los  peritos  deberán  ser  citad  oh 
en  la  mi£fnia  forma  que  los  testigoSf  serán 
mavorcb  de  edad,  al  pudieran  ser  habidos,  o 
en  caso  contrario,  mayores  de  catorce  años, 
y  no  podrán  desempeñar  este  encargo: 


1,^  El  tutor,  curador  ó  pupilo  de  alguna 
de  lajs  partes, 

2.**  Bus  parientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad  en  la  linea  rejta  ascendente  ó  des- 
cendente, sin  limítaoión  de  grados;  y  en  la 
colateral  hasta  el  segundo  grado  inclu- 
sive. 

3,°  r^s  que  hayan  eido  condenados  por 
el  delito  de  falsedad  ó  en  general  por  cual* 
(íuier  delito  que  no  sea  político,  á  alguna 
pena  que  exceda  de  arresto  mayor;  ó  que 
hayan  sido  suíipensos  en  el  ejercicio  do  su 
profesión  ó  inhabilitados  para  ejercerla, 

Art,  2áT.  El  JueK  inst  ructor  hará  á  los 
peritos  todas  Uíh  preguntaít  que  crea  opor* 
tnnas,  y  les  dará  por  escrito  ó  de  palabra, 
todos  los  dutoe  que  tuviere,  haciendo  men- 
ción de  ellos  en  la  dilij^encia  y  cuidando 
muy  particularmente  de  no  darlos  de  un  mo- 
do sn^'estivo.  Después  de  Cfito,  los  peritos 
practicarán  toda^*  las  operaciones  y  exjjeri- 
mentos  que  su  ciencia  ó  arte  íes  sintiera,  es- 
presninlo  los  hechos  y  circuojrítancias  que 
sirvan  de  fundEimento  á  fm  opinión. 

Art.  'j:í8.  El  Juez  instructor,  cuando  lo 
juzgue  convenienti*  y,  siempre  qne  se  lo  pi* 
dan  el  Ministerio  Público  ó  la«  partes,  asis 
tira  al  reconocimiento  cjue  los  peritos  hagan 
de  las  personas  ó  de  los  objetos. 

Art.  2:i9,  Los  peritos  harán  la  protesta 
de  proceder  bien  y  llehnente  en  su  encargo 
y  no  tener  otra  mira  que  la  de  dar  á  conocer 
á  los  Jueces  sólo  la  verdad  y  toda  la  verdad. 
Emitirán  su  opinión  por  medio  de  declara- 
ción verbal,  exceptuándose  de  esa  disposición 
los  informetí  facultativos  de  los  profesores 
de  alguna  ciencia,  los  que  podrán  emitir  su 
opinión  por  escrito  y  pedir  el  tiempo  que 
nepeeiten  para  formularlaj  debiendo  rat  i  diñar- 
la ante  el  Jue/.. 

Art.  240.  Cuando  el  número  de  los  peri- 
tos examinados  haya  sido  par  y  entre  ellos 
hubiere  dií^coixiancia  de  opiniones,  de  suerte 
que  ninguna  de  ellas  haya  prevalecido  por 
mayoría^  el  Juez  instructor  llamará  é  uno  ó 
más  peritos,  en  número  impar;  se  renovarán 
las  operacionea  y  experimentos  en  presen- 
cía  de  éstos,  si  fuere  posible,  y  en  caso  con- 
trario j  los  primeros  peritos  les  comunicarán 
los  experimentos  que  hubieren  hecho  y  el 
resultado  que  hayan  obtenido.  Con  estos 
datosj  los  nuevamente  llamados  emitirán  su 
opinión, 

Art.  241,  Para  los  efectos  del  articulo 
anterior,  cuando  el  juicio  pericial  recaiga 
sobre  objetos  que  se  consuman  al  ser  anali- 
zados, los  Jueces  no  permitirán  que  se  veri- 
fique el  primer  análisifíj  sino,  cuando  más, 
sobre  la  mitad  do  laü  bUdLuiicias,  á  no  sser 
que  su  cantidad  sea  tan  escasa  que  los  peri- 
tos no  puedan  emitir  su  dictamen  sin  con- 
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Bomirlas  todas;  esa  circuDBtancia  se  hará  no- 
tar en  el  acta  de  la  diligencia. 

Art.  242.  Siempre  que  el  Juez  instructot 
lo  juzgue  oportuno,  ó  cuando  lo  pidiere  cual- 
quiera de  las  partes,  citará  á  los  mismos  ó  á 
otros  peritos  para  que  emitan  nueva  opi- 
nión. 

Art.  243.  Los  peritos  que,  siendo  legal- 
mente  citados,  no  concurrieren  á  prestar  su 
declaración,  incurrirán  en  las  penas  señala- 
das para  tal  cciso  á  los  testigos. 

Art.  244.  Los  honorarios  de  los  peritos 
que  nombre  el  Juez  ó  el  Ministerio  Público, 
se  pagarán  por  el  Tesoro  federal,  siempre 
que  no  se  trate  de  militares  ó  asimilados,  ó 
empleados  que  estén  al  servicio  de  la  Na- 
ción; los  de  aquellos  que  nombren  las  par- 
tes, se  pagarán  por  la  persona  que  baya  he- 
cho el  nombramiento,  sin  perjuicio  de  que 
en  su  oportunidad  se  reembolse  de  ese  gas- 
to, en  los  términos  que  prevenga  la  ley. 

CAPÍTULO  IX 

De  los  testigos 

Art.  246.  Si  de  los  documentos  que  reci- 
ba el  Juez  instructor  con  la  orden  de  pro- 
ceder, ó  de  la  declaración  de  los  acusados,  ó 
en  las  revelaciones  que  se  hicieren  en  las 
primeras  diligencias,  ó  de  otra  manera  resul- 
taren indicadas  algunas  personas  cuyo  exa- 
men se  estime  necesario  ó  útil  para  la  averi- 
guación del  delito,  de  sus  circunstancias,  ó 
déla  persona  del  delincuente, el  Juez  instruc- 
tor les  examinará  desde  luego. 

Art.  246.  Durante  la  instnicción,  nunca 
podrá  él  Juez  dejar  de  examinar  á  los  testi- 
gos presentes,  cuya  declaración  soliciten  el 
Ministerio  Público  ó  las  partes  interesadas. 
Lo  mismo  se  debe  hacer  respecto  de  los  au- 
sentes, sin  que  esto  estorbe  la  marcha  de  la 
instrucción,  ni  la  facultad  del  Jefe  Militar 
para  darla  por  terminada  cuando  se  hayan 
reunido  los  elementos  necesarios  al  efecto. 

Art.  247.  No  serán  admitidos  como  tes- 
tigos las  personas  de  uno  ú  otro  sexo  que  no 
hayan  cumplido  catorce  años,  ni  las  que  ha- 
yan sido  condenadas  en  juicio  criminal  por 
delito  que  no  sea  político  á  cualquiera  de 
las  penas  siguientes:  muerte,  prisión  extra- 
ordinaria, suspensión  de  algún  derecho  civil 
ó  de  familia,  suspensión,  destitución  ó  in- 
habilitación i)ara  algiin  cargo,  empleo  ú  ho- 
nor^  ó  en  general  para  toda  clase  de  em- 
pleos, cargos  ú  honores  y  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  Autoridad  política.  Sin  embargo, 
cuando  las  circunstancias  de  la  causa  lo  exi- 
giere, por  haber  sido  cometido  el  delito  en 
una  prisión,  ó  sin  más  testigos  que  los  mis- 
mos condenados  á  alguna  do  las  penas  refe- 


ridas, podrán  ser  admitidos  como  tales  tes- 
tigos. En  los  demás  casos,  los  comprendidos 
en  el  párrafo  primero  de  este  artículo  serán 
examinados: 

1.^  Si  ninguna  de  las  partes  se  opu- 
siere. 

2.®  Si  aun  cuando  haya  oposición,  el 
Juez  cree  necesaria  su  declaración  para  el 
esclarecimiento  de  los  hechos;  pero  en  tai 
caso  se  hai-á  constar  esta  circunstancia  y  es- 
pecialmente cuando  el  examen  del  testigo 
se  verifique  ante  un  Consejo  de  Guerra. 

Art.  248.  Tampoco  se  obligará  á  decla- 
rar contra  el  inculpado  á  su  tutor,  curador, 
pupilo  ó  cónyuge,  ni  á  sus  parientes  por 
consanguinidad  ó  afinidad,  en  la  línea  recta 
ascendente  ó  descendente  sin  limitación  de 
grados,  y  en  la  colateral  hasta  el  segundo 
inclusive;  pero  si  estas  personas  quisieren 
declarar  espontáneamente,  después  de  que 
el  Juez  les  advierta  que  pueden  abstenerse 
de  hacerlo,  se  les  recibirá  su  declaración, 
haciendo  constar  esta  circunstancia. 

Art.  249.  Todos  los  testigos,  al  rendir  su 
declaración,  darán  la  razón  de  su  dicho  y 
ésta  se  hará  constar  en  autos. 

Art.  250.  Cuando  los  testigos  que  debie- 
ren ser  examinados  no  estuvieren  presentes, 
serán  citados  por  medio  de  cédula.  Esta  con, 
tendrá: 

l.o  La  designación  del  Juzgado  ó  Tribu- 
nal ante  quien  deba  presentarse  al  tes- 
tigo. 

2°  El  nombre,  apellido  y  habitación  del 
testigo. 

3.**  El  día,  hora  y  lugar  en  que  deba 
comparecer. 

4."  La  pena  que  se  le  impondrá  si  no 
comparece. 

6.0  La  media  firma  del  Juez  instructor  y 
la  firma  entera  del  Secretario. 

Art.  251.  La  citación  podrá  hacerse  di- 
rectamente al  testigo  donde  quiera  que  so 
encuentre,  ó  en  su  habitación,  aun  cuan  do 
no  esté  en  ella;  pero  en  este  caso  se  ha  rá 
confitar  el  nombre  de  la  persona  á  quien  Be 
entrega  la  cédula;  y  si  aquélla  manifiesta 
que  no  se  espera  el  regreso  del  citado  ó  es 
probable  que  demore,  asi  se  hará  constar 
en  la  causa  para  que  el  Juez  dicte  las  provi- 
dencias que  convengan. 

Art.  252.  Si  el  testigo  se  hallare  fuera 
del  territorio  jurisdiccional,  se  le  examinará 
por  medio  de  exhorto  que  contengan  las 
constancias  conducentes,  dirigido  por  los 
conductos  legales  á  la  Autoridad  militar  de 
la  residencia  del  que  deba  ser  examinado. 
En  defecto  de  dicha  Autoridad,  el  exhorto 
será  dirigido  á  la  primera  Autoridad  judicial 
del  orden  común  penal. 

Art.  263.    Si  el  testigo  se  hallare  fuera 
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del  lugET  del  joiciOj  se  le  citará  de  la  mis- 
ma manera  que  en  cuanto  á  las  notiflcacio- 
uet  que  deban  practicarge  fuera  de  dicho 
lagar,  se  eslableí*-  en  el  art.  *)G0;  y  3i  el  pro- 
pio teitigo  maniñesta  esr^tar  iinpo>4ÍhÍHüyl  > 
para  comparecer,  se  le  examinará  \nn'  hi  s\\i 
loridafl  ¿  qnien  se  hubiera  dirigido  el  oficio 
6  exhorto  correepon diente.  En  uno  ú  otro 
de  éñtjos  se  insertará  el  auto  por  el  que  sí3 
decrete  bu  expedición  y  las  demás  constan- 
djuí  oonduceiites. 

Art,  254-  híi  el  testigo  se  hallare  en  la 
misma  población  ^  pero  tuviere  imposibilidad 
ÜBkñ  para  presentarse  en  el  Juzgado^  elJueK 
ingtmclor,  con  el  Secretario,  se  trasladará  á 
la  casa  del  testigo,  en  donde  le  recibirá  su 
declaración. 

Art.  256.  Fuera  del  caso  de  enfermedad 
ó  imposibilidad  ifisica,  todas  las  personas 
están  obligadas  á  presentarse  en  el  Juzgado 
coando  sean  citadas,  cualesquiera  que  sean 
su  categoría  y  las  funciones  que  ejerzan. 
Sin  embargo,  cuando  deban  ser  examinados 
tx)mo  testigos  los  funcionarios  que  gozan 
fnero  constitucional,  Secretarios  de  Estado, 
íjobemadores  de  Estados  y  Territorios,  Je- 
fes de  armas  y  Comandantes  militares,  los 
MafristradoS  de  los  Tribunales  Superiores 
del  distrito  ó  de  los  Estados,  los  Generales 
efectivos  y  los  graduados,  se  les  tomará  su 
declaración  por  medio  de  informe  escrito, 
menos  en  el  caso  de  que  los  últimos  tengan 
que  ratificar  los  partes  que  rindan  á  la  Auto- 
ridad judicial  militar.  Tratándose  demuje- 
reíi,el  Juez  se  trasladará  á  su  habitación,  si 
así  lo  estima  conveniente.  Si  debiere  ser 
examinado  algún  Agente  diplomático,  el  Jefe 
Militar  que  ordenó  el  procedimiento  le  pedi- 
rá informe,  i)or  conducto  de  la  Secretaría  de 
Guerra. 

Art.  266.  Cuando  un  testigo,  sea  cual 
fuere  su  categoría,  se  niegue  á  comparecer 
ó  se  resista  á  declarar  sin  causa  justificada, 
♦^I  Juez  instructor  le  aplicará  una  multa  de 
10  á  100  pesos.  Si  á  pesar  de  esto  se  nie- 
ga por  segunda  vez  á  comparecer  ó  á  decla- 
nu*,  se  duplicará  la  multa;  y  de  la  tercera 
vez  en  adelante,  se  le  pondrá  10  pesos  de 
m  nlta  por  cada  vez  que  se  rehusare.  Si  el 
testigo  fuere  notoriamente  insolvente,  se 
conmutará  la  pena  en  arresto. 

Cuando  el  testigo  sea  de  los  que  deben 
declarar  por  informe  y  se  rehusare  á  emitir- 
Jo,  el  Juez  instructor  dará  cuenta  á  la  Se- 
cretaría de  Guerra  para  que  determine  lo 
conveniente. 

Art.  267.  Los  testigos  serán  examinados 
separadamente  por  el  Juez  instructor,  y  en 
presencia  del  Secretario,  impidiéndose  toda 
'  omunicación  entre  ellos,  mientras  dure  el 
examen. 


A  rt.  268.  No  se  leerá  á  los  testigos  la 
declaración  en  que  sean  cítadoí^;  y  se  les 
harán  preguntase  i^obro  cada  hecho,  consig- 
nando en  seguida  y  separadamente  sus  res- 
pupíitas. 

Arl.  259.  Nadie  podrá  asistir  á  la  decla- 
ración de  los  tes  ti  gow  t*  i  no  es  el  Juez  ins- 
tructor y  su  híecretarío,  salvo  en  los  casos  si- 
guíen  ti.s: 

1.**    Cuando  el  testigo  sea  ciogo. 

2.^  Cuando  el  testigo  ignore  el  idioma 
castellano  ó  sea  sordo,  mudo  ó  rtordíi- 
modo. 

Art.  2(v0.  En  el  primer  caí<(>  mencionado 
en  ul  artículo  anterior,  el  tOBligo  puede  ha- 
cerse acompañar  de  una  persona  que  merez- 
ca su  confianza,  para  que  firme  la  declara- 
ción después  que  aquél  la  haya  ratificado. 

Art.  261.  Si  el  testigo  no  hace  la  desig- 
nación á  que  se  refiere  el  anterior  artículo, 
la  hará  el  Juez,  de  oficio;  pero  no  podrá 
nombrar  al  efecto  á  persona  que  estuviere 
empleada  en  el  Juzgado. 

Art.  262.  El  testigo  ciego  ó  que  no  sepa 
leer  ni  escribir,  podrá,  si  le  conviene,  desig- 
nar ijna  persona  que  merezca  su  confianza, 
á  fin  de  que  sea  autorizada  por  el  Juez  ins- 
tructor para  firmar  la  declaración,  después 
de  ratificada  en  su  presencia  por  el  decla- 
rante. 

Art.  263.  Antes  de  que  los  testigos  co- 
miencen á  declarar,  el  Juez  los  instruiíá  de 
las  penas  señaladas  por  la  ley  para  castigar 
á  los  testigos  falsos. 

Art.  264.  Después  de  tomar  á  cada  testi- 
go la  protesta  de  decir  verdad,  se  le  pregun- 
tará su  nombre,  edad,  vecindad,  habitación, 
estado,  profesión  ó  ejercicio,  si  se  halla  en- 
lazado con  el  acusado  ó  con  el  ofendido,  con 
vínculos  de  parentesco,  amistad  ó  cuales- 
quiera otros,  y  si  tiene  algún  motivo  de 
odio  ó  rencor  contra  alguno  de  ellos. 

Art.  265.  Los  testigos  declararán  de  viva 
voz,  sin  que  les  sea  permitido  leer  respues- 
tas que  lleven  escritas.  Sin  embargo,  podrán 
ver  algunas  notas  ó  documentos  para  recor- 
dar los  hechos,  según  la  naturaleza  de  la 
causa,  á  juicio  del  Juez. 

Art.  266.  Las  declaraciones  se  redactarán 
con  claridad,  y  usando,  hasta  donde  sea 
posible,  de  las  mismas  palabras  usadas  por 
el  testigo. 

Art.  267.  Si  la  declaración  se  refiere  á 
algún  objeto  puesto  en  depósito,  después 
de  interrogar  al  testigo  sobre  las  señales 
que  caractericen  dicho  objeto,  se  le  manifes- 
tará para  que  lo  reconozca,  y  firme  sobre  él, 
si  fuere  posible. 

Art.  268.  Si  la  declaración  es  relativa  á 
un  hecho  que  haya  dejado  vestigios  perma- 
nentes en  un  lugar,  el  testigo  podrá  ser  con- 
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ducido  á  él  para  que  dé  las  explicaciones» 
necesarias. 

Art.  269.  Concluida  la  diligencia,  se  lee- 
rá al  testigo  su  declaración  ó  la  leerá  el  mis- 
mo, si  quiere,  para  que  la  ratifique  ó  en- 
miende, y  después  de  esto  será  firmada  por 
el  Juez^  el  testigo,  su  acompañante,  si  lo  hu- 
biere, y  el  Secretario. 

Art.  270.  Siempre  que  se  tome  declara- 
ción á  un  menor  de  edad^  pariente  del  acu- 
sado, ó  á  cualquiera  otra  persona  que  por 
sus  circunstancias  sea  sospechosa  de  falta 
de  veracidad  ó  exactitud,  se  llamará  la 
atención  sobre  esto,  haciendo  constar  ex- 
presamente dichas  circunstancias  y  justifi- 
cándose en  el  proceso,  hasta  donde  sea  po- 
sible. 

Art.  271.  A  los  menores  de  nueve  años, 
en  vez  de  exigírseles  protesta  de  decir  ver- 
dad, se  les  amonestará  para  que  la  digan 
antes  de  recibirles  su  declaración. 

Art.  272.  Si  de  la  instrucción  aparece 
que  algún  testigo  se  ha  producido  con  fal- 
sedad, se  compulsarán  las  piezas  conducen- 
tes, y  por  cuerda  separada  se  le  instruirá  la 
causa  correspondiente,  la  cual  será  fallada 
después  de  que  lo  sea  la  causa  principal.  Si 
el  curso  de  ésta  fuere  interrumpido  por  la 
fuga  del  procesado,  se  fallará  la  causa  ins- 
truida al  testigo,  sin  esperar  el  término  de 
la  causa  principal. 

Art.  273.  Guando  tenga  que  ausentarse 
alguna  persona  que  pueda  declarar  acerca 
del  hecho  criminoso,  de  sus  circunstancias 
ó  de  la  persona  del  inculpado^  dará  aviso  del 
lugar  á  donde  va  á  residir,  para  que  pueda 
ser  examinada  por  medio  de  exhorto. 

Art.  274.  No  se  podrá  compeler  á  los 
confesores,  médicos,  cirujanos,  parteras, 
farmacéuticos,  abogados  ó  apoderados  á 
que  revelen  los  secretos  que  se  les  hayan 
confiado  por  razón  de  su  estado  ó  en  ejerci- 
cio de  su  profesión,  ni  á  dar  noticia  de  los 
delitos  de  que  haya  tenido  conocimiento  por 
estos  medios. 

CAPÍTULO  X 
De    la  confrontación 

Art.  276.  Toda  persona  que  tuviere  que 
designar  á  otra  en  su  declaración  ó  en  otro 
acto,  lo  hará  de  un  modo  claro  y  distinto, 
que  no  deje  lugar  á  duda  respecto  de  la  per- 
sona que  señale,  diciendo  su  nombre,  ape- 
llido, habitación  y  demás  circunstancias  que 
sepa  y  que  puedan  darla  á  conocer. 

Art.  276.  Cuando  el  que  declare  no  pue- 
da dar  una  noticia  exacta  de  la  persona  á 
quien  se  refiera,  pero  exprese  que  le  podrá 


reconocer  si  se  le  presenta,  se  procederá  á  la 
confrontación. 

Art.  277.  En  la  confrontación  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes: 

I."  Que  la  persona  que  sea  objeto  de  ella 
no  se  disfrace,  ni  desfiguren  ó  borre  las  im- 
presiones que  puedan  guiar  al  que  tiene 
que  designarlo. 

2. A  Que  aquélla  se  presente  acompañada 
de  otros  individuos  vestidos  con  ropas  se- 
mejantes y  con  las  mismas  señales  que  ten- 
gan las  del  confrontado,  si  esto  fuere  po- 
sible. 

8.'  Que  los  individuos  que  la  acompañen 
sean  de  una  clase  análoga,  atendida  su  edu- 
cación, modales  y  circunstancias. 

4.*  Que  el  que  haga  su  designación,  ma- 
nifieste las  diferencias  y  semejanzas  que 
observe  entre  el  estado  actual  de  la  persona 
señalada  y  el  que  tenia  en  la  época  á  que  su 
declaración  se  refiera. 

Art.  278.  Si  alguna  de  las  partes  intere- 
sadas solicitare  mayores  precauciones  que 
las  prevenidas  en  el  artículo  anterior,  podrá 
el  Juez  instructor  acordarlas,  siempre  que 
ellas  no  perjudiquen  á  la  verdad,  ni  aparez- 
can maliciosas. 

Art.  279.  El  que  deba  ser  confrontado, 
puede  elegir  el  punto  en  que  quiera  colocar- 
se entre  los  que  le  acompañen  en  el  acto  de 
la  diligencia^  y  pedir  que  se  excluya  de  la 
reunión  á  cualquiera  persona  que  se  haga 
sospechosa. 

El  Juez  instructor  podrá  limitar  pruden- 
temente el  uso  de  este  derecho  de  exclusión 
cuando  lo  crea  malicioso. 

Ar'..  280.  Colocadas  en  una  fila  la. perso- 
na que  deba  ser  confrontada  y  las  que  ha- 
yan de  acompañarla,  se  introducirá  al  de- 
clarante, y  después  de  tomarle  la  protesta 
de  decir  verdad,  se  le  preguntará: 

1.°  Si  persiste  en  su  declaración  ante- 
rior. 

2.0  Si  después  de  ella  ha  visto  á  la  per- 
sona á  quien  atribuye  el  hecho,  en  qué  lu- 
gar, por  qué  motivo  y  con  qué  objeto. 

8.0  Si  entre  las  personas  presentes  se 
encuentra  la  que  designó  en  su  declaración. 

Contestada  afirmativamente  la  última  pre- 
gunta, para  lo  que  se  le  permitirá  que  reco- 
nozca con  todo  detenimiento  á  las  personas 
de  la  fila,  se  le  prevendrá  que  toque  con  la 
mano  á  la  persona  designada. 

Art.  281.  Cuando  sean  vanos  los  decla- 
rantes ó  las  personas  confrontadas,  se  veri- 
ficarán tantos  actos  separados  cuantas  sean 
las  confrontaciones  que  hayan  de  practi- 
carse. 
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capítulo  XI 

De  loa  cartü» 

I         Art.  3S2.    ÍXiB  careos  de  los  teatigoB  entre 

fí  é  con  el  presunto  reo,  6  de  aquellos  y  de 

ééie  eon  el  ofendido,  deberán   practicarse 

dorante  la  instrucción,  y  hasta  donde  fuere 

Ijóiíble,  líimed latamente  después  de  las  de- 

li        ciaracioiieÉí,  sin  perjuicio  de  que  &e.  repitan 

'        ant£  el  Conse-jo  ó  en  la   Audiencia,  durante 

|i         liii  debates,  BÍ  se  estima  necesario. 

Art.  283.  En  todo  caso  se  careará  un  solo 
testigo  ó  con  otro  testigo  ó  con  el  inculpado, 
V  nú  concurriráti  á  eata  diligencia  más  per- 
•?^^Tm  qne  las  que  han  de  carearse  y  los  in- 
térT-irvtea  si  hubiere  necesidad  de  elloí*, 

Art.  284,  Los  careos  ae  practicarán  dan- 
do leríurm,  en  lo  (conducente,  á  las  declara- 
ciotitT*  í^iie  se  reputen  contradictorias,  Ua- 
maníio  el  Juex  la  atención  de  los  careados 
wbre  las  contradicción es^  y  haciendo  cons- 
Ur  pn  U  diligencia  cada  uno  de  los  puntos 
«ie  ellas  y  las  contestaciones  dada»  sobre 
'^u  uno  de  esos  puutoa,  sin  que  baste  ex- 
¡tti^wr  con  generalidad  que  los  careados  se 
^tomron  en  su  dicho. 

Arl  38é,  Cuando  los  testigos  ó  el  incul- 
co we  h&iiaren  ausentes,  porlrán  practi car- 
ie careoe  pupletoiios,  leyéndole  ías  respec* 
íivi?  declamcioney  al  que  esté  presente  y 
H'liéndole  las  expliiwnones  necesarias  so- 
hvt  cada  uno  de  los  puntos  de  contradicci^'m, 
+iüe  Éñ  harán  constar  en  la  düigencia. 

CitPÍTirLO   Xn 

De  la  pruíba  domtnental 

Art>  386.  Loe  documentos  que  ae  pre- 
ftÉQtt^n  durante  la  instrucción,  ó  que  por 
fTiaííjUíer  motivo  deban  ohrar  en  el  proceso, 
f^  aijregarén  á  éste,  previa  citación  de  las 
jj&nes. 

Art.  287.  Siempre  que  alguno  de  loa  in- 
-creados  pida  copia  ó  testimonio  de  parte 
Je  algún  doenmento  que  obre  en  los  arcbi- 
^út  públicos,  los  demás  tendrán  derecho  á 
*itic  ¿e  adicione  con  lo  que  crean  conducente 
Jfl  míí^mo  documento. 

Art,  2S8.  líOe  documentos  existentes  fue 
mdcl  distrito  jurisdiCTÍonaí  del  Jue?*  á  Tri- 
^'QDal  ante  quien  se  siga  el  proceso,  se  com- 
;  cJaarán  p>or  medio  de  exhorto,  dirigido  á  la 
Amoridad  nailitnr  del  lugar  en  queseen- 
r-tr^ntrenj  ó  á  falta  de  ella  á  la  primera  Au- 
':.ridad  Judicial  del  orden  común  penal,  con 
knne  á  lo  prevenido  en  los  artículos  207 

Art  239.     Los  documentos  privados  y  la 


correspondencia,  procedentes  de  una  de  las 
partes,  que  se  presenten  por  la  otra,  se  re- 
conocerán por  aquélla.  Con  este  objeto  «e  le 
manifestArán  originales  y  se  le  dejará  ver 
todo  el  documento,  con  la  drma  ó  firuias  que 
lo  cubran. 

Art,  2lí0.  En  las  diligencias  relativas  á 
extracción  y  ajierturas  íIc  cartas  ú  otroíí  do- 
cumentos dirigidos  al  acusado,  por  la  eala- 
feía  publica  se  llenarán  los  requisiton  que 
establecen  los  tret^  artículos  siguientes, 

Art.  2í^L  Cuando  el  .ínez  crea  que  pue- 
den encontrarse  pruebas  del  deí i to  que  mo- 
tive la  instnuTíóu  en  la  correspondencia 
que  por  la  estafeta  pública  se  dirií^p  al  in- 
culpado,  ordenará  que  aquella  se  recoja  y  se 
le  preísente. 

Art.  202.  Las  cartas  que  fueren  remiti- 
das en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  al  Juez  de  instrucción,  se  abrirán 
por  éste  en  preNCncia  del  Secretario  y  del 
inculpado,  si  se  hallare  en  el  mismo  lugar 
del  joicio,  levantándose  en  totlo  caso  acta 
de  la  diligencia. 

Art.  2Í13.  Kl  Juejí  leerá  para  sí  las  cartas 
remitidas;  si  no  tuvieren  relación  con  el  he- 
cho que  se  averigilCj  las  devolvei'A  al  incuí* 
pado^  6  á  al  gima  persona  de  su  familia,  si 
aquel  estuviere  au siente,  cuidando  en  este 
caso  de  que  se  cierren  bajo  nueva  cnbierta. 
Eu  cuso  de  que  las  cartas  tengan  relación 
con  el  hecho,  dará  lecttira  en  alta  voí  á  Jo 
conducent*\  comunicnrá  lo  demás  al  Iricnl- 
pado  y  mandando  que  en  la  instrucción 
quede  copia  de  lo  relativo  al  hecho,  ordenará 
el  depósito  de  la  carta  en  la  forma  le^ab 

cAPíTüTX)  xni 

Dd  v<ilor  de  las  pruebas 

Art.  2&4.  Los  Tribunales  militares,  eu 
los  negocios  de  au  competencia,  apreciarán 
la  prueba  con  sujeción  á  las  reglas  conteni- 
das en  este  capítulo. 

Art.  29.'j.  Kl  que  afirma  está  obligado  á 
probar  También  lo  está  el  que  niega,  cuan 
do  su  ne^^ación  es  contra  una  presunción  le- 
íraK  ó  envuelve  la  afirmación  expresa  de  «u 
hecho, 

Act  29Ü.  No  puede  condenarse  al  acusa* 
do  sino  cuando  se  le  haya  probado  que  exis- 
tió el  delito  y  que  él  lo  perpetró.  Probados 
estos  hechos  ac  presumirá  que  el  acubado 
obró  con  dolo:  á  no  ser  que  se  averigüe  lo 
contrario  ó  que  la  ley  exija  la  intención  dolo- 
sa para  que  Imya  delito. 

Art.  2W7.  En  caso  de  duda  debe  absol- 
verse. 

Art,  298.  l>a  ley  reconoce  £omo  medios 
de  prueban 
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1  .**     La  confesión  judicial. 

2.**  Los  instrumentos  públicos  y  Bolem- 
nes. 

3.°    Los  documentos  privados. 

4."    El  juicio  de  peritos. 

5.°    La  inspección  judicial. 

Q.o    La  declaración  de  testigos. 

7.°    Las  presunciones. 

Art.  299.  La  confesión  judicial  hará  prue- 
ba plena  cuando  concun*an  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1.a  Que  esté  plenamente  comprobada  la 
existencia  del  delito. 

2 A  Que  sea  hecha  por  persona  mayor  de 
catorce  años,  en  su  contra,  con  pleno  cono- 
cimiento, y  sin  coacción  ni  violencia. 

3.*    Que  sea  de  hecho  propio. 

4.»  Que  sea  hecha  ante  el  Juez  ó  Tribu- 
nal de  la  causa,  ó  ante  el  funcionario  de  po- 
licía judicial  que  haya  practicado  las  prime- 
ras diligencias,  y  ratificada  ante  el  dicho 
Juez  ó  Tribunal. 

5.^  Que  no  venga  acompañada  de  otras 
pruebas  ó  presunciones  que,  á  juicio  del  Juez 
ó  Tribunal,  la  hagan  inverosimii. 

Art.  300.     Son  instrumentos  públicos: 
1  o    Las  escrituras  públ  icas  otorgadas  con 
arreglo  á  derecho. 

2. o  Los  documentos  auténticos  expedi- 
dos por  funcionarios  que  desempeñen  cargo 
público,  en  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de 
sus  funciones. 

3.°  Los  documentos  auténticos,  libros  de 
actas,  Estatutos  y  registros  que  se  hallen  en 
los  archivos  públicos  ó  dependientes  del 
Gobierno  Federal  ó  de  los  Estados,  del  dis- 
trito ó  territorios. 

4.0    Las  actuaciones  judiciales. 

Ai-t.  301.  Los  instnimentos  públicos  ha- 
cen prueba  plena,  salvo  siempre  el  derecho 
de  las  partes  para  redargüirlos  de  falsedad  y 
para  pedir  su  cotejo  con  los  protocolos  ó 
con  los  originales  existentes  en  los  archivos. 

Art.  302.  Los  documentos  privados  sólo 
harán  prueba  plena  contra  su  autor,  cuando 
fueren  judicialmente  reconocidos  por  él. 

Art.  303.  Los  documentos  privados  com- 
probados con  testigos,  se  considerarán  como 
prueba  testimonial. 

Art.  304.  La  inspección  judicial  hará 
prueba  plena  cuando  se  haya  practicado  en 
objetos  que  no  requieran  conocimientos  es- 
peciales ó  científicos. 

Art.  306.  La  fe  del  juicio  pericial,  inclu- 
so el  cotejo  de  letras,  será  calificada  por  el 
Juez  ó  Tribunal,  según  las  circunstancias. 

Art.  306.  Dos  testigos  que  no  sean  in- 
hábiles por  alguna  de  las  causas  expresadas 
en  este  Código,  harán  prueba  plena,  si  con- 
curren en  ellos  los  siguientes  requisitos: 

I.*'    Que  convengan,no  sólo  en  las  sus- 


tancias,  sino  en  los  accidentes  del  hecho 
que  refieren. 

2.*>  Que  hayan  oído  pronunciar  las  pala- 
bras ó  visto  el  hecho  material  sobre  que  de- 
ponen. 

Art.  307.  También  harán  prueba  plena 
dos  testigos  que  convengan  en  la  sustancia 
y  no  en  los  accidentes,  siempre  que  éstos,  á 
juicio  del  Tribunal,  no  modifiquen  la  esen- 
cia del  hecho. 

Art.  308.  Para  apreciar  la  declaración  de 
un  testigo,  el  Juez  ó  Tribunal  tendrá  en 
consideración  las  circunstancias  siguiente»: 

1.*  Que  el  testigo  no  sea  inhábil  por 
cualquiera  de  las  causas  señaladas  en  este 
Código. 

2.*  Que  por  su  edad,  capacidad  é  instruc- 
ción tenga  el  criterio  necesario  para  juzgar 
el  acto. 

3.8  Que  por  su  probidad,  por  la  inde- 
pendencia de  su  posición  y  por  sus  antece- 
dentes personales,  tenga  completa  impar- 
cialidad. 

4.^  Que  el  hecho  de  que  se  trate  sea  sus- 
ceptible de  ser  conocido  por  medio  de  los 
sentidos,  y  que  el  testigo  lo  conozca  por  sí 
mismo,  y  no  por  inducciones  ni  referencian 
á  otras  personas. 

5.*  Que  la  declaración  sea  clara  y  preci- 
sa, sin  dudas  ni  reticencias,  ya  sobre  la 
sustancia  del  hecho,  ya  sobre  las  circunstan- 
cias esenciales. 

6.*  Que  el  testigo  no  haya  sido  obligado 
por  fuerza  ó  miedo,  ni  impulsado  por  enga- 
ño, error  ó  soborno.  El  apremio  judicial  no 
se  reputa  fuerza. 

Art.  809.  Si  por  ambas  partes  hubiese 
igual  número  de  testigos,  el  Tribunal  se  de- 
cidirá por  el  dicho  de  los  que  merezcan  ma- 
yor confianza.  Si  todos  la  merecen  igual,  y 
no  hay  otra  prueba,  se  absolverá  al  acusado.  ^ 

Art .  310.  Si  por  una  parte  hubiere  mayor' 
número  de  testigos  que  por  la  otra,  el  Tribu- 
nal se  decidirá  por  la  mayoría^  siempre  que 
en  todos  concurran  los  mismos  motivos  de 
confianza.  En  caso  contrario^  obrará  como  le 
dicte  su  conciencia,  fundando  especialmen- 
te esta  parte  del  fallo. 

Art.  311.  Producen  solamente  presun- 
ción: 

1.®  Los  testigos  que  no  convienen  en  la 
sustancia,  los  de  oídas  y  la  declaración  de 
un  sólo  testigo. 

2.^  Las  declaraciones  de  testigos  singn  - 
lares  que  versen  sobre  actos  sucesivos  que 
se  refieran  á  un  mismo  hecho. 

3.°    La  fama  pública. 

Art.  312.  Los  Tribunales,  según  la  natu- 
raleza de  los  hechos,  la  prueba  de  ellos  y  el 
enlace  natural  más  ó  menos  necesario,  que 
exista  entre  la  verdad  conocida  y  ia  que  se 
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trofK^  apreciarán  en  eu  coocíencÍR  el  valor 
¿t  1e9  pre&unciODeB,  haeta  el  grfiulo  de  po- 
der íK^BfiderflT  que  su  conjunto  forma  prae- 
t*  plena. 

CAPÍTULO  XIV 

Di  k$  resoliiúioncs  que  s«  deben  (Uriar  cuando 
la  imtrucción  e^té  cofU^luida 

Art,  313.  LueiíO  que  en  concepto  del 
hti  inatructor  esté  complet^i  la  í  nytrucci<*tii, 
miüdará  poner  las  diligencian  por  tres  días 
en  la  Becretaría  del  Juzgado,  A  la  vinta  del 
Ministerio  Público,  No  será  obatáciilo  para 
é  ramplLiniento  de  este  artículo  el  que  algu 
no  ü  aig^ino»  de  los  respousñbles  no  hayan 
Mdo  aprehendido»,  ó  estuvieren  prófugos. 

kn.SH.  El  Ministerio  Público,  dentro 
del  término  expresado  en  ct  artít^ulo  aiite- 
rior,  fonnulará  í^iia  conclueiones,  que  debe- 
rán referirse  á  uno  de  loa  tres  puntos  ei- 
*airtites: 

J  -**  Si  f  fli  tan  ai  gu  na¿5  d  i  1  i  gen  c  Las  q  ue  proc  - 
Tíciry  caáleí*  sean, 

V  Si  es  de  Bobrejseerae  en  la  causa  por 
¿aberse  deífvaneoido  los  datos  que  sirvieron 
d<:b^epara  el  procedimiento  criminaí,  ó 
porqae  en  el  proceso  aparezca  t^omprobada 
la  (^ístencia  de  algtma  de  las  excepciones 
ioe  üitinguen  !a  acción  penal,  conforme  al 
am'culD  820  de  este  Códií^o. 

I.**  8í  la  causa  debe  verse  en  Consejo  de 
íiaerra  ó  en  audiencia  verbal.  En  atubos  ca- 
*>s  eJ  3fiziisterio  Público  fijará  en  proposi- 
ción es  concreías,  va  sea  los  delitos  que  atri- 
buye al  procesado,  por  los  hechos  que  ha- 
jtü  ísido  malcría  de  la  averi^^uacióií,  citando 
iúij  preceptos  leales  que  lew  den  eee  earác- 
Wr,  y  sin  pedir  la  aplicación  de  pena  alguna, 
*í  ya  se&  la  inctiJpabiíidad  del  procesado  ó 
íinjcÉfiadoe,  cuando  asi  estime  que  debe  de- 
riararlo  el  Tribunal  sentenciador,  en  uso  de 
íiis  facultades,  sohre  apreciación  de  las  prne- 
■hü¿j  citando  en  ese  caso  los  preceptos  apli- 
t>a.bles  en  cuanto  ai  valor  de  aquéllas. 

Art.  316.  í>e  las  conchisionetu  del  Minie- 
terií>  Público,  se  dará  traslado  por  tres  días 
jfc  la  defensa,  poniendo  el  proceso  á  fiu  vista 
m  la  S©creta.rÍ£i. 

irt.^Jrt,  La  def enea,  dentro  del  térmi- 
üo  MfOnlado  en  el  articulo  anterior ^  fonnu 
Itii  üoíi  conclusiones,  relativas  á  cualquiera 
de  W  pontos  si  lamientes: 

I.**  La  práctica  de  nnevas  diligencias, 
•expresando  con  toda  claridad  cuáles  sean 

2  °  Kí  sobreseimiento,  por  existir  respee- 
tu  del  procesado  6  procesados ^  alguna  de  las 
i^osaa  que  extinguen  la  acción  penal  oon- 
iQnne  al  pr^cnie  Código, 


3.*  La  apreciación  legal  que  á  sn  juicio 
deba  hacerse  de  los  hechos  que  hayan  sido 
materia  del  proeeaOj  siempre  que  en  su  con- 
cepto no  reúnan  ios  elementos  bastan  tos 
para  constituir  los  delitos  expresados  por  el 
Ministerio  Público,  y  deban  jior  lo  tanto» 
ser  considerados  como  no  punibles,  ó  cojijo 
constituyendo  otros  delitos  de  menor  gra- 
vedad. 

A  rt.  3 1 7 .  I ^a  d  e  f  ei  i  sa  h  a  rá  al  m  ism  o  ti  e  tu  - 
|K)  todas  las  promociones  á  que  le  da  dere- 
cho %ú  artículo  que  antecede,  exprej^ando  en 
primer  término  la  que  considere  como  prin- 
cipid,  y  subsidiariamente  las  demás. 

Art.  318.  Evacuado  ei  traslado  de  las 
couchieioueH  del  Ministerio  Público,  el  Juez 
instructor,  previa  notificación  de  las  partes, 
elevará  las  diligencias  al  Jefe  Militar  de 
quien  dependa. 

Ar^  319,  Cuando  la  resolución  deba  re- 
caer sobre  la  f práctica  de  diligencias  solici- 
tjida  por  cualquiera  de  las  partes,  ó  acerca 
del  sobreseimiento  pedido  por  el  Ministerio 
Público,  el  Jefe  Militar,  con  consulta  de 
Aseí^r,  sin  más  trámite,  resolverá  decretan- 
do la  práctica  de  las  diUtjeucias,  el  sobreseí* 
miento »  ó  la  denegación  de  una  ó  de  otro.  8i 
Ht'  negara  la  práctica  de  dUigencías  sol  i ci ta- 
lad a  por  la  defensa,  sin  que  tampoco  haya 
lugar  á  dictar  el  sobreseimiento,  en  el  mis- 
mo acto  se  mandará  ver  la  causa  en  Conse- 
jo de  Guerra  ó  en  audiencia  verlial,  seña- 
lan done  el  día,  hora  y  lugar  en  que  uno  ú 
otro  de  Cf^os  actos  deberá  efectiiars*e,  con 
expresión  de  los  nombres  de  los  Vocales  del 
Consejo  y  del  Asesor. 

Art-  320.  fiila  resolución  que  deba  pro- 
nunciarse fuere  acerca  deí  sobreseimiento 
pedido  por  la  defensa,  en  virtud  de  las  ei- 
eet>nioneB  que  extinguen  la  acción  penal,  el 
Jefe  Militar  citará  A  las  partes  á  una  audien- 
cia que  tendrá  lu^ar  dentro  del  tercer  día. 
En  ella,  las  partes  fundarán  su  intención  y 
rendirán  las  pruebas  que  hayan  indicado 
previamente*  El  Jefe  Militar,  con  consulta 
de  Asesor,  fallará  en  el  mismo  día,  decretan- 
do ei  sobreseimiento  ó  negándolo^  y  man* 
dando  á  la  vez  que  el  proceso  se  vea  en  el 
Ce  use  i  o  de  Guerra  ó  en  audiencia  verbal, 
en  el  día,  hora  y  lugar  que  al  efecto  señala- 
rá en  el  mismo  auto,  en  el  que  espresará  el 
nombre  de  loe  Vo<:ales  que  bliyan  de  com- 
poner el  Consejo,  cuando  el  asunto  sea  dft 
¡a  competencia  de  étíte,  y  el  del  Asesor  que 
haya  de  concurrir  al  mismo  Consejo  ó  á  la 
audiencia  verVjal, 

Art.  iV¿í .  De  las  resoluciones  á  que  se 
refieren  los  dos  artículos  que  anteceden, 
contra  la  í[ue  manda  recibir  jirueba,  no  ha- 
brá más  recurso  que  el  de  responsabilidad; 
contra  cualquiera  de  tas  demás,  procederá  el 
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de  apelación  en  ambos  efectos,  para  la  ^6^ 
fensa,  y  deberá  interponerse  verbalmente  ©U 
el  acto  de  la  notificación,  ó  por  escrito,  den* 
tro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes. 

El  Ministerio  Publico  podrá  apelar  igual- 
mente en  los  términos  antes  dichos  cuando 
se  le  niegue  la  prueba  que  hubiere  solicita- 
do; pero  si  se  le  hubiere  negado  el  sobreseí 
miento  sólo  podrá  solicitar  de  la  autoridad 
respectiva  se  le  excuse  de  seguir  intervi- 
niendo en  el  proceso  de  que  se  trate. 

Art.  822.  Cuando  el  Ministerio  público, 
al  formular  sus  conclusiones,  hubiere  pedí- 
do  la  práctica  de  nuevas  diligencias  ó  el  so- 
breseimiento, y  una  ú  otra  cósale  hubiere  si- 
do negada,  ejecntariado  que  sea  el  auto  res- 
pectivo, se  le  pondrá  de  nuevo  á  la  vista  el 
proceso  por  tres  días  para  que  ajuste  su  im 
pedimento  á  uno  de  los  otros  puntos  seña- 
lados en  el  art  314. 

De  las  nuevas  conclusiones  del  Ministerio 
Público  se  volverá  á  dar  traslado,  por  otros 
tres  días,  á  la  defensa,  para  que  ajuste  su 
procedimiento  á  lo  marcado  en  el  art.  316. 

Art.  328.  Si  se  decretase  la  práctica  de 
nuevas  diligencias,  evacuadas  éstas,  se  pon- 
drán de  manifiesto  en  la  Secretaría  del  Juz- 
gado, por  tres  días  comunes,  y  dentro  de  ese 
mismo  término  el  Ministerio  Público  for- 
mulará alguna  de  las  conclusiones  á  que 
se  refieren  las  fracciones  2.»  y  8.*  del 
artículo  814,  Si  el  Ministerio  Público  modi- 
fica su  pedimento,  se  observará  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior  para  la  de- 
fensa. 

Art.  324.  Si  se  decreta  el  sobreseimiento, 
devuelta  la  causa  al  Juez  instructor,  éste 
hará  las  notificaciones  correspondientes,  y 
con  su  resultado,  se  remitirá  el  expediente 
á  la  Suprema  Corte  Militar  para  los  efectos 
legales. 

Art.  326.  Cuando  el  Ministerio  Público 
no  formulare  acusación  porque  no  halle  res- 
ponsable al  procesado,  se  pasará  la  causa  al 
Jefe  Militar,  para  que,  en  vista  del  pedimen- 
to, decrete  el  sobreseimiento  si  procediere; 
en  este  caso,  remitirá  el  proceso  á  la  Supre- 
ma Corte  Militar  para  su  aprobación. 

Si  el  Jefe  Militar  creyere  que  el  sobresei- 
miento no  es  procedente,  devolverá  el  pro- 
ceso al  Juez  instructor,  previa  .denegación 
de  aquél,  y  dará  aviso  al  Procurador  militar, 
designándose  desde  luego,  por  quien  corres- 
ponda, nuevo  Agente  que  intervenga  en  el 
proceso.  El  Procurador  militai*  en  estos  ca- 
sos, y  en  vista  de  los  datos  que  el  Jefe  Mili- 
tar y  Agente  excusado  le  proporcionen,  dará 
instrucciones  al  nuevo  nombrado. 

Art.  326.  No  habiéndose  solicitado  prác- 
tica de  diligencias  por  ninguna  de  las  partes, 
ni  pedídose  el  sobreseimiento  por  la  defensa 


I  ó  por  el  Ministerio  Público,  el  Jefe  Militar 
mandará  que  el  proceso  se  vea  en  Consejo 
de  Guerra  ó  en  audiencia  verbal,  de  la  ma- 
nera y  en  los  términos  prevenidos  en  los 
artículos  319  y  820.  En  ese  caso,  y  en  los 
demás  en  que  conforme  á  esos  artículos  de- 
ba dictarse  esa  misma  resolución,  hechas  las 
notificaciones  correspondientes,  y  consenti- 
da ó  ejecutoriada  aquélla,  el  Juez  instructor 
devolverá  la  causa  al  Jefe  Militar. 

Art.  327.  La  disposición  contenida  en  el 
artículo  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  la  facultad  del  Jefe  Militar  para  decretar 
por  sí  mismo,  con  consulta  de  Asesor^  la 
práctica  de  las  diligencias  que  estimare  ne- 
cesarias^ aun  cuando  no  lo  hubieren  solici- 
citado  las  partes. 

Art.  328.  El  expresado  Jefe,  si  en  virtud 
de  la  interposición  de  algún  recurso,  debie- 
re señalar  nuevo  día  para  la  vista  ó  audien- 
cia, lo  hará  así,  tan  luego  como  se  le  comu- 
nique la  resolución  correspondiente  ó  llega 
da  la  oportunidad,  si  so  estuviere  en  el  caso 
del  artículo  667. 

Art.  329.  Siempre  que  por  cualquier  mo- 
tivo se  señale  nuevo  día  para  la  reunión  del 
Consejo  de  Guerra,  ó  para  la  celebraeión  de 
la  audiencia  verbal,  se  expresarán  en  el  mis 
mo  auto  los  nombres  de  los  Vocales  del  Con- 
sejo y  el  del  Asesor  que  deba  concurrir  á  la 
vista  ante  el  mismo  Consejo  ó  á  la  audien* 
cia,  y  deberán  hacerse  las  notificaciones 
respectivas  por  el  Juez  instructor,  el  que, 
evacuada  esa  diligencia,  devolverá  el  proce- 
so al  Jefe  Militar,  de  quien  lo  recibirá  el  día 
que  deba  someterlo  al  conocimiento  del  Tri- 
bunal que  corresponda. 

Art.  830.  Consentido  ó  ejecutoriado  el 
auto  por  el  que  se  manda  ver  un  proceso  en 
Consejo  de  Guerra  ordinario^  y  hechas  las 
notificaciones  correspondientes,  el  Jefe  Mili- 
tar hará  la  citación  de  los  Vocales  y  Asesor 
por  la  orden  general  de  la  plaza,  insertando 
íntegro  el  decreto  en  que  se  mande  reunir  el 
Consejo  de  Guerra,  con  expresión  de  los 
nombres  y  empleos  de.  los  individuos  qne 
deberán  formarlo.  La  citación  se  hará  al  Mi- 
nisterio Público,  acusado  y  defensa,  por  el 
Juzgado  instructor. 

Art.  331.  En  la  Comandancia  militar  del 
distrito  federal,  los  dos  Consejos  perma- 
nentes conocerán  de  todas  las  causas  de 
su  competencia  por  riguroso  turno,  para  lo 
cual  se  llevará  un  libro  de  registro  en  la  Se« 
cretaria  de  esa  oficina. 

Art.  382.  Entre  el  señalamiento  de  día 
para  que  se  efectúe  una  audiencia  verbal  y 
la  celebración  de  ésta,  deberá  mediar  un  tér- 
mino que  no  baje  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
ni  exceda,  si  no  fuere  por  causa  justificada, 
de  noventa  y  seis.  Tratándose  de  la  reanión 
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[je  911  Oüsieio  de  Gaerra  ordinmo^  eee  tér 
mbo  13D  podrá  ser  menor  de  tres  diae,  ni 
exceder^  sin  motivo  justificado,  de  sei». 

Art.  3S3.  Dentru  de  las  cuarenta  y  ot^Un 
hora?  sigiiieiit<3fi  á  la  en  que  se  hubiere  ha- 
tho  b  noliÜcacióti  del  auto,  por  i4  c|ue  s*^ 
íííñaledía  para  la  reumón  dtl  Consejo,  tan 
w  el  Miniateriü  Públioo  como  el  aeiiRado,  <> 
m  di  feusor,  podrán  exhibir  la  lista  de  lor* 
it-stigüs  que  líor  su  parte  crean  ranvünieiiUí 
preícütar^  á  fin  de  que,  además  de  aquel io.s 
r^ut  iiubieren  declarado  en  el  proceso,  sean 
exummadots  ante  el  niisnio  Consejo.  Tratiw- 
cnrrido  dicho  término,  cualquiera  de  laa 
partes  podrá  imponerí^e  de  la  lista  exhibida 
pur  Ifl  otra. 

Art.  tu.  Las  listas  expresadas  en  el  ar- 
ticulo anterior  podrán  ser  adicionadas^  (,'on 
td  de  qnc  lan  ad  i  dones  se  hagan  dentro  d<-L 
fliiszüo  término  á  que  ne  refiere  dicho  ar- 
Urtllü. 

Art.  335.  La  lista  del  acusado  jjodrá  con 
t«aer  todos  lots  testigos  que  le  conven^  pn> 
^utar,  no  sólo  sobre  los  hechos  por  que  S€ 
le  jui^Qf  sino  también  acerca  de  su  honra- 
dez, moraUdad  y  buenos  antecetlentes. 

Art.  3S6.  Al  dictarse  el  auto  por  el  que 
sü  Júnale  día  para  la  reunión  del  Consejo,  se 
üiaadíiá  citar  á  los  testigos  y  peritos  que 
hubieren  sido  examinado:^  en  el  procedo, 
«ieiapre  que  se  encuentren  presentes  ó  á 
i!Ba  distancia  tal  que  sea  posible  obteuiT 
50  asistencia  á  esa  acto,  en  el  día  desi ¡lanado 
tittra  que  éste  se  verifique.  En  la  citación  t<e 
ijRKífíderá  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
rd^itjv'as  del  ca^pítnlo  IX  de  este  ti't^ilo, 

An.  %Z7.  LfOs  Jefes  Militares  podrán  di- 
ferir la  celebr&ción  del  juicio  por  una  sola 
vkí,  y  por  tiJi  término  que  no  exceda  4  le 
*jtiiú  dios,  cuando  el  reo^  su  defensor  ó  cujd' 
'^ttíeiii  de  loí>  función  arios  que  deben  ínter- 
vh  Eiir  ta  las*  audiencias  vertíale*»,  ó  en  las  que 
t:*"nt:  n  que  celebrarse  auto  loft  Consejos  de 
'iiirra ordinarios,  justiiiquen  estar  impedi- 
dos |>ara  concurrir  á  altano  de  estos  actus. 

Art.  338.  Los  Jeíea  con  mando  de  tropas 
i  íjne  se  refiere  la  fracción  <>>  del  art.  T.**, 
^i  i^oQcluir  la  inatniceión,  la  reínilirán  juri- 
íamente  con  el  procesado  ó  procesadotí  res 
pectivos,  á  disposición  del  Jefe  de  la  zona  ó 
üe  las  annas  á  quien  corresponda. 

Art.  339.  Esa  Autoridad,  inmediatamen- 
te que  reciba  el  proceso,  lo  pasará  al  Juez 
ia?tractor  que  deba  continuar  las  actuado- 
ue^,  para  que  se  dicte  la  resolución  que  pro> 
'  (^a,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este 
aipítalo. 
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Título  n 

DE    LOS    INCIDENTES 
CAPÍTULO    PRIMERO 

De  ios  incidentes  en  ffcfieral 

Art.  340,  Las  excepciones  que  el  incul- 
pado opuaiere,  serán  apreciadas  en  la  seu- 
leucia  definitiva,  en  cuanto  teniy:an  relaciim 
con  la  criminalidad,  ^jor  el  Tribunal  que  co- 
nozca del  proceso j  sLn  dar  lugar  á  un  inci- 
dente ó  á  un  fallo  especial,  sino  en  los  casos 
en  que  ente  Cótligo  así  lo  determine  expre- 
samente. 

Art,  3éL  61  se  tuviere  que  interponer  la 
excepción  de  i ií competencia,  ne  formará  por 
cuerda  separada  el  incidente,  que  se  sustan* 
eiará  sin  suspender  el  curso  de  la  hmtrue- 
cLóiif  oyéndose  á  las  partea  en  una  audiencia 
que  deberá  tener  lugar  dentro  de  los  tres 
días  siguientes.  Bi  se  promueve  prueba,  y  el 
Juez  instructor  lo  estima  procedente,  se  re- 
cibirá en  la  audiencia.  El  fallo  se  p  ron  uncial 
rá  por  el  Jefe  Militar,  con  coueulia  de  Ase- 
sor, á  n^ás  tardar  dentro  de  tres  dias. 

Art.  342.  Los  Tribunaíes  militares  resul 
verán  de  plano  sobre  los  incidentes  de  poca 
impurtaucia  que  se  ]i  romo  vi  eren  y  que  ¿su 
juicio  no  requieran  detenido  examen, 

Art.  :í43.  Si  el  incidente  se  promoviere 
durante  la  insitrucciún,  y  fuere  de  Ioh  que  no 
se  pueden  decidir  de  plano,  se  substanciará 
por  cuerda  separada^  dándose  conocimietito 
de  BU  promoción  á  las  parles,  para  que  con- 
testen á  más  tardar  dentro  de  tercero  día. 
Pasado  este  término,  hayase  ó  no  contesta- 
do, se  abrirá  un  término  de  prueba,  si  á  jui- 
cio del  Juez  fuere  necesario,  para  esclarecer 
algún  hecho.  El  término  de  prueba  se  fijará 
firudentemente  por  el  Jue^,  sin  exceder  de 
cinco  días.  Pasado  que  sea»  el  Juez  celebra- 
rá^ dentro  de  Jos  tres  días  si^u  Lentes,  una 
audiencia,  y,  con  lo  que  aleguen  las  parte^^J 
dará  cuenta  al  Jefe  Militar,  quien,  con  con- 
sulta de  Asesor,  fallará  sobre  el  incidente 
dentro  de  tercero  día. 

Art.  344.  Si  el  incidente  se  promueve 
después  de  concluida  la  instrucción,  el  Juez, 
si  estimare  que  debe  oirse  á  las  partes,  lo 
hará  en  audiencia,  y  si  se  promoviere  prue- 
ba y  fuere  procedente,  la  recibirá  en  otra 
audiencia,  oyendo  en  ella  á  las  partes  y  pro- 
cediendo en  seguida  como  lo  dispone  la  par- 
te final  del  artículo  anterior. 

Art.  346.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artícu- 
los que  preceden  se  observará  á  falta  de  otra 
disposición  especial. 

Art.  846.     Lo6  incidentes  no  suspenderán 
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el  curso  del  proceso  sino  en  los  casos  en  (\^^ 
la  ley  ordene  expresamente  la  suspensi^lX 
y  las  resoluciones  que  en  ella  se  dicten  serán 
apelables  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  347.  No  obstante  lo  prevenido  en  el 
artículo  6.0  de  este  Código,  los  Tribunales 
militares  podrán  ordenar,  cuando  hubiere 
lugar  á  ello,  la  restitución  de  los  objetos  que 
hubieren  sido  usurpados  á  sus  legítimos 
dueños. 

CAPÍTULO  n 

De  la  libertad  provisional  y  de  la  libertad  bajo 
cattcián 

Art.  848.  En  cualquiera  estado  del  pro- 
ceso en  que  se  desvanezcan  los  fundamen- 
tos que  hayan  servido  para  decretar  la  de- 
detención ó  la  prisión  preventiva,  será  pues- 
to el  preso  ó  detenido  en  libertad,  previa 
audiencia  del  Ministerio  Público,  á  reserva 
de  que  se  pueda  dictar  nueva  orden  de  pri- 
sión si  volviesen  á  aparecer  motivos  sufi- 
cientes en  el  transcurso  del  proceso. 

Art.  349.  Aunque  no  se  hayan  desvane- 
cido los  fundamentos  que  sirvieron  para  de- 
cretar la  detención  ó  prisión  preventiva  del 
inculpado,  podrá' éste  ser  puesto  en  libertad 
provisional,  sin  necesidad  de  caución,  siem- 
pre que  concurran  todas  las  circunstancias 
siguientes: 

1.*  Que  el  delito  tenga  señalada  pena 
que  no  exceda  de  tres  meses  de  arresto. 

2.a  Que  el  inculpado  tenga  domicilio  co- 
nocido en  el  lugar  en  que  se  siga  el  pro- 
ceso. 

3."  Que  tenga  buenos  antecedentes  de 
moralidad. 

4  a  Que  si  es  paisano  tenga  profesión, 
oficio  ó  modo  honesto  de  vivir. 

6.a  Que  no  haya  sido  condenado  en  otro 
juicio  criminal. 

6.a  Que  á  juicio  del  Jefe  Militar  no  haya 
temor  de  que  se  fugue. 

7.*  Que  proteste  presentarse  al  Juez  ó 
Tribunal  siempre  que  se  le  ordene. 

Art.  860.  La  libertad  provisional  y  la  li- 
bertad bajo  caución,  pueden  pedirse  y  de- 
cretarse en  cualquier  estado  del  proceso, 
después  de  recibida  la  declaración  indaga- 
toria. El  incidente  se  promoverá  ante  el 
Juez  instructor  ó  Tribunal  que  conozca  del 
proceso,  oyéndose  en  audiencia  verbal  al  Mi- 
nisterio Público. 

Art.  361.  En  ningún  caso  podrán  los  Jue- 
ces instructores  poner  en  libertad  á  los  reos 
contra  quienes  se  haya  dictado  orden  de 
proceder,  sin  consultar  previamente  á  la 
Autoridad  de  quien  dependan. 

Art.   862.    La  libertad  bajo  caución   se 


otorgará  siempre  bajo  fianza  pecuniaria,  por 
una  cantidad  que  no  baje  de  300  pe- 
sos ni  exceda  de  6.000,  asegurada  á  sa- 
tisfacción del  Jefe  Militar,  con  tal  de  que  el 
término  medio  de  la  pena  que  corresponda 
al  delito,  no  pase  de  dos  afios  de  prisión; 
pero  si  se  trata  de  un  individuo  de  la  clase 
de  tropa,  el  máximum  de  la  fianza  será  de 
60  pesos.  Cl  Jefe  Militar,  tomando  en 
consideración  la  clase  y  los  antecedentes 
de  la  persona  detenida  ó  presa,  y  la  grave- 
dad y  circunstancias  del  delito,  fijará,  den- 
tro de  los  límites  establecidos,  la  cantidad 
por  que  deba  prestarse  la  caución. 

Art.  353.  El  incidente  sobre  libertad  pro- 
visional y  el  de  libertad  bajo  caución^  se 
sustanciarán  por  cuerda  separada  y  por  es- 
crito Contra  la  resolución  que  recaiga,  se 
admitirá  el  recurso  de  apelación  en  el  efecto 
devolutivo. 

Art  364.  La  sentencia  que  se  pronuncie 
en  primera  instancia  respecto  de  la  libertad 
provisional  ó  de  la  libertad  bajo  caución,  no 
pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Por  cau- 
sas supervinientes  puede  repetirse  la  ins- 
tancia en  cualquier  tiempo  por  el  Ministerio 
Público  ó  por  el  acusado. 

Art.  366.  En  cualquier  estado  del  proce- 
so, el  mandamiento  de  libertad  podrá  revo- 
carse, siempre  que  existan  y  se  hagan  cons- 
tar temores  fundados  de  que  el  acusado  se 
fugue.  En  tal  caso,  una  vez  asegurado  el  in- 
culpado, se  procederá  á  la  cancelación  de  las 
fianzas  ó  hipotecas  que  se  hubieren  otorga- 
do. La  revocación,  en  e^te  caso,  también  es 
apelable,  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  366.  Cuando  la  fianza  proceda,  ad- 
mitido el  fiador  por  el  Jefe  Militar,  se  otor- 
gará ante  Notario  público,  agregándose  á  la 
causa  el  testimonio  correspondiente,  si  la 
caución  fuere  de  300  pesos  en  adelante; 
pero  si  se  trata  de  algún  individuo  de  la  cla- 
se de  tropa,  podrá  otorgarse  apud  acta  ante 
el  Juez  instructor. 

Art.  367.  La  persona  que  habiendo  sido 
puesta  en  libertad  bajo  caución  ó  provisio- 
nal haya  desobedecido,  sin  causa  justa  ó 
aprobada,  la  orden  de  presentarse  al  Juez  ó 
Tribunal,  no  tendrá  derecho  á  que  se  le  con- 
cedan de  nuevo  los  expresados  beneficios 
en  la  misma  causa,  ni  en  otra;  por  ese  solo 
motivo  será  reaprehendida  y  se  hará  efecti- 
va la  fianza  que  se  hubiere  otorgado,  proce- 
dléndose  al  efecto  en  la  vía  de  apremio  y  en 
la  forma  que  esté  reglamentada  en  el  Códi- 
go de  Procedimientos  civiles  del  distrito  fe- 
deral. Siempre  que  se  fugue  ó  se  oculte  una 
persona  puesta  en  libertad  provisional  ó 
bajo  caución,  el  Juez  que  conozca  de  la  cau- 
sa dará  aviso  á  la  Suprema  Corte  Militar. 

Art.  368.    Las  órdenes  que  se  expidieren 
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^61%  que  eomparezca  la  petnona  puesta  bq 
likrtad  bajo  de  fianza,  «e  entetuIerAn  cotí 
m  flJuloT.  Sí  éste  no  pudiertí  desde  Uiego 
presentar  á  so  fifidoj  el  Juez  ínstriu'tt>r  pcKlrá 
Qtor^le  un  plazo  hastft  de  quinte  días 
liara  qim  lo  haga,  ain  perjuicio  de  librar  lag 
órdenes  de  aprelieiiBión  qne  creyere  opor^ 

Si  ixmcloído  el  plazo  concedido  al  fiador 
m  se  hnbiere  logrado  la  comparecencia  del 
mLiiljiado,  se  procederá  á  aprehender  á  éste, 
mitü  D»>  iandrá  derecho  á  qite  se  ie  otorgue 
lie  tiaevo  el  beneficio  de  libertad  bu  jo  can- 
tién,  ni  en  la  mifima  causa  ni  en  otra. 

Art.  359.  En  el  caso  de  la  última  parte 
dtl  articalo  anterior,  y  lógrese  ó  no  la  re- 
arrehenmón  del  inculpado,  después  del  tér- 
mino concedido  al  fiador,  se  procederá  desde 
lüLío  i  exigir  á  és^te  la  cantidad  por  que  hu^ 
bíerp  otorgado  la  fianza  en  la  vía  de  a  pre- 
dio, i!Omo  lo  previene  el  art  357,  sin  per- 
jmio  de  que»  en  su  casOj  se  impon ^'a  al  iu- 
í'iílpado  la  ^«ena  del  delito  por  el  que  fte  le 
ioiíHie. 

Art.  :í60.  Ijos  acusados  f^ue  soliciten  la 
BliHlad  bajo  caución,  t>odrun  obtenerla  con- 
fOTTOtr  á  las  reglas  prevenidas  en  loa  artícn- 
Iiíi  EJiteriores,  ri  bien  depoetitando  la  caiiti- 
ésÁ  que  se  fijare  por  el  Juez  en  la  oficina  de 
i  ladeada  qae  hubiere  en  el  lugar  donde  se 
^ííoe  el  JDicio.  Loa  tiadores  tendrán  siem- 
ira,  para  ser  admitidon,  las  con d icio nee  re 
ineririüs  por  el  Cwligo  civil  del  distrito  fe- 
«i^nü  para  loe  depositariofí  judiciales 

CAPÍTULO  m 

De  tas  cantpetendoB  de  jurisdicción 

Atf.  361,  La  jurisdiccit^n  criminal  mili- 
tJí  DO  ^  prorrogable  ni  renuncia  ble. 

Alt  362.  ÉB  Juez  competente  para  pcr- 
i*p|oir  y  castiíjar  los  delitos,  el  Jefe  Militar 
M  lugar  donde  éstots  se  hubieren  cometido, 
iiSJvo  cuando  sea  procedente  la  acumulación 
'/nír^rme  á  eete  Código. 

Añ.  35S,  Cuando  se  dude  en  cuál  jurin^ 
ilUxíún  ie  cometió  el  deíitOj  será  Juez  com- 
ieden te  para  castigarlo  el  que  haya  Ínter  ve- 
rjdú  i^n  gn  ,con(X'ímiento. 

Art  361.  Es  Jueí  competente  para  per- 
^'wair  y  castigar  los  delitos  continuos,  el 
JpJ  ioijar  en  que  se  verifique  la  aprehensión 
'i*4  delineuente,  cualquiera  que  sea  el  en  que 
^iC¡tlios  ee  hahierea  cometido,  debiendo 
'tniítirse  á  la  Autoridad  apreheneora  las  di- 
'  ^ndaa  que  se  hubieren  practicado  por  el 
'itíz  que  baya  mtervenido  en  ei  conocimieu 
V  sajvo  el  caso  de  acumulación, 
Art.  36»,     Las  contiendas  de  competencia 


se  promoverán  por  inhibitoria  ó  por  decli- 
natoria. 

Art.  866.  La  inhibitoria  se  intentará  ante 
la  Autoridad  militar  á  la  que  se  crea  compe- 
tente, pidiéndole  que  dirija  oficio  á  la  auto^ 
rldad,  Juez  á  Tribunal  A  quien  BO  estime  in- 
competente para  que  se  inhiba  y  remita  laíí 
diligenciaií  que  hubiere  practicado. 

Art.  ;it)7.  La  decíiuatoria,  que  no  podrá 
proponerse  durante  la  iustrucción,  se  pro- 
pontlrá  luite  la  Autoridad  militar,  Juez  ó 
Tribunal  á  quien  se  considere  incompetente, 
pidiéndole  se  nbsteufía  del  conocimiento  del 
delito  y  baga  i^nial  remisión  de  las  ditigen- 
cias*  al  competente. 

Art.  368,  La  parte  que  hubiere  promovi- 
do la  competencia  por  uno  de  es^toe  medio»?, 
no  podrá  abandonarlo  j  adoptar  el  otro,  ni 
interponerlos  simultanea  ni  sucesivamente, 
debiendo  sujetarse  al  resultado  del  que  hu- 
biere elegido. 

Art.  3f)9.  El  qjie  promueva  la  competen- 
cia^ de  cualtpiiera  de  Ion  dos  modos  que  que- 
dan establecidosj  protestará  en  el  escrito  en 
que  lo  haga  que  no  ha  empleado  el  otro, 

Art.  370.  Loe  Jefes  en  quienes  resida  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  militar  no  enta- 
blarán ni  sostendrán  competencia  alguna 
sin  consulta  del  Asesor. 

Art.  371.  En  el  oficio  de  inhibición  que 
se  libre  se  insertará  copia  del  escrito  en  que 
se  haya  pedido,  de  lo  e:^pueí<to  por  el  Mi* 
nifiterio  Publico,  de  lo  consultado  por  el  Ase- 
sor, del  decreto  que  hubiere  recaído  y  de 
las  demás  ccnstancias  que  se  estimen  nece- 
sarias para  fundar  la  competencia. 

Art.  372.  Recibido  el  oficio  de  inhibición, 
la  Autoridad  militar  oirá  á  la  parte  qne  ante 
él  litigue  y  al  Ministerio  Público^  sefialamlo 
dos  días  comunes  para  tal  efecto,  y  con  lo 
íjue  expusieren^  y  previa  consulta  del  Ase- 
sor, resolverá  sin  otro  trámite  ni  demora 
alguna. 

Art,  37rJ.  8 i  accede  á  la  inhibición,  remi- 
tirá los  autos  inmediatitmente,  y^  en  su  caso, 
al  reo  ó  reos,  al  Juea  que  we  le  haya  propues- 
to, con  citación  de  las  partes. 

Art.  374,  Ht  la  autoridad ^  Jness  ó  Tribu- 
nal requerido  se  neí^'are  á  inhibirse,  coniu- 
nicará  su  resolución  A  aquel  de  quien  pro- 
ceda la  inhibitoria,  insortamlo  lo  que  hayan 
expuesto,  la  parte  que  ante  él  litigue,  el 
Agente  del  Ministerio  Público  y  el  Asesor, 
con  laa  demás  constancias  que  crea  níHcna- 
rias  en  apoyo  de  su  competencia.  La  Autori- 
dad requerida  de  inhibición  contestará  en  el 
improrrogable  término  de  tres  días. 

Art.  375,  Si  pasado  ente  término,  y  ade- 
más el  tiempo  neccj^ario  para  que  la  Autori- 
dad requírente  reciba  la  contestación  de  la 
requerida  según  la   facilidad  de   coinunica^ 
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clones  que  entre  ambas  exista,  la  prim^^ 
de  esas  Autoridades  no  recibe  dicha  con^ 
testación,  tendrá  por  aceptada  la  competen- 
cia, y  remitirá  sus  actuaciones  á  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  si  no  se  trata 
de  dos  Autoridades  militares;  y  tratándose 
de  éstas,  á  la  Suprema  Corte  Militar,  con  un 
informe  en  ;que  funde  su  competencia. 

De  igual  modo  procederán  los  Jueces  ó 
Autoridades  competidoras  cuando  sostengan 
su  competencia. 

Art.  376.  Si  la  Autoridad  requerida  con- 
testare aceptando  la  contienda  jurisdiccio- 
nal, el  Juez  requirente  debe  participar  al 
requerido  que  á  su  vez  sostiene  la  compe- 
tencia ó  que  desiste  de  ella.  Esta  contesta- 
ción se  dará  en  el  mismo  término  que  seña- 
la el  art.  874;  y  si  asi  no  fuere,  la  Autoridad 
requerida  procederá  como  lo  dispone  el  ar- 
tículo 876. 

Art.  377.  Cuando  á  consecuencia  de  los 
oficios  que  se  dirijan  las  Autoridades  que 
controviertan  alguna  de  ellas  se  desistiere 
de  la  competencia,  la  que  lo  haga  remitirá  á 
la  otra  sus  actuaciones. 

Art.  378.  En  caso  de  inhibitoria,  si  los 
dos  Jueces  competidores  hubieren  comenza- 
do á  instruir  diligencias,  las  continuarán  se- 
paradamente hasta  que,  dirimida  la  compe- 
tencia, se  proceda  á  la  acumulación. 

£1  Juez  á  cuya  autoridad  esté  sujeto  el 
reo,  podrá  resolver  el  incidente  que  poi 
,  parte  de  éste  se  promueva  sobre  libertad 
bajo  de  fianza. 

Art.  379.  Si  la  contienda  de  jurisdicción 
se  iniciare  durante  la  instrucción,  sólo  se 
remitirá  al  Tribunal  que  deba  dirimirla, 
testimonio  de  lo  que  cada  Juez  estime  con- 
ducente para  fundar  su  competencia. 

Art.  380.  Terminada  la  instrucción,  los  Jue- 
ces suspenderán  sus  procedimientos,  hasta 
que  se  resuelva  la  cuestión  de  competencia. 

Art.  881.  Las  diligencias  practicadas  por 
uno  ó  por  ambos  Jueces  competidores,  serán 
firmes  y  valederas,  á  pesar  de  la  competen- 
cia de  uno  de  ellos. 

Art.  882.  Cuando  se  oponga  la  declinato- 
ria, se  procederá  como  lo  dispone  el  art.  341; 
y  si  se  declara  la  incompetencia  del  Juez  ó 
Tribunal,  se  remitirán  la  actuaciones  al  Juez 
competente. 

Art.  383.  Recibidas  las  actuaciones  en  la 
primera  Sala  de  la  Suprema  Corte  Militar, 
se  señalará  desde  luego  día  para  la  vista, 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  In 
citación. 

Art.  384.  Si  sólo  se  hubieren  recibido 
la  actuaciones  de  uno  de  los  Jueces  compe- 
tidores, la  Sala  decretará  que  se  pidan  al 
otro  Juez  las  suyas,  señalándole  un  pruden- 
te término  para  que  las  remita. 


Art.  386.  En  el  auto  en  se  señale  día 
para  la  vista,  se  mandará  que  las  diligenciafl 
se  pongan  de  manifiesto  en  la  Secretaría  de 
la  Sala,  para  que  las  partes  tomen  sub 
apuntes. 

Art.  386.  A  la  vista  concurrirá  el  Minis- 
terio Público  para  formular  sus  conclusio- 
nes; las  partes  podrán  presentarse  como 
coadyuvantes  de  las  Autoridades  competi- 
doras, pudiendo  informar  lo  que  consideren 
conveniente  al  efecto. 

Art.  387.  La  sentencia  en  que  se  dirima 
la  competencia,  deberá  pronunciarse  dentro 
de  tres  días  después  de  verificada  la  vista, 
y  en  ella  se  expresarán  siempre  los  funda- 
mentos jurídicos  en  que  se  apoye.  Contra  la 
sentencia  no  se  admitirá  más  recurso  que  el 
de  responsabilidad. 

Art.  388.  Resuelta  la  competencia  se  re- 
mitirán las  actuaciones  á  la  Autoridad  en 
cuyo  favor  se  resuelva,  acompañándole  tes- 
timonio de  la  ejecutoria  respectiva.  A  la  otra 
sólo  se  le  remitirá  dicho  testimonio. 

CAPÍTULO  IV 

Delaaeumukunón  y  separación  de  los  procesos 
militares 

Art.  389.  La  acumulación  surte  el  efecto 
de  que  un  mismo  Juez  ó  Tribunal  conozca 
y  decida  en  una  misma  sentencia,  sobre  di- 
versos procesos  que  se  instruyan  contra  una 
persona  por  diversos  delitos,  ó  contra  varias 
personas  por  un  mismo  delito  ó  por  diver- 
sos delitos  conexos. 

Art.  390.    La  acumulación  tendrá  lugar: 

1.°  En  los  procesos  que  se  instruyan  en 
averiguación  de  delitos  conexos,  aunque 
sean  varios  los  responsables. 

2.0  En  los  que  se  sigan  contra  los  auto- 
res, cómplices  ó  encubridores  de  un  mismo 
delito. 

8. o  En  los  que  se  sigan  en  averiguación, 
de  un  mismo  delito,  aunque  contra  diversas 
personas. 

4.0  En  los  que  se  sigan  contra  una  mis- 
ma persona,  aun  cuando  se  trate  de  delitos 
diversos  é  inconexos. 

Art.  891.    Los  delitos  son  conexos: 

1.0  Cuando  han  sido  cometidos  simulta^ 
neamente  ó  por  varias  personas  reunidas. 

2. o  Cuando  han  sido  cometidos  por  va- 
rias personas,  aunque  en  diversos  tiempos  y 
lugares,  á  consecuencia  de  concierto  entr^ 
ellas. 

3."  Cuando  se  ha  cometido  un  delito 
para  procurarse  los  medios  de  cometer  otros, 
para  facilitar  su  ejecución,  para  consumarlo 
ó  para  asegurar  la  impunidad. 

Art.  392.    La  acumulación  sólo  podrá  de- 
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ctftiirse  enaudo  todoe  los  procesos  se  en- 
centren en  eatñdo  de  Insírncción.  Cenando 
jügiüKJ  de  ellos  ya  no  eetuviere  en  ese  esta- 
do, d  Juéi  6  Tribunal  que  hubiere  conocido 
M  praceflo  cuya  sentencia  cause  ñutes  eje- 
EUtorii,  remitirá  copia  de  é^jta  ni  Juez  ó  Tri- 
\mTiü  ^ae  con  oís  ca  del  otro  proceso,  para  loa 
iftdjQB  del  artículo  signiente. 

Art.  89S.  En  It^  caeos  del  nrtículo  Ante 
TÍor^  y  cuando  se  hubiere  dtcretado  la  hepa- 
fíidin  de  procesos^  el  Juez  ó  Tribunal  que 
prt>nuade  la  eegtinda  sentencia  tendrá  pre- 
aente  ffi  ella  ío  que  disponen  lo3  cnpítu- 
Im  m,  del  titulo  J,  y  IV,  dc-l  título  V,  del 
libff)  I  del  Cí^digo  pena!  del  distrito  fetleral. 
Art.  394*  Pueden  promover  la  aciunula- 
ritjü  d  Miniííterio  Público  y  el  procesad ü^  6 
^n  defensor. 

irt.  S95.  Es  competente  para  conocer 
'ir  lodos  los  procesos  que  deban  anularse  y 
í*  sigan  en  diversos  Juzgados  de  instruc- 
ción, el  que  conociere  de  las  diligencias  más 
antiguas;  y  si  éstas  se  comenzaron  en  la  mis- 
ma fecha^  el  que  elija  el  Ministerio  Pú- 
blico. 

Art  396.  La  acumulación  debe  promo- 
r^rse  ante  el  Juez  instructor  que,  conforme 
al  articulo  anterior,  sea  competente  para  co- 
nocer de  todos  los  procesos;  y  el  incidente 
á  que  dé  lugar,  se  sustanciará  por  cuerda  se- 
parada. 

Art.  897.  Promovida  la  acumulación,  el 
hez  instructor  oirá  en  audiencia  verbal,  que 
f^  verificará  dentro  de  tres  días,  al  Agente 
del  .Ministerio  Público  y  al  procesado  ó  su 
defensor,  levantando  el  acta  respectiva,  con 
h  caal  dará  cuenta  al  Jefe  Militar  de  quien 
impenda;  éste,  sin  más  trámite,  resolverá 
i  entro  de  veinticuatro  horas  con  consulta  de 
.asesor. 

Art  398.  Decrétese  ó  no  la  acumulación, 
el  auto  sólo  es  apelable  en  el  efecto  devolu- 
tivo, interponiéndose  el  recurso  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  notifi- 
cación. 

Alt,  399.  Si  se  decretare  la  acumulación, 
y  los  procesos  estuvieren  en  Juzgados  que 
dependan  de  diversos  Jefes  Militares,  el  Jefe 
ujie  haya  hecho  declaración  pedirá  al  otro 
laa  diligencias  que  hubiere  practicado,  por 
medio  de  exhorto  en  que  se  expresen  las 
aa^as  que  sirvan  de  fundamento  para  la 
acamulación. 

Art.  400.  Si  los  Jueces  dependen  de  un 
núsmo  Jefe,  el  proceso  acumulable  se  pedi- 
rá por  medio  de  oficio. 

Art.  401.  En  el  caso  á  que  se  refiere  el 
itículo  899,  recibido  el  exhorto  se  oirá  á 
1^  partes  interesadas,  en  audiencia  verbal, 
iue  se  verificará  dentro  de  tres  días;  y  el 
'efe  requerido,  con  consulta  de  Asesor,  re- 


solverá de  plano  lo  que  fuere  procedente. 

Art.  402.  Si  la  resolución  fuere  favorable 
á  la  aouraulacíóu,  el  Jefe  requerido  remHirá 
desde  Ineíju  el  proceso  y  los  procesados  que 
estüviertín  en  su  poder  al  Jefe  requírente;  en 
caso  contrario,  contestará  al  exhorto  expo- 
niendo las  razones  que  tuviere  para  rehusar 
la  acumulación. 

Art.  403.  Sea  que  el  Jefe  acceda  ó  que 
rehuse  la  arumalaííiíui,  el  auto  será  apelable 
en  el  efecto  devolutivo,  interponiéndose  el 
recurso  dentro  de  laí*  veinticuatro  horas  si^ 
!í  ti  lentes  á  la  notificación. 

Art.  "i O  t.  El  Jefe  requi rente,  en  vista  de 
íím  ratonen  que  exponga  *j\  requerido,  y  con 
[!oni?ulta  de  Asesor,  pmlrá  [3et?retar  su  liviiis- 
limicnto,  haciéndolo  conocer  al  otro  Jefe  y 
á  I  Olí  interefíados, 

Art.  40í>.  101  auto  de  desistimiento  eí*  ape- 
lable  en  el  efecto  devolutivo,  interponiéndo- 
se el  recurso  en  el  término  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  406.  Si  el  Jefe  que  solicitó  la  acu- 
mulación insistiera  en  ella,  no  obstante  las 
razones  que  en  contrario  hubiere  expuesto 
el  Jefe  requerido,  así  se  lo  comunicará,  y 
ambos  remitirán  los  incidentes,  con  testi- 
monio de  las  actuaciones  que  crean  condu- 
centes, á  la  Suprema  Corte  Militar. 

Art.  407.  La  remisión  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  se  verificará  dentro  de  tres 
días  de  recibidos  por  los  Jefes  los  respecti- 
vos exhortos;  y  la  primera  Sala  de  la  Corte 
decidirá  la  contienda,  sujetándose  á  los  pro- 
cedimientos establecidos  para  las  compe- 
tencias. 

Art.  408.  Nunca  suspenderán  los  Jueces 
la  instrucción  con  motivo  del  incidente  so- 
bre acumulación,  aun  cuando  la  Corte  hu- 
biere de  decidirlo;  pero  concluida  la  instruc- 
ción, suspenderán  sus  procedimientos,  hasta 
que  aquel  incidente  se  decida. 

Art.  409.  Siempre  que  por  haberse  co- 
metido un  delito  del  orden  común  en  co- 
nexión de  otro  del  orden  militar,  se  hubiere 
resuelto  la  competencia  en  favor  de  los  Tri- 
bunales del  fuero  de  Guerra,  se  acumularán 
al  proceso  militar  las  diligencias  practica- 
das por  el  Juez  común. 

Art.  410.  Fuera  del  caso  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  no  procede  la  acumulación 
de  los  procesos  que  se  sigan  ante  Tribuna- 
les ó  Juzgados  de  distinto  ñiero,  y  el  acusa- 
do quedará  á  disposición  del  Juez  que  hubie- 
re prevenido,  sin  que  esto  sea  obstáculo  para 
la  formación  del  otro  proceso;  pero  deberán 
observarse  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 4.0  de  este  Código  y  en  los  casos  pre- 
vistos por  aquél,  los  preceptos  contenidos 
en  el  capítulo  III  del  título  I,  y  IV  del  títu- 
lo V^  del  libro  I  del  Código  penal  del  distvi- 
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to  federal,  en  lo  relativo  á  la  acumulación 
de  penas. 

Art.  411.  El  Jefe  Militar  que  conozca  de 
los  procesos  acumulados,  puede  decretar  la 
separación  de  ellos,  no  obstante  lo  prevenido 
en  los  artículos  anteriores,  siempre  que  con- 
curran todas  las  circunstancias  siguientes: 

1/  Que  la  separación  sea  pedida  por  el 
Ministerio  Público,  ó  por  el  inculpado  ó  su 
defensor,  antes  de  la  citación  para  verse  en 
CJonsejo  ó  en  audiencia  verbal  alguno  de  los 
procesos. 

2.*  Que  la  acumulación  se  haya  decreta- 
do por  razón  de  que  los  procesos  se  sigan 
contra  una  sola  persona  por  delitos  diversos 
ó  inconexos. 

8  *  Que  se  estime  que  de  seguir  acumu- 
lados los  procesos,  la  averiguación  se  demo- 
raría ó  dificultaría  gravemente,  con  perjui- 
cio del  interés  público  ó  del  procesado. 

Art.  412.  Contra  el  auto  en  que  se  decla- 
re no  haber  lugar  á  la  separación  de  los  pro- 
cesos, no  se  da  recurso  alguno;  pero  dicho 
auto  no  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y  puede,  en  consecuencia,  pedirse  de  nuevo 
la  separación  por  causas  supervinientes,  en 
cualquier  estado  del  proceso. 

Art.  413.  Si  se  decretare  la  separación, 
conocerá  del  proceso  separado  el  Juez  que 
conforme  á  la  ley  habría  sido  competente 
para  conocer  de  él,  si  no  hubiere  habido 
acumulación.  Dicho  Juez,  si  fuere  diverso 
del  que  decretó  la  separación,  no  podrá,  en 
ningún  caso,  rehusarse  á  conocer  del  proce- 
so separado  que  se  le  remita. 

Art.  414.  El  incidente  sobre  separación 
de  procesos  nunca  suspenderá  el  curso  de 
éstos  y  se  sustanciará  por  cuerda  separada, 
en  la  misma  forma  que  el  de  la  acumulación. 

Art.  416.  El  auto  en  que  se  decrete  la 
separación  sólo  es  apelable  en  el  efecto  de- 
volutivo, interponiéndose  el  recurso  dentro 
de  veinticuatro  horas  después  de  notificado 
el  auto. 

Art.  416.  Cuando  varios  Jueces  conocie- 
ren de  procesos  cuya  separación  se  hubiere 
decretado,  el  que  conozca  del  proceso  en  que 
primero  se  pronuncie  sentencia  ejecutoria,  la 
comunicará  á  los  otros,  para  los  efectos  lega- 
les á  que  se  refieren  los  artículos  393  y  410. 

CAPÍTULO  V 

De  la  suspensión  del  procedimiento 

Art.  417.  El  procedimiento  criminal  sólo 
se  suspenderá: 

IP  Cuando  no  se  haya  logrado  la  apre- 
hensión de  los  presuntos  reos,  ó  todos  loe 
que  estén  sujetos  á  un  mismo  juicio  se  hu- 
bjereu  fugado. 


2.^  Cuando  después  de  incoado  el  pro- 
cedimiento se  descubriere  que  debe  llenarse 
un  requisito  previo,  indispensable,  respecto 
del  que  apareciere  como  responsable  del  de- 
lito. 

8.^  En  los  casos  á  que  se  refieren  los  dos 
artículos  siguientes,  y  en  los  demás  que  este 
Código  asi  lo  determine  expresamente. 

Art.  418.  Los  Jueces  y  Tribunales  Mili- 
tares cuidarán  de  suspender  sus  procedi- 
mientos contra  los  procesados,  desde  el  mo- 
mento en  que  por  la  interposición  del  recur- 
so de  amparo,  y  en  virtud  de  la  suspensión 
del  acto  reclamado,  deban  quedar  los  reos  á 
disposición  exclusiva  del  Juez  federal  que 
conozca  del  recurso. 

Art.  419.  Las  Autoridades  judiciales  á 
que  se  refiere  el  art.  T.**  del  presente  Códi- 
go, pasarán  en  consulta  á  rus  Asesores  res- 
pectivos las  ejecutorias  de  amparo  que  la  8e< 
cretaria  de  Guerra  les  remita  para  su  cum- 
plimiento, inmediatamente  que  la  reciban;  y 
una  vez  que  hayan  cumplido  por  su  parte 
con  lo  mandado  en  dichas  ejecutorias,  remi- 
tirán el  expediente  respectivo  á  la  Suprema 
Corte  Militar  para  los  efectos  de  la  revisión. 

Art.  420.  En  cualquiera  de  loe  casos  ex- 
presados en  los  artículos  precedentes,  se 
practicarán,  sin  embargo,  todas  las  diligen- 
cias necesarias  para  comprobar  el  cuerpo 
del  delito  ó  la  responsabilidad  del  reo  que 
estuviese  próñigo,  asi  como  aquellas  que 
tiendan  á  asegurar  los  medios  de  descubrir 
y  aprehender  á  los  responsables  cuando  se 
ignore  quiénes  hayan  sido  éstos  ó  estuvie- 
ren sustraídos  á  la  acción  de  la  justicia. 

Art.  421.  El  procedimiento  que  se  hubie- 
re suspendido,  se  continuará  inmediatamen- 
te que  cese  la  causa  de  la  suspensión. 

Art.  422.  Si  de  varios  inculpados  sujetos 
á  un  mismo  juicio  se  fugan  alguno  ó  algu- 
nos, ó  no  se  logra  la  aprehensión  de  todos , 
el  procedimiento  continuará  respecto  de  los 
demás,  hasta  que  se  pronuncie  sentencia  de- 
finitiva. 

Art.  423.  Si  antes  de  reunirse  el  Consejo 
permanente,  ó  de  celebrarse  la  audiencia 
verbal,  para  juzgar  al  autor  de  un  delito,  se 
logra  la  aprehensión  de  algunos  ó  de  todos 
los  demás  responsables  de  aquél,  se  amplia- 
rá,  respecto  de  ellos,  la  instrucción  respecti- 
va, suspendiéndose  la  vista,  ó  la  audiencia 
hasta  que  sean  practicadas  las  nuevas  dili- 
gencias á  que  haya  lugar. 

Art.  424.  Si  ya  pronunciada  la  sentencia 
fueren  aprehendidos  los  demás  inculpadot^ 
del  mismo  delito,  se  compulsai-á  testimonio 
de  la  parte  conducente  del  proceso,  para  ins- 
truir el  que  debe  seguirse  con  motivo  de  la 
nueva  aprehensión. 
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CAPÍTULO  YI 

De   las  excusas 

Art*  425.  Iji  excuga  de  los  MaglstradoB 
de  la  Snprenia  Corte  Miíitar  se  presentará 
ante  la  Sala  de  fjiie  deban  formar  pnrte  él  ó 
loií  qtie  se  excueen^  ó  ante  el  Tríbtmal  pleno. 
en  loe  €a&08  de  sa  competencia.  Intofírado 
éste  ó  aquélla,  con  arreglo  á  lo  esta  Mee  id  o 
en  él  ñíi.  106,  se  procederá  á  calífieiir  la  ex- 
cusa, en  el  término  de  veintíríiatro  horae^ 
eí  la  canea  en  que  ee  funde  fuere  notoria;  si 
?e  necesitare  prueba,  se  señalará  para  reei* 
birla  el  término  de  setenta  _v  do»  hora»,  y 
dentro  de  las  veinticnatro  siguíentet*  we  hará 
la  cjüidcíieión  qne  correspanda^  Admitida  la 
escusa,  los  que  hubieren  concurrido  á  caiiti- 
caría  sní"tituirán,  respectivamente,  á  los  qne 
resulten  impedidos. 

Art.  425.  La  eareuaa  del  Procurador  ge- 
neral militar,  y  la  de  cualquiera  de  «us  Agen 
t^p  auxiliares,  se  propondrá  aute  el  .lefe 
Militar  ó  Tribunal  qne  deba  intervenir  en  el 
negocio  en  que  corresponda  á  alguno  de  ellos 
representar  al  Ministerio  Público;  el  impedi- 
mento se  calificará  y  ree^olverd  en  los  mi  su- 
idos términos  que  sefiala  el  artículo  ante- 
rior. La  de  los  Agentes  adscritos  á  los  Juz- 
gados permanentes  de  instrucción  ó  nom- 
bradofl  para  intervenir  en  un  sólo  proceso, 
Ferá  igaalmente  calificada  y  resuelta  por  el 
Jefe  Militar  que  los  hubiere  nombrado.  Ad- 
mitida alguna  de  las  excusas  á  que  se  refie- 
re este  precepto,  se  procederá  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  art.  65. 

Art.  427.  La  excusa  de  los  Secretarios  de 
la  Corte,  se  calificará  y  resolverá  en  los  ex- 
presados términos  por  la  Sala  á  que  perte- 
nezca el  excusado.  Si  la  excusa  fuere  admiti- 
da^ suatituirá  al  impedido  el  Oficial  mayor 
respectivo  ó  el  que  haga  sus  veces. 

Art.  428.  La  excusa  del  Secretario  del 
Tribunal  Pleno  se  calificará  y  resolverá  por 
el  mismo  Tribunal  en  los  propios  términos, 
y  en  caso  de  ser  admitida,  sustituirá  al  im- 
pedido el  Secretario  de  la  segunda  Sala. 

Art  429.  La  excusa  de  uno  de  los  Jefes 
Militara  autorizados  para  dictar  órdenes  de 
proceder,  será  calificada  y  resuelta  por  la 
Suprema  Corte  Militar  con  vista  del  infor- 
me en  qae  se  funde  en  el  término  de  cua- 
renta y  ocho  horas,  contadas  desde  aquella 
♦^n  qne  se  recibe  el  expediente,  y  si  fuere 
admitida,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  430.  La  excusa  del  Asesor  será  re- 
eibiday  calificada  por  el  Jefe  Militar  á  quien 
aquel  estuviere  subordinado,  procediéndose 
en  Jos  términos  que  expresa  el  art.  426.  Di- 


cho Jefe  Militar  se  asesorará  de  la  manera 
que  previene  el  art.  20. 

Art.  43 L  La  escusa  del  Juez  instructor 
se  prepe litará  ante  el  Jefe  Militar  que  haya 
dictado  la  orden  de  proceder,  y  fíe  calificará 
en  los  mismos  tí^rminos  qne  expresa  el  ar- 
ticulo anterior,  previa  con  sulla  de  Aseflor. 
Mientras  se  reisuelve  el  Jnehlente^  el  Juez 
excuííado  continuará  la  instrucción  del  pro- 
ceso, 

Art.  4^2.  La  excusa  del  Secretario  del 
Juez  iU(?tru('tor  se  rei:ibirá  por  áple,  quien 
dará  cuenta  con  ella  al  Jefe  que  dictó  la  or- 
den de  proceder,  para  que  la  cal  i  íi  que,  y 
nombre,  en  q&ho  de  admitirla,  nuevo  *Secre- 
tario  que  sustituya  al  impedido.  Mientras  se 
resuelve  el  incidente,  el  Secretario  excusado 
seguirá  actuando  en  el  proceso  respectivo* 

Art.  433,  La  excusa  do  los  Vocales  del 
Consejo  de  Guerra  ordinario  se  propondrá 
por  los  mismos,  dentro  de  la^  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  en  que  se  Igb  haga  la  ci- 
tación para  reunirse,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
articulo  435.  Si  la  causa  de  la  excusa  no  fue- 
re notoria  ó  eu  prueba  no  exiwta  de  antema- 
no, ni  se  acompañe  al  esicríto  respectivo,  se 
probará  por  el  que  se  excusare,  dentro  de  un 
término  que  no  exceda  de  veinticuatro  ho- 
ras, y  se  calificarán  inmediatamente. 

Art.  434.  El  incidente  se  sustanciará  por 
cuerda  separada,  y  con  él  dará  cuenta  el 
Juez  instructor  á  la  Autoridad  de  quien  de- 
penda, para  que  con  consulta  de  Asesor,  ca- 
lifique la  excusa.  Si  ésta  fuese  admitida,  se 
procederá  como  está  ordenado  en  los  ar- 
tículos 78  y  79  de  este  Código. 

Art.  436.  Cuando  la  escusa  se  proponga 
por  los  Vocales  del  Consejo,  estando  éste 
reunido  y  por  causa  que  hasta  entonces  fue- 
re conocida  por  el  que  se  excuse,  será  re- 
suelta por  el  Presidente  con  consulta  de 
Asesor.  Admitida  que  sea  se  procederá  á 
integrar  el  Tribunal  con  él  ó  los  suplentes 
que  correspondan. 

Art.  436.  La  excusa  de  los  Vocales  del 
Consejo  de  guerra  extraordinario,  se  pro- 
pondrá en  el  momento  en  que  éste  se  insta- 
le, y  se  calificará  por  el  Jefe  que  haya  dicta- 
do la  orden  de  proceder,  sin  más  dilación 
que  la  absolutamente  precisa,  para  que  en 
el  caso  de  ser  admitida,  se  haga  nuevo  sor- 
teo, conforme  á  lo  establecido  en  el  art.  89. 

CAPÍTULO  vn 

De  las  recusaciones 

Art.  487.  La  recusación  con  expresión  de 
causa  no  es  admisible  en  el  ñiero  de  guerra. 

Art.  438.  Las  partes  podrán  recusar  por 
una  sola  vez  en  un  mismo   proceso  á  cada 
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uno  de  los  funcionarios  del  orden  judicial 
militar  expresados  en  este  capítulo,  con  la 
simple  protesta  de  no  proceder  de  malicia, 
y  en  los  términos  establecidos  en  este  Có- 
digo. 

Art.  439.  Los  Asesores,  los  Jueces  ins- 
tructores y  los  Secretarios  de  éstos  últimos, 
sólo  son  recusables  cuando  se  haya  declara- 
do que  el  proceso  se  encuentra  en  estado  de 
verse  en  Consejo  de  Guerra  ó  en  audiencia 
verbal.  Propuesta  la  recusación  será  admiti- 
da de  plano  por  el  Jefe  Militar  que  haya 
dictado  la  orden  de  proceder,  sustituyéndo- 
se á  los  funcionarios  recusados  de  la  mane- 
ra que  para  cada  uno  de  ellos  dispone  en  los 
artículos- 20  y  29  de  este  Código. 

Art.  440.  Los  Vocales  de  los  Consejos  de 
guerra  ordinarios  son  recusados  en  los  tér- 
minos que  expresa  el  art.  84.  Las  partes  po- 
drán usar  de  este  recurso  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  á  las  que  se 
haga  saber  el  personal  del  Consejo.  La  re- 
cusación deberá  interponerse  por  escrito  y 
viniendo  en  tiempo  y  forma^  será  admitida 
de  plano  por  el  Jefe  Militar  que  haya  con- 
vocado el  Consejo,  sustituyéndose  á  los  Vo- 
cales recusados  de  la  manera  que  previenen 
los  artículos  78  y  79. 

Art.  441.  Los  Magistrados  de  la  Supre- 
ma Corte  Militar  sólo  pueden  ser  recusados 
con  expresión  de  causa  y  uno  por  cada  Sala; 
pero  deberán  excusarse  de  conocer  en  un 
proceso  siempre  que  se  encuentren  en 
cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el 
artículo  86.  Las  partes  podrán  usar  de  este 
recurso  hasta  el  día  sefialado  para  la  vista. 
Interpuesta  en  tiempo  y  forma  la  recusa- 
ción, la  Sala  respectiva  la  admitirá  de  pla- 
no si  fuere  procedente,  y  el  Magistrado  im- 
pedido será  sustituido  como  lo  previene  el 
artículo  106. 

Art.  442.  Son  recusables,  sin  expresión 
de  causa,  hasta  dos  miembros  del  Tribunal 
Pleno  de  la  Corte  cuando  en  esa  forma  co- 
nozca de  la  responsabilidad  oficial  de  los 
Magistrados.  Reunido  el  Tribunal  Pleno,  ad- 
mitirá la  recusación  interpuesta,  si  fuere 
procedente,  y  dará  cuenta  en  seguida  á  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  para  que  designe  los 
miembros  que  deberán  sustituir  á  los  impe- 
didos. 

Art.  443.  Comenzada  la  vista  de  un  pro- 
ceso en  la  Suprema  Corte  Militar,  en  los 
Consejos  de  guerra  ordinarios  ó  en  la  au- 
diencia verbal  ante  los  Jefes  Militares,  ya 
no  será  admisible  la  recusación. 

Art.  444.  Los  Magistrados  que  conoz- 
can de  una  recusacfón  ó  excusa  son  irrecu- 
sables para  ese  efecto. 


TÍTULO  IV 

DKL  JUICIO  ÁNTB  LOS  JEFES  HILITABE6 
Y  ANTE  LOS  CONSEJOS  DE  OÜERBA 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Del  juicio  ante  un  Jefe  Militar 

Art.  446.  El  día  y  hora  señalados  de  an- 
temano, y  presentes  el  Jefe  Militar,  un  Ase- 
sor, el  Juez  instructor,  su  Secretario,  el  re- 
presentante del  Ministerio  Público,  la  parte 
civil  si  la  hubiere  y  quisiere  comparecer;  y  el 
reo  acompañado  de  un  defensor,  ó  éste  sola- 
mente, cuando  la  ley  autoriza  la  celebración 
del  juicio  sin  la  asistencia  de  aquél,  el  prime- 
ro de  los  referidos  funcionarios,  declarará 
abierta  la  audiencia  pública.  Acto  contínno 
el  Secretario  del  Juez  instructor  dará  lectara 
á  las  constancias  procesales,  en  seguida  se 
concederá  á  las  partes  la  palabra,  y  luego 
que  hubieren  hecho  uso  de  ella  ó  la  hubie- 
ren renunciado,  se  suspenderá  la  sesión  pú- 
blica y  comenzará  la  secreta,  en  la  que  el 
Jefe  Militar,  asistido  por  el  Asesor,  prontin- 
ciará  sentencia,  fungiendo  como  Secretario 
el  del  Juez  instructor. 

Art.  446.  La  sentencia  deberá  ser  firma- 
<la  por  el  Jefe  Militar,  el  Asesor  y  el  Secre- 
tario. 

Art.  447.  Abierta  de  nuevo  la  sesión  pú- 
blica,  el  Juez  instructor  diu^  lectura  á  la 
sentencia,  y  el  Jefe  Militar  advertirá  á  las 
partes  el  derecho  que  la  ley  les  concede 
para  interponer  el  recurso  de  apelación,  con 
lo  que  se  dará  por  terminado  el  acto. 

Art.  448.  En  los  juicios  ante  los  Jaeces 
Militares,  se  observarán  en  cnanto  no  se 
opongan  á  las  disposiciones  contenidas  en 
este  capítulo,  y  en  todo  lo  que  fueren  apli- 
cables á  los  mismos  juicios,  las  relativas  A 
los  que  deban  celebrarse  ante  los  Consejos 
lie  Guerra  ordinarios. 

CAPÍTULO  n 

Del  juicio  ante  un  Consto  de  Guerra  ordi^ 
nario  y  déla  policia  de  la  Audiencia 

Art.  449.  El  día  y  hora  destinados  para 
el  juicio,  el  Vocal  á  quien  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  88  correspondiere  ocupar 
la  presidencia  entre  los  que  estuvieren  pre- 
sentes, llamará  por  lista  á  todos  los  que  de- 
ban componer  el  Consejo,  Si  faltaren  algn  - 
no  ó  algunos  de  los  Vocales  propietarios,  el 
Consejo  quedará  definitivamente  integrado 
con  el  suplente  ó  suplentes  á  quienes  desig- 
ne el  Presidente  de  ese  Tribunal,  observan- 
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do  lo  diepaefito  en  los  aiHcülos  75  y  78,  Si 
no  se  hubiere  rietínido  el  numero  áe  Vocales, 
propieüinoB  y  Biiplentes  necesarios  para  ins- 
tAkr  el  Consejo,  pasado  un  en  arto  de  hora 
Be  difiolFeré  la  reunión,  y  el  qtie  hubiere 
fungido  de  Prepident€j  dará  parte  al  Jefe  MÍ 
litar  renpex^tivo,  á  fin  de  que  ft^ílule  nupvo 
día  para  i  a  vi  fía,  é  impondrá  de  plano  I  a  3 
coTTecciones  disciplinan  a  a  qtie  considere 
jnstafl  á  Jos  faUistas,  siempre  i|ae  éstos  fue 
rt^n  0QS  infeñoree  en  grado,  lináítándose,  en 
easD  contrario,  á  hacer  referencia  á  esto  en 
ti  p^rtft,  á  efecto  de  que  esas  correcciones 
sean  Impuesitafi  por  la  Autoridad  competen- 
te. Si  ios  que  no  hubieren  estado  pre^entep, 
al  pasarse  la  lista,  concurrieren  antes  de 
<|ní?  ee  haya  disuelto  la  reunión.  é«ta  se  lle- 
vará adelante  en  la  forma  prevenida  ante- 
riormente; pero  aquellos  serán  amonestados 
por  quien  corresponda,  si  no  justificasen  la 
cansa  de  su  demora. 

Art.  450.  El  Juez  instructor,  su  Secreta- 
rio, el  Asesor  y  el  representante  del  Minis- 
terio Público  que  tuvieren  intervención  en 
el  proceso  de  qne  se  trate,  deberán  concu- 
rrir al  juicio;  y  respecto  de  la  falta  de  asis- 
tencia de  cualquiera  de  ellos,  se  observará 
lo  mismo  qne,  en  cuanto  á  la  de  los  Vocales 
del  Consejo  se  ha  prevenido  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  451.  El  acusado  debe  comparecer 
ante  el  Consejo;  si  se  rehusa  á  hacerlo,  el 
Jueas  instmctor  lo  intimará  en  nombre  de  la 
ley  qne  cumpla  con  ese  deber,  haciendo 
«x>nst&r  en  el  proceso  esa  intimación  y  la 
respuesta  del  acusado.  Si  éste  justificare  es- 
tar impedido  para  concurrir  á  la  audiencia, 
por  causa  de  enfermedad,  se  dará  cuenta  en 
el  acto  al  Jefe  Militar,  quien  en  vista  de  las 
circunstancias,  resolverá  desde  luego  si  se 
suspende  el  juicio  hasta  que  cese  ese  impe- 
dimento, ó  se  continúa  con  sólo  la  asisten- 
cia del  defensor.  Si  fuera  de  ese  caso  el  reo 
se  niega  á  comparecer,  el  Presidente  del 
Consejo  podrá  ordenar  que  sea  conducido 
por  la  fuerza,  ó  que,  dándose  lectura  á  la  ra- 
zón en  que  conste  su  resistencia,  se  lleven 
adelante  los  debates. 

Art.  452.  El  defensor  está  también  obli- 
gado á  concurrir  al  juicio;  si  no  lo  hiciere, 
será  castigado  disciplinariamente  por  quien 
corresponda  y  se  hará  saber  su  falta  al  reo, 
fñ  hubiere  comparecido,  para  que  nombre 
otro  ú  otros  defensores;  á  este  efecto,  se  le 
mostrará  por  el  Presidente  una  lista  de  los 
defensores  de  oficio  y  de  los  oficiales  fran- 
crjs  que  hubieren  asistido  á  la  audiencia  y 
otra  de  las  demás  personas  que  es  u vieren 
presentes  y  en  aptitud  para  desempeñar 
la  defensa.  Si  bajo  cualquier  pretexto  el 
procesado  se  rehusare  á  nombrar  nuevo  de- 


fensor, ó  nombrare  alguno  que  no  eatnvier© 
presente,  ó  que  eptándolo  tenga  impí*dimen- 
to  legal  para  entrar  garfee  de  la  defensa,  ó  no 
esta  11  do  obligado  á  aceptarla  no  la  acepte, 
el  mÍBmo  Presidente  designará  como  defen- 
sor A  cualquiera  de  los  concurrentes  que 
deba  ocupar  ese  puesto,  6  que  teniendo  ac- 
titud para  ellu,  se  preste  A  ello  voluntarla- 
mente.  Cuando  ni  el  reo  ni  pu  defensor  hu- 
bieren comparecidOj  se  hará  if^iial  designa- 
ción, sin  perjníci!>  de  que  í^e  imponga  al  se- 
rrundo  cl  eoí^tlfro  disciplinario  en  que  haya 
incnrrido,  ni  ile  su  respcinsaldlidad  para  con 
<■!  prii  Fiero,  tanto  en  este  caso  como  en  el  an- 
terior. Li>  rnit^mo  se  observani  cnando  el  de- 
fensor  í^e  presente  después  de  abierta  la  au- 
dienciaj  pu  di  en  do  entiíucc^fl  ocupar  su  puerto 
sin  que  por  ese  motivo  se  alterere  el  curso 
de  aquella. 

Art.  468.  La  parte  civil,  si  la  hubiere, 
tendrá  el  derecho  de  concurrir  al  juicio  ó 
de  hacerse  representar  en  él. 

Art.  454.  Estando  presentes  el  Juez  ins- 
tructor, un  Secretario,  el  Asesor,  el  repre- 
sentante del  Ministerio  Público  y  todos  los 
miembros  del  Consejo,  el  Presidente  de 
éste  declarará  instalado  el  Tribunal,  y 
abierta  la  sesión  pública.  Acto  continuo  or 
denará  al  Secretario  del  Consejo  que  dé  lec- 
tura á  los  artículos  86  y  435  de  este  Código, 
y  preguntará  á  los  Vocales  si  tienen  alguna 
causa  de  impedimento  que  proponer  confor- 
me alo  establecido  en  esos  artículos;  en  caso 
de  respuesta  afirmativa,  procederá  con  arre- 
glo á  lo  mandado  en  el  segimdo  de  esos  pre- 
ceptos, y  otro  tanto  hará  cuando  la  excusa 
fuese  propuesta  en  el  curso  de  la  audiencia 
en  virtud  de  causa  conocida  con  motivo  de 
la  lectura  del  proceso  ó  de  lo  expuesto  du- 
rante los  debates. 

Art.  456.  Cuando  uno  de  los  Vocales  no 
se  excusare  y  apareciere  en  el  acto,  ó  poste- 
riormente que  hubiere  debido  hacerlo,  ó 
cuando  se  excusare  sin  motivo  legítimo,  ó 
alegando  uno  que  resultare  falso,  será  casti- 
gado disciplinariamente  ó  sometido  á  juicio 
según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  456.  Admitido  el  impedimento  de  los 
que  se  hubieren  excusado,  y  sustituidos  és- 
tos con  arreglo  ala  ley,  se  observará  con  los 
designados  para  ese  efecto  lo  prevenido  en 
el  artículo  464. 

Art.  457.  Instalado  el  Consejo,  la  defensa 
ó  el  Ministerio  Público  pueden  impugnar  la 
composición  del  Tribunal  por  haberse  infrin- 
gido los  preceptos  legales  que  lo  determi- 
nen. Oído  el  parecer  del  Ministerio  Público, 
si  la  defensa  fuere  la  que  hubiere  hecho  la 
impugnación,  el  Consejo  resolverá  de  plano 
y  sin  recurso  alguno  sobre  el  incidente.  Si 
se  declara  que  aquel  no  ha  sido  bien  integrí^- 
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do,  el  Presidente  suspenderá  la  andiencia,  y 
dará  cuenta  con  lo  ocurrido  al  Jefe  Militar 
respectivo,  para  que  éste  proceda  conforme 
á  sus  facultades;  si  la  resolución  es  contra- 
ria, el  que  se  considere  agraviado  tendrá  el 
derecho  de  que  todo  lo  ocurrido  se  haga 
constar  en  el  acta,  á  fin  de  poderlo  alegar  en 
la  segunda  instancia. 

Art.  468.  No  habiéndose  hecho  objeción 
alguna  en  cnanto  á  la  formación  del  Consejo, 
ó  resuelta  en  sentido  negativo  la  que  se  hu- 
biere formulado,  el  Presidente  pasará  lista 
de  los  testigos  y  Peritos  que  deban  haber 
sido  citados  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  336. 

Si  uo  hubieren  concurrido  todos,  y  cual- 
quiera de  las  partes,  por  creer  indispensa- 
ble la  asistencia  de  los  que  faltaren,  pide 
que  se  difiera  la  audiencia  expresando  los 
motivos  en  que  se  funde,  el  Consejo  resol- 
verá, sin  recurso  algimo,  si  es  ó  no  de  acce- 
derse  á  esa  petición.  En  el  primer  caso  se 
disolverá  la  reunión,  dándose  parte  al  Jefe 
Militar  que  la  hubiere  convocado,  á  fin  de 
que  señale  el  nuevo  día  en  que  ha  de  efec- 
tuarse; sin  perjuicio  de  que  se  imponga  á  los 
faltistas  el  castigo  á  que  hubiere  lugar,  por 
quien  corresponda,  y  de  que  sean  á  cargo  de 
éstos  todos  los  gastos  que  se  originen  en 
virtud  de  la  nueva  comparecencia  de  las  de- 
más personas  que  sin  pertenecer  al  orden 
judicial  militar  estén  obligadas  á  asistir  á  la 
audiencia. 

Art.  4&9.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, no  obsta  para  que  el  Presidente,  ha- 
llándose el  testigo  ó  perito  en  el  lugar  del 
juicio,  pueda  ordenar  que  sea  conducido  á  la 
audiencia  por  la  fuerza  pública. 

Art.  460.  Sólo  por  una  vez  se  podrá  dife- 
rir el  juicio  por  la  falta  de  un  mismo  testigo 
ó  perito.  En  consecuencia,  si  las  partes  ó  el 
Consejo  temieren  fundadamente  que  falte  á 
la  segunda  citación,  podrá  decretarse  que  se 
le  amplíe  su  declaración  en  los  términos  que 
desee  la  parte  que  hubiere  considerado  ne- 
cesaria su  presencia  en  el  juicio,  y  antes  del 
día  nuevamente  señalado  para  éste. 

Art.  461.  Si  antes  de  cerrarse  los  deba- 
tes se  presentare  el  testigo  ó  perito  que  haya 
faltado,  se  le  permitirá  exponer  verbalmen- 
te  sus  excusas,  y  en  vista  de  ellas,  se  con- 
firmará ó  levantará  el  castigo  que  se  le  hu- 
biere impuesto. 

Art.  462.  Si  todos  los  testigos  y  peritos 
citados  estuvieren  presentes,  ó  se  hubiere 
declarado  que  á  pesar  de  la  falta  de  alguno 
ó  algunos  de  ellos  es  de  celebrarse  la  au- 
diencia, el  Presidente  preguntará  al  acusado 
su  nombre  y  apellido,  su  edad,  estado,  profe- 
sión, domicilio  y  lugar  de  su  nacimiento.  Es- 
tas mismas  preguntas  se  dirigirán  por  sepa- 


rado á  cada  uno  de  los  acusados,  si  fueren  va- 
rios, conforme  al  orden  que  estableciere  el 
mismo  funcionario,  para  que  cada  uno^  tam- 
bién separadamente,  sea  sometido  al  debate; 
en  seguida,  y  de  la  propia  manera,  los  exhor- 
tará á  producirse  con  verdad,  haciéndoles 
ver  las  ventajas  que  de  esto  podrán  resultar- 
les, les  advertirá  que  tienen  el  derecho  de 
decir  todo  lo  que  crean  conveniente  para  su 
defeTisa,  guardando  el  respeto  debido  á  la  ley 
y  á  las  autoridades,  y  les  interrogará  sobre 
los  hechos  que  motiven  su  presencia  ante  el 
Consejo. 

Art.  468.  A  continuación  el  Secretario 
del  Juez  instructor  dará  lectura  á  las  cons- 
tancias procesales  que  justifiquen  el  cuei-po 
del  delito;  á  las  conclusiones  formuladas  al 
haber  tei-minado  la  instrucción  por  el  Minis- 
terio Público  y  por  la  defensa;  y  por  último, 
al  decreto  en  que  se  haya  mandado  reunir 
el  Consejo. 

Las  partes  podrán  pedir,  y  el  Presidente  or- 
denar, que  se  dé  lectura  á  cualesquiera  otras 
constancias  del  proceso,  ya  sea  inmediata- 
mente después  de  concluidas  las  que  este  ar- 
tículo previene,  ó  ya  en  el  curso  de  los  de- 
bates; pero  nunca  durante  un  interrogatorio, 
ni  mientras  se  esté  dando  lectura  á  otra 
constancia,  ó  cuando  otra  parie  esté  hacien- 
do uso  de  la  palabra.  El  Juez  instructor  dará 
además  todas  las  explicaciones  concernien- 
te al  mismo  proceso  que  se  le  pidan  por  el 
Presidente  ó  por  las  partes.        « 

Art.  464.  Terminada  la  lectura  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  procederá  al 
examen  de  los  testigos  y  peritos  que  hubie- 
ren declarado  en  el  proceso,  y  de  los  testi- 
gos comprendidos  en  las  listas  que  por  par- 
te del  acusado,  por  la  del  Ministerio  Públi- 
co ó  por  ambas,  hubieren  sido  presentados 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
383  á  336.  Los  testigos  de  cargo  serán  exa- 
minados antes  que  los  de  descargo,  y  todos 
los  que  hubieren  declarado  en  el  proceso , 
antes  que  los  comprendidos  en  las  menoio- 
nadas  listas. 

Art.  466.  El  Presidente  del  Consejo  de 
Guerra  estará  investido  de  un  poder  discre- 
cional para  la  dirección  de  los  debates,  en 
virtud  del  cual,  durante  la  audiencia,  y  en 
todo  lo  que  la  ley  no  prescriba  ó  prohiba 
expresamente,  tendrá  la  facultad  de  hacer 
cuanto  estimare  oportuno  para  el  exclare- 
cimiento  de  los  hechos;  la  ley  deja  á  su  ho- 
nor y  á  su  conciencia  el  empleo  de  los  me- 
dios que  puedan  servir  para  favorecer  la 
manifestación  de  la  verdad. 

Para  los  efectos  anteriormente  expresa- 
dos, el  Presidente  del  Consejo  podrá  impo- 
nerse de  los  procesos  cuyos  debates  deban 
quedar  bajo  su  dirección. 
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Art*  486-  Dnrante  el  cutbo  de  Im  deba^ 
tes,  el  Presidente  puede  liacer  comparecer 
á  toda  peraoTia  divers^a  de  los  testigüe  y  p*?^ 
ritos  autos  menciouadoií,  cuyo  exáioen  le 
fiareaca  ned^pariOj  y  BÍempre  que  í^ea  poei- 
Me  gn  inmediata  concurrencia;  puede  igual- 
mente hacer  traer  todo  documento  que  ju^^ 
^e  útil  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad 
y  que  sea.  iweible  adquirir  desde  luego.  Los 
otnja  miembros  del  Consejo  pueden  pedir  lo 
misnio  por  conducto  del  Presidente,  quien 
no  jíodrá  rehusarlo  sino  con  aprobación  de 
ia  mayoría  de  los  demás  Vocales, 

Art*  467.  Respecto  del  examen  de  los 
tefiligOB  y  peritos  se  observarán,  en  cuanto 
f aeren  condiicentee,  lat*  dÍHposiciones  conte- 
nidas en  los  capituloa  VIH  y  IX,  títido  U^ 
de\  pre»\?ute  Libro,  en  todo  aquello  que  no 
riFtmiere  expreííamente  prevenido  en  eete 
i^apítiilo, 

Art,  4C9,  Ijoa  testigos,  antes  de  ser  exa- 
mi  nados  j  harán  la  protesta  de  decir  toda  la 
v*'rdüd  y  nada  más  que  la  verdad. 

Lotí  peritos  protes^tarán  proceder  bien  y 
fielmente  en  el  ejercicio  de  su  cometido  y 
DO  tener  otra  mira  que  la  de  dar  á  conocer 
»I  Consejo  sólo  la  vo rilad  y  toda  la  verdad. 
KsflB  protestas  se  harán  estando  las  parteei 
j  ei  testigo  ó  perito  en  pié  y  el  Pie»  id  en  te 
advertirá,  á  quienes  las  otorgneiÍT  la  grave- 
dad de  las  penas  á  que  se  exponen  en  caso 
Je  falsedad. 

Art.  469,  Los  testigos  serán  examinados 
separadamente  y  de  manera  que  cuando  de- 
fiaren  no  de  ellos  no  esté  ti  presentes  los  que 
deban  hacerlo  después. 

Art*  470.  El  Presidente  preguntará  al 
(estigo  su  nombre  y  apellido,  lugar  de  su  na* 
cimíento,domicilio,e<iad,  estado  y  x'rofesión, 
si  conoce  al  acusado,  ai  es  pariente  de  él  6 
deí  ofendido,  j  en  qué  grado,  si  está  em- 
pleado al  servicio  de  uno  ú  otro,  6  si  tiene 
motivo  de  enemistad,  odio  ó  íntima  amistad 
respecto  de  alguno  de  ellos. 

Art,  471.  En  seguida  el  presidente  proce- 
derá Á  interrogar  al  testigo  acerca  de  lo  que 
sepa  con  relación  á  los  liechoií  que  hayan 
ndo  materia  del  procf^so,  preguntándole  una 
\'ez  que  concluya  su  declaración,  cuando  en 
ella  se  hubiere  referido  at  responsabie  de 
e^o43  hechos  y  el  acusado  estuviere  presen- 
te, si  ese  individuo  es  el  mismo  á  quien  ha 
qcterído  referirse, 

Art.  472.  El  Presidente  tendrá  especial 
rfiidado  de  que  los  testigos,  antes  de  res- 
¡«juder,  comprendan  bien  el  sentido  exacto 
de  c^d^  una  de  las  preguntas  que  ^e  les  di- 
rijan, 

Art.  -173.  Los  testigo»  declararán  verbal- 
Diente,  siéndoles  sólo  permitido  consultar 
apuntes  cuando  asf  lo  exija  la  calidad  del 


testimonio  qiie  prestan  y  la  naturalejsa  de  la 
cansa. 

Art-  474,  Los  Peritos  serán  examinados 
t*n  la  mjynia  forma  que  los  testigos;  pero 
cuando  el  Premdente  lo  estimare  oportuno, 
podrá  ordenar  que  asistan  al  debate  ó  á  par- 
te de  él,  ó  que  declaren  en  presencia  unos 
de  otros. 

Art.  476,  Los  documentos  y  objetos  qus 
puedan  servir  de  piezas  de  convicción  6  de 
descargo,  serán  proven  lados  al  acusado  y  á 
los  testigos  y  peritos,  á  medida  que  sean 
examinados,  haciéndoseles  por  el  Presiden- 
te las  preguntas  que  fuesen  necesarias  acer- 
ca de  tale  tí  documentos  ú  objetos,  dándose 
lectura  á  Los  primeros  por  el  Secretario. 

Art.  47 ft.  Cuando  algún  testigo  6  perito 
no  hable  el  idioma  castellano,  el  Preí*idente 
nombrará  de  oñcio  uno  ó  dos  intérpreteSj 
mayores  de  edad,  ó  de  más  de  catorce  años 
si  no  pudieren  ser  habidos  otros,  para  que 
tradnzi  an  las  i>rcguntafl  y  ret^  pues  tas  que 
hayan  de  transmitir,  protestando  hacerlo 
fielmente.  Ipoal  nombramiento  se  hará 
cuando  el  aciisatlo  sea  el  que  no  puoda  dar- 
se á  entender  en  castellano,  ó  cuando  un  do- 
cumento que  fuere  neí-esario  leer,  estuviere 
efícrito  en  otro  idioma. 

Art.  477,  SI  alguno  de  los  obligados  á 
declarar  fuere  sordo  ó  mndo,  el  Presidente 
nombrará  de  ifiual  manera,  para  que  sirva 
de  intérprete,  á  una  persona  que  tenga  cos- 
tumbre lie  entenderse  con  aquélla  de  que  se 
trille,  ó  que  sin  esa  circunstancia  pueda 
con:i prenderla  y  hacerse  comprender  por 
ella. 

Art.  478.  Si  el  sordo  ó  mudo  sabe  leer  y 
escribir,  se  le  moatrariln  escritas  las  pregun 
tas  y  observaciones  que  se  le  hagan,  y  al 
que  tuviere  el  segundo  de  esos  defectoSj  se 
le  dt^jará  escribir  sus  respuesttiSj  á  las  que 
dará  lectura  el  Secretario  del  Consejo, 

Art,  479,  Ni  los  Vocales  ni  los  testigos 
podrán  ser  nombrados  intérpretes.  Tam¡H>- 
co  podrán  serlo  las  partes,  salvo  el  caso  de 
que  siendo  el  reo  quien  necesite  de  intér- 
prete, esté  su  defensor  en  aptitud  de  des- 
empeñar ese  cargo. 

Art.  480.  Lae  partes  podrán  oponerse  al 
nombramiento  de  intérprete  hecho  por  el 
Presidente,  motivando  su  oposición,  y  el 
Consejo  resolverá  de  plano  y  sin  recnrso. 

Art.  48 1.  Todos  los  testigos  y  peritos, 
dfspués  de  haber  dado  wtis  respectivas  de- 
claraciones, permanecerán  en  la  Saía  de  la 
audiencia  hasta  que  el  Presidente,  con  el 
consentitniento  de  las  partea,  lea  permita  re- 
tirarse. 

Art.  483,  El  acusado  6  su  defensor,  y  hi 
parte  civil  si  se  hubiere  presentado,  podrán 
dirigir  á  cualquiera  de  ios  IcstigOf?  ó  peritos, 
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inmediatamente  después  de  que  hnbierc 
sido  interrogado  por  el  Presidente,  y  poT 
medio  de  éste  directamente^  con  su  permi- 
so las  preguntas  y  observaciones  que  consi- 
dere necesarias  para  sostener  sus  respectivos 
intereses,  sin  perjm'cio  de  que  el  mismo  Pre- 
sidente prohiba  al  interpelado  que  conteste 
cuando  tales  preguntas  ú  objecciones  ñieren 
de  todo  punto  inconducentes.  El  Ministerio 
Público  podrá,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, interrogar  directamente  al  acusado^  á 
ios  testigos  y  á  los  peritos,  y  hacerles  las 
observaciones  que  estimare  oportunas  en 
cnanto  á  lo  que  cada  uno  de  ellos  hubiere 
declarado,  pidiendo  la  palabra  al  Presiden- 
te. Las  partes  podrán,  además,  exponer  al 
Consejo  cuanto  cre^  eren  útil  acerca  de  la 
imparcialidad  y  buena  fama  del  testigo  ó 
perito,  ó  de  la  veracidad  que  deba  atribuir- 
ee  á  su  dicho,  teniendo  presente  lo  dispues- 
to en  loe  artículos  636  y  537. 

Art.  483.  Los  Vocales  del  Consejo  podrán 
por  sí  mismos,  pidiendo  la  palabra  al  Presi- 
dente, ó  por  medio  de  él,  interrogar  á  los 
testigos  ó  peritos  y  á  los  acusados,  hacién- 
doles cuantas  preguntas  crean  conducentes 
para  ilustrar  su  opinión;  pero  cuidando  da 
no  dar  á  entender  cuál  pueda  ser  ésta. 

Art.  484.  Los  testigos  no  podrán  inter- 
pelarse entre  sí.  Los  careos  que  resulten 
entre  acusados  y  testigos  ó  entre  éstos  solos, 
se  practicarán  cuando  el  Presidente,  de  ofi- 
cio ó  á  solicitud  de  las  partes,  lo  juzgue  ne- 
cesario. 

Art.  486.  Después  de  que  todos  los  tes- 
tigos hayan  declarado,  el  Presidente  podrá 
de  oficio,  ó  á  solicitud  de  las  partes  ó  de  los 
Vocales  del  Consejo,  mandar  que  alguno  de 
aquellos  se  retiren  de  la  audiencia  y  que  los 
designados  para  quedarse  sean  oídos  de  nue- 
vo, ya  sea  en  presencia  unos  de  otros,  ya 
separadamente. 

Art,  486.  Podrá  asimismo  el  Presidente, 
antes  de  que  declare  un  testigo,  durante  su 
declaración  ó  después  de  ella,  hacer  retirar 
á  uno  ó  á  varios  acusados  y  examinarlos  se- 
paradamente, sobre  alguna  de  las  circuns- 
tancias del  proceso;  pero  cuidará  de  no  con- 
tinuar el  curso  de  los  debates  sino  después 
de  haber  instruido  al  ó  á  los  individuos  á 
quienes  hubiere  mandado  retirar,  de  lo  que 
se  haya  dicho  en  su  ausencia  y  de  lo  que 
haya  resultado  de  esa  indagación. 

Art.  487.  Si  del  examen  de  un  testigo  ó 
perito,  ó  en  el  corso  de  los  debates,  apare- 
ciere motivo  suficiente  para  sospechar  que 
declara  con  falsedad,  el  Presidente  ordenará 
que  se  lean,  cuando  se  trate  de  un  testigo, 
los  artículos  1.093  y  1.094  de  este  Código,  y 
los  733  á  788  del  Penal  del  distrito  fede- 
ral; y  si  se  trata  de  un  perito,  los  mismos  ar- 


tículos 1.093  y  1.094  del  primero  y  el  748  y 
sus  relativos,  del  segundo;  en  seguida  pre- 
guntará á  la  persona  en  cuestión  si  insiste  en 
lo  que  acabare  de  declarar.  En  caso  afirma- 
tivo, el  declarante  será  detenido  desde  lue- 
go, extendiéndose  por  el  Juez  instructor  una 
acta  en  la  que  consten  las  preguntas  que  á 
aquél  se  hubie  en  dirigido,  sus  respuestas  y 
los  motivos  que  le  hayan  hecho  sospechoso 
(le  falso  testimonio.  Esa  acta  y  el  detenido, 
tíe  consignarán,  al  terminar  la  audiencia,  á 
la  Autoridad  militar  que  deba  mandar  for- 
mar la  averiguación  correspondiente. 

Alt.  488.  Cuando  el  testigo  ó  perito  va- 
riase de  cualquier  manera  sustancial  la  de- 
claración que  hubiere  rendido  en  el  proceso, 
sin  dar  una  explicación  satisfactoria  de  esa 
variación,  será  necesariamente  detenido  y 
consignado. 

Ai't.  489.  No  se  hará  la  consignación  de 
que  hablan  los  dos  artículos  anteriores,  si  el 
testigo  ó  perito  retractare  espontáneamente 
su  declaración,  antes  de  que  se  cierren  los 
debates,  pues  en  ese  caso  se  le  hará  el  aper- 
cibimiento que  señala  el  art.  746  del  citado 
Código  penal,  cuidando  la  observancia  del 
inciso  2.**  de  ese  artículo. 

Art.  490.  Concluido  el  examen  de  peritos 
y  testigos,  el  Ministerio  Público  formiüará  su 
pedimento,  estableciendo,  con  la  debida  dis- 
tinción y  en  términos  claros  y  precisos,  los 
capítulos  de  criminalidad  sobre  los  que,  res- 
pecto de  cada  acusado,  solicite  la  declara- 
ción del  Consejo.  A  ese  fin  analizará  lógica- 
mente  los  hechos  que  hayan  sido  materia  de 
proceso  y  los  elementos  que  constituyan  la 
prueba,  citando  los  preceptos  legales  que  en 
su  concepto  sean  de  aplicarse  en  la  sen- 
tencia. 

Por  regla  general  las  conclusiones  del  Mi- 
nisteno  Público  ai  formular  su  pedimento, 
estarán  basadas  en  las  que  acerca  de  la  cul- 
pabilidad del  reo  hubiere  presentado  al  ter- 
minarse la  instrucción,  pndiendo,  sin  em- 
bargo, retirarlas,  modificarlas  ó  alegar  otras 
diversas  de  ellas,  pero  sólo  por  causas  su- 
pervinientes  y  exponiendo  con  especialidad 
las  razones  en  que  se  funde  para  proceder 
de  esa  manera,  y  antes  de  hacer  uso  de  la 
palabra. 

Art.  491.  En  seguida,  y  salvo  lo  dispues- 
to en  el  «*t.  636,  se  oirá  á  la  defensa: 
ésta  podrá  exponer  cuanto  crea  favorable  Á 
sus  intereses;  pero  basándose  para  la  apre- 
ciación legal  de  los  hechos  imputados  al  reo 
en  lo  que  sobre  este  particular  hubiere 
puesto  al  fin  de  la  instrucción;  pudiendo  pro- 
ceder de  otra  manera,  en  los  casos  en  qae  á 
su  juicio  hayan  cambiado  en  las  declaracio- 
nes recibidas  en  la  audiencia  las  condicio- 
nes de  culpabilidad  del  acusado.  í)8ta  fran- 
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quieta  aóto  podrá  usarse  antes  de  que  el 
Agente  del  Ministerio  Público  tome  la  pala- 
bra para  fundar  sus  conclusiones, 

Art ,  4  ^2 .  El  M  in  i  st  e  ri  o  l*iíbli  co  pod  rá  re  - 
plicflr  á  lo  que  hubiere  expuesto  Ja  defensa 
euaaioa  veces  lo  estimare  con  ven  i  ente,  y 
mqmúm^  en  ta]  caBO,  podrá  volvtu*  á  u¿iar  de 
la  palabra,  hablando  siempre  la  di  tima. 

Art,  493.  Cuantío  híiya  parte  civil ,  podrá 
btblar  por  sí  ó  por  medio  de  en  patrono, 
después  del  Ministerio  Público:  éste  y  la  de 
fensa,  podrá q  replicarle  cuando  llegue  f^w 
tumo,  Berlín  lo  ditípuesto,  en  el  artículo  prt' 
rédente.  Si  !a  parte  civü  desea  ce» n testar  á 
cualquiera  de  esas  réphcas,  podrá  hacerlo 
d&spnés  de  que  se  haya  concedido  por  se- 
gunda vez  la  palabra  á  la  defensa,  y  ésta 
será^  en  todo  caso,  la  última  que  pueda  usar 
de  ese  derecho. 

Art  494.  Si  fueren  varios  los  defensores 
de  un  acusado^  ó  varios  acunados  estuvieren 
patrocinados  en  común  por  dos  ó  más  defen- 
sores, sólo  uno  de  éstos  hablará  cuando  ese 
derecho  les  corresponda,  conforme  á  lo  es- 
tablecido en  los  tres  artículos  precedentes. 
Esto  no  obstará  para  que  los  demás  defen- 
sores intervengan  en  los  debates  de  la  ma- 
nera que  en  este  capítulo  se  previene.  I^a 
misma  regla  se  observará  respecto  de  los 
patronos  de  la  parte  civil,  en  su  caso,  cuan- 
do sean  varios. 

Art  495.  Después  que  las  partes  hubie- 
ren concluido  de  hablar,  el  Presidente  pre- 
guntará al  acusado  si  quiere  hacer  uso  de 
la  palabra,  y  si  contestare  afirmativamente, 
se  la  concederá.  £1  acusado,  en  este  caso, 
podrá  hablar  con  toda  Hbertad,  sin  más  li- 
mitación que  la  de  no  faltar  al  respeto  debido 
á  la  ley  ni  á  las  Autoridades,  ni  injuriar  á 
cualquiera  otra  persona. 

Art.  496.  A  continuación,  el  Presidente 
declarará  cerrados  los  debates  y  el  Asesor 
redactará  un  interrogatorio  que  el  mismo 
Presidente  mandará  leer,  y  que  contendrá 
las  preguntas  que  deba  contestar  el  Conse- 
jo, formuladas  con  sujeción  á  las  reglas  que 
en  seguida  se  expresan: 

1.*  Las  preguntas  se  referirán  á  los  he- 
chos que  hayan  motivado  el  proceso,  y  de 
ningún  modo  á  otros  distintos  de  ellos;  se 
basarán  en  las  conclusiones  del  Ministerio 
Público,  de  la  defensa  y  constancia  del  pro- 
ceso. 

2.*  Si  el  Ministerio  Público,  la  defensii  ó 
el  Asesor,  apreciasen  los  hechos  como  coüs- 
titutivo  de  un  delito  diverso  del  señalado  en 
el  orden  de  proceder,  se  formularán  tantos 
interrogatorios  separados  cuantos  sean  ne- 
necesarioe  para  que  cada  uno  de  ellos  co- 
rresponda á  cada  una  de  aquellas  aprecia- 
ciones omitiéndose  en  cada  interrogatorio 


las  preguntas  que  resulten  incompatibles 
con  los  que  deba  contener  conforme  á  la 
apreciación  tnque  se  base.  En  d  caí*»  de  esta 
fracción,  el  Consejo  resol veiá  por  niayoría 
cuál  de  lotí  inten'ogíitoriua  es  el  que  deba  vo- 
tatí^e;  haciéndose  couetar  así  antes  de  las  fir- 
inüH  y  expresándose  el  número  de  votos  que 
hayan  formado  uaa  mayoría, 

3.**  í^i  en  latí  cotu-l uniones  formuladas 
por  el  Mininteno  Público^  se  encontraren  al- 
gunas contradictorias^  elAseí^or  lo  dedarard 
aí*i¡  y  tíí  no  obstante  esa  declaración,  aqnul 
iiíi  retirare  alj^'Una  de  tdUiB  para  qne  tal  con- 
tra<llcci<jn  dcf?a parezca,  nin;j^una  de  la«  con- 
tradictorias se  pondrá  en  el  cuestionai  io.  De 
igual  modo  se  procederá  en  el  caeo  de  que 
la  contradicción  exista  en  las  conclusiones 
de  la  defensa. 

4.*  Los  hechos  alegados  en  las  conclu- 
siones del  Ministerio  Público  ó  de  la  defen- 
sa, que  no  constituyan  una  circunstancia 
excluyente,  atenuante  ó  agravante  de  las  de- 
terminadas por  la  ley,  ó  que  no  contengan 
todos  los  elementos  exigidos  por  ella  para 
que  una  de  esas  circunstancias  exista,  no  se- 
rán incluidos  en  el  interrogatorio. 

6.*  Cuando  las  conclusiones  del  Minis- 
terio Público  y  las  de  las  defensa  sean  con- 
tradictorias entre  sí,  se  pondrán  en  el  in- 
terrogatorio las  anotaciones  necesarias  para 
que  el  Consejo  no  incurra  en  contradicción. 

6.&  Cuando  los  hechos  contenidos  en  las 
conclusiones  del  Ministerio  Público  ó  de  la 
defensa,  sean  complexos,  se  dividirán  en  el 
interrogatorio  en  cuantas  preguntas  sean 
necesarias  para  que  cada  una  contenga  un 
solo  hecho. 

7.*  Si  en  las  conclusiones  de  alguna  de 
dichas  partes  se  usare  de  un  término  técni- 
co que  jurídicamente  contenga  varios  he- 
chos ó  elementos,  se  procederá  como  se  pre- 
viene en  la  fracción  anterior. 

8.a  No  se  incluirán  en  el  interrogatorio 
preguntas  sobre  la  edad  ó  sexo  del  acusado 
ó  del  ofendido,  ni  sobre  si  está  debidamen- 
te comprobado  el  cuerpo  del  delito,  ni  acer- 
ca de  cualquier  otro  trámite  ó  constancia 
propios  exclusivamente  del  procedimiento, 
ni  sobre  los  hechos  á  que  se  refieren  las 
fracciones  6.*,  9.*,  10  y  12  del  art.  44,  18  del 
46;  6.a,  9.%  13  y  14  del  46,  y  11  del  47  del 
Código  penal  para  el  distrito  federal. 

Los  hechos  á  que  se  refiere  esta  fracción 
los  estimará  el  Consejo  en  su  sentencia,  con 
sujeción  á  las  reglas  de  la  prueba  legal , 
siempre  que  hayan  sido  materia  de  las  con- 
clusiones de  alguna  de  las  partes. 

9, a  La  primera  pregunta  del  interrogato- 
rio se  formulará  en  estos  términos:  <¿E1  acu- 
sado N.  N.  es  culpable  de (aquí  se  asen- 
tará el  hecho  material  que  constituya  el  de- 
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lito  de  que  se  trate;  y  si  para  que  el  delito 
se  determine  se  requiere  la  concurrencia  de 
hechos  ó  elementos  diversos,  se  repetirá  esa 
pregunta  tantas  veces  cuantas  fuere  necesa- 
rio para  hacer  referencia  separadamente  á 
cada  uno  de  aquellos). 

£n  seguida  se  pondrán  las  preguntas  rela- 
tivas á  las  circunstancias  exculpantes,  cali- 
ficativas, agravantes  y  atenuantes  en  el  or- 
den en  que  quedan  mencionadas.  Si  para 
que  una  de  dichas  circunstancias  quede 
constituida  se  requiere  la  concurrencia  de 
diversos  hechos  ó  elementos,  se  observará 
lo  mismo  que  para  ese  caso  se  ha  estableci- 
do antes  en  cuanto  á  la  primera  pregunta. 
La  contestación  afirmativa  de  esta  primera 
pregunta,  cuando  por  sí  sola  caracterice  un 
delito,  ó  la  misma  contestación  á  ella  y  á 
las  demás  que  fuere  necesario  resolver  para 
caracterizarlo,  equivale  á  la  declaración  de 
culpabilidad.  En  el  caso  de  tener  que  incluir- 
se alguna  circuntancia  exculpante  en  el  in- 
terrogatorio, la  primer  pregunta  de  él  se  for- 
mulará en  los  términos  siguientes:  «¿El  acu- 
sado N.  N.,  es  autor  de....  (aquí  se  incluirán 
los  elementos  que  constituyan  el  hecho  ma- 
terial del  delito  que  se  le  impute  conforme 
á  las  reglas  dadas  en  esta  misma  fracción). 
En  tal  caso,  la  primera  pregunta  votada  afir- 
mativamente equivaldría  á  la  declaración  de 
culpabilidad  cuando  se  vote  negativamente 
alguna  ó  todas  aquellas  que  se  refieran  á  la 
ó  las  exculpantes  alegadas. 

10.  Delante  de  cada  una  de  las  pregun- 
tas relativas  á  las  circunstancias  que  hayan 
concurrido  en  la  comisión  del  delito,  se  pon- 
drá la  polabra  «exculpante,»  «calificativa,» 
«agravante»  ó  «atenuante,»  según  el  valor 
de  la  circunstancia  contenida  en  la  pregunta. 

Art.  497.  Por  cada  acusado,  si  hubiere 
varios,  se  formará  distinto  interrogatorio, 
conf  onne  á  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo anterior.  Otro  tanto  se  hará  por  cada 
delito  de  los  atribuidos  á  un  mismo  acusa- 
do, cuando  los  hechos  en  que  aquellos  se  ha- 
gan consistir,  sean  diversos  entre  sí. 

Art.  498.  El  Ministerio  Público  y  la  de- 
fensa podrán  combatir  la  redacción  del  inte- 
rrogatorio. El  Asesor  resolverá  si  lo  modifi- 
ca ó  no,  y  en  este  segundo  caso,  el  que  hu- 
biere pedido  la  modificación,  tendrá  derecho 
á  que  de  este  incidente  se  ponga  constancia 
pormenorizada  en  el  acta,  á  fin  de  quedar  en 
aptitud  de  hacerlo  valer  oportunamente  en 
la  segunda  instancia.  Si  alguno  ó  algunos  de 
los  Vocales  no  estuvieren  conformes  con  el 
interrogatorio  sobre  el  que  haya  de  recaer  la 
votación,  ó  alguna  ó  algunas  de  las  pregun- 
tas contenidas  en  él,  el  Consejo  resolverá  á 
pluralidad  de  votos  si  debe  modificarse  ese 
documento;  y  si  la  resolución  fuere  afirma- 


tiva, el  Asesor  modificará  el  interrogatorio 
de  que  se  trate,  en  el  sentido  de  ella,  dándo- 
se nueva  lectura  al  cuestionario  tal  como, 
haya  sido  modificado;  las  partes,  en  este  ca- 
so, tendrán  expeditos  los  derechos  que  por 
este  artículo  se  les  conceden. 

Art.  499.  Formulado  y  leído  el  interro- 
gatorio por  el  Asesor,  y  hechas  modifi- 
caciones á  que  el  artículo  que  antecede  se 
Vefíere,  ó  mandada  tener  razón  en  elacta 
de  este  incidente,  el  Juez  instructor  hará  un 
resumen  breve  de  las  constancias  procesa- 
les, de  los  incidentes  y  pruebas  que  se  hu- 
biesen verificado  y  rendido  durante  la  au- 
diencia; absteniéndose  por  completo  de  emi- 
tir ó  dejar  ver  su  opinión,  pues  es  deber  del 
referido  funcionario  observar  en  este  acto 
la  más  absoluta  imparcialidad.  Las  partes 
tienen  el  derecho  de  protestar  contra  la  in- 
fracción de  las  prevenciones  anteriores  y  de 
que  se  haga  constar  esto  en  el  acta  respec- 
tiva, para  en  su  caso  hacer  valer  el  agravio 
en  segunda  instancia.  Concluido  el  acto  an- 
terior, el  Presidente  del  Consejo,  estando 
todos  los  concurrentes  en  pie  y  la  escolta 
terciando  las  armas,  tomará  á  los  Vocales  la 
siguiente  protesta:  ¿Protestáis  bajo  vuestra 
palabra  de  honor  resolver  las  cuestiones  que 
se  os  van  á  someter,  conforme  á  las  leyes  de 
la  materia,  sin  tener  en  cuenta  la  suerte  que 
pueda  caber  al  procesado  y  mirando  sólo 
por  la  conservación  de  la  disciplina  y  por  el 
prestigio  del  ejército  nacional?  Cuando  los 
Vocales  hubieren  dado  su  respuesta  afirma- 
tiva el  Presidente  protestará  á  su  vez,  dicien- 
do: «Protesto  bajo  mi  palabra  de  honor  re- 
solver las  cuestiones  que  se  me  van  á  some- 
ter  »  y  lo  demás  contenido  después  de 

esta  palabra  en  la  formula  anterior. 

Art.  600.  Acto  continuo  el  Presidente 
suspenderá  la  sesión  pública,  y  entrará  con 
los  demás  miembros  del  Consejo  en  sesión 
secreta,  en  la  que  se  tendrán  á  la  vista  el 
proceso  y  los  documentos  y  objetos  que  ha- 
yan servido  de  piezas  convicción.  Desde  ese 
momento,  los  miembros  del  Consejo  no  po- 
drán comunicarse  sino  con  el  Asesor,  cuando 
creyeren  conveniente  llamarlo  para  consul- 
tarle acerca  de  algún  punto  de  Derecho,  ó 
relativo  á  la  redacción  del  interrogatorio  ó  á 
la  sentencia,  ni  separarse  de  la  sala  de  deli- 
beraciones, antes  de  que  se  pronuncie  la 
resolución  que  debe  dar  término  á  la  au- 
diencia. 

Art.  601.  Evacuada  cualquiera  de  laa 
consultas  á  que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente, el  Asesor  se  retirará  de  la  sala  de  de- 
liberaciones, no  pudiéndose  separar  del  lo- 
cal donde  se  efectúe  la  audiencia,  ant^s  de 
que  se  publique  la  resolución  del  Consejo, 
ni  revelar  á  persona  alguna  el  objeto    para 
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^IPe  ést«  lo  iiubieere  Ijamiuio.  rii  infringiere 
cnalqniem  de  estas  díaposíi  iones ,  la  Autori- 
*lad  que  oorre^püncln  lo  castijíará  disciplina- 
riamentej  ó  dictará  las  medidaa  iiece^aríae 
i  fin  de  que  se  le  exija,  por  eJ  Tribunal  com- 
pt^tente,  la  rej^ixínj^al-iilidiid  en  qiio  hubiere 
incurrido,  aegón  [n  gravedad  de  la  falla. 

Art.  502.  El  Pieaidente  castigará  de  pla- 
no con  mu  ita  de  de  10  á  100  peeoe,  ó  con 
arresto  de  ocho  días  á  nn  mea,  á  cualquiera 
de  loe  Vocales  qae  nalga  de  la  isa  la  de  del  i 
í>eTaoiones  antes  de  que  deba  fmblieav&e  la 
resolución  del  Consejo,  ó  qne  se  comunique 
con  otra  persona  que  no  sea  el  Asesor,  6  con 
éste  mismo,  fuera  de  loa  casos  previstos  eu 
tj  artículo  que  antecede.  Iguales  castigos  de- 
tiei'án  imponer  á  toda  persona  diversa  del 
Asesor,  que  en  esas  mismas  circunstancias 
se  coman  [que  con  los  ^*ocales  y  á  todos  los 
que  no  impidan  osa  comunicación,  teniendo 
á  i^ú  carj^o  el  deber  de  impedirla;  á  no  SÉ>r 
que  los  infractores  de  ese  precepto  incurran 
¿1  iiuebrantarlo  en  la  cunüsi^in  de  un  delito 
t^pecial,  prevista  por  la  ley,  debiendo  pro- 
L^íierge  eutoticea  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
eo  el  art.  53S. 

Art,  503.  El  Consejo,  uua  vez  constituí- 
"ío  eti  sesión  secreta,  procederá  en  el  orden 
que  se  expresa  á  continuación: 

l,*>  Si  estimare  que  para  la  comprobación 
le^  de  algunos  ó  algunos  dt-titos  faltare 
cualquiera  diligencia  é  requisito  indispensa- 
ble, habí  eran  debido  obrar  en  el  proceso  y 
que  pea  imposible  pmcticar  ó  adquirir,  dis- 
ifjndrá.  que  yuelvau  los  aatos  alJefe  Miliütr 
respectivo  para  que^  una  vez  prai-.ticada  esa 
diligencia,  ó  llenado  ese  requisito,  vuelva  á 
i^eúalarse  día  para  una  audiencia,  en  la  que 
\ofi  debates  deberán  efectuarse  de  nuevo,  en 
to<\a  su  integridad.  En  cuanto  á  la  forma  de 
esta  resolución,  se  observarán  las  disposi- 
'  iones  contenidas  en  el  art.  617,  con  excep- 
ción de  lo  expresado  en  la  fracción  7.a  del 
mismo  artículo. 

2.**  Si  no  hubiere  motivo  bastante  para 
•li<rtar  la  resolución  anterior,  pronunciará  su 
'^ntencía  definitiva,  sujetándose  para  ello  á 
lo  dispaesto  en  los  artículos  siguientes,  y  en 
su  caso,  á  lo  establecido  en  la  fracción  2  ■ 
del  art.  496. 

Art.  604.  El  Presidente  leerá  á  los  demás  • 
Vocales  las  preguntas  contenidas  en  el  inte- 
nx'^atorio  sobre  el  que  hayan  de  votar,  las 
<=ometerá  á  su  deliberación,  y  procederá  á 
recoger  los  votos  acerca  de  cada  una  de  ellas 
♦fn  el  orden  que  estuvieren  formuladas,  co- 
menzando poT  el  Vocal  que  conforme  á  lo 
tirev^ido  en  el  art.  83,  debe  desempeñar  las 
tinciones  de  Secretario  del  Consejo  y  con- 
layendo  por  el  suyo. 
Árt.  506.     Al  votarse  cada  una  de  las  pre- 


gunta, se  asentará  el  resultado  al  pie  de  ella 
expresándose  claramente  si  lo  fué  por  ana- 
nimidad  ó  mayoría  y  de  cuántos  votos.  Los 
interrogatorios  serán  cubiertos  al  fina!  de 
elloK  ron  una  sola  lirma  de  cada  uno  de  los 
Vocales;  pero  aquél  de  éstos  que  vote  en  con 
tra  de  la  mayoría,  hará  constaren  antefirma 
su  voto  al  calcít  de  Japrcgnnta  ó  preguntas 
en  que  ye  hubiere  apartado  de  esa  ma* 
yona. 

Art.  506,  Ninguno  de  Jos  miembros  del 
Conifcjo  podrá  abstenerse  de  volar.  Las  de- 
cisiones de  éste  serán  las  que  reúnan  en  su 
fctvor  la  unanimidad  de  votos  6  mayor  nú- 
mero de  ellos,  salvo  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 511, 

Art.  607,  Si  el  acusaflo  fuere  declarado 
inculpable  de  un  delito  en  la  sentencia,  bien 
por  haberse  votado  negatívaínente  la  pre- 
gunta ó  preguntas  relativas  al  hecho  Ó  he- 
chos constitutivos  de  ese  delito,  6  bien  por 
haberse  votado  en  sentido  afi^rmativo  las  que 
se  refieran  á  law  circunstancias  exculpantes, 
no  se  procederá  á  rt^coger  la  votación  acerca 
de  las  demás  del  mismo  interrogatorio;  y  si 
se  recogiere,  se  tendrán  por  no  escritas  las 
respuestas, 

Art.  508,  Ht  la  votación  respecto  de  bis 
preguntas  relativas  del  interrogatorio  liii hie- 
re sido  en  el  sentido  de  declarar  la  culpabi- 
lidad, se  procederá  á  recoger  ía  votación 
acerca  de  las  demás  preguntas, 

Art,  509,  Concluida  la  votación  de  los  in^ 
terrogatoríos  se  abrirá  nuevamente  la  sesión 
pública  y  se  leerán  aquellos  por  el  Presiden- 
te  del  Consejo,  concediendo  la  palabra  su  ce 
sivamente  al  Agente  del  Ministerio  Público 
y  defensa  para  que  pidan  la  aplicación  de 
pena  que  en  su  concepto  proceda,  sin  que 
sea  permitido  en  ningún  caso  censurar  ó 
atacar  al  veredicto  pronunciado.  Hechas  las 
peticiones  por  las  partes  y  suspendida  nue- 
vamente la  sesión  piiblica,  los  Vocales  pro- 
cederán á  deliberar  sobre  la  imposición 
de  la  pena,  conforme  á  las  reglas  estableci- 
das en  los  artículos  siguientes. 

Art.  610.  I/Os  miembros  del  Consejo  de 
guerra  deberán  fallar  conforme  á  los  pre- 
ceptos de  este  Código  y,  en  su  defecto,  con- 
forme á  los  del  Penal  para  el  distrito  fede- 
ral, siendo  responsables  por  cualquiera  in- 
fracción de  ley  en  que  incurran. 

A  continuación  de  cada  interrogatorio  re- 
suelto en  el  sentido  de  la  culpabilidad,  de- 
berán,expresar  bajo  80  firma  la  pena  que  en 
concepto  de  cada  uno  de  ellos  deba  ser  apli- 
cada al  reo. 

Art.  611.  No  podrá  aplicarse  pena  algu- 
na al  inculpado,  sino  por  cuatro  votos  cuan- 
do menos:  si  ninguna  reuniere  ese  número 
de  votos,  se  le  impondrá  la  que  sea  de  me- 
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ñor  gravedad,  entre  las  señaladas  poT  ^^^ 
miembros  del  Consejo. 

Art.  612.  Para  la  imposición  de  la  pena 
podrán  los  Vocales  consultar  al  Asesor  que 
asista  á  la  audiencia,  quien  en  ese  caso, 
también  firmará  al  pi  del  interrogatorio, 
manifestando  el  sentido  en  que  hubiere 
aconsejado,  si  no  se  aceptare  su  opinión  por 
la  mayoría  de  los  Vocales. 

Art.  618.  Si  se  declarase  que  el  acusado 
es  inculpable  se  pronunciará  la  absolución, 
y  el  Presidente  del  Consejo  dispondrá  que 
se  le  ponga  en  libertad,  si  no  debiere  que 
dar  retenido  por  otra  causa,  ni  el  Ministerio 
Público  apelare  de  la  sentencia;  y  sin  per- 
juicio, además,  de  que  si  la  sentencia  fuere 
anulada  por  vía  de  revisión,  se  proceda  de 
nuevo  á  la  aprehensión  del  delincuente.  En 
los  mismos  términos  se  pondrá  en  libertad 
al  reo  á  quien  se  dé  por  compurgado. 

Art.  614.  La  sentencia  condenatoria  de- 
terminará, cuando  haya  lugar  á  ello,  la  pér- 
dida de  los  objetos  que  hubieren  servido 
para  la  perpetración  del  delito,  si  fueren  de 
propiedad  del  inculpado;  y  la  restitución  á 
sus  dueños  de  los  que  hubieren  sido  usur- 
pados. 

Art.  616.  La  sentencia  será  redactada 
por  el  Presidente  del  Consejo  quien  podrá, 
si  lo  estima  conveniente,  hacerlo  con  con- 
sulta de  Asesor,  haciéndose  constar  tal  cir- 
cunstancia. 

Art.  616.  La  sentencia  contendrá,  en  ex- 
tracto, Jas  decisiones  que  se  hubieren  dicta- 
do sobre  los  incidentes  ocurridos  durante  la 
audiencia. 

Art.  617.  La  sentencia  expresará,  bajo 
pena  de  nulidad: 

1.°  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  fue- 
re pronunciada. 

2.**  Los  nombres,  apellidos,  empleos  y 
gi-ados  de  los  miembros  del  Consejo. 

3.0  El  nombre  y  apellido  del  acusado,  su 
grado  si  fuere  militar,  el  lugar  de  su  naci- 
miento, su  edad,  su  residencia  ó  domicilio, 
y  su  oficio  y  profesión. 

4.°  El  resumen  de  los  hechos  emanados 
de  las  constancias  procesales,  el  de  los  de- 
bates, el  de  los  incidentes  ocurridos  durante 
la  audiencia,  el  de  las  conclusiones  del  Mi- 
nisterio Público  y  de  la  defensa  y  el  de  lo 
demás  que  hubiere  acaecido  en  la  sesión  se- 
creta, en  cuanto  fueren  conducentes  para 
fundar  la  parte  resolutiva  del  fallo.  El  inte- 
rrogatorio original  presentado  por  el  Asesor, 
conteniendo  las  contestaciones  que  hubiese 
dado  el  Consejo,  se  agregará  á  la  causa. 

6.0  Las  consideraciones  legales  que^  en 
virtud  de  esos  mismos  hechos  se  hubieren 
tenido  presentes  para  deducir  de  ellos  la  re- 
solución adoptada. 


6.0  La  cita  de  los  preceptos  legales  que 
hubieren  sido  aplicados. 

7.0  La  absolución  ó  la  condenación  del 
inculpado. 

8.0  La  firma  del  Presidente,  las  de  los 
demás  miembros  del  Consejo  y  la  del  Ase- 
sor, en  el  caso  de  los  artículos  612  y  616. 

Art.  618.  La  resolución  del  Consejo  será 
leída  íntegra  y  públicamente  en  el  salón  de 
la  audiencia,  por  el  Juez  instructor,  estando 
presentes  todos  los  miembros  del  Consejo, 
los  concurrentes  en  pie  y  la  escolta  presen- 
tando las  armas. 

Art.  619.  La  lectura  de  la  resolución  en  el 
salón  de  la  audiencia  surtirá  los  efectos  de  la 
notificación  de  forma,  en  cuanto  á  las  partes 
que  hubieren  estado  presentes  al  juicio  ante 
el  Consejo,  aun  cuando  no  lo  estén  en  ese 
momento. 

A  los  que  no  hubieren  concurrido  á  la  au- 
diencia, se  les  notificará  la  resolución  por  el 
Juez  instructor,  dentro  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  620.  El  término  de  veinticuatro  ho- 
ras que  la  ley  concede  para  apelar  de  las  re- 
soluciones de  los  Consejos  de  guerra  or- 
dinarios, comenzará  á  correr  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  notificación.  ^I  Juez  ins- 
tructor lo  advertirá  así  al  acabar  de  leer  ó 
al  notificar  después,  cuando  fuere  necesa- 
rio hacerlo,  la  resolución  de  que  se  trate. 

Art,  621.  El  Ministerio  Público,  si  no 
estuviere  conforme  con  la  sentencia  pro- 
nunciada, deberá  apelar  en  el  acto  á  efecto 
de  que  pueda  en  su  caso  cumpUrse  con  lo 
prevenido  en  el  art.  613. 

Art.  622.  Apelada  en  tiempo  y  forma  la 
resolución  pronunciada  por  el  CJonsejo.  el 
Juez  instructor  procederá  como  está  preve- 
nido en  los  artículos  666  y  668.  En  caso 
contrario,  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 600. 

Art.  623.  Todo  lo  ocurrido  desde  la  ins- 
tación  del  Consejo  hasta  la  publicación  de 
la  sentencia,  deberá  constar  en  un  acta  le- 
vantada por  el  Secretario  del  Juez  instruc  - 
tor,  bajo  la  dirección  de  éste.  En  ella  se  de- 
bei-á  hacer  constar  forzosamente: 

1.0  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se 
efectuare  la  audiencia. 

2,0  Los  nombres  y  apellidos  de  loa 
miembros  del  Consejo,  del  Asesor,  del  Juez 
instructor,  del  representante  del  Ministerio 
Público,  de  las  demás  partes  que  hayan 
concurrido  y  de  los  defensores  ó  patronos. 

3."  Los  nombres  y  apellidos  de  Ion 
miembros  del  Consejo  que  hayan  alegado 
impedimento,  expresándose  si  fuere  adml— 
tido  ó  desechado^  así  como  cual  haya  sido 
alegado. 

4.0    Las  variaciones  ó  ampliaciones  qao 
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\m  testigos  ó  perito*  hubieren  lie<;ho  en  la 
aadiencifi. 

.5,0  Las  variación Gí!  que  el  Ministerio  Pú- 
bli<.H>  ó  la  defensa  hayan  hecho  en  sus  con- 
chi^onee,  asentan  diise  circunaían  ciad  amen- 
té las  raxonetí  alegadas  para  ello. 

ñ.o  XjOs  incidentes  ocurridos  durante  la 
seeidn  pública  6  en  el  salón  de  ésta,  durante 
Ja  secretaj  y  hxa  re  &últi  clones  que  sobre  ello  tí 
hayan  dictado  el  Consejo^  su  Presidente,  ó 
el  Jneís  instructor,  en  sus  respectivos  casos. 
7.**  La  relación  de  todo  lo  acaecido  du- 
rante la  se3i¿n  secreta,  hecba  poi-  el  Seere* 
tario  del  Consejo,  en  la  cual  se  expresará , 
siempre  qtis  se  trate  de  una  votación  diver- 
sa de  aquellas  que  deban  conetar  en  el  itUe- 
rrogatorio,  ó  á  continuación  de  él»  el  senti- 
do en  que  hubiere  vetado  cada  uno  de  los 
rnte^mbros  del  mismo  Cousejo. 

S.o  l^a  razón  de  haberse  publicado  la 
sentencia  y  advertido  á  las  partes  cl  térmi- 
no qne  la  ley  les  concede  para  apelar  con  lo 
que  aquellas  hubieren  expuesto  en  ese  acto. 
Art,  íj24.  El  acta  á  i|ue  se  refiere  el  ar* 
liculo  anterior  será  tirmada  por  el  !? residen- 
te y  demás  miembros  del  Consejo  de  Guerra, 
l^or  el  Juez  instructor,  por  su  Secretario  y 
por  e!  Aseaor. 

Art  é25.  Siempre  que  el  Consejo  tuvie- 
re que  resolver  acerca  de  la  suspensión  de 
loii  debates,  ó  de  cualquiera  otro  de  los  inci 
dentes  qae  puedan  ocurrir  durante  la  vista, 
lo  hará  en  sesión  secreta, 

Art.  ñ2í>,  Correííponde  al  Presidente  del 
Consejij  la  facultad  de  «íUf^pender  los  debates 
por  el  tiempo  necesario  pam  el  den  caneo  de 
Iíjs  fnneionaríos^  empleados  y  demás  perso- 
níií  obiigadas  á  concurrir  al  juicio;  omí  como 
también  cuando  haya  de  levantarse  el  acta 
respetiva,  con  motivo  de  un  delito  cometido 
*"»  descubieno  durante  la  audiencia,  y  en  Ion 
dtüjjás  casos  expresamente  señalados  por  la 
ley  para  ese  efecto;  pero  f^l  la  suspensión  de 
lo^  debates  trajere  consigo  la  del  juicio,  por 
tm  término  mayor  de  veiíiticuatro  horas^  co- 
rresíponderá  al  (Consejo  resolver  sobre  ene 
pfiímcular;  y  si  lo  hiciere  en  sentido  afirma- 
tivo, la  vista  del  proceso  come  iij;  ara  de  nue- 
vo en  el  dia  y  hora  que  se  señalen  por  la 
Autoridad  competente, 

Art.  527,  Cuando  de  low  documentOHi 
pr€í!í* otados  ó  de  las  declaraciones  de  loa 
itrsílí^os  duran  te  Ion  debatefií  aparezca  que  el 
acosada  et^  crimina Imeut  3  rei^poii sable  por 
otrosí  hechos  ü  ominioaes,  dlvereoy  de  los 
cjne  biiyaii  sido  materia  del  proceso,  el  Con- 
Éiejo,  aJ  pronunciar  su  re^íolucidn  acerca  de 
aquél,  mandará  poner  al  inculpado  á  dispo* 
b¿¿iÓa  del  Jefe  Militar  respectivo,  para  que 
ie  instruya  la  averiguación  correspondien- 
te. Si  el  reo  hubiere  sido  declarado  inculpa- 
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ble  permanecerá  detenido,  aun  cuando  no  se 
haya  interpuesto  por  parte  del  Ministerio 
Húblico  el  recurso  de  apelación,  hasta  que 
se  pronuncie  decisión  judicial  sobre  loa  he- 
ebos  nuevamente  descubiertos. 

Art,  528.  Los  miembros  del  Consejo  de 
Guerra  no  e^stán  oolij^ados  á  a  justar  sus  pro- 
cedimientos y  déte nu i  naciones  á  la  opinión 
del  A  tí  es  o  r,  el  que  sólo  podrá  y  deberá  emi- 
tirla cuando  aquellos  m  la  pidieren,  Uuoh  y 
otros  werán  responsables,  reapectiv amenté, 
de  su  conducta. 

Art.  52'.i.  Kl  Juez  instmefcor  cuidará  de 
que  sobre  la  mesa  del  Consejo  baya  ejem- 
plares de  la  C'onstitución  general  de  la  Re- 
pública, de  la  Ordenanza  del  ejércitOj  del 
presente  Código  y  del  Penal  para  el  distrito 
federal. 

De  ¡a  policía  de  la  audi^ndu 

Art.  530.  La  policía  de  la  audiencia  esta^ 
rá  á  üñTgú  del  Presidente  del  Consejo,  á  cu- 
yas órdenes  se  pondrá  la  Cí^colta  que  con- 
duzca al  reo  y  cnabiuiera  otra  f  aerza  cuya 
presencia  sea  necesaria  en  el  local  del  juicio, 

.Mientras  el  Presidente  eí^té  en  la  sala  de 
deliberacionesj  la  policía  de  la  audiencia 
estará  á  cargo  del  Juez  instructor,  que  ten- 
drá en  esos  momentos  las  mismas  faculta- 
des! que  el  Presidente. 

Art.  53  K  Las  audiencias  serán  publicas, 
salvo  lo  prevenido  en  el  art.  70©,  y  deberán 
concurrir  á  ellas  loe  o íi cíales  francos  de 
guarnición, 

Art.  532,  Todos  los  que  no  intervengan 
oficialmente  en  el  juicio,  cualquiera  que  sea 
BU  categoría  militar  ó  civil,  ocuparán  en  el 
sillón  los  lugares  destinados  al  público.  En 
la  plataforma  de.'itiuada  al  Consejo,  sólo  po- 
drán estar  los  miembros  de  éste,  el  Asesor j 
el  Jue:i  ius tractor,  su  Secretario^  el  repre- 
sentante del  ^límsterio  Público,  los  defenso- 
res de  los  reos,  los  que  patrocinen  á  los  ofem 
di  dos  y  los  empleados  necesarios  para  el 
servicio.  Todo  el  que  infrinja  esta  d is posi- 
ción j  será  amonestado  por  el  Presidente,  y 
si  reincidiere^  se  le  hará  salir  del  salón, 

Art*  53:1.  Todos  los  que  asistan  á  la  au- 
diencia se  couservamUj  mientras  permanez- 
can en  ella,  con  re.^peto  y  en  silencio,  no 
debiendo  portar  armas  8Í  no  fueren  milita- 
res, es  laudóles  prohibido  dar  señales  de 
ajirobación  ó  dcsaprobaivióni  y  ex  temar  ó 
juíinif estar  opiniones  sobre  la  culpabilidad 
ó  inocencia  del  acusado,  sobre  las  pruebas 
que  se  rindan  ó  ífobre  lu  conducta  de  alguno 
de  los  que  intervengan  en  el  juicio.  El  trans- 
gresor  de  este  precepto  será  amonestado  por 
el  Presidente;  si  reincidiera  tse  le  expulsará 
del  salón;   y  si  se  resiste  á  abandonarlo  ó 
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vuelve  á  él,  será  detenido  por  veinticuaif ^ 
horas  en  calidad  de  arresto. 

Art.  634.  Si  con  objeto  de  impedir  ó  es- 
torbar de  cualquiera  manera  el  curso  de  la 
justicia,  se  produjere  un  tumulto,  el  Presi- 
dente hará  retirar  del  salón  á  los  perturba- 
dores del  orden,  sean  quienes  fueren,  impo- 
niéndoles de  plano  hasta  un  mes  de  arresto  ó 
hasta  100  pesos  de  multa,  ó  consignándolos^ 
cuando  hubiere  lugar  á  ello,  á  la  Autoridad 
militar  respectiva,  para  que  se  forme  la  ave- 
riguación correspondiente.  Cuando  no  sea 
posible  restablecer  el  orden  por  los  medios 
prescriptos  en  este  articulo  y  en  el  anterior, 
el  Presidente  podrá  mandar  que  los  concu- 
rrentes salgan  del  salón  de  la  audiencia  y 
que  ésta  continúe  á  puerta  cerrada.  En  caso 
de  resistencia,  el  referido  funcionario  hará 
uso  de  la  ñierza  pública,  para  hacer  cumplir 
sus  deteiininaciones. 

Art.  636.  El  Presidente  puede  hacer  reti- 
rar de  la  audiencia  y  volver  á  la  prisión  á 
todo  acusado  que  con  clamores  ó  cualquiera 
otros  medios  propios  para  causar  tumulto, 
ponga  obstáculo  al  libre  ejercicio  de  la  jus- 
ticia, ó  que  falte  al  respeto  debido  á  la  ley 
y  á  las  Autoridades.  En  este  caso,  se  proce- 
derá á  los  debates  y  se  pronunciará  senten- 
cia con  sólo  la  presencia  del  defensor,  salvo 
lo  prevenido  en  el  art.  619. 

Art.  686.  Si  el  defensor  del  reo  ó  el  patro- 
no de  la  parte  civil  perturbase  el  orden  ó  in- 
juriase ú  ofendiese  á  alguna  persona  presen- 
te, ó  faltaren  al  respeto  debido  á  la  ley  y  á 
las  Autoridades,  el  Presidente  los  apercibirá, 
y  si  reincidieren  los  mandará  expulsar  del 
salón  de  la  audiencia,  imponiéndoles  al  mis- 
mo tiempo  cualquiera  de  los  castigos  expresa- 
dos en  el  art.  701,  ó  dando  el  parte  respecti- 
vo á  la  Autoridad  que  corresponda,  si  el  que 
debiere  ser  expulsado  fuere  de  graduación 
igual  ó  superior  á  la  del  Presidente;  y  proce- 
diendo, respecto  del  acusado,  como  está  pre- 
venido en  el  art.  462. 

Art.  637.  Si  el  que  cometiere  esas  faltaa 
fuere  un  Agente  del  Ministerio  Público,  el 
Presidente  lo  castigará  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  citado  art.  701,  con  la  misma  sal- 
vedad expresada  en  el  precepto  que  antece- 
de, dando  cuenta  en  seguida  al  Procurador 
general  militar. 

Art.  638  Siempre  que  por  tratarse  de 
un  delito  que  merezca  pena  mayor  que  la  de 
un  mes  de  arreato,  deba  hacerse  la  respecti- 
va consignación  á  la  Autoridad  militar  co- 
rrespondiente, el  Presidente  del  Consejo  le 
remitirá  también  el  acta  que  acerca  de  la 
comisión  de  ese  delito  deberá  levantar  el 
Juez  instructor,  observándose  si  se  tratara 
del  acusado,  lo  establecido  en  el  art.  627. 

Art.  689.    El  Presidente  tomará  las  pre- 


cauciones que  estimare  necesarias  á  fin  de 
impedir  que  los  testigos  conferencien  entre 
9Í,  acerca  del  delito  ó  del  acusado,  antes  de 
que  sean  llamados  á  declarar.  Los  testigos 
y  peritos  que  hayan  concurrido  á  la  audien- 
cia permanecerán,  mientras  no  fueren  lla- 
mados al  salón  de  aquélla,  ó  el  Presidetnte 
no  dispusiere  otra  cosa,  en  la  pieza  especial- 
mente destinada  para  ellos,  sin  poder  salir 
de  este  lugar  ni  comunicarse,  de  palabra  ó 
por  escrito,  con  alguna  persona  de  fuera. 

El  que  infrinja  cualquiera  de  estas  dispo- 
siciones, entendiéndose  por  infractor  de 
ellas  al  que  se  comunique  con  los  testigos  ó 
peritos,  y  al  que  no  impida  esa  comunica- 
ción, teniendo  á  su  cargo  la  obligación  de 
impedirla,  será  castigado  disciplinariamente 
por  el  Presidente  del  Consejo,  ó  consignada 
en  su  caso,  á  la  Autoridad  competente. 

Art.  640.  £1  acpsado,  durante  la  audien- 
cia, sólo  podrá  comunicarse  con  sus  defen- 
sores, con  el  Presiden' e  ó  con  las  personas 
autorizadas  por  él  para  ese  efecto,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  dirigir  la  palabra  al 
público. 

La  infracción  de  este  precepto  se  castiga- 
rá con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  641.  A  toda  audiencia  deberá  con- 
currir^ además  de  la  escolta  encargada  de  la 
custodia  del  reo,  el  número  de  gendarmes 
del  ejército,  ó  en  su  defecto,  de  cualquier 
otra  tropa,  que  el  Presidente  del  Consejo 
conHidere  necesario  para  hacer  cumplir  sus 
disposiciones  y  conservar  el  orden. 

Art.  642.  Los  artículos  632,  633,  634, 639 
y  640  estarán  escritos  en  caracteres  claros, 
en  un  lugar  visible  de  la  sala  de  la  au- 
diencia. 

CAPÍTULO    III 

Del  juicio  ante  un  Oonaejo  de  Querrá 
extraordinario 

Art.  648.  Siempre  que  en  concepto  de  la 
Autoridad  militar  facultada  para  dictar  la 
orden  de  proceder,  se  cometiere  un  delito 
de  los  comprendidos  en  los  artículos  123  y 
124  de  este  Código,  mandará  proceder  con- 
tra el  acusado,  en  Consejo  de  Guerra  extra- 
ordinario, designando  al  mismo  tiempo  Á 
un  General,  Jefe  ú  Oficial,  según  correspon- 
da, para  que  desempeñe  las  funciones  del 
Ministerio  Público. 

Art.  644.  Inmediatamente  hará  saber  di- 
cha orden  al  inculpado  y  lo  requerirá  para, 
que  nombre  defensor.  En  caso  de  que  no  lo 
haga,  se  le  nombrará  de  oficio,  y  sin  demora, 
alguna  se  dictarán  las  providencias  necesa^ 
has  para  ia  insaculación  y  reunión  del  Con.- 
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sejo  de  Guerra,   conforme  á  lo  dispuesto  en 
lo&arliciUofi87  y  88, 

La  insaculación  deberá  bacerse  en  prcp<ín' 
na  de  ditíio  Jefa,  é  inmediataiiiente  cks- 
pné3  Be  citará  ¿  los  miembros  del  Consejo 
pajA  Bii  iññiáía.(úén, 

Art .  54*5.  El  Jefe  Militar  enlregará  al 
Preí^idente  dtl  Consejo  todas  las  constan- 
das  y  datos  r^jlaiivos  á  la  comisión  del  delU 
u>,  y  la  TesE>oneabilidad  del  tic  asad  i>  6  acu- 
siidas,  y  citará  dí^&de  Inego  á  Iüí^  ti^stigos  y 
peritos  que  deban  concurrir  al  acto. 

Art  546,  Reunido  el  Concejo  bajo  la 
preíjideneia  del  Jefe  más  antiguo  entre  los 
d^l  ^ratio  superior,  y  sirviendo  de  Secretario 
e[  Jefe  ii  Oficial  menos  antiguó  en  el  gra<lo 
inferior,  se  pasará  lista  nominal  de  los  inri  i- 
vid  nos  qtie  compongan  el  Consejo,  y  el  í^e- 
l^^etarto  dará  lectura  á  Imií  d  ¡imposiciones  de 
este  Código,  relativaa  á  loa  delitos  de  la  com 
petencia  del  Consejo  de  Guerra  extraordina- 
rio y  á  la  manera  de  juzgar  á  los  responsa- 
bles de  ellos. 

Art.  647.  Una  vez  que  el  Presidente  de- 
clare instalado  el  Consejo,  se  procederá  al 
examen  del  acusado  ó  acusados,  testigos  y 
peritos,  practicándose  verbal  y  sumariamen- 
te todo  lo  prevenido  para  los  debates  ante  el 
Consejo  de  Guerra  oidinario,  en  lo  que  fuese 
aplicable. 

La  audiencia  sólo  podrá  suspenderse  en 
el  caso  de  excusa  de  los  Vocales,  conforme 
al  art.  435,  ó  cuando  se  juzgue  indispensa- 
ble la  declaración  de  algún  testigo  que  no 
e^ítaviere  presente,  ó  cualquiera  otra  prueba 
que  no  pueda  ser  recibida  en  el  acto. 

Art.  648.  Concluidos  los  debates,  el  Pre- 
sidente tomará  á  los  Vocales  la  protesta  á 
que  se  refiere  el  art.  499,  declarará  secreta 
la  audiencia,  y  en  ella  formulará  la  siguien- 
tepregnnta: 

<¿£li  delito  que  se  imputa  al  acusado  N.  N. 
está  comprendido  en  los  artículos  123  y  124 
del  Código  de  Justicia  militar?» 

Contestada  negativamente  esta  pregunta, 
el  Consejo  mandará  remitir  los  documentos 
relativos,  juntamente  con  el  acta  que  haya 
levantado  el  Secretario,  al  Jefe  Militar  que 
dictó  la  orden  de  proceder,  para  que  el  incul- 
pado ó  inculpados  sean  juzgados  por  el  Tri- 
banai  competente. 

Art.  649.  Si  la  contestación  fuere  afirma- 
tiva, el  mismo  Presidente  formulará  las 
pre-gniitas  á  que  se  refiere  la  fracción  9.*  del 
¿rríctilo  406,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
.l:  loisma  fracción  y  en  la  que  le  sigue,  pro- 
cetiiéndose  después  conforme  á  lo  dispues- 
to en  loe  artículos  604  á  511. 

Todo  se  hará  constar  en  el  acta  que  le- 
vantará el  Secretario,  la  cual  será  puesta  á 
(lL«ciifiióa,    y   aprobada  que  sea,   será  fir- 


mada por  todos  log  miembros  del  Con- 
sejo. 

Art.  550.  5íi  ee  declara  que  el  acusado  es 
inculpable,  se  pronunciará  eu  absolución,  y 
el  Presidente  del  Consejo  dispondrá  que  se 
le  ponida  en  libertad,  m  no  debiere  quedar 
retenido  por  otra  cansa^  y  sin  perjuicio  de 
los  efectos  de  la  revisión,  todo  lo  cual  se 
hará  constar  en  el  acta. 

Art.  .VjI,  En  uingi^n  caso  se  pronunciará 
sentencia  condenatoria  contra  individuos 
que  no  hayan  a  ido  aprehcníUdos  in  fragan- 
ti  (hlitOy  aun  en  and  o  aparezcan  como  coauto- 
res ó  cómplices  de  otros"  en  quienes  concu- 
rra esa  circunstancia*  Cuando  al^^uno  ó  al- 
gunos de  los  acuHadoa  no  hayan  bido  ap re- 
lien di  dos  de  esta  manera,  y  hubiere  datos 
para  presumirlos  responsables  del  delito,  se 
dictará  contra  elJos  la  orden  respectiva^ 
para  que  sean  juzgados  en  Consejo  de  Gue- 
rra ordinario. 

Art.  652.  La  Secretaría  de  Guerra  podrá 
mandar  suspender  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia de  pena  de  muerte  pronunciada  por 
un  Consejo  de  Guerra  extraordinario:  la  Au- 
toridad militar  que  hubiere  convocado  ese 
Consejo,  podrá  también  hacer  lo  mismo,  por 
motivos  poderosos  y  bajo  su  responsabili- 
dad. En  uno  ú  otro  de  esos  casos,  y  en  el 
segundo,  con  informe  justificado,  dicha  Au- 
toridad remitirá  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, el  expediente  respectivo  á  la  expresada 
Secretaría,  la  que  á  su  vez  remitirá  las  dili- 
gencias para  su  revisión  á  la  Suprema  Corte 
Militar,  y  si  no  fuere  anulada  la  sentencia, 
conmutará  la  pena  capital  con  la  de  prisión 
extraordinaria,  ó  mandará  que  se  ejecute 
aquella,  según  fuere  procedente.  Este  últi- 
mo podrá  también  resolver  desde  luego,  al 
imponerse  del  expediente,  remitiendo  en- 
tonces las  diligencias  á  la  Suprema  Corte 
para  su  revisión  en  cuanto  al  efecto  de  la 
responsabilidad. 

Art.  553.  Contra  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  los  Consejos  de  Guerra  extraor- 
dinarios, las  partes  no  podrán  interponer 
recurso  alguno.  La  revisión  procederá  de 
oficio,  para  el  efecto  de  la  responsabilidad, 
en  todos  los  casos;  y  para  el  de  la  nulidad 
por  causa  de  incompetencia,  en  cuanto  el 
acusado  que  hubiere  sido  absuelto  ó  conde- 
nado á  una  pena  que  no  sea  la  capital,  ó 
cuando  la  ejecución  de  ésta  hubiere  sido 
suspendida  por  orden  ó  con  autorización  de 
la  Secretaría  de  Guerra,  con  sujeción  á  lo 
preceptuado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  564.  En  la  notificación  y  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  se  observ^arán  por  la 
Autoridad  militar  las  solemnidades  preveni- 
das por  la  Ordenanza  hasta  donde  sean 
compatibles  con  las  circunstancias  del  caso 
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y  con  la  necesidad  de  contener  las  coofl^* 
cnencias  del  delito. 

Art.  665.  Del  acta  se  sacarán  dos  copias, 
que  autorizarán  el  Presidente  y  el  Secreta- 
rio: una  quedará  en  el  archivo  de  la  mayoría 
del  batallón  ó  regimiento^  ó  en  el  de  briga- 
da ó  división  á  que  pertenezca  el  acusado, 
según  su  categoría,  y  la  otra  será  remitida 
á  la  Secretaría  de  Guerra  por  los  conductos 
de  ordenanza,  á  menos  que  aquélla  ordene 
salvarlos 

El  acta  original,  con  todos  los  anteceden- 
tes relativos,  será  remitida  directamente  pa- 
ra su  revisión  á  la  Suprema  Corte  Militar 
por  el  Jefe  que  hubiere  ordenado  el  proce- 
dimiento. 

TÍTULO  V 

DB   LOS    BECUBSOS 

CAPÍTULO  PEIMERO 
Beglae  generales 

Art.  666.  Los  recursos  se  sustanciarán 
en  la  forma  establecida  en  este  título^  á 
menos  que  por  disposición  expresa  de  la 
ley,  deban  ser  sustanciados  en  una  forma 
especial;  su  interposición  no  suspenderá  el 
procedimiento,  sino  cuando  este  Código  así 
lo  determine  expresamente. 

Art.  667.  Los  Tribunales  militares  des- 
echarán de  plano  los  recursos  cuya  interpo- 
sición no  fuere  procedente  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  este  Código. 

Art.  668.  El  desistimiento  de  un  recurso 
no  será  admisible  sino  con  el  consentimien- 
to expreso  del  reo  que  lo  hubiere  interpues- 
to, por  sí  ó  por  medio  de  su  defensor. 

CAPÍTULO  n 

De  la  aclaración  de  sentencia 

Art.  669.  El  recurso  de  aclaración  de 
sentencia  sólo  podrá  interponerse  respecto 
de  las  que  pronuncie  la  Suprema  Corte  Mi- 
litar, y  en  el  acto  de  la  notificación,  y  debe- 
rá resolverse  de  plano  por  el  Tribunal  que 
hubiere  dictado  la  resolución  de  que  se 
trate. 

CAPÍTULO  in 

De  la  apelación 

Art.  660.  El  recurso  de  apelación  proce- 
derá: 

1  .^  Contra  las  resoluciones  pronunciadas 
por  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios,  en 


cualquiera  de  los  casos  á  que  se  refiere  en 
el  art.  603. 

2.^  Contra  las  sentencias  definitivas  de 
los  Jefes  Militares. 

8.^  Contra  las  sentencias  interlocutorias 
sobre  competencia  de  jurisdicción. 

4.^  Contra  los  autos  en  los  cuales  se 
mande  suspender  ó  continuar  la  instrucción, 
se  decrete  la  formal  prisión  ó  preventiva,  se 
declare  que  há  ó  no  lugar  al  sobreseimiento, 
se  conceda  ó  niegue  la  libertad  provisional 
ó  la  libertad  bajo  fianza,  ó  se  determine  que 
el  proceso  debe  verse  en  audiencia  verbal 
ó  en  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

6.0  Contra  las  demás  resoluciones  res- 
pecto de  las  cuales  este  Código  conceda  ex- 
presamente ese  recurso. 

Art.  661.  El  Ministerio  Piiblico,  el  aco- 
sado ó  su  defensor,  podrán  apelar  en  todos 
los  casos  en  que,  conforme  á  esta  misma 
ley,  sea  procedente  ese  recurso. 

Art.  662.  Tratándose  de  sentencias  en  las 
que  los  Jefes  Mili  tares  ó  los  Consejos  de  Gue- 
rra ordinarios  hubieren  impuesto  la  pena  ca- 
pital, aun  cuando  ni  por  paite  del  reo,  ni  por 
la  del  Ministerio  Público  se  apelare  de  ellas, 
se  abrirá  de  oficio  en  la  Suprema  Corte  Mi- 
litar la  instancia  respectiva,  y  se  pronuncia- 
rá el  fallo  por  vía  de  apelación,  sustan- 
ciándose ésta  como  si  ese  recurso  hubiera 
sido  interpuesto  legalmente  por  el  acusado^ 
y  exigiéndose  forzosamente  la  responsabili- 
dad al  defensor  y  al  representante  del  Mi- 
nisterio Público  que  hubieren  intervenido 
en  el  asunto,  ó  al  primero  solamente,  según 
haya  lugar. 

Art  668.    Los  motivos  de  nulidad  expre- 
sados en  el  art.  608^  deberán  ser  alegados 
oportunamente  como  agravios  en  la  segun- 
da instancia,  cada  vez  que  ésta  pueda  tener 
lugar,  mientras  no  hubieren  sido  reparado». 
Si  apareciere  que  existe  alguno  de  esos  mo- 
tivos, la  Sala  que  conozca  del  negocio    por 
vía  de  apelación,  devolverá  las  actuacienes 
á  la  Autoridad  de  su  origen,  para  que  se  re- 
ponga el  procedimiento  desde  el  punto  eu 
que  aquellas  hubieren  sido  declaradas   vi- 
ciosas, y  se  continúe  y  resuelva,  cuando 
tenga  estado,  conforme  á  las  prescripciones 
de  este  Código.  8i  el  motivo  de  nulidad   hu- 
biere ocurrido  durante  la  vista  ante  un  Con- 
sejo de  Guerra,  los  debates  deben  verificarse 
de  nuevo  en  su  integridad;  pero  si  el   vicio 
existiere  únicamente  en  la  sentencia  apela- 
da^ el  Consejo  ó  el  Jefe  Militar  que  la    hu- 
biere dictado,  se  limitará  á  subsanar  ese  de- 
fecto; hecho  lo  cual  se  cumplirá  con   todas 
las  disposiciones  que  conforme  á  la  ley    de  - 
ben  observarse,  desde  el  momento  en    qne 
se  hubiere  pronunciado  un  fallo  en    la  pri- 
mera instancia.  Si  la  nulidad  proviniere    de 
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falla  áe  competencia  de  los  Tribnnalea  mi- 
lita rae  para  conocer  del  apunto  de  que  se 
trate*  se  mandarán  pasar  las  actuaciones 
respectivas  á  la  Autoridad  correspondiente. 

Art,  564.  La  apelación  deberá  interpo- 
nerse por  epcrlto  Ó  de  palabra,  dentPi  de 
veinticimtTo  horas,  contadas  deade  la  en  que 
ie  h  ubi  erfi  hecho  Ifl  notifl  cae  ion  del  auto  ó 
fefitenciAj  á  no  ser  que  en  este  Código  se 
Tíeñale  expre&amente  un  término  diverso. 

AjI,  565.  Interpuesto  el  recurso  dentro 
del  término  legal,  contra  una  resolución  de 
un  Consejo  de  Guerra  ordinario,  ó  contra 
nna  sentencia  definitiva  pronunciada  en  una 
Rudiencia  verbal,  el  Jueií  ini^trnutor  lo  ad- 
mitirá de  plano:  y  bí  se  interpusiere  contra 
ttna  repolucit^n  divtrea  de  las  anteriores,  el 
Jefe  Militar  respectivo,  con  consulta  de  Aí^e- 
iür,  la  admitirá  6  desechará.  Contra  el  auto 
en  que  Be  admita  la  ajielaüión,  no  habrá  otro 
rK^urso  que  el  de  responsabilidad. 

Art,  5G6,  La  apelación  contra  las  resolu- 
ciones de  loe  Consejos  de  Guerra  ordinarion 
cimtra  las  sientenciafi  definitivas  de  los  Jefee 
>íd liares,  y  contra  las  providencias  de  los 
mííímos,  declarando  la  incompetencia  de 
Tribunales  militares,  se  admitirá  en  ambos 
efectos:  en  todos  loa  deniás  caaos,  sólo  se 
admitirá  en  el  efecto  devolutivo,  á  no  ser 
que  este  Cddigo  disponga  expresamente  lo 
contrario 

ÁTt.  Úñ7.  En  todos  los  casos  en  que  la 
apelación  no  proceda  en  el  efecto  suepensi- 
TO.  se  llevarán  adelante  Iop  procedimientos; 
pero  6Í  un  proceso  llegare  al  estado  de  verse 
en  audiencia  verbal  ó  ante  un  Conaejo  de 
Guerra  ordinario,  sin  que  se  hubiere  recibi- 
do testimonio  de  la  resolución  de  la  Supre- 
ma Corte  acerca  de  la  apelación  interpuesta 
contra  el  auto  en  que  so  haya  mandado  con- 
ünuAr  la  instrucción,  en  el  que  se  haya  de- 
cretado la  prisión  formal  ó  preventiva,  ó  en 
el  que  se  lia^a  declarado  no  liaber  lugar  al 
sobreseimiento,  el  Jefe  Militar  respectivo 
hará  la  declaración  de  que  el  proceso  se  en- 
cuentra en  el  estado  referido;  pero  no  seña- 
lará día  para  la  celebración  de  la  audiencia 
ó  para  lareaníón  del  Consejo,  sino  hasta  que, 
recibido  ese  testimonio,  sea  procedente  di- 
cha determinación. 

Art.  568.  Si  la  apelación  fuere  admitida 
en  ambos  efectos,  se  remitirá  el  proceso  ori- 
ginal á  la  Suprema  Corte;  si  sólo  se  admi- 
tiere en  el  efecto  devolutivo,  se  remitirá 
t^^imonio  de  lo  que  las  partes  designaren 
como  conducente  y  el  Juez  instructor  esti- 
mare necesario.  En  ambos  casos  el  refe- 
rido Jaez  requerirá  al  reo  para  que  nombre 
detensor  qae  lo  patrocine  en  la  segunda  ins- 
tancia, presentándole  la  lista  de  los  de  ofi- 
cio, por  si  quiere  designar  á  alguno  de  ellos 


y  apercibiéndolo  de  que  el  Tribunal  de  ape- 
lación efectuará  ese  nombramiento,  si  ól  no 
lo  hiciere. 

Árt.  669.  Cuando  el  recurso  de  apelación 
sea  admitido  respecto  de  una  solución  por  la 
que  se  hubiere  impuesto  alguno  de  los  cas- 
tigos á  que  se  refiere  el  art.  701,  se  expedirá 
si  quejoso  un  corlificado  en  que  conste  el 
motivo  por  el  que  se  aplicó  esa  corrección, 
y  copia  del  auto  eu  que  éste  se  impuso.  Sí  la 
falta  hubiera  sido  cometida  en  algón  escri- 
to se  incluirá  también  copia  de  lo  condu- 
cente. 

Art.  570.  El  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  Militar,  tan  luego  como  reciba  el  pro- 
ceso en  que  se  hubiere  interpuesto  la  apela- 
ción  ó  el  expediente  formado  con  motivo  de 
ella,  lo  mandará  pasar  á  la  Sala  que  le  co- 
rresponda, y  áata  á  au  vez,  mandará  hacer 
saber  á  lay  partes  el  recibo  de  los  autos,  y 
que  éstos  quedan  á  an  di  aposición  en  la  Se-- 
creta  ría,  por  tres  días  comunes,  á  6n  de  que 
expresen  si  tienen  que  rendir  alguna  prue- 
ba; debiendo  especificar  con  toda  claridad» 
en  caso  afirmativo,  el  objeto  y  la  naturaleza 
de  la  que  se  propongan  rendir.  En  el  mismo 
decreto  se  mandará  también  hncer  saber  su 
nombramiento  al  defensor  designado  por  el 
reo,  para  que  exprese  sí  acepta  ó  no  el  en- 
car;ro. 

Art.  571.  Hí  se  promueve  prueba,  serán 
citadas  las  partes,  eu  artíiuloj  y  dentro  del 
tercero  día  decidirá  la  Sala  si  aquella  es  de 
aflmÜiri^e  i'>  no,  Kn  caso  afirmativo,  señalará 
día  para  rccildrla.  Kn  caso  negativo,  se  man- 
dará citar  para  la  vista. 

Art.  572.  Ninííuna  prueba  se  admitirá 
respecto  de  los  mismos  hecboa  que  hayan 
sido  materia  de  examen  en  la  primera  ina- 
tancia,  á  no  ser  que  el  que  pretenda  rendirla 
justifique  plenamente  que  le  hubiera  sido 
de  toílo  punto  imposible  presentarla  en  el 
tiempo  en  que  ese  examen  se  veriñcó. 

Art.  673.  Recibida  la  prueba,  se  man- 
dará poner  de  manifiesto  en  la  Secretaria, 
por  un  término  que  no  exceda  de  tres  días 
á  fin  de  que  las  partes  tomen  sus  apuntes. 
En  el  mismo  decreto  se  señalará  día  para  la 
vista. 

Art.  574.  Cuando  no  se  promueva  prue- 
ba, la  Sala,  transcurrido  el  tiempo  por  el 
que  deben  quedar  los  autos  á  disposición  de 
las  partes,  señalará  día  para  la  vista. 

Art.  575.  El  término  que  haya  de  trans- 
cun-ir  entre  la  fecha  del  decreto  por  el  que 
se  haga  la  citación  para  la  vista,  y  el  desig- 
nado en  él  para  que  ésta  se  verifique,  debe- 
rá ser  mayor  de  tres  días,  pero  sin  exceder 
de  seis,  á  no  ser  que  las  ocupaciones  de  la 
Sala  exijan  que  se  amphe  dicho  término. 

Art.  676.    Si  el  reo  no  nombrare  defensor 
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Ó  el  que  hubiere  nombrado  no  compareci6T^ 
ante  el  Tribunal  para  sostener  el  recurso,  Be 
nombraré  otro  de  oficio,  con  quien  se  enten- 
derán  las  diligencias. 

Art.  577.  El  día  en  que  la  vista  haya 
de  efectuarse,  la  audiencia  deberá  comenzar 
por  la  relación  que  hará  el  Secretario  de  la 
Sala  del  proceso  ó  del  testimonio  respecti- 
vo; en  seguida  se  oirá  á  las  partes,  debiendo 
informar  primero  la  que  hubiere  apelado: 
cuando  los  apelantes  fueren  varios,  el  Pre- 
sidente de  la  Sala  determinará  el  orden  que 
para  ese  efecto  deberán  observar  entre  sí; 
pero  si  el  Ministerio  Público  fuere  uno  de 
ellos,  su  representante  hablará  antes  que  los 
demás.  Después  producirán  sus  alegatos  el 
ó  los  que  se  hubieren  conformado  con  la  re- 
solución apelada,  observándose  en  cuanto  á 
éstos,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  respecto  de 
los  anteriores.  Cada  uno  de  los  que  hayan 
informado,  podrán  hacer  uso  de  la  palabra 
cuantas  veces  lo  estime  conveniente,  en  el 
mismo  orden  en  que  lo  hubieren  hecho  an- 
tes. Si  alguno  de  los  interesados  tuviere  va- 
rios defensores,  uno  de  éstos  informará,  y 
el  mismo  ú  otro  replicará  cuando  llegue  su 
turno.  £1  acusado  ó  acusados  tendrán  dere- 
cho á  asistir  á  la  audiencia,  y  en  caso  de  que 
asistan,  podrán  hacer  uso  de  la  palabra,  sien- 
do ellos  los  últimos  que  hablen. 

Art.  678.  Si  el  día  y  hora  señalados  para 
la  vista  dejaren  de  concurrir  á  ella  todos  ó 
alguno  de  los  que  hubieren  sido  citados  pa- 
ra ese  acto,  la  Sala  podrá  darlo  por  efectua- 
do, con  la  relación  que  deberá  hacer  el  Se 
cretario,  los  informes  de  los  que  concurrie- 
ren, ó  sin  ellos  si  nadie  se  presentare  á  pro- 
ducirlos, y  la  declaración  de  vistos,  hecha 
por  el  Presidente.  También  podrá  la  Sala  di- 
ferir la  audiencia,  señalando  nuevo  día  para 
ello,  con  apercibimiento  á  los  faltistas  de 
que  aquella  se  verificará,  concurran  ó  no  las 
partes,  y  de  lo  demás  á  que  hubiere  lugar 
conforme  á  derecho. 

Art.  679.  Todos  los  que  tuvieren  que  in- 
formar durante  la  audiencia^  podrán  dejar 
los  apuntes  de  sus  alegatos  en  la  Secretaría 
de  la  Sala,  inmediatamente  después  de  la 
vista,  á  la  que  no  podrán  renunciar  siempre 
que  se  trate  de  la  apelación  de  sentencia  en 
que  se  hubiere  impuesto  la  pena  capital:  en 
ningún  caso  será  lícito  á  los  que  hubieren 
concurrido  á  la  audiencia,  separarse  de  ella 
antes  de  que  termine. 

Art.  680.  Hecha  por  el  Presídante  la  de- 
claración de  vistos,  el  debate  quedará  cerra- 
do, y  la  Sala»  si  no  estimare  necesario  hacer 
que  se  practique  cualquier  género  de  dili- 
gencias para  mejor  proveer,  pronunciará  su 
fallo  dentro  del  término  de  ocho  días.  La 
sentencia  será  firmada  por  todos  los  Magis- 


trados que  compongan  la  Sala  y  por  el  Se- 
cretario de  ésta,  observándose  para  la  redac- 
ción de  ese  documenta)  los  requisitos  exigí- 
dos  por  el  artículo  617  en  cuanto  fueren 
aplicables. 

Art.  681.  Cuando  la  sentencia  no  se  hu- 
biere pronunciado  por  unanimidad  de  votos, 
el  Magistrado  que  no  estuviere  conforme 
con  todos  ó  algunos  de  los  puntos  del  fallo, 
estará  obligado  á  extender  su  voto  particu- 
lar, expresando  sucintamente  los  fundamen- 
tos de  él.  Ese  voto  se  consignará  en  un  libro 
que  al  efecto  debe  llevarse  en  la  Secretaría 
de  la  Sala.  Si  alguna  de  las  partes  lo  solici- 
tare, después  de  notificada  la  sentencia,  se 
agregará  á  la  causa  copia  certificada  del  voto 
particular. 

Art.  582.  Al  sustanciarse  y  fallarse  la 
apelación,  el  Ministerio  Público  por  su  par- 
te, y  la  Sala  por  la  suya,  observarán  lo  pre- 
venido en  los  artículos  603  y  613,  en  cuanto 
á  las  determinaciones  que  deban  adoptarse 
respecto  de  los  fimcionarios  que  hayan  in- 
tervenido en  el  proceso,  en  virtud  de  las 
irregularidades  que  se  advirtieren  en  él. 

Art.  683.  Las  resoluciones  que  con  el  ca- 
rácter de  definitivas  se  pronuncien  por  vía 
de  apelación,  serán  notificadas  á  las  partas 
y  comunicadas  á  la  Secretaría  de  Guerra, 
devolviéndose  los  autos  á  la  Autoridad  mi- 
litar de  su  origen,  con  testimonio  de  la  eje- 
cutoria, para  su  cumplimiento.  De  las  mis- 
mas resoluciones,  cuando  determinen  la  ab- 
solución ó  la  condenación  del  procesado,  se 
expedirá  testimonio  al  Procurador  general 
militar,  para  que  haga  las  anotaciones  res- 
pectivas, en  el  libro  que  al  efecto  deberá  lle- 
var y  para  cuya  formación  se  sujetará  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  667. 

Ai-t.  684.  Las  sentencias  de  apelación  se- 
rán irrevocables,  y  con  motivo  de  ellas  no 
procederán  más  recursos  que  el  de  aclara- 
ción y  el  de  responsabilidad. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  denegada  apelación 

Art.  585.  El  recurso  de  denegada  apela- 
ción sólo  podrá  interponerse  en  los  proce- 
sos sujetos  al  conocimiento  de  los  Jefes 
Militares  ó  de  los  Consejos  de  Guerra  ordi- 
narios. 

Art.  686.    Dicho  recurso  procederá: 

1.**     Cuando  se  niegue  la  apelación. 

2.**  Cuando  sólo  se  conceda  en  el  efecto 
devolutivo. 

Art.  587.  El  expresado  recurso  podrá  ser 
interpuesto  verbalmente  en  el  acto  de  la 
notificación. 

Art.  588.    El  Juez  instructor,  á  más  tar- 
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nía:  dentro  de  tret  días,  expedirá  certificado 
í.utOTÍ2a<!o  por  é)  y  en  Ser  retari  o,  en  el  que 
brevemente  expondrá  Ta  naturaleza  y  esta- 
do del  oegocio  y  el  punto  sobre  que  hubiere 
recaído  Ja  refloiución  apelada^  insertándose 
á  la  letra  dicha  reiokiríón^  el  auto  que  la 
liiTB  declarado  Inapelable  y  las  constan cma 
pe  la^  partea  hubieren  designado. 

Art,  589,  Si  residen  en  el  mismo  lugar 
el  hiez  y  ¡a  í^uprema  Corle  Militar,  el  inte- 
neMdo  deberá  presentarse  al  Preeidente  de 
ípta,  en  el  ténníno  improrrogable  de  tres 
días,  contttdos  desde  la  fecha  eo  qne  se  le 
entregtie  el  certificado;  esa  fecha  se  anotará 
ea  el  certificado  al  entrenzarlo  á  la  parle, 
para  constancia.  Si  el  Juez  reside  en  oti-o 
inear,  señalará  dicho  término,  agregando  el 
tiempo  que  fuere  necesario,  según  la  facili- 
dad de  eoronnicacíones  entre  ese  lugar  y  el 
de  ía  residencia  de  la  Corte,  lo  cual  se  hará 
constar  tambt^^n  en  el  certificado. 

Art  690.  Presentándoiíe  el  interesado 
«a  tiempo  y  forma,  la  Hala  de  la  Corte  Mi- 
litar  á  quien  corresponda,  librará  despacho 
ptra  que  ee  le  retnita  el  proceso  original,  iú 
U  repolncíón  apelada  hubiere  emanado  de 
nn  Consejo  de  Guerra  ordinario,  ó  conatitu- 
Tero  ana  senteccia  definitiva  de  un  Jefe 
Militar, 

Art.  591 .  El  Jue^  inst nieto r  remitirá  lo« 
autos  ori§:inales  con  citación  de  las  partes, 
y  por  el  conducto  repíamentario,  al  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  Militar, 

Art,  592.  La  Sala,  sin  audiencia  ni  trá- 
mite alguno,  decidirá  sobre  la  calificación 
del  grado,  dentro  de  los  tree  días  que  sigan 
«i  en  qne  se  reciba  el  expediente:  contra  esa 
nesolucíóri  no  habrá  más  re  coreo  que  el  de 
reeponsabi  1  i  dad . 

Art.  503.  Si  ae  reforma  la  calificación  del 
^r&flo  6  Be  declara  haber  lugar  á  la  apela 
í'íón,  ee  aujpt  anclará  éeta  de  la  manera  pre- 
venida en  el  capítulo  anterior.  En  ca^o  con- 
trario, si  sólo  so  tratare  de  un  auto  interlo- 
íTitorio,  previa  notificación  á  las  partes,  se 
É?xped¡rá  el  correspondiente  testimonio  al 
Jefe  Militar  respectivo^  para  que  lo  mande 
agregar  á  en  expediente  y  surta  sus  efectos 
legales:  pero  si  ne  tratare  de  una  sentencia 
d^ñitiva  se  ob^errará  todo  lo  demás  que 
preceptúa  el  art,  583. 

CAPÍTULO    V 

De  Ja  revmón 

Art.  fi94.    La  revií4ión  procederá; 

L"  Ecíspecto  de  las  resoluciones  de  los 
Jefest  Militares,  para  no  dictar  la  orden  de 
prmreder. 

3.0     BaApecto  de  tales  reflolucionea  ó  de 


cualesquiera  otra  detennin aciones  expedi- 
das por  tos  mencionados  Jefes,  en  virtud  de 
una  sentencia  de  amparo. 

ñ^  Respecto  de  loe  autos  en  que  se  de- 
crete el  sobrcf^eimiento  y  contra  loa  cuales 
no  hubiere  sido  leizalroente  interpuesto  el 
recurso  de  apelación, 

4. o  Respecto  de  las  resoluciones  defini- 
tivas de  los  C'onsejoa  de  Guerra  ordinarios, 
y  de  los  Jefes  Mihtares  que  hubieren  sido 
consentidas  por  las  partes. 

6.*  Respecto  de  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  ios  Consejos  de  Guerra  extraordi- 
narios, para  el  efecto  de  !a  resixiusabilidad 
en  todos  los  caaoB^  y  para  el  de  la  nulidad 
en  aquellos  á  que  se  refiere  el  aii.  íi*}Z. 

Art.  5Í>5.  Tan  Inego  como  un  Jefe  Militar 
dictare  alf^una  de  las  repolucionejí  compren- 
didas en  las  fracciones  1,"  y  2/  del  articulo 
auteríorj  procederá  respectivamente  como 
está  prevenido  en  loe  artículos  153,  419  y  las 
leyes  re8i>ectivaa  del  juicio  de  amparo. 

Art.  696*  Cuando  el  JefeMiliíflr  dictase 
una  resolución  de  las  comprendidas  en  la 
segunda  parte  del  art.  Ifia,  delierá  remitir  á 
la  Suprenja  Corte  Militar  el  expediente  for- 
mado conforme  ai  art.  155  de  e.=ite  Código, 
con  la  resolución  i>or  aquél  dictada  y  copia 
certificada  del  oficio  de  la  Secretaría  de  Gue- 
rra en  que  pe  apmebe  su  conducta,  á  fin  de 
que  la  tenga  presente  el  Tribunal  al  dictar 
f^a  fallo.  Para  dar  cumplimiento  al  presente 
artículo,  la  Secretaría  de  Guerra  deberá  dar 
aviso  á  la  Suprema  Corte,  cuando  hubiere 
aprobado  la  resolución  de  Jefes  Militares 
conforme  á  lo  preceptuado  en  el  art.  153  an- 
tea dicho. 

Art.  697.  Recibidos  en  la  Suprema  Corte 
los  documentos  respectivos,  se  turnarán  co 
mo  corresponda,  y  comprobada  la  existencia 
del  aviso  á  que  se  refiere  el  articulo  ante^ 
ri  o  r,  p  re via  audien  c  ia  del  ISI  in  i  st  er io  Pú  b  I  ico, 
se  calificará  sí  se  han  practicado  todas  laa 
diligencias  á  que  se  refiere  el  art.  15-5.  En 
este  caso  se  devolverá  aprobado  el  es  pe- 
diento,  para  que,  desaparecido  el  obstáculo, 
continué  ta  averiguación.  En  caso  contrario, 
ae  mandarán  practicar  las  diligencias  que  la 
Suprema  Corte  estime  convenientes. 

Art.  51)8*  En  ningrin  caso,  excepto  en  el 
de  guerra  ó  preparación  para  ella,  podrán 
suspenderse  ¡os  juicios  á  que  t<c  refieren  los 
dos  artículos  anteriores  por  niás  de  dos  me- 
ses, pues  á  ese  efecto  la  Suprema  Corte  de- 
berá comunicar  la  resolncinn  que  al  expe- 
diente recayere  á  la  Secretaría  de  íjíuerrR,  á 
efecto  de  que  sustituyendo  al  presunto  res- 
ponsable, de^apa relean  los  motivos  que  im- 
pidan la  prosecución  del  juicio. 

A  rt.  G ',  I ÍK  N  ot  í  1  i  ca  do  alas  part  es  un  aut  o 
por  el  que  se  decrete  el  sobreseimiento,  y 
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transcurrido  el  término  que  la  ley  sefta*^ 
para  apelar  de  él,  sin  que  este  recurso  baya 
sido  interpuesto  en  la  forma  exigida  por 
aquélla,  el  Juez  instructor  y  el  Jefe  Militar 
respectivamente,  procederán  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  parte  final  del  art.  326. 

Art.  600.  Cuando  las  partes,  al  ser  noti- 
ficadas de  una  resolución  de  un  Consejo  de 
Guerra  ordinario,  ó  de  una  sentencia  defini- 
tiva de  un  Jefe  Militar,  hicieren  constar  ex- 
presamente BU  conformidad,  el  Juez  instruc- 
tor, previa  citación  de  las  mismas  partes, 
elevará  el  proceso  á  la  Autoridad  de  quien 
dependa,  y  ésta,  en  el  acto,  lo  remitirá  á  la 
Suprema  Corte  Militar.  De  igual  manera  se 
procederá  tan  luego  como  haya  transcurrido 
el  término  legal  para  apelar,  sin  que  ese  re- 
curso haya  sido  debidamente  interpuesto, 
teniéndose  como  consentida  en  ese  caso  la 
resolución  de  que  se  trate. 

Art.  601.  Pronunciada  una  sentencia  por 
un  Consejo  de  Guerra  extraordinario,  el  Jefe 
que  hubiere  ordenado  el  procedimiento  re- 
mitirá directa  é  inmediatamente,  á  la  Supre- 
ma Corte  Militar,  el  expediente  formado  con 
el  acta  original. 

Art.  602.  El  Presidente  de  la  Suprema 
Corte,  tan  pronto  como  reciba  el  proceso  ó 
expediente  en  que  hubiere  recaldo  la  reso- 
lución que  deba  ser  revisada,  lo  mandará 
pasar  al  Tribunal  pleno,  en  los  casos  de  su 
competencia,  ó  á  la  Sala  que  corresponda. 
Uno  ú  otra  la  pasarán  también,  sin  demora, 
al  Ministerio  Público,  á  fin  de  que,  dentro 
del  término  de  tres  días,  presente  su  pe- 
dimento. 

Art.  608.  El  Ministerio  Público  pedirá  lo 
que  fuere  procedente  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  este  capítulo,  en  cuanto  á  los  efec- 
tos que  debe  producir  la  revisión,  expresan- 
do si  en  su  concepto  há  ó  no  lugar  á  exigir 
la  responsabilidad  á  los  funcionarios  que 
hubieren  intervenido  en  el  asunto  de  que 
se  trate;  y  fundando  su  parecer,  en  caso  afir- 
mativo, en  los  preceptos  legales  de  los  que 
haga  derivar  esa  responsabilidad. 

Art.  604.  El  Tribunal  revisor  pronuncia- 
rá su  fallo  dentro  de  cinco  días,  contados 
desde  el  en  que  hubiere  sido  presentado 
el  pedimento  del  Ministerio  Público. 

Art.  606.  El  mismo  Tribunal,  cuando  se 
trate  de  alguna  de  las  resoluciones  á  que  se 
refieren  las  fracciones  1.'  y  2.*  del  art.  694, 
fallará  aprobándola,  revocándola  ó  dictan- 
do las  providencias  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 696,  597  y  698.  En  el  segundo  caso 
determinará  el  sentido  en  que  deba  ser  dic- 
tada con  arreglo  á  derecho,  y  lo  que  proce- 
diere conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  613. 

Art.  606.  Tratándose  de  autos  de  sobre- 
seimiento, la  Sala  respectiva,  al  pronunciar 


su  decisión,  los  confirmará  ó  no,  mandando 
en  este  último  caso  que  continúen  adelante 
los  procedimientos  y  lo  demáa  á  que  hubiere 
lugar,  conforme  á  los  artículos  citados  en  el 
anterior. 

Art.  607.  En  la  revisión  de  las  resolucio- 
nes definitivas  de  los  Jefes  Militares,  ó  de 
las  pronunciadas  por  los  Consejos  de  Guerra 
ordinarios,  se  observará  lo  prevenido  en  los 
seis  artículos  subsecuentes. 

Art.  608.     Se  declarará  nulo  lo  actuado: 

1.0  Cuando  el  proceso  no  se  haya  ins- 
truido en  virtud  de  la  orden  respectiva,  dic- 
tada por  la  Autoridad  competente  para  ello 
y  motivada  en  la  comisión  de  un  delito  de 
que  deban  conocer  los  Tribunales  militares. 

2.°  Cuando  el  Juez  instructor  no  haya 
procedido  durante  la  instrucción,  acompa- 
ñado de  su  Secretario,  ó  cuando  alguno  de 
los  que  hayan  ejercido  durante  uno  ú  otro 
de  esos  cargos  hubiere  carecido  de  los  re- 
quisitos legales  para  desempeñarlos. 

3.0  Cuando  el  Jefe  Militar  ó  el  Consejo 
de  Guerra  de  quien  emane  la  sentencia  que 
se  revise,  haya  sido  incompetente  para  dic- 
tarla ó  se  haya  constituido  en  Tribunal  con 
infracción  de  las  reglas  de  este  Código,  con- 
forme á  las  cuales  debió  haberse  formado 
aquél. 

4."  Cuando  debiendo  haberse  fallado  ai 
mismo  tiempo  respecto  de  varios  delincuen- 
tes, se  haya  dejado  de  hacerlo,  en  cuanto  á 
unos  ú  otros  ó  cuando  el  fallo  hubiere  re- 
caído sobre  hechos  diversos  de  los  someti- 
dos legalmente  á  la  apreciación  y  decisión 
del  Tribnnal  sentenciador,  ó  acerca  de  indi- 
viduos que  no  hubieren  estado  comprendi- 
dos en  el  proceso. 

6.0  Cuando  haya  habido  violación  ú 
omisión  de  los  requisitos  de  forma,  exigidos 
expresamente  por  la  ley,  bajo  pena  de  nu- 
lidad. 

Art.  609.  Si  se  declara  la  nulidad,  se  pro- 
cederá como  está  prevenido  en  el  art.  663, 
para  el  caso  de  que  tal  declaración  tenga 
que  hacerse  al  sustanciarse  el  recurso  de 
apelación. 

Art  610.  Si  en  la  sentencia  revisable  se 
hubiere  impuesto  al  reo  un  castigo  diverso 
del  que  legalmente  hubiera  debido  aplicár- 
sele, ó  se  le  hubiere  declarado  culpable, 
cuando  con  arreglo  á  derecho  hubiera  debi- 
do absolvérsele,  se  reformará  ó  revocará  di- 
cha sentencia,  reduciéndose  ó  aumentándo- 
se la  penalidad,  ó  decretándose  la  absolu- 
ción, según  corresponda  con  arreglo  á  la 
ley.  El  Ministerio  Público,  bajo  su  más  es- 
tricta responsabilidad,  ajustará  su  pedimen- 
to á  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  611.  Si  la  sentencia  de  cuya  revisión 
se  tratare  no  hubiere  expresado  todos  ios 
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efectos  Ó  consac!if*ixciae  legake  que  ae  deri- 
ven de  la  penalidaíí  ÍD:ipuesta  en  ella,  el 
fiCEupo  que  haya  de  durar  la  misma  penal U 
dad  o  Cualquiera  otra  de  las  condiciones  ne- 
t\w;aTÍas  para  gn  aplicación,  la  Sala  subaa- 
níirá  eo  su  fallo  esas  omisioneg. 

kri.  612.  En  laa  resoluciouey  sobre  pun- 
tos jarisdicciona  les,  el  Tribunal  fallará  eon- 
ñrraáüdolaa  ó  revoi-ándolas  conforme  íi  de- 
nei'ho.  En  tcxlos  los  demás  caeos  en  que  al 
revisarse  una  de  las  resolucíoneí?  á  cinn  ho 
refiere  el  art.  607,  se  advirtiere  en  ella  á  en 
el  proceso  en  que  hubiere  í^ído  pronunt^a- 
<la  {'ñaiqui era  olra  irrcí^ilaridad  dtverea  de 
h^  íieñaladas  en  los  dos  articuiofi  anteriores, 
la  imilla  respectiva  se  limitará^  siempre  quo 
til  irrejjularidad  tampoco  coiiRtituya  uno  de 
loB  motivos  de  nulidad  señalados  en  el  ar- 
ticjilo  608,  á  dar  por  revisada  la  reBolueíón 
fie  que  se  trate  y  á  resolver  lo  que  hubiise 
Ingar,  conforme  á  lo  que  se  previene  en  el 
irtículo  sigfo lente. 

Art.  613.  í^iempre  que  en  la  resolución 
qce  se  revlae^  ó  en  el  proceso  en  qnc  ella 
hobiere  recaído,  se  notare  cualquiera  irre- 
gularidad, el  Tribunal  revisor  decidirá  si 
fm  defecto  implica  la  imposición  de  alguno 
de  loe  castigos  á  que  se  refiere  el  art.  701, 
ó  sí  há  lugar  al  juicio  de  responsabilidad^ 
En  el  primer  caso  impondrá  á  quienes  hu- 
bieren incurrido  en  la  irregularidad  aquel  de 
los  castigos  indicados  que  estime  jubito;  y  en 
eieeíiimdo,  se  procederá  con  anecio  á  lo 
4iHpueatt>  en  el  título  VI  del  presente  libro. 

Art.  614,  Reapecto  de  la  revbión  de  sen- 
tencias proBunc'adas  |>or  Consejos  de  ( Tue- 
rta extraordinarios,  se  observarán  las  dis¡>o- 
íioioneí!  contenidas  en  los  ocho  artículos  si- 
gntentee. 

Art,  615.  El  Presidente  de  la  Suprema 
Corle  Militar,  tan  luego  como  reciba  los  do- 
cumentos de  que  habla  el  art  656  ios  pasará 
al  Tribunal  pleno^  y  épte  al  Procurador  ge- 
neral á  fin  de  que  dentro  del  término  do  tres 
días  presente  su  pedimento* 

Art  616,  Laa  acusaciones  ó  qnejas  que 
<-0D  motivo  de  los  actos  del  Consejo,  de  la 
Autoridad  que  lo  hubiere  convocado,  ó  de 
roalqniera  de  los  función  arios  que  en  él  hu- 
hieren  intervenido,  fueren  elevadas  á  la  Su- 
prema Corte,  y  los  informes  que  á  la  expre- 
sada Antoridad  6  á  la  Secretaría  de  Guerra 
fecTiJtieren  con  relación  á  cbos  mismos  ac- 
tos, serán  agregados  al  toca  respectivo,  sin 
perjuicio  del  estado  de  los  autos   durante  la 

Art.  617,  Si  el  Ministerio  Público,  consi- 
derase indispensable  para  extender  su  pedi- 
mento, nn  dato  cuya  falta  advirtiere  al  cxa- 
msnar  e!  expediente,  lo  manifestará  a.sí  n\ 
Tribnoal,  el  qae,  m  reE^lviere  de  conformi^ 


dad,  dispondrá  que  ese  dato  sea  recabado 
con  toda  urgencia  de  quien  corresponda^  de- 
terminando, además,  en  caso  necesario,  que 
se  libre  oficio  á  la  Secretaría  de  ÍTuerra» 
para  que,  por  bu  parte,  expida  las  órdenes 
conducentes  al  más  pronto  cumplimiento 
de  lo  resucito  por  la  Corte.  Obtenido  el  dato 
mencionado,  ó  la  respuesta  en  que  se  hicie- 
re constar  la  imposibilidad  de  re  j  ni  ti  rio,  vol- 
verá el  expediente  al  procurador,  para  que 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  formulo 
tí  US  conclusiones. 

A  rt.  fi  1 8.  El  Ministerio  Pi^i  blico,  al  emi  tir 
su  dictamen,  se  limitará  á  exprt^sar  si,  en  su 
concepto,  há  6  no  lugar  á  exigir  la  reí^tiont^'a- 
bilidad  de  las  perdonas  que  hubieren  inter- 
venido en  el  procedo,  procediendo  como  lo 
dispone  la  parte  relativa  del  art^  605;  y  á  pe 
dir  lo  que  corresponda  en  cuanto  á  la  nuli- 
dad, en  cualipiitra  de  los  casos  expresados 
en  el  art  65 -i. 

Art,  619.  El  Tribuníil  pronunciará  su  fa- 
llo dentro  de  cinco  dííis,  contados  ílcf^de 
aquel  en  que  le  hubiere  sido  presentado  el 
pedimento  deí  Ministerio  Público. 

Art.  620.  Si  el  Tribunal  advirtiere,  por 
su  parte,  al  examinar  el  expediente,  la  falta 
de  algún  dato  indispen^abíe  para  pronun- 
ciar BU  resobición,  procederá  como  se  ba 
prevenido  en  el  art.  617;  poro  una  vez  reca- 
bado el  dato,  ó  recibida  la  respuesta  en  que 
se  bubiere  hecho  concitar  la  ituposibidad  de 
reníitirlo,  sin  otro  tramite,  pronunciará  su 
fallo  dentro  de  tercero  día. 

Art.  621.  Si  el  Tribunal  no  encontrase 
méritos  suficientes  para  exigir  la  responsa- 
bilidad á  los  individuos  que  hubieren  Ínter 
venido  en  el  proceso,  se  limitará  á  dar  por 
revisada  la  sentencia,  ó  á  declarar  su  nuli- 
dad, cuando  lo  creyere  procedente,  por  estar 
aquella  comprendida  en  cualquiera  de  los 
casos  á  que  se  refiere  el  art.  653.  Si  apare- 
cieren motivos  suficientes  para  someter  á 
juicio  alguna  ó  algunos  de  los  funcionarios 
qu2  hubien  tenido  intervencidn  en  las  dili- 
gencias que  se  revisen,  el  Tribunal  mandará 
que  se  proceda  contra  él  é  los  qne  apareKCku 
responsables,  conforme  á  lo  preceptuado  en 
el  tit.  VI  de  este  libro. 

Art.  622,  La  Suprema  Corte  y  til  Proiii- 
nidor  general  militar  acordarán  especial 
preferencia  á  la  revisión  de  las  sentencias 
pronunciadas  por  los  Consejos  de  liuerra 
e  X  trao  rd  inarios . 

Art.  623.  Respecto  de  todas  las  senten- 
cias de  revisión,  se  observará  lo  mismo  que, 
en  cuanto  á  laj^  que  se  pronuncien  por  vía  de 
aiíelacLón,  establecen  loa  artículos  583  y  fi84» 
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CAPÍTULO  VI 

De  la  conmutación  y  reducción  de  Uu  penas. 
—Del  indulto. — De  la  rehabilitación 

Art.  624.  £1  que  haya  sido  condenado 
por  sentencia  irrevocable  y  se  encontrare  en 
alguno  de  los  casos  de  los  artículos  816  y 
817  de  este  Código,  podrá  ocurrir  á  la  Secre- 
taría de  Guerra,  solicitando  la  conmutación 
de  la  pena  que  le  haya  sido  impuesta.  A  su 
solicitud  acompañará  el  condenado  testi- 
monio de  la  sentencia,  y  en  su  caso,  las 
constancias  que  acreditan  plenamente  que 
no  puede  suñ'ir  la  pena  que  le  fué  aplicada  ó 
alguna  de  sus  circunstancias,  conforme  á  la 
fracción  3.*  del  art.  817. 

Art.  626.  Si  la  conmutación  se  fundare 
en  los  artículos  780  ó  731,  se  pedirá  por 
conducto  del  Tiibunal  que  haya  pronuncia- 
do la  sentencia  irrevocable,  el  cual,  con  el 
testimonio  del  fallo  ejecutoriado,  emitirá  el 
informe  á  que  se  refieren  dichos  precep- 
tos. 

Art.  626.  La  conmutación  se  otorgará 
por  el  Ejecutivo,  observando  las  reglas  del 
artículo  818,  y  tomando  del  Ministerio  Pú- 
blico Militar  los  informes  que  creyere  con- 
venientes. 

Art.  627.  La  reducción  de  pena  se  soli- 
citará cuando  se  haya  pronunciado  la  sen- 
tencia que  cause  ejecutoria,  por  medio  de 
escrito  que  se  presentará  al  Tribunal  que  la 
hubiere  pronunciado. 

£1  Tribunal ,  después  de  oir  al  Ministerio 
Público,  elevará  la  instancia,  con  el  informe 
respectivo  y  testimonio  del  fallo,  á  la  Secre- 
taría de  Guerra,  para  que  se  tome  en  consi- 
deración por  el  Ejecutivo. 

La  reducción  de  pena  se  concederá  con 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  819. 

Art.  628.  Ni  la  solicitud  de  conmutación, 
ni  la  de  reducción  de  pena^  suspenderán  la 
ejecución  de  la  sentencia,  á  no  ser  por  lo 
que  hace  á  la  conmutación  cuando  se  trate 
de  la  pena  capital. 

Art.  629.  El  recurso  de  indulto  sólo  po- 
drá interponerse  respecto  de  penas  impues- 
tas en  sentencia  irrevocable. 

Art.  630.  El  penado  que  se  repute  con 
derecho  á  obtener  el  indulto,  por  conside- 
rarse inocente,  sólo  podrá  pedirlo  ocurrien- 
do por  escrito  al  Tribunal  Pleno  de  la  Su- 
prema Corte  Militar,  y  alegando  que  después 
de  pronunciada  la  sentencia  irrevocable  que 
lo  condenó,  se  produjeron  circunstancias,  ó 
él  pudo  encontrar  elementos  suficientes  pa- 
ra poner  en  evidencia  cualquiera  de  los  dos 
puntos  siguientes: 


l.o  Que  no  existió  el  hecho  material  que 
sirvió  de  base  para  la  condenación. 

2.^  Que  aun  habiendo  existido  ese  he- 
cho, y  cometídolo  la  persona  culpable  de  él 
no  pudo  ésta  ser  legalmente  castigada  en  el 
fallo  respecto  del  cual  se  solicite  el  indulto. 

Art.  681.  El  condenado  acompañará  á  su 
instancia  los  justificantes  de  la  causa  ó  cau- 
sas en  que  funde  su  inocencia,  ó  protestará 
exhibirlos  oportunamente. 

Art.  682.  Presentada  la  solicitud  al  Tri- 
bunal, éste  mandará  inmediatamente  que  se 
pida  el  proceso  á  aquel  en  cuyo  archivo  se 
encuentre;  y  tan  luego  como  lo  reciba,  cita- 
rá al  reo  y  al  Ministerio  Público  para  una 
audiencia,  que  se  efectuará  dentro  de  los 
cinco  días  siguientes;  en  ella  deberá  recibir- 
se la  prueba  que  se  hubiere  ofrecido  rendir. 

Art.  633.  El  día  designado  para  la  au- 
diencia, dada  cuenta  por  el  Secretario,  y  re- 
cibida desde  luego  la  prueba,  informan!  el 
reo  ó  la  persona  designada  por  él  para  ese 
efecto,  y  en  seguida  asentará  sus  conclusio- 
nes el  Ministerio  Público.  La  audiencia  se 
verificará  concurran  ó  no  las  partes. 

Art.  684.  Dentro  de  los  cinco  días  si- 
guientes al  en  que  se  hubiere  efectuado  la 
audiencia,  el  Tribunal  declarará  si,  en  su  con- 
cepto, es  ó  no  fundada  la  solicitud  del  reo. 
En  el  primer  caso,  remitirá  con  informe  las 
diligencias  originales  á  la  Secretaría  de  Gue- 
rra, para  que  se  otorgue  el  indulto  por  el 
Ejecutivo.  En  el  segundo  caso,  mandará 
archivar  las  diligencias. 

Art.  686.  Cuando  el  indulto  se  solicite 
por  gracia,  en  los  casos  á  que  se  refiere  la 
fracción  1.*  del  art.  842  del  presente  Códi- 
go, el  condenado  ocurrirá  á  la  Secretaría  de 
Guerra  con  su  instancia  y  la  justificación  de 
los  servicios  importantes  que  hubiese  pres- 
tado. En  los  de  la  fracción  2.*  del  mismo 
artículo,  el  condenado,  al  presentarse  á  di- 
cha Secretaría,  acompañará,  además  del  tes- 
timonio de  la  sentencia,  un  certificado  del 
Jefe  de  la  prisión  en  que  se  encuentre,  con 
el  que  compruebe  el  tiempo  que  haya  sufri- 
do la  pena,  así  como  su  buena  conducta  y 
enmienda,  en  la  forma  que  para  obtener  la 
libertad  preparatoria  prescribe  el  art.  776. 

Art.  636.  El  Ejecutivo,  si  considerase 
bastantes  esos  datos  para  formar  juicio, 
otorgará  ó  denegará  la  gracia;  no  encontrán- 
dolos bastantes,  remitirá  el  ocurso  con  los 
documentos  que  lo  acompañen,  á  la  Supre- 
ma Corte  Militar,  para  que  el  Tribunal  de 
su  seno  que  hubiere  conocido  del  proceso, 
oyendo  al  Ministerio  Público,  informe  sobre 
la  petición,  teniendo  siempre  presente  para 
hacerlo,  si  el  delito  por  el  que  fué  condena- 
do el  reo  es  de  frecuente  comisión  en  el 
I   Ejército,  y  concluyendo  por  indicar  cables 
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teui  loa  efectos  probables  de  I&  deDcgacIun 
¿fODcesión  de  la  gn'scía. 

Art.  637-  Inslnii'ío  de  esa  míinera  el  ex- 
pediente, ee  devolverá  á  la  Secretíim  de 
Gneira  para  que  por  su  con d acto  ae  dicte  la 
reeol ación  que  corresponda.  Si  ésta  fuere  fa- 
Torable  al  reo,  se  mandará  publicar  por  la 
orden  general  de  la  píaía,  y,  en  todo  ca»o, 
5i€  comanicará  á  la  Suprema  Corte  para  que 
^  haga  en  el  proceso  la  anotación  respec- 
íiva. 

Art.  638.  Esta  clase  de  indulto  pnede 
Oforgai^e  por  el  Ejecutivo  de  una  manera 
abBoJata,  ó  coa  las  reetricdones  que  juzgue 
ronTenlentes. 

Art-  fi3í^.  El  quo  hubiere  Mdo  indultado 
por  un  di? Lito,  y  reincidiere,  no  podrá  íser  in- 
dultado de  nuevo. 

Art.  640.  T^a  rehabilitarían  á  qne  ae  re- 
fiere el  art,  839,  podrá  concedería  el  Ejecu- 
tivo, siempre  que  el  condenado  justíHque 
Isleñamente,  ante  la  í^ecretaría  de  Guerra, 
haber  transímrrido  el  tiempo  fijado  en  ese 
pxecepto^  y  haber  observado  buena  con d tic- 
ííticta  continua,  desde  qae  comenisó  á  sufrir 
1&  pena. 

Art;  641,  Al  que  una  vez  se  le  haya  con- 
cedido la  rehabilitación,  nunca  se  Je  conce- 
(l<*rá  de  nuevo. 

TlTUIiO  VI 

nm  LA  MANCHA  líB  HACKE  EFECTIVA  LA 
aE5P0XSABlLlliAD  DE  LOS  rUNCIOKAKlO.S 
T  £lfFX^AJ>09  DEL  OBI>£N  MILITÁIS  JU- 
DICIAL» 

CAPíTiTLo  úmco 

Art^  642.  Lofi  Magmtrados  de  la  Buprema 
Corte,  el  Procurador  gen  era  I » loa  Jefes  Mi- 
litares antoriKados  para  dictar  orden  de  pro- 
ceder, loa  Asesores,  los  agentes  del  Miulste* 
río  Publico^  loa  de  la  policía  judicial,  los 
defensoree,  los  miembros  de  loa  Consejos 
de  Gwerra,  los  Jueces  instructores,  los  Se- 
creta rioft,  Io&  Oficiales  Mayores,  el  Escriba- 
no de  diligencias  y  todos  loa  emplcadoíi  del 
raiüo  judicial  oi i  litar,  serán  respoHHablcíí 
por  loe  delitos  ó  faltas  en  q»e  incurran  en  el 
ejenñcio  de  fin  respectivo  enrargOj  y  por  Ion 
decoád  delitos  militares  ó  comunes  que  co- 
rueian  durante  el  tiempo  de  ese  mismo  en^ 
íajigo. 

Art-  643.  Es  facttltad  exclusiva  de  la  S«- 
prem»  Corte  Militar,  disponer  qtie  se  forme 
i^aea  á  los  función  ario  ^j  y  empleados  á  que 
se  refiere  el  artículo  anteríor,  por  los  delitos 
coe  cometan  en  el  ejercicio  de  su  ericargo, 
siempre  que  la  Corte,  al  conocer  de  un  pro- 
r*-#o,  encnentre  motivos  suficientes  para  exi- 


gir la  responsabilidad  de  alguno  6  varios  de 
los  que  hiíbieren  intervenido  en  él^  preven- 
drá ni  Procurador  general,  ó  á  quien  deba 
sustituirlo  legalmente,  si  aquel  fuere  el  pre- 
sunto responsable,  qne,  conforme  á  sus  fa- 
cultades, formule  ó  haga  formular  la  respec- 
tiva acusación  ante  la  Autoridad  correspon- 
diente. 8i  alguno  de  los  referidos  funciona- 
rios ó  empleados  fuere  acusado  con  motivo 
de  un  asunto  que  no  estuviere  sujeto  al 
conocimiento  de  la  Corte,  se  dará  cuenta 
con  esa  acuMción  al  Tribunal  Pleno,  e!  que, 
oyendo  al  Ministerio  Público,  é  si  éste  fuere 
quien  la  hubiere  forumln<lo,  mn  ese  requisi- 
to, resolverá  si  liA  hi^ar  íi  la  suspensión  del 
acusado,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
á  que  se  le  someta  al  juicio  respectivo. 

Art.  r>4L  En  todos  los  casos  deque  Im- 
bla  el  artículo  precedente,  la  Corte,  antes 
de  mandar  proceder  contra  el  funcionario, 
ó  empleado  de  que  se  trate,  podrá  prevenir 
á  éste,  si  lo  creyere  necesario,  que  informe 
con  justificaiií'ín,  dentro  del  término  pni den- 
te, que  para  ese  efe  to  se  le  seílale. 

Arí.  645.  Toda  rtcuisación,  por  delito  ofi- 
cial, de  un  Maj^'istrado  de  la  Suprema  Corte, 
del  Procurador  general,  de  uno  de  sus  íd- 
mediatos  aiixll lares ^  de  un  Jefe  Militar  au- 
torizado para  dictar  órdenes  de  proceder,  ó 
de  un  Asesor,  se  presentará  al  Presidente  de 
la  misma  Corte  ó  al  Vicepresidente,  si  el 
anterior  fuese  el  acusado,  ó  al  Majjristrado 
que  deba  sustituirlos  en  la  presidencia,  se- 
gi'm  lo  prevenido  eaelart,  101,  si  la  acusa- 
ción fuere  dlri^rida  contra  ambos;  y  así  su- 
cesivamente. Si  la  queja  comprendiere  á  to- 
dos los  Magistrados  militares,  se  presentará 
ante  el  funcionario  encardado  de  la  f^ecreta 
ría  de  Guerra,  La  Autoridad  que,  en  cual- 
quiera de  los  casos  expresados^  reciba  la 
acusación,  pondrá  en  conocimiento  de  aqiie* 
How  contra  qnienes  se  formule,  que  están 
impedidos  pura  intervenir  en  el  Tribunal  de 
responsabilidad,  y  dictará  desde  luego  law 
providencias  que  sean  de  su  resorte,  á  fin 
da  que  aquel  quede  integrado,  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  el  art,  lOií,  ó  llamará  á 
desempeñar  las  ñmciones  del  Ministerio 
Público,  al  Agente  que  conforme  al  art.  65 
deba  sustituir  al  Procurador  general,  si  éste 
fuere  el  acuíiado. 

Inmediatamente  quQ  el  Tribunal  quede 
i n tejado,  el  que  deba  presidirlo  tomará  á 
los  que  hayan  de  formario,  la  protesta  de 
desempeñar  bien  y  fielmente  su  encargo,  sin 
pasión  y  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  Mf}.  Si  alguno  de  los  miembros  del 
Tribunal  pleno  estuviere  impedido  para  in- 
tervenir en  eí  juicio  por  alguna  de  las  cau- 
sas que  séllala  ente  Código,  propondni  su 
escusa  antes  de  pn;) testar,  y  el  Presidente  de 
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la  Corte  ó  el  que  haga  sus  veces,  la  caliñca- 
rá  de  plano  sin  recurso  alguno. 

Art.  647.  Una  vez  hecha  la  protesta  por 
los  miembros  del  Tribunal  pleno,  éste  se  de- 
clarará instalado,  y  desde  entonces  hasta  el 
día  en  que  se  hagan  las  citaciones  para  la 
vista  definitiva  del  negocio,  el  Ministerio 
Público  y  el  acusado  podrán  recusar,  cada 
uno  y  sin  expresión  de  causa,  á  un  miembro 
del  Tribunal.  Si  fueren  varios  los  acusados, 
podrán  recusar  entre  todos,  á  pluralidad  de 
votos,  á  dos  de  dichos  miembros. 

Art.  648.  Las  faltas  que  ociirrieren  en  el 
Tribunal  por  muerte,  por  enfermedad,  re- 
cusación, excusa  ú  otro  motivo,  se  cubrirán 
en  la  forma  que  está  prevenido  en  el  ai-t.  106. 

Art.  649.  El  Secretario  de  la  primera 
Sala  de  la  Corte  y  sus  empleados  subalter- 
nos, desempeñarán  sus  respectivas  funcio- 
nes ante  el  Tribunal  de  responsabilidad.  Si 
el  Secretario  de  la  primera  Sala  estuviere 
impedido,  entrará  á  sustituirlo  el  déla  se- 
gunda. 

Art.  650.  Instalado  el  Tribunal  se  dará 
cuenta  con  la  queja  ó  acusación  y  sus  justi- 
ficantes, al  Presidente,  quien  mandará  correr 
traslado  de  ella  por  seis  días,  al  Min  sterio 
Páblico,  si  no  hubiere  sido  formulada  por  él; 
8i  lo  hubiere  sido,  se  procederá  desde  luego 
á  lo  dispuesto  por  el  artículo  siguiente. 

Art.  661.  Evacuado  el  traslado  ó  cuando 
no  debiere  correrse,  el  Presidente  dispondrá 
que  el  acusado  informe  con  justificación,  en 
el  término  de  seis  días,  sobre  los  hechos  y 
fundamentos  de  la  acusación. 

Art.  662.  Fenecido  el  término  que  con- 
cede el  artículo  anterior,  y  hayase  ó  no  reci- 
bido el  informe,  el  Presidente  citará  al  Tri- 
bunal para  que  fije  día  en  que  deberá  oirse 
á  las  partes.  Aquel  los  señalará  dentro  de 
los  ocho  siguientes,  para  que  se  celebre  una 
audiencia  pública,  y  en  ella  se  decidirá  si 
há  ó  no  lugar  á  proceder. 

Celebrada  la  audiencia,  dictará  desde  lue- 
go su  decisión.  Si  ésta  fuere  afirmativa, 
quedará  suspenso  en  sus  funciones  el  acu- 
sado, se  declarará  si  há  ó  no  lugar  á  la  pri- 
sión preventiva,  y  se  abrirá  desde  luego  la 
instrucción,  ejerciendo  las  funciones  de  Juez 
instructor  el  Magistrado  á  quien  por  vota- 
ción secreta  designe  la  mayoría  de  sus  co- 


Art.  663.  La  suspensión  del  acusado  se 
comunicará  á  la  Secretaría  de  Guerra,  por 
conducto  del  Presidente  de  la  Corte.  El  fun- 
cionario suspenso,  mientras  dure  el  juicio, 
percibirá  solamente  el  haber  que  le  corres- 
ponda como  procesado  militar;  pero  en  caso 
de  ser  absuelto,  tendrá  derecho  á  que  se  le 
abone  la  parte  de  sueldo  que  haya  dejado  de 
percibir. 


Art.  664.  Concluida  la  instrucción,  se 
dará  cuenta  con  ella  al  Tribunal  en  una  au- 
diencia, que  deberá  verificarse  dentro  del 
término  de  ocho  días,  y  aun  cuando  el  Mi- 
nisterio Público  pidiere  la  absolución  del 
inculpado. 

Art.  666.  Contra  las  resoluciones  dicta- 
das en  el  curso  del  proceso  por  el  Tribunal 
de  responsabilidad,  no  se  dará  recurso  algu- 
no contra  la  definitiva;  sólo  procederá  el  de 
aclaración  de  sentencia  y  el  de  responsabi- 
lidad en  los  términos  del  artículo  subsecuen- 
te. Las  que  dicte  el  Magistrado  que  funcio- 
ne como  Juez  de  instrucción,  y  que  no  sean 
de  mero  trámite,  serán  confirmadas  ó  no, 
por  todo  el  Tribunal,  si  alguna  de  las  par- 
tes las  reclama. 

Art.  056.  Los  miembros  del  Tribunal  de 
que  se  ha  venido  tratando  en  los  artículos 
precedentes,  sólo  son  responsables. 

1.**    Por  cohecho  ó  soborno. 

2."  Por  no  haberse  excusado,  á  pesar  de 
tener  impedimento  legal. 

3.**  Por  haber  pronunciado  una  senten- 
cia notoriamente  en  contra  de  las  constan- 
cias procesales  ó  de  los  preceptos  de  ley. 

Art.  657.  De  los  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  su  respectivo  encargo,  por  los  de- 
más funcionarios  del  orden  judicial  militar, 
no  expresados  en  el  art.  645,  ó  por  los  em- 
pleados del  mismo  ramo,  conocerán  los  Tri- 
bunales que  para  ello  fueren  competentes, 
conforme  á  lo  establecido  en  el  título  II  del 
libro  I  de  este  Código. 

Art.  668.  En  todo  lo  relativo  á  la  sus- 
tanciación  de  los  juicios  de  responsabilidad, 
se  observarán  en  cuanto  fueren  aplicables, 
las  reglas  contenidas  en  el  presente  libro, 
acerca  de  los  objetos  sujetos  al  conocimien- 
to de  los  Jefes  Militares  ó  de  los  Consejos 
de  Guerra  ordinarios.  La  resolución  definiti- 
va que  en  cualquiera  de  esos  juicios  se  pro- 
nuncie, recaerá  solamente  sobre  la  respon- 
sabilidad criminal  del  acusado.  La  parte  ci- 
vil podrá  ejercitar  los  derechos  que  le  con- 
cede el  presente  Código. 

Art.  669.    Si  los  delitos  de  que  aparezcan 
responsables  los  funcionarios  de  que  habla 
el  art.  642,  no  hubieren  sido  cometidos    en 
el  ejercicio  de  un  encargo  del  orden  judicial 
militar,  conocerá  de  ellos  el  Tribunal   que 
fuere  competente  con  aneglo  á  la  ley;  pero 
para  separar  del  mismo  encargo  á  cualquie- 
ra de  dichos  funcionarios  y  reducirlos  á  pri- 
sión,  se  requiere  en  todo  caso  que  se  dé 
previo  aviso  á  la  Secretaría  de  Guerra  y    al 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
Militar,  y  si  se  trata  de  delitos  sujetos  &1 
fuero  de  Guerra,  que  así  lo  solicite,  ademán, 
el  Ministerio  Público  del  propio  fuero. 
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TÍTULO   VII 

»«  I* A  KJRCUCIÓK  DE  LAS  aEirTENCIAS 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art.  ftftO.  En  el  fuero  de  Guerra  ee  en- 
tenderá por  eeuteuciae  revocables  las  reí^o- 
1  aciones  qae  pronuii deu  Job  Jefes  Militares 
aptorUados  para  dii-tar  urden  es  de  [iroceder 
t>  en  Joa  Cousejus  de  Guerra  ordinarios,  en 
las  audiencias  ó  en  las  vi  atas  qne  celel>ren 
ante  aquellos  ó  éstos;  y  por  irrevooabíes,  laa 
pronimciadaJi  por  la  Suprema  Corte  Militar 
ó  por  los  Consejos  de  Guerra  extnmnliu  li- 
rios, salvo  lo  prevenido  en  el  art.  Ó5;i,  al  co- 
nocer de  los  asuntos  de  su  respectiva  eom- 
pet  encía. 

Art.  661.  No  podrán  ser  ejecutad  as  las 
Pentencias  revocables,  ni  dejarse  de  ejecutar 
las  irrevocables,  sino  cuando  este  Código 
así  lo  autorice  expresamente. 

Art.  662.  La  Autoridades  del  faero  de 
Guerra  á  quienes  la  Suprema  Corte  Militar, 
lie  conformidad  con  lo  prevenido  cu  e^te  li- 
bro, expida  tefitimonio  de  una  resolución 
para  eu  cumplimiento^  procederá  i  ejecutar- 
la como  corresponda,  con  estricto  arreglo  á 
lo  prevenido  en  ella,  j  sin  demora  alguna, 
tsalvo  lo  establecido  en  los  dos  artículos  sub* 
íjecnentes. 

Art.  663.  La  ejecución  de  una  sentencia 
pronunciada  por  la  Suprema  Corte  ^lilitar, 
se  «uspeoderá  cuando  en  eila  ee  Im  Vi  i  ere 
rOüdeiiado  al  reo  á  suírir  la  jjena  capital  y 
aqael  se  encontrare  herido  ó  enfermo  de  tal 
gravedad  que  no  pudiere  estar  en  pie,  ó 
coájado  se  pusiese  en  estado  de  enajenación 
mental  o  hubiese  solicitado  el  in<iulto,  en 
tilipino  de  los  casos  en  qae^  conforme  á  esle 
C<^go,  ea  procedente  la  inteqjosición  de 
ese  recurso.  La  suspensión  durará  lias t a  que 
€!  etentenciado  recobre  la  raíííjn  ó  desapa- 
rezca ln  gravedad,  ó  ee  comunique  la  decú- 
pión  del  Presidente  de  la  República  acerca 
del  indulto,  á  la  Autoridad  ejecutora,  la  t'ual 
mientras  se  efectúa  cualquiera  de  e^as  i-ir- 
cfZD Blandas,  dictará  bajg  su  responsabilidad 
1j^  disposiciones  que  estime  convenientes 
en  cada  caso  para  la  seguridad  del  reo. 

Taajpoco  He  ejecutará  la  sentencia  irrevo- 
cable cuando  en  ella  se  imponga  una  pena 
Cíorporal  distinta  de  la  de  muerte  y  el  reo  se 
pusiere  en  estado  de  enajenación  mental.  En 
ÉíStíí  caso,  la  sentencia  se  ejecutará  ruando 
aqaei  recubre  la  razón;  todo  lo  anterior  se 
entiende  sin  perjuicio  de  las  reglas  estable- 
cidas en  este  Código  para  la  prescripción  de 
l&s  penas. 

Art.  664.    Los  Jefes  Militares  á  quienes 


correspondan  hacer  efectiva  la  pena  que  ha- 
ya de  imponerse  en  virtud  délo  resaelto  por 
la  Suprema  Corte,  podrán  también  suspen- 
der, bajo  su  responsabilidad,  la  ejecución  de 
la  sentencia,  por  otros  motivos  qtie  estima- 
ren tan  poderosos  como  los  exj>resados  en 
el  artículo  anterior;  pero  dando  cuenta  en  el 
acto  á  la  Secretaría  de  Guerra  v  aviso  al 
Procurador  general  militar  de  las  razones 
que  pava  ello  hubiere  tenido,  á  lin  de  que 
la  primara,  en  vista  del  dictamen  íjne  debe- 
rá emitir  el  Tritpunal  píeno  de  la  misma 
Corte,  con  audiencia  del  Ministerio  Público^ 
resuelva  m  apruel>a  ó  no  la  conducta  delJefe 
de  que  se  trata,  determinando,  en  el  primer 
caso,  si  há  ó  no  lugar  á  la  conmutación  ó  el 
término  por  el  que,  necesariamente,  la  sus- 
laíusión  haya  de  durar,  y  en  el  segundo,  que 
tíO  lleve  adelante  la  ejecución,  y  que  st^M 
aviso  al  Procurador  general,  páralos  efectos 
de  la  responsabilidad. 

Art.  665.  Ijyíi  Jefes  Militares  que  en  uso 
de  sus  facultades  legales,  hubieren  convo- 
cado un  Consejo  de  Guerra  extraordinario, 
procedenín  á  ejecutar  la  sentencia  de  éste 
tan  luego  como  hubiere  sido  jíron  un  ciada, 
«alvo  lo  prevenido  en  el  art.  6J32. 

Art.  6tÍij.  Loe  Jefes*  á  quienes  se  refieren 
los  dos  artículos  precedentes,  al  recibir  el 
testimonio  de  ttna  sentencia  absolutoria  ó 
condenatoria,  expedirán,  á  su  vez,  copia  de 
la  parte  rtí^olutíva  de  ella  al  Jefe  de  la  pri- 
sión donde  etítu viere  el  procesado,  y  al  do 
aquella  á  la  que  debiere  ser  conducido  si 
habiendo  nido  condenado  á  utia  pena  priva- 
tiva de  libertad j  el  f^jecutivo  dispusiíere  que 
la  extinga  en  otro  lugar  diverso  d<í  aquel 
donde  ae  encontrare  al  recibirse  diebo  testi- 
monio. 

Art.  607.  Los  Jefes  de  las  jírisionefl  mi- 
litares coleccionarán  cuidadosamente  esas 
copias  en  sus  respectivos  archivos,  después 
de  registrarlas  en  un  libro  que  ciida  uno  de 
ellos  abrirá  auualmeute,  y  en  el  que  por 
orden  al  f abé  tico  de  apellidos^  se  tomará  ra- 
7j'm  de  loa  uombrcs  de  los  procesados,  de  su 
edadj  patria,  lugar  de  su  nacimiento,  sexo, 
i'stado  y  oficio  y  profesión,  del  delito  ó  deli- 
tos por  que  fueren  juzgados^  del  Tribunal 
que  pronunciare  sentencia  irrevocable  con 
rt'Hpucto  á  ellos,  de  lo  determinado  en  la 
parte  resolutiva  de  la  Kejitencia,  de  la  prisión 
ú  otro  establecimiento  militar  ei;  que  el  reo 
haya  de  e.^tar  acci<lental  ó  dednitivatucnte, 
y  de  la  fecba  en  que  las  penas  privativas  de 
libertad  dtban  comtinzar  á  contarse  y  de  la 
en  que  deban  concluir.  Al  margen  de  cada 
partida  se  anotarán  los  incidentes  que  ocu- 
rran por  indulto,  conmutación  ó  reducción 
de  penas,  muerte,  fuga,  reaprehension,  et- 
cétera, etc.,  de  cada  uno  de  los  procesa<lo8. 
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Art.  668.  Los  Jefes  de  las  prisiones  tn^tV- 
Clonadas  librarán  oportuno  aviso  al  Procura 
dor  general  militar  y  á  la  Autoridad  supe- 
rior de  quien  directamente  dependan,  de  los 
accidentes  á  que  se  refiere  el  artículo  que 
antecede  y  de  la  proximidad  de  la  fecha  en 
que  deba  quedar  extinguida  toda  pena  pri- 
vativa de  libertad,  á  fin  de  que  aquellos  fun- 
cionarios dicten  las  providencias  que  sean 
de  su  resorte,  para  que  los  fallos  irrevoca- 
bles de  los  Tribunales  militares  tengan  el 
debido  cumplimiento. 

Art.  669.  La  pena  de  muerte  se  ejecuta- 
rá en  la  forma  prevenida  en  la  Ordenanza 
General  del  Ejército.  Para  la  ejecución  de 
las  demás  penas,  las  Autoridades  del  fuero 
de  Guerra  se  sujetarán  á  lo  mandado  obser- 
var en  este  Código  y  en  los  Reglamentos 
particulares  de  las  prisiones  militares. 

Art.  670.  En  cuanto  á  la  ejecución  de 
las  sentencias  de  los  Consejos  de  Guerra 
extraordinarios,  se  observará  lo  que  estable- 
ce el  art.  664. 

TÍTULO  VIH 

DE  LAS  REVISTAS  JUDICIALES  Y  DE  PBISIÓN 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Ai-t.  671.  Los  Jueces  instructores  remiti- 
rán á  la  Suprema  Corte  Militar,  en  los  cinco 
primeros  días  de  cada  mes,  una  noticia  de 
las  causas  que  hayan  iniciado  en  él,  en  la 
que  expresarán  la  fecha  en  que  hubieren  re- 
cibido la  orden  de  proceder,  los  nombres 
de  los  acusados,  el  delito  por  el  que  se  les 
procese,  el  lugar  de  la  detención  ó  prisión, 
la  fecha  del  auto  de  bien  preso,  y  la  de  la 
última  diligencia. 

Art.  672.  Para  todo  lo  relativo  á  visitas 
judiciales  y  de  prisión,  en  el  distrito  fede- 
ral, el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  Mili- 
tar establecerá  un  turno  mensual  entre  los 
Magistrados  supernumerarios,  reemplazan- 
do al  que  durante  el  mes  que  le  corresponda 
desempeñar  esa  comisión  tuviere  que  per- 
manecer integrando  alguna  de  las  Salas, 
con  el  que  debiere  desempeñarla  en  el  si- 
guiente mes,  y  así  sucesivamente.  Igual 
turno  se  establecerá  respecto  de  los  Secre- 
tarios de  la  Corte;  y  en  cuanto  á  los  agentes 
del  Ministerio  Público,  el  Procurador  gene- 
ral designará  el  primer  día  de  cada  mes,  á 
aquel  de  pus  inmediatos  auxiliares  que,  du- 
rante él,  deba  desempeñar  ese  servicio,  co- 
municándolo así  al  Magistrado  que  haya  de 
practicar  esas  visitas,  sin  perjuicio  de  que 
si  el  expresado  Procurador  creyere  necesa- 
rio sustituir  al  nombrado  con  otro  agente  ó 
concurrir  á  la  visita,  lo  efectúe  así  dando  el 


correspondiente    aviso  al  referido   Magis- 
trado. 

Art.  673.  Luego  que  se  reciban  las  noti- 
cias que  deban  remitir  los  Jueces  instructo- 
res, se  pasarán  al  Magistrado  en  tumo,  y 
éste,  oyendo  al  agente  respectivo  del  Minis- 
terio Público,  si  hubiere  habido  demoras  in- 
justificadas en  los  procedimientos,  pasará  á 
su  vez  dichas  noticias  al  Procurador  gene- 
ral militar  para  que,  conforme  á  sus  facul- 
tades, dicte  las  providencias  necesarias,  á 
fin  de  evitar  que  los  procesos  se  retarden 
indebidamente.  En  caso  contrario,  se  archi- 
varán esos  documentos. 

Art.  674.  El  Magistrado  en  turno,  siem- 
pre que  lo  creyere  opertuno,  y  por  lo  menos 
dos  veces  al  mes,  sin  señalar  día  ni  dar  avi- 
so, se  presentará  acompañado  del  Secretario 
de  la  Corte  y  del  agenta  del  Ministerio  Pú- 
blico á  quienes  corresponda  desempeñar  ese 
servicio  en  los  juzgados  de  instrucción,  y  en 
la  prisión  ó  prisiones  militares,  existentes 
en  el  mismo  lugar,  donde  resida  la  expresa- 
da Corte,  con  objeto  de  examinar  los  pro- 
sesos  de  giro,  para  cerciorarse  de  si  ellos 
sufren  ó  no,  demoras  indebidas,  y  de  in- 
vestigar todo  lo  concerniente  á  las  condi- 
ciones de  salubridad,  de  distribución  y  de 
comodidad  compatibles  con  las  de  seguridad 
necesarias  para  evitar  toda  evasión,  que 
deben  tener  los  edificios  en  que  estén  esta- 
blecidas dichas  prisiones;  á  la  alimentación 
sana,  nutritiva  y  suficiente  para  los  presos; 
y  al  trato  que  éstos  reciban  de  los  Jueces  ó 
de  los  Jefes  y  demás  empleados  de  las  re- 
petidas prisiones,  oyendo  al  efecto  las  que- 
jas que  sobre  cualquiera  de  esos  puntos 
quisieren  exponer  los  mismos  presos;  de 
todo  levantará  una  acta  que  previo  el  pe- 
dimento del  Ministerio  Público,  mandará 
archivar  ó  la  pasará  al  Procurador  general, 
si  lo  asentado  en  ella  pudiere  dar  motivo 
para  exigir  alguna  responsabilidad  ó  para 
promover  por  otros  medios  la  actividad  en 
los  procedimientos.  En  el  caso  de  que  las 
providencias  que  fuere  necesario  adoptar 
sean  meramente  del  orden  administrativOj 
el  Magistrado  pasará  el  acta  al  Presidente 
de  la  Corte. 

Art.  67t5.  Fuera  del  lugar  de  la  residen- 
cia de  la  Corte,  las  Autoridades  superiores 
de  quienes  directamente  dependan  los  Juz- 
gados de  instrucción  y  las  prisiones  milita- 
res, practicarán  las  visitas  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  sujetándose  en  cuanto 
fuere  aplicable,  á  lo  prevenido  en  él. 

Art.  676.  El  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  Militar,  con  vista  del  acta  que  le  pre- 
sente ó  le  envíe  el  funcionario  que  en  albi- 
no de  los  casos  comprendidos  en  los  dos 
artículos  anteriores,  hubiere  practicado  la 
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¥iíiti4  de  prleión,  se  dirigirá  á  la  SecreUría 

•        de  Ouerr*,  á  efecto  do  que  f^e  ponga  reiDedio 

Qec:e&«rto  á  ios   males  sefl  alados  en  ese  do- 

Art.  677,     IjOB   presos     podrán   también 
formalar  por  escrito  las  quejas  que   tieaen 
el  derecbo  d©  exponer  ante  el  funcionario 
que  practique  la  viitade  pnaión,  devAndo- 
^       lu  directaioeute  si  Preeídentc  de  la  Supie- 
W       m&  Corte,  eí  tual^  al  ellas  envolvieren  una 
I        imisaciAn  contra  determinada  persona,  pro* 
'         c^erá  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el   ar- 
ticulo 643,  ó  las  pasfti-á  ni   Procurador  í,'ene- 
t%l^  pAm  que  obre   conforme  á  bus   faculta^ 
itís^  segal  1  que  el  acusado  fuere  ó  no  funeío- 

fuario  6  empleado  del  orden  judieíal  miÜtívr; 
jwí  solo  ee  refirieaeti  á  las  nialaá  coiidicio* 
nes  dt:l  local  ó  de  1»  alimentadónj  Im  trans- 
mitirá, para  qne  rindan  au  informe,  al  Ma- 
^ítnidoé  á  la  Autorida-I  miíitar  á  quien 
L-vrresponda  visitar  la  pnsi¿n  de  que  se  tra- 
u,  y  en  el  caso  de  que  las  quejas  resultaren 
futjtlsdaa,  se  observará  lo  establecido  en  el 
:utícnlo  precedente. 

Art.  67S,  El  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  Militar  podrá  también,  siempre  que 
Ilí  estime  oportuno,  visitar  por  sí  mismo,  ba- 
ciéndose  acompañar  para  ese  caso  del    Pro- 

[carador  general,  cualesquiera  de  los  Juzga- 
dos de  instrucción  y  de  las  priaioney  mili- 
ture».  Tratándose  de  las  existentes  en  luga- 
rea  difitintos  al  de  la  residencia  de  la  Corte, 
podra  nombrar,  de  acuerdo  con  la  í^ec reta- 
na de  Guerra»  viaitadorea  especiales,  que  se- 
rán  escogidos  preferentemente  entre  Iob  fuii' 
donarlos  del  orden  judicial  militar  y  que  no 
rtodrán  tener  otras  facultades  que  las  st^ña- 
lidas  en  este  capitulo ,  respecto  de  los  que 
iubltiiaiinente  deban  desempei^ar  esa  co- 
miai<^iL 

TÍTULO  IX 

DlSPOaiClOKES   COMUNES   Á    TOtlOB   i,oa 
JUEC^  Y  TKEBUNALfS   MILITARES 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art,  679.  Las  actuaciones  del  ramo  pe- 
nal milíta.r  se  podrán  practicar  á  todas  bo  - 
ra^^  aun  en  los  días  ferludus*  sin  nect.'«idad 
dtr  previa  habilitación,  y  se  deberán  escribir 
s-n  papel  que  lleve  el  sello  del  Tribunal,  ó 
qne  tenga  el  timbre  que  prevenga  la  ley»  ex- 
pnísá adose  en  cada  una  de  ellas  el  día,  men 
V  ñño  en  que  se  practiquen ^  Las  fechas  se 
escribirán  precisamente  con  letra  y  las  canti- 
dades con  letra  y  cifra,  para  mayor  claridad. 

ArU  330.  En  ninguna  actuación  te  hará 
oso  de  abreviatura  ni  de  raspadura.  Las  pa- 
labras ó  frases  qne  se  hubieren  pnesto  por 


equivocación,  se  testarán  con  ana  línea  del- 
gada, de  manera  que  queden  le^^íMis-,  sal- 
vándose al  fin  con  toda  precisión  y  antes  de 
las  firmas,  hn  la  misma  forma  se  salvarán 
las  palabras  ó  fnises  omitidas  por  error,  que 
hubieren  sido  entrerrenglonadiie.  Toda  ac- 
tuación terminará  con  una  linea  de  tinta 
tirada  de  la  última  palabra  al  ñn  del  ren- 
glón; y  si  éste  íjíIu  viere  todo  escrito,  la  línea 
se  trabará  debajo  de  éíj  antes  de  las  firmas. 

Art.  CSL  Todas  las  fojas  de  uu  proceso 
serán  folladas  por  el  SecretariOj  quien  cui- 
dará de  poner  el  sello  del  Tribunal  en  el  fon 
do  del  cuaderno,  de  manera  que  abrace  las 
dos  caras.  Todas  las  fojas  del  expediente  en 
que  conste  una  instrucción,  deberán  estar 
rtibricadtts  en  el  centro  por  el  Secretario,  y  si 
la  persona  examinada  quisiere  firmar  cada 
una  de  las  fo|as  en  que  conste  au  declara- 
cíón^  se  le  permitirá  que  lo  haga. 

Si  antes  de  que  se  pongan  las  firmas  ocn- 
rrie  ren  alg  unas  mod  i  fi  c  ac  Íoi  i  es  á  variac  i  one  s , 
se  harán  constar.  81  ocurrieren  después  de 
haber  sido  puestas  las  firmas,  se  asentarán 
por  el  Secretario  y  se  firmarán  por  las  perso 
ñas  que  hayan  intervenido  en  lu  diligencia. 

En  los  proccííos  que  no  sean  instruidos 
por  J nesgados  permanentes,  en  vez  de  sellar 
las  fojas,  las  rubricará  el  Secretario. 

Art,  682.  Los  testigos,  los  peritos,  los  in- 
térpretüSj  el  inculpadu  y  las  demás  personas 
que  intervengan  en  un  proceso^  sin  el  carác- 
ter de  funcionarios  públicOBj  manifestarán  su 
domicilio  desde  la  primera  dí]¡;rf^ucia  en  que 
comparezcan,  quedando  obligados  cuando  va- 
ríen de  habitación  iX  dar  aviso  al  Juez  que  esté 
fomando  el  proceso.  Kl  qtie  tna I iciot*a Diente 
infringiere  esta  disposieién,  no  dando  el 
respectivo  aviso,  será  castigado  de  plano  con 
mía  multa  de  uno  á  50  pesos,  ó  con  arresto 
de  uno  á  treinta  días,  sin  perjuíi:io  da  las 
demáíi  penas  en  que  inctirra  conforme  á  la 
ley.  El  Juez  debe  hacer  conocer  este  precep 
lo  á  los  interesadoi?,  y  así  lo  hará  constar, 

Art,  683  .  La  parte  ofendida  tiene  tam- 
bién los  deberes  que  expresa  el  artículo  an- 
terior, y  el  domicilio  que  designe  para  oir 
(as  notiñcaciones  estará  dentro  de  la  pobla- 
ción donde  resida  el  Juez  ó  el  Tribunal*  8i 
no  hiciere  esta  designación,  las  noüticaclo- 
nes  se  lo  harán  ¡x)r  mt»dlo  de  códula  fijada 
en  la  puerta  del  Juzgado  ó  Tribunal,  y  lo 
mismo  se  hará  cuando  varíe  de  habitación 
sin  dar  el  aviso  correnjiun diente. 

Art,  G8t,  Las  notiíicacionea  que  deban 
hacertie  á  las  partes^  se  verificarán  á  más 
tardar,  el  día  siguiente  al  en  que  se  dictan 
las  resoluciones  que  las  motiven,  siempre 
que  el  Juez  é  el  Tribunal  no  dispusieren 
otra  cosa.  El  infractor  de  este  precepto  será 
castigado,  por  vía  de  corrección  disciplina- 
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ría,  con  amonestación,  ó  multa  de  mío  á  20 
pesos. 

Art.  685.  Los  funcionarios  á  quienes  la 
ley  encomiende  hacer  las  notificaciones,  las 
practicarán  personalmente,  asentando  el  día 
y  hora  en  que  lo  verifiquen,  leyendo  ínte- 
gra la  resolución  al  notificarla  y  dando  copia 
de  ella  al  interesado,  si  la  pidiere. 

Art.  686.  El  que  al  ser  notificado  dijere 
que  contestará  por  escrito,  deberá  hacerlo 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  la  de  la  notificación,  que  no  se  repetirá, 
surtiendo  los  efectos  que  correspondan  con- 
forme á  la  ley.  Deben  firmar  las  notificacio- 
nes las  personas  que  las  hacen  y  aquellas  á 
quienes  se  hacen.  Si  éstas  no  pudieren  ó  no 
quisieren  firmar,  se  hará  constar  esa  cir- 
cunstancia. 

Art.  687.  Toda  notificación  que  se  haga 
fuera  del  Tribunal,  no  encontrándose  á  la 
persona  á  quien  deba  hacerse,  se  practicará 
sin  nuevo  mandato  judicial,  por  medio  de 
una  cédula  que  ée  entregará  á  los  parientes, 
domésticos  del  interesado,  ó  á  cualquiera 
otra  persona  que  viva  en  la  casa:  si  ésta  se 
encontrare  deshabitada,  la  cédula  se  fijará 
en  la  puerta  del  Juzgado  ó  Tribunal,  En  la 
cédula  se  hará  constar  cuál  es  la  Autoridad 
judicial  que  manda  practicar  la  diligencia, 
la  determinación  que  se  manda  notificar,  la 
fecha,  la  hora,  el  lugar  en  que  se  deja  y  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se 
entrega.  Fuera  de  los  casos  de  notoria  ur- 
gencia, las  notificaciones  á  los  representan- 
tes del  Ministerio  Público  y  á  los  defensores 
de  oficio  se  harán  personalmente  en  la  Se- 
cretaria del  Tribunal. 

Art.  688.  Si  se  probare  que  no  se  hizo  la 
notificación  á  la  persona,  hallándose  éstA  en 
su  casa,  el  que  debió  practicarla  será  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios,  y  satis- 
fará, además,  una  multa  de  10  á  30  pesos. 

Art.  689.  Guando  hubiere  de  notificarse 
á  una  persona,  que  se  halle  fuera  del  lugar 
del  juicio,  la  notificación  so  hará  por  me- 
dio de  la  Autoridad  militar,  y  á  falta  de 
ella,  por  conducto  de  la  judicial  del  orden 
común,  de  la  localidad  donde  resida  el  que 
deba  ser  notificado,  librándose  al  efecto  el 
oficio  ó  exhorto  que  corresponda,  según  que 
la  Autoridad  á  quien  se  encomiende  la  prác- 
tica de  esa  diligencia,  dependa  ó  no,  de  la 
que  mande  practicarla. 

Art.  Cyü.  8i  se  ignora  la  residencia  de  la 
persona  á  quien  deba  hacerse  la  notifica- 
ción, ésta  se  hará  por  medio  de  edictos  pu- 
blicados por  tres  veces  consecutivas,  en  el 
periódico  oficial  de  la  localidad,  ó  de  la 
más  próxima  en  que  lo  hubiere,  salvo  el 
caso  previsto  en  el  art.  683. 

Art.  691.     Si  á  pesar  de  no  haberse  hecho 


la  notificación  en  la  forma  que  este  Código 
previene,  la  persona  que  hubiere  debido  ser 
notificada  se  mostrase  en  juicio  sabedora  de 
la  providencia,  la  notificación  surtirá  sus 
efectos  desde  que  se  haga  esa  manifesta- 
ción. 

Art.  692.  Los  exhortos  que  hayan  de  di- 
rigirse al  extranjero,  serán  remitidos  por 
conducto  de  las  Autoridades  que  dispongan 
las  leyes  federales,  y  legalizados  en  la  for- 
ma que  esas  mismas  leyes  determinan. 

Art.  693.  Los  exhortos  que  se  reciban 
por  los  Juzgados  ó  Tribunales  militares,  se 
proveerán  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  su  recepción,  y  se  despacharán 
dentro  de  tres  días,  á  no  ser  que  las  diligen- 
cias que  se  deban  practicar  exijan  mayor 
tiempo.  El  Juez  fijará  en  ese  último  caso  el 
término  que  creyere  conveniente. 

Art.  694.  Nunca  se  entregarán  los  proce- 
sos á  las  partes,  las  que  podrán  imponerse 
de  ellos  en  la  Secretaría  del  Juzgado  ó  Tri- 
bunal, dentro  de  los  términos  sefialados  en 
este  Código.  Al  funcionario  ó  empleado  que 
infrinja  este  precepto,  se  le  impondrá  de 
plano,  por  quien  corresponda,  una  multa  de 
26  á  60  pesos  la  primera  vez  que  lo  hiciere, 
el  doble  la  segunda,  y  á  la  tercera  se  le  some- 
terá al  juicio  respectivo  de  responsabilidad. 

Art.  696.  Si  se  perdiere  algún  proceso  ó 
expediente,  se  repondrá  á  costa  del  respon- 
sable, el  cual  estará  obligado  á  pagar  los  da 
ños  y  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la 
pérdida,  quedando,  además,  sujeto  á  las  dit»- 
'  posiciones  penales  del  presente  Código  y 
del  Penal  del  distrito  federal,  siempre  que 
el  acto  fuere  punible,  conforme  á  ellas. 

Art.  696.  Todos  los  términos  que  señala 
este  Código  son  improrrogables,  y  se  con- 
tarán desde  el  día  siguiente  al  en  que  se  hu- 
biere hecho  la  última  notificación.  En  nin- 
gún término,  á  excepción  de  los  señalados 
para  tomar  al  inculpado  su  declaracióu  in- 
dagatoria, y  para  pronunciar  el  auto  de  pri- 
si<ni  preventiva,  se  contarán  los  domingos  y 
días  de  fiesta  civil. 

Art.  697.  Los  términos  señalados  i>an\ 
tomar  la  declaración  indagatoria  y  para  pro- 
nunciar el  auto  de  formal  prisión,  se  conta- 
rán de  momento  á  momento,  y  desde  que  c-l 
procesado  fuere  puesto  á  disposición  de  lan 
Autüriíladee  judiciales  y  del  orden  militar, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  qiK* 
l)ueda  incurrir  la  Autoridad  que  no  hiciere 
á  aquellas  la  consignación  con  la  debidA 
oportunidad. 

Art.  698.  Cuando  varíe  el  personal  de  mi 
Juzgado  ó  Tribunal,  no  se  proveerá  decreto 
alguno  haciendo  saber  el  cambio;  pero  en 
los  Juzgados  de  instrucción,  el  primer  auto 
ó  decreto  que  provea  el  nuevo  Juez  será  aii- 
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toncado  con  la  firma  entera  de  éste.  Ea  la 
Scpreroa  Corle  siempre  se  pondrán,  al  mar- 
gen de  cada  auto  ó  deeroto,  loa  apellidos  de 
los  Magipttracloe  que  formen  el  Tribunal  co- 
rrespondiente; y  si  el  cambio  de  períionnl 
ocurriere  de^puéa  de  señalado  dia  para  la 
Tiata^  ee  hará  inievo  «cfialam  lento,  Jioüd* 
candólo  á  los  interesados* 

Arl  6i»9.  Loa  Tribunales  y  Juecéf^  mili- 
tares tiene  la  obligación  de  mantener  el  or- 
den en  todos  los  actos  de  la  Administración 
de  Justicia  en  el  fuero  de  üuerraj  de  exij^ir 
que  ee  les  gnarde  el  respeto  y  las  considera- 
cbncs  debidas,  y  de  hacer  que  se  cumplan 
Lts  determinaciones  que  ae  dicten  en  el  cur- 
io de  lo8  proceáos,  corrigiendo  diacipUna- 
riamente  las  faltaa  que  se  cometieren  en  al 
gimo  de  esos  sentidos  por  los  militares,  asi- 
milados ó  paisanos,  cu  a  í  quiera  que  sea  el  ca* 
ricter  con  que  intcrve»¡yran  cu  talea  proce* 
sos  ó  concurran  á  dicho  acto» 

^i  la  falta  de  que  se  trate  llegara  á  consti- 
tuir on  delito,  se  procederá  conformo  á  las 
disposiciones  relativas  de  este  Código  y  del 
Peual  para  el  distrito  federah 

Art,  700.  y  i  el  delito  ttiviere  señalada  en 
lá  lej  una  pena  máa  grave  que  las  de  extra^ 
fiam lento  ó  de  arresto  metior^  la  Autoridad 
competente  someterá  al  responsable  al  jui- 
cio respectivo. 

Art.  701.  Cuando  la  pena  que  correspon- 
da á  la  falta  6  delito  sea  la  de  extraítauiien- 
to  ó  arresto  desde  un  día  haí^ta  un  mes;  é 
cuando  sólo  ee  trate  de  aplicar,  por  vía  de 
correccióu  disciplinaria,  la  amonestación,  la 
multa  que  no  exceda  de  100  pe^^^os  ó  la  sus- 
pensión por  un  mesde  comisión,  empleo  ó 
ejercicio  de  la  profealón^  cualquiera  de  esos 
eastígos  se  impondrá  de  plano: 

l.o  Por  el  Preside íj te  de  la  Suprema  Cor- 
le Militar,  á  todos  loe  demáa  funciona  ríos 
6  empleados  de  la  Administración  de  Jue li- 
ria en  el  fuero  de  Guerra. 

2, o  Por  la  Supreuia  Oortej  ya  aea  en  fun- 
cionea  de  Sala  ó  Tribunal  pleuo,  á  los  Jefes 
aufeürizados  para  dictar  órdenes  de  proceder 
excepto  la  Secretaria  de  Guerra,  á  los  Atieso- 
rea  representantes  del  Ministerio  Piiblk-o, 
Agentes  de  la  polícia  judicial,  def ensoten, 
mjeoibros  de  Conetgos  de  Guerra,  Jueces 
instructores,  Secretarios»  Ofieialeí^  mayores ^ 
Encribano  de  diligencias  y  todon  loa  demás 
empleados  del  ramo  judicial  militar  que  in- 
tervenga en  los  negocios  sujetos  al  conoci- 
miento de  la  misma  Corte. 

?í,**  Por  el  Procurador  ge  riera  1,  á  los  agen- 
tes t  empleados  del  Ministerio  Público  Mi- 
litar. 

4.**  Por  los  Jefes  Militares  facultados 
para  dictar  órdenes  de  proceder  á  los  Ase- 
gores,  miembros  de  Consejos  de  Guerra, 
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Jueces  instnictorea,  representantes  del  Mi- 
nisterio Publico,  agentes  de  la  policia  judi- 
cialj  de  f  enseres  j  Secretar  ios  y  demás  em- 
pleados, que,  en  el  ejercicio  de  su  respecti- 
vo encargo,  intervengan  en  los  procesos  de 
que  dtíbnn  conocer  los  referidos  Jefes, 

5,**  Por  ios  Prest  den  les  de  Consejos  de 
Guerra^  A  los  miembros  de  éstos  y  á  los 
Asesores,  Jueces  instructores,  representan- 
tes del  Ministerio  Piiblico  y  defensores  que 
deban  concurrir  á  las  vistas  aute  los  mia- 
mos Consejos, 

t>.°  Por  los  Jueces  instructores  á  sus 
empleados, 

1.0  Por  cualquiera  de  los  Tribunales  6 
Jueces  mencionados  en  este  artículo,  á  todo 
individuo  que  sin  perteueeer  al  orden  judi- 
cial militaft  tenga  que  comparecer  ante  ellos 
con  algiin  otro  carácter  ó  concurra  á  los  ac- 
tos en  los  que  esas  Autoridades  tienen  el 
deber  de  cumplir  cun  las  obligaciones  que 
les  impone  el  art.  CÜU, 

Art.  702  !Si  la  providencia  por  la  que 
hubiere  impuesto  uno  de  esos  castigos,  hu- 
biere sido  dictada  por  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte,  por  ésta  ó  por  el  Procurador 
general,  podrá  reclamarse  contra  ella,  por 
escrito  pre^jentado  dentro  de  las  veinticuatro 
iioraa  siguientes  á  la  de  notificación,  ante 
la  Autoridad  que  la  hubiere  pronunciado  ó 
ante  la  que  estuviere  encargada  de  ejecutar- 
la. Una  ü  otra  de  dichas  Autoridades ^  sus- 
pendiendo los  efectos  de  la  disposición  re- 
clamada, remitirá  inmediatamente  el  escri- 
to en  que  se  hubiere  formulado  la  queja,  al 
Presidente  de  la  Corte,  para  los  Jines  del  ar- 
tículo siguiente.  Si  este  funcionario  hubiere 
dictado  la  providencia  y  ante  él  se  presenta 
fce  la  reclamación  contra  ella,  suspenderá 
sus  efectos,  y  desdo  luego  cumplirá  con  la 
obíigaciún  que  le  impone  el  artículo  subse- 
cuente. Cuando  la  providencia  hubiere  sido 
dictada  pur  el  Procurador  gen  eral  ^  se  ocurri* 
rá  en  iguales  términos  ante  la  Secretaría  de 
G  narra » 

Art.  T03.  Tan  luego  como  el  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  Mihtar  reciba  el  escri- 
to en  que  íjc  fürmule  una  reclamación  con- 
tra alguna  de  las  providencias  á  que  se  refie- 
re  el  artículo  anterior,  lo  pasará  al  Tribunal 
pkujo,  el  que  señuiando  prudentumente  día 
para  una  audiencia,  segán  que  el  quejoso  se 
encuentre  en  el  mismo  lu^ij^r  que  la  Corte  6 
que  resida  fuera  de  él,  y  teniendo  en  coní^ide- 
ración,  en  el  i^aso  de  que  el  mismo  Tribunal 
no  sea  quien  liaya  impuesto  el  castigo  de 
que  se  trate,  los  i u formes  que  juzguen  opor- 
tuna emitir  loü  íunciouarios  que  lo  hayiui 
aplicado,  pronunciará  su  resolución,  sin  más 
trámites,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras siguientes  á  la  audiencia,  en  la  cual  el 
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reclamante,  por  sí,  ó  por  quien  se  haga  re- 
presentar en  ese  acto,  podrá  alegar  verbal- 
mente  lo  que  á  su  derecho  convenga.  Pro- 
nunciada la  resolución,  se  observará  en 
cuanto  fuere  aplicable,  lo  prevenido  en  el 
artículo  583.  En  los  casos  en  que  se  ocuna 
á  la  Secretaría  de  Guerra,  ésta  resolverá, 
oyendo  si  lo  estimare  conveniente,  los  infor- 
mes que  le  rinda  el  quejoso  y  el  Procurador 
general. 

Art.  704.  Las  resoluciones  de  los  Jefes 
MiHtares,  Presidentes  de  Consejos  de  Gue- 
rra, ó  Jueces  instructores,  imponiendo  algu- 
nos de  los  castigos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  serán  apelables  en  ambos 
efectos,  pudiendo  interponerse  ese  recurso 
verbalmente,  en  el  acto  de  la  notificación,  ó 
por  escrito,  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes. 

Art.  705.  Por  ningún  acto  judicial  se  co- 
brarán costas.  El  funcionario  ó  empleado 
que  las  cobrare,  ó  que  recibiere  algima  can- 
tidad de  los  particulares,  aunque  sea  á  títu- 
lo de  gratificación,  será  sometido  al  juicio 
respectivo,  y  castigado  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  segunda  parte  del  art.  1.080. 

Art.  706.  Todos  los  gastos  que  se  ocasio- 
nen en  un  proceso  por  diligencias  que  no 
fueren  decretadas  de  oficio  ó  reputadas  in- 
dispensables por  el  Juez  instructor,  ó  por 
el  Tribunal  respectivo,  se  pagarán  por  el  que 
las  promueva.  Si  éste  fuere  insolvente  ó  las 
promoviera  el  Ministerio  Público,  se  pagarán 
por  el  Erario. 

Art.  707.  Los  peritos,  intérpretes  y  de- 
más personas  que,  llamadas  por  las  Autori- 
dades militares,  intervengan  en  los  proce- 
sos, sin  que  á  ello  las  obligue  el  sueldo  ó 
retribución  que  recibieren  del  Erario,  co- 
brarán los  honorarios  que  les  conespon- 
dan. 

Si  no  hubiere  arancel,  se  oirá  á  dos  per- 
sonas del  mismo  arte,  oficio  ó  profesión, 
para  el  efecto  de  fijar  los  honorarios. 

Art.  708.  El  Secretario  del  respectivo 
Juzgado  ó  Tribunal  hará  la  regulación  de  los 
honorarios,  con  la  que  se  dará  vista  á  los 
interesados. 

Si  éstos  no  estuvieren  conformes  con  ella, 
el  Juez  ó  Tribunal  decidirá  lo  que  hubiere 
lugar,  oyendo,  en  su  caso,  á  las  personas 
de  que  habla  la  parte  final  del  artículo  ante- 
rior; contra  la  resolución  que  se  dicte,  no 
habrá  más  recurso  que  el  de  responsabili 
lidad. 

Art.  709.  Las  audiencias  serán  públicas. 
Cuando  lo  exijan  la  moral  ó  la  conservación 
del  orden,  el  Tribunal  podrá,  á  pedimento 
de  algunas  de  las  partes,  y  aun  de  oficio, 
disponer  que  el  debate  se  efectúe  á  puerta 
corrada.  Esta  declaración  será  pronunciada 


en  audiencia  pública  y  se  insertará,  con  sus 
motivos,  en  el  acta. 

Art.  710.  En  los  Tribunales  colegiados, 
ninguna  audiencia  podrá  celebrarse  sin  la 
concurrencia  de  todos  los  miembros  que  de- 
ban componerlos,  excepto  cuando  este  Có- 
digo disgonga  lo  contrario. 

Art.  711.  Siempre  que  el  acusado  haya 
de  concurrir  á  una  audiencia,  se  le  hará 
comparecer  sin  otras  precauciones  que  la  de 
la  escolta  necesaria  para  impedir  su  fuga. 

Art.  712.  Cuando  el  acusado  fuere  me- 
nor de  catorce  años  ó  incapacitado,  lo  defen- 
derá su  representante  legítimo  ó  la  persona 
á  quien  éste  nombre.  Si  no  tuviere  quien  lo 
represente,  el  Juez  instructor  ó  el  Tribunal 
en  su  caso,  le  nombrará  defensor,  mientras 
se  le  provee  de  tutor  conforme  á  la  ley, 
cuando  hubiere  lugar  á  ello.  El  mayor  de 
catorce  años  podrá  defenderse  por  sí  mismo, 
ó  nombrar  libremente  persona  que  lo  defien- 
da, sin  que  el  ejercicio  de  cualquiera  de  esos 
derechos  excluya  el  del  otro. 

Art.  713.  Las  partes  tendrán  derecho  á 
que  se  les  expida,  por  el  Juez  ó  Tribunal 
que  corresponda,  copia  de  las  sentencias  in- 
terlocutorias  ó  definitivas. 

Art.  714.  Todas  los  multas  que  se  im- 
pongan y  las  cantidades  ú  objetos  cuyas 
pérdidas  se  determine,  por  razón  de  fianza 
ó  por  otros  motivos  legales,  se  entregarán 
en  la  Tesorería  General  de  la  Nación  ó  en  las 
Jefaturas  de  Hacienda  respectivas. 

Art.  715.  Los  agentes  del  Ministerio  Pú- 
blico y  los  defensores  de  oficio,  concurrirán 
diariamente  á  los  Juzgados  y  Tribunales  en 
donde  estén  radicados  los  procesos  en  que 
intervengan,  ya  para  imponerse  de  su  esta- 
do y  promover  con  oportunidad  lo  conve- 
niente, como  para  los  efectos  de  la  parte 
final  del  art.  687. 

Art.  716.  Los  funcionarios  ó  empleados 
de  la  Administración  de  Justicia  en  el  fuero 
de  Guerra,  concurrirán  siempre  á  los  actos 
propios  de  dicha  administración,  llevando 
el  uniforme  que  por  su  grado  les  correspon- 
da, si  fueren  militares,  ó  el  distintivo  espe- 
cial que  determine  el  Reglamento  respecti- 
vo, si  fueren  asimilados. 
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deikxueuíMa  y  penas  en  general,  Ioh  Tribu- 
nilea  militfkree  se  süjet.^ríin  á  las  pre  vene  io- 
nes contenidos  en  el  Libro  1  del  Código  Pe- 
nal j>ara  el  disUito  federal  ^  en  todo  cuanto 
lió  &c  opusieren  á  c na Icíí quiera  de  Im  del 
C<kiií,'o  de  Jimtítia  ^Tilitür;  observa  rulo,  ade- 
más* la^  díepoeicioiiefl  efipeciaiet*  del  fuero 
Je  Guerra,  que  acerca  de  osa  misma  materia 
m*  e^tableeen  en  esta  primera  parto  del  pre- 
scQte  libro* 

TÍTULO  PRIMERO 

ÜISPOSlCIOlffES    REI-ATn'Así    A  LOtJ   DKLITÜS, 
FALTAS  Y  nELiKCUKXTES  Eíí  <IEKERAL 

CAPÍTULO  PEIMERO 
Seghs  generales  sohr^  ddihs  t¿  faltas 

Art.  ti 8,  Llámanse  deíitoa  del  orden  mi- 
litir  loe  expresamente  cousignüdos  en  la 
parte  segunda  de  e?te  libro,  y  delitos  mili- 
tares estos  miíímoB  y  Ioh  del  orden  común 
que  conforme  á  lo  prevenido  en  la  frac- 
ción 2»*  del  art.  2."  del  prense nte  Código,  de- 
bín  quedar  sujetos  al  fuero  de  Guerra. 

Árt^  71í>.  Jamátí  se  considerarán  como 
ilebío«  de  culpa  ka  faltas  á  omiííiones  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  la  Ürde- 
nuD^a  impone  á  cada  militar,  segiín  el  em- 
fleo  ó  eomisiÓD  que  desempeñe, 

CAPÍTULO  II 

CmtsaM  conduyent^B  de  culpabilidad 

Art.  720.  En  todos  loe  casos  de  Ineubor- 
tíinaeión,  así  como  en  cuaí quiera  falta  ó  de- 
litos cometídoa  en  actos  del  servicio,  por 
Irje  militares  ó  sus  aitímiladoH^  no  í^e  consi- 
derará como  caosa  eicluyente  de  culpabi- 
lidad la  alteración  transitoria  de  las  facul- 
iñ'les.  mentales,  provenida  como  couíieeueu- 
cia  notoria  y  forzosa  de  um  acto  voluntario 
por  parte  del  acusado. 

Art.  721,  Tratándose  de  delitos  del  or- 
dc^  militar  que  impliquen  omisión  en  el 
ienricio,  infracción  de  las  proscripciones 
ine  lo  reglamentan,  deBol>ediencia  ó  ínsu- 
boTíUnfleiónj  tampoco  Be  considerará  como 
í'íiiiJá  excliiyente  de  culpabilidad,  la  de  que 
tales  delitos  hayan  sido  perpetrados  bajo  la 
presíun  de  ana  violencia  física  ó  moraL 

Art.  722_  Respecto  de  los  militani'íí  y  sus 
t-^imíladü»,  se  tendrá  cumo  causa  exclu ven- 
te d  e  ca  Ipa  bi  1  i  dad ,  ia  o  be  d  lene  ia  dt  bi  d  a  á 
U  i/rden  dictada  por  an  superior,  en  el  ejer- 
cido legítimo  de  eua  facultades,  conforme  á 
Urd  enanca. 

Art,  723«    Será  también  causa  excluyente 


de  culpabilidad,  respecto  de  los  militares  y 
sus  asimilados,  infringir  una  ley  penal,  de- 
jando de  bacer  lo  que  ella  Tuande  por  un 
impedimento  lej^ítimo  é  insuperable;  salvo 
ol  caso  en  que  hi  orden  que  f^e  comunique 
para  un  acto  del  servicio  á  operación  mili- 
lar,  Koa  absoluta  é  incondicioual  y  que  se 
pniebo  cjíje  el  aciií<ado  no  liiKO  todo  lo  posi- 
ble, conforme  á  los  preceptos  de  la  Orde- 
nanza, para  superar  eee  obstáculo, 

CAPÍTULO  m 

Üireunstancia^  atemiantes  de  la  culpahiUdad 

Art.  724,  ¡Será  circunstancia  atenuante 
de  primera  clase,  en  cuanto  á  los  militares 
y  sus  aHimilados,  liaber  contraído  méritos 
en  el  servicio,  ó  en  el  desempeño  de  su  res- 
pectivo encargo, 

ArL  J2i>.  La  alteración  transitoria  de  las 
faeidtades  mental ew  no  será  considerada 
como  circunstancia  ati  naante,  siempre  que 
conenrrftü  los  ndsraos  requisitos  exigidos 
por  el  arL  720  para  no  reputarla  como  cau- 
sa excluyente  de  culpabilidad. 

Art.  726.  Tampoco  se  tomará  en  consi' 
de  rae  ion  como  circunstancia  atenuante,  la 
de  haber  delinquido  bajo  la  presión  de  una 
violencia  física  ó  moral »  cnanílo  se  trate  de 
loB  delitos  á  que  hace  referencia  el  artícu- 
lo 721. 

Art.  727.  En  cuanto  á  los  militares  y  sus 
asimiladoSi  se  considerará  como  circuns- 
tancia atenuante  de  tercera  clase  dejar  de 
hacer  lo  que  mande  una  ley  penal,  por  im 
impedimento  difícil  de  superar;  salvo  cuíiu- 
do  la  orden  para  un  acto  del  servicio  ú  ope- 
ración militar,  sea  absoluta  ó  incondicional. 

Art.  728,  f?e  tendrá  como  circunstancia 
atenuante  de  cuarta  clase,  tratándose  de  los 
militares,  ejecutar  una  acción  distinguida  de 
las  señaladas  como  tales  por  la  Ordenanza, 
después  de  haber  cometido  el  delito,  si  éate 
se  ha  perpetrado  en   operaciones  de  guerra. 

Alt.  720.  Igualmente  se  tendrá  como  cir- 
cunstancia atenuante  de  cuarta  clase,  siem-* 
prc  que  se  trate  de  delitos  expresamente  se* 
ñ  alad  os  por  las  leyes  penales  militares,  que 
no  se  hayan  leído  esas  leyes  al  delincuente, 
si  ésle  fuere  soldado  raso,  ó  que  haya  motivo 
f undailo  para  creer  que  las  ignora,  si  fuere 
paisano. 

Art,  7^10.  Cuando  apareciere  alguna  cir- 
cunslani'ia  atenuante  no  expresada  en  la  ley 
y  que  iguale  ó  exceda  en  importancia  á  las 
de  la  clases  tercera  ó  cuaria,  los  Tribunales 
militares  fallarán  sin  tomarla  en  coiisidera' 
cidn,  para  aplicar  la  pena;  pero  el  que  pro- 
nuncie la  sentencia  irrevocable,  informará 
acerca  de  esto  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á 
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fin  de  que  el  Ejecutivo  conmute  ó  reduzca  la 
pena,  si  lo  creyere  justo. 

Art.  371.  Tampoco  se  tomará  en  consi- 
deración para  la  aplicación  de  la  pena,  nin- 
guna de  las  circunstancias  atenuantes  ex- 
presadas en  la  ley,  cuando  se  trate  de  deli- 
tos del  orden  militar  que  hubieren  compro- 
metido la  existencia  ó  seguridad  de  una 
fuerza;  pero  el  Tribunal  que  pronuncie  la 
sentencia  irrevocable^  procederá  como  está 
prevenido  en  el  articulo  anterior. 

CAPÍTULO  IV 
0ircun8tancia8  agravantes  de  la  cfdpabilidad 

Art.  732.  Son  circunstancias  agravantes 
especiales  del  fuero  de  Guerra  y  serán  con- 
sideradas como  de  cuarta  clase,  respecto  de 
los  militai'es  y  sus  asimilados,  las  si- 
guientes: 

i;  l.o    Delinquir  en  actos  del  propio  ser- 
vicio. 

2.^  Delinquir  abusando  de  la  posición 
militar. 

3.®  Delinquir  en  unión  de  inferiores  ó 
tener  participación  en  los  delitos  de  éstos. 

4.0  Delinquir  en  grupos  de  dos  ó  más, 
ó  en  presencia  de  una  muchedumbre. 

6.0  Delinquir  en  presencia  de  tropa  for- 
mada. Se  entenderá  por  tropa  formada  la 
reunión  por  lo  menos,  de  un  superior  y  tres 
inferiores  armados  y  dispuestos  para  un 
acto  del  servicio. 

6.**    Delinquir  frente  á  la  bandera. 

7.°    Delinquir  frente  al  enemigo. 

Se  entenderá  que  se  está  frente  al  ene- 
migo, cuando  medie  una  distancia  igual  ó 
menor  que  la  de  una  jornada  ordinaria,  res- 
pecto de  sus  puntos  avanzados. 

8.0  Delinquir  en  los  momentos  próximos 
al  combate  ó  durante  la  retirada^  mientras 
se  esté,  respecto  del  enemigo,  á  la  prisma 
distancia  señalada  en  la  anterior  fracción,  ó 
bajo  su  persecución. 

9.^  Delinquir  en  plaza  sitiada  ó  blo- 
queada. 

10.  Delinquir  abusando  de  la  palabra  de 
honor. 

CAPÍTULO  V 

De  las^tersonas  responsables  de  los  delitos 

Art.  733.  Tendrán  responsabilidad  cri- 
minal ante  los  Tribunales  militares^  los  in- 
dividuos de  tropa,  los  Oficiales,  los  asimila- 
dos á  unos  ú  otros  y  los  paisanos  que  apa- 
recieren como  autores  principales,  cómpli- 


ces ó  encubridores  de  los  delitos  sujetos  al 
fuero  de  Guerra. 

Art.  784.  Para  los  efectos  de  la  disposi- 
ción contenida  en  el  artículo  anterior  y  de 
las  demás  que  tengan  relación  con  la  pena- 
lidad en  el  presente  Código,  se  tendrán  por 
individuos  de  tropa  los  comprendidos  des- 
de la  clase  de  soldado  hasta  la  de  sargento, 
y  por  Oficiales  á  los  comprendidos  desde  la 
de  Subteniente  ó  Alférez  hasta  la  de  Gene- 
ral de  división. 

Art.  786.  Siempre  que  el  cumplimiento 
de  una  orden  del  servicio  implicare  la  vio- 
lación de  una  ley  penal,  serán  responsables 
el  superior  que  hubiere  dictado  esa  orden  y 
los  inferiores  que  la  hubieren  ejecutado,  con 
arreglo  á  las  siguientes  prevenciones: 

1.*  Si  la  comisión  del  delito  emanare  di- 
recta y  forzosamente  de  lo  preceptuado  en 
la  orden,  el  que  la  hubiere  expedido  ó  man- 
dado expedir  será  considerado  como  autor 
principal,  y  los  que  de  cualquiera  manera 
hubieren  contribuido  á  ejecutarla,  serán  re- 
putados como  cómplices,  siempre  que  noto- 
riamente tendiese  dicha  orden  á  la  perpe- 
tración de  un  delito,  y  que  se  pruebe  que 
esa  circunstancia  les  era  conocida. 

2  ft  Si  la  comisión  del  delito  proviniese 
de  adulteración  al  transmitir  la  orden,  ó  de 
exceso  al  ejecutarla,  por  parte  de  los  encar- 
gados de  hacer  una  ú  otra  cosa,  éstos  serán 
considerados  como  autores  principales;  y  los 
demás  que  hubieren  contribuido  á  la  perpe- 
tración del  delito,  serán  reputados  como 
cómplices  en  los  mismos  términos  expresa- 
dos en  la  fracción  anterior. 

Art.  736.  Los  militares  ó  asimilados  que 
sin  tomar  parte  en  la  comisión  de  un  delito 
de  que  debieran  conocer  los  Tribunales  del 
fuero  de  Guerra,  pero  sabiendo  que  ese  deli- 
to se  ha  cometido,  se  está  cometiendo  ó  se 
va  á  cometer,  no  dieren  aviso  de  ello  á  su 
superior  respectivo,  serán  considerados  co- 
mo encubridores  de  primera  clase. 

Art.  737.  La  no  revelación  del  delito 
ajeno  ó  del  propósito  criminoso,  en  los  ca- 
sos á  que  se  refiere  el  artículo  que  antece- 
de, no  i)roducirá  responsabilidad  criminal, 
cuando  concurra  cualquiera  de  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1.*  Que  el  que  tenga  conocimiento  del 
delito  ó  propósito  criminoso  de  otro,  no 
pueda  revelarlo  ó  impedirlo,  sin  riesgo  de 
su  parte,  excepto  que  sea  superior  militar 
del  delincuente. 

2.ft  Que  esté  ligado  con  él  por  vínculos 
de  parentesco,  amistad  íntima  ó  gratitud. 

3.*  Que  fuere  su  enemigo  personal  de- 
clarado. 
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TÍTULO  11 

DIPOflldÜÍTE»  RELATIVAS    i    LAB  MUTAS  EN 
GE^'EBAL 

CAPÍTULO  PRIMERO 
E/glüM  gentTúíes  sobre  Uib  penas  tetnpúrakt 

Art.  738,  Toda  pena  temporal  tiene  trea 
términos^  á  saber-  mínimo,  medio  y  máximo. 
Cuando  para  Ja  duración  de  la  pena  estu- 
viere  señalado  en  la  ley  un  aolo  término,  eae 
será  el  medio,  y  el  mínimo  y  el  máximo  pe 
formarán  respeL-tivamente,  deduciendo  de 
dicho  término  ó  aumentándole  una  teirera 
parte.  Gnando  la  ley  fijare  el  mínimo  y  el 
aiijítiDO,  el  medio  estará  representado  por 
la  mitad  de  la  suma  de  esos  dos  extremos; 
pero  m  DO  hubiere  eircunatancias  atenuan- 
tes y  agravantes  á  que  atender,  ó  habiéndo- 
las no  debieran  eer  atendidas  por  ditiposi- 
ríón  expresa  de  la  ley,  el  Juez  6  Tribunal 
podrá  aplicar  la  pena  que  estime  justa,  con 
tal  de  que  no  baje  del  primero,  ni  exceda 
del  segundo  de  ioa  mismos  extremos* 

Siempre  que  Ja  ley  dispusiere  que  respec- 
to de  un  deiito  ee  aplique  parte  de  la  pena 
seQalada  á  otro,  ó  esa  misma  pena  aumen- 
tada en  parte  de  eu  dn ración,  la  dlsmin li- 
ción o  el  aumento  de  que  «e  trate,  se  hanin 
tomando  como  base  el  término  medio  que, 
conforme  á  lo  prevenido  en  este  artícu  o, 
com^ponda  á  la  pena  que  se  deba  dismi- 
aiiir  ó  a  amentar  y  sobre  el  término  que  re- 
salte, pe  bará,  cuando  hubiere  lugar  á  ello, 
la  dismÍDUción  ó  el  aumento  determinado 
por  laa  circimatancias  atenuanteB  é  agra- 
van tes. 

CAPÍTULO  II 

Enumeración  de  las  penas 

Art  tS9*  Las  penas  api  i  cablea  por  los 
Tribtmftíeí?  del  fuero  de  Guerra  á  loe  rei*pon 
sablí^  de  los  delitos  expresamente  ecílnla- 
áüñ  en  el  presente  Código,  son: 

Lí*     Extrañamiento. 

S.**     Arresto, 

3  .**     Prisión  or d  i  n  ari  a . 

■i.**     Prisión  extraordinaria. 

6.**     Eecargo  en  el  servicio. 

fi  **     Sunpenftión  de  empleo  ó  comiaíón, 

7.**     Destitnción  de  empleo. 

8.0    Moerte. 


CAPÍTULO  m 


Exirañamienio 

Art.  740,  El  extrañamiento  consiste  en 
la  manifestación  o  Acia  I  ^  verbal  ó  escrita,  del 
desagrado  producida  por  la  conducta  del 
reo,  designándose  el  hecho  ó  beehos  que 
motiven  esa  represión  y  conminándose  al 
inculpado  con  la  imposición  de  un  casti^ 
mayor,  si  nuevamente  intiurriere  en  la  mis- 
ma infracción  por  la  que  se  le  reprende. 

Art.  741.  El  extraíSamiento  se  hará  en 
público  ó  en  lo  privado^  á  juicio  del  Tribunal 
que  lo  impusiere,  y  guardándose  la  forma 
prescripta  por  la  ley,  en  loa  casos  determi- 
nadoe  en  ella. 

CAPÍTULO  I\^ 

Arresto 

Art.  742.  El  arresto  con  siete  en  la  pri* 
vación  de  la  libertad»  por  un  tiempo  que  no 
es  ceda  de  once  meses*  Si  en  virtud  de  aca- 
mulaeión  de  penas  semejantes,  esa  priva- 
ción debiere  durar  por  más  tiempo,  el  arres- 
to se  convertirá  en  prisión, 

Alt.  74^1.  El  arresto  se  divide  por  rajEÓn 
de  su  duración,  en  arresto  menor  y  en  arres- 
to mayor.  El  arresto  menor  es  el  de  uno  á 
treinta  días,  y  el  mayor  el  de  treinta  y  un 
di  as  á  once  meses* 

Art  744.  Ni  en  el  arresto  menor,  ni  en 
el  mayor,  se  incomunicará  al  reo,  sino  por 
vía  de  medida  dii^ciplinaria. 

Art,  74o,  El  arresto  se  divide,  por  razón 
del  lugar  donde  ha  de  ser  sufrido  en; 

1.0    Arresto  en  alojamiento* 

2.^     Arresto  en  sala  de  banderas. 

3**^    Arresto  en  el  cuartel. 

4.°     Arresto  en  castillo  ó  fortaleza, 

Art,  74f>*  Los  militares  á  quienes  sea  ím- 
puesta  la  pena  de  arresto  en  alojamiento,  lo 
sufrii^n  en  su  habitación  sin  poder  salir  de 
ella  mientras  dure  el  tiempo  por  el  que  lea 
hubiere  sido  impuesta  dic  ha  pena. 

Art.  747.  Los  que  fueren  castigados  con 
arresto  en  la  sala  de  banderas,  lo  sufrirán 
en  la  de  cualquier  batallón  ó  regimiento, 

Art.  748,  JjOS  castigados  con  la  pena  de 
arresto  en  el  cuartel,  la  sufrirán  en  el  de- 
partamento especial  que  para  eso  efecto  se- 
ñalen los  Jefes  de  los  Cuerpos, 

Art.  741*.  Los  ca!ítigíiib>s  con  la  pena  de 
arresto  en  castillo  ó  fortaleza,  la  sufrirán  en 
el  departamento  especial  que  esté  destinado 
para  ello,  en  las  prisiones  militares,  ó  en  el 
castillo  ó  fortaleza  que  estuviere  en  la  mis- 
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ma  población  en  que  se  encuentre  el  reo»  6 
en  las  inmediaciones. 

Art.  750.  Los  arrestos  en  alojamiento  só 
lo  podrán  ser  impuestos  á  los  Oficiales. 

Art.  761.  Los  arrestos  en  banderas  serán 
impuestos  también  á  los  Oficiales,  desde  la 
clase  de  Subteniente  á  Alférez,  hasta  la  de 
Capitán  primero  inclusive,  cuando  en  con- 
cepto del  Tribunal  que  ordenare  el  castio^o, 
éste  debiere  ser  más  severo  que  el  de  arres- 
to en  alojamiento. 

Art.  762.  Los  arrestos  en  cuartel  sólo 
podrán  ser  impuestos  á  los  individuos  de 
tropa  y  en  los  casos  en  que  este  Código  así 
lo  determine  expresamente. 

Art.  763.  Los  arrestos  en  castillo  ó  for- 
taleza podrán  ser  impuestos  en  generala 
todo  reo  sujeto  al  fuero  de  Guerra,  ya  fuere 
militar,  asimilado  ó  paisano. 

Art.  764.  Los  militares  arrestados  por 
sentencia  judicial,  no  podrán  desempeñar 
acto  alguno  del  servicio,  excepto  en  los  ca- 
sos en  que  este  Código  autc^rice  expresamen- 
te lo  contrario. 

CAPÍTULO  V 

Prisión  ordinaria 

Art.  766.  La  prisión  ordinai'ia  consiste 
en  la  privación  de  la  libertad  por  un  tiempo 
de  más  de  once  meses  y  que  no  llegue  á 
veinte  años. 

Art,  766.  Los  condenados  á  la  pena  de 
prisión  ordinaria^  la  sufrirán  en  la  prisión 
militar,  castillo  ó  fortaleza  que  la  Secretaría 
de  Guerra  designe  en  cada  caso,  en  aposen- 
to separado  si  fuere  posible,  y  con  incomu- 
nicación de  día  y  de  noche,  absoluta  ó  par- 
cial, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  757.  Si  la  incomunicación  fuere  ab- 
soluta, no  se  permitirá  á  los  reos  comuni- 
carse sino  con  el  funcionario  ó  funcionarios 
que  deban  practicar  la  visita  de  prisión,  con 
el  Jefe  de  ésta  y  sus  ayuduntes  y  con  los 
médicos  de  la  misma  prisión,  cuando  á  jui- 
cio del  mencionado  Jefe  y  con  aprobación 
del  de  armas,  esto  sea  indispensable. 

Art.  768.  También  se  le  permitirá  la  co- 
municación con  cualquier  otra  persona  no 
especificada  en  el  artículo  anterior,  cuando 
esto  sea  absolutamente  preciso,  á  juicio  del 
Jefe  de  las  armas. 

Art.  769.  Si  la  incomunicación  fuere 
parcial,  sólo  se  privará  á  los  reos  de  comu- 
nicarse con  los  demás  presos,  y  en  los  días 
y  horas  que  el  Reglamento  determine,  se  les 
permitirá  que  lo  hagan  con  las  personas  de 
su  familia,  ú  otra  de  fuera  de  la  prisión. 
Art.  760.    Lo  prevenido  en  el  artículo  an- 


terior no  obsta  para  que  los  reos  reciban  en 
común  la  instrucción  que  deba  dárseles,  ó 
desempeñen  el  trabajo  que  se  les  designe, 
cuando  ninguna  de  ambas  cosas  pueda  ha- 
cerse aisladamente. 

Art .  761 .  La  incomunicación  absoluta  no 
podrá  ser  decretada  sino  como  medida  dis- 
ciplinaria, en  los  casos  y  por  el  tiempo  que 
prescriban  los  Reglamentos  de  las  prisiones 
ó  como  agravación  á  la  pena  que  se  imponga 
al  reo,  cuando  la  incomunicación  parcial  no 
sea  considerada  suficiente  para  castigarlo. 
Esta  agravación  no  podrá  exceder  de  tres 
meses. 

CAPÍTULO  VI 

Prisión  extraordinaria 

Art.  762.  La  pena  de  prisión  extraordi- 
naria es  la  que  sustituye  á  la  de  muerte  en 
los  casos  en  que  la  ley  autoriza  esa  sustitu- 
ción; durará  veinte  años,  y  será  aplicada  de 
la  misma  manera  establecida  en  el  capítulo 
anterior  respecto  de  la  prisión  ordinaria. 

CAPÍTULO  yn 

Efectos  y  consecuencias  legales.de  las  penas 
privativas  de  libertad. — Betención. — lAber- 
tad  preparatoria. 

Art.  763.  Las  penas  de  arresto  y  de  pri- 
sión se  contarán  desde  la  fecha  en  que  se 
hubiere  restringido  la  libertad  del  inculpado 
con  el  carácter  de  prisión  preventiva,  no 
abonándose  al  reo  el  tiempo  que  hubiere 
disfrutado  de  libertad  provisional  ó  bajo 
fianza,  ni  el  que  hubiere  estado  prófugo 
después  de  dictado  el  auto  de  formal  pri- 
sión. 

Art.  764.  Las  mencionadas  penas  produ- 
cirán, como  consecuencia  necesaria,  la  inte- 
rrupción del  tiempo  de  servicios  ó  de  engan- 
che, para  todos  los  militares  ó  asimilados;  y 
cuando  pasen  de  dos  años,  la  destitución  de 
empleo  para  los  mismos  individuos,  de  cabo 
en  adelante,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 971. 

Art.  766.  En  los  casos  en  que  no  haya  de 
imponerse  la  destitución,  el  tiempo  de  eer- 
vicios  ó  de  enganches  cesará  de  correr  des- 
de el  día  en  que  comience  á  contarse  la  pena 
privativa  de  libertad,  y  volverá  á  correr  des 
de  el  siguiente  al  en  que  hubiere  quedado 
extinguida  dicha  pena. 

Esto  mismo  se  observará  tratándose  de 
los  sargentos  ó  cabos  que,  habiendo  BÍdo 
destituidos,  debieran  contiouar  en  el  Ejérci- 
to, por  habérseles  impuesto  también  la  re- 
tención en  él,  ó  por  no  haber  cumplido  aún 
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el  tiempo  de  so  enganche;  poro  cuando  eeos 
indi  vid  ao3,  ó  cualesquiera  otroa  de  la  clase 
de  tropa,  hayan  de  es^tar  notoriamente  im- 
posibilitados por  su  edad  á  por  otra  circunfí^ 
tanda,  para  continuar  eu  el  »er%ícÍo,  al  cum- 
plir la  prisión  á  que  debieren  aer  condena - 
dofj  los  Tribunnk^s  procederán  como  se  pre- 
viene en  el  art.  Til 6, 

Art.  766,  ho  dispuesto  en  el  artículo  an 
torio r,  acerca  del  término  en  que  deberá  co- 
mf Qzarse  á  contar  de  nuevo  el  tiempo  de 
serviciotí  é  de  enganche,  se  entenderá  sin 
fíerjaicío  de  lo  prevenido  en  el  art.  78 ;í,  para 
el  fa?o  de  liben ad  preparatoria,  otorgada  á 
lo?  individuos  de  la  tla^e  de  tropa. 

Art,  767.  Siempre  que,  como  con Becu en- 
cía ele  ana  pena  de  priMÓn,  íte  tenga  que 
imponer  la  deslitución,  se  tendrá  presumió 
lo  esrablecido  en  lot?  artículus  800  á  &03. 

Art.  7íi8.  Toda  i>ena  de  prisión  ordina- 
ria por  dos  ó  máii  añosi,  f<e  entenderá  siem- 
prt?  impuesta  con  calidad  de  retención  por 
ana  cuarta  parte  más  de  tiempo,  y  aí*í  se  ex- 
presará en  la  sentencia. 

Art,  7fi9.  La  pena  de  prisión  cxtraordi- 
aada^  nunca  ae  impondrá  con  calidad  de 
retención. 

Art.  770.  La  retención  pe  hará  efectiva 
cuando  el  condenado  con  esa  calidad,  tuvie- 
re maJa  c^ndacta  durante  el  último  tercio 
de  su  condena,  cometiendo  algún  delito,  re- 
íií*tiéndoBe  al  trabajo,  ó  incinTÍendíí  en  gra- 
ves faltas  de  disciplina  ó  en  graves  i n 
fracciones  de  low  KcglaTnentos  de  la  pri- 
sión. 

Ajt.  771.  Lo  diíípne&to  en  el  articulo  an- 
terior, se  entenderá  sin  perjuicio  de  que^  hí 
el  reo  cometiere  durante  su  condena  un  de- 
lito ó  falta,  se  le  aplique  además,  la  pena 
correspondiente  por  uua  ú  otra. 

Art.  772.  La  declaración  de  tiallarse  un 
reo  en  el  caso  de  retención,  la  bará  ruma- 
namente la  *Sala  de  la  Suprema  Corle  Mili- 
tar que  lia)  a  conocido  del  proceso^  6  el  Tri- 
bunal Pleno,  en  loa  caaos  de  hu  competencia 
oyendo  al  reo  y  al  Ministerio  Público,  y  con 
viíta  del  informe  que  el  Jefe  ó  encarar ado 
de  la  prisión  deberá  rendir  Nobre  la  conduc- 
ta del  eentenciadü,  acompañando  tcslimonio 
de  las  constancias  que  í*obre  esto  hubiere  en 
\u9  libros  respectivos. 

Art.  77Í1*  A  los  reos  condeundoH  á  pri- 
Ki6n  ordinaria,  por  dos  6  más  ailon  y  que 
liaran  tenido  buena  conducta  continua,  por 
Tm  tiempo  igual  A  la  mitad  del  que  debía 
danir  su  pena,  se  les  podrá  dispcufíar  con- 
dídonaliriente  el  tiempo  re  tetante  y  uturj^ar 
una  libertad  preparad  o  na, 

Art,  774.  Al  condenado  á  prisión  c^ 
traordínana  no  se  le  otorgará  la  libertad  pre- 
paratoria^ sino  cuando  haya  tenido  buena 


conducta  continua,  por  un  tiempo  igual   á 
los  dos  tercios  de  su  pena. 

Art»  77^1.  Por  libertad  preparatoria,  so 
entenderá  la  que,  con  calidad  de  revocable  y 
previamente  á  la  libertad  definitiva,  ge  con- 
cederá á  loB  reos  que,  por  su  buena  conduc- 
ta, se  bioieren  acrceilores  á  e^a  gracia. 

Art.  776,  No  se  estimará  comprobada 
euficient  emente  la  buena  conducta,  cuando 
etíta  hubiere  sido  negativa  y  coiiHifítido  úni- 
camente en  no  haber  infringido  los  Regla- 
mentos de  la  priwión»  sino  que  se  necesitará 
adeiuáfl,  qtie  el  reo  baya  justificado  con  be- 
clioa  posiiivoíi  haber  contraído  hábitos  de 
orden,  de  trabajo  y  de  moralidad. 

Art.  777.  Todo  reo  que  lenga  derecho  á 
la  lil>ertad  preparatoria,  podrá  pedirla,  din- 
giéudose  por  Cí^crito  á  la  Sala  de  la  Suprema 
Corte  que  hubiere  conocido  del  proceso^  ó  al 
Tribunal  pleno,  en  los  casos  de  su  compe- 
tencia: al  efecto  presentará  su  ocurso  al  Jefe 
ó  encargado  de  la  prisión  donde  se  halle  ex- 
tinguieíido  su  condena,, y  éste  lo  elevará  al 
Presidente  de  la  misma  Corte,  para  loe  efec- 
tos correspondientes,  acompañándolo  de  un 
informe  y  del  testimonio  de  las  constancias 
que  existieran  en  los  libros  de  la  prisión  so- 
bre el  comportamiento  del  solicitante. 

Art.  778.  Con  vista  de  esos  documentos 
y  audiencia  del  MiniRterio  Público,  el  Tri- 
bunal á  quien  deba  pasarse  el  expediente 
otorgará  la  gracia  de  que  se  trata^  si  resul* 
tare  acreditada  la  buena  conducta  del  reo. 

Art.  770.  Cuando  j?e  otorgue  la  libertad 
preparatoria,  pc  dará  avií^o  de  esa  concesión 
á  la  Secretaría  de  líuerm  para  que  surta  sus 
efectos,  y  al  Procurador  general  para  su  co- 
nocimiento, A  la  Autoridad  militar  de  quien 
dependa  el  juzgado  de  instrucción  en  donde 
exista  el  proceso,  también  se  le  hará  cono 
cer  la  concetíión  de  la  gracia  expresada  para 
que  mande  agregar  á  sus  antecedentes  la 
nota  en  que  se  le  comunique;  pero  no  la 
mandará  ejecutar  sino  hasta  que  reciba  la  or- 
den correspondiente  de  la  Secretaría  de 
Guerra. 

Art,  780,  Los  reos  que  salgan  á  disfrutar 
de  la  libertad  preparatoria,  quedanin  cometi- 
dos á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  militar  en 
el  lugar  que  la  Secretarfa  de  Guerra  les  de- 
signe para  su  residencia,  salvo  lo  dltípuesto 
en  el  artículo  782. 

Art.  781.  La  sujeción  á  la  vigilancia  de 
la  Autoridad  militar  imjiortará; 

1,0  La  inspección  prudentemente  ejerci- 
da [(Or  parte  de  esa  Autoridad,  de  sus  agen- 
tí  a  á  de  los  de  la  jiolícía  judicial  militar, 
acerca  de  la  conducta  del  reo  y  de  si  loií  me- 
dios de  que  viven  son  licitos  y  honestos, 

2.'>  l^a  obligación  jinr  jiarte  del  vigilado, 
de    presentarse  á  dicha  Autoridad  en  los 
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días  que  ésta  le  señale,  y  cada  vez  que  fuere 
requerido  para  ello:  y  la  de  no  cambiar  de 
residencia,  sin  autorización  de  la  Secretaría 
de  Guerra,  y  en  casos  urgentes  y  por  menos 
de  ocho  días,  sin  la  de  la  mencionada  Auto- 
ridad. 

Art.  782.  Los  individuos  de  tropa  á  quie- 
nes se  conceda  la  libertad  preparatoria,  po- 
drán ser  destinados  á  cualquier  batallón  ó 
regimiento,  siempre  que  al  extinguirse  la 
condena  estuvieren  obligados  á  volver  al 
servicio. 

Art,  783.  Los  individuos  de  tropa  que 
disfruten  de  libertad  preparatoria  y  debieren 
volver  al  servicio  en  calidad  de  soldados 
rasos,  no  podrán  ser  ascendidos,  mientras 
se  encuentren  en  esas  condiciones;  pero  ten- 
drán derecho  á  que  se  les  abone  el  tiempo 
que  permanezcan  en  ellas,  en  el  de  servicio 
ó  de  enganche. 

Art.  784.  Cuando  el  agraciado  con  la  li- 
bertad preparatoria,  tenga  durante  ella  mala 
conducta,  se  le  reducirá  de  nuevo  á  prisión, 
para  que  sufra  toda  la  parte  de  la  pena  de 
que  se  le  había  hecho  gracia,  sea  cual  fuere 
el  tiempo  que  lleve  de  estar  disfrutando  de 
la  expresada  libertad. 

Art.  786.  Si  el  Jefe  Militar  de  quien  de- 
penda el  agraciado  con  la  libertad  prepara- 
toria, observare  que  éste  se  conduce  mal, 
dará  parte  inmediatamente  á  la  Suprema 
Corte  Militar,  para  que  resuelva  lo  que  ten- 
ga á  bien,  acompañándole  los  datos  en  que 
se  funde  su  juicio,  para  que  sean  considera- 
dos en  la  resolución. 

Art.  786.  Si  los  datos  fueren  fehacientes 
y  bastantes  para  revocar  la  libertad  prepara- 
toria, lo  decretará  asi  el  Tribunal  que  la  hu- 
biere otorgado,  pero  si  no  bastaren,  manda- 
rá que  se  haga  la  averiguación  correspon- 
diente, para  resolver  en  vista  de  ella  lo  que 
fuere  justo,  oyendo  sumariamente  en  ambos 
casos  al  Ministerio  Público  y  al  reo  inte- 
resado. 

Art.  787.  Una  vez  revocada  la  libertad 
preparatoria,  no  podrá  ser  otorgada  de  nuevo. 

Art.  788.  Siempre  que  sea  revocada  la 
libertad  preparatoria,  se  procederá  como  lo 
previene  el  784,  y  se  darán  los  avisos  de  que 
habla  el  779. 

Art.  789.  Cuando  el  agraciado  con  la  li- 
bertad preparatoria  fuere  acusado  de  nuevo 
delito,  no  se  entenderá  revocada  definitiva- 
mente esa  libertad,  sino  hasta  que  el  reo  sea 
condenado  por  sentencia  irrevocable;  y  al 
efecto,  el  Tribunal  que  la  pronuncie  la  co- 
municará inmediatamente  al  que  hubiere 
conocido  del  incidente  sobre  la  mencionada 
libertad.  Si  dicho  Tribunal  fuese  el  mismo 
que  hubiere  conocido  de  ese  incidente,  man- 
dará agregar  á  él  testimonio  de  la  ejecutoria. 


Art.  790.  Cuando  el  término  de  la  liber- 
tad preparatoria  espire  sin  que  haya  habido 
ningún  motivo  para  que  hubiere  sido  revo- 
cada, el  agraciado  con  ella  podrá  ocurrir  á  la 
Suprema  Corte  Militar,  á  fin  de  que  he  de- 
clare que  queda  en  absoluta  libertad.  Esta 
resolución,  de  la  que  se  dará  testimonio  al 
interesado,  será  comunicada  á  las  Autorida- 
des que  expresa  el  art.  779. 

Art.  791.  Contra  la  declaración  de  reten- 
ción, la  concesión  de  libertad  preparatoria  y 
su  revocación  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Art.  792.  Al  notificar  á  los  reos  la  sen- 
tencia irrevocable  que  los  condene  á  sufrir, 
por  dos  ó  más  años,  la  pena  de  prisión,  se 
íes  hará  saber  las  disposiciones  de  este  ca- 
pítulo, contenidíis  en  los  artículos  768,  770, 
773  y  776,  y,  en  su  caso,  la  expresada  en 
el  774. 

Así  se  prevendrá  en  la  sentencia,  y  se 
asentará,  después,  una  diligencia  formal  que 
firmará  el  reo,  si  supiere,  de  haberse  cum- 
plido con  esa  prevención. 

CAPÍTULO  vni 

Recargo  en  el  servicio 

Art.  793.  El  recargo  en  el  servicio  con- 
siste en  privar  á  los  individuos  de  tropa, 
únicos  á  quienes  esa  pena  puede  ser  aplica- 
ble, de  la  facultad  de  pedir  su  separación  del 
Ejército,  aun  cuando  hubieren  cumplido  el 
tiempo  de  su  enganche,  por  todo  «il  que  la 
ley  señale  para  ese  efecto. 

Art.  794.  Cuando  el  condenado  á  recargo 
en  el  servicio  no  hubiere  cumplido  aún  el 
tiempo  de  su  enganche,  el  término  del  re- 
cargo comenzará  á  correr  después  de  cum- 
plido dicho  tiempo. 

Art.  795.  Cuando  el  que  deba  sufrir  el 
recargo  en  el  servicio  esté  notoriamente  im- 
posibilitado para  sufrirlo,  por  cualquiera 
circunstancia,  ó  de  igual  manera  haya  de 
estarlo  por  su  edad  para  continuar  en  el  ser- 
vicio, por  todo  el  término  que  esa  pena  deba 
durar,  los  Tribunales  reducirán  dicho  térmi- 
no, teniendo  en  cuenta  esas  circunstancias  ó 
sustituirán  la  expresada  pena  en  arresto  ó 
prisión,  por  la  mitad  del  téimino  que  aquella 
hubiere  debido  tener. 

CAPÍTULO  IX 

Suspensión  de  empleo  ó  comisión 

Art.  796.  La  suspensión  consiste  en  la 
privación  temporal  del  empleo  ó  comisión 
militar  que  estuviere  desempeñando  el  in- 
culpado, y  de  la  remuneración  correspon- 
diente, entrañando,  además,  para  los  Oficia- 
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h*s,  la  prohibíciÓD^  Igiialmente  temporal,  do 
Tjsar  uniforme  y  condecoracioneB. 

A  rt.  7  9  7 .  La  suspenei  ón  e  e  coni  ara  desd  e 
quB  se  bubiere  extinguido  la  pena  privativa 
de  libertad,  ei  hubiere  sido  iuipuesta  con- 
j  uní  amenté  con  ella;  y  en  loa  demás  casos, 
desde  la  notificación  de  la  sentencia  que 
canse  eie<íutoria 

Art.  798.  El  tiempo  que  dure  la  suspen- 
sión no  se  computará  en  el  de  servicios,  y 
así  se  hará  constar  en  la  hoja  correspon- 
diente. 

CAPÍTULO  X 
Destitución  de  empleo 

Art.  799.  La  destitución  consiste  en  la 
privación  absoluta  del  empleo  militar  que 
estuviere  desempeñando  el  inculpado,  im- 
portando, además,  las  consecuencias  legales 
expresadas  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  800.  Los  sargentos  y  cabos  destituí- 
dos  de  sus  respectivos  empleos,  perderán 
los  derechos  adquiridos  en  virtud  del  tiempo 
de  servicios  y  serán  dados  de  baja,  á  no  ser 
que  no  hubieren  cumplido  aún  el  tiempo  de 
enganche,  ó  que  hubieren  sido  condenados 
también  á  recargo  en  el  servicio,  pues  en- 
tonces continuarán  en  éste  en  calidad  de 
soldado  raso,  aunque  sin  perjuicio  de  reco- 
brar sus  empleos  por  la  escala  de  ascensos^ 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  783,  para  el  caso 
de  libertad  preparatoria. 

Art.  801.  Los  Oñciales  destituidos  de  su 
su  empleo  perderán  los  derechos  adquiridos 
en  virtud  del  tiempo  de  servicios  prestados 
y  el  de  usar  uniforme  y  condecoraciones, 
quedando  inhabilitados  para  volver  á  perte- 
necer al  Ejército,  por  el  término  que  se  fije 
en  la  condena. 

Art.  802.  Cuando  la  destitución  hubiere 
sido  impuesta  conjuntamente  con  una  pena 
privativa  de  libertad,  el  término  para  la  in- 
habilitación cc»menzará  á  correr  desde  que 
hubiere  quedado  extinguida  la  pena  cor- 
poral. 

Art.  808.  Siempre  que  la  ley  no  hubiere 
sefialado  expresamente  el  término  por  el 
que  la  inhabilitación  deba  durar,  el  Tribunal 
que  impusiere  la  destitución  fijará  dicho 
término,  el  cual,  si  también  se  debiere  im- 
poner una  pena  privativa  de  libertad,  no 
podrá  exceder  de  otro  tiempo  igual  al  de 
esa  pena,  ni  pasar  de  diez  años  en  ningún 
caso. 

CAPÍTULO  XI 

Muerte 

Art.  804.    La  pena  de  muerte  consiste  en 


In  privación  do  la  vida,  y  no  podrá  agregar- 
se con  circunstancia  alguna  que  aumente 
los  padecí mien loe  del  reo,  antes  ó  en  el  acto 
de  Ift  ejecución. 

Art.  805.  La  pona  de  muerte  se  aplicará 
siempre,  á  loe  que  hayan  de  sufrirla^  pa- 
sándolos por  lai^  armas. 

CAPÍTULO  xn 

Reglas  generales  sobre  aplicación  de  las  penas 

Art.  806.  Si  el  reo  hubiere  permanecido 
preso  mayor  tiempo  del  que  debiere  durar 
la  pena  privativa  de  libertad  que  se  le  haya 
de  imponer,  y  hubiere  que  aplicarle  además 
la  de  suspensión,  la  de  destitución  de  em- 
pleo, ó  la  de  recargo  en  el  servicio,  los  Tri- 
bunales resolverán,  en  cada  caso,  si  del 
tiempo  que  deba  durar  la  suspensión,  la  in- 
habilitación para  volver  al  Ejército  ó  el  re- 
cargo en  el  servicio,  deberá  reducirse  el 
equivalente  á  todo  ó  parte  de  aquel  en  que 
hubiese  consistido  el  exceso  de  la  prisión 
sufrida,  siempre  que,  si  en  el  proceso  hubie- 
re habido  alguna  demora,  ésta  no  pueda  ser 
directa  ni  indirectamente  imputable  al  reo. 

Art,  807.  La  disposición  anterior  será 
aplicable  también  al  que,  habiendo  estado 
reducido  á  prisión,  resulte  condenado  sola- 
mente á  la  suspensión  ó  la  destitución. 

Art,  808.  Siempre  que  á  determinados 
responsables  de  un  delito  se  hubiere  de 
aplicar  una  parte  proporcional  de  alguna 
pena  indivisible  ó  inaplicable  al  delincuente 
de  que  se  trate,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  Si  la  pena  fuere  la  capital,  se  hará  el 
cómputo  como  si  aquella  fuese  la  de  veinte 
años  de  prisión. 

2.*  Si  la  pena  fuere  la  de  suspensión  de 
empleo  ó  de  comieión,  la  destitución  de  em- 
pleo ó  la  de  recargo  en  el  servicio,  se  apli- 
cará proporcionalmente  la  de  arresto  ó  la  de 
prisión,  computadas  conforme  á  la  mitad  de 
la  duración  que  hubieren  debido  tener  la 
suspensión,  la  inhabilitación  para  volver  al 
Ejército  ó  el  recargo  en  elservicio. 

CAPÍTULO  xm 

Aplicación  de  penas  cuando  haya  circunstan- 
cias atenuantes  ó  agravantes 

Art.  809.  Cuando  el  término  medio  de  la 
pena  estuviese  fijado  por  la  ley  y  solamente 
hubiere  una  circunstancia  atenuante  ó  una 
agravante  de  cuarta  clase,  ó  varias  atenuan- 
tes ó  agravantes  que  reunidas  entre  sí  re- 
presenten por  lo  menos  ese  mismo  valor,  se 
aplicará  respectivamente  el  mínimum  ó  el 
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máximum  de  la  pena.  Si  sólo  hubiere  una  ó 
varias  agravantes  que  no  reúnan  ese  valor, 
se  disminuirá  ó  aumentará  proporcional  men- 
te la  pena,  del  medio  al  mínimum  ó  del  me- 
dio al  máximo  según  corresponda. 

Si  concurrieren  circunstancias  atenuantes 
con  agravantes,  se  disminuirá  ó  aumentará 
dicho  término  medio  en  proporción  al  exce- 
so que  resulte  y  como  si  sólo  hubieren 
existido  las  atenuantes  ó  las  agravantes 
cuyo  valor  esté  representado  por  el  de  ese 
exceso.  Si  computado  el  valor  de  las  unas 
con  el  de  las  otras,  resultaren  equivalentes, 
se  aplicará  el  término  medio. 

Para  el  cómputo  de  las  circunstancias  an- 
tes expresadas,  así  como  para  todo  lo  demás 
que  se  relacione  con  ellas,  los 'Tribunales 
militares  se  sujetarán  á  las  disposiciones 
del  Código  penal  para  el  distrito  federal, 
como  está  prevenido  en  el  art.  717,  respecto 
de  todas  las  materias  comprendidas  en  la 
parte  primera  de  este  libro. 

CAPÍTULO  XIV 

Aplicación  de  penas  á  los  menores  de  edad 

Art,  810.  Lo  prevenido  en  el  Código  pe- 
nal del  distrito  federal,  con  respecto  á  la 
aplicación  de  las  penas  á  los  mayores  de 
catorce  años  y  menores  de  dieciocho,  no  se 
observará  por  los  Tribunales  militares  cuan- 
do se  trate  de  un  Oficial  del  ejército,  de  un 
alumno  del  Colegio  Militar  ó  de  un  apren- 
diz de  los  establecimientos  de  construcción 
militar^  por  las  infracciones  de  los  deberes 
de  su  clase. 

CAPÍTULO  XV 

Sustitución  de  las  penas 

Art.  811.  La  sustitución  no  puede  hacer- 
se sino  por  los  Jefes  Militares,  los  Consejos 
de  Guerra  y  la  Suprema  Corte  Militar,  en 
sus  respectivos  casos,  cuando  la  ley  lo  per- 
mita^  y  al  pronunciar  en  los  procesos  las 
sentencias  definitivas,  imponiendo  una  pena 
diversa  de  la  señalada  en  la  ley  y  menos  se- 
vera. 

Art.  812.  La  sustitución  se  hará  forzosa- 
mente en  los  casos  siguientes: 

1.0  Cuando  la  pena  señalada  fuere  la  ca- 
pital y  el  delincuente  sea  mujer  ó  haya 
cumplido  setenta  años  al  pronunciarse  la 
sentencia. 

2.0  Cuando  la  pena  sea  capital  y  haya 
habido  al  menos  una  circunstancia  atenuan- 
te de  cuarta  clase,  ó  varias  que,  aunque  de 
clase  diversa,  representen,  reunidas,  el  valor 


de  aquella,  si  no  ha  ocurrido  ninguna  agra- 
vante. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  el 
cómputo  entre  las  circunstancias  atenuantes 
y  las  agravantes,  se  hará  de  la  misma  ma- 
nera que  al  tratarse  de  la  imposición  de  la 
pena;  y  considerándose,  en  materia  de  deli- 
tos Calificados,  cada  una  de  las  circunstan- 
cias que  les  hubieren  dado  ese  carácter,  co- 
mo una  agravante  de  cuarta  clase. 

3.°  Cuando  la  pena  sea  la  capital  y  hayan 
transcurrido  cinco  años  desde  que  se  come  • 
tió  el  delito,  hasta  la  aprehensión  del  reo, 
aunque  se  haya  actuado  en  el  proceso. 

4.*^  Cuando  se  trate  de  un  delito  que  no 
haya  causado  daño  ni  escándalo,  y  la  pena 
señalada  no  pase  de  arresto  mayor,  si  con- 
curren los  requisitos  siguientes: 

1.°  Que  sea  la  primera  vez  que  delinca 
el  acusado. 

2.°  Que  haya  tenido  hasta  entonces  bue- 
na conducta  y  que  medien,  además,  algunas 
otras  circunstancias  dignas  de  tomarse  en 
cuenta. 

6°  Cuando  el  delito  consista  en  amena- 
zas ó  en  hechos  punibles  que  revelen  la  in- 
tención de  cometer  un  delito  contra  deter- 
minada persona,  si  no  se  ha  causado  escán- 
dalo ó  alarma,  ni  la  pena  señalada  respecto 
del  delito  con  que  se  amenazaba,  pasare  de 
un  año  de  prisión. 

6.°  Cuando  este  Código  lo  determine  ex- 
presamente. 

Art.  813.  Lo  prevenido  en  la  fracción  2.* 
del  artículo  anterior,  no  se  observará  cuan- 
do la  pena  capital  haya  sido  impuesta  por 
el  delito  de  traición  ó  por  alguno  de  los  in- 
dicados en  el  art.  731. 

Art.  814.  Para  hacer  la  sustitución  se 
observarán  las  siguientes  reglas: 

I.*  En  los  casos  de  las  fracciones  1.*,  2.* 
y  3.'  del  art.  812,  se  sustituirá  á  la  pena  ca- 
pital de  la  prisión  extraordinaria. 

2.*  En  los  casos  de  las  fracciones  4.^ 
y  6.%  se  impondrá  el  extrañamiento,  si  se 
considerare  bastante  para  la  enmienda  del 
acusado,  atentas  las  circunstancias  de  éste 
y  las  del  delito;  y  si  así  no  fuere,  se  impon- 
drá el  arresto  menor,  ó  si  se  tratare  de  in- 
dividuos de  tropa,  el  recargo  en  el  servicio, 
por  un  tiempo  equivalente  al  del  arresto,  ad- 
virtiéndose en  todo  caso  al  inculpado  que, 
si  reincidiere,  se  le  castigará  con  mayor  se- 
veridad. 

CAPÍTULO  XVI 

Conmutación  y  reducción  de  las  penas 

Art.  815.  La  conmutación  y  la  reducción 
de  las  penas  impuestas  por  los  Jefes  Milita- 
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ree,  loe  Consejog  de  Guorra  ordi nanos  ó  la 
¿jíipretEUi  Corte  Militar,  no  podrán  hacerse 
sino  por  el  Ejctiiitivo  y  después  de  prouun- 
dada  sentencia  quo  CAUse  ejecutoria^  ealvo 
los  QíLBQíí^  á  qae  ee  refiere  la  fracción  3.*  del 
artículo  819. 

Art.  816.  La  conmutación  será  forzosa, 
tratándose  de  la  pena  capital,  en  cualquiera 
de  los  casos  siguientes: 

1.0  Cuando  haya  transcurrido  un  año 
después  de  haberse  notificado  al  reo  la  reso- 
lución irrevocable  del  último  recurso  legal 
que  interpusiere  contra  la  sentencia  en  que 
se  le  hubiere  condenado,  siempre  que  du- 
rante ese  tiempo  no  haya  estado  prófugo, 
pues  si  así  hubiere  sido,  se  contará  el  año 
desde  el  día  en  que  hubiere  vuelto  á  la 
prisión. 

2.°  Cuando  hayan  transcurrido  cinco 
años  después  de  notificada  dicha  resolución, 
si  durante  ese  tiempo  el  reo  hubiese  estado 
prófugo  y  no  hubiere  reincidido  ni  cometi- 
do ningún  nuevo  delito  militar  ó  común. 

3.0  Cuando  después  de  la  sentencia  se 
haya  promulgado  una  ley  quo  varíe  la  pena 
y  concurran  en  el  reo  las  circunstancias  que 
la  misma  ley  exija. 

4.0  Cuando  el  delincuente  haya  cumpli- 
do setenta  años. 

Art.  817.  En  los  demás  casos  la  conmu- 
tación podrá  hacerse: 

1.0  Cuando  se  trate  de  la  pena  capital  y 
el  Ejecutivo  lo  estimare  de  conveniencia  pú- 
blica, ó  lo  creyere  justo,  en  vista  del  infor- 
me á  que  se  refieren  los  artículos  730  y  731. 

2.**  Cuando  se  trate  de  la  pena  de  arres- 
to mayor,  impuesta  á  individuos  de^tropa^ 
ó  de  la  de  recargo  en  el  servicio,  y  el  Ejecu- 
tivo lo  considerare  conveniente  para  los  in- 
tereses militares. 

3.®  Cuando  el  condenado  acredite  plena- 
mente que  la  pena  que  le  fué  impuesta  es 
incompatible,  por  alguna  de  sus  circunstan- 
cias, con  la  edad,  sexo,  constitución  física  ó 
estado  habitual  de  la  salud  del  mismo  reo. 

Art.  818.  Para  hacer  la  conmutación  se 
observarán  las  reglas  siguientes: 

1."  La  pena  de  muerte  se  conmutará  en 
la  de  prisión  extraordinaria,  excepto  en  el 
caso  de  la  fracción  3.*  del  art.  816,  pues  en- 
tonces se  hará  la  conmutación  con  la  pena 
de  la  nueva  ley. 

2.a  El  arresto  mayor  impuesto  á  indivi- 
duos de  tropa,  se  conmutará  en  recargo  en 
el  servicio,  por  igual  tiempo  al  que  hubiere 
debido  durar  la  pena  privativa  de  libertad. 

3.*  El  recargo  en  el  servicio  se  conmuta- 
rá en  arresto  ó  prisión,  por  la  mitad  del 
tiempo  que  el  recargo  hubiere  debido  durar. 

4.*  Cuando  únicamente  por  alguna  de  la 
circunstancias  de  la  pena  sea  ésta  incompa- 


tible con  la  edad,  seso,  salud  ó  constitución 
física  del  reo,  Be  moídiñcará  eea.  circuns* 
tancia. 

Artí  819,  Líi  rediiccióu  de  las  penas  so- 
lamente podrá  hacerse  en  loa  caaos  y  tff'rmi- 
nos  qv^e  en  piguida  se  exprfísiin: 

1."  Cuando  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículo  s  730  y  731,  el  Ejecutivo  creyere 
justo  reducir  la  pena  temporal,  impuesta 
por  los  Tribunales  militares,  la  reducción 
se  hará  de  conformidad  con  lo  prevenido  en 
las  reglas  generales  sobre  aplicación  de  pe- 
nas, cuando  haya  circunstancias  atenuantes 
ó  agravantes. 

2.®  Cuando  pronunciada  una  sentencia 
irrevocable  en  que  se  haya  impuesto  unapena 
corporal  que  no  .sea  la  de  muerte,  se  dictare 
una  ley  que,  dejando  subsistente  la  pena  se- 
ñalada al  delito,  sólo  disminuya  su  duración, 
si  el  reo  lo  pidiere  y  se  hallare  en  el  caso  de 
la  nueva  ley,  se  reducirá  la  pena  impuesta, 
en  la  misma  proporción  en  que  estén  el  má- 
ximo de  la  señalada  en  la  ley  anterior  y  el 
de  la  señalada  en  la  posterior. 

3.**  En  los  casos  de  los  artículos  766  y 
696,  la  reducción  se  hará  conforme  á  lo  pre- 
venido en  ellos. 

CAPITULO  XVU 

Extinción  de  la  acción  penal 

Art.  820.    La  acción  penal  se  extingue: 

1.**    Por  muerte  del  acusado. 

2,"    Por  amnistía. 

3.**    Por  prescripción. 

4.0    Por  sentencia  irrevocable. 

Art.  821.  Las  excepciones  que  producen 
las  causas  enumeradas  en  las  fracciones  2.a 
8."  y  4.»  del  artículo  anterior,  pueden  ser 
alegadas  por  el  acusado  en  cualquier  estado 
del  proceso. 

Art.  822.  La  muerte  del  acusado,  acaeci- 
da antes  de  que  se  pronuncie  contra  él  sen- 
tencia irrevocable,  extingue  la  acción  penal. 

Art.  823.  La  amnistía  extingue  la  acción 
penal  con  todos  sus  efectos,  aprovecha  á 
todos  los  responsables  del  delito,  aun  cuan- 
do ya  estén  condenados,  y  si  se  hallaren 
presos  se  les  pondrá  inmediatamente  en  li- 
bertad, recobrando  los  amnistiados  todos 
los  derechos  suspensos  ó  perdidos  en  virtud 
del  delito. 

Art.  824.  Por  la  prescripción  de  la  acción 
penal,  se  extingue  el  derecho  de  proceder 
contra  los  delincuentes. 

Art.  825.  La  prescripción  producirá  sus 
efectos,  aunque  no  la  alegue  como  excepción 
el  acusado.  Los  Jefes  en  quienes  resida  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  militar  con  con- 
sulta de  Asesor,  y  los  demás  Tribunales  del 
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fuero  de  Guerra,  en  sus  respectivos  casos, 
declararán  de  oficio  la  prescripción,  tan  lue- 
go como  tengan  conocimiento  de  ella,  sea 
cual  fuere  el  estado  del  proceso. 

Art.  826.  La  prescripción  es  personal,  y 
para  que  se  produzca  basta  el  simple  trans- 
curso del  tiempo  señalado  en  Ja  ley. 

Art.  827.  Los  términos  de  la  prescripción 
ban  de  ser  continuos,  y  se  contarán  com- 
prendiéndose en  ellos  el  día  que  comienzan 
y  aquel  en  que  concluyen. 

Art.  828.  Las  acciones  penales  prescribi- 
rán en  los  plazos  siguientes: 

1.°  En  un  año,  si  la  pena  debiere  durar 
menos  de  ese  tiempo. 

2.0  En  tres  años,  si  la  duración  de  la 
pena  debiere  ser  de  uno  á  tres  años,  ó  si 
la  acción  naciere  del  delito  que  tenga  seña- 
lada como  pena  la  destitución  de  empleo. 

3.®  En  un  término  igual  al  de  la  pena, 
tratándose  de  las  que  deban  durar  más  de 
un  año;  pero  sin  que  dicbo  término  exceda 
de  quince  años. 

4.*^  En  quince  años,  si  la  pena  fuere  la 
capital. 

Art.  829.  Si  el  delincuente  permaneciere 
fuera  de  la  República  dos  terceras  partes, 
por  lo  menos,  del  término  señalado  para  la 
prescripción  de  la  acción  penal,  no  quedará 
ésta  prescripta  sino  cuando  haya  transcurri- 
do ese  término  y  una  tercera  parte  más. 

Art.  830.  Los  plazos  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores  se  contarán  desde  el  día 
en  que  se  cometió  el  delito.  Si  éste  fuere 
continuo,  desde  el  último  acto  criminal,  ó 
desde  que  haya  cesado  la  omisión  en  que 
hubiere  consistido. 

Art.  831.  Tratándose  de  deserción,  el 
tiempo  de  la  prescripción  comenzará  á  co- 
rrer después  de  que  hayan  transcurrido  cin- 
co años  de  cometido  el  delito,  si  los  deserto- 
res fueren  individuos  de  la  clase  de  tropa;  y 
de  tres  tratándose  de  Oficiales.  En  ambos 
casos,  cuando  el  desertor  se  incorpore  nue- 
vamente al  Ejército,  el  término  comenzará 
á  correr  desde  la  fecha  de  la  incorporación. 

Art.  832.  Cuando  haya  acumulación  de 
delitos,  las  acciones  penales  que  de  ellos  re- 
sulten prescribirán,  respectivamente,  á  me- 
dida que  se  vayan  cumpliendo  los  plazos 
señalados  para  cada  una  de  ellas. 

Art.  833.  Las  prescripciones  de  las  ac- 
ciones se  interrumpirán  por  las  actuaciones 
del  proceso  que  se  instruya  en  averiguación 
del  delito  y  delincuentes,  aunque  por  igno- 
rarse quiénes  sean  éstos  no  se  practiquen 
las  diligencias  contra  persona  determinada, 
y  aun  cuando  hubiere  necesidad  de  repo- 
nerlas en  virtud  de  alguna  declaración  de 
nulidad  hecha  por  la  Suprema  Corte  Militar. 
Si  se  dejara  de  actuar  la  prescripción,  comen- 


zará de  nuevo  desde  el  día  siguiente  á  la 
última  diligencia. 

Art.  834.  Si  las  diligencias  se  practican 
después  de  que  haya  transcurrido  la  mitad 
del  término  de  la  prescripción,  ésta  comen- 
zará de  nuevo  á  correr  con  la  otra  mitad  del 
término,  y  no  se  podrá  interrumpir,  en  ade- 
lante, sino  por  la  aprehensión  del  reo. 

Art.  835.  Pronunciada  una  sentencia 
irrevocable,  sea  condenatoria  ó  absolutoria* 
no  se  podrá  intentar  de  nuevo  la  acción  pe- 
nal por  el  mismo  delito  y  contra  la  misma 
persona. 

Art.  836.  La  sentencia  pronunciada  en 
un  proceso  seguido  contra  alguno  de  los  au- 
tores de  un  delito,  no  perjudicará  á  los  de- 
más responsables  no  juzgados,  pero  sí  les 
aprevechará  la  absolutoria,  si  tuvieren  en  su 
favor  las  mismas  excepciones  que  sirvieron 
de  fundamento  á  la  absolución. 

CAPÍTULO  xvín 

Extinción  de  la  pena 

Art.  837.  El  derecho  de  ejecutar  la  pena 
se  extingue: 

1.**    Por  la  muerte  del  reo. 

2.®    Por  la  amnistía. 

3.°    Por  la  rehabilitación. 

4.«^    Por  el  indulto 

6.°    Por  la  prescripción. 

Art.  838.  La  amnistía  extingue  la  pena 
y  tc>dos  sus  efectos,  en  los  mismos  casos  en 
que  extingue  la  acción,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 823. 

Art.  839.  JjSl  rehabilitación  devuelve  al 
condenado  la  capacidad  legal  para  volver  á 
servir  en  el  Ejército.  Ella  sólo  podrá  ser 
otorgada  por  el  Ejecutivo,  después  que  haya 
transcurrido  por  lo  menos  la  mitad  del  tiem- 
po por  el  que  hubiese  sido  impuesta  la  in- 
habilitación, y  cuando  el  condenado  acredi- 
te plenamente  su  enmienda;  ó  sin  esas  con- 
diciones, siempre  que  en  él  concurra  alguna 
de  las  circunstancias  expresadas  en  la  frac- 
ción 1."  del  art.  842. 

Art.  840.  El  indulto  solamente  se  podrá 
conceder  respecto  de  pena  impuesta  por 
sentencia  irrevocable. 

Art.  841.  Cuando  se  conceda  indulto  de 
la  pena  capital^  ésta  se  conmutará  en  la  de 
prisión  extraordinaria,  salvo  el  caso  de  in- 
dulto necesario  en  que  deba  relevarse  al 
acusado  de  la  pena. 

Art.  842.  En  la  concesión  de  indulto  de 
penas  privativas  de  libertad,  se  observarán 
estas  dos  reglas: 

1.*  Se  podrá  conceder  indulto  sin  condi- 
ción alguna,  cuando  el  que  lo  solicite  haya 
prestado  servicios  importantes  á  la  nación. 
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ó  cuando  el  Ej^iitivo  coueiJere  que  el  otor- 
garló  es  conveniente  ni  interés  público.  Pe 
i^usi  manera  deberá  ser  concedido  ruando 
aparezca  que  el  condenado  ea  inocente. 

2.*  Fuera  de  íos  caaoa  á  que  se  refiere  la 
fracción  anteriorj  la.  gracia  de  qtie  tie  trata 
podrá  ser  otorgada  cuando  ^e  hayan  verifica' 
da  to8  dos  requieitoa  aislen  tes: 

h**  Que  el  reo  haya  sufrido  trea  qnintos 
de  8U  pena, 

2.0  Qae  dorante  ese  tiempo  haya  tenido 
buena  conducta  continua,  la  que  acreditará 
plenamente  lo  mismo  que  su  enmienda. 

Art.  843.  El  indnlto  nunca  podrá  ser  con- 
cedido respecto  de  la  inhabilitación  para 
volver  á  pertenecer  al  Ejército,  piidiendo 
solamente  obtenerse  su  extinción  por  algu- 
no de  los  medios  indicados  en  las  fraccio- 
nes 2.a  y  3/ del  art.  837. 

Art.  844.  La  prescripción  de  una  pena 
extingue  el  derecho  de  ejecutarla  y  de  con- 
mutarla en  otra. 

Art.  845.  En  la  prescripción  de  las  pe- 
nas se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 824  al  827,  en  lo  que  esos  preceptos  no 
se  opongan  á  los  siguientes. 

Art.  846.  La  pena  capital  y  la  de  prisión 
extraordinaria  prescribiráij  en  quince  años. 

Art.  847.  Las  demás  penas  prescribirán 
por  el  transcurso  de  un  término  igual  al  que 
debían  durar,  y  una  cuarta  parte  más,  sin 
que  pueda  exceder  de  quince  años. 

Art.  848.  Cuando  el  reo  hubiere  sufrido 
nna  parte  de  la  pena,  se  necesitará  para 
la  prescripción,  tanto  tiempo  como  el  que 
falte  de  la  condena  y  una  cuarta  parte  más; 
y  si  esos  dos  períodos  unidos  excedieren  de 
qoince  afíos,  este  último  término. 

Art  849.  Los  términos  para  la  prescrip- 
ción de  las  penas,  se  contarán  desde  el  día 
en  qae  el  condenado  se  sustraiga  á  la  acción 
de  la  Autoridad. 

Art.  860.  La  prescripción  de  las  penas 
corporales  sólo  se  interrumpirá  por  la  apre- 
hensión del  reo,  aunque  dicha  aprehensión 
se  efectúe  en  virtud  de  otro  delito  diverso. 

Art.  851.  La  inhablilitación  para  volver 
á  formar  parte  del  Ejército,  es  imprescrip 
tibie. 

PARTE  SEGUNDA 
De  los  delitos  y  faltas  en  particular 

TtTULO  PRIMERO 

DEUTOS  CONTRA  EL  DEBES  MILITAS 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Inutüijgación  voluntaria  para  sustraerse 
al  servicio 

Árt  852.    El  que  mutilándose  ó  de  cual- 


qniera  otra  manera  »e  inutilice  volantaría- 

ni  en  te»  ó  se  haga  inutilizar  por  otro  con  el 
objeto  de  eludir  el  cumplimiento  do  las  oblU 
ciunea  de  ati  enganche^  ó  de  las  que  la  ley 
militar  le  hubiere  impuesto,  j^erá  castigado 
con  la  pena  de  uno  á  Ire^  años  de  prisión;  y 
fti  el  infractor  de  este  precepto  fuere  Oliciaí, 
nargcnto  ó  cabo,  además  de  la  p^na  men* 
clonada  aufrirá  la  dt'ftiitución,  ya  í^ea  que 
proceda  ó  00»  como  eonaecuencia  de  la  an- 
terior. 

Art.  853.  De  la  misma  manera  expresada 
en  el  artículo  anterior,  se  castigará  al  que, 
á  petición  de  otro,  lo  inutilice  para  el  des- 
empeño de  las  obligaciones  á  que  dicho  ar- 
tículo se  contrae. 

Art.  864.  El  que  con  objeto  de  sustraer- 
se al  cumplimiento  de  alguna  obligación 
militar,  se  valga  de  recursos  ó  medios  frau- 
dulentos, será  castigado  con  la  pena  de  seis 
meses  de  arresto  á  un  año  de  prisión. 

CAPÍTULO  n 

Conducta  incorregible. — Falta  á  las  listas  del 
batallón  ó  regimiento 

Art.  855.  Los  Oficiales,  sargentos  ó  ca- 
bos que  observen  una  conducta  incorregi- 
ble, y  los  sargentos  ó  cabos  que  falten  du- 
rante dos  días  consecutivos  á  las  listas  de 
su  respectivo  batallón  ó  regimiento,  serán 
castigados  con  la  pena  de  destitución  del 
empleo,  en  los  casos  en  que,  conforme  á  lo 
prevenido  en  la  Ordenanza  general  del  Ejér- 
cito, deban  ser  sometidos  por  esos  hechos  á 
los  Tribunales  militares. 

CAPÍTULO  m 

Desobediencia 

Art.  856.  Todo  individuo  del  Ejército  que 
no  ejecute  una  orden  del  servicio,  la  modifi- 
que de  propia  autoridad  ó  se  extralimite  al 
ejecutarla,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
meses  de  arrresto  á  un  año  de  prisión. 

Art.  867.  Cuando  la  desobediencia  oca- 
sionare un  daño  grave  en  el  servicio,  ó  se 
cometiere  en  territorio  declarado  en  estado 
de  sitio,  la  pena  será  la  de  uno  á  tres  años 
de  prisión. 

Art.  868.  Si  la  desobediencia  fuere  co- 
metida en  campaña,  la  pena  será  de  cuatro 
á  seis  años  de  prisión,  y  si  resultare  algún 
perjuicio  en  las  operaciones  militares,  de 
ocho  á  doce. 

Art.  859.  Si  la  desobediencia  se  efectua- 
re frente  al  enemigo,  en  el  combate  ó  duran- 
te la  retirada,  la  pena  será  la  de  muerte. 
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CAPÍTULO  IV 
Insubordinación 

Art.  860.  Se  entenderá  por  insubordina- 
ción en  el  servicio,  la  que  hubiere  sido  co- 
metida estando  el  inferior  y  el  superior  ó  so- 
lamente uno  de  los  dos,  ejerciendo  funcio- 
nes ó  desempeñando  actos  propios  del  ser- 
vicio militar,  conforme  á  su  respectiva  posi- 
ción en  el  Ejército. 

Art.  861.  La  insubordinación  cometida 
con  motivo  del  servicio  será  tan  punible 
cuando,  al  perpetrarse  ese  delito,  tanto  el 
inferior  como  el  superior,  ó  uno  de  ellos  so- 
lamente, hubiere  estado  de  servicio,  como 
cuando  ambos  hubieren  estado  francos. 

Art.  862.  El  que  en  el  servicio  ó  con  mo- 
tivo de  é!,  falte  por  medio  de  palabras  ó 
ademanes  al  respeto  y  sujeción  debidos  al 
superior,  será  castigado  con  la  pena  de  once 
meses  de  arresto  á  dos  años  de  prisión. 

Art.  863.  Si  el  delito  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  constituyere  una  amenaza,  la 
pena  será  la  de  dos  á  cuatro  años  de  pri- 
sión. 

Art.  864.  El  que  en  alguno  de  los  casos 
comprendidos  en  los  artículos  precedentes^ 
llegare  á  las  vías  de  hecho  contra  el  supe- 
rior, cualesquiera  que  ellas  sean,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de 
prisión,  sin  perjuicio  de  que,  sí  el  daño  cau- 
sado en  la  persona  del  mismo  superior  cons- 
tituyere por  sí  solo  un  delito  distinguido  del 
designado  en  este  precepto,  se  observe  lo 
establecido  en  las  reglas  generales  sobre 
aplicación  de  las  penas  para  el  caso  en  que, 
con  un  hecho  ejecutado  en  un  sólo  acto,  se 
violen  varias  disposiciones  i)enale8  que  se- 
ñalen penas  diversas. 

Art.  866.  Si  la  insubordinación  fuere 
perpetrada  cuando  el  que  la  cometa  estuvie- 
re sobre  las  armas,  ó  delante  de  la  bandera, 
ó  de  tropa  formada,  ó  en  el  caso  del  art.  862, 
se  impondrá  de  cinco  á  diez  años  de  prisión; 
en  el  del  863,  de  diez  á  quince;  y  en  el  del 
864,  la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  866.  Las  penas  expresadas  en  los 
artículos  anteriores  serán  aplicables,  res- 
pectivamente reducida.s  á  la  mitad  al  que 
fuera  del  servicio  y  sin  motivo  de  él,  falte  á 
la  sujeción  debida  al  superior  de  alguna  de 
las  maneras  indicadas  en  dichos  artículos, 
observándose,  cuando  hubiere  lugar  á  ello, 
lo  prevenido  en  la  parte  final  del  art.  864, 
así  como  también  en  su  caso  lo  determina- 
do en  la  fracción  1.'  del  808. 

Art.  867.  Cuando  el  inferior  haya  sido 
excitado  ú  obligado  á  cometer  súbitamente 
alguno  de  los  delitos  previstos  en  este  capí- 


tulo, por  algún  acto  del  superior,  contrarío 
á  las  prescripciones  legales,  ó  en  el  que  di- 
cho superior  se  haya  excedido  en  el  uso  de 
sus  facultades,  si  en  el  precepto  relativo  al 
delito  que  se  hubiere  cometido  estuviere  se- 
ñalada la  pena  capital,  ésta  se  sustituirá  por 
la  de  cinco  años  de  prisión;  y  si  estuviere  se- 
ñalada una  pena  privativa  de  libertad,  laque 
corresponda  aplicar  será  la  que  equivaliere 
á  la  mitad  del  mínimum  de  aquella. 

Art.  868.  Si  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, los  actos  del  superior  constituyeren  un 
mal  trato  ó  tratamiento  degradante  para  el 
inferior,  los  Tribunales  militares  qiie  conoz- 
can del  proceso,  con  vista  de  las  circunstan- 
cias que  en  la  comisión  del  delito  hubieren 
concurrido,  podrán  reducir  la  pena  como  lo 
estimen  justo. 

Art.  869.  El  que  por  violencia  ó  amenaza 
intentare  impedir  á  un  superior  que  ejecute 
una  orden  del  servicio,  ú  obligarlo  á  que  la 
ejecute  ó  á  que  se  abstenga  de  darla,  será 
castigado  con  la  pena  de  diez  á  quince  años 
de  prisión. 

Art.  870.  Si  el  delito  de  que  se  trata  en 
el  artículo  anterior  fuere  cometido  en  algu- 
na de  las  circunstancias  expresadas  en  el 
artículo  865,  se  impondrá  la  pena  de  muerte. 
La  misma  pena  se  aphcará  si  el  delito  se 
cometiere  contra  tropas  que  se  hubieren 
reunido  por  mandato  del  superior  ó  espon- 
táneamente, para  sostener  sus  determina- 
ciones. 

Art.  871.  Si  en  la  orden  cuyo  cumpli- 
miento se  tratare  de  impedir  concurriere  al- 
guna de  las  circunstancias  especificadas  en 
los  artículos  867  y  868,  las  disposiciones 
contenidas  en  esos  preceptos  serán  igual- 
mente aplicables  á  los  casos  comprendidos 
en  los  dos  artículos  precedentes. 

CAPÍTULO  V 

InstUtos  ó  violaciones  contra  centinelas, 
guardias  ó  salvaguardias 

Art.  872.  Todo  el  que  insultare  ó  ame- 
nazare á  un  centinela,  será  castigado  con  la 
pena  de  un  año  de  prisión. 

Art.  873.  Todo  el  que  haciendo  uso  de 
armas  cometa  una  violencia  contra  un  centi- 
nela, será  castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Art.  874.  Si  la  violencia  se  hubiere  co- 
metido sin  haberse  hecho  uso  de  annas,  la 
pena  será  la  de  cinco  á  diez  años. 

Art.  875.  El  militar  ó  asimilado  que  fal- 
te al  respeto  debido  á  una  guardia  ó  puesto 
militar,  ó  se  haga  culpable  de  insultos,  des- 
obediencia ó  violencia  contra  los  militares 
que  estén  prestando  ese  servicio,  será  casti- 
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gtdQ  Como  Bi  el  delito  hubiere  sido  comeüdo 
contra  tm  i&aperior 

Si  ei  delincuente  faere  paisano,  la  pana. 
aulicabk  consistirá  en  la  mitad  de  la  que  so 
hubiere  debido  imponer,  bí  ei  delito  hubiere 
sido  cotntítido  por  an  lailitñr  editando  franco* 

Art.  876,  Deberá  considenirae  i:orno 
guardia,  para  loa  efectos  del  artículo  ante- 
rior, toda  fuerza  deis  tinada  espe^ñalineiiie 
para  un  servicio  de  vigilancia  ó  de  segu- 
ridad. 

Art.  877.  El  que  no  respete  debidamente 
á  las  salvaguardias,  ya  sean  personales  ó 
escritas,  ó  insulte  á  aquéllas,  ó  destruya 
éstas,  sufrirá  la  pena  de  un  año  de  prisión. 

Si  se  empleare  la  violencia  contra  indivi- 
duos que  tengan  y  presenten  esos  resguar- 
dos, ó  para  entrar,  á  pesar  de  estos  mismos, 
en  los  lugares  donde  estuvieren  apostados  ó 
fijados  para  impedir  el  caso^  se  castigará  á 
los  que  ejercieren  esa  violencia,  como  si  ella 
hubiere  sido  cometida  contra  un  centinela. 

CAPÍTULO    VI 

Murmuraciones 

Art.  878.  El  militar  ó  asimilado  que  hable 
mal  de  sus  superiores,  que  vierta  especies 
que  puedan  causar  tibieza  ó  desagrado  en  el 
servicio,  ó  que  murmuren  con  motivo  de  las 
disposiciones  de  aquéllas,  ó  las  censiu-e,  será 
(castigado  con  arresto  de  uno  á  once  meses. 

Art.  879.  La  misma  pena  que  expresa  el 
artículo  anterior  se  impondrá  al  superior 
que^  habiendo  oído  ó  teniendo  noticia  de  al- 
guna de  esas  murmuraciones  ó  especies,  no 
las  reprima,  ú  omita  dar  puntual  noticia  de 
ellas  á  su  Jefe  inmediato,  para  que  sea  cas- 
tigado el  culpable. 

CAPÍTULO  vn 

Deliberación  indebida 

Art.  880.  Los  militares  que  ejecutaren 
en  grupo  una  deliberación  sobre  actos  de  un 
superior,  en  términos  que  exciten  á  la  des- 
obediencia ó  á  la  falta  de  respeto  hacia  el 
luismo  superior,  serán  castigados  con  la  pena 
de  seis  meses  de  arresto  á  dos  años  de 
prisión. 

Art.  881.  Si  el  delito  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  cometiere  en  un  territo- 
rio declarado  en  estado  de  sitio  ó  en  campa 
ña,  la  pena  ai>licable  consistirá  en  el  doble 
de  la  señalada  en  dicho  artículo.  Si  el  delito 
fuere  cometido  frente  al  enemigo,  en  el 
combate  ó  durante  la  retirada,  se  impondrá 
la  pena  de  diez  años  de  prisión. 


CAPÍTULO  Via 

MecurB09  indebidos 

Art.  8S2.  Loa  miütaree  6  asimilados  que 
eleven  6  Imgfín  \h'¡^iit  á  huí*  finpynoretí,»por 
eí^trito  ó  de  palabra,  recursos,  peticionen, 
quejag  ó  ref^UunaciorjeH  sobre  asuntos  relati- 
Vütí  al  servicio,  ó  á  Ja  posición  militar  ó  de 
interés  personal  de  los  recurrentes,  serán 
castigados: 

1.®  Si  lo  hicieren  en  voz  de  cuerpo,  ya 
sea  uno  en  representación  de  otros,  ó  dos  ó 
más  reunidos,  con  la  pena  de  uno  á  once 
meses  de  arresto. 

2.0  Si  lo  hicieren  salvando  los  conductos 
prescritos  por  la  Ordenanza,  en  los  casos  en 
que  esto  no  ñiere  necesario  ó  permitido  por 
la  misma  ley,  con  arresto  de  quince  á  trein- 
ta días. 

Art.  883.  Las  penas  señaladas  en  el  ar- 
tículo anterior  serán  aplicables,  en  sus  res- 
pectivos casos,  al  superior  que  diere  curso  á 
las  instancias  á  que  ese  artículo  se  refiere. 

CAPÍTULO  IX 

Sedición  ó  motín 

Art.  884.  Los  individuos  del  ejército  que 
obrando  de  concierto  y  reunidos  en  número 
de  cinco  ó  más,  rehusen  abiertamente  pres- 
tar obediencia  á  un  superior,  ó  que  se  resis- 
tan ó  recunan  á  vías  de  hecho  contra  él,  es- 
tando de  servicio  ó  en  actos  que  con  éste  se 
relacionen,  serán  castigados: 

1.°  Con  la  pena  de  muerte  los  que  hubie- 
ren instigado  ó  encabezado  la  comisión  de 
ese  delito. 

2.°  Con  la  de  diez  años  de  prisión  los 
que  hubieren  secundado  á  los  anteriores. 

Art.  886.  Los  que  procuren  la  realización 
del  delito  á  que  se  contrae  el  artículo  que 
antecede,  sin  que  aquel  llegue  á  consumar- 
se, conspirando  para  perpetrarlo  ó  instigan- 
do á  otros  para  que  lo  cometan,  provocando 
para  ello  el  descontento  entre  sus  compañe- 
ros, en  asuntos  relativos  al  servicio,  ó  por 
medio  de  libelos  ó  declamaciones  verbales, 
sufrirán  la  pena  de  uno  á  tres  años  de 
prisión. 

Art.  88G.  Cuando  se  conspire  para  come- 
ter el  referido  delito,  ó  se  excite  á  cometer- 
lo, estando  en  campaña  ó  en  ten-itorio  de- 
clarado en  estado  de  sitio,  la  pena  será  de 
cinco  á  diez  años  de  prisión. 

Art.  887.  Si  la  conspiración  ó  la  excita- 
ción mencionadas  se  efectuaren  en  plaza  si- 
tiada ó  bloqueada  ó  frente  al  enemigo,  dos 
jornadas  antes  de  encontrarlo,  dos  á  distan- 
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cia  de  él  en  retirada,  ó  en  los  momentos  del 
combate,  la  pena  será  la  de  diez  años  de  pri- 
sión. 

Art.  888.  Cuando  la  sedición  se  consu- 
mare en  cualquiera  de  las  circunstancias  ex- 
presadas en  lo  s  dos  artículos  precedentes, 
la  pena  será  la  de  muerte  para  todos  los  ca- 
becillas y  para  todos  los  militares  y  asimi- 
lados de  cabos  en  adelante,  que  secunden  á 
los  anteriores;  y  la  de  diez  á  quince  años  de 
prisión,  para  los  soldados,  asimilados  de 
esta  misma  clase  y  paisanos  que  igualmente 
secunden  el  movimiento. 

Art.  889.  Los  que  habiendo  tomado  par- 
te en  una  sedición  militar  volvieren  al  orden 
antes  de  cometer  algún  otro  delito,  serán 
castigados  con  la  pena  de  diez  años  de  pri- 
sión, si  hubieren  sido  los  promovedores,  ins- 
tigadores ó  cabecillas  de  la  sedición  ó  mo- 
tín, y  si  no  concurrieren  en  ellos  ninguna 
de  estas  circunstancias,  con  cinco  años  de 
la  misma  pena.  En  el  caso  de  este  artículo, 
no  sufrirán  castigo  alguno  los  soldados  que 
justifiquen,  plenamente,  que  no  tuvieron  vo- 
luntad para  seguir  á  sus  Jefes  y  no  pudieron 
abandonas  sus  filas. 

Art.  890.  Si  ¡os  sediciosos  ó  amotinados 
volvieren  al  orden  después  de  haber  come- 
tido ja  algún  otro  delito,  los  cabecillas,  pro- 
movedores ó  instigadores,  serán  castigados 
con  quince  años  de  prisión  y  los  demás  con 
diez.  A  los  soldados  que  en  las  circunstan- 
cias expresadas  respecto  de  ellos  en  el  ar- 
tículo anterior,  aparecieren  individualmen- 
te responsables  de  haber  cometido,  con  mo- 
tivo de  la  sedición,  algún  otro  delito,  sólo 
se  les  impondrá  la  pena  correspondiente  á 
éste. 

CAPÍTULO  X 

Infracción  de  los  deberes  de  centinela 

Art.  891.  A  todo  soldado  que  estando  de 
centinela  á  pie  ó  á  caballo,  se  le  encuentre 
dormido,  se  le  castigará: 

1.**  Con  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de 
prisión,  si  estuviere  al  frente  del  enemigo  ó 
en  plaza  sitiada  ó  bloqueada. 

2.0  Con  la  pena  de  seis  meses  de  arresto 
á  un  año  de  prisión  si  fuera  de  Istó  circuns- 
tancias expresadas  en  la  fracción  anterior, 
se  hallare  en  territorio  declarado  en  estado 
de  sitio,  ó  en  campaña. 

3.°  Con  arresto  de  uno  á  cuatro  meses, 
en  los  demás  casos  del  servicio  ordinario. 

Art.  892.  El  centinela  que  se  deje  relevar 
por  otro  que  no  sea  el  cabo  de  cuarto  que  lo 
hubiere  apostado,  ó  el  que  se  le  haya  dado 
á  conocer  como  tal,  seró  castigado  como  si 
hubiere  cometido  el  delito  de  abandono  de 


puesto,  en  las  mismas  circunstancias  en  que 
hubiere  infringido  este  precepto. 

Art.  893.  El  centinela  que  no  esté  en  sa 
puesto  con  suma  vigilancia,  ó  que  no  dé 
aviso  de  las  novedades  que  advierta,  será 
castigado,  en  el  primer  caso,  con  la  pena  do 
uno  á  tres  meses  de  arresto,  y  en  el  segun- 
do, con  la  de  un  año  de  prisión . 

Art.  894.  El  centinela  que  frente  al  ene- 
migo ó  en  plaza  sitiada  ó  bloqueada  viere  á 
alguna  persona  saltar  ó  escalar  la  muralla, 
trinchera,  pared,  estacada  ó  foso,  tanto  para 
salir  como  para  entrar  á  la  plaza,  fuerte  ó 
recinto  cerrado,  y  no  le  marcare  el  alto,  dis- 
parando su  arma  sobre  dicha  persona  si  ésta 
no  obedeciere,  será  castigado  como  cómplice 
del  delito  que  por  parte  de  la  misma  perso- 
na implicare  el  hecho  de  que  se  trate. 

Art.  896.  El  cantinela  que  viendo  que  se 
le  aproxima  el  enemigo  no  dé  la  voz  de  alar- 
ma ó  no  haga  fuego,  ó  que  se  retire  sin  orden 
para  ello,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  897.  El  centinela  que  no  cumpliere  ó 
ejecutare  exactamente  la  consigna  que  se  le 
haya  dado,  ó  que  fuera  del  caso  previsto  en 
la  fracción  10  del  art.  1.053  la  revele,  será 
castigado: 

l.o  Con  la  pena  de  tres  años  de  prisión, 
si  estuviere  al  frente  del  enemigo  ó  en  plaza 
sitiada  ó  bloqueada. 

2.^  Con  la  de  dos  años  de  prisión,  si  no 
estando  al  frente  del  enemigo  ni  en  plaza 
sitiada  ó  bloqueada,  estuviere  en  territorio 
declarado  en  estado  de  sitio,  ó  en  campaña. 

8.^  Con  la  de  arresto  de  uno  á  cuatro 
meses,  en  los  demás  casos  del  servicio  ordi- 
nario. 

CAPÍTULO  XI 

Infracción  de  los  deberes  de  prisioneros  de 
guerra, — Evasión  de  éstos  ó  de  presos  mili^ 
tares. — Auxilio  á  unos  ú  otros  para  ^  fuga. 

Art.  897.  El  prisionero  enemigo  de  gue- 
rra que  vuelva  á  tomar  las  armas  contra  la 
nación,  después  de  haberse  comprometido 
bajo  su  palabra  de  honor  á  no  hacerlo,  y  que 
en  esas  condiciones  fuere  nuevamente  cap- 
turado, sufrirá  la  pena  de  muerte.  De  la 
misma  manera  se  castigará  al  que  habién- 
dose comprometido  en  idénticas  circunstan- 
cias á  guardar  su  prisión,  se  evada  y  sea 
después  aprehendido,  prestando  servicios  de 
armas  contra  la  República. 

Art.  898.  El  Oficial  del  Ejército  mejica- 
no que  habiendo  caído  prisionero  en  poder 
del  enemigo,  se  obligue  á  no  volver  á  tomar 
las  armas  contra  él,  empeñando  para  ello  su 
palabra  de  honor,  será  destituido  de  su  em- 
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pleo  y  quedará  inhábil  i>or  diez  años  para  la 
carrera  militar. 

Aít.  8^9 >  I>oñ  presos  militares  que  ee  eva- 
dan lioraíkn*lo  umrctó  ó  escala iick>ío9,  frar- 
tarando  puertai?,  falseantlo  cerradiiraH  ó  em- 
pleando algiín  otro  medio  violento,  sufrirán 
la  fwena  de  í^iete  mepea  de  arresto  á  un  aflo 
d«  prisión j  sin  pt quicio  de  la  que  es^tu viere 
exlin^uieiidu;  y  sí  aun  no  hubiere  reeaído 
senttsiicia  detiuiliva  en  t*u  proceso,  se  lea 
aplicará  la  misma  pena,  sin  perjuicio  tam- 
bién de  la  que,  en  virtud  de  aquél  haya  de 
imponérseles,  siempre  que  no  deba  ser  la 
de  muerte.  Tratándose  de  Oficiales  no  desti- 
tuidos de  sus  respectivos  empleos  al  efec- 
tuarse la  evasión,  serán  destitiddos  y  la  pena 
expresada  en  este  articulo  les  será  aplica- 
ble, aun  cuando  para  evadirse  no  hubieren 
usflído  de  violencia. 

Art.  900.  Siempre  que  se  evadan  uno  ó 
varios  prisioneros  ó  presos,  serán  considera- 
dos como  responsables  de  ese  hecho  los  Je- 
fes encargados  de  conducirlos  ó  custodiar- 
los y  los  demás  individuos  de  la  escolta  que 
hubieren  favorecido  la  evasión. 

Art.  901.  Si  la  evasión  se  efectuase  por 
negligencia  de  los  responsables  menciona- 
dos en  el  articulo  anterior,  éstos  serán  cas- 
tigados con  la  mitad  de  la  pena  que  confor- 
me á  las  disposiciones  relativas  de  esie  ca- 
pítulo se  les  debería  imponer  si  hubieren 
auxiliado  la  fuga;  pero  si  merced  á  las  ges- 
tiones de  uno  ó  algunos  de  ellos  se  lograre 
reaprehender  á  los  prófugos  antes  de  tres 
meses,  contados  desde  que  se  hubiere  efec- 
tuado la  evasión,  él  ó  los  que  hubiesen 
hecho  esas  gestiones  sólo  sufrirán  la  cuarta 
parte  de  la  citada  pena. 

Art.  902.  Cuando  el  encargado  de  con- 
ducir ó  Custodiar  á  un  preso  proteja  su  fuga 
ó  lo  ponga  indebidamente  en  libertad,  será 
castigado: 

i.^  Con  la  pena  de  cinco  años  de  prisión, 
si  el  delito  imputado  al  preso  tuviere  se- 
ñalada la  de  muerte  ó  el  máximum  de  la 
prisión  ordinaria. 

2.°  Con  la  pena  de  tres  años  de  prisión, 
si  la  del  delito  imputado  no  fuere  de  menos 
de  diez  años,  ni  llegare  al  máximum  ex- 
presado. 

3.0  Con  la  pena  de  afío  y  medio  de  pri- 
sión, si  la  del  delito  imputado  pasare  de 
cinco  años  y  no  llegare  á  diez. 

4.**  Con  la  pena  de  un  año  de  prisión  en 
todos  los  demás  casos. 

Art.  908.  Si  el  delito  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  cometiere  tratándose  de 
un  prisionero  de  guerra,  la  pena  será  la  de 
uno  á  cinco  años  de  prisión,  salvo  lo  dis- 
puesto en  la  fracción  18  del  art.  1.053  y  en 
el  artículo  1.064. 
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Art  904.  Cuando  el  encargado  de  la  cus- 
torlla  de  un  prisionero  ó  preso  auicilte  la 
htga  de  alí^imo  de  éstos»  empleando  la  vio- 
lencia física  por  medio  de  fractura,  horada- 
ción, excavación,  escalamiento  ó  llaves  fal- 
sas, ó  la  violencia  moml,  valiéndose  de  su 
posición  mili  lar,  la  pena  aplicable  será  la 
qae  corresponda  se¡Qfún  Iob  artículos  prece- 
de al  es,  aumentada  en  tm  tercio  de  bu  du- 
ración* 

Art.  905.  Cuando  el  que  auxilie  la  fuga 
no  sea  el  encargado  de  la  custodia  del  pri- 
sionero ó  preso,  se  le  aplicarán  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  pena  que  corresponda  con 
arreglo  á  los  tres  artículos  anteriores,  y  con 
la  salvedad  expresada  en  el  903. 

Art.  906.  El  que  auxilie  la  fuga  general 
de  los>  prisioneros  ó  presos  existentes  en 
un  edificio  destinado  para  la  guarda.de  unos 
y  otros,  será  castigado  con  la  pena  de  diez 
años  de  prisión.  Si  el  que  cometiere  este  de- 
lito fuere  el  Jefe  del  establecimiento  ó  el 
encargado  de  vigilar  por  la  seguridad  de  di- 
chof  prisioneros  ó  presos,  la  pena  será  la  de 
doce  á  quince  años  de  prisión. 

CAPÍTULO  xn 

Abandono  depuestos  ó  puntos  militares,  co^ 
misiones  del  servicio,  mando  ó  arrestos 

Art.  907.  El  que,  sin  desertarse,  abando- 
ne la  guardia  de  que  forme  parte  en  tiempo 
de  paz,  conforme  á  los  preceptos  de  Orde- 
nanza, sufrirá  la  pena  de  un  año  de  prisión. 

Art.  908.  El  que,  sin  desertarse,  abando- 
ne la  guardia  en  campaña  ó  en  un  territorio 
declarado  en  estado  de  sitio,  sufrirá  la  pena 
de  tres  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  909.  El  que  abandone  la  guardia  ai 
frente  del  enemigo  ó  en  plaza  sitiada  ó  blo- 
queada, sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  910.  El  que  abandone  el  puesto  de 
centinela  en  tiempo  de  paz,  sufrirá  la  pena 
de  cuatro  años  de  prisión. 

Art.  911.  El  que  abandone  el  puesto  de 
centinela  en  campaña  ó  en  territorio  decla- 
rado en  estado  de  sitio,  sufrirá  la  pena  de 
siete  años  de  prisión. 

Art.  912.  El  que  abandone  el  puesto  de 
centinela  en  una  plaza  sitiada,  bloqueada  ó 
al  frente  del  enemigo,  sufrirá  la  pena  de 
muerte. 

Art.  913.  El  militar  que  abandone  el 
puesto  que  se  le  hubiere  señalado  para  de- 
fenderlo ó  para  observar  al  enemigo,  dentro 
ó  fuera  de  las  murallas  de  una  plaza  sitiada, 
sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  914.  Igual  pena  sufrirá  el  que  al 
frente  del  enemigo  abandone  las  filas  ó  el 
puesto  que  se  le  hubiere  señalado  para  algu- 
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no  de  los  objetos  expresados  en  el  articnlo 
anterior. 

Art.  916.  El  Oficial  que  defendiéndose 
en  su  puesto  lo  abandone  ó  pierda  sin  ha- 
ber hecho  todo  lo  posible  para  conservarlo 
y  mantener  el  honor  de  las  armas,  sufrirá  la 
pena  de  seis  á  quince  afios  de  prisión. 

Art.  916.  El  Oficial  que  habiendo  reci- 
bido orden  absoluta  para  defender  un  pues- 
to á  toda  costa,  lo  abandone  ó  no  haga  la 
defensa  que  se  le  ordenó,  será  castigado  con 
la  pena  de  muerte. 

Art.  917.  A  todo  militar  que  sin  causa 
justificada  dejare  de  presentarse  en  su 
puesto  en  caso  de  alarma  ó  cuando  se  dé  el 
toque  de  generala,  se  le  castigará  con  la 
pena  de  seis  meses  de  arresto  á  dos  afios  de 
prisión. 

Si  se  tratare  de  un  Oficial,  se  le  impondrá 
además  la  destitución  de  empleo,  siempre 
que  por  su  omisión  se  hubiere  originado 
grave  daño  en  el  servicio. 

Art.  918.  De  igual  manera  será  castiga- 
do el  Oficial  que  no  se  presente  á  desempe- 
ñar la  comisión  del  servicio  á  que  hubiere 
sido  destinado,  dentro  del  término  que  se  le 
haya  prescripto. 

Art.  919.  Los  militares  que  abandonen 
la  comisión  del  servicio  que  estuvieren  des- 
empeñando, serán  castigados  con  la  pena  de 
uno  á  tres  meses  de  prisión. 

Igual  pena  se  aplicará  á  los  que  entrega- 
ren  ó  cedieren  á  otro  el  mando  que  desem- 
peñen, sin  motivo  legítimo  ó  autorización 
competente  para  ello. 

Art.  920.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  si  el  delito  se  perpetrare  en 
campaña,  se  duplicará  la  pena  señalada  en 
ese  precepto,  y  si  la  entrega  ó  cesión  inde- 
bida del  mando  se  efectuare  frente  al  ene- 
migo, la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  921.  El  que  abandone  la  escolta  de 
municiciones,  será  castigado  con  la  pena  de 
tres  años  de  prisión. 

Si  el  abandono  se  efectuare  frente  al  ene- 
migo, la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  922.  £1  que,  sin  desertarse,  abando- 
ne la  escolta  de  presos  ó  de  prisioneros,  ó 
cualquiera  otra  no  especificada  en  este  ar- 
tículo ni  en  el  anterior,  será  castigado  con  la 
pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 

Art.  928.  El  Oficial  que  en  campaña  se 
ausente  de  una  plaza  ó  campamento,  sin  li- 
cencia del  superior  que  corresponda,  será 
castigado  con  seis  meses  de  arresto  á  un  año 
de  prisión. 

Art.  924.  El  que  abandone  el  arresto  en 
alojamiento,  sufrirá  la  pena  de  suspensión 
de  empleo  por  dos  meses. 

Art.  925.  El  que  abandone  el  arresto  en 
banderas,  ó  en  castillo  ó  fortaleza,  sufrirá  la 


misma  pena  de  suspensión  de  empleo  por 
cuatro  meses. 

Art.  926.  El  que  por  segunda  vez  aban- 
done un  mismo  arresto,  scurá  destituido  de 
su  empleo. 

CAPÍTULO  xm 

Capitulación  iftdebida 

Art.  927.  Todo  Comandante  de  una  pla- 
za ó  recinto  fortificado  que  capitule,  ó  lo 
entregue  al  enemigo  sin  haber  agotado  an- 
tes todos  los  medios  de  defensa  de  que  hu- 
biere podido  disponer,  y  sin  haber  cumplido 
con  todo  lo  que  previene  el  deber  y  el  honor 
militar,  seiá  castigado  con  la  pena  de 
muerte. 

Art.  928.  Igual  pena  se  impondrá  al  que 
capitule  en  campo  raso. 

Art.  929.  Si  á  la  entrega  de  una  plaza  ó 
á  la  capitulación  hecha  en  los  términos  de 
los  artículos  anteriores,  respectivamente, 
hubiere  precedido  una  junta  de  guerra,  en. 
la  que  la  entrega  ó  la  capitulación  hubiere 
sido  votada  por  diversos  militares,  se  impon- 
drá á  todos  los  que  en  ese  sentido  hubieren 
votado  la  pena  que  los  mencionados  ártica- 
sos  prescriben. 

Art.  930.  Ningún  Comandante  de  una 
plaza  ó  fuerza  podrá  disculparse  de  haber 
capitulado,  alegando  haber  sido  violentado 
para  ello  por  sus  subalternos.  En  este  caso, 
probado  que  fuere  el  hecho,  tanto  el  Jefe 
superior,  como  los  subalternos  responsables 
de  aquél,  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

CAPÍTULO  XIV 

Cobardía  ó  actos  punibUs  cometidos 
por  causa  de  ella 

Art.  931.  El  militar  que  por  cobardía 
fuere  el  primero  en  huir  en  una  acción  de 
guerra,  bien  sea  cuando  el  combate  hubiere 
empezado  ya,  ó  á  la  vista  del  enemigo,  mar- 
chando á  encontrarlo  ó  esperándolo  á  la  de- 
fensa, sufrirá  la  pena  capital. 

Art.  932.  Todo  militar  que  durante  el 
combate  ó  marchando  á  él,  y  fuera  del  caso 
previsto  en  el  artículo  anterior,  se  esconda, 
huya,  se  retire  con  pretexto  de  herida  ó 
contusión  que  no  lo  imposibilite  para  cum- 
plir con  su  deber,  ó  que  de  cualquier  otro 
modo  esquive  el  combate  en  que  deba  ha- 
llarse, será  castigado  con  la  pena  de  diez  á 
quince  años  de  prisión. 

Art.  938.  El  que  fuera  de  los  casos  á  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  viole  un 
deber  militar  por  temor  á  un  peligro  perso- 
nal, será  castigado  con  la  pena  de  tres  años 
de  prisión  y  con  la  destitución,  ya  sea  que 
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proceda  6  so  como  consecuencia  da  ]a  an- 
terior. 

CAPÍTULO  XV 

Deserción 

Árt  934.  IjA  deserción  de  loa  in divídaos 
d©  tropa  que  estuvieren  francos,  ee  entende- 
ré realizada,  á  faJia  de  cualquier  otro  becho 
qu«  demuestre  la  separación  ilegal  del  ser- 
vido militar  por  parte  de  dichoa  individuos, 
cuando  éstos  fallaren  por  tres  días  consecu- 
tivos á  las  listas  de  Ja  fuerza  á  que  perte 
nezcan. 

Art.  935.  Los  desertores  comprendidos 
en  el  articulo  que  antecede,  serán  castigados: 

1.^  Con  la  pena  de  uno  á  dos  meses  de 
arresto  en  un  cuartel,  haciendo  su  servicio, 
si  se  presentaren  voluntariamente  dentro  de 
ocho  días,  contados  desde  aquel  en  que  se 
hubiere  realizado  su  separación  ilegal  del 
servicio  militar. 

2.^  Con  la  de  dos  á  cuatro  meses  de 
arresto  en  un  cuartel,  haciendo  su  servicio^ 
y  seis  meses  de  recargo  en  éste  si  dicha  pre- 
sentación la  efectuaren  después  del  plazo 
señalado  en  la  fracción  anterior. 

8.**  Con  la  de  cuatro  á  seis  meses  de 
arresto  en  un  cuartel,  haciendo  su  servicio, 
y  un  año  de  recargo  en  él  si  fueren  aprehen- 
didos. 

Art.  936.  Siempre  que  en  virtud  de  lo 
prevenido  en  el  aitículo  anterior  ó  en  algu- 
no de  los  dos  que  siguen  hubiere  de  impo- 
nerse á  los  sargentos  ó  cabos  la  pena  de  re- 
cargo en  el  servicio,  se  les  impondrá  tam- 
bién la  de  destitución  de  empleo;  y  en  el 
caso  de  la  fracción  I."  del  art.  986,  la  de 
suspensión  de  empleo  por  igual  tiempo  al 
del  arresto. 

Art.  937.  Los  individuos  de  tropa  que 
por  primera  vez  reincidieren  en  el  delito  de 
deserción  estando  francos,  serán  castigados: 

1.^  Con  la  pena  de  dos  á  cuatro  meses 
de  arresto  en  un  cuartel  haciendo  su  servi- 
cio, y  seis  de  recargo  en  el  mismo,  si  se 
presentaren  voluntariamente  dentro  del  tér- 
mino fijado  en  la  fracción  1.*  del  art.  936. 

2.°  Con  la  de  cuatro  á  seis  meses  de 
arresto  en  un  cuartel  haciendo  su  servi- 
cio, y  seis  de  recargo  en  él,  si  esa  presenta- 
ción la  hiciere  después  del  plazo  mencio- 
nado. 

3.**  Con  la  de  ocho  meses  de  arresto  y 
dos  años  de  recargo  en  el  servicio,  si  fueren 
aprehendidos. 

Art.  938.  En  los  casos  de  segunda  rein* 
cidencia,  se  agravarán  con  un  tercio  más 
las  penas  privativas  de  libertad,  respectiva- 
mente señaladas  en  las  diversas  fracciones 


del  artículo  precedente.  En  las  demás  rein- 
cidencias, la  aí^ravacióo  con  sis  Lira  en  una 
mitad  máa  de  dichas  penas. 

Art.  9íi9.  Los  individuos  de  tropa  que 
desertaren  efcrtuajido  su  sepáratelo n  ilegal 
del  servicio  militar,  cuando  e&tén  desempe- 
ñando actos  ó  funciones  i>ropios  <le  este 
mismo  servicio  y  distintos  de  loa  especifica- 
dos en  el  articulo  siguiente,  serán  cai^t  [gados 
con  la  pena  de  dos  af^os  de  prisión.  Los  sar- 
gentos y  cabo»  sufrirán,  además^  la  de  desti- 
tución de  empiezo. 

Art.  940.  Los  individuos  de  tropa  que 
deserten  en  alguno  de  loa  casos  6  con  algu- 
na de  las  circunstancias  que  espe<3ÍaJmente 
se  preven  en  seguida,  serán  castigados: 

1.**  El  que  deserte  de  la  escolta  de  muni- 
ciones, con  la  pena  de  prisión  de  cuatro  á 
seis  años. 

2.0  El  que  deserte  de  la  escolta  de  pri- 
sioneros ó  presos,  ó  de  cualquiera  otra  no 
especificada  en  este  artículo,  con  la  de  dos  á 
cuatro  años. 

3.'^  El  que  deserte  estando  de  guardia, 
con  la  de  cuatro  á  seis  años. 

4.0  El  que  deserte  llevándose  el  caballo, 
muía  ó  montura,  con  la  de  cuatro  años,  sin 
perjuicio  de  la  pena  que  deba  imponérsele 
por  el  delito  de  robo^  si  dispusiere  de  ellos. 

6.®  El  que  deserte  llevándose  el  fusil, 
carabina,  pistola  ó  sable,  con  la  de  cinco 
años,  con  la  salvedad  de  la  fracción  anterior. 

6.0  El  que  deserte  estando  de  centinela, 
á  pié  ó  á  caballo,  con  la  de  seis  á  ocho  años. 

7. o  El  que  deserte  escalando  ú  horadan- 
do los  muros  ó  tapias  del  cuartel^  con  la  de 
tres  años. 

8.**  El  que  deserte  estando  en  una  forta- 
leza ó  plaza  fuerte,  con  la  de  cuatro  años. 

Art.  941.  Los  sargentos  y  cabos  á  quie- 
nes hubiere  que  aplicar  alguna  de  las  penas 
señaladas  en  el  articulo  anterior,  se  les  im 
pondrá  también  la  destitución  de  empleo,  ya 
sea  que  proceda  ó  no  como  consecuencia  de 
la  privativa  de  libertad. 

Art.  942.  Cuando  la  deserción  de  los  in- 
dividuos de  tropa  se  efectuare  en  un  terri- 
torio declarado  en  estado  de  sitio  ó  en  cam- 
paña, se  observarán  las  siguientes  reglas: 

1.*  En  los  casos  previstos  por  el  art.  936, 
se  duplicarán  las  penas  privativas  de  liber- 
tad respectivamente  señaladas  en  esa  dispo- 
sición. 

2.*  En  los  casos  previstos  por  los  ariícu- 
los  939  y  9^0,  se  aumentarán  en  un  año  de 
prisión  las  penas  corporales  respectivamente 
señaladas  en  esos  preceptos. 

Art.  943.  Si  la  deserción  se  hubiere  efec- 
tuado frente  al  enemigo,  ó  en  una  plaza  si« 
tiada  ó  bloqueada,  la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  944.    Para  los  efectos  de  los  artícu- 
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los  que  anteceden,  la  deserción  en  actos  del 
servicio  en  territorio  declarado  en  estado  de 
sitio  ó  en  campaña,  se  entenderá  perpetrada 
siempre  que  para  llevarla  á  cabo  se  hubiere 
empleado  un  medio  violento,  cuando  el  autor 
del  delito  se  x>onga  fuera  del  alcance  de  sus 
perseguidores  ó  eluda  toda  persecución,  y 
en  todo  caso,  por  el  transcurso  de  veinticua- 
tro horas  sin  que  el  individuo  de  que  se  tra- 
te se  presente  á  su  inm^iato  'superior,  ó  á 
la  fuerza  á  que  pertenezca.  La  deserción 
frente  al  enemigo  se  entenderá  cometida  en 
el  acto  de  separarse  un  militar  indebida- 
mente de  las  filas. 

Art.  946.  Los  individuos  de  tropa  que 
después  de  haber  desertado  dentro  de  la 
Bepública,  hayan  salido  de  los  límites  de 
ésta  ó  que  desertaren  estando  fuera  de  ella, 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1.*  Si  el  delito  fuere  cometido  en  tiempo 
de  paz,  la  pena  será  la  de  tres  á  cinco  años 
de  prisión. 

2.^  Si  fuere  cometido  en  campaña,  la 
pena  será  la  de  cinco  á  siete  años  de  prisión. 

8.*  Si  fuere  cometido  en  tiempo  de  paz, 
pero  llevándose  el  que  lo  perpetrare  el  ca- 
ballo, muía  ó  montura,  ó  el  fusil,  carabina, 
pistola  ó  sable,  la  pena  será  la  de  siete  á 
ocho  años  de  prisión. 

4.*  Si  fuere  cometido  en  campaña,  y  lle- 
vándose el  culpable  algo  de  lo  expresado  en 
la  fracción  anterior,  la  pena  será  de  ocho  á 
diez  años  de  prisión. 

Art.  946.  Siempre  que  tres  ó  más  milita- 
res reunidos  cometieren  simultáneamente 
alguno  de  los  delitos  consignados  en  este 
capítulo^  se  observará  lo  que  á  continuación 
se  expresa: 

1.0  A  los  que  en  el  caso  de  haber  come- 
tido el  dehto  aisladamente,  hubiere  debido 
aplicárseles  la  pena  de  muerte,  se  les  im- 
pondrá ésta. 

2.0  A  los  que  en  ese  mismo  caso  hubiere 
debido  imponérseles  una  pena  privativa  de 
libertad*  sola  ó  reunida  á  otras  de  distinta 
especie,  se  les  impondrá  el  máximo  de  la 
expresada  pena  aumentada  en  una  cuarta 
parte  de  su  duración,  pero-  sin  pasar  del  de 
la  prisión  ordinaria,  y  las  demás  que  hubie- 
ren debido  imponérseles  también  en  el  caso 
indicado. 

3.0  Al  que  hubiere  encabezado  la  reunión 
ó  grupo,  si  fuere  individuo  de  tropa  se  le 
castigará  con  la  pena  de  diez  á  quince  años 
de  prisión,  siempre  que,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  la  fracción  1.',  no  debiere  aplicár- 
sele la  pena  de  muerte,  pero  si  fuere  Oficial 
se  le  aplicará  en  todo  caso  esa  última  pena. 

Art.  947.  El  recluta  que  desertase  estan- 
do de  guardia  ó  de  centinela,  ó  cuando  esté 


formando  parte  de  una  escolta,  si  hubiere 
sido  nombrado  para  alguno  de  esos  servi- 
cios, antes  de  haber  cumplido  seis  meses  de 
instrucción,  contados  desde  el  día  en  que 
haya  sentado  plaza  en  su  batallón  ó  regi- 
miento, será  castigado  con  el  mínimo  de  la 
pena  señalada  en  la  disposición  legal  que, 
sin  esa  circunstancia,  se  le  hubiere  debido 
aplicar. 

Art.  948.  Serán  castigados  con  la  pena 
de  seis  meses  de  recargo  en  el  servicio  úni- 
camente, siempre  que  no  les  correspondiese 
otra  menor,  los  soldados  que,  habiendo  de- 
sertado, justifiquen  para  su  defensa  que  no 
les  fueron  leídas,  cuando  sentaron  plaza  y 
una  vez  al  mes  por  lo  menos,  las  disposicio- 
nes penales  relativas  á  la  deserción,  ó  que 
cometieron  el  delito  por  no  habérseles  asis- 
tido en  el  pre,  ranchv>,  ración  ó  vestuario  co- 
rrespondiente, ó  habérseles  faltado  á  cual- 
quiera otra  condición  de  su  empeño  en  el 
servicio,  siempre  que  la  falta  de  pre,  rancho, 
ración,  vestuario,  etc.,  se  haya  efectuado  so- 
lamente respecto  de  los  individuos  de  que  se 
trate  y  no  de  sus  demás  compañeros^  y  que 
aquellos  comprueben  también  que,  habién- 
dose quejado^  no  se  les  hizo  justicia. 

Art.  949.  Los  Oficiales  que  desertaren  en 
alguno  de  los  casos  enumerados  en  el  pre- 
sente artículo,  serán  castigados: 

1.®  El  que  deserte  desempeñando  cual- 
quiera comisión  del  servicio  distinta  de  las 
especificadas  en  las  fracciones  posteriores, 
con  la  pena  de  tres  años  de  prisión  y  con  la 
de  destitución,  aun  cuando  no  proceda  como 
consecuencia  de  la  anterior. 

2.^  £1  que  deserte  de  la  escolta  de  muni- 
ciones, con  la  de  seis  años  de  prisión. 

8.**  El  que  deserte  de  la  escolta  de  pri- 
sioneros ó  de  presos,  ó  de  cualquiera  otra  no 
especificada  en  este  artículo,  con  la  de  cua- 
tro años  de  prisión. 

4.0  El  que  deserte  estando  de  guardia, 
con  la  de  cuatro  á  seis  años  de  prisión. 

6.0  El  que  deserte  al  extranjero  con  la 
de  diez  años  de  prisión. 

6.®  El  que  deserte  en  tiempo  de  guerra, 
cualesquiera  que  hayan  sido  las  circunstan- 
cias del  hecho,  con  la  de  doce  años  de  pri- 
sión. 

7.0  El  que  deserte  momentos  antes  del 
combate,  en  el  combate  ó  durante  la  retirada, 
con  la  pena  de  mueite. 

Art.  950.  Siempre  que,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior,  deba  im- 
ponerse la  destitución,  bien  sea  como  pena 
principal  ó  como  consecuencia  de  las  priva- 
tivas de  libertad  señaladas  en  ese  precepto^ 
se  fijará  en  diez  años  el  término  de  la  inha- 
bilitación para  volver  á  servir  en  el  Ejér- 
cito. 
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Jjtt  Mh  Serán  coneideradoe  también 
como  desertores: 

15  Los  Oflcialea  que  con  pretexto  de  en- 
f^imedad  ú  otroa  motivos  ilegítimos,  se  que- 
den en  las  poblaciones^  sin  el  correspon- 
diente permiso,  cuando  marchen  las  fuer- 
asas  á  que  pertenezcan. 

2.0  Los  que  sin  la  orden  correspondien- 
te ni  motivo  justificado  no  lleguen  al  punto 
de  su  destino  quince  dias  después  de  ia  fe- 
cha  debida,  ó  se  regresen  después  de  em- 
prendida una  marc}ia.  La  falta  de  presenta- 
ción oportuna  dentro  de  los  quince  días, 
será  castigada  disciplinariamente  por  el  Jefe 
de  quien  dependan. 

8.®  Los  que  se  desvíen  del  derrotero  que 
se  les  hubiere  señalado  como  indispensable 
en  su  pasaporte  sin  justa  causa. 

4.0  Los  que  se  separen  una  noche  de  la 
guarnición  en  que  se  hallen,  sin  permiso 
del  superior  en  quien  resida  la  facultad  de 
concederlo. 

6.**  Los  que  se  separen  á  más  de  cuatro 
leguas  de  distancia  de  su  guarnición  sin  li- 
cencia del  superior. 

6.^  Los  que  falten  al  servicio  de  tres  días 
consecutivos  sin  motivo  legítimo. 

7.®  Los  que  falten  al  acto  de  la  revista 
de  Comisario  sin  causa  justificada. 

8.0  Los  que  habiendo  recibido  paga  de 
marcha  no  emprendan  ésta  á  su  destino, 
después  de  cinco  días,  ó  en  el  que  se  les  hu- 
biere señalado,  sin  impedimento  legal  ó  sin 
orden  ni  permiso  de  la  Autoridad  militar 
que  corresponda. 

9.0  Los  que  disfrutando  de  licencia  tem- 
poral dejen  de  presentarse  cuando  hubieren 
sido  llamados  antes  de  que  fenezca  el  plazo 
por  el  que  les  hubiere  sido  concedida,  ó  sin 
causa  justificada,  cuando  haya  espirado  di- 
cho plazo. 

Art.  962.  Los  Oficiales  comprendidos  en 
el  artículo  anterior,  serán  castigados: 

1  o  En  los  casos  de  las  fracciones  1 .»  y  2.*, 
con  un  año  de  prisión  y  destitución  de 
empleo. 

2.0  En  loe  casos  de  las  fracciones  8.^ 
á  5.*,  con  seis  meses  de  arresto. 

3.®  En  los  de  las  demás,  con  la  desti- 
tución. 

Art.  953.  Los  militares  que  por  causa  legí- 
tima se  hubieren  dispersado  del  Cuerpo  de 
tropas  á  que  i>ertenezcan,  y  los  marinos  que 
por  igual  causa  se  hayan  quedado  en  tierra 
ó  separado  de  sus  buques,  serán  castigados 
como  desertores,  segán  las  circunstancias 
que  hayan  intervenido  en  su  separación,  si 
tan  luego  como  les  fuere  posible  no  se  pre- 
sentaren á  su  mismo  Cuerpo  de  tropas  ó  á 
sil  mismo  buque,  ó  á  otras  tropas  ó  buques 
de  guerra  nacionales,  ó  á  la  Autoridad  mi  • 


'itar    ó    Cónsul    mejicano    más    próximos. 

Art>  054.  Las  mismas  reglas  se  observa- 
rán respecto  ds  loa  mil  i  tares  que  híibiemlo 
caído  prisioneros  de  guerra  en  poder  del 
enemigo,  no  se  presenten  oportunamente  á 
quien  corresponda,  después  de  recobrada  su 
libertad. 

Art.  955.  Los  que  induzcan  á  otros  á  que 
se  deserten  ó  que  de  alguna  manera  oculten, 
disimulen  ó  favorezcan  la  comisión  de  ese 
delito,  serán  castigados: 

1.^  Si  fueren  soldados,  con  la  misma 
pena  corporal  establecida  por  la  ley  para 
castigar  al  desertor  de  que  se  trate,  sin  te- 
nerse en  cuenta  para  ese  efecto  la  reinciden- 
cia de  dicho  desertor  en  los  casos  en  que  la 
hubiere. 

2.0  Si  fueren  Oficiales,  sargentos  ó  cabos, 
con  la  pena  á  que  se  refiere  la  fracción  pre- 
cedente, y  además  con  la  de  destitución,  ya 
sea  que  proceda  ó  no  como  consecuencia  de 
la  anterior,  teniéndose  presente,  en  su  caso, 
lo  dispuesto  en  el  art.  806. 

3. o  Si  fueren  paisanos,  con  la  mitad  de 
la  pena  á  que  se  contrae  en  la  fracción  1.^, 
observándose  en  su  oportunidad  lo  preveni- 
do en  el  art.  808. 

Art.  956.  El  que  filie  en  un  batallón  ó 
regimiento  á  un  individuo,  á  sabiendas  de 
que  es  desertor  de  otro  Cuerpo,  ó  que  con 
ese  conocimiento  lo  retenga  en  uno  de  aqué- 
llos, será  castigado  con  la  pena  de  once  me- 
ses de  arresto,  y  en  caso  de  reincidencia  con 
la  de  uno  á  dos  años  de  prisión. 

Art.  967.  En  los  casos  de  reincidencia 
que  no  hubieren  sido  especialmente  previs- 
tos en  este  capítulo,  las  penas  aplicables  se- 
rán las  señaladas  respecto  del  delito  en  ge- 
neral, aumentándose  las  privativas  de  liber- 
tad en  una  tercera  parte,  si  se  tratare  de  la 
primera  reincidencia,  y  en  una  mitad  tratán- 
dose de  las  demás;  pero  sin  pasar  en  ningún 
caso  del  máximo  señalado  para  la  prisión 
ordinaria. 

Art.  968.  A  los  individuos  pertenecientes 
al  Cuerpo  de  Inválidos,  á  quienes  en  vista 
de  ese  Reglamento  especial  pudieren  ser 
aplicables  algunas  de  las  prescripciones  con- 
tenidas en  este  capítulo,  sólo  se  les  impondrá 
la  mitad  de  la  pena  en  que  hubieren  incurri- 
do conforme  á  dichas  prescripciones,  tenién- 
dose presente  para  ese  efecto,  siempre  que 
hubiere  lugar  á  ello,  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 808. 

CAPÍTULO   XVI 

Duelo 

Art.  969.  Cualquier  militar  que  desafíe  á 
otro  en  actos  del  servicio  ó  con  motivo  de 


262 


ANUARIO  DE  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 


él,  Ó  delante  de  tropa  formada,  será  castiga- 
do de  la  manera  que  en  seguida  se  expresa: 

l.o  Con  arresto  de  uno  á  dos  meses  si 
fuere  igual  en  categoría  ó  graduación  al  de- 
safiado y  el  duelo  no  se  lleva  á  efecto. 

2.^  Con  arresto  de  dos  á  tres  meses,  si 
fuere  igual  en  categoría  ó  graduación  al  de- 
safiado y  el  duelo  se  efectúa  sin  resultar 
muerto  ó  herido  el  retador. 

S.°  Con  arresto  de  cuatro  á  ocho  meses, 
si  fuere  igual  en  categoría  ó  graduación  al 
desafiado  y  éste  resulta  herido  en  el  acto. 

4.0  Con  prisión  de  uno  á  dos  afios,  si 
siendo  igual  en  categoría  ó  graduación  al 
desafiado,  éste  fuere  muerto  en  el  acto  del 
duelo  ó  fallece  á  consecuencia  de,  herídas 
que  en  él  reciba,  dentro  de  sesenta  días 
contados  desde  el  en  que  se  hubiere  efec- 
tuado dicho  acto. 

5.®  En  cualquiera  de  los  casos  referidos 
en  las  fracciones  anteriores,  las  penas  serán 
aumentadas  en  una  tercera  parte  si  el  reta- 
dor fuere  superior  al  retado. 

6.0  6i  en  cualquiera  de  los  mismos  ca- 
sos, si  el  retador  fuere  subalterno  del  reta- 
do, la  pena  respectiva  se  aumentará  hasta 
el  doble. 

Art.  960.  Cualquier  militar  que  admita 
un  desafío  de  otro  en  actos  del  servicio,  ó 
con  motivo  de  él,  ó  delante  de  tropa  forma- 
da, sufrirá  la  pena  que  conforme  al  artículo 
anterior  corresponda  al  retador,  según  el 
caso,  con  reducción  de  una  tercera  parte, 
salvo  lo  que  se  previene  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  961.  La  pena  del  retado  será  la  mis- 
ma que  la  señalada  en  la  ley  respecto  del 
retador: 

1.0  Cuando  aquél,  á  juicio  del  Tribunal 
que  conozca  del  proceso,  haya  dado  causa  á 
que  se  le  desafíe,  con  el  manifiesto  propósi- 
to de  ser  desafiado,  ó  infiriendo  un  grave 
ultraje  al  retador  en  su  honra  como  caballe- 
ro ó  como  militar. 

2.0  Cuando  no  haya  querido  dar  una  ex- 
plicación decorosa  de  su  ofensa. 

Art.  962.  £1  que  resulte  herido  en  un 
duelo,  no  se  librará,  por  esto,  de  las  penas 
que,  con  arreglo  á  las  prevenciones  de  este 
capítulo,  deban  imponérsele  como  desafia- 
dor ó  como  desafiado. 

Art.  963.  No  se  aplicarán  las  penas  se- 
ñaladas en  este  capítulo,  sino  las  correspon- 
dientes á  las  lesiones  ó  al  homicidio  en  sus 
diversos  casos,  á  los  que  se  hallen  en  cual- 
quiera de  los  siguientes: 

1.^  Cuando  el  que  desafíe  lo  haga  por 
interés  pecuniario,  por  orden  ó  encargo  de 
otro  ó  con  algún  objeto  inmoial. 

2.0  Cuando  uno  de  los  combatientes  fal- 
te de  cualquier  modo  á  lo  que  la  lealtad 


exige  en  tales  casos,  y  por  esa  causa  resulte 
muerto  ó  herido  su  adversario. 

3.0  Cuando,  en  caso  de  combate,  uno  de 
los  combatientes  se  aproveche  de  cualquiera 
ventaja  que  no  se  pudo  pensar  en  conceder- 
le al  ajustarse  el  auelo,  aunque  en  esto  no 
quebrante  abiertamente  la  fracción  ante- 
rior. 

4.0  Cuando  el  duelo  se  efectúe  sin  la 
asistencia  de  dos  ó  más  testigos  mayores  de 
edad,  por  cada  parte,  ó  sin  que  éstos  hayan 
elegido  las  armas  y  arreglado  las  condi- 
ciones. 

Art.  964.  El  que  en  un  duelo  hiera  ó 
mate  á  su  adversario  estando  éste  caído,  de- 
sarmado ó  en  la  imposibilidad  de  defender- 
se por  cualquiera  otra  causa,  será  castigado 
como  heridor  ú  homicida  con  premeditación , 
con  ventaja  y  fuera  de  riña. 

Art.  965.  De  igual  manera  á  la  expresa- 
da en  el  artículo  anterior,  será  castigado  el 
que  hiera  ó  dé  muerte  á  su  adversario,  en 
un  duelo  cuyas  condiciones  sean  tales  que 
no  haya  en  realidad  combate,  y  que  el  heri- 
do ó  matador  haya  podido  serlo  sin  peligro 
alguno  de  su  parte. 

Art.  966.  £1  inferior  que  rete  en  desafío 
á  su  superior  ó  admita  su  reto,  y  el  superior 
que,  en  uno  ó  en  otro  caso,  haga  otro  tanto 
respecto  al  inferior^  ó  le  sirva  de  testigo  en 
un  duelo,  sufrirán,  además  de  la  pena  pri- 
vativa de  libertad  á  que  hubiere  lugar,  la  de 
suspensión  de  empleo  por  tres  meses,  si  el 
desafío  se  ocasionare  en  actos  del  servicio  ó 
con  motivo  de  él. 

Art.  967.  Los  que  en  los  casos  de  que 
trata  este  capítulo  intervengan  como  testi- 
gos en  un  desafío,  no  sufrirán  castigo  algu- 
no, si  debido  á  su  intervención  no  llega  á 
efectuarse  el  duelo. 

En  los  demás  de  esos  casos  serán  casti- 
gados: 

l.o  Con  la  cuarta  parte  de  la  pena  seña- 
lada en  la  ley  respecto  del  retador,  si  hubie- 
ren hecho  todos  les  esfuerzos  posibles  para 
evitar  el  duelo,  y  no  logrando  ese  propósito, 
concertaren  hasta  donde  les  fuere  dable,  las 
condiciones  menos  peligrosas  para  los  com- 
batientes. 

2.0  Con  la  tercera  parte  de  la  misma 
pena,  si  no  hubieren  procurado  prudente- 
mente evitar  el  duelo,  ó  aun  cuando  así  lo 
hubieren  hecho  sin  buen  éxito,  si  no  hubie- 
ren concertado,  en  lo  posible,  las  condicio- 
ncH  menos  peligrosas  para  los  combatientes, 
ó  si  abandonaren  en  el  campo  á  alguno  de 
éstos  gravemente  herido,  sin  poner  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance  para  que  sea 
auxiliado. 

3.0  Con  la  mitad  de  la  repetida  pena, 
siempre  que  se  pacte  que  el  duelo  sea  á 
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mtserte^  6  ei  el  testigo  fnere  superior  de  am- 
hoB  íKimbftüenteSj  ó  de  uno  de  ellos, 

Art.  958.  Loa  que  con  el  carácter  de  tes- 
tigos aytideo  directa  ó  iodireetamente  el 
proceder  de  \oa  combatientes,  en  cualquiera 
de  loB  casos  previitoj^  en  las  fracciones  2,% 
3  *  j  4 .■  del  art,  693,  ó  en  toa  artlculoH  963 
j  965,  eeráu  oastigados  como  coautores  del 
delito,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  esos 
miamos  artículos, 

Art.  669.  Los  que  se  batan  en  duelo  ó 
Bir\  an  de  teetigoa  en  eee  acto,  dentro  de  wn 
campamento,  cuartel,  castillo  ó  fortaleza  en 
que  haya  gaamición  de  fuerza  nación  al ,  se> 
rán  castigados  con  las  penas  establecidas  en 
las  prescripciones  anteriores,  aun  cuando  el 
desafío  no  se  produzca  en  actos  del  servicio, 
ni  con  motivo  de  él,  ni  en  presencia  de  tro- 
pa formada. 

Art.  970.  Todo  militar  que  en  actos  del 
servicio  ó  con  motivo  de  él,  ó  en  presencia 
de  tropa  formada,  ó  en  el  interior  de  los 
campamentos,  cuarteles,  castillos  ó  fortale- 
zas guarnecidos  con  tropa  nacional,  induzca 
ó  instigue  á  otros  ú  otro  individuos  del 
Ejército  á  que  se  batan  en  duelo,  y  el  Co- 
mandante de  cualquiera  fuerza  que,  sabedor 
de  que  alguno  ó  algunos  de  sus  subalternos 
intentan  batirse  en  esa  forma,  no  dicte  las 
medidas  necesarias  para  evitarlo,  sufrirá  la 
pena  de  suspensión  de  empleo  por  seis  me- 
ses. De  igual  manera  serán  castigados  los 
militares  que,  sin  ser  testigos,  faciliten  á 
sabiendas,  en  las  circunstancias  expresadas, 
armas  ó  sitio  para  que  se  efectúe  el  duelo. 

Art.  971.  Las  penas  privativas  de  liber- 
tad, expresamente  señaladas  en  este  capítu- 
lo, que,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  él,  de- 
ban imponerse  á  los  militares  ó  á  sus  asimi- 
lados, no  producirán  como  consecuencia  le- 
gal la  destitución  de  empleo;  ésta  sólo  se  im- 
pondrá, ya  sea  que  provenga  ó  no  de  la  pena 
corporal  correspondiente,  ai  que  retare  á  su 
superior  en  categoría  ó  mando  á  quien  estu- 
viere subalternado,  ó  á  su  inferior  ó  igual  en 
categoría  á  quien  tuviere  bajo  sus  órdenes, 
y  á  los  militares  que  en  uno  ú  otro  de  esos 
casos  sirvan  de  testigos  al  retador. 

Art.  972.  Todos  los  demás  casos  de  due- 
lo que  no  estén  comprendidos  en  el  presen- 
te capítulo,  quedarán  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

CAPÍTULO  XVI 

Infracciones  de  deberes  multares  no  especifi- 
cadas en  este  Código 

Art.  978.  El  que  por  malicia,  descuido, 
ignorancia  ó  torpeza,  infrinja  alguno  de  los 
deberes  que  le  hubieren  impuesto  expresa- 


mente ios  preceptoa  déla  Ordenanza,  ó  deje 
dp  cuniplirloB  ein  cansa  justificada,  será 
casi  i  gado  con  la  pena  de  tmo  á  once  meses 
de  arresto,  mempre  que  la  infracción  ú  omi- 
sión no  importare  la  aplicación  de  una  pena 
especialmente  designada  en  este  Código,  6 
solamente  la  de  una  corrección  disciplinaria. 
Sí  del  becbo  ú  omisión  resultare  algün 
daño  á  las  tropas  ó  á  algún  individuo,  la 
pena  será  la  de  trea  añoa  de  prisión;  si  el 
dafio  fuere  el  de  la  derrota,  La  de  díe^;  y  si 
ésta  hubiere  sido  causada  por  malicia,  la 
pena  será  la  de  muerte. 

TÍTULO  n 

DBLlTOft  COMETIDOS  BN  EJBBCIOO  DE  LAB 
FUNCIONES  MILITASES  Ó  CON  MOTIVOS  DE 
ELLAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Emhriagueji 

Art.  974.  Al  Oficial  que  en  el  servicio,  ó 
después  de  haber  recibido  una  orden  relati- 
va á  él,  se  inhabilite^  por  embriaguez,  para 
desempeñarlo,  se  le  castigará  con  la  pena 
de  once  meses  de  arresto,  sin  perjuicio  de 
que  si  la  falta  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  importara  otro  delito  especial- 
mente previsto  en  este  Código,  se  proceda 
conforme  á  las  reglas  generales  sobre  apli- 
cación de  las  penas. 

Art.  976.  A  los  sargentos  y  cabos  que  co- 
metan el  delito  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, se  les  castigará  con  la  pena  de  uno  á 
seis  meses  de  arresto,  y  la  de  suspensión  de 
empleo  por  el  mismo  tiempo. 

En  caso  de  reincidencia,  se  les  castigará 
con  la  pena  de  seis  meses  de  arresto,  y  la  de 
destitución. 

Art.  976.  Todo  Oficial  que  públicamente 
y  portando  el  uniforme,  se  presente  en  es- 
tado de  embriaguez,  sufrirá  la  pena  de  tres 
á  seis  meses  de  arresto.  En  caso  de  reinci- 
dencia, se  le  impondrá  el  doble  de  la  pena, 
y  si  se  tratare  de  una  segunda  reincidencia, 
será  además  destituido  de'su  empleo 

Art.  977.  Si  en  los  sargentos  y  cabos  la 
embriaguez  llegase  á  ser  habitual,  se  les 
impondrá  la  pena  de  seis  meses  de  arresto 
y  la  de  destitución. 

Art.  978.  Para  los  efectos  de  los  artícu- 
los 974  y  976,  se  equipara  á  la  embriaguez 
cualquiera  perturbación  transitoria  de  las 
facultades  mentales,  procurada  violenta- 
mente. 
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CAPÍTULO  n 

Bevelación  de  secretos  en  asuntos  del  servicio 

Art.  979.  Todo  individuo  del  Ejército 
que  revele  un  asunto  que  se  le  hubiere  con- 
fiado como  del  servicio,  y  que  por  su  propia 
naturaleza,  ó  por  circunstancias  es).>eciales, 
deba  tener  el  carácter  de  reservado,  ó  sobre 
el  cual  se  le  tuviere  prevenido  el  secreto, 
sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres  afios  de  pri- 
sión. Igual  pena  se  le  aplicará  si  sólo  reve- 
la algún  indicio  por  el  cual  se  descubra  y 
pueda  llegar  á  la  publicidad  el  asunto  en- 
comendado á  su  discreción.  Y  si  por  la  co- 
misión del  delito  de  que  se  trata,  se  malo- 
grase el  éxito  de  alguna  operación  militar^ 
la  pena  que  corresponda  será  la  de  diez  años 
de  prisión. 

CAPÍTULO  III 

Falsedad,— Simtdación  ú  ocultación  de  alguna 
de  las  circunstancias  personales,--  Suposi- 
ción de  plazas^  animales^  jornales  ó  forrar 
jes,— Falsificación, 

Art.  980.  El  que  sobre  cualquier  asunto 
militar  dé  á  sus  superiores,  por  escrito  ó  de 
palabra,  informe  ó  parte  contrario  á  lo  que 
sepa,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á 
cinco  años.  Si  del  parte  falso  resultare  un 
grave  perjuicio  á  la  tropa,  se  aplicará  el  do- 
ble de  esa  pena. 

Art.  981.  El  que  interrogado  por  el  su- 
perior sobre  asuntos  del  servicio,  sobre  cual- 
quier punto  que  se  relacione  con  él,  le  oculte 
á  sabiendas  la  verdad,  será  castigado  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  982.  Todo  militar  que  expida  certi- 
ficado ó  suscriba  cualquier  otro  documento 
con  el  objeto  de  comprobar  servicios  milita- 
res, antigüedad  de  ellos,  campañas  ó  accio- 
nes de  guerra,  alcances  ú  otros  créditos,  y 
en  general  cualquier  otro  hecho  relativo  ai 
servicio,  sabiendo  que  es  falso  lo  que  certi- 
fica, refiere  ó  asegura,  ó  sin  que  le  conste  lo 
que  certifique,  aunque  sea  cierto,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de 
prisión. 

Art.  983.  Igual  pena  se  aplicará  al  inte- 
resado que  presente  dichos  certifoados  ó 
documentos  falsos,  con  objeto  de  hacerlos 
valer  en  los  Tribunales  ú  oficinas  de  la  Ke- 
pública,  y  ai  militar,  empleado  ó  funciona- 
rio que  conociendo  la  falsedad,  ó  teniendo 
datos  ó  motivos  para  presumirla,  no  procure 
averiguar  la  verdad  y  les  dé  curso,  ó  informe 
favorablemente  acerca  de  su  contenido. 

Art.  984.    Todo  militar  ó  asimilado  que 


en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  con  obje- 
to de  favorecer  á  algún  individuo  del  Ejér- 
cito, en  cualquier  asunto  militar,  certifique 
con  falsedad  la  existencia  de  males  ó  en- 
fermedades, ó  encubra  t^  oculte  éstos,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  cinco  años. 
La  pena  será  de  uno  á  tres  años  cuando  el 
infractor  de  esta  disposición  fuere  paisano. 

Art.  986.  El  que  en  asuntos  militares  ele- 
ve quejas  fundadas  en  datos  falsos,  y  el  su- 
perior que,  después  de  la  investigación  de 
los  hechos  y  conociendo  por  ella  la  falsedad 
de  los  datos,  diere  curso  á  tales  quejas,  ó 
informe  acerca  de  ellas,  ocultando  la  verdad, 
sufrirá  la  pena  de  once  meses  de  arresto. 

Art.  986.  El  que  en  el  acto  de  ser  filiado 
oculte  su  nombre  ó  apellido  y  tome  otros 
imaginarios  ó  de  otra  persona,  ó  que  dolo- 
samente oculte  el  lugar  de  su  nacimiento, 
su  edad  ó  su  estado  civil,  será  castigado  con 
la  pena  de  uno  á  seis  meses  de  arresto. 

Art.  987.  Siempre  que  en  las  listas  de 
revista^  ó  en  cualquier  otro  documento,  se 
hiciere  figurar  un  número  de  hombres,  ani- 
males, jornales  ó  forrajes,  mayor  del  que 
justamente  deba  figurar;  ó  algún  individuo 
que  realmente  no  exista,  ó  que,  existiendo, 
no  tuviere  el  carácter  ó  no  prestare  el  servi- 
cio que  en  dichos  documentos  se  le  atribu- 
ya, los  responsables  de  este  delito  serán 
castigados  con  la  pena  de  uno  á  cinco  años 
de  prisión  y  con  la  destitución,  ya  sea  que 
proceda  ó  no  como  consecuencia  de  la  ante* 
rior. 

Art.  988.  El  Jefe  del  batallón  ó  regi- 
miento, el  Mayor  del  cuerpo  y  el  Capitón 
encargado  del  mando  de  la  compañía  en  que 
apareciere  cometido  el  delito  consignado  en 
al  artículo  precedente,  si  no  debieren  ser 
castigados  conforme  á  ese  precepto,  lo  serán 
por  su  omisión  en  la  vigilancia  que  les  está 
encomendada,  con  la  pena  de  uno  á  seis 
meses  de  suspensión  de  empleo. 

Art.  989.  Será  castigado  con  la  pena  de 
tres  años  de  prisión,  todo  el  que  fraudulen- 
tamente y  con  el  objeto  de  sacar  algún  pro* 
vecho,  para  sí  ó  para  otro,  ó  con  el  de  cau- 
sar algún  perjuicio: 

1.^  Pusiere  una  firma  falsa,  aunque  fue- 
re imaginaria,  ó  altere  una  verdadera,  en 
algún  documento  militar. 

2.**  Aproveche  indebidamente  una  firma 
en  blanco,  ajena,  extendiendo  algún  despa- 
cho, patente,  orden  de  pago  ó  cualquier  otro 
documento  relativo  á  la  posición  ó  servicios 
militares  suyos  ó  de  otra  persona. 

8.**  Altere  ó  enmiende  el  texto  de  algún 
documento  militar,  verdadero,  después  de 
concluido  y  firmado,  variando  en  él  nom- 
bres, empleos  ó  grados,  fechas,  cantidades  ó 
cualquiera  otra  cosa  sustancial. 
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4."  Expida  6  extienda  teetimonlo  ó  0(h 
pk  certíñcadft  de  doctimentos  militares  que 
no  existan,  6  de  loa  esclptenteB  que  carezcan 
de  lotí  requieitofl  legales,  suponiendo  falsa- 
mente  que  iofl  tienen,  ó  agregando  ó  enpri- 
miendo  en  la  copia  algo  qae  importe  ana  ' 
variación  sastanciaL 

Art,  090.  La  pena  sefiaíada  en  e!  artícn- 
lo  anterior,  lie  aplicará  siempre  que  el  que 
hubiere  infringido  ese  precepto  no  Ueífarc 
á  hacer  uso  del  documento  falso  ó  fal&iÜL'a- 
dOj  pues  8Í  lo  hiciere,  la  pena  pera  la  de  tres 
á  cinco  años  de  prisión;  y  si  por  el  uso  que 
se  haga  de  ese  documento  se  cometiere  otro 
delito,  se  observarán  las  reglas  de  acumu- 
lación. 

Art.  991.  Todo  militar  ó  empleado  de  la 
administración  militar  que  falsifique  los  se- 
llos, timbres  ó  marcas  militares  que  se  usen 
en  la  correspondencia,  libros,  actas  ó  docu- 
mentos oficiales,  ó  destinados  á  marcar  el 
armamento,  equipo,  vestuario  ú  otros  obje- 
tos pertenecientes  al  Ejército,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  tres  á  cinco  años  de  pri- 
sión. La  misma  pena  se  aplicará  á  los  que, 
á  sabiendas,  hagan  uso  de  dichos  sellos, 
timbres  ó  marcas. 

Art.  992.  El  militar  ó  empleado  en  cual- 
quier ramo  de  la  administración  del  Ejérci- 
to que,  habiéndose  proporcionado  las  mar- 
cas, timbres  ó  sellos  verdaderos,  destinados 
á  los  naos  que  indica  el  artículo  anterior,  los 
emplee  de  un  modo  fraudulento  en  perjui- 
cio de  la  nación  ó  en  beneficio  ó  provecho 
propio  ó  ajeno,  ó  en  perjuicio  de  otro^  será 
castigado  con  la  pena  de  cinco  á  ocho  años 
de  prisión. 

Art.  998.  El  militar  ó  empleado  en  cual- 
quier ramo  administrativo  militar  que,  á 
sabiendas,  haga  uso  de  pesas  ó  medidas  fal- 
sas para  entregar  ó  recibir  los  objetos  que 
tenga  á  su  cargo,  sufrirá  la  pena  de  tres  á 
cinco  años  de  prisión. 

Art.  994.  £1  militar  ó  empleado  de  algún 
ramo  de  administración  en  el  Ejército,  que 
falsifique  ó  adultere,  ó  haga  falsificar  ó  adul- 
terar los  víveres,  forrages,  líquidos,  medici- 
nas ú  otras  sustancias  confiadas  á  su  guar- 
da ó  vigilancia,  ó  que  conociendo  su  falsi- 
ficación ó  adulteración,  las  distribuya  ó  haga 
distribuir  á  la  tropa,  caballos,  ganado  de  tiro 
ó  acémilas,  será  castigado  con  prisión  de 
tres  á  ocho  años. 

Art.  995.  Si  el  delito  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  se  perpetra  por  otro  que  no 
sea  el  guardián  ó  encargado  de  los  efectos  á 
que  ese  precepto  se  refiere,  se  rebajará  una 
tercera  parte  de  la  pena  señalada  en  la  pro- 
pia disposición. 

Art.  996.  A  los  responsables  de  los  deli- 
to^ expresados  en  los  cinco  artículos  prece- 


dente, á  qufenes  deba  impon  érete  la  desti- 
t ación,  eximo  consecuencia  de  la  pena  priva- 
tiva  de  libertad  qtie  les  corresponda,  ne  les 
fijará  para  la  ínhabilitacióu  otro  tiempo 
igual^  cuando  menof^,  al  que  deba  durar  la 
pena  corporal. 

GAPlTtTLO  IV 

Abuso  de  autoridad.— Abftao  en  íof  alojamieñ' 
tos  ó  en  la  adquisidor  de  medios  de  tran3~ 
porte. 

Art.  997.  El  superior  que  diere  órdenes 
de  un  interés  meramente  personal  á  un  in- 
ferior, ó  le  exigiere  el  cumplimiento  de  actos 
que  no  tengan  relación  con  el  servicio,  ó  dá- 
divas ó  préstamos;  ó  que  de  cualquiera  otra 
manera  le  hicieren  contraer  obligaciones 
que  cedan  en  perjuicio  del  obligado  ó  del 
desempeño  de  sus  deberes,  será  castigado 
con  la  pena  de  dos  á  seis  meses  de  arresto. 
Si  lo  que  el  superior  exija  del  inferior  fuere 
degradante  para  éste,  se  duplicará  esa  pena. 

Art.  998.  El  superior  que  impidiere  á 
uno  ó  á  varios  inferiores  que  produzcan, 
retiren  ó  prosigan  sus  quejas  ó  reclamacio- 
nes, amenazándolos  ó  valiéndose  de  otros 
medios  ilícitos,  ó  que  hiciere  desaparecer 
una  queja,  petición,  reclamación,  patente 
de  empleo,  licencia  absoluta  ú  otro  docu- 
mento militar,  ó  se  negare  á  darles  curso  ó 
á  proveer  en  ellos  teniendo  el  deber  de  ha- 
cerlo, será  castigado  con  la  pena  de  suspen- 
sión de  empleo  por  uno  á  once  meses,  ó  con 
arresto  equivalente  á  ese  tiempo,  según  la 
importancia  del  delito,  á  juicio  de  los  Tri- 
bunales. 

Art.  999.  Al  que  intencionalmente  se 
extralimite  en  el  derecho  de  imponer  casti- 
gos correccionales,  aplicando  los  que  no  es- 
tén permitidos  por  la  ley,  ó  haciendo  sufrir 
los  que  lo  estén  al  que  sea  inocente,  ó  exce- 
diéndose de  los  que  en  la  misma  ley  estén 
señalados  de  un  modo  expreso  respecto  de 
la  falta  de  que  se  trate,  se  le  impondrá  la 
pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión,  siempre 
que,  en  virtud  del  daño  causado  en  la  perso- 
na del  inferior,  no  debiere  aplicarse  otra 
pena  más  severa,  pues  entonces  se  procede- 
rá conforme  á  las  reglas  generales  estable- 
cidas para  tales  casos. 

Art.  1.000.  El  que  con  motivo  de  su  auto- 
ridad ó  posición  militar  insulte  á  un  inferior, 
ó  lo  trate  de  un  modo  contrario  á  las  pres- 
cripciones de  la  Ordenanza,  sufrirá  la  pena  de 
dos  años  de  prisión,  si  el  hecho  se  efectuare 
en  actos  del  servicio  ó  con  ocasión  de  él,  y 
la  de  once  meses  de  arresto  si  ese  mismo 
hecho  aconteciere  fuera  del  servicio . 

Art.  1.001.    Si  el  insulto  á  que  se  refiere 
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el  artículo  anterior  importare  una  calumnia, 
la  pena  eerá  la  de  tres  años  de  prisión. 

Art.  1.002.  El  que  intencionalmente  dé 
ó  mande  dar  golpes,  ó  de  cualquiera  otra 
manera  maltrate  de  obra  á  un  inferior  ó 
dañe  su  salud,  será  castigado  con  prisión  de 
tres  años,  si  del  maltrato  no  resultare  mal 
transcendental  al  ofendido. 

Art.  1.003.  Si  el  acto  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior  causare  una  lesión  al  inferior 
ó  produjere  su  muerte,  y,  conforme  á  las 
reglas  generales  sobre  aplicación  de  las  pe- 
nas, debiere  imponerse  la  correspondiente  á 
las  lesiones  ó  al  homicidio,  el  abuso  de  auto- 
ridad se  tendrá  como  circunstancia  agravan- 
te de  cuarta  clase. 

Art.  1.004.  El  militar  que  indebidamente 
baga  que  una  fuerza  armada  le  preste  auxi- 
lio en  una  riña  ó  pendencia  que,  por  esa 
causa,  tome  mayores  proporciones,  sufrirá 
la  pena  de  uno  á  dos  años  de  prisión,  sin 
perjuicio  de  que  conforme  á  las  reglas  men- 
cionadas en  el  articulo  precedente,  se  le  im- 
ponga el  castigo  que  le  corresponda  en  vir- 
tud de  los  demás  delitos  que  en  esos  actos 
hubiere  podido  cometer.  Si  el  auxilio  de  la 
fuerza  armada  hubiere  sido  requerido  para 
atacar,  con  motivo  de  la  riña  ó  pendencia,  á 
la  policía  militar  ó  la  civil,  se  observará  lo 
prevenido  en  los  artículos  1.021  y  1  023. 

Art.  1.006.  Se  considerará  como  causa 
excluyente  de  culpabilidad  haber  obrado  el 
superior  con  objeto  de  repeler  la  agresión 
de  un  inferior,  ó  de  obtener  la  obediencia  de 
éste  en  caso  de  una  necesidad  extrema  é 
inminente. 

Art.  1.006.  En  los  casos  á  que  se  reñere 
el  articulo  precedente,  la  necesidad  de  pro- 
ceder por  parte  del  superior,  será  graduada 
por  el  Tribunal  á  quien  competa  conocer  del 
hecho,  según  la  importancia  del  peligro  en 
que  la  conducta  del  inferior  hubiere  puesto 
la  vida  del  mismo  superior,  la  conservación 
y  seguridad  de  la  fuerza,  el  éxito  de  las  ope- 
raciones militares  ó  el  mantenimiento  de  la 
disciplina. 

Art.  1.007.  Lo  prevenido  en  los  dos  ar- 
tículos que  anteceden,  será  aplicable  respec- 
to de  cualquiera  guardia  ó  centinela  que,  en 
circunstancias  análogas,  haga  uso  de  sus 
armas  en  cumplimiento  de  su  deber,  aun 
cuando  sea  contra  sus  superiores. 

Art.  1.008.  Se  castigará  con  pena  de 
muerte  á  todo  militar  que,  sin  provocación 
grave  y  ofensiva  para  el  Ejército  ó  para  la 
nación  en  general  ó  sin  orden  ó  autorización 
competentes,  dirija  ó  haga  dirigir  un  ataque 
por  medio  de  fuerza  armada,  contra  tropas 
de  una  potencia  amiga,  aliada  ó  neutral  que 
estuvieren  dentro  de  la  República  ó  fuera 
de  ella,  ó  contra  subditos  de  una  potencia 


amiga,  aliada  ó  neutral  que  estuvieren  fue- 
ra de  la  República. 

Art.  1.009.  Se  castigará  con  la  pena  de 
tres  á  diez  años  de  prisión  á  todo  militar 
que,  sin  alguno  de  los  requisitos  expresados 
en  el  artículo  anterior,  dirija  ó  haga  dirigir 
cualquier  acto  agresivo  ú  hostil  contra  algún 
Estado  de  la  Federación,  ó  contra  el  territo- 
rio de  una  potencia  amiga,  aliada  ó  neutraL 

Art.  1.010.  Se  castigará  con  pena  de 
muerte  á  todo  militar  que  prolongue  las  hos- 
tilidades después  de  haber  recibido  el  aviso 
oñcial  de  la  paz,  de  una  tregua  ó  de  im  ar- 
misticio. Igual  pena  se  impondrá  al  que  in- 
debidamente rompa  las  hostilidades,  duran- 
te un  armisticio  ó  una  tregua. 

Art.  1.011.  El  militar  que  obligue  á  los 
dueños  ó  encargados  de  la  casa  donde  esté 
alojado,  á  que  se  le  suministre,  bajo  cual- 
quier pretesto,  alguna  cosa  ó  servicio  que  no 
tenga  derecho  á  pretender,  que  dolosamente 
destruya  ó  deteriore  los  objetos  ó  efectos 
existentes  en  la  casa,  ó  que  maltrate  de  pa- 
labra  ó  de  obra  á  algún  individuo  de  la  fa- 
milia, á  los  sirvientes,  ó  á  personas  extrañas 
que  se  hallen  en  la  misma  casa,  será  casti- 
gado con  seis  meses  de  arresto  á  un  año  de 
prisión. 

Si  la  infracción  de  este  precepto  constitu- 
yere además  otro  delito,  se  procederá  con- 
forme á  las  reglas  generales  sobre  aplica- 
ción de  las  penas, 

Art.  1.012.    Al  militar  que  en  tiempo  de 
paz  se  apodere  de  un  alojamiento  particu-  . 
lar,  de  propia  autoridad  y  sin  el  permiso  es- 
crito de  la  que  ñiere  competente,  se  le  im- 
pondrá la  pena  de  ocho  meses  de  arresto. 

Art.  1.013.  Al  militar  que  en  tiempo  de 
guerra  se  apodere  de  alojamiento  sm  orden 
escrita  del  Jefe  respectivo,  se  le  castigará 
con  la  pena  de  tres  á  diez  meses  de  arresto. 

Art.  1.014.  El  militar  que  sin  autoriza- 
ción legítima  extraiga  ó  se  apodere  de  ca- 
rros, carretas,  ínulas,  caballos  ú  otros  me- 
dios de  conducción,  para  un  servicio  exclu- 
sivamente particular,  será  castigado  con  la 
pena  de  cuatro  meses  de  arresto  á  un  año 
de  prisión. 

CAPÍTULO  V 

Maltrato  á prisioneros  ó  herido8.--Violaeión 
contra  prisianeroB  ó  presos 

Art.  1.015.  Todo  el  que  maltrate  con  pa- 
labras injuriosas  á  un  prisionero  ó  á  un  heri- 
do, será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses 
de  arresto.  Si  lo  golpea,  hiere  ó  mata,  se  le 
aplicará  la  pena  que  corresponda,  según  el 
daño  causado,  teniéndose  como  circunstan- 
cia agravante  de  cuarta  clase  la  de  haberse 
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efectuado  el  hecho  en  lu  condicionee  á  que 

eete  artículo  se  refiere. 

Art,  1.0]6,  El  que  de  cualquiera  otm  ma- 
nera no  especificada  en  el  artículo  anterior, 
maltratare  de  obra  á  un  prisionero  ó  á  un 
herido,  agravando  inut^cesariamente  su  si 
t dación,  aera  castigado  con  prisión  de  uno  á 
cinco  atlos. 

AtL  1.017.  El  que  Impiieiere  padeci- 
mientos físicos  crueles  á  un  herido  ó  pri- 
eionero,  será  castigado  con  la  pena  de  die?.  á 
qu  nce  años  de  prisión ,  y  ai  de  esos  pade- 
cimientos resultare  la  muerte  deí  ofendidOj 
con  la  pena  capital. 

Art.  I.OIS.  Lhs  mismas  penas  señala- 
das en  los  artículos  anteriores  seriln  aplica- 
bles,  respectivamentt',  á  los  que  cometieren 
delitos  iguales  á  loe  eJipeíúficados  en  esos 
preceptos,  en  algún  miembro  de  la  familia 
deJ  prisionero  ó  herido,  que  estuviere  en 
nnión  ó  en  presencia  de  éste. 

Art,  1.019,  El  que  hiciere  é  mandare 
hacer  uso  de  Jas  armas  binendo  al  prisione- 
ro 6  preso  q«e  se  fusjue  ó  intente  fugarse, 
sin  que  haya  habido  necesidad  absoluta* 
mente  indispensable  y  plenamente  justifi- 
cada de  apelar  A  ese  recurso  ex:tremo,  será 
castigado  con  la  pena  de  seis  años  de  pri- 
sión, y  si  resaltare  la  mnerte  del  ofendido, 
con  la  pena  capital. 

Art.  1.020.  La  necesidad  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  no  se  podrá  justificar  sim- 
plemente con  la  circunstancia  de  que  la 
guardia  ó  escolta  haya  sido  atacada  por 
cualquiera  otra  fuerza,  sino  en  el  caso  de 
que  el  prisionero  ó  preso  hubiere  tomado 
parte  en  la  agresión  y  que  no  hubiere  sido 
posible,  sin  apelar  á  las  armas,  impedirle 
qne  efectuare  esa  agresión  ó  se  fugase. 

CAPÍTULO  VI 

Ultrajes  y  atentados  contra  la  polieia  militar 
ó  la  civil 

Art.  1.02  L  Todo  militar  ó  asimilado  que 
injurie  ó  ultraje  á  un  gendarme  del  Ejército 
que  se  halle  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
de  policía,  será  castigado  con  la  pena  de  uno 
á  dos  años  de  prisión.  Si  lo  desobedece  ó 
resiste  á  la  orden  que  le  haya  intimado,  en 
uso  de  sus  facultades,  ó  ejerce  violencia 
contra  él,  la  pena  será  la  de  cuatro  años  de 
prisión. 

Art.  1.022.  El  paisano  que  cometiere 
contra  la  policía  militar  alguno  de  los  deli- 
tos á  que  el  precedente  artículo  se  contrae, 
será  castigado  en  el  primero  de  los  casos 
comprendidos  en  dicho  artículo,  con  la  pena 
de  tres  meses  de  arresto  á  un  afio  de  pri- 


filón,  y,  en  el  segtmdo,  con  el  doble  de  esta 
mií^ma  pena. 

Art.  1.023.  Todo  militar  que  en  ejercicio 
de  susj  funciones,  ó  valiéndose  de  la  fuerza 
armada  injurie  á  la  polida  civil,  será  caati- 
liado  con  la  pena  de  once  meses  de  arresto. 
Si  la  atacase j  resistiere  ó  cometiere  cualquier 
otio  acto  de  violencia  contra  ella,  la  pena 
será  la  de  uno  á  tres  afios  de  prisión, 

CAPÍTULO  vn 

Violencia  contra  las  personas  en  general 

Art.  1.024.  El  mÜLtar  que  en  actos  del 
servicio,  ó  con  motivo  del  dése  na  pe  fio  do  una 
comisión  relativa  á  éi,  hiciere  innecesaria- 
mente uso  de  las  armas  contra  cualquiera 
persona,  ó  que,  sin  la  autorización  compe- 
tente ejerciere  cualquier  otro  acto  injuwtifi- 
cado  de  violencia  contra  algún  individuo, 
será  castiííado  con  la  pena  de  un  año  de 
prisión,  siempre  que,  si  hubiere  resultado 
dafio,  no  debiere  imponerse  una  pena  ma- 
yor, conforme  á  las  reglas  generales  sobre 
aplicación  de  las  penas. 

CAPÍTULO  vin 

Merodeo. — Apropiación  de  boHn, — Despojo 
á  prisioneros j  heridos  ó  cadáveres 

Art.  1.026.  El  militar  que  yendo  en  mar- 
cha, se  separare  de  la  fuerza  á  que  perte- 
nezca, para  apoderarse,  sin  autorización 
competente,  de  objetos  de  propiedad  par- 
ticular, será  castigado  con  la  pena  corres- 
pondiente al  delito  de  robo,  considerándose 
como  circunstancia  agravante  de  cuarta  cia- 
se el  haberse  efectuado  el  hecho  en  las  con- 
diciones á  que  este  articulo  se  refiere. 

Art.  1.026.  El  militar  que,  en  campaña, 
se  apoderare  indebidamente  de  objetos  per- 
tenecientes al  botín  de  guerra,  será  castiga- 
do con  prisión  de  uno  á  tres  años. 

Art.  1.027.  Todo  el  que  despojare  aun 
prisionero,  á  un  herido  ó  á  un  cadáver,  ya 
sea  sobre  el  campo  de  batalla,  ó  ya  al  ser 
transportado  á  otro  sitio,  será  castigado  con 
la  pena  de  uno  á  cinco  afios  de  prisión. 

Art.  1.028.  En  todos  los  casos  compren- 
didos en  este  capítulo  se  impondrá  la  desti- 
tución al  acusado,  ya  sea  que  proceda  ó  no 
como  consecuencia  legal  de  la  pena  privati- 
va de  libertad  que  corresponda. 

CAPÍTULO   IX 

Pülaje 

Art.  1.029.    Se  ca&tigará  con  prisión  de 
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tres  á  nueve  años  á  todo  militar  qae,  valién- 
dose de  su  posición  en  el  Ejército,  ó  de  la 
fuerza  armada,  ó  aprovechándose^  en  cam- 
paña, del  temor  ocasionado  por  la  guerra,  y 
con  objeto  de  una  "apropiación  ilegítima,  se 
haga  entregar  ó  arrebate  del  dominio  ajeno, 
las  cosas  pertenecientes  á  los  habitantes 
del  lugar. 

Art.  1.030.  I^a  misma  pena  señalada  en 
el  articulo  anterior,  se  aplicará  al  que,  va- 
liéndose de  alguno  de  los  medios  indicados 
en  él,  imponga  préstamo  ó  haga  requisicio- 
nes forzosas  con  pretexto  del  interés  pú- 
blico, para  aprovecharlos  en  el  propio;  y  al 
que  habiendo  sido  comisionado  para  exigir 
ambas  cosas  ó  una  sola  de  ellas,  se  exceda 
de  cualquiera  manera  en  el  desempeño  de 
esa  comisión,  aprovechándose  del  producto 
de  ese  exceso.  Si  no  se  apropiare  ese  pro- 
ducto, la  pena  será  la  de  un  año  de  prisión. 

Art.  1.031.  Si  para  cometer  los  delitos  de 
que  hablan  los  dos  artículos  anteriores,  se 
ejercieren  actos  de  violencia  física  ó  moral, 
la  pena  será  la  de  cinco  á  diez  años  de  pri- 
sión, salvo  el  caso  de  que,  conforme  á  las 
reglas  generales  sobre  aplicación  de  las  pe- 
nas, deba  ser  mayor  la  del  que  infrinja  este 
precepto,  por  haber  importado  la  violencia, 
la  comisión  de  otro  delito  especial. 

Art.  1.032.  Todo  militar  que  por  alguno 
de  los  medios  expresados  en  el  art.  1.029, 
cometiere  contra  los  vecinos  del  lugar  por 
donde  transite,  cualesquiera  otras  vejacio- 
nes no  especiñcadas  en  este  capítulo,  sufrirá 
la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión,  con 
la  salvedad  establecida  en  la  disposición 
anterior. 

Art.  1.083.  No  se  considerará  como  res- 
ponsable de  los  delitos  á  que  este  mismo 
capítulo  se  contrae,  al  que,  sin  violencia  de 
ninguna  clase,  se  hubiere  limitado  á  hacer 
uso  de  lo  que  absolutamente  hubiere  sido 
indispensable  para  su  propia  conservación, 
y  que  de  una  manera  injustificada  se  le  hu- 
biere rehusado.  Al  que  en  esas  circunstan- 
cias ejerciere  violencia  innecesaria,  sólo  le 
será  aplicada  la  pena  de  seis  meses  de  arres- 
to á  un  año  de  prisión,  salvo  siempre  el  caso 
de  que  la  violencia  importare,  por  sí  misma, 
la  comisión  de  otro  delito  especial. 

CAPÍTULO  X 

Destrucción  ó  devastación  de  la  propiedad 
en  general 

Art.  1.084.  El  que,  sin  exigirlo  las  ope- 
raciones militares,  y  valiéndose  de  su  propia 
autoridad  ó  de  la  fuerza  armada,  destruyere 
maliciosa   y  arbitrariamente    los   víveres, 


mercancías  ú  otros  objetos  de  propiedad 
ajena,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á 
cinco  años. 

En  caso  de  devastación  de  fincas,  plantíos, 
sembrados,  bosques  ó  vías  de  comunicación 
pública,  la  pena  será  la  de  cinco  á  diez  años 
de  prisión. 

Art.  1.085.  8i  el  medio  empleado  para  la 
destrucción  ó  devastación  hubiere  sido  el 
incendio,  se  aplicará  la  penalidad  estableci- 
da á  ese  respecto  por  el  Código  penal  del 
Distrito  Federal,  debiendo  reputarse  como 
circunstancia  agravante  de  cuarta  clase,  la 
de  haberse  perpetrado  el  delito  en  las  con- 
diciones expresadas  en  el  artículo  anterior 

CAPÍTULO  XI 
Peculado  y  concusión 

Art.  1.036.  Todo  militar  habilitado,  de- 
positario, pagador  ó  empleado  en  cualquier 
ramo  administrativo  militar  que  distraiga 
de  su  objeto  legítimo  dinero,  valores  ó  cual- 
quiera otro  efecto  perteneciente  al  Ejército 
ó  á  los  individuos  que  lo  componen,  y  que 
hubiere  recibido  en  virtud  de  su  empleo  ó 
comisión,  en  depósito  administrativo  ó  por 
cualquiera  otra  causa,  será  castigado: 

1.^  Con  seis  meses  de  arresto  á  un  año 
de  prisión,  si  el  valor  de  lo  distraído  no  ex- 
cediere de  $  100. 

2.0  Con  prisión  de  dos  años,  si  el  valor 
de  lo  distraído  pasare  de  $  100  y  no  exce- 
diere de  $  1.000. 

8.^  Con  prisión  de  dos  á  tres  años,  si  el 
valor  de  lo  distraído  llegare  á  $  1.000. 

4.0  Cuando  excediere  de  $  1.000  se  im- 
pondrá la  pena  de  la  fracción  anterior,  au- 
mentando un  raes  más  por  cada  $  100;  pero 
sin  que  pueda  exceder  la  pena  de  doce  años 
de  prisión. 

Art.  1.037.  Además  de  las  penas  corpo- 
rales designadas  en  el  artículo  que  antecede, 
se  impondrá  á  los  reos  que  cometan  el  deli- 
ta de  que  ahí  se  trata,  la  de  destitución  de 
empleo,  con  inhabilitación  por  diez  años 
para  servir  en  el  Ejército. 

Art.  1.038.  El  que  indebidamente  retu- 
viere los  haberes  ó  prendas  que,  por  razón 
de  sus  funciones,  estuviere  obligado  á  entre- 
gar ó  distribuir,  será  castigado: 

1.0  Si  esa  retención  la  efectuare  en  pro- 
vecho propio  ó  en  el  de  otro,  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes. 

2.0  Si  dicha  retención  la  hiciere  sin  apro- 
vechar para  sí  ó  para  otros  los  haberes  ó 
prendas,  con  la  mitad  de  la  pena  que  corres- 
ponda, conforme  á  lo  establecido  en  las 
fracciones  del  art.  1.036. 
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Art  L0B19.  Laa  penas  aplicables  al  in- 
fractor del  Dieiicíüimdo  art.  1.03B,  que  sg 
fugare  para  suptiíieree  del  castigo,  deberán 
ser:  iiu  año  de  prisión,  en  el  cjijíü  de  la  frac- 
ción 1.';  cnatro  en  el  de  la  2  *,  y  ocho  en  el 
de  la  3?j  y  de  o<!ho  A  doce  en  el  de  la  4  *, 
imponiéndose,  además,  la  destitución,  en  los 
términos  prevenidos  en  el  art.  1.037. 

Art.  1.040.  Las  penas  establecidas  en  el 
repetido  art.  1.036,  se  reducirán,  si  lo  que 
se  hubiese  distraído  fuere  devuelto  dentro 
de  tres  días,  contados  desde  que  hubiere 
sido  descubierto  el  delito: 

1.**  A  dos  meses  de  arresto  si  el  valor  de 
lo  distraído  no  excediere  de  $  100. 

2.^  A  cuatro  meses  de  arresto  si  ese 
valor  excediere  de  $  100  y  no  pasare 
de  $  1.000. 

8.**  A  un  año  de  prisión  en  los  demás  ca- 
sos^ aumentando  quince  días  por  cada  $  100 
de  exceso  sobre  $  1.000. 

Si  la  devolución  se  efectuare  después  de 
dichos  tres  días  y  antes  de  que  se  pronun- 
cie sentencia  definitiva,  la  pena  aplicable 
consistirá  en  el  mínimo  de  la  corporal  co- 
rrespondiente, conforme  al  indicado  artícu- 
lo; y  en  la  destitución,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  1.037. 

Art.  1.041.  En  los  casos  de  conato  de 
peculado,  además  de  la  pena  privativa  de 
libertad  que  corresponda,  se  impondrá  la  de 
destitución  de  empleo,  con  inhabilitación 
para  desempeñar  cualquier  otro  en  el  Ejér- 
cito durante  cinco  años. 

Art.  1.042.  Todo  militar,  pagador  ó  en- 
cargado de  algún  servicio  del  ramo  de  Gue- 
rra, que  exija  á  título  de  impuesto,  contri- 
bución, recargo  ó  cualquiera  otra  exacción, 
dinero,  efectos,  servicios,  prestaciones  ó 
cualquiera  otra  cosa  que  no  esté  obligado  á 
dar  ó  hacer  aquel  de  quien  lo  exija,  ó  que, 
estándolo,  lo  estreche  para  que  la  dé  ó  haga 
en  mayor  proporción  de  aquella  á  que  estu- 
viere legítimamente  obligado,  sufrirá  la  pena 
de  uno  á  dos  años  de  prisión  y  la  de  desti- 
tución de  empleo. 

Si  el  responsable  de  ese  delito  se  apropia- 
re ó  aprovechare  personalmente  las  cantida- 
des de  dinero  ó  especies  referidas,  será  cas- 
tigado como  reo  de  peculado,  con  las  penas 
determinadas  para  este  delito  en  el  presente 
capítuJo. 

Art.  1.043.  Las  penas  privativas  de  li- 
bertad señaladas  en  el  artículo  anterior  y  en 
el  1.088,  serán  respectivamente  aplicables  á 
los  encargados  ó  comisionados  del  pagador 
ó  jefe  de  un  servicio  del  ramo  de  Guerra, 
que  con  esa  investidura  infringieren  alguno 
de  esos  preceptos. 


CAPÍTULO  xn 

ContrahdndQ 


Art.  1.044.  El  niilitar  que  valiéndaee  de 
su  f>08lción  ó  autoridad,  ó  de  la  fuerza  que 
esté  á  sus  órdenes,  auxilie  la  introducción 
de  contrabando  en  la  República,  ó  lo  intro- 
duzca por  sí  mismo,  ó  que,  requerido  por 
autoridades  ó  funcionarios  competentes  para 
que  preste  el  auxilio  de  dicha  fuerza  á  ñn 
de  impedir  la  introducción  del  contrabando 
ó  aprehenderlo,  se  rehuse  á  ello  sin  causa 
justificada,  será  castigado  con  prisión  de 
cinco  años. 

CAPÍTULO  xm 

Rebelión 

Art.  1.046.  Serán  castigados  con  la  pena 
de  muerte,  los  militares  que,  sustrayéndose 
á  la  obediencia  del  Gobierno,  aprovechándo- 
se de  las  fuerzas  que  manden  ó  de  los  ele- 
mentos que  hayan  sido  puestos  á  su  dispo- 
sición, se  alcen  en  actitud  hostil  para  con- 
trariar cualquiera  de  los  preceptos  de  la 
Constitución  federal. 

Art.  1.046.  Los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  hayan  tomado  parte  voluntaria- 
mente en  el  delito  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  serán  castigados  con  la  pena  de 
diez  años  de  prisión. 

Art.  1.047.  El  militar  en  servicio  que  in- 
vitare á  otros  para  rebelarse,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  nueve  años.  La  misma 
pena  se  impondrá  á  los  que  conspiren  para 
llevar  á  efecto  una  rebelión;  pero  en  los  ca- 
sos en  que  los  medios  concertados  para  ello 
hubieren  sido  el  asesinato,  el  robo,  el  plagio, 
el  despojo  ó  el  saqueo,  la  pena  será  la  de 
doce  años  de  prisión. 

Art.  1.048.  Si  consumada  la  rebelión,  los 
responsables  de  ella  se  rinden  incondicio- 
nalmente  á  la  primera  intimación  de  sus 
Jefes  ó  de  otros  del  Ejército,  ó  á  la  de  cual- 
quiera Autoridad  de  laHepública,  sin  haber 
cometido  otro  acto  hostil,  ó  alguna  violencia 
contra  los  particulares,  los  Oficiales  rebeldes 
serán  castigados  con  la  pena  de  diez  á  doce 
años  de  prisión. 

Art.  1.049.  En  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, si  los  rebeldes  hubieren  cometido  ya 
alguno  de  los  otros  delitos  indicados  en  él, 
los  Otíciales  serán  castigados  con  la  pena  de 
doce  á  quince  años  de  prisión. 

Art.  1.050.  A  los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  que  habiendo  tomado  parte  volun- 
tariamente en  la  rebelión,  estuvieren  com- 
prendidos en  el  art.  1.048,  se  les  castigar^ 
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con  la  tercera  parte  de  la  pena  señalada  en 
el  art.  1.046. 

Art.  1.061.  A  los  individaos  de  tropa  qae 
habiendo  tomado  parte  volontaríamente  en 
la  rebelión,  estuvieren  comprendidos  en  el 
caso  del  art.  1.049,  se  les  impondrá  la  mitad 
de  la  pena  señalada  en  el  1.046. 

Art.  1.062.  A  los  paisanos  responsables 
ante  los  Tribunales  militares  del  delito  de 
rebelión,  se  les  aplicará  la  penalidad  esta- 
blecida respecto  de  ese  mismo  delito  por  el 
Código  penal  del  Distrito  Federal. 

CAPÍTULO  XIV 

Traición 

Art.  1.068.  fie  castigará  con  la  pena  de 
muerte  á  todo  el  que,  estando  al  servicio  de 
la  República: 

1.^    Se  pase  al  enemigo. 

2.0  Entregue  al  enemigo  las  fortalezas, 
plazas  ú  otros  puntos  de  defensa  de  las 
tropas, 

3.0  Entregue  al  enemigo  algún  buque  ó 
embarcación  de  la  Marina  de  Guerra,  armas 
ó  municiones,  arsenales,  fábricas,  almace- 
nes ó  cualesquiera  otros  depósitos  de  mate- 
riales de  guerra. 

4.0  Destruya  ó  inutilice  para  el  servicio 
del  Ejército  y  en  provecho  del  enemigo,  los 
objetos  mencionados  en  la  fracción  anterior. 

6.**  Proporcione  al  enemigo  liombres 
para  su  servicio,  ó  excite,  comprometa  ú 
obligue  á  los  que  estén  al  de  la  República  á 
pasarse  al  de  aquél. 

6.®  Entregue  ó  comunique  al  enemigo  un 
plan  de  operaciones,  ó  planos  de  las  forta- 
lezas ó  de  las  poblaciones  fortiñcadas  ó  de 
algún  puerto  ó  rada. 

7,**  Sirva  al  enemigo  como  espía,  ó  reco- 
ja, oculte  ó  auxilie  á  los  espías  de  aquél. 

8.°  Excite  una  revuelta  entre  las  tropas 
nacionales  que  estén  al  frente  del  enemigo. 

9.0  Destruya  los  caminos  ó  los  telégrafos, 
ó  los  inutilice  para  el  servicio  de  la  nación, 
con  provecho  del  enemigo;  envenene  las 
aguas  ó  altere  su  curso,  prive  á  las  tropas 
de  los  elementos  de  guerra  ó  de  los  recursos 
necesarios,  ó  de  cualquier  otro  modo  las  per- 
judique en  beneficio  del  enemigo. 

10.  Revele  ai  enemigo  la  consigna,  la 
palabra  de  seña,  la  contraseña,  ó  cualquiera 
orden  ó  asunto  que  requiera  igual  reserva. 

11.  Transmita  falsamente  al  frente  del 
enemigo  órdenes,  avisos  Ó  comunicaciones 
relativas  al  servicio  de  guerra,  ó  deje  de 
transmitirlas  con  entera  exactitud,  para  fa- 
vorecer los  intereses  ó  propósitos  de  aquél. 

12.  Sirva  como  guia  ó  conductor  para 
una  empresa  militar  contra  las  tropas  de  la 


República,  ó  siendo  guía  ó  conductor  de  di- 
chas tropas,  las  extravíe  dolosamente  en 
sus  operaciones. 

18.  Haga  señales  militares  delante  del 
enemigo,  ú  otras  indicaciones  propias  y 
conducentes  para  inquietar  á  las  tropas  na- 
cionales, para  engañarlas,  excitarlas  á  la 
fuga,  ó  impedir  su  reunión  cuando  estén 
divididas. 

14.  Deje  de  ejecutar  en  todo  ó  en  parte 
una  orden  del  servicio,  ó  la  modifique  de 
propia  autoridad  para  favorecer  los  desig- 
nios del  enemigo, 

16.  Emprenda,  entable  ó  facilite  con  per- 
sonas que  estén  al  servicio  del  enemigo,  y 
sin  la  autorización  competente,  relaciones 
verbales  ó  por  escrito  sobre  asuntos  relati- 
vos á  las  operaciones  militares. 

16.  Circule  ó  haga  circular  dolosamente 
en  el  Ejército  proclamas,  manifiestos  ú  otras 
publicaciones  del  enemigo. 

17.  Transmita  al  enemigo  algún  libro  ó 
apunte  de  señales,  las  combinaciones  de  los 
toques  ú  otros  signos  convencionales  para 
comunicarse 

18.  Ponga  en  libertad  á  los  prisioneros 
de  guerra  ó  de  cualquier  modo  proteja  su 
evasión,  al  frente  del  enemigo,  en  el  com- 
bate ó  durante  la  retirada. 

19.  Fatigue  ó  canse  intencional  y  dolosa- 
mente á  las  tropas  nacionales. 

Art.  1.064.  En  el  caso  de  la  fracción  18 
del  artículo  anterior,  en  vez  de  la  pena  de 
muerte  se  impondrá  la  de  seis  á  doce  años 
de  prisión,  siempre  que  entre  el  reo  y  el  pri- 
sionero á  quien  hubiere  puesto  en  libertad, 
ó  cuya  evasión  hubiere  favorecido,  existan 
circunstancias  personales  suficientemente 
atendibles  para  efectuar  esa  sustitución. 

Art.  1.066.  El  militar,  asimilado  ó  paisa- 
no que  invitare  á  alguno  para  cometer  cual- 
quiera de  los  delitos  especificados  en  el  ar- 
tículo 1.068,  será  castigado  con  la  pena  de 
muerte;  pero  si  el  delito  que  se  tratare  de 
cometer  fuese  el  comprendido  en  la  frac- 
ción 18  de  ese  artículo,  y  en  el  acusado  con- 
currieran las  circunstancias  requeridas  por 
el  art.  1.064,  será  castigado  con  la  pena  se- 
ñalada en  ese  último  precepto. 

Art.  1.066.  Cuando  dos  ó  más  militares 
ó  asimilados,  ó  uno  ó  más  reunidos  con  va- 
rios paisanos  resuelvan  de  concierto  la  co- 
misión de  alguno  de  los  delitos  especificados 
en  el  art.  1.063,  conviniendo  ó  acordando 
los  medios  de  llevar  á  efecto  su  resolución, 
cada  uno  de  los  responsables  será  castigado 
con  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de  prisión. 

Art.  1.067.  En  todos  los  casos  en  que  los 
Tribunales  militares  deban  conocer  del  de- 
lito de  traición,  cometido  únicamente  por 
paisanos,  aplicarán  la  penalidad  establecida 
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á  ese  respecto  por  el  Código  penal  del  dis- 
trito federal. 

CAPÍTULO  XV 

Usurpación  de  mando,  comisión  ó  funciones 
del  servido,  del  nombre  de  los  superiores^ 
de  uniforme,  de  insignias  ó  de  eondeeorO' 
dones. 

Art.  1.068.  Todo  militar  qne  tome  un 
mando  ó  comisión  del  servicio,  ó  que  ejerza 
ímiciones  de  éste  que  no  le  correspondan, 
sin  orden  ó  motivo  legítimos,  ó  que  contra 
lo  dispuesto  por  sus  superiores  retenga  un 
mando  ó  una  comisión,  será  castigado  con 
prisión  de  dos  á  cinco  años,  siempre  que  no 
hubiere  abusado  del  mando  ó  comisión 
perjudicando  gravemente  los  intereses  del 
servicio  ó  el  éxito  de  las  operaciones. 

Si  ocasionare  ese  perjuicio  se  duplicará  la 
pena;  y  si  ocasionándose  ese  mismo  perjui- 
cio, la  usurpación  de  que  se  trata  se  hubiere 
efectuado  ai  frente  del  enemigo,  en  marcha 
hacia  él  ó  en  retirada  bajo  su  persecución, 
la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  1.059.  El  que  para  asuntos  del  ser- 
vicio, ó  con  motivo  de  él,  hiciere  uso  del 
nombre  de  un  superior  sin  la  autorización 
de  éste  7  sin  causa  justificada,  ni  extrema 
necesidad  para  proceder  de  esa  manera,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  uno  á  dos  años. 

Art.  1.060.  Se  castigará  también  con  la 
pena  señalada  en  el  articulo  anterior,  á  todo 
militar  que  lleve  públicamente  uniforme  ó 
insignias  que  no  le  correspondan  por  su 
empleo,  ó  condecoraciones  que  no  le  hayan 
sido  legítimamente  concedidas. 

TITULO   III 

BKLITOS  CONTRA  LA  EXISTENCIA,  SEGURI- 
DAD Ó  CONSERVACIÓN  DEL  EJÉRCITO  Ó  DE 
LO  PERTENECIENTE  Á  ÉL. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Falsa  alarma 

Art.  1.061.  A  todo  militar  que  ocasione 
intencional  y  maliciosamente  una  falsa  alar- 
ma, se  le  castigará  con  la  pena  de  tres  me- 
ses de  arresto  á  un  año  de  prisión. 

Art.  1.062.  Todo  el  que  en  el  campamen- 
to, guarnición,  cuartel  ó  marcha,  cause  do- 
losamente una  confusión  ó  desorden  en  la 
tropa  ó  en  la  población,  será  castigado  con 
uno  á  once  meses  de  arresto. 

Art.  1.068.  81  los  delitos  de  que  tratan 
los  dos  artículos  anteriores,  se  efectuaren  en 
tiempo  de  guerra,  esta  circunstancia  se  con- 


siderará como  agravante  de  cuarta  clase;  y 
si  se  efectuaren  al  frente  del  enemigo,  se 
aplicará  el  doble  de  la  pena  que  respectiva- 
mente hubiere  debido  imponerse  conforme 
á  los  mencionados  artículos,  siempre  que  no 
hubiere  resultado  dafio  á  la  fuerza;  pues  si 
así  hubiere  sido,  se  impondrá,  según  la 
gravedad  de  ese  dafto,  la  pena  de  doce  á 
quince  afioe  de  prisión^  ó  la  de  muerte. 

CAPÍTULO  n 

ExiraviOt  enajenación  ó  destrucción  de  lo 
perteneciente  al  Ejército 

Art.  1.064.  Será  castigado  con  arresto  de 
uno  á  cuatro  meses,  todo  individuo  que  ex 
travíe  el  caballo,  las  armas^  municiones, 
efe(  tos  ú  otros  objetos  militares  que  se  le 
hubieren  entregado  para  el  servicio. 

Art.  1.066.  £1  responsable  en  tiempo  de 
paz,  del  extravío  de  una  bandera  ó  estan- 
darte, en  un  cuartel  ó  en  marcha,  sufrirá  la 
pena  de  suspensión  de  empleo  de  seis  me- 
ses á  un  año;  y  si  esa  pena  no  le  pudiere  ser 
aplicable,  se  le  impondrá  el  arresto  equiva- 
lente á  ella. 

Art.  1.066.  Si  el  delito  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  comete  en  campaña, 
la  pena  será  la  de  cuatro  años  de  prisión. 

Art.  1  067.  A  todo  el  que  venda  ó  dé  en 
prenda  armas,  municiones,  caballos,  muías, 
herramientas  ó  cualesquiera  otros  objetos 
militares  que  no  sean  de  propiedad  particu- 
lar, ó  cuya  enajenación  no  esté  autorizada 
competentemente,  se  le  castigará  con  la 
pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión.  Esa 
pena  se  duplicará  si  los  objetos  indebida- 
mente enajenados  hubieren  sido  condecora- 
ciones, despachos  ó  diplomas. 

Art.  1.068.  A  todo  el  que  para  provecho 
propio  ó  el  de  otros  compre,  recepte,  oculte 
ó  reciba  en  prenda  cualquiera  de  los  objetos 
mencionados  en  el  artículo  anterior,  se  le 
castigará,  si  fuere  militar  ó  asimilado,  con 
prisión  de  uno  á  cinco  años,  y  si  fuere  pai- 
sano, con  seis  meses  de  arresto  á  dos  años 
de  prisión. 

Art.  1.069.  El  individuo  de  tropa  que  por 
descuido  extravíe  prendas  de  vestuario  ó 
equipo  de  las  que  hubiere  recibido  para  su 
uso,  ó  que  las  enajene,  ó  que,  sabiendo  su 
procedencia  las  compre,  será  castigado, 
cuando  conforme  á  las  prescripciones  lega- 
les el  conocimiento  de  esos  hechos  sea  de 
la  competencia  de  los  Tribunales  militares, 
con  la  pena  de  tres  meses  de  arresto  en  su 
cuartel,  haciendo  su  servicio,  si  fuese  solda- 
do, y  con  la  de  cuatro  á  seis  meses  de  arres- 
to y  la  destitución  de  empleo  si  fuere  sar- 
gento ó  cabo. 
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Art.  1.070.  £1  que  maliciosamente  y  fue- 
ra del  caso  previsto  en  la  fracción  á.*  del 
art.  1.068,  destruya  ó  devaste  por  otros  me- 
dios que  no  sean  el  incendio  6  la  explosión 
de  una  mina,  edificios,  fábricas  ú  otras 
construcciones  militares^  ó  almacenes,  ta- 
lleres ó  embarcaciones  pertenecientes  al 
Ejército,  será  castigado  con  la  pena  de  cin- 
co á  diez  años  de  prisión. 

Art.  1.071.  Si  el  medio  empleado  para  la 
destruc  ion  ó  devastación  hubiere  sido  el  de 
incendio  ó  explosión  de  mina,  la  pena  será 
la  de  muerte.  Si  hubiere  circunstancias  que 
atenúen  la  gravedad  del  delito,  y  para  la 
comisión  de  éste  no  se  hubiere  usado  de  la 
fuerza  armada,  la  pena  será  de  ocho  á  doce 
años  de  prisión. 

Art.  1.072.  £1  que  con  intención  dolosa 
destruya  ó  haga  destruir,  al  frente  del  ene- 
migo, objetos  necesarios  para  la  defensa  ó 
para  el  ataque,  el  todo  ó  parte  de  un  mate- 
rial de  guerra,  armas,  municiones^  víveres  ó 
efectos  de  campamento,  de  equipo  ó  de  ves- 
tuario, sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  1.073.  Si  el  delito  de  que  habla  el 
artículo  que  antecede  no  hubiere  sido  perpe- 
trado al  frente  del  enemigo,  ni  estuviere 
comprendido  en  el  caso  de  la  fracción  4." 
del  art.  1.058,  la  pena  será  la  de  seis  á  diez 
afios  de  prisión. 

Art.  1.074.  La  misma  pena  de  seis  á'diez 
años  de  prisión  se  impondrá  á  todo  el  que 
dolosa  y  deliberadamente  destruya,  queme  ó 
inutilice  los  libros,  mapas,  actas,  archivos  ó 
instrumentos  científicos  pertenecientes  al 
Ejército. 

CAPÍTULO  m 

Espionaje 

Art.  1.075.  Se  castigará  con  la  pena  de 
muerte  á  todo  el  que  secretamente,  con  dis- 
fraz ó  con  falsos  pretextos,  se  introduzca  en 
las  líneas  del  Ejército,  con  objeto  de  reco- 
ger noticias  útiles  al  enemigo  y  comunicar- 
las á  éste. 

Art.  1.076.  El  espía  que  habiendo  logra- 
do su  objeto,  se  hubiere  incorporado  á  su 
Ejército  y  fuere  aprehendido  después,  no 
será  castigado  por  su  anterior  delito  de  es- 
pionaje; pero  será  considerado  como  prisio- 
nero de  guerra  y  quedará  sujeto  á  estrecha 
vigilancia  como  individuo  especialmente  pe- 
ligroso. 

CAPÍTULO  IV 

Instigación  para  servir  al  enemigo 

Art.  1.077.    Todo  el  que  invitare,  seduje- 


re, comprometiere  ó  enganchare  á  militares 
en  servicio  ó  retirados  de  él  para  que  vayan 
á  servir  en  las  tropas  de  otra  nación,  contra 
la  cual  esté  en  guerra  la  República,  será 
castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Art.  1.078.  Con  la  misma  pena  señalada 
en  el  artículo  anterior,  será  castigado  el  mi- 
litar que  cometa  el  delito  á  que  este  capítu- 
lo se  refiere,  enganchando  ó  procurando 
enganchar  á  los  paisanos. 

TlTULO  rv 

DELITOS  COMETIDOS  EN  LA  ADMINISTBACIÓK 
DE  JUSTICIA  MILITA»  Ó  CON  MOTIVO  DE 
ELLA. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Delitos  de  los  fundonarios  y  empleados  de  la 
Administración  de  justicia  militar  en  el 
ejercicio  de  su  respectivo  encargo. 

Art.  1.079.  El  Escribano  de  diligencias, 
Secretario,  Defensor,  Agente  del  Ministerio 
Público  ó  de  la  policía  judicial.  Juez  ins- 
tructor, Presidente  ó  Vocal  de  un  Consejo 
de  Guerra,  Asesor,  Comandante  militar. 
Tefe  de  las  armas  ó  de  zona.  Procurador  ge- 
neral, ó  miembro  de  la  Suprema  Corte  Mili- 
tar, que  dolosamente  retarde  un  procedi- 
miento por  medio  de  moratorias  injustifica- 
das en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
será  castigado:  la  pñmera  vez  que  infringie- 
re este  precepto,  con  la  pena  de  extraña- 
miento; la  segunda,  aun  cuando  se  trate  de 
diverso  negocio,  con  la  de  suspensión  de  em- 
pleo ó  comisión,  de  seis  meses  á  un  año,  y 
la  tercera  con  la  de  destitución. 

Art.  1.080.  Los  funcionarios  y  emplea- 
dos á  quienes  se  refiere  el  artículo  anterior, 
que  no  se  excusen  debiendo  hacerlo,  ó  que 
se  excusen  sin  motivo  legítimo,  que  dolo- 
samente infrinjan  las  reglas  del  procedi- 
miento ó  que  de  cualquiera  otra  manera 
prevariquen,  serán  castigados  con  la  pena 
de  arresto  menor  ó  mayor,  según  la  grave- 
dad del  caso.  Si  el  prevarícate  se  hubiere 
cometido  en  virtud  de  retribución  dada  ó 
prometida,  se  impondrá,  también,  la  desti- 
tución de  empleo,  con  inhabilitación  por 
diez  años  para  servir  en  el  Ejército. 

Art.  1.081.  Los  Prebostes  ó  los  miembros 
de  un  Consejo  de  Guerrn  ó  de  la  Suprema 
Corte  Militar,  que  intencional  y  dolosamen- 
te se  extralimiten  en  el  derecho  de  imponer 
penas,  aplicando  las  que  estén  prohibidas, 
haciéndolas  sufrir  al  que  conforme  á  las 
circunstancias  en  que  se  funde  la  resolución 
aparezca  inocente,  ó  excediéndose  de  las 
que  en  la  ley  de  un  modo  expreso  estén  se* 
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ñaiadas  respecto  de  la  falta  6  delito  de  que 
86  trate,  serán  castigados  con  la  pena  de 
uno  á  cinco  años  de  prisión.  Con  la  misma 
pena  serán  castigados  los  miembros  de  un 
Consejo  de  Guerra  ó  de  la  Suprema  Corte 
Militar  que  en  los  términos  indicados  falla- 
ren contra  ley  expresa,  disminuyendo  ia 
pena  determinadamente  establecida  por 
aquélla,  ó  absolviendo  al  que,  conforme  á 
las  constancias  procesales,  aparezca  cul- 
pable. 

Art.  1.082.  £1  artículo  que  antecede  será 
aplicable  á  los  Asesores  en  cuyos  dictáme- 
nes se  hubieren  fundado  los  Comandantes 
militares  ó  los  Jefes  de  armas  ó  de  zona  para 
pronunciar  un  fallo  en  cualquiera  de  los 
sentidos  indicados  en  ese  mismo  artículo. 

Art.  1.088.  Los  funcionarios  ó  emplea 
dofl  de  la  Administración  de  justicia  en  el 
fuero  militar,  que  á  sabiendas  consignen  ó 
hagan  consignar  hechos  falsos  en  las  actúa 
clones,  ó  que  adulteren  los  términos  de  és- 
tas, serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
cinco  afíos  de  prisión  y  con  la  destitución, 
ya  sea  que  proceda  ó  no  como  consecuencia 
de  la  anterior. 

Art.  1.084.  Los  mismos  funcionarios  ó 
empleados  que  dolosamente  sustraigan, 
oculten  ó  destruyan  constancias  procesales, 
instrumento  ú  otros  objetos  constitutivos 
del  cuerpo  del  delito,  serán  castigados  con 
la  pena  de  dos  á  seis  años  de  prisión. 

Art.  1.085.  Los  Jueces  instructores,  Co- 
mandantes militares  ó  Jefes  de  las  armas  ó 
de  zona,  que  maltraten  de  palabra  ó  de  obra 
á  los  acusados,  serán  castigados  de  confor 
midad  con  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 1.000  y  1.003.  Los  que  de  cualquier  ma- 
nera estrechen  ó  violenten  á  los  acusador  ó 
á  los  testigos,  para  que  declaren  en  deter- 
minado sentido,  sufrirán  la  pena  de  un  año 
de  prisión. 

Art.  L086.  Los  individuos  de  la  policía 
judicial  militar  que  arbitrariamente  decre 
ten  ó  ejecuten  la  aprehensión  de  alguna 
persona,  cateen  las  habitaciones  sin  la  auto- 
rización competente  ó  cometan  cualquier 
otro  abuso  de  sus  facultades,  serán  castiga 
dos  con  la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de 
prisión,  sin  perjuicio  de  que,  si  el  abuso  im 
portare  la  comisión  de  otro  delito  especial- 
mente previsto  por  la  le/,  se  proceda  con- 
forme á  lo  prevenido  en  las  reglas  genera 
les  sobre  aplicación  de  las  penas. 

Art.  1.087.  Los  defensores  de  oficio  que 
reciban  de  los  reos  militares  á  quienes  de- 
fiendan alguna  remuneración,  serán  desti* 
tnídos  de  su  empleo  é  inhabilitación  por  dos 
años  para  servir  en  el  Ejército. 

Art.  1.088.  Los  defensores  expresados 
que,  por  negligencia  ó  descuido,  no  pidan 
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con  la  debida  oportunidad  la  práctica  de 
determinadas  diligencias,  no  interpongan 
los  recursos  correspondientes,  ó  con  cual- 
quiera otra  omisión  perjudiquen  á  los  reos, 
serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  me 
ñor  ó  mayor,  según  la  gravedad  del  perjui- 
cio causado.  Igual  pena  sufrirán,  cuando 
con  perjuicio  del  acusado,  y  siendo  proce- 
dente, no  retiren,  modifiquen,  cambien  ó 
adicionen  sus  conclusiones  conforme  á  la 
franquicia  que  les  concede  el  art.  491. 

Art.  1.089.  De  igual  manera  serán  casti- 
gados el  Procurador  ó  Agentes  del  Ministe- 
rio Público  Militar  que,  en  los  términos  ex 
presados  en  el  artículo  anterior,  dejen  de 
promover  las  diligencias  conducentes  al  es- 
clarecimiento de  la  verdad,  ó  los  recursos 
legales. 

Art.  1.090.  Los  defensores  ó  los  repre 
sentantes  del  Ministerio  público  Militar  que, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ante  alguno 
de  los  Tribunales  del  fuero  de  Guerra  in- 
sulten, amenacen  ó  ultrajen  á  todo  el  Tri- 
bunal ó  á  cualquiera  de  sus  miembros,  se 
rán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  de 
arresto. 

Art.  1.091.  Los  Secretarios  ó  empleados 
que  no  guarden  el  debido  sigilo  respecto  de 
las  actuaciones  que  lo  requieran,  serán  cas- 
tigados con  arresto  menor  ó  mayor,  según 
la  gravedad  del  caso. 

Art.  1.092.  £1  funcionario  ó  empleado 
que  por  haber  hecho  entrega  indebida  de 
los  autos  á  las  partes,  fuere  sometido  á  jui- 
cio en  la  forma  prevenida  por  el  art.  694, 
será  destituido  de  su  cargo  ó  empleo. 

CAPÍTULO  n 

Delitos  cometidos  con  motivo  de  la  adminis- 
tración dejtisticia  militar. 

Art.  1.093.  Todo  el  que  ejerza  arbitra- 
riamente una  influencia  ilegal  en  los  proce- 
dimientos criminales,  para  que  den  por  re- 
sultado la  absolución  ó  la  condenación  de 
los  acusados,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  cinco 
años  de  prisión. 

Art.  1.094.  Igual  pena  se  impondrá  á 
todo  militar  ó  asimilado  que,  bajo  protesta 
de  decir  verdad,  declare  falsamente  al  ser 
interrogado  en  una  averiguación  militar,  á 
no  ser  que,  conforme  á  las  reglas  estable- 
cidas en  el  capítulo  VII,  título  IV,  libro  III 
del  Código  penal  para  el  distrito  federal, 
debiere  sufrir  un  castigo  mayor,  pues  enton- 
ces se  le  impondrá  éste.  Respecto  de  los 
paisanos  que  cometan  el  delito  á  que  el  pre- 
sente artículo  se  contrae,  se  observarán 
siempre  las  reglas  á  que  acaba  de  hacerse 
referencia. 
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Art,  1.006.  Todü  el  que  mn  eer  f unció- 
narío  6  eaipleado  de  la  admmietracJán  de 
justicia  tuílitnr,  sustraiga  doIoeamentCj  ocul- 
te ó  deatr»í3'a  constancias  procesal  es,  íns 
tramen  tos  ú  otros  objetos  constitutivos  del 
niertM)  del  delito,  será  en  s  ti  gado  con  la  pena 
de  uno  ¿  tres  silos  de  prisión. 

ArL  1.096,  Loa  mi  litares  ó  asimilados 
no  comprendidos  en  el  articulo  LOOO  que 
eoii  motivo  de  las  funciones  de  un  Tribunal 
militar  insulten,  ultrajen  6  amenacen  á  todo 
ei  Tribunal  ó  ¿  cualquiera  de  sus  miembros, 
serán  cas  tibiados: 

h^  Con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de 
prisión  at  el  delito  lo  hubieren  counetido 
deBempefíando  actos  del  servicio  ó  funcio- 
nes propias  deeu  empleo. 

2.Í*  Con  Ifl  de  uno  á  tres  afioa  de  prieióji, 
en  loB  demás  caaos. 

Art.  1.097.  A  toa  paisanos  que  cometió 
ren  el  delito  de  que  trata  el  artículo  ante* 
rior,  se  lea  aplicará  la  penalidad  establecida 
á  ese  respecto  por  el  Código  penal  del  dis- 
trlto  federal.  Esto  mismo  se  observará,  tra- 
tándose de  los  demás  delitos  que,  como  abo- 
gados, pudieran  cometer  los  que,  con  ese 
carácter,  intei\'engan  en  los  procesos  mi 
litares. 

Art.  1.098.  Todo  el  que  por  medio  de  un 
desorden  ó  tumulto,  trate  de  estorbar  el 
f^rso  de  la  justicia  en  el  fuero  de  Guerra, 
será  castig'ado  con  tres  años  de  prisión.  De 
igual  manera  se  casUgará  al  que,  estando 
formado  el  cuadro  en  que  debe  ejecutarse 
una  sentencia  de  pena  de  muerte,  levante 
la  voz  pidiendo  gracia  para  el  reo,  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  trate  de  impedir  que  se 
efectúe  esa  ejecución* 

Art  L099.  Los  Jefes  6  empleados  de  las 
prisiones  militares  que  maltraten  indebida- 
mente^ de  palabra  ó  de  obra,  á  los  presos  ó 
detenidos  en  etlaa,  serán  castigados  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  los  artículos 
1,000  á  L003. 

ArL  1.100.  Todo  funcionario  ó  empleado 
i\\i0  al  ejecutarse  una  sentencia  de  tos  Tri 
bunales  militares,  la  altere  en  pro  ó  en  con* 
tra  del  reo,  será  castigado  con  la  pena  de 
un  año  de  prisión.  Si  en  el  segando  caso  re- 
saltare al  mismo  reo  an  dafio  personal,  á  la 
pena  qae  conforme  al  dafio  ocasionado  deba 
imponerse,  se  aumentará  la  expresada  en 
este  artíctilo,  salvo  lo  prevenido  en  el  804. 

TÍTULO  Y 

DBUTOS   DEL   ORDEN   COMÚN    SUJETOS   AL 
FUKaO   DB  GURRRA 

CAPÍTULO  ÚNICO 
Disposición  general. 
Art.  1.101.    Siempre  qae  en  cualquiera 


de  los  casos  previstos  en  la  fracción  3.*^  del 

artículo  2.0  del  presente  Código,  los  Tribu- 
nales militares  tuvieren  que  conocer  de  de- 
litos de  orden  común,  no  comprendidos  en 
esta  misma  ley,  entre  los  del  orden  miliCar, 
se  observarán  las  prevenciones  de  la  legia- 
I  ación  penal  del  distrito  federal,  teniéndose 
también  presentes  las  disposiciones  espe* 
cíales  del  fuero  de  Guerrs,  contenidas  en  la 
parte  primera  de  este  libro. 

TÍTULO  TI 

1)B     ;.AS     FALTAS 

CAPÍTULO  TJNICO 

Reglas  generales. 

Art.  1;102.  Lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior  se  observará,  también^  en  su  caso, 
respecto  de  las  faltas. 

Art.  LÍOS.  Todo  el  gue  infringiere  los 
Reglamentos  militares  ó  bandos  da  poUcís 
militar,  será  castigado  por  los  Tribunales 
del  fuero  de  Guerra  con  la  pena  de  uno  á 
treinta  días  de  arresto,  siempre  que  el  hecho 
en  que  consistiere  la  infracción  no  iniplicare 
la  comisión  de  algún  delito  expresamente 
señalado  en  la  ley,  ó  que  la  aplicación  de  la 
pena  debiera  hacerse  administrativamente 
por  vía  de  corrección  disciplinaria^  dentro 
de  loe  límites  marcados  por  el  art.  21  de  la 
Constitución  federal, 

AKTÍOULOS  TRANSITORIOS 

1.°  Los  procesos  que  se  encueotren  eo 
estado  de  instrucción  en  la  fecha  en  qae 
comience  á  regir  este  Código,  continuaráa 
sustanciindose  conf orine  A  las  prescripcio 
nes  contenidas  en  él,  y  serán  fallados  por 
los  Tribunales  militaren  que  fueren  cocnpe- 
tentea  con  arreglo  á  ellas. 

3.<^  Los  procesos  que  en  la  misma  fecha 
se  hallaren  en  estado  de  verse  en  Consejo 
de  Guerra  6  en  audiencia  verbal,  serán  fn 
Hados  conforme  corresponda,  de  acuerdo 
con  las  prevenciones  de  este  Código,  por  los 
Consejos  de  Guerra  ordinarios  ó  Jefes  Mili- 
tares respectivamente. 

8.0  Los  términos  que  para  interponer 
algún  recurso  estén  corriendo  en  la  fecha 
en  qae  comience  á  regir  este  Código,  debe 
rán  computarse  conforme  á  la  ley  vigente 
al  interponerse  el  recurso,  siempre  que  el 
término  fuere  mayor  que  el  que  concede  el 
nuevo  Código.  En  caso  contrario  deberán 
computarse  conforme  al  antiguo. 

4.0  La  admisión  de  los  recursos  inter- 
puestos antes  de  la  fecha  citada  se  regirá 
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jiüTliley  vicíente  en  eí  momento  de  efe 
Kifie  la  interposición;  pero  aeran  anetnn 
máim  con  Arreglo  k  las  preact-ipcíanei  de  1a 
t^reieote  ley. 

L^  Loe  recursos  de  apelación  y  de  revi 
¿m  j  caalqutüra  oiro  qne,  al  ponerse  en 
viforefite  Código,  flatav¡**ro  suataiiciéndoae 
en  la  Suprema  Cortn^  ^liíítar,  se  continua- 
r¿n  y  reao hieran  píir  la  Sala  que  hubiere 
«MDenKado  á  conocer  de  ellos,  con  sujeción 
á  las  (lis  pos  i  cío  nee  de  la  presente  ley, 

%P  Los  términos  que  para  la  preseríp  - 
^DD  de  ia  acción  penal  ó  de  las  penas  estén 
corriendo  al  cotnenznr  á  regir  el  presante 
Código,  se  contarán  coníorme  A  éi,  tiempre 
r]ue  dichos  términos  sean  más  favorables  al 
íicuiado. 

1.^  I^  lista  que,  conforme  á  to  prevenido 
eaelart^TT,  tiene  publicada,  la  Secretaría 
de  Guerra,  seguirá  asándose  para  los  efec- 
íM  qae  expresa  esta  ley,  durante  el  presen- 
te  año. 

S  <>  La  Secretaria  de  Guerra  espedirá  loe 
TioiDbríunientos  respectivos  á  los  Msgistra 
ám  militares  y  letrados  que,  conforme  á  esta 
i^y,  deban  formar  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticit  militar,  rentándose  el  pla^o  de  su  no m< 


bra miento  desde  la  fecha  en  que  éste  se 
expida. 

9.^^  Los  Magistrados  nombrados,  eonfor- 
me  al  artículo  anterior  y  preceptos  de  este 
Códi^j  procederán  desde  Uie(?o  á  orjíanÍEar 
las  Salas  de  la  Su  prisma  Corte  de  ,1  usticl& 
militar,  avocan  dase  el  conocimiento  de  to- 
dos los  negocios  que  en  cada  una  de  elJas 
se  esté  tramitando  en  la  fecha  en  que  co- 
mience á  regir  la  presente  ley. 

10,  El  presfente  Código  comentar  A  á  re- 
gir desde  el  día  l.o  de  Julio  delftfio  en  cur- 
so, quedando  derogadas  desde  la  fecha  to^ 
das  las  leyes  y  disposiciones  qne  á  él  se 
opongan. 

Por  tanto,  mandóse  imprima^  publique^ 
circule  y  se  le  dé  ul  debido  cumphmientí». 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Méjico^ 
áUde  Junio  de  I S9 i,— Porfirio  I>ías..— 
Al  C.  General  de  División,  Pedro  Hiño  josa. 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Guerra  y  Marina. 

Y  lo  comunico  á  Vd.  para  su   inteligencia 

y  ñnes  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución,  MéjicOj  11  de 
Jumo  de  IB^i.—  Hinqjosa, 


CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTOS  PENALES 

PARA   EL 

DISTRITO  Y  TERRITORIOS  FEDERALES  DE  MÉXICO 

DE  6  DE  JULIO  DE  1894. 


TITULO  PRELIMINAR 

DE  LAS  ACOIOKES  QUE  NACEN  DEL  DELITO 

Articulo  l.o  La  facultad  de  declarar  que 
un  hecho  es  ó  do  delito,  corresponde  exclu 
«ivamente  á  ios  Tribunales.  A  ellos  toca 
también  exclusivamente  declarar  la  inocen- 
cia ó  culpabilidad  de  las  personas,  y  aplicar^ 
las  penas  que  las  leyes  señalen;  salvo  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  240  y  286  del  Código 
penal. 

Sólo  aquella  declaración  se  tendrá  como 
verdad  legal. 

Art.  2."  Al  Ministerio  público  correspon- 
de perseguir  y  acusar  ante  los  Tribunales  á 
los  responsables  de  un  delito,  y  cuidar  de 
que  las  sentencias  se  ejecuten  puntualmente. 

Art.  S."*  La  violación  de  los  derechos  ga- 
rantidos por  la  ley  penal,  da  lugar  á  una  ac- 
ción penal.  Puede  también  dar  lugar  á  una 
acción  civil. 

La  primera,  que  corresponde  á  la  socie- 
dad, se  ejerce  por  •  el  Ministerio  público,  y 
tiene  por  objeto  el  castigo  del  delincuente. 

La  segunda,  que  solo  puede  ejercitarse 
por  la  parte  ofendida  ó  por  quien  legítima- 
mente la  represente,  tiene  los  objetos  que 
expresa  el  art.  301  del  Código  penal. 

Art.  4.0  La  acción  penal  se  extingue  por 
los  medios  y  en  la  forma  que  expresa  el  tí 
tuto  6.0  del  libro  l.o  del  Código  penal,  to- 
mándose como  base  para  computar  la  pres- 
cripción, el  máximum  de  la  pena  que  la  ley 
señala  al  delito. 

La  extinción  de  la  acción  penal,  no  im- 
porta la  extinción  de  la  acción  civil;  salvo 
lo  dispuesto  en  el  art.  6.o 

Art.  6."  La  acción  civil  se  extingue  por 
los  medios  y  en  la  forma  que  determine  el 


Código  civil  para  las  obligaciones  civiles,  y 
además  en  los  casos  del  artículo  siguiente. 

La  extinción  de  la  acción  civil  y  su  re 
nuncia,  no  importan  la  extinción  ni  la  sus- 
pensión de  la  acción  penal. 

Art.  6.0  Ni  la  sentencia  irrevocable  so- 
bre la  acción  penal,  aunque  sea  absolutoria, 
ni  el  indulto,  extinguen  la  acción  civil,  á 
menos  que  aquella  se  hubiere  fundado  en 
una  de  las  tres  circunstancias  siguientes: 

J.    Que  el  acusado  obró  con  derecho; 

II.  Que  no  tuvo  participio  alguno  en  el 
hecho  ú  omisión  que  se  le  imputa; 

III.  Que  ese  hecho  ú  omisión  no  han 
existido. 

La  amnistía  solo  extingue  la  acción  civil 
en  el  caso  del  art.  864  del  Código  penal. 

LIBRO  PRIMERO 
TITULO  I 

CAPÍTULO  ÚNICO 
De  la  policía  jikdicial, 

Art.  7.0    La  policía  judicial  tienen  por  ob 
jeto  la  investigación  de  todos  los  delitos,  la 
reunión  de  sus  pruebas  y  el  descubrimiento 
de  los  autores,  cómplices  y  encubridores. 

Art.  8.0  La  policía  judicial  se  ejerce  ea 
la  ciudad  de  México: 

I.  Por  los  Inspectores  de  cuartel; 

II.  Por  los  Comisarios  de  polícia; 

ITL  Por  el  Inspector  General  de  policía; 

IV.  Por  el  Ministerio  público; 

V.  Por  los  Jueces  correccionales; 

VI.  Por  los  Jueces  de  lo  criminal. 

Art.  9.0  La  policía  judicial  fuera  de  la 
ciudad  de  México  y  en  los  Territorios  Fede- 
rales se  ejerce: 
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I.  Por  los  Jaeces  auxiliares  ó  de  campo; 

II.  Por  los  Comandantes  ó  jefes  superio 
res  de  las  fuerzas  de  seguridad; 

lU.  Por  los  Presidentes  municipales; 

IV.  Por  los  Prefectos  y  tíubprefectos  polí- 
ticos; 

V.  Por  los  Jueces  de  paz; 

VI.  Por  los  Jueces  menores; 
Vn.    Por  el  Ministerio  público; 
Vni.  Por  los  Jueces  del  ramo  penal. 
Art.  10.    Los  funcionarios  de  la  policía 

judicial  comprendidos  en  las  fracs.  I  á 
III  del  art.  8.0,  y  I  á  VI  del  art.  9.o,  depen 
4ien,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  del 
Mipisterio  público  y  de  los  Jueces  del  ramo 
penal. 

Art.  11.  Todos  los  funcionarios  de  la  po- 
licía judicial,  pueden,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  requerir  directamente  el  auxilio 
<ie  la  fuerza  pública. 

Art.  12.  Cuando  dos  ó  más  funcionarios 
de  la  policía  judicial  tomen  conocimiento 
de  un  delito,  practicará  las  primeras  diligen 
das  el  que  sea  superior  en  categoría,  según 
el  orden  inverso  de  colocación  que  tienen 
en  los  artículos  8  y  9,  excepto  erMinisterio 
público  y  los  Presidentes  municipales,  que 
«ó lo  podrán  practicarlas  cuando  no  baya 
otro  agente  de  la  policía  judicial. 

Cuando  los  funcionarios  expresados  sean 
de  la  misma  categoría,  practicará  esas  prime- 
ras diligencias  el  que  primero  haya  tenido 
noticia  de  la  comisión  del  delito. 

TÍTULO  II 

CAPÍTULO  I 
De  la  organización  de  los  Tribunales, 

Art.  13.  La  justicia  penal  se  adminis 
erará: 

I.  Por  ios  Jueces  de  paz; 

II.  Por  los  Jueces  menores  foráneos; 
m.  Por  los  Jueces  correccionales; 

IV.  Por  los  Jueces  de  lo  criminal; 

V.  Por  los  Jueces  de  1.^  instancia  de  Tlál- 
pam  y  de  los  Territorios  Federales; 

VI.  Por  los  Jurados; 

VII.  Por  los  Tribunales  superiores. 

La  organización  de  los  juzgados  y  tribuna- 
les superiores,  se  determinará  por  leyes 
especiales. 

Art.  14.  El  jurado  se  compondrá  para  los 
dolitos  del  orden  común,  de  nueve  indivi- 
duos que  tengan  las  condiciones  que  exige 
este  Código,  y  que  sean  designados  por  la 
suerte  de  la  manera  que  en  él  se  expresa. 

Art.  16.    Para  ser  jurado  se  requiere: 

I.  Ser  mayor  de  veintiún  afios; 

II.  Ser  mexicano  ó  extranjero  con  tres 
afios  de  residencia  en  la  República; 


III.  Estar  en  el  goce  pleno  de  sus  dere-^ 
chos  civiles; 

IV.  Entender  suñcientemente  el  espafiol 
y  saber  escribir; 

V.  Tener  un  modo  honesto  de  vivir; 

VI.  Tener  una  profesión  de  las  recono- 
cidas por  la  ley,  y  para  la  cual  se  expida  tí- 
tulo legal,  ó  tener  pensión,  renta,  sueldo  ó 
utilidad  de  cualquiera  procedencia,  cuando 
menos  de  cien  pesos  mensuales,  ó  si  se  vive 
en  familia  á  expensas  de  otro,  que  éste  ten* 
ga  pensión,  renta,  sueldo  ó  utilidad  de  cual- 
quiera procedencia,  cuando  menos  de  tres 
mil  pesos  anuales; 

VII.  Residir  dentro  del  territorio  juris- 
diccional de  la  ciudad  de  México; 

VIH.  No  haber  sido  condenado  en  juicio 
á  sufrir  la  pena  de  arresto  mayor  ó  la  de 
prisión,  por  delito  que  no  sea  político,  ni  es- 
tar procesado; 

IX.    No  ser  ciego,  sordo  ó  mudo. 

£1  cargo  de  jurado  es  incompatible  con 
las  funciones  de  Presidente  de  la  República, 
Secretario  de  Estado,  Senador,  Diputado^  Go- 
bernador del  Distrito,  Magistrado,  Juez,  em- 
pleado del  Poder  ó  de  la  policía  judicial  ó  ad- 
ministrativa, militar  en  servicio  activo  ó 
miembro  del  Cuerpo  diplomático  ó  consular. 

Art.  16.  El  Gobernador  del  Distrito,  en 
vista  del  censo  general  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico y  de  su  territorio  jurisdiccional,  forma- 
rá cada  afio  una  lista  de  mil  quinientos  in- 
dividuos, cuando  menos,  en  quienes  conca- 
rran  los  requisitos  que  para  ser  jurado  exige 
el  artículo  anterior,  y  la  hará  publicar  el  l.^ 
de  Diciembre. 

Art.  17.  Dentro  de  los  primeros  quince 
días  de  Dicieml>re  se  presentarán  al  Gobler 
no  del  Distrito  las  manifestaciones  sobre 
excusas  ó  impedimentos,  que  los  individuos 
comprendidos  en  la  lista  crean  queconcurren 
en  ellos,  y  las  solicitudes  sobre  inclusión  en 
dichas  listas.  * 

A  las  manifestaciones  se  acompañarán 
precisamente  los  justificantes  conducentes^ 
pudiendo  tenerse  como  tales,  además  de  los 
que  admiten  las  leyes,  las  declaraciones  de 
tres  vecinos  de  honradez  conocida,  cuyas  fir- 
mas hayan  sido  ratificadas  ante  el  comisario 
de  pohcía. 

Art.  18.  Para  las  manifestaciones  ó  certi- 
ficados dichos^  no  se  requiere  el  uso  del 
timbre. 

Art  19.  El  Procurador  de  Justicia  y  los 
Jueces  de  lo  criminal  podrán  pedir  al  Gober- 
nador^ dentro  del  plazo  fijado  en  el  art.  17, 
la  exclusión  de  las  personas  en  quienes  no 
concurran  los  requisitos  necesarios  para  ser 
jurado. 

Art.  20.  El  Gobernador  .del  Distrito,  en 
unión  del  Procurador  de  Justicia  y  del  Pre- 
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«idente  del  Aynntam lento,  resolverán^  sin 
recurso  alguno  y  por  mayoría  de  votos,  del 
15  al  20  de  Diciembre,  sobre  todas  las  soli- 
citades  y  reclamaciones  que  se  hubieren 
presentado:  hará  quitar  de  la  lista  á  las  per- 
Bonas  cuya  exclusión  se  hubiere  acordado, 
y  ordenará  que  la  lista  definitiva,  conteñien 
do  los  nombres  de  los  jurados,  por  orden  al 
tabético  de  apellidos  y  su  habitación,  se 
publique  en  el  Diaiio  Oficial,  y  se  fije  en 
los  lugares  de  costumbre  el  día  31  de  Diciem- 
bre, remitiendo  un  ejemplar  de  la  lista  á  ca- 
da uno  de  los  Jueces  de  lo  criminal  y  á  la 
Secretaría  de  Justicia. 

Art.  21.  La  lista  definitiva  se  dividirá  en 
cinco  secciones  de  trescientos  jurados,  des- 
tinando la  primera  al  primer  trimestre,  la  se- 
gunda al  .segundo,  la  tercera  ai  tercero,  la 
cuarta  al  cuarto,  y  la  quinta,  de  trescientos 
jurados  cuando  menos,  á  la  reserva,  para 
que  las  personas  en  ella  listadas,  integren 
las  secciones  anteriores  que  resulten  incom- 
pletas, por  las  faltas  ó  excusas  admitidas. 

Las  personas  listadas  serán  llamadas  á 
desempeñar  el  cargo  de  jurado  durante  el 
afio  siguiente,  en  el  orden  expresado^  y  el 
Gobernador  les  comunicará  su  nombramien 
to,  remitiéndoles  á  la  vez  copia  de  los  ar 
líenlos  de  este  Código  que  les  faciliten  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  el  goce  de 
las  inmunidades  que  les  concede  la  ley. 

Art.  22.  Una  vez  publicada  la  lista  defi- 
nitiva á  que  se  refiere  el  art.  20  no  se  admi- 
tirán, á  los  incluidos  en  ella,  más  excusas 
que  las  supervenientes. 

Art.  23.  Estas  excusas  se  presentarán, 
con  el  nombramiento  y  justificantes  condu 
centes,  al  Juez  1.^  de  lo  criminal,  para  que 
las  remita  aloque  esté  de  turno  el  sábado  in- 
mediato, el  que,  oyendo  al  Agente  del  Minis- 
terio público  adscrito  á  su  despacho,  resol- 
verá, sin  recurso  alguno,  si  son  de  admitirse 
ó  no  las  excusas  alegadas,  comunicando  su 
resolución  en  seguida  al  interesado,  al  Go 
bemador  del  Distrito,  á  los  demás  Jueces 
de  lo  criminal  y  á  la  Secretaría  de  Justicia, 
expresando  el  motivo  de  la  excusa. 

Art.  24.  Son  obligaciones  de  los  jurados 
Incluidos  en  ias  listas  trimestrales: 

I.  Acudir  á  ejercer  sus  funciones  cuan- 
do sean  citados  para  ello; 

IL  Dar  aviso  al  Juez  Ifi  de  lo  criminal, 
para  que  éste  lo  comunique  á  los  demás,  del 
cambio  de  domicilio; 

m.  Dar  el  mismo  aviso,  siempre  que  se 
ausenten  por  más  de  ocho  dícis,  expresando 
en  él  el  tiempo  de  la  ausencia  y  el  de  la  vuel 
ta,  y  probando  aquella  cuando  el  Juez  lo 
estime  conveniente. 

Art.  26.  Los  jurados  activos  estarán 
exentos,  durante  el  afio  de  su  encargo: 


I.  De  todo  cargo  concejil; 

II.  Del  servicio  activo  militar; 

ni.  De  toda  contribución  profesional  6 
puramente  personal. 

Art,  26.  De  los  delitos  oficiales  de  los 
funcionarios  públicos  á  quienes  se  refiere 
este  Código,  conocerá  el  jurado,  que  se  for- 
mará de  dos  Magistrados  y  tres  abogados 
designados  por  la  suerte;  los  primeros,  de 
entre  los  que  forman  el  Tribunal  pleno  del 
distrito,  y  los  segundos,  de  entre  los  que  es 
ten  contenidos  en  la  lista  de  que  trata  el  ar- 
tículo 29. 

Art.  27.  Cada  año,  el  día  15  de  Dicieni 
bre,  se  formará  en  la  Secretaría  de  Justicia 
una  lista  de  cien  de  los  abogados  residentes 
en  el  Distrito  Federal,  en  quienes  concurran 
las  cualidades  siguientes: 

I.  Ser  ciudadano  mexicano  en  el  ejerci 
cío  de  sus  derechos,  y  de  treinta  afios  de 
edad; 

II.  No  haber  sido  suspenso  en  el  ejerci 
cío  de  la  profesión; 

UI.  No  haber  sido  condenado  por  delito 
que  no  sea  político,  ni  tener  causa  pendiente; 

IV.  Tener  cinco  años  de  recibido,  con 
forme  á  las  leyes; 

V.  No  ser  miembro  ni  empleado  del  Po 
der  Judicial,  Federal  ó  local,  ni  Presidente 
de  la  República,  ni  Ministro  de  Estado,  ni 
Gobernador,  ni  Jefe  Político  de  Distrito, 
Cantón  ó  Partido,  ni  militar  en  servicio  acti- 
vo, ni  empleado  de  policía  judicial  ó  admi- 
nistrativa, ni  miembro  del  Congreso  de  la 
Unión; 

VI.  No  ser  ciego,  sordo  ó  mudo? 

Art  28.  Esta  lista  se  publicará  en  el  Dia 
rio  Oficial,  por  ocho  días,  y  dentro  de  ellos 
se  recibirán  en  el  Ministerio  de  Justicia  las 
observaciones  que  se  hagan,  ya  por  el  Pro  - 
curador  de  Justicia,  ó  ya  por  los  interesa 
dos,  sobre  excusa  ó  impedimento  de  los 
comprendidos  en  ella. 

Art.  29.  Dentro  de  los  cinco  días  siguien 
tes  á  los  ocho  que  señala  el  artículo  anterior, 
el  Gobierno  resolverá  sobre  las  excusas  ó 
impedimentos,  y  formada  lista  definitiva,  1» 
mandará  publicar  en  el  Diario  Oficial  y  ta 
remitirá  al  Tribunal  Superior  el  día  2  de 
Enero,  para  que  se  fije  en  la  l.«  Sala. 

Cuando  ocurrieren  faltas  absolutas  de  los 
abogados  contenidos  en  la  lista,  se  llenarán 
por  nueva  designación  hecha  por  la  Secreta- 
ría de  Justicia. 

CAPÍTULO  n 

De  la  competencia  de  loB  Tribunales. 

Art.  80.  Corresponde  á  las  autoridades 
administrativas  la  aplicación   de  penas   por 
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infracción  de  las  leyes,  bandos  ó  reglamen- 
tos, en  materia  de  policía  y  baen  gobierno, 
pero  sujetándose  á  las  reglas  siguientes: 

I.  Sólo  puede  imponer  la  pena  el  funcio- 
nario ó  autoridad  á  quien  la  ley,  bando  ó 
reglamento  diere' expresamente  esa  facul- 
tad. 8i  no  la  concediere  expresamente  á  de- 
terminado funcionario,  se  entenderá  que 
puede  usar  de  ella,  aquel  á  quien,  conforme 
á  las  leyes  administrativas,  corresponda  el 
cuidado  inmediato  del  ramo  de  que  se  trate, 
y  la  autoridad  política  local; 

IL  Sólo  pueden  im  ponerse  á  los  i  nfracto 
res  de  las  leyes,  bandos  ó  reglamentos  en 
materia  de  policía*  las  penas  que  señalen 
éstos  y  el  libro  4.o  del  Código  Penal; 

m.  En  todo  caso  de  imposición  de  penas 
por  la  autoridades  políticas  ó  administrati 
▼as,  se  harán  constar  por  escrito  los  hechos 
que  motiven  la  pena,  así  como  su  justifica- 
ción, y  se  citará  la  ley,  bando  ó  reglamento 
cuya  infracción  se  castigue. 

Toda  pena  impuesta  por  algún  funciona 
rio  de  la  autoridad  administrativa,  será  re- 
visable  por  su  superior  jerárquico,  si  fuese 
reclamada  por  el  penado. 

Art.  31.  Los  Jueces  de  paz  conocerán  de 
los  delitos  leves  en  que  no  deba  imponerse 
más  pena  que  la  de  arresto  menor  ó  cincuen- 
ta pesos  de  multa. 

Art.  82.  Corresponde  á  los  Jueces  meno- 
res foráneos  conocer  de  los  delitos  cuya 
pena  no  exceda  de  dos  meses  de  arresto  raa 
yor  ó  doscientos  pesos  de  multa. 

Art.  33.  Los  Jueces  correccionales  cono 
cerán  de  todos  los  delitos  que  se  cometan 
en  la  ciudad  de  México,  siempre  que  el  tér- 
mino medio  de  la  pena  que  les  esté  impues 
ta  por  el  Código  Penal,  no  exceda  de  ^os 
afios  de  prisión  ó  multa  de  segunda  clase, 
sin  consideración  á  las  circunstancias  ate- 
nuantes ó  agravantes  que  puedan  alterarla 
pena,  y  aun  cuando  á  ésta  hayan  de  agregar- 
se algunas  como  accesorias,  ó  deba  aumen- 
tarse por  alguna  circunstancia  especial  de- 
terminada por  la  ley:  comprendiéndose  tam- 
bién el  caso  en  que  la  disminución  de  la  pe- 
na sea  por  razón  de  la  edad. 

£n  el  resto  del  Distrito  Federal,  con  ex 
cepción  del  Partido  Judicial  de  Tlálpam,  co 
nocerán  de  los  mismos  delitos,  si  no  están 
comprendidc)S  dentro  de  la  jurisdicción  de 
los  Jueces  de  paz  y  menores  foráneos,  con- 
forme á  los  artículos  que  preceden. 

Art.  34.  Para  determinar  la  competencia 
de  los  Jueces  correccionales,  conforme  al 
artículo  anterior,  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

L  Si  en  el  Código  Penal  no  se  sefialare 
el  término  medio  de  la  pena,  sino  el  mínimo 
y  máximo,  la  competencia  del  tribunal  co- 


rreccional se  fijará  en  atención  al  mínimo: 

U.  En  caso  de  que  haya  de  acumularse  á 
un  delito  una  ó  más  faltas,  conocerá  de  am- 
bos el  Juez  correccional j  si  es  competente 
conforme  al  artículo  anterior,  para  conocer 
del  delito,  aun  cuando  por  virtud  de  la  acu- 
mulación resulte  una  pena  mayor  de  la  que 
dicho  artículo  sefiala. 

Lo  mismo  se  observará  en  caso  de  acu- 
mulación de  varios  delitos,  siempre  que  el 
Tribunal  correccional  sea  competente  para 
conocer  del  delito  más  grave. 

Art.  36.  Lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores  no  será  obstáculo  para  que,  fijada 
definitivamente  la  competencia  del  Juez 
correccional,  éste  imponga  la  pena  que  por 
el  delito  corresponda,  aun  cuando  en  el  jui- 
cio resulte  que  el  delito  debía  de  haber  sido 
de  la  competencia  del  jurado,  ó  baya  queda- 
do reducido  á  simple  falta. 

Sólo  se  entiende  fijada  definitivamente  la 
competencia,  cuaudo  en  el  incidente  respec- 
tivo haya  recaído  sentencia  ejecutoria,  ó 
cuando,  en  vista  de  las  conclusiones  del  Mi- 
nisterio público,  el  Juez  de  lo  criminal  man- 
da pasar  la  causa  al  correccional,  ó  éste  á 
aquél,  y  el  auto  ha  causado  ejecutoria. 

Art.  36.  Los  Jueces  de  lo  criminal  son 
competentes  para  conocer  de  todos  los  de- 
litos que  tengan  señalada  una  pena  mayor 
que  la  que  pueden  imponer  los  Jueces  co- 
rreccionales; pero  si  de  ios  veredictos  resul- 
ta que  deba  imponerse  una  pena  menor,  ellos 
pronunciarán  la  sentencia  que  proceda  con- 
forme á  derecho. 

Son  igualmente  competentes  para  conocer, 
como  Jueces  de  hecho  y  de  derecho,  en  las 
cansas  que  se  sigan  contra  los  empleados 
del  ramo  judicial,  por  delitos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  si  este  Código 
no  les  sefiala  otro  Juez. 

Art.  37.  El  Juez  de  I.*  Instancia  de  Tlál- 
pam conocerá,  como  juez  de  hecho  y  de  de- 
recho, de  todos  los  negocios  que  conforme 
á  este  Código,  sean  de  la  competencia  de 
los  Jueces  correccionales. 

En  los  negocios  de  la  competencia  de  los 
Jueces  de  lo  criminal,  conocerá  como  Juez 
instructor  hasta  que  estén  en  estado  de  ver- 
se en  jurado. 

Es  igualmente  competente  en  los  casos 
del  inciso  segundo  del  artículo  anterior. 

Art.  38.  Los  Jueces  de  1.^  Listancia  de 
los  Territorios  de  Tepic  y  la  Baja  California 
conocerán,  como  jueces  de  hecho  y  de  dere- 
cho, de  todos  los  negocios  que;  conforme  á 
este  Código,  sean  de  la  competencia  de  los 
Jueces  correccionales  y  de  lo  criminal. 

Art.  89.  En  el  Distrito  Federal,  el  jura- 
do, que  se  instalará  en  la  Ciudad  de  México, 
conocerá,  como  juez  de  hecho,  de  los  proce- 
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SOS  seguidos  por  delitos  de  la  competencia 
de  los  Jaeces  de  lo  criminal. 

Art.  40.  £1  jurado  de  responsabilidades 
conocerá  de  los  delitos  que  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  cometiere  algún  Magistra- 
do, Procurador  de  Justicia,  Juez  de  lo  civil, 
de  lo  criminal,  correccional,  de  primera  ins- 
tancia de  Tlálpam  y  de  los  Territorios  Fe- 
derales; Asesor  ó  Agente  del  Ministerio  pú 
blico. 

Art.  41.  £1  mismo  jurado  conocerá  de 
los  delitos  oficiales  de  los  Jueces  menores 
y  de  paz  del  Distrito  Federal. 

Art.  42.  De  los  delitos  oficiales  de  los 
Jueces  menores  y  de  paz  de  la  Baja  Califor 
nia  y  territorio  de  Tepic,  conocerá  el  Juez 
de  primera  instancia  del  partido  respectivo. 

Art.  48.  Si  el  delito  fuere  común,  cono- 
cerán de  él  los  tribunales  ordinarios;  pero 
para  separar  de  su  encargo  y  proceder  á  la 
prisión  de  un  Magistrado,  de  un  Juez,  de  un 
representante  del  Ministerio  público  ó  de 
un  secretario,  se  requiere  que  el  Ministerio 
público  asi  lo  solicite  especialmente  y  que 
se  dó  previo  aviso  al  Presidente  del  Tribu- 
nal Superior  respectivo. 

Art.  44.  Eq  los  territorios  de  Tepic  y  la 
Baja  California  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  por  lo  que  se  refiere 
á  sus  funcionarios  judiciales. 

Art.  45.  Si  el  acusado  fuere  Magistrado 
del  Tribunal  Superior,  para  proceder  como 
se  previene  en  el  art.  48,  será  oído  el  Pro 
curador  de  Justicia. 

Art.  46.  La  segunda  Sala  del  Tribunal 
Superior  del  Distrito,  conocerá: 

I.  De  las  apelaciones  que  se  interpusie 
ren  contra  sentencias  ó  autos  dictados  por 
todos  los  Jueces  del  ramo  penal  del  Distrito 
Federal; 

U.  De  las  excusas  y  lecusaciones  de  los 
Magistrados  que  la  forman,  á  cuyo  efecto  se 
integrará  conforme  á  la  ley; 

III.  De  las ezcnsasy  recusaciones  de  los 
Jaeces  del  ramo  penal  del  Distrito  Federal; 

IV.  De  todos  los  demás  negocios  que  le 
encomienden  las  leyes. 

Art.  47.  La  misma  Sala  conocerá  de  las 
apelaciones  que  se  interpusieren  contra  au 
tos  ó  sentencias  dictadas  por  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido  Norte  de  la  Baja 
California,  de  las  revisiones  de  oficio,  de  las 
excusas  y  recusaciones  de  aquél,  y  de  las  no 
acusaciones  de  los  Agentes  del  Ministerio 
público  del  mismo  Partido. 

Art.  48.  La  primera  Sala  del  Tribunal 
Superior  del  Distrito,  conocerá: 

I.  De  las  competencias  de  jurisdicción 
entre  las  autoridades  judiciales  del  orden 
penal  del  Distrito,  ó  entre  éstas  y  las  admi 
nistrativas; 


n.  De  los  recursos  de  casación  que  se 
interpongan  en  el  Distrito  Federal  y  Terri- 
torios de  Tepic  y  la  Baja  California; 

in.  De  los  demás  negocios  que  le  enco- 
miende la  ley. 

Art.  49.  Siete  Magistrados  sacados  por 
suerte  de  entre  los  que  forman  el  Tribu- 
nal pleno  del  Distrito,  con  exclusión  de  los 
Magistrados  que  hayan  formado  parte  del 
juradp,  siendo  presididos  por  el  de  más 
edad  y  sirviendo  de  Secretario  el  del  Tribu- 
nal pleno,  conocerán  de  los  recursos  de  ca- 
sación interpuestos  contra  las  sentencias 
dictadas  por  el  Jurado  de  responsabilida- 
des. Si  el  recurso  se  interpusiere  por  algún 
Magistrado,  éste  no  será  insaculado. 

Art.  60.  Los  Tribunales  Superiores  de 
Tepic  y  la  Baja  California,  conocerán: 

I.  De  las  competencias  de  jurisdicción 
entre  las  autoridades  judiciales  del  orden 
penal  del  territorio  respectivo,  ó  entre  éstas 
y  las  administrativas; 

IX.  De  todas  las  apelaciones  que  se  in- 
terpusieren de  los  autos  y  sentencias  de  los 
Jueces  del  ramo  pena)  del  Territorio; 

ni.  De  las  revisiones  de  oficio  que  ocu- 
rran en  los  negocios  del  orden  penal  del 
Territorio; 

IV.  De  las  no  acusaciones  del  Ministe- 
rio público  del  Territorio; 

V.  De  las  excusas  y  recusaciones  de  los 
Jueces  del  ramo  penal  de  su  Territorio; 

VL  De  los  demás  negocios  que  les  enco- 
mienden las  leyes. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende 
sin  perjuicio  de  lo  determinado  en  el  art.  47. 

LIBRO  SEGUNDO 

TITULO  I 

DI    LA    1V8TKU00IÓH 

CAPITULO  I 
De  la  incoación  del  prcfcedimienio, 

Art.  51.  La  instrucción  comprende  todas 
las  diligencias  practicadas  para  la  compro- 
bación de  los  delitos  é  investigación  de  las 
personas  que,  en  cualquier  grado,  puedan  ser 
responsables  de  ellos^  desde  que  se  comienza 
el  proceso  basta  que  se  dicte  el  auto  á  que 
se  referen  los  arts.  240  y  251. 

Art.  62.  Para  incoar  una  instrucción  la 
ley  sólo  autoriza  dos  medios:  el  de  oficio  y  el 
de  querella  necesaria.  Quedan  prohibidos  los 
de  pesquisa  general  y  de  delación  secreta  ó 
anónima. 

Art.  58.    T<Klos  los  funcionarios  de  la  po- 
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Ücíá  judicial  están  obligados  á  proceder  de 
oficio  á  la  investigación  de  todos  los  delitos 
de  que  tengan  noticia,  excepto  en  los  casos 
siguientes: 

L  Coando  se  trate  de  delitos  en  los  que 
sólo  se  puede  proceder  por  querella  necesa- 
ria si  no  se  ha  presentado  ésta; 

II.  Cuando  la  ley  exija  que  antes  se  lie 
ne  algún  requisito,  si  éste  no  se  ha  llenado 
por  la  parte  interesada  ó  por  el  Ministerio 
público. 

Art  64.  Es  necesaria  la  querella  de  par 
te  para  incoar  la  averiguación  en  los  casos 
de  los  arts.  374,  375  y  836  del  Código  penal, 
y  en  los  delitos  de  injurias,  difamación,  ca- 
lumnia judicial  ó  extrajudicial,  estupro,  rap 
to  y  adulterio. 

Art.  65.  En  todos  los  casos  de  querella 
necesaria,  se  reputará  parte  ofendida  para 
presentar,  á  todo  el  que  haya  sufrido  algún 
perjuicio  con  motivo  del  delito,  así  como  á 
sus  ascendientes,  ó  á  falta  de  éstos  á  sus 
hermanos,  y  á  ios  que  representen  á  aquel 
legítimamente. 

Art.  56.  El  ofendido  podrá  deaistirse  á  su 
perjuicio  de  la  querella  intentada;  pero  su 
desistimiento  no  impide  que  el  Ministerio 
público  continúe  ejercitando  la  acción,  ex- 
cepto en  el  caso  del  artículo  siguiente. 

Art  57.  Cuando  se  trate  de  delitos  en 
que  es  necesaria  la  querella  de  parte,  el  de- 
sistimiento de  ésta  antes  de  la  citación  para 
el  jurado  ó  para  lo  audiencia  de  que  habla 
el  art.  268,  impedirá  que  el  Ministerio  públi 
(*.o  continúe  ejercitando  la  acción,  teniéndo- 
se presente  en  su  caso,  lo  dispuesto  en  el 
art.  825  del  Código  penal. 

Art  68.  El  querellante  que  se  haya  de- 
sistido, no  podrá  en  ningún  caso  renovar  su 
querella  sobre  el  mismo  hecho  criminoso  á 
que  la  anterior  se  refería. 

Art.  69.  En  los  casos  de  quiebra  fraudu- 
lenta, se  necesita  para  proceder,  que  se  pre- 
sente copia  certificada  de  la  declaración  de 
quiebra,  hecha  por  el  juez  de  lo  civil  en  sen- 
tencia irrevocable. 

Art.  60.  En  los  casos  de  los  arts.  818, 
886  y  primera  parte  del  888  del  Código  pe- 
nal, para  proceder^  es  necesario  que  se  pre- 
sente copia  certificada  de  la  sentencia  irre- 
vocable que  haya  declarado  nulo  el  matri- 
monio. En  el  caso  de  la  frac,  n  del  art.  668 
del  Código  Penal,  se  llenarán  los  requisitos 
que  en  él  se  exigen. 

Art.  61.  Cuando  para  la  imposición  de  la 
pena  sea  necesaria  la  comprobación  de  un 
derecho  dvil^  se  hará  ésta  de  oficio  en  el 
curso  de  la  instrucción^  sin  que  nunca  pue- 
da suspenderse  en  espera  de  que  se  declare 
comprobado  tal  derecho  por  alguna  otra 
autoridad.  L«  sentencia  dictada  en  el  juicio 


criminal^  no  servirá  de  base  para  el  ejerci 
cío  de  las  acciones  civiles,  que  del  derecho 
expresado  puedan  originarse. 

Art.  62.  Todo  funcionario  ó  empleado 
público  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
tenga  noticia  de  la  existencia  de  un  delito, 
está  obligado  á  participarlo  inmediatamente 
al  Ministerio  público,  transmitiéndole  todos 
los  comprobantes 'ó  datos  que  tuviere,  para 
que  éste  proceda  conforme  á  sus  atribucio- 
nes, excepto  en  el  caso  de  que  sea  el  mismo 
juez  que  debe  practicar  la  averiguación,  que 
sólo  le  dará  la  intervención  que  la  ley  esta- 
blece. 

Art.  63.  El  ofendido  y  toda  la  persona 
que  haya  sido  testigo  presencial  de  la  comi- 
sión de  un  delito  que  deba  perseguirse  de 
oficio,  tienen  obligación  de  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  juez  competente,  de  algún  re- 
presentante del  Ministerio  público,  ó  de 
cualquier  agente  de  la  policía  judicial. 

Art.  64.  Las  revelaciones  que  se  hagan 
por  escrito,  serán  firmadas  por  su  autor,  si 
supiere  hacerlo,  y  si  éste  no  es  empleado  ó 
funcionario  público,  ratificará  el  escrito  ante 
el  agente  de  policía  judicial  á  quien  se  pre 
senté.  Lo  mismo  hará  cuando  no  supiere 
firmar. 

Art.  66.  Bolo  en  el  caso  en  que  no  llega- 
re á  comprobarse  el  cuerpo  del  delito  de- 
nunciado, y  no  hubiere  habido  indicio  para 
suponer  su  existencia,  quedará  el  autor  de 
la  denuncia  sujeto  á  las  penas  de  la  calum- 
nia judicial. 

Los  funcionarios  y  empleados  públicos 
que  como  tales  hubieren  hecho  la  denuncia, 
no  quedan  sujetos  en  ningún  caso  á  esas 
penas. 

Art.  66.  Toda  persona  que  se  considere 
con  derecho  para  exigir  la  responsabilidad 
civil,  puede  presentar  su  qiierella  á  cual- 
quier agente  de  la.policía  judicial,  solicitan- 
do que  se  abra  la  averiguación. 

Respecto  del  querellante,  tendrá  lugar  lo 
dispuesto  en  la  primera  parte  del  artículo 
anterior. 

'  Art.  67.  El  querellante  tiene  derecho  de 
presentar  en  la  averiguación  criminal,  las 
pruebas  que  crea  convenientes  para  la  com- 
probación del  cuerpo  del  delito  y  de  la  res- 
ponsabilidad del  culpable,  y  para  apelar  de 
la  resolución  del  juez  en  que  éste  le  niegue 
aquellas  ó  declare  que  no  hay  delito  que 
perseguir. 

Para  que  se  le  considere  parte  de  instruc- 
ción y  pueda  intentar  los  recursos  que  por 
este  Código  se  conceden  á  las  partes,  es  ne- 
cesaria la  presentación  en  forma  de  deman- 
da sobre  responsabilidad  civil. 

Estos  derechos  los  tendrá  también  el  que 
se  haya  constituido  parte  civil  en  el  curso  de 
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la  instrucción,  aun  cuando  antes  no  se  haya 
qaereilado. 

Art.  68.  La  parte  civil  potlrá  ejercitar 
todos  SQS  derechos  mientras  no  se  declare, 
por  auto  que  cause  ejecutoría,  que  no  es  tal 
parte  ó  que  no  tiene  personalidad  para  ejer 
citarlos. 

Art.  69.  Cuando  una  corporación  que 
tenga  entidad  jurídica  sea  la  que  se  que- 
relle, lo  hará  precisamente  por  medio  de  la 
persona  que  legítimamente  la  represente. 

Art.  70.  Guando  varias  personas  deduz- 
can una  misma  acción,  deberán  nombrar  un 
representante  común.  Si  no  lo  hicieren,  el 
juez  ó  tribunal  que  conozca  del  negocio  de- 
signará de  entre  los  interesados  al  que  deba 
representarlos. 

Aquel  nombramiento  ó  esta  designación, 
bastan  para  dar  personalidad  al  nombrado 
ó  designado  para  seguir  el  juicio  é  intentar 
todos  los  recursos  que  las  leyes  conceden 
á  las  partes,  quedando  sujeto  en  sus  rela- 
ciones jurídicas  con  los  demás  interesados, 
á  lo  que  dispone  el  Código  Civil  sobre  man- 
dato. 

Art.  71.  Siempre  que  algún  agente  de  la 
policía  judicial  tuviere  conocimiento  de 
la  existencia  de  un  delito,  y  se  hayan  llena- 
do los  requisitos  que  exigen  los  arts.  54,  69 
y  60,  si  se  tratare  de  los  que  en  ellos  se 
mencionan,  procederá  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  practicar  las  primeras  diligencias. 

Art.  72.  Estas  comprenderán  precisa- 
mente la  declaración  del  querellante,  si  lo 
hubiere;  la  del  inculpado  si  fuere  detenido 
ó  se  hallare  presente  por  cualquier  motivo; 
la  inspección  ocular  del  lugar  en  que  el  de- 
lito se  cometió,  si  fuere  de  aquellos  que 
pueden  dejar  huellas  materiales  de  su  exis- 
tencia; la  descripción  de  las  huellas  que  el 
delito  haya  podido  dejar  en  la  persona  ofen 
di  da,  excepto  en  los  casos  en  que  esta  des 
crípción  pueda  ofender  el  pudor,  pues  en- 
tonces se  hará  por  peritos,  como  lo  previene 
el  artículo  86;  el  reconocimiento  pericial  de 
los  detenidos,  cuando  estuvieren  ebrios  ó  si 
dijeren  estarlo;  y  el  aseguramiento  de  la  co- 
sa materia  del  delito. 

A  estas  diligencias  se  agregará  también  el 
acta  de  inventario  á  que  se  refiere  el  art.  84. 

Además,  se  practicarán  todas  aquellas 
que  se  juzgare  conveniente  y  puedan  prac- 
ticarse dentro  del  término  que  fija  el  ar- 
ticulo 74. 

Art.  73.  Al  practicar  la  inspección  ocular, 
se  examinará  á  las  personas  presentes,  á 
cuyo  efecto  se  les  podrá  prohibir  que  aban- 
donen el  lugar,  incurriendo  el  que  desobe- 
dezca esta  orden  en  la  pena  de  uno  á  cin- 
cuenta pesos  de  multa  ó  de  ocho  días  á  un 
mes  de  arresto. 


Art.  74.  Si  el  agente  de  la  policía  judi- 
cial que  practicare  las  primeras  diligencias, 
no  fuere  el  juez  competente  para  seguir  co- 
nociendo del  negocio,  remitirá  aquellas  al 
Agente  del  Ministerio  público  en  turno,  con 
los  detenidos,  si  los  hubiere,  y  los  objetos 
inventariados,  precisamente  dentro  de  trein 
ta  y  seis  horas  de  haberlas  comenzado.  £1 
agente  de  la  policía  judicial  que  no  cumplie 
re  con  las  prescripciones  de  este  artículo^ 
podrá  ser  castigado  disciplinariamente  con 
lafi  penas  á  que  se  refiere  el  art.  678  de  este 
Código. 

Art.  76.  Tan  luego  como  el  juez  recibie- 
re las  primeras  diligencias,  practicará,  sin 
demora  alguna,  todas  aquellas  que  juzgue 
necesarias,  así  como  las  que  promuevan  el 
Ministerio  público,  los  inculpados  y  el  quere- 
llante ó  la  parte  ci?il,  si  fueren  conducentes 
al  objeto  de  la  instrucción. 

Art.  76.  Todas  las  diligencias  que  se 
practiquen  en  una  averiguación,  deberán 
serlo  personalmente  por  el  juez,  á  menos 
que  deban  practicarse  fuera  del  lugar  donde 
está  situado  el  Juzgado,  pero  dentro  del  te- 
rritorio jurisdiccional,  pues  éstas  podrán 
encomendarse  á  algún  agente  de  la  policía 
judicial  residente  en  aquel  lugar,  al  cual  se 
le  darán  todas  las  instrucciones  qu^e  se  crean 
necesarias. 

Las  diligencias  practicadas  en  contra  de 
lo  dispuesto  en  este  artículo,  son  nulas. 

Art.  77.    Las  diligencias  que  hayan  do 
practicarse  fuera  del  territorio  jurisdiccional 
se  encomendarán,  por  medio  de  exhorto,  al 
juez  del  lugar  que  sea  de  la  misma  catego 
ria  que  el  requeriente. 

Art.  78.  £1  Juez  y  todos  los  agent3S  de 
la  policía  judicial,  estarán  acompafiados  en 
todas  las  diligencias  que  practiquen,  de  sus 
secretarios,  si  los  tuvieren,  ó  de  dos  testigos 
de  asistencia,  que  darán  fe  de  todo  lo  que 
en  aquellas  pase. 

Art.  79.  Todas  las  diligencias  que  se 
practiquen  en  un  día,  asi  como  las  determi- 
naciones ó  autos  que  se  dicten,  constarán 
en  una  sola  acta,  excepto  en  los  casos  del 
art.  646,  y  se  firmarán  al  calce  en  el  mismo 
día  por  el  juez  y  el  secretario  ó  testigos  de 
asistencia,  ó  por  el  agente  de  la  policía  judi- 
cial que  las  practique  y  su  secretario  ó  tes- 
tigos de  asistencia. 

Cuando  ya  cerrada  una  acta  tuvieren  que 
practicarse  algunas  diligencias,  se  levantará 
otra  acta  á  continuación. 

Art.  80.  Para  todas  las  diligencias,  ex- 
cepto las  de  declaraciones  y  careos  que  se 
practiquen  fuera  del  Juzgado,  se  citará  al 
Ministerio  público,  que  las  podrá  presenciar 
y  pedir  que  se  amplíen  en  el  sentido  que 
juzgare  conveniente. 
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Art.  81.  Las  personas  qae  tomaren  parte 
en  nna  diligencia,  sea  cual  fuere  su  carácter, 
excepto  el  jnes  y  el  secretario  ó  testigos  de 
asistencia,  firmarán  aquella  al  margen  del 
acta  respectiva. 

CAPÍTULO  n 
De  la  comprobación  del  cuerpo  del  delito. 

Art.  82.  £1  agente  de  la  policía  judicial 
que  practicare  las  primeras  diligencias,  y  el 
juez  que  tome  conocimiento  del  negocio, 
deberán  ante  todo  procurar  comprobar  el 
cuerpo  del  delito  como  base  de  la  averi- 
guación. 

Art.  83.  Cuando  el  objeto  materia  del  de- 
lito exista,  se  le  describirá  minuciosamente, 
expresando  con  toda  claridad  los  caracteres, 
sefiales  6  vestigios  que  el  delito  baya  deja- 
do, el  instrumento  6  medio  con  que  proba- 
ble ó  necesariamente  haya  podido  cometer 
se  y  la  manera  como  parezca  que  se  ba  he- 
cho uso  de  ese  medio  ó  instrumento.  8e  fija- 
rán también  todas  las  circunstancias  de  si- 
toación  y  localidad,  y  aquellas  que  puedan 
servir  para  la  averiguación  de  la  verdad. 
£8ta  diligencia  se  llama  descripción. 

Art.  84.  Además  de  la  descripción,  se  le 
yantará  nna  acta  de  inventarío  en  la  que  se 
harán  constar  todos  los  objetos  que  puedan 
tener  relación  con  el  delito,  describiéndose 
cada  uno  de  manera  que  en  cualquier  tiem- 
po pueda  ser  identificado.  También  se  ano- 
tarán aquellos  que  por  cualquier  motivo  de- 
ban asegurarse. 

Art.  85.  Todos  los  objetos  inventariados 
deberán  encerrarse  dentro  de  una  cubierta, 
caja  ó  pieza,  según  sean  susceptibles  de 
ello.  Las  sustancias  que  se  recogieren,  que 
hayan  podido  servir  como  medio  para  la  co- 
misión del  delito,  se  colocarán  en  vasijas 
cerradas  y  selladas. 

Art.  86.  £n  los  delitos  contra  el  pudor, 
la  descripción  se  hará  por  peritos,  para  lo 
que  pueden  ser  requeridos  por  el  agente  de 
la  policía  judicial  que  esté  practicando  las 
primeras  diligencias,  los  módicos  de  cárce- 
les, los  de  comisaría  ó  los  médico  legistas, 
estando  todos  éstos  obligados  á  obedecer 
inmediatamente  el  requerimiento. 

Art.  87.  Siempre  que  sea  necesario  tener 
á  la  vista  alguno  de  los  objetos  inventaria- 
dos, se  comenzará  la  diligencia  haciendo 
constar  si  se  encuentran  en  el  mismo  estado 
en  qae  estaban  al  ser  depositados;  y  si 
han  sufrido  alteración  voluntaria  ó  acciden- 
tal, se  expresarán  los  signos  ó  sefiales  que 
la  hagan  presumir. 

Art.  88.  Cuando  se  trate  de  homicidio  ó 
lesiones,  además  de  la  descripción  que  hará 


el  agente  judicial  que  practique  las  diligen- 
cias, la  harán  también  dos  peritos  que  prac- 
ticarán la  autopsia  del  cadáver,  expresando 
con  minuciosidad  el  estado  que  guarde  y  las 
causas  que  originaron  la  muerte. 

Art.  89.  Los  cadáveres  deberán  ser  siem 
pre  identificados  por  medio  de  testigos,  y  si 
esto  no  fuere  posible,  se  harán  fotografías 
agregando  á  la  averiguación  un  ejemplar,  y 
poniendo  otros  en  los  lugares  públicos  con 
todos  los  datos  que  puedan  servir  para  que 
sean  reconocidos  aquéllos,  y  exhortándose 
á  todos  los  que  los  conocieren,  á  que  se  pre- 
senten ante  el  Juez  á  declararlo. 

Los  vestidos  se  describirán  minuciosa- 
mente en  la  causa,  y  se  conservarán  en  de- 
pósito seguro  para  que  puedan  ser  presen- 
tados á  los  testigos  de  identidad. 

Art.  90.  Cuando  el  cadáver  no  pueda  ser 
encontrado,  se  comprobará  su  existencia  por 
medio  de  testigos,  quienes  harán  la  des 
cripción  de  él  y  expresarán  el  número  de 
lesiones  ó  huellas  exteriores  d^  violencia  que 
presentaba,  lugares  en  que  estaban  situadas, 
BUS  dimensiones  y  el  arma  con  que  crean 
que  fueron  causadas.  También  se  les  inte- 
rrogará sobre  los  hábitos  y  costumbres  del 
difunto,  si  lo  conocieron  en  vida,  y  sobre 
las  enfermedades  que  haya  padecido. 

Estos  datos  se  darán  á  los  peritos  para 
que  emitan  su  opinión  sobre  las  causas  de  la 
muerte,  bastando  entonces  esa  opinión  si 
aquéllos  creyeren  sin  vacilación,  que  la 
muerte  fué  el  resultado  de  un  -delito,  para 
que  se  tenga  como  existente  el  requisito  que 
exige  el  art.  644,  frac.  III  del  Código  Penal. 

Art.  91.  Cuando  no  se  encuentren  testi- 
gos que  hayan  visto  el  cadáver,  pero  hubie- 
re ddtos  suficientes  para  suponer  que  se  ha 
cometido  un  homicidio,  se  comprobará  la 
existencia  de  la  persona,  sus  costumbres, 
su  carácter,  si  ha  padecido  ó  no  alguna  en- 
fermedad, el  último  lugar  y  fecha  en  que  ha- 
ya sido  vififta  y  la  posibilidad  de  que  el  ca- 
dáver haya  podido  ser  ocultado  ó  destruí 
do,  expresando  los  testigos  los  motivos  que 
les  hagan  suponer  la  existencia  de  un 
delito. 

Art.  92.  Cuando  no  pudieren  ser  habi 
dos  peritos  en  el  lugar  en  que  se  sigue  la 
instrucción,  se  remitirá  exhorto  al  Juez  del 
lugar  en  que  los  haya,  para  x]ue  los  de  allí 
hagan  la  clasificación  legal  del  caso,  á  cuyo 
efecto  se  insertarán  en  el  exhorto  todas  las 
constancias  que  puedan  servir  para  ilus 
trarles. 

Art.  93.    Cuando  se  trate  de  una  enferme- 
dad cualquiera,  que  se  sospeche  haya  sido 
ocasionada  por  un  delito,  los  peritos  emiti 
rán  su  opinión  sobre  sus  causas,  describien- 
do minuciosamente  todos  los  síntomas  que 
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el  enfermo  presaste,  y  harán  la  clasificación 
legal  correspondiente. 

Art.  94.  En  los  casos  de  aborto  ó  infan- 
ticidio, se  procederá  como  se  previene  en  los 
artículos  anteriores  para  el  homicidio;  pero 
en  el  primero,  además,  reconocerán  los  peri- 
tos á  la  madre,  describiendo  las  lesiones  que 
presente  ésta,  y  si  ellas  pudieron  ser  la  can- 
sa del  aborto;  expresando  la  edad  de  la  víc- 
tima, si  nació  viable  ó  no,  y  todo  aquello  que 
pueda  servir  para  fijar  la  naturaleza  del  de- 
lito. 

Art.  96.  En  los  casos  de  envenenamien- 
to, se  recogerán  cuidadosamente  todas  las 
vasijas  y  demás  objetos  que  hubiere  usado 
el  enfermo,  los  restos  de  los  alimentos,  be* 
bidas  y  medicinas  que  hubiere  tomado,  las 
deyecciones  y  vómitos  que  hubiere  tenido, 
que  serán  depositados  con  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  su  alteración,  y  se  des- 
cribirán todos  los  síntomas  que  presente.  A 
la  mayor  brevedad  posible  serán  llamados 
los  peritos  para  que  reconozcan  al  enfermo 
y  hagan  el  análisis  de  las  sustancias  recogi- 
das, emitiendo  su  opinión  sobre  las  calida- 
des tóxicas  que  tengan,  y  si  han  podido  cau- 
sar la  enfermedad  de  que  se  trata. 

En  caso  de  muerte,  practicarán,  además, 
la  autopsia  del  cadáver. 

Art.  96.  En  todos  los  casos  de  robo,  se 
harán  constar  en  la  descripción  todas  aque- 
llas señales  que  puedan  servir  para  determi- 
nar si  hubo  escalamiento,  horadación  ó  frac- 
tura, ó  si  se  hizo  uso  de  llaves  falsas,  hacien- 
do^ cuando  fuere  necesario,  que  peritos  com- 
petentes emitan  su  opinión  sobre  estas  cir- 
cunstancias. 

Art.  97.  En  todos  los  casos  de  robo,  el 
cuerpo  del  delito  se  justificará  por  alguno 
de  los  medios  siguientes: 

I.  Por  la  comprobación  de  los  elementos 
del  delito; 

II.  Por  la  confesión  del  inculpado,  aun 
cuando  se  ignore  quién  haya  sido  el  duefio 
de  la  cosa  msteria  del  delito; 

ni.  Por  la  prueba  de  que  el  inculpado  ha 
tenido  en  su  poder  alguna  cosa  que,  por  sus 
circunstancias  personales,  no  haya  podido 
adquirir  legítimamente,  si  no  justifica  su 
procedencia; 

IV.  Por  la  prueba  de  la  preexistencia, 
propiedad  y  falta  posterior  de  la  cosa  mate- 
ria del  delito; 

V.  Comprobando  que  la  persona  ofendi- 
da se  hallaba  en  situación  de  poseer  la  cosa 
materia  del  delito;  que  disfruta  de  buena 
opinión  y  que  ha  hecho  alguna  gestión  judi 
cial  ó  extrajudicial  para  recobrarla. 

Estas  pruebas  serán  preferidas  en  el  or 
den  numérico  en  que  están  colocadas,  acep- 


tándose las  posteriores  sólo  á  falta  de  las 
anteriores. 

La  estafa,  abuso  de  confianza  y  fraude 
contra  la  propiedad,  se  comprobarán  por  al- 
guno de  los  medios  expresados  en  las  fracs. 
I  y  II,  observándose  lo  dispuesto  en  el  inci- 
so anterior. 

Art.  98.  En  los  casos  de  incendio,  el  Jnes 
dispondrá  que  los  peritos  enuncien  el  modo, 
lugar  y  tiempo  en  que  se  efectuó;  la  calidad 
de  la  materia  incendiaria  que  la  produjo; 
las  circunstancias  por  las  cuales  pueda  co- 
nocerse que  haya  sido  intencional,  y  la  po- 
sibilidad que  haya  habido  de  un  peligro  ma- 
yor ó  menor  para  la  vida  de  las  personas  6 
para  la  propiedad,  así  como  los  perjuicios  y 
daños  que  se  hayan  causado. 

Art.  99.  8i  el  delito  fuere  de  f a. sedad  ó 
falsificación  de  documentos,  se  hará  una  mi- 
nuciosa descripción  del  instrumento  argüido 
de  falso,  y  se  depositará  en  lugar  seguro  k 
juicio  del  Juez,  haciendo  que  fífmen  sobre 
aquel ^  si  fuere  posible,  las  personas  que  de- 
pongan respecto  de  su  falsedad;  y  en  caso 
contrario,  se  hará  constar  el  motivo.  Al  pro- 
ceso se  agregará  una  copia  certificada  del 
documento  argüido  de  falso,  y  una  copia  fo- 
tográfica del  mismo,  si  fuere  conducente. 

Art.  100.  Cualquiera  persona  que  tenga 
en  su  poder  un  instrumento  público  ó  priva- 
do, sobre  el  cual  recaigan  sospechas  de  fal- 
sedad, tiene  obligación  de  presentarlo  alJaez 
tan  luego  como  sea  requerido  al  efecto. 

Art.  101.  Si  en  un  juicio  civil  se  arguye- 
re  de  falso  algún  documento,  el  Juez  de  los 
autos  lo  hará  desglosar,  dejando  copia  certi- 
ficada en  su  lugar,  y  lo  remitirá  al  Juez  del 
ramo  penal  ó  al  de  Distrito,  según  correspon- 
da, firmándolo  en  unión  del  Secretario. 

Art.  102.  En  el  caso  que  se  expresa  en 
el  aKículo  anterior,  antes  de  hacerse  la  re 
misión  al  Juez  competente,  se  requerirá  Á 
la  parte  que  haya  presentado  el  documento 
que  se  arguye  de  falso,  para  que  diga  si  pre- 
tende que  se  tome  en  consideración  ó  no;  en 
el  primer  caso  se  suspenderá  el  juicio  en 
el  estado  en  que  se  halle,  hasta  que  recaiga 
ejecutoria  en  el  incidente  sobre  falsedad;  y 
en  el  segundo  se  hará  la  remisión  del  docu- 
mento, sin  suspender  el  curso  de  los  autos 
civiles. 

Art.  103.  En  general,  en  todos  los  deli 
tos  en  que  se  haga  un  daño  ó  se  ponga  en 
peligro  á  las  personas  ó  la  propiedad  ajena, 
de  diferente  modo  de  aquellos  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  el  Juez  debe- 
rá comprobar  la  calidad  de  la  fuerza  ó  astu- 
cia que  se  haya  empleado,  los  medios  ó  ins- 
trumentos de  que  se  haya  hecho  uso,  la  im- 
portancia del  daño  causado  ó  que  se  haya 
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pretendido  cansar,  é  igualmente  la  gravedad 
del  peligro  para  la  propiedad,  la  vida,  la  sa- 
lad ó  la  segoridad  de  las  personas. 

Art.  104.  Todos  los  delitos  que  por  este 
Código  no  tengan  sefialada  una  prueba  es- 
pecial, ee  jusVifícarán  comprobando  todos 
los  elementos  que  los  constituyen,  según  la 
clasificación  que  de  ellos  haga  el  Código  pe 
nal>  teniendo  siempre  presente  lo  dispuesto 
por  éste  en  el  art.  9.o 

CAPÍTULO  m 

De  la  declaración  preparatoria  y  del 
nombramiento  de  defensor. 

Art  106.  Cuando  se  sospeche  que  una 
persona  tiene  responsabilidad  criminal  en 
un  delito,  so  procederá  á  su  detención,  y 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  ésta, 
se  le  tomará  su  declaración  preparatoria. 

Art.  106.    Esta  comenzará  por  las  gene 
rales  del, inculpado,  en  las  que  se  harán 
constar  también   los  apodos  que  tuviere. 
Después  se  le  impondrá  del  motivo  de  su 
detención,  leyéndosele  la  querella,  si  la  hu 
biere;  se  le  hará  saber  el  nombre  del  acusa- 
dor, cuando  lo  haya,  y  se  le  interrogará  so 
bre  los  hechos  que  se  le  imputan  y  sobre  el 
conocimiento  que  tuviere  del  delito;  y  en  el 
caso  en  que  niegue  su  participación  en  él, 
sobre  el  lugar  en  que  se  encontraba,  el  día 
y  la  hora  en  que  aquel  se  cometió  y  perso- 
nas que  lo  hayan  visto  allí;  sobre  el  conocí 
miento  que  pueda  tener  de  los  demás  indi 
vidnos  de  quienes  se  sospeche  tengan  ai 
guna  responsabilidad,  y  sobre  la  última  vez 
que  los  hubiere  visto;  interrogándosele,  ade- 
más, sobre  aquellos  hechas  y  pormenores 
que  se  crea  pueden  servir  para  el  esclareci- 
miento completo  de  la  verdad. 

Art.  107.  Terminado  el  interrogatorio,  se 
hará  saber  al  detenido  que  puede  nombrar 
defensor.  Si  no  hiciere  «el  nombramiento  por 
no  tener  persona  de  su  confianza,  se  le  mos 
trará  la  lista  de  los  defensores  de  oficio  p^ 
ra  que,  de  entre  ellos,  elija  el  que  ó  los  que 
quisiere. 

Tratándose  de  menores  de  catorce  afíos, 
el  Juez  hará  el  nombramiento,  que  subsis 
tira  mientras  no  haga  otro  el  representante 
legítimo  del  inculpado. 

Art.  108.  Si  el  defensor  nombrado  no 
fuere  de  oficio,  al  hacerse  el  nombramiento, 
el  detenido  indicará  el  domicilio  de  aquél. 

Art.  109.  Una  vez  indicado  el  domicilio 
del  defensor,  si  no  fuere  de  oficio,  ó  nom- 
brado alguno  de  los  que  tengan  ese  carácter, 
inmediatamente  se  le  mandará  citar  para 
que  dentro  de  veinticuatro  horas,  comparez- 
ca á  manifestar  si  acepta  ó  no  la  defensa,  y 


en  el  primer  caso  preste  la  protesta  legal. 
Esta  citación  se  hará  en  los  términos  que 
previene  el  art.  643  y  correlativos  de  este 
Código;  dejándose  el  instructivo  á  los  de- 
fensores de  oficio  en  la  Alcaidía  de  la  cárcel. 
Art.  110.  Cuando  el  nombrado  defensor 
no  compareciere  á  la  primera  cita,  se  le  ci- 
tará de  nuevo  con  apercibimiento  de  cinco 
á  cincuenta  pesos  de  multa,  á  juicio  del 
Juez,  que  se  hará  efectiva  si  el  citado  no  se 
presenta. 

Art.  111.  En  el  caso  de  que  el  defensor 
nombrado  no  se  encuentre  en  el  domicilio 
designado  ó  se  hallare  ausente  del  lugar  del 
juicio,  se  hará  saber  esto  al  detenido  para 
que  haga  nuevo  nombramiento  si  asi  lo  qui- 
siere. 

Art.  112.  Los  defensores  pueden  pro 
mover  todas  las  diligencias  é  intentar  todos 
los  recursos  legales  que  creyeren  convenien- 
tes, excepto  en  el  caso  de  que  de  autos  cons- 
te la  voluntad  del  procesado  de  que  no  se 
practiquen  las  primeras  ó  de  que  no  se  in- 
tenten los  segundos,  teniéndose  por  tal 
voluntad  la  conformidad  expresa  con  las 
sentencias  ó  autos  contra  los  que  pudiera 
intentarse  el  recurso. 

Art.  118.  Los  defensores  pueden  libre- 
mente desistirse  de  las  diligencias  que  hu- 
bieren solicitado  ó  de  los  recursos  que  ha 
yan  intentado,  excepto  en  el  caso  en  que  el 
procesado  personalmente  haya  hecho  la 
promoción  ó  intentado  el  recurso,  pues  en- 
tonces el  desistimiento  del  defensor  no 
surtirá  ningún  efecto. 

Art.  114.  Para  las  diligencias  de  instruc- 
ción no  es  necesario  citar  á  los'  defensores, 
sino  cuando  el  procesado  lo  pida,  y  entonces 
podrán  intervenir  en  ellas,  excepto  en  los 
casos  en  que  este  Código  lo  prohiba. 

Art.  115.  Los  defensores  son  responsa- 
bles para  con  los  procesados,  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  se  les  originen  por 
no  haber  hecho  las  promociones  convenien- 
tes, por  no  haber  intentado  los  recursos  que 
procedían  ó  por  haberse  desistido  ó  aban- 
donado los  promovidos. 

Art.  116.     No  podrán  ser  defensores: 
L     Los  que  se  encuentren  detenidos  6 
presos; 

II.  Los  que  estén  ausentes  del  lugar  don 
de  se  instruye  la  causa,  ó  en  su  caso,  donde 
el  juicio  deba  celebrarse; 

III.  Los  que  siendo  abogados,  estén  im- 
pedidos de  ejercer  la  profesión. 

CAPITULO  IV 
De  las  visitas  domiciliariap. 
Art.  117,    El  reconocimiento  y  examen 
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que  hayan  de  efectuarse  dentro  de  alguna 
cusa,  habitación,  edificio  público  ó  lugar 
cerrado,  no  podrán  practicarse  sino  por  el 
juez  y  por  ios  demás  funcionarios  que  tienen 
facultad  de  hacerlo,  conforme  á  las  leyes  y 
previa  orden  que  lo  determine  y  lo  motive; 
salvo  el  caso  en  que  alguna  persona  de  la 
casa  llame  á  un  funcionario  ó  agente  de  la 
policía  judicial  para  que  entre  en  ella,  por 
ostarse  cometiendo  un  delito  ó  falta,  ó  exis- 
tir allí  las  pruebas  de  que  se  cometieron,  ó 
cuando  se  trate  de  un  delito  infraganti.  En 
estos  casos  se  levantará  una  acta  en  que  se 
hagan  constar  ios  resultados  del  reconoci- 
miento y  los  motivos  que  dieron  ocasión 
para  practicarlo. 

Esta  acta  será  firmada  por  el  jefe  de  la 
casa,  y  si  no  lo  hiciere^  se  hará  constar  el 
motivo. 

Art.  118.  Las  visitas  domiciliarias  sola- 
mente podrán  practicarse  durante  el  día, 
desde  las  seis  de  la  mafiana  hasta  las  seis  de 
la  tarde,  á  no  ser  en  los  casos  de  excepción 
que  menciona  el  artículo  anterior,  ó  cuando 
la  diligencia  sea  urgente,  declarándose  la 
urgencia  en  orden  previa. 

Art.  119.  Guando  un  funcionario  de  los 
que  tienen  facultad  para  visitar  las  casas, 
edificios  públicos  ó  lugares  cerrados,  usare 
de  ella,  observará  las  reglas  siguientes: 

I.  Si  se  trata  de  un  delito  infraganti,  el 
jaez  ó  funcionario  procederán  á  la  visita  ó 
reconocimiento  sin  demora,  llamando  en  el 
momento  de  la  diligencia  á  dos  vecinos 
honrados,  que  tengan  capacidad  para  com- 
parecer en  juicio; 

n.  Si  no  hubieft  peligro  de  hacer  iluso- 
ria ó  difícil  la  averiguación,  se  citará  al  in- 
culpado para  presenciar  el  acto,  y  en  su 
defecto,  ya  por  estar  en  libertad  y  no  en- 
contrársele, ó  detenido  y  que  por  algún  im- 
pedimento no  pueda  asistir,  será  represen- 
tado per  dos  vecinos  honrados  á  quienes  se 
llamará  en  el  acto  de  la  diligencia  para  que 
presencien  la  visita; 

III.  En  todo  caso,  el  jefe  de  la  casa  ó  fin- 
ca que  deba  ser  visitada,  aunque  no  sea  reo 
presunto  del  hecho  que  motiva  la  diligencia, 
será  llamado  también  para  presenciar  el 
acto  en  el  momento  en  que  tenga  lugar 
ó  antes,  si  por  ello  no  es  de  temerse  que 
no  dé  resultado  dicha  diligencia.  Si  se 
ignora  quién  es  el  jefe  de  la  casa,  éste  no 
se  hallare  en  ella  ó  se  trate  de  una  casa  en 
que  haya  dos  ó  más  departamentos,  se  lla- 
mará á  dos  vecinos  que  tengan  las  calidades 
que  previenen  las  fracciones  anteriores,  y 
con  su  asistencia  se  practicará  la  visita  en 
el  departamento  ó  departamentos  que  fuere 
necesario. 

Art.  120.    SI  la  inspección  tuviere  qne 


practicarse  dentro  de  algún  edificio  público, 
se  avisará  á  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  el 
edificio,  salvo  en  el  caso  de  urgencia,  con 
una  hora  por  lo  menos  de  anticipación  á  ia 
en  que  la  inspección  deba  tener  lugar. 

Art.  121.  Si  la  inspeccióa  tuviere  que 
hacerse  en  la  casa  oficial  de  algún  agente 
diplomático,  el  juez  se  sujetará  á  lo  que 
sobre  el  particular  dispongan  los  tratados  y 
leyes  especiales.  A  ¿alta  de  unos  y  otras, 
solicitando  previamente  instrucciones  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  proce- 
derá de  acuerdo  con  ellas;  tomando  entre- 
tanto las  recibe,  en  el  exterior  de  la  casa, 
las  providencias  que  estime  convenientes. 

Art.  122.  Toda  inspeccióu  domiciliaria 
se  dirigirá  y  limitará  á  la  com proba  ción  del 
hecho  que  la  motive,  y  de  ningún  modo  se 
extenderá  á  indagar  delitos  ó  faltas  en  ge- 
neral. 

Art.  128.  En  las  casas  que  estéu  habita- 
dan  la  inspección  se  verificará  sin  causar  á 
los  habitantes  más  molestias  qne  las  qae 
sean  indispensables  para  el  objeto  de  la 
diligencia.  Toda  vejación  indebida  que  se 
cause,  á  las  personas,  será  castigada  con- 
forme al  art.  1.003  del  Código  penal. 

Art.  124.  Si  de  una  inspeccióu  domicilia- 
ria resaltare  casualmente  el  descubrimiento 
de  na  delito,  que  no  haya  sido  objeto  directo 
del  reconocimiento,  se  procederá  á  practicar 
la  instrucción  correspondiente,  siempre  qae 
el  delito  no  fuere  de  aquellos  en  que  para 
proceder,  se  exige  querella  necesaria. 

Art.  126.  Cuando  el  descubrimiento  ca- 
sual permitiere  le  incoación  del  nuevo  pro  - 
cedimiento,  deberá  extenderse  una  acta  qae 
exprese  el  motivo  y  el  modo  con  que  se  hiaK> 
el  descubrimiento,  á  fin  de  comprobar  qae 
no  fué  efecto  de  una  pesquisa. 

Art.  126.  A  excepción  de  los  objetos  que 
tengan  relación  con  el  proceso  que  motivase 
el  reconocimiento,  ó  con  el  que  de  nuevo  se 
incoare,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en 
el  art.  124,  todos  los  demás  quedarán  á  dis- 
posición de  su  dueño  ó  tenedor;  á  no  ser  qae 
se  encuentre  alguno  de  sospechosa  proce- 
dencia ó  de  uso  prohibido,  en  cuyo  caso  se 
procederá  á  practicar  la  correspondiente  ins- 
trucción, y  se  colocara  en  <lepóBÍto. 

Art.  127.  En  la  misma  forma  que  deter- 
mina este  capítulo  se  procederá,  cuando 
mediare  requisitoria  de  otro  Tri banal  ó  fun- 
cionario competente,  para  la  visita  domici- 
liaria. 

CAPÍTULO  V 
De  los  peritos. 

Art.  128.  Siempre  qae  para  examen  de 
alguna  persona  ó  de  algún  objeto  se  reqaie- 
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ran  coDOcimieDtoB  especiales,  se  procederá 
con  ÍDtervención  de  peritos. 

Art.  129.  Por  regla  general,  los  peritos 
<)Qe  se  examinen,  deberán  ser  dos  ó  más; 
pero  bastará  uno  cuando  sólo  éste  pueda 
ser  habido,  cuando  haya  peligro  en  el  retar 
do  ó  cuando  el  caso  sea  de  poca  importancia. 

Art.  180.  El  Ministerio  público,  el  pro 
cesado  ó  su  defensor  y  la  parte  civil,  tienen 
derecho  de  nombrar  los  peritos  que  quieran, 
¿  los  que  se  les  hará  saber  por  el  Juez  su 
nombramiento,  á  quienes  se  les  ministrarán 
todos  los  datos  que  fueren  necesarios,  para 
que  emitan  su  opinión.  Esta  no  se  atenderá 
para  ninguna  diligencia  ó  providencia  que 
se  dictare  durante  la-instrucción,  en  la  que 
el  Juez  normará  sus  procedimientos  por  la 
opinión  de  los  peritos  nombrados  por  él. 

Art.  131.  Cuando  se  trate  de  una  lesión 
ó  enfermedad  proveniente  de  delito,  y  la 
persona  lesionada  ó  enferma  se  encontrare 
en  algún  hospital,  los  médicos  de  éste  se 
tendrán  por  nombrados  como  peritos,  á 
reserva  de  que  el  Juez  nombre  otros,  si  lo 
creyere  conveniente,  para  que  asociados  á 
los  primeros  dictaminen  sobre  la  lesión  ó 
enfermedad  y  hagan  su  clasificación  legal. 

Art  132.  Cuando  se  trate  de  practicar  la 
autopsia  de  un  cadáver  de  persona  que  haya 
fallecido  en  un  hospital,  la  practicarán  los 
médicos  de  éste. 

Ari.  133.  En  los  casos  en  que  la  persona 
lesionada  ó  enferma  no  se  cure  en  un  hospi- 
tal, ó  en  el  caso  de  muerte  que  no  haya  ocu- 
rrido en  esos  establecimientos,  el  reconocí 
miento  ó  autopsia  se  practicará  por  los  mé- 
dico-legistas, pudiendo  hacer  el  Juez,  de  en- 
tre ellos,  la  designación  de  las  personas  que 
deben  practicarla. 

Art.  184.  Todos  los  peritos,  inclusos  los 
á  que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores, 
tienen  la  obligación  de  presentarse  al  Juez 
cuando  se  les  ordene  que  practiquen  algún 
reconocimiento,  para  que  presten  la  protes 
ta  legal  y  fijen  de  acuerdo  con  él,  el  tiempo 
prudencialmente  necesario  para  desempeñar 
sn  encargo. 

Trascurrido  ese  tiempo,  si  no  emiten  su 
opinión,  pagarán  una  multa  de  cinco  ó  vein- 
ticinco pesos,  á  juicio  del  Juez,  por  cada  día 
que  pase  sin  presentar  su  dictamen. 

Art.  136.  Siempre  que  los  peritos  nom> 
bradoa,  ya  lo  hayan  sido  por  el  Juez,  ya  por 
las  partes,  discordaren  entre  sí,  el  Juez  cita 
rá  á  todos  los  nombrados  á  una  junta,  en  la 
que  se  discutirán  los  puntos  de  diferencia 
que  hubiere,  asentándose  en  la  diligencia  el 
resultado  de  la  discusión. 

Art  136.  Los  peritos  deberán  tener  tita* 
lo  oficial  en  la  ciencia  ó  arte  á  que  pertenez- 
ca el  punto  sobre  el  cual  han  de  ser  exami- 


nados, si  la  profesión  ó  arte  están  reglamen- 
tados por  las  leyes;  en  caso  de  que  no  lo  es- 
tuvieren, se  podrá  nombrar  á  personas  co 
nocedoras  de  dicha  ciencia  ó  arte. 

Art.  137.  También  se  podrán  nombrará 
personas  entendidas,  cuando  no  hubiere  pe- 
ritos titulados  en  el  lugar  en  que  se  forme 
la  instrucción;  pero  en  este  caso  se  librará 
exhorto  al  Juez  del  lugar  en  que  haya  éstos, 
para  que  en  vista  de  la  declaración  de  aque- 
ilo8,'emitfln  su  opinión. 

Art.  1 3^.  Los  peritos  deberán  ser  citados 
en  la  misma  forma  que  los  testigos:  serán 
mayores  de  edad,  si  pudieren  ser  habidos,  ó 
en  caso  contrario  mayores  de  catorce  años; 
y  no  podrán  desempeñar  este  encargo: 

I.  El  tutor,  curador  ó  pupilo  de  alguna 
de  las  partes; 

II  Sus  parientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad  en  línea  recta,  ascendente  ó  descen- 
dente, sin  limitación  de  grados;  y  en  la  cola- 
teral hasta  el  segando  grado  inclusive; 

IIL  Los  que  hayan  sido  condenados  por 
el  delito  de  falsedad,  ó  en  genera!,  por  cual- 
quier delito  que  no  sea  político,  á  alguna  de 
las  penas  enumeradas  en  las  fracs.  VIII  á 
XVni  del  art.  92  del  Código  penal. 

Art.  1 39.  El  Juez  hará  á  los  peritos  todas 
las  preguntas  que  crea  oportunas,  y  les  da- 
rá por  escrito  ó  de  palabra  todos  los  datos 
que  tuviere,  haciendo  mención  de  ellos  en 
la  diligencia,  y  cuidando  muy  particularmen- 
te, de  no  darlos  de  un  modo  sugestivo.  Des- 
pués de  esto,  los  peritos  practicarán  t^das 
las  operaciones  y  experimentos  que  su  cien- 
cia ó  arte  les  sugiera,  expresando  los  hechos 
y  circunstancias  que  sirvan  de  fundamento 
á  su  opinión. 

Art.  140.  £1  Juez,  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente, y  siempre  que  se  lo  pidan  el  Mi- 
nisterio público  ó  las  partes  interesadas, 
asistirá  al  reconocimiento  que  los  peritos 
hagan  de  las  personas  ó  de  Iqs  objetos. 

A  rt.  141 .  Los  peritos  emitirán  su  opinión 
por  medio  de  declaración  verbal,  exceptuán- 
dose de  esta  disposición  los  informes  facul- 
tativos de  los  profesores  de  alguna  ciencia, 
los  cuales  podrán  emitir  su  opinión  por  es- 
crito. 

Art.  142.  Cuando  el  número  de  los  peri- 
tos examinados  haya  sido  par  y  entre  éstos 
hubiere  discordancia  de  opiniones,  de  suer- 
te que  ninguna  de  ellas  haya  prevalecido  por 
mayoría,  el  Juez  llamará  á  uno  ó  más  peri- 
tos en  número  impar,  se  renovarán  las  opa 
raciones  y  experimentos  en  presencia  de  és- 
tos, si  fuere  posible,  y  en  caso  contrario,  los 
primeros  peritos  les  comunicarán  los  expe- 
rimentos que  hubieren  hecho  y  el  resultado 
que  hayan  obtenido.  Con  estos  datos  los 
nuevamente  llamados  emitirán  su  opinión. 
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Art.  143.  Para  los  efectos  del  artícalo  an 
terior  cuando  el  juicio  pericial  recaiga  sobre 
objetos  que  se  consuman  al  ser  analizados, 
los  Jueces  no  permitirán  que  se  verifique  el 
primer  análisis,  sino  cuando  más  sobre  la 
mitad  de  las  sustancias;  á  no  ser  que  su 
cantidad  sea  tan  escasa,  que  los  peritos  no 
puedan  emitir  su  opinión  sin  consumirlas 
todas;  cuya  circunstancia  se  hará  constar  en 
el  acta  de  la  diligencia. 

Art.  144.  Siempre  que  el  Juez  lo  juzgue 
oportuno,  ó  cuando  lo  pidieren  el  Ministerio 
público  ó  las  partes,  citará  á  los  mismos  ó 
á  otros  peritos  para  quie  emitan  de  nuevo  su 
opinión. 

Art.  145.  Los  peritos  que  'siendo  legal- 
mente  citados  no  concurrieren  á  prestar  su 
declaración,  incurrirán  en  las  penas  que  se* 
ñala  el  art.  904  del  Código  penal. 

Art.  146.  Los  honorarios  de  los  peritos 
que  nombre  el  Juez  ó  el  Ministerio  público, 
se  pagarán  por  el  Tesoro  público;  los  de 
aquellos  que  nombren  las  partes,  se  pagarán 
por  la  persona  que  haya  hecho  el  nombra- 
miento, sin  perjuicio  de  que  en  su  oportuni- 
dad se  reembolse  de  ese  gasto  en  los  térmi- 
nos que  prevenga  la  ley. 

Art.  147.  Cuando  los  peritos,  que  tengan 
ese  carácter  por  nombramiento  del  ejecuti- 
vo, se  separen  por  cualquier  motivo  de  su 
empleo,  después  de  haber  sido  designados 
para  emitir  su  opinión  sobre  algún  punto, 
tendrán  la  obligación  de  hacerlo  en  el  tiem- 
po que  se  baya  fijado,  á  menos  que  justifi- 
quen encontrarse  imposibilitados  de  traba 
jar  ó  tener  que  ausentarse  por  largo  tiempo 
del  lugar  del  juicio.  Este  trabajo  uo  se  les 
remunerará. 

Art.  148.  En  los  casos  expresados  en  los 
artículos  86  y  698,  se  considerarán  como  pe- 
ritos oficiales  á  los  Médicos  de  Cárcel  y  de 
Comisaría,  á  reserva  de  que  si  el  Juez  lo 
*juzga  conveniente,  haga  reconocer  á  los  he- 
ridos ó  á  los  cadáveres  por  los  Médico- 
legistas. 

Art.  149.  Los  peritos  serán  examinados 
en  la  misma  forma  que  los  testigos;  pero 
cuando  el  Juez  lo  creyere  conveniente,  po- 
drá ordenar  qiie  asistan  á  alguna  diligencia, 
que  se  impongan  de  toda  ó  parte  de  la  ins 
tracción,  y  que  presencien  en  su  caso  el  de- 
bate. 

Art.  !50.  Los  peritos  Médico- legistas  y 
los  Médicos  de  Hospital,  no  necesitan  ratifi- 
carsus  dictámenes  ó  certificados. 

CAPITULO  VI 
De  los  testigos, 
Art.  151.    Si  por  los  datos  que  presentare 


el  Ministerio  público,  por  las  revelaciones 
que  se  hicieren  en  las  primeras  diligencias, 
en  las  querellas  ó  de  otra  manera,  resultaren 
indicadas  algunas  personas  cuyo  examen  se 
estimase  necesario  para  la  averiguación  de 
nn  delito,  de  sus  circunstancias  ó  de  la  per- 
sona del  delincuente,'  el  Juez  deberá  exami- 
narlas. 

Art.  162.  Durante  la  instrucción,  nunca 
podrá  el  Juez  dejar  de  examinar  á  los  testi- 
gos presentes,  cuya  declaración  soliciten  el 
Ministerio  público,  las  partes  interesadas  y 
aquel  contra  quien  se  dirija  la  averiguación, 
aun  cuando  no  se  halle  detenido. 

Lo  mismo  se  deberá  hacer  respecto  de  los 
testigos  ausentes,  sin  que  esto  estorbe  la 
marcha  de  la  instrucción  y  la  facultad  del 
Juez  para  darla  por  terminada,  cuando  haya 
reunido  los  elementos  necesarios  al  efecto. 

Art.  163.  No  podrán  declarar  sin  consen- 
timiento de  los  interesados,  las  personas  á 
que  se  refiere  el  art.  768  del  Código  penal. 

Tampoco  se  obligará  á  declarar  contra  el 
inculpado,  á  su  tutor,  curador,  pupilo  ó  con 
yuge,  ni  á  sus  parientes  por  consanguinidad 
ó  afinidad  en  la  línea  recta,  ascendente  6 
descendente  sin  limitación  de  grados,  y  en 
la  colateral  hasta  el  segundo  inclusive;  pero 
si  estas  personas  quisieren  declarar  espon 
táneamente  y  después  de  que  el  Juez  les 
advierta  que  pueden  abstenerse  de  hacerlo, 
se  les  recibirá  su  declaración  haciendo  cpns- 
tar  esta  circunstancia. 

Art.  154.  No  serán  admitidos  como  tes- 
tigos las  personas  de  uno  y  otro  sexo  que 
no  hayan  cumplido  catorce  años,  ni  las  que 
hayan  sido  condenadas  en  juicio  criminal, 
por  delito  que  no  sea  político,  á  cualesquie- 
ra de  las  penas  siguientes:  muerte,  prisión 
extraordinaria,  suspensión  de  algún  derecho 
civil  ó  Je  familia,  suspensión,  destitución  ó 
inhabilitación  para  algún  cargo,  empleo  ú 
honor,  ó  en  general,  para  toda  clase  -de  em. 
pieos,  cargos  ú  honores;  y  sujeción  á  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad  política.  Sin  embar- 
go, cuando  las  circunstancias  de  la  causa  lo 
exigieren  por  haber  sido  cometido  el  delito 
en  una  cárcel  ó  sin  más  testigos  que  los 
mismos  condenados  á  alguna  de  las  penas 
referidas,  podrán  ser  admitidos  como  tales 
testigos. 

En  los  demás  casos,  los  comprendidos  en 
el  párrafo  primero  de  este  artículo,  serán 
examinados: 

I.  Si  ninguna  de  las  partes  se  opusiere; 

II.  Si  aun  cuando  haya  oposición,  el  juez 
cree  necesaria  su  declaración  para  el  escla- 
recimiento de  los  hechos;  pero  en  tal  caso 
se  hará  constar  esta  circunstancia,  y  espe- 
cialmente cuando  el  examen  del  testigo  se 
verifique  ante  un  jurado. 
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No  podrán  tampoco  ser  examinados  con- 
tra sn  voluntad  como  testigos,  los  que  hayan 
intervenido  ó  estén  interviniendo  en  la  cansa 
como  defensores,  agentes  del  Ministerio  pú- 
blico, secretarios,  jueces,  asesores,  jurados 
ó  magistrados. 

Art.  156.  Los  testigos  darán  siempre  la 
razón  de  su  dicho,  que  se  hará  constar  en  la 
diligencia. 

Art.  166.  Guando  los  testigos  que  debie- 
ran ser  examinados  no  estuvieren  presentes, 
serán  citados  por  medio  de  cédula. 

La  cédula  contendrá: 

L  La  designación  legal  del  juzgado  ó 
tribunal  ante  quien  deba  presentarse  el  tes- 
tigo; 

II.  El  nombre,  apellido  y  habitación  del 
testigo; 

in.  El  día,  hora  y  lugar  en  que  deba 
comparecer; 

IV.  La  pena  que  se  le  impondrá  si  no 
compareciere; 

y.  La  media  firma  del  Juez  y  la  firma 
entera  del  secretario  del  Juzgado. 

Art.  167.  El  comisario  del  Juzgado  á 
quien  se  entreguen  estas  cédulas  para  su 
distribución,  hará  un  índice  de  las  relativas 
á  cada  proceso,  el  cual  rubricará  el  secreta- 
rio, dejándolo  en  poder  del  comisario  para 
loe  efectos  que  expresa  el  artículo  siguiente. 

Art.  169.  Hechas  las  citaciones,  el  comi- 
sario devolverá  el  índice  con  la  razón  de  ha 
berlas  practicado,  expresando  el  día,  la  hora 
y  el  lugar  en  que  hubiere  hecho  cada  una 
de  ellas  y  el  nombre  de  las  personas  á  quie- 
nes hubiere  entregado  las  cédulas. 

Art.  169.  Cuando  alguna  citación  no  pu- 
diere hacerse,  se  expresará  así  en  el  índice, 
haciéndose  constar  el  motivo.  El  índice  ru 
bricado  por  el  secretario  y  anotado  y  firma- 
do por  el  comisario  se  agregará  al  proceso. 

Art.  160.  La  citación  puede  hacerse  en 
persona  al  testigo,  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre, ó  en  su  habitación  aun  cuando  no 
estuviere  en  ella;*  pero  en  este  caso-se  hará 
constar  el  nombre  de  la  persona  á  quien  se 
entregue  la  cédula  y  si  aquella  manifestare 
que  el  citado  está  ausente,  dirá  dónde  se  en 
cuentra,  desde  qué  tiempo  y  cuándo  se  es 
pera  su  regreso,  y  todo  esto  se  hará  constar 
en  el  índice  para  que  el  Juez  dicte  las  provi- 
dencias que  fueren  procedentes. 

Si  el  testigo  fuere  militar  ó  empleado  en 
algún  ramo  del  servicio  público,  la  citación 
se  hará  por  conducto  del  superior  jerárquico 
respectivo. 

Art.  161.  Si  el  testigo  se  hallare  fuera 
de  la  población,  pero  en  el  distrito  jurisdic- 
cional, el  Juez  podrá  hacerle  comparecer  li 
brando  orden  para  ello  al  Juez  de  paz  del 
punto  en  que  se  encuentre.  Esta  orden  se 
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extenderá  en  la  misma  forma  que  la  cédula 
citatoria,  y  la  contestación  del  Juez  de  paz, 
contendrá  las  mismas  indicaciones  que  el  ín- 
dice del  comisario. 

Si  el  testigo  estuviere  impedido  para  com* 
parecer,  el  Juez  podrá  comisionar  al  de  paz 
para  que  le  tome  su  declaración. 

Art.  162.  Si  el  testigo  se  hallare  fuera 
del  territorio  jurisdiccional,  se  le  examinará 
por  medio  de  exhorto  dirigido  al  Juez  de  su 
residencia.  Si  ésta  se  ignorare,  se  le  citará 
por  medio  de  edictos^  que  se  publicarán  en 
el  periódico  oficial  y  se  encargará  á  la  poli- 
cía que  averigüe  el  paradero  del  testigo. 

Art.  163.  Si  el  testigo  se  hallare  en  la 
misma  población,  pero  tuviere  imposibilidad 
física  para  presentarse  en  el  Juzgado,  el 
Juez  con  el  Secretario,  se  trasladará  á  su 
casa,  en  donde  le  recibirá  su  declaración. 

Art.  164.  Fuera  del  caso  de  enfermedad 
ó  imposibilidad  física,  todas  las  personas 
están  obligadas  á  presentarse  en  el  Juzgado 
ó  ante  el  Jurado  cuando  sean  citadas,  cua 
lesquiera  que  sean  su  categoría  y  las  f  unció 
nes  que  ejerzan.  Sin  embargo,  cuando  haya 
que  examinar  como  testigo  al  Presidente  ds 
la  República,  á  algún  miembro  de  las  Cama 
ras.  Magistrado  de  la  suprema  Corte  ó  del 
Tribunal  superior  del  distrito  ó  territorios 
federales,  ó  á  cualquiera  de  los  Secretarios 
de  Estado,  el  Juez  deberá  trasladarse  á  la 
habitación  de  dichas  personas. 

No  se  hará  comparecer  á  declarar  ante  el 
Jurado  á  las  personas  expresadas,  á  menos 
que  éstas  manifiesten  voluntad  de  presen 
tarse. 

Art.  166.  Cada  testigo  debe  ser  exami 
nado  separadamente  por  el  Juez  y  en  pre- 
sencia del  Secretario  ó  testigos  de  asistencia. 

Art.  166.  Nadie  podrá  asistir  á  la  decía 
ración  de  los  testigos  más  que  el  Juez  y  sn 
Secretario  ó  testigos  de  asistencia,  salvo  en 
los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  testigo  sea  ciego; 

II.  Cuando  ignore  el  castellano  ó  sea  sor- 
do ó  sordomudo. 

Art.  167.  En  el  caso  de  la  fracción  I  del 
artículo  anterior,  el  Juez  nombrará  para  que 
acompañe  al  testigo  á  otra  persona,  que  fir- 
mará la  declaración  después  de  que  aquél  la 
hubiere  ratificado. 

Art.  168.  Antes  de  que  los  testigos  co- 
miencen á  declarar,  el  Juez  les  instruirá  ds 
las  penas  que  el  cap.  7.<>,  tít.  4.o,  lib.  8.0  del 
Código  penal  impone  á  los  que  se  producen 
con  falsedad. 

Esto  podrá  hacerse  hallándose  reunidos 
todos  los  testigos. 

Art.  169.  Después  de  recibir  á  cada  uno 
]ft  protesta  de  decir  verdad,  se  le  pf^gunta- 
rá  su  nombre,  apellido,  edad,  vecindad,  ha- 
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bitacióD,  estado,  profesión  ó  ejercicio,  si  se 
halla  ligado  con  el  inculpado  6  con  el  que- 
rellante con  vínculos  de  parentesco,  amistad 
ó  cualesquiera  otros,  y  si  tiene  algún  motivo 
de  odio  ó  rehcor  con  alguno  de  ellos. 

Art.  170.  Los  testigos  declararán  de  viva 
voz,  sin  que  les  sea  permitido  leer  respues- 
tas que  lleven  escritas.  Sin  embargo,  podrán 
ver  algunas  notas  ó  documentos  que  lleva- 
ren, según  la  naturaleza  de  la  causa,  á  jni 
ció  del  Juez. 

Art.  171.  Las  declaraciones  se  redacta- 
rán con  claridad  y  usando,  hasta  donde  sea 
posible,  de  las  mismas  palabras  empleadas 
por  el  testigo. 

Art.  172.  Si  la  declaración  se  refiere  á 
algún  objeto  puesto  en  depósito,  después  de 
interrogar  al  testigo  sobre  las  señales  que 
caracterizan  dicho  objeto,  se  le  manifestará 
para  que  lo  reconozca  y  firme  sobre  ól,  si 
fuere  posible. 

Art.  173.  Si  la  declaración  es  relativa  á 
un  hecho,  que  hubiere  dejado  vestigios  per- 
manentes en  un  lugar,  el  testigo  podrá  ser 
conducido  á  él  para  que  haga  las  explicacio- 
nes convenientes. 

Art.  174.  Concluida  la  diligencia  se  lee- 
rá al  testigo  su  declaración  ó  la  leerá  él  mis- 
mo, si  quisiere,  para  que  la  ratifique  ó  la  en 
miende,  y  después  de  esto  será  firmada  por 
el  testigo  y  su  acompañante,  si  lo  hubiere. 

Art.  176.  Siempre  que  se  tome  declara- 
ción á  un  menor  de  edad,  loco,  pariente  del 
acusado  ó  á  cualquiera  otra  persona»  que 
por  otras  circunstancias  particulares  sea  sos- 
pechosa de  falta  de  veracidad  ó  exactitud  en 
su  dicho,  se  llamará  la  atención  sobre  esto. 

Art.  176.  A  los  menores  de  nueve  años, 
en  vez  de  exigírseles  protesta  de  decir  ver- 
dad se  les  exhortará  para  que  la  digan,  an- 
tes de  recibirles  su  declaración. 

Art.  177.  Si  de  la  instrucción  apareciere 
indicio  bastante  para  sospechar  que  algún 
testigo  se  ha  producido  con  falsedad,  ó  se 
contradijere  en  sus  declaraciones,  será  ne- 
cesariamente detenido;  se  mandará  compul- 
sar las  piezas  conducentes  para  la  averigua- 
ción de  este  delito  y  se  formará  separada- 
mente el  correspondiente  proceso,  sin  que 
esto  sea  motivo  para  que  se  suspenda  la 
causa  que  se  esté  siguiendo. 

Art.  178.  Cuando  hubiere  de  ausentarse 
alguna  persona  que  pueda  declarar  acerca 
del  hecho  criminoso^  de  sus  circunstancias 
ó  de  la  persona  del  inculpado,  el  Juez,  á  pe 
dimento  del  Ministerio  público  ó  de  alguna 
de  las  partes  interesadas,  podrá  arraigar  al 
testigo  por  el  tiempo  que  fuere  estrictamen- 
te indispensable  para  que  rinda  su  declara- 
ción. SI  de  esta  resultare  que  la  persona 
arraigada  lo  ha  sido  indebidamente,  tendrá 


derecho  para  exigir  que  se  le  indemnice  de 
los  daños  y  perjuicios  que  con  la  detención 
se  le  hubieren  causado,  excepto  cuando  lo 
haya  pedido  el  Ministerio  público. 

CAPITULO  vn 

De  los  intérpretes. 

Art.  179.  Cuando  el  acusado,  los  testigos 
ó  peritos  no  hablen  el  idioma  español,  el 
Juez  nombrará  de  oficio  uno  ó  dos  intérpre- 
tes, mayores  de  edad,  que  protestarán  tra- 
ducir fielmente  las  preguntas  y  contestación 
nes  que  hayan  de  transmitir. 

Cuando  no  pudiere  ser  habido  un  intér- 
prete mayor  de  edad,  podrá  nombrarse  al 
mayor  de  catorce  años. 

Art.  180.  Las  partes  podrán  recusar  al 
intérprete,  motivando  la  recusación,  y  el 
Juez  fallará  el  incidente  de  plano  y  sin  re- 
curso. 

Art.  181.  Los  testigos  no  podrán  ser  In- 
térpretes. 

Art.  182.  Si  el  acusado  ó  algún  testigo 
fuere  sordo  ó  mudo,  el  Juez  nombrará  para 
intérprete  á  la  persona  que  pueda  compren- 
derlo, siempre  que  sea  mayor  de  catorce 
años;  observándose  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  188.  Si  el  sordo  ó  mudo  sabe  leer  y 
escribir,  se  le  escribirán  las  preguntas  y  se 
le  dejarán  escribir  sus  respuestas. 

CAPITULO  vra 

De  la  confrontación, 

Art.  184.  Toda  persona  que  tuviere  que 
referirse  á  otra  en  su  declaración,  ó  en  otro 
acto,  lo  hará  de  un  modo  claro  y  distinto 
que  no  deje  lugar  á  duda  respecto  de  la  per- 
sona que  señale,  mencionando  su  nombre, 
apellido,  habitación  y  demás  circunstancias 
que  supiere  y  que  puedan  darla  á  conocer. 

Art.  186.  Cuando  el  que  declare  no  pue- 
da dar  esta  noticia  exacta  de  la  persona  á 
quien  se  refiere,  pero  exprese  que  podría  re- 
conocerla si  se  le  presentara,  se  procederá  á 
la  confrontación. 

Lo  mismo  se  hará  cuando  el  que  declare 
asegure  conocer  á  una  persona  y  haya  moti- 
vos para  sospechar  que  no  la  conoce. 

Art.  186.  £n  la  confrontación  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes:  ' 

I.  Que  la  persona  que  sea  objeto  de  ella 
no  se  disfrace,  ni  desfigure  ó  borre  las  hue- 
llas ó  señales  que  puedan  guiar  al  que  tiene 
que  designarla; 

n.  Que  aquélla  se  presente  acompañada 
con  otros  individuos  vestidos  con  ropas  se- 
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uiejantefl,  y  aan  con  las  mismas  señales  que 
tengan  las  del  confrontado,  si  esto  faere  po- 
sible. 

III.  Que  los  mdividnos  que  la  acompa- 
sen, sean  de  una  clase  análoga,  atendida  su 
edaccaión,  modales  y  circaiistancias. 

Art.  187.  Si  el  Ministerio  público  ó  algu- 
na de  las  partes  interesadas  solicitare  que 
86  observen  mayores  precauciones  que  las 
prevenidas  en  el  artículo  anterior,  podrá  el 
Juez  acordarlas,  siempre  que  ellas  no  perju- 
^liquen  á  la  verdad  ó  aparezcan  maliciosas. 

Art.  188.  £1  que  deba  ser  confrontado 
puede  elegir  el  punto  en  que  quiera  colocar 
Be  entre  los  que  le  acompañen  en  esta  dili- 
gencia, y  pedir  que  se  excluya  de  la  reunión 
á  cualquiera  persona  que  se  le  haga  sospe 
chosa.  £1  Juez  podrá  limitar  prudentemente 
el  n&o  de  este  derecho  de  exclusión  cuando 
lo  crea  malicioso. 

Art.  189.  La  diligencia  de  confrontación 
se  preparará  colocando  en  una  fila  á  la  per 
nona  que  deba  ser  confrontada  y  á  las  que 
hayan  de  acompañarla.  Se  tomará  al  decla- 
rante la  protesta  de  decir  verdad  y  se  le  in 
terrogará: 

L    Si  persiste  en  su  declaración  anterior; 

II.  Si  conocía  con  anterioridad  á  la  per- 
eona  á  quien  atribuye  el  hecho  ó  la  conoció 
en  el  momento  de  la  ejecución  del  que  se 
averigua; 

III.  Si  después  de  la  ejecución  del  hecho 
la  ha  visto,  en  qué  lugar,  por  qué  motivo  y 
con  qué  objeto. 

Se  le  llevará  entonces  frente  á  las  perso- 
nas que  forman  la  fila,  si  ha  afirmado  cono- 
4*er  á  la  de  cuya  confrontación  se  trata;  se 
le  permitirá  reconocerlas  detenidamente  y 
se  le  prevendrá  que  toque  con  la  mano  á  la 
designada,  manifestando  las  diferencias  ó 
semejanzas  que  advierta  entre  el  estado  ac- 
tual y  el  que  tenía  en  la  época  á  que  su 
declaración  se  refiera. 

Art.  190.  Cuando  sean  varios  loe  decla- 
rantes ó  las  personas  confrontadas,  se  veri- 
ñcarán  tantos  tLCtoa  separados  cuantas  sean 
I.ns  confrontaciones  que  hayan  de  practi- 
oarse. 

CAPÍTULO  IX 
De  los  careos. 

Art.  191.  Los  careos  de  los  testigos  entre 
sí  y  con  el  procesado,  ó  de  aquéllos  y  éste 
con  el  ofendido,  deberán  practicarse  durante 
la  instrucción,  sin  perjuicio  de  que  se  repi- 
tan al  tiempo  del  debate. 

Art.  192.  £n  todo  caso  se  careará  un 
solo  testigo  con  otro  testigo  ó  con  el  incul- 
pado ó  con  el  ofendido;  y  cuando  esta  dili- 


gencia se  practique  durante  la  instrucción, 
no  concurrirán  á  ella  más  personas  que  las 
que  deban  carearse,  y  los  intérpretes  si  fue- 
ren necesarios. 

Nunca  se  hará  constar  en  una  diligencia 
más  de  un  careo. 

La  contravención  á  lo  dispuesto  en  este 
artículo,  importa  la  nulidad  de  la  diligencia. 

Art.  198.  Los  careos  se  practicarán  dan> 
do  lectura  en  lo  conducente  á  las  declara- 
ciones que  se  reputen  contradictorias,  lia 
mando  la  atención  de  los  careados  sobre  las 
contradicciones,  á  fin  de  que  entre  sí  se  re- 
convenga pari^  obtener  la  aclaración  de  In 
verdad. 

Art.  194.  Cuando  alguno  de  los  que  de- 
ban ser  careados  no  fuere  encontrado  ó  re 
sida  en  otra  jurisdicción,  se  practicará  ei 
careo  supletorio  leyéndose  al  presente  la 
declaración  del  ausente,  y  haciéndole  notar 
las  contradicciones  que  hubiere  entre  aque- 
lla y  lo  declarado  por  él. 

CAPÍTULO  X 
De  la  prueba  documental. 

Art.  195.    Los  documentos  que  se  presen- 
ten durante  la  instrucción,  ó  que  de  cual-  * 
quier  manera  deban  obrar  en  el  proceso,  se 
agregarán  á  éste  previa  citación  de  las  par- 
tes, salvo  lo  dispuesto  en  los  arts.  99  y  201. 

Art.  196.  Siempre  que  alguno  de  los  in- 
teresados pidiere  copia  ó  testimonio  de  par- 
te de  documentos  que  obren  en  los  archivos 
públicos,  los  otros  interesados  tendrán  de- 
recho á  que  se  adicione  con  lo  que  crean 
conducente  de  los  mismos  documentos. 

Art.  197.  Los  documentos  existenlfs 
fuera  del  distrito  jurisdiccional  del  Jaez  ó 
Tribunal  ante  quien  se  siga  el  proceso,  se 
compulsarán  á  virtud  de  exhorto  dirigido  &l 
Juez  del  lugar  en  que  aquéllos  se  encuen- 
tren. 

Art.  198.  Los  documentos  privados  y  la 
correspondencia  procedentes  de  uno  de  los 
interesados,  que  se  presenten  por  el  otro, 
se  reconocerán  por  aquél. 

Con  este  objeto  se  le  manifestarán  origi 
nales  y  se  le  dejará  ver  todo  el  documento 
y  no  solóla  firma. 

Art.  199.  Cuando  el  Ministerio  público 
creyere  que  pueden  encontrarse  pruebas  del 
delito  que  motiva  la  instrucción,  en  la  co 
rrespondencia  que  por  la  estafeta  pública  st; 
dirija  al  inculpado,  pedirá  al  Juez  y  éste  or- 
denará, que  dicha  correspondencia  se  re- 
coja. 

£1  Juez  podrá  también  ordenar  de  oñcio 
que  la  correspondencia  se  recoja. 

Art.  200.    Las  cartas  que  fueren  remití- 
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das  al  Jaez  de  instrucción,  se  abrirán  por 
éste  en  presencia  del  secretario,  del  Minis 
terio  público  y  del  inculpado,  si  estuviere 
en  la  población,  levantándose  en  tal  caso 
acta  de  la  diligencia. 

Art.  201.  El  Juez  leerá  para  sí  las  cartas 
remitidas:  si  no  tuvieren  relación  con  el  he- 
cho que  se  averigüe,  las  devolverá  al  incul- 
pado ó  á  alguna  persona  de  su  familia,  si 
éste  estuviere  ausente,  cuidando  en  este  úl- 
timo caso  de  que  se  cierren  bajo  nueva  cu- 
bierta. £n  caso  de  que  las  cartas  tengan  re- 
lación con  el  hecho,  comunicará  su  conteni- 
do al  inculpado,  y  mandando  que  en  la  ins 
tracción  quede  copia  de  lo  relativo  al  hecho, 
ordenará  el  depósito  de  la  carta  en  la  forma 
legal. 

CAPITULO  XI 
Del  valor  jurídico  de  la  prtieba. 

Art.  202.  Los  Jueces  y  Tribunales  en  los 
negocios  de  su  competencia,  apreciarán  la 
prueba  con  sujeción  á  las  reglas  contenidas 
en  este  capítulo,  salvo  los  casos  á  que  se  re- 
fiere el  art.  247^0  alguna  otra  disposición  es- 
pecial. 

Art.  203.  No  puede  condenarse  al  acusa- 
do sino  cuando  se  haya  probado  que  existió 
el  delito  y  que  él  lo  perpetró.  Probados  estos 
hechos,  se  presumirá  que  el  acusado  obró 
con  dolo;  á  no  ser  que  se  averigüe  lo  contra- 
rio ó  que  la  ley  exija  la  intención  dolosa 
para  que  haya  delito. 

Art.  204.  En  caso  de  duda,  debe  absol- 
verse. 

Art.  206.  El  que  afirma  está  obligado  á 
probar.  También  lo  está  el  que  niega  cuan- 
do su  negación  es  contraria  á  una  presun- 
ción legal  ó  envuelve  la  afirmación  expresa 
de  un  hecho. 

Art.  206.  La  ley  reconoce  como  medios 
de  prueba: 

L     La  confesión  judicial; 

II.  Los  instrumentos  públicoi  y  so- 
lemnes; 

m.    Los  documentos  privados; 

IV.  El  juicio  de  peritos; 

V.  La  inspección  judicial; 

VI.  La  declaración  de  testigos; 

VII.  La  fama  pública; 

VIII.  Las  presunciones. 

Art.  207.'  La  confesión  judicial  hará  prue- 
ba plena,  cuando  concurran  las  circunstan- 
cias siguientes: 

I.  Que  esté  plenamen1|e  comprobada  la 
existencia  del  delito,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  art.  97; 

n.  Que  sea  hecha  por  persona  mayor  de 
catorce  afios,  en  su  contra,  con  pleno  cono- 
cimiento y  sin  coacción  ni  violencia; 


lU.    Que  sea  de  hecho  propio; 

IV.  Que  sea  hecha  ante  el  Juez  ó  Tribu 
nal  de  la  causa  ó  ante  el  funcionario  de  po- 
licía judicial  que  haya  practicado  las  prime 
ras  diligencias; 

V.  Que  no  venga  acompañada  de  otras 
pruebas  ó  presunciones,  que  á  juicio  del 
Juez  ó  Tribunal  la  hagan  inverosímil. 

Art.  208.    Son  instrumentos  públicos: 
I.    Las  escrituras  públicas  otorgadas  con 
arreglo  á  derecho; 

U.  Los  documentos  auténticos  expedi- 
dos por  funcionarios  que  desempeñen  cargo 
público,  en  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de 
sus  funciones; 

III.  Los  documentos  auténticos,  libros 
de  actas,  estatutos,  registros  y  catastros  que 
se  hallen  en  los  archivos  públicos  ó  depen- 
dientes del  Gobierno  federal,  del  de  los  Es- 
tados ó  de  los  territorfos  federales; 

IV.  Las  actuaciones  judiciales. 

Art.  209.  Los  instrumentos  públicos  ha- 
cen prueba  plena;  salvo  siempre  el  derech<y 
de  las  partes  para  redargüirlos  de  falsedad 
y  para  pedir  su  cotejo  con  los  protocolos  6 
con  los  originales  existentes  en  los  archivos. 

Art.  210.  Los  documentos  privados  sólo 
harán  prueba  plena  contra  su  autor,  y  cuan- 
do fueren  judicialmente  reconocidos  por 
éste.  Los  provenientes  de  un  tercero  serán 
estimados  como  presunciones. 

Art.  211.  Los  documentos  privados  com- 
probados con  testigos,  se  considerarán  como 
prueba  testimonial. 

Art.  212.  La  inspección  judicial  hará 
prueba  plena  cuando  se  haya  practicado  en 
objetos  que  no  requieran  conocimientos  es- 
peciales ó  científicos. 

Art.  213.  La  fuerza  probatoria  de  todo 
juicio  pericial,  incluso  el  cotejo  de  letras  y 
el  dictamen  de  peritos  científicos^  será  cali- 
ficada por  el  Juez  ó  Tribunal,  según  las  cir- 
cunstancias. 

Art.  214.  Dos  testigos,  que  no  sean  in- 
hábiles por  algunas  de  las  causas  expresa- 
das en  este  Código,  harán  prueba  plena  si 
concurren  en  ellos  los  siguientes  requisitos: 

I.  Que  convengan  no  sólo  en  la  sustan- 
cia, sino  en  los  accidentes  del  hecho  que  re- 
fieren; 

II.  Que  hayan  oído  pronunciar  las  pala- 
bras ó  visto  el  hecho  material  sobre  que  de- 
ponen. 

Art.  216.  También  harán  prueba  plena 
dos  testigos  que  convengan  en  la  sustancia 
y  no  en  los  accidentes,  siempre  que  éstos,  á 
juicio  del  Tribunal,  no  modifiquen  la  esen- 
cia del  hecho. 

Art.  216.  Para  apreciar  la  declaración  de 
un  testigo,  el  Juez  ó  Tribunal  tendrá  en  con- 
sideración las  circunstancias  siguientes: 
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'  L  ^  Qne  el  testigo  no  sen  inhábil  por  cual- 
-quiera  de  las  causas  señaladas  en  este  Có- 
<iigo; 

n.  Qne  por  su  edad,  capacidad  ó  ins- 
trucción, tenga  el  criterio  necesario  para 
juzgar  del  acto; 

ni.  Que  por  su  probidad,  por  la  inde- 
pendencia de  su  posición  y  por  sus  antece- 
dentes personales,  tenga  completa  imparcia- 
lidad; 

IV.  Qne  el  hecho  de  que  se  trate  sea 
susceptible  de  ser  conocido  por  medio  de 
los  sentidos,  y  que  el  testigo  lo  conozca  por 
J9Í  mismo  y  no  por  inducciones  ni  referen- 
cias á  otras  personas; 

Y.  Que  la  declaración  sea  clara  y  preci- 
sa, sin  dudas  ni  reticencias,  ya  sobre  la  sus- 
tancia del  hecho,  ya  sobre  sus  circunstancias 
esenciales; 

VL  Que  el  testigo  no  haya  sido  obligado 
por  fuerza  ó  miedo,  ni  impulsado  por  enga- 
llo, error  ó  soborno.  El  apremio  judicial  no 
se  reputa  fuerza. 

Árt.  217.  Si  por  ambas  partes  hubiere 
igual  número  de  testigos  contradictorios,  el 
tribunal  se  decidirá  por  el  dicho  de  los  que 
merezcan  mayor  confianza.  Si  todos  la  mere- 
cen igual  y  no  hay  otra  prueba,  se  absolverá 
al  acusado. 

Alt.  218.  Si  por  una  parte  hubiere  ma 
yor  número  de  testigos  qne  por  la  otra,  el 
tribunal  se  decidirá  por  la  mayoría,  siempre 
que  en  todos  concurran  los  mismos  motivos 
de  confianza.  £n  caso  contrario,  obrará  co- 
mo le  dicte  su  conciencia,  fundando  espe- 
cialmente esta  parte  del  fallo. 

Art.  219.  Producen  solamente  presun- 
ción: 

L  Los  testigos  que  no  convienen  en  la 
sustancia,  los  de  oídas  y  la  declaración  de 
nn  solo  testigo. 

n.  Las  declaraciones  de  testigos  singu- 
lares que  versen  sobre  actos  sucesivos  refe 
rentes  á  un  mismo  hecho. 

ni.    La  fama  pública. 

Art.  220.  Los  Tribunales,  según  la  natu- 
raleza de  los  hechos,  la  prueba  de  ellos  y  el 
enlace  natural,  más  ó  menos  necesario,  que 
exista  entre  la  verdad  conocida  y  la  que  se 
basca,  apreciarán  en  su  conciencia  el  valor 
de  las  presunciones^  hasta  el  grado  de  poder' 
considerar  que  su  conjunto  forma  prueba 
plena. 

CAPITULO  xn 

De  loa  diversos  grados  y  casos  en  que  puede 
resfringirée  la  libertad  del  inculpado  y  de 
las  personas  que  tienen  facultad  de  hacerlo, 

Art.  221.    Además  del  caso  de  pena  im 


puesta  por  sentencia  irrevocable,  la  libertad 
de  las  personas  puede  restringirse  con  el 
carácter  de  aprehensión,  con  el  de  detención 
y  con  el  de  prisión  preventiva;  pero  es  nece- 
sario que  se  verifique  en  los  términos  que 
sefíala  la  ley  y  por  los  funcionarios  y  agen- 
tes á  quienes  expresamente  concede  esa 
facultad. 

Art.  222.  Nadie  podrá  ser  aprehendido 
sino  por  la  autoridad  competente,  ó  en  vir- 
tud de  orden  escrita  que  ella  dictare  fundan- 
do y  motivando  la  causa  legal  del  procedi- 
miento. 

Art.  228.  Son  competentes  para  aprehen- 
der y  para  librar  órdenes  de  aprehensión-' 

I.  Las  autoridades  políticas  y  adminis- 
trativas y  sus  agentes,  en  los  casos  si' 
guientes: 

l.o.  Cuando  por  la  ley  estén  facultados 
para  imponer  la  pena  correccional  ,de  recla- 
sión  á  qne  se  refiere  el  art.  21  de  la  Consti- 
tución; 

2.0  Cuando  se  trate  de  un  delito  infra- 
ganti  ó  de  un  reo  prófugo. 

8. o  Cuando  fueren  requeridas  por  los 
agentes  de  la  policía  judicial. 

n.  Los  funcionarios  y  agentes  de  la  po-> 
licía  judicial  en  los  casos  del  art.  105; 

m.  Los  Jueces  del  ramo  civil,  cuando 
decreten  la  prisión  como  un  medio  de  apre- 
mio ó  corrección  y  en  el  caso  de  urgencia  á 
que  se  refiere  el  art.  389  de  este  Código; 

IV.  Los  Tribunales  superiores,  los  Jue- 
ces correccionales,  los  Jueces  de  lo  crimi- 
nal, los  de  1.*  Instancia,  los  menores  y  los 
de  paz,  en  los  casos  de  su  respectiva  compe- 
tencia, y  el  Ministerio  público  sólo  en  el  ca- 
so del  art.  12. 

Art.  224.  £1  delincuente  infraganti  y  el 
prófugo,  podrán  ser  aprehendidos  sin  nece- 
sidad de  orden  alguna,  por  cualquiera  per- 
sona, la  que  deberá  presentarlos  en  el  acto 
á  algún  agente  de  la  policía  judicial. 

Art.  225.  Los  encargados  de  ejecutar  el 
mandamiento  de  aprehensión,  cuidarán  de 
asegurar  á  las  personas  evitando  toda  vio- 
lencia y  el  uso  innecesario  de  la  fuerza^  y 
las  entregarán  al  jefe  de  la  prisión  ó  á  la 
autoridad  que  ordenó  la  aprehensión,  dejan- 
do en  todo  caso  el  mandamiento  escrito,  en 
virtud  del  cual  se  hubiere  procedido  á  ésta. 
Los  alcaides  de  las  cárceles  no  podrán  reci- 
bir detenida  á  ninguna  persona  sin  recoger 
previamente  la  orden  escrita,  á  no  ser  en  los 
casos  del  artículo  anterior.  ^ 

Art.  226.  En  todo  caso  de  aprehensión, 
el  aprehendido  deberá  ser  consignado  antes 
de  veinticuatro  horas  á  la  autoridad  compe- 
tente para  averiguar  el  delito. 

Art.  227.  La  orden  de  aprehensión  po- 
drá sustituirse  con  la  simple  citación,  cuan* 
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do  el  delito  no  merezca  pena  corporal,  y 
cuando  siendo  ésta  de  menos  de  tres  meses 
de  arresto  mayor,  el  inculpado  tenga  buenos 
antecedentes  de  moralidad  y  domicilio  en  el 
lagar  en  donde  deba  formarse  la  causa;  pero 
8i  siendo  citado  el  inculpado  no  comparece, 
ó  si  hubiere  temor  de  que  se  fugue,  se  de- 
berá mandar  aprehenderlo,  hasta  que  otor- 
gue caución  suficiente  en  los  términos  que 
este  Código  previene. 

Art.  228.  Cuando  la  aprehensión  deba 
practicarse  en  distinta  jurisdicción  de  la  del 
Juez  que  ha  incoado  el  proceso,  se  llevará  á 
«fecto  librando  exhorto  al  Juez  del  lugar  en 
que  estuviere  el  inculpado,  é  insertando  el 
auto  en  que  se  haya  ordenado  la  aprehen- 
sión y  lo  conducente  de  las  constancias  que 
lo  hayan  motivado.  En  los  casos  de  suma 
urgencia,  podrá  usarse  de  la  vía  telegráfica, 
comunicando  por  medio  de  oficio  al  encar 
gado  del  telégrafo  el  mensaje  que  deba 
poner.  De  eso  oficio  quedará  copia  certi- 
ficada en  el  proceso. 

Art.  229.  La  detención  trae  consigo  la 
Incomunicación  del  inculpado  durante  tres 
días.  Para  levantarla  durante  este  tiempo, 
así  como  para  prolongarla  por  más  de  él,  se 
requiere  mandamiento  expreso  que  se  co 
municará  por  escrito  al  alcaide  ó  jefe  de  la 
prisión. 

Esta  incomunicación  no  podrá  durar  más 
de  diez  días,  cada  vez  que  se  decrete. 

Art.  230.  La  detención  en  ningún  caso 
podrá  exceder  de  tres  días,  y  deberá  veri- 
ñcarse  precisamente  en  algún  establecimien- 
to destinado  en  cada  lugar  para  este  objeto. 

Art.  231.  La  incomunicación  no  impide 
que  se  faciliten  al  que  la  sufre,  todos  los 
auxilios  compatibles  con  el  objeto  de  esta 
precaución. 

£1  incomunicado  podrá  hablar  con  otras 
personas  ó  comunicarse  con  ellas  por  es- 
«TÍto,  á  juicio  del  Juez,  siempre  que  la  con- 
versación se  verifique  á  presencia  de  este 
funcionario,  ó  que  por  su  conducto  se  re- 
mitan las  cartas  abiertas. 

Art.  282.  Sólo  pueden  decretar  la  prisión 
preventiva,  los  Jueces  del  ramo  penal,  el 
que  funcione  como  Juez  instructor  en  los 
jurados  de  responsabilidad  y  los  menores  y 
de  paz  en  su  caso. 

Art.  288.  La  prisión  formal  ó  preventiva, 
sólo  podrá  decretarse  cuando  medien  los 
requisitos  siguientes: 

L  Que  esté  comprobada  la  existencia  de 
un  hecho  ilícito  que  merezca  pena  corporal; 

IL  Que  al  detenido  se  le  haya  tomado 
declaración  preparatoria,  é  impuesto  de  la 
causa  do  su  prisión,  y  de  quién  es  su  acusa 
dor,  si  lo  hubiere; 

IIL    Que  contra  el  inculpado  haya  datos 


suficientes,  á  juicio  del  Juez,  para  suponerla 
responsable  del  hecho. 

No  se  decretará  la  formal  prisión,  cuando 
al  cumplirse  el  término  constitucional,  el 
inculpado  haya  sido  puesto  en  libertad  bajo 
caución  ó  bajo  protesta,  bastando  para  con 
tinuar  procediendo,  el  auto  que  encabeza  el 
proceso. 

Tan  luego  como  se  haya  dictado  el  auto 
de  prisión  preventiva  contra  alguna  persona,, 
se  procederá  para  asegurar  su  identidad^  á 
retratarla  f  á  tomar  sus  medidas  antropo- 
métricas conforme  al  procedimiento  de  Ber- 
tillón,  cuando  -quede  establecido  este  ser- 
vicio. 

Art.  284.  £1  mandamiento  de  prisión 
preventiva,  deberá  contener  el  nombre  del 
Juez,  el  del  acusado  y  el  delito  que  se  per 
sigue:  se  comunicará  por  escrito  al  alcaide 
del  establecimiento,  y  además,  se  dará  »\ 
acusado  una  copia,  siempre  que  la  pidiere. 
La  prisión  preventiva  deberá  sufrirse  pro 
cisamente  en  el  local  destinado  en  cada 
lugar  para  este  objeto. 

Cuando  se  decrete  la  prisión  preventiv:i 
de  un  militar  ó  de  algún  empleado  público, 
se  comunicará  también  el  mandamiento  al 
superior  jerárquico  respectivo. 

Art.  236.  Al  recibirse  en  una  prisión  n 
cualquiera  persona  en  calidad  de  detenida 
ó  de  presa,  el  alcaide  deberá  otorgar  el  reci- 
bo correspondiente,  que  se  unirá  al  procesa 
con  nota  del  día  y  hora  en  que  se  realice  la 
detención  ó  prisión. 

CAPITULO  xni 

De  loB  determinaciones  que  deben  dictarse 
cuando  á  juicio  del  Juez,  la  instrucción  es- 
tuviere concluida. 

Art.  286.  La  instueción  se  practicará  con 
toda  la  brevedad  posible,  procurando  que,  á 
más  tardar,  esté  concluida  dentro  de  sei» 
meses  cuando  se  trate  de  delitos  de  la  com- 
petencia de  los  Jueces  de  lo  criminal^  y  de 
tres  cuando  el  delito  sea  de  la  competenci:i 
del  Juez  correccional. 

£1  tiempo  que  exceda  del  señalado  en  es- 
te articulóse  imputará  á  la  pena,  observán- 
dose lo  dispuesto  en  los  arts.  192,  198  y  19Í 
del  Código  penal. 

No  se  practicarán  durante  la  instrucción 
más  diligencias  que  las  que  sean  estricta 
mente  conducentes  á  la  averiguación  de  la 
verdad. 

Art.  287.    Cuando  el  Juez  instructor,  ya 
sea  correccional  ó  de  lo  criminal,  creyere 
concluida  la  instrucción  y  juzgare  que  ^  de 
lito  ó  delitos  que  aparezcan  en  aquélla  justi 
ficados  fuersn  de  la  compet«ncia  del  corree- 
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donal,  procederá  como  se  previene  en  el  ar- 
tículo 250. 

Art.  238.  Cuando  el  Juez  instructor  cre- 
yere concluida  la  averiguación  y  estime  que 
el  delito  ó  alguno  de  los  delitos,  si  hubiere 
yarios,  que  resulte  comprobado  de  la  ins- 
trucción, fuera  de  la  competencia  del  Jura- 
do, ordenará  que  se  ponga  la  causa  á  la  vis 
ta  del  Ministerio  público^  del  procesado  y 
su  defensor,  y  de  la  parte  civil,  si  se  hubie- 
re constituido  tal  por  demanda  en  forma, 
por  seis  días  comunes  é  improrrogables,  pa- 
ra que  promuevan  las  pruebas  que  á  su  de- 
recho convengan. 

^  Art.  280.  £n  el  caso  del  artículo  anterior, 
8i  se  promoviere  alguna  prueba  que  sea  de 
aquellas  que  por  su  naturaleza  ó  por  el  lu- 
gar en  que  deban  rendirse,  pueden  practi- 
carse dentro  de  quince  días— pues  las  que 
exijan  más  de  este  tiempo  deberán  ser  pro- 
movidas durante  la  instrucción— el  Juez  las 
practicará  precisamente  dentro  de  ese  tér- 
mino. 

8i  por  causas  independientes  de  la  volun- 
tad de  los  interesados  ó  del  Juez,  la  prueba 
no  se  hubiere  podido  recibir  en  el  término 
expresado,  se  ampliará  éste  por  ocho  días 
más. 

Art.  240.  Transcurridos  los  seis  días  á 
que  se  refiere  el  art.  288  sin  que  se  promue- 
van diligencias,  ó  los  términos  señalados  en 
el  artículo  anterior,  si  se  hubieren  promovi- 
do, el  Juez  de  oficio  declarará  cerrada  la 
instrucción,  sin  que  después  de  este  auto 
puedan  rendirse  más  pruebas  que  las  que, 
habiendo  sido  promovidas  ó  decretadas  du- 
rante la  instrucción,  no  se  hayan  podido 
practicar  por  causas  independientes  de  la 
voluntad  de  los  interesados  en  ellas.  En  este 
caso,  la  prueba  se  promoverá  al  citarse  para 
la  insaculación,  y  en  la  promoción  se  expre- 
sará precisamente  el  nombre  del  testigo  ó 
perito,  si  dicha  prueba  fuere  de  esta  natura- 
leza, y  se  dirá  el  hecho  sobre  que  ha  de  de- 
clarar. La  prueba  se  recibirá  durante  la  au- 
diencia, sin  poder  extenderse  á  más  hechos 
que  á  los  expresados  al  soiiqitarla. 

£1  auto  en  que  se  declare  cerrada  la  ins- 
trucción, será  apelable  en  el  efecto  devo- 
lutivo. 

Art.  241 .  Cuando  al  ponerse  á  la  vista  de 
las  partes  la  averiguación,  el  procesado  no 
tuviere  defensor,  ó  si  lo  tiene  se  hallare  au- 
sente, se  le  mostrará  la  lista  de  los  de  oficio, 
para  que  elija  de  entre  ellos  el  que  ó  los  que 
le  convengan.  Con  el  nombrado  se  entende- 
rá también  la  diligencia;  pero  si  e]  procesa- 
do se  rehusare  á  nombrar,  aquélla  se  enten- 
derá sólo  con  él. 

£n  ningún  caso  correrá  de  nuevo  el  tér- 
mino para  el  defensor  nombrado. 


Art  242.  Cuando  se  trate  de  la  instruc- 
ción seguida  por  delitos  oficiales,  y  el  Juez 
instructor  la  creyere  concluida,  procederá 
como  se  previene  en  los  artículos  260,  261 
y  262. 

Art.  243.  Cuando  el  Juez  de  primera  ins 
tancia  de  Tlálpam  juzgare  que  la  instruc- 
ción está  terminada,  procederá  como  se  pre- 
viene en  este  Código,  según  se  trate  de  ne- 
gocios de  la  competencia  de  los  Jueces  co- 
rreccionales ó  del  jurado. 

Ya  en  estado  de  verse  en  jurado,  la  cau- 
sa de  la  competencia  de  éste,  se  remitirá  al 
Juez  de  lo  criminal  en  turno  para  que  éste 
proceda  conforme  á  los  artículos-267  y  si- 
guientes. 

Art.  244.  Los  Jueces  de  1.*  Instancia 
de  los  territorios  de  Tepic  y  la  Baja  Califor 
nia,  procederán  cuando  creyeren  concluida 
la  instrucción  en  todos  los  negocios,  como  se 
previene  en  los  arts.  260  y  siguientes,  excep 
to  en  el  caso  del  art.  247. 

Art.  245.  Los  Jueces  de  lo  criminal  de  la 
Ciudad  de  México  y  el  de  1.^  Instancia  de 
Tlálpam,  cuando  creyeren  concluida  la  ins- 
trucción, en.  los  casos  del  inciso  2.<)  del  ar- 
tículo 86,  procederán  como  se  previene  en 
los  arts.  260  y  siguientes. 

Art.  246.  Siempre  que  á  juicio  del  Juez 
estuviere  agotada  la  averiguación,  y  juzgare 
que  de  ella  no  resulta  algún  delito  que  per- 
seguir, lo  declarará  así  de  oficio. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos 
por  todas  las  partes  y  aun  por  el  simple  que- 
rellante. 

LIBRO  TERCERO 

DEL  JUICIO 

TITULO  ÚNICO 

DB  LOS    FROCBDIMISKTOS  BK    LOS    JUIOIOS    DBL 
RAMO  PBNAL. 

CAPÍTULO  I 

Del  procedimiento  ante  los  Jueces  de  paz 
y  menores  foráneos. 

Art.  247.  Los  Jueces  de  paz  y  menores 
foráneos,  en  los  casos  en  que  les  correspon- 
da conocer  de  los  delitos  de  que  habla  el 
art.  81,  procederán  sin  necesidad  de  formal 
sustanciación;  pero  harán  constar  sucinta- 
mente en  una  acta  los  motivos  y  fundamentos 
de  la  resolución  que  dicten,  contra  la  cual 
no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabi- 
lidad. En  estos  casos,  los  Jueces  de  paz  y  los 
meneres  foráneos,  apreciarán  las  pruebas 
según  el  dictado  de  su  conciencia. 
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Art.248.  Los  Jueces  menores  foráneos, 
en  los  casos  en  que  la  pena  sea  mayor  que 
la  .expresada  en  el  art.  81,  procederán  como 
se  dispone  en  los  arts.  260,  268  y  264,  sin  oír 
al  Ministerio  público. 

CAPITULO  n 

Del  procedimiento  ante  los  Jueces  co- 
rreccionales, 

Art.  249.  Guando  sólo  haya  de  sujetarse 
á  alguien  á  una  medida  preventiva  de  las 
expresadas  en  el  art.  94  del  Código  Penal,  ó 
haya  de  imponerse  una  pena  que  no  exceda 
d^  arresto  menor  ó  una  multa  menor  de  cin 
cuenta  pesos,  los  jueces  correccionales  pro- 
cederán en  la  forma  que  el  art.  247  deter- 
mina. 

Art.  260.  Concluida  la  instrucción  por 
delitos  en  que  haya  d%  aplicarse  alguna  pe 
na  más  grave  que  las  enumeradas  en  el  ar- 
tículo anterior,  pero  de  la  competencia  del 
Juez  correccional,  éste  pondrá  la  causa  á  la 
vista  de  las  partes  por  el  improrrogable  tér- 
mino de  seis  días  comunes  para  que  promue- 
van las  diligencias  que  estimen  convenien- 
tes, siempre  que  sean  de  las  que  por  su  na- 
turaleza puedan  practicarse  dentro  de  ocho 
días. 

Art.  261.  Practicadas  las  diligencias  que 
se  hubieren  solicitado,  ó  transcurrido  el  tér- 
mino de  seis  días,  si  no  se  promovieron,  se 
pasará  la  causa  al  Ministerio  público'por  el 
tiempo  señalado  en  el  art.  268,  para  que 
formule  conclusiones,  en  la  forma  que  pre- 
viene el  art.  260. 

Art.  262.  £n  el  caso  en  que  pasado  el 
término,  el  Ministerio  público  no  devolviere 
la  causa  con  conclusiones,  tendrá  lugar  lo 
l)revenido  en  el  art.  269. 

Art.  268.  Devuelta  la  causa  con  conclu- 
siones, el  Juez  citará  una  audiencia  dentro 
de  tercero  día,  que  se  verificará  aun  cuando 
las  partes  no  concurran.  £n  ella  se  dará 
cuenta  de  la  causa,  y  cada  una  de  las  partes, 
si  estuvieren  presentes,  podrá  libremente 
exponer  todo  lo  que  á  su  derecho  convenga. 
Concluida  la  audiencia,  el  Juez  pronunciará 
la  parte  resolutiva  de  su  fallo. 

Art.  264.  Dentro  de  tercero  día  de  con- 
cluida la  audiencia,  el  Juez  engrosará  su 
fallo  sujetándose  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 886. 

Art.  266.  Las  sentencias  pronunciadas 
por  los  Jueces  correccionales  imponiendo 
una  pena  más  grave  que  la  de  doscientos 
pesos  de  multa  ó  de  dos  meses  de  arresto, 
serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  266.  Si  la  sentencia  es  absolutoria 
y  el  Ministerio  público  hubiere  pedido  en 


sus  conclusiones  la  aplicación  de  nna  pena 
más  grave  que  las  expresadas  en  el  artícalo 
anterior,  también  será  apelable. 

Igualmente  será  apelable  la  sentencia  que 
imponga  una  pena  menor  de  dos  meses,  si 
el  Ministerio  público  hubiere  pedido  una 
pena  mayor. 

Art.  267.  La  Audiencia  á  que  se  refiere 
el  art.  268,  será  renunciable  por  el  procesa 
do  y  por  las  demás  partes;  pero  para  que  la 
renuncia  del  procesado  surta  su  efecto,  ee 
preciso  que  el  defensor  haya  sido  citado  en 
los  términos  que  previene  ei  art.  648  y  sus 
correlativos. 

Sin  esta  citación,  la  sentencia  será  nula. 

CAPÍTULO  ra 

De  los  procedimientos  anteriores  al  juicio 
ante  el  jurado  del  fuero  común, 

Art.  268.  Cerrada  la  instrucción  en  las 
causas  de  la  competencia  del  jurado,  se  pa- 
sará la  causa  al  Ministerio  púbhco,  por  tres 
días,  si  fuere  de  menos  de  cincuenta  fojas, 
y  por  un  día  más  por  cada  veinte  fojas  d« 
exceso,  para  que  formule  conclusiones. 

Art.  259.  Pasado  el  término  sefialado  al 
Ministerio  público  en  el  artículo  anterior 
para  que  formule  conclusiones  sin  que  lo 
hubiere  verificado,  las  partes  podrán  acu- 
sarle rebeldía. 

En  este  caso  el  Juez  lo  apremiará  con 
multa  de  dos  á  diez  pesos  por  cada  día  qus 
dilate  en  devolver  la  causa  con  pedimiento. 

Art.  260.  Las  conclusiones  del  Ministe- 
rio público,  deberán  referirse  precisaments 
á  uno  de  los  dos  puntos  siguientes: 

I.  Si  ha  lugar  á  la  acusación,  en  cuyo 
caso  fijará  en  proposiciones  concretas  los 
hechos  punibles  que  atribuya  al  acusado,  y 
citará  las  leyes  que  los  castiguen. 

Las  conclusiones  deberán  contener  todos 
los  elementos  del  delito  y  todas  las  circuns- 
tancias que  la  ley  exija  para  castigarlo; 

II.  Si  no  ha  lugar  á  la  acusación,  lo  que 
fundará  exponiendo  los  motivos  de  su  opi- 
nión. 

Si  de  la  acusación  resulta  la  competencia 
del  Juez  correccional,  se  remitirá  á  éste  la 
causa  para  que  proceda  del  modo  que  dispo- 
nen ei  art.  263  y  siguientes. 

Art.  261.  Si  el  Ministerio  público  formu- 
lare acusación  de  delito  de  la  competencia 
del  jurado,  se  pondrá  la  causa  á  la  vista  de 
la  defensa  y  del  procesado  por  el  término 
que  sefiala  el  art  268,  para  que  dentro  de  él 
fije,  cualquiera  de  ellos,  en  proposiciones 
precisas  y  concretas  los  descargos  y  defen- 
sas que  creyeren  que  existen,  especificando 
ó  la  inculpabilidad  'ó  las  circunstancias  ex- 
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calpantes  y  atenuantes  que  alegue.  Si  ere 
yere  que  el  hecho  imputado  constituye  otro 
delito  distinto  del  expresado  por  el  Ministe- 
rio público,  fijará  en  sus  cqrxlusiones  los 
elementos  que  á  su  juicio  lo  coubtituyan. 

Art.  262.  Si  el  acusado  no  tuviere  ó  no 
hubiere  nombrado  defensor  al  ponerse  la 
causa  á  la  vista  para  que  se  formulen  con- 
clusiones, se  procederá  como  se  previene  en 
el  art.  241. 

Art  263.  Transcurrido  el  término  que  al 
procesado  ó  á  su  defensor  señala  el  art.  261 
sin  que  hubiere  formulado  sus  conclusiones, 
el  Juez,  de  oficio  declarará  que  la  formula- 
da es  la  de  inculpabilidad  y  procederá  á  se 
fialar  día  para  la  vista  de  la  causa,  si  fuere 
Juez  de  lo  criminal:  si  fuere  correccional,  la 
remitirá  al  de  lo  criminal  del  mismo  núme- 
ro, para  que  éste  convoque  y  presida  el 
Jurado. 

£1  auto  en  que  se  haga  la  declaración  á 
que  este  articulo  se  refiere,  será  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  264.  Cuando  el  Ministerio  público 
no  formulare  acusación,  ó  al  formularla  no 
comprendiere  en  sus  conclusiones  algún  de- 
lito que  resulte  probado  de  la  instrucción  ú 
omitiere  alguna  circunstancia  que  sin  ser 
agravante  ó  atenuante,  modifique,  aumente 
ó  disminuya  notablemente  la  penalidad  á 
virtud  de  algún  precepto  especial  de  la  ley, 
el  Juez,  llamando  la  atención  sobre  esto,  re- 
mitirá el  proceso  al  Procurador  de  Justicia 
para  que  se  confirmen  ó  modifiquen  las  con- 
clusiones conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar 
ticnlo  siguiente. 

Lo  mismo  se  observará  en  las  causas  de 
la  competencia  de  los  Jueces  correccionales 
y  de  primera  instancia  de  los  territorios, 
pero  estos  últimos  las  remitirán  al  Tribunal 
Superior  respectivo,  para  que  éste  haga  la 
declaración  á  que  se  refiere  el  articulo  si- 
guiente. 

Art.  266.  £1  Procurador  de  Justicia, 
oyendo  el  parecer  de  los  agentes  auxiliares, 
resolverá  bajo  su  responsabilidad,  si  son  de 
confirmarse  ó  modificarse  las  conclusiones 
en  el  sentido  que  expresará  al  comunicar  su 
resolución. 

Are.  266.  La  resolución  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  deberá  ser  dictada  den- 
tro de  quince  días,  devolviéndose  desde  lue- 
go la  causa  al  Juzgado  de  su  origen,  para 
que  si  no  se  formuló  la  acusación,  se  ponga 
en  libertad  al  acusado  y  se  archive  el  proce- 
so; y  si  se  acusó  y  de  la  acusación  resulta 
que  el  delito  es  de  la  competencia  del  jura- 
do, se  proceda  conforme  al  art.  261  de  este 
Código;  y  si  resultare  de  la  competencia  del 
Jaes  correccional,  procederá  éste  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  arts.  268  y  siguientes. 


Para  este  efecto,  si  el  Juez  instructor  fuere 
de  lo  criminal,  remitirá  la  causa  al  correccio- 
nal del  mismo  número. 

Art.  267.  Ya  en  estado  el  proceso,  el  Juez 
de  lo  criminal  señalará  día  para  juicio  den- 
tro de  los  quince  siguientes  y  ordenará  la 
insaculación  y  sorteo  de  los  jurados  que  de 
han  conocer  de  la  causa,  cuya  diligencia 
tendrá  precisamente  lugar  la  víspera  del  día 
señalado  para  el  juicio,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  inciso  segundo  del  art.  653. 

£n  el  mismo  auto  mandará  el  Juez  citar  á 
todos  los  testigos  y  peritos  no  científicos 
que  hubieren  sido  examinados  en  la  cansa, 
coya  citación  se  hará  en  los  términos  que 
previene  este  Código.  Loe  peritos  científicos 
solo  serán  citados  cuando  á  juicio  del  Juez 
ó  de  las  partes,  sea  necesaria  su  presencia 
para  solo  el  efecto  de  fijar  hechos  ó  esclare- 
cerlos. 

Art.  268.  Sí  al  hacerse  al  acusado  y  su 
defensor,  al  Ministerio  público  y  la  parte 
civil  la  notificación  del  auto  á  que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  alguno  de  ellos  justi- 
ficare en  el  acto  ó  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras, tener  impedimento  para  concurrir  á  la 
audiencia  el  día  señalado,  el  Juez,  en  vis- 
ta de  las  pruebas  y  déla  naturaleza  del 
impedimento,  podrá  diferir  la  celebración 
del  juicio  por  una  sola  vez  y  por  un  término 
que  no  exceda  de  quince  días. 

Art.  259.  La  insaculación  y  sorteo  de  los 
jurados  se  harán  en  público  y  estando  pre- 
sentes el  Juez,  BU  Secretario  ó  testigos  de 
asistencia  y  el  Ministerio  público. 

£1  acusado,  su  defensor  y  la  parte  civil, 
podrán  ó  no  asistir. 

Art.  270.  £1  día  señalado  para  la  insacu- 
lación y  sorteo,  y  estando  presentes  las  per- 
sonas cuya  concurrencia  exige  el  artículo 
anterior,  el  Juez  introducirá  en  el  ánfora 
los  nombres  de  los  jurados  que  no  hayan  si- 
do excuaados  y  estén  en  la  lista  del  trimestre 
y  que  no  podrán  ser  menos  de  cien,  y  de 
aquéllos  sacará  treinta  nombres. 

Al  sacarse  cada  nombre  el  Juez  lo  leerá 
en  voz  alta,  y  en  ese  acto,  el  Ministerio  pú- 
blico y  el  acusado  ó  defensor,  podrán  recu- 
sar sin  expresión  de  causa  al  designado  por 
la  suerte.  Éstas  recusación  es  podrán  ex  ten 
derse  hasta  seis  por  parte  del  Ministerio  pú- 
blico, y  al  mismo  número  por  cada  acusado. 

Los  jurados  así  recusados  serán  inmedia- 
tamente sustituidos  en  el  mismo  sorteo,  y 
concluida  la  diligencia,  el  Juez  ordenará  que 
sean  citados  todos  los  jurados  no  recu- 
sados. 

Art.  27 1 .  La  citación  se  hará  en  el  mis- 
mo día  por  el  comisario  del  Juzgado  ó  por 
conducto  de  los  comisarios  de  policía,  como 
lo  determine  el  Juez,  y  contendrá: 
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I.  El  lagar  en  que  se  expide  la  cita,  el 
día,  mes  y  año; 

II.  £1  objeto  d«  ella,  designando  por  sas 
nombres  y  apellidos  al  acasado  ó  acusados, 
y  especiücando  los  delitos  por  los  cuales  se 
íes  juzga,  y  contra  quién  han  sido  come- 
tidos; 

III.  El  lagar,  afío,  mes,  día  y  hora  de  la 
reunión  del  jurado; 

IV.  La  conminación  de  que  si  el  jurado 
no  concurre,  pagará  una  multa  de  cinco  á 
cien  pesos,  ó  sufrirá  un  arresto  equivalente 
á  un  día  por  cada  cinco  pesos; 

V.  La  firma  del  Secretario  y  el  sello  del 
Juzgado. 

Art.  272.  Los  comisarios  del  Juzgado 
darán  cuenta  al  Juez  por  medio  de  compa- 
recencia en  la  causa  y  precisamente  antes 
de  la  hora  de  la  audiencia,  del  resultado  de 
las  citas  que  se  les  ordenó  entregaran. 

Los  comisarios  de  policía  darán  esta  no- 
ticia por  oficio  que  deberá  estar  en  poder 
del  Juez  antes  de  la  hora  de  la  audiencia. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  preven- 
ción, será  castigada  por  el  Juez  sin  recurso 
alguno,  con  multa  equivalente  á  un  día  de 
sueldo  que  disfrute  el  multado. 

Art.  273.  En  la  audiencia  son  personas 
indispensables  que  deberán  estar  presentes 
á  toda  ella,  el  Juez,  el  Secretario  ó  testigos 
de  asistencia,  el  representante  del  Ministe- 
rio público  que  deba  sostener  la  acusación, 
y  los  Jurados  que  deban  conocer  y  decidir 
el  negocio. 

Si  faltaren  sin  motivo  suficientemente  jus- 
tificado, el  acusado,  el  defensor  ó  la  parte 
civil,  la  audiencia  se  celebrará  sin  el  que 
falte. 

Respecto  de  los  defensores  de  oficio,  se 
procederá  como  se  previene  en  el  art.  79  de 
la  ley  Orgánica  de  16  de  Septiembre  de 
1880,  excepto  en  el  caso  previsto  en  la  parte 
final  del  art.  276. 

Art.  274.  Cuando  el  acusado  no  quiera 
concurrir  á  la  audiencia,  así  lo  manifestará 
al  ser  citado  para  ella,  haciéndose  constar 
esta  manifestación  por  diligencia  formal, 
que  será  firmada  por  él  si  supiere  hacerlo. 
Si  el  Juez  estima  absolutamente  necesaria 
la  presencia  del  procesado  y  éste  se ''resis- 
tiere, podrá  ordenar  que  sea  conducido  por 
)a  fuerza  pública. 

Art.  276.  Si  el  defensor  ó  la  parte'  civil 
no  quieren  concurrir  á  la  audiencia,  podrán 
manifestarlo  así  expresamente  antes  de  la 
celebración  de  aquella,  ó  simplemente  dejar 
de  asistir,  pues  por  esta  sola  circunstancia 
se  entenderá  que  renuncian  su  derecho.  Los 
defensores  de  oficio  no  podrán  renunciar  la 
audiencia,  sino  por  consentimiento  del  acu- 
sado, que  éste  manifestará  al  Juez  verbal- 


mente  ó  por  escrito,  haciéndose  constar  esa 
circunstancia  en  el  proceso. 

Art.  276.  Siempre  que  el  defensor  mani- 
fieste que  no  concurrirá  á  la  audiencia  ó  de- 
jare de  concurrir  á  ella,  si  no  es  de  oficio,  el 
Juez  lo  hará  saber  al  acusado  y  le  presen 
tara  la  lista  de  los  defensores  de  oficio  para 
que  elija  el  que  ó  los  que  le  convengan.  Si 
eligiere,  será  defendido  por  el  electo:  si  no 
eligiere  ó  la  elección  que  haga  recae  sobre 
persona  extraña  que  esté  ausente  ó  no  acep- 
tare, la  audiencia  se  celebrará  sin  defensor. 

Para  cumplir  con  lo  prevenido  en  este  ar 
tículo,  siempre  que  el  defensor  no  fuere  de 
oficio  y  el  Juez  lo  estimare  conveniente,  ci- 
tará á  todos  los  defensores  de  oficio  para 
que  concurran  á  la  audiencia,  imponiéndose 
al  que  no  concurra  una  multa  de  tres  á  quin  • 
ce  pesos,  que  no  le  podrá  ser  levantada  á 
menos  que  justifique  suficientemente  su  fal- 
ta. La  multa  se  hará  efectiva  dando  orden 
á  la  Tesorería  general  para  que  ésta  la  re- 
baje del  sueldo  del  multado,  la  remita  á  la 
Tesorería  municipal  y  mande  al  Juzgado  el 
justificante  correspondiente  del  entero. 

CAPITULO  IV 

De  los  procedimientos  en  el  juicio  ante  el 
Jurado  del  fuero  común. 

Art.  277.  El  día  sefialado,  para  la  Au- 
diencia y  media  hora  después  de  la  desig- 
nada, estando  presentes  el  Juez,  el  Secreta - 
río  ó  testigos  de  asistenciay  el  representan- 
te del  Ministerio  público,  se  dará  cuenta  de 
la  comparecencia  de  los  comisarios  del  Juz- 
gado y  de  los  avisos  de  los  de  policía  de  que 
habla  el  art.  272  y  se  pasará  lista  á  los  ju- 
rados citados.  Si  resultaren  presentes  doce 
por  lo  menos,  se  procederá  á  la  insaculación 
y  sorteo  de  los  que  deban  conocer  de  la  can- 
sa; en  caso  contrario,  se  mandarán  traer  con 
la  policía  á  los  ausentes  que,  conforme  á  los 
avisos  de  los  Comisarios  hubieren  sido  cita  - 
dos,  hasta  completar  el  número  de  doce. 

Si  pasada  una  hora  de  esto,  no  se  hubiere 
reunido  el  número  reque^^ido,  se  disolverá 
la  reunión,  volviendo  á  señalarse  día  para 
la  insaculación  y  sorteo  de  los  jurados  y 
vista  de  la  causa. 

Art.  278.  A  todos  los  jurados  que  ha 
hiendo  sido  citados  no  concurrieron,  se  les 
impondrá  de  plano  la  pena  con  que  se  les 
hubiere  conminado,  y  que  se  hará  efectiva 
sin  recurso  alguno,  á  menos  que  el  penado 
probare  haber  tenido  algún  impedimento 
que  le  hubiere  hecho  imposible  la  asia 
tenoia. 

No  se  considerará  como  impedimento  la 
ausencia  ó  el  no  haber  sido  citado  por  cam- 
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bio  de  domicilio,  ei  se  habieren  omitido  los 
avisos  de  que  habla  el  art.  24. 

Los  j arados  que  se  presentaren  durante 
el  sorteo,  será  amonestados  públicamente 
por  el  Jaez,  por  su  falta  de  puntualidad. 

Art.  279.  Reunidos  por  lo  menos  doce 
jurados,  se  introducirán  sus  nombres  en  ana 
ánfora,  de  la  que  el  Juez  extraerá  los  de  nae- 
ve  propietarios  y  los  de  los  supernumerarios 
que  crea  conveniente;  de  modo  que  el  núme- 
ro total  de  los  sorteados  no  iguale  al  de  los 
presentes. 

Art.  280.  Los  jurados  á  quienes  hubiere 
tocado  en  suerte  ser  propietarios,  serán  los 
que  conozcan  de  la  causa.  Los  supemome- 
ranos  suplirán  la  falta  de  los  propietarios  en 
el  orden^en  que  fueron  sorteados. 

Art.  281.  Practicado  el  sorteo,  el  Juez 
ordenará  se  dé  lectura  á  los  arts.  46,  648,  de 
la  frac.  8.»á  la  última,  y  282  de  este  Código; 
y  después  preguntará  á  los  jurados  sortea 
dos,  si  tienen  alguna  de  la  cansas  de  impe- 
dimento que  sefialan  los  artículos  expresa- 
dos. Alegada  alguna,  se  oirá  al  Ministerio 
público,  y  se  admitirá  ó  desechará  por  el 
Jaez. 

Nanea  serán  admitidas  en  este  caso,  las  de 
simple  excusa  señaladas  en  el  btí^  667  de 
eete  Código. 

Art.  282.  Cuando  un  jurado  no  manifes- 
tare el  impedimento  que  crea  tener  al  hacér- 
sele la  pregunta  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  y  apareciere  en  el  acto  ó  posterior- 
mente que  lo  tiene,  será  consignado  al  Juez 
competente  para  que  éste  le  imponga  la  pe- 
na que  señala  el  art.  741  del  Código  Penal. 

La  misma  consignación  se  hará  si  se  alega 
algún  impedimento,  y  después  apareciere 
qae  no  es  cierto. 

Art.  283.  Admitido  el  impedimento,  será 
Bustitaído  el  jurado  impedido  por  medio  de 
sorteo,  y  con  el  nuevamente  designado  por 
la  suerte,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
art.  281. 

Art.  284.  En  este  acto,  las  partes  podrán 
pedir  la  exclusión  de  algún  jurado  que  ten- 
ga impedimento  y  no  lo  hubiere  alegado, 
en  cuyo  caso  el  Juez  procederá  como  se  pre- 
viene en  los  artículos  anteriores. 

Art.  286.  Concluido  el  sorteo  de  los  ju- 
rados, se  retirarán  los  que  no  hubieren  sido 
designados  por  la  suerte,  y  se  procederá  á 
paaar  lista  de  los  testigos  y  peritos  citados 
conforme  al  art.  267  de  este  Código. 

Art.  286.  8i  faltare  alguno  de  los  peritos 
ó  testigos  citados  y  alguna  de  las  partes  por 
creer  esencial  su  presencia,  pidiere,  motivan- 
do saficientemente  sn  pedimento  á  juicio 
del  Juez,  qae  se  difiera  la  audiencia,  éste 
declarará,  sin  recurso  alguno,  si  es  ó  no  de 
diferirse. 


En  el  primer  caso  se  disolverá  la  reunión ,^ 
señalándose  en  su  oportunidad  nuevo  día 
para  la  insaculación  de  los  jurados  y  vista 
de  la  causa. 

Art.  287.  Si  la  audiencia  se  difiere  por 
la  falta  de  un  testigo  ó  peritos  citados,  todos 
los  gastos  de  citaciones,  viajes  de  los  testi- 
gos ó  de  los  peritos  y  cualquiera  otro  que 
se  origine  por  la  nueva  comparecencia,  se 
rán  á  cargo  del  faltista,  sin  perjuicio  de  que 
en  todo  caso,  ya  se  difiera  ó  no  la  audiencia, 
se  castigue  á  aquel  con  las  penas  que  esta 
blecen  los  arts.  904  y  906  del  Código  penal, 
que  serán  aplicadas  de  plano  por  el  Juez, 
oyendo  al  Ministerio  público. 

Art.  288.  £1  testigo  ó  perito  penado  con 
forme  al  articulo  anterior,  podrá  pedir  revo 
cación,  justificando  en  una  audieucia  que  al 
efecto  se  señale,  y  en  la  que  serán  oídos  él 
y  el  Ministerio  público,  que  tuvo  legítimo 
impedimento  para  presentarse.  £1  juez  ha 
rá  la  declaración  que  proceda,  sin  recurso 
alguno» 

Art.  289.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artícu- 
los anteriores,  no  obsta  para  que  el  Jueis 
pueda  ordenar,  cuando  lo  estime  necesario, 
que  el  testigo  ó  perito  sea  conducido  á  la 
audiencia  por  la  fuerza  pública. 

Art.  290.  Si  antes  de  cerrarse  los  deba- 
te se  presentare  el  testigo  ó  perito  que  haya 
faltado,  se  le  admitirán  verbalmente  las  ex- 
cusas que  alegare,  y  se  confirmará  ó  levan- 
tará la  pena  que  se  le  hubiese  impuesto. 

Art.  291.  Sólo  por  una  vez  se  podrá  dife- 
rir la  celebración  del  juicio  por  la  falta  de 
testigo  ó  perito  determinado.  En  consecuen- 
cia, si  las  partes  ó  el  Juez  temieren  funda 
damente  que  falte  á  la  segunda  citación,  po- 
drá decretarse  que  se  amplíe  su  declaración 
en  los  términos  que  desee  la  parte  que  hu 
hiere  declarado  necesaria  su  presencia  en  el 
juicio,  antes  del  día  nuevamente  señalado 
para  éste. 

Art.  292.  Si  todos  los  peritos  y  testigos 
citados  estuvieren  presentes,  ó  se  hubiere 
declarado  que  á  pesar  de  la  falta  de  alguno 
de  ellos  es  de  celebrarse  la  audiencia,  es- 
tando completo  el  número  de  jurados,  el 
Juez  tomará  á  éstos  la  siguiente  protesta: 

€¿Protestáis  desempeñar  ías  funciones  de 
jurado  sin  odio  ni  temor  y  decidir,  según 
apreciéis  en  vuestra  conciencia  y  en  vuestra 
íntima  convicción,  los  cargos  y  los  medios 
de  defensa,  obrando  en  todo  con  imparciali 
dad  y  firmeza?»  Cada  uno  de  los  jurados, 
llamado  individualmente  por  el  Juez,  con- 
testará en  voz  clara  é  inteligible:  tSí  pro- 
testo.» 

Art.  298.  Si  alguno  de  los  jurados  se  ne- 
gare á  protestar,  el  Juez  lo  conminará  para 
que  lo  baga,  con  una  multa  de  cincuenta  á 
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doscientoB  pesos  ó  con  el  arresto  correspon- 
diente; y  si  á  pesar  de  esto  se  rebosare  to- 
davía, se  le  impondrá  la  pena  de  plano  sin 
recurso  alguno  y  será  sustituido  desde  luego 
por  el  supernumerario  que  corresponda. 

Af  t.  294.  £n  este  acto,  si  el  defensor  no 
estuviere  presente,  se  procederá  como  se 
previene  en  el  art.   276. 

Guando  el  acusado  no  hubiere  concurrido 
Á  la  audiencia,  ni  tampoco  el  defensor,  si  es 
particular,  aquella  se  abrirá  sin  éste. 

Art.  296.  Abierta  la  audiencia,  se  segui- 
rá por  regla  general  este  orden  en  ella: 

I.  Se  leerán  las  conclusiones  del  Minis- 
terio público; 

II.  Se  leerán  )as  conclusiones  de  la  de- 
fensa; 

III.  Se  exhortará  al  acusado  á  producir- 
se con  verdad,  haciéndole  ver  las  ventajas 
que  de  esto  podrán  resultarle.  Se  le  tomarán 
sus  generales  y  se  le  interrogará  sobre  los 
hechos  que  motivan  su  presencia  en  el 
tribunal,  haciéndole  las  objeciones  que  sur- 
jan de  su  declaración,  y  aun  refiriéndose  las 
pruebas  que  en  contra  de  su  dicho  obren  en 
la  causa,  ó  leyéndole  las  constancias  proce- 
sales que  se  juzguen  conducentes; 

IV.  Se  dará  lectura  á  las  constancias 
procesales  que  justifiquen  el  cuerpo  del 
delito,  y  en  seguida  á  todas  aquellas  que 
juzgue  convenientes  el  Juez; 

V.  Se  procederá  al  examen  de  testigos  y 
peritos,  comenzándose  por  los  de  cargo  y 
concluyendo  por  los  de  descargo. 

Las  partes  podrán  pedir  la  lectura  de 
cualquiera  constancia  procesal  en  el  mo- 
mento en  que  lo  crean  oportuno,  menos 
durante  un  interrogatorio  ó  mientras  se  esté 
dando  lectura  á  otra  constancia,  6  cuando 
otra  parte  esté  haciendo  uso  de  la  palabra. 
Igualmente  podrán  hacer  preguntas  por 
medio  del  Juez  ó  directamente  con  permiso 
de  éste,  al  acusado  y  á  los  testigos  y  peritos, 
haciéndoles  las  objeciones  que  crean  con- 
venientes. 

Los  careos  que  resulten  entre  acusados  y 
testigos  ó  entre  estos  solos,  se  practicarán 
cuando  el  Juez  lo  estime  conveniente  ó 
cuando  las  partes  lo  pidan,  si  el  Juez  no 
determinare  hacerlo  en  otra  oportunidad. 

A  los  careados  se  les  permitirá  interro- 
garse y  hacerse  todas  las  reconvenciones 
que  crean  convenientes,  sin  que  pueda  in- 
terrumpirlos más  que  el  Juez. 

£1  Presidente  de  los  debates  está  inves- 
tido de  las  facultades  necesarias,  en  virtud 
de  las  cuales,  durante  la  audiencia  y  en  todo 
lo  que  la  ley  no  prescribe  ó  prohibe  expresa- 
mente, puede  becer  cuanto  estime  oportuno 
para  el  esclarecimiento  de  los  hechos:  la  ley 
deja  á  su  honor  y  conciencia  el  empleo  de 


los  medios  que  puedan  servir  para  favorecer 
la  manifestación  de  la  verdad. 

Art.  299.  En  el  examen  de  testigos  y  pe- 
ritos, se  observará  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 1 68  y  siguientes  y  149  de  este  Código. 

Art.  297.  Los  Jurados  podrán  por  sí  mis- 
mos, pidiendo  la  palabra  al  Juez  ó  por  me- 
dio de  éste,  interrogar  á  los  testigos  ó  peri- 
tos y  acusados,  haciéndoles  cuantas  pregan- 
tas  crean  conducentes  para  ilustrar  su  con- 
ciencia, evitando  cuidadosamente  que  su 
opinión  sea  conocida. 

Art.  298.  Todos  los  testigos  permanece- 
rán en  la  audiencia  hasta  que  el  Juez  les 
permita  retirarse,  y  si  se  retirasen  sin  ese 
permiso,  sufrirán  la  pena  marcada  en  el  ar- 
tículo 906  del  Código  penal,  que  se  impon- 
drá en  los  términos  del  art.  287  de  este  Gó 
digo. 

Art.  299.  Concluido  el  examen  de  peri- 
tos y  testigos  y  la  lectura  de  las  constanciaB 
procesales,  el  Ministerio  público  fundará  de 
palabra  sus  conclusiones. 

Su  alegato  se  reducirá  á  una  exposición 
clara  y  metódica  de  los  hechos  imputados  al 
acusado  y  de  sus  elementos;  de  las  pruebas 
rendidas  con  el  análisis  que  creyere  conve- 
niente hacer,  pudiendo  manifestar  al  jurado 
el  valor  de  las  circunstancias  alegadas  por 
él  ó  por  la  defensa;  pero  sin  referirse  á  las 
reglas  sobre  la  prueba  legal,  ni  hacer  alu- 
sión á  la  pena  que  deba  imponerse  al  acu- 
sado. No  podrá  citar  leyes,  ejecutorias,  doc 
trinas  ú  opiniones  de  escritores  de  ninguna 
especie.  £1  Juez  llamará  al  orden  al  infrac 
tor  de  este  precepto. 

Art.  800.  Las  conclusiones  que  sostenga 
serán  las  mismas  que  haya  formulado  en  el 
proceso,  sin  poder  retirarlas,  modificarlas  6 
alegar  otras  nuevas,  sino  por  causa  super- 
veniente y  suficiente  á  juicio  del  Juez. 

£n  este  último  caso,  el  Ministerio  públi- 
co, antes  de  usar  de  la  palabra  para  sostener 
dichas  conclusiones,  expondrá  verbalmente 
las  razones  en  que  se  funda  para  retirarlas» 
cambiarlas  ó  adicionarlas,  y  el  Juez  declara- 
rá en  el  acto  si  es  ó  no  de  accederse  á  sa 
pretensión,  haciéndose  constar  en  el  acta 
las  razones  alegadas. 

Art.  801.  £1  defensor  hará  á  continua- 
ción del  Ministerio  público  su  defensa,  su- 
jetándose  enteramente  á  las  mismas  reglas 
que  para  la  acusación  se  establecen  en  el  ar- 
tículo 299. 

Art.  302.  Siempre  que  el  Ministerio  pú- 
blico ó  la  defensa  citen  ó  hagan  referencia 
á  alguna  constancia  del  proceso  que,  ó  no 
exista  ó  no  sea  tal  como  se  indica,  el  Juea 
tomará  nota  para  hacer  la  rectificación  co- 
rrespondiente al  concluir  el  orador  ó  cuando 
haga  el  resumen. 
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Art.  303.  El  defensor  podrá  retirar  libre- 
mente flos  conciasiones:  ei  quisiere  cambiar 
las  establecidas  en  el  proceso  ó  sostener 
otras  naevas,  sólo  podrá  hacerlo  en  los  ca 
sos  y  en  la  forma  qae  para  el  Ministerio  pú- 
blico establece  el  art.  300. 

Art.  304.    £1  Ministerio  público  paede  re 
plicar  cuantas  veces  quiera  y  sólo  en  este 
caso  podrá  el  mismo  defensor  ú  otro,  con 
testarle,  pudiendo  siempre  la  defensa  hablar 
al  último. 

Art.  305.  Cuando  haya  parte  civil,  ha- 
blará por  sí  ó  por  medio  de  su  patrono  des- 
pués del  Ministerio  público,  teniendo  en 
todo  caso  la  defensa  el  derecho  de  replicarle. 

£n  sus  discursos,  la  parte  civil  observará 
las  mismas  reglas  que  para  el  Ministerio  pú- 
blico establece  el  art.  299,  inciso  segundo. 

Art.  306.  Cuando  las  partes  hubieren 
concluido  de  hablar,  el  Juez  preguntará  al 
acosado,  si  estuviere  presente,  si  quiere  ha- 
cer nso  de  la  palabra,  y  si  manifestare  su 
voluntad  de  hacerlo,  se  le  concederá.  Elacn- 
sado  en  este  caso  podrá  hablar  con  toda  li 
bertad  sin  más  prohibición  que  la  de  atacar 
á  la  ley,  á  la  moral  ó  á  las  autoridades,  ó  in 
jnriar  á  cualquiera  persona. 

8i  el  acusado  se  extralimitare,  será  llama- 
do al  orden  por  el  Juez,  y  si  aun  insistiere, 
se  le  negará  el  nso  de  la  palabra  y  aun  po- 
drá hacérsele  salir  del  salón,  continuándose 
la  audiencia. 

Art.  307.  Al  concluir  de  hablar  el  acusa 
do,  el  Juez  declarará  cerrado  el  debate. 

Art.  308.  A  continuación,  el  Juez  proce- 
derá á  formar  el  interrogatorio^  que  deberá 
someterse  á  la  deliberación  del  Jurado,  su- 
jetándose á  las  reglas  siguientes: 

L  Si  en  las  conclusiones  formuladas  por 
el  Ministerio  público  se  encontraren  algunas 
contradictorias,  el  Juez  lo  declarará  así,  y 
si  DO  obstante  esta  declaración,  aquel  no  re- 
tirase alguna  de  ellas,  para  que  tal  contra 
dicción  desaparezca,  ninguna  de  las  contra- 
dictorias se  pondrá  en  el  interrogatorio; 

n.  En  el  caso  en  que  la  contradicción 
exista,  en  las  conclusiones  de  la  defensa,  se 
procederá  del  mismo  modo  que  respecto 
del  Ministerio  público  se  previene  en  la 
fracción  anterior; 

m.  Si  el  Ministerio  público  hubiere  re- 
tirado toda  su  acusación  en  las  condiciones 
del  art.  300,  el  Juez  someterá  al  Jurado  la 
que  obre  en  el  proceso; 

IV.  Si  la  defensa  en  sus  conclusiones 
hubiere  considerado  los  hechos  que  ha  con  ■ 
siderado  el  Ministerio  público,  como  consti 
tativos  de  delito  diverso,  se  formará  sobre 
esto  otro  interrogatorio,  agregando  á  él  las 
circunstancias  alegadas  por  el  Ministerio 
público  cuando  no  sean  incompatibles; 


V.  Los  hechos  alegados  en  Jas  conclu- 
siones del  Ministerio  público  y  de  la  defen- 
sa,  que  no  constituyan  una  circunstancia  de- 
terminada por  la  ley,  ó  que  por  carecer  de 
alguno  de  los  elementos  que  en  aquélla  se 
exigen,  no  puedan  ser  considerados  en  la 
sentencia,  no  serán  incluidos  en  el  interro- 
gatorio; 

VI.  Cuando  las  conclusiones  del  Minis- 
terio público  y  las  de  la  defensa  sean  con- 
tradictorias, se  pondrán  en  el  interrogatorio 
las  anotaciones  necesarias  para  que  el  jura- 
do no  incurra  en  contradicción; 

VII.  Cuando  los  hechos  contenidos  en 
las  conclusiones  del  Ministerio  fiscal  ó  de  la 
defensa,  sean  complexos,  se  dividirán  en  el 
interrogatorio  en  cuantas  preguntas  sean 
necesarias,  para  que  cada  una  contenga  un 
solo  hecho; 

VIII.  Si  en  las  conclusiones  de  alguna 
de  las  partes  se  usare  de  un  término  técnico 
que  jurídicamente  contenga  varios  hechos  ó 
elementos,  se  procederá  como  se  previene 
en  la  fracción  anterior. 

En  el  caso  en  que  solo  signifique  un  he- 
cho, se  sustituirá  el  término  técnico  por  uno 
vulgar,  hasta  donde  esto  fuere  posible; 

IX.  No  se  incluirán  en  el  interrogatorio 
preguntas  sobre  la  edad  ó  sexo  del  acusado 
ó  del  ofendido,  ni  sobre  hechos  que  cons- 
ten ó  deban  constar  por  juicio  especial  de 
peritos  científicos,  ni  sobre  los  hechos  á  que 
se  refieren  las  fracciones  XI  y  XII  del  ar- 
tículo 44,  XIII  del  46,  VI,  IX,  XIII  y  XIV 
del  46,  XI  del  47  y  lU  del  644  del  Código 
penal. 

No  se  incluirán  tampoco  preguntas  rela- 
tivas á  trámites  ó  constancias  que  sean  ex- 
clusivamente del  procedimiento; 

X.  Tampoco  se  incluirán  en  el  interro- 
gatorio preguntas  que  envuelvan  la  nega 
ción  de  un  hecho,  pues  solo  se  someterán  á 
los  jurados  cuando  el  Ministerio  público  ó 
la  defensa  afirmen  la  existencia  de  ese 
Lecho; 

XI.  La  primera  pregunta  del  interroga- 
torio se  formulará  cuando  no  se  haya  ale- 
gado alguna  circunstancia  exculpante,  ó  la 
alegada  sea  de  las  de  que  no  deba  conocer 
el  jurado,  en  los  términos  siguientes:  ¿El 
acusado  N-  N.  es  culpable  de  naber....  (aquí 
se  asentarán  el  hecho  ó  hechos  que  consti- 
tuyan los  elementos  materiales  del  delito 
imputado,  sin  darles  denominación  jurídica 
y  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  fracción  VII 
de  este  artículo.) 

Enseguida  se  pondrán  las  preguntas  sobre 
las  circunstancias  calificativas;  luego  las 
correspondientes  á  las  que  modifican  la  pe- 
nalidad, á  continuación  las  relativas  á  las 
agravantes,  y  al  fin  las  que  se  refieran  á  las 
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atenuantes,  observándose  lo  dispaesto  en 
las  fracciones  VII  y  VIII  de  este  artículo; 

XII.  Guando  se  hubieren  alegado  cir- 
cunstancias exculpantes  de  las  qne  deba 
conocer  el  Jurado,  la  primera  pregunta  es 
formulará  en  los  términos  siguientes:  ¿El 
acusado  N.  N.  ha....  (aquí  se  asentarán  los 
hechos  materiales  que  constituyen  el  delito 
atribuido  al  acusado.) 

Inmediatamente  después  se  harán  las 
preguntas  sobre  las  circunstancias  exculpan- 
tes alegadas,  observándose  lo  dispuesto  en 
las  fracciones  VII  y  VIII  de  este  artículo. 
Votada  negativamente  la  exculpante,  se 
tendrá  por  votada  la  culpabilidad. 

A  continuación  se  pondrán  las  preguntas 
relativas  á  las  circunstancias  que  modifican 
la  penalidad,  y  después  las  agravantes  y 
atenuantes,  observándose  también  en  todas 
ellas  lo  dispuesto  en  las  fracciones  VTI  y 
VIII  citadas; 

XUI.  £n  una  columna  del  interrogato- 
rio destinada  á  este  efecto,  se  ppndrá  delan 
te  de  cada  pregunta  la  palabra  «exculpante,» 
«agravante»  ó  catenuante»,  según  el  carác- 
ter de  la  circunstancia  contenida  en  la  pre- 
gunta. 

Art.  309.  En  el  caso  de  la  frac.  IV  del 
artículo  anterior,  el  jurado  sujetará  primero 
á  votación  cuál  de  los  dos  interrogatorios  es 
de  votarse,  y  votará  aquel  que  decida  la 
mayoría.  Al  calce  de  éste  y  antes  de  las 
firmas,  se  asentará  razón  de  la  votación, 
expresándose  el  número  de  votos  que  hayan 
formado  la  mayoría. 

Art.  :)10.  Los  hechos  á  que  se  refiere  la 
frac.  IX  del  art.  808,  los  estimará  el  Jues  en 
su  sentencia  con  sujeción  á  las  reglas  de  la 
prueba  legal,  y  siempre  que  hayan  sido  ma- 
teria de  las  conclusiones  de  alguna  de  las 
partes. 

Art.  311.  En  los  casos  en  que  conforme 
á  la  ley,  para  que  se  tome  en  consideración 
una  circunstancia,  se  requiera  la  no  existen- 
cia de  un  hecho,  se  tendrá  éste  por  no  exis 
tente  siempre  que  el  jurado  no  hubiere  vota 
do  su  existencia,  ya  porque  no  se  le  haya 
sometido,  ya  porque  la  hubiere  negado  si  se 
le  sometió  en  los  términos  de  la  frac.  X  del 
artículo  808. 

Art.  312.  Por  cada  acusado,  sí  hubiere 
varios,  se  formará  distinto  interrogatorio 
conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 308. 

Art.  813.  El  Ministerio  público  y  la  de- 
fensa podrán  combatir  la  redacción  del  inte- 
rrogatorio. El  Juez  resolverá  sin  recurso 
alguno  sobre  la  oposición. 

Art.  314.  Luego  que  hayan  quedado  de- 
finitivamente establecidos  los  interrogato- 
rios, el  Juez,  dentro  de  los  límites  de  la  más 


estricta  imparcialidad,  hará  un  resamen 
metódico,  sucinto  y  claro  de  los  hechos 
sobre  que  haya  versado  el  debate,  deter- 
minando las  circunstancias  constitutivas  del 
delito  imputado,  de  las  pruebas  rendidas 
durante  la  instrucción  y  de  las  modificacio- 
nes que  hayan  sufrido  en  la  audiencia,  em- 
pezando por  las  de  cargo  y  terminando  por 
las  de  descargo;  pero  absteniéndose  cuida- 
dosamente de  revelar  su  propia  opinión  y 
de  hacer  apreciaciones  sobre  la  responsa- 
bilidad del  acusado. 

£1  Juez  que  no  observe  estas  disposicio- 
nes ó  altere  de  alguna  manera  las  constan- 
cias procesales,  incurrirá  en  la  pena  seña- 
lada en  el  art.  740  del  Código  Penal. 

A  continuación  dirigirá  á  los  jurados  la 
siguiente  instrucción :  <  La  ley  no  toma 
cuenta  á  los  jurados  de  los  medios  por  los 
cuales  hayan  formado  su  convicción;  no  les 
fija  ninguna  regla,  de  la  cual  dependa  la 
prueba  plena  y  suficiente;  sólo  les  manda 
interrogarse  á  sí  mismos  y  examinar  con  la 
sinceridad  de  su  conciencia,  la  impresión 
que  sobre  ella  hayan  causado  las  pruebas 
rendidas  en  favor  ó  en  contra  del  acusado. 
Solamente  les  hace  esta  pregunta  que  re- 
sume todos  sus  deberes:  ¿Tenéis  la  íntima 
convicción  de  que  el  acusado  es  culpable 
del  hecho  que  se  le  imputa?  Los  jurados 
faltan  á  su  principal  deber  si  toman  en 
cuenta  la  suerte  que  en  virtud  de  su  decisión 
deba  caber  al  acusado  por  lo  qne  disponen 
las  leyes  penales.» 

Art.  816.  En  seguida  el  Juez  entregará, 
el  proceso  é  interrogatorio  al  jurado  de  más 
edad,  quien  hará  de  Presidente  del  jurado, 
funcionando  como  Secretario  el  más  joven. 
Después,  suspendiéndose  la  audiencia,  pa- 
sarán los  jurados  á  la  Sala  de  deliberaciones, 
sin  poder  salir  de  ella  ni  tener  comunica- 
ción alguna  con  las  personas  de  fuera,  sino 
hasta  que  el  Veredicto  esté  firmado. 

Los  jurados  supernumerarios  que  no  estén 
supliendo  á  algún  propietario,  permanecerán 
en  la  Sala  de  audiencia  á  fin  de  estar  en 
aptitud  de  suplir  alguna  falta  que  ocurra. 

Art.  316.  Durante  la  deliberación  nadie 
podrá  entrar  á  la  Sala  de  deliberaciones 
sino  por  orden  del  Juez  y  para  el  servicio 
material  de  los  jurados.  Ni  aun  al  Juez  es 
permitido  entrar  á  la  Sala  de  deliberaciones, 
sino  cuando  los  jurados  necesiten  aclaración 
sobre  el  sentido  de  alguna  pregunta  y  en  los 
casos  de  los  arts.  319  y  321. 

En  tal  caso,  pasará  el  Juez  con  el  Secre- 
tario á  la  Sala  de  deliberaciones,  y  en  pre- 
sencia del  Ministerio  público  y  del  defensor, 
si  no  se  hubieren  retirado,  hará  las  explica- 
ciones necesarias,  que  se  insertarán  en  el 
acta,  si  alguna  de  las  partes  lo  pidiere. 
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Art.  317.  £i  Presidente  de  los  jurados 
sujetará  á  la  deliberación  de  éstos,  ana  á 
ana,  las  preguntas  del  interrogatorio,  no  sólo 
permitiÓBdoles,  sino  exhortándolos  á  dis- 
cutirla, 7  sólo  cuando  la  discusión  esté  ago 
tada  se  procederá  á  votar. 

Art  318.  Para  la  votación,  el  Secretario 
entregará  á  cada  uno  de  los  jurados  dos 
fichas  conteniendo  una  la  palabra  *bU  y  otra 
la  palabra  cno>,  y  después  les  presentará 
una  ánfora  para  que  en  ella  depositen  la 
tícha  que  contenga  su  voto,  y  recogidas  las 
«le  todos  los  jurados,  entregará  dicha  ánfo- 
ra al  Presidente  y  presentará  otra  á  los  jn 
rados  para  que  en  ella  depositen  la  ficha  so- 
brante. £1  Presidente  sacará  del  ánfora  de 
votación  una  á  una  las  fichas  que  contenga, 
y  leerá  en  voz  alta  la  palabra  escrita,  ha- 
ciéndose por  el  Secretario  el  cómputo  de 
votos.  Después  se  dará  lectura  á  este  cóm 
pato,  y  el  Presidente  ordenará  al  Secretario 
que  ponga  en  la  columna  respectiva  del  in- 
terrogatorio el  resultado  de  la  votación.  Si  en 
este  momento  alguno  de  los  jurados  recla- 
mare, por  error  ó  equivocación  al  emitir  su 
voto,  se  repetirá  la  votación.  Una  vez  escrita 
la  votación  de  una  pregunta,  ya  no  podrá 
repetirse. 

Art.  319.  Cuando  alguno  de  los  jurados 
se  rehusare  á  votar,  el  Presidente  llamará  al 
Juez,  quien  exhortará  al  jurado  á  que  dé 
su  voto,  haciéndole  ver  las  penas  en  que 
incurre  por  su  negativa.  Si  aun  así  insistiese 
en  no  votar,  el  Juez  le  impondrá  de  plano  y 
sin  recurso  alguno,  una  multa  de  cincmenta 
á  doscientos  pesos  ó  el  arresto  correspon 
diente,  y  declarará  que  ese  voto  debe  agre- 
garse á  la  mayoría  ó  al  más  favorable  para 
el  acusado,  si  hubiere  tantos  en  pro  como 
en  contra. 

Art  320.  Votadas  todas  las  preguntas,  el 
Secretario  recogerá  las  firmas  de  todos  los 
Jurados,  y  después  certificará  que  han  sido 
puestas  por  ellos,  y  firmará  en  seguida  esa 
certificación. 

Art.  321.  Si  algún  Jurado  se  rehusaro  á 
firmar,  se  le  excitará  á  que  lo  haga  como  se 
previene  en  el  art.  319,  imponiéndosele  la 
pena  allí  señalada  en  caso  de  insistencia. 

Si  alguno  no  firmare  perqué  tuviere  impo- 
sibilidad física,  el  Secretario  lo  certificará 
así,  y  esta  certificación  hará  las  veces  de  la 
firma  del  impedido. 

Art.  322.  Firmado  el  veredicto  pasarán 
los  jurados  á  la  Sala  de  audiencia,  y  el  Pre 
sidente  de  aquéllos  lo  entregará  al  de  los 
debates,  quien  le  dará  lectura  en  voz  alta. 

Si  alguna  pregunta  hubiere  dejado  de  vo- 
tarse, ó  en  la  votación  hay  contradicciones 
á  juicio  del  Juez,  hará  éste  que  los  jurados 
vuelvan  á  la  Sala  de  deliberaciones  á  votar 


la  pregunta  omitida,  ó  las  contradictorias, 
en  lo  que  sea  necesario  para  deshacer  la 
contradicción. 

£1  Secretario  pondrá  la  razón  de  la  nueva 
votación  y  recogerá  de  nuevo  las  firmas  de 
los  jurados,  certificándolas  al  Qn. 

Art.  323.  Guando  no  haya  necesidad  de 
proceder  como  en  el  artículo  anterior  se  de- 
termina, ya  sea  absolutorio  ó  condenatorio 
el  veredicto,  el  Juez  manifestará  á  los  jura- 
dos que  ha  concluido  su  misión,  pudiendo 
retirarée  y  abrirá  la  audiencia  de  derecho. 

Art.  824.  Abierta  la  audiencia  de  dere- 
cho, el  Juez  concederá  al  Ministerio  público 
la  palabra.  £8te  pedirá  lo  que  corresponda, 
fundando  su  petición  en  las  leyes,  ejecuto- 
rias y  doctrinas  que  estime  conducentes. 

£n  seguida  la  defensa  llevará  la  voz,  pu- 
diendo también  alegar  en  apoyo  de  sus  pre- 
tensiones, las  leyes,  ejecutorias  y  doctrinas 
que  juzgue  convenientes. 

Art.  325.  Si  hubiere  parte  civil  y  el  in- 
cidente tiene  estado  de  alegar,  se  le  conce* 
derá  la  palabra  para  que  alegue  en  derecho, 
pudiendo  contestarle  la  defensa  cuantas  ve- 
ces aquella  hablare.  £n  el  evento  de  que  el 
incidente  no  se  encuentre  en  estado  de  ale- 
gar, se  remitirá  original  al  Juez  de  lo  civil 
designado  por  la  parte  civil,  para  su  conti- 
nuación. 

Art.  326.  Concluido  el  debate  pasará  el 
Juez  con  su  Secretario  ó  testigos  de  asisten- 
cia á  la  Sala  de  deliberaciones' á  pronunciar 
la  sentencia  que  corresponda  sobre  todos  los 
delitos  declarados  por  el  jurado,  cuya  sen- 
tencia sólo  contendrá  la  parte  resolutiva, 
tanto  en  cuanto  á  la  acción  penal,  como  en 
cuanto  á  la  civU  en  su  caso. 

Art  327.  Vuelto  el  Juez  á  la  sala,  el  se- 
cretario dará  lectura  á  la  sentencia,  estando 
todos  los  circunstantes  de  pie,  y  presentan- 
do las  armas  la  fuerza  pública. 

Art  328.  Si  la  sentencia  es  absolutoria 
y  ninguna  de  las  partes  apelare,  se  pondrá 
en  absoluta  libertad  al  acusado,  sí  por  otro 
motivo  no  estuviere  detenido. 

Si  el  Ministerio  público  ó  la  parte  civil 
apelaren,  se  pondrá  al  acusado  en  libertad, 
previa  protesta  de  presentarse  al  Juzgado 
tantas  veces  cuantas  fuere  citado  y  de  dar 
aviso  cuando  cambiare  de  domicilio. 

Art  829.  Las  declaraciones  hechas  por 
el  Jurado  son  irrevocables,  salvo  el  caso  de 
que  aquellas  emanaren  del  voto  de  siete  ó 
menos  jurados,  pues  entonces  si  el  Juez  es- 
timare que  la  respuesta  sobre  culpabilidad 
ó  circunstancias  exculpantes,  son  evidente- 
mente contrarias  á  las  constancias  procesa- 
les ó  á  la  prueba  rendida,  lo  podrá  declarar 
así  de  oficio,  y  dando  por  concluida  la  au- 
diencia, sin  abrir  la  de  derecho,  elevará  el 
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proceso  á  la  !.&  Sala  del  Tribunal  Superior 
dentro  de  tercero  día,  con  un  informe  en  que 
funde  BU  opinión,  para  qiie  dicha  Sala  re 
■uelva  si  es  6  no  de  anularse  el  veredicto, 
previo  el  procedimiento  que  se  establece  en 
los  dos  artículos  siguientes. 

Art.  830.  La  1>  Sala  del  Tribunal  Supe 
rier,  dentro  de  ocho  días  de  recibida  la  causa 
é  informe  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
y  con  audiencia  de  las  partes,  resolverá  en 
conciencia  y  por  mayoría  de  votos,  si  es  ó 
no  de  anularse  el  veredicto. 

Art.  381.  Si  la  resolución  fuere  afirmati- 
va, se  volverá  á  ver  la  causa  en  jurado, 
previos  la  insaculación  y  sorteo  respectivos. 
Si  fuere  negativa,  el  Juez  pronunciará  la  de- 
terminación que  proceda,  mandando  archi 
var  el  proceso  en  su  caso. 

Art.  332.  Cuando  fueren  varios  los  acu- 
sados y  no  se  hiciere  uso  por  el  Juez  respec- 
to de  todos  de  la  facultad  concedida  en  el 
art.  829,  se  pronunciará  sentencia  que  com- 
prenderá á  aquellos  respecto  de  los  cuales 
no  se  hubiere  usado  dicha  facultad,  proce 
diéndose  en  cnanto  á  ios  que  fueren  objeto 
de  ella,  como  lo  previenen  los  tres  artículos 
anteriores. 

Art.  383.  La  facultad  concedida  al  Juez 
para  provocar  la  reposición  del  procedimien- 
to á  que  se  refiere  el  art.  329,  no  puede  ejer- 
citarse más  que  una  sola  vez  en  un  proceso 
por  cada  acusado,  y  ninguna  de  las  partes 
tiene  el  derecho  de  promover  su  ejercicio. 

Art.  334.  La  lectura  de  la  sentencia  en 
la  audiencia,  surte  los  efectos  de  notifica- 
ción en  forma,  en  cuanto  á  las  partes  qut 
estuvieron  presentes  á  aquélla,  aun  cuando 
no  lo  estén  ya  en  ese  momento,  si  la  ausen 
cia  ha  sido  voluntaria. 

A  las  que  no  estuvieron  presentes  en  la 
audiencia,  se  les  notificará  el  fallo  dentro  de 
veinticuatro  horas. 

En  uno  y  otro  caso  el  término  de  cinco 
días  para  cada  parte,  que  para  la  apelación 
se  concede,  comenzará  á  correr  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  notificación,  estando  obli- 
gólos el  juez,  en  la  audiencia,  y  el  secretario 
al  notificar,  á  hacer  saber  á  las  partes  lo 
dispuesto  en  este  inciso. 

Art  336.  Dentro  de  los  tres  días  siguien- 
tes al  de  la  conclusión  de  la  audiencia,  el 
secretario  del  Juzgado  extenderá  el  acta  de 
ésta,  que  deberá  contener: 

I.    El  lugar,  el  día,  el  mes  y  el  año; 

n.  Los  nombres  y  apellidos  del  Juez  y 
á%  los  jurados  que  hayan  conocido  del  nego- 
cio,*el  del  representante  del  Ministerio  públi- 
co, los  de  las  partes  que  hayan  concurrido, 
así  como  los  de  los  defensoras,  abogados  ó 
apoderados; 

III.    Los  nombres  y  apellidos  de  los  jara- 


dos  que  hayan  alegado  impedimento,  expre- 
sándose si  fué  admitido  ó  desechado,  así 
como  cuál  haya  sido  el  alegado; 

IV.  Las  variaciones  ó  ampliaciones  que 
los  testigos  ó  peritos  hubiesen  hecho  á  sus 
declaraciones; 

V.  Las  variaciones  que  el  Ministerio  pú- 
blico ó  la  defensa  hayan  hecho  en  sus  con- 
clusiones, asentándose  circunstanciadamen- 
te las  razones  alegadas  al  efecto; 

VI.  Lo  que  las  partes  pidan  expresamen  - 
te  que  se  haga  constar; 

VU.  Los  incidentes  que  ocurran  durante 
el  debate,  y  las  resoluciones  que  sobre  ellos 
haya  dictado  el  juez; 

VIII.  La  constancia  de  la  asistencia  de 
las  partes  que  hayan  concurrido  á  la  audien- 
cia en  que  la  sentencia  se  dio  y  la  de  haber- 
les dicho  el  Juez  el  tiempo  que  para  apelar 
les  concede  la  ley.  Esta  acta  será  firmada 
por  el  Juez  y  el  Secretario  ó  testigos  de  aais 
tencia. 

Art.  336.  Dentro  de  cinco  días  de  con- 
cluida la  audiencia,  el  Juez  engrosará  sa 
sentencia,  que  contendrá: 

I  El  lugar,  día,  mes  y  afio  en  que  fué 
pronunciada; 

II.  El  nombre  y  apellido  del  reo,  su  so- 
brenombre si  lo  tuviere,  el  lugar  de  su  naci- 
miento, su  edad,  residencia  ó  domicilio  y 
profesión; 

XII.  Los  hechos  declarados  por  el  jurado, 
que  se  pondrán  en  orden  numérico  bajo  1k 
palabra  €  Resultando  t; 

IV.  Los  fundamentos  legales  de  la  sen 
tencia  que  se  pondrán  en  orden  numérico, 
bajo  la  palabra  <  Considerando» i 

V.  Los  fundamentos  de  hecho  y  de  de- 
recho correspondientes  á  la  acción  Qjvil,  su 
jetándose  en  su  redacción  á  lo  dispuesto  en 
el  Código  de  Procedimientos  civiles; 

VI.  La  condenación  ó  absolución  en  la 
parte  penal; 

VIL  La  condenación  ó  absolución  en  la 
parte  civil; 

VIH.  La  firma  del  Juez  y  del  Secretario 
ó  testigos  de  asistencia. 

Esta  sentencia  será  notificada  á  las  par- 
tes dentro  de  veinticuatro  horas. 

Art.  337.  Lo  dispuesto  en  los  artículos 
316  á  821  de  este  Código,  se  escribirá  en 
la  Sala  de  deliberaciones,  en  caracteres  cla- 
ros y  en  lugar  muy  visible. 

Art.  338.  Todos  los  que  no'  intervengan 
oficialmente  en  el  juicio,  cualquiera  que  sea 
su  categoría,  ocuparán  en  el  salón  los  luga 
res  destinados  al  público.  En  la  plataforma 
destinada  á  los  jurados  sólo  podrán  estar  . 
éstos,  el  Juez,  su  Secretario  ó  testigos  de 
asistencia,  el  representante  del  Ministerio 
público,  los  defensores  y  los  empleados  del 
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Jazgado  necesarios  para  el  servicio.  Todo 
aquel  que  infrinja  esta  disposición  será  amo- 
nestado por  el  Jues,  y  si  reincidere  se  le  ha- 
rá salir  del  salón. 

Art.  889.  En  todo  lo  demás  relativo  á  la 
policía  de  la  audiencia,  se  observarán  las 
disposiciones  conducentes  de  las  expresa- 
das en  el  capítulo  IV,  libro  6.0  de  este  Có- 
digo. 

CAPITULO  V 

Del  procedimiento  en  los  juicios  de  responsa- 
bilidad, 

Art.  340.  En  casos  de  acusación  por  de- 
litos oficiales  de  los  funcionarios  públicos  á 
quienes  se  refieren  el  art.  40  y  el  41,  se  pre- 
sentará la  querella  al  Presidente  del  Tribu- 
nal Superior  del  Distrito,  quien  ordenará  se 
cite  para  el  siguiente  día  al  Ministerio  pú 
blico  y  á  la  parte  ofendida,  si  la  hubiere,  y 
al  acusado  si  residiere  en  el  Distrito  Fede- 
ral, para  que  presencien  la  insaculación  y 
sorteos  de  los  jurados. 

Art.  841.     A  la  hora  citada,  y  publicamen 
te  en  presencia  de  los  que  hubieren  concu 
rrido,  el  presidente  con  el  secretario  del  tri 
bnnal,  hará  poner  en  una  ánfora  los  nombres 
de  los  abogados  contenidos  en  la  lista  á  que 
se  refiere  el  art.  29,  ó  fichas  con   números 
que  hagan  relación  á  dichos  nombres,  y  sa- 
cará de  aquella  los  de  doce  abogados, hacién- 
dolo uno  á  uno  y  leyendo  en  voz  alta  el  nom 
bre  correspondiente  antes  de  pasar  á  sacar 
otra  ficha. 

En  este  acto  cada  uno  de  los  interesados 
podrá  recusar,  sin  expresión  de  cansa,  hasta 
cuatro  abogados,  que  serán  inmediatamente 
sustituidos  por  sorteo,  practicado  en  la 
misma  forma  en  que  fueron  sorteados  los 
recusados. 

A  continuación  se  pondrán  en  una  ánfora 
loe  nombres  de  los  diez  y  ocho  magistrados 
que  forme  el  tribunal  pleno,  ó  fichas  que 
hagan  relación  á  dichos  nombres,  y  de  ella 
sacará  los  de  seis  magistrados,  pudiendo 
cada  parte  en  este  acto  recusar  á  dos  magis 
trodos,  sin  expresión  de  causa,  los  que  serán 
sastituídos  en  la  misma  forma  en  que  han 
sido  sorteados  los  recusados. 

Art.  342.  Citados  los  doce  abogados  y 
los  seis  magistrados  por  el  presidente  del 
tribunal,  para  el  día  y  hora  que  señale,  así 
como  los  interesados  y  el  Ministerio  público, 
cuando  estén  presentes  al  menos  seis  aboga- 
dos y  cuatro  magistrados,  sorteará  dos  de 
éstos,  y  tres  de  aquellos,  que  serán  los  que 
formen  el  jurado. 

Cuando  el  acusado  sea  Procurador  ó  Agen- 
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te  del  Ministerio  público,  se  sorteará  un  abo- 
gado más. 

Durante  esta  diligencia  los  jurados  ex- 
pondrán sus  excusas,  que  serán  calificadas 
por  el  Presidente,  sustituyendo  desde  luego 
al  excusado. 

Después  tomará  á  los  que  deban  formar 
el  jurado  la  protesta  en  los  términos  que 
expresa  el  art.  292,  y  declarara  instalado  el 
jurado. 

Cuando  no  concurriere  el  número  que  este 
artículo  señala,  ó  por  las  excusas  ad ñutidas 
se  incompletare,  se  repetirá  la  insaculación 
y  sorteo  que  previene  el  art.  841. 

Art.  343.  Instalado  el  jurado  como  se 
refiere  en  el  articulo  anterior,  que  será  pre- 
sidido por  el  Magistrado  de  más  edad,  el 
Secretario  del  Tribunal  superior,  que  lo  será 
del  jurado,  ó  el  Oficial  mayor  en  su  caso, 
dará  cuenta  de  la  querella  presentada  para 
que  se  proceda  á  lo  que  disponen  los  artícu 
los  siguientes. 

Cuando  el  acusado  fuese  Procurador  ó 
Agente  del  Ministerio  público,  antes  de  dar- 
se cuenta  de  la  querella,  se  procederá  á  ele- 
gir de  entre  los  cuatro  Abogados  sorteados 
conforme  al  artículo  anterior,  uno  que  des 
empeñe  las  funciones  del  Ministerio  públi- 
co, el  que  se  retirará  desde  luego,  no  tenien- 
do en  la  instrucción  y  en  el  juicio  más  in- 
tervención, que  la  que  este  Código  le  señala 
al  Ministerio  público. 

Art.  344.  Cuando  en  el  curso  de  la  ins- 
trucción y  del  juicio  faltare  justificadamente 
alguno  de  los  miembros  que  componen  el 
jurado,  de  manera  que  no  pueda  esperarse 
su  presencia  oportuna,  ó  se  excusare  alguno 
pot  causa  superveniente,  se  dará  parte  al 
Presidente  del  Tribunal  para  que  éste  inte- 
gre el  jurado  en  la  forma  que  previene  el 
artículo  341,  pudiendo  en  este  acto  las  par 
tes  recusar  un  jurado  por  cada  uno  de  los 
nuevamente  sorteados. 

El  nuevo  sorteado  protestará  ante  el  jn 
rado  y  ante  el  Presidente  del  mismo  y  alega 
rá  las  excusas  que  tuviere. 

Art.  346.  Los  jurados,  para  los  efectos 
del  artículo  anterior,  están  en  la  obligación 
de  dar  aviso  al  Secretario  del  jurada  de  los 
impedimentos  que  tengan  para  seguir  fun 
clonando,  bajo  la  pena  de  diez  á  cincuenta 
pesos  de  multa  ó  el  arresto  correspondienif, 
conforme  á  las  prescripciones  relativas  del 
Código  penal. 

El  Secretario  dará  cuenta  al  jurado  del 
aviso  recibido  para  la  observancia  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Art.  346.  Cuando  el  acusador  sea  alguno 
de  los  funcionarios  de  los  territorios  federa- 
les, se  le  citará  para  la  insaculación  y  sor- 
teo, á  efecto  de  que  designe  persona  que 
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ejerza  en  su  nombre  el  derecho  de  recusa 
ción  y  ejerza  las  funciones  de  defensor. 

Art.  347.  Dada  cuenta  al  jurado  de  la 
querella,  se  mandará  correr  traslado  al  acu- 
sado para  que  éste  informe,  en  un  plazo 
que  no  exceda  de  diez  días,  si  se  tratare  de 
funcionarios  del  Distrito  Federal,  ó  dentro 
del  que  prudentemente  fijará  el  jurado, 
atendidas  las  distancias,  si  se  tratare  de 
funcionarios  de  los  Territorios  Federales. 

Art.  348.  Recibido  el  informe,  se  correrá 
traslado  por  diez  días  al  Ministerio  público, 
para  que  pida  lo  que  corresponda. 

Art.  349.  Evacuado  el  traslado  por  el 
Ministerio  público,  el  Jurado  declarará  si  ha 
ó  no  lugar  á  proceder,  dentro  de  un  plazo 
que  no  exceda  de  cinco  días. 

Si  se  declara  que  ha  lugar  á*  proceder, 
quedará  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  el  acusado,  y  se  elegirá  por  el 
jurado  uno  de  sus  miembros,  para  que  ejer- 
za las  funciones  de  Juez  instructor. 

Si  se  declara  que  no  ha  lugar  á  proceder, 
se  notificará  la  resolución  á  las  partes  y  se 
archivará  el  expediente. 

De  la  suspensión  del  acusado  se  dará 
aviso  á  la  Secretaría  de  Justicia,  y  al  decre- 
tarse fijará  el  Jurado  la  parte  de  sueldo,  que 
entre  tanto  debe  disfrutar  el  suspenso,  y 
que  nunca  podrá  exceder  de  la  mitad. 

Art.  850.  El  Juez  instructor  se  sujetará 
para  la  instrucción,  á  lo  dispuesto  en  el 
Libro  2.0  de  este  Código,  y  tendrá  todas 
las  facultades  que  la  ley  concede  á  los  Jue 
ees  del  ramo  penal. 

Art.  851.  Cuando  el  Juez  instructor  ere 
yere  haber  reunido  elementos  que  ameriten 
la  detención  del  acusado,  dará  cuenta  de  las 
diligencias  al  jurado,  para  que  éste  declare 
si  ha  ó  no  lugar  á  esa  detención. 

Art.  852.  Detenido  el  acusado,  el  Juez 
instructor  declarará  la  prisión  preventiva  de 
aquél  dentro  del  término  constitucional. 

Este  auto  será  revisable  por  todo  el  jura 
do,  si  el  interesado  lo  solicitare. 

Art.  353.  Cuando  el  Juez  instructor  ere 
yere  concluida  la  instrucción,  procederá  co- 
mo se  previene  en  los  arts.  250  á  252. 

Art.  864.  En  el  caso  de  que  el  Ministerio 
público  no  formulare  acusación,  se  pondrá 
la  causa  á  la  vista  del  acusador  para  que  él 
formule  la  que  crea  procedente,  sujetándose 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  260. 

Si  tampoco  formulare  acusación,  se  archi- 
vará el  expediente. 

Art.  355.  Formulada  la  acusación,  se  da 
rá  cuenta  al  jurado  para  que  señale  día 
para  la  audiencia,  dentro  de  los  quince  si 
guientes. 

En  ella  se  observará  lo  dispuesto  para  el 
juicio  ante  el  jurado  del  fuero  común,  en  lo 


que  fuere  compatible  con  la  naturaleza  del 
juicio  de  que  se  trata.  Las  diligencias  no  se 
repetirán  sino  cuando  lo  solicite  alguna  de 
las  partes  al  ser  citada  para  la  audiencia. 

La  sentencia  de  derecho  que  se  sujetará 
á  las  reglas  jurídicas,  se  pronunciará  por  el 
mismo  jurado  de  responsabilidades,  obser- 
vándose lo  dispuesto  en  los  artículos  326 
y  836. 

Art.  856.  Contra  la  sentencia  del  jurado 
sólo  se  dará  el  recurso  de  casación,  que  06 
sujetará  á  lo  determinado  en  esté  Código 
para  la  casación  y  será  decidido  por  el  Tri- 
bunal, formado  como  previene  el  art.  49. 

Art.  357.  Si  la  sentencia  fuere  absoluto- 
ria, el  acusado  volverá  á  ejercer  sus  funcio- 
nes, devolviéndosele  la  parte  de  sueldo  que 
se  le  haya  dejado  de  pagar. 

Art.  858.  Si  el  querellante  quisiere  ejerci- 
tar su  acción  civil,  lo  hará  ante  el  jurado, 
sustanciándose  el  incidente  en  los  términos 
señalados  en  esteOódigo  para  los  incidentes 
de  responsabilidad  civil,  ante  los  Jueces  del 
ramo  penal. 

Las  resoluciones  que  dicte  el  jurado  que 
haga  las  veces  de  Juez  instructor,  y  que  ten- 
gan algún  recurso,  se  revisarán  por  todo  el 
jurado,  si  alguna  de  las  partes  las  reclamare. 

Art.  359.  Los  jurados  sólo  serán  respon- 
sables: 

I      Por  cohecho  ó  soborno; 

IL  Por  no  haberse  excusado,  si  tenían 
algunos  de  los  impedimentos  que  marca  el 
art.  563,  en  cuyo  caso  sufrirán  la  pena  que 
señala  el  art.  1.052  del  Código  penal; 

III.  En  los  casos  expresados  en  el  capí  • 
tulo  6.0,  tít.  11,  Lib.  3.0  del  Código  penal. 

Art.  360.  La  responsabilidad  de  los  jura 
dos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se 
exigirá  do  la  misma  manera  y  ante  el  mismo 
jurado,  que  la  de  los  jueces  y  magistrados. 

LIBRO  CUARTO 

DE  LOS   INCIDENTES 
TITULO  I 

CAPÍTULO  f 
De  la  responsabilidad  civil. 

Art.  361.  La  acción  civil  puede  ejercitar- 
se por  y  contra  las  personas  que  determina 
el  Código  penal. 

Art.  362.  La  acción  civil  puede  ejercitar- 
se al  mismo  tiempo  y  ante  el  mismo  Tribunal 
que  conoce  de  la  penal;  pero  deberá  inten- 
tarse ó  seguirse  ante  los  Tribunales  civiles: 

I.  Cuando  haya  recaído  sentencia  irrevo- 
cable sobre  la  acción  penal,  sin  haberse  in- 
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tentado  oportunamente  la  civil  en  el  jaicio 
criminal,  ó  sin  que  el  incidente  sobre  la 
r«ci;ión  civil  esté  todavía  en  estado  de  sen- 
tencia; 

II.  Guando  el  inculpado  ha3'a  muerto 
untes  de  que  se  ejercitara  la  acción  penal  ó 
ilurante  el  juicio  criminal; 

m.  Cuando  la  acción  penal  se  haya  ex- 
tinguido por  amnistía,  teniéndose  presente 
lo  dispuesto  en  el  art.  864  del  Código  penal; 

IV.  Cuando  la  acción  penal  se  haya  ex- 
tinguido por  prescripción  y  la  civil  no  haya 
{'rescrito  todavía. 

£n  los  demás  casos,  la  responsabilidad 
rivil  puede  demandarse  ante  la  jurisdicción 
«¡vil,  esté  ó  no  intentado  el  juicio  criminal; 
pero  mientras  éate  no  haya  fenecido^  se  sus- 
[.enderá  el  curso  de  la  demanda. 

Art.  863.  Cuando  la  parte  interesada  en 
lu  responsabilidad  civil  considere  oportuno 
^^xigirla,  deberá  hacerlo  por  demanda  pues- 
ta en  la  forma  que  determina  el  Código  de 
Procedimientos  civiles,  según  fuere  la  cuan- 
tía del  negocio;  excepto  en  los  casos  expre- 
sados en  el  art.  "867. 

Art.  864.  Cuando  la  demanda  sobre  res- 
ponsabilidad civil  exceda  de  quinientos  pe- 
eos,  el  juicio  se  seguirá  conforme  á  los  trá- 
mites que  marque  el  Código  de  Procedi- 
mientos civiles,  para  los  juicios  sumarios, 
ttn  todo  lo  que  no  se  oponga  á  lo  determi- 
nado en  este  Código. 

£n  este  juicio  se  tendrán  todos  los  recur- 
sos que  para  los  sumarios  señala  el  Código 
expresado. 

Art.  365.  Cuando  la  cuantía  de  la  de 
:nanda  sobre  responsabilidad  civil  no  pase 
utí  quinientos  peses,  el  juicio  se  seguirá 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de 
Procedimientos  civiles  para  los  juicios  ver- 
nales, teniendo  los  recursos  que  en  aquel  se 
í-onceden,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  lo 
^leterminado  en  este  Código. 

Art.  366.  En  los  casos  expresados  en  los 
j-rtículos  anteriores,  si  el  juicio  civil  llega  á 
^^stado  do  alegar  antes  de  que  se  concluya 
\x  instrucción  criminal^  se  suspenderá  su 
secuela  hasta  que  aquella  termine  y  se  cite 
•a  audiencia  ante  el  Juez  de  hecho  ó  ante 
<;1  Jurado,  siendo  citada  también  la  parte 
•  i vil,  para  que  kderaás  de  hacer  uso  de  los 
•lerechos  que  este  Código  le  concede  en  el 
jaicio  criminal,  alegue  lo  que  á  su  intención 
j>ea  conducente,  en  el  juicio  civil,  pronun- 
ciándose la  sentencia  sobre  este  incidente  á 
ia  voz  que  sobre  la  acción  criminal,  en  los 
términos  prescritos  en  el  art.  336. 

Art.  867.  Cuando  la  acción  civil  se  re- 
duzca sólo  á  la  devolución  de  la  cosa,  obje- 
to del  delito^  el  interesado  podrá,  ó  seguir 
los  trámites  marcados  en  los  artículos  ante- 


riores ó  limitarse  á  pedir  en  la  misma  cansa 
dicha  devolución,  que  el  Juez  ordenará  si 
procede,  una  vez  que  esté  comprobado  el 
cuerpo  del  delito,  y  sin  más  trámite  que  una 
audiencia  del  inculpado  y  del  que  haga  la 
reclamación. 

£1  auto  en  que  se  ordene  ó  niegue  la  de- 
volución, es  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  368.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  si  el  Juez  creyere  necesa- 
ria la  presencia  de  la  cosa  objeto  del  delito, 
durante  la  instrucción  ó  el  juicio,  podrá  sus- 
pender la  devolución  ó  tomar  las  providen- 
cias que  juzgue  conducentes  para  que  dicha 
cosa  esté  siempre  á  su  disposición. 

Art.  369.  En  los  casos  en  que  el  incal- 
pado  se  encuentre  prófugo,  la  notificación 
que  se  le  haga  de  la  demanda  civil  ó  la  ci- 
tación para  contestar  ésta,  se  harán  por  me- 
dio de  cédula,  en  su  domicilio,  si  es  conocí* 
do,  ó  por  medio  de  los  periódicos  si  se  igno- 
rare aquél. 

Art.  370,  En  el  caso  de  hallarse  prófugo 
el  inculpado,  el  juicio  se  seguirá  en  rebeldía, 
conforme  á  las  reglas  que  para  este  caso  so- 
fíala  el  Código  de  Procedimientos  civiles, 
pronunciándose  la  sentencia  cuando  el  jai- 
cio tenga  este  estado,  sin  esperar  á  la  coa- 
olusión  de  la  instrucción  criminal. 

Si  se  hubiere  elegido  el  procedimiento 
marcado  en  el  art.  367^  la  devolución  se  de- 
cretará desde  luego  si  procede. 

Art.  371.  En  ios  juicios  sobre  responsa- 
bilidad civil,  las  notificaciones  se  harán  en 
los  términos  prevenidos  en  este  Código,  á 
pesar  de  lo  dispuesto  en  el  de  Procedimien- 
tos civiles. 

Art.  372.  En  los  casos  expresados  en  el 
nrt.  367,  el  que  exija  la  devolución  de  la 
cosa,  sólo  tendrá  los  dereehos  que  en  ese 
artículo  se  le  conceden  y  los  que  da  este  Có- 
digo al  simple  querellante  si  se  hubiere  que- 
rellado. 

Art.  373.  Cuando  concluida  la  instruc- 
ción no  hubiere  lugar  al  juicio,  porque  el 
Ministerio  público  no  formule  acusación,  y 
este  pedimento  sea  confirmado  por  el  Tribu- 
nal Superior,  en  su  caso,  ó  por  el  Procurador 
de  Justicia,  la  parte  civil  sólo  podrá  conti- 
nuar ejercitando  su  acción  ante  los  Jueces 
del  ramo  penal,  si  el  incidente  estuviere  en 
estado  de  alegar;  en  caso  contrario,  ocurrirá 
al  Juez  de  lo  civil  que  fuere  competente. 

Art.  374.  La  parte  civil  ya  constituida, 
podrá  solicitar  desde  que  se  dicte  el  auto  de 
formal  prisión  ó  el  de  libertad  bajo  caución, 
el  aseguramiento  de  bienes  del  procesado 
que  basten  á  cubrir  el^  interés  demandado. 

El  auto  de  formal  t)ri8ión  ó  el  en  que  se 
conceda  libertad  bajo  caución,  será  para  el 
efecto   del  aseguramiento  únicamente,  la 
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pnieba  bastante  de  la  acción  del  que  lo  so- 
licita. 

£n  todo  lo  d^más,  estas  providencias  se 
sojetarán  á  lo  dispaesto  en  los  arts.  326, 
fracs.  II  y  lU,  380,  832,  837,  888  al  351  y 
363  del  Código  de  Procedimientos  Civiles. 

Art.  876.  En  el  caso  de  absolución  de  un 
presunto  culpable,  por  el  veredicto  de  un 
Jurado,  el  Juez  ante  quien  se  deduzca  la 
acción  civil  estimará  para  sólo  los  efectos 
caviles,  las  pruebas  sobre  la  existencia  del 
delito  y  sobre  la  participación  que  en  él  hu 
biere  tomado  el  demandado. 

Esto  también  se  observará  cuando  la  ab- 
solución sea  dictada  en  los  casos  de  los 
arts.  247  y  249  de  este  Código. 
'  Art.  876.  Cuando  no  se  justificare  el  de- 
lito, y  algnno  reclame  la  cosa  que  se  decía 
objeto  de  él  y  el  inculpado  se  opusiere  á  la 
entrega,  entonces  se  pondrá  dicha  cosa  á 
disposición  del  Juez  de  lo  civil  que  desig 
njB  el  que  la  reclame,  para  que  ante  él  se 
yentile  el  juicio  respectivo  sobre  propiedad. 

Art.  377.  En  todo  lo  relativo  á  responsa- 
bilidad civil  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  lib.  II  del  Código  Penal,  en  lu  que  no  se 
oponga  á  lo  determinado  en  este  capítulo. 

CAPÍTULO  II 

De  las  excepciones  que  extinguen  la  acción 
penal. 

Art.  878.  En  cualquier  estadc*  de  un  pro 
«eso,  las  partes  podrán  promover  por  cuer- 
da separada,  que  se  declare  extinguida  la 
acción  penal,  por  alguno  de  los  motivos  ex 
presados  en  el  lib.  I,  tít.  VI  del  Código 
Pena). 

Art.  879.  El  Juez,  sin  suspender  los  pro- 
cedimientos durante  la  instrucción  ó  sus 
pendiéndolos  después  de  ésta,  citará  desde 
luego  á  audiencia  á  las  partes  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes. 

Art.  380.  £1  día  de  la  audiencia  las  par- 
tes que  concurran  fundarán  de  palabra  su 
intención,  y  si  no  se  hubiere  promovido 
prueba,  el  Juez  dictará  su  fallo  inmediata- 
mente, ó  á  más  tardar  dentro  de  tres  días. 

Si  se  hubiere  promovido  prueba,  se  reci- 
birá ésta  en  la  misma  Audiencia. 

Art.  381.  El  fallo  del  Juez  es  apelable  en 
ambos  efectos.  La  apelación  se  interpondrá 
en  el  acto  de  la  notificación  ó  á  más  tardar 
dentro  de  tercero  día. 

Art.  382.  Cuando  la  excepción  alegada 
fnere  declarada  procedente  cesará  todo  pro- 
cedimiento, mandándose  archivar  el  proce- 
so y  poner  en  libertad  al  inculpado,  en  su 
caso. 


Si  fnere  declarada  improcedente,  y  se  ho- 
biere  apelado  de  esta  resolución,  el  proce- 
cedimiento  se  suspenderá  antes  de  la  cita  - 
ción  para  el  juicio,  hasta  que  recaiga  ejeca 
toria. 

Art.  383.    En  los  casos  de  prescripción^ 
de  la  acción  penal  ó  de  muerte  del  inculpado,, 
tan  luego  como  una  ú  otra  aparezcan  justi 
fícadas,  el  Juez  de  oficio  declarará  extinguí 
da  la  acción  penal. 

Contra  esta  resolución  se  dan  los  recurso» 
de  que  hablan  los  artículos  anteriores. 

CAPÍTULO  m 

De  las  excepciones  é  incidentes  no  especi- 
ficados, 

Art.  384.    Las  excepciones  que  el  incul 
pado  opusiere,  aunque  sean  del  orden  civil, 
distintas  de  las  que  se  expresan  en  el  ca 
pitulo  anterior,  serán  apreciadas  en  la  sen 
tencia  definitiva,  en  cuanto  tengan  relación 
con  la  criminalidad,  por  el  Juez  ó  Tribunal 
que  conozca  del  negocio,  sin  dar  lugar  á  un 
incidente  ó  fallo  especial,  sino  en  los  casos 
en  que  este  Código  así  lo  determine  expre- 
samente. 

Art.  386.    Cuando  se  promoviere  algái^ 
incidente  durante  la  instrucción  y  fuere  de 
poca  importancia  á  juicio  del  Juez,  se  resol 
verá  de  plano. 

Art.  386.  Cuando  no  fuere  el  incidente- 
de  poca  importancia,  se  sustanciará  por 
cuerda  separada,  dándose  conocimiento  dt- 
la  promoción  á  las  demás  partes,  para  que 
contesten  á  más  tardar  dentro  de  tercero 
día.  Pasado  este  término,  hayase  ó  no  con 
testado,  si  el  Juez  creyere  conveniente  ó 
alguna  de  las  partes  lo  pidiere,  se  abrirá  ni& 
término  de  prueba  que  no  exceda  de  quince 
días.  Transcurrido  este  término,  se  citará  ^ 
las  partes  á  audiencia  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes,  y  en  ésta  se  fallará  sobre  el 
incidente,  concurran  ó  no  las  partes. 

Art.  387.  Estos  incidentes  no  suspende 
rán  el  curso  del  proceso,  y  el  fallo  que  ew 
ellos  se  dicte,  será  apelable  sólo  en  el  efecti^ 
devolutivo. 

CAPÍTULO  IV 
De  los  incidentes  criminales  en  el  juicio  eivil^ 

Art.  388.  Cuando  durante  un  juicio  civil 
aparezca  un  incidente  criminal,  el  Juez  de 
los  autos  remitirá  al  del  ramo  penal  las 
constancias  necesarias,  originales  ó  en  copia 
certificada,  para  que  éste  proceda  conforme 
á  sus  atribuciones.  El  juicio  civil  se  sus 
penderá  si  el  incidente  criminal  fuere  de  tal 
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iiataraleza,  qae  la  sentencia  que  en  éste  se 
dicte,  deba  necesariamente  influir  en  la  ac- 
ción deducida,  observándose  lo  dispuesto  en 
«I  art.  102  de  este  Código. 

Art.  389.  Cuando  el  Juez  del  ramo  civil, 
en  ios  casos  del  artículo  anterior,  estimare 
que  podrá  perjudicarse  la  Administración  de 
Justicia  por  no  comenzarse  desde  luego  la 
averiguación,  deberá  practicar  las  diligen- 
cias más  urgentes  y  aun  mandar  aprehender 
al  inculpado;  pero  en  uingün  caso  podrá 
¿ornarle  su  declaración  indagatoria  ni  dictar 
el  auto  motivado  de  prisión. 

Capítulo  v 

Ve  la  suspensión  del  procedimietito. 

Art.  390.  Una  vez  iniciado  el  procedi- 
miento en  averiguación  de  un  delito,  no  se 
podrá  suspender  sino  en  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  responsable  se  hubiere 
suBtraído  á  la  acción  de  la  Justicia; 

n.  Cuando  después  de  incoado  el  pro- 
^^edimiento  se  descubriere  que  el  delito  es  de 
aqaeiloB  respecto  de  los  cuales  conforme  á 
los  arts.  64,  69  y  60,  no  se  puede  promover 
sin  que  sean  llenados  determinados  requi- 
sitos y  éstos  no  se  hubieren  llenado; 

m.  En  los  demás  casos  en  que  la  ley 
ordene  expresamente  la  suspensión  del  pro- 
cedimiento. 

Art.  391.  Lo  dispuesto  en  la  frac.  I  del 
artículo  anterior^  se  entiende  sin  perjuicio 
de  que  se  practiquen  todas  las  diligencias 
qae  tiendan  á  comprobar  la  existencia  del 
delito,  ó  la  responsabilidad  del  prófugo,  ó  á 
lograr  su  captura.  Nunca  la  fuga  de  un 
incolpado  impedirá  la  continuación  del  pro- 
-ceso,  respecto  de  los  demás  responsables 
del  delito,  que  hubieren  sido  aprehendidos. 

Art.  392.  Una  vez  lograda  la  captura  del 
prófugo,  el  proceso  continuará  su  curso 
practicándose  las  diligencias  que  por  la  fuga 
no  hubieren  podido  tener  lugar,  sin  repetir 
las  practicadas,  sino  cuando  el  Juez  lo  es- 
lime necesario. 

Art.  393.  Cuando  la  suspensión  se  hu 
biere  decretado  conforme  á  la  frac.  II  del 
art.  390,  el  procedimiento  continuará  tan 
iuegs  como  se  llenen  ios  requisitos  á  que 
<licha  fracción  se  reñere. 

Art.  394.  El  auto  en  que  se  conceda  ó 
niegue  la  suspensión  de  un  proceso,  es  ape- 
lable en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  396.  Cuando  el  Tribunal  de  apela- 
ción tuviere  noticia  de  que  se  ha  suspendido 
indebidamente  el  procedimiento,  previo  el 
informe  del  Juez  respectivo,  resolverá  si  es 
de  continuarse  ó  no  dicho  procedimiento. 


CAPITULO  VI      ' 
De  la  acumulación  de  procesos. 

Art.  396.  La  acumulación  surte  el  efecto 
de  que  un  mismo  Juez  ó  Tribunal  conozca 
y  decida  en  una  misma  sentencia,  de  diver- 
sos procesos  que  se  instruyan  contra  la  mis- 
ma persona  por  diversos  delitos,  ó  contra 
varias  personas  por  un  mismo  delito  ó  por 
diversos  delitos  conexos. 

Art.  397.    La  acumulación  tendrá  lagar: 

I.  En  los  procesos  que  se  instruyan  en 
averiguación  de  delitos  conexos,  aunque 
sean  varios  los  responsables; 

U.  En  los  que  se  sigan  contra  los  auto- 
res, cómplices  y  encubridores  de  un  mismo 
delito; 

in.  En  los  que  se  sigan  en  averiguación 
de  un  mismo  delito,  aunque  contra  diversas 
personas; 

IV.  En  los  que  se  sigan  contra  una  mis- 
ma persona  aun  cuando  se  trate  de  delitos 
diversos  é  inconexos; 

Art  398.     Los  delitos  son  conexos: 

I.  Cuando  han  sido  cometidos  por  varias 
personas  unidas; 

II.  Cuando  han  sido  cometidos  por  va- 
rias personas  aunque  en  diversos  tiempos 
y  lugares,  á  consecuencia  de  concierto  ca- 
tre ellas; 

III.  Cuando  se  ha  cometido  un  delito 
para  procurarse  los  medios  de  cometer  otro; 
para  facilitar  su  ejecución;  para  consumarlo 
ó  para  asegurarse  impunidad. 

Art.  399.  La  acumulación  sólo  podrá 
decretarse  cuando  todos  los  procesos  se  en- 
cuentren en  estado  de  instrucción. 

Art.  400.  Cuando  alguno  de  los  procesos 
ya  no  estuviere  en  estado  de  instrucción, 
pero  tampoco  estuviere  fenecido,  el  Juez 
ó  Tribunal  cuya  sentencia  cause  antes  eje- 
cutoria, la  remitirá  en  copia  al  Juez  ó  Tri- 
bunal que  conozca  del  otro  proceso  para  los 
efectos  expresados  en  el  Lib.  I,  tít.  V,  ca- 
pitulo IV  del  Código  penal. 

Art.  401.  Pueden  promover  la  acumula- 
ción el  Ministerio  público,  el  procesado  ó  su 
defensor,  y  la  parte  civil  en  cuanto  se  re- 
ñera á  su  interés. 

Art.  402.  Es  competente  para  conocer  de 
todos  los  procesos  que  deban  acumularse, 
si  se  siguen  en  diversos  Juzgados,  el  Juez 
que  fuere  de  mayor  categoría;  si  todos  son 
de  la  misma,  el  que  conociere  de  las  diligen- 
cias más  antiguas;  y  si  éstas  se  comenzaron 
en  la  misma  fecha,  el  que  elija  el  Ministerio 
público. 

Art.  403.  La  acumulación  debe  promo- 
verse ante  el  Juez  que  conforme  al  artículo 
anterior  sea  competente  para  conocer  de  to- 
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dos  los  procesos;  y  el  incidente  á  qae  dó 
lagar,  se  sustanciará  por  cnerda  separada. 

Art.  40i.  Promovida  la  acumulación,  el 
Juez  oirá  en  audiencia  verbal,  que  se  verifi- 
cará dentro  de  tres  días,  al  Ministerio  públi 
co  y  á  los  interesados,  que  anle  él  litiguen, 
y  sin  más  trámite,  resolverá  dentro  de  otros 
tres  días. 

Art.  406.  Decrétese  ó  no  la  acumulación, 
el  auto  sólo  es  apelable  en  el  efecto  devolu- 
tivo, interponiéndose  el  recurso  en  el  acto 
de  la  notificación  ó  dentro  de  las  veinticua 
tro  horfls  siguientes  á  ella. 

Art.  406.  Si  se  decn  tare  la  acumulación 
y  los  procesos  estuvieren  en  diferentes  Juz- 
gados, que  dependan  de  un  mismo  Tribu- 
nal Superior,  el  Juez  que  haya  hecho  la  de- 
<;]aración,  pedirá  al  otro  las  diligencias  que 
hubiere  practicado,  por  medio  de  oficio  en 
que  se  expresen  las  causas  que  sirvan  de 
fundamento  para  la  acumulación. 

Art.  407.  Si  los  Juzgados  no  dependieren 
del  mismo  Tribunal  Superior,  el  proceso 
acumula  ble  se  pedirá  por  medio  de  ex- 
horto. 

Art.  408.  Recibidos  el  oficio  ó  el  exhor- 
to, se  oirá  al  Ministerio  público  y  á  las  par- 
tes interesadas  en  audiencia  verbal,  que  se 
veriíicará  dentro  de  tres  días,  y  el  Juez  re- 
solverá lo  conveniente  dentro  de  otros  tres. 

Art.  400.  Si  la  resolución  fuere  favora 
ble  á  la  acumulación,  el  Juez  requerido  re- 
mitirá desde  luego  el  proceso  y  á  los  proce 
aados  que  estuvieren  en  su  poder,  al  Juez 
requeriente:  en  caso  contrario,  contestará 
el  oficio  ó  el  exhorto  exponiendo  las  razo 
nos  que  tuviere  para  rehusar  la  acumula 
ción. 

Art.  410.  Sea  que  el  Juez  acceda  ó  que 
rehuse  la  acumulación,  el  auto  será  apela- 
ble en  el  efecto  devolutivo,  interponiéndose 
el  recurso  en  el  término  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  411.  Si  el  Juez  requeriente,  en  vis 
ta  de  las  razones  que  exponga  el  requerido, 
se  persuadiese  de  que  es  improcedente  la 
acumulación,  decretará  su  desistimiento  y 
lo  comunicará  al  otro  Juez  y  á  los  intere- 
sados. 

Art.  412.  £1  auto  de  desistimiento  es 
apelable  en  el  efecto  devolutivo,  interponlén 
dose  el  recurso  en  el  término  de  veinticua- 
tro horas. 

Art.  413.  Si  el  Juez  que  solicitó  la  acu 
mnlación  insistiere  en  ella,  no  obstante  las 
razones  que  en  contrario  hubiere  expuesto 
'  el  Juez  requerido,  así  se  lo  comunicará,  y 
ambos  remitirán  los  incidentes  con  testi 
monio  de  las  actuaciones  que  crean  condu- 
centes, al  Tribunal  que  deba  conocer  de  las 
competencias  que  entre  ellos  se  susciten. 


Art.  414.  La  remisión  de  que  habla  ei 
artículo  anterior,  se  verificará  dentro  de 
tres  días  de  recibidos  por  los  Jueces  lo» 
respectivos  oficios,  y  el  Tribunal  decidirá  la 
contienda  sujetándose  á  los  procedimientos 
establecidos  para  las  competencias. 

Art.  416.  Nunca  suspenderán  los  Jueces 
la  instrucción  con  motivo  del  incidente 
sobre  acumulación,  aun  cuando  el  Tribunal 
de  competencia  hubiere  de  decidirlo;  pero 
concluida  la  instrucción,  suspenderán  sus 
procedimientos  hasta  que  aquella  se  de- 
cida. 

Art.  416.  Cuando  se  trate  de  diligencia 
de  las  que  sea  antecedente  una  causa  que 
se  esté  instruyendo  ó  que  esté  ya  instruida, 
no  se  necesita  la  formación  del  incidente 
á  que  se  refieren  ios  artículos  anteriores, 
bastando  que  el  Juez  ordene  en  aquellas 
que  se  agreguen  á  ésta. 

Este  auto  será  apelable  en  el  efecto  do 
volutivo. 

Art.  417.  No  procede  la  acumulación 
de  los  procesos  que  se  sigan  ante  el  Tribu 
nal  ó  Juzgados  de  distinto  fuero.  En  eso 
caso  el  acusado  quedará  á  disposición  del 
Juez  que  conozca  del  delito  más  grave,  sin 
que  por  esto  se  oponga  obstáculo  alguno  étr 
la  formación  del  proceso  por  el  delito  ce^ 
menor  gravedad. 

'El  Juez  ó  Tribunal  que  primero  haya  pro- 
nunciado sentencia  ejecutoria,  si  no  impu 
siere  en  ella  al  acusado  la  pena  de  muerte, 
la  comunicará  al  otro,  el  cual,  para  pronun- 
ciar su  fallo,  tendrá  presente  lo  que  dispo- 
nen los  caps.  8.0  del  tít.  l.o  y  i  o  del  tít.  b.^ 
del  lib.  1.0  del  Código  Penal. 

CAPÍTULO  vn 

De  la  separación  de  los  procesos. 

Art.  418.  £1  Juez  ó  Tribunal  que  conozca 
de  los  procesos  acumulados,  puede  ordenar 
la  separación  de  éstos,  no  obstante  lo  dis- 
puesto en  el  capítulo  anterior,  siempre  que 
concurran  todas  las  circunstancias  siguien- 
tes: 

L  Que  la  separación  sea  pedida  por  el 
Ministerio  público,  por  el  inculpado  ó  por 
su  defensor,  antes  de  que  esté  concluida  la 
instrucción; 

II.  Que  la  acumulación  se  haya  decreta- 
do con  fundamento  de  la  fracción  IV  del  ar- 
tículo 897,  es  decir,  en  razón  de  que  los  pro- 
cesos se  sigan  contra  una  sola  persona  i>or 
delitos  diversos  é  inconexos; 

in.  Qne  el  Juez  ó  Tribunal  estime  qae 
de  seguir  acumulados  los  procesos,  la  averi  - 
guación  se  demoraría  ó  dificultaría  grave- 
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mente  con  perjaicio  del  interés  público  ó 
del  procesado. 

Art.  419.  Contra  el  auto  en  que  se  decla- 
re no  haber  lagar  á  la  separación  de  ios 
procesos,  no  se  da  ningún  recurso;  pero  di- 
cho auto  no  pasa  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, y  puede,  en  consecuencia,  pedirse  de 
nuevo  la  separación  en  cualquier  estado  del 
proceso,  por  causas  supervenientes. 

Art.  420.  Si  se  decretare  ia  separación, 
conocerá  del  proceso  separado  el  Juez  que 
conforme  á  la  ley  habría  sido  competente 
para  conocer  de  él,  si  no  hubiera  habido  acu* 
mulación.  Dicho  Juez,  si  fuere  diverso  del 
que  decretó  la  separación,  no  podrá  en  nin- 
gún caso  rehusarse  á  conocer  del  proceso 
separado  que  se  le  remita. 

Art.  421.  £1  incidente  sobre  separación 
de  procesos  se  sustanciará  por  cuerda  sepa- 
rada y  en  ia  misma  forma  que  el  de  acumu- 
lación y  sin  suspender  el  curso  del  proceso. 

Art.  422.  El  auto  en  que  se  decrete  la  se- 
paración, solo  es  apelable  en  el  efecto  devo- 
lutivo, interponiéndose  el  recurso  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas. 

Art.  423.  Cuando  varios  Jueces  ó  Tribu- 
nales conocieren  de  procesos  cuya  separa- 
ción se  hubiese  decretado,  el  que  primero 
pronuncie  sentencia  ejecutoria  la  comuni- 
cará á  los  otros,  los  cuales,  al  dictar  su  fallo, 
tendrán  presente  lo  que  disponen  los  capí- 
tulos 3.0  del  tít.  1.0  y  4.o  del  tít.  6.0  del  libro 
1,0  del  Código  Penal. 

TITULO  II 

DB  LOS  INCIDENTES  DS  UB*:RTAO 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  libertad  absoluta, 

Art.  424.  Cuando  en  el  curso  de  una  ins- 
trucción por  delito  de  la  competencia  del 
jurado  aparezca  jurídicamente  comprobada 
alguna  circunstancia  exculpante  de  aquellas 
que  este  Código  reserva  al  conocimiento  de 
los  Jueces  de  lo  criminal  por  tratarse  de  un 
punto  científico,  el  interesado  podrá,  por 
cnerda  separada,  solicitar  la  libertad  abso- 
luU. 

Art.  426.    Al  darse  cuenta  al  Juez  de  la 
promoción,  sin  suspender  ios  procedimien- 
tos citará  á  las  partes,  inclusa  la  civil,  á  au- 
diencia verbal  dentro  de  los  cinco  días  si 
goientes. 

Art.  426.  £n  esta  audiencia,  en  la  que 
es  necesaria  la  presencia  del  Ministerio  pú- 
blico, se  dará  cuenta  de  la  promoción  leyén- 
dose todas  las  constancias  que  las  partes 
solicitaren,  concediéndose  después  la  pala- 


bra al  promo vente  para  que  funde  su  inten- 
ción, y  enseguida  á  las  otras  partes  en  el 
orden  en  que  el  Juez  lo  estime  conveniente. 
Concluida  la  audiencia,  el  Juez  dictará  su 
fallo  dentro  de  cinco  días. 

Art.  427.  El  fallo  dictado  por  el  Juez  en 
este  incidente,  no  se  podrá  ejecutar  si  es 
favorable,  sino  previa  revisión  de  oficio  por 
el  Tribunal  superior  respectivo. 

Art.  428.  Para  la  prueba  de  las  circuns 
tandas  científicas  en  que  deban  intervenir 
los  médico  legistas  á  que  se  refiere  este  ca 
pítulo,  se  oirá  siempre  al  Consejo  Médico 
legal  ó  á  otros  peritos  que  el  Juez  designe, 
en  los  lugares  en  donde  no  haya  Consejo,  á 
cuyo  efecto  se  solicitará  su  opinión  antes  de 
la  audiencia  de  que  habla  el  art.  426. 

Art.  429.  La  resolución  dictada  por  el 
Juez  en  estos  incidentes,  es  apelable  en  am- 
bos efectos. 

CAPÍTULO  n 
De  la  libertad  provisional  bajo  protesta, 

Art.  430.  En  cualquier  estado  del  proce 
so  en  que  aparez<3a  que  se  han  desvanecido 
los  fundamentos  que  hayan  servido  para 
decretar  la  detención  ó  prisión,  podrá  decre- 
tarse la  libertad  bajo  protesta  por  el  Juez,  á 
petición  de  parte  y  con  audiencia  del  Minis- 
terio público,  á  la  que  no  podrá  éste  dejar 
de  asistir. 

Art.  431.  Hecha  la  solicitud  por  el  inte- 
resado, el  Juez  citará  á  las  partes,  incluso 
la  civil,  á  audiencia  verbal,  que  se  verifica- 
rá dentro  de  cinco  días,  pronunciándose  el 
fallo  que  corresponda  dentro  de  los  tres  si- 
guientes. 

Art.  482.  Este  fallo  es  apelable  en  ambos 
efectos. 

Art-  433.  El  fallo  favorable  en  este  inci- 
dente no  será  obstáculo  para  que  se  libre 
nueva  orden  de  prisión  ó  detención  contra 
el  procesado,  si  volvieron  á  aparecer  moti- 
vos suficientes  en  el  trancnrso  del  proceso. 

Art.  434.  En  cualquiera  estado  del  proce- 
so en  que  apareciere  justificado  por  prueba 
jurídica,  que  no  sea  solamente  testimonial, 
que  el  procesado  obró  en  defensa  legítima 
de  su  persona,  de  sus  intereses,  de  su  hon- 
ra, ó  de  la  honra,  intereses  ó  persona  de  su 
cónyuge,  ascendientes,  descendientes  ó  her- 
manos, podrá,  á  su  solicitud,  ser  puesto  en 
libertad  bajo  protesta,  siempre  que  además 
se  llenen  los  requisitos  que  exige  el  artículo 
488,  fracs.  II,  m,  IV  y  V. 

Art.  436.  Hecha  la  promoción  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  Juez  citará  á 
audiencia  á  todas  las  partes,  inclusa  la  civil, 
que  se  verificará  dentro  de  los  tres  días  si- 
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g^aientes,  pronunciándose  la  resolacíón  res- 
pectiva dentro  de  veinticuatro  horas  de  con- 
cioída  la  audiencia. 

Art.  436.  La  resolución  es  apelable  en 
ambos  efectos;  pero  nunca  se  ejecutará,  si 
fuere  favorable,  sin  previa  revisión  por  éi 
Tribunal  Superior  respectivo. 

Art.  437.  La  resolución  en  sentido  favc 
rabie,  no  importa  en  ningún  caso  la  suspen- 
sión del  procedimiento,  ni  será  obstáculo  pa- 
ra detener  de  nuevo  al  inculpado  si  en  el 
curso  del  proceso  aparecieren  nuevas  prue- 
bas que  destruyan  las  que  se  tuvieron  pre- 
sentes al  dictar  la  resolución.  Este  auto  de 
detención  es  apelable  en  el  efecto  devolu- 
tivo. 

Art.  438.  También  podrá  el  inculpado  ser 
puesto  en  libertad  bajo  protesta,  siempre 
que  concurran  laa  circunstancias  siguientes: 

I.  Que  el  delito  no  tenga  señalada  pena 
corporal,  ó  que  si  la  tuviere  no  exceda  de 
cinco  meses  de  arresto  mayor; 

II.  Que  él  inculpado  tenga  domicilio  fijo 
y  conocido  en  el  lugar  en  que  se  siga  el  pro- 
ceso; 

III.  Que  tenga  buenos  antecedentes  de 
moralidad; 

ly.  Que  tenga  profesión,  oficio  ó  modo 
honesto  de  vivir; 

V.  Que  no  haya  sido  condenado  en  otro 
juicio  criminal  por  delito  de  la  misma  na- 
turaleza; 

VI.  Que  á  juicio  del  Juez  no  haya  temor 
de  que  se  fugue. 

Se  entiende  por  domicilio  el  que  se  esta- 
blece en  la  primera  parte  del  art.  27  y  en  los 
siguientes  hasta  el  86  del  Código  civil. 

Art.  489.  Toda  libertad  bajo  protesta  se 
revocará  en  los  casos  del  art.  447,  fracs.  I, 
II  y  III,  y  cuando  recaiga  sentencia  conde- 
natoria ,  ya  sea  en  primera  ó  en  segunda 
instancia. 

CAPITULO  ni 
De  la  libertad  provisional  bajo  caución, 

Art.  440.  Toda  persona  detenida  ó  presa 
por  un  delito  en  que  el  máximum  de  la  pena 
no  exceda  de  siete  años  de  prisión,  podrá 
obtener  su  libertad  bajo  caución,  siempre 
que  llene  las  condiciones  que  fija  el  artículo 
488  en  las  fracs.  H,  HI,  IV  y  VI. 

Art.  441.  Concurriendo  todas  las  cir- 
cunstancias que  expresa  el  articulo  anterior, 
el  Juez  hará  prestar  la  caución  conforme  á 
las  reglas  siguientes: 

I.  Si  el  delito  que  se  persigue  debiere 
ser  castigado  con  pena  alternativa,  pecunia- 
ria ó  corporal,  el  inculpado  prestará  caución 
por  el  máximun  de  la  pena  pecuniaria; 


U.  Si  la  pena  señalada  fuere  corporal,  el 
importe  de  la  caución  se  fijará  por  el  Juez, 
sin  que  sea  nunca  menor  de  trescientos 
pesos  ni  exceda  de  treinta  mil; 

Para  fijar  la  cantidad  por  que  deba  pres- 
tarse^la  caución,  el  Juez  tomará  en  conside- 
ración la  clase  y  los  antecedentes  de  la  per- 
sona detenida  ó  presa,  la  gravedad  y  cir- 
cunstancias del  delito,  y  el;  mayor  ó  menor 
interés  que  pueda  tener  el  inculpado  en 
sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia. 

Art.  442.  La  caución  podrá  prestarse 
depositando  el  inculpado  en  el  Banco  Na 
cional  ó  en  el  establecimiento  destinado  al 
efecto,  si  lo  hay,  ó  en  caso  contrario  donde 
el  Juez  le  ordene,  la  cantidad  que  éste  se- 
ñale ó  constituyendo  por  ella  prenda  ú  otor- 
gando hipoteca  sobre  bienes  cuyo  valor  li- 
bre sea  cuando  menos  igual  al  importe  de 
la  canción  más  una  mitad  de  ésta. 

También  se  podrá  prestar  la  caución  dan- 
do fianza  de  persona  de  probidad  y  arraigo 
notorios  en  quien  concurran  las  circunstan- 
cias que  para  ser  fiador  judicial  exige  el 
Código  Civil;  la  que  se  obligará  á  presentar 
al  inculpado,  siempre  que  el  Juez  lo  ordene, 
y  á  pagar,  si  no  cumple,  la  cantidad  que  se 
hubiere  fijado. 

Art.  443.  La  libertad  bajo  caución  puede 
pedirse  por  el  interesado  ó  su  defensor  ó 
por  el  legítimo  representante  de  aquél. 

Art.  444.  El  incidente  se  promoverá  ante 
el  mismo  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de  la 
causa  y  se  sustanciará  por  cuerda  separada, 
sin  suspender  en  ningún  caso  el  procedi- 
miento criminal. 

Art.  446.  Hecha  la  promoción,  el  Juez 
citará  á  audiencia  á  las  partes,  menos  á  la 
civil,  dentro  de  tercero  día,  en  la  que  cada 
una  podrá  alegar  lo  que  á  su  derecho  con- 
venga, dictándose  desde  luego  la  resolución 
que  corresponda,  que  será  apelable  en  am- 
bos efectos. 

Art  446.  Si  la  resolución  que  se  dicte 
no  fuere  favorable  á  la  libertad,  no  pasará 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  pudiendo  re- 
petirse de  nuevo  la  instancia  por  causas  sa- 
pervenientes  ó  por  nuevos  datos  que  se 
adquieran. 

Art.  447.  La  libertad  bajo  caución  se 
revocará  en  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  inculpado  desobedeciere, 
sin  cansa  justa  y  probada,  la  orden  de  pre- 
sentarse al  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de 
su  proceso; 

n.  Cuando  cometiere,  antes  de  que  la 
causa  en  que  se  le  concedió  la  libertad  esté 
concluida  por  sentencia  ejecutoria,  un  nuevo 
delito  que  merezca  pena  corporal; 

ni.  Cuando  amenazare  á  la  parte  ofen- 
dida ó  á  algún  testigo  de  los  que  hayan 
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depuesto  ó  teDgan  que  deponer  en  su  causa, 
ó  tratare  de  cohechar  ó  sobornar  á  alguno 
de  estos  últimos; 

IV.  Guando  lo  presente  el  fiador  y  pida 
se  le  releve  de  la  fianza; 

V.  Cuando  lo  solicite  el  mismo  inculpado 
y  se  presente  á  su  Juez; 

VI.  Guando  en  el  curso  de  la  instrucción 
apareciere  que  el  delito  tenga  mayor  pena 
de  la  señalada  en  el  art.  440; 

VIL  Guando  recaiga  sentencia  en  pri 
mera  ó  segunda  instancia  en  la  que  se  im- 
ponga una  pena  más  grave  que  aquella  que 
se  tuvo  presente  al  conceder  la  libertad; 

VIJI.  Guando  el  Juez  ó  Tribunal  abrigue 
temor  fundado  de  que  se  fugue  ú  oculte  el 
inculpado. 

Art.  448.  En  el  caso  de  la  fracción  I  del 
artículo  anterior  la  caución  se  hará  efectiva, 
siguiéndose  para  esto  la  vía  de  apremio  que 
marque  el  Gódigo  de  Procedimientos  Givi 
les,  y  la  cantidad  que  resulte  se  distribuirá 
como  lo  previene  el  Gódigo  Penal  para  las 
maltas.  En  este  incidente  el  Ministerio  pú 
blico  será  parte. 

Art.  449.  En  los  casos  de  las  fracs.  11, 
in,  VI,  Vn  y  Vía,  se  librará  orden  de 
comparecencia,  á  la  vez  que  de  aprehensión, 
y  si  se  desobedeciere  aquélla  se  procederá 
como  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  460.  En  los  casos  del  artículo  ante- 
rior, si  el  inculpado  obedece  la  orden  de 
comparecencia,  y  siempre  en  los  previstos 
en  el  art,  447,  fracs.  IV  y  V,  se  devolverá 
desde  luego  la  prenda  ó  depósito,  ó  se  man- 
dará cancelar  la  fianza  ó  hipoteca. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  sea  ab- 
suelto  por  sentencia  ejecutoría,  ó  cuando  sea 
condenado  y  se  presente  á  cumplir  su  con- 
dena; así  como  también  en  el  caso  de  muerte 
del  procesado,  estando  pendiente  el  proceso. 

Art.  451.  Las  órdenes  que  se  expidieren 
para  que  comparezca  la  persona  puesta  en 
libertad  bajo  fianza,  se  entenderán  con  su 
fiador.  Si  éste  no  pudiere  desde  luego  pre 
sentar  á  su  fiado,  el  Juez  podrá  otorgarle  un 
plazo  hasta  de  quince  días  para  que  lo  haga, 
sin  perjuicio  de  librar  las  órdenes  de  apre- 
hensión que  se  creyeren  oportunas. 

Si  concluido  el  plazo  concedido  al  fiador, 
no  se  hubiere  logrado  la  comparecencia  del 
inculpado,  se  hará  efectiva  la  fianza  y  se 
procederá  á  aprehender  á  éste,  quien  no 
tendrá  derecho  á  que  se  le  otorgue  de  nuevo 
el  beneficio  de  libertad  bajo  caución,  ni  en 
la  misma  cansa  ni  en  otra. 

Art.  452.  La  fianza  ó  hipoteca  que  se 
hayan  de  otorgar,  se  constituirán  por  es- 
critura pública,  de  la  que  se  agregará  al 
proceso  testimonio  en  forma. 

Art.  453.    En  todos  los  casos  de  libertad 


provisional,  antes  de  que  salga  de  la  prisión, 
el  procesado  será  retratado,  agregándose  un 
retrato  á  la  causa.  También  se  le  tomarán 
sus  medidas  antropométricas,  si  este  ser- 
vicio estuviere  establecido  en  el  lugar. 

GAPÍTÜLO  IV 
De  la  libertad  preparatoria, 

Art.  464.  Guando  algún  reo  que  esté 
compurgando  una  pena  corporal,  ya  sea  por 
sentencia  ó  por  conmutación,  crea  tener 
derecho  á  la  libertad  preparatoria  por  haber 
llenado  ios  requisitos  que  exigen  los  ar- 
tículos 98  y  siguientes  del  Gódigo  Penal, 
ocurrirá  al  Tribunal  pleno,  en  el  Distrito 
Federal,  ó  á  los  Tribunales  Superiores  de 
los  Territorios  en  su  caso,  solicitándola  y 
acompañando  copia  de  las  anotaciones  que 
sobre  su  conducta  en  la  prisión  hubiere 
hecho  la  Junta  de  vigilancia,  si  estuviere 
establecida,  ó  el  Alcaide  de  la  prisión,  si  por 
cualquier  motivo  no  funcionare  la  Junta  de 
vigilancia.  El  reo  podrá  pedir  al  Tribunal  se 
le  reciba  prueba  sobre  los  hechos  que  quiera 
justificar,  la  que  se  le  recibirá  desde  luego 
por  el  Magistrado  que  se  designe  al  efecto, 
cuando  el  Tribunal  sea  colegiado. 

El  Ministerio  público  podrá  también  pro- 
mover pruebas. 

Esta  libertad  se  otorgará  bajo  de  fianza 
por  la  cantidad  que  fije  el  Tribunal^  que 
pagará  el  fiador  si  el  agraciado  incurriere 
en  las  faltas  ó  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos 469  y  460. 

Art.  465.  Recibida  la  petición,  y  la  prue- 
ba en  su  caso,  el  Presidente  pasará  el  expe- 
diente al  Ministerio  público  para  que  éste, 
en  vista  de  las  constancias  exhibidas,  pida 
lo  que  corresponda. 

Art.  456.  Gon  los  documentos  presenta- 
dos por  el  reo,  las  pruebas  rendidas  y  el 
pedimento  del  Ministerio  público,  se  dará 
cuenta  al  Tribunal  pleno,  para  que  éste  de- 
cida si  es  ó  no  de  concederse  la  libertad  que 
se  solicita. 

Art.  467.  Guando  se  conceda  la  libertad 
preparatoria,  el  Presidente  del  Tribunal,  si 
fuere  colegiado,  nombrará  á  uno  de  los  Ma- 
gistrados para  que  éste  reciba  una  informa- 
ción sobre  la  solvencia  é  idoneidad  del  fia- 
dor propuesto,  con  la  que  se  dará  cuenta  al 
Tribunal,  para  que  resuelva  si  es  ó  no  de 
admitírsele.  Si  fuere  unitario,  el  mismo  Ma- 
gistrado recibirá  la  información. 

Art.  458.  Admitido  el  fiador,  se  mandará 
otorgar  la  fianza  respectiva  y  extender  al 
reo  un  salvoconducto  para  que  pueda  co- 
menzar á  disfrutar  de  la  libertad;  haciéndose 
saber  esta  concesión  á  la  Autoridad  política 
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Buperior,  á  la  Junta  de  vigilancia,  en  su 
caso,  al  Alcaide  de  la  prisión  y  al  Jaez  de  la 
causa. 

Art.  469.  Guando  el  agraciado  incurriere 
en  alguna  de  las  faltas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 100  del  Código  Penal,  la  Autoridad 
política  dará  parte  al  Tribunal  que  concedió 
la  libertad,  para  que  éste  la  revoque. 

Art.  460.  Guando  el  agraciado  cometiere 
nn  nuevo  delito,  el  Juez  de  la  causa  man- 
dará copia  certificada  de  la  sentencia,  que 
cause  ejecutoria,  al  Tribunal  que  concedió 
la  libertad,  para  que  éste  la  revoque. 

Art.  46 1 .  En  los  casos  de  los  dos  artículos 
anteriores  serán  siempre  oídos  por  el  Tribu 
nal  el  reo  y  el  Ministerio  público,  recibién- 


dose  prueba,  si  alguna  de  las  partes  la  soli- 
citare. 

Art.  462.  Guando  el  reo  no  hubiere  traba- 
jado, porque  á  pesar  de  haberlo  solicitado, 
no  se  le  haya  podido  proporcionar  trabajo  en 
la  prisión,  tendrá,  no  obstante,  derecho  á  la 
libertad  preparatoria,  siempre  que  justifique 
esas  circunstancias  y  las  de  no  haber  ejecu 
tado,  durante  el  segundo  y  tercer  tercio  de 
su  condena,  actos  positivos  de  mala  condac 
ta,  y  si  hechos  que  revelen  buena  conducta. 

Art.  463.  £1  salvoconducto  á  que  se  re- 
fiere el  art.  468  será  firmado  por  el  presiden- 
te y  secretario  del  Tribunal  que  haya  conce- 
dido la  libertad,  será  impreso  y  tendrá  la 
forma  del  modelo  siguiente: 


MODELO 

(Al  frente.) 


Salvoconducto  de 


Retrato  fotográfico  y  media 
filiación  del  agraciado. 


Retrato. 


Considerando  que  

condenado  á años  y meses 

de por  el  delito  de 

ha  extinguido  ya  la  mitad  de  su  condena,  y  llenado  todos  los  r«- 
quisitos  que  exige  el  art,  99  del  Código  Penal,  se  le  otorga  la  li- 
bertad PREPARATORIA,  por  todo  el  tiempo  que  le  falta  de  esa  pena. 


vuelta. 


Patria  quedando  entendido  de  las  tres  prevenciones  que  se  insertan  á  la 

Edad 

Estado 

^^^<^t^ra  ¿ ^ ^  ^ 

Color 

Pelo  ZZZZ.^.ZZZ. 

Cejas 

Ojos 

Nariz  

Boca 

Barba 

Señas  particulares 
Medidas    antropométri- 
cas 


Firma  del  Presidente. 


Firma  del  Seeretarlo. 


L 
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(Al  reverso.) 

PREYENCIONES  A  QUE  QUEDA  SUJETO  EL  AGRACIADO 

1>  Siempre  que  el  agraciado  con  la  libertad  preparatoria  tenga  darante  ella  mala  con 
ducta,  ó  no  viva  de  an  trabajo  honesto,  si  carece  de  bienes,  ó  frecuente  los  garitos'y  taber- 
nas, ó  se  acompafie  de  ordinario  con  gente  viciosa  ó  de  mala  fama,  se  le  reducirá  de  nuevo 
á  prisión  para  que  sufra  toda  la  parte  de  la  pena  de  que  se  le  había  hecho  gracia,  sea  cual 
fuere  el  tiempo  que  lleve  de  estar  gozando  de  la  libertad  preparatoria. 

2.*  Una  vez  revocada  ésta,  en  el  caso  de  la  prevención  anterior,  no  se  podrá  otorgar 
de  nuevo. 

3.»  £1  portador  de  este  salvoconducto  lo  presentará  siempre  que  sea  requerido  para 
ello  por  un  Magistrado,  Juez  ó  Agente  superior  de  la  policía,  y  si  no  lo  hiciere,  será  casti- 
gado con  un  mes  de  arresto,  pero  sin  revocarle  la  libertad  preparatoria. 


Art.  464.  En  el  caso  en  que  la  libertad 
preparatoria  sea  revocada,  el  salvoconducto 
se  recogerá  é  inutilizará. 

Art.  465.  Guando  haya  expirado  el  tér- 
mino de  la  condena  que  debiera  haberse  su 
frído  si  no  se  hubiera  concedido  la  libertad 
preparatoria,  el  agraciado  ocurrirá  al  Tribu- 
nal que  la  concedió  para  que  éste  haga  de 
plano  la  declaración  de  quedar  en  absoluta 
Dbertad;  lo  que  se  comunicará  á  quienes  co- 
rresponda, recogiéndose  ó  inutilizándose  el 
salvoconducto. 

Art.  466.  £1  portador  del  salvoconducto 
lo  presentará  siempre  que  sea  requerido  pa- 
ra ello,  por  un  Magistrado,  Juez  ó  Agente 
superior  de  la  policía;  y  si  no  lo  hiciere,  se- 
rá castigado  con  un  mes  de  arresto,  pero  sin 
revocarle  la  libertad  preparatoria. 

Art.  467.  £1  día  en  que  se  instalen  las 
juntas  protectoras,  ellas  designarán  los  reos 
que  quedan  á  cargo  de  cada  uno  de  sus 
miembros. 

Art.  468.  A  ningún  reo  que  salga  en  li- 
bertad preparatoria  se  le  entregará  de  una 
vez  todo  su  fondo  de  reserva,  sino  que,  pre- 
vio mandamiento  de  la  Junta  de  vigilancia, 
si  la  hubiere,  se  le  ministrarán  sucesivamen- 
te las  cantidades  que  vaya  necesitando  para 
establecer  algún  taller  ó  industria  honesta, 
para  la  compra  de  los  instrumentos  necesa- 
rios para  su  trabajo  y  para  los  gastos  nece 
Barios  para  su  manutención  y  la  de  su  f  a 
milla. 

£n  los  lugares  en  que  no  hubiere  Juntas 
de  vigilancia  de  cárceles,  la  orden  se  dará 
por  el  Tribunal  que  haya  concedido  la 
gracia. 

Art.  469.  En  el  momento  en  que  un  reo 
sea  puesto  en  libertad  definitiva,  cesará  la 
inspección  de  la  Junta  protectora  sobre  su 
conducta. 

CAPITULO  V 
De  la  retención, 
Art.  470.    La  retención  tendrá  lugar  cuan 


do  se  haya  hecho  el  apercibimiento  que  pre- 
viene el  art.  71  del  Código  penal,  y  el  reo  se 
encuentre  en  el  caso  del  art.  72  del  mismo 
Código.  ^ 

Art.  471.  Cuando  la  retención  deba  na 
cerse  efectiva  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  72  del  Código  penal,  tal  declaración 
se  hará  por  el  Juez  ó  Tribunal  que  baya  dic 
tado  la  sentencia  que  causó  ejecutoria. 

Art.  472.  Un  mes  antes  de  que  extinga 
la  pena  el  reo  que  haya  quedado  apercibido 
de  retención,  el  alcaide  ó  encargado  de  la 
prisión  tiene  la  obligación  de  participarlo  á 
la  Junta  de  vigilancia,  si  la  hubiere,  la  que 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  remitirá 
copia  de  las  anotaciones  que  sobre  la  con-* 
ducta  del  reo  hubiere  hecho,  si  Juez  ó  Tri 
bunal  que  haya  dictado  la  ejecutoria. 

Si  no  funciona  la  Junta  de  vigilancia,  el 
aviso  se  dará  directamente  por  el  alcaide  ó 
encargado  de  la  prisión,  acompañando  un 
informe  sobre  la  conducta  que  el  reo  haya 
observado  durante  el  tiempo  de  su  con- 
dena. 

Art.  473.  Recibida  la  copia  ó  el  informe 
se  citará  á  una  audiencia  que  tendrá  lu- 
gar dentro  de  ocho  días,  al  Ministerio  pú 
blico  y  al  reo.  Una  y  otra  parte  pueden  pro 
mover  las  pruebas  que  crean  convenientes 
al  ser  citadas. 

La  prueba  se  recibirá  dentro  de  un  térmi 
no  que  no  pase  de  ocho  días,  suspendiéndo- 
se entre  tanto  la  audiencia. 

Art.  474.  £1  día  de  la  audiencia  se  dará 
cuenta  del  expediente  y  se  concederá  la  pa- 
labra primero  al  Ministerio  público  y  des 
pues  aireo  ó  su  defensor,  para  que  expon 
gan  lo  que  á  su  derecho  convenga,  pronun- 
ciándose el  fallo  dentro  de  tercero  día  de 
concluida  aquélla. 

Art.  475.  Contra  el  fallo  que  en  ese  inci 
dente  se  dicte,  se  dan  los  recursos  que  esLe 
Código  concede  contra  las  sentencias  defi- 
nitivas. 

Art.  476.  Nunca  se  tendrá  como  prueba 
de  la  comisión  de  un  delito,  durante  el  tiem 
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po  en  que  el  reo  compurgue  su  pena,  el  sim- 
ple dicho  de  la  Junta  de  vigilancia,  ó  del  al- 
caide en  BU  caso,  sino  que  se  necesita  que 
haya  sido  asi  declarado  en  el  fallo  respecti 
vo  por  el  Juez  coippetente. 

Para  la  prueba  de  esto  basta  la  anotación 
que  sobre  tal  declaración  exista  en  los  libros 
de  la  alcaidía  ó  de  la  Junta  de  vigilancia 
respectiva. 

Art.  477.  Si  cumplido  el  tiempo  de  la 
condena  no  se  hubiere  hecho  saber  al  alcai- 
de el  fallo  en  que  se  declare  haber  lugar  á  la 
retención,  ó  el  auto  en  que  se  admite  el  re- 
curso de  apelación  ó  casación,  será  puesto 
el  reo  inmediatamente  en  libertad. 

LIBRO  QUINTO 

DE    LOS    RECURSOS 

TITULO  PRIMERO 

DE    LOS    RECURSOS    DE    APELACIÓN,    CASACIÓN, 
REVOCACIÓN  T  BEPOBICIÓN 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  apelad&n, 

Art.  478.  El  Ministerio  público,  el  acusa- 
do, su  defensor  y  la  parte  civil,  tienen  el  de 
recho  de  apelar  en  todos  los  casos  en  que 
este  Código  conceda  este  recurso,  excepto 
en  el  art.  446,  en  el  que  la  parte  civil  no  po- 
drá hacerlo. 

Art.  479.     Son  apelables: 

I.  Las  sentencias  definitivas  pronuncia- 
das por  el  Juez  presidente  de  los  debates; 

II.  Las  sentencias  definitivas  pronuncia- 
das por  los  Jueces  de  1.*  instancia  de  Tlál- 
pam  y  de  los  Territorios  de  Tepic  y  la  Baja 
Califoruía,  excepto  en  los  casos  del  art.  249 
y  cuando  se  imponga  una  pena  menor  de  dos 
meses  de  arresto  ó  doscientos  pesos  de  mul- 
ta, salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  266; 

m.  Las  sentencias  difínitivas  pronuncia- 
das por  los  Jueces  de  lo  criminal,  en  las 
causas  en  que  conozcan  como  Jueces  de  he- 
cho y  de  derecho; 

IV.  Las  sentencias  definitivas  pronun- 
ciadas por  los  Jueces  correccionales,  excepto 
en  los  casos  del  art.  249,  y  cuando  se  impu- 
siere una  pena  menor  de  dos  meses  de  arres 
to  ó  doscientos  pesos  de  multa,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  266; 

V.  Las  sentencias  interiocutorias  que  se 
pronuncien  sobre  incompetencia  de  jurisdic- 
ción, así  como  los  autos  en  que  se  manda 
suspender  ó  continuar  la  instrucción,  el  de 
prisión  formal  ó  preventiva,  el  que  conceda 
ó  niegue  la  libertad,  el  que  niegue  la  revoca- 


ción del  auto  en  que  se  imponga  alguna  co- 
rrección disciplinaria,  el  que  mande  pasar 
al  Juez  de  lo  civil  el  incidente  sobre  respon- 
sabilidad civil,  y  todos  aquellos  de  que  este 
Código  conceda  expresamente  este  recurso. 

Art.  480.  Aun  cuando  sólo  el  reo  apelare, 
podrá  ser  condenado  en  2,*  instancia  á  su- 
frir una  pena  mayor  ó  menor  que  la  impues- 
ta en  la  sentencia  apelada,  si  esta  no  estuvo 
arreglada  á  derecho. 

Art.  481.  La  reposición  del  procedimien- 
to no  se  decretará  de  oficio.  Cuando  se  pida, 
deberá  expresarse  el  agravio  en  que  se  apo- 
ya la  petición;  no  pudíendo  alegarse  aquel 
con  el  que  la  parte  agraviada  se  hubiere 
conformado  expresamente,  ó  contra  el  que 
no  se  hubiera  intentado  el  recurso  que  la  ley 
conceda,  ó  si  no  hay  recurso,  si  no  se  pro- 
testó contra  dicho  agravio  en  la  instancia  en 
que  se  causó. 

Art.  482.  Los  motivos  de  casación  se- 
ñalados en  este  Código  que  ocurriesen  en 
1.*  instancia,  deberán  alegarse  por  vía  de 
agravio  en  la  segunda,  cuando  ésta  tuviere 
lugar. 

Si  apareciere  probado  el  agravio,  el  Triba- 
nal  procederá  como  se  previene  en  los  ar- 
tículos 584,  636  7  687  de  este  Código. 

Art.  483.  El  recurso  de  apelación  proce- 
derá sólo  en  el  efecto  devolutivo,  á  menos 
que  este  C^ódigo  disponga  expresamente  lo 
contrario. 

Art.  484.  La  apelación  deberá  interpo- 
nerse por  escrito  ó  de  palabra,  dentro  de 
tres  días  de  hecha  la  notificación,  si  se  tratare 
de  auto,  resolución  ó  sentencia  interlocuto- 
ria,  ó  dentro  de  cinco  días,  si  se  tratare  de 
sentencia  definitiva;  excepto  en  los  casos 
en  que  este  Código  disponga  expresamente 
otra  cosa. 

Art.  486.  Al  notificarse  una  sentencia 
definitiva,  se  hará  saber  al  procesado  el  tér- 
mino que  la  ley  concede  para  interponer  el 
recurso  de  apelación,  quedando  constancia 
en  el  proceso  de  haberse  cumplido  con  esta 
prevención.  La  omisión  de  este  requisito, 
surtirá  el  efecto  de  duplicar  el  término  legal 
para  interponer  el  recurso,  y  el  secretario 
será  castigado  disciplinariamente  por  el  res- 
pectivo Juzgado  ó  Tribunal,  con  una  multa 
que  no  exceda  de  cincuenta  pesos. 

Art.  486.    Interpuesto  el  recurso  dentro 
del  término  legal  y  por  quien  tenga  perso 
nalidad  para  hacerlo,  el  Juez  de  plano  y  sin 
sustanciación  alguna,  lo  admitirá. 

Contra  este  auto  no  hay  recurso  alguno. 
Si  no  se  admitiere  la  apelación,  habrá  el 
recurso  de  denegada  apelación. 

Art.  487.  Cuando  la  apelación  se  admita 
en  ambos  efectos,  y  no  hubiere  otros  proce- 
sados en  la  misma  causa   que  no  hubieren 
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apelado,  y  además,  no  se  perjudique  la  ins- 
trucción, ó  cuando  se  trate  de  sentencia  de- 
finitiva, se  remitirá  original  el  proceso  al 
Tribunal  Superior  respectivo.  Fuera  de  estos 
casos,  se  remitirá  testimonio  de  todas  las 
constancias  que  las  partes  designen,  y  de 
aquellas  que  el  Juez  estime  conducentes. 

Art.  488.    Recibido  el  proceso  ó  el  testi 
monio  en  su  caso,  el  Tribunal  mandará  citar 
para  la  vista  del  negocio  al    Ministerio  pú- 
blico, al  acusado  y  su  defensor,  y  á  la  parte 
civil  para  dentro  de  los  ocho  días  siguientes. 

Todas  las  partes  en  este  recurso,  podrán 
tomar  en  la  Secretaría  del  Tribunal,  los 
apuntes  qne  necesiten  para  informar. 

Al  Ministerio  público,  si  lo  solicitare,  se  le 
entregará  el  proceso  hasta  por  tres  días. 

Art.  489.  El  día  señalado  para  la  vista 
del  negocio,  comenzará  la  audiencia  por  la 
relación  (iel  proceso  hecha  por  el  Secretario, 
teniendo  en  seguida  la  palabra  la  parte  ape 
lante,  y  á  continuación  las  otras,  en  el  orden 
qne  señale  el  Presidente. 

Si  fueren  dos  ó  más  los  apelantes»  usarán 
de  la  palabra  en  el  orden  que  designe  el 
Presidente  de  la  Sala,  pudiendo  hablar  al 
último  el  sentenciado  ó  su  defensor. 

Art.  490.  Guando  alguna  de  las  partes 
quisiere  promover  alguna  prueba,  lo  hará 
al  ser  citada  para  la  vista,  ó  dentro  de  tres 
días,  si  la  notificación  se  hizo  por  instruc- 
tivo, expresando  el  objeto  y  la  naturaleza 
de  dicha  prueba.  El  Tribunal,  dentro  de 
tercero  día  de  hecha  la  promoción,  decidirá 
sin  trámite  alguno,  si  es  de  admitirse  ó  no. ' 

En  caso  negativo,  citará  de  nuevo  para  la 
vista,  si  no  pudiere  verificarse  ya  en  el  día 
señalado. 

Art.  491.  Cuando  la  prueba  se  admita, 
podrá  rendirse  en  la  Audiencia  después  de 
hecha  la  relación  del  proceso,  ó  antes  de  la 
vista,  si  el  promovente  así  lo  solicitare,  ó  el 
Tribunal  lo  creyere  conveniente. 

Art.  492.  No  se  admitirá  prueba  alguna 
contra  los  hechos  declarados  en  el  veredicto 
de  un  Jurado. 

Art.  493.     La  prueba  testimonial  no  se 
admitirá  en  segunda  instancia,   sino  res 
pecto  de  hechos  que  no  hayan  sido  materia 
de  examen  en  la  primera. 

La  instrumental  es  admisible  en  todo 
tiempo  hasta  qne  se  declare  vista  la  causa. 

Art.  494.  Los  informes  que  se  soliciten 
como  prueba,  de  loa  funcionarios  ó  emplea- 
dos públicos,  serán  admisibles  también  y  el 
Tribunal  los  pedirá  á  quien  corresponda. 

Los  instrumentos  privados  se  reputarán 
como  prueba  testimonial. 

Art.  496.  Declarado  visto  el  pioceso, 
queda  cerrado  el  debate,  y  el  Tribunal  pro- 
nunciará su  fallo  dentro  de  ocho  días  á  más 


tardar,  excepto  en  el  caso  del  artículo  si- 
guiente. 

Art.  496.  Cuando  el  Tribunal,  después 
de  la  vista,  creyere  necesaria  para  ilustrar 
su  criterio,  la  práctica  de  alguna  deligencia, 
p>odrá  decretarla  para  mejor  proveer,  aten 
diéndose  á  lo  dispuesto  en  el  lib.  II,  tít.  I 
de  este  Código  y  en  el  art.  20  de  la  Cons 
titución  Federal. 

Art.  497.  El  Tribunal,  en  todos  los  casos 
de  apelación  ó  revisión,  tendrá  las  mismas 
facultades  que  el  Juez. 

Si  se  tratare  del  auto  de  formal  prisión , 
podrá  cambiar  la  clasificación  del  delito  y 
declarar  dicha  prisión  por  el  delito  que 
aparezca  probado. 

Art.  498.  Cuando  la  apelación  haya  sido 
mal  admitida,  el  Tribunal,  de  oficio  ó  á  pe 
tición  de  parte,  lo  declarará  así  después  de 
la  vista,  en  cuyo  caso,  sin  revisar  la  senten 
cia  ó  auto  apelado,  devolverá  la  causa  con 
la  ejecutoria  respectiva  al  Juzga<lo  de  su 
origen,  ó  sólo  la  ejecutoria  si  la  causa  no  so 
hubiere  elevado  original. 

Art.  499.  Notificado  el  fallo  á  las  partes, 
si  se  tratare  de  sentencia  interlocutoria  ó 
de  auto  que  no  tenga  fuerza  de  definitivo,  ó 
en  el  caso  del  artículo  anterior,  se  mandará 
desde  luego  la  ejecutoria  al  Juzgado  res 
pectivo. 

Si  se  tratare  de  sentencia  definitiva,  esta 
remisión  no  tendrá  lugar  sino  después  de 
que  baya  transcurrido  el  término  que  se 
concede  para  interponer  el  recurso  de  oasa 
-ción,  ó  cuando  todas  las  partes  expresen  su 
conformidad  con  la  ejecutoria. 

Art.  500.  Siempre  que  el  Tribunal  en 
cuentre  que  se  ha  retardado  indebidamente 
el  despacho  de  una  causa  oque  se  ha  violado 
la  ley  en  la  instrucción  ó  en  la  sentencia, 
aun  cuando  esa  violación  no  amerite  la 
reposición  del  procedimiento,  ni  la  revoca 
ción  de  la  sentencia,  llamará  sobre  tal  hecho 
la  atención  del  Juez  y  aun  podrá  imponerle, 
por  vía  de  correccióh  disciplinaria,  alguna 
de  las  penas  señaladas  en  el  art.  678;  pero 
si  dicha  violación  constituyese  delito,  lo 
consignará  al  Ministerio  público. 

Cuando  el  Tribunal  notare  que  el  defen 
sor  ha  faltado  á  sus  deberes  no  interponien- 
do los  recursos  que  procedieren  ó  abando- 
nando los  interpuestos  si  por  las  constancia» 
de  la  causa  aparece  que  debían  prosperar, 
ó  no  alegando  circunstancias  que  estén  pro 
badas  en  el  proceso  y  qne  habrían  favorecido 
notablemente  al  acusado,  se  procederá  como 
se  previene  en  el  inciso  anterior,  y  si  el  de- 
fensor fuere  de  oficio,  se  dará  además  parte 
á  la  Secretaría  de  Justicia. 
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CAPITULO  II 
De  la  revisión  de  oficio. 

Art.  501.  En  los  casos  de  los  arts.  427  y 
436,  sí  ninguna  de  las  partes  apeUre,  la  re 
visión  tendrá  lugar  sin  su  audiencia,  pro- 
nunciando el  Tribunal  su  fallo  dentro  de 
tercero  día  de  recibido  el  incidente  res 
})ectivo. 

Si  se  hubiere  apelado,  el  recurso  se  sus 
tanciará  como  se  previene  en  el  capítulo  an- 
terior. 

Art.  502.  En  los  casos  del  art.  264,  el  pe- 
dimiento  se  revisará  sin  audiencia  de  las 
partes,  pronunciándose  la  resolución  que 
corresponda  dentro  de  tercero  día,  si  el 
Tribunal  no  creyere  conveniente  la  práctica 
de  alguna  diligencia  para  ilustrar  su  opi- 
nión. En  este  caso  aquel  término  correrá  de 
nuevo  desde  que  la  diligencia  se  haya  prac- 
ticado, si  esto  se  verificó  en  el  mismo  Tri- 
bunal,  ó  desde  que  se  reciba  de  nuevo  la 
causa,  si  la  diligencia  se  mandó  practicar 
al  Jue«  instructor. 

CAPÍTULO  ni 
De  la  de^iegada  apelación, 

Art.  503.  El  recurso  de  denegada  apela- 
ción procede,  siempre  que  se  haya  negado 
la  apelación  en  uno  ó  en  ambos  efectos  aun 
cuando  el  motivo  de  la  denegación  sea,  que 
el  que  intentó  el  recurso  no  es  considerado 
como  parte. 

Art.  604.  El  recurso  puede  interponerse 
verbalmente  ó  por  escrito,  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  al  de  la  última  notificación 
del  auto  en  que  se  negó  la  apelación. 

Art.  606.  Interpuesto  el  recurso,  el  Juez, 
sin  más  sugtanciación,  mandará  expedir 
dentro  de  tres  días  certificado  autorizado 
por  el  Secretario  en  el  que  brevemente  ex- 
pondrá la  naturaleza  y  estado  del  proceso, 
el  punto  sobre  que  recayó  el  auto  apelado, 
insertándose  éste  á  la  letra  y  el  que  lo  baya 
declarado  inapelable. 

Art.  606.  Cuando  el  Juez  no  cumpliere 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  el 
interesado  podrá  ocurrir  por  escrito  al  Tri- 
bunal-respectivo haciendo  relación  del  auto 
de  que  haya  apelado,  expresando  la  fecha 
en  que  se  le  haya  hecho  la  notificación,  la 
en  que  interpuso  el  recurso  y  la  determina- 
(dón  que  á  esto  haya  recaído,  solicitando  se 
libre  orden  al  Juez  para  que  expida  el  cer 
tificado  respectivo. 

Art.  507.  Presentado  el  escrito  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  Tribunal  pre- 
vendrá al  Juez  informe,  dentro  de  un  plazo 


que  no  podrá  exceder  de  tres  días,  sobre  los 
hechos  que  en  él  se  refieran,  y  si  de  tal  in- 
forme resultaren  comprobados  aquéllos,  así 
como  la  procedencia  del  recurso,  el  Tribunal 
ordenará  al  Juez  expida  dentro  de  tercero 
día  el  certificado  á  que  se  refiere  el  art.  505. 

Si  no  resultare  justificada  la  procedencia 
del  recurso,  lo  declarará  así  mandando  ar- 
chivar el  toca  respectivo. 

Art.  508.  Recibido  por  el  promovente  el 
certificado  á  que  se  refiere  el  art.  506,  debe- 
rá presentarlo  al  Tribunal  respectivo  dentro 
del  improrrogable  término  de  tres  días  al 
éste  reside  en  el  mismo  lugar  que  el  Juez;  y 
dentro  del  mismo  término,  más  un  día  por 
cada  cinco  leguas  ó  una  fracción  de  distan- 
cia, si  el  Tribunal  residiere  en  otro  lugar. 

Estos  términos  se  contarán  desde  la  fe- 
cha en  que  se  entregó  el  certificado  al  inte- 
resado, la  que  se  hará  constar  al  pie  de 
aquél. 

Art.  509.  Presentándose  el  interesado  én 
tiempo  y  forma,  el  Tribunal  ordenará  que  se 
remita  el  proceso  original,  si  se  tratare  de 
sentencia  definitiva  ó  testimonio  de  lo  que 
las  partes  señalen  como  conducente,  si  se 
tratare  de  otro  auto  ó  sentencia;  fijándose  en 
uno  y  otro  caso  el  término  dentro  del  cual  el 
Juez  deba  hacer  la  remisión. 

Art.  510.  Recibidos  los  autos  originalea 
ó  el  testimonio  en  su  caso,  el  Tribunal  citará 
para  sentencia  y  pronunciará  ésta  dentro  de 
cinco  días  de  hecha  la  última  notificación. 
'  Art.  511.  Si  la  apelación  se  ha  declarado 
admisible,  se  procederá  como  se  previene 
en  el  cap.  I  de  este  título. 

CAPITULO  IV 
De  la  casación, 

Art.  512.  El  recurso  de  casación  sólo 
tendrá  lugar: 

I.  Contra  las  sentencias  definitivas  de 
segunda  instancia  en  que  se  imponga  ana 
pena  de  más  de  dos  meses  dé  arresto  mayor 
ó  doscientos  pesos  de  multa; 

II.  Contra  las  resoluciones  de  segunda 
instancia  por  las  cuales  se  termine  el  proceso 
ó  se  resuelva  sobre  irresponsabilidad  del 
procesado; 

III.  Contra  la  sentencia  definitiva  pro- 
nunciada por  el  jurado  de  responsabili- 
dades; 

IV.  En  el  caso  del  art.  329: 

Art.  513.  Puede  interponerse  el  recurso 
de  casación: 

I.  En  cuanto  al  fondo,  por  violación  de 
ley  en  la  sentencia; 

II.  Por  violación  de  las  leyes  que  arre- 
glan el  procedimiento; 
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Art.  514.  Por  violación  déla  ley  en  la 
senteneiA  ejecatoria,  tiene  lugar  la  casa 
don: 

L  Gaando  en  la  sentencia  se  castiga  un 
hecho,  que  la  ley  penal  no  clasifica  como 
delito; 

IL  Cuando  dicha  sentencia  declara  pu- 
nible un  hecho  al  que  falta  alguno  de  los 
elementos  que  constituyen  él  delito; 

III.  Cuando  declara  no  punible  ó  no  to 
ma  en  cuenta  an  hecho,  si  ha  sido  materia 
de  acusación,  que  la  ley  penal  castiga; 

IV.  Cuando  la  sentencia  ejecutoria,  ya 
sea  que  absuelva  ó  condene,  se  funda  en 
una  ley  no  aplicable  al  caso,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  siguiente; 

V.  Cuando  en  la  sentencia  ejecutoria  se 
ha  impuesto  una  pena  mayor  ó  menor  que 
la  sefialada  por  la  ley; 

VI.  Cuando  se  haya  cometido  algún  otro 
error  de  derecho  en  la  calificación  de  los 
hechos  constitutivos  del  delito  que  se  decla- 
ren probados  en  la  sentencia^  ó  al  determi 
nar  la  participación  ó  grado  de  culpabilidad 
de  cada  uno  de  los  procesados. 

Art.  516.  Cuando  la  pena  impuesta  en 
la  sentencia  ejecutoria  fuere  igual  á  la  que 
la  ley  señala  al  delito,  no  habrá  lugar  á  la 
casación  por  error  en  la  cita  de  la  ley  ó  in* 
aplicabilidad  de  la  citada. 

Art.  516.  Por  violación  de  la  ley  del  pro- 
cedimiento tendrá  lugar  la  casación  sólo  por 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

I.  Por  no  haber  procedido  el  Juez  duran- 
te la  instrucción,  y  después  de  ésta  hasta  la 
sentencia,  acompasado  de  su  secretario  ó 
testigos  de  asistencia; 

II.  Porque  ni  durante  la  instrucción  ni 
al  celebrarse  el  juicio,  se  haya  hecho  saber 
:il  acusado  el  motivo  del  procedimiento  y  el 
nombre  de  su  acusador,  si  lo  hubiere; 

III.  Por  no  haberse  permitido  al  acusa- 
dlo nombrar  defensor  en  los  términos  que 
establece  la  ley,  ó  por  no  haberse  cumplido 
ron  lo  dispuesto  en  los  arts.  107,  109,    110 

y  111; 

IV.  Por  no  haberse  practicado  las  dili- 
í;encias  pedidas  por  alguna  de  las  partes, 
<x>nforme  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  239  y 
'J50  de  este  Código; 

V.  Por  haberse  celebrado  el  juicio  sin  la 
asistencia  del  Juez  que  debe  fallar,  del  agen 
te  <1el  Ministerio  público  que  pronuncie  la 
requisitoria,  y  del  Secretario  ó  testigos  de 
asistencia; 

VI.  Por  haberse  citado  á  las  partes  para 
las  diligencias  que  este  Código  señala,  en 
otra  forma  que  la  establecida  en  él,  á  menos 
que  la  parte  que  se  dice  agraviada  hubiere 
concurrido  á  la  diligencia; 

Vn.    Por  haberse  hecho  alguna  de  las 


insaculaciones  en  otra  forma  que  la  preve- 
nida en  este  Código,  ó  por  haberse  sorteado 
un  número  menor  ó  mayor  de  jurados  que 
el  que  en  él  se  determina; 

VIII.  Por  no  haberse  aceptado  la  recu- 
sación de  los  jurados,  hecha  en  la  forma  y 
términos  legales; 

IX.  Por  haberse  declarado  contradicto- 
rias aígunas  de  las  conclusiones  en  los  casos 
del  art,  308,  fracs.  I  y  II,  sin  que  tal  contra- 
dicción existiera; 

X.  Por  no  haberse  permitido  al  Minis 
terio  público,  al  acusado  ó  á  su  defensor,  re- 
tirar ó  modificar  sus  conclusiones  ó  estable- 
cer nuevas,  en  los  casos  de  los  arts.  800  y 
808,  si  hubo  motivo  superveniente  y  sufi- 
ciente para  ello; 

XI.  Por  haberse  declarado  en  el  caso  del 
articulo  263  que  el  acusado  ó  su  defensor 
habían  alegado  sóio  la  inculpabilidad,  si  no 
había  transcurrido  el  término  señalado  en 
ese  artículo; 

XII.  Por  haberse  omitido  en  el  interro- 
gatorio alguna  de  las  preguntas  que  confor- 
me á  este  Código  debieron  hacerse  al  jura- 
do, ó  por  haberse  suprimido  todo  un  inte- 
rrogatorio en  el  caso  de  la  frac.  IV  del  ar- 
tículo 808; 

XIII.  Por  no  haberse  formado  el  jurado 
del  número  de  personas  que  este  Código 
dispone,  ó  porque  á  alguna  de  ellas  le  falta- 
re un  requisito  legal; 

XIV.  Por  haber  contradicción  notoria  y 
sustancial  en  las  declaraciones  del  jurado, 
si  por  tal  contradicción  no  pueden  tomarse 
en  cuenta  en  la  sentencia  los  hechos  vo- 
tados; 

XV.  En  todos  los  casos  en  que  este  Có- 
digo declare  expresamente  la  nulidad  de  al- 
guna diligencia. 

Art.  617.  Para  que  el  recurso  de  casa- 
ción proceda,  se  requiere: 

I.  Que  si  el  motivo  de  casación  ha  ocu- 
rrido en  primera  instancia,  se  haya  alegado 
en  la  segunda  por  vía  de  agravio,  y  que  no 
hava  sido  reparada  la  infracción  de  la  ley; 

I£.  Que  si  el  acusado  ó  su  defensor  la 
promueve,  aquel  no  esté  sustraído  á  la  ac- 
ción de  la  justicia. 

Se  entiende  que  está  sustraído  á  la  acción 
de  la  justicia  el  prófugo  y  el  acusado,  que 
estando  en  libertad  bajo  protesta  ó  bajo 
caución,  no  se  presente  personalmente  á 
gestionar  la  casación; 

III.  Que  si  el  agravio  se  infirió  en  pri- 
mera ó  segunda  instancia,  se  hayan  llenado 
los  requisitos-  que  exige  el  art.  481. 

Si  la  protesta  de  que  habla  este  artículo 
no  se  ha  hecho  constar  por  quien  correspon- 
da, habiéndose  pedido,  se  podrá  probar  por 
los   medios  legales,    quetlondo  además  el 
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responsable  de  la  omisión,  sujeto  á  las  co- 
rrecciones disciplinarias  que  señala  el  ar-  • 
tículo  678. 

Art.  618.  Sólo  el  Ministerio  público  y  la 
parte  en  cuyo  perjuicio  se  haya  violado  la 
ley,  pueden  interponer  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Aun  cuando  el  Ministerio  público  no  lo 
haya  interpuesto,  tiene  facultad  para  pedir 
lo  que  corresponda,  tanto  durante  la  sustan 
elación  como  en  el  acto  de  la  vista. 

Art.  319.  Cuando  fueren  varios  los  sen 
tenciados,  el  fallo  quedará  subsistente  para 
los  que  no  hayan  interpuesto  el  recurso, 
salvo  el  caso  de  que  lo  haya  interpuesto  el 
Ministerio  público  contra  toda  la  sentencia. 

Art.  620.  No  caen  bajo  la  censura  del 
Tribunal  de  casación,  y  en  consecuencia  no 
podrán  reclamarse  por  este  medio: 

I.  Los  hechos  establecidos  por  el  jurado 
en  el  veredicto,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 329; 

II.  Los  hechos,  que  mediante  la  estima- 
ción de  las  pruebas  haya  establecido  el  Tri- 
bunal de  apelación  en  su  sentencia,  al  revi- 
sar las  pronunciadas  por  los  Jueces  correc- 
cionales ó  por  los  de  primera  instancia  y  de 
lo  criminal,  cuando  fallen  como  Jueces  de 
hecho  y  de  derecho. 

Art.  621.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  el  caso  en  que  dicho  Tri- 
bunal declare,  para  fundar  su  fallo,  la  exis- 
tencia de  algún  hecho  respecto  del  cual  no 
haya,  ni  prueba,  ni  indicio  ó  presunción  de 
ninguna  clase  en  el  proceso. 

Art.  622.  Las  resoluciones  del  Tribunal 
de  casación  no  pueden  recaer  sobre  cuestio- 
nes no  propuestas  en  el  recurso. 

CAPITULO  V 
De  la  stistanciación  del  recurso. 

Art.  623.  El  recurso  deberá  interponerse 
ante  el  Tribunal  ó  jurado  de  responsabilida 
des,  en  su  caso,  que  pronunció  la  sentencia, 
y  dentro  de  tres  días  de  hecha  la  última 
notificación. 

Art.  624.  Interpuesto  el  recurso,  el  Tri 
bunal  ó  Jurado  de  responsabilidades,  en  su 
caso,  lo  declarará  admisible  si  ha  sido  inter- 
puesto en  tiempo,  y  mandará  remitir  origí 
nal  el  proceso  á  la  I .»  Sala  del  Tribunal  Su 
perior  del  Distrito  Federal  ó  al  presidente 
del  mismo  Tribunal,  según  el  caso. 

Art.  626.  Contra  el  auto  en  que  se  decía > 
re  admisible  el  recurso,  se  concede  el  de  re 
posición;  y  contra  aquel  en  que  se  declare 
inadmisible,  se  concede  el  de  denegada  ca- 
sación, que  se  sustanciará  en  los  mismos 
términos  que  la  denegada  apelación,  ocu- 


rriendo á  la  ^'mera  sala  ó  al  Tribunal  esta  - 
blecido  en  el  art.  49,  según  corresponda. 

Art.  626.     Recibido  el  proceso  por  el  Tri 
bunal  que  corresponda,  se  mandará  desde 
luego,  que  el  que  introdujo  el  recurso^   lo 
funde  dentro  de  ocho  días. 

A  rt.  627.  £1  recurso  se  fundará  por  escrí  - 
to,  que  deberá  contener  en  párrafos  nume- 
rados ó  en  capítulos  separados: 

I.  La  exposición  precisa  del  hecho  ó 
hechos  en  que  se  haga  consistir  la  infrac 
ción; 

II.  La  cita  de  la  ley  que  se  estime  vio 
lada; 

III.  Los  fundamentos  que  contenga  el 
concepto,  ó  sea  la  relación  del  hecho  con  la 
ley  que  se  supone  infringida; 

IV.  La  expresión  de  alguna  de  las  causas 
que  autorizan  la  casación,  según  los  ar- 
tículos 614  y  616  ó  los  respectivos  del  Códi- 
go de  Procedimientos  Civiles,  en  los  casos 
de  los  arts.  639  y  541,  y  la  demostración  de 
estar  comprendida  la  violación  en  ella. 

A  este  escrito  se  acompañará  una  ó  dos 
copias  simples  de  él,  según  las  partes  que 
en  él  intervengan. 

Art.  628.  De  esta  ó  estas  copias  se  corre- 
rá traslado  á  las  partes  por  ocho  días,  du- 
rante los  cuales,  el  proceso  estará  también 
á  la  vista  de  ellas  en  la  Secretaría,  obser- 
vándose respecto  del  Ministerio  público,  lo 
prevenido  en  el  art.  488. 

Art.  629.  Evacuado  el  traslado  ó  transen 
rrido  el  término  de  que  habla  el  artículo  an 
terior,  se  citará  á  las  partes  para  resolver 
el  artículo  sobre  la  legal  interposición  del 
recurso,  pronunciándose  la  resolución  á  más 
tardar  dentro  de  tercero  día. 

Art.  630.  Si  en  el  escrito  no  se  hubieren 
llenado  los  requisitos  de  que  habla  el  ar 
tículo  627,  ó  faltare  alguno  de  los  expresa 
dos  en  el  art.  517,  el  Tribunal  lo  declarará 
ilegalmente  interpuesto,  fundando  su  reso- 
lución y  devolviendo  desde  luego  el  proceso 
á  la  sala  ó  Jurado  de  responsabilidades  en 
su  caso,  para  que  mande  ejecutar  la  sen 
tenc.ia  recurrida. 

Si  se  declarare  legalmente  interpuesto  el 
recurso,  en  el  mismo  auto  se  citará  para  la 
vista,  dentro  de  los  die:^  días  siguientes. 

Art.  631.  Si  al  ser  citadas  las  partes 
ofrecieren  prueba,  y  el  Tribunal  de  casación 
la  creyere  conducente,  la  mandará  recibir 
en  la  forma  y  términos  que  establece  el  ar- 
tículo 491. 

Art.  632.  La  vista  se  verificará  en  la 
forma  que  para  la  apelación  establece  el 
art.  489. 

Art.  633.  La  Sala  pronunciará  su  fallo, 
á  más  tardar,  dentro  de  ocho  días  de  visto 
el  negocio. 
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Art.  634.  Si  el  recarao  se  interpaso  en 
tiempo  y  forma  y  se  llenaron  los  requisitos 
qne  exigen  los  arta.  617  y  627,  el  Tribunal 
examinará  las  violaciones  alegadas,  votando 
primero  las  qae  se  refieran  al  procedimiento 
7  después  las  que  se  refieran  á  la  sentencia, 
0i  se  desechan  las  primeras. 

8i  se  declara  procedente  alguna  de  las 
primeras,  se  mandará  reponer  el  procedi- 
miento desde  el  punto  en  que  se  cometió 
la  violación,  si  esto  fué  antes  del  juicio;  pe- 
ro si  fué  durante  éste,  desde  la  insaculación 
7  sorteo  de  los  Jurados. 

Art.  636.  Si  la  violación  se  cometió  en  la 
sentencia,  la  Sala  pronunciará  la  que  co- 
rresponda 7  devolverá 'el  proceso  á  la  de  su 
origen  para  los  efectos  legales. 

Art.  636,  De  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Tribunal  de  casación,  no  habrá  más 
recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  687.  £n  la  sentencia  de  casación  se 
podrán  aplicar  al  funcionario  que  haya  dado 
motivo  á  ella,  las  correcciones  disciplinarias 
de  que  habla  el  art.  678  de  este  Código,  y 
aun  se  puede  ordenar  que  sea  sometido  al 
juicio  de  responsabilidad,  si  se  estima  pro- 
cedente, consignando  los  hechos  al  Minis 
terío  público. 

Art.  688.  Guando  el  recurrente  no  funde 
dentro  del  término  legal  el  recurso,  se  dará 
por  desierto,  previa  audiencia  del  Ministerio 
público. 

Gaando  después  de  fundado  el  recurso  no 
se  presente  el  recurrente  á  continuarlo,  se 
resolverá  con  sólo  la  audiencia  del  Ministe- 
rio público. 

Art.  680.  Cttando  en  la  sustanciación  de 
IfL  casación  apareciere  justificada  alguna  de 
las  cansas  expresadas  en  el  art.  268  del  Có- 
digo penal,  se  declarará  así,  sentenciándose 
únicamente  sobre  la  acción  civil,  si  ejerci- 
tándola se  hubiere  introducido  el  recuno. 

Art.  640.  El  recui:so  de  casación  inter- 
puesto contra  las  sentencias  del  jurado  de 
responsabilidades,  se  sujetará  en  todo  á  lo 
dispuesto  en  éste  y  en  el  capitulo  anterior. 

Art.  641 .  Cuando  sólo  se  interpusiere  el 
recurso  en  el  incidente  de  responsabilidad 
civil,  se  sujetan!,  en  cuanto  á  su  interposi- 
ción, sustanciación  y  decisión,  á  lo  dispues 
to  en  el  Código  de  Procedimientos  civiles. 

Si  se  interpone  á  la  vez  que  el  recureo  en 
cuanto  á  la  acción  penal,  se  sujetará  tam- 
bién la  civil,  por  lo  que  toca  á  la  interposi- 
ción y  decisión,  á  lo  dispuesto  en  este  capí 
talo  7  en  el  anterior. 

Si  se  declara  ilegalmente  interpuesto  el 
recurso  en  cuanto  á  la  penal,  el  procedimien- 
to, en  lo  que  respecta  á  la  civil,  se  sujetará 
en  lo  posible  á  las  reglas  establecidas  en  el 
Código  de  Procedimientos  civiles,  teniendo 
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la  Sala  ttes  días  para  votar  la  parte  resoluti 
va  y  ocho  para  engrosar  la  sentencia,  tanto 
en  este  caso  como  en  el  del  inciso  príoftero. 

Art.  642.  Cuando  el  recurso  se  interpu- 
siere contra  sentencia  dictada  por  el  jurado 
de  responsabilidades,  los  autos  se  remitirán 
al  Presidente  del  Tribunal  Superior  del  Dis- 
trito, quien  procederá  á  practicar  el  sorteo  á 
que  se  refiere  el  art.  49  y  citará  á  los  que  re- 
sulten sorteados  para  que  instalen  el  Tri- 
bunal. 

£1  mismo  Presidente  integrará  el  Tribu- 
nal en  los  casos  de  excasa  por  medio  de 
sorteo. 

CAPITULO  VI. 

De  la  revocación  y  reposición, 

Art.  648.  El  recurso  de  revocación  pro- 
cede siempre  que  no  se  conceda  por  este  Có- 
digo el  de  apelación  ó  casación. 

Art.  644.  Este  recurso  toma  el  nombre 
de  reposición  cuando  se  trate  de  autos  dicta 
dos  por  un  Tribunal  Superior. 

Art.  646.  Interpuesto  el  recurso  en  el 
acto  de  la  notificación,  ó  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  de  hecha  ésta,  el  Juez  ó  Tribu- 
nal ante  quien  se  interponga,  lo  admitirá  ó 
desechará  de  plano,  si  no  creyere  que  deba 
oir  á  las  partes.  En  caso  de  que  crea  deber 
oirías,  las  citará  á  audiencia  verbal,  que  se 
verificará  dentro  de  tercero  día  y  en  ella  dic- 
tará su  resolución,  contra  la  que  no  se  da 
recurso  alguno. 

TÍTULO  lí 

DE  LAS  RECUSACIONES,  IHFEDIMENTOST  EXCITSAS 

CAPÍTULO  I 
De  la  recusación, 

Art.  646.  En  todos  l)s  negocios  de  la 
competencia  de  los  Jueces  del  ramo  penal, 
ni  éstos  ni  sus  Secretarios  serán  recusables 
sin  cansa  ni  aun  en  el  incidente  civil. 

Art.  647.  La  recusación  con  causa  sólo 
podrá  interponerse  desde  que,  creyendo  el 
Juez  concluida  la  instrucción,  dictare  la  de 
terminación  que  pi^ra  el  caso  previene  este 
Código,  hasta  que  la  causa  tenga  estado  de 
verse  en  Jurado  ó  de  citarse  para  la  audien  • 
da  en  ios  casos  en  que  se  trate  de  delito  que 
no  sea  de  la  conlpetencia  del  Jurado. 

Art.  648.  Las  causas  de  recusación,  serán 
únicamente  las  siguientes: 

L  Tener  el  Juez  notorias  y  estrechas  re- 
laciones de  afeto  ó  respecto  con  el  Abogado 
ó  defensor  del  procesado  ó  de  la  parte  civil; 
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II.  Haber  segaido  el  Juez,  su  cónyuge 
ó  sus  parientes  consanguíneos  ó  afínes  en  los 
grados  á  que  se  refiere  la  frac.  VIII  de  este 
artículo,  algún  negocio  criminal  contra  cual- 
quiera de  las  partes; 

m.  Seguir  con  alguno  de  los  interesados 
en  el  proceso,  al  incoarse  éste,  el  Juez  ó  las 
^personas  á  que  se  refiere  la  fracción  anterior, 
un  negocio  civil  ó  no  Llevar  un  año  de  ter- 
minado el  que  antes  hubiere  seguido; 

IV.  Asistir  durante  el  proceso  á  convite 
que  diere  ó  costeare  alguno  de  los  interesa- 
dos; tener  mucha  familiaridad  ó  vivir  en 
familia  con  alguno  de  ellos; 

y.  Aceptar  presentes  ó  servicios  de  al 
gnno  de  los  interesados; 

VI.  Hacer  promesas  ó  prorrumpir  en 
amenazas  ó  manifestar  de  otra  manera  odio 
ó  afecto  á  los  procesados  ó  á  la  parte  civil; 

VIL  Haber  sido  el  Juez  sentenciado  en 
virtud  de  acusación  hecha  por  el  procesado 
ó  la  parte  civil; 

Vin,  Tener  interés  directo  en  el  nego- 
cio ó  quQ  lo  tengan  su  cónyuge^  parientes 
consanguíneos  en  línea  recta,  sin  limitación 
-de  grados,  ó  colaterales  consanguíneos  ó  afi- 
nes dentro  del  cuarto  grado; 

IX.  Tener  pendiente  un  proceso  igual 
al  de  que  se  trata,  ó  que  lo  tengan  sus  pa; 
rientes  expresados  en  la  fracción  anterior- 

X.  Tener  relaciones  de  intimidad  con  el 
procesado; 

XI.  Ser  al  incoarse  el  procedimiento 
acreedor,  deudor,  socio,  arrendador  ó  arren- 
datario, dependiente  ó  principal  del  proce- 
sado; 

XII.  Ser  ó  haber  sido  tutor  ó  curador  del 
procesado,  ó  administrar  por  cualquiera  cau- 
sa sus  bienes; 

Xin.  Ser  heredero  presunto  ó  instituido, 
legatario  ó  donatario  del  procesado; 

XIV.  Tener  mujer  ó  hijos  que  al  incoar 
se  el  procedimiento  sean  acreedores,  deu- 
dores ó  fiadores  del  procesado; 

XV.  Haber  sido  Magistrado  ó  Juez  en 
otra  instancia;  jurado,  perito,  testigOyPro 
carador  ó  Abogado  en  el  negocio  de  que  se 
trata,  ó  haber  desempeñado  el  cargo  de 
defensor  del  procesado. 

Siempre  que  hubiere  parte  civil,  el  Juez 
se  entenderá  impedido  si  con  aquella  lo  liga 
ren  alguna  de  las  relaciones  arriba  expresa 
das  con  referencia  al  procesado,  ó  estuvie 
re  respecto  de  ella  en  las  mismas  condicio 
Ties  que  constituyen  impedimento  ó  causa 
de  recusación  cuando  existen  respecto  del 
inculpado. 

Art.  649.  Los  Magistrados  sólo  podrán 
ser  recusados  con  causa. 

Las  causas  de  recusación,  serán  las  mis- 
mas que  respecto  de  los  Jueces. 


Art.  650.  Los  Magistrados  de  la  Sala  de 
casación  y  del  Tribunal  que  establece  el 
art.  49  no  son  recusables. 

Art.  661.  Toda  recusación  que  no  sea  in- 
terpuesta en  tiempo  y  forma,  se  desechará 
de  plano  por  el  Juez  ó  Tribunal  ante  quien 
se  interponga. 

Art.  662.  Cuando  la  recusación  se  inter- 
ponga en  tiempo  y  forma,  se  suspenderá 
todo  procedimiento,  observándose  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  siguientes. 

Art.  663.  Cufindo  la  recusación  sea  de 
algún  Magistrado,  será  calificada  por  el 
mismo  Tribunal,  integrado  en  los  términos 
legales  para  que  el  recusado  no  intervenga 
en  la  calificación.  El  Magistrado  ó  Magistra- 
dos que  formen  el  Tribunal  que  califique  la 
recusación,  son  irrecusables. 

Art.  664.  Integrado  el  Tribunal,  se  abrirá 
el  incidente  á  prueba  por  seis  días,  después 
de  los  cuales  se  citará  á  las  partes  para  au- 
diencia dentro  de  tres  días,  y  se  fallará  den- 
tro de  tercero  día  de  verificada  ésta. 

Se  consideran  como  partes  en  este  inci- 
dente, á  las  que  lo  hayan  sido  en  el  negocio 
principal  y  al  Magistrado  recusado. 

Art  656.    Contra  la  sentencia  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior  no  se  da  más  re 
curso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  666.  Si  la  sentencia  fuere  desechan- 
do la  recusación,  se  impondrá  al  que  la  in- 
terpuso, con  excepción  del  Ministerio  pú- 
blico, una  multa  de  veinte  á  doscientos  pe- 
sos, ó  arresto  de  quince  días  á  dos  meses,  si 
no  fuere  pagada  aquélla  dentro  de  ocho  días. 

De  esta  multa  es  soh'dariamente  respon- 
sable el  Abogado  que  haya  patrocinado  al  re- 
cusante. 

Art.  667.  Si  el  recusado  fuere  el  Juez 
instructor,  la  calificación  se  hará,  tratándose 
de  los  del  Distrito  Federal  y  del  d^  primera 
instancia  del  Partido  Norte  de  la  Baja  Cali- 
fornia, por  la  segunda  Sala  del  Tribunal  Su- 
perior del  Distrito,  y  si  se  trata  de  los  de- 
más Jueces  de  primera  instancia  de  ese  te- 
rritorio y  del  de  Tepic,  por  el  Tribunal  Su- 
perior respectivo,  siendo  en  estos  casos  irre- 
cusables los  Magistrados. 

El  procedimiento  será  el  mismo  que  se 
establece  en  los  artículos  664  á  666.  á  cuyo 
efecto  el  Juez  recusado,  suspendiendo  todo 
procedimiento  y  sin  más  trámite,  remitirá 
la  causa,  con  citación  de  las  partes,  al  Tri- 
bunal que  corresponda. 

Art.  668.  Si  el  recusado  fuere  Secretario, 
la  calificación  se  hará  por  el  Juez  ó  Tribu- 
nal á  que  pertenezca,  procediéndose  como 
se  establece  en  los  artículos  564  á  656. 

Art.  659.  Los  -jurados  solo  son  recusa- 
bles sin  causa  en  los  términos  que  estable- 
cen los  artículos  270  y  841. 
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Art.  660.  Caando  el  recusado  fuere  Juez 
tuenor  ó  de  paz,  la  calificación  se  hará  en  el 
territorio  jarísdiccional  de  la  Ciudad  de  Mé 
xico,  por  los  Jueces  de  lo  criminal,  y  en  las 
demás  partes  por  los  Jueces  de  primera  ins 
tancia  respectivos;  observándose  lo  dispues- 
to en  los  arts.  554  á  556. 

CAPITULO  n 
De  los  impedimentos. 

Art.  561.  Todos  los  Magistrados,  Jueces 
y  Secretarios  de  los  Tribunales  del  ramo  pe- 
nal, están  impedidos  de  conocer,"  y  en  la 
obligación  de  excusarse,  en  los  casos  expre- 
sados en  el  art.  548  de  este  Código. 

Los  que  no  cumplan  con  esta  prevención, 
serán  penados  como  lo  previene  el  artícu- 
lo l.X)52  del  Código  penal. 

Art.  562.  Los  jurados  del  fuero  común, 
están  en  el  deber  de  excusarse  en  los  casos 
expresados  en  el  artículo  548,  fracs.  YUI  á 
última,  lo  que  harán  en  la  forma  y  tiempo 
qae  previene  el  art.  281. 

Art.  563.  Los  miembros  del  Jurado  de 
responsabilidades  están  impedidos  para  in- 
tervenir en  el  juicio,  siempre  que  tengan  al- 
guna de  las  causas  que  señala  el  art.  548. 

Art.  564.  Los  agentes  del  Ministerio  pú- 
blico están  impedidos  para  conocer  en  los 
casos  siguientes: 

I.  En  los  negQcioB  en  que  tengan  interés 
directo; 

IL  £n  los  que  interesen  directamente  á 
sos  parientes  consanguíneos  en  línea  recta, 
sin  limitación  de  grado,  ó  á  los  colaterales  ó 
afines  dentro  del  segundo  inclusive; 

III.  En  los  procesos  que  se  instruyan 
contra  personas  ligadas  con  ellos  por  reía 
Clones  íntimas  de  amistad; 

IV.  En  los  que  se  siguieren  contra  per- 
sonas de  quienes  sean  tutores,  curadores, 
administradores  generales,  presuntos  here- 
deros ó  legatarios  ó  de  quienes  sean  dona- 
tarios, >J©iidores  ó  acreedores; 

Y.  Cuando  hubiesen  practicado  las  pri 
meras  diligencias. 

CAPITULO  m 
De  las  excMüs  voluntarias. 

Art.  665.  Los  Magistrados,  Jaeces  y  Se- 
cretarios de  los  Tribunales  del  Ramo  penal, 
sólo  podrán  excusarse  en  los  casos  exppesa 
dos  en  el  art.  548.  Los  agentes  del  Ministe 
rio  público,  sólo  pueden  excusarse  en  los 
casos  del  artículo  anterior. 

Art.  566.  Los  defensores  de  oficio  pue- 
den excusarse: 


I.  Cuando  intervenga  un  defensor  partí 
cular; 

II.  Cu  ando  el  ofendido  ó  perjudicado 
por  el  delito  lo  sea  el  mismo  defensor,  su 
cónyuge,  sus  parientes  en  línea  recta  sin 
limitación  de  grados  ó  los  colaterales,  con 
sanguíneos,  ó  afínes  dentro  del  cuarto  grado 
civil. 

Art.  567.  Los  jurados  del  Fuero  común 
pueden  excusarse  en  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  sean  Jefes  de  oficinas  pú 
blicas; 

II.  Empleados  de  ferrocarriles  y  telé- 
grafos; 

m.  Ministros  de  cualquier  culto,  que 
tenga  templo  abierto  en  el  país; 

IV.  Estudiantes  matriculados  en  las  Es 
cuelas  nacionales; 

V.  Cuando  estén  impedidos  por  enfer- 
medad que  no  permita  trabajar; 

VI.  Cuando  sean  directores  de  Estable- 
cimientos de  instrucción  ó  beneficencia,  ya 
sean  públicos  ó  particulares; 

VIL  Cuando  habiten  fuera  de  la  ciudad 
de  México; 

VIII.  Cuando  sean  mayores  de  setenta 
años; 

IX.  Cuando  hayan  desempeñado  el  car- 
go de  jurado,  durante  un  trimestre  en  el 
año  anterior,  y  no  hayan  sufrido  pena  alga- 
na  por  falta  de  asistencia. 

Estas  excusas  se  alegarán  en  los  términos 
de  los  arts.  17  y  23. 

Art.  568.  Los  jurados  de  resx>on8abili- 
dad  pueden  excusarse: 

I.  Cuando  estén  impedidos  por  enferme 
dad  habitual; 

II.  Cuando  no  habiten  en  el  lugar  en 
que  se  reúna  el  Jurado; 

III.  Cuando  sean  mayores  de  setenta 
años. 

Estas  excusas  se  alegarán  en  los  términos 
de  los  arts.  28,  342,  344  y  575. 

Art.  569.  En  todo  caso  de  excue>a,  excep- 
to cuando  se  trate  de  los  jurados,  de  los 
agentes  del  Ministerio  público  y  de  los  de- 
fensores, se  hará  saber  aquella  á  las  partes. 

Art.  570.  Si  al  notificarse  á  la  parte  la 
excusa  se  opusiere  á  ella,  será  calificada  por  ^ 
la  autoridad  á  que  se  refieren  los  arts.  558, 
557,  558  y  560  según  la  categoría  de  quien 
la  propone  y  por  el  mismo  Tribunal  cuando 
el  excusado  pertenezca  al  establecido  en  el 
artículo  49. 

Art.  571.  Si  no  hubiere  oposición,  el  ex 
cusado  será  sustituido  desde  luego  confor- 
me á  la  ley. 

Art.  572.  Cuando  hubiere  oposición,  se 
suspenderá  todo  procedimiento,  y  se  remi- 
tirá en  su  caso  la  causa  á  la  autoridad  que 
deba  hacer  la  calificación. 
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Para  ésta  sólo  se  oirá  al  excasado  y  se  re 
solverá  dentro  de  tercero  día  de  recibido  el 
incidente. 

Art.  678.  Las  excasas  de  los  agentes  del 
Ministerio  público  ó  de  los  defensores  de 
oficio,  serán  siempre  calificadas  por  el  Juez 
ó  Tribunal  que  conozca  de  la  causa,  oyendo 
el  informe  verbal  del  interesado  y  dictando 
su  resolución  dentro  de  tercero  día. 

Art.  674.  Cuando  se  trate  de  las  excusas 
del  Ministerio  público  y  del  defensor,  el 
Juez  ó  Tribunal  podrá  exigir  la  justificación 
de  la  causa,  que  se  rendirá  en  la  misma  Au- 
diencia. 

Art.  676.  Las  excusas  de  los  miembros 
del  Jurado  de  responsabilidades,  serán  ca- 
lificadas por  el  Presidente  del  Jurado  cuan- 
do se  propusieren  después  de  inatalado,  si- 
guiéndose los  trámites  establecidos  en  el 
artículo  672. 

TITULO  lU 

DB  LAS  CUESTIONES   JURISDICCIONALES 

CAPÍTULO  I 
De  las  competencias  de  jutnsdicción. 

Art.  676.  En  materia  criminal  no  cabe 
prórroga,  ni  renuncia  de  jurisdicción. 

Art.  677.  Es  Juez  competente  para  per- 
seguir y  castigar  los  delitos,  el  del  lugar 
donde  éstos  se  hubieren  cometido,  salvo 
cuando  haya  lugar  á  la  acumulación  con- 
forme á  este  Código. 

Art.  678.  Cuando  haya  varios  Jueces  de 
una  misma  categoría,  ó  se  dude  en  cnál  de 
las  jurisdicciones  se  cometió  el  delito,  es 
Juez  competente  para  castigarlo,  el  que 
haya  prevenido. 

Art.  679.  Es  Juez  competente  para  per- 
seguir y  castigar  los  delitos  continuos,  el 
que  verifique  la  aprehensión  del  delincuente 
durante  la  comisión  del  delito. 

Aprehendido  después  el  delincuente,  es 
Juez  competente  para  castigarle,  el  del  lugar 
en  que  se  hubiere  comenzado  á  cometer  el 
delito. 

Art.  680.  Las  cuestiones  de  competencia 
pueden  promoverse  por  inhibitoria  ó  por 
declinatoria. 

La  inhibitoria  se  intentará  ante  el  Juez  ó 
Tribunal  que  se  crea  competente,  pidiéndole 
que  dirija  oficio  al  Juez  que  se  estime  no 
serlo,  para  que  se  inhiba  y  remita  los  autos. 

La  declinatoria,  que  no  podrá  oponerse 
durante  la  instrucción,  se  propondrá  ante  el 
Juez  ó  Tribunal  á  quien  se  considere  incom- 
petente, pidiéndole  se  separe  del  conocimien- 
to del  negocio,  con  igual  remisión  de  aatos 
al  que  se  repute  competente. 


Art.  681.  El  litigante  que  hubiere  optado 
por  uno  de  estos  medios,  no  podrá  abando- 
narlo y  recurrir  al  otro. 

Tampoco  se  podrán  emplear  sucesiva- 
mente, debiendo  sujetarse  al  resultado  de 
aquel  que  se  hubiere  elegido. 

Art.  682.  El  que  promueva  la  cuestión 
de  competencia,  de  cualquiera  de  los  modo» 
que  quedan  establecidos,  protestará  en  el 
escrito  en  que  lo  haga,  que  no  ha  empleada 
el  otro  medio. 

Art  683.  Los  Jueces  y  Tribunales  del 
ramo  penal,  no  pueden  entablar  ni  sostener 
competencia  alguna  sin  audiencia  del  Minis- 
terio público. 

Art.  684.  En  el  oficio  de  inhibición  que 
se  libre,  se  insertará  copia  del  escrito  en 
que  se  haya  pedido,  de  lo  expuesto  por  el 
representante  del  Ministerio  público,  del 
auto  que  hubiere  recaído  y  de  lo  demás  que 
el  Juez  ó  Tribunal  estime  necesario  para 
fundar  su  competencia. 

Art.  686.  Recibido  el  oficio  de  inhibición , 
el  Juez  ó  Tribunal  oirá  á  la  parte  que  ante 
él  litigue  y  al  Ministerio  público,  señalando 
dos  días  á  la  primera  para  que  se  imponga 
de  lo  actuado,  corriendo  traslado,  si  lo 
pidiere,  por  otros  dos  al  segundo,  y  citándo- 
los para  una  audiencia  verbal,  que  tendrá 
lugar  dentro  de  veinticuatro  horas,  y  en  la 
que  se  dará  cuenta  del  incidente,  concurra u 
ó  no  las  partes. 

Art.  686.  Si  el  Juez  ó  Tribunal  accediere 
á  la  inhibición,  remitirá  inmediatamente  los 
autos  al  Juez  qne  se  la  haya  propuesto,  con 
emplazamiento  de  las  partes  para  que  com- 
parezcan ante  él  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  687.  La  resolución  del  Juez  ó  Tri- 
bunal sofitteniendo  la  competencia  ó  desis- 
tiéndese  de  ella,  deberá  ser  dictada  dentro 
de  diez  días,  contados  desde  que  reciba  ei 
oficio  de  inhibición. 

Art.  688.  La  infracción  del  artículo  an- 
terior será  castigada  con  una  multa  de  cin 
cuenta  á  quinientos  pesos,  y  se  condenará 
además  al  responsable  á  la  indemnización 
de  los  dafios  y  perjuicios  que  con  la  demora 
se  hubieren  ocasionado. 

Art.  689.  Si  el  Juez  ó  Tribunal  requerido 
se  negase  á  inhibirse,  comunicará  su  reso- 
lución al  Juez  de  quien  proceda  la  inhibito- 
ria, insertando  lo  que  hayan  expuesto  la» 
partes  que  ante  él  litiguen  y  el  representan- 
te del  Ministerio  público,  si  se  hubiere  ve 
rificado  la  audiencia  de  que  habla  el  ar- 
tículo 686,  con  lo  demás  que  crea  necesario 
en  apoyo  de  su  competencia. 

Si  la  contestación  fuere  aceptando  la  con- 
tienda jurisdiccional,  el  Juez  reqairente  de- 
berá participarlo  al  requerido,  si  á  su  vez 
sostiene  la  competencia.  Esta  contestación 
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«era  dada  en  el  término  de  ocho  días,  conta- 
dos desde  el  en  qae  se  hubiere  recibido  el 
oficio  del  Jaez  requerido. 

Art.  590.  Si  pasados  los  términos  que 
este  Código  sefiala  á  los  Jueces  competido- 
res para  dar  las  respectivas  contestaciones, 
y  uno  más  por  cada  cinco  leguas  de  distan- 
cia entre  los  Juzgados,  no  se  hubieren  reci 
bido  por  el  Juez  requerido  ó  requirente  en 
su  caso,  los  oficios  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  cada  uno  de  los  Jueces 
respectivamente  tendrá  por  aceptada  la 
competencia,  y  remitirá  al  Tribunal  Supe- 
rior sus  actuaciones,  con  el  informe  de  que 
habla  el  artículo  siguiente. 

Art.  591.  Guando  á  consecuencia  de  los 
respectivos  oficios  que  medien  entre  el  Juez 
requerido  y  el  requirente,  alguno  de  ellos  se 
desistiere  de  la  competencia,  el  que  lo  haga 
remitirá  al  otro  sus  actuaciones. 

Cuando  ambos  sostuvieren  su  jurisdicción, 
remitirán  los  autos  que  hubieren  formado 
al  Tribunal  superior,  con  informe,  fundando 
su  competencia. 

Art.  592.    Recibidos  los  autos  en  el  Tri- 
bunal Superior  del  Distrito,  desde  luego  se 
designará  día  para  la  vista,  que  tendrá  lu- 
gar dentro  de  los  quince  siguientes  al  de  la* 
citación. 

En  los  territorios  federales,  si  las  autori- 
dades competidoras  no  residen  en  la  capi- 
tal, se  citará  para  la  vista  dentro  del  térmi 
no  que  prudentemente  designe  el  Tribunal 
Superior. 

Art.  593.  La  citación  se  hará  al  Ministe- 
rio público  y  á  los  Jaeces  competidores,  por 
simples  notificaciones  ó  por  instructivo,  si 
residen  en  la  capital.  Si  alguno  de  estos  ó 
ambos  no  residieren  en  ^la,  se  hará  por  ofi 
ció  confiado  á  la  estafeta. 

Art.  594.  Las  diligencias  quedarán  en  la 
Secretaría  del  Tribunal  Superior,  á  fin  de 
que  el  Ministerio  público,  los  Jueces  y  los 
litigantes,  tomen  sus  apuntamientos  para 
informar  en  el  acto  de  la  vista. 

Art.  595.  A  la  vista  concurrirá  precisa- 
mente el  Ministerio  público  para  asentar 
sns  conclusiones,  y  los  litigantes  podrán  pre- 
sentarse como  coadyuvantes  de  los  Jueces 
competidores,  que  á  su  vez  serán  oídos  si 
quisieren  inforfiaar. 

Art.  596.  Las  sentencias  que  dictare  el 
Tribunal  resolviendo  las  c<>m potencias,  ex- 
presarán siempre  sus  fundamentos  jurídicos 
y  contra  ellas  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  597.  £1  Juez  que  haya  sostenido 
una  competencia  con  notoria  temeridad,  se- 
rá condenado  al  pago  de  las  costas  y  gastos 
que  se  hubieren  causado  en  las  actuaciones 
relativas  á  la  competencia. 

No  se  reputará  temerario  al  Juez  cuando 


procede  de  acuerdo  con  el  Ministerio  pú- 
blico. 

Art.  598.  Resuelta  la  competencia,  se 
devolverán  los  autos  al  Jaez  declarado  com- 
petente, acompañándole  la  ejecutoria. 

Al  Juez  que  hubiere  sido  declarado  in- 
competente, solo  se  le  remitirá  la  ejecutoría. 

Art.  599.  Las  diligencias  practicadas  por 
uno  ó  por  ambos  Jueces  competidores,  serán 
firmes  y  valederas  á  pesar  de  la  incompe- 
tencia de  uno  de  ellos. 

Art.  600.  Cuando  haya  habido  condena- 
ción en  costas,  el  Tribunal  de  competencia 
procederá  á  hacerla  efectiva,  librando  con 
ese  objeto  las  órdenes  que  estime  necesarias, 
siguiéndose  este  incidente  por  cuerda  sepa- 
rada y  sin  suspender  la  devolución  de  los 
autos. 

Art.  601.  La  excepción  de  incompeten- 
cia deducida  durante  la  instrucción  se  sus- 
tanciará por  cuerda  separada  y  sin  interrum- 
pir aquella. 

£n  caso  de  inhibitoria,  tí  los  dos  Jueces 
competidores  hubieren  comenzado  á  formar 
instrucciones  distintas,  las  continuarán  se- 
paradamente hasta  que  dirimida  la  compe- 
tencia, se  proceda  á  la  acumulación  de  las 
dos  instrucciones. 

Art.  602.  Si  la  contienda  jurisdiccional 
se  iniciare  durante  la  instrucción,  sólo  se  re- 
mitirá al  Tribunal  superior  testimonio  de  lo 
que  cada  Juez  estime  conducente  para  fun- 
dar 8u  jurisdicción. 

Art.  603.  Terminada  la  instrucción,  los 
Jueces  competidores  suspenderán  sus  pro- 
cedimientos hasta  que  se  dirima  la  compe 
tencia. 

CAPITULO  n 
De  la  declinatoria. 

Art.  604.  En  el  caso  de  declinatoria  se 
seguirán  los  procedimientos  marcados  por 
los  arts.  386  y  387. 

TITULO  IV 

DE  LA  CONMUTACIÓN  T  DB  LA  RBDUCOIÓK  DB  LAS 
PENAS,  DEL  INDULTO  T  DE  LA  REHABILITACIÓN 

CAPITULO  PRIMERO 

De  la  conmutación  y  de  la  reducción 
de   laa  penas, 

Art.  605.  El  que  haya  sido  condenado 
por  sentencia  irrevocable  y  se  encontrare  en 
alguno  de  los  casos  del  art.  241  del  Código 
penal,  puede  ocurrir  al  ejecutivo  por  con- 
ducto de  la  Secretaría  de  Justicia,  solicitan- 
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do  la  conmatación  de  la  pena  qae  le  haya 
BÍdo  impuesta. 

A  su  solicitud  acompañará  el  condenado 
testimoDio  de  la  sentencia,  y  en  su  caso,  las 
constancias  que  acrediten  plenamente  que 
no  puede  sufrir  la  pena  que  le  fué  aplicada, 
atentas  las  circunstancias  á  que  se  refiere 
la  frac.  II  del  citado  art.  241. 

Art.  606.  Si  la  conmutación  se  funda  en 
el  art.  48  del  mismo  Código,  se  pedirá  por 
conducto  del  Tribunal  que  haya  pronuncia- 
do la  sentencia  irrevocable.  Este,  con  las 
conclusiones  del  Ministerio  público  y  con  el 
testimonio  del  fallo  ejecutoriado,  emitirá  el 
informe  á  que  se  refiere  la  segunda  parte  de 
dicho  art.  48. 

Art.  607.  La  conmutación  se  otorgará 
por  el  ejecutivo,  observando  las  reglas  de 
los  arta.  241  y  242  del  Código  penal,  y  to- 
mando del  Ministerio  público  los  informes 
que  creyere  convenientes,  en  los  casos  á 
que  se  refiere  la  última  parte  del  artículo 
anterior. 
^  Art.  608.  La  reducción  de  pena  se  soli- 
citará cuando  se  haya  pronunciado  la  sen- 
tencia que  cause  ejecutoria,  presentando  es- 
crito al  Tribunal  que  la  hubiere  pronun- 
ciado. 

El  Tribunal,  oído  el  Ministerio  público, 
elevará  la  instancia  con  el  informe  respecti- 
vo y  testimonio  del  fallo,  á  la  Secretaría  de 
Justicia,  para  que  se  tome  en  consideración 
por  el  Poder  ejecutivo. 

La  reducción  de  pena  se  concederá  con 
Bnjecíón  á  lo  dispuesto  en  el  art.  243  y  re- 
glas, relativas  del  Código  penal,  y  sólo  en 
los  casos  á  que  aquel  artículo  se  contrae. 

Art.  609.  Ni  la  solicitud  de  conmutación, 
ni  la  de  reducción  de  pena,  suspenden  la 
ejecución  de  la  sentencia,  á  no  ser  que  se 
trate  de  la  pena  capital  ó  de  confinamiento. 

CAPITULO  II 
Del  indulto  necesario. 

Art.  610.  El  recurso  de  indulte  necesa- 
rio, tratándose  de  delitos  comunes,  sólo  se 
interpondrá  de  sentencia  irrevocable  y  cuan- 
do por  la  ley  no  esté  expresamente  prohibi- 
do concederlo. 

Art.  611.  En  el  caso  previsto  en  la  últi- 
ma parte  de  la  regla  1.»  del  art.  287  del  Có 
digo  penal,  el  condenado  que  se  repute  con 
derecho  para  pedir  el  indulto,  ocurrirá  por 
escrito  al  Tribunal  Superior  respectivo,  ale- 
gando la  causa  ó  causas  en  que  funde  el  re 
curso  y  que  no  pueden  ser  más  que  alguna 
de  las  siguientes:  ^ 

I.  Cuando  la  sentencia  se  fundare  en 
documentos  ó  en  declaraciones  de  testigos 


que  después  de  ella  fueren  declarados  falso» 
en  juicio; 

II.  Cuando  después  de  la  sentencia  fue- 
ren hallados  documentos  que  invaliden  la 
prueba  en  que  descanse  aquella  ó  las  que  se 
presentaron  al  jurado  y  que  fueron  base  de 
la  acusación  y  del  veredicto; 

ni.  Cuando  condenada  alguna  persona 
por  homicidio  de  otra  que  haya  desapareci- 
do, se  comprobare  que  ésta  vive  y  se  iden- 
tificare su  persona  si  esto  fuere  necesario; 

IV.  Cuando  el  reo  haya  sido  juzgado  por 
el  mismo  hecho  á  que  la  sentencia  se  refie- 
re, en  otro  juicio  anterior  en  que  también 
haya  recaído  sentencia  irievocable; 

V.  Cuando  dos  reos  hayan  sido  conde- 
nados por  un  mismo  delito  y  sea  imposible 
que  los  dos  lo  hayan  cometido. 

El  Tribunal  Superior  recibirá  las  pruebas 
que  se  soliciten  para  justificar  los  hechos  á 
que  este  artículo  se  refiere. 

Art.  612.  Cuando  las  pruebas  no  se  rin- 
dan ante  el  Tribunal,  el  condenado  acom 
pafiará  á  su  instancia  los  justificantes  de  la 
causa  ó  causas  en  que  funde  su  inocencia,  6 
protestará  exhibirlos  oportunamente. 

Solo  será  admisible  en  estos  casos  la  prue- 
ha  documental,  á  excepción  del  caso  previs- 
to en  la  frac.  III  del  articulo  anterior. 

Art.  613.  Interpuesto  el  recurso,  el  Tri 
banal  pedirá  inmediatamente  el  proceso  ó 
procesos  en  su  caso,  al  encargado  del  archi- 
vo en  que  se  encuentre,  y  si  se  hubiere  so- 
licitado prueba,  la  recibirá  dentro  deltérmi 
no  que  prudencialmente  se  señale,  atendidas 
las  circunstancias,  citándose  enseguida  al 
reo  ó  reos  y  sus  defensores  y  al  Ministerio 
público  para  la  vista  del  recurso,  que  ten- 
drá lugar  dentro  de  ocho  días. 

Art  614.  Las  citaciones  se  harán  por 
medio  de  cédula  instructiva  que  contenga: 

I.  El  día,  mes  y  año  en  que  se  introduz 
ca  el  recurso  y  en  que  se  haga  la  citación; 

II.  El  nombre  del  reo  y  su  domicilio  y 
el  del  representante  del  Ministerio  púhlico 
y  su  habitación,  así  como  el  de  la  persona 
á  quien  se  entregue  la  cédula; 

III.  Copia  del  escrito  en  que  se  intro- 
duzca el  recurso; 

IV.  Los  nombres  de  loa  Magistrado» 
que  han  de  conocer  de  él; 

V.  El  día  y  la  hora  designados  para  ver 
el  negocio;  - 

VI.  La  firma  del  Secretario  que  deba  au- 
torizar el  instructivo. 

Si  faltare  alguno  de  estos  requisitos  y  se 
reclamare  antes  de  la  vista,  se  declarará  nu- 
la la  citación,  que  se  repetirá,  castigando  al 
responsable  de  la  omisión  con  multa  que  no 
exceda  de  veinticinco  pesos,  con  suspensión 
de  un  mes  en  caso  de  reincidencia  y  con 
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deatitnción  si  por  tercera  vez  cometiere  la 
falta. 

Art.  615.  El  día  designado  para  la  vista, 
dada  caenta  por  el  Secretario,  informará  el 
Abogado  del  reo  y  ensegaida  el  Ministerio 
público,  declarándose  visto  el  recurso. 

La  vista  tendrá  también  logar  aun  cuando 
no  concurran  el  reo  ó  su  patrono  ó  el  repre- 
sentante del  Ministerio  público. 

Art.  616.  Dentro  de  ocho  días  el  Tribu- 
nal declarará,  si  en  su  concepto  es  ó  no  fun- 
dada la  solicilnd  del  reo. 

£n  el  primer  caso^  con  informe^  remitirá 
las  diligencias  originales  á  la  Secretaría  de 
Justicia,  para  que  se  otorgue  el  indulto  por 
el  Ejecutivo. 

En  el  segundo  caso  mandará  archivar  las 
diligencias. 

CAPITULO  m 

Del  indtUtapor  gracia, 

Art.  617.  Cuando  el  indulto  se  solicite 
por  gracia,  en  los  casos  de  la  primera  y  se- 
gunda parte  de  la  regla  1.^  del  art.  287  del 
Código  penal,  el  condenado  ocurrirá  al  Eje- 
cativo  con  su  üistancia  y  el  justificante  de 
los  servicios  importantes  prestados  á  la  Na- 
ción. 

En  los  de  la  regla  II  del  mismo  artícu- 
lo reformado  por  decreto  de  26  de  Mayo 
de  1888,  el  condenado,  al  presentarse  al 
Ejecutivo,  además  del  testimonio  de  la  sen- 
tencia,  acompañará  el  comprobante  de  que 
ha  cubierto  ó  asegurado  la  responsabilidad 
dvil,  y  un  certificado  de  la  Junta  de  vigilan- 
cia de  cárceles,  si  la  hubiere,  con  el  que 
compruebe  el  tiempo  que  haya  sufrido  la 
pena  y  su  buena  conducta  y  enmienda,  en 
la  forma  prescrita  en  el  art.  99,  fracción  I 
del  mismo  Código. 

En  los  lugares  en  que  no  hubiere  Junta 
de  vigilancia,  el  certificado  se  obtendrá  de 
la  primera  autoridad  política  ó  municipal 
en  su  caso. 

Art.  618.  El  Ejecutivo,  si  considerase 
bastantes  esos  recados  para  formar  juicio, 
otorgará  ó  denegará  la  gracia:  en  caso  de 
que  no  considere  bastantes  los  recados,  los 
remitirá  á  la  Sala  ó  Tribunal  que  haya  co 
nocido  del  proceso  para  que,  oyendo  al  Mi 
nisterio  público,  informe  sobre  la  petición, 
adhiriéndose  ó  no  al  indulto,  y  teniendo 
siempre  presente  para  hacerlo,  si  el  delito 
por  que  fué  condenado  el  reo  se  comete  fre 
caentemente  en  su  territorio  jurisdiccional 
y  si  produjo  gran  sensación  y  escándalo 
cuando  se  perpetró,  concluyendo  por  indi- 
car cuál  será  la  impresión  probable  que 


produzca  la  denegación  ó  concesión  de  la 
gracia. 

Art.  619.  Instruido  así  el  expediente,  se 
devolverá  al  Ejecutivo  para  que  se  dicte  la 
resolución  que  corresponda.  Esta  se  publica- 
rá en  el  Diario  oficial  si  fuere  favorable  al 
reo,  y  se  comunicará  á  la  respectiva  Sala  ó 
Tribunal,  para  que  se  anote  en  el  proceso. 

Art.  620.  Este  indulto  puede  otorgarse 
por  el  Ejecutivo,  ó  de  una  manera  absoluta 
ó  con  las  restricciones  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Art.  621.  Los  indultos  se  entienden  siem- 
pre concedidos  sin  perjuicio  de  tercero. 

Art.  622.  El  que  hubiere  sido  indultado 
por  un  delito  y  reincidiere,  no  podrá  ser  in- 
dultado de  nuevo. 

CAPÍTULO  IV 
De  la  rehabilitación. 

Art.  623.  La  rehabilitación  en  los  dere- 
chos políticos  se  otorgará  en  la  forma  y 
términos  que  disponga  la  Ley  Orgánica  del 
art.  38  de  la  Constitución  Federal. 

La  rehabilitación  en  los  derechos  civiles 
ó  de  familia,  no  procede  mientras  el  reo  esté 
extinguiendo  una  pena  que  le  prive  de  la 
libertad. 

Extinguida  ya  esta  pena  ó  pasado  el  tér- 
mino que  sefiala  el  artículo  siguiente,  puede 
ocurrir  el  condenado  al  Tribunal  Superior 
respectivo,  solicitando  que  se  le  rehabilite 
en  los  derechos  de  que  se  le  privó,  ó  en 
cuyo  ejercicio  estuviere  suspenso,  y  acom- 
pafiará  á  su  ocurso: 

I.  El  testimonio  de  la  sentencia  en  que 
fué  condenado  irrevocablemente; 

n.    Un  certificado  de  la  autoridad  corres 
pondiente,  que  acredite  que  sufrió  la  pena' 
privativa  de  la  libertad,  que  le  fué  impuesta, 
ó  la  conmutada  ó  reducida,  ó  que  se  le  con- 
cedió indulto; 

m.  Otro  certificado  de  la  primera  auto- 
ridad política  del  lugar  donde  hubiere  resi- 
dido desde  que  comenzó  á  sufrir  la  inhabi- 
litación ó  suspensión,  y  una  información 
recibida  con  audiencia  del  Ministerio  públi- 
co, ó  en  su  defecto,  del  Síndico  del  Ayunta- 
miento, que  demuestren  que  el  peticionario 
ha  observado  buena  conducta  continua  desde 
que  comentó  á  sufrir  su  pena,  y  que  da 
pruebas  de  haber  contraído  hábitos  de  or 
den,  trabajo  y  moralidad,  y  muy  particular- 
mente de  que  ha  dominado  la  pasión  ó  incli- 
nación que  lo  indujo  al  delito. 

Art.  624.  Cuando  la  pena  impuesta  al 
reo  haya  sido  de  inhabilitación  ó  de  suspen- 
sión por  seis  ó  más  años,  no  podrá  aer 
rehabilitado  antes  de  que  pasen  tres  afids, 
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contados  desde  que  la  comenzó  á  sufrir. 
Pero  cuando  el  reo  haya  sido  suspenso  por 
menos  de  seis  años,  podrá  pedir  su  rehabili- 
tación cuando  haya  sufrido  la  mitad  de  su 
pena. 

Art.  626.  El  Tribunal  Superior,  llamando 
á  la  vista  del  proceso  y  con  audiencia  del 
Ministerio  público,  dispondrá  que  la  solici- 
tud se  publique  por  dos  meses  en  el  Diario 
oficial^  y  recibirá  á  petición  del  Ministerio 
público  ó  de  oficio,  si  lo  creyere  necesario, 
más  amplias  informaciones  para  dejar  bien 
aclarado  caál  ha  sido  la  conducta  del  reo. 

Art.  626.  Transcorridos  los  dos  meses 
de  la  publicación,  el  Tribunal,  oyendo  al 
Ministerio  público  y  al  peticionario  y  te- 
niendo presentes  las  nuevas  diligencias,  si 
algunas  se  practicaron,  declarará  si  es  ó  no 
fundada  la  solicitud  del  reo. 

En  el  primer  caso,  con  informe,  remitirá 
las  diligencias  originales  á  la>  Secretaría  de 
Justicia,  para  que  el  Ejecutivo  otorgue  la 
rehabilitación  y  mande  publicar  la  resolu- 
ción en  el  Diario  Oficial, 

En  el  segundo  caso,  al  denegarse  la  re 
habilitación,  se  dejará  al  reo  expedito  su 
derecho,  para  que  pasados  dos  afios  pueda 
solicitarla  de  nuevo,  sustanciándose  el  expe 
diente  de  la  misma  manera. 

Art.  627.  Al  que  una  vez  se  haya  con- 
cedido la  rehabilitación,  no.se  le  concederá 
otra  si  volvió  á  ser  condenado  por  nuevo 
delito. 

Art.  628.  En  los  casos  del  art.  611,  si  el 
penado  hubiere  fallecido  antes  de  haber 
obtenido  el  Indulto,  el  cónyuge  supérstite, 
los  ascendientes  ó  descendientes  del  sen- 
tenciado, ya  sean  legítimos  ó  naturales  re- 
conocidos, podrán  solicitar  la  rehabilitación 
de  BU  memoria,  para  que  la  sentencia  no 
perjudique  su  honra. 

En  este  caso  se  seguirá  el  procedimiento 
que  señalan  los  artículos  del  611  al  616. 

La  resolución  en  que  se  conceda  la  re- 
habilitación, se  publicará  por  quince  veces 
en  el  periódico  oficial. 

LIBRO  SEXTO 

DE  LAS  REGLAS  GENERALES 

TÍTULO  ÚNICO 

CAPÍTULO  I 
De  las  formalidades  judicialee, 

Art.  629.  Las  actuaciones  del  ramo  penal 
se  podrán  practicar  á  todas  horas  y  aun  en 
ios  días  feriados,  sin  necesidad  de  previa 


habilitación:  se  deberán  escribir  en  el  papel 
sellado  ó  que  tenga  el  timbre  que  prevengan 
las  leyes,  y  se  expresará  en  cada  una  de 
ella8,  el  día,  mes  y  año  en  que  se  practiquen. 
Las  fechas  y  cantidades  se  escribirán  pre- 
cisamente con  letra  y  además  con  cifra» 
cuando  fuere  necesario  para  mayor  claridad. 

Art  630.  En  ninguna  actuación  judicial 
se  emplearán  abreviaturas,  ni  raspaduras, 
^s  palabras  ó  frases  que  se  hubieren  pues- 
to por  equivocación,  se  testarán  con  una 
línea  delgada  de  manera  que  queden  le- 
gibles, salvándose  ai  fin  con  toda  precisión 
y  antes  de  las  firmas.  En  la  misma  forma  se 
salvarán  las  palabras  ó  frases  omitidas  por 
error,  que  se  hubieren  entrerrenglonado. 

Toda  actuación  judicial  terminará  con 
una  línea  de  tinta,  tirada  de  la  última  pala- 
bra al  fin  del  renglón;  y  si  éste  estuviere 
todo  escrito,  la  línea  se  trazará  debajo  de  él 
antes  de  las  firmas. 

Art.  681.  Todas  las  hojas  del  proceso 
deberán  estar  foliadas  por  el  respectivo 
Secretario,  quien  cuidará  también  de  poner 
el  sello  de  la  Secretaría  en  el  fondo  del  cua- 
derno, de  manera  que  abrace  las  dos  caraa. 

Todas  las  fojas  del  expediente  en  que 
conste  una  instrucción,  deberán  estar  rubri- 
cadas en  el  centro  por  el  Secretario,  y  si 
cuando  se  examine  á  un  testigo  quisiere 
éste  firmar  cada  una  de  las  fojas  en  que 
conste  su  declaración,  se  le  permitirá  que 
lo  haga. 

Si  antes  de  que  se  pongan  las  firmas 
ocurrieren  algunas  modificaciones  ó  varia- 
ciones, se  harán  constar.  Si  ocurrieren  des- 
pués de  haber  sido  puestas  las  firmas,  se 
asentarán  por  el  Secretario  y  se  firmarán 
por  las  personas  que  hayan  intervenido  en 
la  diligencia. 

Art.  682.  Los  testigos,  los  peritos,  los  in- 
térpretes, el  inculpado  y  las  demás  personas 
que  intervengan  en  un  proceso  sin  el  carác- 
ter de  funcionarios  públicos,  manifestarán 
su  domicilio  desde  la  primera  diligencia  en 
que  comparezcan,  y  quedan  obligados,  cuan- 
do varíen  de  habitación,  á  dar  aviso  al  Juez 
ó  tribunal  que  esté  formando  el  proceso. 

El  que  infringiere  la  última  parte  de  este 
artículo  será  castigado  de  plano  con  multas 
de  cincuenta  centavos  á  cincuenta  pesos  ó 
el  arresto  equivalente,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  en  que  incurra  conforme  á  U 
ley. 

Art.  683.  La  parte  civil  tiene  también 
los  mismos  deberes  que  expresa  el  artículo 
anterior,  y  el  domicilio  que  designe  para  oir 
las  notificaciones,  estará  dentro  de  la  pobla- 
ción donde  resida  el  Juez  ó  Tribunal.  Si  no 
hiciere  esta  designación,  las  notificaciones 
que  hayan  de  ha^rsele  se  practicarán  por 
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medio  de  cédula  fijada  en  la  puerta  del  Juz- 
-gado  ó  Tríbunal. 

Art.  634.  Nunca  se  entregarán  los  proce- 
aos  al  inculpado  ó  au  defensor,  ni  á  la  parte 
civil,  quienes  queden  imponerse  de  ellos  en 
la  Secretaria  en  los  términos  que  expresa 
este  Código. 

La  persona  que  infringiere  este  articulo, 
cualquiera  que  sea  su  categoría,  será  casti 
gada  de  plano  por  su  superior  inmediato, 
con  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos  por  la 
primera  vez,  y  doble  por  la  segunda:  si  rein- 
cidiere, se  le  someterá  á  formar  juicio  y  se 
le  impondrá  la  pena  de  destitución  de  em 
pleo. 

Art.  636.  Cuando  se  dé  vista  de  la  causa 
al  procesado,  el  Juez  tomar^  las  precaucio- 
nes que  crea  convenientes  para  que  no  la 
destruya;  pero  si  no  obstante  eeas  precau- 
ciones se  temiere  fundadamente  que  el  pro- 
cesado cometa  un  abuso,  no  se  le  permitirá 
leer  la  causa  por  si  mismo,  sino  que  se  le 
leerá  por  la  persona  que  el  Juez  determine. 

Art.  636.  Si  se  perdiere  algún  proceso, 
se  repondrá  á  costa  del  responsable,  el  cual 
está  obligado  á  pagar  los  dafios  y  perjuicios 
que  se  ocasionen  por  la  pérdida,  quedando 
además  sujeto  á  las  disposiciones  del  Códi- 
go Penal,  siempre  que  el  acto  fuere  punible 
conforme  á  ellas.  « 

Art.  687.  £n  los  incidentes  civiles,  tan- 
to la  parte  que  los  promueva  como  el  proce- 
sado, usarán  de  la  estampilla  que  sefiale  la 
Ley  del  Timbre  vigente. 

Art.  688.  Cuando  un  procesado  pidiere 
copia  certificada  de  algunas  constancias  de 
la  causa  y  no  fuere  pira  hacer  uso  de  ella 
en  alguno  de  los  recursos  que  este  Código 
concede,  deberán  ponerse  las  estampillas 
que  correspondan. 

CAPÍTULO  n 
De  la$  notificaciones. 

Art.  639.  Todos  los  autos  ó  providencias 
contra  los  cuales  este  Código  concede  el  re 
curso  de  apelación,  deberán  ser  notificados 
al  Ministerio  público,  al  procesado  y  se  de- 
fensor ó  defensores  si  tuviere  varios,  y  á  la 
parte  civil  si  la  hubiere. 

También  se  notificarán  los  acuerdos  que 
recaigan  á  las  peticiones  que  se  hagan. 

Art.  640.  Las  notificaciones  se  harán  á 
más  tardar  al  día  siguiente  al  en  que  se  dic- 
ten las  resoluciones  que  las  motiven. 

Art.  641.  Las  notificaciones  se  harán 
personalmente  por  el  Secretario  ó  testigos 
de  asistencia,  haciendo  constar  el  día  y  la 
hora  en  que  lo  verifiquen,  leyendo  íntegra 
la  resolución  y  dando  copia  al  interesado  si 


la  pidiere.  £n  los  Tribunales  y  en  el  jurado 
de  responsabilidad  harán  la  notificación  los 
Secretarios,  Oficiales  mayores  ó  Escribanos 
de  diligencias. 

Art.  642.  Toda  notificación  que  se  haga 
fuera  del  Juzgado,  no  encontrándose  á  la 
primera  busca  á  la  persona  á  quien  deba 
hacerse,  se  practicará  sin  necesidad  de  nue- 
vo mandato  judicial,  por  medio  de  cédula 
que  se  entregará  á  los  parientes,  familiares 
ó  domésticos  del  interesado  ó  á  cualquiera 
otra  persona  que  viva  en  la  casa,  la  que  fir- 
mará la  diligencia  si  quisiere  hacerlo,  y  si 
no,  lo  hará  el  agente  de  policía  que  haga  el 
servicio  de  vigilancia  en  el  lugar  en  que  es- 
té la  casa  en  que  la  diligencia  se  practique. 

En  la  cédula  se  hará  constar  cuál  es  el 
Juez  ó  Tribunal  que  manda  practicar  la 
diligencia,  la  determinación  que  se  manda 
notificar,  la  fecha,  hora,  lugar  en  que  se  deja 
y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien 
se  entrega. 

Art.  643.  Todas  las  notificaciones  se 
harán  personalmente  al  interesado,  excepto 
en  los  casos  del  artículo  anterior  y  del  si- 
guiente. 

Los  procesados,  si  están  en  el  lugar  de  la 
residencia  del  Juez  ó  Tribunal,  serán  tam- 
bién notificados  personalmente  y  no  por 
medio  del  procurador  de  reos. 

Cuando  los  procesados  no  estén  en  el 
lugar  á  donde  reside  el  Tribunal,  las  noti- 
ficaciones se  harán  al  defensor. 

Art.  644.  A  los  defensores  de  oficio, 
cuando  no  se  les  pueda  hacer  la  notificación 
personalmente,  se  les  hará  por  instructivo 
que  se  dejará  en  la  Alcaidía  de  la  Cár- 
cel, firmando  la  diligencia  el  encargado  de 
aquélla. 

Art.  646.  Todas  las  notificaciones  que 
conforme  á  este  Código  deban  hacerse  fuera 
del  Juzgado,  se  extenderán  en  diligencia 
separada  del  acta  del  día  y  serán  firmadas 
por  el  Secretario  ó  testigos  de  asistencia  y 
por  las  personas  que  en  ella  intervengan. 

Art  646.  Las  notificaciones  que  se  hagan 
fuera  del  Juzgado,  se  harán  en  el  domicilio 
manifestado  por  la  parte  que  sea  notifica- 
da,  aunque  ya  no  viva  allí,  si  no  ha  manifes- 
tado el  nuevo  que  tenga. 

Art.  647.  Cuando  haya  de  notificarse  á 
una  persona  residente  fuera  del  lugar  del 
juicio,  pero  dentro  del  territorio  de  un 
mismo  Tribunal,  hará  la  notificación  el  Juez 
del  pueblo  en  que  aquella  residiere,  para  lo 
cual  se  le  dirigirá  el  oficio  correspondiente. 
Si  la  diligencia  hubiere  de  practicarse  fuera 
del  territorio  del  Tribunal  Superior,  se  libra- 
rá exhorto  en  la  forma  y  términos  que  dis- 
ponga la  ley. 

Art.  648.    Si  se  ignora  el  lugar  en  donde 
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reside  la  persona  que  debe  ser  notificada, 
la  notificación  se  hará  por  edictos  publica- 
dos tres  veces  en  el  periódico  oficial,  á 
menos  que  dicha  persona  se  hubiere  ausen- 
tado después  de  haber  indicado  su  domi- 
cilio, pues  entonces  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  art.  646. 

Art.  649.  Las  notificaciones  que  se  hagan 
personalmente  á  quienes  sepan  firmar  y 
conste  en  ellas  la  razón  de  que  se  retiraron 
sin  hacerlo,  seráa  nulas,  así  como  aquellas 
que  expresen  que  se  firmó  y  la  firma  no  apa 
rezca. 

Guando  el  notificado  no  sepa  ó  no  quiera 
firmar,  se  hará  constar  esto  en  la  noti- 
ficación. 

Art.  660.  Si  se  probare  que  no  se  hizo  la 
notificación  á  la  persona,  hallándose  ésta  en 
su  casa,  el  que  debió  practicarla  será  res- 
ponsable de  los  dafios  y  perjuicios,  y  satis- 
faré, además,  una  multa  de  diez  á  treinta 
pesos. 

Art.  661 .  Si  á  pesar  de  no  haberse  hecho 
la  notificación  en  la  forma  que  este  Código 
previene,  la  persona  que  debía  ser  notifica- 
da se  mostrare  en  juicio  sabedora  de  la  pro- 
videncia, la  notificación  surtiiá  todos  sus 
efectos. 

Art.  662.  Todas  las  notificaciones  hechas 
contra  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  serán 
nulas,  excepto  en  el  ceso  del  artículo  an- 
terior. 

CAPÍTULO  m 

De  loa  iét-minos  jiídiciales, 

Art.  663.  Todos  los  términos  que  señala 
este  Código  son  improrrogables,  y"  se  conta 
rán  desde  el  día  siguiente  al  en  que  se  hubiere 
hecho  la  última  notificación. 

Sólo  en  los  términos  que  sefíala  este  Có- 
digo para  tomar  al  inculpado  su  declaración 
indagatoria  y  para  pronunciar  el  auto  de 
prisión  preventiva,  se  contarán  los  domin- 
gos y  días  de  fiesta  civil. 

Art.  664.  Los  términos  que  sefíala  este 
Código  para  tomar  la  declaración  indaga- 
toria y  para  pronunciar  el  auto  de  prisión 
preventiva,  se  contarán  de  momento  á  mo- 
mento, y  desde  que  el  procesado  fuere  pues 
to  á  disposición  de  la  autoridad  judicial; 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que 
pueda  incurrir  la  autoridad  correspondiente 
pomo  hacer  oportunamente  la  consignación. 

CAPITULO  IV 
De  las  audieficias, 
Art.  666.    Todas  las  audiencias  serán  pú- 


blicas, pndiendo  entrar  libremente  á  ellas 
todos  los  que  parezcan  mayores  de  catorce 
años. 

£n  los  casos  en  que  se  trate  de  un  delito 
contra  la  moral  ó  cuando  en  el  proceso  sea 
ésta  atacada,  la  audiencia  tendrá  lugar  á 
puerta  cerrada,  sin  que  puedan  entrar  al  la- 
gar en  que  se  celebre  más  que  las  personas 
que  intervienen  oficialmente  en  ella. 

Art.  666.  Todos  los  que  asistan  á  la  au- 
diencia estarán  con  la  cabeza  descubierta, 
con  respeto  y  en  silencio,  quedando  prohi- 
bido dar  señales  de  aprobación  y  desapro- 
bación y  externar  ó  manifestar  opiniones 
sobre  la  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusa- 
do, sobre  las  pruebas  que  se  rindan  ó  sobre 
la  conducta  de  alguno  de  los  que  intervie- 
nen en  el  juicio.  El  tranagresor  será  amo- 
nestado; si  reincidiere  se  le  expulsará  del 
local  donde  la  audiencia  se  celebre,  y  si  se 
re6ÍBte  á  salir  ó  vuelve  al  lugar,  se  ordenará 
su  detención  por  veinticuatro  horas  en  ca- 
lidad de  arresto. 

Art.  667.  Cuando  hubiere  tumulto,  el 
funcionario  que  presida  la  audiencia,  podrá 
imponer  á  los  que  lo  hayan  causado  hasta 
un  mes  de  arresto  ó  hasta  doscientos  pesoB 
de  multa. 

Art.  668.  Cuando  el  orden  no  se  resta- 
blezca por  los  medios  expresados,  se  hará 
que  la  fuerza  pública  haga  despejar  el  lugar 
donde  la  audiencia  se  cdebre,  continuando 
ésta  á  puerta  cerrada. 

Art.  669.  Si  el  procesado  faltase  ó  inju 
riase  de  alguna  manera  á  alguno  de  los  que 
intervienen  en  la  audiencia  ó  á  cualquiera 
otra  persona,  se  le  mandará  sacar  4el  lugar 
donde  aquella  se  celebre,  continuándola  sin 
él,  pudiendo  imponérsele  por  el  que  la  pre- 
sida y  por  vía  de  corrección  disciplinaria» 
las  penas  que  señala  el  art  96  del  Código 
penal. 

Art.  660.  Si  el  defensor  perturbarse  el 
orden  ó  injuríase  ú  ofendiese  á  alguna  per- 
sona, se  le  apercibirá,  y  si  reincidiere,  se  le 
mandará  expulsar,  presentando  al  acusado 
la  lista  de  los  defensores  de  oficio,  para  que 
si  quiere,  nombre  de  entre  ellos  otro  que  lo 
siga  defendiendo. 

Al  expulsado  se  le  impondrá  además  al- 
guna de  las  penas  que  sefíala  el  art.  678  de 
este  Código. 

Art.  661.  Si  el  que  cometiere  las  faltas 
indicadas  fuere  el  representante  del  Minis- 
terio público,  se  le  impondrá  alguna  de  las 
penas  que  sefíala  el  art.  678,  dándose  cuen- 
ta en  seguida  al  Procurador  de  justicia. 

Art.  662.  £1  acusado,  durante  la  audien- 
cia, sólo  podrá  comunicarse  con  sus  defen- 
sores, sin  poder  dirigir  la  palabra  al  público. 

Si  infringiere  esta  disposición,  será  casti- 
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gado,  BBf  como  aquel  qne  con  él  se  comuni- 
qae,  con  arresto  de  un  día  á  nn  mes,  ó  mal- 
ta de  cinco  á  cien  pesos. 

Art.  663.  En  las  audiencias  que  se  cele- 
bren ante  los  Jueces,  la  policía  de  ellas  es- 
tará á  cargo  de  éstos,  y  las  que  tengan  lugar 
ante  los  Tribunales^  álcargo  del  Magistrado 
que  las  presida,  pndiendo  aquéllos  y  éste 
imponer  las  penas  disciplinarias  á  que  este 
Código  se  refiere. 

Art.  664.  En  las  audiencias  ante  los  ju- 
rados, la  policía  está  á  cargo  del  Presidente 
de  los  debates,  cuyas  órdenes  serán  ejecu- 
tadas puntualmente. 

Guando  el  Presidente  esté  fuera  de  la  Sala 
de  audiencia,  la  policía  de  ésta  quedará  á 
cargo  del  Ministerio  público,  que  tendrá  en 
esos  momentos  las  mismas  facultades  que 
el  Presidente. 

Cuando  también  el  Ministerio  público 
esté  fuera  del  local  de  la  audiencia,  la  poli- 
cía de  ésta  quedará  á  cargo  del  jefe  de  la 
fuerza  pública  que  conduzca  al  acusado, 
quien  determinará  lo  que  sea  necesario  para 
guardar  el  orden,  dando  cuenta  al  Presiden- 
te, si  no  fuere  obedecido. 

Art.  666.  Cuando  la  audiencia  se  suspen- 
da, el  acusado  será  sacado  del  lugar  á  donde 
se  celebre  y  conducido  á  sitio  donde  no  pue- 
da comunicarse  más  qiie  con  sus  defensores 
ó  con  las  personas  autorizadas  al  efecto  por 
el  Presidente,  siendo  en  este  caso  el  encar 
gado  de  la  vigilancia  del  procesado  res- 
ponsable si  se  infringiesen  por  su  tolerancia 
ó  consentimiento  expreso  estas  disposi- 
ciones. 

Art.  666.  A  cada  audiencia  concurrirán, 
además  de  la  fuerza  pública  encargada  de 
la  custodia  del  acusado,  los  gendarmes  que 
se  crean  necesarios  para  la  conservación  del 
orden. 

Art.  667.  En  todas  las  audiencias  el  acu- 
sado podrá  defenderse  por  sí  mismo  ó  por 
la  persona  que  nombre  libremente. 

£1  nombramiento  de  defensor,  no  excluye 
el  derecho  de  defenderse  por  sí  mismo. 

El  Juez  ó  Presidente  de  la  Audiencia  pre- 
guntará siempre  al  acusado  antes  de  cerrar 
el  debate,  si  quiere  hacer  uso  de  la  palabra, 
concediéndosela  en  caso  afirmativo. 

Art.  668.  Si  algún  acusado  tuviere  varios 
defensores,  no  se  oirá  más  que  á  uno  en  la 
defensa  y  ai  mismo  ó  á  otro  en  la  réplica. 

Art.  669.  La  parte  civil  puede  compare- 
car  en  la  audiencia  por  sí  ó  por  apoderado 
especial,  y  hacer  uso  de  sus  derechos  por 
medio  de  su  patrono. 

Cuando  tuviere  varios  patronos,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art  670.  En  la  Sala  de  audiencia  del  ju- 
rado del  fuero  común,  se  escribirán  en  lugar 


visible  y  con  caracteres  claros  los   artículos 
656,  662  y  666  de  este  Código. 

CAPÍTULO  V 
Del  despacho  de  los  negocios. 

Art.  671.  Los  exhortos  que  hayan  de  di- 
rigirse al  extranjero,  serán  remitidos  por 
conducto  de  las  autoridades  que  dispongan 
las  leyes  federales,  y  serán  legalizados  en 
la  forma  que  éstas  determinen. 

Art.  672.  Los  exhortos  que  se  dirijan  á 
Jueces  mexicanos  que  no  estén  sujetos  al 
mismo  Tribunal,  serán  legalizados  por  la 
primera  Autoridad  política  local,  quien  los 
dirigirá  á  la  autoridad  política  del  lugar  á 
donde  esté  el  Juez  requerido,  para  que 
aquélla  los  entregue  á  éste. 

Art.  673.  Los  exhortos  que  se  reciban 
en  el  Distrito  Federal  y  en  los  territorios  de 
Tepic  y  la  Baja  California,  se  proveerán 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
de  su  recepción,  y  se  despacharán  dentro 
de  tres  días,  á  no  ser  que  las  diligencias  que 
se  hayan  de  practicar  exijan  necesariamente 
mayor  tiempo,  en  cuyo  caso,  el  Juez  fijará  el 
que  crea  conveniente  con  audiencia  del  Mi 
nisterio  público. 

Art.  674.  Cuando  se  trate  de  Jueces  que 
dependan  del  mismo  Tribunal,  no  se  legali- 
zarán las  firmas. 

Art.  676.  Cuando  hubieren  d©  ser  exami- 
nados miembros  del  Cuerpo  diplomático  me 
xicano  que  se  encuentren  en  el  extranjero 
ejerciendo  sus  funciones,  se  dirigirá  oficio 
por  conducto  de  la  Secretaría  de  Relaciones, 
al  Ministro  diplomático  respectivo,  para  que 
si  se  trata  del  mismo,  informe  bajo  protesta; 
y  si  no,  examine  en  la  misma  forma  al  que 
deba  declarar. 

Art.  676.  Cuando  se  trate  de  simples  ci- 
taciones y  los  dos  Jueces  estuvieren  sujetos 
á  un  mismo  Tribunal,  aquéllas  se  solicita- 
rán por  oficio. 

Art.  677.  Los  Tribunales  y  los  Jueces 
tienen  el  deber  de  mantener  el  buen  orden 
y  de  exigir  que  se  les  guarde,  tanto  á  ellos 
como  á  las  demás  autoridades,  el  respeto  y 
la  consideración  debidos,  corrigiendo  en  el 
acto  las  faltas  que  se  cometieren  con  las  pe- 
nas disciplinarias  que  este  Código  sefiala. 

Si  las  faltas  llegaren  á  constituir  delito, 
se  consignará  al  que  las  cometa  al  Ministerio 
público,  remitiéndole  también  el  acta  que 
con  motivo  de  tal  hecho  deberá  levantarse. 

Art.  678.  Los  Tribunales  y  los  Jueces  de 
primera  instancia  podrán  imponer  de  plano 
y  por  vía  de  corrección  disciplinaria:  extra- 
fiamiento,  apercibimiento,  multa  hasta  de 
cien  pesos  ó  el  arresto  correspondiente  y 
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suspensión  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
6  profesión  respectiva  hasta  por  un  mes,  tan- 
to por  las  faltas  que  en  general  se  cometie- 
ren por  cualquiera  persona,  como  por  las 
que  en  el  desempeño  de  sus  funciones  co- 
metan'sus  respectivos  inferiores  y  los  abo- 
gados, apoderados  y  defensores.  , 

Cuando  la  corrección  recaiga  sobre  perso- 
na que  goce  sueldo  del  £rario,  se  dará  aviso 
á  la  Secretaria  de  Justicia. 

A.rt.  679.  Los  Jueces  de  paz  y  los  meno- 
res  sólo  podrán  imponer  por  vía  de  correc- 
ción disciplinaria,  multas  que  no  excedan 
de  cinco  pesos. 

Contra  estas  correcciones  no  se  admiten 
más  recursos  que  los  de  revocación  y  res 
ponsabilidad. 

Art.  680.  Contra  cualquiera  providencia 
en  que  se  impusiere  alguna  de  las  correccio- 
nes de  que  hablan  los  artículos  anteriores, 
se  oirá  en  justicia  al  interesado,  si  lo  solici- 
tare, dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en 
que  se  le  haya  notificado  la  providencia, 
sustanciándose  el  incidente  por  cuerda  se- 
parada. 

La  fiudiencia  tendrá  lugar  ante  el  Juez  ó 
Tribunal  que  haya  impuesto  la  corrección, 
y  se  resolverá  el  negocio  dentro  de  terce- 
ro día. 

Art.  681.  Si  la  providencia  no  fuere  revo- 
cada, el  auto  en  que  se  niegue  la  revocación 
será  apelable  cuando  la  hubiere  dictado  el 
Juez  de  primera  instancia. 

La  apelación  procederá  sólo  en  el  efecto 
devolutivo,  á  menos  que  se  trate  de  la  sus- 
pensión del  ejercicio  de  funciones  ó  de  pro- 
fesión, ó  que  la  corrección  impuesta  sea  de 
multa  de  más  de  diez  pesos. 

Si  la  providencia  se  hubiere  dictado  por 
un  Tribunal,  no  habrá  más  recurso  que  el 
de  reposición. 

Art.  682.  Para  sustanciar  la  apelación 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  expedirá 
al  quejoso  un  certificado  en  que  conste  el 
motivo  de  la  corrección  y  copia  del  auto  en 
que  ésta  se  impuso.  Si  la  falta  hubiere  sido 
cometida  en  algún  escrito,  se  incluirá  tam- 
bién copia  de  éste  en  lo  conducente. 

La  sentencia  de  segunda  instancia,  causa 
ejecutoria. 

Art.  683.  Por  ningún  acto  judicial  se  pa- 
garán costas.  £1  empicado  que  las  cobrare 
ó  recibiere  alguna  cantidad,  aunque  sea  á 
título  de  gratificación,  será  de  plano  desti- 
tuido de  su  empleo,  sin  perjuicio  de  las  de- 
más penas  que  impone  el  Código  penal. 

Art.  684.  Todos  los  gastos  que  se  origi- 
nen en  un  proceso  por  diligencias  que  no  fue- 
ren decretadas  de  oficio,  se  pagarán  por  el 
que  las  promueva.  Si  éste  fuere  el  procesado 
y  se  hallare  insolvente  ó  las  promoviere  el 


Ministerio  público,  se  pagarán  por  el  Erario. 

Art.  686.  En  los  juicios  del  orden  penal, 
ni  el  acusado  ni  la  parte  civil  necesitan  ha- 
cerse defender,  patrocinar  ó  representar  por 
profesores  titulados;  pero  en  el  caso  ¿e  con- 
denación en  costas  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  art.  142  del  Código  de  Procedimientos 
Civiles  de  16  de  Mayo  de  1884. 

Los  peritos,  intérpretes  y  demás  personas 
que  intervengan  en  los  juicios,  sin  recibir 
sueldo  ó  retribución  del  Erario,  cobrarán 
BUS  honorarios,  conforme  á  los  Aranceles  vi- 
gentes, y  si  no  hubiere  éstos,  aquellos  se 
fijarán  por  personas  del  mismo  arte  ú  oficio. 

Los  médicos  se  sujetarán  al  Arancel  de 
12  de  Febrero  de  1840  ó  al  que  se  expida 
para  sustituirlo. 

Art.  686.  Cuando  los  peritos  que  gocen 
sueldo  del  Erario  emitan  su  dictamen  en 
virtud  de  exhorto,  sobre  puntos  decretados 
de  oficio  ó  á  petición  del  Ministerio  público, 
no  podrán  cobrar  honorarios;  pero  di  no  re- 
cibieren sueldo  del  Erario,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Art.  687.  El  Secretario  del  respectivo 
Juzgado  ó  Tribuna],  hará  la  regulación  de 
las  costas  y  gastos  que  se  causen  en  el  pro- 
ceso. La  regulación  se  hará  saber  á  las 
partes,  y  si  no  estuvieren  conformes  con 
ella,  el  Juez  ó  Tribunal  decidirá  loque  corres- 
ponda. 

Contra  esta  resolución  no  se  da  más  re- 
curso que  el  de  responsabilidad. 

Art.  688.  Cuando  variare  el  personal  de 
un  Juzgado  ó  Tribunal,  no  se  proveerá  de- 
creto alguno  haciendo  saber  el  cambio,  sino 
que  en  los  Juzgados,  el  primer  auto  ó  de* 
creto  V  que  proveyere  el  nuevo  Juez,  será 
autorizado  con  su  firma  entera,  y  en  los 
tribunales  siempre  se  pondrán  al  margen  de 
los  autos  ó  decretos,  los  nombres  y  apellidos 
de  los  Magistrados  que  lo  formen. 

En  los  casos  en  que  no  tenga  que  dictarse 
resolución  alguna  anterior  á  la  sentencia,  sí 
se  hará  saber  el  cambio  de  pers<jnal. 

Art.  689.  En  los  tribunales  colegiados, 
ninguna  audiencia  podrá  celebrarse  sin  la 
concurrencia  de  todos  los  miembros  que  lo 
compongan. 

Art.  690.  Todo  Juez,  al  incoar  una  ave- 
riguación, deberá  dar  noticia  por  oficio  al 
Tribunal  de  apelación. 

Art.  691.  Todo  Juez,  en  los  delitos  con- 
tra la  libertad  ó  seguridad  de  las  personas, 
dictará  las  providencias  necesarias  para  res- 
tituir al  ofendido  en  el  goce  de  sus  derechos. 

Art.  692.  Si  la  situación  del  ofendido 
exigiere  auxilios  pecuniarios  para  procurar 
el  remedio  del  mal  que  se  le  haya  causado 
en  su  persona  ó  para  evitar  que  aquel  pro- 
grese, el  Juez  ordenará  que  se  le  atienda 
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provisionalmente  con  lo  que  fuere  absoluta- 
mente necesario  de  la  tercia  parte  de  las 
multas  que  el  art.  123  del  Código  Penal  des- 
tina á  los  establecimientos  de  beneficencia. 
Art.  693.  Guando  en  la  instrucción  de 
nn  proceso  se  encontrare  que  el  hecho  tiene 
ramificaciones  ó  que  se  instruyen  otros  con 
los  que  aquel  tenga  conexión,  se  dará  cono- 
cimiento de  ello  al  Ministerio  público  para 
que  promueva  lo  que  corresponda. 

CAPÍTULO  VI 
De  la  curación  de  los  heridos  y  enf eternos, 

Art.  694.  La  curación  de  las  personas 
que  hubieren  sufrido  alguna  lesión  ó  enfer- 
medad proveniente  de  delito,  se  hará  por 
regla  general  en  los  hospitales  públicos  y 
bajo  la  dirección  de  los  médicos  de  éstos. 

Art.  696.  Si  la  persona  lesionada  ó  en- 
ferma debiere  de  estar  detenida,  su  curación 
tendrá  lugar  precisamente  en  los  hospitales 
públicos  ó  en  la  prisión,  si  sus  reglamentos 
lo  permiten,  y  si  quiere  ser  curada  por  mé- 
dicos de  su  elección,  podrá  hacerlo,  pero 
procediéndose  previamente  á  examinarla 
por  los  peritos  médico-legistas  para  que  cali- 
fiquen la  naturaleza  de  la  lesión  ó  enferme- 
dad y  el  resultado  probable  de  ella  conforme 
á  los  arts.  644,  646  y  646  del  Código  Penal. 

£1  médico  que  se  encargue  de  la  curación 
respectiva,  cumplirá  con  lo  prevenido  en  el 
articulo  700. 

Art.  696.  Siempre  que  un  lesionado  ne 
cesite  curación  pronta,  se  solicitará  á  cual- 
quier médico  para  que  la  practique  mientras 
se  presenta  el  médico  oficial,  á  quien  dará 
el  primere  todos  los  datos  que  haya  recogido 
y  qne  puedan  servir  para  hacer  la  clasifica 
ción  probable  de  la  herida. 

Los  honorarios  del  médico  particular,  si 
los  cobrare,  se  le  pagarán  por  el  Erario  con 
forme  al  arancel  de  12  de  Febrero  de  1840  ó 
el  que  en  su  lugar  esté  vigente. 

Art.  697.  Si  apareciere  por  las  primeras 
diligencias  que  se  practiquen  que  la  lesión 
ó  enfermedad  que  alguno  sufra  no  proviene 
de  delito,  no  se  remitirá  el  lesionado  ó  en 
fermo  al  hospital,  sino  en  el  caso  en  qne  él 
lo  solicite  expresamente.  Sin  embargo  se  le- 
vantará el  acta  respectiva,  que  se  consignará 
á  quien  corresponda. 

Art  698.  Si  la  lesión  proviene  de  delito, 
pero  puede  desde  luego  ser  clasificada,  se- 
ñalándose el  tiempo  que  dilatará  su  cura 
ción,  tampoco  se  remitirá  el  herido  al  hos- 
pital^ si  no  lo  solicita  él  mismo. 

La  clasificación  que  en  este  caso  se  hará 
por  los  Médico  legistas,  los  de  cárceles  ó  de 
comisaría,  según  el  lugar  donde  las  diligen- 


cias se  practiquen  y  en  |a  que  se  fijará  el 
tiempo  que  probable  ó  seguramente  dilatará 
en  sanar  la  lesión,  será  prueba  bastante  del 
resultado  de  ésta  y  no  se  esperará  su  sani- 
dad para  fallar. 

Si  no  pudiere  desde  luego  fijarse  el  tiem- 
po que  dilate  en  sanar,  se  expresará  así  al 
hacer  la  clasificación. 

Art  699.  Cuando  la  lesión  no  pueda  des- 
de luego  ser  clasificada,  como  se  previene  en 
el  artículo  anterior,  el  herido  se  curará  en  el 
hospital,  á  menos  que  solicite  ser  curado  en 
su  casa,  si  conforme  á  la  ley  debiere  quedar 
en  libertad,  dando  responsiva  al  médico  qne 
él  elija. 

En  este  caso  los  Médico  legistas  harán 
previamente  la  clasificación  de  la  herida. 

La  responsiva  importa  la  obligación  del 
médico  de  asistir  debidamente  al  enfermo,  y 
cumplir  con  lo  prevenido  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  700.  En  el  caso  del  artículo  anterior 
el  médico  que  dé  la  responsiva  tiene  obliga- 
ción de  dar  el  certificado  de  sanidad  ó  el  de 
defunción  en  su  caso,  con  la  clasificación  de 
la  herida  que  corresponda,  así  como  de  par- 
ticipar al  Juez  los  accidentes  y  complicacio- 
nes que  sobrevengan,  expresando  si  son 
consecuencia  inmediata  ó  necesaria  de  la 
lesión  ó  provenientes  de  otra  causa;  bajo  la 
pena,  si  no  lo  verifica  con  toda  oportunidad, 
de  diez  á  cien  pesos  de  multa  ó  el  arresto 
correspondiente. 

Art.  701.  Cuando  el  herido  se  cure  en  su 
casa,  en  los  casos  de  los  artículos  anteriores, 
tanto  él  como  el  médico  que  lo  asista,  tie- 
nen el  deber  de  participar  al  Juzgado  todo 
cambio  de  habitación,  bajo  la  pena  de  diez 
á  cien  pesos  de  multa  ó  el  arresto  correspon  • 
diente  si  no  lo  verifican. 

Art.  702.  En  los  casos  de  muerte  que  no 
tenga  por  origen  un  delito,  si  esto  se  com- 
probare en  las  primeras  diligencias,  no  se 
practicará  la  autopiia  y  se  entregará  el  ca- 
dáver á  la  persona  que  lo  reclame.  No  obs- 
tante, las  diligencias  se  remitirán  á  la  Auto- 
ridad judicial  qne  corresponda. 

Art.  703.  Cuando  se  declare  la  irrespon- 
sabilidad de  un  procesado  por  la  exculpante 
de  locura,  será  necesariamente  remitido  al 
hospital  para  su  curación,  hasta  que  se  lle- 
nen los  requisitos  que  exige  el  art.  166  del 
Código  penal  en  su  primer  inciso,  teniendo 
el  Juez  la  facultad  que  le  concede  la  segun- 
da parte  del  inciso  segundo. 


334 


ANUARIO  Dfí  LBOI8LA01ÓK  UKIVfiRSAt< 


LIBRO   SÉPTIMO 

DÉ  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  SENTEN- 
CIAS.— DE  LAS  VISITAS.  — DE  LA 
JUNTA  DE  VIGILANCIA  DE  CÁRCE- 
LES. 

TITULO  I 

CAPÍTULO  ÚNICO 
De  la  ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  704.  La  ejecución  de  las  sentencíaB 
irrevocables  en  materia  penal,  corresponde 
al  Poder  Ejecutivo,  el  que  elegirá  la  prisión 
en  qlie  debe  sufrir  el  reo  la  pena  corporal. 
Será,  sin  embargo,  deber  del  Ministerio  pú- 
blico practicar  todas  las  diligencias  condu- 
centes, á  ñn  de  que  las  sentencias  sean  es- 
trictamente cumplidas,  ya  gestionando  cer- 
ca de  las  Autoridades  administrativas,  ya 
requiriendo  en  los  Tribunales  la  represión 
de  todos  los  abusos  que  aquéllas  ó  sus  su- 
balternos cometan  apartándose  de  lo  preve- 
nido en  las  sentencias,  en  pro  ó  en  contra  de 
los  individuos  que  sean  objeto  de  ellas. 

Art.  705.  El  Ministerio  público  cumplirá 
con  el  deber  que  le  impone  el  artículo  ante- 
rior, siempre  que  por  queja  del  interesado, 
ó  de  cualquiera  otra  manera,  llegue  á  su  no- 
ticia que  la  autoridad  encargada  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  se  aparta  de  lo  ordena 
do  en  ella;  pero  los  Agentes  del  Ministerio 
público  no  procederán  en  tales  casos  ante  la 
autoridad  administrativa  ó  ante  los  Tribuna- 
les, sino  en  virtud  de  instrucción  expresa  y 
escrita  del  Procurador  de  Justicia. 

Art.  706.  Entiéndese  por  sentencia  irre 
vocablo,  aquella  contra  la  cual  la  ley  no  con- 
cede ningún  recurso  ante  los  Tribunales  que 
pueda  producir  su  revocación  en  todo  ó  en 
parte. 

Art.  707.  Pronunciada  una  sentencia  írre 
vocable  condenatoria,  el  Juez  ó  el  presiden 
te  del  Tribunal  que  la  pronuncie,  expedirá 
dentro  de  tres  días  una  copla  formal  y  au- 
téntica de  la  parte  resolutiva,  para  el  Gober- 
nador del  Distrito,  ó  para  el  jefe  superior  de 
los  Territorios  de  la  Baja  California  y  Te- 
pie,  en  su  caso,  y  otra  para  el  Alcaide  ó  en 
cargado  de  la  prisión  respectiva,  si  el  proce- 
sado estuviere  preso.  El  secretario  también 
firmará  estas  copias,  y  cuidará  de  que  lle- 
guen á  su  destino.  Cuando  la  pena  no  exce 
da  de  dos  meses  de  arresto,  los  Jueces  se 
limitarán  á  dar  aviso  oficial  de  la  sentencia 
dentro  de  tercero  día,  á  la  autoridad  política 
y  al  alcaide  de  la  prisión. 

Los  agentes  del  Ministerio  público  darán 
al  Procurador  de  Justicia  noticia  por  escrito 


de  las  sentencias  que  se  pronuncien  en  los 
negocios  en  que  hayan  intervenido,  expre- 
sando los  datos  que  crean  que  puedan  servir 
para  la  formación  de  la  estadística  criminal. 

Art.  708.  El  procesado  tendrá  derecho  á 
que  se  le  expida  una  copia  de  la  sentencia 
cuando  la  pidiere. 

Art.  709.  En  los  casos  de  conmutación 
de  la  pena  capital,  la  que  se  imponga  se 
contará  desde  la  fecha  de  la  sentencia. 

Art.  710.  La  pena  de  muerte  se  ejecuta- 
rá en  la  forma  prevenida  en  los  arts.  248  á 
261  del  Código  penal,  limitándose  el  Juez  ¿ 
hacer  la  identificación  y  entrega  del  reo  á  la 
autoridad  política,  y  á  agregar  al  proceso  la 
certificación  á  que  se  refiere  el  artículo  si- 
guiente y  el  aviso  que  la  autoridad  ejecuto- 
ra debe  dar  de  la  ejecución  de  la  pena. 

Art.  711.  A  la  ejecución  asistirá,  cuando 
menos,  un  médico,  el  que  remitirá  en  el 
mismo  día  al  juez  de  la  causa,  certificado  en 
que  hará  constar  la  muerte  del  reo. 

En  el  Distrito  Federal  concurrirán  á  las 
ejecuciones  dos  médico-legistas,  ó  de  cárcel 
en  defecto  de  aquéllos,  que  designará  el  Go* 
bernador. 

En  los  Territorios,  si  no  hubiere  médico, 
podrá  asistir  un  práctico. 

Art.  712.  No  será  necesaria  la  autopsÍA 
de  los  cadáveres  de  los  individuos  que  hu- 
bieren sufrido  la  pena  capital. 

Art.  718.  La  ejecución  de  la  pena  de 
muerte  no  se  suspenderá  por  la  averiguación 
de  otro  delito  cometido  por  el  mismo  reo, 
sino  en  el  caso  en  que  á  juicio  del  Juez  que 
conozca  de  la  nueva  instrucción,  sea  indis- 
pensable la  presencia  del  sentenciado  á 
muerte,  para  esclarecer  los  hechos  relativos 
á  la  responsabilidad  de  tercero  en  el  mismo 
delito. 

Art.  714.  Para  la  ejecución  de  las  demás 
penas,  las  autoridades  se  sujetarán  á  lo  pre- 
venido en  el  Código  Penal  y  en  los  Regla- 
mentos Administrativos. 

Art.  715.  El  empleado  ó  funcionario  pú- 
blico que  al  ejecutar  una  sentencia,  la  altere 
en  pro  ó  en  contra  del  reo,  incurrirá  en  las 
penas  que  señala  el  art.  1.002  del  Código 
penal. 

TÍTULO  II 

DE    LAS   VISITAS 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  las  visitas  judiciales. 

Art.  716.  Las  Autoridades  judiciales  tie- 
nen la  obligación  de  visitar  las  cárceles  y  á 
los  detenidos  ó  presos  que  les  estén  sometí- 
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dos»  para  ver  el  estado  que  aquéllas  guardan, 
y  oir  todas  las  quejas  que  éstos  tengan  que 
exponer. 

Si  encontraren  que  las  cárcelcet^no  están 
arregladas  y  tuvieren  inconvenientes  que 
deban  remediarse,  lo  comunicarán  á  la  Au- 
toridad administrativa  que  corresponda. 

Guando  las  quejas  no  sean  sobre  el  estado 
de  la  prisión,  si  fueren  justificadas,  se  dicta 
rán  las  providencias  necesarias  para  hacer 
cesar  el  mal  y  para  que  se  castigue  al  que 
resulte  responsable. 

Art.  717.  Las  visitas  deque  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  deberá  practicarlas  cada  uno 
de  los  Jueces  del  ramo  penal,  asociado  del 
Ministerio  público,  adscrito  á  su  Juzgado, 
ana  ves  cada  mes,  levantando  una  acta  de 
la  visita  en  la  que  se  hará  constar,  por  orden 
alfabético,  los  nombres  de  los  detenidos  ó 
presos,  las  quejas  que  cada  uno  expusiere 
y  la  providencia  que  se  hubiere  dictado  para 
remediar  el  mal  que  aquéllas  indicaren. 

Esta  acta,  firmada  por  el  Juez,  el  Secreta 
río,  el  Ministerio  público  y  los  procesados 
que  lo  supieren  hacer,  se  remitirá  al  Tribu- 
nal de  apelación,  á  más  tardar  dentro  de 
tercero  día. 

A  estas  visitas  pueden  concurrir  los  de- 
fensores si  quisieren,  á  cuyo  efecto  se  anun- 
ciarán con  anticipación,  por  medio  de  aviso 
fijado  en  la  puerta  del  Juzgado. 

Art.  718.  £1  Tribunal  Superior  del  Dis 
trito  visitará  cada  tres  meses,  por  medio  de 
ano  de  sus  Magistrados,  designado  al  efecto 
por  el  Presidente,  asociado  del  Agente  del 
Ministerio  público  que  designe  el  Procura- 
dor de  Justicia,  las  cárceles  de  Belem  y 
Tlálpam,  con  el  objeto  expresado  en  el  ar 
tícalo  716,  y  además  para  cerciorarse  de  que 
ios  Jaeces  han  cumplido  con  lo  prevenido 
en  el  artícnlo  anterior. 

El  Magistrado  de  la  visita  dictará  las  pro 
videncias  que  juzgue  convenientes  para  co 
rregir  las  faltas  que  note,  y  levantará  una 
acta  de  ella,  que  remitirá  al  Tribunal  Pleno, 
para  que  éste  acuerde  lo  que  corresponda. 

Art.  719.  El  Tribunal  podrá  también, 
42aando  lo  juzgue  conveniente,  y  en  todo  ca- 
so en  que  hubiere  queja  de  parte,  visitar, 
por  medio  de  uno  de  sus  miembros,  asocia 
do  del  Ministerio  público,  las  causas  que 
existan  en  un  Juzgado,  para  ver  si  en  ellas 
hay  retardos  indebidos. 

Si  apareciere  de  la  visita  algún  hecho  que 
pueda  importar  responsabilidad,  se  consig- 
nará al  Ministerio  público  para  que  éste  pro- 
mueva lo  que  corresponda. 

£1  (Magistrado  que  practique  la  visita, 
oyendo  verbal  mente  al  Ministerio  público, 
dictará  las  disposiciones  necesarias  para  co- 
rregir las  faltas  que  notare,  y  para  evitar 


que  los  procesos  se  retarden,  pudiendo  im- 
poner las  correcciones  disciplinarias  de  que 
habla  este  Código,  y  dando  cuenta  al  Tribu- 
nal con  el  acta  que  al  efecto  se  levantará. 

Art.  720.  Los  Tribunales  Superiores  de 
los  Territorios,  practicarán  en  las  cárceles  y 
Juzgados  del  lugar  de  su  residencia,  las  vi- 
sitas áque  se  refieren  los  dos  artículos  an- 
teriores. 

Art.  721.  Los  Jueces  del  ramo  penal,  re- 
mitirán dentro  de  los  cinco  primeros  días  de 
cada  mes,  una  noticia  por  escrito  al  Tribu- 
nal de  apelación  respectivo  y  á  la  Secretaría 
de  Justicia  de  todos  los  negocios  terminados 
en  el  mes  anterior,  la  que  contendrá: 

I.  El  nombre  y  apellido  del  procesado; 

II.  El  delito  por  el  cual  se  le  procesó; 
m.    La  fecha  de  la  incoación  ó  resolución 

del  procedimiento  y  la  en  que  se  dictó  el 
auto  ó  sentencia  que  lo  terminó; 

IV.  Razón  de  la  sentencia  ó  resolución 
que  lo  haya  terminado  aun  cuando  todavía 
no  cause  ejecutoria. 

Art.  722.  Si  el  Tribunal  encontrare  por 
esa  noticia  que  el  despacho  de  los  negocios 
se  ha  retardado  indebidamente,  podrá  impo- 
ner al  Juez  en  las  dos  primeras  veces  que 
esto  saceda,  una  corrección  discipliniia,  con- 
signándolo á  la  tercera  al  Ministerio  públi- 
co para  que  éste  proceda  contra  él  por  moro- 
sidad habitual. 

CAPÍTULO  II 
De  las  visitas  administrativas. 

Art.  723.  Las  visitas  de  las  autoridades 
administrativas  se  harán  cada  dos  meses 
por  medio  de  la  Junta  de  Vigilancia  de  Cár- 
celes, donde  la  hubiere,  y  donde  no,  por  la 
primera  autoridad  política  local,  acompaña- 
da del  presidente,  síndico  y  comisión  de 
cárceles  del  Ayuntamiento. 

Art.  724.    Estas  visitas  tienen  por  objeto: 

I.  Cuidar  del  buen  estado  de  los  edificios 
destinados  á  detención,  reclusión  ó  prisión, 
tanto  por  lo  que  mira  á  sus  condiciones  de 
seguridad,  como  por  lo  que  se  refiere  á  la 
salubridad,  distribución  y  comodidades  com- 
patibles con  la  necesidad  de  impedir  toda 
evasión; 

II.  Procurar  que  la  alimentación  de  los 
presos  sea  sana,  nutritiva  y  suficiente; 

III.  Cuidar  de  proporcionar  trabajo  á  los 
procesados  que  lo  soliciten; 

IV.  Vigilar  para  que  los  presos  reciban 
el  trato  debido  de  los  alcaides  y  demás  de- 
pendientes, y  cuidar  de  que  sean  justas  las 
correcciones  que  conforme  á  los  reglamen- 
tos tienen  facultad  de  aplicar  á  los  que  ha- 
yan cometido  faltas  dentro  de  la  prisión, 
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qne  no  sean  de  la  competencia  de  los  Jaeces. 

Caando  los  detenidos  s3  quejaren  dé  mal 
trato  de  parte  de  sas  Jaeces  ó  de  morosidad 
de  éstos,  se  dará  parte  al  Tri banal  de  ape- 
lación respectivo. 

Art.  726.  Lo  dispuesto  en  los  dos  ártica 
los  que  preceden,  no  obsta  para  qne  los 
Ayantamíentos  ó  autoridades  políticas  su- 
periores visiten,  siempre  que  lo  crean  con- 
veniente, las  prisiones  y  dicten  las  medidas 
de  su  resorte  conforme  á  las  leyes  y  regla- 
mentos especiales. 

TITULO  m 

DB  LA  JUNTA  DB  VIGILANTA  DB  CÍRCBLGS 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art.  726.  La  Junta  de  Vigilancia  de  Cár- 
celes continaará  rigiéndose  por  las  leyes  y 
reglamentos  vigentes,  entretanto  se  expide 
una  ley  que  la  organice  de  distinta  manera 
7  determine  sus  atribaciones. 

ARTÍCULOS   TRANSITORIOS 

Artículo  1.0  Este  comenzará  á  regir  el  15 
de  Septiembre  del  corriente  año. 

Art.  2.0  Desde  esa  misma  fecha  quedan 
derogados:  el  Código  de  Procedimientos  Pe- 
nales expedido  el  16  de  Septiembre  de  1880, 
la  ley  de  Jurados  de  24  de  Junio  de  1891,  y 
todas  las  leyes  y  decretos  vigentes  en  lo 
que  se  opongan  á  lo  determinado  en  este 
Código. 

Art.  8.0  Todas  las  cansas  y  recursos  que 
en  cualquiera  instancia  estén  pendientes  al 
comenzar  á  regir  este  Código,  se  sujetarán 
á  sos  disposicionea 

Art.  4.0  Los  recursos  interpuestos  antes 
de  la  vigencia  de  este  Código  y  que  no  se 
hubieren  aún  admitido  ó  desechado,  se  ad- 
mitirán siempre  que  en  este  Código  ó  en  el 
anterior  fueren  procedentes,  y  se  sustancia- 
rán conforme  á  lo  determinado  en  el  pre- 
sente. 

Art.  5.0  Los  términos  que  para  interpo- 
ner algún  recurso  estén  corriendo  al  comen- 
zar á  regir  este  Código,  se  computarán  con- 
forme al  presente  ó  al  anterior  si  fuere  ma- 
yor que  el  que  en  éste  se  concede. 

Art.  6.0  Los  nuevos  motivos  de  casación 
admitidos  en  este  Código  sólo  podrán  tomar- 
se en  consideración  cuando  hubieren  ocu- 
rrido del  15  de  Septiembre  próximo  en  ade 
lante. 

Art.  7.0  Todas  las  causas  de  responsabi- 
lidad oficial  de  los  funcionarios  á  quienes  se 
refieren  los  arts.  40  y  41  de  este  Código,  que 
estén  pendientes  al  comenzar  á  regir,  se  re- 


mitirán al  presidente  del  Tribunal  Superior 
del  Distrito  Federal,  para  que  éste  proceda 
como  se  previene  en  los  arts.  340  y  si- 
guientes. 

El  jurado  ajustará  sus  procedimientos, 
según  el  estado  de  la  cansa,  á  lo  dispuesto 
en  este  Código. 

Art.  8.0  Las  listas  de  jurados  del  fuero 
común  formadas  para  el  presente  afio  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Jurados,, 
continuarán  vigentes  hasta  el  81  de  Diciem- 
bre próximo  venidero. 

Art.  9.0  Por  ahora  la  Secretaría  de  Justi- 
cia, ajustándose  á  la  forma  prevenida  en  los 
arts.  27,  28  y  29  de  este  Código,  procederá 
á  formar  la  lista  de  abogados  á  que  se  refiere 
el  art.  29,  de  manera  que  la  definitiva  esté 
en  la  primera  Sala  del  Tribunal  Superior  el 
15  de  Septiembre  próximo;  la  que  regirá 
hasta  el  81  de  Diciembre  del  corriente  afio. 

Art.  10.  No  obstante  lo  dispuesto  en  este 
Código,  queda  vigente  el  decreto  de  22  de 
Mayo  del  corriente  afio  sobre  procedimien- 
tos en  las  causas  instruidas  por  robo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México  á 
6  de  Julio  de  1894.- Porfirio  Díaz.— Al 
C.  Lie.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de  Esta 
do  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción 
pública. 

Y  lo  comunico  á  Vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  6  de 
Julio  de  1894. — T.  Baranda, 

DECRETO  80BRB  PROCEDÍ MIBNTOS  EN  LOS 
PROCESOS  POR  EL  DELITO  DB  ROBO  i  QUE  SE 
REFIERE  EL  ARTÍCULO  10  TRANSITORIO  DBL 
CÓDIGO. 

PORFIRIO  DÍAZ,  PresidenU  CofutituciO' 
nal  de  loa  Estados  Unidos  MexicanoM,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  la  autorización  otorgada  al 
Ejecutivo  por  el  decreto  de  1.**  de  Junio  de 
1892,  he  tenido  á  bien  expedir  las  signian- 
tes  disposiciones: 

Artículo  1.0  Los  Jueces  del  ramo  penal 
en  los  casos  previstos  en  la  frac.  I  del  artícu- 
lo 376  del  Código  penal,  reformado  por  de- 
creto de  esta  misma  fecha,  procederán  sin 
necesidad  de  formal  sustauciación;  pero  ha- 
rán constar  sucintamente  en  una  acta,  los 
motivos  y  fundamentos  de  la  resolución  qne 
dicten  y  contra  la  cual  no  habrá  más  recurso 
que  el  de  responsabilidad. 

En  estos  juicios  la  sentencia  se  pronun- 
ciará dentro  de  ocho  días  contados  desde 
aquél  en  el  que  el  hecho  fué  consignado  á  la 
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antorídad  competente,  sin  previa  audiencia 
del  Ministerio  público,  á  quien,  sin  embar- 
go, deberá  notificársele  para  los  efectos  d^l 
artículo  7. o 

Art.  2.0  En  los  casos  previstos  en  las 
fracs.  II,  III  7  IV  del  expresado  art.  876,  la 
instmcción  se  sujetará  á  lo  dispuesto  en  el 
Código  de  Procedimientos  penales,  en  lo 
que  no  se  oponga  á  lo  ordenado  en  este  de- 
creto>  y  deberá  concluirse  cuando  más  tar- 
de, ai  mes  de  haberse  comenzado,  celebrán- 
dose la  audiencia  en  que  debe  pronunciarse 
el  fallo,  al  día  siguiente  al  en  que  se  devuel- 
va la  cansa  por  el  Ministerio  público. 

Art.  3.0  En  los  casos  de  la  frac.  V  del 
citado  art  376,  si  el  conocimiento  del  delito 
corresponde  á  los  Jueces  de  primera  instan 
cia  de  los  Territorios  Federales,  procederán 
éstos  como  se  previene  en  el  artículo  an 
terior. 

Art.  4.0  Cuando  el  hecho  ú  omisión 
comprendido  en  la  citada  frac.  V  sea  de  la 
competencia  del  jurado,  el  Juez  instructor 
observará  lo  dispuesto  en  el  art.  2.o,  y  cele 
brará  la  audiencia  ante  el  jurado  dentro  de 
seis  días  de  devuelta  la  causa  por  el  Minis- 
terio público. 

Art.  6.0  Las  apelaciones  que  se  interpu- 
sieren de  las  sentencias  dictadas  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  artículos  que  preceden, 
deberán  sustanciarse  y  resolverse  precisa- 
mente dentro  de  ocho  días  de  recibidos  los 
autos  en  el  Tribunal  Superior  respectivo. 

Art.  6.0  Los  Jueces  son  responsables 
por  el  lapso  de  algpno  de  los  términos  fija- 
dos en  los  arta.  I. o,  2.o,  8.o  y  4.0  de  este  de- 
creto. Los  Tribunales  Superiores  están  en 
el  estrecho  deber  de  imponerles  por  vía  de 
corrección  disciplinaria,  la  primera  vez  una 
multa  de  100  pesos;  la  segunda,  suspensión 
hasta  por  un  mes,  y  de  consignarlos,  la  ter- 
cera, al  jurado  respectivo  para  que  se  les 
imponga  la  pena  que  corresponda  al  delito 
de  morosidad  habitual. 

Art.  7.0  En  los  casos  en  que  no  hubiere 
apelación,  ya  porque  el  Código  de  Procedí 
mientos  penales  ó  este  decreto  no  la  conce 
da,  ya  porque  las  partes  no  la  interpusieren, 
el  Ministerio  público  está  obligado  á  impo- 
nerse de  la  causa  y  dar  parte  al  Tribunal 
Superior  respectivo  de  las  faltas  que  en  ella 
notare,  para  que  éste  proceda  como  se  pre- 
viene en  el  art.  6.0 

£1  agente  del  Ministerio  público  que  no 
cnmpla  con  esta  obligación,  quedará  sujeto 
á  lo  dispuesto  en  dicho  art.  d.o,  imponiendo 
aele  las  penas  allí  señfiladas  ó  haciendo,  en 
sa  caso,  la  consignación  al  jurado,  cuando 
de  cualquiera  manera  llegue  esta  falta  á  co- 
nocimiento del  Tribunal  Superior. 
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Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circuís  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México, 
á  los  22  días  del  mes  de  Mayo  de  1894.— 
Porfirio  Díaz.— Al  C.  Lie.  Joaquín  Baranda, 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Jus- 
ticia é  Instrucción  pública: 

Y  lo  com unido  á  Vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo 
22  de  1894.— Baranrfa.— Al 

DECRETO  DE  REFORMA  DBL  CÓDIGO    PBKAL    k 
QUE  SB  REFIERE  EL  ANTERIOR  DECRETO. 

PORFIRIO  DÍAZ,  Fresidente  Constitucio 
nal  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á 
sus  habitantes  y  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Unión  ha  tenido  á 
bien  dirigirme  el  decreto  que  sigue:     ' 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, decreta: 

Artículo  1.0  Se  refbrma  el  art.  376  del 
Código  penal  en  los  términos  que  á  conti 
nuación  se  expresan: 

cArt.  876.    Fuera  de  los  casos  especifica- 
dos en  este  capítulo,  el  robo  sin  violencia  á 
las  personas,  se  castigará  con  las  penas  si 
gu^entes: 

I.  Si  el  valor  de  lo  robado  no  excediere 
de  cincuenta  pesos,  se  impondrá  una  pena 
que  no  baje  de  quince  días  ni  exceda  de  cin- 
co meses  de  arresto; 

II.  Si  ese  valor  llegare  á  50  pesos,  pero 
noá  100,  se  impondrá' como  pena^  de  seis 
á  once  meses  de  arresto; 

III.  Si  el  valor  de  la  cosa  robada  fuere  de 
100  pesos  á  600,  la  pena  será  de  un  afio  á 
un  año  cinco  meses  de  prisión; 

IV.  Si  dicho  valor  pasare  de  600  pe- 
sos pero  no  de  1.000,  la  pena  será  de  diez 
y  ocho  meses  á  dos  afios  de  prisión; 

V.  Si  pasare  de  1.000  pesos,  por  cada 
100  de  exceso  se  aumentará  un  mes  de  pri 
sión  á  los  dos  años  de  que  habla  la  frac^ 
ción  anterior,  sin  que  el  término  medio  pue 
da  exceder  de  seis  años.» 

Art.  2.0  Los  rateros  y  demás  responsa- 
bles de  los  delitos  previstos  y  castigados  en 
el  artículo  anterior  y  en  los  387  y  400  del 
Código  penal,  extinguirán  su  pena  en  el  lu- 
gar que  designe  el  Ejecutivo,  y  se  dedicarán 
al  trabajo  que  éste  determine,  observándose 
en  su  caso  lo  dispuesto  en  los  arta.  88  á  91 
del  citado  Código. 

Art  8.0  Se  deroga  el  decreto  de  26  de 
Mayo  de  1884,  en  la  parte  que  reformó  el 
mencionado  artículo  376  del  Código  penal. 

Pablo  Aíacedo^  Diputado  Presidente.— ií 
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Donde,  Senador  Preflidente.—  JK.  Fimeniel, 
Diputado  Secretario. — Alberto  Oarcía,  Sena 
dor  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  á 
22  de  Mayo  de  1894.— Porfirio  Díaz.— Al 


G.  Lie.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instmc- 
ción  pública. 

Y  lo  comunico  á  Vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo 
22  de  lSU,Saranda. 


CÓDIGO  POSTAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS 


TITULO  PRIMERO 

DEL  OORREO  EN    GENERAL 
CAPÍTULO  I 

Su  carácter  y  oljeto. 

Artículo  1.0  £1  Correo  en  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  es  un  servicio  público 
federal,  instituido  para  efectuar  la  trans- 
misión de  la  correspondencia  y  de  los  demás 
objetos  á  que  se  refiere  este  Código,  con- 
forme á  las  condiciones  establecidas  en  él  y 
en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  2. o  £1  servicio  de  Correos  es  un 
ramo  de  la  Administración  pública  depen- 
diente de  la  Secretaría  de  Comunicaciones  y 
Obras  públicas. 

Art.  8.0  £1  Correo  se  encarga  del  trans 
porte  de  los  objetos  contenidos  en  la  clasi- 
ficación siguiente: 

I.  Correspondencia  escrita; 

II.  Publicaciones  periódicas,  libros  de 
instrucción  primaria  y  obras  por  entregas; 

III.  Todo  impreso  no  comprendido  en  la 
segijnda  clase; 

IV.  Muestras  sin  valor  mercantil; 

V.  Pa(]^uete8  postales. 

Art.  4.0  Se  comprenden  en  la  primera 
clase,  para  los  efectos  del  presente  Código, 
las  comunicaciones  oficiales,  las  cartas,  tar- 
jetas cartas,  tarjetas  postales  simples  y  con 
respuesta  pagada,  en  todo  ó  en  parte  ma- 
nuscritas, incluyéndose  en  esta  enumeración 
las  que  se  escriban  por  medio  de  copiado- 
res, oiáquinas  de  escribir  ú  otros  sistemas 
semejantes. 

Se  reputan  también  comprendidos  en  la 


primera  clase  los  objetos  que  se  remitan 
bajo  cubierta  cerrada. 

Art.  5.0  Se  comprenden  en  la  segunda 
clase:  los  libros  para  la  instrucción  primaria, 
las  obras  por  entregas  y  publicaciones  perió- 
dicas que  llenen  las  condiciones  siguientes: 

I.  Tener  tiros  regularizados  y  con  inter- 
valos determinados  y  éstos  no  mayores  de 
tres  meses,  llevando  fecha  de  publicación  y 
número  progresivo; 

n.  ^ener  la  forma  de  pliegos  impresos, 
sin  pasta  de  cartón,  tafilete,  lienzo  ú  otra 
materia  de  que  se  hace  uso  en  las  pastas; 

III.  Tener  por  objeto  asuntos  de  un  ca- 
rácter público,  estando  consagrados  á  la 
política,  á  la  literatura,  á  las  ciencias  ó  Á 
alguna  industria  especial;  pero  de  manera 
que  no  se  confunda  esta  clase  de  publica 
clones  periódicas  con  las  que,  teniendo 
algunas  de  estas  condiciones,  deban  su  ori 
gen,  sin  embargo,  al  propósito  de  anunciar 
intereses  privados  de  la  persona  por  cuya 
cuenta  se  hace  la  publicación,  exceptu¿i- 
dose  de  esta  regla,  los  catálogos,  los  bole- 
tines bursátiles,  circulares  y  prospectos  en 
que  se  anuncien  las  publicaciones,  etcétera, 
cuyos  impresos  quedan  comprendidos  en 
esta  segunda  clase. 

Art.  6.0  Se  comprenden  en  la  tercera 
clase,  las  circulares  no  oficiales,  documentos 
ó  papeles  de  negocios,  publicaciones  sin  tiro 
periódico,  obras  ó  volúmenes  completos  con 
ó  sin  pasta,  originales  que  se  envíen  para  bvl 
impresión,  pruebas  de  imprenta,  con  ó  sin 
corrección,  sus  originales  y  todos  los  impre- 
sos no  comprendidos  en  el  articulo  anterior. 

Art.  7.0  La  enmienda  de  letras,  et  cam- 
bio de  palabras  ó  frases  y  la  inserción  de 
párrafos  completamente  nuevos,  en  que  el 
autor  precise  la  forma  ó  concepto  de  sa 
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vropósito,  no  quitan  á  las  pruebas  la  natura- 
Jüza  de  corrección,  la  que  sólo  perderán  por 
todo  aquello  que  implique  el  carácter  de 
correspondencia. personal. 

Art.  8.0  Se  comprenden  en  la  cuarta 
(lase  todos  aquellos  objetos  que,  siendo 
transmisibles  por  el  Correo,  se  envíen  con 
el  carácter  de  muestras  y  tengan  las  con- 
diciones á  que  se  refieran  los  artículos  rela- 
tivos de  la  Ordenanza  general  de  Aduanas 
Marítimas  y  Fronterizas. 

Art.  9. o  Se  comprenden  en  la  quinta 
irlase  los  objetos  que  se  puedan  transportar 
por  el  Correo  con  el  carácter  de  paquetes 
I  costales. 

Art  10.    No  se  conducirán  por  el  Correo: 

I.  Los  objetos  de  la  primera  y  tercera 
clases  que  excedan  en  sus  dimensiones  de 
veinte  centímetros  de  largo,  diez  de  ancbo 
y  cinco  de  espesor.  Sin  embargo,  los  ad- 
ministradores podrán  permitir  la  transmi- 
sión de  objetos  de  las  clases  mencionadas, 
que  excedan  ó  no  estén  estrictamente  arre 
glados  á  las  dimensiones  expresadas,  siem- 
pre que  por  ello  no  se  perjudique  el  con- 
tenido de  las  balijas  ni  la  conducción  de  los 
demás  bultos; 

II.  Los  objetos  de  la  cuarta  clase  que  no 
llenen  las  condiciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 8.0  y  cuyos  paquetes  excedan  de 
:300  gramos  de  peso  y  sus  dimensiones  de 
treinta  centímetros  de  largo,  veinte  de  ancho 
y  diez  de  grueso; 

in.  Los  paquetes  postales  que  excedan 
de  ciento  veinte  centíuietros  de  perímetro  y 
su  peso  de  cinco  kilogramo»  y  los  que  vayan 
dirigidos  á  oficinas  que  no  estén  autorizadas 
para  este  servicio; 

IV.  Los  objetos  que  cansen  derechos 
aduanales,  excepto  aquellos  que  por  trata- 
dos ó  convenciones,  especiales  celebradas  ó 
que  en  lo  sucesivo  se  celebren,  deban  cir- 
cular en  el  servicio  internacional; 

V.  La  correspondencia  y  los  impresos 
<1e  la  segunda  y  tercera  clases  cuyo  peso,  en 
an.solo  bulto,  exceda  de  cinco  kilogramos. 
Z^o  obstante,  podrán  admitirse  para  su  re 
misión  por  el  Correo  libros  de  particulares, 
documentos  y  libros  de  oficinas  públicas, 
aun  cuando  excedían  de  peso  cada  uno  de 
ellos,  de  los  referidos  cinco  kilogramos, 
siempre  que  sus  dimensiones  no  sean  tales 
que  dificulten  ó  imposibiliten  la  coloQación 
en  las  balijas  de  los  objetos  á  cuyo  trans- 
porte está  destinado  de  preferencia  el  Correo, 
ó  puedan  maltratarlos  de  alguna  manera. 

Cuando  varios  libros  ó  documentos  de 
particulares  en  su  totalidad  excedan  del  re- 
ferido peso,  no  serán  admitidos  para  eu  re 
misión  en  un  solo  bulto; 

VI.    Timbres  postales  de  emisiones  ac- 


tuales sin  cancelar,  billetes  de  Banco,  ohecks 
al  portador,  monedas,  joyas,  piedras  precio - 
cas  (excepto  valores  asegurados  por  empre- 
sas particulares  que  tengan  concesión  legal 
para  este  servicio),  líquidos,  venenos,  mate- 
rias explosivas  ó  inflamables,  las  grasosas, 
las  fácilmente  liquidables,  animales  vivos, 
los  muertos  no  disecados,  dulces,  pastas, 
frutas  y  vegetales  que  puedan  descompo- 
nerse  y  sustancias  que  exhalen  nial  olor; 

VII.  Billetes  de  loterías  extranjeras; 

VIII.  Todo  objeto  obsceno  ó  inmoral, 
conforme  á  lo  que  sobre  este  punto  deter- 
mine el  Reglamento. 

Art.  11.  Los  demás  artículos  ú  objetos 
pertenecientes  á  la  cuarta  y  quinta  clases, 
que  á  no  estar  empacados  convenientemen- 
te, puedan  destruir,  ó  de  alguna  manera  da- 
ñar las  balijas  ó  su  contenido,  serán  trans- 
mitidos cuando  se  sujeten  ájas  condicione» 
establecidas  por  el  Reglamento. 

CAPITULO  II 
Monopolio, 

Art.  12.  £1  Ejecutivo  de  la  Unión  ejerce 
el  monopolio  constitucional  para  conducir 
los  objetos  comprendidos  en  la  primera  cla- 
se. £n  consecuencia,  ninguna  empresa,  cor- 
poración ó  individuo  podrán  desempeñar  el 
servicio  de  Correos  respecto  de  ellos  sino 
por  concesión  expresa  del  Ejecutivo,  bajo 
las  condiciones  que  determina  el  Regla- 
mento. 

Art.  13.  No  se  ataca  el  monopolio  en  los 
casos  siguientes: 

I.  En  Ja  conducción  de  cartas  particula- 
res para  ponerlas  en  la  oficina  de  Correos 
más  inmediata; 

II.  En  la  remisión  que  alguna  casa  ó  in 
dividno  haga  de  su  corres pondo&cia  por 
medio  de  propios  ó  expresos; 

UI.  En  la  conduoción  de  autos  ó  dili- 
gencias judiciales  de  algún  Juzgado  ó  Tri- 
bunal; 

IV.  En  la  conducción  de  conocimientos, 
facturas,  cartas  de  envío  y  documentos  adua- 
nales ó  consulares  que  amparen  y  acon^a- 
fien  mercancías; 

V.  En  la  conducción  de  corree^pondencia 
entre  puntos  en  que  no  haya  servicio  de 
correos; 

VI.  En  las  cartas  que  conduzcan  los  in- 
teresados para  su  propio  servicio  ó  utilidad; 

VII.  En  la  correspondencia  que  las  em- 
presas de  toda  clase  de  medios  de  transpor- 
te sostengan  con  sus  empleados  en  asuntos 
relativos  al  servicio,  siempre  que  la  conduc- 
ción se  veriñque  utilizando  el  material  de 
las  misDias  empresas. 
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Árt.  14.  Caalqaier  individao  qae,  con  el 
carácter  de  empresario,  establezca  ó  desem- 
pefie  un  servicio  postal  ó  ntbano  de  los  ar-" 
tícalos  comprendidos  en  la  primera  clase, 
sío  concesión  especial,  será  castigado  con 
ana  multa  de  cincuenta  á  mil  pesos  ó  con 
prisión  de  uno  á  veinte  meses.  Si  fueren 
dos  ó  más  las  personas  que  como  empresa- 
rios se  asociaren  para  establecer  ó  desem- 
pefiar  el  referido  servicio,  incurrirá  cada  uno 
de  ellos  personalmente  en  las  mencionadas 
penas. 

Art.  15.  Las  personas  que  á  sabiendas 
ayuden  á  realizar  aquel  propósito,  ya  con- 
fiando su  correspondencia  á  esa  clase  de 
empresas  ó  contribuyendo  á  que  se  haga 
efectiva  la  conducción  que  les  sirva  de  ob 
jeto^  serán  castigadas  con  multa  de  veinti- 
cinco á  cien  pesos  ó  con  prisión  de  quince 
días  á  dos  meses. 

Art.  16.  Todo  individuo  que  sin  carácter 
de  empresa  verifique  el  transporte  de  los 
objetos  á  que  se  refiere  la  primera  clase,  por 
alguna  ruta  postal,  ó  bien  de  una  población 
á  otra  en  que  haya  establecido  un  servtcio 
regular  de  Correos,  asi  como  los  que  confien 
so  correspondencia  á  esta  clase  de  conduc- 
tores, serán  castigados  con  una  multa  de 
veinticinco  á  cien  pesos  ó  con  prisión  de 
quince  días  á  dos  meses. 

Art.  17.  En  los  casos  de  reincidencia,  se 
duplicará  la  pena  que  se  hubiere  impuesto 
con  arreglo  á  los  artículos  anteriores. 

TITULO  n 

DIRECCIÓK  DEL  RAMO  DE  CORREOS 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art.  18.  La  dirección  é  inspección  supe 
rieres  del  ramo  de  Correos  corresponden  al 
Poder  Kjecutivo  Federal,  quien  lo  ejercerá 
por  conducto  del  Secretario  de  Comunica 
<:iones  y  Obras  públicas;  en  consecuencia, 
<;ste  funcionario  tendrá  las  facultades  y  obli 
paciones  que  se  detallan  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  19.  Son  obligaciones  del  Secretario 
de  Comunicaciones  y  Obras  públicas: 

I.  Presentar  al  Congreso,  en  los  térmi- 
nos constitucionales,  é  incluido  en  la  «Me- 
moría»  respectiva,  el  informe  sobre  el  esta 
do  que  guarde  el  ramo  de  Correos; 

n.  Proponer  cada  año  en  el  proyecto  de 
presupuesto  de  los  ramos  que  están  á  su 
cargo,  el  relativo  al  de  Correos  y  mandarlo 
oportunamente  á  la  Secretaría  de  Hacienda 
para  su  remisión  á  la  Cámara  de  Diputados; 

IIL  Resolver  las  consultas  que  haga  el 
Administrador  general  respecto  á  la  inter 


pretación  y  aplicación  de  las  leyes  postales- 
y  sus  reglamentos,  y  en  general  acerca  de 
todo  lo  que  se  relacione  con  el  servicio  de 
correos; 

IV.  Cuidar  del  exacto  cumplimiento  de 
las  leyes  y  reglamentos  postales; 

V.  Recibir  la  protesta  de  los  empleadoB^ 
á  quienes  se  refieren  los  artículos  relativoe 
á  este  Cócigo. 

Art.  20.  Son  facultades  del  Secretario  de 
Comunicaciones  y  Obras  públicas: 

I.  Resolver  sobre  el  establecimiento,  sa- 
presión  y  cambio  de  residencia'  de  las  Ad- 
ministraciones de  Correos; 

II.  Nombrar  y  remover  á  los  empleado»- 
del  ramo  y  resolver  respecto  á  los  nombra 
mientes  que  haga  la  Administración   ge 
neral; 

ni.  Negociar  y  concluir  tratados  para  ei 
cambio  de  correspondencia  y  de  giros  pos- 
tales entre  México  y  los  países  extranjeros, 
sujetando  dichos  tratados  á  la  aprobación 
del  Senado  por  conducto  de  la  Secretaria  de- 
Relaciones; 

IV.  Celebrar  contratos  para  el  transpor 
te  de  la  correspondencia,  respecto  de  rutas 
generales  que  comprendan  más  de  dos  Ad- 
ministraciones de  Correos,  cualquiera  qu? 
sea  el  medio  de  transporte  que  se  emplee: 

V.  Contratar  el  transporte  de  la  corres 
pondencia  entre  México  y  el  extranjero  y 
viceversa; 

VI.  Librar  órdenes  de  pago  para  todo 
gasto  relativo  al  ramo; 

Vn.  Ordenar  la  emisión  y  condicionee- 
de  los  timbres  postales; 

Vni.  Calificar,  en  vista  de  los  expedien 
tes,  la  idoneidad  de  los  fiadores  ó  la  snficien 
cia  de  la  hipoteca  que  propongan  los  emplea 
dos  del  ramo  que  deban  caucionar  su  manejo, 
y  encontrando  satisfactorias  aquellas  condi 
clones,  dar  la  orden  para  que  se  otorgue  la- 
correspondiente  escritura; 

IX.  Ordenar  inspecciones  extraordinarias 
sobre  zonas  postales  ó  rutas  generales,  y 
visitas  á  la  Administración  general,  nom- 
brando así  los  inspectores  como  los  visitado- 
res y  dándoles  por  escrito  las  instrucctoneiF 
necesarias; 

X.  Determinar  con  el  infórmenle  la  Ad 
ministración  general,  el  cambio  de  inspec 
tores  de  una  zona  á  otra,  cuando  lo  ore»* 
conveniente; 

XI.  Conceder  plazos  prudenciales  par& 
el  otorgamiento  de  fianzas. 

TITULO  III 

0R0AK1ZAC1ÓK    ADMINISTRATIVA 

Art.  21.    La  Admisnistración  del  Corree* 
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t  desempeffará  por  nn  Adminiatrndor  ge- 
iti,  por  Administraciones  locales  y  por 
«gentes  especiales. 

CAPÍTULO  I 
Adminigtración  general, 

Art  22.  La  Administración  general  de 
Correos  estará  radicada  en  el  lugar  en  que 
fCflidan  los  Poderes  de  la  Unión. 

Art.  23.  Dicha  oficina  se  compondrá  de 
iin  Administrador  general  y    cuatro    Sec- 


Art  24.  £1  Administrador  general  es  el 
jefe  inmediato  de  las  oficinas  de  Correos, 
en  todo  lo  económico  y  administrativo. 

Art.  26.  Son  obligaciones  de  dicho  fun- 
cionario: 

L  Caucionar  su  manejo,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  capitulo  ds  este  Código,  re- 
lativo á  d^rantías; 

il.  Hacer  la  protesta  respectiva  ante  el 
Secretario  de  Comunicaciones  y  Obras  pú- 
blicas; 

IIL  Ejercer  una  vigilancia  eficaz,  á  fin 
de  qae  todos  los  empleados  del  ramo  cum- 
plan exactamente  las  prevenciones  legales 
lelaUvas,  y  desempeñen  fielmente  los  debe 
res  que  les  correspondan;  dándole  las  ins- 
tniociones  que  conduzcan  á  realizar  dicho 
propósito.  Las  órdenes  que  Ubre  directamen- 
te á  las  administraciones,  alterando  ó  modi- 
ficando el  servicio,  ó  que  importen  la  sus- 
pensión de  algán  empleado,  deberá  transcri- 
birlas al  inspector  de  la  Zona  respectiva; 

IV.  Presentar  cada  afio  nn  informe  á  la 
Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  pú 
blicas,  acerca  del  estado  que  guarde  el  ramo 
de  Correos,  especificando  así  las  exigencias 
iqae  deban  llenarse  para  su  buen  servicio, 
como  las  reformas  y  mejoras  que  deban  es- 
tablecerse. Dichos  informes  contendrán, 
además,  una  noticia  detallada  del  movimien- 
to  de  la  correspondencia  y  objetos  que  ha- 
yan circulado  por  el  Correo  y  de  la  situación 
¿nanciera  del  ramo; 

V.  Ministrar  los  datos  y  noticias  que  le 
pida  la  misma  Secretaría; 

VL  Hacer  con  intervención  del  jefe  de 
la  Sección  4.»,  loa  pagos  por  sueldos  y  gastos 
menores  que  el  presupuesto  de  egresos  sefia- 
le  detalladamente  y  los  demás  que  determi- 
ne la  Secretaría: 

Vn.  Hacer  por  escrito  á  dicha  Secretaría, 
las  observaciones  necesarias  respecto  de 
^irdenes  de  pago  libradas  por  ella,  cuando  no 
qnepan  en  las  partidas  de  presupuesto  ó  no 
«e  ajusten  á  las  prevenciones  legales.  Si  he- 
chas las  observaciones  se  repitiere  la  orden 
de  pago,  deberá  cumplirla,  y  para  salvar  su 


responsabilidad,  agregará  á  la  póliza  del  pa- 
go observado,  copia  del  oficio  en  que  se  hi- 
cieron las  observaciones  y  la  respuesta  que 
recayó; 

Vni.  Acordar  con  los  jefes  de  la  Sección 
los  asuntos  de  su  competencia; 

IX.  Cuidar  de  que  los  administradores 
locales  estén  provistos  de  timbres  postales 
y  demás  artículos  indispensables  para  el 
servicio; 

X.  No  consentir  que  entre  al  desempeño 
de  sus  funciones  algún  empleado  en  el  ramo 
de  Correos  sin  haber  hecho  la  protesta  y 
sin  que  haya  caucionado  su  manejo  el  qnó 
deba  hacerlo  conforme  á  este  Código,  ex 
cepto  cuando  la  Secretaría  le  haya  otorgado 
plazo  para  verificarlo; 

XI.  Presentar  cada  trimestre  á  la  Teso- 
rería General,  li^  cuenta  de  su  manejo  lleva 
da  por  la  Sección  4.^;  contestar  dentro  del 
plazo  que  se  le  sefiate  las  observaciones 
que  haga  aquella  oficina  y  en  su  caso  la 
Contaduría  Mayor,  y  efectuar  los  reintegros 
que  produzcan  las  glosas  preventiva  y  defi- 
nitiva de  las  cuentas; 

Xn.  Pedir  á  la  secretaría  de  ^Comunica- 
ciones y  Obras  públicas,  que  sean  remo- 
vidos los  empleados  de  Correos  en  caso  de 
ineptitud  ó  conducta  irregular  en  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones; 

Xin.  Corregir  las  faltas  de  sus  subal- 
ternos, amonestándolos  si  ellas  son  leves  y 
descontándoles  desde  un  día  hasta  un  mes 
de  sueldo,  en  caso  de  que  fueren  de  impor- 
tancia. Si  las  faltas  fueren  graves  suspende- 
rá al  empleado,  dando  cuenta  á  la  Secreta- 
ría para  su  aprobación  y  lo  demás  que  ten- 
ga á  bien  disponer, 

XIV.  Tratándose  de  la  comisión  de  al- 
gún delito,  consignará  el  hecho  al  Juez  res- 
pectivo. En  caso  de  delito  infraganti,  hará 
que  se  asegure  al  delincuente,  poniéndolo  á 
disposición  de  la  autoridad,  y  de  todas  estas 
providencias  dará  cuenta  inmediatamente  á 
la  Secretaría; 

XV.  Expedir  á  los  empleados  que  lo  pi- 
dan, los  certificados  que  acrediten  su  con- 
ducta; 

XVI.  Remitir  á  la  Tesorería  General, 
con  la  cuenta  del  último  trimestre  de  cada 
afio  económico,  el 'inventarío  de  los  edifi- 
cios, muebles  y  útiles  destinados  al  Correo, 
mandando,  además,  una  copia  á  la  Secreta- 
ría de  Comunicaciones  y  Obras  públicas; 

XVn.  Formar  el  mes  de  Enero  de  cada 
afio  una  Guía  Postal. 

Art.  26.  Son  facultades  del  Administra 
dor  general: 

I.  Consultar  á  la  Secretaría  del  ramo  el 
establecimiento,  supresión  ó  traslación  de 
las  administraciones  de  Correos; 
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II.  Proponer  á  la  misma  Secretaría,  cuan- 
do ésta  lo  disponga,  personas  aptas  para  cu- 
brir las  vacantes  que  ocurran  en  las  ofici- 
nas de  Correos; 

in.  Nombrar  á  los  empleados  del  ramo 
cuyas  dotaciones  no  exijan,  con  arreglo  á 
las  leyes,  la  expedición  de  despacho,  dando 
cuenta  con  dichos  nombramientos  á  la  Se- 
cretaría para  su  resolución,  y  aprobar  el 
nombramiento  que  hagan  los  administrado- 
res locales  respecto  dé  carteros  y  de  los  de 
más  empleados  á  que  se  refiere  la  facultad 
cometida  á  dichos  administradores; 

IV.  Celebrar  las  contratas  que  no  estén 
reservadas  por  este  Código  á  la  Secretaría 
de  Comunicaciones  y  Obras  públicas  ó  á  las 
administraciones  locales  y  resolver  respecto 
de  las  que  éstas  hagan  para  el  transporte  do 
la  correspordencia  entre  dos  administracio- 
nes, dando  cuenta  á  la  misma  Secretaría; 

V.  Erogar  en  los  casos  de  notoria  urgen 
cia,  gastos  que  no  excedan  de  100  pesos  en 
un  mes,  con  cargo  á  algunas  de  las  parti 
das  del  presupuesto,  pero  dando  aviso  opor 
tuno  á  la  Secretaría,  para  la  aprobación 
respectiva; 

-VL  Determinar  visitas  á  las  administra- 
ciones locales  y  designar  los  visitadores, 
dándoles  por  escrito  las  instrucciones  nece- 
sarias, debiendo  poner  cada  caso  en  conocí 
miento  de  la  Secretaría. 

Art.  27.  El  Reglamento  detallará  los  ne 
gocios  cuyo  despacho  corresponde  á  las 
Secciones  i.*,  2.a  y  3.a  de  la  Administración 
General. 

Art.  28.  Corresponde  á  la  Secci6n  4.* 
llevar  y  rendir  cada  trimestre  la  cuenta  del 
servicio  postal  que  debe  presentar  el  Admi 
nistrador  á  la  Tesorería  de  la  Federación; 
vigilar  la  oportuna  remisión  de  cuentas  y 
documentos  de  las  oficinas  locales;  glosar 
dichas  cuentas  haciendo  las  observaciones 
á  que  hubiere  lugar  y  procurar  el  reintegro 
de  las  cantidades  que  resulten  á  cargo  de 
los  emplearlos  responsables.  Esta  misma 
Sección  tendrá  bajo  su  cuidado,  la  Caja  de 
la  Administración  general. 

Art.  29.  Siendo  responsable  el  jefe  de 
la  Sección  4.*  de  la  exactitud  y  legalidad  do 
las  partidas  que  constituyen  la  cuenta  ge- 
neral de  la  Administración,  será  el  interven- 
tor en  todo  lo  que  importe  un  movimiento 
de  valores^  ya  se  trate  de  ingresos  ó  de 
egresos. 

Art.  30.  Si  el  Administrador  general 
diere  algún  acuerdo  sobre  ingreso  ó  egreso 
contra  las  prescripciones  de  la  ley,  el  jefe  de 
la  Sección  4.*  hará  observaciones  por  escri- 
to, y  en  caso  de  que  aquel  funcionario  insis 
ta  en  su  acuerdo,  éste  será  cumplido,  dando 
cuenta  á  la  Secretaría  de  Comunicaciones  y 


Obras  públicas,  y  dejando  constancia  de  las 
observaciones  hechas,  en  la  póliza  respec- 
tiva. 

CAPITULO  II 

Administraciones  locales, 

Art.  31.  Habrá  una  Administración  de- 
Correos  en  la  ciudad  de  México,  en  la  capital 
de  cada  uno  de  los  Estados  y  Territorio» 
de  la  Federación,  en  ios  puertos  habilitadoB 
para  el  comercio  de  altura,  en  las  poblacio- 
nes de  las  fronteras  en  que  haya  aduana 
establecida  ó  se  establezca  en  lo  sucesivo  y 
en  las  cabeceras  de  distrito,  cantón  ó  partí 
do  en  que  resida  autoridad  política. 

Art.  32.  En  las  poblaciones  no  compren- 
didas en  el  artículo  anterior,  en  que,  por  sn 
posición  geográfica,  censo  ó  elementos  mer 
cantiles,  fuere  conveniente  al  servicio  pú 
blico  establecer  una  Administración  de  Co- 
rreos, podrá  organizaría  el  Ejecutivo,  oyen 
do  previamente  á  la  Administración  gene- 
ral ó  á  propuesta  de  ella. 

Art.  33.  Las  administraciones  de  Correos 
se  considerarán  como  distribuidoras,  coma 
de  cambio  con  el  extranjero  y  como  simples 
repartidoras. 

Art.  34.  Son  oficinas  distribuí  doras  ^ 
aquellas  que  reciben  correspondencia  y 
objetos  para  su  demarcación  y  para  oficinas 
intermedias,  hasta  otra  distribuidora  ó  has 
ta  la  del  término  de  una  ruta  postal,  tenían 
do  que  separar  una  y  otros  por  paquetei» 
destinados  á  las  mismas  oficinas  interme- 
dias, á  la  distribuidora  más  próxima,  ó  á 
la  del  término  de  la  ruta. 

Art.  86.  Son  oñcinns  de  cambio  con  el 
extranjero,  las  de  los  puertos  y  lugares  fron- 
terizos de  la  República,  que  s«an  designa- 
das con  tal  objeto  por  la  Administración  ge- 
neral, con  aprobación  de  la  Secretaría. 

Art.  36.  Son  simples  repartidoras,  aque- 
llas oficinas  que  reciben  correspondencia  y 
objetos  para  su  demarcación  y  paquetes  de- 
tránsito para  otras  administraciones. 

Art.  87.     Cada  Administración  local  será, 
desempeñada  por  un  administrador  y   por 
los  empleados  que  ^tablezca  la  planta  res 
pectiva. 

Art.  38.    Son  obligaciones  de  los  admi 
nistradores  locales: 

L  Caucionar  su  manejo  en  los  término» 
dispuestos  por  este  Código; 

n.  Hacer  la  protesta  antes  de  tomar  po 
sesión  del  empleo; 

III.  Residir  en  la  población  donde  esté 
establecida  la  oficina; 

IV.  Llevar  y  rendir  mensnalmente  la» 
cuentas  documentadas  de  la  administración^ 
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conforme  á  lo  que  dispongan  los  reglamen- 
tos respectivos; 

Y.  Llevar  on  registro  del  movimiento 
postal  que  baya  en  sa  demarcaciÓD; 

YL  Informar  cada  trimestre  al  inspector 
de  la  Zona  que  pertenezcan,  sobre  el  estado 
que  guarde  el  servicio  en  sn  Administración 
j  proporcionar  todos  los  datos  é  informes 
que  les  pida  el  mismo  inspector  ó  el  Admi 
nistrador  general; 

VIL  Promover  las  mejoras  que  á  su  jui- 
cio deban  establecerse  respecto  del  servicio 
postal  de  la  demarcación  de  su  cargo; 

Vni.  Cuidar  de  que  los  empleados  que 
les  estén  subalternados  hagan  la  protesta, 
caucionen  su  manejo  los  que  deban  hacerlo 
y  desempeñen  todos,  exacta  y  fielmente,  las 
atribuciones  que  les  estén  encomendadas; 

IX.  Pedir  oportunamente  á  la  Adminis- 
tración  general  los  timbres  postales  que 
necesiten  para  que  siempre  estén  provistos 
de  ellos; 

X.  Cuidar  del  cumplimiento  de  las  leyes 
y  reglamentos  postales,  dando  cuéntala  la 
Administración  general,  al  inspector  de  su 
Zona,  y  en  su  caso,  al  Juez  correspondiente, 
de  las  infracciones  que  se  cometieren; 

XL  Obedecer  las  órdenes  que  reciban, 
tanto  del  Administrador  general,  como  del 
inspector  de  su  zona,  en  lo  que  se  refiere  al 
servicio  público.  £n  caso  de  que  sobre  un 
mismo  negocio  y  antes  de  la  ejecución  se 
hayan  dictado  por  uno  y  otro  funcionario 
órdenes  contrarías  ó  distintas,  prevalecerá 
la  del  Administrador  general.  SI  ejecutada 
una  orden  dada  por  el  inspector,  se  recibie- 
re otra  del  Administrador  general  en  senti- 
do contrarío  ó  distinto,  pero  que  no  exprese 
revocación  de  aquélla,  subsistirá  la  del  ins- 
pector entre  tanto  el  Administrador  general 
resuelve  definitivamente  acerca  de  su  sub- 
sistencia ó  revocación. 

Art.  39.  Son  facultades  de  los  adminis 
tradores  locales: 

L  Nombrar  y  remover  á  los  porteros, 
cargadores,  mensajeros  y  mozos  de  la  ofici- 
na, así  como  á  los  carteros  en  donde  esté 
establecido  el  servicio  de  entregar  á  domici- 
lio; y  nombrar  y  remover  á  los  agentes  de 
sn  demarcación,  dando  cuenta  en  todos  los 
casos; 

n.  Delegar  en  los  agentes,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, las  facultades  que,  según  la 
categoría  y  condiciones  de  la  agencia,  crean 
necesarias  para  el  mejor  servicio; 

m.  Celebrar  contratos  para  la  conduc- 
ción de  correspondencia,  impresos  y  demás 
objetos,  por  medio  de  correos  de  á  pie  ó  de 
á  caballo,  de  carruajes  y  embarcaciones  en 
vías  por  agua  interíores,  cuando  no  estén 
comprendidas  en  algún  contrato  general  y 


tengan  sólo  por  objeto  relacionar  una  admi 
nistración  con  otra,  siempre  que  el  gasto 
no  exceda  de  600  pesos  anuales.  De  estos 
contratos  darán  cuenta  á  la  Administración 
general  para  su  aprobación; 

IV.  Conceder,  bajo  su  responsabilidad, 
autorizaciones  para  la  venta  de  timbres 
postales  á  personas  bien  reputadas  y  que 
tengan  abierto  al  público  algún  estableci- 
miento comercial; 

V.  Suspender  á  los  empleados  que  les 
estén  subordinados,  cuando  cometan  alguna 
falta  grave,  dando  cuenta  desde  luego  á  la 
Administración  general. 

Art.  40.  En  la  población  en  que,  confor- 
me á  este  Código,  no  deba  haber  adminis- 
tración local  y  en  que  sea  necesario,  sin 
embargo,  establecer  algún  servicio  de  Co- 
rreos se  nombrarán  agentes  del  ramo  que  se 
encargarán  de  la  venta  de  las  estampillas  y 
del  cambio  de  correspondencia  entre  las 
poblaciones  en  que  residan  y  la  Administra- 
ción de  que  dependan,  debiendo  desempe- 
fiar,  además»  las  funciones  que  les  designe 
el  Administrador  respectivo,  conforme  á 
sus  facultades  y  con  objeto  del  mejor  ser- 
vicio. 

Art.  41.  La  Administración  genera),  á 
propuesta  del  Inspector  de  la  zona  respecti- 
va, ya  por  sí  ó  á  moción  de  administradores 
locales  y  con  aprobación  de  la  Secretaría  de 
Comunicaciones  y  obras  públicas,  hará  la 
designación  de  los  lugares  en  que  deba  haber 
agentes  con  arreglo  al  artículo  anterior. 

Art.  42.  Dichos  agentes  desempeñarán 
su  encargo  bajo  la  responsabilidad  de  los 
administradores  que  los  hubieren  nom> 
brado. 

Art.  48.  Los  administradores  cuyo  sueldo 
no  exceda  de  trescientos  pesos  anuales,  pue- 
den tener  el  despacho  de  la  oficina  en  algún 
establecimiento  comercial,  sujetándose  á  lo 
que  sobre  este  punto  determine  el  Regla- 
mento. 

Art.  44.  Las  administraciones  locales 
estarán  abiertas  al  público  todos  los  días, 
inclusos  los  feriados,  el  número  de  horas 
que  designen  los  reglamentos  respectivos, 
sin  perjuicio  de  las  extraordinarias  que  de- 
mande el  servicio. 

CAPITULO  m 
Agentes  especiales. 

Art.  45.  Se  llaman  agentes  especiales  pa- 
ra los  efectos  de  este  Código,  los  inspectores 
permanentes,  los  inspectores  accidentales  y 
los  visitadores. 

Art.  46.  Son  inspectores  permanentes  los 
empleados  á  quienes  se  encargue  la  sobre- 
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vigilancia  del  servicio  de  Correos  en  ana 
zona  postal.  Habrá  por  lo  mismo  tantos  ins* 
pectores  de  esta  clase,  caantas  sean  las  zonas 
postales  en  que,  por  el  Reglamento,  se  divi- 
da el  Territorio  de  la  República. 

Art.  47.  Son  obligaciones  de  los  inspec- 
tores de  zona: 

I.    Prestar  la  protesta; 

U.  Estudiar  escrupulosamente  su  zona 
en  cuanto  se  relacione  con  el  servicio  pos- 
tal, á  fin  de  que,  comprendiendo  bien  dicho 
servicio,  puedan  iniciar  todas  las  mejoras  y 
reformas  que  él  demande; 

III.  Visitar  todas  las  oficinas  de  sn  zona 
por  lo  menos  una  vez  cada  afio,  dando  cuen- 
ta á  la  Administración  general  del  resultado 
de  la  visita; 

IV.  Dar  un  informe  general  cada  tres 
meses  á  dicha  Administración,  del  estado 
que  guarde  el  servicio  de  Correos  en  la  zona 
que  les  esté  designada; 

V.  Ministrar  á  la  misma  oficina  las  noti- 
cias, datos  é  informes  que  les  pida; 

VI.  Cuidar  de  que  los  administradores 
locales  y  agentes  del  ramo  en  los  ferrocarri- 
les de  su  zona,  estén  provistos  de  los  útiles 
necesarios  al  buen  servicio; 

VII.  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  áe 
los  contratos  y  consultar  á  la  Administración 
general  las  condiciones  con  que  deban  cele- 
brarse; 

Vni.  Procurar,  en  cuanto  fuere  posible, 
que  las  administraciones  de  Correos  estén 
situadas  en  el  lugar  de  la  población  más  con- 
veniente para  la  comodidad  del  público; 

IX.  Cuidar  del  oportuno  despacho  de  la 
correspondencia; 

X.  Vigilar  el  buen  servicio  en  el  trans- 
porte de  las  balijas,  ya  sea  que  se  trate  de 
conductores  á  pie  ó  á  caballo,  ó  bien  de  ca- 
rruajes, líneas  férreas  ó  embarcaciones  en 
vías  por  agua  interiores,  y  en  general,  ins- 
peccionar constantemente  el  servicio  de  su 
zona,  cuidando  de  que  éste  se  desempeñe 
regular  y  exactamente  por  todos  los  emplea- 
dos, remediando  de  una  manera  eficaz  las 
faltas  y  omisiones  que  advirtieren; 

XI.  Consignar  ú  ordenar  la  consignación 
al  Juez  correspondiente,  de  los  casos  de  de- 
lito señalados  en  el  presente  Código  y  come- 
tidos en  el  territorio  de  su  zona,  haciendo 
que  se  asegure  al  delincuente  infraganti  para 
ponerlo  á  disposición  de  la  autoridad; 

XII.  Comunicar  á  la  Administración  ge- 
neral todas  las  disposiciones  que  dicten  en 
el  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  48.  Son  facultades  de  los  inspecto- 
res de  zona: 

I.  Proponer  á  la  Administración  general 
las  oficinas  que  deban  tener  el  carácter  de 
administraciones  distribuidoras,  el  estable- 


cimiento de  agencias  locales,  del  servicio 
postal  de  ferrocarriles  en  las  estaciones  y 
las  modificaciones  que  deban  introducirse 
respecto  de  las  rutas  postales; 

n.  Pedir  la  remoción  de  los  empleados 
ineptos  ú  omisos  en  el  cumplimiento  de  sos 
deberes; 

III.  Suspender,  en  caass  de  urgencia,  á 
los  administradores,  así  como  á  los  emplea 
dos  subalternos  cuando  cometan  una  falta 
grave,  dando  cuenta  al  administrador  gene- 
ral con  un  informe  justificativo  de  su  pro- 
videncia, quien  á  su  vez  lo  elevará  al  cono- 
cimiento de  la  Secretaría  para  que  ésta  re- 
suelva lo  conveniente. 

Art.  40.  Son  inspectores  accidentales  y 
visitadores,  aquellos  á  quienes  la  Secretada 
de  Comunicaciones  y  Obras  públicas  ó  la 
Administración  general,  con  acuerdo  de 
aquélla,  confieran  una  comisión  transitoria 
para  inspeccionar  zonas  postales,  rutas  ge- 
nerales^ ó  bien  para  visitar  determinadas 
oficinas. 

Ari.  60.  Las  atribuciones  de  estos  em- 
pleados serán  las  que  se  determinen  en  las 
instrucciones  que  se  les  den  por  escrito  para 
el  desempeño  de  su  comisión  y  las  que  se 
detallen  en  el  Reglamento. 

CAPÍTULO  IV 
Servicio  poital  por  ferrocarrileg  y  vapores. 

Art.  51.  Los  empleados  del  Correo  en  las 
lineas  férreas,  se  encargarán  de  la  conduc- 
ción y  distribución  de  la  correspondencia  y 
demás  objetos  postales,  del  punto  de  parti- 
da al  del  final  destino  y  lugares  intermedios. 
Durante  el  viaje  efectuarán  el  cambio  de  co- 
rrespondencia en  todas  las  administraciones 
y  agencias  del  tránsito,  haciendo  la  clasifi- 
cación de  lo  que  conduzcan  para  alguna  ó 
algunas  oficinas  distribuidoras. 

Art.  62.  Los  empleados  del  Correo  á  bor- 
do de  los  buques,  efectuarán  asimismo  la 
conducción,  cambio  y  distribución  de  la  co- 
rrespondencia en  todos  los  puertos  que  to- 
quen, y  harán  la  clasificación  de  la  que  ven- 
ga destinada  al  puerto  de  su  final  destino. 

Art.  68.  Estos  empleados,  así  los  de  fe 
rrocarriles,  como  los  de  buques,  dependen 
de  la  Administración  genera^  y  la  informa- 
rán de  todo  lo  que  se  relacione  con  el  mejor  ^ 
servicio  de  Correos  en  la  parte  que  les  está 
encomendada,  sin  perjuicio  de  obsequiar  las 
órdenes  que  reciban  de  los  inspectores  de 
zona,  en  los  mismos  términos  prevenidos 
para  los  Administradores  locales.  Llevarán 
un  registro  de  la  correspondencia  que  entre- 
guen y  reciban  y  mandarán  una  copia  de 
él  á  la  Administración  general. 
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CAPÍTULO  V 
Contabilidad. 

Art  54.  Las  caentas  del  servicio  postal 
se  Beguirán  en  la  Administración  general, 
en  la  forma  y  por  medio  de  los  libros  prin- 
cipales y  auxiliares  qne  se  determinen  en 
el  Reglamento.  Las  Administraciones  loca- 
les solo  llevarán  los  de  Caja,  de  gastos  de 
adnainistración  y  de  oficio  v  de  timbres  pos- 
Ules. 

Art.  66.  Dichas  cuentas  se  llevarán  de 
manera  qne  demuestren  separadamente  los 
resultados  que  siguen: 

I.  Existencias  de  entrada  en  timbres 
postales  y  numerario; 

n.  Valor  nominal  de  timbres  postales 
por  nuevas  emisiones; 

in.  Remisiones  de  timbres  postales  á  las 
Administraciones  locales; 

IV.  Producto  de  venta  de  timbres  pos- 
tales; 

V.  Producto  de  cajas  de  apartado; 

VI.  Cuenta  con  la  Tesorería  general  de 
la  Federación; 

VII.  Multas  y  descuentos; 
VIU.     Reintegros; 

IX.  Aprovechamientos; 

X.  Producto  de  giros  postales; 

XI.  Producto  de  giros  de  editores  de  pu- 
blicaciones; 

Xn.    Costo  de  emisión  de  giros  postales; 
XTTT.    Sueldos  de  la  Administración  ge- 
neral; 

XIV.  Sueldos  de  Administradores  loca- 
les; 

XV.  Sueldos  de  empleados  de  las  mis- 
mas oficinas; 

XVL    Sueldos  y  viáticos  de  agentes  es 
pedales; 
XVn.    Reparación  de  edificios; 
XVni.    Renta  de  casas; 

XIX.  Impresiones; 

XX.  Transportes; 

XXI.  Gastos  generales  de  administra- 
ción y  menores  de  oficina; 

XXII.  Descuentos  por  situación  de  fon- 
dos; 

XXni.    Pensiones; 

XXIV.  Saldos  de  cuentas  con  países  ex- 
tranjeros; 

XXV.  Movimiento  de  giros  postales; 

XXVI.  Movimiento  de  giros  de  editores 
de  publicaciones; 

XX  Vn.  Existencias  de  sal  ida  en  timbres 
postales  y  en  numerario; 

XXVni.  Las  demás  cuentas  que  sean 
necesarias  conforme  á  la  ley  de  presupues- 
tos y  al  Reglamento  de  la  Tesorería  general. 

Ari.  50.    Los  libros  principales  de  la  Ad- 


ministración general  serán  autorizados  por 
el  Secretario  de  Comunicaciones  y  Obras  pú- 
blicas, firmando  la  primera  y  última  fojas 
y  sellándose  las  demás. 

Art.  57.  Los  libros  de  las  Administracio- 
nes locales  se  autorizarán  por  el  Adminis- 
trador general  en  los  térmmos  que  establece 
el  artículo  precedente. 

Art.  58.  Dentro  de  los  tres  primeros  días 
de  cada  mes  remitirán  las  Adminibtracionss 
locales  á  la  general,  en  pliego  certificado,  las 
cuentas  documentadas  que  corresponden  al 
mes  precedente. 

Art.  59.  Las  cuentas  de  la  Administra- 
ción general  relativas  á  los  tres  primeros 
trimestres  de  cada  afio  económico,  se  cerra- 
rán al  espirar  cada  trimestre  con  la  concen- 
tración de  datos  que  hasta  la  fecha  se  hu- 
bieren recibido  y  depurado;  y  durante  el 
mes  que  siga  á  cada  trimestre,  se  remitirá 
á  la  Tesorería  general  de  la  Federación  la 
cuenta  respectiva. 

Art.  60.  La  correspondiente  al  último 
trimestre  será  cerrada  el  30  de  Junio  por  lo 
que  se  refiera  á  las  operaciones  propias  de  la 
Administración  general;  y  en  el  período  com- 
prendido desde  ese  día  hasta  el  16  de  Sep- 
tiembre, se  concentrará  las  operaciones  de 
las  administraciones  locales,  se  cerrará  de- 
finitivamente la  cuenta  y  será  enviada  á  la 
Tesorería  general  con  los  comprobantes  ori- 
ginales del  mismo  trimestre. 

TÍTULO  IT 

PaOTESTAB,  CAUCIOKSS  T  LICEKOIÁS 

CAPÍTULO  I 
Protestas, 

Art.  61.  Todos  los  empleados  del  ramo 
de  Correos  están  obligados  á  hacer  la  pro- 
testa respectiva,  sin  cuyo  requisito  no  podrán 
entrar  al  desempeño  de  las  fnnciones  que 
les  estén  encomendadas. 

Art.  62.  £1  Administrador  general,  el  de 
la  capital  de  la  República,  los  inspectores  y 
los  visitadores  para  la  Administración  gene- 
ral, harán  la  protesta  ante  el  Secretario  de 
Comunicaciones  y  Obras  públicas. 

Art.  63.  Los  Administradores  locales  fo- 
ráneos, ante  la  primera  Autoridad  política 
del  lugar  de  su  residencia^  si  no  estuvieren 
accidentalmente  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, en  cuyo  caso  harán  la  protesta  ante  la 
Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  pú- 
blicas. 

Art  64.  Los  empleados  de  la  Adminis- 
tración general,  así  como  los  empleados  de 
Correos  en  buques  y  feíTocarriles,  ante  el 
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Administrador  general,  caando  se  encuen- 
tren estos  últimos  en  la  capital,  y  si  se  ha- 
llan fnera,  ante  la  primera  Autoridad  políti- 
ca de  la  localidad. 

Art  66.  Los  empleados  subalternos,  an- 
te los  Jefes  de  sus  respectivas  oficinas. 

Art.  66.  La  fórmula  bajo  la  cual  debe 
preHtarse  la  protesta,  será  la  siguiente: 

c¿Protestais,  sin  reserva  alguna,  guardar 
la  Constitución  política  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos  con  sus  adiciones  y  refor- 
mas, las  leyes  que  de  ella  emanen,  y  cum- 
plir fielmente  con  los  deberes  de  vuestro 
empleo?» 

Art.  67.  Las  protestas  se  prestarán  indi- 
vidualmente, y  de  todas  las  que  se  hagan  en 
cada  oficina,  se  levantará  una  acta  por  tri- 
plicado, que  firmarán  los  interesados,  sien- 
do un  ejemplar  para  la  Secretaría  de  Comu- 
nicaciones y  Obras  públicas,  otro  para  com- 
probar el  abono  de  sueldo  respectivo  y  el 
tercero  para  el  duplicado  de  la  cuenta  corres- 
pondiente. 

CAPÍTULO  II 
Cauciones, 

Art.  68.  Todos  los  individuos  que  en 
virtud  del  empleo  quedesempefien  manejen 
caudales  del  Correo,  están  obligados  á  cau 
cionar  su  manejo  por  medio  de  fianza,  hipo- 
teca ó  depósito  de  numerario,  en  cantidad 
equivalente  al  doble  del  sueldo  que  deban 
percibir  en  un  afío. 

Art.  69.  Igual  obligación  tienen  los  em- 
pleados que  por  disposición  de  este  Código 
deban  sustituir  accidentalmente  á  los  que 
manejen  caudales,  en  el  concepto  de  que  la 
caución  de  tales  sustitutos  será  preventiva 
y  sólo  por  cantidad  igual  á  un  afio  de  sueldo, 
surtiendo  sus  efectes  solamente  por  las  res- 
ponsabilidades que  contrajeren  durante  la 
sustitución. 

Art.  70.  £n  los  casos  de  fianza  se  admi- 
tirán uno  ó  varios  fiadores,  en  cuyo  caso, 
estos  últimos  se  obligarán  de  mancomún  é 
in  soliduniy  renunciando  los  beneficios  que 
las  leyes  les  concedan,  así  como  su  domici- 
lio y  vecindad. 

Art  71.  Pueden  ser  fiadores  todos  los 
que  tienen  capacidad  legal  para  contratar. 

Art.  72.  Las  mujeres  sólo  pueden  serlo 
en  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  fueren  comerciantes; 

II.  Si  hubieren  procedido  con  dolo  para 
hacer  aceptar  su  garantía  con  perjuicio  del 
ramo; 

III.  Si  hubieren  recibido  del  fiado  la  can 
tidad  sobre  que  recae  la  fianza,  y 

IV.  Si  se  obligaren  en  favor  de  sus  as- 


cendientes, descendientes   ó  de  sus  cón- 
yuges. 

Art.  78.  Los  fiadores,  además  de  la  ca- 
pacidad legal  para  obligarse,  deben  tener 
bienes  raíces  que  basten  para  la  seguridad 
de  su  obligación. 

Art.  74.  Para  hacer  efectiva  una  fiansa, 
servirá  de  base  la  liquidación  que  formen  la 
Administración  general,  la  Tesorería  gene- 
ral de  la  Federación  y  la  Contaduría  Mayor 
en  su  caso:  se  ejercerá  por  la  Administra- 
ción general  la  facultad  coactiva  hasta  el 
aseguramiento  de  bienes,  y  los  procedioiien- 
tos  subsecuentes  se  seguirán  ante  el  Jaez 
del  distrito  respectivo. 

Art.  75.  Si  la  responsabilidad  del  em- 
pleado fuese  por  una  cantidad  mayor  que 
el  importe  de  la  fianza  y  tuviere  bienes  pro 
pios,  se  procederá  respecto  de  ellos  de  la 
manera  expresada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  76.  Si  el  individuo  que  otorgue  la 
fianza  fuere  casado,  su  esposa  deberá  firmar 
la  escritura  respectiva,  á  menos  que  el  fia- 
dor presente  el  contrato  matrimonial  y  en 
él  conste  que  los  bienes  ofrecidos  en  garan- 
tía son  suyos  y  que  ningún  derecho  tiene  á 
ellos  su  cónyuge. 

Art.  77.  Si  después  que  el  empleado  ha 
tomado  posesión  de  su  encargo,  algún  fia- 
dor quisiere  retirar  su  fianza,  se  le  permiti- 
rá siempre  que  se  haya  otorgado  otra  en  que 
el  nuevo  fiador  se  comprometa  á  responder 
por  el  manejo  del  empleado  en  todo  el  tiem- 
I>o  que  deba  comprender  la  fianza  que  se  re- 
tire. 

Art.  78.  Las  propuestas  de  fiadores  se 
dirigirán  por  escrito  á  la  Secretaría  de  Co- 
municaciones y  Obras  públicas,  por  conduc- 
to de  la  Administración  general,  y  en  el  ca- 
so de  ser  aceptadas,  lo  comunicará  ésta  al 
Juzgado  del  Distrito  que  corresponda  para 
que,  con  citación  del  Promotor  fiscal,  reciba 
las  informaciones  sobre  idoneidad  y  solven 
cía  del  fiador  ó  fiadores  aceptados. 

Art.  79.  Dichas  informaciones,  para  que 
surtan  sus  efectos,  constarán  de  las  decla- 
raciones contestes  de  dos  testigos,  por  lo 
menos,  mayores  de  edad  y  de  toda  excep- 
ción, de  las  que  resulte  que  el  fiador  pro- 
puesto posee  en  propiedad  los  bienes  raíces 
declarados  y  reúne  las  condiciones  necesa- 
rias para  responder  por  la  cantidad  de  que 
se  trate.  Se  advertirá  que  responderán  estos 
testigos  con  sus  propios  bienes,  siempre 
que  de  cualquiera  manera  aparezca  que  no 
eran  abonados  los  fiadores  al  tiempo  de  pro- 
ducir su  declaración.  Formarán  parte  de  es 
tas  diligencias  la  declaración  de  los  testigos 
que  presentare  el  Promotor  y  las  demás 
pruebas  que  rinda. 

Art.  80.    Así  los  fiadores  como  los  tes 
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tígoB  que  les  abonen^serán  examinados  bajo 
la  protesta  de  decir  verdad,  y  advertidos  de 
que  si  faltan  á  ella,  incurrirán  en  la  pena 
prevista  para  el  caso  por  el  Código  Penal. 

Art.  81.  Firmadas  las  diligencias,  se  re- 
mitirá copia  certificada  de  ellas  á  la  Secre- 
taría de  Comunicaciones  y  Obras  públicas 
para  que  las  revise,  y  encontrándolas  arre- 
gladas, mande  extender  la  escritura  de  fian 
xa,  de  la  que  se  sacará  testimonio  á  costa 
del  interesado  y  se  remitirá  á  la  propia  Se- 
cretaría. 

Art.  82.  Cumplidos  los  requisitos  á  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  la  Secre- 
taría de  Comunicaciones  y  Obras  públicas 
librará  sus  órdenes  á  efecto  de  que  el  inte- 
resado sea  puesto  en  posesión  del  empleo. 

Art.  83.  En  los  lugares  en  que  no  resida 
Jaez  de  Distrito,  las  informaciones  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes  serán  re- 
cibidas por  el  Jaez  local  á  quien  el  mismo 
funcionario  comisione. 

Art.  84.  £n  el  mes  de  Junio  de  cada 
Afio,  todo  empleado  que  tenga  caucionado 
8Q  manejo,  está  obligado  á  justificar  ante  la 
Secretaria  de  Comunicaciones  y  Obras  pú- 
blicas la  supervivencia,  idoneidad  y  solven- 
cia de  sus  fiadores,  por  medio  de  un  certi- 
ficado que  expida  el  Juez  de  Distrito  corres- 
pondiente, en  virtud  de  la  información  que 
06  haya  rendido  al  efecto. 

Art.  85.  No  cumpliendo  el  empleado  con 
dicha  obligación,  quedará  suspenso  en  el 
ejercicio  del  empleo;  y  si  para  el  día  último 
de  Agosto  siguiente  no  presenta  el  referido 
certificado  ó  no  propone  nuevos  fiadores,  se 
declarará  vacante  la  plaza. 

Art  86.  La  fianza  no  contendrá  excep- 
ciones ó  limitaciones  á  las  responsabilidades 
pecuniarias  en  que  pueda  incurrir  el  emplea- 
do que  la  proponga;  y  el  que  la  diere  que 
dará  obligado  á  sostenerla,  hasta  que  no  se 
extinga  la  obligación  principal,  á  no  ser  en 
los  casos  de  sustitución  ó  cuando  se  estipule 
nn  plazo  determinado  á  su  subsistencia,  el 
cual  nunca  podrá  ser  menor  de  cinco  afios, 
contados  desde  el  día  en  que  el  fiado  tomó 
posesión  del  empleo. 

Art  87.  La  responsabilidad  de  los  fiado 
res  sólo  comprende  la  contraída  por  los  em- 
pleados durante  el  tiempo  en  que  subsista 
la  fianza  conforme  al  artículo  anterior,  y  se 
extingue  en  el  caso  de  que  el  fiado  se  separe 
de  su  empleo,  hasta  que  se  le  glosen  sus 
cuentas  y  se  le  expida  el  finiquito  corres- 
pondiente. 

Art.  88.  Se  extinguirá  también  dicha 
responsabilidad  por  el  transcurso  de  cinco 
afios,  contados  desde  la  presensación  de  la 
última  cuenta  del  empleado,  sin  que  durante 
ese  periodo  se  haya  procedido  contra  los 


fiadores  por  el  resultado  que  arroje  la  glosa. 

Art.  89.  Cuando  algún  fiador  muera, 
pasará  á  sus  herederos  la  responsabilidad 
que  hubiere  contraído  con  motivo  de  la 
fianza;  pero^se  extinguirá  si  durante  los  dos 
afios  siguientes  á  la  muerte,  no  han  sido 
aquellos  reconvenidos  por  el  resultado  de  la 
glosa  respectiva. 

Art.  90.  £n  el  caso  de  insolvencia  de  los 
fiadores  ó  de  extinción  de  la  fianza,  ya  sea 
por  muerte  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  e^ 
empleado  propondrá  nueva  caución  en  el 
término  de  dos  meses,  en  el  concepto  de 
que,  si  no  lo  verifica,  no  podrá  continuar  en 
el  empleo. 

Art  91.  Puede  admitirse  á  los  fiadores 
sustituir  su  fianza  con  hi(>oteca,  por  una 
parte  ó  por  el  todo  de  la  obligación,  si  la 
finca  que  propongan  valiere  el  doble  de  la 
cantidad  que  debe  garantizar  y  estuviese 
libre  de  embargo  ó  gravamen.  También 
puede  admitirse  á  los  empleados  que  en 
lugar  de  fianza  den  la  hipoteca  de  una  finca 
libre  en  los  mismos  términos,  que  tengii 
doble  valor  del  de  la  fianza. 

Art.  92.  En  ningún  caso  la  prórroga  ó 
plazo  que  se  conceda  por  la  Secretaria  d^ 
Comunicaciones  y  Obras  públicas  para  %\r 
reintegro  al  empleado  que  resulte  responsa 
ble,  extinguirá  ninguno  de  los  efectos  de  In 
fianza. 

Art.  93.  Tanto  las  fianzas  como  las  hipo- 
tecas serán  otorgadas  y  constituidas,  en  los 
puntos  no  previstos  por  este  Código,  con 
total  arreglo  á  la  Legislación  vigente  sobre 
la  materia  en  el  Distrito  Federal,  que  será 
la  aplicable  á  los  casos  que  ocurran  y  se 
harán  efectivas  con  arreglo  al  Código  do 
Procedimientos  vigente  en  el  mismo. 

Art.  94.  Al  empleado  que  en  lugar  de 
fianza  ó'' hipoteca,  proponga  depositar  en 
dinero  efectivo  la  cantidad  por  la  que  debe 
caucionar  su  manejo,  se  le  admitirá  la  pro- 
puesta con  la  condición  de  que  el  depósito 
se  haga  en  el  Monte  de  Piedad,  y  de  que  en 
el  certificado  que  lo  acredite  se  exprese  que 
el  interesado  no  podrá  disponer  del  depósito 
sin  previa  orden  de  la  Secretaria  de  Co- 
municaciones y  Obras  públicas,  hasta  que 
se  justifique  en  el  finiquito  correspondiente, 
estar  libre  de  to<la  responsabilidad,  ó  hasta 
que  caucione  su  manejo  en  otra  forma. 

Art.  96.  Por  regla  general,  todo  indi- 
viduo que  reciba  valores  del  Correo,  en  can- 
tidad menor  de  quinientos  pesos  para  el  des- 
empefio  de  alguna  comisión,  asegurará  á  sa- 
tisfacción de  la  Administración  general,  que 
los  fondos  á  él  confiados  tendrán  la  inver- 
sión á  que  se  destinen.  La  omisión  de  este 
requisito  constituye  pecuniariamente  respon- 
sable, en  su  caso,  al  Administrador  general. 
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ANUARIO  D8    LBQISLACIÓN   ÜH1TBR8AL 


CAPITULO   III 

Licencias  y  sustituciones. 

Art  9G.  Los  empleados  del  ramo  de  Co 
rreos  que  soliciten  licencia  y  se  encuentren 
comprendidos  en  las  fracciones  siguientes, 
dirigirán  su  ocurso  á  la  Secretariado  Goma- 
nicaciones  y  Obras  públicas: 

I.  El  administrador  general,  cualesquie- 
ra que  sean  los  motivos  que  alegue,  el  tiem- 
po por  el  que  pida  y  las  circunstancias  con 
que  desee  se  le  conceda; 

II.  Cualquier  empleado  del  ramo,  si  la 
pide  por  causa  de  enfermedad  justificada, 
por  más  de  quince  días,  sin  exceder  de  cua- 
tro meses  y  con  goce  de  sueldo.  .En  estos 
casos  se  abonará  íntegro  el  sueldo  de  los 
dos  primeros  meses  y  sólo  la  mitad  en  los 
siguientes,  á  menos  de  que,  por  causas  ex- 
cepcionales, disponga  otra  cosa  la  Secretaría; 

in.  Cualquier  empleado  que  la  solicite 
por  más  de  un  mes  para  atender  á  asuntos 
particulares,  en  cuyo  evento,  según  las  cir- 
cunstancias del  caso,  se  concederá  ó  no  con 
goce  de  sueldo; 

IV.  Cuando  la  solicitud  se  motive  en  el 
desempefio  de  un  servicio  público  federal, 
on  cuyo  evento,  según  las  circunstancias  del 
caso,  se  concederá  ó  no  con  goce  de  sueldo. 

Art.  97.  El  Administrador  general  podrá 
conceder  licencias  á  los  empleados,  en  los 
términos  que  á  continación  se  expresan: 

I.  A  los  inspectores  de  Zona,  adminis- 
tradores locales  y  agentes  en  vapores  ó  fe 
rrocarriles  que  la  soliciten  por  causa  de  en- 
fermedad justificada  y  con  goce  de  sueldo, 
hasta  por  quince  días  en  cada  semestre.  Por 
motivos  de  asunto  particular  sólo  podrá 
conceder  á  los  mismos  empleados  Ucencia 
por  tres  días  con  goce  de  sueldo  en  cada 
trimestre  y  hasta  por  un  mes  en  el  afio,  sin 
goce  de  él; 

II.  A  los  empleados  de  la  Administración 
general,  en  los  mismos  términos  prescritos 
en  la  fracción  anterior; 

III.  A  todo  empleado  del  ramo  que  la 
solicite  sin  goce  de  sueldo  y  por  motivo  del 
asunto  particalar  hasta  por  un  mes  en  el 
afio. 

Art.  98.  Los  Administradores  locales  po- 
drán conceder  licencias  á  los  empleados  que 
les  estén  subalternados,  en  los  términos  pres- 
critos en  la  fracción  primera  del  artículo 
anterior,  y  cuando  la  solicitud  se  funde  en 
atenciones  particulares  las  podrán  conceder 
hasta  por  un  mes  sin  goce  de  sueldo. 

Art.  99.  El  solo  hecho  de  no  presentarse 
el  empleado  en  su  oficina  al  espirar  el  tér- 
mino de  la  licencia,  se  estimará  como  re- 
nuncia del  empleo. 


Art.  100.  En  las  faltas  absolutas  ó  tem- 
porales del  Administrador  general,  mientra* 
la  Secretaría  designe  la  persona  que  interi- 
namente deba  sustituirlo  ó  habe  nuevo  nom* 
bramiento,  le  reemplazará  en  sus  funcione» 
el  Jefe  de  la  Sección  1  &;  .en  su  defecto  el  de 
la  segunda  y  así  sucesivamente. 

Art.  101.  Los  demás  empleados  serán 
sustituidos  interinamente  en  sus  faltas,  por 
los  que  les  sigan  en  el  orden  de  categoría, 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art.  102.  Loa  administradores  locales 
cuyas  oficinas  estén  solo  servidas  por  ellos, 
serán  reemplazados  interinamente  por  el 
empleado  de  la  Renta  del  Timbre  que  hu- 
biere en  la  localidad,  dando  cuenta  el  susti- 
tuto inmediatamente  á  la  Administración 
general  y  al  inspector  de  la  Zona  respec- 
tiva. 

Art.  103.  Los  empleados  de  correos  en 
los  buques,  que  por  muerte  ó  cualquier  acci- 
dente grave  no  puedan  continuar  en  el  des- 
empefio de  su  empleo,  serán  sustituidos 
en  el  primer  punto  de  arribo  por  la  persona 
que  designe  el  Administrador  de  Correos 
del  puerto,  si  éste  fuere  mexicano,  ó  el 
Cónsul  de  México,  si  el  puerto  es  extranje- 
ro; dándose  aviso  por  el  viaje  de  regreso  al 
Administrador  general  y  quedando  la  co- 
rrespondencia encomendada  al  capitán  del 
buque  entretanto  se  verifica  la  sustitución. 

Art.  104.  Cuando  mueran  ó  se  inutilicen 
los  empleados  del  Correo  en  los  ferrocarri- 
les de  manera  que  no  puedan  continuar  des- 
empefiando  su  encargo,  la  Empresa,  en  el 
viaje  en  que  ocurriere  el  accidente,  quedará 
al  cuidado  de  las  balijas  y  efectuará  su  en- 
trega y  recibo  en  las  administraciones  de  sa 
destino  por  medio  del  conductor  respectivo. 
El  empleado  muerto  ó  inutilizado  será  sus* 
tituído  sin  demora  en  los  términos  que  de* 
signe  el  Reglamento. 

Art.  106.  En  los  casos  de  sustitución 
entre  empleados,  el  sustituto  desempefiará 
el  empleo  del  inmediato  superior  por  nn 
roes,  sin  percibir  la  diferencia  del  sueldo; 
pasado  este  término  se  le  abonará  el  qaa 
corresponda  al  empleado  que  sustituya. 

TITULO  T 

TBAKSPOBTES 

CAPITULO  PRIMERO 

Mutas  postales, 

Art.  106.  Son  rutas  postales  todas  las 
vías  designadas  para  la  conducción  de  1» 
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correepondencia,  ya  sea  por  agua  ó  por 
tierra. 

Art.  107.  Estas  rutas  se  determinarán 
eircunstand adámente  en  el  mapa  qoe  el 
Administrador  general  formará  periódica- 
mente como  parte  de  la  Guía  postal^  y  con- 
servarán el  carácter  de  tales,  durante  el 
tiempo  en  que  se  verifique  por  ellas  la  con- 
ducción de  las  balijas. 

Art.  108.  Las  rutas  postales  se  dividen 
en  generales,  particulares  y  especíales. 

Art.  109.  Son  generales  las  que  partien- 
do de  la  capital  de  la  República  ó  de  un 
punto  sobre  una  ruta  general,  terminen 'en 
alguna  oficina  de  cambio  con  el  extranjero. 

Art.  110.  Se  reputan  igualmente  rutas 
generales,  las  que  recorran  las  lineas  de  va 
pores  desde  el  puerto  mexicano  de  su  parti 
da  hasta  el  de  su  destino  en  el  extranjero, 
mientras  naveguen  en  aguas^  sujetas  á  la 
jurisdicción  de  la  República  y  siempre  que 
se  haya  celebrado  con  las  Empresas  á  que 
pertenezcan  los  vapores,  contrato  para  el 
transporte  de  la  correspondencia. 

Art.  111.  Son  particulares  las  designa- 
das para  el  transporte  délas  balijas  entre 
dos  oficinas  distribuidoras. 

Art.  112.  Son  especiales,  las  que  con  el 
mismo  objeto  liguen  dos  ó  más  administra- 
ciones que  sean  simples  repartidoras,  ó 
ana  distribuidora  con  otra  ú  otras  reparti- 
doras. 

Art.  113.  La  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes y  Obras  públicas  determinará,  cuando 
lo  estime  conveniente,  la  designación  de 
nuevas  rutas  generales  ó  las  modificaciones 
que  deban  bacerse  respecto  de  las  ya  exis 
tentes,  teniendo  en  uno  otro  caso  el  Admi 
nistrador  general,  la  facultad  de  proponer 
la  adopción  de  estas  medidas. 

Art.  114.  Tratándose  de  la  designación 
ó  modificación  de  rutas  particulares,  in- 
cumben al  Administrador  general  la  facul- 
tad resolutiva  y  al  Jefe  de  la  Zona  corres- 
pondiente la  consultiva,  dándose  cuenta  á 
la  Secretaría  del  ramo. 

Art.  115.  Respecto  de  rutas  especiales, 
los  inspectores  de  zona,  oyendo  á  los  admi- 
nistradores respectivos,  determinarán  las 
nuevas  que  deban  establecerse  ó  las  modi- 
ficaciones que  convenga  hacer  en  las  exis 
tentes,  dando  desde  luego  conocimiento  de 
lo  determinado  á  la  Administración  gene- 
ral, la  que  á  su  vez  lo  comunicará  á  U  mis- 
ma Secretaría. 

Art.  116.  Todas  las  alteraciones  que  se 
<leterminen  respecto  de  rutas  postales,  se 
pondrán  desde  luego  en  conocimiento  del 
público. 

Art.  117.  Cualquiera  persona  que  á  sa- 
biendas y  voluntariamente  obstruya  alguna 


ruta  postal,  impidiendo  ó  retardando  la 
conducción  de  las  balijas,  será  castigada 
con  una  multa  de  cien  á  quinientos  pesos 
según  el  caso,  ó  con  prisión  de  dos  á  diez 
meses. 

CAPITULO  n 
Cofitratas, 

Art.  118.    El  transporte  déla  correspon 
dencia  se  hará  de  preferencia  por  medio  de 
contratas  que  presten  las  condiciones  de  se- 
guridad, exactitud  y  celeridad  en  la  conduc- 
ción de  las  balijas. 

Art.  119.  En  toda  contrata  se  asegurará 
el  cumplimiento  de  lo  pactado,  por  medio 
de  fianzas  y  por  la  conminación  de  multas 
y  descuentos. 

Art.  120.  Las  contratas  en  que  se  verse 
un  interés  mayor  de  quinientos  pesos  por 
precio  total  del  contrato  ó  de  una  anualidad 
cuando  los  pagos  se  hagan  periódicamente, 
seré  ducirán  á  escritura  pública,  cuyo  costo^ 
así  como  el  del  testimonio  que  debe  quedar 
en  poder  de  la  oficina,  serán  por  cuenta  del 
contratista  si  nada  se  estipula  sobre  el  par 
ticular. 

Art.  121.  Los  pagos  estipulados  se  ha- 
rán en  el  lugar  en  que  se  celebre  el  contrato 
ó  en  alguna  de  las  poblaciones  del  trayecto 
á  que  el  mismo  contrato  se  refiera,  á  discre- 
ción de  la  Administración  general. 

Art.  122.  En  todos  los  contratos  por 
tiempo  determinado^  la  Administración  se 
reservará  el  derecho  de  rescindir  el  contra 
to  en  los  casos  en  que  se  establezca  cambio 
de  ruta  ó  algún  otro  medio  de  conducción 
más  conveniente  para  el  servicio  público, 
y  en  tales  casos,  se  concederá  al  contratista 
una  compensación  que  no  exceda  de  la  can 
tidad  que  le  corresponda  percibir  por  un  se 
mestre,  según  su  contrato. 

Art.  128.  En  todo  contrato  se  pactará  i» 
obligación  de  conducir  á  su  destino  tanto 
las  balijas  que  se  entreguen  por  la  Adminis 
tración  remitente  como  por  las  oficinas  in 
termedias  en  el  trayecto  á  que  se  refiera  di 
cho  contrato. 

Art.  124.  Cuando  el  transporte  de  la  cq 
rrespondencia  se  haga  por  buques  subven 
donados  y  deba  ir  á  su  bordo  algún  emplea- 
do encargado  de  la  conducción,  se  pactará 
que  en  dicho  buque  se  designe  un  lugar  á 
propósito  en  donde  vayan  las  balijas  y  en 
el  que  cómodamente  pueda  prepararse  la 
distribución  de  la  correspondencia,  así  como 
que  se  proporcione  al  empleado  camarote  y 
mesa  de  primera  clase. 

Art.  126.    Si  en  los  contratos  que  se  cele 
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bren  para  el  transporte  de  la  corresponden- 
cia en  los  bnqaes  no  se  pactare  qae  deba  ir 
en  ellos  algún  empleado  de  la  Administra 
ción  y  se  confíe  el  cuidado  y  conducción  de 
las  balijas  al  capitán  del  buque,  se  estable- 
cerán las  condiciones  necesarias  á  la  sega 
ridad  de  las  balijas  para  evitar  todo  peli- 
gro de  violación  de  la  correspondencia. 

Art.  126.  En  los  contratos  que  en  lo  su- 
cesivo se  celebren  por  la  Secretaria  respec- 
tiva, para  el  establecimiento  de  vías  férreas, 
se  estipulará  que  haya  en  cada  viaje  un  ca- 
rro-correo ó  por  lo  menos  un  departamento 
en  carro  de  primera  clase,  destinado  á  la 
cómoda  conducción  de  balijas  y  de  dos 
em piados  por  lo  menos  que  preparen  la  dis 
tnbución  de  la  correspondencia. 

Art.  127.  Se  estipulará  también  que  en 
dichos  carros-correos  ó  departamentos  no 
vayan  personas  ú  objetos  extraños  al  servi- 
cio; pero  que  sí  podrán  ir  sin  estipendio  al- 
guno los  inspectores  de  zona,  siempre  que 
lo  creyeren  necesario,  y  los  demás  agentes 
especiales  que  designe  la  Administración, 
en  los  casos  determinados  en  que  lo  exija 
el  servicio  postal.  Así  los  inspectores  como 
los  agentes,  acreditarán  su  misión  ante  la 
Empresa  por  medio  del  nombramiento,  ó 
de  la  autorización  respectiva. 

Art.  128.  Los  carros  correos,  serán  con- 
forme al  diseño  que  dé  la  Administración,  y 
éstos  ó  el  departamento  serán  conservados 
en  buen  estado  de  servicio,  amueblados  é 
iluminados  por  cuenta  de  la  Empresa. 

Art.  129.  Los  contratos  para  el  transporte 
de  la  correspondencia  en  el  servicio  interior 
que  celebre  la  Secretaría  de  Comunicaciones 
y  Obras  públicas  ó  la  Administración  gene 
ral,  y  cuyo  importe  anual  exceda  de  mil 
pesos,  se  harán  mediante  convocatoria,  ya 
sea  que  se  refieran  á  vías  de  agua  en  el  in 
terior  de  la  República  ó  en  los  mares  que 
bañan  sus  costas,  ó  por  vías  carreteras  ó  de 
herradura. 

Art.  180.  Las  convocatorias  que  se  hagan 
para  los  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  expedirán  con  anticipación  por 
lo  menos  de  sesenta  días  respecto  del  que  se 
determine  para  formalizar  el  contrato. 

Art.  181.  Toda  convocatoria  se  publicará 
en  los  periódicos  ó  se  fijará  en  el  punto  más 
visible  de  las  administraciones  de  Correos 
establecidas  dentro  del  territorio  ó  en  el  tra 
yecto  á  que  se  refiera  el  contrato. 

Art.  132.  Las  convocatorias  expresarán 
el  medio  de  transporte  que  deba  emplearse, 
especificando  el  número  de  viajes,  las  rutas 
que  han  de  ser  recorridas^  las  oficinas  de 
correos  en  que  deban  entregarse  y  recibirse 
balijas,  la  fecha  en  que  ha  de  comenzar  el 
servicio,  el  tiempo  por  el  cual  se  contrate,  y 


el  día  señalado  para  abrir  los  pliegos  qae 
contengan  posturas. 

Art.  183.  Expresarán  igualmente  que  á 
las  postaras  deben  acompañarse  un  certi- 
ficado de  depósito  por  la  cantidad  qae  fije 
la  Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras 
públicas  ó  la  Administración  general,  según 
la  importancia  del  contrato,  y  la  propuesta 
del  fiador  que  ha  de  garantizar  su  cum- 
plimiento. 

Art  1 34.  El  depósito  se  hará  en  el  Monte 
de  Piedad,  sus  sucursales  ó  eu  alguna  oficina 
federal,  y  tendrá  por  objeto  garantizar  la 
formalización  del  contrato  reduciéndose  á 
escritura  pública  y  constituyéndose  la  fian- 
za, quedando  entendido  el  licitante  de  qoe 
si  por  su  culpa  y  dentro  de  un  mes,  contado 
desde  que  se  le  comunique  la  aceptación  de 
su  postura,  no  se  formaliza  el  contrato,  per- 
derá la  cantidad  depositada,  ingresando  ésta 
á  los  fondos  del  Correo. 

Art.  136.  La  fianza  se  dará  por  una  can- 
tidad igual  al  importe  de  uu  trimestre  del 
precio  estipulado  y  se  contraerá  á  asegurar 
el  cumplimiento  del  contrato;  en  consecuen- 
cia, el  fiador  quedará  comprometido  en  vir- 
tud de  ella  á  desempeñar  el  servicio  de 
correos  á  que  se  refiera  el  mismo  contrato, 
en  todos  los  casos  de  falta  de  cumplimienta 
por  parte  del  contratista,  ó  á  pagar  las  can- 
tidades que  por  indemnización  de  perjoi*- 
cios  señale  la  Secretaría  de  Comunica- 
ciones. 

Art.  136.  Siempre  que  la  expresada  Se- 
cretaría estime  conveniente  la  sustitución 
de  los  fiadores  que  se  hayan  dado  con  mo- 
tivo de  un  contrato,  el  contratista  estará, 
obligado  á  reponer  la  fianza  á  satisfacción  de 
la  misma  Secretaría  y  dentro  del  plazo  que 
ella  señale.  Igual  prevención  tendrá  lugar 
en  caso  dp  muerte  de  los  fiadores. 

Art.  187.  Tanto  los  contratistas  como 
sus  fiadores  asegurarán,  y  así  se  consigaar4 
en  las  escrituras  respectivas,  que  tienen  los 
elementos  suficientes  para  cumplir  los  com- 
promisos que  contraen,  haciendo  la  espe- 
cificación de  ellos,  y  no  resultando  esto 
cierto,  serán  responsables  del  engaño  con- 
forme á  lo  prescrito  en  el  Código  Penal. 

Art.  138.  Si  los  contratistas  ó  sus  fiado- 
res no  cumplieren  con  las  obligaciones  con- 
traídas, por  cualquiera  causa  que  no  importo 
fuerza  mayor  á  juicio  de  la  Secretaria,  qae- 
darán  sujetos  á  pagar  como  indemnización^ 
según  los  casos,  lo  que  importe  el  precio  del 
contrato  desde  un  mes  hasta  un  año. 

Art.  139.  Las  posturas  se  harán  conforme 
á  los  requisitos  y  condiciones  que  establezca 
el  Reglamento,  aceptándose  en  todo  caso  la 
que  ofrezca  mayores  ventajas  y  seguridades, 
y  en  igualdad  de  circunstancias  se  preferirá 
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á  loa  postores  de  las  localidades  en  que  deba 
desempefiarse  el  servicio. 

Art.  140.  Si  expedida  la  convocatoria  no 
se  presenu  algana  postura,  la  Secretaria 
podrá  celebrar  para  cubrir  el  servicio  de  que 
se  trate,  un  contrato  provisional  hasta  por 
dos  años,  dentro  de  cuyo  término  seexpedirá 
nueva  convocatoria.  * 

Art.  141.  En  el  caso  de  que  presentadas 
postaras  y  aceptada  algana  de  ellas,  el  lici 
tante  favorecido  no  formalizare  el  contrato, 
la  Secretaría  podrá  admitir  la  postura  que 
sea  más  conveniente  entre  las  desechadas, 
siempre  que  en  ello  estuviere  conforme  el 
que  la  haya  hecho,  y  no  estándolo  podrá 
celebrar  el  contrato  provisional,  en  los  tér 
minos  expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  142.  Cuando  debiendo  hacerse  efec- 
tiva la  fianza  según  el  art.  135,  el  fiador  no* 
llenare  las  obligaciones  de  servicio  estipula- 
das con  el  contratista,  podrá  también  la 
Secretaría  celebrar  el  contrato  provisional 
de  qae  antes  se  ha  hablado. 

Art.  1 43.  Los  convenios  para  el  transporte 
por  medios  de  correos  á  pie  se  harán  sin 
convocatoria.  Los  que  tengan  por  fin  ajustar 
el  transporté  por  correo  á  caballo,  tampoco 
,  necesitap  esta  formalidad  cuando  el  servicio 
se  refiera  á  ana  ruta  especial  para  comunicar 
dos  Administraciones  locales  entre  sí,  ó  una 
Administración  con  sus  agencias. 

Art.  144.  Los  convenios  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  serán  celebrados  por  las 
respectivas  administraciones  locales,  suje- 
tándolos á  la  resolución  de  la  Administra 
ción  general,  dándose  cuenta  de  ellos  á  la 
Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  pú 
blicas,  ateniéndose  respecto  á  fianzas  á  lo 
que  sobre  el  particular  determine  el  Regla- 
mento. 

Art.  145.  Las  desviaciones  que  no  exce- 
dan de  dos  legnasy  sean  indispensables  pa 
ra  el  servicio  de  alguna  oficina  de  nueva 
creación,  no  alterarán  el  contrato  celebrado 
en  cuanto  al  servicio  de  conducción  conve- 
nido; pero  sí  deberán  tenerse  en  considera 
ción  para  modificar  ó  no  las  horas  de  salida 
ó  llegada  de  la  correspondencia. 

Art.  146.  Las  obstrucciones  accidentales 
que  sobrevengan  en  las  rutas,  que  no  impor 
ten  un  obstáculo  insuperable,  tampoco  mo- 
dificarán ol  contrato  celebrado,  ni  exonera 
rán  al  contratista  de  las  obligaciones  con ^ 
traídas;  pero  sí  deberán  tomarse  en  conside^ 
ración  para  estimar  la  exactitud  ó  regulari- 
dad del  viaie  dúlzante  el  cual  haya  tenido  lu 
gar  el  incroente. 

Art.  147.  Tampoco  alterarán  ni  modifi- 
carán en  manera  alguna  el  contrato,  los 
errores  en  que  el  contratista  haya  incurrido 
respecto  de  distancias,  peso  de  balijas  y  de- 


más   condiciones  del    servicio  estipulado. 

Art.  148.  Si  celebrado  el  contrato  se  ad- 
virtiere que  se  omitió  alguna  ruta  que  debie- 
ra estar  comprendida  en  él,  ó  fuere  necesa- 
rio establecer  algún  nuevo  servicio  dentro 
de  la  demarcación  á  que  se  refiera,  el  con- 
tratista está  obligado  á  desempefiar  este  ser- 
vicio, y  por  ello  se  le  remunerará  proporcio- 
nalmente  á  la  base  establecida  en  el  conve- 
nio como  precio  del  transporte. 

Art.  149.  Para  los  efectos  de  los  artícu- 
los 186,  188  y  142,  se  entiende  que  los  con- 
tratistas y  los  fiadores  en  su  caso,  no  cum- 
plen con  las  obligaciones  contraídas,  siem- 
pre que  dicho  servicio  se  suspenda  por  tres 
días  consecutivos,  de  los  en  que  deba  ha- 
cerse.   • 

Art.  150.  Por  las  faltas  en  uno  ó  dos  días 
no  justificadas  se  aplicará  una  multa  igual 
al  doble  del  precio  correspondiente  al  servi- 
cio ó  servicios  omitidos. 

Art.  151.^  Por  las  faltas  no  justificadas, 
que  signifiquen  inexactitud  ó  irregularidad 
en  el  servicio,  se  impondrán  descuentos  pro- 
porcionales á  la  transcendencia  de  las  faltas, 
pero  su  importe  no  excederá  del  precio  co- 
rrespondiente al  servicio  de  que  se  trate. 

Art.  152.  Siempre  que  algún  contratista 
incurriere  en  multas  ó  descuentos  más  de 
tres  veces  en  un  trimestre,  la  Secretaría  de- 
clarará administrativamente  la  caducidad 
del  contrato  si  así  conviniere  al  mejor  ser- 
vicio público,  celet>rándose  otro  nuevo,  con- 
forme á  tas  prescripciones  del  Código. 

Art.  153.  Si  sobreviniere  algún  accidente 
imprevisto  que  impida  la  continuación  del 
viaje  por  los  medios  estipulados,  será  obli- 
gación del  contratista  adoptar  otro  medio 
extraordinario,  á  fin  de  que  las  balijas  lle- 
guen á  su  destino  á  la  hora  señalada  ó  con 
el  menor  retardo  posible. 

Art.  154.  Ningún  contrato  de  este  géne- 
ro podrá  traspasarse  sin  consentimiento  del 
funcionario  ó  empleado  que  lo  haya  cele- 
brado. 

Art.  155.  Los  administradores,  emplea- 
dos ó  dependientes  del  servicio  postal  en 
cualquiera  categoría,  no  pueden  ser  contra- 
tistas ni  representantes  ó  agentes  de  éstos, 
bajo  pena  de  destitución  de  empleo. 

Art.  166.  La  legislación  á  que  se  sujeten 
los  contratos  de  que  habla  este  capítulo,  se- 
rá, en  los  puntos  no  previstos  por  el  presen- 
te Código,  la  vigente  en  el  Distrito  Federal, 
y  en  caso  de  litigio,  se  sujetará  éste  en  todo, 
al  Código  de  Procedimientos  civiles  vigente 
en  el  mismo. 
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CAPÍTULO  m 
Conducción, 

Art.  157.  La  condacción  de  correspon- 
dencia y  de  todos  los  demás  objetos  qne  se 
transporteo  por  el  Correo,  se  verifíriará  en 
balijas  adecuadas,  á  ñn  qae  se  impida  el  mal  • 
trato  de  su  contenido  y  de  que  proporcionen 
la  seguridad  necesaria  para  evitar  las  ave- 
rías, pérdidas  y  violación  de  la  correspon- 
dencia. 

Art.  158.  A  efecto  de  dar  cumplimiento 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  y  pa 
ra  que  en  su  caso  pueda  hacerse  efectiva  la 
responsabilidad  consiguiente,  es  obligación 
de  los  administradores  y  de  toda  persona 
encargada  de  conducir  balijas,  inspeccionar- 
las debidamente  y  acreditar  el  estado  en 
que  las  entreguen  ó  reciban. 

Art.  159.  Cuando  las  balijas  sean  en  tal 
número  que  no  fuera  posible  conducirlas  en 
el  viaje  de  que  se  trate,  el  administrador 
cuidará  de  que  la  conducción  se  verifique 
en  el  orden  siguiente:  de  preferencia  y  en 
todo  caso,  las  que  contengan  corresponden 
cia  y  paquetes  de  certificados;  en  segundo ' 
lugar,  las  de  periódicos,  y  en  tercero,  las  que 
contengan  otros  objetos,  cuidando  asimismo 
de  que  las  balijas  que  no  fueren  conducidas 
en  ese  viaje  sean  despachadas  en  el  próxi- 
mo. Este  mismo  orden  se  observará  en  los 
objetos  que  se  remitan  en  una  sola  balija. 

Art.  160.  En  los  casos  de  epidemia,  per- 
turbación del  orden  público,  ú  otros  extra- 
ordinarios, de  igual  ó  mayor  importancia, 
que  se  presenten  en  alguna  localidad,  la  Se 
cretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  públi- 
cas podrá  dictar  las  providencias  necesarias 
para  suspender  el  despacho  de  la  correspon- 
dencia por  el  tiempo  que  fuere  indispensa 
ble,  publicando  desde  luego  las  resolucio- 
nes respectivas.  Esta  facultad  podrá  dele- 
garse en  los  casos  de  extrema  urgencia. 

Art.  161.  Cualquier  empleado  ó  agente 
de  Correo  que  ordene  el  retardo  ó  detención 
de  las  balijas  ó  que  obedezca  orden  de  algu- 
na Autoridad  en  el  sentido  expresado,  sin 
que  m<3dien  las  resoluciones  superiores  in 
dicadas  en  el  artículo  anterior,  será  depues 
to  de  su  empleo;  á  menos  que  la  orden  que 
reciba  se  lleve  á  efecto  por  hi  misma  Auto 
rídad  que  la  dicte,  ó  por  sus  agenten,  em 
pleándose  medios  de  fuerza  para  él  insupe 
rabies,  en  cuyo  caso  dará  cuenta  á  su  inme- 
diato superior,  justificando  la  fuerza  á  que 
hubiere  tenido  que  ceder.  ^ 

Art.  162.  Las  embarcaciones,  carros  ó 
carruajes  destinados  para  la  conducción  de 
balijas,  tendrán  una  sefial  ó  letrero  que  cla- 
ramente demuestre  su  objeto. 


Art.  168.  Los  conductores  do  balijas  ten- 
drán asimismo  un  distintivo  y  llevarán  con- 
sigo la  patente  original  ó  en  copia  autoriza- 
da para  acreditar  su  empleo. 

Art.  164.  Los  conductores  de  balijas  no 
podrán  en  caso  alguno  ser  detenidos  en  sa 
tránsito,  por  asuntos  de  un  carácter  pura- 
mente civiK  En  los  del  orden  criminal,  la 
detención  del  conductor,  decretada  por  Au- 
toridad competente,  podrá  verificarse;  pero 
sin  que  se  impida  el  transporte  de  las  balija» 
conducidas.  A  este  efecto,  si  la  detención  ó 
aprehensión  del  conductor  se  ejecuta  en  al- 
gún lugar  en  que  haya  oficina  postal,  el  em- 
pleado de  correos  <  stá  obligado  á  dar  curso 
á  las  balijas  con  la  mayor  violencia  y  segu- 
ridad posibles;  pero  si  la  detención  ó  apre 
hensión  se  llevare  á  efecto  en  despoblado  ó 
en  algún  punto  en  que  no  hubiere  oficina 
de  correos,  la  Autoridad  misma  que  haya 
decretado  la  providencia,  deberá,  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad,  hacer  qne 
continúen  las  balijas,  también  con  la  mayor 
violencia  y  seguridad,  hasta  la  Administra- 
ción de  correos  más  próxima  en  la  dírec 
ción  de  su  destino. 

Art.  165.  En  uno  y  otro  caso  el  gasto  que 
origine  la  conducción  extraordinaria  de  la» 
balijas,  será  satisfecho  desde  luego  por  la 
primera  Administración  que  las  reciba;  pero 
en  definitiva,  dicho  gasto  será  por  cuenta 
del  contratista,  á  quien  se  hará  el  cargo  por 
la  oficina  correspondiente. 

Art.  166.  Toda  persona  qne  con  carácter 
de  Autoridad,  ó  sin  él,  detuviere  ó  hiciere 
detener  la  conducción  de  las  balijas,  ó  de 
cualquier  manera  impida  su  libre  tránsito^ 
será  castigada  con  las  penas  sefialadas  en 
el  art.  117. 

Art.  167.  Todo  individuo  que  asalte  á 
cualquier  agente  ó  persona  que  conduzca 
las  balijas  del  correo,  además  de  la  pena 
que  debe  imponérsele  por  el  delito  de  asal- 
to, conforme  á  la  ley,  será  castigado  con  seis 
meses  á  un  año  de  prisión,  si  solo  hubiere 
detenido  el  curso  de  aquéllas,  y  con  uno  á 
tres  años,  si  hubiere  habido  violación  de  la 
correspondencia.  En  caso  de  reincidencia  se 
duplicará  la  pena. 

Art.  168.  Todo  conductor  que,  sin  que 
medie  fuerza  mayor,  abandone  las  balijas 
antes  de  entregarlas  á  las  oficinas  de  su  des- 
tino ó  á  algún  otro  conductor  reconocido  con 
ese  carácter  ó  agente  ó  empleado  del  servi- 
cio postal  autorizados  para  recibirlas,  será 
castigado  con  multa  de  100  á  500  pesos,  ó  con 
prisión  de  dos  á  diez  meses,  sin  perjuicio 
de  que  se  haga  efectiva  la  responsabilidad 
pecuniaria  del  contratista,  conforme  á  las 
disposiciones  de  este  Código. 

Art.  169.    Todo  individuo  que  por  me 
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dio  de  rotólos,  BeñaloB  ó  de  cuaJqaier  otro 
modo,  indiqae  qae  una  embarcación,  ca- 
rro ó  carruaje  qne  no  esté  destinado  al  trans- 
porte de  balijas,  tiene  ese  carácter,  será  cas- 
tigado con  maitÍEi  de  20  á  600  pesos,  ó  con  16 
días  á  10  meses  de  prisión. 

Art.  170.  Cuando  en  el  curso  de  un  viaje 
ae  inatilizaren  a?gnno  ó  algunos  animales,  y 
por  esto  tuviere  que  suspenderse  la  conduc- 
ción de  las  balijas,  el  conductor  podrá  exi- 
gir de  la  Autoridad  local  que  se  le  propor- 
cionen los  animales  necesaiios,  pagando  el 
importe  del  servicio  prestado. 

TITULO  TI 

COirDIOIOHES  PARA   LA  OIROULAOIÓN  DE  LOS  OB- 
JETOS TRANSMISIBLES  POR  EL  CORREO 

CAPITULO  PRIMERO 
Franqueo. 

Art.  171.  Franqueo  es  el  pago  anticipa- 
do que  debe  hacerse  al  correo  por  la  conduc- 
ción de  los  objetos  qne  sean  susceptibles  de 
ella,  según  el  presente  Código,  y  que  se  ve 
rífícará  por  medio  de  timbres  postales.  El 
franqueo,  por  regla  general,  es  obligatorio; 
y  facultativo  solamente  tratándose  de  la  co- 
rreapondencia  de  la  primera  clase,  dirigida  á 
países  comprendidos  en  la  Unión  Postal 
Universal,  excepto  el  caso  en  que  se  pacte 
lo  contrario  con  alguna  ó  varias  de  las  na- 
ciones de  la  Unión. 

Art.  172.  La  correspondencia  de  las  ofici- 
nas federales  está  exenta  de  la  obligación 
del  pago  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
sujetándose  para  su  depósito  y  circulación  á 
los  requisitos  qne  determine  el  Reglamento. 
De  igual  exención  disfrutarán  los  Poderes 
de  los  Estados  en  sus  relaciones  con  los  Po- 
deres Supremos  de  la  Unión. 

Art.  1 73.  No  se  dará  curso  á  la  correspon  • 
dencia  y  á  los  objetos  de  las  demás  clases, 
no  franqueados. 

Art.  174.  Para  este  efecto,  se  entiende 
por  no  franqueados,  la  correspondencia  y  ob 
jetos  en  los  siguientes  casos: 

L  Cuando  la  correspondencia  dirigida  á 
países  no  comprendidos  en  la  Unión  Postal 
Universal  no  tenga  timbres  corre.spondien 
tes  al  valor  total  del  porte; 

n.  Las  cartas  del  servicio  interior,  así 
como  la  correspondencia  qne  sostengan  los 
Poderes  Supremos  de  un  Estado  con  los  fun- 
cionarios y  empleados  del  mismo  ó  con  los 
poderes  de  otro,  cuando  no  tenga  por  lo 
menos^  timbres  equivalentes  al  valor  del 
porte  de  quince  gramos,  ó  cuando  debiendo 
pagar  más,  la  diferencia  entre  el  valor  de  los 
timbres  que  tengan  y  el  de  los  que  debieran 
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tener,  exceda  del  porte  correspondiente  á 
treinta  gramos.  La  computación  del  porte  se 
hará  conforme  al  señalado  en  la  tarifa  para 
cada  género  de  correspondencia; 

III.  Los    objetos  de  la  segunda  clase, 
cuando  los  editores  ó  sus  agentes  no  satis- 
fagan el  total  del  porte  en  la  forma  que  pre 
venga  el  Reglamento; 

IV.  Los  objetos  de  la  3.»,  4.*  y  6.*  clases, 
que  no  tengan  timbres  correspondientes  al 
valor  total  del  porte. 

Art.  176.  Se  publicará  una  lista  por  orden 
alfabético  de  las  cartas  y  objetos  detenidos 
por  falta  de  franqueo  á  la  primera  hora  del 
día  siguiente  al  de  su  depósito,  fijándola  por 
treinta  días  en  el  lugar  más  visible  de  la 
Administración,  mandándose  un  ejemplar  á 
algún  periódico  en  las  poblaciones  donde  lo 
hubiere. 

Art.  176.  Transcurrido  el  plazo  de  qne 
se  habla  en  el  articulo  precedente,  sin  que 
ocurra  el  interesado  á  franquear  ó  recoger 
las  cartas  ú  objetos  detenidos,  se  remitirán 
al  departamento  de  rezagos  de  la  Adminis- 
tración general. 

Art.  177.  Si  por  equivocación  ó  cualquie- 
ra otra  causa  se  pusiere  en  curso  correspon 
dencia  ú  objetos  no  franqueados,  continua- 
rán hasta  BU  destino,  pero  causarán  doble 
porte  del  total  que  debieran  huber  pagado, 
el  cual  satisfará  el  empleado  qne  hubiere 
hecho  la  remisión. 

Art.  178.  A  efecto  de  dar  cumplí mieiito 
á  la  prevención  anterior,  la  oficina  del  trán> 
sito  que  primero  notare  la  irregularidad, 
marcará  con  un  sello  especial  la  carta  ú  ob' 
jeto  no  frcnqueadoB,  dando  cuenta  á  la  Ad- 
ministración general  y  avisándole  cuál  es 
el  porte  que  debió  haberse  satisfecho.  Igual 
obligación  tiene  la  oficina  de  destino. 

Art.  179.  Cuando  la  correspondencia  y 
paquetes  de  las  demás  clases  no  franqueados 
tengan  escrito  en  el  sobre  el  nombre  y  domi- 
cilio del  remitente,  se  les  devolverán  por  los 
medios  ordinarios  de  que  disponga  la  oficina 
de  depósito. 

Art.  180.  Se  dará  curso  á  la  correspon- 
dencia insuficientemente  franqueada;  repu- 
tándose como  tal,  la  de  los  Estados  á  que  se 
refiere  la  frac.  II  del  art.  174  y  las  cartas  del 
público  que  circulen  en  el  servicio  interior, 
cuando  teniendo  timbres  correspondientes 
al  porte  de  16  gramos,  la  falta  no  exceda  al 
de  30. 

Art.  181.  Esta  correspondencia  tendrá 
curso  hasta  su  destino;  pero  al  entregarla 
se  exigirá  á  quien  vaya  dirigida,  que  le  ponga, 
en  presencia  del  empleado  respectivo,  los 
timbres  correspondientes  al  doble  del  porte 
que  no  se  hubiere  pagado,  los  cuales  se  can- 
celarán en  el  acto  por  dicho  empleado. 

28 
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Art.  182.  La  oficina  remitente  marcará 
esta  clase  de  correspondencia  con  un  sello 
especial  en  que  se  designe  el  valor  de  los 
timbres  que  deben  adherirse  al  hacerse  la 
entrega. 

Art.  183.  Al  recibirse  las  cartas  insufí- 
cieatemente  franqueadas,  la  administración 
de  su  destino  formará  desde  luego  una  lisia 
de  ellas  por  orden  alfabético,  y  la  fijará  en 
un  punto  visible  de  la  oficina  por  treinta 
días,  si  está  en  población  en  donde  no  exista 
el  servicio  de  entrega  á  domicilio.  En  las 
oficinas  en  que  este  servicio  estuviere  esta- 
blecido, se  fijarán  listas  de  las  cartas  no  do- 
miciliadas, y  respecto  á  las  que  lo  estén  el 
Administrador  avisará  por  medio  del  cartero 
á  la  persona  interesada,  á  fin  de  que  ocurra 
á  subsanar  la  irregularidad. 

CAPITULO  II 
Timbres  postales, 

Art.  184.  Los  timbres  postales  son  es- 
tampillas que  tienen  un  valor  legal  determi- 
nado y  sirven  solamente  para  franquear  la 
correspondencia  y  demás  objetos  transmisi- 
bles por  el  Correo,  quedando  al  arbitrio  del 
interesado  usar  uno  ó  varios  para  cubrir  el 
valor  del  porte.  Bajo  la  misma  denominación 
se  comprenden  también  las  tarjetas  postales 
simples  y  con  respuesta  pagada,  las  tarjetas- 
cartas  y  las  faj illas  y  sobres  timbrados. 

Art.  185.  Queda  prohibido  la  celebración 
de  igualas  para  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia y  de  los  demás  objetos  transmisibles 
por  el  Correo. 

Art.  186.  Toda  oficina  de  Correos,  a)  re- 
cibir correspondencia  y  objetos  para  su 
conducción,  cuidarán  de  que  estén  debida- 
mente franqueados  y  cancelará  con  la  marca 
especial  los  timbres  que  lo  acrediten.  Si  por 
inadvertencia  dejare  de  cancelarse  algún 
timbre,  la  primera  oficina  que  note  el  defecto, 
hará  la  cancelación  y  dará  aviso  inmediata- 
mente á  la  Administración  general. 

Art.  187.  Los  timbres  que  deban  adherir- 
se se  colocarán  por  los  mismos  interesados, 
y  en  ningún  caso  por  los  empleados  de  la 
Administración. 

Art.  188.  Al  hacerse  una  emisión  de  tim- 
bres postales,  la  Secretaria  de  Comunicacio- 
Bes  y  Obras  públicas  determinará  el  valor  y 
colores  qcre  deban  tener,  así  como  las  marcas 
de  agua  y  las  demás  contraseñas,  que  sean 
suficientes  para  impedir  la  falsificación. 

Art.  189.  A  fin  de  facilitar  la  correspon- 
dencia por  el  Correo  á  un  precio  más  redu- 
cido, se  establecen  las  tarjetas- cartas  y  las 
tarjetas  postales  simples  y  con  respuesta 
pagada,  para  mensajes,  órdenes,  avisos  y 


otras  comunicaciones.  El  Reglamento  deter 
minará  las  condiciones  y  requisitos  que  di- 
chas tarjetas  deban  tener. 

Art.  190.  Las  tarjetas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  podrán  emplearse  tanto 
para  el  servicio  internacional  como  para  el 
interior. 

Art.  191.  Se  establece  la  uniformidad  de 
los  timbres  en  cuanto  á  su  admisión  para 
el  franqueo  en  toda  la  República,  tanto  pa- 
ra el  servicio  interior  como  para  el  interna- 
cional, quedando  prohibida  toda  marca  que 
limite  el  uso  de  dichos  timbres  á  determi- 
nada localidad  ó  servicio.  Solamente  se  ex- 
ceptuarán de  esta  prevención  las  tarjetas 
postales  que  deban  emitirse  conforme  al 
Tratado  de  la  Unión  Postal  Universal. 

Art.  192.  Toda  emisión  de  timbres  pos- 
tales, se  entregará  integra  á  la  Administra- 
ción general,  en  los  términos  que  prevenga 
el  Reglamento. 

Art.  193.  Se  establece  la  venta  de  tim- 
bres postales:  éstos  se  expenderán  en  las 
administraciones  y  agencias  de  correos,  por 
los  empleados  del  ramo  en  los  buques  y  lí- 
neas férreas  y  por  las  personas  que  los  Ad- 
ministradores locales  autoricen  para  ello,  ba- 
jo su  responsabilidad  y  con  aprobación  de 
la  Administración  general. 

Art.  194.  Las  nuevas  emisiones  de  tim- 
bres postales  no  nulificarán  las  que  estén 
ya  en  circulación,  á  no  ser  que,  porcircuns 
tancias  especiales,  lo  determine  así  expre- 
samente la  Secretaria  de  Comunicaciones  y 
Obras  públicas. 

Art.  195.  Al  hacerse  una  emisión  con  las 
circunstancias  á  que  se  refiere  la  parte  final 
del  artículo  anterior,  la  Secretaría  anunciará, 
al  público  tres  meses  antes  del  día  en  que 
deba  ponerse  en  circulación,  y  los  particu- 
lares disfrutarán  de  tres  meses,  contados 
desde  esta  última  fecha,  para  que  puedan 
efectuar  el  cambio  de  los  timbres  que  po- 
sean de  la  emisión  nulificada  por  los  de  ia 
nuevamente  emitida.  Los  que  en  dicho  pla- 
zo no  lo  verifiquen,  perderán  el  derecho  al 
cambio  y  e4  valor  de  los  timbres  que  tengan 
en  su  poder. 

Art.  196.  La  Administración  general  re- 
cogerá de  las  Administraciones  locales  y  de 
los  empleados  respectivos,  los  timbres  nuli- 
ficados en  virtud  de  la  nueva  emisión;  y  así 
los  que  recoja  como  los  que  tenga  en  la 
propia  oficina,  los  remitirá  á  la  Seoretaría 
de  Comunicaciones  y  Obras  públicas  para 
que  los  inutilice,  dentro  de  seis  meses,  coa- 
tados desde  que  comience  á  surtir  sus  efec- 
tos la  nueva  emisión. 

Art.  197.  Los  empleados  encargados  de 
amortizar  los  timbres  postales,  que  no  lo 
verifiquen,  incurrirán  por  la  primera  vez  en 
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una  malta  de  diez  á  ciacuenta  pesos;  por  la 
«ognnda,  en  el  dob!e  de  la  que  se  les  hubie- 
re impuesto  en  la  primera,  y  por  la  tercera 
«lerán  destituidos  del  empleo. 

Árt.  198.  Todo  empleado  del  Correo  que 
<)aite  los  timbres  postales  que  cubran  la  co- 
rrespondencia y  demás  objetos  depositados 
ea  las  Oficinas  del  ramo,  será  destituido  y 
castigado  con  prisión  de  uno  á  cuatro  meses. 

Art.  199.  Todo  el  que  á  sabiendas  em- 
plee, venda  ó  intente  vender  timbres  pos- 
tales que  hayan  servido  para  el  franqueo, 
ron  el  objeto  de  asarlos  nuevamente  en  la 
correspondencia,  será  castigado  con  multa 
<Ie  veinticinco  á  cien  pesos,  ó  con  quince 
(lías  á  dos  meses  de  prisión. 

Art  200.  Serán  considerados  como  fal- 
sificadores de  timbres: 

I.  Los  que  sin  autorización  del  Gobier- 
no los  impriman  ó  ayuden  á  su  impresión; 

n.  Los  que  á  sabiendas  pusieren  en  cir- 
culación ó  retuvieren  timbres  falsos  en  su 
poder; 

nL  Los  que  alteren  los  timbres  verda- 
deros con  el  fin  de  emplearlos  con  un  valor 
más  elevado; 

IV.  Loa  que  fabriquen,  contribuyan  á 
fabricar  ó  conserven  en  su  poder  matrices, 
«ítiles  ó  materiales  que  tengan  por  objeto 
la  falsificación  de  timbres  postales. 

Art.  201.  La  correspondencia  ú  objetos 
franqueados  con  timbres  cuya  falsificación 
se  sospeche  fundadamente,  será  detenida 
para  dar  principio  con  un  examen  á  la  prác- 
tica de  las  diligencias  respectivas. 

Art.  202.  El  detito  de  falsificación  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  tres  afíos, 
duplicándose  la  pena  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Art.  208.  Igual  pena  sufrirán  los  que  de 
las  oficinas  de  correos  roben  los  materiales, 
papel  y  útiles  que  hayan  sido  ó  estén  des- 
tinados para  las  emisiones  de  timbres  pos- 
tales. 

Art.  204.  £1  robo  de  timbres  postales  se 
4;astigará  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  206.  8i  los  delitos  de  que  hablan  los 
arts.  199,  200,  208  y  204  fueren  cometidos 
por  los  empleados  del  Correo,  se  duplicará 
la  pena  en  ellos  señalada. 

Art.  206.  Los  que  sin  autorización  com- 
petente vendieren  timbres  postales,  ó  los 
que,  teniendo  la  autorización  debida,  los  ex- 
pendieren por  un  precio  que  no  sea  su  valor 
legítimo,  incurrirán  en  multa  de  veinticinco 
á  cien  pesos,  ó  prisión  de  quince  días  á  dos 
meses. 

Art.  207.  Los  administradores  locales  no 
podrán  hacer  figurar  en  el  cargo  de  sus 
cuentas  sino  el  valor  de  los  timbres  que  re 
ciban  de  la  Administración  general. 


Art.  208.  Para  que  en  ningún  caso  se 
interrumpa  el  servicio  del  Correo,  ni  se 
transmitan  por  él  correspondencia  ú  objetos 
no  timbrados,  los  Administradores  deberán 
proveerse  provisionalmente  de  timbres  pos- 
tales, comprándolos  en  la  oficina  de  Correos 
más  próxima  en  todos  loa  casos  en  que  ha- 
biendo hecho  pedido  con  oportunidad  á  la 
Administración  general,  ésta  no  lo  hubiere 
satisfecho  por  cualquiera  circunstancia.  Los 
empleados  del  ramo  en  buques  y  ferrocarri- 
les deberán  siempre  proveerse  de  timbres 
por  su  cuenta. 

Art.  209.  Los  timbres  postales  servirán 
sólo  para  el  franqueo  á  que  están  destina- 
dos, y  ninguna  oficina  ó  empleado  podrá 
admitirlos  como  valores,  á  título  de  compra 
ó  cambio. 

CAPITULO  in 
Tarifa  de  portea  para  el  servicio  interior, 

Art.  210.  £1  franqueo  de  las  cartas  y 
tarjetas-cartas  se  hará  por  cada  una  á  razón 
de  diez  centavos  por  quince  gramos  ó  frac- 
ción de  este  peso,  sea  cual  íuere  la  distan- 
cia que  deban  recorrer.  Si  las  expresadas 
cartas  ó  tarjetas  cartas  circularen  exclusiva- 
mente en  el  servicio  urbano,  el  porte  será  de 
cuatro  centavos  por  cada  quince  gramos  ó 
fracción  de  este  peso. 

-  Art.  211.  £1  timbre  de  las  tarjetas  pos- 
tales simples  y  cada  una  de  las  partes  de 
las  tarjetas  con  respuesta  pagada,  á  cual- 
quiera distancia,  será  de  tres  centavos  y  de 
dos  para  la  circulación  de  las  simples  en  el 
servicio  urbano. 

Art.  212.  Las  publicaciones  periódicas 
de  segunda  clase,  los  libros  de  instrucción 
primaria  y  las  obras  que  se  publiquen  por 
entregas,  que  remitan  por  el  Correo  los  edi- 
tores mismos  ó  sus  agentes,  pagarán  dos 
centavos  por  cada  quinientos  gramos  ó  frac 
ción  de  este  peso.  I^s  prospectos  ó  el  pri- 
mer número  de  dichas  publicaciones  circu- 
larán gratis. 

Art.  218.  Cada  envío  de  esta  clase  de 
publicaciones  se  pesará  por  la  Administra- 
ción que  deba  despacharlo,  y  las  estampillas 
que  acrediten  su  porte  se  adherirán  por  ol 
mismo  interesado  al  talón  del  recibo  que  le 
expida  la  Administración,  ó  en  la  forma  más 
practicable  que  determine  el  Reglamento. 

Art.  214.  Para  que  loa  editores  de  publi- 
caciones de  la  2.»  clase  y  sus  agentes,  hagan 
el  franqueo  conforme  al  art.  212,  presenta- 
rán previamente  á  la  Administración  de  Co- 
rreos respectiva,  nna  manifestación  que  ex- 
prese el  nombre  de  la  publicación,  su  objete 
y  condiciones,  y  la  casa  en  que  se  imprima. 
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Art.  215.  Los  periódicoB  extranjeros  y 
otras  publicaciones  de  un  carácter  semejan 
te  á  las  admitidas  como  articulo  de  segunda 
eiase  en  la  república,  pueden,  bajo  las  órde 
nes  que  á  petición  de  los  editores  ó  sus 
agentes  expida  el  Administrador  general, 
ser  transmitidos  por  el  Correo,  á  los  mismos 
precios  de  porte  establecidos  para  las  publi 
caciones  hechas  en  México. 

Art.  216.  Los  impresos  y  documentos 
de  la  tercera  clase,  así  como  los  de  la  segun- 
da que  no  sean  remitidos  por  los  editores  ó 
sus  agentes,  serán  franqueados  á  razón  de 
un  centavo  por  cada  cien  gramos  ó  fracción 
de  este  peso.  Igual  porte  pagarán  todos  los 
demás  artículos  de  la  tercera  clase. 

Art.  217.  Los  objetos  de  la  cuarta  clase 
«eran  franqueados  á  razón  de  un  centavo 
por  cada  cien  gramos  ó  fracción  de  este 
peso. 

Art.  218.  IjOS  paquetes  postales  se  fran 
quearán  á  razón  de  doce  centavos  por  cada 
bulto  que  no  exceda  de  quinientos  gramos 
ó  fracción  de  ese  peso,  y  en  doce  centavos 
por  cada  quinientos  gramos  adicionales  ó 
fracción. 

Art.  219.  Los  objetos  de  la  2.*,  8.*,  4.a  y 
6.*  clases,  pueden  ser  examinados  por  los 
administradores  de  Correos  y  deberán  ser 
empacados  por  los  remitentes  de  manera 
que  puedan  examinarse  fácilmente  sin  mal- 
tratarlos ó  destruir  la  cubierta  ó  envoltura. 
£1  examen  se  hará  con  objeto  de  cerciorarse 
de  que  el  paquete  de  que  se  trate  no  contie- 
ne artículos  prohibidos  ni  otros  que  causan 
mayor  porte  que  el  satisfecho.  Si  el  empa- 
que no  permitiere  hacer  este  examen  no  se 
dará  curso  al  paquete,  mientras  no  se  sub 
sane  esta  irregularidad. 

Art.  220.  Si  en  los  objetos  de  la  2.&,  3.<^  y 
4.*  clases,  se  incluyere  algún  artículo  que 
deba  pagar  mayor  porte,  todo  el  paquete  se 
reputará  de  la  misma  clase  á  que  pertenezca 
el  artículo  incluido;  y  conforme  á  esta  clasi- 
ficación pagará  el  porte  correspondiente,  ó 
se  devolverá  al  interesado  perdiendo  éste  el 
porte  que  hubiere  satisfecho.  Respecto  á  los 
paquetes  postales,  en  ningún  caso  podrán 
admitirse,  si  contienen  objetos  de  la  primera 
clase. 

Art.  221.  Cuando  el  remitente  no  sub- 
sanare desde  luego  la  irregularidad  come 
tida  en  el  empaque  ó  clasificación  de  los  ob 
jetos,  se  sujetarán  éstos  álos  procedimientos 
que  establece  el  art.  176. 

Art.  222.  Si  la  irregularidad  en  el  empa 
que  ó  en  la  clasificación  del  objeto  pasare 
desapercibido  en  la  oficina  remitente,  en  la 
del  destino  del  objeto  enviado  se  observará 
lo  8iguie»ite: 

I.    Si  el  empaque  es  irregular  se  exigirá 


á  la  persona  á  quien  vaya  dirigido  el  objeto 
que  abra  el  paquete  en  presencia  del  Admi- 
nistrador, á  fin  de  que  éste  pueda  cerciorar- 
se de  su  contenido.  Si  practicada  esta  ope- 
ración resultare  que  se  ha  hecho  una  clasi- 
ficación indebida,  en  los  términos  del  ar 
tículo  220,  no  se  entregará  el  objeto  al  inte- 
resado á  menos  de  que  éste  pague  la  diferen- 
cia del  porte  correspondiente  al  mismo 
artículo; 

II.  Si  el  empaque  fuere  regular,  y  ai 
examinar  el  paquete  se  encuentran  en  él 
objetos  ilegal  mente  clasificados,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  la  última  parte  de  la 
fracción  anterior; 

III.  £n  uno  y  otro  caso,  la  oficina  que 
descubra  la  irregularidad  dará  conocimienta 
de  ella  á  la  Administración  general  por  el 
primer  correo,  á  fin  de  que  se  impongs  al 
empleado  remitente  una  multa  que  equi- 
valga al  duplo  del  porte  que  deba  causaise 
con  arreglo  al  art.  220; 

IV.  En  el  caso  en  que  la  persona  á  quien 
vaya  dirigido  el  objeto,  se  niegue  á  satisfa- 
cer el  porte,  se  devolverá  á  la  oficina  re 
mitente  para  que  ésta  proceda  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  los  arts.  175  y  17Gw 

Art.  223.  Si  por  inadvertencia  de  !a  ofici- 
na remitente  ó  por  cualquiera  otra  cansa,  m.*^ 
diere  curso  á  algún  otro  objeto  de  2  »,  3.*  y 
4.&  clase  no  franqueado,  se  entregará  á  Is 
persona  á  quien  vaya  dirigido,  siempre  qae 
éste  satisfaga  el  doble  de  la  diferencia  entre 
el  porte  causado  y  el  valor  del  que  lleve,  sin 
perjuicio  de  que,  con  el  aviso  que  dé  á  le 
Administmción  general  la  local  del  final 
destino,  aquella  imponga  al  empleado  re 
mitente  la  multa  que  señala  el  art.  177. 

Art.  224.  Los  paquetes  de  impresos  d<^ 
la  2.A  y  S.a  clases  que  se  devuelvan  por  los 
destinatarios  á  los  mismos  remitentes,  no 
causarán  nuevo  porte,  siempre  que  se  lleoen 
los  requisitos  que  prevenga  el  Reglamento. 

Art.  225.  Respecto  al  depósito  para  sn 
remisión,  de  objetos  prohibidos  ó  á  su  envío 
por  equivocación  ó  por  cualquiera  oir» 
causa,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ca- 
pítulo ?.•  del  presente  titulo. 

Art.  226.  Cuando  un  administrador  du 
daré  de  la  clase  en  que  debe  considerarse^ 
comprendido  un  objeto  para  el  pago  de 
porte,  podrá  darle  curso  admitiendo  el  porte 
menor,  si  el  remitente  garantiza  el  pago  dé- 
la diferencia  hasta  el  porte  mayor,  en  ei 
caso  de  que  así  lo  resuelva  la  Administra- 
ción general.  Si  la  duda  ocurriere  al  adminis- 
trador que  deba  entregar  el  objeto,  podré 
hacer  la  entrega,  si  la  persona  interesada  da 
la  garantía  de  que  antes  se  ha  hablado» 

Art.  227.  El  Ejecutivo  queda  facultado 
para  reducir  los  precios  de  porte,  á  medida 
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-4|ae  lo  vaya  permitiendo  la  situación  del 
iínurio  nacional;  pero  efectuándolo  por  me^- 
<lio  de  disposiciones  generales  que  compren 
«laa,  por  lo  menos,  todos  los  objetos  perte 
cM^ientes  á  algunas  de  las  clases  á  que  se 
refiere  el  art.  3.°  de  esta  ley. 

CAPÍTULO  IV 
Sistema  de  certificación. 

Art.  228.  8e  establece  el  sistema  de  cer- 
tificación en  el  servicio  interior,  para  la 
correspondencia  y  demás  objetos  transmi- 
sibles por  el  Correo. 

'  Art.  220.  £n  virtud  de  la  certificación, 
bajo  la  cual  se  remita  correspondencia  ó 
algáa  otro  objeto,  la  Administración  de 
Correos  se  compromete  á  comprobar  al  re- 
mitente la  entrega,  por  medio  de  recibo  que 
otorgue  el  interesado,  ó  la  persona  autoriza- 
útL  por  él,  para  este  fin.  En  caso  de  que  la 
persona  á  quien  deba  hacerse  la  entrega  no 
se  encontrare  en  el  lugar  á  que  la  remisión 
fuere  dirigida,  la  correspondencia  y  objetos 
<:ei-ttficados  se  devolverán  á  la  administra- 
^n  que  los  haya  despachado,  y  ésta  tendrá 
la  obligación  de  entregarlos  al  remitente. 

Art.  230.  Toda  persona  que  deseare  hacer 
remisiones  por  el  Correo  bajo  la  calidad  de 
certificado,  pagará  por  este  derecho  quince 
centavos  por  cada  carta  ó  paquete  de  obje- 
tos, sin  perjuicio  de  que  satisfaga  por  el 
iranqueo  de  los  mismos  el  precio  corres 
pondiente  á  la  clase  á  que  pertenezcan.  El 
pago  de  la  certificación  se  hará  por  medio 
de  timbres  postales  que  el  interesado  ad- 
herirá á  las  cartas  ú  objetos  respectivos. 
Por  paquete  se  entiende  el  bulto  que  esté 
hajo  nna  sola  envoltura. 

Art.  231.  Los  objetos  que  se  remitan 
-certificados,  se  pondrán  bajo  una  cubierta 
ó  envoltura  que  los  asegure  perfectamente 
y  que  impida  la  pérdida  de  algún  artículo  ó 
pieza  de  las  contenidas  en  el  paquete. 

Aft.  232.  Las  cartas  y  objetos  que  se 
envíen  bajo  certificación,  se  entregarán  en 
el  despacho  de  la  oficina  que  deba  remitir- 
los, la  cual,  después  de  asegurarse  de  que  su 
Iranqaeo  está  arreglado  á  la  ley,  los  certi- 
fieará  y  dará  al  interesado  el  recibo  de  de- 
pósito correspondiente. 

Art.  233.  En  la  correspondencia  oficial 
puede  también  hacerse  uso  del  derecho  de 
certificación,  cuando  se  trate  de  negocio 
coya  importancia  ó  delicadeza  lo  requiera, 
gozando  respecto  de  este  punto  la  misma 
exención  que  se  le  concede  acerca  del  fran- 
4)ueo;  pero  en  cada  caso  el  remitente  se 
^lirlgirá  de  oficio  al  administrador  de  correos 


respectivo,  haciendo  presente  que  es  nece- 
saria la  certificación. 

CAPÍTULO  V 
Cajas  de  apartado. 

Art.  234.  El  derecho  de  apartado  con- 
siste en  que  una  persona  tenga  caja  sepa- 
rada en  las  oficinas  de  correos,  en  que  pueda 
colocarse  su  correspondencia  y  objetos,  y 
de  donde  pueda  sacarlos  á  cualquiera  hora 
en  que  la  Oficina  estuviere  abierta. 

Art.  235.  Para  gozar  de  este  derecho,  la 
persona  que  lo  pretenda  deberá  pagar  en  la 
Oficina  respectiva,  tres  pesos  adelantados 
por  cada  trimestre;  bajo  el  concepto  de  que, 
si  al  vencimiento  de  este  plazo  transcurre- 
ren  ocho  días  sin  que  el  interesado  verifique 
el  pago  adelantado  por  el  nuevo  trimestre, 
se  entenderá  que  no  continúa  con  el  derecho 
de  apartado. 

Art.  236.  Las  administraciones  locales, 
previa  autorización  de  la  general,  estable- 
cerán el  servicio  de  apartado,  construyendo 
con  fondos  del  Correo,  las  cajas  respectivas 
en  todas  aquellas  poblaciones  en  que  hubie- 
re por  lo  menos  diez  personas  que  soliciten 
ese  servicio. 

Art.  287.  En  aquellos  puntos  en  que  el 
número  de  los  solicitantes  no  llegue  á  la 
cifra  anterior,  podrá  establecerse  en  la  Ofici- 
na de  correos  respectiva,  el  servicio  de  apar- 
tados bajo  las  condiciones  expresadas,  siem- 
pre que  el  interesado  pague  el  valor  de  la 
caja  correspondiente  y  en  el  concepto  de  que 
ésta  quede  á  beneficio  de  la  Oficina. 

Art.  238.  En  las  cajas  de  apartado  sólo 
puede  colocarse  la  correspondencia  ú  objetos 
dirigidos  á  la  persona  ó  sociedad  que  haya 
adquirido  legítimamente  el  derecho  de  apar- 
tado, y  la  correspondencia  y  objetos  que 
vengan  al  cuidado  de  las  mismas  personas. 

Art.  289.  Todo  el  que  pretenda  gozar  del 
derecho  de  apartado,  lo  solicitará  de  la  ad> 
ministración  local  respectiva. 

CAPITULO  VI 
Inviolabilidad  de  la  corre^ondencia, 

Art.  240.  La  correspondencia  que  bajo 
cubierta  circule  por  las  Oficinas  de  correos, 
está  libre  de  todo  registro.  La  violación  de 
esta  garantía  es  un  atentado  que  se  castigará 
con  arreglo  á  las  penas  que  esta  ley  esta*- 
blece. 

Art.  241 .  El  respeto  á  la  inviolabilidad  de 
la  correspondencia,  es  el  primero  y  más  sa- 
grado de  los  deberes  de  todo  empleado  de 
correos  en  el  desempeño  de  su  cargo. 
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Art.  242.  Se  comete  el  delito  de  violación 
de  correspondencia  por  los  particalares  en 
los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  intencionalmente  abran  algu- 
na pieza  cerrada  de  la  correspondencia  que 
se  confía  al  Correo; 

II.  Cuando  destruyan  ó  sustraigan  de 
alguna  oficina  del  ramo,  ó  balija,  cualquiera 
de  los  objetos  á  que  se  refiere  la  fracción 
anterior. 

Art.  243.  Se  incurre  en  el  mismo  delito 
por  los  empleados  del  ramo,  en  los  casos  del 
artículo  anterior,  y  demás: 

I.  Por  bacer  saber  maliciosamente  qué 
personas  mantienen  entre  sí  relaciones  por 
el  Correo; 

II.  Por  consentir,  pudiendo  impedirlo, 
que  alguno  de  los  delitos  á  que  se  refieren 
éste  y  el  anterior  artículo,  se  cometan  por 
otras  personns. 

Art.  244.  Cualquier  particular  que  come- 
ta el  delito  de  violar  la  correspondencia,  se- 
rá castigado  con  la  pena  de  uno  á  tres  años 
de  prisión. 

Art.  246.  Si  algún  funcionario  público  ó 
empleado  cometiere  el  delito  mencionado 
en  el  artículo  anterior,  lo  mandare  cometer 
ó  consintiere  en  que  otro  lo  cometa,  sufrirá 
la  pena  de  dos  á  seis  afíos  de  prisión;  y  si 
fuere  federa),  quedará  destituido  de  su  cargo 
é  inhabilitado  para  obtener  algún  otro  em- 
pleo de  la  Unión,  por  un  término  que  no  baje 
de  cuatro  años  ni  exceda  de  seis. 

Art.  246.  Las  penas  de  prisión  á  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  se  duplica- 
rán en  caso  de  reincidencia. 

Art.  247.  Si  la  violación  de  uila  carta  ó 
pliego  cerrado  tuviere  por  objeto  apropiarse 
alguna  libranza,  letra  de  cambio  ó  cualquier 
documento  contenido  en  la  carta  ó  pliego, 
ó  cometer  algún  delito,  se  observarán  las  re- 
glas de  acumulación. 

Art.  248.  Los  empleados  y  agentes  del 
Correo  están  estrictamente  obligados,  basta 
donde  alcance  la  órbita  de  su  competencia, 
á  tomar  toda  clase  de  precauciones,  á  fin  de 
que  sea  efectiva  la  garantía  de  la  inviolabi 
lidad  de  la  correspondencia,  y  cualquiera 
negligencia  transcendental  en  este  respecto, 
será  considerada  como  falta  grave  que  se 
castigará  con  la  pena  desde  suspensión  por 
tres  meses,  hasta  destitucióa  del  empleo,  ó 
hasta  un  mes  de  prisión,  sin  perjuicio  de  las 
penas  á  que  el  empleado  se  haya  hecho 
acreedor  en  caso  de  delito. 

Art.  249.  Su08  mismos  empleados  y  agen- 
tes, cuando  supieren  que  alguna  persona  ha- 
ya cometido  un  atentado  contra  la  es  presa- 
da garantía,  están  obligados  á  avisarlo  desde 
luego  á  su  inmediato  superior,  ó  al  Juez 
respectivo,  para  que  se  persiga  y  castigue  al 


delincuente.  Si  no  cumplieren  con  esta  obtr- 
gación,  se  les  castigará  con  la  pena  sefialad» 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  260.  Si  el  caso  á  que  se  refiere  el 
artículo  que  antecede,  tuviere  lugar  de  su* 
perior  á  inferior  entre  empleados  del  Correo^ 
esta  circunstancia  se  considerará  como  agrá- 
van  te  para  calificar  la  falta  de  los  primeros, 
por  no  haber  dado  cuenta  del  atentado  qne 
su  inferior  ó  subalterno  hubiere  cometido 
en  contra  de  la  inviolabilidad. 

Art.  261.  Los  empleados  del  Correo  tie- 
nen absoluta  prohibición  de  imponerse  del 
contenido  de  las  tarjetas  postales,  y  están 
obligados  á  impedir  que  cualquiei-a  otra 
persona  se  imponga  de  dicho  contenido.  La 
infracción  de*  estas  prevenciones  se  casti- 
gará con  la  pena  que  se  señala  en  el  ar- 
tículo 248. 

CAPITULO  VII 

Eeciho  y  entrega  de  objetos  transmisibles  por  el 
Correo  y  procedimieíitos  que  deben  observar- 
se en  el  caso  de  depósito  de  objetos  prohi 
bidos. 

Art.  252.  Toda  persona  que  remita  co- 
rrespondencia ú  objetos  por  el  Correo,  esiéc 
obligada  á  ponerles  una  dirección  perfecta- 
mente clara  y  comprensible,  expresándose- 
en  ella  el  lugar  del  destino,  el  nombre  del 
Estado  á  que  pertenezca,  y  si  hubiere  dos  <S 
más  poblaciones  del  mismo  nombre  en  un 
Estado,  se  agregará  el  del  Distrito,  Cantón  ó- 
Partido  á  que  corresponda,  y  el  de  la  Muni- 
cipalidad cuando  las  poblaciones  de  igual 
nombre  existan  en  un  mismo  Distrito. 

Art.  263.  Dicha  correspondencia  ú  obje- 
tos pueden  remitirse  por  el  Correo,  ya  se» 
para  ser  entregados  á  domicilio,  en  donde 
estuviere  establecido  dicho  servicio,  ya  sea 
consignados  á  cajas  de  apartado  cuando  el 
designatario  tenga  este  derecho,  ya  sea  con 
la  recomendación  porte-restante  para  que 
permanezca  en  el  despacho  de  entrega  de  la 
oficina  hasta  que  el  interesado  ocurra  por 
ellas,  ó  ya  simplemente  bajo  la  dirección  de 
que  se  ha  hablado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  264.  En  el  primer  caso,  la  oficina 
del  destino  cumple  con  entregar  la  corres- 
pondencia ú  objetos  remitidos  á  la  misma 
persona  á  quien  le  vayan  dirigidos,  á  algúi> 
individuo  del  domicilio  señalado  en  la  di- 
rección, ó  poniéndolos  en  el  buzón  privado 
que  hubiere  en  dicLo  domicilio  y  que  haya 
sido  establecido  por  el  interesado  con  ese 
objeto. 

Art.  266.  En  el  segundo  caso  la  respon- 
sabilidad del  Correo  cesa  desde  el  momen- 
to en  que  la  correspondencia  ú  objetos  que^ 
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dan  colocados  en  la  caja  de  apartados  res- 
pectíva. 

Art.  266.  En  el  tercer  caso,  la  oñcina 
cumple  con  hacer  en  sa  despacho  la  entrega 
de  la  correspondencia  ú  objetos  que  vengan 
en  la  recomendación  de  porte  restante^  á 
la  persona  á  quien  sean  dirigidos,  á  sus  re- 
presentantes legales  ó  á  los  individuos  que 
hubieren  sido  comisionados  especialmente 
por  ella  y  por  escrito.  Esta  correspondencia 
nunca  se  publicará  por  lista. 

Art.  267.  En  el  cuarto  caso,  publicará  la 
oficina  para  conocimiento  de  los  interesados, 
listas  por  orden  alfabético  de  la  correspon- 
dencia ú  objetos  recibidos,  que  se  entrega- 
rán á  la  persona  que  la  reclame,  á  no  ser 
que  el  empleado  sospechare  que  se  pidan 
fraudulentamente,  en  cuyo  caso  se  procede- 
rá como  lo  prevenga  el  Reglamento. 

Art.  268.  La  correspondencia  dirigida  á 
una  compafiia  ó  firma  social,  se  entregará 
á  cualquiera  de  los  socios  ó  dependientes 
reconocidos  de  la  misma  sociedad  ó  casa 
comercial. 

Art  269.  En  el  caso  de  disolución  de 
sociedad,  la  correspondencia  se  entregará 
al  encargado  de  la  liquidación. 

Art.  260.  En  el  de  quiebra,  judicialmen- 
te declarada,  se  entregará  al  Juez  que  co- 
nozca de  ello,  ó  al  síndico,  previa  orden  de 
la  misma  autoridad. 

Art.  261.  La  correspondencia  dirigida  á 
procesados  criminalmente,  ó  á  delincuentes 
sentenciados,  será  siempre  entregada  ál^éstoe 
mismos,  á  sus  representantes  legales  ó  á  la 
persona  que  especialmente  comisionen  para 
ello. 

Art.  262.  La  correspondencia  oficial  se 
entregará  al  empleado  designado  en  la  ofi- 
cina á  que  vaya  dirigida^  ó  á  los  porteros  ó 
mozos  de  las  mismas,  con  las  precauciones 
que  establezca  el  Reglamento. 

Art  263.  8i  alguna  autoridad  judicial 
decretara  que  se  suspenda  la  entrega  de  una 
carta,  pliego  ó  cualquiera  otro  objeto,  ó  que 
se  le  entreguen  á  ella  misma  ó  á  otra  perso- 
na distinta  de  aquella  á  quien  sean  dirigidos, 
y  el  decreto  se  comunicare  en  forma  y  para 
su  cumplimiento  á  la  oficina  de  Correos  res- 
pectiva, ésta  obedecerá  dicho  decreto,  bajo 
la  responsabilidad  del  Juez  que  lo  haya 
dictado. 

Art.  264.  La  correspondencia  ú  objetos 
que  vengan  dirigidos  á  una  persona  y  al 
cuidado  de  otra,  se  entregarán  á  cualquiera 
de  ellas. 

Art.  266.  En  caso  de  que  á  la  vez  ocu- 
rran dos  ó  más  personas  á  una  oficina  de 
Correos,  alegando  tener  derecho  á  la  entre- 
ga de  una  misma  correspondencia  ú  objetos, 
se  suspenderá  dicha  entrega  hasta  que  se 


decida  por  quien  corresponda  la  cuestión 
que  se  debata. 

Art.  266.  Si  habiendo  dos  personas  de 
un  mismo  nombre  y  apellido^  alguna  de 
ellas  abriere  una  carta  ó  pliego  pertenecien- 
tes á  la  otra,  aquélla  está  obligada  á  entre- 
garlos á  la  oficina  de  Correos,  y  el  Jefe  ó 
Administrador  de  ésta  en  su  presencia  pon- 
drá nueva  cubierta,  repitiendo  la  dirección, 
á  la  carta  ó  pliego,  haciendo  que  en  la  pri 
mera  cubierta  suscriba  el  que  lo  abrió  la 
razón  siguiente:  abierto  por  equivocación. 

Art.  267.  La  Administración  general,  á 
propuesta  de  las  locales,  designará  los  días 
y  horas  en  que  deben  salir  los  correos  que 
despachen,  así  como  la  hora,  hasta  la  cual 
las  mismas  oficinas  recogerán  las  cartas  y 
objetos  depositados  para  darles  curso  en 
cada  Correo.  Estos  pormenores  se  harán  co- 
nocer al  público  por  medio  de  avisos  que  sn 
fijen  en  un  lugar  visible  de  la  oficina,  coo 
la  advertencia  ^e  que  las  cartas  y  objetoe 
depositados  después  de  la  hora  señalada  ns 
serán  despachados  sino  hasta  el  correo  si- 
guiente. 

Art.  268.  Los  administradores  locales  es- 
tán obligados  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad, á  dar  curso  por  el  Correo,  y  con 
la  oportunidad  debida,  á  toda  corresponden- 
cia ú  objetos  que  estén  ajustados  á  las  pres- 
cripciones de  este  Código. 

Art.  269.  La  correspondencia  y  objetos 
de  tercera  y  cuarta  clases,  se  depositarán  en 
los  buzones  que  haya  establecidos  en  las 
Administraciones,  ó  se  entregarán  al  em- 
pleado respectivo  cuando  así  convenga  al 
interesado;  pero  los  bultos  postales  se  en- 
tregarán siempre  al  empleado  encargado  de 
este  servicio. 

Art.  270.  Las  balijas  que  se  transporten 
por  las  vías  férreas  ó  por  las  líneas  de  ca- 
rruajes ó  embarcaciones  establecidas  me- 
diante contrato,  serán  entregadas  en  los  des- 
pachos correspondientes,  lo  más  tarde,  me- 
dia hora  antes  de  la  señalada  para  la  salida 
del  tren,  carruaje  ó  embarcación  de  que  se 
trate. 

Art.  271.  Las  que  deban  ser  conducidas 
por  correos  de  á  caballo  ó  de  á  pie,  estarán 
despachadas  de  manera  que,  sin  excusa  ni 
pretexto,  puedan  salir  á  la  hora  señalada  en 
el  contrato  respectivo. 

Art.  272.  Al  acto  de  llenar  y  cerrar  las 
balijas  que  se  despachen,  y  el  de  abrir  las 
que  se  reciban,  concurrirá  siempre  el  Admi- 
nistrador, ya  sea  practicando  por  sí  estas 
operaciones,  ó  presenciándolas  cuando  es- 
tén encomendadas  á  otro  empleado,  pero 
ambos  servicios  se  desempeñarán  sin  que 
estén  presentes  otras  personas  sino  las  que 
hayan  de  intervenir  en  esos  servicios. 
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Art.  278.  Media  hora  después  de  recibi- 
das las  balijas  en  cada  oficina,  quedarán 
desempeñadas  las  labores  necesarias  para 
que  el  público  esté  en  aptitud  de  recibir 
sus  cartas  y  objetos,  ya  sea  por  medio  de 
las  cajas  de  apartado,  de  las  listas  que  deben 
fijarse  en  la  misma  oficina,  ó  de  los  carteros 
donde  esté  establecido  el  servicio  á  domici- 
lio. En  las  oficinas  donde  el  movimiento  de 
correspondencia  sea  más  activo,  podrá  am- 
pliarse el  plazo  hasta  una  hora,  por  resolu- 
ción de  la  Administración  general,  á  solici- 
tud de  la  oficina  respectiva,  y  por  más  tiem- 
po sólo  en  casos  excepcionales  y  por  resolu- 
ción de  la  Secretaría. 

Art.  274.  Ifingún  Administrador  podrá 
abrir  otras  balijas  ó  paquetes  que  los  que 
vayan  dirigidos  á  su  oficina;  y  la  infracción 
maliciosa  de  este  precepto  se  considerará 
como  un  conato  de  violación  de  correspon- 
dencia, que  se  castigará  con  la  pena  desde 
destitución  hasta  prisión  de  seis  meses  á  un 
año. 

Art.  276.  El  envío  y  recibo  de  correspon 
deucia  y  demás  objetos  que  se  remitan  de 
una  Administración  á  otra,  se  comprobará 
por  medio  de  factura. 

Art.  276.  Cualquier  individuo  que  pre- 
tenda  retirar  alguna  carta  ú  objeto  confiados 
por  él  al  Correo,  podrá  hacerlo  siempre  que 
acredite  suficientemente  la  identidad  de  su 
persona,  ante  el  Administrador  ó  Jefe  de  la 
oficina  respectiva,  y  que  la  carta  ú  objeto  de 
que  se  trate,  no  estén  comprendidos  en  la 
factura  de  envío. 

Art.  277.  Los  Administradores  locales 
sólo  podrán  entregar  la  correspondencia  ú 
objetos  que  vayan  dirigidos  á  su  demarca- 
ción de  entrega;  y  los  empleados  en  buques 
y  ferrocarriles  sólo  podrán  hacerlo  á  las  ofi- 
cinas á  que  dicha  correspondencia  y  objetos 
vayan  destinados. 

Art.  278.  Supuesta  la  libertad  acordada 
para  la  compra  de  timbres  postales  y  la  obli- 
gación que  tiene  el  público  de  adherirlos  á 
la  correspondencia  y  objetos  que  remita  pa- 
ra acreditar  su  franqueo,  á  fin  de  proporcio- 
nar toda  facilidad  conveniente  para  el  depó- 
sito de  dicha  correspondencia  y  objetos,  se 
establecerán  buzones  en  las  Administracio- 
nes locales  y  en  sus  agencias,  el  número  y 
según  las  condiciones  que  determine  el  Re- 
glamento. 

Art.  279.  Se  establecerá  el  servicio  de 
entrega  á  domicilio  en  las  poblaciones  que, 
teniendo  un  censo  mayor  de  ocho  mil  habi- 
tantes, sea  necesario  á  juicio  del  Ejecutivo. 

Art.  280.  La  correspondencia  y  objetos 
debidamente  franqueados,  que  circulen  por 
las  oficinas  de  correos,  podrán  remitirse  á 
otros  lugares  distintos  del  de  su  dirección 


primitiva,  á  solicitud  del  interesado,  sin  caá- 
sar  nuevo  porte,  siempre  que  no  hayan  sali- 
do del  poder  de  dichas  oficinas. 

Art.  281.  Cuando  se  depositen  en  algu- 
nas oficinas  de  correos,  correspondencia  ú 
objetos  comprendidos  en  las  fracs.  I  y  V  del 
artículo  10  ó  en  el  art  1 1,  no  se  les  dará  cur- 
so, á  no  ser  que  el  interesado  subsane  la 
irregularidad;  y  en  caso  de  que  no  lo  verifi- 
que desde  luego,  se  procederá  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  arts.  176  y  176. 

Art.  282.  Si  se  remitieren  la  correspon- 
dencia y  objetos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  no  obstante  una  notoria  irregulari- 
dad, el  empleado  que  les  diere  curso  será 
personalmente  lesponsable  del  perjuicio  ó 
maltrato  que  con  aquel  motivo  hayan  sufri- 
do la  correspondencia  y  objetos  contenidos 
en  las  balijas. 

Art.  283.  Cuando  el  depósito  se  refiera  Á 
los  objetos  comprendidos  en  las  fracs.  IV  y 
VII  del  art.  10,  sea  que  se  descubran  en  la 
oficina  de  depósito,  en  la  de  tránsito  ó  en  la 
del  final  destino,  se  remitirán  al  departamen- 
to de  rezagos,  para  que  su  valor  se  aplique 
á  la  Beneficencia  pública  del  Distrito  Fede- 
ral, perdiéndolo  el  interesado. 

Art.  284.  Si  el  depósito  fuere  de  timbres 
postales,  billetes  de  Banco,  cheques  al  por- 
tador, monedas,  joyas  ó  piedras  preciosas, 
el  remitente  ó  la  persona  á  quien  vayan  dirl- 
-^idos,  según  se  descubra  la  falta  en  el  lugar 
de  su  depósito  ó  en  el  del  destino,  no  ten- 
drán derecho  á  su  entrega,  aplicándose  sa 
valor  total  á  la  misma  Beneficencia  pública; 
entendiéndose  que  se  hace  excepción  de  va- 
lores asegurados  legalmente  conforme  se 
expresa  en  la  frac.  VI  del  art.  10. 

Art.  286.  Los  líquidos,  venenos,  materias 
grasosas,  las  fácilmente  liquidables,  dulces, 
pastas,  frj^tas  y  vegetales  que  puedan  des- 
componerse y  sustancias  ú  objetos  que  ex- 
halen mal  olor,  ya  fueren  descubiertos  en  el 
lugar  de  su  depósito,  en  el  de  tránsito  ó  en 
el  de  su  final  destino,  se  destruirán  ó  vende- 
rán, según  los  casos,  por  la  oficina  descubri- 
dora, dando  cuenta  al  Administrador  gene- 
ral. El  remitente  perderá  su  valor,  sin  perjai- 
cio  de  que  se  le  exija  la  responsabilidad  por 
los  perjuicios  que  causare,  y  el  producto  de 
la  venta  se  aplicará  á  la  Beneficencia  públi- 
ca del  Distrito  Federal. 

Art.  286.  Respecto  de  sustancias  ex- 
plosivas ó  inflamables  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  sin  perjuicio 
de  consignarse  el  hecho  al  Juez  del  Distrito 
correspondiente,  cuando  hubiere  sospecha 
de  delito. 

Art.  287.  Cuando  se 'dé  curso  en  una  ofi- 
cina de  correos  á  los  objetos  á  que  se  refie- 
ren los  arts.  288  al  286,  descubierta  la  falta, 
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86  impondrá  al  empleado  remitente,  sí  apa- 
reciere negligencia  ó  culpa  de  sa  parte,  una 
multa  que  no  baje  de  cinco  pesos  ni  exceda 
de  cincuenta. 

CAPÍTULO  VIII 

Servicio  urbano  y  aub-urbano  y  de  entrega 
á  domicilio, 

Art.  288.  £1  servicio  urbano  consiste  en 
la  transmisión  de  la  correspondencia  y  obje- 
tos de  un  punto  á  otro  de  la  misma  pobla- 
ción. £1  snb  urbano  consiste  en  el  cambio 
de  correspondencia  y  objetos,  con  las  pobla- 
ciones situadas  en  los  alrededores  de  las 
ciudades  y  ligadas  á  éstas  por  medio  de  ser- 
vicio de  tranvías  regular  y  frecuente.  El  de 
entrega  á  domicilio  en  la  distribución  de  la 
correspondencia  y  objetos  procedentes  de 
lagarcMB  foráneos,  no  cubiertos  por  los  dos 
servicios  que  anteceden^  que  precisen  en  su 
dirección  el  nombre  de  la  calle  y  número  de 
la  casa  habitación  de  los  destinatarios.  Las 
personas  que  bajo  su  firma  pidan  les  sea  re- 
mitida su  correspondencia  á  domicilio,  aun 
cuando  en  la  cubierta  no  se  exprese,  la  reci- 
>>irán  en  esta  forma.  Estos  servicios  serán 
<iesempefiados  por  medio  de  carteros  y  men- 
sajeros. 

Art.  289.  El  servicio  urbano  y  el  de  en- 
trega á  domicilio,  se  organizarán  en  todo  lu- 
í?ar  cuyo  censo  sea  mayor  de  veicticincomil 
habitantes  y  sea  necesario  á  juicio  del  Eje- 
<  utiva  El  número  de  carteros  que  debe  des- 
empeñarlo se  graduará  conforme  al  número 
de  habitantes,  en  la  proporción  que  esta- 
blezca el  Reglamento. 

Art.  290.  En  las  poblaciones  cuyo  censo 
I'ase  de  cincuenta  mil  habitantes,  se  esta- 
blecerán oficinas  Bucnrsales.  El  Ejecutivo 
determinará  el  número  de  ellas  y  la  órbita 
<le  su  demarcación. 

Art.  291.  Las  oficinas  sucursales  depen- 
derán directamente  de  las  Administraciones 
locales  respectivas,  y  estarán  servidas  por 
un  Jefe  y  por  los  empleados  que  se  determi- 
nen^ según  las  exigencias  del  servicio. 

Art.  292.  En  las  Administraciones  loca- 
les, además  de  los  carteros  que  para  su  ser 
vicio  les  corresponda  tener,  conforme  á  la 
base  que  establece  el  art.  289,  habrá  un  car- 
tero  supernumerario  por  cada  dos  sucursa 
les,  que  sea  el  sustituto  en  las  faltas  acci- 
dentales  de  alguno  de  los  demás  y  que  au- 
xiliará las  labores  de  la  misma  Administra- 
ción. 

Art.  298.  Los  carteros  deberán  estar  uni- 
formados, usar  el  distintivo  que  acredite  su 
misión  y  traer  consigo  su  respectivo  nom- 
bramiento ó  copia  autorizada  de  él. 


Art.  294.  Al  empleo  de  cartero  está  ane- 
xo el  de  celador  del  ramo  de  Correos.  En 
consecuencia,  los  carteros  están  estricta- 
mente obligados  á  aprehender  en  caso  de  de- 
lito infraganti,  á  los  que  cometan  abusos  ó 
fraudes  respecto  del  correo,  presentándolos 
al  Administrador  local  respectivo,  y  á  poner 
en  conocimiento  del  mismo  Jefe  las  infrac- 
ciones de  las  leyes  postales  de  que  tuvieren 
noticia,  bajo  el  concepto  de  que,  cuando  ne- 
cesitaren de  la  fuerza  para  hacer  las  apre- 
hensiones, solicitarán  el  auxilio  necesario 
de  la  policía,  la  cual  está  en  el  deber  de  pro- 
porcionárselo. • 

Art.  296.  Toda  persona  que  sin  pertene- 
cer á  este  cuerpo  de  empleados  del  servicio 
postal,  haga  uso  del  uniforme  ó  del  distinti- 
vo á  que  se  refiere  el  art.  293,  incurrirá  en 
una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  ó  será 
castigada  con  prisión  de  ocho  días  á  un 
mes. 

Art.  296.  Todo  individuo  que  maliciosa- 
mente  destruya,  derribe  ó  maltrate  algún 
buzón  ó  introduzca  en  él  sustancias  que 
puedan  dañar  su  contenido,  así  como  los  que 
manden  hacer  cualquiera  de  estas  cosas,  se- 
rán castigados  con  multa  de  cincuenta  á  dos- 
cientos pesos,  ó  con  prisión  de  uno  á  dos 
meses. 

Art.  297.  En  la  misma  incurrirá  toda 
persona  que  maliciosamente  interrumpa  ó 
entorpezca  el  servicio  de  un  cartero  en  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Art.  298.  •  El  transporte  de  corresponden- 
cia y  objetos  que  deban  cambiarse  entre  las 
sucursales  y  la  Administración  local  de  una 
población,  se  hará  por  los  medios  más  vio- 
lentos y  adecuados;  pudiendo  el  Administra- 
dor respectivo  celebrar  contratos  á  este  pro- 
pósito, cuando  sea  conveniente  para  el  me- 
jor servicio  y  su  monto  anual  no  exceda  de 
quinientos  pesos,  sujetando,  los  que  celebre, 
á  la  resolución  de  la  Secretaría  respectiva 
por  conducto  de  la  Administración  general, 
la  que  emitirá  su  opinión  acerca  de  ellas. 

CAPITULO  IX 

Cotrespondencia  condi*cida  por  embarcaciones 
no  contratadas. 

Art.  299.  Se  entiende  por  corresponden- 
cia conducida  por  embarcaciones  no  contra- 
tadas, para  los  efectos  de  este  Código,  toda 
carta  ó  pliego  procedente  de  un  puerto  ex- 
tranjero, ó  conducidos  de  un  punto  á  otro 
de  la  República,  en  cualquier  embarcación 
de  propiedad  particular  que  no  se  ocupe  con 
regularidad  y  á  virtud  de  contratos,  de  la 
conducción  de  balijas,  haciendo  uso  de  ru- 
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tas  en  que  no  se  haya  establecido  el  trans- 
porte regniar  de  la  correspondencia. 

Art.  300.  Todo  capitán  ó  patrón  de  ana 
embarcación,  que  ya  por  mar  ó  bien  por  vías 
de  agua  interiores,  efectúe  viajes  entre  poer 
tos  ó  lagares  de  México,  y  toque  alguno  de 
ellos  en  que  haya  oficina  de  Correos,  entrega 
rá  á  ésta,  dentro  de  las  tres  horas  siguientes 
á  sa  arríbo,  si  éste  se  verifica  antes  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  ó  á  las  ocho  de  la  mañana 
siguiente,  si  la  llegada  ha  tenido  lugar  des 
pues  de  aquella  hora,  todas  las  cartas  y  pa- 
quetes que  haya  traído  á  su  cargo,  excepto 
que  se  relacionen  con  la  carga  que  conduz- 
ca, destinados  al  punto  de  su  arribo. 

Art.  301.  El  Administrador  local  respec- 
tivo abonará  á'  los  capitanes  ó  patrones  de 
dichas  embarcaciones,  tres  centavos  por  la 
entrega  de  cada  pieza,  correspondiente  á  la 
primera  clase.  La  omisión  en  verificar  la  en- 
trega en  los  términos  prescritos  por  el  artícu 
lo  anterior,  constituye  responsable  al  dueño 
ó  capitán  de  la  embarcación,  incurriendo  uno 
ú  otro  en  la  multa  de  veinticinco  á  cien 
pesos. 

Art.  302.  A  fin  de  cubrir  los  gastos  que 
origina  el  medio  indicado  en  los  artículos 
anteriores,  la  correspondencia  de  primera 
clase  así  remitida,  no  franqueada  ó  insufi- 
cientemente franqueada,  causará  doble  por 
te,  que  exigirán  en  estampillas  á  las  perso- 
nas á  quienes  venga  dirigida,  las  que  las  ad- 
herirán, amortizándolas  el  Administrador 
que  verifique  la  entrega.  * 

Art.  803.  Los  impresos  ú  otros  artículos 
transmisibles  por  el  Correo,  que  entregare 
en  una  Administración  el  capitán  de  una 
embarcación,  causarán  también  doble  porte 
como  objetos  de  tercera  clase,  y  éste  será 
pagado  por  la  persona  á  quien  vayan  dirigi- 
dos, en  los  términos  prescritos  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  304.  Todo  buque  ^exicano  que  arri- 
be á  un  puerto  nacional  ó  extranjero,  está 
obligado  á  recibir  y  transportar  las  balijas 
que  le  sean  entregadas  por  un  Administra- 
dor de  Correos  ó  por  cualquiera  oficina  di- 
plomática ó  consular  de  México,  con  destino 
á  uno  ó  más  puertos  del  extranjero  ó  de  la 
Kepública  que  sean  el  término  de  su  viaje, 
ó  que  se  encuentren  sobre  su  derrotero. 

Art.  306.  El  dueño  ó  capitán  de  un  buque 
que  verifique  el  transporte  de  corresponden- 
cia con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  artículo 
anterior,  percibirá  como  compensación,  tres 
centavos  porcada  carta  ó  pliego  que  entregue 
en  una  Administración  de  Correos,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia. 

Art.  306.  Cuando  el  dueño  ó  capitán  de 
una  embarcación  se  negare  á  encargarse  del 
transporte  de  correspondencia  bajo  las  con- 


diciones expresadas,  esa  misma  embarcación 
dejará  de  tener  derecho  á  las  prerrogativas 
que  se  conceden  por  las  leyes  á  los  buques 
mexicanos. 

Art.  307.  Por  las  cartas  que  entreguen 
los  tripulantes  ó  los  pasajeros  de  cualquiera 
embarcación,  no  se  abonará  remuneración 
alguna;  pero  serán  considerados  por  el  pago 
del  porte  con  arreglo  al  art.  302. 

Art.  308.  Los  empleados  aduanales,  al 
practicar  su  visita  á  las  embarcaciones  para 
ejercer  respecto  á  ellas  la  inspección  fiscal 
que  les  está  encomendada,  harán  extensiva 
esta  migma  inspección  á  lo  que  se  relacione 
con  el  Correo;  y  cualquiera  infracción  qae 
observaren  respecto  de  este  punto,  la  coma- 
nicarán  desde  luego  al  Administrador  del 
ramo. 

Art.  300.  Siempre  que,  con  algún  motivo 
fundado,  el  Administrador  de  Correos  del 
puerto,  creyere  indispensable  hacer  una  vi- 
sita de  inspección  en  alguna  de  tas  embar- 
caciones que  á  dicho  puerto  hayan  arribado,, 
podrá  así  determinarlo,  designando  al  em- 
pleado ó  agente  que  deba  verificarla. 

Art.  310.  Si  habiendo  manifestado  el  ca- 
pitán de  una  embarcación  que-él  y  los  indi- 
viduos de  la  tripulación  no  tienen  correspon- 
dencia de  ninguna  clase  que  debiera  deposi 
tarse  en  el  Correo,  se  encontrare  después 
que  BU  asersión  fué  falsa,  incurrirá  en  una 
multa  de  veinticinco  á  cien  pesos. 

Art.  311.  Cuando  en  el  punto  de  arribo 
no  haya  Administración,  ni  agencia  de  Co- 
rreos, el  patrón  ó  encargado  de  la  embarca 
ción  que  conduzca  correspondencia  ú  objetos 
de  una  Administración  ó  agencia  postal,  los 
entregará  al  empleado  fiscal  más  autorizado,, 
quien  publicará  una  lista  de  lo  que  reciba, 
para  que  los  interesados  puedan  recoger  lo 
que  les  corresponda.  La  omisión  por  parte 
del  patrón  ó  encargado  del  buque  en  verifí 
car  la  entrega,  los  constituye  responsables ^ 
incurriendo  uno  ú  otro  en  la  multa  de  vein- 
ticinco á  cien  pesos. 

CAPITULO  X 
Correspondencia  y  objetos  rezagados. 

Art.  312.  En  la  Administración  general 
se  establecerá  un  departamento  denomina- 
do de  rezagos. 

Art.  3 1 3.  Se  mandará  al  departamento  de 
rezagos: 

I.  La  correspondencia  que  no  habiendo 
sido  debidamente  franqueada,  no  fuere  re- 
cogida por  el  interesado; 

II.  Los  objetos  de  la  tercera  y  cuarta  cla- 
ses que  no  hayan  pagado  todo  su  porte  y  qae 
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tampoco  hayan  sido  recogidos   por  el  inte- 
resado; 

III.  Los  objetos  de  la  quinta  clase  cuan- 
do fueron  rehusados  por  los  destinatarios  y 
en  los  demás  casos  que  prevenga  el  Regla- 
mento; 

IV.  Las  cartas  no  franqueadas  ó  insufi- 
cientemente franqueadas  para  países  no 
comprendidos  en  la  Unión  Postal,  y  para  las 
cuales  es  obligatorio  el  completo  franqueo, 
asi  como  las  dirigidas  á  países  de  la  Unión 
que  no  tengan  por  lo  menos  un  porte,  con- 
forme á  los  tratados  especiales  vigentes  ó 
que  se  celebren  en  lo  sucesivo; 

V.  La  correspondencia  ú  objetos  cuya 
dirección  sea  de  tal  manera  imperfecta,  que 
no  pueda  comprenderse,  y  que  haga  impo 
sibie  su  remisión  á  otra  oficina,  ó  su  entrega 
á  la  persona  á  quien  fueren  destinados; 

VI.  La  correspondencia  y  objetos  no  re- 
clamados, ó  rehusados  por  las  personas  á 
quienes  estuvieren  dirigidos; 

VIL  Los  objetos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1 1  del  presente  Código  y  los  paquetes 
de  la  tercera,  cuarta  y  quinta  clases,  cuyo 
peso  ó  volumen  exceda  de  los  límites  auto- 
rizados por  el  mismo  ó  por  tratados  especia- 
les respecto  al  servicio  con  el  exterior,  siem- 
pre que  no  hayan  sido  recogidos  por  el  inte- 
resado; 

Vin.  La  correspondencia  y  objetos  cuya 
transmisión  por  el  Correo,  está  absoluta- 
mente prohibida  por  el  presente  Código; 

DC.  La  correspondencia  y  objetos  trun- 
cos ó  mutilados  que  se  recobren  por  las  ofi- 
cinas del  ramo  después  de  algún  siniestro 
terrestre  ó  marítimo,  ó  que  por  cualquiera 
otra  causa  estén  de  tal  manera  dafiados  que 
no  puedan  remitirse  á  su  destino. 

Art.  314.  La  correspondencia  y  objetos 
á  que  se  refieren  las  fracs.  I  á  VII  inclusive 
del  artículo  precedente,  permanecerán  en  la 
Administración  de  depósito  ó  de  entrega, 
según  el  caso,  por  un  término  de  sesenta 
días,  durante  el  cual  se  anunciarán  al  públi- 
co conforme  á  lo  prevenido  en  los  arts.  1 76 
y  183. 

Art.  316.  Cuando  de  cualquiera  manera 
ee  <x>nozca  al  remitente  de  la  corresponden- 
cia y  objetos  comprendidos  en  las  fracs,  de 
la  II  á  la  Vni  del  art.  313,  transcurridos  los 
sesenta  días  de  que  habla  el  artículo  anterior^ 
dicha  correspondencia  y  objetos  se  manda- 
rán á  la  oficina  de  su  procedencia  para  que 
en  ella  se  verifique  su  entrega  al  remitente. 
A  tal  efecto,  esta  última  oficina  publicará 
por  treinta  días  una  lista  ó  aviso  de  lo  qne 
haya  recibido  con  el  hn  indicado;  y  sólo 
después  de  este  plazo,  sin  que  el  remitente 
habiere  ocurrido  á  recogerlos,  se  hará  la  re- 
misión al  departamento  de  Rezagos. 


Art.  316.  La  correspondencia  y  objetos 
á  que  se  refieren  las  fracs.  VIII  y  IX  del  ar- 
tículo 313j  con  excepción  de  los  que  expre- 
san los  arts.  286  y  286,  serán  remitidos  al 
departamento  de  Rezagos,  por  el  correo  in- 
mediato al  recibo  de  ellos  en  cualquiera  Ad- 
ministración. 

Art.  317.  La  Administración  general  ha- 
rá publicar  listas  de  las  cartas  y  objetos  re- 
zagados, por  medio  de  avisos  insertos  en  un 
periódico  de  la  capital  de  la  República  y  en 
otro  del  Estado  á  que  pertenezca  la  pobla- 
ción del  destino  ó  procedencia  de  aquéllos, 
sefialando  un  plazo  de  cuatro  meses  para 
que  los  interesados  ocurran  á  reclamarlos  á 
la  Administración  general, «ó  á  la  local  res- 
pectiva, la  que  á  su  vez  los  pedirá  á  la  ge 
neral. 

Art.  318.  Transcurridos  los  cuatro  meses 
que  fija  el  artículo  anterior,  la  correspon- 
dencia rezagada  se  destinará  á  ser  destruida 
por  el  fuego  en  la  parte  y  con  los  requisitos 
que  expresan  los  artículos  siguientes.  Con 
¿al  objeto  se  separará  y  colocará  en  un  lugar 
á  propósito. 

Art.  319.  La  destrucción  de  la  corres- 
pondencia rezagada  se  hará  dos  veces  al 
afío,  en  los  días  que  señale  el  Reglamento. 

Art.  320.  La  destrucción  se  anunciará 
previamente  al  público,  y  para  proceder  á 
ella,  se  formará  una  junta  compuesta  del 
Administrador  general,  ó  del  empleado  que 
nombre  al  efecto,  del  jefe  de  la  sección  res- 
pectiva, y  del  comisionado  qne,  por  cada 
casOj  señale  la  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes y  Obras  públicas. 

Art.  321.  Instaladala  juntase  procederá 
á  abrir  la  correspondencia  qne  deba  destruir- 
se y  se  formarán  dos  inventarios,  uno  de  los 
valores  cuya  circulación  por  el  Correo  esté 
prohibida  y  otro  de  los  valores  no  prohibí 
dos  y  documentos  de  importancia,  á  juicio 
de  la  misma,  que  se  encontraren  en  aquélla, 
así  como  de  las  cartas  que  contengan  unos 
y  otros. 

Art.  322.  Una  vez  hecha  la  separación  á 
qu(^  se  refiere  el  articulo  anterior,  la  corres- 
pondencia que  deba  conservarse  se  volverá 
á  cerrar  con  los  documentos  ó  valores  no 
prohibidos  que  en  ella  se  hubieren  encon- 
trado; procediendo  respecto  de  los  otros  va- 
lores conforme  á  lo  que  resuelva  la  Secreta- 
ría respectiva.  Verificada  esta  operación  se 
procederá  desde  luego,  en  presencia  de  la 
junta,  á  destruir  la  correspondencia  que  no 
se  halle  en  estos  casos,  levantándose  el  acta 
respectiva  para  la  debida  constancia. 

Art.  323.  La  Administración  general  avi 
sará  al  público  cuáles  sean  las  cartas  ó  plie 
gos  que  se  hubieren  encontrado  con  docu- 
mentos ó  valores  no  pronibidos,  por  medio 
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de  listas  que  sólo  coDtengan  el  lugar  de 
procedencia  ó  destino  y  el  nombre  de  los 
remitentes  ó  de  las  personas  á  quienes  fue- 
ren dirigidos.  Estas  listas  se  publicarán  en 
ano  ó  más  periódicos  de  la  capital  y  de  las 
respectivas  localidades,  si  en  ellas  los  hu- 
biere. 

Art.  324.  Las  cartas  ó  documentos  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  permanecerán 
en  el  departamento  de  Rezagos  hasta  la  si 
guíente  destrucción  de  la  correspondencia, 
en  cuyo  acto  se  abrirán  de  nuevo,  se  sepa- 
rarán los  documentos  que  contengan  un  va- 
lor utilizable,  ó  algún  interés  que  no  sea 
meramente  individual  y  se  quemará  el  resto, 
destinando  aquéllos  al  objeto  que  la  Secre- 
taría estimare  conveniente. 

Art.  326.  Los  paquetes  que  contengan 
objetos  rezagados  de  la  4.<^  y  6.a  clases,  se 
abrirán  también  dos  veces  al  afio,  en  los 
mismos  días  que  la  correspondencia,  y  el 
producto  de  su  contenido  ingresará  como 
aprovechamiento  á  los  fondos  del  Correo. 

Art.  326.  Así  la  correspondencia  como 
los  objetos  rezagados  podrán  entregarse  á 
los  interesados  que  los  reclamen  siempre 
que  lo  verifiquen  dentro  de  los  plazos  seña- 
lados por  el  presente  Código;  pero  la  entrega 
se  sujetará  á  todas  las  prescripciones  esta- 
blecidas para  la  correspondencia. 

Art.  327.  Todos  los  paquetes  procedentes 
de  las  diversas  naciones  con  quienes  existen 
Convenciones  para  este  servicio,  ó  de  aque- 
llas con  quienes  se  celebren  en  lo  sucesivo, 
y  que  conforme  á  dichos  convenios  deban 
consignarse  al  rezago,  se  mandarán  al  mismo 
Departamento  de  que  trata  este  capítulo,  y 
se  procederá  con  dichos  paquetes  en  los 
términos  prescritos  por  laa  mismas  Conven- 
ciones. 

TITULO  YII 

SERVICIO   INTERNACIONAL 

CAPITULO  I 

Servicio  con  los  paisea  comprendidos 
en  la  Unión  I*ostal  Universal, 

Art.  328.  Este  servido  se  regirá  por  las 
prevenciones  contenidas  en  la  Convención 
Postal  Universal  y  arreglos  especiales  firma- 
dos en  Viena  el  4  de  Julio  de  1891  y  en  su 
Reglamento  de  ejecución;  en  los  Tratados 
especiales  celebrados  ó  que  se  celebren  en 
lo  sucesivo  con  países  de  la  misma  Unión, 
3'  además  en  las  modificaciones  ó  adiciones 
que  se  hicieren  en  la  Convención.  Regla 
mentó  y  Tratados.  Tanto  la  Convención 
como  su  Reglamento  y  los  Tratados  especia- 


les, se  considerarán  como  parte  integrante 
de  este  Código. 

Art.  329.  Este  servicio  se  sujetará  tam- 
bién á  las  prevenciones  del  capítulo  si- 
guiente, en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  la 
referida  Convención,  Reglamentos  y  Trata- 
dos especiales. 

CAPITULO  II 

Servicio  con  los  países  no  comprendidos 
en  la  Unión  Postal  Universal, 

Art.  330.  El  franqueo  para  correspon- 
dencia y  objetos  despachados  por  cualquiera 
Oficina  de  Correos  de  México  á  un  país  de 
los  no  comprendidos  en  el  Tratado  de  la 
Unión  Postal  Universal,  es  obligatorio  y  se 
satisfará  por  medio  de  timbres  postales. 

Art.  331.  El  precio  de  porte  de  la  expre- 
sada correspondencia  y  objetos  será  doble 
del  sefialado  respectivamente  en  los  ar- 
tículos 212,  214,  219  y  221.  Para  este  efecto 
las  tarjetas  postales  se  considerarán  como 
cartas. 

Art.  832.  La  correspondencia  y  objetos 
procedentes  de  países  no  comprendidos  en 
la  Unión  Postal,  pagarán,  al  ser  entregados 
por  la  Administración  de  Correos  corres- 
pondiente, el  mismo  porte  determinado  en  el 
artículo  anterior.  El  pago  de  porte  lo  veri- 
ficará por  medio  de  timbres  postales,  la 
persona  á  quien  vengan  dirigidas  las  cartas 
ú  objetos,  sin  cuyo  requisito  no  se  efectuará 
la  entrega  de  éstos.  La  cancelación  de  los 
timbres  se  hará  en  los  términos  que  pres- 
criba el  Reglamento. 

Art.  333.  Respecto  de  los  países  á  que 
se  refiere  este  capítulo,  no  se  admite  el  sis- 
tema de  certificación. 

Art.  334.  Así  los  administradores  de 
oficinas  de  cambio  con  el  extranjero,  como 
los  de  las  oficinas  del  destino,  están  obliga- 
dos á  inspeccionar  los  paquetes  de  objetos 
procedentes  del  exterior,  que  no  vengan  con 
el  carácter  de  paquetes  postales,  á  fin  de 
cerciorarse  de  que  el  contenido  de  tales 
paquetes  no  importa  ni  una  infracción  á  las 
leyes  del  Correo  ni  á  las  fiscales;  pero  con 
estos  procedimientos  se  sujetarán  cada  ano 
en  su  caso,  á  las  cláusulas  relativas  de  la 
Convención  Universal  ó  Convenciones  espe- 
ciales. 

Art.  336.  Si  alguno  de  dichos  adminis- 
tradores encontrare  exi  los  paquetes  que 
revise  algunacuyo  contenido  significare  in- 
fracción de  las  leyes  fiscales,  remitirá  dicho 
paquete  al  empleado  de  la  Aduana  ó  á  otro 
empleado  fiscal '  de  la  Federación  en  los 
lugares  en  que  no  exista  aquélla,  para  que 
éste   proceda   conforme  lo  prevengan  las 
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leyes.  De  este  procedimiento  se  dará  noticia 
al  interesado. 

Art.  836.  Cuando  con  el  carácter  de 
correspondencia  se  reciba  del  exterior  algún 
paquete  qae  por  sus  dimensiones  ú  otras 
circunstancias  se  pueda  prestar  á  la  comisión 
de  algún  abuso,  respecto  de  las  leyes  pos- 
tales ó  fiscales,  el  administrador  del  destino, 
al  entregarlo  á  la  persona  que  tenga  de- 
recho á  recogerlo,  hará  que  ésta  abra  en  su 
presencia  dicho  paquete,  con  el  único  fin  de 
asegurarse  de  que  su  contenido  no  importa 
alguno  de  los  abusos  á  quo  se  ha  hecho 
referencia. 

Art.  837.  Si  al  abrirse  el  paquete  de  que 
se  trate  so  encontrare  algún  abuso  respecto 
de  las  leyes  postales  ó  de  los  derechos  del 
fisco,  el  Administrador,  en  el  primer  caso, 
procederá  conforme  á  las  prevenciones  de 
este  Código  y  su  Reglamento;  y  en  el  se- 
gundo, remitirá  dicho  paquete  al  empleado 
federal  de  la  aduana  si  lo  hubiere  en  el 
lugar,  y  no  habiéndolo,  á  algún  otro  emplea- 
do fiscal  de  la  Federación. 

Art.  338.  Cuando  el  Administrador  de  la 
oficina  de  cambio  no  sea  también  el  del 
destino  de  los  paquetes  á  qne  se  refieren  los 
dos  artículos  anteriores,  dicho  Administra- 
dor marcará  la  pieza  con  esta  frase:  *A  re- 
visión por  el  Administrador  del  destino.^ 

TITULO  TIII 

oíros  postales  t  de  editores  db  publicacio- 
nes COUPHBKDIDAS  EN  LA  REGUNDA   CLASE 

CAPITULO  I 
Establecimi^tos  de  giros  postales. 

Art.  839.  Con  el  fin  de  facilitar  al  público 
la  manera  de  situar  pequefias  cantidades 
por  medio  del  Correo  dentro  del  Territorio 
de  la  República,  se  establece  un  sistema  de 
giros  postales  entre  las  oficinas  del  ramo 
que  juzgue  á  propósito  la  Secretaría  de  Co> 
municaciones  y  Obras  públicas.  Dichas  ofici- 
nas se  harán  conocer  al  público  anunciando 
las  con  la  debida  oportunidad. 

Art.  340.  Las  Administraciones  de  Correos 
designadas  como  oficinas  de  giros,  están  au- 
torizadas para  expedir  órdenes  postales,  pa- 
gaderas á  la  vista  por  la  misma  Administra- 
ción giradora  ó  por  aquella  A  cuyo  cargo,  se 
gire. 

Art.  341.  El  Administrador  de  toda  ofi- 
cina de  giros  postales  será  el  inmediato  res- 
ponsable de  los  valores  que  manejo  con  ese 
motivo;  y  las  órdenes  que  se  expidan  por 
la  oficina  no  serán  válidas  si  no  están  sus- 
critas por  él  ó  por  su  sustituto  legal  cuando 


esté  encargado  del  despacho  de  la  Adminis 
tracióD. 

CAPITULO  II 

Expedición  de  giros  postales, 

Art.  842.  Toda  persona  que  solicite  un 
giro  postal  hará  constar  su  petición  en  un 
esqueleto,  que  les  facilitará  la  Administra- 
ción de  Correos,  y  en  el  que  se  expresarán 
las  circunstancias  que  aquél  deba  contener 
con  arreglo  al  Reglamento. 

Art.  343.  Ningún  giro  será  válido  sin  es 
tar  extendido  en  los  esqueletos  impresos  que 
proporcione  la  Administración  general  á  las 
oficinas  respectivas,  cuidando  de  que  esos 
esqueletos  tengan  cuantas  precauciones  sean 
necesarias  para  evitar  una  falsificación. 

Art.  844.  En  los  giros  debe  expresarse 
que  serán  pagados  á  la  vista  y  á  la  persona 
qne  designe  el  interesado,  y  cuyo  nombre  se 
exprese  en  el  aviso  respectivo,  que  remitirá 
el  Administrador  directamente  en  el  correo 
más  inmediato,  á  la  oficina  contra  la  cual  se 
librare  la  orden . 

La  omisión  del  aviso  por  parte  del  Admi- 
nistrador que  expida  la  orden,  será  motivo 
de  una  multa  que  impondrá  la  Administra- 
ción general. 

Art.  846.  El  Administrador  qne  expida 
un  giro  postal  sin  qne  hubiere  percibido 
previamente  su  importe,  incurrirá  en  la  mul- 
ta equivalente  al  valor  de  la  orden  girada, 
sin  perjuicio  de  pagar  también  el  impor- 
te del  giro. 

Art.  846.  En  la  misma  pena  incurrirá  el 
Administrador  que  expida  un  giro,  recibien 
do  en  pago  libransas,  pagarés,  fianzas  ó  cual- 
quier otra  especie  de  valor  que  no  sea  mo 
neda  corriente  autorizada  por  la  ley. 

Art.  347.  El  interés  por  situación  qne  se 
cobrará  al  expedir  las  órdenes  postales, 
será: 

I.  Para  las  qne  no  excedan  de  cinco  pe- 
sos, diez  centavos; 

II.  Para  las  que  excedan  de  cinco  y  no 
de  diez  pesos,  veinte  centavos; 

IIL  Para  las  que  excedan  de  diez  y  no 
de  quince  pesos,  treinta  centavos; 

IV.  Para  las  que  excedan  de  quince  y 
no  de  veinte  pesos,  cuarenta  centavos; 

V.  Para  las  que  excedan  de  veinte  y  no 
de  veinticinco  pesos,  cincuenta  centavos; 

VI.  Para  las  que  excedan  de  veinticinco 
y  no  de  treinta  pesos,  sesenta  centavos; 

Ninguna  orden  postal  se  expedirá  por  una 
cantidad  mayor  de  treinta  pesos. 

Art  348.  Una  vez  expedido  el  giro  pos- 
tal, no  se  admitirá  respecto  de  él  modifica- 
ción alguna,  ni  producirá  otro  efecto  que  ser 
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pagadero  por  una  de  lae  Administraciones 
á  que  se  refiere  el  art.  340. 
.  Art.  349.  Siempre  qne  se  extravie  una 
orden  postal,  la  Administración  giradora,  á 
petición  del  interesado,  puede  expedir  un 
duplicado  sin  hacer  nuevo  cobro  por  interés 
de  situación;  pero  para  que  esto  se  verifique, 
la  persona  gne  pidió  la  orden  ó  aquélla  á cu- 
yo favor  se  libró,  deberán  presentar  un  do 
cumento  autorizado  por  el  Administrador 
contra  quien  se  haya  hecho  el  giro,  en  que 
se  exprese  que  no  se  ha  efectuado  el  pago. 
En  este  caso  solamente  el  duplicado  surtirá 
efecto. 

Art.  350.  Nadie  podrá  pedir  en  un  día, 
más  de  una  orden  en  contra  de  cualquiera 
Administración  y  á  favor  de  determinada 
persona,  ni  solicitar  nuevo  giro  que  reúna 
dichas  condiciones,  sino  hasta  el  tercer  día; 
pero  sí  podrán  expedirse  en  el  mismo  día 
varias  órdenes  á  favor  de  distintas  personas, 
aun  cuando  sean  á  cargo  de  una  misma  Ad- 
ministración. 

Art.  361.  Las  órdenes  postales  qne  se 
giren  llevarán  laa  estampillas  que  correspon- 
dían, conforme  á  la  ley  del  Timbre,  y  serán 
por  cuenta  de  los  que  lo  soliciten  tales  ór- 
denes. 

Art.  352.^.  Todo  individuo  que  cometa  el 
delito  de  falsificación  respecto  de  ios  giros 
postales,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
meses  á  dos  años  de  prisión;  y  si  el  delin- 
cuente fuere  algún  empleado  del  ramo  de 
Correos,  esta  circunstancia  se  considerará 
como  agravante  de  primera  clase  para  la  im- 
posición de  la  pena.      ^ 

Art.  363.  El  Ejecutivo  queda  autorizado 
para  alterar,  tanto  la  forma  como  el  monto 
del  giro  y  el  tipo  del  cambio  por  medio  de 
disposiciones  generales. 

CAPITULO  in 
Pago  de  giros  portales, 

Art.  864.  £1  pago  de  un  giro  postal  sólo 
podrá  hacerse  por  la  presentación  de  la  or 
den  librada  ó  de  su  duplicado  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  art.  348;  y  se  justificará  con 
el  recibo  que  ponga  el  interesado  en  el  giro 
que  presente. 

Art.  366.  La  persona  á  cuyo  favor  se  ex- 
igida una  orden  postal  y  cuyo  nombre  se  ex- 
prese en  el  recibo  correspondiente,  podrá  en- 
dosarla á  una  segunda  persona,  la  cual,  para 
el  cobro,  adquiere  los  derechos  de  aquélla; 
pero  respecto  de  estas  órdenes  no  se  admi- 
te más  que  un  endoso,  de  manera  que  cual- 
quiera otro  que  se  haga  contraviniéndose  á 
osta  prevención,  será  completamente  in- 
eficaz. 


Art.  366.  El  derecho  para  cobrar  el  im- 
porte de  los  giros  postales,  prescribe  por  el 
lapso  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha 
de  su  expedición.  En  consecuencia,  lasórder 
nes  libradas  que  no  se  hayan  presentado 
para  ú\x  cobro  dentro  del  j,érmino  expresa- 
do, perderán  toda  su  fuerza  y  valides  y  sa 
importe  ingresará  al  Correo. 

Art.  367.  Es  de  la  más  estrecha  res- 
ponsabilidad de  los  administradores  de  ofi- 
cinas que  se  designen  como  de  giros  posta- 
les, pagar  en  el  acto  de  su  presentación  las 
órdenes  giradas  á  su  cargo. 

CAPITULO  IV 
Fondos  y  contabilidad  de  los  giros  postales^ 

Art.  368.  Para  que  las  oficinas  que  se 
designen  como  de  giros  postales  estén  siem- 
pre provistas  de  fondos  sufícienies  á  fin  de 
pagar  á  su  presentación  las  órdenes  libradas 
en  su  contra,  la  Administración  ^nera!l  or- 
denará que  las  administraciones  locales  que 
cuenten  con  mayores  ingresos,  suministren 
á  las  que  se  les  designen,  los  recursos  nece- 
sario». 

Art.  369.  En  casos  extraordinarios  y 
cuando  por  cualquiera  circunstancia,  alguna 
oficina  no  tuviere  fondos  para  pagar  á  la 
vista  la  orden  que  le  fuere  presentada,  ocu- 
rrirá á  la  oficina  del  Timbre  de  la  localidad 
á  fin  de  que  le  proporcione  la  cantidad  que 
aquella  importe,  por  vía  de  suplemento;  y 
esta  oficina  estará  obligada  á  verificarlo 
siempre  que  estuviere  previamente  autoriza- 
da por  la  Secretaría  de  Hacienda.  A  este 
efecto,  la  Administración  general  recabará 
oportunamente  dichas  autorizaciones  por 
conducto  de  la  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes y  Obras  públicas. 

Art.  360.  Los  suplementos  que  se  hagan 
entre  sí  las  oficinas  postales,  conforme  al 
artículo  anterior,  serán  cargados  y  abonados 
respectivamente  en  el  ramo  de  c Remesas 
entre  locales. >  Los  que  verifiquen  las  ofici- 
nas del  Timbre  á  las  postales  serán  cata- 
dos por  las  primeras  á  la  Administración 
general.  Esta  oficina  acreditará  á  la  Tesore- 
ría general  el  importe  de  los  suplementos 
hechos  por  las  oficinas  del  Timbre. 

Art.  361.  Las  administraciones  designa- 
das como  de  giros  postales  llevarán  cuenta 
y  registro  de  las  órdenes  que  giren  y  de  las 
que  paguen;  y  una  copia  de  aquellos  docu- 
mentos seris.  remitida  mensualmente  A  la 
Administración  general. 
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CAPITULO  V 
GiroB  de  editares  de  publicaciones. 

Art.  362.  Los  editores  de  publicaciones 
comprendidas  en  la  segunda  clase,  sos  agen- 
tes ó  administradoies  legitimamente  auto 
rizados,  pueden  servirse  de  las  Administra- 
ciones de  Correos  para  situar  en  los  lugares 
en  que  se  haga  cada  publicación,  el  produc 
to  de  las  subscripciones  de  sus  obras  ó  pe- 
riódicos. 

Art.  363.  El  cambio  de  situación  de  fon- 
dos á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se 
hará  por  medio  de  libranzas  giradas  á  favor 
<]e  las  Administraciones  de  Correos  que 
hayan  de  efectuar  el  cobro. 

Art.  364.  Dichas  libranzas  estarán  en 
curso  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al 
de  BU  depósito  en  la  Administración  de  Co- 
rreos remitente;  y  la  encargada  del  cobro  de 
aquellos,  tendrá  diez  días  útiles  para  pre- 
sentarlas y  otros  tantos,  contados  desde  su 
vencimiento,  para  verificar  el  cobro  ó  hacer- 
las respaldar. 

Art.  365.  £1  aviso  del  cobro  de  las  le- 
tras y  la  devolución  de  las  respaldadas  á  la 
administración  remitente  se  harán  precisa- 
mente por  el  correo  inmediato  al  día  del 
cobro  ó  respaldo. 

Art.  366.  £1  importe  de  las  letras  cuyos 
avisos  de  pago  se  hubieren  recibido,  será 
satisfecho  á  los  giradores  precisamente  den- 
tro de  los  ocho  días  siguientes  al  recibo  del 
aviso,  y  en  igual  plazo  se  entregarán  á  los 
interesados  las  libranzas  devueltas  por  falta 
de  pago. 

Art.  367.  £1  pago  á  que  se  refiere  el  an- 
tículo  precedente,  no  se  diferirá  en  ningún 
caso,  ni  aun  con  motivo  de  atenciones  del 
servicio  público,  por  preferentes  que  se  con- 
sideren. 

Art.  368.  Si  vencidos  cuatro  meses,  con  - 
tadoB  desde  la  fecha  del  depósito  de  un  giro 
ó  serie  de  libranzas,  no  se  hubieren  cobrado 
o  devuelto  respaldadas,  el  valor  de  las  que 
no  lo  hubieren  sido  será  satisfecho  por  los 
administradores  ó  empleados  del  Correo, 
por  cuya  morosidad  se  hubiere  entorpecido 
el  cobro  ó  respaldo,  subrogándose  en  este 
oaso  el  administrador  ó  empleado  responsa- 
ble en  los  derechos  del  girador. 

Art.  369.  La  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes y  Obras  públicas  resolverá  los  casos  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  en  vista  de 
los  datos  é  informes  que  le  remita  la  Admi 
nistración  general. 

Art.  370.  Bel  movimiento  de  giros  de 
que  habla  este  capitulo  se  llevará  cuenta  y 
registro  en  cada  Administración  de  Correos. 

Art.  371.    Las  estampillas  que,  conforme 


á  la  ley  del  Timbre,  deberán  fijarse  en  las 
libranzas  de  que  se  trata,  serán  por  cuenta 
de  los  giradores. 

Art.  872.  Por  el  cambio  de  situación 
de  fondos  procedente  de  publicaciones,  se 
descontará  á  los  giradores,  uniformemente, 
por  todo  gravamen,  el  cinco  por  ciento,  sean 
cuales  fueren  los  lagares  donde  se  hagan 
el  cobro  y  la  situación;  pero  en  ningún  caso 
dejará  de  cobrarse  menos  de  veinticinco 
centavos  de  situación  por  cada  giro. 

Art.  373.  £1  Ejecutivo  podrá  alterar  el 
tipo  de  situación  por  medio  de  disposiciones 
generales,  siempre  que  lo  crea  conveniente. 

Art.  87  4.  Por  las  libranzas  que  se  devuel- 
van respaldadas  no  exigirán  las  Administra- 
ciones de  Correos  ningún  interés  ni  comi- 
sión. 

Art.  376.  La  responsabilidad  civil  en  que 
puedan  incurrir  los  administradores  de  co- 
rreos con  motivo  de  sus  gestiones  para  el 
cobro  de  los  giros  de  periodistas,  se  limitará 
á  la  que  establecen  las  prevenciones  de  este 
Código. 

TITULO  IX 

IMPOSICIÓN  DE  PENAS 

Art.  376.  La  imposición  de  las  penas 
consignadas  en  el  presente  Código  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  consignen  en  las  leyes,  regla- 
mentos y  circulares  relativas  al  servicio 
postal,  se  hará  conforme  á  las  reglas  conte- 
nidas en  los  artículos  siguientes. 

Art.  377.  Si  la  pena  consistiere  en  multa 
que  no  exceda  de  quinientos  pesos,  ó  en  re- 
clusión por  menos  de  un  mes,  se  deberá 
considerar  como  meramente  correccional, 
para  los  efectos  de  su  aplicación,  y  será  im- 
puesta por  las  autoridades  administrativas 
del  ramo  de  correos.  Si  siendo  pecuniaria  ó 
de  prisión  excediere  de  aquellos  límites,  se 
considerará  como  pena  propiamente  tal  y 
será  impuesta  por  la  autoridad  judicial  de 
la  Federación. 

Art.  378.  Las  penas  que  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  deben  con- 
siderarse como  correccionales,  se  impen- 
dían al  culpable  por  las  autondades  admi- 
nistrativas del  ramo  de  correos  en  los  tér- 
minos siguientes: 

L     Si  la  pena  fuere  alternativa  entre  muí 
ta  y  reclusión,  se  impondrá  de   preferencia 
la  primera,  y  la  segunda  sólo  en  el  caso  de 
que  aquella  no  se  hiciere  efectiva  desde 
luego; 

IL  Los  administradores  locales  podrán 
imponer  hasta  cincuenta  pesos  de  multa; 
los  inspectores  de  zona^  hasta  cien;  el  Ad- 
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ministrador  general,  hasta  doscientos,  y  el 
Secretario  del  ramo  hasta  quinientos; 

ni.  Si  la  multa  no  se  hiciere  efectiva 
desde  luego,  los  Administradores  locales 
podrán  imponer  hasta  siete  días  de  reclu- 
sión; hasta  quince,  los  inspectores  de  s&ona; 
hasta  veinte  el  Administrador  general,  y 
hasta  un  mes  el  Secretaiio  respectivo. 

Art.  879.  No  se  impondrán  las  penas 
correccionales  á  que  se  ha  hecho  referencia 
sino  en  los  casos  previstos  de  una  manera 
expresa  en  las  disposiciones  que  las  establez- 
can, no  permitiéndose  acerca  de  este  punto 
ningún  género  de  interpretación. 

Art.  380.  La  infracción  del  artículo  an- 
terior, constituye  un  abuso  de  autoridad  y 
será  castigada  con  las  penas  que  designa  el 
Código  Penal  para  ese  género  de  detitos, 
bien  sea  que  la  pena  se  hubiere  llevado  á 
efecto  ó  que  no  se  hubiere  ejecutado  por 
circunstancias  ó  hechos  extraños  á  la  auto- 
ridad que  la  impuso.  La  responsabilidad 
por  las  infracciones  que  cometiere  el  Secre- 
tario del  ramo  se  sujetará  á  las  disposiciones 
vigentes  sobre  responsabilidad  de  funciona- 
rios públicos  qu^  gocen  de  fuero  constitu- 
cional. 

Art.  881.  Las  penas  impuestas  adminis- 
trativamente serán  llevadas  á  efecto  desde 
luego,  sin  perjuicio  de  que  la  Secretaría  de 
Comunicaciones,  á  quien  en  todo  caso  se  da- 
rá cuenta  de  ellas,  califique  la  providencia 
y  la  apruebe  ó  revoque. 

Art.  882.  En  este  último  caso,  si  la  pena 
consistió  en  reclusión,  inmediatamente  se 
hará  cesar,  y  si  en  la  imposición  de  una 
multa,  se  devolverá  su  importe  desde  luego 
al  interesado.  En  ambos  casos,  la  persona 
que  hubiere  sufrido  la  pena,  conservará  ex- 
peditos los  derechos  que  pudiera  hacer  valer 
para  exigir  una  indemnización  de  daños  y 
perjuicios. 

Art.  383.    La  Secretaría  respectiva  podrá 
levantar  total  ó  parcialmente  las  penas  im 
puestas    administrativamente;    y   en    este 
evento,  el  agraciado   no  tendrá  derecho  á 
indemnización  alguna. 

Art.  384.  Para  hacer  efectivas  las  muí 
tas  á  qué  se  refíete  este  título,  se  hará  uso 
de  la  facultad  económico-coactiva. 

TITULO  X 

PREYRNCIONRS    GENERALES 

Art.  386.  Los  asuntos  contenciosos  en 
el  ramo  civil  que  se  refieran  al  servicio  de 
correos,  serán  de  la  competencia  de  los  Tri- 
bunales federales.  En  estos  negocios  será 
representado  el  Ejecutivo  por  los  funciona- 


rios ó  empleados  de  la  Federación,  confor 
me  á  las  leyes,  y  éstos  estarán  obligados  á 
obsequiar  las  instrucciones  que  les  dé  la 
Secretaría  de  quien  depende  el  ramo  de  co- 
rreos, cuando  lo  estime  convenien^. 

Art.  386.  Para  resolver  las  cuestiones  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  aten- 
drán los  Tribunales,  en  cnanto  á  la  esencia 
de  los  derechos  controvertidos,  á  falta  de 
leyes  ó  disposiciones  especiales  sobre  la  ma- 
teria, al  Código  Civil  vigente  en  el  Distrito 
Federal,  y  en  cuanto  á  la  sustanciación  del 
juicio,  al  Código  de  Procedimientos  vigente 
en  el  mismo,  con  la  salvedad  antes  indicada. 

Art.  887.  Los  delitos  que  se  cometan  in- 
fringiendo las  leyes  postales,  son  de  la  com- 
petencia de  los  Tribunales  de  la  Federación, 
y  si  alguno  de  aquellos  no  estuviere  prescri- 
to en  este  Código  ó  en  las  leyes  que  en  lo 
sucesivo  se  expidieren,  se  castigará  con  las 
penas  que  establezca  el  Código  Penal. 

Art.  388.  Se  tendrá  como  circunstancia 
agravante  en  todo  delito  que  se  cometa  sin 
intención  de  perjudicar  de  alguna  manera 
el  servicio  postal,  la  de  que,  de  hecho,  reeul 
te  éste  perjudicado,  quedando  á  la  califica- 
ción de  la  autoridad  competente  estimar  se- 
gún BU  prudente  arbitrio,  el  grado  en  que 
deba  aumentarse  la  pena  en  virtud  de  las 
circunstancias  del  caso. 

Art.  389.  Cuando  en  la  averiguación  de 
un  delito  que  á  primera  vista  apareciese  se>^ 
del  orden  común  resultare  que  tuvo  el  delin- 
cuente por  principal  objeto,  perjudicar  de 
alguna  manera  el  servicio  de  correos,  pasa- 
rá desde  luego  su  conocimiento  á  los  Tribu- 
nales federales. 

Art.  890.  Todos  los  empleados  ó  agentes 
así  de  la  Federación  como  de  Estados,  cuan- 
do en  el  ejercicio  de  sus  funciones  adviertan 
que  se  trata  de  cometer  algún  fraude  ó  abu 
so  en  contra  del  Correo,  están  obligados  á 
impedirlo;  y  si  el  fraude  ó  abuso  estuvieren 
ya  cometidos  y  dichos  empleados  ó  agentes 
tuvieren  noticia  de  ello,  están  obligados  asi- 
mismo á  participarlo  al  funcionario  ó  auto- 
ridad correspondientes.  La  contravención  á 
lo  dispuesto  en  este  artículo  será  castigada 
económicamente  por  el  superior  inmediato 
al  empleado  que  cometa  la  falta,  y  si  ésta 
fuere  por  las  circunstancias  de  tal  gravedad 
que  diere  lugar  á  sospechas  de  complicidad, 
se  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  de  la 
autoridad  competente. 

Art.  391.  Cuando  una  autoridad  compe- 
tente expida  orden  de  prisión  en  contra  de 
algún  empleado  del  Correo  que  maneje  fon- 
dos y  deba  dar  cuenta  de  ellos  antes  de  llevar 
á  efecto  dicha  orden,  se  hará  con  asistencia 
del  empleado  un  inventario  formal  de  los 
caudales  que  tuviere  en  su  poder  y  de  los 
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papeles  y  docnroentos  que  condascan  á  la 
justificación  de  su  cuenta;  todo  esto  sin  per- 
juicio de  asegurar  convenientemente  el  pre- 
sunto responsable. 

Art.  392.  Ninguna  persona  empleada  en 
el  servicio  del  Correo  podrá  recibir  gratifi- 
cación ó  remuneración  alguna  de  particula- 
res, por  trabajos  desempefiados  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

Art.  398.  Los  jefes  de  oficinas  del  Co- 
rreo están  obligados  á  desempeñar  las  co 
misiones  que  les  encargue  el  Ejecutivo  de 
la  Unión,  para  gestionar  y  asegurar  intere- 
ses fiscales  de  la  Federación,  en  el  lugar  de 
su  residencia  y  expensándoles  los  gastos 
necesarios. 

Art.  394.  Los  empleados  y  agentes  del 
Correo^  gozarán  de  la  prerrogativa  de  estar 
exentos  de  cargos  concejiles  y  del  servicio 
de  jurados,  mientras  duren  en  el  desempeño 


de  sus  funciones,  aunque  por  leyes  locales  se 
disponga  lo  contrario. 

-ARTÍCULO  TBANSItORIO 

El  presente  Código  comenzará  á  regir  el 
1.0  de  Enero  de  1896. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Unión,  en  México,  á  23  de  Octubre  de 
1894.— Porfirio  Díaz.— Al  C.  General  Ma- 
nuel González  Cosío,  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Comunicaciones  y  Obras 
públicas.  —Presente. 

Y  lo  comunico  á  Vd.  para  su  conocimien- 
to y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  á  23  de 
Octubre  de  iS9á.^Manuel  Q.  Coasio, 
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AMÉRICA  CENTRAL 


INDICACIÓN  FRÜLIMINÁR 

EL  estado  de  revueltas  y  lachas  en  que 
han  vivido  ca^i  todas  estes  Repúblicas  en 
los  dos  últimos  años  ha  contríbaído,  sin 
dada,  por  la  instabilidad  natural  de  sos  Go- 
biemoa,  á  que  éstos  no  hayan  atendido  ó 
podido  atender  nuestro  ruego  para  qae  nos 
remitieran  colecciones  completas  de  sus  2>ia* 
rim  ofidales^  y  hayamos  recibido  éstos  tan 
irregularmente^  que  apenna  tenemos  la  mi- 


tad de  los  números  de  muchos  de  esos  pe- 
riódicos; por  lo  que,  apremiando  el  tietnpa, 
y  siendo  un  deber  el  cumplir  nuestros  sa- 
grados compromisos,  publíiSflmos  las  leyes 
que  consideramos  más  importantes  entre 
las  que  conocemos,  prometiendo  que  para 
el  tomo  correspondiente  del  siguiente  afio 
normalizaremos  y  completaremos  la  publi- 
cación, insertando  en  ella  lo  que  falta  del 
afio  1894  y  cuanto  pueda  ofrecer  algún  inte- 
rés de  lo  legislado  en  1896. 


BEPÜBLICA  DE  GUATEMALA 


DiTorelo.— (Ley  de  12  de  Febrero  de  1894.) 

Considerando:  Que  establecido  y  aceptado 
tx>ino  está  en  la  legislación  del  país  el  prin- 
cipio jarídico  de  qne  el  matrimonio  es  un 
contrato  civil,  es  indispensable  reconocer  en 
esa  convención  las  consecuencias  qne  se 
desprenden  de  sn  propia  naturaleza  y  de  sus 
fines  áociales: 

Que  una  de  esas  consecuencias  es  induda- 
bleonente  la  disolubilidad  del  vínculo  legal, 
que  no  siendo  obra  de  la  naturaleza,  sino  del 
inatuo  consentimiento  de  las  partes,  debe 
considerarse'  destruido,  como  en  efecto  lo 
está,  desde  que  faltan  los  motivos  ó  causas 
fundamentales  que  hicieron  contraerlo: 

Qne  por  lo  mismo,  siendo  la  indisolubili 
dad  contraría  á  los  preceptos  del  derecho  y 
la  moral  en  cuanto  atañe  á  los  cónyuges,  y 
por  cnanto  que  por  sostener  en  muchos  casos 
nna  ficción  se  sacrifican  con  ella  los  más 
caros  intereses  morales  y  materiales  de  aqué- 
llos, es  también  de  rigurosa  justicia  quitar 
aquella  condición  del  número  de  las  consi- 
guientes á  la  celebración  del  matrimonio: 

Qoe,  por  último;  siendo  éste  un  contrato 
de  singular  naturaleza  en  sus  efectos,  por 
cnanto  que  con  su  consumación  y  la  suce- 
sión consiguiente  crea  también  derechos  y 
obligaciones  ineludibles  respecto  de  los  hi- 
jos, la  ley  debe  garantir  y  asegurar  de  una 
manera  eficaz  y  práctica  tales  derechos  y 
obligaciones: 

Por  tanto:  En  Consejo  de  Ministros,  de- 
^^reta  la  siguiente  ley  de  divorcio: 

Artículo  l.^'  La  ley  autoriza,  no  sólo  la 
separación  de  los  cónyuges,  quedando  sub- 


sistente el  vínculo  matrimonial,  sino  tam- 
bién el  divorcio,  en  virtud  del  cual  queda 
disuelto  ese  vínculo. 

Art.  2.0    £1  matrimonio  se  disuelve: 

l.o  Por  el  mutuo  consentimiento  de  los 
cónyuges;  y 

2.0  Por  voluntad  de  uno  de  ellos,  con 
causa  determinada. 

Art.  3.0  Son  causas  determinadas  para 
obtener  el  divorcio: 

1.**    Adulterio  de  la  mujer; 

2.0    Concubinato  escandaloso  del  marído; 

3.0  Odio  de  alguno  de  ellos,  manifestado 
por  trato  cruel  ó  por  frecuentes  rifias  graves; 

4.0  Atentado  premeditado  ó  reiterado  de 
uno  de  los  cónyuges  contra  la  vida  del  otro; 

5.0  Abandono  malicioso  ó  ausencia  inmo- 
tivada por  más  de  tres  afios; 

6.0  Impotencia  superviviente  á  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  con  las  condieio- 
nes  expresadas  en  el  art.  18  del  decreto  nú- 
mero 272;  y 

7.0  Insistente  é  inmotivada  resistencia  á 
pagar  el  débito  conyugal. 

Art.  4.^  La  simple  separación  puede  con- 
cederse por  las  causas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 63  del  decreto  núm.  272;  por  las  de 
signadas  en  el  art.  8.o  de  la  presente  ley,  no 
comprendidas  en  aquel  artículo,  y  por  el 
mutuo  consentimiento. 

Art.  6.0  Para  la  simple  separación  de  los 
cónyuges,  quedan  vigentes  las  disposiciones 
de  los  párrafos  4.o  y  6.o,  art.  4.o,  libre  I  del 
Código  civil  reformado. 

Art.  6.0  Los  efectos  civiles  del  divorcio 
y  de  la  separación  son  comunes,  sin  más 
que  el  divorcio  deja  en  libertad  á  los  divor- 
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cisdoB    para  contraer    nuevo   matrimonio. 

Art.  7.®  No  podrá  entablarse  demanda  de 
ilivorcio  sino  después  de  transcurrido  un 
año,  contado  desde  el  día  en  que  por  sen 
ten  cía  ejecutoria  se  declarase  la  separación, 
por  algunas  de  las  causas  que  expresan  los 
artículos  2.o  y  8.0  de  la  ley;  durante  cuyo 
término  deben  estar  realmente  separados 
]os  esposos. 

AtL  8.0  La  separación  por  mutuo  con- 
senUmiento  no  podrá  decretarse,  si  no  han 
transe urrído  cinco  años  desde  que  se  celebró 
el  matrimonio. 

AtL  9.'  -Cuando  el  divorcio  ó  la  separa- 
ción Be  pida  por  las  causas  de  los  incisos 
1.0  y  á.*  del  art.  8.0,  no  se  admitirá  la  de- 
manda si  se  presenta  después  de  transcu- 
rrido un  afio,  contado  desde  que  tuvo  cono- 
cimiento de  esa  causa  el  demandante. 

Art  10.  La  demanda  de  separación  ó  de 
divorcio  por  la  causa  que  expresa  el  inciso 
h^i  Uel  art.  8.0,  debe  entablarse  durante  la 
ausencia  del  cónyuge  demandado. 

Art.  11.  Los  esposos  que  se  presenten 
pidiendo  separación  por  mutuo  consenti- 
miento, deberán  previamente  hacer  inven- 
tario de  todos  sus  bienes  y  arreglar  sus  res- 
pectivos derechos;  no  pudiendo  transigir 
9obre  anos  y  otros  sino  hasta  que  esté  de- 
rrotada y  firmada  la  separación. 

Art  12.  También  deberán  convenir  pre- 
viamente sobre  los  siguientes  puntos: 

].»  A  quién  quedan  confiados  los  hijos 
habidos  en  el  matrimonio. 

2S^  Por  cuenta  de  quién  de  ellos  debe- 
rán ser  alimentados  y  educados,  y  en  qué 
proporción  contribuirá  cada  uno  de  ellos, 
cnando  esta  obligación  pese  sobre  ambos. 

9.0  Qué  cantidad  deberá  suministrar  el 
marido  á  su  esposa,  si  no  tiene  ella'^renta 
para  acudir  á  sus  necesidades;  y 

4.^  Garantía  hipotecaria  ó  fiduciaria, 
esta  última  calificada  por  el  Jnes  de  prime 
ra  instancia  y  admisible  sólo  en  defecto  de 
bienes  raíces  sobre  los  cuales  constituir  la 
primera,  para  cumplir  respecto  de  los  hijos 
laa  obligaciones  todas  á  que  se  refieren  los 
Arta.  148^  284  del  Código  civil  y  71  del  de 
«reto  nóm.  272. 


Art  18.  Los  convenios  que  se  celebréis 
sobre  los  puntos  anteriores  se  considerarán 
como  provisionales,  y  deberán  ratificarse  ó 
celebrarse  otros  nuevos  sobre  esos  mismoe 
puntos,  una  vez  efectuada  la  separación, 
para  obtener  el  divorcio. 

Art.  14.  Los  convenios  á  que  se  refieren 
los  artículos  precedentes  no  perjudicarán  en 
manera  alguna  á  los  hijos,  quienes  á  pesar 
de  las  estipulaciones,  conservarán  sus  dere- 
chos á  ser  alimentados  y  educados  con  arre 
glo  á  la  ley;  quedando  los  Jueces  en  la  es 
tricta  obligación  de  velar  por  que  lo  que  a^ 
estipule  en  los  convenios  respecto  á  lo9 
hijos  sea  lo  más  útil  y  conveniente  par» 
éstos. 

Art  15.  Transcurrido  el  afio  á  que  se 
refiere  el  art.  7.*,  llenados  los  requisitos  qne 
establecen  los  arta.  11,  12  y  18,  y  reiterad» 
por  ambos  cónyuges  la  solicitud  del  divor- 
cio, el  Juez  de  primera  instancia  declarará 
éste,  previa  ratificación  que  á  su  presencia 
y  la  del  Notario  ó  dos  testigos  de  asisten- 
cia, hagan  separadamente  los  cónyuges,  eu 
días  diferentes,  de  la  solicitud  del  divorcio. 

Art.  16.  Las  demandas  de  separación 
por  causa  determinada  se  tramitarán  en 
juicio  ordinario,  observándpse  las  prescrip 
clones  y  formalidades  que  establece  el  Gó 
digo  civil  y  el  de  Procedimientos  civiles. 
Ejecutoriada  la  sentencia  que  declare  Iü 
separación,  y  transcurrido  el  afio  de  que 
habla  el  art.  7.o,  se  declarará  el  divorcio  á 
virtud  de  nueva  instancia  del  demandante, 
que  también  se  ventilará  en  juicio  ordi- 
nario. 

Art  17.  Si  los  cónyuges  se  reconcilian 
después  de  obtenida  la  separación  y  ant«B 
de  haberse  decretado  el  divorcio,  queda  sin 
efecto  alguno  dicha  separación,  se  conside- 
rará concluido  el  juicio  y  las  cosas  volverár^ 
al  estado  en  que  antes  se  encontraban;  la 
reconciliación,  para  surtir  efectos  legales^ 
deberá  por  ambos  cónyuges,  verbal  ó  por 
escrito,  ponerse  en  noticia  del  Registrador 
civil,  á  fin  de  que  anote  la  fecha  de  la  mis- 
ma reconciliación  para  todos  los  demás  efec- 
tos civiles  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  18.    Reconciliados  los  cónyuges,  no 
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ae  admitirá  nueva  demanda  de  separación 
ó  de  divorcio,  sino  por  mutao  consenti- 
miento ó  por  caasas  superiores  á  la  recon- 
ciliación y  para  el  divorcio,  después  de 
haber  transcurrido  un  afio  de  la  reconcilia- 
ción. 

Art.  19.  Los  cónyuges  divorciados  no 
podrán  contraer  nuevo  matrimonio,  sino 
después  de  transcurrido  un  afio  desde  que 
se  haya  decretado  el  divorcio,  salvo  que 
aquel  deba  efectuarse  entre  los  divorciados. 

Art.  20.  Si  se  hubiere  decretado  el  di- 
vorcio por  causa  de  adulterio,  el  cónyuge 
culpable  no  podrá  jamás  casarse  con  su 
cómplice,  y  en  el  caso  del  inciso  4.o  del  ar- 
tículo 3.0,  tampoco  podrá  contraer  matrimo- 
nio con  sus  correos,  cómplices  ó  encubrido- 
res, si  los  hubiere. 

Art.  21.  Declara  Jo  el  divorcio,  entrará 
en  liquidación  la  sociedad  conyugal. 

Art.  22.  £1  divorcio  declarado  por  causa 
determinada,  producirá  respecto  de  los  di- 
vorciados, de  los  hijos  de  éstos  y  de  los 
bienes  de  unos  y  otros,  los  mismos  efectos 
qae  se  determinan  en  el  Código  civil  para 
la  separación. 

Art.  24.    El  cónyuge  en  cuyo  poder  que- 
de alguno  ó  todos  los  hijos  del  matrimonio 
que  ha  sido  disuelto,  perderá  el  derecho  de 
conservarlos  en  su  poder,  sin  que  obsten 
los  convenios  celebrados  con  anterioridad, 
en  los  casos  siguientes: 
1.0    Si  contrae  nuevo  matrimonio; 


2.0  Si  es  de  conducta  viciosa  ó  desarre- 
glada; 

3.0  Si  no  atiende  con  la  solicitud  debida 
á  la  alimentación  y  educación  de  los  hijos 
que  están  á  su  cuidado;  y 

4.0  £n  los  casos  en  que  se  pierde  la  pa- 
tria potestad,  con  arreglo  al  Código  civil; 

Art.  24.  £n  los  casos  del  artículo  ante- 
rior, el  Juez  dispondrá  que  el  hijo  ó  hijos 
pasen  al  poder  del  otro  cónyuge,  si  éste  no 
ofreciere  los  mismos  ú  otros  inconvenientes, 
ó  de  la  persona  que  tenga  á  bien  designar, 
procurando  en  todo  caso  lo  más  favorable 
para  los  hijos  y  sobre  todo  la  garantía  de 
sus  derechos  contra  los  padres  en  cuanto  á 
la  alimentación  y  educación,  en  la  forma 
que  señala  el  inciso  4.o  del  art.  12. 

Art.  25.  Antes  de  decretarse  la  separa- 
ción y  el  divorcio,  y  siempre  que  el  Jues  lo 
considere  oportuno,  deberá  llamar  á  su  pre- 
sencia á  los  que  pretendan  divorciarse,  á 
efecto  de  ver  si  es  posible  entre  ellos  la  re- 
conciliación. Dos  veces  por  lo  menos,  debe- 
rán tener  lugar  tales  requerimientos,  y  de 
ellos  deberá  levantarse  un  acta  circunstan- 
ciada, en  que  consten  las  reflexiones  hechas 
á  los  cónyuges,  y  lo  que  ellos  expongan  ó 
los  puntos  en  que  convengan. 

Art.  26.  Ejecutoriada  la  sentencia  de 
divorcio,  el  Juez  mandará  cancelar  de  oficio 
la  partida  del  matrimonio  en  el  Registro 
civil. 


REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 


LEYES  Y  DECRETOS  PRINCIPALES  DICTADOS 
DURANTE  EL  AÑO  1893 


ADVERTENCIA 

No  habiendo  aún  recibido  la  colección  de 
leyes  de  esta  República  pertenecientes  al  afío 
1694,  como  después  de  Jas  revoluciones  de 
1893  ba  comenzado  allí  una  completa  reno- 
vación legislativa,  hemos  considerado  con- 
veniente insertar  en  este  primer  tomólas 
leyes  y  decretos  más  importantes  y  de  carác- 
ter más  estable  del  citado  afio  1893,  reser- 
vando para  el  tomo  tercero  todo  lo  legislado 
en  1894  y  en  el  corriente,  con  el  fin  de  que 
la  colección  sea  lo  más  completa  posible  y 
tenga,  en  los  Estados  en  que  esto  sea  facti- 
ble, un  punto  de  partida  en  que  se  noten, 
con  el  tiempo,  escasas  deficiencias. 

Banco  Hipotecario.— Ley  de  27  de  Enero 
de  1893  reformando  algunos  artículos  del 
contrato  con  dicho  Banco.  {Gaceta  Oficial 
del  8  de  Febrero.) 

Artículo  1 .0  Befórmanse  los  artículos  8.°, 
9.0, 10  y  27  del  contrato  del  Banco  Hipoteca 
rio,  celebrado  el  15  de  Julio  de  1890,  en  los 
términos  siguientes.  El  art.  3.o  se  leerá: 
«El  capital  del  Banco  será  de  dos  millones 
de  pesos,  divididos  en  acciones  de  100  pe- 
sos cada  una,  pudiendo  aumentarse,  con 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  hasta  don- 
de lo  exijan  las  necesidades  del  país  y  la 
conveniencia  del  Banco,  y  podrá  comenzar 
á  funcionar  cuando  tenga  suscriptas  2.600 
acciones.»  El  9.o  se  leerá:  cEl  domicilio  del 
Banco  se  lo  fijará  la  Junta  General  de  Ac- 
cionistas en  su  primera  reunión  previa  á  su 


instalación,  en  cualquier  punto  de  la  Repú- 
blica, y  establecerá  Sucursales  ó  Agencian 
en  todas  las  ciudades  y  lugares  que  creyere 
conveniente.»  El  10  se  leerá:  «El  mázimoo 
del  interés  que  cobrará  el  Banco  Hipotec»- 
rio  de  Nicaragua  será  el  12  por  100,  y  el 
del  descuento  el  10  por  100,  ya  sea  en  ope- 
raciones comerciales  ó  hipotecarias.»  £1  27 
se  leerá:  «El  Banco  Hipotecario  de  Nicara-* 
gua  comenzará  á  funcionar  dentro  de  die- 
ciocho meses  de  la  fecha  de  esta  ley,  y  en 
caso  contrario,  caducarán  todas  las  concesio- 
nes que  en  él  se  otorgan^  salvo  caso  fortuito 
ó  fuerza  mayor;  en  lo  cual  está  comprendido 
el  caso  de  una  guerra  en  cualquier  punto  de 
Centro  América  ó  estado  inminente  de  ella. 
en  Nicaragua.  El  Sr.  Solórzano,  en  garantía 
de  esta  obligación,  ha  depositado  en  Teso 
rería  General  la  suma  de  10.000  pesos,  que 
quedarán  á  beneficio  del  Erario  si  faltare  4 
lo  dispuesto  en  el  presente  artículo.  £1 
Gobierno, devolverá  esta  suma  dando  1.000 
pesos  mensuales,  contados  desde  el  día  en 
que  se  establezca  el  Banco,  sin  pagar  por 
ellos  ningún  interés.  Pero,  si  dentro  de 
tres  afios  no  estuviese  instalado  el  Baneo» 
cualesquiera  que  sean  los  motivos  ó  caaaas 
que  hayan  obstaculizado  su  instalación,  por 
el  mismo  hecho  caducará  el  presente  contra- 
to, quedando  á  beneficio  del  Tesoro  nacional 
el  depósito,  y  el  Gobierno  en  entera  libertad 
de  hacer  un  nuevo  contrato  con  cualqoiera 
persona  ó  asociación^  conforme  á  las  leye»^ 
de  30  de  Marzo  y  26  de  Abril  de  1887.» 
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Procuradores  Judiciales.— Ley  de  I.»  de 
Febrero  de  1898,  reformando  la  de  1882. 

Artícolo  1.0  Los  Procaradores  judiciales 
que  no  sean  Abogados  ó  Escribanos,  para 
que  ejersan  el  oficio  de  tales  en  las  cabece- 
ras de  los  distritos,  deben  ser  examinados 
por  las  respectivas  Secciones  judiciales  de 
sus  domicilios,  y  éstas  les  extenderán  el  tí- 
tulo correspondiente,  si  en  el  examen  que 
se  hará  por  una  vez  fueren  aprobados. 

Art.  2.0  Para  ser  Procurador  se  requiere 
tener  conocimientos  teóricos  y  prácticos  en 
jurisprudencia,  tener  un  capital  en  bienes 
raíces  que  no  baje  de  quinientos  pesos,  ser 
de  notoria  buena  conducta,  ciudadano  en 
ejercicio  de  sos  derechos  y  tener  la  edad  de 
yeinticinco  años,  debiendo  comprobarse  el 
primer  requisito  con  el  atestado  de  un  Abo- 
gado» el  segundo  con  la  escritura  6  docu- 
mento público  inscrito  en  la  oficina  del  Con- 
servador, la  vida  y  costumbres  con  dos  tes- 
tigos, y  la  ciudadanía  y  la  edad  por  los  me- 
dios que  la  ley  establece. 

Art.  8.0  La  Sección  Judicial,  luego  que 
baya  extendido  el  título  de  Procurador  al  so- 
licitante, anotará  en  un  libro  que  llevará  al 
efecto,  el  instrumento  público  que  el  solici- 
tante acompafie  para  demostrar  que  tiene  el 
capital  en  bienes  raíces  que  la  presente  ley 
exige,  y  remitirá  al  Conservador  respectivo 
copia  de  él,  á  efecto  de  que  tan  luego  esa 
propiedad  sea  enajenada  ó  gravada,  lo  avise 
inmediatamente  á  la  Sección  Judicial;  y  ésta 
en  el  oficio  del  encargado  de  la  oficina  del 
Conservador  que  agregará  ala  solicitud  de  la 
licencia  para  procurar,  cancelará  la  licencia 
avisándole  á  todos  los  Juzgados  de  la  cabe- 
cera de  sus  respectivos  distritos  y  á  la  otra 
Sección  judicial  que  no  haya  extendido  el 
títnlo. 

Art  4.0  £1  Conservador  que  no  cumpla 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
será  multado  con  200  pesos  que  hará  efecti- 
vos la  misma  Sección  Judicial  de  quien  hu- 
biere recibido  copia  del  instrumento,  y  tan 
luego  se  averigüe  que  el  Procurador  ha  ena- 
jenado ó  gravado  la  propiedad  que  presen- 
tó, el  Tribunal  cancelará  la  licencia  que  ex- 


tendió, sin  esperar  en  este  caso  el  aviso  del 
Conservador,  pero  si  el  individuo  que  ha  de- 
jado de  ser  Procurador  por  la  enajenación 
de  la  propiedad,  inscribiese  después,  y  den- 
tro de  diez  días  una  de  igual  valor,  quedará 
por  el  mismo  hecho  rehabilitado  en  el  ejer- 
cicio de  la  procuración. 

Art.  6.0  En  los  lugares  que  no  sean  las 
cabeceras  del  distrito,  el  Procurador  no  ne- 
cesita ser  examinado,  pero  deberá  ser  de 
notoria  buena  conducta,  mayor  de  veinticin- 
co afios,  ciudadano  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos y  tener  un  capital  en  bienes  raíces  que 
no  baje  de  200  pesos;  y  una  vez  nombrado 
por  la  parte,  el  Alcalde  ó  el  Juez  de  paz 
aprobará  el  nombramiento,  siempre  que  el 
designado  reúna  las  condiciones  que  exige 
el  presente  artículo. 

Art  6.0  La  presente  ley  es  reformatoria 
del  decreto  legislativo  de  1882. 

Libre  cnltivo  del  tabaco.^  Proyecto  de 
ley  presentado  á  las  Cámaras  en  18  de 
Enero,  y  publicado  en  la  Gaceta  oficial 
de  8  de  Octubre  de  1893. 

Artículo  1.0  Derógase  la  ley  que  estable- 
ce el  monopolio  del  tabaco,  y  en  consecuen- 
cia declárase  libre  su  cnltivo  y  comercio. 

Art.  2.0  Los  que  se  propongan  sembrar- 
lo, darán  anticipadamente  al  Prefecto  de  su 
jurisdicción  aviso  de  la  cantidad  de  matas 
que  pretendan  cultivar  y  linderos  del  terre- 
no que  ocupará  el  plantío. 

Los  Prefectos  son  obligados  á  extender  á 
los  interesados  en  papel  común,  sin  más  re 
quísitos,  la  constancia  de  haberse  llenado 
esta  formalidad. 

Art.  8.0  El'Poder  Ejecutivo  nombrará  en 
su  oportunidad,  los  guardas  necesarios,  que 
se  ocuparán  en  contar  las  matas  de  tabaco 
cultivadas  conforme  á  esta  ley. 

Art.  4.0  Los  cultivadores  de  tabacos  pa- 
garán al  Gobierno  en  la  Administración  res 
pectiva,  el  importe  de  20  pesos  por  cada 
millar  de  matas  que  le  hayan  sido  contadas, 
un  mes  después  de  verificada  esta  opera- 
ción, ó  á  los  tres  meses  si  rindiesen  fianza 
á  satisfacción  del  Administrador  respectivo. 

Art.  6.0   Los  guardas  contadores  informa- 
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rán  lo  más  breve  posible  al  señor  Prefecto  y 
Administrador  de  la  jarísdicción,  del  núme- 
ro de  matas  contadas  en  cada  plantío,  lagar 
en  qae  éste  se  encuentra  y  dueño  á  quien 
pertenecen. 

£1  sueldo  y  duración  de  estos  empleados, 
será  determinado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.0  Los  que  siembren  el  tabaco  sin 
llenar  los  requisitos  expresados  en  el  artícu- 
lo 2. o,  ó  que  lo  bagan  en  otro  lugar  del  de- 
signado, quedarán  incursos  en  la  multa  de 
10  pesos  por  cada  millar,  por  primera  vez, 
y  en  otro  tanto  igual  al  impuesto,  por  la  se- 
gunda, perdiendo  en  este  último  caso  el  de- 
recho que  otorga  esta  ley  para  el  referido 
cultivo. 

Art.  7.0  Los  empresarios  de  tabaco  tie- 
nen la  obligación  de  ocurrir  á  la  Adminis- 
tración respectiva  á  pagar  el  impuesto  esta- 
blecido ó  dar  la  fianza  correspondiente,  en 
el  término  fijado;  y  si  no  lo  hacen,  serán 
considerados  como  morosos,  para  el  efecto 
de  pagar  el  duplo  de  los  derechos  impuestos 
que  se  les  exigirá  gubernativamente. 

Art.  8.0  Los  deudores  de  impuestos  que 
después  de  seis  meses  del  vencimiento  de 
los  plazos  señalados  en  esta  ley  no  lo  hubie- 
sen pagado,  ni  hubiesen  satisfecho  las  mul- 
tas en  que  hayan  incurrido,  sin  perjuicio  de 
ser  ejecutados,  perderán  los  derechos  que 
por  esta  ley  se  confieren  para  la  siembra  del 
tabaco. 

Art.  9.0  £n  tiempo  de  siembra,  beneficio 
y  cultivo  del  tabaco,  los  Administradores,  en 
su  departamento,  harán  vigilar  por  medio  de 
los  Agentes  Generales  de  Agricultura,  de 
Policía,  Alcaldes  y  Jueces  de  la  Mesta,  los 
lugares  de  su  jurisdicción,  para  informarse 
de  los  que  se  cultivan,  dando  cuenta  á 
aquella  Autoridad  de  los  que  tengan  plan- 
tíos sin  la  licencia  previa,  y  de  todo  lo  con- 
ducente á  evitar  la  defraudación  del  Pisco. 

Art.  10.  Es  permitido  introducir  tabaco 
en  embarcaciones  de  más  de  60  toneladas 
por  coalesquier  puerto  de  la  República,  de- 
biendo presentarlas  á  los  Administradores 
de  Aduana,  para  su  registro  y  pagar  el  im- 
puesto de  40  centavos  por  libra  de  tabaco  en 
rama  y  100  si  fuese  labrado. 


Art.  11.  AI  exportador  de  tabaco  cose- 
chado en  la  República,  devolverá  el  Tesoro 
Nacional  13  centavos  por  libra  exportada, 
si  ha  llenado  los  requisitos  siguientes: 

l.o  Comprobar  ante  el  Administrador  de 
Aduana  la  legal  procedencia  del  tabaco  y  la 
especie  misma,  y 

2.0  Exhibir  á  la  misma  Autoridad  la  tor- 
naguía de  haberla  introducido  á  puerto  ex- 
tranjero, debiendo  ésta  estar  autorizada  por 
el  Cónsul  de  Nicaragua  ó  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Extranjeras  de  donde  procede. 

Art.  12.  Nadie  podrá  vender  ni  exportar 
tabaco,  sin  que  sea  legítimo  tenedor  del  ar- 
tículo, bajo  la  pena  de  ser  juzgado  como 
contrabandista,  conforme  á  las  leyes  vi- 
gentes. 

Art.  13.  Es  obligación  de  los  Subdelega- 
dos de  Hacienda  dar  conocimiento  al  públi- 
co, por  el  periódico  oficial,  en  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre  de  cada  afio,  de  la 
lista  de  agricultores  que  en  sus  respectivos 
departamentos  se  hayan  inscripto  «orno  cal- 
tivadores  de  tabaco,  con  expresión  del  nú  ■ 
mero  de  matas  que  cada  uno  se  proponga 
sembrar. 

Art.  14.  El  Poder  Ejecutivo  reglamenta- 
rá la  manera  de  hacer  las  operaciones  de 
contabilidad  que  garanticen  el  ingreso  del 
producto  de  la  venta  establecida  por  esta 
ley,  lo  mismo  que  las  concernientes  á  la  de- 
voliíción  de  los  impuestos  en  los  casos  de 
exportación. 

Art.  16.  Para  los  efectos  de  la  siembra 
de  tabaco,  la  presente  ley  comenzará  á  regir 
desde  l.o  de  Agosto  próximo;  y  para  los  de- 
más efectos,  desde  el  l.o  de  Enero  de  1894. 

Art.  16.  Queda  derogada  toda  ley  que  se 
oponga  á  la  presente. 

Banco  de  Nioaragna.— Decreto- ley  de  27 
de  Enero  de  1893  modificando  la  ley  cons- 
titutiva anterior.— (Gacefa  OfidíU  de  18 
de  Febrero.) 

Artículo  1.0  El  Banco  de  Nicaragua  se 
seguirá  ocupando  en  las  operaciones  si- 
guientes: 

Descontar  documentos  de  comercio,  ade- 
lantar fondos  sobre  garantías  satisfactorias, 
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recibir  depósitos,  emitir  billetes  pagaderos 
al  portador  y  á  la  vista,  comprar  y  vender 
letras  de  cambio  y  giros  telegráficos  sobre 
el  extranjero  y  el  interior  de  la  República,  y 
las  demás  operaciones  acostumbradas  por 
los  establecimientos  bancarios. 

Art  2.0  El  capital  del  Banco,  hoy  de 
1.500.000  pesos,  podrá  a  amentarse  por  acuer- 
do de  la  Junta  general. 

Art  3.0  Sólo  se  llamará  la  mitad  del  ca 
pita]  nominal,  quedando  la  otra  mitad  como 
última  reserva  para  llamarse  en  el  caso  de 
ser  necesario  para  cubrir  las  responsabilida- 
des contraídas  por  el  Banco. 

Art.  4.0  Las  acciones  se  emitirán  y  tras- 
pasarán en  la  forma  que  el  Banco  establece. 

Art.  6.0  El  Banco  tendrá  su  domicilio  en 
el  lagar  que  designe  la  Junta  general;  pero 
en  cuanto  á  las  transacciones  efectuadas  en 
Nicaragua,  estará  sujeto  á  las  leyes  del  país. 

Art.  6.0  El  Banco  dispondrá  el  estable- 
cimiento de  sucursales  dentro  y  fuera  de  la 
República,  y  establecerá  agencias  donde  lo 
orea  conveniente. 

Art  7.0  El  Banco  quedará  exento  de 
contribuciones,  tasas  ó  impuestos  ordinarios 
y  extraordinarios,  ya  sean  fiscales  ó  locales 
ó  de  cualquiera  otra  natuialeza,  y  sus  em. 
pleados  estarán  exentos  de  todo  servicio 
general,  local  ó  concejil. 

Art.  8.0  Las  acciones,  libros,  billetes, 
cheques,  letras,  recibos  y  otros  documentos 
privados  de  comercio  que  emita  el  Banco  ó 
ae  expidan  directamente  á  su  favor,  queda- 
rán exentos  del  derecho  de  timbre  ó  sello* 

Art.  9.0  Las  cajas  de  hierro  y  enseres 
de  escritorios  que  el  Banco  introduzca  para 
su  uso,  no  pagarán  derechos  de  importación, 
y  los  metales  preciosos  en  barra  ó  acufiados 
que  se  exporten  ó  importen  por  el  Banco, 
quedarán  exentos  de  todo  derecho  ó  impues- 
to fiscal  ó  local. 

Art.  10.  £1  Banco  de  Nicaragua  tendrá 
para  sus  negociaciones  el  uso  libre  de  los 
telégrafos  de  la  República,  y  sus  valores 
metálicos  serán  transportados  por  ios  ferro- 
carriles y  vapores  nacionales  sin  pago  de 
fletes  ni  responsabilidad  de  la  nación.  Esta 
concesión  no  obsta  para  que  el  Gobierno 


pueda  vender,  arrendar  ó  dar  en  admiuis 
tración  esas  propiedades,  y  en  cualquiera  de 
esos  casos  cesa  el  privilegio  aquí  acordado, 
sin  responsabilidad  de  la  nación. 

Art  11.  El  Banco  emitirá  billetes  paga- 
deros á  la  vista  y  al  portador,  debiendo 
mantener  siempre  en  moneda  de  oro  ó  plata 
en  las  cajas  de  sus  oficinas,  sucursales  ó 
agencias  de  la  República,  por  lo  menos  un 
valor  igual  al  40  por  100  de  los  billetes  en 
circulación. 

Art  12.  La  falsificación  de  los  billetes 
del  Banco  será  equiparada  á  la  falsificación 
de  documentos  públicos,  para  la  pena  que 
haya  de  imponerse. 

Art.  18.  Los  billetes  del  Banco  serán  ad- 
mitidos como  dinero  efectivo  en  todas  las 
oficinas  fiscales  en  la  República,  mientras  el 
Banco  tenga  el  cambio  en  corriente  en  las 
oficinas  por  él  establecidas. 

Art  14.  La  responsabilidad  de  los  socios 
del  Banco  de  Nicaragua  se  limita  al  valor 
nominal  de  sus  acciones. 

Art  15.  Los  accionistas  todos  compon- 
drán  la  Junta  general,  y  en  ésta  cada  acción 
tendrá  derecho  á  un  voto,  pudiendo  los  au- 
sentes hacerse  representar  por  carta  poder 
dada  al  efecto  á  favor  de  otro  accionista. 
Art  16.  El  balance  general  del  Banco  se 
practicará  una  vez  al  año,  será  sometido  á 
la  Junta  general  y  publicado  en  el  periódico 
oficial. 

Art.  17.  El  manejo  del  Banco  será  en- 
cargado á  uno  ó  más  Gerentes,  quienes  lle- 
varán la  firma  del  establecimiento  y  tendrán 
la  representación  judicial  del  mismo. 

Art  18.  El  Ministro  de  Hacienda,  por  sí 
ó  por  medio  de  delegados  empleados  del 
ramo,  podrá  asistir  al  arqueo  mensual  de  las 
cajas  del  Banco,  para  verificar  la  existencia 
en  moneda  de  oro  ó  plata  con  relación  á  los 
billetes  en  circulación.  Podrá  igualmente 
exigir  arqueos  extraordinarios  cuando  lo 
juzgue  conveniente,  y  si  de  ellos  resultare 
que  no  hay  en  caja  el  40  por  1 00  en  metáli- 
co del  valor  que  representan  los  billetes  en 
circulación,  hará  suspender  al  Banco  sus 
operaciones. 
Art.  19.    El  Banco  de  Nicaragua  gozará 
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del  fuero  deí  comercio,  y  las  prendan  úepo- 
eitadas  en  su  poder  podrá  vender laa  con- 
forme lo  baya  esüpulAdo  con  el  deudor. 

Art  30.  El  Banco  do  podrá  prestar  suma 
alguna  sobre  depósito  de  sus  propias  ac- 
ciones. 

Art.  3L  La  sociedad  formada  por  el  Ban- 
co de  Nica  ragua  j  dnrará  por  el  término  de 
veinticinco  afios^  salvo  que  la  Junta  general 
resuelva  liquidarlo  antes. 

Art.  22.  Entrará  el  Banco  forzosamente 
en  liquidación^  en  el  caso  de  que  alguno  de 
auB  ba]  anees  Uiuestre  la  pérdida  de  lo  reser- 
va y  del  30  ijor  100  de  su  capital, 

Art.  23.  El  presente  contrato  forma  la 
ley  coDBtitctivft  del  Banco  de  Nicaragua  y 
quedan  derogadas  y  sin  valor  lodos  tas  dis- 
posiciones que  á  él  se  opongan. 

El  Gobierno,  visto  el  contrato  que  prece- 
de, encontrándolo  enteramente  conforme  á 
las  instrucciones  dadas  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento^  y  haciendo  ubo  de  la  autorización 
especial  concedida  al  Ejecutivo  por  ley  del 
día  de  ayer,  acuerda  aprobarlo  en  todas  sus 
partes,— Managua j  etc.  • 

Efitatntos  unlYersttarlos.  —  Ley  dt*  3  de 

Marzo  de  1 B93,  restableciendo  ias  Tniver- 
fiídadea  de  León  y  Granada,  etc.  {Gaceta 
Oficial  de  16  de  Abril.) 

Artículo  1.^  Restablécenae  en  toda  su 
plenitud  las  Un¡%*er»ídadeB  de  León  y  Gra- 
nada; en  consecuencia,  éatas  y  los  Institutos 
de  Oriente  y  Occidente  se  refundirán  en  un 
solo  centro  de  enseñanza  respectivamente. 

Art,  2.*>  Queda  el  Gobierno  autorizado 
para  reglamentar  la  presente  ley. 

Dado  en  el  salón  de  sesíonea^  etc. 

Ensefian^a.— -Ley  de  9  de  Marzo  de  1898 
sobre  la  división  del  bacbillerato.  (Gaceta 
Oficial  de  15  de  Abril.) 

Artículo  I.''  Divídese  el  bacbiUerato  en 
Ciencias  y  en  Letras.  Las  asignatura  a  para 
uno  y  otro,  aeran  las  mismaa  que  aeñala  el 
artículo  10  del  decreto  ejecutivo  de  11  de 
Mayo  de  1S98, 

Art,  2.0  Basta  ser  Bachiller  en  I.>etras 
para  cursarlas  clases  correspondientes  á  la 


Facultad  de  Jurisprudencia;  y  en  Ciencias^ 
para  cursar  las  que  corresponden  á  la  Facul- 
tad de  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia. 
Salón  de  sesiones,  etc. 

Estatatos  aniyersltaríog  á  que  se  refiere 
el  art*  2«o  de  la  ley  de  8  de  Marzo  antes 
Insei'ta. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

El  Consejo, 

Artículo  1.0  Para  la  inspección  y  super-^ 
vigilancia  de  estos  Centros  habrá  en  cada 
una  de  las  ciudades  de  León  y  Granada  ana 
Junta,  que  se  denominará  «Consejo  de  Ins- 
trucción Pública>,  compuesta  de  cinco  miem- 
bros, de  los  cuales  dos  deben  ser  Abogados,, 
un  Médico,  un  Farmacéutico  y  un  Ingenie- 
ro. Estos  individuos  serán  de  reconocida 
probidad  é  ilustración  y  del  estado  seglar, 
y  nombrados  por  el  Gobierno,  con  sus  res- 
pectivos  suplentes. 

Art.  2.0  Los  nombrados  prestarán  sns 
servicios  por  el  término  de  dos  años:  y  lue- 
go que  se  les  haya  dado  posesión  por  el  Pre- 
fecto respectivo,  procederán  á  elegir  un  Pre- 
sidente y  un  Secretario. 

Art.  8.0  Es  á  cargo  de  los  Consejos  de 
Instrucción  Pública  la  inspección  y  vigilan- 
cia de  la  enseñanza  intermediaria  y  faculta- 
tiva, en  su  respectiva  jurisdicción. 

Art.  4.^  £1  Consejo  se  reunirá  ordinaria- 
mente los  días  1.0  y  16  de  cada  mes,  y  ex- 
traordi nanamente  cuando  sea  convocada 
por  el  Presidente.  Puede  celebrar  sesiones 
con  tres  miembros,  con  tal  que  entre  ellos 
se  baile  el  Secretario.  Sus  resoluciones  serán 
adoptadas  por  mayoría  de  votos,  y  en  caso 
de  empate,  el  del  Presidente  será  doble. 

Art.  6.0    Son  atribuciones  del  Consejo: 

l.o  Velar  por  el  cumplimiento  do  este 
Reglamento  y  demás  leyes  que  se  refieran  á 
la  ensefianza  universitaria. 

2.0  Vigilar  y  dirigir  la  ensefianza  inter- 
mediaría y  superior,  y  proponer  al  Gobier- 
no las  mejoras  y  reformas  que  estimare 
convenientes. 

3.0    Proponer  á  la  consideración  del  Go- 
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biemo  el  cuadro  de  profesores  que  han  de 
servir  las  asignaturas  con  arreglo  á  la  pre- 
sente ley,  para  que  éste  los  nombre  y  acuer- 
de sn  dotación. 

4.0  Amonestar  ó  reprender  en  su  caso  á 
los  empleados  inmorales  é  ineptos  ó  que 
falten  al  cumplimiento  de  sas  deberes,  dan- 
do cuenta  al  Gobierno  cuando  la  gravedad 
de  la  falta  pudiera  dar  lugar  á  remoción. 

6.0  Conceder  licencias  temporales,  por 
término  que  no  exceda  de  quince  días,  á  los 
profesores  ó  empleados  de  la  Universidad, 
obligando  á  los  primeros  á  dejar  un  sustitu 
to  á  satisfacción  del  Consejo.  Para  un  tér- 
mino mayor,  el  interesado  recurrirá  al  Go- 
bierno. 

6.**  Visitar  las  clases  por  medio  de  uno 
de  sus  miembros  una  vez  al  mes,  para  veri- 
ficar si  los  profesores  cumplen  con  sus  de- 
beres y  los  alumnos  se  conducen  correcta- 
mente; lo  mismo  que  visitar  los  museos,  ga- 
binetes, bibliotecas,  etc.,  para  ver  si  se  en- 
cuentran en  buen  estado  y  dictar  las  me- 
didas conducentes,  á  efecto  de  su  buena  con- 
servación. 

7.0  Nombrar  los  Jurados  de  examen  de 
los  diversos  ramos  de  enseñanza,  y  designar 
los  profesores  que  han  de  dar  las  conferen 
olas,  conforme  al  decreto  del  24  de  Marzo 
de  1892,  y  en  la  forma  prescripta  por  el  Re- 
glamento de  las  mismas,  de  6  de  Julio  del 
propio  afio. 

8.0  Entregar  á  los  Jurados  de  examen 
los  cuadros  de  las  proposiciones  que  al  co- 
menzar estos  actos  deben  presentarle  los 
profesores,  para  que  conforme  á  ellod  se  ve- 
rifique. 

9.0  Dar  anualmente  al  Gobierno,  en  los 
primeros  días  de  Diciembre,  nn  informe  cir- 
cunstanciado sobre  el  estado  de  la  enseñanza. 

10.  Decidir  sobre  las  solicitudes  que  ha- 
gan los  cursantes  para  que  se  les  admita  á 
nuevo  examen,  cuando  hubieren  sido  repro- 
bados, ateniéndose  á  lo  dispuesto  en  los  pre- 
sentes Estatutos. 

Art.  6.0  El  que  se  sintiere  agraviado  por 
alguna  disposición  del  Consejo,  podrá  que- 
jarse al  Gobierno,  quien  resolverá  lo  que 
fuere  de  justicia. 


Art.  7.0  Los  individuos  del  Consejo  que^ 
citados  en  tiempo,  no  concurrieren  á  una 
sesión,  incurrirán  en  una  multa,  que  á  juicio 
del  Consejo  puede  variar  de  cinco  á  diez  pe- 
sos, y  la  cual  será  á  beneficio  del  Erario  pú- 
blico. 

Art.  8.0  Es  incompatible  el  cargo  de  pro- 
fesor con  el  de  miembro  del  Consejo. 

CAPITULO  II 
El  lUctor. 

Art.  9.0  El  Héctor  es  el  jefe  inmediato 
de  la  Universidad:  á  él  estarán  sujetos  los 
empleados  de  la  misma,  y  desempeñará  este 
cargo  el  Presidente  del  Consejo. 

Art.  10.    Son  atribuciones  del  Rector: 

1.0  Hacer  cumplir  y  ejecutar  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  y  las  f)rovidencia8  del 
Gobierno,  y  velar  sobre  la  conducta  de  los 
Catedráticos  y  demás  empleados  que  estén 
bajo  su  autoridad. 

2.0  Presidir  y  conferir  todos  los  grados 
de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  que  hayan 
de  efectuarse,  y  sustanciar  con  el  Secretario 
los  expedientes  que  deban  seguirse,  dando 
cuenta  con  ellos  á  quienes  corresponda. 

3.0.  Nombrar  toda  clase  de  comisiones 
para  la  vigilancia  de  las  clases  y  haberes  de 
la  Universidad. 

4.0  Visitar  las  clases,  acompañado  del 
Secretario,  cuando  lo  juzgue  conveniente, 
para  enterarse  del  exacto  cumplimiento  de 
los  Catedráticos. 

6.0  Imponer  multa  hasta  de  10  pesos  á 
los  empleados  y  funcionarios  de  la  Univer- 
sidad que  no  cumplan  con  sus  obligaciones- 

6.0  Expulsar  de  la  Universidad,  ó  impo- 
ner penas  correccionales,  que  no  sean  afren- 
tosas, á  los  estudiantes  por  conducta  escan- 
dalosa, inmoralidad  notoria,  ó  desobedien- 
cia, ó  falta  de  respeto  á  los  profesores  ó  de- 
más funcionarios,  dando  cuenta  al  Consejo. 

7.0  Poner  el  V.o  B.o  á  todos  los  recibos 
que  por  gastos  extraordinarios  tenga  que 
pagar  la  oficina  de  Hacienda  respectiva. 

6.0  Poner  el  dése  á  las  nónimas  mensua- 
les de  los  profesores  y  empleados  de  la  Uní- 
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verai4nd,  previo  registro  y  V.o  B.o  del  Secre- 
tario del  Consejo. 

9.0  Juramentar  y  dar  posesión  á  todos 
los  empleados  de  la  Universidad. 

£1  Rector  no  podrá  ausentarse  por  más  de 
quince  áífLB  sin  licencia  del  Gobierno,  y  por 
aquel  término  podrá  hacerlo,  llamando  pre- 
vi a  me  uta  el  Consejo  en  sa  lugar  al  suplente. 

§  \  o  ^El  Secretario. 

AtL  11.  Son  atribuciones  y  deberes  del 
Secretario: 

1,*»  Inscribir  á  los  cursantes  en  el  libro 
Je  matrículas  al  presentársele  el  boleto  de 
entero  de  su  valor  en  la  oficina  respectiva. 

2,°  Asistir  á  las  sesiones  del  Ck>nBejo, 
darle  cuenta  con  los  asuntos  en  que  debe 
ocuparle  y  redactar  sus  actas. 

3.°  8er  el  órgano  de  comunicación  in. 
mediato  de  Ja  Universidad  con  los  Supremos 
Poderes  de  la  República  y  con  las  Universi- 
dades y  Corporaciones  científicas  del  exte- 
rior. 

4.^  Expedir  los  documentos  que  haya  de 
Librar  la  Universidad  y  sustanciar  con  el 
Presidente  los  asuntos  con  que  debe  seguir 
dando  cuenta. 

fi.o  Acompañar  al  Presidente  en  las  visi- 
tas que  previene  el  inciso  4.o  del  art.  10. 

6.t>  Registrar  y  poner  el  V.®  B.o  men- 
sualmente  á  la  nónima  de  empleados  de  la 
Universidad. 

7.<*  Hacer  constar  en  un  libro  el  jura- 
mento y  posesión  de  los  empleados  de  la 
misma. 

§•  AutorÍ2ar  con  su  firma  las  actas, 
iicuerdoB,  certificaciones,  etc.,  que  la  Univer- 
sidad expida. 

2P  Custodiar  el  archivo,  papeles,  sellos 
y  demás  objetos  pertenecientes  á  la  Secre- 
taría, manteniéndolo  todo  en  el  mayor 
arreglo. 

10.  Libiar  las  certificaciones  de  los  alum- 
nos que  han  de  examinarse,  cuando  le  sea 
]>regentada  por  ellos  la  constancia  de  haber 
enterado  en  la  oficina  de  Hacienda  respecti- 
va loa  derechos  correspondientes;  y  si  del  in- 
forme del  Catedrático  resultase  que  no  ha 


hecho  más  de  40  faltas  de  clases  diarias,  ó 
20  alternas. 

11,  Llevar  con  la  debida  separación  y 
orden  los  libros  de  actas,  de  acuerdos,  de 
asistencia  diaria  de  los  Catedráticos,  de  co- 
nocimientos, etc.,  así  como  los  expedientes 
relativos  á  cada  alumno  en  que  consten  sus 
actas  de  examen. 

12.  Hacer  que  el  Bedel  presente  el  libro 
de  asistencia  diaria  de  los  profesores  para 
que  firmen,  dando  cuenta  á  fin  de  mes  al 
Rector  con  ellas  y  haciendo  en  la  nónima  la 
rebaja  de  lo  que  importen  las  faltas  por  día. 

18.  Formar  estado,  compulsar  certifica- 
ciones, copias,  informes,  etc.,  que  el  Conse- 
jo ó  el  Rector  pidan  para  el  despacho  de  los 
negocios  ó  por  interés  particular,  percibien- 
do en  este  caso  sus  derechos  con  arreglo  á 
arancel. 

14.  Ser  el  maestro  de  ceremonias  de  la 
Universidad,  y  en  consecuencia  indicar  las 
que  deben  observarse  en  las  asistencias  y 
actos  universitarios. 

16.  Permanecer  en  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad, por  lo  menos  cuatro  horas  diarias. 

El  Secretario  no  podrá  dar  ningún  libro, 
documento  ni  papel,  sin  orden  del  Rector, 
ni  recibo  del  interesado  en  el  libro  de  cono- 
cimientos, ni  expedirá  ningún  testimonio  ni 
certificación  sino  con  orden  del  Rector  y 
pago  de  los  correspondientes  derechos.  En 
caso  de  contravención  á  lo  dispuesto  en  el 
presente  inciso,  el  Consejo  impondrá  al  Se- 
cretario una  multa  igual  al  doble  de  los  de- 
rechos que  hayan  dejado  de  percibirse. 

Art.  12.  Los  gastos  de  escritories  serán 
satisfechos  por  el  Tesoro  Nacional,  y  la  do- 
j^ación  del  Secretario  acordada  por  el  Go- 
bierno. 

Art.  18.  Las  faltas  del  Secretario  seráa 
llevadas  por  el  suplente. 

§  2.0— JB/  Bedel 

Art.  14.  El  local  que  hasta  hoy  ha  servi- 
do para  los  Institutos  Nacionales  será  en 
lo  sucesivo  de  las  Universidades  y  estará  á 
cargo  de  un  Bedel,  quien  debe  ser  de  honra- 
das y  buenas  costumbres,  mayor  de  veinti- 
cinco afios  y  que  sepa  leer  y  ascribir.  Su 
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nombramiento  lo  hará  el  Gobierno  á  pro- 
pnesta  en  tema  por  el  Consejo,  y  gozará  del 
sueldo  qae  aquél  le  asigne  y  de  los  derechos 
que  le  corresponden  por  arancel. 

Tendrá  también  á  sus  órdenes  dos  mozos 
de  servicio  nombrados  por  el  Rector  con  la 
dotación  que  el  Ejecutivo  le  señale. 

Art  15.    Son  obligaciones  del  Bedel: 

l.o  Cuidar  del  aseo  y  conservación  del 
edificio,  asi  como  do  los  muebles,  museos, 
gabipetes,  bibliotecas,  etc.,  etc.,  de  todo  4o 
que  será  inmediatamente  responsable. 

2.0  Recoger  las  firmas  de  los  profesores 
en  el  libro  correspondiente,  para  hacer  cons- 
tar la  puntual  asistencia  á  sus  clases. 

S.o  Alumbrar  y  arreglar  el  edificio  en  los 
actos  públicos  de  la  Universidad. 

4.0  Asistir  á  todos  los  actos.  Juntas,  fnn  - 
clones  y  grados  de  la  Universidad  con  traje 
decente,  manteniéndose  á  una  distancia  en 
que  se  le  puedan  comunicar  las  órdenes  que 
sean  necesarias. 

6.«  Hacer  las  situaciones  y  cumplir  las 
órdenes  de  sus  superiores  en  la  Universidad, 
referentes  al  orden  y  buen  servicio  del  es- 
tablecimiento. 

6.**  Hacer  guardar  silencio  y  orden  á  los 
cursantes. 

7.0  Mostrar  al  Secretario  diariamente  el 
libro  de  asistencia  de  los  profesores,  para 
que  se  entere  de  las  faltas,  y  á  fin  del  mes 
haga  la  rebaja  correspondiente  de  ios 
sueldos. 

Art.  16.  Los  mozos  de  servicio  deben 
ser  honrados  y  de  buenas  costumbres.  Ten- 
drán por  Jefe  inmediato  al  Bedel,  á  quien 
ayudarán  y  auxiliarán,  prestándole  puntual 
obediencia  en  cuanto  se  refiere  al  servicio 
del  establecimiento. 

CAPÍTULO  m 

CaUdrático$, 

Art.  17.  Las  Universidades'  tendrán  el 
número  de  Catedráticos  que  el  Gobierno 
juzgue  conveniente  y  con  la  dotación  que 
tenga  á  bien  acordarles. 


Art.  18.  Los  Catedráticos  serán  nombra- 
dos por  el  Gobierno,  y  cuando  uno  de  ellos  < 
se  hiciese  cargo  accidentalmente  de  las  cá- 
tedras que  otro  profesor  desempeñe,  tendrá 
además  de  su  sueldo  la  mitad  del  reempla- 
zado. > 

Art.  19.  Son  atribuciones  de  los  Cate- 
dráticos: 

l.o  Dar  sus  lecciones  todos  los  días,  du- 
rante una  hora  por  lo  menos,  en  cada  asig- 
natura, con  excepción  de  los  festivos,  en  el 
local  designado  por  el  Consejo. 

2.0  Cumplir  durante  las  vacaciones  lo 
proscripto  en  el  inciso  7. o  del  art.  5.o  dé  los 
presentes  Estatutos. 

8.®  Enseñar  según  el  programa  y  textos 
acordados  por  el  Gobierno. 

4.0  Pasar  á  la  Secretaría  del  Consejo  al 
fin  de  cada  año  escolar,  una  lista  que  com- 
prenda los  nombres  de  todos  los  alumnos, 
el  día  de  su  entrada  á  la  clase,  el  número 
de  faltas  y  las  advertencias  á  que  hayan 
dado  lugar;  la  conducta,  aplicación  y  apro- 
vechamiento de  cada  uno,  á  fin  de  que  los 
Jurados  tengan  presentes  estas  circunstan- 
cias en  los  exámenes  y  para  que  la  Secreta- 
ría pueda  extender  á  los  cursantes  las  certi- 
ficaciones que  soliciten  para  comprobar  sus 
cursos. 

6.0  Llamar  al  orden  á  los  alumnos  que  se 
conduzcan  mal  en  las  clases,  y  en  caso  de 
que  no  logre  corregir  las  faltas,  dará  aviso 
al  Rector,  en  conformidad  al  inciso  6.o  del 
artículo  10,  por  medio  de  la  Secretaria,  para 
que  éste  remedie  el  ,mal. 

6.0  Llevar  un  libro  de  anotaciones  del 
día  de  ingreso  de  los  alumnos,  sus  nombres 
y  apellidos,  edad,  conducta,  aplicación,  apro 
vechamientos  y  nacionalidad.  Este  libro  ser- 
virá además  para  pasar  lista  diaria,  anotar 
las  faltas  de  los  alumnos  y  suministrar  á  la 
Secretaría  los  datos  de  que  habla  el  inciso  4.o 
de  este  artículo. 

7.0  Dar  explicaciones  claras  á  los  alum- 
nos, sin  limitarse á  explanar  superficialmen- 
te las  materias,  profundizándolas  hasta  don . 
de  sea  posible. 

8.0  Formar  los  programas  de  las  asigna- 
turas que  sirven^  sujetándolas  á  la  aproba- 
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ción  del  Consejo,  las  cuales  serán  publicadas 
por  ia  prensa. 

9.0  Presentar  al  Consejo  el  cuadro  de 
proposiciones  que  han  de  servir  para  verifi 
car  los  exámenes  de  curso. 

Ningún  Catedrático  podrá  dejar  de  servir 
su  clase  sin  ia  licencia  respectiva.  El  que 
sin  permiso  ni  cansa  justa  faltase  al  servicio 
de  ella,  perderá  el  sueldo  correspondiente  á 
los  días  que  tal  omisión  ocurra.  Si  completa- 
se 40  faltas  en  el  afio,  perderá  indefectible- 
mente la  cátedra,  lo  mismo  que  en  el  caso 
en  que  rehusase  cumplir  las  órdenes  y  co- 
misiones dadas  por  el  Consejo,  en  cuyos  ca- 
sos éste  dará  aviso  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública. 

CAPITULO  IV 
Alumnos, 

Art.  20.  Son  condiciones  necesarias  para 
ingresar  á  la  Universidad: 

1.»    Tener  buena  conducta  y  moralidad. 

2.^  Presentar  un  certificado  de  médico 
en  que  conste  que  el  solicitante  no  padece 
de  enfermedad  crónica  y  contagiosa. 

3.*  Presentar  el  certificado  de  aptitud  en 
loa  ramos  que  comprende  la  instrucción 
primaria,  y  ser  aprobado  en  un  examen  so- 
bre las  mismas  materias,  que  practicará  en 
la  Universidad  un  Tribunal  ad  hoc  nombrado 
por  el  Bector. 

CAPITULO  V 

Afto  escolar,  matHculas,  inscripciones 
y  exámenes, 

Art.  21.  El  afío  escolar  principia  en  las 
Universidades  el  16  de  Mayo  y  termina  el  15 
lie  Marzo. 

En  él  se  enseñarán  los  ramos  correspon- 
dientes, según  los  programas,  y  se  verifica- 
rán exámenes  sobre  las  materias  estndiaJas. 

Art.  22.  Los  jóvenes  que  se  propongan 
ganar  cursos  en  las  Universidades,  están 
shligados  á  inscribirse  en  la  Secretaría  de 
las  mismas  en  los  primeros  nueve  días  del 
afío  escolar. 

Art.  23.    Para  que  un  cursante  sea  admi- 


tido á  examen,  debe  presentar  al  Tribunal 
designado  la  boleta  de  pago  de  derechos  de 
certificación,  de  matrícula  y  de  examen,  y 
además  una  copia  autorizada  por  la  Secreta- 
ría del  informe  del  Catedrático,  dado  en  con- 
formidad del  inciso  4.o  del  art.  19;  y  si  de 
ésta  resultare  que  el  alumno  ha  incurrido 
en  más  de  20  faltas  en  clases  alternas  ó 
de  40  en  diarias,  el  Tribunal  no  procederá  á 
examinarlo,  perdiendo  indefectiblemente  el 
curso,  salvo  el  caso  en  que  el  alumno  justi- 
fique por  medio  de  constancia  de  la  Secre- 
taría que  las  faltas  fueron  motivadas  por 
enfermedad  grave. 

Art.  24.  El  alumno  que  fuere  expulsado 
de  la  Universidad  conforme  al  inciso  6.o 
del  art.  10,  no  será  admitido  en  ningún  esta- 
blecimiento de  enseñanza  nacional  ó  sub- 
vencionado por  el  Gobierno,  sino  despaés 
de  un  año  de  haberse  verificado  aquélla, 
con  tal  que  el  expulso  demuestre  haber  ob- 
servado buena  conducta,  por  medio  de  in- 
formación de  testigos  instruida  ante  el  Bec- 
tor de  la  Universidad. 

Art.  26.  Para  el  puntual  cumplimiento 
de  esta  disposición,  la  Secretaría  de  la  Uni- 
versidad publicará  por  la  prensa  el  nombre 
del  expulsado,  la  calificación  de  la  falta  y  la 
fecha  en  que  se  decretó  aquélla,  comunicán- 
dolo también  á  los  otros  centros  de  ense- 
ñanza nacionales  y  subvencionados. 

Art.  26.  La  forma  en  que  debe  seguirse 
la  información  á  este  respecto,  será  la  mis- 
ma señalada  en  el  art.  54. 

Art.  27.  Los  exámenes  de  curso  se  veri- 
ficarán dentro  de  los  últimos  quince  días 
del  año  escolar,  pudiendo  practicarse  los 
que  no  se  hayan  hecho  dentro  del  período 
de  las  vacaciones,  si  el  Consejo  lo  acordare. 

Art.  28.  Lo0  derechos  de  matrícula  de 
examen  serán  los  que  adelante  se  expre- 
san. (Modelo). 

Art.  29.  Al  vevficar  los  exámenes,  el 
Consejo  designará  los  Jurados  para  cada 
asignatura,  compuestos  de  un  miembro  de 
su  seno  que  hará  las  veces  de  Presidente,  j 
dos  profesores  de  la  Universidad,  uno  de 
ellos  de  la  misma  asignatura  y  el  otro  de  la 
propia  Facultad. 
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Art.  80.  Los  ezámenee  serán  imüvidaa- 
les,  dorará  cada  ano  de  ellos  treinta  mina- 
tos  y  se  verificarán  por  materias  separadas 
y  proposiciones  qne  de  antemano  se  habrán 
entregado  al  Jurado;  pero  en  los  exámenes 
de  grado  de  Bachiller  y  en  los  de  Facul- 
tades, puede  prolongarse  la  réplica  el  tiem- 
po que  el  Presidente  del  Tríbanal,  ó  el  del 
Consefo,  en  su  caso,  estime  conveniente. 

Art.  31.  Al  terminar  cada  examen  de 
curso,  el  Tribunal  levantará  por  escrito  una 
constancia  de  la  calificación  obtenida  por  el 
ainmno,  firmada  por  todos  sus  miembros. 
(Modelo). 

Art.  82.  Las  réplicas  emitirán  sus  votos 
con  estricta  justicia  é  imparcialidad,  ate- 
niéndose á  los  datos  déla  Secretaría  que 
presentare  el  alumno  y  principalmente  al 
resultado  del  examen. 

Art.  38.  No  habrá  otras  califíSaciones  en 
general  para  todos  los  exámenes,  que  las  de 
sobresalientej  aprobado  y  aplazado. 

El  sustentante  necesita  por  lo  menos  dos 
votos  de  bueno  para  que  se  le  considere 
aprobado. 

Art.  84.  Ningún  alumno  será  inscripto 
en  el  curso  siguiente,  sin  haberse  examina- 
do y  aprobado  en  todos  los  ramos  del  ante- 
rior. Sin  embargo,  si  el  aplazamiento  hubie- 
ra recaído  en  una  materia  del  curso  sola- 
mente y  el  alumno  fué  aprobado  en  los  res- 
tantes, tendrá  derecho  de  ingresar  á  las  cla- 
ses del  curso  siguiente  y  de  hacer  los  exá- 
menes respectivos,  si  antes  de  verificar  éstos 
aprobase  el  que  tuvo  mal  éxito  y  presentare 
constancia  de  no  haber  tenido  más  de  30 
faltas  en  sos  otras  clases. 

CAPITULO  VI 
Acto»  públicos  y  exámenes  por.  inat^ciencia. 

Art.  85.  £1  profesor  de  cada  asignatura 
«lesignará  al  fin  de  cada  afio  escolar^  hasta 
tres  alumnos,  que  á  su  juicio  sean  los  más 
distinguidos  de  la  clase,  para  que  en  repre- 
sentación de  ella  sostengan  actos  públicos, 
que  equivaldrán  á  exámenes  de  curso. 

Art  36.    Estos  exámenes  se  practicarán 


por  un  Jurado  especial  que  el  Consejo  de- 
signe y  en  la  fecha  y  hora  señalada. 

Art.  87.  Si  los  alumnos  sefialados  obtu- 
vieren en  esta  prueba  la  calificación  unáni- 
me de  sobresaliente,  tendrán  derecho  á  que 
se  les  dispense  un  mes  de  tiempo  por  cada 
acto  público  de  éstos. 

Art.  88.  £1  alumno  que  al  terminar  un 
curso  hubiese  ganado  cinco  meses  ó  más  de 
tiempo  por  actos  públicos,  tendrá  derecho 
á  que  se  le  permita  inscribirse  y  examinar- 
se no  sólo  en  las  clases  del  curso  siguiente, 
sino  también  en  una  ó  varias  del  que  viene 
inmediatamente  después,  siempre  que  no 
hubiese  inculpabilidad  en  las  unas  y  las 
otras  por  razón  de  las  horas  en  que  se 
cierren. 

Art.  89.  El  alumno  que,  entre  el  tiempo 
que  hubiere  cursado  en  las  clases  y  el  qne 
hubiese  obtenido  de  dispensa  por  actos  pú- 
blicos, completare  un  afío  escolar,  podrá 
hacer  en  cualquier  período  los  exámenes 
parciales  qne  le  falten  y  los  generales  que 
corresponden  al  grado,  aun  cuando  no  haya 
invertido  en  sus  estudios  todo  el  tiempo  que 
la  ley  señala  para  la  instrucción  secundaría. 

Art.  40.  £1  examen  por  suficiencia  podrá 
hacerse  en  cualquier  tiempo  ó  dentro  del  afio 
escolar,  y  solamente  sobre  las  materias  que 
correspondan  al  curso.  Por  él  no  se  dispensa 
al  sustentante,  ni  de  la  inscripción  ni  ma- 
trícula, ni  de  las  faltas  y  mala  conducta,  de- 
biendo practicarse  el  acto  por  doble  núme- 
ro de  examinadores  y  pagando  el  interesado 
dobles  derechos  de  examen. 

Art.  41.  £1  Ck)nsejo  señalará  el  día  y 
hora  para  los  exámenes  por  suficiencia,  con 
aquellos  requisitos,  y  designará  un  Tribunal 
especial  que  lo  practique,  siendo  en  tiempo 
de  la  réplica  el  del  doble  señalado  para  los 
comunes. 

CAPÍTULO  Vil 
Orados  en  Ciencias  y  Letras» 

Art.  42.  Los  alumnos  qne  justifiquen  ha- 
ber sido  aprobados  en  todos  los  exámenes 
de  las  materias  que  comprende  la  instmc- 
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ción  secundaría,  pueden  optar  al  título  de 
graduados  en  Ciencias  y  Letras. 

Art.  48.  £1  solicitante  presentará  al  Rec- 
tor un  memorial  en  papel  de  á  60  centavos, 
en  que  pida  admisión  al  grado,  acompafian- 
do  todos  los  documentos  en  que  conste  ha- 
ber hecho  sus  estudios  y  exámenes. 

Art.  44.  Si  los  documentos  estuvieren  en 
forma,  el  Rector  dictará  al  pie  del  memorial 
el  señalamiento  del  día  y  hora  para  el  exa- 
men general  privado,  autorizando  con  me 
dia  firma,  y  el  Secretario  con  firma  entera. 
Este  examen  lo  practicará  un  Tribunal  de 
profesores  nombrado  por  el  mismo  Rector, 
en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el  art  28, 
versando  sobre  las  materias  del  programa,  y 
durará  una  hora  por  lo  menos;  una  vez  con- 
cluido, el  Tribunal  levantará  un  acta  en  que 
se  consigne  el  resultado,  para  transmitirla  á 
la  Secretaria  de  la  Universidad. 

Art.  4o.  El  Secretario  dará  cuenta  al  Rec- 
tor de  aquel  resultado,  y  si  el  alumno  hu- 
biese sido  aprobado,  éste  señalará  día  y  hora 
para  el  examen  público,  previo  el  pago  de 
los  derechos.  (Modelo). 

Art  46.  £1  Tribunal  que  practica  el  exa- 
men público  será  nombrado  por  el  Rector  y 
el  Secretario,  componiéndose  de  tres  exami- 
nadores que  tengan  por  lo  menos  el  título  de 
Bachiller  en  Ciencias  y  Letras,  y  que  no 
sean  profesores  del  establecimiento. 

Art.  47.  Citado  ei  Tribunal  se  instalará 
en  el  salón  de  actos  públicos  bajo  la  presi- 
dencia del  Rector  y  asistencia  del  Secreta- 
río.  £1  acto  se  abrirá  por  la  lectura  de  un 
discurso  del  alumno  sobre  el  tema  que  el 
Rector  le  haya  señalado  con  la  debida  anti- 
cipación, y  versará  sobre  las  materias  del 
programa  durante  una  hora  por  lo  menos. 

Art.  48.  Concluido  el  acto  se  retirará  el 
graduando  para  que  cada  examinador  emita 
su  voto  con  toda  imparcialidad  y  justicia. 
No  habrá  más  calificación  que  la  de  aproba- 
do ó  MMpenso,  según  el  voto  de  la  mayoría. 

Art.  49.  Si  resultare  aprobado,  se  hará 
entrar  de  nuevo  al  examinado,  y  el  Rector, 
en  presencia  de  la  concurrencia,  le  conferirá 
el  grado  diciendo:  cA  nombre  de  la  Repú- 
blica 08  confiero  el  grado  de  Bachiller  en 


Ciencias  y  Letras.  >  £n  caso  de  suspensión, 
el  Secretario  de  la  Universidad  llamará  apar 
te  al  alumno  y  le  notificará  aquélla. 

Art.  60.  Ya  sea  que  el  solicitante  sea 
aprobado  ó  suspenso,  el  Secretario  levanta- 
rá acta  respectiva  que  firmarán  todos  y  él 
autorizará  uniéndola  al  expediente  y  archi- 
vándola. 

Art.  61.  Los  títulos  serán  firmados  por  el 
Rector  y  Secretario  de  la. Universidad,  y  re- 
frendados por  el  Ministro  de  Instrucción 
pública.  (Modelo). 

CAPÍTULO  VIII 
Titulo  profesional. 

Art.  62.  El  que  desee  obtener  un  títnlo 
facultativo,  se  presentará  por  escrito  y  en 
papel  de  á  60  centavos  al  Consejo,  por  me- 
dio de  la  Secretaria,  solicitando  se  le  admita 
previamente  á  examen  general,  acompañan- 
do á  la  solicitud  el  título  de  graduado  en 
Ciencias  y  Letras,  las  constancias  de  haber 
sido  aprobado  en  todos  los  curaos  y  los  cer- 
tificados de  práctica  hecha  en  el  lugar  y  for- 
ma que  esta  ley  determina. 

Art  63.  La  Secretaría  informará  sobre 
la  legalidad  de  estos  documentos,  y  si  el  so- 
licitante ha  llenado  todos  los  requisitos  de 
ley.  Hallándolos  en  conformidad,  el  Consejo 
decretará  que  se  siga  por  el  Rector,  asociado 
del  Secretario,  una  informadón  de  tres  per- 
sonas idóneas  respecto  de  la  moralidad  ▼ 
conducta  del  presentado,  al  menos  durante 
nn  período  de  tiempo  igual  al  que  la  ley 
exige  para  hacer  la  carrera  en  la  Facultad. 

Art.  64.  Para  la  elección  de  estos  testi 
gos,el  solicitante  deberá  presentar  al  Rector 
una  lista  de  las  personas  que  puedan  serlo, 
para  que  elija  tres  que  declaren  en  la  infor 
mación;  ó  exigirá  que  se  le  presente  nueva 
lista  si  no  creyese  idóneas  las  consignadas 
en  la  primera. 

Art  66.  Si  la  información  fuese  desfavo- 
rable al  peticionarío,  el  Consejo  no  le  admi- 
tirá á  examen,  quedando  impedido  de  ha- 
cerlo durante  el  término  de  dos  años;  trans- 
curridos  éstos,  podrá  ordenar  se  siga  nueva 
información  sobre  la  conducta  y  moralidad 
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que  haya  obseirado  el  aolicitante  d  arante 
aquel  tiempo. 

Art.  66.  Si  la  información  fuese  favora- 
ble, el  Consejo  decretará  la  admisión,  previo 
el  pago  de  loa  derechos  respectivos,  remi 
tiendo  el  expediente  al  Tribunal  que  designe 
para  practicar  el  examen  privado.  £ste  com- 
prenderá dos  partes:  la  1.^  versará  sobre  la 
teoría  de  la  ciencia,  y  la  2.a  sobre  la  práctica 
de  la  carrera,  durando  dos  horas  cada  parte 
del  examen. 

Art.  67.  £1  Tribunal  de  examen  se  com- 
pondrá de  nn  Presidente,  que  será  miembro 
del  Consejo  y  facultado  en  la  carrera  de 
cuyo  examen  se  trata,  y  además  tres  profe- 
sores en  la  materia,  haciendo  de  Secretario 
aquel  en  quien  recayere  mayor  número  de 
votos. 

Art.  68.  Practicado  el  examen,  el  Secre- 
tario notificará  la  calificación  al  examinado, 
la  hará  constar  en  el  expediente,  firmándolo 
todos  para  devolverlo  á  la  Secretaría  de  la 
Universidad. 

Art.  69.  Obtenida  la  aprobación,  el  Con- 
sejo sefialará  día  y  hora  para  el  examen 
público,  y  sorteará,  en  presencia  del  susten- 
tante, el  punto  de  tesis  que  ha  de  sostener 
y  las  proposiciones  que  ha  de  resolver. 

Art.  60.  En  este  mismo  acto,  el  Consejo 
designará  una  tema  de  profesores  extraños 
al  establecimiento  y  facultativos  en  la  ma 
teria,  para  que  el  día  y  hora  señalados,  y 
bajo  la  presidencia  del  Consejo,  concurran 
al  salón  de  actos  de  la  Universidad  á  prac* 
ticar  el  examen  de  tesis,  en  el  que  también 
podrán  replicar,  si  quisiesen,  los  miembros 
del  Consejo  facultados  en  la  ciencia  que  se 
examina. 

Art  61.  La  tesis  deberá  presentarse  im- 
presa al  Consejo  y  al  fin  de  ellas  todas  las 
proposiciones  de  los  ramos  estudiados,  y 
éste  la  hará  distribuir  entre  los  réplicas 
nombrados  con  tres  días  de  anticipación  al 
examen  público.  Sólo  los  candidatos  serán 
responsables  de  las  doctrinas  consignadas 
en  loe  textos. 

Art.  62.  £1  día  y  hora  señalados  se  pro- 
cederá á  examinar  al  sustentante  sobre  la 
tesis  7  proposiciones  presentadas,  durando 
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este  acto  todo  el  tiempo  que  el  Consejo  juz 
gue  conveniente. 

Art.  68.  Concluido  el  examen  y  retirado 
el  candidato,  se  procederá  á  la  votación; 
siendo  ésta  favorable,  el  Rector,  en  nombre 
de  la  República,  conferirá  á  aquél  el  título, 
previa  promesa  de  cumplir  con  todos  los 
deberes  que  la  profesión  impone. 

Art.  64.  £1  título  será  extendido  por  ei 
Presidente  de  la  República  y  firmado  por 
él,  el  Ministro  de  Instrucción  pública  y  el 
Rector  respectivo.  (Modelo.) 

Art.  66.  Los  recibimientos  de  Notarios 
se  practicarán  en  las  secciones  supremas  de 
justicia,  presentando  el  interesado  los  com 
probantes  de  haber  hecho  Ijs  cursos  preve- 
nidos en  esta  ley,  y  procediendo  en  confor- 
midad á  lo  prescripto  en  la  de  la  materia. 

CAPÍTULO  IX 
Doctoramiento. 

Art.  66.  Para  obtener  el  título  de  Doctor, 
€S  necesario  que  hayan  transcurrido  dos 
años  por  lo  menos  desde  que  se  recibió  el 
diploma  facultativo  y  que  se  perfeccionen  y 
ensanchen  los  conocimientos  profesionales 
con  el  estudio  de  los  ramos  que  se  expre- 
sarán. 

Art.  67.  £1  que  pretenda  recibir  el  título 
de  Doctor,  se  presentará  por  escrito  en 
papel  de  á  60  centavos  al  Consejo,  acompa- 
ñando las  certificaciones  de  tres  comprofe- 
sores, en  que  conste  que  el  peticionario  ha 
ejercido  su  profesión  con  buen  éxito. 

Art.  68.  £1  Consejo  nombrará  cuatro 
profesores  de  la  facultad,  qne  no  sean  em 
pleados  de  la  Universidad,  pasándoles  por 
medio  de  la  Secretaría  el  expediente  en  que 
constará  el  Decreto  que  les  autoriza  al  exa- 
men en  día  y  hora  determinados.  £1  acto  lo 
presidirá  el  Rector  con  el  Secretario.  £1 
Consejo  procurará  que  los  nliembros  del 
Jurado  y  los  examinadores  sean  Doctores  ó 
Licenciados,  y  no  autorizará  aquél  sin  que 
preceda  la  presentación  de  las  constancias 
del  entero  de  los  derechos  correspondientes. 

Art.  69.  £1  examen  no  durará  menos  de 
dos  horas  y  versará  sobre  los  ramos  del 
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programa  de  la  carrera,  incluyendo  el  de  la  i 
Literatura  nacional  y  extranjera,  Derecho 
romano  y  Legislación  comparada,  para  los 
que  pretendan  el  título  de  Doctor  en  Dere 
cho;  y  con  la  de  Fisiología  comparada  é  His- 
toria de  la  Medicina,  para  los  que  quieran 
el  de  la  Facultad  de  este  nombre. 

Art.  TO.  El  Jurado  procurará  que  la  ré- 
plica verse  no  tanto  sobre  los  estudios  que 
el  candidato  haya  hecho  del  juicio  y  doc- 
trinas de  otros  autores,  sino  principalmente 
sobre  las  ideas  adquiridas  por  su  propia 
observación  durante  el  tiempo  que  lleve  de 
ejercer  la  carrera. 

Art.  71.  Terminada  la  prueba  á  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  el  Jurado 
deliberará  en  secreto,  y  según  su  juicio, 
aprobará  ó  aplazará  al  sustentante,  levan 
tando  acta  al  pie  del  expediente  que  sus 
cribirá  todo  el  Jurado,  para  devolver  en  el 
acto  las  diligencias  al  Consejo. 

Art.  72.  Organizado  el  Consejo  y  encon- 
trando favorable  la  resolución  del  Jurado, 
señalará  día  y  hora  para  que  el  examen  se 
verifique  y  organizará  un  nuevo  Jurado  de 
cinco  miembros  de  la  Facultad,  en  que  pue- 
den tomar  parte  los  mismos  que  verificaron 
el  examen  privado.  Si  la  resolución  fuese 
adversa,  fijará  la  duración  del  emplazamien- 
to, y  vencido  éste,  hará  la  nueva  admisión 
bajo  los  mismos  trámites  sefialados  antes 
•n  esta  ley. 

Art.  78.  Caso  de  verificarse  el  examen 
público,  el  candidato  presentará  al  Consejo, 
con  cinco  días  de  anticipación,  una  tesis 
impresa  sobre  un  punto  científico  de  impor- 
tancia práctica,  que  él  mismo  haya  elegido; 
esta  tesis  se  distribuirá  por  el  Consejo  entre 
los  Jurados  de  examen,  tres  días  antes  por 
16  menos. 

Art.  74.  La  lectura  de  la  tesis  durará 
una  hora  y  el  examen  dos,  por  lo  menos. 

CAPÍTULO  X 

Incorporaciones , 

Ari.  76.  Los  individuos  que  hayan  obte- 
nido título  facultativo  en  otro  país  y-quie 
ran  pertenecer  á  alguna  de  las  Facultades 


de  la  República,  deben  previamente  incor- 
porarse en  ella.  Nadie  puede  ejercer  en  la 
República  la  profesión  cuyo  título  baya  ob- 
tenido en  otra  parte,  sin  haber  cumplido 
este  requisito,  y  los  Consejos  de  las  univer- 
sidades del  país  tienen  la  imprescindible 
obligación  de  denunciar  ante  la  autoridad 
respectiva,  como  falsos  profesores,  á  loa  in- 
dividuos que  eludan  el  cumplimiento  de 
esta  prescripción. 

Art.  76.  Sí  el  título  facultativo  se  hubie- 
se obtenido  en  países  con  quien  la  Repúbli- 
ca tiene  tratados  sobre  la  materia,  basta, 
para  que  el  individuo  quede  incorporado, 
presentar  al  Gobierno  el  diploma  previa- 
mente autenticado. 

Art.  77.  Si  el  título  no  tuviese  aquella 
procedencia,  el  interesado  lo  presentará  al 
Consejo  universitario  que  elija,  debidamen 
te  autenticado,  y  éste  sin  más  trámite,  pre 
vio  el  pago  de  los  derechos  correspondien- 
tes, procederá  de  la  manera  que  esta  ley 
previene,  al  examen  público  del  solicitante, 
siguiéndose  los  demás  requisitos  antes  indi- 
cados. 

Art.  78.  Los  certificados  de  estudios  y  de 
exámenes  hechos  en  otros  países,  si  están 
debidamente  legalizados,  darán  á  las  perso  • 
ñas  á  cuyo  favor  se  expidieren  el  derecho 
de  ser  examinados  en  cualquier  tiempo  en 
la  misma  materia,  y  ganar  los  cursos  res* 
pectivos  si  fuesen  aprobados,  salvo  siempre 
lo  dispuesto  en  los  tratados.  Para  la  Facul- 
tad del  Notariado,  se  estará  á  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  la  materia. 

CAPÍTULO  XI 
Enseñanza  secundaria. 

Art.  79.  La  ensefianza  secundaria  se  da- 
rá en  las  Universidades  y  en  los  estableci- 
mientos que  con  aprobación  superior  funden 
los  particulares;  pero  sólo  son  válidos  los  tí- 
tulos adquiridos  en  aquellos  centros  y  loe 
•btenidos  en  éstos,  cuando  por  ley  expresa 
tengan  facultad  de  extenderlos. 

Art.  80.  La  enseñanza  secundaria,  desde 
el  presente  año  escolar,  queda  dividida  en 
Ciencias  y  Letras.  Los  que  obtengan  el  ti- 
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tnlo  de  Bachiller  en  Letras  qaedan  en  apti 
tud  de  segair  la  carrera  de  Leyes,  Filosofía 
T  Letras;  y  los  Bachilleres  en  Ciencias,  las 
de  Medicina  y  Farmacia  é  Ingeniería. 

Art.  81.  Esta  ensefiansa  se  dará  confor- 
4ne  al  sigaiente 

(PLAH  DS  SXSBÍAHSA) 

PRIMER  AÑO 

Asignaturas  comuneit. 

dramática  castellana,  primer  cnrso  (dia 
tí  a.) 

Aritmética  razonada  (id.) 

Geografía  universal,  pri  raer  curso  (alterna.) 

Historia  universal,  primer  curso  (id.) 

Filosofía  é  higiene  (id.) 

Greografía  é  historii^  de  Centro  América 
;dos  lecciones  semanales.) 

Dibujo  geométrico  ó  natural  (alterna.) 

Religión  (una  lección  semanal.) 

Pedagogía  (id.) 

Música  y  canto  (dos  id  ) 

-Gimnasia  y  calistenia  (dos  id.) 

BROUKDO  Á.HO 

Asignaturas  comunes. 

Gramática  castellana,  segundo  curso  (dia- 
ria.) 

Algebra  (diaria.) 

Geografía  universal,  segundo  curso  (al 
terna.) 

Historia  Universal,  segundo  curso  (al- 
terna.) 

Francés  (id.) 

Inglés  (id.) 

Teneduría  de  libros  (id.) 

Dibujo  (id.) 

Música  y  canto  (dos  lecciones  semanales.) 

Gimnasia  y  calistenia  (id.) 

Constltación  patria  (una  id.) 

Geografía  científica  (alterna.) 

BACHILLERATO  EN  LETRAS 

TERCER  AffO 

Asignaturas. 
Inglés,  segundo  curso  (alterna  ) 


Francés,  segundo  curso  (id.) 
Griego  y  latín,  primer  curso  (id.) 
Historia  antigua  (id.) 
Antropología  (id.) 
Estética  (id.) 
Dibujo  (id.) 

CUARTO   aSo 

Asignaturas, 

Plistoria  de  la  Edad  Media  (alterna). 
Griego  y  latín,  segundo  curso  (id.) 
lógica  de  las  ciencias  (id.) 
Retórica  y  poética  (id.) 
Economía  política,  primer  curso  (iJ.) 
Psicología  y  lógica  (id.) 

QUINTO    AÑO 

Asignaturas 

Historia  moderna  y  contemporánea  (al- 
terna). , 

Historia  de  la  literatura  (id.) 

Etica,  teodicea  é  historia  de  la  filosofía 
(ídem). 

Economía  política,  segundo  curso  (id.) 

Estadística  (id.) 

Declamación  (una  lección  semanal). 

BACHILLERATO  EN  CIENCIAS 

TERCER    A^O 

Asignatfíras 

Química  orgánica  (alterna). 
Geometría  (id.) 
Trigonometría  (id.) 
Zoología  (id.) 

laglés,  segundo  curso  (id.) 
Francés,  segundo  curso  (id.) 
Dibujo  (id.) 

•  VARTO   AJTO 

Asignaturas 

Química  inorgánica  (alterna). 
Física,  prirper  curso  (id.) 
Botánica  (id.) 
Geometría  analítica  (id.) 
Geología  (id.) 
Dibuje  (id.) 
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Estado  de  gilfo.- Decreto  por  el  qae  se  lie- 
clara  á  la  República  en  estado  de  sitio. 
{Gaceta  del  8  de  Mayo.) 

Artículo  1.0  Declárase  á  la  República  en 
estado  de  sitio;* en  consecuencia,  los  Tribu 
nales  de  Justicia  y  demás  Autoridades  civi 
les,  quedan  suspensas  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  encargándose  del  mantenimiento 
del  orden  y  administración  pública  á  las 
Autoridades  militares. 

Art.  2°  Las  Autoridades  civiles  pasarán 
á  las  respectivas  Autoridades  militares  las 
cansas  pendientes  y  sujetas  á  su  jurisdic- 
ción. 

Dado  en  Managua,  á  29  de  Abril  de  1893. 

Nota.  Desde  esta  fecha  hasta  la  termi- 
nación de  las  dos  guerras  civiles,  sólo  se 
publican  decretos  que  guardan  relación  con 
ese  esUdo  de  cosas,  y  son  de  carácter  tran- 
sitorio. 

Ley  electoral  de  10  de  Agosto  de  1893. 
(Gaceta  Oficial  del  19.) 

§  lo^Convocatoria. 

Artículo  1.0  Se  convoca  á  los  pueblos  de 
la  República  á  elecciones  de  Diputados  para 
una  Asamblea  Constituyente  que  se  insta- 
lará  el  15  de  Septiembre  próximo  en  esta 
ciudad,  y  que  se  compondrá  de  cuatro  Dipu 
tados  propietarios  por  cada  uno  de  los  de 
partamentoB  de  Chinandega,  León,  Mana- 
gua, Granada  y  Rivas;  de  dos  por  cada 
uno  de  los  otros  departamentos:  de  uno  por 
cada  uno  de  los  distritos  electorales;  y  de 
Igual  número  de  sapientes. 

•    ^^o^Ol^etodelaconstituyenie. 

Art.  2.0  La  Constituyente  se  ocupará  en 
determinar  cuanto  crea  conveniente  respec 
to  á  la  situación  provisional  en  que  se  halla 
la  República,  en  dictar  una  nueva  Constitu- 
ción política  de  la  misma  y  una  nueva  ley 
electoral. 

§  9  •^Electores  y  elegibles. 

Art  3.0    Tienen  derecho  de  votar: 

1.0    Todos  los  nicaragüenses  mayores  de 


dieciocho  aflos,  que  no  hubiesen  perdido 
su  derecho  de  ciudadanía  ó  que  no  lo  tuvie 
sen  suspenso,  conforme  á  los  artículos  10 
y  11  de  la  Constitución  de  la  República^ 
de  1858.  Los  demás  centro  americanos  goza- 
rán del  mismo  derecho  en  iguales  condi- 
ciones. 

2.0  Los  hispano  americanos  que  tengan 
más  de  dos  años  de  residencia  en  el  país,  y 
los  extranjeros  que  tengan  más  de  tres,  con 
tal  que  tampoco  haya  contra  ellos  ninguna 
de  las  causales  de  los  incisos  l.o  al  4.^  del 
artículo  10  y  de  los  l.o,  2.*,  8.o,  4  o  y  6.o  de) 
artículo  11  ya  citados. 

Art.  4.0  Tienen  derecho  á  ser  electos  Di 
potados: 

.  1  .o  Los  nicaragüenses  y  los  demás  cen 
tro  americanos  del  estado  segUr,  que  tenien- 
do derecho  de  votar  sean  mayores  de  veinti- 
cinco afios. 

2.0  Los  hispanoamericanos  y  extranj» 
ros  mayores  de  veinticinco  afios  que,  go- 
zando del  derecho  de  votar,  tuvieren  más  de 
cuatro  años  de  residencia  en  el  país  loe 
primeros  y  de  cinco  los  últimos. 

Art.  6.0  No  podrán  ejercer  el  derecho  de 
votar:  !o8  militares  en  actual  servicio,  ni 
aquellos  á  quienes  se  hubiere  dado  de  baja 
tres  días  antes  de  las  elecciones. 

Art.  6.0  No  podrán  ser  electos  Dipu- 
tados: 

!.•  Los  miembros  de  la  Junta  de  Gobier- 
no, ni  BUS  Ministros. 

2.0  Los  Prefectos,  los  Gobernadores  mi- 
litares é  Inspectores  de  milicias. 

Art.  7.0  Se  prohibe  todo  reclutamiento, 
toda  alta  y  toda  baja,  desde  tres  días  antee 
hasta  tres  días  después  de  las  elecciones. 

§  i  o^  Voto  electoral  y  fecha  en  que  debni 
practicarse  las  elecciones, 

AH.  8.0  La  elección  de  Diputados  será 
directa  y  el  voto  reservado. 

Al  efecto,  se  inscribirá  en  una  papeleta 
blanca  el  nombre  del  Diputado  ó  Diputados 
que  se  pretenda  elegir,  y  esta  papeleta,  do- 
blada ó  arrollada  de  manera  que  no  pueda  á 
la  simple  vista  saberse  su  contenido,  será  el 
voto  del  elector. 
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Los  nombres  de  los  candidatos  pueden  ser 
«nanoscritos  ó  impresos.  No  se  considerarán 
como  votos  los  escritos  con  lápiz  ó  en  carac 
teres  extrafios  á  nuestro  idioma. 

Art.  9.0  Las  elecciones  se  practicarán  del 
día  27  del  corriente  en  adelante,  y  durarán 
tres  días,  empezando  á  las  diez  de  la  maña- 
na y  cerrándose  cada  día  el  acto  á  las  cuatro 
de  la  tarde. 

En  las  ciudades  de  Chinandega,  León, 
Managua^  Granada  y  Rivas,  la  elección  du- 
rará cuatro  días. 

§  6.0 — Procedimieriios  preliminare9  para 
la  elección, 

Art.  10.  Los  Prefectos  nombrarán  dos 
personas  de  conocida  honradez  é  instruc- 
ción, y  mayores  de  veinticinco  años^  para 
que  presidan  la  elección  de  Diputados  en  su 
respectiva  localidad. 

Asimismo  proveerán  á  los  Comisionados 
de  una  urna  en  que  deban  recibirse  los  vo- 
tos de  los  electores.  A  este  efecto  se  desti- 
nará nn  mueble  portátil  y  seguro  en  que 
puedan  encerrarse  y  guardarse  bajo  llave  las 
papeletas  que  se  depositen.  Dicho  mueble 
tendrá  una  abertura  por  donde  puada  intro- 
ducirse el  voto;  y  se  cerrará  y  sellará  antes 
de  principiar  la  elección,  poniéndose  sobre 
los  sellos  las  firmas  de  los  comisionados  y 
de  los  representantes  de  los  partidos  de  que 
habla  el  art.  13. 

Art  11.  La  elección  se  practicará  en  el 
Cabildo  de  la  respectiva  localidad,  y  en  su 
falta,  en  el  edificio  público  que  hubiere. 

£n  ningún  caso  se  practicarán  las  eleccio- 
nes en  casa  particular,  ni  en  iglesia  ni  en 
cuarteles. 

Art  12.  La  fuerza  pública  no  podrá  es- 
tar á  menos  de  cien  varas  de  distancia  del 
lugar  de  la  elección,  y  sólo  habrá  una  guar- 
dia de  policía  competente^  á  la  orden  de  los 
Comisionados,  para  el  caso  en  que.  las  cir- 
cunstancias exigieren  su  intervención. 

Art.  18.  Si  hubiere  partidos  que  se  dis- 
puten la  elección,  los  Comisionados  harán, 
media  hora  antes  de  empezar  el  acto,  que 
cada  uno  designe  un  representante  que  vi- 
gile la  recepción  de  votos. 


Si  no  aparecieren  partidos  contendientes, 
ó  alguno  de  ellos  no  quisiesen  nombrar  su 
representante,  pondrán  de  esto  constancia 
los  Comisionados,  haciéndola  autorizar  por 
Escribano  público,  ó  en  su  defecto  por  dos 
testigos  mayores  de  toda  excepción. 

Art  14.  Designados  los  representantes 
de  los  partidos,  y  habiendo  ya  ocupado  sus 
puestos,  los  Comisionados  practicarán  nn 
sorteo  sobre  cuál  de  los  dos  partidos  debe 
votar  primero,  sentando  de  ello  constancia 
como  se  dispone  en  el  artículo  anterior. 

§  ^o^tíecepcián  de  votos, 

Art.  16.  Hecho  el  sorteo,  los  Comisiona- 
dos declararán  incontinenti  abierta  la  elec- 
ción. Los  votos  de  los  partidos  se  recibirán 
alternativamente  de  dos  en  dos,  debiendo 
empezar  á  rotar  aquel  á  quien  la  suerte  hu- 
biere favorecido  con  la  prioridad. 

Art.  16.  Los  sufragantes  sólo  podrán  pe- 
netrar en  el  lugar  de  la  elección  para  dar  su 
voto,  y  no  se  les  permitirá  formar  grupo  ai 
frente  de  la  puerta  del  mismo. 

Art.  17.  El  reloj  al  cual  se  atendrán  los 
Comisionados  para  empezar  y  cerrar  las  elec- 
ciones, se  arreglará  diariamente  á  presencia 
de  los  representantes  de  los  partidos,  si  los 
hubiere. 

Art.  18.  El  elector  se  presentará  ante  los 
Comisionados  diciendo  su  nombre.  Los  Co- 
misionados sentarán  inmediatamente  el 
nombre  del  elector,  y  éste,  en  seguida,  de- 
positará en  la  urna  su  voto  á  presencia  de 
los  Comisionados  y  de  los  representantes  á^ 
ios  partidos.  Dado  el  voto  por  el  elector,  no 
se  le  permitirá  permanecer  en  el  local  por 
ningún  motivo. 

En  caso  de  ausencia  necesaria  de  uno  de 
los  Comisionados,  quedará  el  otro  presidien- 
do la  elección. 

Art.  19.  Si  al  presentarse  el  elector,  uno 
de  los  representantes  de  los  partidos  obje- 
tase la  legalidad  del  voto,  los  Comisionados 
lo  recibirán,  pero  previamente  se  escribirá 
en  el  dorso  de  la  papeleta  el  nombre  del  vo- 
tante, anotando  en  lá  lista  de  electores  el 
motivo  de  la  tacha. 

Art.  20.    Al  depositar  su  voto  el  elector. 


SfiO 
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lo  bará  poniendo  él  miamo  déntrú  de  Ift  unta 
Ift  papeleta  correspondiente»  pero  á%  manera 
que  pueda  observara©  por  todoa  que  no  de 
poaíta  íüáB  qtie  nna> 

Cualquiera  de  los  representantes  de  loa 
partidoa  teudrá  derecho  de  exigir  qa^  se  pa 
ten  tice  qne  el  elector  coloca  en  la  nrna  aólo 
ntia  boleta.  Si  éate  p  re  ten  diere  colocar  dos 
ó  máa  bolet&e,  no  ae  le  reetbirá  voto  alguno 
y  aera  retirado  inmediatameote  del  lugar  do 
la  elección. 

Art.  21.  Durante  los  días  de  la  eJeccíón 
la  urna  estará  bajo  la  custodia  y  responsa- 
bilidad de  loa  Comisionados,  toe  cuales  no 
podrán  romper  sus  sellos  ni  abrirla  por  nin^ 
gún  motivo. 

Art.  32.  Cerrada  la  votación  el  último 
día^ae  romperán  los  sel  toa,  y  ge  abrirá  la 
urna  y  se  procederá  al  escrutinio  de  loa  vo 
toa  á  presencia  de  loa  representantes  de  loa 
parliJoa,  no  debiendo  en  ningún  caao  ana- 
pende  rae  el  acto  para  el  día  a  i  guien  te, 

Art.  23.  El  eacnitinío  se  hará  contando 
el  número  de  aulragantea  y  el  mí  mero  de 
votoa,  ain  enterarse  todavía  del  contenido 
lie  Las  pfi  pele  tas. 

Si  el  número  de  votos  excediere  al  de  su- 
fragantes» no  se  tomará  en  cuenta  el  exceso^ 
que  ae  tendrá  como  nulo. 

fíij  al  contrario,  el  número  de  votoa  fcere 
menor  que  el  de  aufrngantes,  se  eeguirá  el 
eacrutínio  ain  atender  á  esta  circunstancia. 

Art,  34,  Hecha  la  comparación  del  nú 
mero  de  sufragantes  con  el  número  de  pape 
letas^  como  ae  dispone  en  el  artículo  ante 
rior,  se  procederá  á  la  apertura  de  laa  mia- 
oíaSt  apuntando  el  número  de  votoa  que  á 
cada  candidato  corresponda,  excluyendo  loa 
votoa  objetados  conforme  al  art.  1 9. 

Verificado  el  escrutinio ^  se  extenderá  el 
fl;cta  correspondiente  en  que  se  referirán  loa 
incidentes  del  mismo,  y  se  expresará  en  le- 
tras el  número  de  votos  obtenido  por  cada 
candidato,  sentándose  constancia ,  como  se 
dispone  en  el  art.  13^  eu  caso  de  que  alguno 
lie  los  re  presen  tan  tea  de  loa  partidos  no  <)QÍ- 
siere  autorizar  Ó  presenciar  el  acto.  Loa  vo- 


toa objetados  ae  eonsí^arán  al  Bnal  del 
acta,  expresando  los  nombres  de  loa  votan- 
tes, las  tachas  opuestas  y  los  candidatos  por 
que  cada  uuo  haya  sufragado. 

Firmada  el  acta  se  leerá  en  alta  vo£  Á  los 
concurrentea* 

Art.  25.  En  el  caso  de  que  la  papeleta 
contenga  nombres  ininteligibles^  palabras 
injuriúSfla  ú  obscenas  ó  cancaturms,  no  se 
contará  este  voto. 

Tampoco  se  contará  el  voto  que  aparecie- 
re dado  por  mayor  número  de  candidatos 
que  el  que  ae  tiene  derecho  á  elegir 

Art.  26.  Publicada  la  elección  Jos  Comi- 
sionados enviarán  una  certificación  del  acta 
al  Prefecto  del  departamento,  en  paquete  ce- 
rrado y  sellado.  Este  envío  ae  hará  por  cou^ 
ducto  del  Alcalde  primero  ó  único  del  lugar 
y  bajo  su  responsabilidad,  y  el  original  que- 
dará  en  poder  de  la  Municipalidad  reapecti- 
vSf  junto  con  loa  demáa  documentos  relatí- 
voa  á  la  elección.  Cualquier  ciudadano  ten 
drá  derecho  de  pedir  certificación  de  estos 
documentos. 

Art.  27,  £1  escrutinio  ae  practicará  en  la 
cabecera  del  departamento,  ti  día  6  de  Sep- 
tiembre próximo,  á  laa  10  a.  m.  por  el  Pre 
fecto,  acorapafiado  de  doa  municipales  ó  de 
dos  vecinos  princl  palea  en  au  defecto,  quie- 
nea  procederán  á  la  apertura  de  loa  pliegos 
y  harán  la  regulación  de  los  vot^a,  anotando 
el  número  correspondiente  á  cada  candidato 
y  declarando  en  seguida  quiénes  hubieren 
resultado  electos  Diputados. 

Art.  28.  Si  al  practicarse  et  escrutinio  ae 
encontraren  votoa  objetados,  conforme  al 
artículo  1^,  y  éstos  no  afectaren  la  mayoría 
en  favor  del  candidato,  se  declarará  la  elec-- 
cióu  prescindiendo  de  ellos.  Si  afectaren  la 
mayoría»  ae  sus  pe  rutera  la  declaratoria  de 
la  elección  hasta  que  se  haya  resuelto  sobre 
la  valides  ó  nulidad  de  loa  mismos  votos. 

Conocerá  y  resolverá  sobre  esa  validez  ó 
nulidad  la  Comisión  reguladora  asociada  del 
Juess  ó  Jueces  de  primera  instancia  del 
tugar.  Sus  resoluciones  serán  dictadas  por 
mayoría,  dentro  de  tercero  día»  y  en  caso  dfr 
empate,  ae  llamará  otro  municipal  para  que 
decida, 
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Si  nadie  se  presentare  al  practicarse  el 
escratinio  á  sustentar  la  tacha  opuesta  al 
elector,  se  declarará  val ¡40  su  voto. 

Art  29.  La  elección  de  los  Diputados  se 
hará  por  mayoría  de  votos,  aunque  sea  re- 
lativa. 

En  caso  de  empate  la  Asamblea  resolverá. 

§  So^De  laa  nulidadeB. 

Art.  30.  Durante  las  elecciones  y  hasta 
en  el  momento  de  cerrarse  éstas,  podrá 
cualquier  ciudadano  protestarlas  de  nulidad 
solamente  por  las  causas  siguientes: 

l.A  No  haber  presidido  la  elección  los 
comisionados  prescritos  por  la  ley,  ó  no  ha- 
ber admitido  éstos  al  representante  de  algu- 
no de  los  partidos.         « 

2.*  No  haber  sido  recibido  el  voto  direc- 
to ni  reservado. 

8.»  No  haber  permitido  votar  á  uno  ó 
más  electores,  sin  justa  causa,  con  tal  que 
el  número  de  los  rechazados  hubiera  sido 
indispensable  para  dar  el  triunfo  al  partido 
que  protesta. 

4.»  Decidir  la  mayoría  en  favor  de  uno 
de  los  partidos  con  votos  que,  objetados  en 
la  elección,  se  comprobare  oportunamente 
que  habían  sido  recibidos  contra  ley  expre- 
sa y  terminante. 

6.»  Valerse  de  la  fuerza  para  obligar  á 
los  ciudadanos  á  sufragar  en  un  sentido 
dado. 

6.»  Fraude  en  la  recepción  y  escrutinio 
de  loa  votos,  por  el  cual  se  dé  la  mayoría  á 
uno  de  los  partidos,  no  teniéndola. 

7.*  Bnptura  de  los  sellos  de  las  urnas  en 
contravención  á  la  ley. 

8.*  Falta  del  escrutinio  ó  falsedad  come- 
tida en  el  acto  del  mismo. 

Art.  31.  Protestada  de  nulidad  la  elec- 
ción, la  Comisión  receptora  de  votos  dará 
inmediatamente  certificación  de  la  protesta 
al  ciudadano  que  la  haya  hecho;  y  si  los 
comisionados  so  negaren  á  ello,  un  Escriba- 
no público  ó  cualquiera  autoridad  local  ante 
quien  se  presentare  la  protesta  pondrá  razón 
al  pie  de  ésta  de  la  negativa  referida. 

Art.  82.  De  los  recursos  de  nulidad  de 
la  elección  por  carecer  el  nombrado  de  las 


cualidades  requeridas,  ó  por  las  causas  que 
expresa  el  art.  80,  conocerá  y  decidirá  la 
misma  Asamblea,  la  que  dispondrá  lo  que 
convenga  sobre  reposición  de  la  elección. 

Art.  83.  Reunidos  en  esta  capital  tres 
Diputados  por  lo  menos,  se  organizarán  en 
Junta  preparatoria  para  calificar  las  cre- 
denciales de  los  electos  y  dictar  medidas 
conducentes  á  la  concurrencia  de  los  demás. 
Dos  tercios  de  Diputados  bastarán  para  ins- 
talarse en  Asamblea. 

Art.  84.  A  efecto  de  facilitar  la  ejecución 
de  esta  ley,  la  Junta  de  Gobierno  hará  las 
aclaraciones  necesarias  y  dictará  todas  las 
medidas  que  juzgue  oportunas. 

Art.  86.  Si  por  algún  inconveniente  im- 
previsto no  pudiere  tener  efecto  lo  dispues- 
to en  esta  ley,  en  los  días  que  ella  designa, 
la  Junta  de  gobierno  dispondrá  lo  conve- 
niente, de  manera  que  la  instalación  de  la 
Asamblea  no  deje  de  verificarse  en  la  fecha 
que  sefiala  el  artículo  l.o 

Art.  86.  Todas  las  infracciones  de  la  pre. 
senté  ley,  sean  cometidas  por  empleados  ó 
particulares,  serán  castigadas  según  los  ca- 
sos, como  se  dispone  en  el  capítulo  Vil  de 
los  Delitos  contra  la  libertad  del  sufragio^  del 
Código  penal. 

Comuniqúese.  —  Managua,  10  de  Agosto 
de  1898. 

Elecciones»  —  Decreto  del  21  de  Agosto 
de  1898,  por  el  cual  se  hacen  algunas 
aclaraciones  á  la  lev  anterior.  {Gaceta 
qfidal  del  26.) 

Artículo  U^  Los  Prefectos  nombrarán 
para  presidir  la  elección  en  cada  uno  de  los 
pueblos  de  su  departamento,  dos  personas 
vecinas  del  mismo,  que  tengan  las  cualida- 
des que  expresa  el  art.  10  de  la  citada  ley. 

Art.  2.0  Los  comisionados  recibirán  los 
votos  de  las  personas  que  por  su  aspecto 
tengan  la  edad  necesaria;  y  si  alguno  objeta- 
re al  sufragante  esta  cualidad,  ó  la  de  buena 
conducta,  se  procederá  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  19  y  28  de  la  misma 
ley. 
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Art.  3.0  A  la  hora  en  que  debe  saspen- 
dene  la  elección,  los  comisionados  sellarán 
la  abertura  de  la  nma^  poniendo  sobre  los 
sellos  sus  tirmas  y  las  de  los  representantes 
de  los  partidos,  sellos  que  se  romperán  al 
día  siguiente  al  empezar  la  votación.  Asi- 
mismo cerrarán  cada  día  con  sus  firmas  y 
las  de  los  representantes  las  listas  de  electo- 
res; expresando  el  número  de  votos  obteni- 
dos, y  haciendo  constar  minuciosamente  todo 
lo  que  hubiere  ocurrido  con  relación  al  acto. 

Art.  4.0  Es  prohibido  á  todo  ciudadano 
votar  fuera  de  su  domicilio,  á  no  ser  que 
tenga  quince  días  de  residencia,  por  lo  me- 
nos, en  el  lugar  donde  fuere  á  votar. 

Art.  5.0  Cuando  uno  de  los  dos  partidos 
no  presentare  dentro  de  cinco  minutos  los 
dos  ciudadanos  que  le  corresponden  para 
alternar  en  la  votación,  ésta  continuará  re- 
cibiéndose á  los  del  otro  partido. 

Art.  6.0  £n  los  días  de  elecciones  no  se 
portará  ninguna  clase  de  armas,  aun  por  los 
que  tienen  derecho  de  llevarlas,  bajo  las 
penas  que  establece  el  Reglamento  de  Poli- 
cía, para  los  que  llevan  las  prohibidas. 

Art  7.0  Los  Prefectos  darán  á  los  Co- 
misionados todos  los  auxilios  que  éstos  ne- 
cesiten para  el  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  8.0  £1  escrutinio  de  que  habla  el  ar- 
tículo 27  de  la  citada  ley  de  10  del  corriente 
se  hará  á  presencia  de  los  representantes  de 
los  partidos  que  hubiesen  figurado  como 
tales  en  las  elecciones  de  la  ciudad  cabece- 
ra, si  quisieren  concurrir.  A  este  fin,  el  Pre 
fecto  respectivo  los  hará  citar  con  dos  días 
de  anticipación  por  lo  menos. 

Art.  9.0  La  certificación  de  que  tr^ta  el 
final  del  art.  26  servirá  como  documento  su 
pletorio  para  el  escrutinio,  en  caso  de  no 
llegar  oportunamente  á  manos  del  Prefecto 
la  certificación  que  debe  remitir  el  Alcalde 
primero. 

Art.  10.  £1  encargo  de  Comisionado  para 
presidir  la  elección,  lo  mismo  que  para  el 
escrutinio  departamental  en  su  caso,  es  obli- 
gatorio; y  si  alguno  de  los  nombrados  se 
negare  á  aceptar  sin  justa  causa,  el  Prefecto 
respectivo  le  impondrá  multa  de  10  á  60  pe- 
sos, y  nombrará  otro  en  su  lugar. 


Art.  11.  Las  credenciales  de  los  Diputa- 
dos serán  expedidas  por  la  comisión  regala- 
dora de  que  trata  el  art.  27,  la  que  enviará 
además  copia  autorizada  de  ellas  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación. 

Art.  12.  £1  presente  decreto  comenzará 
á  regir  desde  su  promulgación. 

Asamblea  constituyente.  —  Ley  £lectoral 
de  Autoridades  locales,  dicúda  por  la 
Asamblea  contituyente  en  9  de  Noviem- 
bre de  1893.  (Gaceta  Oficial  del  25.) 

TÍTULO  PBDDBRO 

MANERA  T  FORMA  EN  QUE  DEBEN  PRACTICARSE 
LAS  ELECCIONES 

Artícelo  1.0  La  elección  de  Autoridades 
locales  será  directa  y  el  voto  reservado.  Al 
efecto  se  escribirán  en  una  papeleta  blanca 
los  nombres  de  los  municipales  que  se  pre- 
tende elegir,  y  esta  papeleta,  doblada  ó 
arrollada,  de  manera  que  no  pueda  á  la  sim- 
ple vista  saberse  su  contenido,  será  el  voto 
del  elector. 

Los  nombres  de  los  candidatos  pueden 
ser  manuscritos  ó  impresos.  No  se  conside- 
rarán como  votos  los  escritos  con  lápiz  ó  en 
caracteres  extraños  á  nuestro  idioma. 

Art  2.0  Las  elecciones  se  practicarán  en 
cada  localidad  en  un  solo  cantón,  desde  el 
segundo  domingo  de  Diciembre  próximo  en 
adelante,  y  durarán  dos  días,  empesando  á 
las  diez  de  la  mañana  y  cerrándose  cada 
día  el  acto  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Art.  S.o  La  votación  será  recibida  por 
dos  personas  de  conocida  honradez  é  ins- 
trucción, mayores  de  veinticinco  años,  nom- 
bradas por  el  Prefecto  del  departamento, 
los  cuales  presidirán  ese  acto  en  su  respec- 
tiva localidad. 

Art.  4.0  Cada  elector  depositará  sn  voto 
personalmente  en  una  urna  que  proveerá  á 
los  comisionados  el  Prefecto  del  departa- 
mento. A  este  efecto  se  destinará  un  mueble 
portátil  y  seguro,  en  que  puedan  encerrarse 
y  guardarse  bajo  llave  las  papeletas  que  se 
depositen.  Dicho  mueble  tendrá  una  abertu- 
ra por  donde  pueda  extraerse  el  voto,  la 
cual  se  cerrará  y  sellará  antes  de  principiar 
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lA  elección;  sobre  ella  se  pondrán  los  sellos 
y  las  firmas  de  los  comisionados  y  la  de  los 
representantes  de  los  partidos  de  qae  habla 
el  art.  6.0 

Con  las  mismas  formalidades  se  cerrará  y 
sellará  diariamente,  al  terminar  la  vota- 
ción^ la  abertara  que  sirve  para  recibir  los 
votos. 

Art.  5.0  La  elección  se  practicará  en  la 
casa  Cabildo  de  cada  localidad,  y  en  su  fal- 
ta en  el  edificio  público  que  hubiere. 

En  ningún  caso  se  practicarán  las  eleccio- 
nes en  casa  particular,  ni  en  las  iglesias  ni 
en  loe  cuarteles. 

Art.  6.0  La  fnerxa  pública  no  podrá  estap^ 
á  menos  de  cien  varas  de  distancia  del  lugar 
de  la  elección,  y  sólo  habrá  la  guardia  de 
policía  competente,  á  la  orden  de  los  comi- 
sionados para  el  caso  en  que  las  circunstan- 
cias exigieren  su  intervención. 

Art  7.<>  Si  hubiese  partidos  que  se  dispu- 
ten la  elección,  los  comisionados  harán,  me- 
dia hora  antes  de  empezar  el  acto,  que  cada 
ano  designe  un  representante  que  vigile  la 
recepción  de  votos. 

Si  no  aparecieren  partidos  contendientes, 
ó  algunos  de  ellos  no  quisieren  nombrar  su 
representante,  los  comisionados  pondrán 
constancia  de  esto  haciéndola  autorizar  por 
Escribano  público,  si  se  hallase  alguno  en  el 
local,  ó  en  su  defecto  por  dos  testigos  ma- 
yores de  toda  excepción. 

Art  8.0  Designados  los  representantes 
de  los  partidos,  y  ya  ocupando  sus  puestos, 
los  comisionados  practicarán  un  sorteo  so- 
bre cuál  de  los  dos  partidos  debe  votar  pri- 
mero. Del  resultado  pondrán  constancia 
como  se  dispone  en  el  artículo  anterior. 

Art.  9.0  Hecho  el  sorteo,  los  comisiona- 
dos declararán  incontinenti  abierta  la  elec- 
ción. Los  votos  de  los  partidos  se  recibirán 
alternativamente,  de  dos  en  dos,  debiendo 
empezar  á  votar  aquel  á  quien  la  suerte  hu 
biere  favorecido  con  la  prioridad. 

Art  10.  Los  sufragantes  sólo  podrán  pe- 
netrar en  el  lugar  de  la  elección  para  dar  su 
voto,  y  no  se  les  permitirá  formar  grupo  en 
frente  de  la  puerta  del  mismo. 

Art.  11.    El  reloj  al  cual  se  atendrán  los 


comisionados  para  empezar  y  para  cerrar 
las  elecciones,  se  arreglará  diariamente  á 
presencia  de  los  representantes  de  los  parti- 
dos, si  los  hubiere. 

Art  12.  £1  elector  se  presentará  ante  los 
comisionados,  manifestando  su  nombre,  que 
éstos  anotarán  inmediatamente,  y  en  segui- 
da depositará  su  voto  en  la  urna,  á  presencia 
de  los  mismos  comisionados  y  de  los  repre- 
sentantes de  los  partidos.  Dado  el  voto  por 
el  sufragante,  no  se  le  permitirá  permane- 
cer en  el  local  por  ningún  motivo. 

En  caso  de  ausencia  necesaria  de  uno  dé- 
los comisionados,  quedará  el  otro  presidien 
do  la  elección. 

Art  13.  Si  al  presentarse  el  elector,  uno 
de  los  representantes  de  los  partidos  objeta- 
se la  legitimidad  del  voto,  los  comisionados 
lo  recibirán,  pero  previamente  se  escribirá 
en  el  dorso  de  la  papeleta  el  nombre  del  vo- 
tante, y  se  anotará  en  la  lista  de  electores  el 
motivo  de  la  tacha. 

Art.  14.  Al  depositar  su  voto  el  elector, 
lo  hará  poniendo  él  mismo  dentro  de  la  ur- 
na, la  papeleta  correspondiente;  pero  de  ma- 
nera que  pueda  observarse  por  todos,  que  no 
deposita  más  que  una. 

Cualquiera  de  los  representantes  de  los 
partidos  tendrá  derecho  de  exigir  que  se  pa- 
tentice que  el  elector  coloca  en  la  urna  sólo 
una  boleta.  Si  éste  pretendiere  colocar  dos  ó 
más  boletas,  no  se  le  recibirá  voto  alguno,  y 
será  retirado  inmediatamente  del  lugar  de 
la  elección. 

Art.  15.  Durante  lo» días  déla  elección, 
la  urna  estará  bajo  la  custodia  y  responsa- 
bilidad de  los  comisionados,  los  cuales  no 
podrán  romper  sus  sellos  ni  abrirla  por  nin- 
gún motivo. 

TÍTULO  II 

DEL    BSORUTIHIO 

Art.  16.  Cerrada  la  votación  el  último 
día,  se  romperán  los  sellos  y  se  abrirá  la 
urna,  procediendose  al  escrutinio  de  los  vo- 
tos á  presencia  de  los  representantes  de  los 
partidos;  en  ningún  caso  deberá  suspender- 
se el  acto  para  el  día  siguiente. 
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Art.  17.  El  escrutinio  se  hará  contando 
el  número  de  sufragantes  y  el  número  de 
votos,  sin  enterarse  todavía  del  contenido 
de  las  papeletas. 

Si  él  número  de  votos  fuere  mayor  que  el 
de  sufragantes,  no  se  tomará  en  cuenta  el 
exceso. 

Si  al  contrarío,  el  número  de  votos  fuere 
menor  que  el  de  sufragantes,  se  continuará 
el  escrutinio  sin  atender  á  esta  circuns- 
tancia. 

Art.  18.  Hecha  la  comparación  del  nú- 
mero de  sufragantes  con  el  número  de  pape- 
letas, como  se  dispone  en  el  artículo  ante- 
rior, se  procederá  á  la  apertura  de  las  mis- 
mas, apuntando  el  número  de  votos  que  á 
cada  candidato  corresponda,  con  exclusión 
de  los  votos  objetados,  conforme  al  art.  12. 

Verífíoado  el  escrutinio,  se  extenderá  el 
acta  correspondiente.  £n  esta  se  referirán 
los  incidentes  del  mismo,  y  se  expresará  en 
letras  el  número  de  votos  obtenido  por  cada 
candidato. 

En  caso  de  que  alguno  de  los  representan- 
tes de  los  partidos  no  quisiere  autorizar  ó 
presenciar  el  acto,  se  pondrá  constancia, 
como  se  dispone  en  el  art.  6.o  Los  votos  ob- 
jetados se  consignarán  al  final  del  acta,  ex- 
presando los  nombres  de  los  votantes,  las 
tachas  opuestas  y  los  candidatos  por  quienes 
se  haya  sufragado. 

Firmada  el  acta  se  leerá  en  alta  voz  á  los 
concurrentes. 

Art.  19.  8i  al  practicarse  el  escrutinio 
se  encontraren  votos  objetados  en  confor- 
midad con  el  art.  12^  y  éstos  no  afectaren 
la  mayoría  en  favor  de  algunos  de  los  candi- 
datos, la  comisión  declarará  la  elección 
prescindiendo  de  ellos.  Si  afectasen  la  ma 
yoría,  se  suspenderá  la  declaratoria  de  la 
elección  respecto  del  candidato  ó  candidatos 
que  no  tengan  mayoría^  hasta  que  los  mis- 
mos comisionados,  en  unión  del  Alcalde  pri- 
mero, hayan  resuelto  dentro  de  tercero  día 
y  por  mayoría,  sobre  la  validez  ó  nulidad  de 
los  votos  objetados. 

Si  al  practicarse  el  escrutinio  nadie  se  pre- 
sentare á  sustentar  las  tachas  opuestas  á  los 
sufragantes,  se  declararán  válidos  los  votos. 


Art.  20.  En  el  caso  de  que  la  papeleta 
contenga  nombres  ininteligibles,  palabras 
injuriosas  ú  obscenas  ó  caricaturas,  no  se 
contará  este  voto. 

Tampoco  se  contará  el  voto  que  aparecie- 
re dado  para  mayor  número  de  municipales 
que  los  que  se  tiene  derecho  á  elegir. 

Art.  21.  Publicada  la  elección,  los  comi- 
sionados enviarán  dentro  de  tercero  día  una 
certificación  del  acta  al  Prefecto  del  depar 
tamento,  en  paquete  cerrado  y  sellado.  £ste 
envío  se  hará  por  conducto  del  Alcalde  pri- 
mero ó  único  del  lugar  bajo  su  respons^i- 
lidad,  y  el  original  quedará  en  poder  de  la 
Municipalidad  respectiva,  con  los  demás  do- 
cumentos relativos  á  la  elección.  Cualquier 
ciudadano  tendrá  derecho  de  pedir  certifí- 
cación  de  estos  documentos. 

TITULO  lU 

DB  LOS  ELECTOaSS  T  ELBOIBLES 

Art.  22.    Tienen  derecho  de  votar: 

l.<>  Todos  los  nicaragüenses  mayores  de 
dieciocho  afios  que,  siendo  vecinos  de  la  lo- 
calidad en  que  votan,  no  hubiesen  perdido 
su  derecho  de  ciudadanía  ó  que  no  lo  tengan^ 
suspenso,  conforme  á  los  artículos  10  y  1 1 
de  la  Constitución  de  la  República  de  1868. 
Los  demás  centro  americanos  gozarán  del 
mismo  derecho  en  iguales  condiciones. 

2.0  Los  ciudadanos  de  los  otros  países 
que  tengan  más  de  dos  años  de  residencia 
en  la  República,  pueden  votar  en  la  locali  - 
dad  que  estén  avecindadlos,  con  tal  que  tam- 
poco haya  contra  ellos  ninguna  de  las  causa- 
les de  los  incisos  l.o  al  4.^  del  art.  10  y  de  los 
incisos  1.0,  2.0,  8  o,  4.'  y  6.o  del  art.  11  ya 
citado. 

Art.  28.  En  cuanto  á  las  condiciones  que 
se  requieren  para  ser  municipales,  se  estará, 
á  lo  dispuesto  por  las  leyes  anteriores  vi- 
gentes. 

TÍTULO  IT 

DE  LAS   KULIDADEB 

Art.  24.  Durante  las  elecciones  y  hasta 
el  momento  de  cerrarse  éstas,  podrá  cual* 
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qaier   ciadadano  protestarlas   de  nulidad, 
j>ero  sólo  por  las  causas  siguientes: 

1>  Ko  haber  presidido  la  elección  los 
comisionados  que  la  ley  designa,  ó  no  haber 
admitido  éstos  al  representante  de  alguno 
de  los  partidos. 

2.»  No  haberse  recibido  el  voto  directa  y 
reservadamente. 

8.*  No  haber  permitido  votar  á  uno  ó 
más  electores  sin  justa  causa,  con  tal  que  el 
número  de  los  rechazados  hubiera  sido  in- 
dispensable para  dar  el  triunfo  al  partido 
que  protesta. 

4.^  Cuando  se  haya  declarado  mayoría 
en  favor  de  uno  de  los  partidos  tomando  en 
cuenta  votos  que,  objetados  en  la  elección, 
se  hubiese  comprobado  que  fueron  recibidos 
contra  ley  expresa  y  terminante. 

6>  Haberse  empleado  la  fuerza  para 
obligar  á  un  ciudadano  á  votar  en  un  senti- 
do dado. 

6.a  Haberse  cometido  algún  fraude  en 
la  recepción  y  escrutinio  de  los  votos,  por 
el  cual  se  dé  la  mayoría  á  uno  de  los  parti- 
dos, no  teniéndola. 

7.^  Haberse  roto  los  sellos  de  las  urnas, 
en  contravención  á  la  ley. 

8.^  Haberse  omitido  el  escrutinio  ó  co- 
metido falsedad  en  el  mismo. 

Art  25.  Protestada  de  nulidad  la  elec- 
ción, la  comisión  receptora  de  votos  dará 
inmediatamente  certificación  de  la  protesta 
al  ciudadano  que  la  haya  hecho;  y  si  los 
comisionados  la  negaren,  cualquier  Escriba, 
no  público  ó  Autoridad  local  ante  quien  se 
presentare  la  protesta,  hará  constar  al  pie 
de  ella  la  negativa  referida. 

Art.  25.  Los  recursos  de  nulidad  se  in- 
terpondrán ante  el  Prefecto  del  departamen- 
to, dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  últi- 
mo de  la  elección,  y  ese  fnncionario  deberá 
decidirlos  en  el  término  de  cinco  días. 

Art.  27.  £1  Prefecto  conocerá  también  de 
las  excusas  ó  incapacidades  de  los  electos, 
•i  se  interpusieren  dentro  de  los  cinco  días 
subsiguientes  al  en  que  fué  notificada  la 
elección.  Pasado  ese  término  ó  el  de  tres 
días,  señalado  en  el  artículo  anterior,  sin 
que  hayan  sido  introducidos  los  recursos  de 


excusa  ó  nulidad,  la  elección  es  válida  y  el 
nombrado  será  obligado  á  servir  su  destino. 
Si  se  hubiese  declarado  la  nulidud  ó  admiti- 
do las  excusas,  el  Prefecto  mandará  inme- 
diatamente á  reponer  la  elección.  Los  muni- 
cipales entrarán  á  desempeñar  sus  respecti- 
voé  cargos  el  l.o  de  Enero  próximo. 

Art.  28.  La  presente  ley  sólo  so  aplicará 
á  las  elecciones  de  Autoridades  locales,  en 
el  corriente  año,  y  el  Ejecutivo  queda  facul- 
tado para  expedir  disposiciones  aclaratorias 
ó  complementarias  de  esta  ley. 

Art.  29.  En  todo  cuanto  no  esté  proscrip- 
ta en  la  presente  ley  y  que  se  refiera  á  elec- 
ciones de  Autoridades  locales,  se  estará  á  lo 
dispuesto  en  las  leyes  anteriores  vigentes. 

Art.  30.  Queda  derogada  toda  disposi- 
ción que  se  oponga  á  la  presente. 

Indulto.— Ley  de  29  de  Noviembre  de  1893. 
(Qa<^  Oficial  de  2  de  Diciembre.) 

Artículo  !.<>  Autorízase  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  indulte  ó  rebaje  la  pena,  res- 
pectivamente, á  los  reos  que  hubiesen  pres- 
tado servicios  de  importancia  á  cualquiera 
de  los  beligerantes,  en  ios  hechos  de  armas 
de  lasucampafias  de  Abril  y  Julio  próximos 
pasados. 

Art.  2.0  Autorízasele  igualmente  para 
que  indulte  á  los  sentenciados  á  penas  me- 
nos graves,  cuando  éstos  hubiesen  satisfe 
cho  por  lo  menos  la  mitad  de  su  condena. 

Art.  3.0  A  los  demás  reos  condenados  á 
penas  graves,  les  rebajará  hasta  las  dos 
terceras  partes  de  su  respectiva  condena, 
según  la  importancia  de  los  servicios  que 
hubiesen  prestado  y  la  conducta  del  solici- 
tante. 

Art.  4.0  A  los  reos  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  que  hubiesen  sido  invalida- 
dos, podrá  el  Ejecutivo  conmutarles  con 
prisión  simple,  el  presidio  ó  reclusión  á  que 
hubiesen  sido  condenados,  con  la  rebaja  de 
que  trata  esta  ley. 

Art.  5.0  También  se  autoriza  al  Ejecuti- 
vo para  extender  cédulas  de  inválido  ó  de 
Montepío,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
á  los  que  hubiesen  quedado  impedidos  y  á 
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las  esposas,  hijos  ó  padres  de  los  que  hubie- 
sen fallecido  en  dichas  acciones. 

Art  6.®  Unos  y  otros  podrán  hacer  sus 
solicitudes  con  el  fin  indicado,  dentro  del 
término  de  cuatro  años. 

Art.  7.0  Los  interesados  en  las  conmuta- 
ciones ó  en  ios  indultos,  deberán  presentar 
al  Ejecutivoi  con  el  informe  favorable  del 
Jefe  militar  divisionario,  bajo  cuyas  órde- 
nes hubiesen  servido,  declaración  de  testi- 
gos contestes,  qiie  comprueben  los  servicios 


de  aquéllos  y  su  actual  buena  conducta. 

Art.  8.0  Autorizase  igualmente  al  Ejeca* 
tivo  para  que  rehabilite  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano  á  los  que  los  ha- 
bieeen  perdido,  con  tal  de  que  hayan  éstoe 
prestado  sus  se^rvicios  en  las  campañas  ex- 
presadas y  lo  merezcan  conforme  á  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  9.0  La  presente  ley  comenzará  á  re- 
gir desde  su  publicación. 


REPÚBLICA  DE  COSTA-RICA 


(1) 


Reforma  pardal  déla  Constitución*— Ley 

de  21  de  Mayo  de  1894.— (Gacela  del  24.) 

El  Congreso,  etc. 

Decreta  las  siguientes  reformas  á  la  Cons- 
titnción  de  la  República: 

Reforma  1.^  Modifiqúese  el  art.  9. o  en  ios 
términos  siguientes: 

Art.  9.0  Son  ciudadanos  en  ejercicio,  con 
las  facultades  y  prerrogativas  que  esta  Cons 
titadón  les  acuerda,  los  costarricenses  na- 
turales ó  naturalizados  que  reúnan  las  si- 
guientes condiciones: 

1.*  Que  tengan  veinte  afios  cumplidos,  ó 
dieciocho  en  el  caso  de  que  fueren  casados 
ó  profesores  de  alguna  ciencia. 

2.&  Que  sepan  leer  y  escribir,  ó  que,  en 
defecto  de  esto,  sean  dueños  de  un  valor  li- 
bre, en  bienes  raices,  que  no  baje  de  diez 
mil  pesos. 

8.*    Que  sean  seglares. 

Reforma  2.*  £1  art  36  queda  adicionado 
así:  No  se  podrá,  sin  embargo,  hacer  en  nin- 
guna forma  propaganda  política,  por  clérigos 
ó  seglares,  invocando  motivos  de  religión, 
ó  valiéndose,  como  medio,  de  las  creencias 
religiosas  del  pueblo. 

Reforma  3.a  Suprímense  los  artículos  64 
á  62  inclusive,  y  en  su  lugsr  se  dispone  lo 
siguiente: 

1.0  El  sufragio  es  directo  y  tiene  por 
objeto  la  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  Diputados  al  Congreso  nacional  y 
de  miembros  de  las  municipalidades. 


(1)  La  Cámara  legislativa  ha  estado  eerrada 
los  primeros  meses  del  afio  1894,  y  de  ahí  qae  en 
ellos  no  se  hayan  publicado  d  isposieiones  le- 
gales. 


2.0  El  sufragio  es  función  privativa  de 
los  ciudadanos  en  ejercicio  que  estuvieren 
inscriptos  como  tales  en  los  Registros  elec- 
torales que  al  efecto  han  de  establecerse  en 
los  cantones  centrales  de  las  provincias  y 
comarcas. 

S.o  Los  Registros  electorales  serán  pú- 
blicos, estarán  á  cargo  del  empleado  ó  em- 
pleados que  las  ordenanzas  respectivas  in- 
diquen y  no  se  cerrarán  sino  durante  el  pía 
zo  que  conforme  á  la  ley  de  elecciones  haya 
Je  dedicarse  á  la  formación  de  las  listas  de 
sufragantes  y  á  la  práctica  de  la  votación. 

Reforma  i,^  Modifícase  el  art.  72  de  esta 
manera: 

Art.  72.    Para  ser  Diputado  se  requiere: 

l.o  Ser  costarricense  de  nacimiento  6 
naturalizado,  con  una  residencia  de  cuatro 
afios  por  lo  menos  después  de  la  adquisi- 
ción de  la  carta  correspondiente. 

2.0  Tener  la  calidad  de  ciudadano  en 
ejercicio. 

3.0  Tener  veintiún  afios  cumplidos  y  sa- 
ber leer  y  escribir. 

Sueldo  del  personal  del  Congreso.— Lev- 
de  25  de  Mayo.  (Gaceta  del  81.) 

El  Congreso  Constitucional  de  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  en  atención  á  que  no 
existe  presupuesto  alguno  para  el  pago  de 
sueldos  del  personal  de  esta  Cámara,  de- 
creta: 

Artículo  1.0  Los  sueldos  mensuales  del 
personal  del  Congreso  serán  los  siguientes: 

Sueldo  del  Presidente  del  Congreso,  500 
pesos. 

Sueldo  de  cada  uno  de  los  Secretarios, 
360  pesos. 


Tr' 
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Sueldo  de  los  demás  Diputados,  260  pesos. 

Art.  2.0  Los  Diputados  de  las  provincias 
de  Cartago,  Heredia,  Alajuela  y  Guanacate, 
y  comarcas  de  Limón  y  Puntarenas,  deven- 
gan además  60  pesos  mensuales  para  gastos 
de  permanencia  en  esta  capital. 

Art.  8.0  Asignase  la  suma  de  100  pesos 
á  los  Diputados  de  Puntarenas  para  gastos 
de  viaje.  Los  de  Guanacate,  por  el  mismo 
motivo,  retirarán  la   cantidad  de  260  pesos. 

Art.  4.0  Facúltase  al  Directorio  del  Con- 
greso para  fijar  los  sueldos  de  los  empleados 
de  la  Secretaría. 

Art.  6.0  Este  acuerdo  regirá  mientras  no 
se  despache  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos de  la  Administración  Pública. 

Reforma  déla  ley  del  Notariado.— Ley 

de  l.o  de  Junio  de  1894.  (Q aceta  del  2.) 

£1  Congreso,  etc.,  decreta: 

Artículo  1.0  6e  modifican  los  artículos  97 
á  101  de  la  ley  orgánica  del  Notariado  de  12 
de  Octnbf^  de  1887,  en  la  forma  siguiente: 

Art.  97.  Los  honorarios  de  los  cartula- 
rios serán: 

1.0  Por  las  escrituras  matrices  de  actos  ó 
contratos  cuyo  valor  no  pase  de  260  pesos, 
2  pesos. 

Por  las  que  lleguen  á  260  pesos  y  no  pa- 
sen de  1.000,  4. 

Por  las  que  lleguen  á  1.000  pesos  y  no  pa- 
sen de  6.000,  8. 

Por  las  que  lleguen  á  6.000  pesos  y  no 
pasen  de  10.000, 12. 

Por  las  que  lleguen  á  10.000  y  no  pasen 
de  20.000,  16. 

Por  cada  1.000  pesos  más,  0*60. 

2.0  Por  las  escrituras  relativas  á  actos  ó 
contratos  que  no  tengan  interés  determina- 
do, 10. 

8.0    Por  protesto  de  una  letra  ó  pagaré,  8. 

4.0  Por  inventario,  cada  hora  ó  frac- 
ción, 6. 

6.0  Por  autorizar  un  testamento  ce- 
rrado, 8. 

Lo  dispuesto  en  los  cinco  incisos  anterio- 
res se  entiende  siempre  que  lo  escrito  no 
pase  de  dos  hojas  del  protocolo. 


Por  cada  una  más,  2  pesos. 

Para  este  efecto  se  tendrá  por  completa 
la  hoja  que  tuviere  más  de  treinta  líneas  es- 
critas. 

6.0  Por  los  testimonios  ó  certifícacionea, 
si  no  pasaren  de  dos  hojasj  3  pesos. 

Por  cada  hoja  más,  2. 

7.0    Por  subastas  extrajndiciales: 

Si  llegan  á  1.000  pesos,  26. 

Si  llegan  á  6.000,  60. 

Si  llegan  á  10.000,  76. 

Si  pasan  de  10.000,  100. 

Lo  anterior  se  entiende  sobre  oferta  acep- 
tada. Si  la  oferta  no  se  acepta  ó  el  remate 
no  se  verifica,  se  cobrará  la  mitad  de  los  de- 
rechos anteriores. 

8.0  Cuando  la  escritura  contuviere  dea- 
cripciones  de  fincas  con  los  requisitos  que 
exige  el  art.  76  de  esta  ley,  se  cobrará  por 
cada  descripción,  además  de  lo  expresado 
antes,  2  pesos. 

9.0  Por  autenticaciones  de  firmas,  fechas 
y  otras  semejantes: 

La  razón  del  protocolo,  i{. 

Cada  razón  puesta  en  los  documentos,  I . 

Art.  98.  La  protocolización  de  cualquier 
documento  se  cobrará  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  l.o  del  artículo  anterior. 

Art.  99.  Si  una  misma  escritura  conta 
viere  diversos  contratos  no  accesorios  unos 
de  otros,  se  cobrará  por  el  de  mayor  valor, 
conforme  al  art.  97,  y  por  los  demás  la  mi- 
tad de  los  derechos  allí  fijados. 

Si  los  contratos  fueren  accesorios,  se  sa- 
marán para  apreciar  el  monto  de  la  escritura. 

Art.  100.  Si  los  actos  ó  contratos  se  ce- 
lebran fuera  del  estudio  del  Notario,  dentro 
de  la  población  de  su  domicilio,  percibirá 
además  por  cada  hora  ó  fracción,  3  pesos. 

Art.  101.  Si  tuviere  que  salir  de  la  pobla- 
ción de  su  domicilio,  percibirá  también  por 
cada  kilómetro  ó  fracción,  8  pesos. 

Art.  2.0  El  art.  670  del  Código  de  Proce- 
dimientos civiles,  queda  sustituido  por  el  si- 
guiente: 

Art.  670.  Los  inventarios,  tanto  en  los 
juicios  de  sucesión  como  en  los  de  concurso, 
deberán  practicarse  únicamente  por  Nota- 
rios ó  bien  por  Jueces  ó  Alcaldes  cartola- 
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TÍOS  donde  no  hubiere  Notarios.  La  jurisdic- 
ción que  el  art  2.o  de  la  ley  orgánica  del 
Notariado  concede  á  los  Notarios  para  la 
cartulación,  se  entiende  extensiva  á  los  in 
yentariOB. 

Con^ri^ftctones  relinriosas.— Ley  de  4  de 
Jnnio  de  1894.  {Gaceta  del  6.) 

El  Congreso,  etc. 

Con  el  fin  de  fijar  bien  el  sentido  del  ar- 
tículo LO  del  decreto  de  22  de  Julio  de  1884 
y  garantizar  los  resultados  que  se  tuvieron 
en  mira  al  dictarse  aquella  ley,  decreta: 

Artículo  l.o  La  prohibición  establecida 
por  el  art.  1.^  de  la  ley  de  22  de  Julio  de 
1884,  comprende  toda  congregación  religio- 
sa de  hombres  ó  de  mujeres,  de  eclesiásti- 
cos ó  de  seglares,  ligados  con  cualquier  gé- 
nero de  votos,  que  vivan  ó  no  en  comuni- 
dad. Queda  así  interpretado  el  referido  ar- 
tícalo. 

Art.  2.0  Las  congregaciones  religiosas 
existentes  en  la  República  al  emitirse  dicho 
decreto  que  hubieren  permanecido  en  ella 
hasta  ahora,  no  podrán  aumentar  el  perso- 
nal que  en  la  actualidad  tuvieren.  Las  de 
varones  quedarán  impedidas  de  reponer  los 
miembros  que  en  lo  sucesivo  faltaren  por 
muerte  ó  por  ausencia,  aunque  sea  tempo 
ral,  del  territorio  de  la  República. 

Art.  8.0  No  obstante  lo  dicho  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Poder  Ejecutivo  puede  en 
cualquier  tiempo  expulsar  del  país  dichas 
congregaciones,  cuando  lo  tuviere  por  con- 
veniente, ó  prohibir  la  renovación  de  reii 
glosas. 

Art.  4.0  Las  Hermanas  de  la  Caridad 
pueden  entrar  libremente  á  la  República  en 
cualquier  número,  siempre  que  vengan  des- 
tinadas al  servicio  de  establecimientos  de 
beneficencia. 

Art.  5.0  Quedan  derogadas  todas  las  djs 
posiciones  anteriores  á  la  presente  ley,  en 
cnanto  se  opongan  á  ella. 

Impuesto  sobre  Ui  exportación  del  café. 

— Ley  de  8  de  Junio.  (Gaceta  del  9.) 

£1  Congreso,  etc. 

Tomadas  en  consideración  las  razones  que 


sirvieron  de  fundamento  al  decreto  núm.  20 
de  8  de  Octubre  de  1893,  por  el  cual  se  es- 
tablece el  impuesto  sobre  la  exportación  del 
café,  á  fin  de  mejorar  en  lo  posible  la  con- 
dición de  los  exportadores  de  café,  y  á  fin 
de  mejorar  en  lo  posible  la  condición  de  los 
exportadores  respecto  del  citado  impuesto, 
á  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  decreta: 

Artículo  1.0  Redúcese  á(4)  cuatro  cheli- 
nes,  moneda  inglesa,  el  impuesto  sobre  la 
exportación  de  cada  (46)  cuarenta  y  seis  ki- 
logramos de  café,  establecido  por  decreto 
número  20  de  3  de  Octubre  de  1893. 

§  único.— El  café  en  pergamino  pagará 
este  impuesto  con  una  rebaja  de  (18  por 
100}  dieciocho  por  ciento  sobre  su  peso 
bruto. 

Art.  2.0  El  pago  de  este  impuesto  se 
efectuará  en  la  forma  y  condiciones  que  el 
expresado  decreto  determina. 

Art.  3.0  El  presente  decreto  comenzará 
á  regir  desde  el  15  de  Octubre  próximo. 

Policía  de  imprenta*— Ley  de  16  de  Junio 
de  1894.  {Gaceta  del  17.) 

El  Congreso,  etc.,  decreta: 

Artículo  l.o  Todo  duefio  de  estableci- 
miento tipográfico  deberá  comunicar  por 
escrito  al  Gobernador  de  la  provincia  ó  co* 
marca  donde  el  establecimiento  funcione, 
antes  de  emprender  sus  trabajos: 

1.0  £1  nombre  del  establecimiento,  si 
tuviere  alguno  especial. 

2.0  El  lugar  á  donde  se  halla  establecida 
la  imprenta,  con  expresión  de  la  calle  y  nú- 
mero de  la  casa,  si  lo  tuviere;  y 

3. o  El  nombre  de  la  persona  bajo  cuya 
dirección  trabaje  la  imprenta,  si  no  fuere 
regentada  por  el  mismo  dueño.  En  este  últi- 
mo caso  deberá  firmar  también  la  manifes- 
tación el  director  del  establecimiento. 

Los  dueños  de  establecimientos  tipográfi- 
cos existentes  ya,  deberán  hacer  la  manifes- 
tación antes  ordenada,  en  los  primeros  echo 
días  en  que  rija  la  presente  ley. 

Art.  2."  Deberá  notificarse  asimismo  in- 
mediatamente al  Grobernador  cualquier  cam- 
bio que  ocurra,  sea  de  dueño  ó  director, 
sea  de  nombre  ó  domicilio  del  establecí- 
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miento.  Caando  el  cambio  faere  de  propie- 
tario, firmarán  la  manifestación  el  nuevo  y 
el  antiguo  duefio;  caando  faere  de  director, 
firmarán  el  dueño  del  establecimiento  y  el 
nuevo  director. 

Debe  igualmente  notificarse  al  Goberna- 
dor, cuando  ocurra,  el  hecho  de  haber  sido 
cerrado  el  establecimiento. 

Art.  8.®  El  incamplimiento  de  cualquie- 
ra de  las  obligacionjBS  antes  determinadas, 
hará  incurrir  al  culpable  en  una  multa  de 
60  pesos,  que  se  exigirá  por  la  vía  adminis- 
trativa. 

Art.  4.0  Mientras  la  mudanza  de  director 
no  haya  sido  comunicada,  será  responsable 
de  la  imprenta,  para  los  efectos  de  esta  ley, 
el  que  aparezca  como  tal  en  el  Registro  que- 
para  ese  fin  deben  abrir  y  mantener  los  Go- 
bernadores de  provincia  ó  comarca.  A  falta 
de  director,  será  responsable  el  dueño  de  la 
imprenta. 

Art.  6.*  Toda  publicación  impresa  lleva- 
rá en  términos  claros  la  indicación  del  esta- 
blecimiento tipográfico  de  donde  procede. 

La  persona  por  cuya  culpa  circulare  un 
impreso  sin  esta  indicación,  será  castigada 
por  ese  simple  hecho,  y  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  que  en  otro  concepto  le 
correspondan,  con  multa  de  10  á  100  pesos, 
que  el  Tribunal  regulará  prudencialmente, 
según  las  circunstancias. 

En  este  caso,  será  siempre  subsidiaria- 
mente responsable  el  director,  ó  á  no  ha- 
berlo, el  duefio  del  establecimiento  en  que 
se  pruebe  que  la  publicación  tuvo  origen. 

Art.  6.0  De  toda  publicación  impresa  de- 
ben enviarse  por  el  director  ó  duefio  del  es 
tablecimiento  respectivo,  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes  á  su  puesta  en  cir- 
culación ó  venta,  dos  ejemplares  á  la  oficina 
de  canjes. 

La  contravención  á  este  artículo  será  pe- 
nada administrativamente  con  una  multa  de 
6  pesos  cada  vez,  sin  perjuicio  de  reclamar 
los  dos  ejemplares  dlchoa 

Art.  7.0  La  responsabilidad  declarada 
por  el  art.  4.o  se  refiere  asimismo  á  los  deli- 
tos y  faltas  que  se  cometan  por  medio  de 
una  publicación  impresa;  pero  cesa  para  el 
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director  ó  dueño  del  establecimiento 
cuanto  á  delitos  ó  faltas: 

1.0  Si  hubiere  editor  responsable  de  lo 
impreso,  y 

2.0  Bi  el  impresor  presenta  los  origínale» 
firmados  y  la  firma  fuere  reconocida  por  el 
autor  del  artículo,  folleto  ó  libro  en  que  se 
hubiese  cometido  el  delito  ó  falta,  ó  cuanda 
en  defecto  de  esto  sea  declarada  como  saya 
en  el  proceso  correspondiente. 

Art.  8.0  Toda  denuncia  ó  acusación  de 
un  delito  ó  falta  cometido  por  medio  de  la 
prensa,  será  dirigida  al  Juez  del  crimen  de 
la  provincia  ó  comarca  donde  se  hallare  el 
establecimiento  en  que  se  imprimió  la  pu- 
blicación. 

8i  el  Juez  considera  que  debe  proceder 
contra  el  responsable  ó  responsables  de  la 
publicación,  se  limitará,  previo  el  auto  res- 
pectivo, á  las  averiguaciones  necesarias  pa- 
ra determinar  á  quién  toca  responder  por  \o 
publicado,  y  á  recibir  la  enumeración  de  las 
pruebas  que  interesen  á  las  partes. 

Para  este  fin  les  señalará  un  término  co- 
mún de  setenta  .y  dos  horas,  que  se  contarán 
desde  el  momento  en  que  se  hiciere  la  últi- 
ma notificación  de  dicha  providencia. 

Art.  9.0  Transcnrrido  el  término  dicho 
en  el  artículo  anterior,  el  Juez  citará  y  em- 
plazará á  las  partes  para  ante  la  Sala  de  Ca- 
sación, á  la  cual  pasarán  las  diligencias  ori- 
ginales para  sus  demás  consecuencias. 

Art.  10.  La  Sala  de  Casación,  en  juicio 
oral  y  público,  y  en  única  instancia,  conoce, 
rá  de  los  delitos  y  faltas  de  cualquiera  clase 
cometidos  por  medio  de  publicaciones  im- 
presas, ordenando  recibir  las  pruebas  que 
estime  pertinentes,  y  oyendo  el  día  que  se- 
ñale para  la  vista  del  asunto,  la  lectura  de 
los  documentos,  las  declaraciones  y  careos 
de  los  testigos,  los  dictámenes  periciales  qne 
sean  del  caso,  así  como  la  acusación  y  la 
defensa. 

Los  Magistrados  de  la  Sala,  lo  mismo  que 
los  acusadores  y  sus  representantes  y  los 
acusados  y  sus  defensores,  tienen  derecho 
de  dirigir  álos  testigos  y  á  las  partes  opaes- 
tas  las  preguntas  ó  repreguntas  que  tengan 
por  convenientes,  siempre  que  no  las  en- 
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caentre  objetables  el   Presidente  del  Tri- 
banal. 

Árt.  11.  Acerca  de  los  testigos  y  de  los 
peritos,  se  oirá  previamente  á  la  acasacíón 
y  á  la  defensa  para  qae  puedan  asar  del  de- 
recho de  poner  tachas;  pero  la  prueba  de 
éstafl  se  recibirá  conjuntamente  con  la  prin- 
cipal el  día  de  la  vista. 

Árt.  12.  La  vista  no  podrá  verificarse 
antes  de  seis  días,  contados  desde  la  fecha 
en  que  el  señalamiento  fuere  notificado  ai 
procesado  ó  se  defensor. 

Art.  18.  Cuarenta  y  ocho  horas  después 
de  haberse  visto  un  proceso  de  imprenta, 
cualquiera  que  sea  su  importancia,  se  dicta- 
rá el  fallo  que  corresponda. 

Art.  14.  No  obstante  lo  dicho  en  el  ar- 
ticulo 8.®,  el  procesado  ó  su  defensor  podrán 
adicionar  por  escrito,  ante  la  Sala  -de  Casa- 
ción, la  enumeración  de  sus  pruebas,  con 
tal  de  que  lo  hagan  antes  de  la  providencia 
en  que  se  sefiale  día  para  la  vista. 

Art.  16.  £1  procesado  por  falta  ó  delito 
de  imprenta  puede  designar  su  defensor  al 
iniciarse  la  causa,  ó  ante  la  Sala  de  Casa- 
ción, si  no  prefiere  defenderse  por  sí  propio. 

Art.  16.  Sólo  la  Sala  de  Casación  podrá 
ordenar,  en  su  caso,  el  arresto  de  los  res 
ponsables  por  delitos  ó  faltas  de  imprenta, 
de  cualquier  cansa  ó  importancia,  y  admitir- 
les ó  no  la  fianza  correspondiente. 

Art.  17.  La  Sala  de  Casación  mirará  co- 
mo de  preferencia  el  despacho  que  por  esta 
ley  se  le  encomienda. 

Art  18.  Queda  modificada  en  lo  que  fue- 
re indispensable  la  ley  Orgánica  de  Tribu- 
nales, y  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  acerca  de  la  libertad  de  impren 
ta,  con  excepción  de  las  que  establece  el 
Código  penal.  Se  deroga  igualmente  la  ley 
de  5  de  Agosto  de  1884. 

Aduanas.— Ley  de  17  de  Junio  de  189  4. 
'  {QacHaáeX  17.) 

£1  Congreso,  etc. 

Siendo  necesario  traer  á  esta  capital  la 
Aduana  de  Limón  por  la  dificultad  insupera- 
ble con  que  se  tropieza  para  mantener  allí 
el  personal  de  empleados  indispensable  y 
Anuario  db  Leoislacióit  universal. 


adecuado  á  consecuencia  de  los  cambios 
que  ocurren  en  el  estado  sanitario  de  aquel 
lugar,  y  á  fin  de  evitar  el  perjuicio  que  en 
la  traslación  total  de  la  Aduana  al  interior 
de  la  República  sufrirán  algunos  introduc- 
tores y  el  Fisco  respecto  de  las  mercaderías 
que  se  exportan,  decreta: 

Artículo  \fi  Para  el  recibo  y  despacho 
de  las  mecrderías  que  se  importen  ó  expor- 
ten por  Limón,  habrá  en  lo  sucesivo  dos 
Aduanas:  una  principal,  en  esta  ciudad,  y 
otra  auxiliar  en  el  puerto  citado. 

Art.  2.0  La  Aduana  principal  será  de  re- 
gistro para  las  mercaderías  que  vengan  des- 
tinadas á  lugares  distintos  de  la  comarca  de 
Limón. 

Art.  3.0  La  Aduana  auxiliar  de  Limón, 
será  también  de  registro  para  las  mercada 
rías  destinadas  á  esa  comarca:  para  las  que, 
destinadas  á  otros  puntos  estuvieron  exen 
tas  de  derecho,  siempre  que  á  solicitud  del 
interesado  lo  disponga  así  la  Secretaría  de 
Hacienda  y  para  las  que  se  exporten  al  ex 
tranjero. 

Como  Aduanas  de  registros  desempeñarán 
una  y  otra  las  atribuciones  que  á  las  de  esa 
clase  señalan  el  Código  Fiscal  y  demás.,  le 
yes  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  4.^  La  Aduana  auxiliar  de  Limón, 
como  Aduana  de  tránsito  para  las  mercada 
rías  que  deban  venir  á  la  de  esta  capital, 
desempeñará  las  funciones  que  el  Código 
Fiscal  y  demás  disposiciones  establecían 
para  las  Aduanas  de  esa  clase. 

Art.  6.0  Se  reduce  á  un  mes  el  término 
de  dos  meses  señalado  en  el  art.  104  del  Có- 
digo Fiscal  para  el  libre  bodegaje  de  las 
mercaderías  gravadas  con  derechos  aduane 
ros,  y  á  diez  días  el  de  aquéllas  que  estuvie- 
ren exentas  de  tales  derechos. 

Art.  6.0  El  Poder  Ejecutivo  organizará  el 
personal  de  ambas  Aduanas,  señalando  á 
sus  empleados  las  funciones  respectivas  y 
asignándoles  las  dotaciones  del  caso. 

Art.  7.0  Los  inspectores  de  Aduanas  que 
se  nombren,  tendrán,  fuera  de  las  demás 
atribuciones  reglamentarias  que  les  señale 
el  Poder  Ejecutivo,  la  de  instruir  sumarias 
relativas  á  delitos  fiscales. 

26 
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Art.  8.0  La  presente  ley  comenzará  á  re- 
gir el  día  que  señale  el  Poder  Ejecutivo, 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  esta 
fecha. 

Legislación  médico  legal.^Profílaxis  de 
'  las  enfermedades  venéreas.  (Ley  de  25  de 
Julio  de  1894.) 

Artículo  i.^  Instituyese  el  Departamen- 
to de  Policía  de  Higiene  para  la  profilaxis 
de  las  enfermedades  venéreas,  el  cual  cons 
tara  de  una  oficina  central  radicada  en  esta 
ciudad  y  de  oficinas  secundarias  dependien. 
tes  de  ésta,  situadas  en  la  cabecera  de  cada 
una  de  las  demás  provincias  y  comarcas. 

Art.  2.0  Dichas  oficinas  constarán  por 
lo  menos  de  los  empleados  que  á  continua- 
ción se  indican. 

La  Central  tendrá: 

1.0  Un  médico  con  el  carácter  de  Direc- 
tor general; 

2.0     Un  Jefe  de  Policía; 

3.0  Cuatro  agentes  auxiliares  que  obra- 
rán á  las  órdenes  del  funcionario  antes  in- 
dicado. 

Las  oficinas  secundarias  constarán: 

1.0  De  un  médico  con  el  carácter  de  Di- 
rector local; 

2.0    De  un  Jefe  de  Policía; 

3.0    De  dos  Agentes  auxiliares. 

Art.  3.0  £1  nombramiento  de  Director 
general  de  Profilaxis  venérea  corresponde 
al  Poder  ejecutivo;  el  de  Director  local  á  las 
Municipalidades  respectivas,  y  ambos  de 
ben  recaer  en  un  Profesor  de  Medicina  en 
ejercicio  de  su  profesión  con  aneglo  á  Las 
leyes  del  país. 

Art.  4.0  El  Jefe  de  Policía  de  Higiene 
debe  ser  mayor  de  treinta  afíos,  casado  y 
de  buenos  antecedentes;  los  agentes  auxilia- 
res deben  ser  mayores  de  cuarenta  años  y 
de  buena  conducta  reconocida.  Su  nombra 
miento  corresponde  á  las  Municipalidades, 
á  propuesta  en  terna  de  los  Directores  Mé- 
dicos. 

Art.  6.0  Los  empleados  de  cada  oficina 
dependen  del  Director  Médico;  el  Director 
general,  inmediatamente  del  Ministerio  de 
Policía. 


Art.  6.0  Todos  los  funcionarios  indicados 
quedan  investidos  de  la  autoridad  necesaria 
p|ira  el  cumplimiento  de  esta  ley,  confofkne 
á  las  disposiciones  que  en  detalle  indique  el 
Reglamento  respectivo. 

Art.  7.0  Las  prostitutas  públicas  ó  en- 
cubiertas están  sujetas  en  el  país  á  las  si- 
guientes restricciones: 

l.A    Deben  presentarse  en  la  oficina  res 
pectiva  á  inscribirse  como  tales  en  el  libro 
correspondiente,  dando  razón  de  su  edad, 
estado,  domicilio  y  nacionalidad; 

2.A  Darán  aviso  á  la  Autoridad  respecti- 
va del  cambio  de  domicilio  que  efectuaren, 
indicando  la  calle  y  número  de  su  nueva  re- 
sidencia; 

8.A  Se  presentarán  cada  ocho  días  ante 
el  Médico  Director  correspondiente,  pan 
que  sea  reconocido  su  estado  de  salud.  8i 
resultaren  sanas,  el  médico  les  dará  una  bole- 
ta que  lo  acredite,  la  cual  deben  tener  siem- 
pre á  la  orden  de  la  policía  y  de  los  particu  - 
lares  que  la  soliciten.  Si  resultaren  enfer- 
mas, serán  conducidas  al  hospital  y  no  po- 
drán salir  de  él  mientras  no  estuviere  reali- 
zada su  curación; 

4.*  Ninguna  prostituta  pública  podrá 
vivir  á  menor  distancia  de  doscientos  me 
tros  de  los  planteles  de  educación  ó  de  los 
asilos  de  niños  de  ambos  sexos.  La  policía, 
en  caso  de  faltarse  á  esta  prevención,  po- 
drá usar  de  la  fuerza  para  que  sea  cum- 
plida rigurosamente; 

6.'  Cuando  haya  quejas  de  vecinos  hon- 
rados, acerca  de  mala  conducta  y  escánda- 
los de  parte  de  alguna  prostituta  que  viva  en 
las  inmediaciones,  la  autoridad  competente 
seguirá  la  información  debida,  y  si  hubiere 
mérito  obligará  á  la  culpable  á  cambiar  de 
habitación,  forzándola  á  residir  en  un  barrio 
retirado,  prefiriendo  aquel  en  que  exclusiva- 
mente vivan  mujeres  de  su  clase. 

Art  8.0  Las  prostitutas  pueden  pedir  que 
su  reconocimiento  sea  practicado  por  cual- 
quier médico  de  su  elección;  pero  los  certi 
fícados  de  sanidad  que  éstos  expidieran  no 
tendrán  valor  alguno  legal,  mientras  no  sean 
presentados  á  las  oficinas  de  Policía  para 
que  se  tome  razón  de  ellos  y  se  sustituyan 
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-por  las  boletas   oficiales   del   Médico  Di- 
rector. 

Art.  9.0  Las  majeres  inscritas  como  pros- 
ti tatas  no  podrán  ser  juzgadas  por  vagancia 
43n  razón  de  su  condición,  sino  en  el  caso  de 
-qne  penadas  con  arreglo  á  este  decreto  rein- 
cidieren de  cualquier  modo  en  la  práctica 
(ie  actos  que  reclamen  la  represión  de  la  au- 
toridad de  Policía. 

Art.  10.  Deben  borrarse  del  registro  de 
prostitutas,  cancelándose  el  asiento  corres- 
pondiente: 

l.o  Las  qne  lo  solicitaren,  con  tal  que 
comprueben  haberse  dedicado  á  trabajos 
honrados  y  presente  garantía  de  persona 
honorable  acerca  de  su  posterior  buena 
conducta; 

2.0  Las  prostitutas  que  contrajeren  ma- 
trimonio. 

Art.  11.  Con  las  prostitutas  menores  de 
1 G  años,  se  procederá  conforme  al  art.  5.o 
<te  la  ley  sobre  vagancia;  pero  si  estuvieren 
Afectadas  de  enfermedad  venérea,  serán  for- 
zadas á  someterse  previamente  al  aislamien- 
to y  régimen  curativo  del  hospital. 

Art.  12.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se 
«consideran  como  prostitutas  póblicas  las 
liiujeres  que  ejercen  la  prostitución  como  un 
oficio  sin  disimular  su  modo  de  ser  y  que  re- 
liben  libremente  á  los  que  las  solicitan. 

Encubiertas  son  Ia!S  qne,  según  informa- 
^;¡ón  que  ha  de  levantar  la  autoridad  de  Po- 
licía, además  de  ocuparse  de  lo^  varios 
-«quehaceres  de  su  sexo,  comercian  con  sus 
<^uerpo8,  sin  estar  -especialmente  establecí- 
«las  con  ese  objeto. 

No  estarán  sujetas  á  las  disposiciones  de 
esta  ley  las  mujeres  que  vivan  como  concu- 
binas de  un  solo  hombre  y  sin  escandalizar 
con  su  conducta. 

Art.  13.  Son  de  cargo  de  las  Mnnicipali- 
«lades  los  establecimientos  destinados  á  la 
4*arac¡ón  y  aislamiento  de  las  prostitutas: 
el  Poder  Ejecutivo  podrá  sin  embargo  auxi- 
liar á  las  Municipalidades  de  las  cabeceras 
de  provincia  y  comarca  con  una  cantidad 
fnensual  equitativa,  á  juicio  del  mismo,  para 
qae  hagan  los  gastos  necesarios  á  la  obser- 
v'ancia  de  esta  ley. 


Art.  14.  Sufrirán  arresto  por  diez  días 
en  la  casa  de  reclusión  las  mujeres  que  omi- 
tieren la  manifíestación  prevenida  en  los  in- 
cisos 1  .o  y  2.0  del  art.  7.o 

Art.  15.  Las  que  contravinieren  á  lo  dis- 
puesto en  e)  inciso  3.o  del  mismo  artículo, 
serán  penadas  la  primera  vez  con  arresto  de 
treinta  días,  la  segunda  con  arresto  de  se- 
senta días,  y  la  tercera  y  demás  reincidencias 
se  castigarán  con  arresto  de  ciento  veinte 
días. 

Art.  16.  Serán  penadas  con  arresto  de 
uno  á  tres  meses: 

l.o  Las  mujeres  que  habiéndose  enfer- 
mado en  el  intermedio  de  dos  reconocimien- 
tos no  lo  pongan  inmediatamente  en  cono^ 
cimiento  de  la  autoridad  médica  correspon- 
diente. En  este  caso  la  condena  se  cumpli- 
rá después  de  la  curación  de  la  enferma  en 
el  hospital. 

2.0  Las  que  admitan  en  su  habitación  á 
jóvenes  menores  de  17  aflos. 

8.  o  Las  que  con  actos  ostensibles  de  in- 
moralidad escandalizaren  en  sus  casas  de 
habitación  ó  perjudicaren  la  paz  del  vecin- 
dario. 

•l.o  Las  que  con  su  conducta  licenciosa 
faltaren  á  la  moralidad  pública,  en  calles^ 
paseos  públicos,  teatros  y  otros  lugares  de 
reunión. 

Art.  1.7.  La  mujer  que  escandalizare  en 
el  lugar  destinado  á  los  reconocimientos,  ó 
en  el  hospital  en  que  haya  sido  detenida, 
será  castigada  de  acuerdo  con  el  Médico  Di- 
rector, quien  podrá  ponerla  á  media  dieta 
por  uno  ó  más  días,  ó  á  pan  y  agua  en  días 
alternos,  ó  encerrarla  en  un  local  destinado 
al  efecto,  de  uno  á  diez  días. 

Cuando  estos  castigos  no  sean  bastantes 
para  corregirla,  será  puesta  á  la  orden  del 
Agente  principal  de  Policía  para  que  éste 
ordene  su  arresto  en  la  casa  de  reclusión, 
desde  uno  hasta  tres  meses,  según  el  caso. 

Art.  18.  El  Director  Médico  á  quien  se 
le  pruebe  haber  extendido  boleta  de  sanidad 
en  favor  de  persona  enferma,  será  destituido 
de  su  cargo. 

Cuando  algún  módico  haya  librado  certi- 
ficación de  estar  sana  á  favor  de  una  mujer 
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qae  sé  deraueeire  no  estarlo,  el  Director 
Médico  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Direc- 
tor general,  qaien  podrá  ordenar  con  vista  de 
la  información  respectiva,  qae  se  rechacen 
por  los  Médicos  Directores  y  por  el  término 
de  nn  año  todos  los  certificados  extendidos 
por  dicho  médico  á  favor  de  cualquiera  de  las 
mujeres  comprendidas  en  esta  ley.  Tal  reso- 
lución admite  revisión,  de  que  se  usará  en 
las  condiciones  qne  consigne  el  Reglamento 
respectivo,  ante  el  Tribunal  del  protomedi- 
cato^  mientras  no  se  hubiere  organizado  la 
Facultad  Médica  de  Costa  Rica,  á  la  Direc- 
tiva de  la  cual  corresponderá  en  su  caso  co* 
nocer  del  recurso. 

Art  19.  El  nombramiento  de  los  direc- 
tores Médicos  que  en  virtud  de  esta  ley  ha- 
cen el  Poder  Ejecutivo  y  las  Municipalida- 
des, lo  mismo  que  la  inspección  y  dirección 
general  de  todo  lo  concerniente  á  este  ramo 
de  policía  en  la  parte  científica,  correspon- 
derá á  la  Facultad  Médica  de  Costa  Rica 
tan  luego  como  ésta  se  organice. 

Art.  20.  Los  Directores  médicos  tendrán 
derecho  á  cobrar  tres  pesos  por  cada  examen 
que  por  conveniencia  de  la  interesada  hagan 
fuera  del  local  destinado  al  efecto. 

Art  21.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  los 
Reglamentos  necesarios  para  el  cumplimien- 
to de  lo  estatuido  en  esta  ley. 

Reglamento  de  Estadística  uacioual. — De 

creto  del  12  de  Diciembre.  (Gaceta  del  1 7). 

Rafael  Iolbsías,  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  de  Costa  Rica, 

De  conformidad  con  la  autorización  dada 
al  Poder  ejecutivo  por  la  ley  número  37  de 
12  de  Julio  de  1888,  y  siendo  necesario  re- 
formar el  Reglamento  de  la  Estadística  na- 
cional de  7  de  Agosto  del  mismo  afio,  para 
su  mejor  organización,  decreta: 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  oficina  central. 

Artículo  l.<>  El  departamento  de  Esta- 
dística nacional,  creado  en  esta  capital  por 
Decreto  de  12  de  Julio  de  1883,  es  un  cen- 
tro de  investigación,  información  ordenada, 
concentración  de  datos  y  deducción  é  in- 
ducción de  hechos  relacionados  con  todos 


los  ramos  concernientes  á  la  Administra- 
ción pública. 

Art.  2.0  La  oficina  central  se  compondrá 
de  la  Dirección  general  y  de  tantas  seccio 
nes  como  el  Ministerio  de  Fomento  juzgue 
necesario  establecer. 

La  primera  la  formarán  el  Director  gene 
ral  y  el  Subdirector  que  desempeñará  tam- 
bién las  funciones  de  Secretario.  Cada  nnn 
de  las  secciones  tendrá  un  Jefe  y  uno  ó  do» 
escribientes.  Los  demás  empleados  de  la 
oficina  central  serán:  un  Conserje  y  los  ama- 
nuenses que  el  buen  servicio  exija*  Todos 
estos  nombramientos  serán  hechos  por  eJ 
Ministerio  de  Fomento.  El  Director  general 
propondrá  al  Ministerio  los  nombres  de  la^^ 
personas  que  á  su  juicio  deben  nombrars^- 
para  los  dos  últimos  puestos. 

Art.  3.0  Habrá  además,  Juntas  corres- 
pondientes de  Estadística  honorarias  en  to- 
das las  capitales  de  provincias  y  comarcas 
y  en  sus  cantones  y  distritos,  compuestas 
de  la  autoridad  civil  local  y  de  dos  perao 
ñas  más  designadas  por  el  Director  general 
de  Estadística  y  bajo  la  presidencia  de  U 
primera. 

Art.  4.0  La  oficina  central  formulará, 
hará  imprimir  y  distribuirá  los  documentos 
de  información,  en  blanco,  que  hayan  de  ser 
llenados  por  las  oficinas  públicas,  Comisio 
nes.  Juntas  correspondientes  y  demás  per 
sonaa  de  quienes  aquélla  reclame  datos,  y 
qne  por  la  ley  estén  obligadas  á  suminis 
trarlos. 

§  Los  infractores  de  los  deberes  qne  si- 
imponen  por  esta  ley,  serán  castigados  con 
multa  de  uno  á  quince  pesos  ó  arresto  d»- 
nno  á  quince  días,  penas  que  serán  aplica 
das  por  el  respectivo  superior  jerárquict> 
(art.  7.0  del  Decreto  número  37  de  12  de  Jn 
lio  de  1883). 

CAPITULO  II 
Atrihucmies  y  deberes  del  personal, 

Art.  6.0  Corresponde  al  Director  genera! 
de  Estadística: 

1.0  Cumplir  y  hacer  que  se  cumpla  el 
presente  Reglamento,  así  como  las  demá^i 
leyes  y  órdenes  conducentes  que  se  dictaren: 

2.0  Dirigir  y  hacer  que  se  efectúen  los 
trabajos  del  centro,  conforme  á  las  instruc 
clones,  métodos  y  modelos  qne  al  efect<' 
formulará  con  arreglo  á  los  principios  de  la 
ciencia; 

3.0  Investigar,  pedir  y  exigir,  clasificar, 
compilar  y  publicar  todos  los  datos  concer- 
nientes al  ramo; 

4.0  Hacer  estudios  comparativos  con  l.^t 
Estadística  de  otros  países  respecto  de  todos 
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nquellos  aaontos  que  creyere  de  utilidad  ó 
que  expresamente  le  fueren  encargados  por 
las  Secretarias  de  Estado,  así  como  suminis- 
trar á  éstas  toda  clase  de  datos  que  la  ofici- 
na tenga  ó  le  sea  posible  obtener. 

6,^  Formar  el  Arcbivo  de  originales  y  la 
biblioteca  de  Estadística,  correspondiéndo- 
se para  este  fin  con  ios  Qentros  análogos  del 
país  y  del  extranjero  y  estableciendo  con 
i41os  el  canje  regular  de  sus  publicaciones,  y 

6.<)  Formular  el  presupuesto  de  gastos 
generales  y  especiales  de  la  oficina,  girar 
{»or  loe  sueldos  de  sus  empleados  y  visar 
toda  Derogación  que  haya  de  hacerse  por 
cuenta  del  Tesoro^  público  en  el  Centro  ge- 
neral de  Estadística. 

Art.  6.0  Son  atribuciones  del  Subdi- 
rector: 

1.0  Auxiliar  en  los  trabajos  técnicos  al 
Director  general  y  transmitir  y  hacer  que  se 
cumplan  su9  órdenes  en  las  secciones  del 
centro; 

2.0  Llevar  la  correspondencia  de  la  ofi- 
cina, según  instrucciones  del  mismo  Di- 
rector, 

3.0  Compilar  diariamente  los  informes 
recibidos,  tomar  nota  de  los  trabajos  hechos 
<n  la  oficina  y  llevar  la  de  asistencia  y  tra 
bajo  de  los  empleados  de  la  misma; 

4.0  Llevar  los  índices  y  catálogos  del 
Archivo  y  Biblioteca  de  Estadística,  y 

6.0  Representar  en  las  ausencias  tempo 
rales  al  Director  general,  asumiendo  en  este 
';aso  el  carácter  y  responsabilidades  del 
mismo. 

Art.  7.0  Los  Jefes  de  las  secciones  De- 
mográfica, Agrícola  industrial.  Comercial  y 
«temas  que  fueren  creándose  en  el  centro 
estadístico^  tendrán  las  siguientes  obliga- 
ciones: 

1.0  Cnmpliry  hacer  cumplir  en  su  sec. 
ción  las  órdenes  del  Director,  transmitidas 
directamente  ó  por  medio  del  Subdirector,  y 
atender  á  las  de  éste,  en  lo  de  su  cargo; 

2.0  Realizar  con  sus  auxiliares  y  escri- 
bientes todos  los  trabajos  ordinarios  y  ex- 
traordinarios de  BU  sección  y  dar  cuenta 
«liaría  al  Subdirector  del  trabajo  ejecutado,  y 

3.0  Presentar  al  Subdirector  toda  obser- 
vación, petición  ó  queja  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  8.0  Jjob  auxiliares  y  escribientes  es 
taran  á  las  órdenes  de  sus  inmediatos  Jefes, 
Hsí  como  del  Subdirector  y  Director  general. 
IjOS  empleados  de  las  diferentes  secciones 
se  auxiliarán  mutuamente  siempre  que  fue- 
re necesario  á  juicio  del  Director  general. 

Art.  9.0  El  Conserje  se  ocupará  en  los 
'ieberes  de  su  cargo  que  le  señalará  el  Di- 
rector, directamente  ó  por  medio  de  cual- 
inier  empleado  de  la  oficina. 


CAPITULO  III 
De  los  trabajos  egtadisticoa  en  general. 

Art.  10.  Ix>s  Jefes  de  sección  dispon- 
drán el  trabajo  de  acuerdo  con  los  informes 
que  les  fueren  entregados  y  pedirán  á  sus 
superiores  los  datos  que  les  hicieren  falta. 
Todo  cálculo  se  hará  previa  y  provisional- 
mente en  las  cédulas  adecuadas,  las  que  pa- 
sarán á  la  revisión  del  Subdirector;  aproba- 
dos por  éste  se  extenderán  los  datos  en  cua- 
dros borradores  que  pasarán  al  Director  ge- 
neral, quien  ordenará  que  se  consigne  el 
trabajo  en  el  libro  de  registro  correspon- 
diente. Los  cuadros  serán  coleccionados  por 
el  Subdirector  para  enviarlos  á  la  imprenta 
cuando  el  Director  lo  determine. 

Art.  11.  En  las  secciones  se  conservarán 
ordenadas  y  coleccionadas  las  cédulas  pro- 
visionales, base  de  los  trabajos. 

Art.  12.  Toda  correspondencia  ó  infor- 
mación estadística  enviada  ó  recibida,  pasa- 
rá de  manos  del  Director  á  las  del  Subdirec- 
tor para  su  registro,  el  cual  será  hecho,  ade- 
más, por  el  Jefe  de  sección  correspondiente, 
en  sus  libros  respectivos. 

Es  absolutamente  prohibido  sacar  docu- 
mentos originales  de  esta  oficina. 

Tanto  para  la  imprenta  como  para  las  ofi- 
cinas que  las  soliciten  se  extenderán  copias 
autorizadas  por  el  Director  general. 

CAPITULO  IV 
De    las    Secciones. 

Art.  13.  Las  secciones  Demográfica, 
Agrícola  industrial.  Comercial  y  demás  que 
en  adelante  se  establecieren  dispondrán  la 
recolección  de  sus  respectivos  datos,  y  con 
la  aprobación  del  Director,  los  pedirán  á  las 
oficinas,  corporaciones  y  particulares  de 
cualquier  carácter  que  sean,  á  menos  que 
dicho  Director  prefiera  pedirlos  directa- 
mente. 

Art.  14.  Cada  sección  dará  cuenta  del 
resultado  de  sus  investigaciones  al  Subdi- 
rector y  éste  al  Director  general,  á  fin  de 
que  sean  debidamente  aprobadas  las  infor- 
maciones, ó  rectificaciones  en  caso  de  defi- 
ciencias. 

Art.  15.  Cada  sección  llevará  un  registro 
especial  de  su  correspondencia,  dando  de  él 
cuenta  diaria  al  Subdirector. 

Art.  16.  La  sección  Demográfica  com- 
prende especialmente: 

a)  La  información,  cada  cinco  afios,  del 
censo  general  de  población  de  la  República, 
que  dará  los  detalles;  según  la  división  ad- 
ministrativa del  país,  por  sexos,  estado  ci- 
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vil,  edades  prcgresivas,  religión  y  cultura, 
raza  y  nacionalidad  (natural  ó  adoptiva), 
profesión  ú  oficio  y  demás  condiciones  qnc 
convenga  determinar; 

b)  El  movimiento  de  población  por  na 
cimientos  y  defunciones,  matrimonios  y 
otros  cambios  de  situación  en  cuanto  fuere 
posible;  inmigración  y  emigración  ó  simple 
cambio  de  domicilio,  hasta  donde  los  medios 
de  información  alcancen; 

c)  £1  movimiento  de  la  cultura  nacional 
en  todos  sus  grados  y  manifestaciones; 

eh)  El  movimiento  de  criminalidad,  con 
forme  á  la  escala  legal  de  crímenes,  delitos 
y  faltas,  con  el  registro  de  penas  correspon 
diente,  y 

d)  £1  movimiento  de  las  enfermedades 
en  el  país,  causas  y  otros  detalles,  fijándose 
oon  especialidad  en  las  constitucionales  y 
epidémicas. 

§  La  orfandad  y  el  pauperismo  serán 
obje^  de  especíales  investigaciones. 

§§    Los  defectos  físicos,  naturales  ó  ad 
venticios,  se  determinarán  también  debida- 
mente, así  como  la  enajenación  mental  y  el 
alcoholismo. 

Art.  17.  La  sección  Agrícola  industrial 
comprende  especialmente: 

a)  El  catastro,  para  cuya  formación  se 
investigarán  y  clasificarán  la  situación,  lí 
mites  y  extensión  de  las  fincas  rurales,  sus 
cultivos  y  producción,  el  valor  aproximado 
de  las  mismas  y  el  promedio  del  valor  co 
rriente  de  sus  cosechas;  los  bosques  de  pro- 
piedad particular;  las  tierras  baldías,  pro 
vinciales  y  nacionales;  las  riquezas  natura- 
les, ríos,  lagos,  lagunas  y  esteros;  minas  y 
canteras;  clima  y  calidades  de  los  terrenos, 
etcétera; 

b)  Los  edificios  públicos  y  privados,  así 
coreo  los  paseos  y  demás  objetos  de  impor 
tancia  en  las  poblaciones; 

c)  La  riqueza  nacional,  provincial  y  par- 
ticular y  su  movimiento  hipotecarip; 

€h)  La  división  y  demarcaci^  terríto 
rial  administrativa,  judicial,  escolar  y  ecle- 
siástica; caminos,  calzadas,  puentes,  cana- 
Jes,  puertos,  etc. 

d)  Las  diversas  industrias  y  sus  rendi- 
mientos. 

Art.  18.  La  sección  Comercial  compren- 
derá especialmente: 

á)  La  importación  y  exportación,  con 
los  minuciosos  detalles  que  suministren  las 
Aduanas,  los  informes  consulares  y  los  de 
particulares  que  se  pudieren  obtener;  el  con- 
sumo y  otros  detalles  importantes  referen- 
tes á  las  sustancias  alimenticias; 

b)    Los  bancos  y  la  circulación  y  casas 
de  seguros,  comisiones,  agencias  moneta- 
rias, cambios,  acufiación; 
/ 


c)    Las  deudas  interior  y  exterior. 

Art.  19.  £1  reglamento  interior  de  la  ofi- 
cina determinará  los  detalles  de  las  opera- 
ciones, procedimientos  científicos  y  fuente» 
de  información  para  cada  caso. 

Art.  20.  Formarán  sección  especial:  ei 
censo  de  población,  el  catastro  y  lo  relativo 
á  la  Administración  pública,  cuando  á  juirio 
del  Director  general  fuere  del  caso. 

Art.  21.  £1  estado  administrativo,  eco 
nómico  y  rentístico  nacional,  comprender» 
la  situación  del  Tesoro  público,  propiedades 
y  deudas  interior  y  exterior  de  la  nación, 
ingresos  y  egresos,  sistema  rentístico;  ofici- 
nas y  empleados  nacionales;  subvenciones, 
patentes;  obras  públicas  nacionales,  etc. 

Art.  22.  El  estado  administrativo  maní  . 
cipal  comprenderá:  su  tesoro,  propiedades  y 
deudas,  rentas  y  gastos;  contratos  y  présta- 
mos; obras  municipales;  oficinas  y  emplea- 
dos; subvenciones,  y  cuanto  se  refiere  al  ré- 
gimen especial  de  las  provincias  y  cantones,, 
con  los  detalles  voluntarios  y  forzosos  par:) 
obras  de  utilidad  pública,  tarifas,  etc. 

CAPITULO  V 
De  las  Juntas  correspondienUs, 

Art.  23.  £1  nombramiento  de  las  perso 
ñas  que  compondrán  las  Juntas  correspon- 
dientes á  que  se  refiere  el  art.  3.o  será  he- 
cho al  principio  de  cada  año  económico  por 
la  Secretaría  de  Fomento,  á  propuesta  del 
Director  general  de  Estadística.  Estos  car- 
gos serán  honorarios  y  se  comunicarán  á 
los  designados,  además  de  publicarse  en  Lí\ 
Gaceta^  por  el  Director  general  del  ramo. 

Art.  24.  Los  informes  ordinarios  y  Iob 
especiales  que  les  sean  i>edidos  á  las  Jontap 
respectivas  se  enviarán  al  Centro  general 
de  Estadística. 

CAPITULO  VI 
Disciplina, 

Art.  25.  En  el  registro  de  trabajo  á  quf 
se  refiere  el  art.  6.o,  atribación  3.*,  de  este 
Reglamento,  se  llevará  nota  escrupulosa  de 
la  asistencia  y  ausencia  de  todos  los  em- 
pleados de  la  oficina,  con  expresión  de  loe» 
permisos  concedidos  por  el  respectivo  Jefe 
de  Sección,  hasta  una  hora  en  el  día;  por  el 
Subdirector  hasta  una  mañana  ó  una  tarde, 
y  sólo  por  el  Director  general  cuando  la  au- 
sencia llegue  á  un  día. 

Los  permisos  de  mayor  tiempo  se  conce 
derán  solamente  por  la  Secretaría  de  Fo 
mentó,  con  audiencia  ó  comunicación  del 
Director  del  Centro. 
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§  £1  tíabdirector  podrá  aasen toree  de  la 
oficina  por  más  de  an  día  en  comisión  es 
pecial  del  Director  ó  de  la  Secretaría  del 
ramo.  El  Director  general,  de  acuerdo  con 
el  Secretario  de  Fomento,  puede»  ausentarse 
por  el  tiempo  necesario  para  el  desempeño 
de  8Q8  funciones,  quedando  de  hecho  en  su 
lagar  el  Subdirector,  y  en  todo  caso,  con  es- 
pecial permiso,  hasto  por  dos  días,  siempre 
que  sea  para  asuntos  relacionados  con  el 
servicio  de  estodística. 

Art.  26.  Cada  Jefe  de  Sección  por  cuyas 
manos  pase  un  documento,  tiene  la  obliga- 
ción de  firmarlo  al  pie  ó  al  margen  del 
mismo. 

Art.  27.  £1  Subdirector  es  el  encargado 
de  custodiar,  recibir  y  entregar  los  útiles  de 
escritorio,  haciendo  las  anotaciones  respec- 
tivas en  el  libro  correspondiente. 

CAPITULO  vn 

IHspo8Íci(me8  generales, 

Art.  28.  Para  el  cumplimiento  de  los  tra- 
bajos estadísticos,  el  Director  general  ó  el 
Subdirector  y  los  Jefes  de  sección,  de  acuer- 
do con  aquél,  se  comunicarán  directamente, 
con  las  autoridades  y  empleados,  tanto  na- 
cionales como  municipales,  ó  por  conducto 
de  la  Secretaría  de  Estado  cuando  el  Direc 
tor  lo  creyere  necesario. 

Art.  29.  Las  circulares  é  instrucciones 
que  para  la  elaboración  de  sus  trabajos  dic- 
tare la  Dirección  general  de  Estodística,  se 
publicarán  de  acuerdo  con  la  Secretoria  de 
Fomento  en  el  Diario  oficial  y  las  autorida- 
des y  empleados  á  quienes  en  esa  forma  se 
dirija,  aunque  no  lo  hiciere  por  nota,  ten- 
drán esto  como  suficiente  comunicación 
para  su  debido  cumplimiento. 

Art.  80.  Para  que  se  editen  é  impriman 
en  la  Tipografía  nacional  los  trabajos  que  se 
necesiten  en  la  Dirección  general  de  Esto- 
dística, se  solicitorá  antes  la  autorización 
del  Secretorio  de  Gobernación. 

Art.  31.  £1  método,  compilación,  clasifi- 
cación  y  publicación  de  datos,  los  cálculos 
y  análisis  y  todo  cuanto  tienda  á  la  clari- 
dad, exactitud  y  utilidad  de  la  estodística, 
quedan  confiados  á  la  prudencia  del  Direc- 
tor general  del  Centro  y  al  exacto  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  sobre  estadística 
tienen,  en  la  parte  que  les  concierne,  todas 
las  autoridades  y  los  empleados  de  la  Repú 
blica. 

Art.  32.  Queda  derogado  el  Reglamento 
de  Estodística  emitido  el  día  7  de  Agosto 
de  1883. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  José, 
á  12  de  Diciembre  de  1894.— R.  IoleAias.— 


El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de 
Fomento,  Juan  J.  TJlloa  O. 

Médicos  de  Beneficencia  y  Sanidad*-* (Ley 

de  81  de  Octubre  de  1894.) 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Disposiciones  generales. 

Artículo  l.<>  Divídese  el  territorio  del 
país  en  tantos  circuitos  médicos  como  fue- 
sen indispensables,  á  juicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, para  todo  lo  referente  á  higiene  y  sa- 
lubridad públicas,  medicina  legal  y  asisten- 
cia de  pobres. 

Art.  2.0  Cada  circuito  médico  será  ad- 
ministrado por  un  profesor  de  medicina,  in- 
corporado en  la  facultod  de  la  República. 

Art.  3.0  Corresponde  á  las  Municipali- 
dades de  las  cabeceras  de  provincia  el  nom. 
bramiento  y  pago  de  los  médicos  del  pueblo 
de  los  cantones  centrales. 

Art.  4.0  Al  Poder  Ejecutivo  corresponde 
el  nombramiento  y  pago  de  los  médicos  de 
los  puertos  y  de  los  demás  circuitos,  mien- 
tras á  su  juicio  las  Municipalidades  respec- 
tivas no  puedan  atender  al  gasto  que  el 
mantenimiento  de  ellos  ocasione. 

Art.  6.0  Cuando  dos  ó  más  cantones  for 
maren  un  solo  circuito  médico,  podrá  la  Mu- 
nicipalidad de  cualquiera  de  ellos  disponer 
que  su  respectivo  cantón  ó  los  lugares  del 
mismo  que  ella  designe,  formen  circuito  se 
parado,  y  el  Gobierno  así  lo  dispondrá  si 
aquélla  presentare  contrato  formal  con  cual- 
quier profesor  de  medicina  que  se  obligue  á 
desempeñar,  en  la  localidad  de  que  se  trato; 
las  funciones  de  médico  del  pueblo  confor- 
me á  esta  ley.  En  tal  caso,  el  pago  á€  la  do- 
toción  del  médico  y  demás  gastos  que  su 
mantenimiento  ocasione,  serán  á  cargo  de 
la  Municipalidad. 

Art.  6.0  Los  Gobernadores  en  los  canto- 
nes centrales  y  los  Jefes  Políticos  de  los 
demás  cantones  podrán  otorgar  Ucencia 
para  separarse  de  su  empleo,  á  los  médi- 
cos del  pueblo,  siempre  que  éstos  dejen 
otro  médico,  que  sea  de  la  aceptoción  de  la 
autoridad,  encargado  de  sus  fundos  por  el 
término  de  la  ausencia. 
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En  casos  de  gravedad  y  orgencia  á  juicio 
de  dichas  autoridades,  podrá  otorgarse  la 
referida  licencia  sin  dejar  un  sustituto,  con 
tal  de  que  no  exceda  de  dos  días. 

Si  fueren  dos  ó  más  los  cantones  que  for- 
maren un  solo  circuito  médico,  corresponde 
al  Gobernador  de  la  provincia  el  otorga- 
miento de  las  licencias  con  arreglo  á  este 
artículo. 

En  ningún  caso  la  licencia  pasará  de  seis 
meses.  La  que  excediere,  se  estimará  como 
separación  definitiva  del  empleo. 

Art.  7.<>  Los  médicos  del  pueblo  residi- 
rán en  el  lugar  del  circuito  que  como  centro 
señale  el  Poder  Ejecutivo,  y  no  podrán  se- 
pararse de  él  sino  para  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

CAPITULO  II 

Atribuciones  de  las  médicos  del  pueblo,  res. 
pecio  de  salubridad  é  higiene  públicas, 

Art.  8.0  Corresponde  á  los  médicos  del 
pueblo  el  desempeño  de  las  siguientes  fun- 
ciones de  higiene  y  salubridad  públicas: 

1,^  Aconsejar  siempre,  principalmente 
en  tiempo  de  peste,  las  disposidones  que 
deban  dictar  las  autoridades  políticas  esta- 
blecidas en  el  circuito;  las  precauciones  que 
el  público  debe  observar,  y  resolver  las  con- 
sultas referentes  á  salubridad  que  dichas 
autoridades  les  hicieren; 

2.a  Dar  cuenta  al  Ministerio  de  Policía  y 
á  las  autoridades  locales  inmediatamente 
que  noten  la  aparición  de  cualquier  caso  de 
enfermedad  epidémica;  así  como  también  al 
Protomedicato,  á  cuyo  estudio  someterán  el 
diagnóstico  de  los  primeros  casos  ocurridos 
de  enfermedad,  que  á  su  juicio  fuere  epidé- 
mica, y  el  tratamiento  que  hubieren  seguido 
ó  trataren  de  seguir,  y  las  medidas  higiéni- 
cas que  hayan  ordenado.  Mientras  el  Proto- 
medicato no  resuelva  las  consultas  que  en 
virtud  de  lo  dicho  se  le  hagan,  el  médico 
obrará  conforme  su  criterio  le  indique,  sin 
esperar  la  opinión  de  aquel  Cuerpo; 

8.A  Llevar  la  estadística  de  todos  los  ca- 
sos que  hubieren  asistido,  é  informar  con 
vista  de  ellos  cada  tres  me.ses,  al  Ministerio 


de  Policía  y  al  Protomedicato,  ó  la  Facultad 
Médica  cuando  ésta  se  establezca,  respecto 
de  las  causas  permanentes  que  á  su  juicio 
fueren  origen  de  la  insalubridad  de  cual- 
quier lugar  y  de  las  medidas  que  convenga 
adoptar,  y  dar  cuenta  igualmente  á  las  auto- 
ridades del  circuito  de  los  motivos  transito- 
rios de  infección  que  se  presenten,  é  indicar 
la  manera  de  removerlos; 

4.A  Visitar  con  frecuencia  los  puestos  de 
venta  de  los  artículos  de  consumo  diario,  así 
como  también  las  lonjas^  hoteles  y  posadas; 
prohibir  inmediatamente  la  venta  ó  consumo 
de  los  artículos  que  encontraren  ser  nocivos 
ala  salubridad  pública  y  en  seguida  dar 
cuenta  de  sus  procedimientos  á  las  autorida- 
des de  policía  para  que  recojan  y  destruyan, 
en  la  forma  que  ellos  indiquen,  tales  ar- 
tículos; 

6.^  Practicar  siempre  que  lo  crean  con- 
veniente ó  cuando  así  lo  dispongan  las  auto- 
ridades de  policía  examen  de  las  drogas  y 
medicamentos  de  las  boticas;  de  ios  licores, 
conservas  y  demás  provisiones  de  los  esta- 
blecimientos públicos  é  informar  sobre  si 
debe  ó  no  prohibirse  la  venta  de  ellos. 

Cuando  no  pudieren  practicar  tal  examen, 
enviarán  los  objetos  por  conducto  del  Go- 
bernador respectivo,  al  Laboratorio  Quími- 
co que  se  restablezca; 

6.*  Cuidar  de  la  propagación  y  conserva- 
ción del  ñuido  vacuno  en  su  circuito; 

7.*  Velar  por  la  ejecución  y  observancia 
de  todas  las  disposiciones  referentes  á  sa- 
lubridad é  higiene  públicas;  prohibir  la  eje- 
cución de  todo  acto  contrarío  á  ellas  y  dar 
cuenta  á  la  autoridad  de  las  infracciones  de 
que  tengan  conocimiento; 

8.A  Dar  aviso  á  las  autoridades  respecti- 
vas de  todos  los  casos  de  enfermedad  6 
muerte  que  conocieren  y  que  sospechen  ser 
consecuencia  de  un  delito; 

9.»  Asistir  sin  pérdida  de  tiempo,  en  caso 
de  tumulto,  incendio,  naufragio  ú  otra  cala- 
midad pública,  á  las  víctimas  del  suceso, 
sea  cual  fuese  su  condición,  que  necesiten 
los  auxilios  de  la  ciencia,  así  como  también 
á  todas  las  que  violentamente  se  vieren  ata- 
cadas de  cualquier  enfermedad; 
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10.  Visitar  diariamente  los  presidios, 
las  cárceles  públicas,  lagares  de  detención 
y  gaarniciones  militares  de  sus  circuitos,  or- 
denar las  medidas  de  higiene  que  en  esos 
logares  han  de  adoptarse,  y  asistir  esmera- 
damente á  ios  enfermos  que  en  los  mismos 
haya; 

11.  Desempeñar  las  funciones  de  médi- 
cos de  hospital  cuando'  faltaren  los  especia- 
les de  esos  establecimientos; 

12.  Hacer  visitas  de  oficio  á  los  pueblos 
de  su  circuito,  una  vez  al  mes  por  lo  menos, 
con  el  objeto  de  inspeccionar  su  estado  sa- 
nitario, tomar  nota  del  abandono  en  que 
puedan  estar  los  enfermos  pobres  que  por 
falta  de  servicio  ó  por  incuria  no  hayan  so- 
licitado su  auxilio  y  recetarlos; 

13.  En  los  puertos,  desempeñar  además 
las  funciones  que  para  médicos  de  puerto 
señalen  los  reglamentos  y  ordenanzas  res- 
pectivas. 

CAPÍTULO  in 

Obligaciones  de  loa  médicos  del  pueblo   en 
cuanto  á  cuestiones  de  medicina  legal. 

Art.  9.0  Corresponde  á  los  Médicos  del 
pneblo  en  esta  materia  lo  siguiente: 

l.<>  Practicar  todos  los  exámenes  médi- 
cos indispensables  para  la  averiguación  y 
castigo  de  los  delitos; 

2.0  Practicar  igualmente  todos  los  demás 
exámenes  médicos  que  con  cualquier  objeto 
ordenaren  las  autoridades  establecidas  en 
sus  circuitos; 

3.0  Practicar  asimismo  los  exámenes  quí- 
micos que  ordenaren  las  autoridades  sobre 
cualesquiera  sustancias.  Cuando  ellos  no  pu- 
dieren ejecutar  tales  exámenes,  enviarán  las 
materias  de  que  se  trate  al  Laboratorio  quí- 
mico nacional  que  se  establezca,  á  efecto  de 
que  allí  sean  analizadas. 

Art.  10.  Los  informes  que  respecto  de 
los  exámenes  y  análisis  expresados  en  el 
artículo  anterior  rindieren  los  médicos  del 
pueblo  ó  el  Jefe  del  Laboratorio  en  su  caso, 
tendrán  el  valor  que  las  leyes  atribuyan  á 
la  declaración  uniforma  de  dos  expertos. 

Art.  11.    No  obstante  lo  expuesto  en  el 


artículo  anterior,  es  privativa  del  Protome- 
dicato  de  la  República  hoy,  y  de  la  Facul- 
tad Médica  cuando  se  organice,  la  atribución 
de  resolver  definitivamente  sobre  las  cuestio- 
nes de  medicina  legal,  cuando  para  ello  sean 
requeridos  por  la  autoridad  de  oficio  ó  á  so- 
licitud de  interesado,  y  aun  sin  necesidad  de 
tal  requerimiento  cuando  esas  corporaciones 
conocedoras  del  asunto  creyeren  del  caso 
revocar  ó  modificar  el  dictamen  del  médico 
del  pueblo.  Pero  la  orden  de  oficio  del  Juez 
y  la  intervención  sin  requerimiento  de  di- 
chas corporaciones,  sólo  podrán  efectuarse 
en  causas  criminales  por  delito  público. 

Art.  12.  Lo  exámenes  químicos  que  prac- 
ticaren los  médicos  del  pueblo,  serán  asi 
mismo  revisados  en  el  Laboratorio  químico 
á  solicitud  del  interesado,  ó  de  oficio  cuan- 
do lo  disponga  la  autoridad.  £a  caso  de  dis- 
cordia, el  informe  del  Jefe  del  Laboratorio 
será  el  que  prevalezca. 

CAPÍTULO  IV 
De  la  asistencia  de  poh'es, 

Art.  18.  Los  médicos  del  pueblo  tienen 
obligación  de  asistir  gratuitamente  á  los  en- 
fermos pobres  de  su  circuito,  recetándoles  y 
haciéndoles  las  operaciones  de  cirugía  que 
necesiten. 

Si  el  enfermo  por  su  estado  no  pudiere 
ocurrir  al  despacho  del  médico,  deberá  éste 
visitarlo  en  su  domicilio  cuantas  veces  fuere 
indispensable,  atendida  la  gravedad  del  caso. 
Pero  ningún  enfermo  podrá  exigir  más  de 
una  visita  diaria^  y  eso  si  habitare  en  el  radio 
de  dos  kilómetros  de  la  residencia  del  mé- 
dico. 

Art.  14.  Si  la  clase  de  la  enfermedad  ó 
las  circunstancias  del  enfermo  impidieren  ó 
dificultaren  la  curación  en  su  propia  casa,  el 
médico  del  pueblo  procurará  su  traslación 
al  Hospital  público,  ó  no  existiendo  tal  Es- 
tablecimiento en  el  lugar,  dará  aviso  á  la 
autoridad,  la  cual  tomará  las  providencias 
necesarias,  con  el  fin  de  arreglar  el  aloja- 
miento y  la  mantención  del  enfermo  en  otra 
localidad  conveniente. 

Art  15.    Los  médicos  del  pueblo  señala- 
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rán  para  el  servicio  de  pobres  en  sa  despa- 
cho dos  horas  diarias  cuando  menos. 

Árt.  J6.  Se  consideran  pobres  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  qae  presenten  boleta 
de  pobreza  expedida  por  el  Gobernador  ó 
Jefe  Político  respectivos. 

Art  17.  Las  manicipalidadea  tienen  obli- 
gación de  proveer  de  medicamentos,  ali- 
mentación y  vestuario  á  los  enfermos  po- 
bres que  viven  de  la  caridad  pública. 

Con  tal  objeto  establecerán  botiquines  é 
harán  con  los  Médicos  del  pueblo  ó  con  los 
propietarios  de  boticas  autorizadas,  los  arre- 
glos convenientes. 

CAPÍTULO  V 

De  la  declaración  de  pobreza  para  los  efectos 
de  esta  ley, 

Art.  18.  Habrá  en  cada  Cantón  una  Jun- 
ta compuesta  del  Gobernador,  Agente  do 
policía  y  Secretario  de  la  Gobernación  en 
los  Cantones  centrales,  y  del  Jefe  políti 
tico.  Presidente  y  Vicepresidente  Municipa 
les  en  los  menores,  encargada  de  hacer  la 
calificación  de  pobres  para  los  efectos  de 
esta  ley. 

Art.  19.  Tan  pronto  como  entre  en  vigor 
esta  ley,  procederán  los  Gobernadores  y 
Jefes  políticos  á  instalar  las  Juntas  expre' 
Badas,  y  á  hacer  la  calificación  de  pobreza 
valiéndose  para  ello  de  su  conocimiento  per- 
sonal de  los  vecinos  del  Cantón,  y  de  los 
informes  que  le  suministren  los  Agentes  de 
policía,  Jueces  de  paz,  Comisarios  y  perso 
ñas  particulares. 

Dichas  Juntas  llevarán  un  libro  en  el  cual 
se  anotarán  con  separación  de  distritos,  los 
nombres,  calidades  y  vecindario  de  las  per 
sonas  á  quienes  califiquen  de  pobres,  y  los 
Gobernadores  y  Jefes  políticos^  en  su  caso, 
extenderán  á  favor  de  aquellos,  cuando  lo 
soliciten,  las  boletas  respectivas. 

Art.  20.  En  las  boletas  que  se  expidan  á 
favor  de  personas  que  legalmente  tengan 
otras  á  su  cuidado,  se  indicará  cuáles  son 
éstas. 

Igual  indicación  se  hará  en  el  registro 
que  lleve  la  Junta. 


Art.  21.  La  boleta  de  pobreza  expedida 
en  un  Cantón  es  valedera  en  todos  loa 
demás. 

Art.  22.  Sólo  tienen  derecho  á  ser  declíi- 
rados  pobres: 

I.o  Los  que  no  tuvieren  otras  personas 
á  su  cuidado  con  obligación  legal  de  asistir- 
las y  mantenerlas,  si  su  capital  unido  á  las 
rentas  ó  pensiones  de  que  gocen  y  sueldos, 
jornales  ó  salarios  que  devenguen  ó  estén  en 
posibilidad  de  devengar,  no  excediere  de 
quinientos  pesos  anuale». 

2.°  Los  que  tuvieren  á  su  cuidado  otrfts 
personas  con  obligación  legal  de  asistirlas  y 
mantenerlas,  si  el  capital  de  aquellos  y  és- 
tas, más  sus  rentas  y  pensiones,  sueldos, 
salarios  ó  jornales  que  devenguen  ó  estén 
en  posibilidad  de  devengar,  no  alcanzaren 
para  distribuirse  entre  todas  á  razón  de  tres- 
cientos cincuenta  pesos  anuales  por  persona 
mayor  de  doce  años,  y  doscientos  pesos 
también  anuales,  por  persona  menor  de  esp. 
edad. 

£n  el  caso  de  este  inciso,  al  hacer  el  cóm- 
puto del  capital,  no  se  tomará  en  cuenta  el 
valor  de  la  casa  de  habitación. 

Art.  28.  Aun  los  no  declarados  pobres 
tendrán  derecho  á  gozar  de  las  ventajas  de 
tales,  si  aseguran  serlo  en  el  acto  de  solicitar 
los  servicios  del  médico  y  con  tal  de  que 
presenten  á  aquél,  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes,  constancia  de  haber  sido  califica 
dos  como  pobres. 

Art.  24.  Sin  embargo  de  lo  dicho  en  el 
art.  22,  la  persona  que  se  encuentre  en  cual- 
quiera de  los  casos  que  el  mismo  sefiala,  no 
podrá  ser  declarada  pobre  cuando  tuviere 
parientes  obligados  legalmente  á  mantener- 
la, que  estén  en  posibilidad  de  hacerlo. 

Art.  25.  Tampoco  podrán  gozar  del  be- 
neficio de  pobreza  los  sirvientes  domésticos. 

Art.  26.  No  obstante  la  declaratoria  de 
pobreza,  podrá  un  médico  cobrar  los  honora- 
rios que  le  correspondan  por  sus  servicios, 
si  en  el  juicio  que  entable  para  reclamarlos 
demostrare  no  ser  efectivamente  pobre  la 
persona  de  que  se  trate. 

Art.  27.  La  declaración  de  pobreza  sur- 
te sus  efectos  por  dos  años  solamente,  pero 


XMéaiCA  C8NTBA.L  —  KL  SALVADOR 


411 


podrá  renovarse  siempre,  mientras  el  agra- 
dado se  encuentre  en  los  casos  de  la  ley. 

CAPITULO  VI 

Di8po8icione8  varias. 

Art.  28.  Los  Gobernadores  y  Jefes  poli- 
ticos  podrán  castigar,  previa  información  y 
audiencia  del  interesado,  con  malta  que  no 
baje  de  diez  ni  exceda  de  cincuenta  pesos, 
á  los  módicos  del  pueblo  que  faltaren  á  cual- 
quiera de  las  obligaciones  que  les  impone 
esta  ley,  siempre  que  el  becho  ú  omisión  no 
oonstitaya  delito  expresamente  penado  por 
la  ley. 


Art.  29.  £1  Ministro  de  Policía  y  los  Go- 
bernadores podrán  también  en  la  misma  for- 
ma, imponer  iguales  multas:  á  los  Goberna- 
dores el  primero  y  á  los  Agentes  de  policía 
los  segundos,  cuando  esas  autoridades  no 
ejecutaren,  pudiendo  hacerlo,  las  disposicio- 
nes que  aconseje  el  médico  en  uso  de  sus 
atribuciones,  y  siempre  que  la  falta  no  estu- 
viere expresamente  penada  por  la  ley. 

Artículo  final.  Quedan  refundidas  en  la 
presente  todas  las  disposiciones  que  traten 
de  las  mismas  materias. 

Al  Poder  ejecutivo.— Dado  en  el  Salón  de 
Sesiones,  etc. 


REPÚBLICA  DEL  SALVADOR 


IHroreio.— (Ley  de  20  de  Abril  de  1894.) 

La  Asamblea  Nacional  de  la  República  del 
Salvador, 

Considerando: .  que  la  cultura  y  adelanto 
del  país  exige  la  disolución  del  vínculo  ma- 
trimonial, cuando  por  causas  poderosas  los 
cónyuges  se  odian  y  repelen,  porque  entre 
ellos  ha  desaparecido  para  siempre  el  amor 
que  los  unía,  desapareciendo  también  el  or- 
den y  la  tranquilidad  de  las  familias  con 
perjuicio  de  lá  sociedad  en  general;  que  la 
falta  de  disolución  del  vínculo  matrimonial, 
además  de  causar  graves  perjuicios  á  los 
mismos  cónyuges,  puede  dar  lugar  á  críme- 
nes ó  delitos  atroces,  cuyas  consecuencias 
debe  prever  el  legislador; 

Considerando:  que  la  disolución  ó  sea  el 
divorcio  absoluto  es  conforme  ai  derecho 
natural  cuando  dicho  contrato  no  tiene  ra- 
zón de  ser  entre  los  mismos  cónyuges  por- 
qué alguno  de  ellos  ó  ambos  no  cumplen 
con  las  obligaciones  que  se  impusieron  al 
celebrarlo,  quedando  estos  aptos,  solo  para 


contraer  segundo  matrimonio,  pero  garantí- 
z&ndo  la  familia  é  intereses  de  los  cónyuges 
divorciados. 

Por  tanto:  £n  uso  de  sus  facultades,  de 
creta: 

Artículo  1.0  Se  establece  en  la  Repúbli- 
ca el  divorcio  absoluto,  ó  sea  la  separación 
legítima  de  los  casados,  ordenada  por  el 
Juez  por  causas  legales,  quedando  disuelto 
el  vínculo  matrimonial. 

Art.  2.0  El  divorcio  absoluto  procederá 
por  cualquiera  de  las  causas  siguientes: 

1.a  Por  preñez  de  la  mujer  por  conse- 
cuencia de  relaciones  ilícitas  con  otro  hom- 
bre, anteriores  al  matrimonio,  ignorándolo 
el  marido; 

2.a  Homicidio  frustrado  ó  tentativa  de 
homicidio  de  uno  de  los  cónyuges  contra  el 
otro; 

8.a  Graves  ofensas  y  frecuentes  malos 
tratamientos  de  obra  entre  los  esposos; 

4.a  Violencia  física  ó  moral  ejercida  por 
un  cónyuge  contra  el  otro  para  obligarlo  á 
cambiar  de  religión; 
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6.a    Adulterio  de  la  majer, 

6.A  Adulterio  del  marido  con  escándalo 
público  y  abandono  de  su  esposa;  ^ 

7. A  Tentativa  del  marido  de  prostituir  á 
la  mujer; 

8.*  Tentativa  de  cualquiera  de  los  cón- 
yuges para  corromper  á  sus  hijos  ó  la  com- 
plicidad en  sn  corrupción  ó  prostitución; 

9.a  Por  ebriedad  escandalosa  y  consue- 
tudinaria de  cualquiera  de  Iqs  cónyuges; 

10.  Por  ejercer  cualquiera  de  los  cónyu- 
ges granjerias  inmorales  ó  alcahuetería; 

11.  Por  homicidio  en  alguno  de  sus  hi- 
jos, por  disipación  ó  malversación  verificada 
por  un  cónyuge  en  los  bienes  propios  del 
otro  cónyuge  y  con  abandono  de  éste. 

Art.  3.0  El  divorcio  absoluto  solo  puede 
ser  reclamado  por  el  cónyuge  inocente. 

Art.  4.0  Las  causas  del  divorcio  abso- 
luto se  extinguen  por  el  perdón  expreso  ó 
presunto  del  cónyuge  agraviado. 

Se  presume  de  derecho  que  ha  interveni- 
do el  perdón,  siempre  que  el  cónyuge  ino- 
cente no  haya  entablado  su  demanda  de  di- 
vorcio absoluto,  dentro  de  cuatro  meses  des 
pues  de  haber  tenido  noticia  cierta  de  aqué- 
llas. 

Art.  6.0  En  los  juicios  de  divorcio  abso- 
luto, no  se  dará  fe  á  la  confesión  de  las  par- 
tes, sobre  la  verdad  de  las  causas  alegadas. 

Tampoco  podrá  decretarse  el  divorcio  ab 
soluto  en  ningún  caso  por  el  mutuo  consen- 
timiento de  los  cónyuges. 

Art.  6.0  La  Autoridad  competente  para 
conocer  en  los  juicios  de  divorcio,  es  el  Juez 
de  primera  instancia  del  domicilio  de  los 
cónyuges,  quien  procederá  en  la  forma  or- 
dinaria. 

Art.  7. o  Presentada  la  demanda  de  di- 
vorcio absoluto*  el  Juez  podrá  decretar  sin 
tramitación  alguna  y  con  solo  la  solicitud 
del  interesado: 

l.o  La  separación  provisional  de  los  cón- 
yuges y  el  depósito  de  la  mujer  en  una  casa 
honrada,  á  juicio  prudencial  del  Juez; 

2.0  £1  sefialamiento  de  alimentos  de  la 
mujer  y  de  los  hijos  que  no  queden  bajo  la 
guarda  y  potestad  del  marido; 

8.0    La  cantidad  de  dinero  ó  valor  apro- 


ximado de  las  expensan  que  el  marido  debe 
suministrar  á  la  mujer  con  el  mismo  joicio; 

4.®  Las  disposiciones  necesarias  para 
evitar  que  el  marido  que  ha  dado  motivo 
para  el  divorcio,  perjudique  á  la  mujer  en 
la  administración  de  sus  bienes. 

Cuando  la  mujer  hubiere  permanecido 
fuera  de  la  potestad  del  marida  por  más  de 
un  año,  no  será  necesario  el  depósito  á  que 
se  refiere  este  mismo  articulo. 

Art.  8.0  La  sentencia  ejecutoriada  qne 
declara  el  divorcio  absoluto^  producirá  loe 
efectos  siguientes: 

l.o  La  separación  definitiva  de  los  cón- 
yuges, quedando  disuelto  el  vinculo  matri- 
monial, pudiendo  el  cónyuge  inocente  con- 
traer segundas  nupcias  por  causa  de  divor- 
cio, después  de  un  afio  de  pronunciada 
aquella  declaratoria.  También  producirá  loe 
efectos  expresados  en  las  disposiciones  del 
Código  civil,  para  el  caso  de  divorcio,  en 
exianto  á  la  disolución  de  la  sociedad  con- 
yugal; 

2.0  Quedar  ó  ser  puestos  los  hijos  bajo 
la  potestad  del  cónyuge  inocente,  debiendo 
estarse  en  lo  demás  á  lo  establecido  en  el 
Código  civil  respecto  á  los  hijos  en  caso  de 
divorcio; 

3.0  La  privación  del  cónyuge  culpable, 
mientras  viva  el  cónyuge  inocente,  de  la 
patria  potestad  y  los  derechos  que  lleva 
consigo  respecto  de  la  persona  y  bienes  de 
los  hijos. 

La  privación  de  la  patria  potestad  no  exi- 
mirá al  cónyuge  culpable  del  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  el  Código  civil  le 
impone  respecto  de  los  hijos; 

4.0  La  pérdida  por  parte  del  cónyuge 
culpable,  de  todo  lo  que  le  hubiere  sido  dado 
ó  prometido  por  el  inocente,  ó  por  otra  per- 
sona en  consideración  á  éste  y  la  conserva- 
ción de  todo  lo  recibido  por  el  inocente,  y 
el  derecho  de  éste  para  reclamar  desde  lue- 
go lo  que  le  hubiere  sido  prometido  por  el 
culpable. 

Art.  9.0  El  divorcio  absoluto  y  sus  efec- 
tos cesarán  por  la  reconciliación  de  los  cón- 
yuges si  no  hubieren  contraído  segando  ma- 
trimonio. 
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Art.  10.  No  obstante  lo  diepuesto  en  el 
urt.  2.0  de  esta  ley,  e|,  divorcio  absoluto  no 
procederá  cuando  alguno  de  los  cónyuges 
adoleciere  de  locura  ó  de  cualquiera  otra 
enfermedad  crónica  grave  que  le  impida 
trabajar  y  no  tuviere  bienes  propios  sufi 
cientes  para  su  subsistencia. 

Art.  11.  Los  que  hubieren  sido  divorcia- 
dos conforme  á  leyes  anteriores  á  la  pre- 
sente podrán  obtener  el  beflañcio  de  la 
disolución  del  vinculo  matrimonial  estable- 
cido por  esta  misma  ley,  mediante  nueva 
sentencia  del  Juez  respectivo,  sirviendo  de 
prueba  la  sentencia  ejecutoriada  del  divor- 
cio anterior. 

También  se  fallarán  conforme  á  esta  ley 
loB  juicios  de  divorcio  que  estuvieren  pen 
dientes,  si  asi  lo  solicitaren  alguna  de  las 
partes  ó  ambas. 

Art.  12.  Las  disposiciones  del  título  V 
libro  I  del  Código  civil  relativas  á  las  se- 
gundas nupcias  por  causa  de  muerte  de  un 
cónyuge,  son  aplicables  á  las  que  se  cele- 
bren por  cansa  de  divorcio. 

Art.  13.  El  Juez  ó  Tribunal  que  declare 
ejecutoriada  la  sentencia  de  divorcio  ab- 
soluto, oficiará  al  Alcalde  del  domicilio 
donde  se  celebró  el  anterior  matrimonio, 
para  t|ue  cancele  la  partida  respectiva  y 
anote  por  separare  la  partida  de  los  divor- 
ciados, para  lo  cual  llevará  también  otro 
registro. 

Art.  14.  Los  cónyuges  que  hubiesen 
obtenido  sentencia  ejecutoriada  de  divorcio 
absoluto,  podrán  contraer  sólo  segundas 
nupcias  por  causa  de  divorcio  y  mediante 
las  formalidades  legales. 
^  Art.  15.  Se  prohibe  contraer  tercer  ma 
trimonio,  sino  por  causa  de  viudez,  pena  de 
nulidad  del  tercer  matrimonio. 

Art.  16.  El  que  quisiere  contraer  segun- 
das nupcias  por  causa  de  divorcio,  .deberá 


presentar  al  funcionario  competente,  certi- 
ficación expedida  por  el  Alcalde  de  su  do 
micilio  de  la  partida  en  que  conste  estar 
disuelto  legalmente  el  matrimonio  anterior, 
además  de  los  otros  documentos  que  exige 
el  Código  civil. 

Art.  17.  El  cónyuge  culpable  no  podrá 
contraer  segundas  nupcias  por  causa  de 
divorcio,  sino  después  de  seis  afios  de  la 
disolución  del  matrimonio,  pena  de  nulidad 
del  segundo  matrimonio. 

Art.  18.  £1  funcionario  que  sin  las  for- 
malidades establecidas  en  el  artículo  ante 
rior,  autorizare  dicho  matrimonio,  sufrirá 
por  cada  infracción  la  multa  de  dos  mil 
pesos,  su  Secretario  la  de  mil  pesos,  igual 
cantidad  cada  uno  de  los  testigos,  y  el  con 
yuge  culpable  la  de  tres  mil  pesos,  aplica- 
bles á  los  fondos  de  Instrucción  Primaria, 
que  hará  efectiva  gubernativamente  como 
toda  renta  municipal,  el  superior  respectivo, 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  contra 
dichos  funcionarios  y  el  cónyuge  culpable, 
quien  quedará  además  sujeto  á  la  indem- 
nización de  perjuicios  al  inocente. 

Art.  19.  También  podrán  los  padres,  de 
común  acuerdo,  disponer  como  mejor  les 
parezca  respecto  del  cuidado  y  educación 
de  los  hijos  habidos  en  el  matrimonio  disuel- 
to, es  decir,  que  queden  todos  ó  una  parte 
de  ellos  en  poder  de  alguno  de  los  divor- 
ciados. 

Art.  20.  La  declaratoria  de  divorcio  ab- 
soluto, no  podrá  perjudicar  los  derechos  de 
terceros  que  hubieren  contratado  de  buena 
fe  con  los  esposos. 

Art.  21.  Quedan  derogados  los  arts.  149^ 
160,  162,  168,  166  y  167  del  Código  civil  y 
demás  disposiciones  que  se  opongan  á  la 
presente  ley. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones,  etc. 


REPÜBLICA  DE  VENEZUELA. 


ORGANIZAaÓN  DE  LOS  TRIBUHAIES  FEDERALES 


hey  de  26  de  Hayo  de  1894,  Gaeefa  Oficial  del  8  de  Junio. 


TITULO  1 

DE   LA   ALTA   CORTB   FEDERAL   Y   SUS 
ATRIBUCIONES 

SECCIÓN   I 

De  9%i  organización. 

Artículo  1.0  La  Alta  Corte  Feberal,  com- 
poesta  del  número  de  Vocales  que  determi- 
na la  Constitación  Nacional,  residirá  en  la 
capital  de  la  Unión,  y  designará  ella  misma, 
de  entre  aqaellos,  los  que  hayan  de  desem- 
pefiar  en  cada  afio,  las  funciones  de  Presi- 
dente, Vicepresidente,  Relator  y  Canciller. 

§  !.•  La  Corte  podrá  instalarse  con  la 
mayoría  de  sus  Vocales,  quienes  deben  re- 
unirse con  tal  objero,  en  el  local  respectivo, 
á  las  9  a.  m.  del  día  siguiente  al  en  que  ha- 
yan recibido  el  nombramiento.  Los  que  se 
reúnan  procederán  á  convocar  los  ausentes 
y  llamarán  entre  tanto,  por  orden  numérico, 
á  los  suplentes  que  se  encuentren  en  la  ca- 
pital de  la  República  para  que  concurran  á 
ocupar  el  puesto  de  aquéllos,  en  conformidad 
con  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 
A  falta  de  los  suplentes  se  elegirán  Con 
jueces. 

§  2.0  El  acta  de  instalación  de  la  Alta 
Corte  Federal  y  las  elecciones,  serán  comu- 
nicadas al  Presidente  de  la  Unión,  á  los 
Presidentes  de  los  Estados,  á  la  Corte  de 
Casación  y  Presidentes  de  las  Cortes  Supre- 
mas del  Distrito  Federal  y  de  los  Estados  y 


publicada  además  la  primera  en  la  Gaceta 
Oficial  y  registrada  en  el  libro  de  actas  d» 
las  sesiones. 

Art.  2.0  La  Alta  Corte  tendrá  además 
para  su  despacho,  dos  secretarios,  un  archi- 
vero, un  amanuense  de  estadística,  tres 
amanuenses  de  número  y  un  portero,  elegi- 
dos lodos  por  el  mismo  Cuerpo  y  amovibles 
á  su  voluntad. 

Art.  3.0    Los  asuntos  de  carácter  político ' 
y  los  administrativos,  se  resolverán  en  la 
Sala  de  Acuerdos. 

Art.  4.0  La  Sala  de  Acuerdos  de  la  Alta 
Corte  Federal,  la  compondrán  todos  los  Vo- 
cales del  Cuerpo. 

Art.  5. o  Para  el  despacho  de  los  asantes 
contenciosos  y  de  jurisdiccjón  voluntaria  de 
carácter  judicial,  la  Alta  Corte  se  dividirá  en 
tres  Salas  denominadas: 

cSala  de  primera  y  única  instancia,  Sala 
de  tercera  instancia  y  Sala  de  segunda  ins- 
tancia.» 

.  Art.  6.0  La  Sala  de  primera  y  única  ins- 
tancia, la  compondrán  todos  los  Vocales  del 
Cuerpo. 

Art.  7.0  La  Sala  de  tercera  instancia  la 
compondrán  los  funcionarios  de  la  Alta  Cor- 
te y  los  Vocales  que  queden  después  de  be- 
cha  la  elección  de  los  funcionarios  de  la  Sala 
de  segunda  instancia. 

Art.  8.0  La  Sala  de  segunda  instancia, 
constará  de  tres  miembros  denominados: 
Presidente,  Relator  y  Canciller,  elegidos  en 
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«esión  pública  y  en  la  forma  reglamentaria 
por  todos  los  Vocales  de  la  Corte,  de  entre 
lOB  que  qneden  después  de  hecha  la  elección 
(le  los  funcionarios  de  la  misma. 

Art  9.0  La  Sala  de  segunda  instancia 
tendrá  para  su  despacho,  un  Seeretarío  de 
8u  libre  elección  y  remoción,  el  cual  actua- 
rá con  ella  en  todos  ios  asuntos  que  le  con* 
ciernen. 

SECCIÓN  II 
De  las  atribuciones  de  las  Salas  de  Actterdos. 

Art.  10.  Son  atribuciones  de  la  Sala  de 
Acuerdos  las  determinadas  en  el  art¡.  1 10  de 
la  Constitución  nacional,  á  saber: 

l.A  Dirimir  las  controversias  que  se  sus- 
citen entre  diversos  Estados,  en  el  orden 
político,  en  materia  de  jurisdicción  y  compe- 
tencia. 

2. A  Conocer  de  todos  los  negocios  que, 
en  el  orden  político  y  administrativo,  quie- 
ran los  Estados  someter  á  su  considera - 
ción. 

3.'  Declarar  cuál  sea  la  Ley,  Decreto  ó 
Resolnción  vigentes,  de  carácter  permanen- 
te los  dos  últimos,  cuando  estén  en  colisión 
los  nacionales  entre  sí,  ó  ésta  con  los  de  los 
Estados  ó  las  de  los  mismos  Estados  ó  cual- 
quiera c^n  la  Constitución  Nacional 

4  *  Practicar  el  escrutinio  de  la  elección 
de  Presidente  de  la  República,  en  los  casos 
previstos  por  los  arts.  67  y  69  de  la  Consti- 
tución Nacional. 

5>  Formar  la  nonaria  á  que  se  refiere 
el  art.  47  de  esta  Ley,  y 

6.»  Ejercer  todas  las  demás  atribuciones 
que  en  materia  política  y  administrativa  le 
confieran  las  leyes. 

SECCIÓN  ni 

De  las  atribuciones  de  la  Sala  de  primera 
y  única  instancia. 

Art  11.  Son  atribuciones  de  la  Sala  de 
primera  y  única  instancia  de  la  Alta  Corte 
Federal,  las  que  le  acuerda  el  art.  110  de  la 
Constitución  Nacional,  á  saber: 

l.A    Oir  y  decidir  las  acusaciones  que  an 


te  ella  se  intenten  contra  el  Presidente  de  la 
Kepúbiica  ó  quien  haga  sus  veces,  los  miem- 
bros del  Consejo  de  Estado,  los  Ministros 
del  Despacho,  y  los  Vocales  de  la  Alta  Corte 
Federal  y  de  la  Corte  de  Casación,  por  los 
motivos  que  respectivamente  determinan 
los  artículos  75,  89,  99  y  100  de  la  Constitu- 
ción Nacional.  A  los  que  resulten  culpados 
se  les  impondrán  las  penas  que  señalan  las 
disposiciones  respectivas  del  Código  Penal; 
y  cuando  el  Presidente  de  la  República  fue- 
re el  enjuiciado,  la  Corte  impondrá  las  pe- 
nas que,  según  los  artículos  289  y  247  de  la 
Ley  I,  título  IX,  libro  H  del  Código  Penal, 
habría  impuesto  el  Senado,  cuando  conocía 
de  tales  juicios; 

2.&  Conocer  y  decidir  de  las  causas  civi- 
les y  criminales  que  se  formen  á  los  emplea- 
dos diplomáticos,  en  los  casos  permitidos 
por  el  derecho  público  de  las  naciones; 

8.»  Conocer  y  deéidir  las  causas  de  res- 
ponsabilidad que,  por  mal  desempefio  de  sus 
funciones,  se  formen  á  los  Agentes  diplomá- 
ticos de  la  República,  acreditados  cerca  de 
otros  países; 

4.a  Conocer  y  decidir  los  juicios  civiles, 
cuando  sea  demandada  la  Nación  y  lo  deter- 
mine la  ley; 

5>  Declarar  la  nulidad  de  todos  los  actos 
á  que  se  refieren  los  artículos  118  y  119  de 
la  Constitución  nacional,  siempre  que  ema- 
nen de  Autoridad  nacional  ó  del  Distrito 
Federal; 

6.*  Declarar  la  nulidad  de  los  actos  á 
que  se  refiere  el  artículo  123  de  la  Constitu- 
ción nacional; 

§  único.  Para  que  estas  declaratorias 
sean  válidas,  la  Corte  oirá  previamente  al 
Procurador  nacional  y  tendrá  como  base  le- 
gal para  dictar  sentencia,  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos  de  los  miembros  de  la 
Sala;  y 

7.»  Conocer  y  decidir  las  controversias 
que  resulten  de  los  contratos  ó  negociacio- 
nes que  celebrare  el  Ejecutivo  nacional. 

Art.  12.  Son  también  atribuciones  de  la 
Sala  de  primera  y  única  instancia: 

l.A  Conocer  y  decidir  las  causas  que  el 
Ejecutivo  nacional  mande  formar  á  sus  Mi- 
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ni8tro0,  dando  cnenta  á  aquél  en  caso  de  de- 
cretar la  saspensión  del  encausado; 

2.»  Conocer  y  decidir  los  juicios  de  res- 
ponsabilidad que  se  promuevan  contra  los 
Ministros  del  Despacho  Ejecutivo,  y  espe- 
cialmente contra  el  Ministro  de  Hacienda  ó 
de  Finanzas,  contra  los  Jefes  de  la  Contadu- 
ría general,  Administradores  élntervento* 
res  de  las  Aduanas  y  Jueces  del  Tribunal 
de  Cuentas  en  los  casos  que  determina  la 
Ley  XXXI  del  Código  de  Hacienda; 

S.»  Conocer  y  decidir  los  juicios  de  res- 
ponsabilidad por  mal  desempefio  de  funcio- 
nes, contra  los  Agentes  comerciales  y  consu 
lares  do  la  República,  y  contra  el  Defensor 
nacional  de  pobres; 

4.A  Conocer  y  decidir  las  causas  crimina- 
les ó  por  injurias  ó  calumnias  contra  los  Vo- 
cales de  la  Alta  Corte  Federal,  no  pudiende, 
por  virtud  de  ella,  ninguna  otra  autoridad 
librar  orden  de  arresto  ó  prisión  contra 
aquéllos; 

6.&  Conocer  y  decidir  toda  cuestión  en 
que  se  trate  de  la  aplicación  de  las  estipula- 
ciones de  tratados  públicos; 

6. A  Besolver  sobre  la  extradición  de  al- 
gún reo  pedida  á  la  República  ó  que  deba 
ésta  solicitar  del  extranjero.  £n  ningún  ca 
80  se  dará  curso  á  estos  negociados  si  no 
llegan  á  la  Corte  por  órgano  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  y  con  informe  del 
de  Relaciones  Interiores; 

7. A  Conocer  y  decidir  las  cuestiones  que 
sobre  la  misma  materia  de  extradición  sur- 
jan entre  los  Estados  ó  entre  cualquiera  de 
éstos  y  el  Gobierno  de  la  Unión  ó  del  dis 
trito  federal. 

8.*  Conocer  y  decidir  las  cuestiones  re- 
lativas á  la  navegación  de  ríos  que  bañan 
el  territorio  de  más  de  un  Estado,  ó  que  pa- 
sen á  una  nación  limítrofe. 

9.»  Conocer  y  decidir  las  controversias 
que  se  susciten  con  motivo  de  la  adju- 
dicación de  tierras  consideradas  como  bal- 
días cuando  baya  habido  oposición  ó  recla- 
mo de  tercero,  y  no  obstante  uno  ú  otro,  el 
Gobierno  nacional  haya  resuelto  la  adjudi- 
cación. 

10.    Declarar  la  validez  ó  nulidad  de  los 


títulos  de  minas  ó  de  adjudicación  de  tierras 
baldías  que  haya  expedido  el  Gobierno  na- 
cional, y  contra  los  cuales  se  reclame. 

11.  Conocer  y  decidir  los  pleitos  que 
resultaren  entre  dos  ó  más  Diócesis  ecle- 
siásticas sobre  límites  de  ellas. 

12.  Conoser  y  decidir  las  controversias 
provenientes  de  los  concordatos  celebradas 
con  la  Silla  Apostólica. 

18.  Conocer  y  decidir  los  juicios  de  res 
ponsabilidad  que  conforme  al  art.  178  del 
Código  penal  se  inicien  é  incoen  contra  los 
Arzobispos,  Obispos,  Cabildos  y  Autorida 
des  eclesiásticas  del  Orden  nacional. 

14.  Conocer  y  decidir  las  causas  por  in- 
fidelidad á  la  República,  contra  los  mismos 
eclesiásticos  determinados  en  el  número 
anterior,  y  de  las  en  que  se  trate  de  usur- 
pación por  dichos  eclesiásticos  de  las  pre- 
rrogativas de  la  nación,  de  su  soberanía  y 
del  derecho  de  patronato,  y  generalmente 
de  todas  aquellas  por  las  que  los  mismos 
eclesiásticos  deban  ser  extrañados  y  ocupa- 
das sus  temporalidades. 

16.  Conocer  y  decidir  los  juicios  de  res- 
ponsabilidad que  por  mal  desempeño  de 
sus  funciones  se  promuevan  contra  los  Jue- 
ces militares  y  contra  los  Fiscales  y  defen- 
sores en  los  juicios  militares. 

16.  Conocer  y  decidir  los  juicios  sobre 
expropiación,  por  causa  de  necesidad  ó  uti- 
lidad pública,  de  conformidad  con  la  ley 
de  la  materia. 

17.  Autenticarlas  transacciones  qae  ce- 
lebren las  partes  en  los  juicios  incoados 
ante  la  misma  Corte  y  en  que  tenga  interés 
la  nación. 

18.  Decidir  las  apelaciones  y  recursos 
que  se  intenten  contra  las  decisiones  dicta- 
das por  el  Presidente  de  la  misma  Sala  como 
Juez  de  sustanciación;  y 

19.  Conocer  y  decidir  cualquier  otro 
asunto  de  carácter  judicial  que  por  ley  es- 
pecial, deba  iniciarse  y  terminarse  ante  la 
misma  Sala. 

Art.  18.  La  Sala  de  primera  y  única  ins- 
tancia de  la  alta  Corte  federal  se  reunirá 
con  la  Corte  de  casación  para  formar  Un 
Cuerpo  que  presidirá  el  Presidente  de  la 
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primera,  ó  en  sa  defecto,  el  de  la  segnnda, 
para  dirimir  por  mayoría  absoluta  de  votos 
con  relación  al  número  total  de  ambos  Gaer- 
poB,  las  competencias  qae  ocurran  entre  una 
y  otra  Corte  ó  entre  los  Tribunales,  Juzga- 
dos ó  funcionarios  del  Poder  judicial  del 
distrito  federal  ó  de  un  Jp^stado  con  funcio- 
narios del  orden  político,  administrativo  ó 
del  jadicial  de  la  Unión;  ó  entre  funciona- 
rios del  orden  judicial  del  distrito  federal  ó 
de  on  Estado,  con  funcionarios  del  orden 
político  ó  administrativo  de  otro  Estado  ó 
del  distrito  federal. 

§  único.  Si  no  se  pudiere  formar  aquella 
mayoría,  se  llamarán  Con  jueces  de  entre  las 
listas  respectivas,  hasta  que  se  obtenga, ma- 
yoría absoluta  de  votos  con  relación  al  nú- 
mero de  Jueces  naturales  del  Cuerpo  forma- 
do por  ambos  Tribunales. 

SECCIÓN  IV 

De  las  atribucionea  de  la  Sala  de  tercera 
instancia, 

Art.  14.  Son  atribuciones  de  la  Sala  de 
tercera  instancia: 

1>  Conocer  de  y  decidir  en  el  grado  le- 
gal correspondiente,  las  causas  de  que  co- 
nozca en  segunda  instancia  la  Sala  de  se- 
gunda. 

2.«  Decidir  los  recursos  de  apelación  y 
de  hecho  que  se  ihterpongan  contra  las  de- 
cisiones de  la  Sala  de  segunda. 

3.&  Resolver  las  solicitudes  y  pedimen- 
tos que  hagan  los  interesados  en  los  asun- 
tos que  cursen  en  su  despacho. 

4.^  Decidir  los  recursos  que  se  interpon- 
gan contra  las  decisiones  del  Presidente  de 
la  misma  Sala,  en  su  carácter  de  .Juez  de 
Bustanciación,  cuando  haya  lugar  á  ellos. 

6.^  Conocer  de  y  decidir  cualquier  otros 
asuntos  que  por  la  ley  deban  de  ir  á  la  Sala. 

Art.  16.  El  Presidente  de  la  Sala  de  pri- 
mera instancia  ejercerá  las  funciones,  de 
Juez  de  sustanciación  en  las  cansas  y  nego- 
cios que  cursen  en  el  Tribunal  de  que  forma 
parte. 

Aküario  de  Leoislació:^  ustivirsal. 


SECCIÓN  V 

De  las  atribuciones  de  la  Sala  de  segunda 
instancia. 

Art.  16.  Son  atribuciones  de  la  Sala  de 
segunda  instancia. 

Conocer  en  el  grado  legal  correspondiente: 

1.^  De  las  causas  de  comiso  que  se  ini- 
cien ante  los  Jueces  de  Hacienda  y  de  que 
conozcan  y  decidan  éstos. 

2.ft    De  las  causas  de  presas. 

8.^  De  las  causas  iniciadas  ante  los  Tri- 
bunales de  Hacienda  por  delitos  conexos 
con  el  de  comiso. 

4.^  De  las  demás  causas  en  que,  seg^n 
las  disposiciones  del  Código  de  Hacienda, 
tenga  interés  el  fisco  y  cuya  iniciación  co- 
rresponda á  los  Jueces  de  Hacienda. 

5.&  De  los  recursos  de  apelación  y  de 
hecho  que  se  intenten  contra  las  decisiones 
dictadas  por  los  Jueces  de  Hacienda  y  el 
Presidente  de  la  misma  Sala  y  Jueceb  de 
primera  instancia  de  los  Estados,  en  las 
causas  en  que  por  esta  ley  y  la  de  Hacienda, 
conozcan  aquéllos  en  primera  instancia. 

6.»  De  los  delitos  contra  el  derecho  de 
gentes. 

7.A  De  los  recursos  de  fuerza  en  cono- 
cer y  proceder,  cuando  el  respectivo  Tribu- 
nal superior  haya  declarado  no  hacer  fuerza 
al  eclesiástico. 

8.a  De  las  causas  que  comete  á  la  alta 
Corte  federal  el  Código  militar. 

9.*  De  los  juicios  de  que  conozcan  en 
primera  instancia  los  Tribunales  de  los  Es- 
tados con  el  carácter  de  Tribunales  federa- 
les, en  tanto  que  la  ley  establezca  los  demás 
Tribunales  federales. 

10.  De  los  juicios  de  responsabilidad  de 
que  el  Presidente  de  la  misma  Sala  conozca 
en  primera  instancia. 

11.  De  las  incidencias  que  ocurran  en 
las  causas  de  comiso  ú  otras,  con  apelación 
para  la  Sala  de  segunda. 

Art.  17.  La  Sala  de  segunda  instancia 
podrá  imponer  multas  hasta  de  doscientos 
cincuenta  bolívares  á  los  Jueces  inferiores 
cuando  en  el  procedimiento  de  primera  ins- 
tancia hayan  cometido  faltas  sustanciales 
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que  ameriten    la    reposición   del  proceso. 

Art.  18.  Son  atribuciones  del  Presidente 
de  la  Sala  de  segunda  instancia: 

1.»  Conocer  de  y  decidir  en  primera  ins- 
tancia los  juicios  de  responsabilidad  que  por 
mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, se  intenten  ante  él  contra  los  Jueces 
nacionales  de  Hacienda,  Comandantes  del 
resguardo,  Cajeros  y  Tenedores  de  libros 
de  las  Tesorerías  Nacionales,  contra  el  Te 
nedor  de  libros,  el  Liquidador,  Jefe  de  Co- 
rrespondencia, Oficiales  y  porteros  de  la  tía- 
la  de  centralización  de  la  Contaduría  ge- 
neral, y  contra  el  Secretario  Archivero,  Ofi- 
ciales y  portero  de  la  Sala  de  Examen 
de  la  misma  Contaduría;  contra  el  Oficial 
mayor.  Escribiente- Archivero  y  portero  del 
Tribunal  de  Cuentas;  contra  los  emplea- 
dos subalternos  de  las  Oficinas  naciona- 
les de  Hacienda  que  no  sean  las  Adua- 
nas; contra  los  Directores  y  empleados  sub 
alternos  de  los  Ministerios  nacionales,  em- 
pleados subalternos  del  Consejo  Federal, 
Administradores  nacionales  de  Correos,  Di- 
rectores de  oficinas  telegráficas  y  emplea- 
dos subalternos  de  las  mismas  oficinas;  con- 
tra los  Directores  y  Catedráticas  de  las  Uni- 
versidades y  Colegios  Federales  y  emplea- 
dos subalternos  de  los  mismos,  contra  los 
Secretarios  de  los  Juzgados  militares,  y  con- 
tra otros  empleados  nacionales  que  por  la 
ley  no  estén  sometidos  á  la  jurisdicción  de 
otros  Tribunales  en  tales  juicios. 

2.*  Sustanciar  las  causas  de  que  deba  co- 
nocer en  grado'la  Sala  de  segunda  instancia. 

3.«  Conocer  y  decidir  los  juicios  de  res 
ponsabilidad  que  por  mal  desempeño  de  sus 
funciones,  se  incoen  contra  los  Secretarios 
y  demás  empleados  subalternos  de  las  Salas 
de  la  Alta  Corte  Federal. 

4.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que 
le  confieren  las  leyes. 

Art.  19.  Cuando  la  Sala  de  segunda  ins- 
tancia, de  conformidad  con  la  ley,  revoque 
ó  reforme  las  sentencias  y  decisiones  de 
los  Jueces  de  primera  instancia,  consultará 
siempre  sus  fallos  con  la  Sala  de  tercera. 

Art.  20.  Los  autos  de  sobreseimiento  en 
las  causas  de  que  conozcan  las  Salas  de  la 


Alta  Corte  Federal,  en  grado,  se  dictarán 
siempre  por  el  Juez  llamado  á  conocer  en 
primera  instancia  del  asunto. 

TITULO  II 

DE  LOS  FUNCIOKABIOS  DE  LA  ALTA  CORTE 
FEDERAL  T  DE    LAS  ELB0GI0NB8 

SECCIÓN  I 
De  las  elecciones, 

Art.  21.  Anualmente  y  en  el  mismo  día 
correspondiente  al  en  que  se  hubiere  insta- 
lado la  Alta  Corte  Federal,  ó  el  más  inme- 
diato posible,  se  hará  en  sesión  pública  la 
elección  de  los  funcionarios  que  deban  regir 
las  Salas  en  que  se  divide  el  Cuerpo. 

Art.  22.  Los  funcionarios  de  la  Salado 
Acuerdos  serán  los  mismos  que  actuarán  en 
lo  judicial  en  las  Salas  de  primera  y  única 
instancia  y  tercera  instancia,  excepción  he- 
cha de  los  dos  Secretarios  que  la  Constitu- 
ción acuerda  á  la  Corte,  uno  de  los  cuales 
actuará  en  lo  político  y  administrativo  y  en 
la  sustanciación  de  las  causas  y  negocios 
con  el  Presidente  de  las  Salas,  y  el  otro  en 
lo  judicial  de  que  conozcan  éstas. 

SECCIÓN  n 

De  los  fundonarioé  délas  Salas  de  Acuerdo 
de  primera  y  única  instancia  y  de  tercera 
instancia. 

Art.  28.  Son  funciones  del  Presidente 
de  la  Corte: 

1.^  Presidir  el  Cuerpo  y  mantener  el 
orden. 

2.»  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  y  prorro- 
garlas hasta  por  una  hora  más  de  las  sefia^ 
ladas  para  ellas. 

8.A  Presidir  las  audiencias  de  la  Sala 
plena  y  de  la  Sala  de  tercera  instancia. 

4.'  Convocar  extraordinariamente  la  Cor- 
te, cuando  así  lo  creyere  conveniente  ó  ella 
misma  lo  acordare. 

6.a  Dirigir  los  debates  conforme  al  Re- 
glamento interior  del  Cuerpo. 

6.A  Autorizar  la  correspondencia  oficial 
del  mismo. 
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7.&  Conceder  licencia  hasta  por  quince 
días  al  Vocal  ú  otro  empleado  que  la  solici- 
tare con  justa  causa. 

8.A    Fijar  la  causa  para  su  relación. 

9.*  Sustanciar  por  sí  sólo,  con  el  Secreta  • 
rio  de  la  parte  política,  las  causas  de  que  co- 
nozca la  Corte  en  única  instancia  y  las  in- 
cidencias y  articulaciones  de  aquellas  de  que 
conozca  en  grado,  pudiendo  apelarse  de  los 
autos  que  dictare,  cuando  baya  lugar  á  ese 
recurso,  para  ante  la  Sala  formada  por  los 
otros  Vocales 

10.  Sustanciar  con  el  mismo  Secretario, 
los  asuntos  no  judiciales  hasta  ponerlos  en 
estado  de  resolución  y  someterlos  al  Cuerpo 
para  que  acuerde  su  aceptación,  ampliación 
ó  reforma. 

11.  Decidir  verbalmente  las  quejas  de 
los  Secretarios  contra  las  partes  ó  de  éstas 
contra  los  empleados  de  Secretaría. 

12.  Penar  con  multas  hasta  de  da^cien- 
tos  cincuenta  bolívares  y  arresto  proporcio- 
nal á  los  que  faltaren  al  respeto  á  alguno  de 
los  Vocales  ó  empleados  de  la  Corte  en  el 
local  de  ésta,  ó  alteren  de  cualquiera  otra 
manera  el  orden  en  la  oficina^  haciendo  cons- 
tar tal  circunstancia  en  una  ficta. 

13.  Promover  la  más  pronta  administra- 
ción de  justicia  en  los  Juzgados  y  Tribuna- 
les nacionales  inferiores. 

14.  Compelerá  los  Vocales  del  Cuerpo 
con  apercibimientos  y  multas  hasta  de  dos- 
cientos cincuenta  bolívares  por  cada  falta, 
cuando  sin  motivo  justificado  dejaren  de 
asistir  á  las  sesiones  y  audiencias. 

16.  Dar  cuenta  en  las  sesiones  de  todo 
oficio,  representación,  demanda  ó  cualquier 
otro  escrito  que  le  hubiese  sido  dirigido  ó 
presentado. 

16.  Determinar  el  destino  de  los  asun- 
tos de  que  dé  cuenta,  siempre  que  le  sea 
privativo  y  que  no  corresponda  al  Cuerpo 
resolver  sobre  la  materia  en  el  acto  de  la 
cuenta. 

17.  Firmar  las  actas  de  las  sesiones  una 
vez  aprobadas  en  aquéllas  y  asentadas  en 
el  libro  respectivo. 

18.  Dar  cuenta  á  la  Corte  'cuando  tenga 
conocimiento  de  que  algún  Vocal  ó  emplea- 


do de  la  misma  se  haya  separado  sin  licen- 
cia del  puesto  que  deserapefia. 

1 9.  Ejercer  las  demás  funciones  que  le 
atribuyan  leyes  especiales. 

Art.  24.  Son  funciones  del  Vicepresi- 
dente: 

Suplir  IsM  faltas  absolutas,  tempora- 
les y  accidentales  del  Presidente,  y  presidir 
la  Sala  cuando  le  corresponda  á  ésta  cono- 
cer de  las  apelaciones  que  se  interpusiesen, 
de  los  autos  y  decisiones  que  el  Presidente 
dictare  en  las  causas  cuya  sustanciación  le 
esté  atribuida. 

Art.  26.    Son  funciones  del  Relator: 

1.*  Hacer  la  relación  de  las  causas  y  ex- 
pedientes de  que  conozca  la  Corte. 

2.a  Redactar  los  autos,  acuerdos  y  sen- 
tencias de  la  Corte,  exceptocuando  haya  sal- 
vado su  voto. 

3.a  Recoger  las  minutas  de  los  informes 
que  presentaren  las  partes  al  acto  de  la  re- 
lación de  una  causa,  y  consignarlas  en  el 
expediente  respectivo  con  las  firmas  de  los 
informantes. 

Art.  26.    Son  funciones  del  Canciller: 

l.i^  Recibir  las  demandas,  solicitades  y 
pedimentos  y  dar  de  ello  cuenta  al  Presi- 
dente. 

2>  Autorizar  las  certificaciones  y  testi- 
monios que  ordene  expedir  la  Corte. 

8.A  Guardar  el  sello  y  dirigir  bajo  so 
responsabilidad  los  negocios  de  la  Canci- 
llería. 

4. A  Cuidar  del  orden  y  regularidad  en  el 
Despacho  de  la  Secretaría,  y  de  que  los  em- 
pleados de  ésta  cumplan  sus  respectivos  de- 
beres, y  denunciar  á  la  Corte  las  irregulari- 
dades que  ocurran. 

5.*  Anotar  por  sí  ó  por  medio  del  Secre- 
tario respectivo,  las  demandas,  solicitudes 
ó  pedimentos  que  fueren  presentados,  ha- 
ciendo constar  en  la  diligencia  de  anotación 
la  fecha  y  hora  de  su  presentación. 

6.*  Vigilar  el  arreglo  del  archivo  de  ma- 
nera que  esté  expedito  con  sus  índices  co- 
rrespondientes. 

7.<^  Vigilar  la  formación  de  la  estadística 
del  Cuerpo. 

8.^    Redactar  los  autos,  acuerdos  y  sen- 
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tencias  de  la  Ck)rte,  caando  el  Relator  haya  | 
salvado  sa  voto. 

Art.  27.  Son  deberes  del  Secretario  de  la 
})arte  política: 

1.0  Redactar  las  actas  de  las  sesiones  y 
firmarlas  con  el  Presidente,  una  vez  apro' 
badas  y  asentadas  en  el  libro  respectivo. 

2.0  Extender  y  suscribir  los  acnerdos  y 
decisiones  que  dictare  la  Corte  en  la  Sala  de 
Acuerdos. 

8.0  Poner  constancia  en  los  expedientes 
de  los  asuntos  de  que  conozca  la  Sala  de 
Acuerdos*  del  día  y  hora  en  que  se  dé  prin 
cipio  á  un  examen  y  estudio,  y  de  las  cir- 
cnnstancias  por  que  se  suspenda  uno  ú  otro 
y  comiencen  y  terminen  las  conferencias. 

4.0  Anotar  en  cada  expediente,  de  los  á 
que  se  refiere  el  número  anterior,  cuando  se 
hubiese  dictado  acuerdo  ó  decisión,  la  fecha 
del  día  y  hora  en  que  ello  hubiere  tenido 
lugar. 

£.o  Leer  en  cada  sesión,  previa  la  orden 
de  la  Presidencia,  la  relación  numérica  de 
la  cuenta  en  que  conste:  los  oficios  que  hu- 
biesen sido  dirigidos  al  Cuerpo,  los  cuadros 
estadísticos  del  movimiento  de  causas  en 
las  Salas  de  primera  y  única  instancia,  de 
tercera  y  de  segunda  y  de  los  Juzgados  na- 
cionales inferiores,  y  dar  cuenta  de  los  ex- 
pedientes sobre  asuntos  políticos  ó  adminis- 
trativos que  deban  pasar  al  conocimiento  de 
la  Sala  de  Acuerdos. 

6.0  Devolver  á  las  oficinas  de  donde  pro 
cedan,  cuando  así  se  hubiere  ordenado,  los 
expedientes  de  que  haya  conocido  la  Sala 
de  Acuerdos  con  oficio  suscrito  por  el  Pre 
Bidente. 

7.0  Extender  las  certificaciones  ó  copias 
certificadas  que  hubiere  acordado  expedir  el 
Cuerpo,  en  los  mismos  asuntos,  y  presentar- 
los al  Canciller  para  su  firma. 

8.0  Concurrir  puntualmente  á  las  sesio- 
nes de  la  Corte  y  audiencias  de  la  Sala  de 
Acuerdos,  y  también  al  despacho  de  la  Se- 
cretaría, en  las  horas  señaladas. 

9.0  Servir  de  Secretario  á  las  comisiones 
de  la  Corte  para  sus  informes. 

10.  Llevar  un  libro  diario  de  los  traba- 
jos políticos  y  administrativos  del  Cuerpo  y 


anotar  en  él,  día  por  día,  las  actuaciones 
efectuadas  en  cada  expediente,  lo  resuelta 
en  cada  audiencia  en  la  Sala  de  Acuerdos, 
las  circunstancias  por  que  no  se  haya  efec 
tuado  dicha  audiencia,  cuando  ello  sucedK, 
y  los  días  en  que  por  ser  feriados,  no  tuvi«t- 
sen  luga/  aquéllas. 

11.  Llevar  un  libro  de  Acuerdos  en  el 
cual,  por  sí  ó  por  medio  de  uno  de  los  oficiales 
de  número,  consignará  la  copia  de  todos  los 
Acuerdos  y  Resoluciones  que  en  materia  pc^ 
lítica  y  administrativa  dictare  la  Corte,  to- 
mando las  firmas  de  los  Vocales  que  sancia 
nen  unos  ú  otros  y  certificando  ambos. 

12.  Llevar  un  libro  copiador  de  oficios, 
en  el  cual,  por  si  ó  por  medio  de  uno  de  \os 
oficiales  de  número,  efectúe  la  inserción  dé- 
las notas  y  comunicaciones  que  la  Presiden 
cia  dirija  á  otros  cuerpos  ó  funcionarios  pú- 
blicos, en  materias  políticas  y  administra- 
tivas. 

13.  Llevar  un  libro  especial  de  actas,  en 
el  cual  se  inserten  las  de  instalación  de  1» 
Corte,  de  juramentos  de  los  Vo^les  y  de  loe^ 
suplentes  que  entren  á  llenar  la  falta  de  «I 
gún  principal  y  los  de  juramento  de  algún 
otro  empleado  subalterno  del  Cuerpo,  asi 
como  las  que  la  Presidencia,  en  ejercicio  de 
sus  atribuciones,  deba  levantar  para  hacer- 
constar  el  motivo  ó  motivos  que  le  asistan 
para  imponer  las  penas  á  que  dichas  atribu- 
ciones se  refieren. 

14.  Cuidar  de  la  regularidad  y  orden  de- 
les empleados  de  Secretaría,  dando  cuenta 
al  Canciller  de  las  faltas  de  asistencia  ú 
otras,  en  cada  caso. 

16.  Formar  un  cuadro  en  que  conste  Ist 
fijación  de  los  expedientes  de  que  entre  á 
conocerla  Sala  de  Acuerdos,  con  designacióu 
de  las  materias  sobre  que  versen,  nombre  y 
apellidos  de  los  interesados  y  fecha  del  día 
y  hora  señalados  para  su  consideración, 

16.  Señalar  en  una  tablilla  colocada  ni 
exterior  de  la  puerta  principal  del  local  de- 
las  oficinas,  las  horas  fijadas  por  el  Cuerpo 
para  las  sesiones  y  audiencias  de  la  Sala  ók- 
Acuerdos  y  para  el  despacho  de  Secretaría. 

Art.  28.  Además  de  las  funciones  ante- 
riores, el  Secrettirio  de  la  parte  política,  en 
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^Bu  carácter  de  Secretario  de  la  Presidencia, 
tiene  los  deberes  sigaientes: 

!.<>  Desempeñar  las  funciones  de  habi- 
litado del  Cuerpo. 

2.0  Actuar  con  el  Presidente  en  los 
asuntos  ó  expedientes  en  que  aquél  tenga 
qoe  sustanciar. 

3.0  Confrontar,  revisar  y  corregir  las 
copiísdelos  acuerdos  y  decisiones  de  la 
:>n\A  de  acuerdos  que  hubiere  que  publicar. 

4.0  Dar  cuenta  á  la  Presidencia  de  toda 
diligencia  que  estamparen  en  los  expedien- 
tes las  partes  ó  interesados  y  de  todo  escri- 
to ó  solicitud  que  hubieren  presentado,  ha- 
ciendo constar  al  pie  la  fecha  y  hora  de  la 
preoentación. 

6,0  Poner  constancia  en  cada  expediente 
de  i  a  fecha  del  día  y  de  la  hora  en  que  se 
dé  principio,  se  suspendan  ó  terminen  las 
^conferencias  sobre  la  materia  en  considera- 
dón,  y  de  la  fecha  del  día  y  de  la  hora  en 
qne  se  haga  en  la  Sala  de  acuerdos  la  pu- 
btieación''del  acuerdo  ó  de  la  decisión  dic- 
tada. 

€.<>  Llevar  un  libro  diario  en  que  anote, 
día  por  día,  las  actuaciones  efectuadas  en 
cada  causa  en  que  la  Presidencia  sustancie, 
así  como  las  fechas  en  que  en  algunos  de 
aquéllos  dejare  de  dar  audiencia,  ó  los  de 
Jos  días  que,  por  ser  feriados,  no  deben 
contara?  en  los  lapsos  judiciales. 

Art.  29.  Son  deberes  del  Secretario  de 
la  parte  judicial: 

1.^  Redactarlas  comunicaciones  que  la 
Presidencia  de  las  Salas  de  primera  y  ánica 
Instancia  y  de  tercera  instancia  dirija  en 
saateria  judicial  á  los  Tribunales  y  Jueces 
inferiores. 

2.<>  Poner  constancia  en  las  causas  en 
-que  actúe,  de  la  fecha  del  día  y  de  la  hora 
«a  que  se  dé  principio  á  la  relación  de  aqué- 
üasy  de  las  circunstancias  de  haberse  sus- 
pendido ó  terminado  dicha  relación. 

3.0  Extender  y  suscribir  los  autos,  deci- 
siones y  sentencias  que  dictaren  las  Salas 
4e  primera  y  ónica  instancia  y  de  tercera 
instancia. 

4.0  Anotar  en  cada  causa,  cuando  se  hu 
bíere  dictado  y  publicado  un  fallo,  la  fecha 


del  día  y  de  la  bota  de  su  publicación* 

5.0  Devolver  á  los  Tribunales  de  donde 
procedan  y  en  la  oportunidad  legal,  las  cau- 
sas de  que  haya  con  jcido  en  alzada  la  Corte, 
con  oficio  suscrito  por  el  Presidente. 

6.0  Extender  las  certificaciones  ó  copias 
certificadas  que  hubiesen  acordado  expedir 
las  Salas  de  primera  y  única  instancia  y  de 
tercera  instancia,  y  presentarlas  al  Canciller 
para  su  firma. 

7.0  Concurrir  puntualmente  á  las  audien- 
cias de  las  Salas  respectivas  y  á  las  del  dea- 
pacho  de  Secretaría. 

8.0  Llevar  un  libro  diario  de  los  trabajos 
de  la  Sala  de  primera  y  única  instancia  y 
anotaren  él,  día  por  día,  las  actuaciones 
efectuadas  en  cada  causa,  lo  resuelto  en  cada 
audiencia,  las  circunstancias  por  que  no  se 
haya  efectuado  ésta,  cuando  ello  suceda,  y 
los  días  en  que  por  ser  feriados,  no  tuviesen 
lugar  aquéllas. 

9.0  Llevar  un  libro  diario  para  la  Sala  de 
tercera  instancia,  con  los  mismos  fines  y  en 
las  mismas  condiciones  que  el  anterior. 

10.  Llevar  dos  libros  copiadores  de  sen- 
tencias, uno  para  asentar  las  sentencias  que 
dictare  la  Sala  de  primera  y  única  instancis» 
y  el  otro  para  las  que  dictare  la  Sala  de  ter- 
cera, certificando  en  ambos  la  copia. 

11.  Llevar  un  libro  copiador  de  oficios 
en  el  cual,  por  sí  ó  por  medio  de  uno  de  los 
Oficiales  de  número,  efectúe  la  copia  ó  in- 
serción de  las  comunicaciones  que  la  Presi- 
dencia dirija  á  los  Tribunales  ó  empleados 
judiciales  subalternos. 

12.  Llevar  un  libro  especial  de  juramen- 
tos, donde  asentará  las  actas  de  juramento 
de  los  conjueces  llamados  á  suplir  las  faltas 
de  los  Jueces  naturales  en  las  Salas  de  pri- 
mera y  única  instancia  y  de  tercera  ins- 
tancia. 

18.  Cuidar  de  la  seguridad  y  orden  de 
los  empleados  de  Secretaría  dando  cuenta 
al  Canciller  de  las  faltas  de  asistencia  ú 
otras  en  cada  caso. 

14.  Formar  por  separado,  dos  cuadros, 
uno  en  que  conste  la  fijación  de  las  causas 
en  que  esté  conociendo  la  Sala  de  primera 
y  única  instancia,  y  el  otro  la  de  las  en  que 
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esté  conociendo  la  Sala  de  tercera,  designan- 
do  en  ambos  las  materias  sobre  que  versen 
dichas  cansas,  nombre  y  apellido  de  las 
iwrtes,  y  la  fecha  del  día  y  la  hora  señalada 
para  su  relación. 

15.  Sefialar  en  una  tablilla  al  exterior 
de  la  pnerta  principal  de  )a  oficina,  las 
horas  fijadas  por  dichas  Salas  para  las 
audiencias  y  para  el  despacho  de  Secretaría. 

16.  Confrontar,  revisar  y  corregir  las 
copias  de  las  sentencias  ó  autos  que  hubiere 
qne  publicar. 

17.  Suplir  las  faltas  del  Secretario  de  la 
parte  política,  como  Habilitado  del  Cuerpo, 
en  caso  de  impedimento  de  éste. 

SECCIÓN  III 

De  los  funcionarios  de  la  Sala  de  segunda 
instancia. 

Art.  80.  Son  funciones  del  Presidente  de 
la  Sala  de  segunda  instancia: 

1.*  Presidir  las  audiencias  y  mantener  el 
orden  en  la  Sala. 

2.*  Convocar  extraordinariamente  el  Tri 
banal  para  resolver  algún  asunto  urgente. 

3.A  Autorizar  la  correspondencia  de  la 
misma  Sala. 

4.&    Fijar  las  causas  para  su  relación. 

6.A  Sustanciar  por  sí  sólo  con  uno  de  los 
eacribientes  de  la  Corte,  las  incidencias  y 
articulacionc's  que  ocurran  en  las  causas  de 
qae  conozca  en  grado  la  Sala,  pudiendo 
apelarse  ante  ésta  de  los  autos  que  dictare, 
cuando  haya  lugar  á  aquel  recurso. 

6.i^  Decidir  verbalmente  las  quejas  del 
Secretario  contra  las  partes  ó  de  éstas  con- 
tra aquél. 

7.a  Penar  con  multas  hasta  de  doscien- 
tos cincuenta  bolívares,  ó  arresto  propor- 
cional, á  los  que  faltaren  al  respeto  á  alguno 
de  los  miembros  del  Tribunal  en  la  Sala  del 
despacho,  ó  de  cualquiera  otra  manera  alte- 
ren el  orden  en  la  oficina,  haciendo  constar 
tal  circunstancia  en  un  acta. 

8.ft  Promover  la  más  pronta  administra- 
ción de  justicia  en  los  Juzgados  ó  Tribunales 
inferiores. 

9.A    Compeler  á  los  miembros  del  Tri- 


bunal con  apercibimientos  y  maltas  por 
cada  falta,  cnando  sin  motivo  justificado, 
dejaren  de  asistir  á  las  audiencias. 

10.  Dar  cuenta  en  Sala  de  todo  oficio, 
representación,  demanda  ó  cualquiera  otro 
escrito  que  le  hubiere  sido  dirigido  ó  pre 
sentado. 

11.  Ejercer  las  demás  funciones  qae  le 
atribuyan  leyes  especiales. 

Art.  81.    Son  funciones  del  Relator: 

1.a  Hacer  la  relación  de  las  causas  y 
expedientes  de  que  conozca  la  Sala. 

2.»  Redactar  los  autos,  acuerdos  y  sen- 
tencias de  la  Sala^  excepto  cuando  haya 
salvado  su  voto. 

8.a  Recoger  la  minuta  de  los  informes 
que  presentaren  las  partes  al  acto  de  la  reía 
ción  de  una  causa  y  consignarlas  en  el 
expediente  respectivo  con  la  firma  del  infor- 
mante. 

Art.  82.    Son  funciones  del  Canciller: 

1.a  Recibir  las  demandas,  solicitades  ó 
pedimentos  y  dar  caenta  de  ello  al  Pre 
sidente. 

2.a  Autorizar  las  certificaciones  ó  tes 
timonios  que  ordene  expedir  la  Sala. 

8.a  Guardar  el  sello  y  dirigir  bajo  su 
responsabilidad  ios  negocios  de  Cancilleria. 

4.a  Cnidar  del  orden  y  regularidad  en  el 
despacho  de  la  Secretaría  y  de  que  el  Secre- 
tario cumpla  sus  respectivos  deberes  y  de- 
nunciar á  la  Sala  las  irregularidades  qae 
ocurran. 

6.a  Anotar  por  sí  ó  por  medio  del  Secre 
tario  respectivo,  las  demandas,  sslicitade» 
ó  pedimentos  que  fueren  presentados,  ha- 
ciendo constar  en  la  diligencia  de  anotación 
la  fecha  y  hora  de  su  presentación. 

6.a  Vigilar  la  formación  del  cuadro  es 
tadístico  de  las  causas  de  que  conozca  la 
Sala. 

7.a  Redactar  ios  autos,  acuerdos  y  sen 
tencia  de  la  Sala,  cuando  el  Relator  haya 
salvado  su  voto. 

Art.  83.    Son  deberes  del  Secretario: 

l.o  Redactar  las  comunicaciones  que  la 
Presidencia  dirija  á  los  otros  funcionarios  6 
Tribunales. 

2.0    Extender  y  snscribir  los  autos,  deci 
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siones   y  Bentencias  qne  dictare  la  Sala. 

3.<>  Poner  constancia  en  laa  cansas  en 
que  actúe,  de  la  fecha  del  día  y  de  la  hora 
en  que  se  dé  principio  á  la  relación  de  aqnó* 
lias,  y  de  la  circunstancia  de  haherse  suspen- 
dido ó  terminado  dicha  relación. 

4.0  Anotar  en  cada  causa,  cuando  se  dic- 
te ó  publique  un  íalio,  la  fecha  del  dia  y  la 
hora  de  su  publicación. 

6.0  Remitir  á  la  Sala  de  tercera  instancia, 
cuando  se  haya  ordenado  consulta  de  algún 
fallo  ó  se  haya  interpuesto  apelación  ú  otro 
recurso  contra  las  decisiones  de  la  Sala  de 
segunda,  los  expedientes  originales  ó  las 
copias  respectivas  en  sus  casos,  de  las  cau- 
sas que  en  ello  haya  ocurrido. 

6.0  Devolver  á  los  Tribunales  de  donde 
procedan  y  en  la  oportunidad  legal,  las  cau- 
sas de  que  haya  conocido  en  alzada  la  Sala 
de  segunda. 

7.0  Extender  las  certificaciones  ó  copias 
certificadas  que  hubiese  acordado  expedir  el 
Tribunal  y  presentarlas  al  Canciller  para  su 
firma, 

8.0  Concurrir  puntualmente  á  las  audien- 
cias en  las  horas  señaladas  para  éstas  y  á 
las  sefialadas  para  el  despacho  de  la  Secre- 
taría. 

9.0  Llevar  un  libro  diario,  un  copiador 
de  sentencias,  un  hbro  de  entradas  y  sali- 
das de  causas,  un  copiador  de  oficios  y  uno 
de  actas  para  juramento  de  los  Con  jueces 
^del  Tribunal,  en  la  forma  y  con  los  mismos 
fines  á  que'  están  destinados  aquéllos  en  los 
Tribunales. 

10.  Formar  mensualmente  un  cuadro 
estadístico  del  movimiento  de  causas  en  el 
Tribunal,  y  enviar  copia  de  él  á  la  Sala  de 
acuerdos  para  la  Estadística  general  de  la 
Corte. 

11.  Formar  un  cuadro  en  que  conste  la 
fijación  de  las  causas  de  que  esté  conocien- 
do la  Sala  de  segunda  instancia,  designando 
en  él  las  materias  sobre  que  versen  aquéllas, 
el  nombre  y  apellido  de  las  partes  y  la  fecha 
del  día  y  hora  señalada  para  la  relación. 

12.  Señalar  en  una  tablilla  al  exterior 
de  la  puerta  principal  de  la  oficina,  las 
hoiaa  fijadas  por  el  Tribunal  para  las  au- 


diencias y  para  el  despacho  de  Secretaría. 
18.    Confrontar,  revisar    y  corregir  las 
copias  de  las  sentencias  ó  autos  que  hubie- 
se de  publicar. 

SECCIÓN  IV 
DÍ8po9Ícione8  varias. 

Art.  34.  Las  faltas  del  Vicepresidente, 
del  Relator  y  del  Canciller  de  la  alta  Corte 
federal  en  la  Sala-  de  acuerdos  y  en  las  de 
primera  y  única  instancia  y  de  tercera  ins* 
tancia,  las  suplirá  uno  cualquiera  de  los  Vo- 
cales que  no  ejerza  funciones  especiales,  y 
su  designación  la  hará  la  Sala  respectiva 
por  mayoría  de  votos. 

Art.  36.  Los  deberes  de  los  demás  em- 
pleados subalternos  de  la  Corte,  los  deter- 
minará esta  misma  en  su  ley  de  Régimen 
interior. 

TITULO  III 

DEL  PROCEDIMIENTO  DE  LA  SALA  DE  ACUERDOS 
EN  MATERIA  POLÍTICA  T  ADMINISTRATIVA 

Art.  36.  En  todos  los  asuntos  políticos  y 
adfninistrativos,  cuyo  conocimiento  está  atri- 
buido á  la  Sala  de  acuerdos  de  la  alta  Corte 
federal,  ésta  podrá  pedir  los  datos  que  crea 
necesarios  para  la  resolución  final,  y  una  vez 
obtenidos  fijará  sin  demora  la  Presidencia, 
día  para  la  decisión,  la  cual  deberá  acordar- 
se por  mayoría  absoluta  de  votos  y  obser- 
vando en  el  debate  el  reglamento  interior 
del  cuerpo. 

Art.  37.  En  los  asuntos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  podrá  la  Presidencia, 
antes  de  la  decisión,  comisionar  uno  ó  dos 
Vocales  para  que,  con  estudio  de  la  materia, 
abran  concepto  sobre  ella  y  presenten  su 
informe  para  dicha  decisión. 

§  único.  El  informe  á  que  se  refiere  este 
articulo  permanecerá  en  reserva,  y  no  podrá 
ser  mostrado  á  ningún  interesado  antes  de 
haber  la  Corte  dictado  resolución  sobre  la 
materia  á  que  aquél  tíe  refiere. 

Art.  38.  En  los  casos  de  divergencia  en 
la  Sala  de  Acuerdos,  se  procederá  para  dilu- 
cidarla de  la  misma  manera  prescrita  en  el 
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art.  42  de  esta  ley,  para  decidir  laa  di- 
vergencias de  la  Sala  plena,  y  siempre  que 
todos  los  Vocales  naturales  del  Cuerpo  se  ha- 
yan adherido  á  una  de  las  opiniones  que 
causen  la  divergencia. 

Art.  39.  Las  conferencias  de  la  Sala  de 
Acuerdos  serán  privadas  y  duran  por  todo 
el  tiempo  necesario  para  obtener  la  mayoría 
que  se  requiere  para  la  decisión,  y  á  que  se 
refiere  el  art.  36  de  este  título. 

TITULO  IV 

DEL  PROOKDIMIEKTO  DE  LA  SALA  DE  PRIMERA 
T  ÚNICA  INSTANCIA  EN  MATERIA  JUDICIAL 

Art.  40.  En  todos  los  negocios  judiciales 
de  que  conozca  la  Sala  de  primera  y  única 
instancia  de  la  Alta  Corte  federal,  se  obser 
varán  las  leyes  especiales  del  caso,  y  en  su 
defecto,  las  del  procedimiento  civil  y  cri* 
mhial. 

Art.  41.  En  los  asuntos  de  mero  carácter 
civil,  actuará  la  Corte  en  papel  sellado  na- 
cional, sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  el 
Código  de  Hacienda,  y  en  los  de  carácter 
general,  en  papel  común. 

Art.  42.  Para  que  sean  válidas  las  deci 
siones  de  la  Sala  de  primera  y  única  instan 
cia,  deberán  reunir  la  mayoría  absoluta  de 
votos,  y  cuando  ocurra  tal  divergencia  que 
no  pueda  obtenerse  aquella  mayoría,  se  lla- 
marán Con  jueces  de  entre  la  lista  de  que 
habla  el  art.  48  de  esta  ley,  hasta  que  se 
obtenga  la  mayoría  absoluta  de  votos,  de 
loe  Jueces  naturales  del  Cuerpo. 

TITULO  V 

DEL   PROCEDIMIENTO   EN   LAS  SALAS  DE   SEGÚN 
DA   Y    DE   TERGERA   INSTANCIA 

Art.  48.  Las  Salas  de  segunda  y  de  ter- 
cera instancia  de  la  Alta  Corte  federal,  ob 
servarán  en  los  negocios  judiciales  de  que 
respectivamente  conozcan,  las  leyes  especia- 
les aplicables  al  caso,  y  á  falta  de  ellas,  las 
del  procedimiento  civil  ó  criminal. 

Art.  44.  Ambas  Salas  usarán  del  papel 
sellado   nacional   correspondiente,   en    los 


asuntos  civiles;  en  ios  demás,  del  papel 
común. 

Art.  45.  Para  que  sean  válidas  las  deci- 
siones de  una  y  otra  Sala,  deberán  reunir 
la  mayoría  absoluta  de  votos,  y  cuando  ocu 
rra  tal  divergencia  que  no  pueda  obtenerse 
aquélla,  se  llamarán  Conjueces  de  entre  los 
que  forman  la  lista  de  elegibles  que  cada 
Sala  formará  al  principio  de  cada  año,  hasta 
que  se  obtengan  mayoría  con  relación  al 
número  de  Jueces  naturales  del  Tribunal. 

TITULO  VI 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  46.  Las  faltas  absolutas  y  las  tem- 
porales de  cualquiera  de  los  Vocales  princi- 
pales de  la  Alta  Corte  federal,  en  cualquie- 
ra de  las  Salas,  las  llenará  el  respectivo  su- 
plente, si  se  hallare  en  la  capital,  y  no  ha- 
llándose en  ésta  ni  concurriendo  el  llamado, 
ó  mientras  viniere,  las  llenará  provisional- 
mente cualquiera  de  los  individuos  de  la 
nonada  respectiva  que  se  encuentre  en  la 
capital,  y  á  falta  de  éstos,  un  Conjuez  de- 
signado por  la  suerte  de  la  lista  á  que  se 
refiere  el  art.  48  de  esta  ley. 

Art.  47.  Cuando  ocurra  falta  absoluta, 
tanto  de  principales  como  de  suplentes,  y 
se  agote  la  nonaria  respectiva,  hallándose 
reunido  el  Congreso,  el  Presidente  de  la 
Corte  lo  participará  al  del  Congreso,  para 
que  se  hagan  las  correspondientes  eleccio- 
nes por  el  tiempo  no  vencido  del  período 
constitucional;  mas  cuando  la  falta  ocurriere 
en  receso  del  Congreso,  entonces  la  Corte 
hará  la  elección  en  Sala  plena  hasta  que  sea 
reemplazado  constitucionalmente. 

Art.  48.  En  los  primeros  diez  días  hábi- 
les siguientes  al  de  la  fecha  de  la  instalación 
de  la  Corte,  en  el  año  en  que  esto  tuviere 
lugar,  y  en  los  primeros  diez  días  siguientes 
á  la  fecha  en  que  en  los  demás  afios  del  pe- 
ríodo constitucional  practicare  el  Cuerpo  la 
elección  de  sus  funcionarios,  cada  Sala  for- 
mará en  audiencia  pública  y  por  mayoría 
de  votos,  una  lista  de  quince  personas  con 
las  cualidades  exigidas  por  el  art.  104  de  la 
Constitución  Nacional  y  que  además  sean 
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vecinos  de  la  capital,  para  escoger,  en  cada 
caso  qae  oconra»  de  entre  ellas,  los  Con  jue- 
ces de  qae  habla  esta  ley. 

Art.  49.  Cada  vez  qae  por  aasencla, 
maerte,  ejercicio  de  algún  cargo  público 
incompatible  con  las  fanciones  de  Jaez,  ó 
cualquiera  otra  circunstancia  que  inhabilite 
á  alganos  de  los  ciudadanos  de  que  se  com- 
ponga la  lista  formada  por  cada  Sala,  y  á 
qae  se  refiere  el  artículo  anterior,  quedase 
ésta  incompleta  ó  deficiente,  la  Sala  en  que 
ocurra  procederá  á  completarla  por  el  mis- 
mo procedimiento  acordado  en  dicho  ar- 
tículo. 

§  único.  También  se  procederá  á  com- 
pletar dicha  lista  caando  por  designación 
de  alguno  ó  alganos  de  los  que  la  forman, 
ó  por  renuncia  ó  inhibición  ó  recusación 
del  designado,  quedase  deficiente  y  hubiese 
que  elegir  nuevo  Con  juez  para  la  causa  ó 
asunto  en  que  ocurra  la  falta.  La  elección 
del  llamado  ó  llamados  á  completarla  será 
paramente  accidental. 

Art.  60.  En  ningún  caso  serán  elegidos 
miembros  de  las  listas  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores,  individuos  que  sean 
descendientes  de  los  Vocales  en  ejercicio  ó 
que  estén  comprendidos  con  éstos  dentro 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  según- 
do  de  afinidad. 

Art.  51.  Cuando  sin  faltar  de  la  Corte  un 
Vocal  principal  ó  el  respectivo  suplente  que 
le  snstitaya,  se  inhibiese  ó  fuese  recusado 
en  alguna  causa  en  que  por  motivo  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones  legales  tenga  que  co- 
nocer, ó  cuando  sin  ocurrir  inhibición  ó  re- 
cusación, fuese  él  parte  en  el  juicio,  le  su- 
plirá en  éste  el  suplente  respectivo  ó  cual- 
quiera de  los  miembros  de  la  nonaria,  si  se 
hallare  en  la  capital,  y  en  defecto  de  uno  y 
otro,  un  Conjaez  de  la  lista  á  que  se  contrae 
el  art  48,  y  el  cual  designará  la  Sala  en  que 
curse  el  asunto^  en  la  misma  forma  acorda- 
da para  llenar  la  falta  de  los  Vocales  prin- 
cipales ó  suplentes  que  ocurriere  en  lo  ge- 
neral. 

Art.  52.  Después  que  un  suplente  ó  un 
Conjuea  haya  aceptado  ó  aprehendido  la  ju- 
risdición  en  algún  negocio  de  cualquier  ca- 


rácter que  sea,  deberá  si  ha  principiado  la 
relación  ó  estudio  en  Sala  de  él^  continuar 
actuando  hasta  la  conclusión  del  asunto,  del 
juicio  ó  de  la  incidencia  de  que  estuviere 
conociendo  aun  cuando  el  Vocal  cuya  falta 
estuviese  supliendo  se  hubiese  incorporado 
á  la  Sala  en  que  cursa  aquél. 

Art.  63.  £n  los  casos  de  inhibición  ó  re- 
cusación de  los  Vocales  que  forman'  cada 
Sala,  conocerá  de  la  incidencia  el  Presidente 
de  la  misma,  y  caando  fuese  éste  el  inhibido 
ó  recusado,  conocerá  de  la  recusación  el  fun- 
cionario que  le  sea  inmediato  en  grado. 

Art.  64.  Cuando  ocurriere  que  todos  los 
miembros  del  Tribunal  se  inhibieren  ó  fue- 
ren recusados,  acordará  la  Sala  en  que  tal 
suceda  llamar  los  suplentes  ó  individuos  de 
las  nonarias  respectivas  en  la  forma  esta- 
blecida, y  á  falta  de  ellos  nn  Conjuez  de  la 
lista  de  elegibles,  haciendo  la  designación 
por  el  procedimiento  antes  sefialado  para 
que  dicho  Con  juez  conozca  de  la  incidencia. 

§  único.  Caso  de  declararse  con  lugar  la 
inhibición  ó  recusación  respecto  de  todos 
los  individuos  inhibidos  ó  recusados,  el  Con- 
jnez  que  ha  conocido  de  la  incidencia^  acor- 
dará llamar  los  suplentes  respectivos  en  su 
orden  numérico,  si  se  hallaren  en  la  capitali 
y  si  no  se  encontraren  en  ésta,  y  fuere  algu- 
no ó  todos  ellos  los  impedidos,  llamará  Con- 
jueces de  la  lista  de  elegibles  hasta  Comple 
tar  la  Sala.  Lo  mismo  practicará  unido  á  los 
Vocales  cuya  inhibición  ó  recusación  se 
hubiere  declarado  sin  lugar,  para  llenar  la 
vacante  de  los  declarados  inhábiles  para 
actuar  en  el  negocio  en  que  haya  ocurrido  la 
inhibición  ó  recusación. 

Art.  66.  La  Corte  podrá  conceder  licen- 
cia á  sus  Vocales  por  justa  causa  hasta  por 
cuatro  meses,  y  esto  nunca  más  de  una  vez 
en  cada  año  por  aquel  término,  pero  sí  podrá 
conceder  más  de  una  licencia  dentro  del  afío, 
siempre  que  todas  las  concedidas  no  exce- 
dan del  término  fijado. 

Art.  66.  También  podrá  la  Corte,  en 
receso  del  Congreso,  oir  las  renuncias  de 
sus  Vocales,  pero  en  ningún  caso  podrá 
separarse  el  Vocal  á  quien  se  haya  concedi- 
do licencia  y  aceptado  la  renuncia,  sin  que 
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antes  hubiera  sido  reemplazado  legalmente 
en  cada  Sala  de  las  qne  forme  parte. 

§  único.  Ei  llamamiento  del  suplente  en 
este  caso,  como  en  todos  los  demás,  lohará 
la  Presidencia  del  Cuerpo. 

Art.  57.  La  Corte  se  reunirá  diariamente 
en  los  días  no  feriados,  una  hora  por  lo 
menos,  para  celebrar  sesiones  políticas  y 
para  las  Audiencias  de  la  Sala  de  acuerdos, 
pndiendo  la  I^esidencia  prorrogar  dicho 
término  hasta  por  una  hora  más. 

Art.  68.  Para  las  audiencias  de  las  Salas 
de  primera  y  única  instancia  y  de  tercera 
instancia,  la  Corte  destinará  dos  horas  de  las 
de  su  despacho  para  cada  Sala,  debiendo  se- 
ñalarlas con  anticipación  en  una  tablilla  qne 
se  colocará  en  la  parte  exterior  de  la  puerta 
principal  del  edificio. 

Art.  69.  La  Sala  de  segunda  instancia 
dará  también  diariamente  y  en  los  días  no 
feriados,  audiencia  por  dos  horas,  sefialando 
éstas  con  anticipación  en  la  forogia  estable- 
cida en  el  artículo  anterior. 

Art.  60.  La  Corte  dará  anualmente  al 
Congreso  Nacional  cuenta  de  sus  trabajos, 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  ins- 
talación de  aquel  cuerpo;  y  al  objeto  le  pre- 
sentará una  Memoria  que  contenga  una  re- 
lación de  las  decisiones  pronunciadas,  tanto 
en  lo  político  como  en  lo  judicial,  y  de  los 
demás  actos  importantes  practicados,  con 
las  observaciones  que  juzgue  convenientes, 
haciéndose  según  dicha  relación  de  la  copia 
de  los  acuerdos  y  decisiones  á  que  el  mfor- 
me  se  refiere. 

Art.  61.  Los  Vocales  suplentes  ó  los 
Con  jueces  que  entren  á  sustituir  los  Vocales 
principales  en  los  casos  de  falta  absoluta  de 
^tos  devengarán  el  sueldo  asignado  por  la 
ley  al  principal.  £n  los  casos  de  licencia 
concedida  á  éste  devengará  el  suplente  ó 
Conjnez  respectivo  la  mitad  del  sueldo  asig- 
nado al  principal  por  el  tiempo  que  dure  la 
licencia. 

Art.  62.  Cuando  el  suplente  ó  el  Con  juez 
hubiere  sido  llamado  solamente  para  subro- 
gar al  principal  en  cansa  ó  negocio  en  que 
éste  fuere  parte,  ó  se  hubiese  inhibido  ó  hu- 
biese sido  recusado,  devengará  por  cada 


actuación  en  que  intervenga,  ó  por  cada 
audiencia  á  que  asista,  una  suma  igual  á  la 
mitad  de  la  asignación  á  que  por  la  ley  tenga 
derecho  el  Vocal  á  quien  estuviere  subro- 
gado. 

Art.  83.  Las  asignaciones  á  que  se  refie- 
ren los  articulas  precedentes,  serán  satisfe- 
chas por  la  Tesorería  Nacional,  y  sus  cobros 
se  harán  por  recibos  separados  con  el  Visto 
Bueno  del  Presidente  de  la  Sala  en  que 
ocurra  la  subrogación. 

Art.  64.  La  alta  Corte  federal  tendrá 
para  su  régimen  interno  un  Beglamento  de 
debates  que  formará  ella  misma  de  acuerdo 
con  esta  ley,  el  cual  extenderá  en  un  libro 
de  acuerdos  y  publicará  en  la  Gaceta  Oñdal. 

TITULO  VH 

DK  LOS  OTROS  TRIBUNALES  FEDERALES 
T  DB  SUS  ATRIBUCIOKBS 

Art.  65.  Los  Consejos  de  Querrá  y  Juz- 
gados de  Hacienda,  el  Tribunal  de  Cuentas 
y  demás  ordinarios  que'  deban  conocer  en 
primera  y  segunda  instancia  en  asuntos  de 
la  competencia  de  la  justicia  federal,  des- 
empeñarán sus  respectivas  atribuciones  con 
arreglo  á  esta  ley  y  á  las  especiales  sobre  la 
materia. 

Art.  66.  Mientras  la  ley  no  creare  los 
demás  Tribunales  federales,  los  Juzgados 
de  primera  instancia  en  lo  civil,  ó  los  que 
ejerzan  la  jurisdicción  ordinaria  en  los  Es- 
tados y  residan  en  sus  capitales,  ó  los  de 
comercio  en  su  caso  y  los  del  Distrito  Fe- 
deral, conocerán  como  Tribunales  federales 
en  primera  instancia: 

1.0  De  las  demandas  que  se  intenten 
'^contra  la  Nación  por  deudas,  restitución^ 
posesión,  propiedad,  cumplimiento  ó  res* 
cisión  de  contratos  no  celebrados  por  el 
Presidente  de  la  Unión  con  la  aprobación 
del  Consejo  Federal  y  todos  los  demás  con- 
tenciosos en  que  ella  sea  parte  principal  y 
cuyo  conocimiento  no  esté  atribnído  espe- 
cialmente á  otro  Tribunal.  En  el  caso  de 
contrademanda  contra  la  Nación,  conocerán 
siempre  los  Tribunales  nacionales,  áe  am- 
bas acciones. 
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2.0  De  los  asuntos  en  que  fueren  parte 
los  Cónsules  ó  Agentes  comerciales  extran- 
jeros en  la  República  en  ejercicio  de  sus 
funciones. 

8.0  De  los  juicios  llamados  jurídicamen- 
te interdictos,  que  sean  contra  la  Nación; 
ésto  no  obsta  para  que  los  Jueces  de  Distrito, 
Municipios  ó  Parroquias  practiquen  las  di- 
ligencias y  dicten  las  resoluciones  que  les 
comete  el  Código  de  Procedimiento  civil  en 
los  casos  de  interdictos  prohibitivos. 

4.0  De  todas  las  cansas  ó  asuntos  civiles 
de  competencia  federal,  cuyo  conocimiento 
en  primera  instancia  no  esté  atribuido  por 
ley  especial  á  otros  Tribunales. 

5.0  De  cualesquiera  otros  asuntos  que 
les  cometan  leyes  especiales. 

Art.  67.  Los  mismos  Jueces  de  primera 
instancia  en  lo  civil,  donde  no  hubiese  Jue- 
ces del  crimen,  y  éstos  donde  existieren, 
conocerán  en  primera  instancia: 

l.o  De  las  causas  de  peculado  contra  los 
empleados  en  Rentas  nacionales,  que  no 
estén  sometidos  á  otra  jurisdicción. 

2.0  De  los  delitos  contra  el  Derecho  de 
gentes  no  atribuidos  á  otros  Tribunales. 

TITULO  VIH 

DEL  PROCEDIMIENTO   EN   LOS   TRIBUNALES 
FEDERALES   INFERIORES 

Art.  68.  Los  Tribunales  federales  de 
primera  y  segunda  instancia,  obrarán  con 
arreglo  á  la  ley.  especial  de  la  materia,  ó  en 
su  defecto^  con  arreglo  al  respectivo  Código 
de  Procedimiento  civil  ó  criminal. 

Art.  69.  Los  Jueces  y  Tribunales  infe- 
riores de  los  Estados  y  del  Distrito  Federal 
desempeñarán  las  comisiones  que  los  Tri- 
bunales federales  les  confieran  en  el  asunto 
de  su  competencia. 

Art.  70.  £n  los  asuntos  civiles  actuarán 
dichos  Tribunales  en  papel  sellado  nacional, 
y  en  papel  común  en  los  negocios  crimina- 
les, conforme  á  la  ley  de  la  materia. 

TITULO  IX 

DEL  PROCURADOR  GENERAL  DE  LA  NACIÓN 

Art.  71.    Además  de  las  atribuciones  que 


la  ley  XXXIU  del  Código  de  Hacienda 
sefiala  á  los  Fiscales  nacionales,  tiene  el 
Procurador  general  de  la  Nación  los  debe- 
res siguientes: 

l.o  Formular  los  libelos  de  acusación 
contra  los  empleados  nacionales  que  in- 
curren en  responsabilidad,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  públicas,  para  la  iniciación 
del  juicio  respectivo  ante  el  Tribunal  com- 
petente. 

2.0  Informar  en  los  asuntos  de  carácter 
político  y  administrativo  de  que  conozca  la 
Corte. 

S.o  Servir  de  Fiscal  en  todas  las  causas 
de  acción  pública,  de  que  conozcan  los  Tri- 
bunales nacionales  superiores,  y  en  los  de 
acción  privada  en  que  se  proceda  por  de- 
nuncia, pudiendo  nombrar  sustitutos  para 
la  evacuación  de  las  pruebas  y  demás  dili- 
gencias que  hayan  de  verificarse  fuera  de  la 
ciudad  capital  de  la  Unión,  ó  autorizar  ios 
Jueces  respectivos  para  que  hagan  dichos 
nombramientos. 

4.0  Velar  por  que  en  los  Tribunales  na 
dónales  de  justicia  se  ejerza  la  mejor  y  más 
pronta  administración. 

6.0  Presentar  cada  afio  á  la  alta  Corte 
federal  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
Enero,  informes  sobre  la  marcha  de  la  admi- 
nistración de  justicia  nacional  y  sobre  las 
mejoras  que  crea  conveniente  introducir  en 
el  Poder  judicial  nacional. 

6.0  Promover  ante  los  Tribunales  nacio- 
nales competentes  la  formación  de  sumario, 
siempre  que  tenga  noticia  de  que  se  ha 
cometido  un  delito  de  los  que  ameritan  pro 
cedimiento  de  oficio  ante  dichos  Tribuna- 
les; y  acusar  y  denunciar  los  abusos  ó  in 
fracciones  de  ley  que  cometan  los  funciona- 
rios del  orden  judicial  nacional,  procediendo 
en  todo  esto  con  el  mayor  celo  y  actividad. 

TÍTULO  X 

DISPOSICIONES   COMPLEMENTARIAS 

Art.  72.  Los  empleados  de  la  alta  Corte 
federal  y  de  los  demás  Tribunales  federales 
á  que  se  contrae  esta  ley,  prestarán  jura- 


428 


ANUARIO  DE  LRGIBLAOlÓir   UNinBRBAL 


monto  de  cumplir  la  CouBtitación  y  leyes 
de  la  República  antes  de  entrar  á  ejercer 
BUS  fanciones  en  la  forma  que  designa  la 
ley  de  la  materia. 

Art.  73.  La  audiencia  diaria  de  los  Tri- 
bunales inferiores  será  de  tres  horas  y  se 
designará  una  hora  más  para  Secretaría. 

Art.  74.  Las  horas  señaladas,  tanto  para 
la  alta  Corte  federal  como  para  los  Tribuna- 
les inferiores,  deberán  fijarse  en  cartel  ó 
tablilla  á  la  puerta  principal  del  local,  y  no 
podrán  variarse  sin  avisarlo  al  público  con 
dos  días  de  anticipación  por  lo  menos. 

Art.  76.  Queda  prohibido  en  todos  los 
Tribunales  federales  el  servicio  mercenario 
por  estipendio  ó  emolumentos  curiales.  Los 
empleados  de  dichas  oficinas  devengarán 
solamente  los  sueldos  ó  asignaciones  fijos 
que  les  sefiale  la  ley. 

Art.  76.  Ningún  ciudadano  que  ejerza  la 
judicatura  en  los  Tribunales  federales  por 
nombramiento  nacional  podrá  ser  depuesto 
de  su  destino  sino  por  sentencia  ejecutoria- 
da, ni  suspenso  sino  con  arreglo  á  lo  dis 
puesto  en  el  Código  de  Procedimiento  cri- 
minal. 

Art.  77.  Corresponde  al  Tribunal  supe 
rior  en  grado,  dirimir  las  competencias  que 
se  susciten  entre  autoridades  judiciales  en 
materia  de  orden  federal. 

Art.  78.  Corresponde  al  supeiior  en  gra 
do  oir  y  decidir  las  solicitudes  de  las  partes 
sobre  omisión,  retardo  ó  denegación  de  jus- 
ticia de  los  Tribunales  inferiores,  y  conocer 
de  los  recursos  de  hecho,  en  sus  casos. 

Art.  79.  Tratándose  de  Tribunales  de 
grados  diversos,  debe  entenderse,  en  todo 
caso,  por  el  superior  de  ellos  aL  inmediato 
superior  ó  al  que  tenga  mayor  jurisdicción. 

Art.  80.  Los  Tribunales  federales  al  dic- 
tar sentencia  fijarán,  además  de  la  fecha,  la 
hora  de  la  publicación,  y  lo  mismo  practica- 
rán en  aquellas  otras  actuaciones  en  que 
haya  lugar  á  algún  recurso  que  debe  inter- 
ponerse dentro  de  un  lapso  determinado  de 
horas. 

Art.  81.  Las  autoridades  y  agentes  de 
policía  están  en  el  deber  de  prestar  mano 
fuerte  y  protección  á  las  autoridades  judi 


ciales  del  orden  federal,  en  todos  los  casos 
en  que  éstas  soliciten  su  auxilio. 

Art.  82.  Para  los  efectos  que  determina 
el  art.  103  del  Código  de  Procedimiento  d 
vil,  la  Alta  Corte  federal  si  sus  suplentes 
estuviesen  en  la  capital,  les  hará  el  llama- 
miento el  día  1 4  de  Agosto  de  cada  afio,  6 
antes  si  dicho  día  fuere  feriado,  para  que 
concurran  á  ocupar  sus  suplencias  durante 
el  mes  de  vacación  general;  mas  si  todos  6 
algunos  de  dichos  suplentes  no  estuviesen 
en  la  capital,  llamará,  por  los  que  no  se  ha 
lian  presentes,  Con  jueces  que  ejerzan  la  su^ 
plencia,  designando  éstos  de  la  lista  de  ele- 
gibles, conforme  al  procedimiento  señalado 
en  esta  ley. 

§  1.0  Los  Jueces  de  los  demás  Tribuna- 
les federales  llamarán  también,  á  su  vez,  á 
sus  suplentes  respectivos  á  desempeñar  el 
cargo  durante  la  vacación  para  que  actúe  en 
sus  asuntos  argentes. 

§  2.0  Lo  expuesto  no  obsta  para  que  tan- 
to los  Vocales  principales  de  la  alta  Corte, 
como  los  demás  Jueces  de  los  Tribunalae 
federales  á  quienes  la  ley  concede  el  dere- 
cho de  la  vacación,  si  no  quisiesen  hacer  el 
uso  de  él,  se  abstengan  de  hacer  el  llama- 
miento al  suplente  respectivo,  y  ejerzan  sa 
cargo  durante  la  vacación. 

Art.  88.  Tanto  los  Vocales  de  la  alta 
Corte  federal  y  demás  empleados  del  Tri 
bunal,  como  los  funcionarios  y  demás  em- 
pleados subalternos  de  los  demás  Tribunales 
federales  devengarán  durante  la  vacación» 
aunque  hagan  uso  de  ésta,  los  sueldos  y 
emolumentos  que  les  señala  la  ley. 

Los  ciudadanos  llamados  á  suplirlos  en 
dicho  lapso,  devengarán  por  sus  servicios, 
una  suma  igual  á  la  mitad  del  sueldo  del 
funcionario  suplido. 

Art.  84.  Los  Vocales  de  la  alta  Corte 
federal  y  demás  funcionarios  del  orden  ja- 
dicial  en  lo  federal  que  hayan  cumplido  el 
período  de  su  duración,  continuarán  desem- 
peñando sus  cargos  hasta  que  sean  reempla- 
zados legalmente. 

Art.  86.  Ninguna  autoridad  gubernativa 
podrá  declarar  la  nulidad,  caducidad  ó  cual- 
quiera otro  vicio  en  la  elección  de  un  em- 
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pleado  en  el  orden  jadicial  federal,  y  cuando 
ocurra  el  caso  deberá  pedirse  la  declaratoria 
á  la  Corporación  ó  aotoridad  á  quien  la  ley 
haya  concedido  expresamente  dicha  atríbu- 
dón. 

§  único.  Para  la  declaratoria  anterior  la 
Ck>rporación  ó  autoridad  á  quien  ésta  corres- 
ponda, procederá  en  vista  del  informe  que 
se  le  presente,  de  tos  que  tenga  á  bien  pedir 
y  de  las  actuaciones  que  crea  deba  practicar» 
debiendo,  en  todo  caso,  abrir  á  pruebas  el 
articulo  por  quince  días  para  sentenciar 
dentro  de  los  dos  siguientes  al  vencimiento 
de  dicho  término. 

Art.  86.  Ni  los  Vocales  de  la  alta  Corte 
federal,  ni  los  suplentes  en  ejercicio,  ni  los 
Secretarios  del  Cuerpo,  ni  los  Jueces  y  Se- 
cretarios de  los  demás  Tribunales  federa- 
les, ni  el  Procurador  general  de  la  Nación, 
podrán  ejercer  poderes  judiciales,  ni  gestio- 
nar en  asuntos  que  no  le  sean  privativos 
ante  los  Tribunales,  sean  nacionales  ó  no. 

Art.  87.  La  alta  Corte  federal  y  demás 
Tribunales  federales  no  obedecerán  ni  eje- 
catarán  en  ningún  caso,  órdenes  de  ningu* 
na  autoridad  manifiestamente  contrarias  á 
la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  88.  Todos  los  Tribunales  federales 
promoverán  en  sus  respectivos  inferiores  la 
mejor  y  más  pronta  y  eficaz  administración 
de  justicia,  vigilando  el  cumplimiento  de  sus 
respectivos  deberes  y  removiendo  los  obs- 
táculos que  á  ella  se  opongan. 

Art.  89.  A  los  funcionarios  de  los  Tribu- 
nales federales  á  que  se  refiere  el  título  7.o 
de  esta  ley,  puede  concedérseles  licencia 
hasta  por  dos  meses,  la  cual  solicitará  el  em- 
pleado que  la  requiera  ante  la  autoridad  que 
haya  hecho  su  nombramiento.  Este  llamará 
en  cada  caso  en  su  reemplazo,  al  suplente 
respectivo. 

Art.  90.  Los  Jueces  de  los  Tribunales 
federales  pasarán  al  fin  de  cada  mes  á  la 
alta  Corte  federal  un  cuadro  demostrativo 
del  movimiento  de  causas  de  la  oficina  de  sn 
cargo,  cuadro  en  que  se  expresará:  el  núme- 
ro de  expedientes  existentes  al  principio  del 
mes,  el  de  las  causaa  entradas,  el  de  las  sali- 
das y  el  de  las  existencias  al  fin  de  cada  mes. 


Art.  91.  £1  local  del  Despacho  de  la  alta 
Corte  federal  y  demás  Tribunales  federales 
estará  siempre  excluido  de  todo  otro  uso, 
y  en  la  Sala  destinada  á  la  audiencia  se  di- 
vidirá con  una  barandilla  el  lugar  que  en 
aquélla  debe  ocupar  el  Juez  ó  Jueces  llama- 
dos á  actuar  y  el  destinado  á  las  demás  per- 
sonas que  concurran  á  la  audiencia. 

§  único.  Las  partes  en  cada  negocio  po- 
drán ocupar  puesto  en  cualquier  acto  rela- 
cionado con  aquél,  en  la  parte  de  la  Sala 
destinada  al  Tribunal. 

Art.  92.  Ninguna  persona  puede  concu- 
rrir á  los  Tribunales  federales  con  armas  de 
ninguna  especie,  y  en  los  actos  que  en  aque- 
llos tengan  lugar  se  prohibe  toda  manifesta- 
ción de  aplauso,  de  aprobación  ó  disgusto. 

Art.  93.  En  el  lugar  destinado  al  Despa- 
cho de  los  Tribunales  federales  y  en  los  ac- 
tos que  éstos  celebren,  sólo  los  Jueces  y  sus 
Secretarios  pueden  hablar  y  lo  mismo  las 
partes  y  sus  defensores  por  el  orden  pres- 
crito en  la  ley. 

Art.  94.  Todos  los  Tribunales  tienen  el 
deber  de  hacer  guardar  el  orden  y  respeto 
debido  en  el  local  donde  ejerzan  sus  funcio- 
nes, pudiendo  imponer  al  efecto  á  los  in- 
fractores, el  Presidente  de  la  alta  Corte  fe- 
deral las  multas  ó  arrestos  que  determina  la 
atribución  12.ft  del  art.  23  de  esta 'ley  y  los 
Jueces  de  los  demás  Tribunales  inferiores, 
multas  hasta  de  ciento  veinte  bolívares  ó 
arresto  proporcional  según  la  falta. 

§  único.  Contra  la  determinación  que 
libren  los  Tribunales  en  los  casos  señalados 
en  este  artículo,  no  se  admite  otro  recurso 
que  el  de  queja. 

Art.  95.  Cuando  el  Presidente  de  la  Cor- 
te ó  los  Jueces  de  los  demás  Tribunales  fe- 
derales hicieren  uso  de  la  facultad  que  les 
concede  el  artículo  anterior,  extenderán  un 
acta  en  que  se  harán  constar  la  falta  come- 
tida, la  persona  que  la  cometió,  la  pena  im- 
puesta y  el  día  y  la  hora  en  que  haya  tenido 
lugar. 

§  único.  Cuando  la  falta  cometida  fue- 
re tal  que^onstituya  delito,  el  Tribunal  le- 
vantará la  respectiva  averiguación  ó  excita- 
rá á  levantarla  á  la  autoridad  llamada  á  ha- 
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cerlo  por  la  ley,  caso  de  estar  él  impedido. 

Art.  96.  De  toda  malta  qae  impongan 
los  Tribanales,  ó  á  que  se  hagan  acreedoras 
las  partes  en  nn  juicio  por  ministerio  de  la 
ley,  darán  los  funcionarios  respectivos  que 
ejerzan  la  atribución  de  aplicarlas,  inmedia- 
to aviso  al  empleado  llamado  á  hacer  su  co- 
bro y  á  poner  constancia  de  ella  en  el  ramo 
de  ingreso. 

Art.  97.  Los  Tribunales  federales  de  jus- 
ticia, además  de  las  atribuciones  que  les  es 
tan  señaladas  en  esta  ley,  ejercerán  todas 
aquellas  otras  que  se  le  señalen  por  la  Cons- 
titución y  leyes  nacionales. 

TITULO  FINAL 

Art.  98.  Se  deroga  la  ley  orgánica  de  la 
alta  Corte  federal,  dada  en  26  de  Mayo  de 
1892,  debiendo  principiar  la  presente  el  día 
de  su  publicación  en  la  Gaceta  oficial. 

Organización  del  Tribunal  de  casación.— 

Ley  de  9  de  Mayo  de  1894.  Gaceta  oficial 
de  26  de  Junio,— (Ya  rectificada.) 

TITULO  I 

SECCIÓN  I 

De  la  organización  de  la  Corte  y  de  sus 
funciones. 

Artículo  l.o  La  Corte  de  casación  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  residirá  en  la 
capital  de  hi  República,  y  procederá  á  ins- 
talarse tan  luego  como  sean  constitucional- 
mente  elegidos  sus  Vocales,  y  se  hallen 
presentes  en  el  local  de  sus  sesiones  por  lo 
menos  cinco  de  éstos;  quienes,  al  reunirse 
en  el  local  respectivo,  designarán  los  que 
hayan  de  desempeñar  las  funciones  de  Pre- 
sidente, Vicepresidente,  Relator  y  Canciller, 
durante  el  primer  año  constitucional. 

Esta  elección  se  efectuará  en  lo  sucesivo 
el  20  de  Febrero  de  cada  año,  ó  el  día  más 
inmediato  posible. 

§  único.  El  acta  en  que  conste  la  instala- 
ción y  las  elecciones  será  registrada  en  el 
libro  de  acuerdos  de  la  Corte,  se  comunicará 
al  Ejecutivo  Nacional,  á  la  alta  Corte  fe- 


deral, á  los  Presidentes  de  los  Estados  y  de 
los  Tribunales  Supremos  de  éstos  y  del 
Distrito  Federal  y  se  publicará  en  la  Gatda 
oficial, 

Art.  2.0  Instalada  la  Corte  de  casación, 
por  lo  menos  con  cinco  de  sus  Vocales, 
cesan  de  hecho  en  sus  funciones  los  de  la 
Corte  anterior,  debiendo  en  este  caso  el 
Tribunal  recién  instalado  convocar  á  los 
principales  que  no  hayan  concurrido  á  la 
instalación;  y  mientras  éstos  se  incorporan, 
se  llamará  á  los  suplentes  que  se  encuentre 
en  la  capital,  y  en  su  defecto  á  los  miembros 
de  las  respectivas  senarias  por  el  orden  de 
su  elección. 

Art.  8. o  La  Corte  tendrá  además  para  sa 
despacho  un  Secretario  que  debe  ser  abo- 
gado, un  oficial  mayor,  dos  amanuenses,  on 
archivero  y  un  portero  elegidos  por  el  mismo 
Cuerpo  y  amovibles  á  au  voluntad. 

Art.  4.0    Son  funciones  del  l^eaidente: 

1.*  Presidir  el  Cuerpo  y  mantener  el 
orden. 

2.»  Abrir  y  cerrar  las  audiencias  y  se- 
siones, pudiendo  anticiparlas  y  prorrogarlas 
hasta  por  dos  horas. 

8.^  Convocar  extraordinariamente  la 
Corte,  cuando  así  lo  creyere  conveniente  ó 
ella  misma  lo  acordare. 

4.^  Dirigir  los  debates  y  distribuir  entre 
los  Vocales  el  estudio  de  los  expedientes 
para  que  informen  antes  de  la  relación  de  la 
causa. 

6.»  Llevar  la  correspondencia  oficial  del 
Cuerpo. 

6. A  Conceder  licencia  hasta  por  qnince 
días  al  Vocal  ú  otro  empleado  que  la  pidiese 
con  justa  causa. 

7.»  Dar  cuenta  al  Cuerpo  de  la  falta  de 
asistencia  de  los  Vocales,  ó  de  otro  em- 
pleado, cuando  ésta  fuere  por  tres  días 
consecutivos  si  no  hubiere  solicitado  licencia 
ó  manifestado  excusa,  para  que  se  resuelva 
lo  conveniente. 

8.*  Sustanciar  por  sí  solo  con  el  Secre 
tario  las  causas  de  que  conozca  la  Corte  en 
única  instancia  y  las  incidencias  y  articola- 
cienes  de  aquellas  en  que  conozca  por  casa- 
ción ó  en  grado,  pudiendo  apelarse  de  los 
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aato0  que  dictare,  caando  baya  lagar  áeste 
recurso  para  ante  la  Sala  formada  de  los 
otros  Vocalee. 

9.»  Mandar  expedir  por  Secretaría  las 
copias  y  testimonios  qae  se  soliciten,  dando 
coenta  á  la  Corte. 

10.  Decidir  yerbalmente  las  qaejas  del 
Secretario  contra  las  partes,  ó  de  éstas 
contra  los  empleados  de  Secretaría. 

1 1.  Penar  con  maltas  hasta  de  doscien- 
tos cincuenta  bolívares,  ó  arresto  hasta  por 
tres  días  á  los  qne  faltaren,  al  orden  en  el 
local  de  la  Corte,  haciéndolo  constar  por 
escrito. 

12.  £jercer  las  demás  fondones  que  le 
atriboyan  las  leyes  especiales. 

Art.  5.0  £1  Vicepresidente  suplirá  eñ  sos 
fondones  al  Presidente,  caando  éste  estu- 
viere impedido. 

Art.  6.0    Son  atribuciones  del  Relator: 

1.*  Hacer  relación  de  las  causas  y  expe. 
alientes. 

2.*  Redactar  los  acuerdos,  decisiones  y 
sentencias  de  la  Corte;  y 

3.a  Suplir  en  sus  funciones  al  Vícepresi- 
«lente  caando  éste  estuviere  impedido. 

Art  7.0    Son  funciones  del  Candller: 

1.*  'Bedbir  las  solidtndes  y  pedimentos 
que  se  le  presenten  y  dar  cuenta  de  ellos  al 
Presidente  de  la  Corte. 

2.*  Expedir  las  certificaciones,  copias  y 
testimonios  que  ordene  el  Tribunal. 

3.*  Guardar  el  sello  y  dirigir,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, todos  los  asuntos  de  la  Canci- 
llería. 

O  Suplir  al  Relator  al  estar  éste  im- 
pedido. 

Art.  8.0  £1  Secretario  firmará  los  acuer^ 
dos,  dedsiones  y  sentencias  de  la  Corte,  ac- 
toará  con  el  Presidente  en  la  sustanci ación 
y  deddón  de  los  asuntos  atribuidos  á  él  y 
<.'aídará  de  que  en  la  Secretaria  se  cu m plan 
las  órdenes  del  Canciller. 

£1  oficial  mayor  suplirá  en  sus  funciones 
al  Secretario  y  desempefiará  con  los  demás 
empleados  las  que  les  son  propias^  y  los  de- 
beres qne  determine  la  Corte. 

Art.  9.0  Las  faltas  absolutas  y  tempora- 
les de  los  Vocales  de  la  Corte  de  casación 


se  llenarán  de  conformidad  con  el  art.  118 
de  la  Constitución. 

£n  caso  de  que  el  Vocal  suplente  ó  los 
miembros  de  la  senaria  estén  impedidos  ó 
ausentes,  se  procederá  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  siguiente. 

Art.  10.  Para  llenar  las  faltas  accidenta- 
les de  los  Vocales  principales  y  suplentes 
se  procederá  de  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  art.  1 18  de  la  Constitnción.  £n  el  ca- 
so de  agotarse  la  senaria,  ó  de  no  encontrar- 
se en  la  capital  los  miembros  que  la  compo- 
nen, se  llamará  por  el  orden  de  su  coloca- 
ción al  Con  j  oes  ó  Con  jueces  de  una  lista  de 
quince  abogados  vecinos  de  la  capital,  con 
las  condiciones  exigidas  en  el  art.  112  de  la 
Constitución,  que  deberá  formar  la  Corte 
dentro  de  los  cuatro  días  siguientes  á  sus 
elecciones  anuales.  £stos  Conjueces  ejerce- 
rán sus  funciones  mientras  dure  el  accidente 
qne  motivó  su  elección. 

§  único.  Después  que  el  Conjuez  elegido 
haya  aprehendido  el  conocimiento  de  una 
causa,  deberá  continuar,  si  ha  principiado 
la  relación  del  juido  ó  incidencia  para  que 
hubiese  sido  llamado,  aun  cuando  se  haya 
incorporado  á  la  Corte  el  Vocal  correspon 
diente. 

Art.  11.  £n  los  casos  de  inhibición  ó  re 
cusación  de  los  Vocales,  conocerá  el  Presi- 
dente, y  en  los  casos  de  éste  conocerá  res- 
pectivamente el  Vicepresidente,  Relator  y 
Capciller  ú  otro  de  los  demás  Vocales  sacado 
por  la  suerte;  y  si  todos  resultaren  impedi- 
dos se  procederá  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  articnlo  anterior  para  la  elec- 
ción del  Con  juez  que  deba  conocer  de  la  in- 
cidencia. 

Declarada  con  lugar  la  recusación  ó  inhi. 
bidón  entrarán  á  conocer  en  lo  principal 
los  Con  jueces  elegidos  en  la  forma  prescrita 
en  los  artículos  anteriores. 

SECCIÓN  II 

De  las  atrilmciones  de  la  Corte  de  casación. 

Art.  12.    Son  atribuciones  de  la  Corte  de 
casación: 
l,^    Conocer  de  las  causas  criminales,  ó 
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oerlo  por  la  ley,  caso  de  estar  él  impedido. 

Art.  96.  De  toda  malta  que  impongan 
los  Tribunales,  ó  á  que  se  hagan  acreedoras 
las  partes  en  nn  juicio  por  ministerio  de  la 
ley,  darán  los  funcionarios  respectivos  que 
ejerzan  la  atribución  de  aplicarlas,  inmedia- 
to aviso  al  empleado  llamado  á  hacer  su  co- 
bro y  á  poner  constancia  de  ella  en  el  ramo 
de  ingreso. 

Art.  97.  Los  Tribunales  federales  de  jus 
ticia,  además  de  las  atribuciones  que  les  es 
tan  señaladas  en  esta  ley,  ejercerán  todas 
aquellas  otras  que  se  le  señalen  por  la  Cons- 
titución y  leyes  nacionales. 

TITULO  FINAL 

Art.  98.  Se  deroga  la  ley  orgánica  de  la 
alta  Corte  federal,  dada  en  26  de  Mayo  de 
1892,  debiendo  principiarla  presente  el  día 
de  su  publicación  en  la  Gaceta  ojicial. 

Organización  del  Tribunal  de  casación.— 

Ley  de  9  de  Mayo  de  1894.  Gaceta  oficial 
de  26  de  Junio.— (Ya  rectificada.) 

TITULO  I 

SECCIÓN  I 

De  la  organización  de  la  Corte  y  de  sus 
funciones. 

Articulo  l.o  La  Corte  de  casación  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  residirá  en  la 
capital  de  la  República,  y  procederá  á  ins- 
talarse tan  luego  como  sean  constitucional- 
mente  elegidos  sus  Vocales,  y  se  hallen 
presentes  en  el  local  de  sus  sesiones  por  lo 
menos  cinco  de  éstos;  quienes,  al  reunirse 
en  el  local  respectivo,  designarán  los  que 
hayan  de  desempeñar  las  funciones  de  Pre- 
sidente, Vicepresidente,  Relator  y  Canciller, 
durante  el  primer  año  constitucional. 

Esta  elección  se  efectuará  en  lo  sucesivo 
el  20  de  Febrero  de  cada  año,  ó  el  día  más 
inmediato  posible. 

§  único.  El  acta  en  que  conste  la  instala- 
ción y  las  elecciones  será  registrada  en  el 
libro  de  acuerdos  de  la  Corte,  se  comunicará 
al  Ejecutivo  Nacional,  á  la  alta  Corte  fe- 


deral, á  los  Presidentes  de  los  Estados  y  de 
los  Tribunales  Supremos  de  éstos  y  del 
Distrito  Federal  y  se  publicará  en  la  Gaceta 
oficial 

Art.  2.0  Instalada  la  Corte  de  casación, 
por  lo  menos  con  cinco  de  sus  Vocales, 
cesan  de  hecho  en  sus  funciones  los  de  la 
Corte  anterior;  debiendo  en  este  caso  el 
Tribunal  recién  instalado  convocar  á  los 
principales  que  no  hayan  concurrido  á  la 
instalación;  y  mientras  éstos  se  incorporan, 
se  llamará  á  los  suplentes  que  se  encuentre 
en  la  capital,  y  en  su  defecto  á  los  miembros 
de  las  respectivas  senarias  por  el  orden  de 
su  elección. 

Art.  8. o  La  Corte  tendrá  además  para  su 
despacho  un  Secretario  que  debe  ser  abo- 
gado, un  oficial  mayor,  dos  amanuenses,  un 
archivero  y  un  portero  elegidos  por  el  mismo 
Cuerpo  y  amovibles  á  au  voluntad. 

Art.  4.0    Son  funciones  del  Presidente: 

1.*  Presidir  el  Cuerpo  y  mantener  el 
orden. 

2.&  Abrir  y  cerrar  las  audiencias  y  se- 
siones, pudiendo  anticiparlas  y  prorrogarlas 
hasta  por  dos  horas. 

8.^  Convocar  extraordinariamente  la 
Corte,  cuando  así  lo  creyere  conveniente  ó 
ella  misma  lo  acordare. 

4.A  Dirigir  los  debates  y  distribuir  entre 
los  Vocales  el  estudio  de  los  expedientes 
para  que  informen  antes  de  la  relación  de  la 
causa. 

6.*  Llevar  la  correspondencia  oficial  del 
Cuerpo. 

6.^  Conceder  licencia  hasta  por  quince 
días  al  Vocal  ú  otro  empleado  que  la  pidiese 
con  justa  causa. 

7.&  Dar  cuenta  al  Cuerpo  de  la  falta  de 
asistencia  de  los  Vocales,  ó  de  otro  em- 
pleado, cuando  ésta  fuere  por  tres  días 
consecutivos  si  no  hubiere  solicitado  licencia 
ó  manifestado  excusa,  para  que  se  resuelva 
lo  conveniente. 

8.<^  Sustanciar  por  sí  solo  con  el  Secre 
tario  las  causas  de  que  conozca  la  Corte  en 
única  instancia  y  las  incidencias  y  artioula- 
ciones  de  aquellas  en  que  conozca  por  casa- 
ción ó  en  grado,  pudiendo  apelarse  de  los 


AMÉRICA  CKNTRAL  —  VJiVEZVtíhA, 


431 


aatOB  qae  dictare,  caando  baya  lagar  áeste 
recurso  para  ante  la  Sala  formada  de  los 
otros  Vocales. 

9.»  Mandar  expedir  por  Secretaría  las 
copias  7  testimonios  qae  se  soliciten,  dando 
caenta  á  la  Corte. 

10.  Decidir  verbalmente  las  qaejas  del 
Secretario  contra  las  partes,  ó  de  éstas 
contra  los  empleados  de  Secretaría. 

11.  Penar  con  maltas  hasta  de  doscien- 
tos cincuenta  bolívares,  ó  arresto  hasta  por 
tres  días  á  los  que  faltaren,  al  orden  en  el 
local  de  la  Corte,  haciéndolo  constar  por 
escrito. 

12.  £jercer  las  demás  funciones  que  le 
atribuyan  las  leyes  especiales. 

Ájrt.  5.0  £1  Vicepresidente  suplirá  eñ  sus 
funciones  al  Presidente,  cuando  éste  estu- 
viere impedido. 

Art.  6.0    Son  atribuciones  del  Relator: 

1.*  Hacer  relación  de  las  causas  y  expe. 
dientes. 

2.»  Redactar  los  acuerdos,  decisiones  y 
sentencias  de  la  Corte;  y 

3.a  Suplir  en  sus  funciones  al  Vicepresi- 
dente caando  éste  estuviere  impedido. 

Art.  7.0    Son  funciones  del  Canciller: 

1.*  'Recibir  las  solicitudes  y  pedimentos 
que  se  le  presenten  y  dar  cuenta  de  ellos  al 
Presidente  de  la  Corte. 

2.*  Expedir  las  certificaciones,  copias  y 
testimonios  que  ordene  el  Tribunal. 

3.*  Guardar  el  sello  y  dirigir,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, todos  los  asuntos  de  la  Canci- 
llería. 

4.^  Suplir  al  Relator  al  estar  éste  im- 
pedido. 

Art.  8.0  £1  Secretario  firmará  los  acuer^ 
dos,  decisiones  y  sentencias  de  la  Corte,  ac- 
tuará con  el  Presidente  en  la  sustanciación 
y  decisión  de  los  asuntos  atribuidos  á  él  y 
cuidará  de  que  bu  la  Secretaría  se  cumplan 
las  órdenes  del  Canciller. 

£1  oficial  mayor  suplirá  en  sus  funciones 
al  Secretario  y  desempeñará  con  los  demás 
empleados  las  que  les  son  propias^  y  los  de- 
beres que  determine  la  Corte. 

Art  9.0  Las  faltas  absolutas  y  tempora- 
les de  loa  Vocales  de  la  Corte  de  casación 


se  llenarán  de  conformidad  con  el  art.  118 
de  la  Constitución. 

£n  caso  de  que  el  Vocal  suplente  ó  los 
miembros  de  la  senaria  estén  impedidos  ó 
ausentes,  se  procederá  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  siguiente. 

Art.  10.  Para  llenar  las  faltas  accidenta- 
les de  los  Vocales  principales  y  suplentes 
se  procederá  de  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  art.  118  de  la  Constitución.  En  el  ca- 
so de  agotarse  la  senaria,  ó  de  no  encontrar- 
se en  la  capital  los  miembros  que  la  compo- 
nen, se  llamará  por  el  orden  de  su  coloca- 
ción al  Con  juez  ó  Con  jueces  de  una  lista  de 
quince  abogados  vecinos  de  la  capital,  con 
las  condiciones  exigidas  en  el  art.  112  de  la 
Constitución,  que  deberá  formar  la  Corte 
dentro  de  los  cuatro  días  siguientes  á  sus 
elecciones  anuales.  Estos  Conjueces  ejerce- 
rán sus  funciones  mientras  dure  el  accidente 
que  motivó  su  elección. 

§  único.  Después  que  el  Conjuez  elegido 
haya  aprehendido  el  conocimiento  de  una 
causa,  deberá  continuar,  si  ha  principiado 
la  relación  del  juicio  ó  incidencia  para  que 
hubiese  sido  llamado,  aun  cuando  se  haya 
incorporado  á  la  Corte  el  Vocal  correspon 
diente. 

Art.  11.  En  los  casos  de  inhibición  ó  re 
cusación  de  los  Vocales,  conocerá  el  Presi- 
dente, y  en  los  casos  de  éste  conocerá  res- 
pectivamente el  Vicepresidente,  Relator  y 
Capciller  ú  otro  de  los  demás  Vocales  sacado 
por  la  suerte;  y  si  todos  resultaren  impedi- 
dos se  procederá  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  para  la  elec 
ción  del  Con  juez  que  deba  conocer  de  la  in- 
cidencia. 

Declarada  con  lugar  la  recusación  ó  inhi- 
bición  entrarán  á  conocer  en  lo  principal 
los  Conjueces  elegidos  en  la  forma  prescrita 
en  los  artículos  anteriores. 

SECCIÓN  II 

De  las  atribuciones  de  la  Corte  de  casación, 

Art.  12.  Son  atribuciones  de  la  Corte  de 
casación: 

1.^    Conocer  de  las  causas  criminales,  ó 
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de  responsabilidAd  que  se  formen  á  los  altos 
funcionarios  de  los  Estados,  aplicando  las 
leyes  de  los  mismos  en  materia  de  respon- 
sabilidad; y,  en  caso  de  falta  de  dichas  leyes, 
aplicará  al  caso  las  generales  de  la  Nación; 
debiendo  entenderse  por  altos  funcionarios^ 
para  los  efectos  de  esta  atribución,  el  Presi- 
dente del  Estado  ó  quien  haga  sus  veces,  su 
Secretario  ó  Secretarios,  los  miembros  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  cualquiera 
otro  que  designen  como  tal  las  leyes  del 
'  Estado  respectivo. 

2.»  Declarar,  previo  informe  del  Fiscal 
general,  la  nulidad  de  todos  los  actos  á  que 
se  refieren  los  arts.  118  y  119  de  la  Consti- 
tución, siempre  que  emanen  de  la  autoridad 
ejercida  por  los  altos  funcionarlos  de  los 
Estados. 

8.&  Conocer  del  recurso  de  casación  en 
la  forma  que  determine  la  ley  de  la  materia. 

4.A  Informar  anualmente  al  Congreso 
Nacional  dentro  de  los  diez  primeros  días 
de  su  instalación,  sobre  los  inconvenientes 
que  se  opongan  á  la  uniformidad  en  materia 
de  legislación  civil  ó  criminal,  y  de  las  sen- 
tencias y  acuerdos  dictados  durante  el  año. 

6.»  Dirimir  las  competencias  que  se  sus 
citen  entre  los  empleados  ó  funcionarios 
del  orden  judicial  en  los  distintos  Estados; 
y  en  los  de  uno  mismo,  siempre  que  no 
exista  en  él  la  autoridad  llamada  á  diri- 
mirlas. 

6.»  Calificar  sus  miembros  en  conformi- 
dad con  el  art.  112  de  la  Constitución. 

7.A  Conocer  en  el  grado  legal  correspon- 
diente de  los  demás  negocios  que  le  a,tribu 
yan  leyes  especiales. 

8.^  Conceder  licencia  á  los  Vocales  con 
justa  causa,  hasta  por  seis  meses;  y  termi- 
nados éstos  sin  que  haya  vuelto  á  ocupar  su 
puesto  el  Vocal  que  la  hubiere  obtenido,  se 
procederá  como  en  el  caso  de  falta  absoluta. 

9.A  Providenciar  en  las  solicitudes  que 
hagan  los  ciudadanos,  con  el  objeto  de  que 
se  les  faciliten  las  copias,  documentos  y 
justificaciones  de  nudo  hecho  para  intentar 
el  recurso  de  queja  que  permite  la  Consti- 
tución. 

10.    Conocer  y  decidir  por  vía  de  amparo 


y  protección  de  las  providencias  de  deten- 
ción que  dicten  los  altos  funcionarios  ó  em 
pleadoB  do  los  Estados  ó  del  distrito  fede 
ral.  En  este  recurso  la  Corte  de  casación 
examinará  las  actas  y,  dentro  del  término 
más  breve  posible,  revocará  ó  confirmará  la 
determinación. 

11.  Conocer  de  las  renuncias  de  sus  Vo- 
cales y,  en  caso  de  admisión,  disponer  que 
se  llene  la  vacante  en  la  forma  constitución 
nal,  haciendo  las  participaciones  correspon- 
dientes. 

12.  Pedir  á  la  Corte  Suprema  de  cada 
uno  de  los  Estados  de  la  Unión  y  del  dis- 
trito federal  un  cuadro  estadístico  trimes 
tral  de  las  causas  civiles,  criminales  y  mer- 
cantiles que  cursen  en  los  Tribunales  de  su 
respectiva  jurisdicción.  Sobre  la  base  de 
estos  cuadros,  la  Corte  de  casación,  con  in- 
tervención del  Fiscal  general,  formará  anual- 
mente la  estadístiea  general  de  la  Repóblica, 
y  dará  cuenta  de  ella  al  Ejecutivo  Nacional 
y  al  Congreso. 

13.  Pedir  á  los  Estados  y  al  distrito  fe- 
deral la  matrícula  de  los  Abogados  domici- 
liados en  sus  respectivas  jurisdicciones* 

Con  estos  antecedentes  la  Corte  de  casa- 
ción, formará  la  matrícula  general  de  Abo- 
gados y  la  incluirá  en  su  Memoria  anual  al 
Congreso  Nacional,  con  expresión  además 
de  la  fecha  en  que  se  recibió  cada  uno  de 
aquéllos  y  el  tiempo  de  práctica  que  cuente 
cada  cual. 

SECCIÓN  in 
Del  procedimiento  de  la  Corte  de  ecuación. 

Art.  13.  En  los  asuntos  de  que  conozca 
la  Corte  de  casación  observará  las  disposi- 
ciones especiales  de  la  materia,  y  en  su  de 
fecto,  la  del  respectivo  procedimiento  civil 
ó  criminal. 

Art.  14.  Para  que  sean  válidos  los  actos 
y  decisiones  judiciales  de  la  Corte  de  casa- 
ción, deberá  concurrir  la  mayoría  absoluta 
de  sus  Vocales  y  reunir  el  voto  de  esta 
misma  mayoría,  conforme,  de  toda  confor- 
midad. 

%  \S^    La  mayoría  absoluta  se  computará 
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sobre  la  totalidad  de  los  miembros  elegidos 
por  los  Estados  para  componer  la  Corte. 

§  2.0  £n  el  caso  de  qae  los  votos  de  la 
mayoría  absoluta  no  sean  conformes  de  toda 
conformidad)  se  procederá  como  previene 
eiart.  10  de  la  presente  ley  hasta  obtenerla. 

§  8.0  Para  la  declaratoria  de  la  Corte  de 
casación  en  los  casos  á  que  se  refiere  la 
atribución  segunda  del  art.  116  de  la  Cons- 
titución Nacional,  se  requiere  el  voto  con- 
forme de  las  dos  terceras  partes  de  sus 
Vocales. 

§  4. o  Para  los  asuntos  no  judiciales  que 
hayan  de  resolverse  6  tratarse  en  sesiones, 
bastará  que  esté  presente  la  mayoría  abso- 
luta de  los  miembros  del  Cuerpo. 

Art.  16.  En  todos  loa  asuntos  contencio- 
sos la  Corte  deberá  actuar  en  papel  sellado 
nacional,  de  la  clase  que  determina  la  ley; 
y  en  las  criminales  en  papel  común  á  reser- 
va de  ía  reposición  en  los  casos  que  deter- 
mine la  ley. 

SECCIÓN  IV 

D^l  Fiscal  general,  del  Defensor  general 
y  de  8tí8  funciones  respectivas. 

Art.  16.  Se  crean  los  cargos  de  Fiscal 
general  y  de  Defensor  general  en  la  Corte 
de  casaciór),  cuyos  nombramientos  deben 
hacerse  en  Abogados  de  la  República. 

§  único.  La  existencia  del  Defensor  ge- 
neral no  priva  á  los  interesados  del  derecho 
de  proveer  á  su  defensa  eligiendo  libremen- 
te su  defensor. 

Art.  17.  £1  Fiscal  general  y  el  Defensor 
general  serán  elegidos  por  el  Ejecutivo  Na- 
cional de  una  cuaterna  de  Abogados  que 
para  cada  puesto  formará  la  Corte  de  casa- 
ción dentro  de  los  quince  primeros  días  del 
mes  de  Marzo  de  cada  bienio. 

Estos  empleados  durarán  tres  afios  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  y  pueden  ser 
reelegidos. 

§  único.  Por  esta  vez  la  Corte  de  casa- 
ción formará  las  cuaternas  dentro  de  los 
quince  días  siguientes  á  la  promulgación  de 
esta  ley  en  el  Distrito  Federal. 

Art.  18.  Son  deberes  del  Fiscal  general: 
Anuario  db  Lboislación  universal 


l.o  .  Informar  en  derecho  sobre  todas  las 
causas  criminales  de  acción  pública  que 
vengan  á  la  Corte  de  casación. 

2.0  Informar  también  en  las  causas  en 
que  la  Corte  estime  necesaria  la  interven- 
ción fiscal. 

8.0  Concurrir  en  la  Corte  de  casación  á 
la  formación  de  la  estadística  judicial  pre- 
venida en  la  atribución  12  del  art.  12  de 
esta  ley. 

4.0  Representar  á  la  Nación  cuando  por 
algún  caso  vengan  á  la  Corte  de  casación 
asuntos  en  que  se  ventilen  ó  comprometan 
intereses  nacionales,  y  se  lo  prevenga  así 
el  Procurador  general  de  la  Unión. 

6.0  Estudiar  la  Constitución  y  leyes  d  e 
los  Estados  é  informar  al  Procurador  gene- 
ral cuando  éstas  colidan  con  la  Constitución 
y  leyes  nacionales. 

6.0  Informar  en  las  actuaciones  en  que 
la  Corte  haya  de  ejercer  la  atribución  2.'^ 
del  art.  116  de  la  Constitución;  y 

7.0  Desempeñar  las  funciones  que  se  le 
atribuyan  por  leyes  especiales. 

Art.  19.  El  Defensor  general  formaliza 
el  recurso  de  casación  en  las  causas  crimi 
nales  cuando  no  se  ha  llenado  este  requisito 
en  el  lugar  donde  se  intentó:  desempeña  la 
defensa  del  reo  cuando  éste  no  ha  nombra- 
do defensor  ó  designado  al  que  deba  repre- 
sentarlo ante  la  Corte;  y  cuida  de  que  en 
los  juicios  criminales  se  observen  las  fór- 
mulas esenciales  del  procedimiento  y  que 
en  las  sentencias  no  se  imponga  al  proce- 
sado mayor  pena  que  la  señalada  por  la  ley 
al  hecho  que  se  juzga. 

Art.  20.  El  Fiscal  general  y  el  Defensor 
general  gozarán  del  sueldo  que  se  les  asigne 
en  la  ley  de  Presupuestos. 

TITULO  II 

SECCIÓN  ÚNICA 

Disposiciones  generales, 

Art.  21.  La  Corte  de  casación  se  reunirá 
tres  horas  diarias  en  todos  los  días  no  fe 
riados.  Ella  misma  fijará  cuáles  hayan  de 
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ser  éstas,  como  también  las  de  la  Secre- 
taría. 

Art.  22.  La  Corte  de  casación  deberá 
reunirse  con  la  Alta  Corte  federal  para  for- 
mar an  Cuerpo  qne  presidirá  el  Presidente 
de  esta  última,  ó  en  sa  defecto  el  de  la  pri- 
mera, para  dirimir  por  mayoría  absoluta, 
con  relación  al  número  total  de  ambos 
Cuerpos,  las  competencias  que  ocurran  en- 
tre una  y  otra  Corte,  ó  entre  los  Tribunales, 
Juzgados  ó  funcionarios  del  Poder  judicial 
del  Distrito  federal  ó  de  un  Estado  con  fun- 
cionarios del  orden  político  administrativo, 
<lel  judicial  de  la  unión,  ó  entre  funciona- 
rios del  orden  judicial  del  Distrito  federal 
ó  de  un  Estado  con  funcionarios  del  orden 
político  de  otro  Estado  ó  del  Distrito  fe- 
deral. 

Art.  23.  SI  no  se  pudiere  formar  aquella 
mayoría,  se  llamarán  Con  jueces  de  entre  las 
personas  residentes  en  la  capital  compren- 
didas en  las  listas  formadas  por  ambas 
Cortes  para  suplir  las  faltas  accidentales 
del  Cuerpo. 

Art.  24.  La  Corte  dará  anualmente  cuen 
ta  de  sus  trabajos  al  Congreso  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  á  la  instalación  de  éste, 
por  medio  de  una  memoria  que  contenga 
las  decisiones  pronunciadas^  y  noticia  de 
los  actos  importantes  practicados,  con  las 
observaciones  que  juzgue  convenientes  para 
la  mejor  administración  de  justicia. 

Art.  26.  Los  Vocales  de  la  Corte  de  ca- 
sación, los  suplentes  en  ejercicio,  el  Fiscal 
y  el  Defensor  públicos  y  el  Secretario  ú 
oficial  mayor,  no  podrán  ejercer  poderes 
judiciales,  ni  gestionar  ante  los  Tribunales. 

Art.  26.  En  los  casos  de  falta  absoluta 
ó  licencia  por  seis  meses  de  algún  Vocal,  el 
sustituto  devengará  el  sueldo  de  éste. 

Art.  27.  En  los  casos  de  faltas  acciden- 
tales ó  temporales  como  las  de  inhibición, 
recusación  ó  licencia  por  menos  de  seis 
meses  de  algún  Vocal,  el  sustituto  devengará 
por  cada  asistencia  veinte  y  seis  bolívares, 
que  pagará  el  Tesoro  nacional. 

Art.  28.  Los  Vocales  de  la  Corte  de  casa- 
ción, aun  cuando  haya  terminado  el  período 
constitucional  para  que   fueron   elegidos, 


continuarán  en  sus  puestos  hasta  el  día  en 
que  la  nueva  Corte  se  instale,  de  confor- 
midad con  el  art.  2.o  de  esta  ley. 

Art.  29.  La  Corte  llevará  un  libro  de 
acuerdos  en  que  se  asentará  todo  lo  que 
sancionare  en  virtud  de  sus  atribuciones,  y 
un  diario  en  que  se  harán  anotar  los  días  de 
audiencias  y  aquellos  en  que  no  las  haya  y 
el  motivo,  como  también  sus  trabajos. 

Art.  80.  La  Corte  de  casación  formará 
un  Reglamento  interior  y  de  debates,  el 
cual  se  publicará  en  la  Gaceta  Oficial. 

Art.  31.  Se  deroga  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1891  sobre  la  materia. 

ProcaraAor  general  de  la  naeion.— Ley 

de  25  de  Mayo  de  1894.--(G^ace¿a  OficM 
del  11  de  Junio.) 

Artículo  l.<>  El  Procurador  general  de  la 
nación  ejercerá  la  personería  de  la  Repúbli- 
ca en  todos  los  negocios  ó  asuntos  en  que 
ésta  aparezca  como  parte  y  que  se  litiguen 
en  cualquiera  de  las  Cortes  nacionales  ó  en 
los  Juzgados  ó  Tribunales  de  los  Estados  ó 
del  Distrito  federal. 

Art.  2.0  El  Procurador  general  de  la  Na- 
ción velará  por  la  fiel  observancia  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes  en  todos  los  Juz- 
gados y  Tribunales  nacionales,  así  como  por 
la  buena  y  recta  administración  de  justicia, 
y  promoverá  la  pronta  ejecución  de  las  sen- 
tencias que  dichos  Tribunales  dictaren. 

Art.  3.0  El  referido  funcionario  es,  á  la 
vez  que  agente  del  Ministerio  público,  un 
representante  legal  y  nato  del  Fisco  Na- 
cional; y  en  todos  los  negocios  ó  juicios  en 
que  el  dicho  Fisco  esté  interesado,  inter- 
vendrá judicial  ó  extra  judicialmente  para 
defender  las  Rentas  públicas  y  los  derechos 
é  intereses  de  la  Nación. 

Art.  4.*  Es  atribución  del  Procurador 
general  de  la  Nación  conocer  y  examinar 
las  Constituciones,  Leyes  y  Decretos  de  los 
Estados,  y  al  encontrar  alguna  de  dichas 
Constituciones,  Leyes  ó  Decretos  en  colisión 
con  la  Constitución  y  leyes  nacionales,  lo 
participará  al  Ejecutivo  Nacional  y  denun- 
ciará la  colisión  ante  la  alta  Corte  federal. 

Art.  6.0    En  todo  caso  en  que  el  Procura- 
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<ior  de  la  Nación  tenga  conocimiento  de  una 
infracción  de  ley  ó  de  algún  fraude  en  las 
Rentas  Nacionales,  solicitará  de  los  Tribuna- 
les competentes  la  formación  del  respectivo 
sumario  para  la  imposición  de  la  responsa- 
bilidáti  correspondiente  en  la  forma  pre- 
venida por  las  leyes. 

Art.  6.0  El  Procurador  general  de  la  Na- 
ción tendrá  además  las  atribuciones  que  le 
señalen  las  leyes  fiscales  y  las  orgánicas  del 
Poder  judicial  de  la  Nación  y  las  demás 
especiales. 

Art.  7.0  Las  faltas  accidentales,  tempora- 
les y  absolutas  del  Procurador  general,  la 
llenarán  los  suplentes  en  el  orden  de  su 
elección.  En  los  casos  de  faltas  accidentales 
y  temporales,  el  Procurador  general  ó  el 
suplente  en  ejercicio,  llamará  al  suplente 
respectivo  para  ocupar  dicho  puesto  y  lo 
participará  al  Ministro  de  Relaciones  Inte- 
riores. En  los  casos  de  faltas  absolutas  la 
vacante  se  llenará  en  virtud  del  llamamiento 
que  haga  el  Ministro  de  Relaciones  Inte- 
riores. 

El  Orau  Sello  Nacional.  —  Ley  de  9  de 
Mayo  de  1894.  {Gaceta  Oficial  12  Junio.) 

£1  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, decreta: 

Artículo  l,^  Los  actos  ó  mandatos  de  los 
Altos  Poderes  y  funcionarios  de  la  nación 
Á  que  ha  de  daise  la  autenticidad  requerida, 
para  qne  hagan  fe  pública  dentro  y  fuera  de 
Venezuela,  irán  autorizados  con  uu  sello^ 
que  variará  de  forma  y  dimensiones,  según 
'h>s  casos  y  usos  determinados  por  la  pre 
senté  ley. 

Art.  2.0  Para  los  efectos  indicados  en  el 
artículo  anterior,  habrá  los  sellos  siguientes: 

Uno  mayor  que  todos  los  demás  que  se 
llamará  cGran  Sello  Nacional»;  otro  de  me- 
nores dimensiones  que  se  llamará,  á  su  vez, 
<E1  Sello  del  Ejecutivo  Nacional»;  los  sellos 
<]e  loe  Ministros  del  despacho;  los  sellos  de 
las  Cámaras  Legislativas;  el  de  la  Alta  Corte 
Federal,  el  de  la  Corte  de  casación;  el  del 
Tribunal  de  Cuentas;  el  de  las  Tesorerías 
Nacionales;  el  del  Gobierno  y  Tribunales  del 
Distrito  Federal;  el  del  Registro  público;  el 


de  los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de 
la  República,  y  el  de  las  Aduanas. 

Art.  3.0  Cada  sello  llevará  grabado,  en 
el  fondo  del  espacio  que  constituye  su  cara 
ó  faz,  el  escudo  de  armas  de  Venezuela,  y 
en  la  parte  superior  é  inferior,  las  inscrip^ 
clones  que  respectivamente  le  corre8pon>lan 
y  que  se  expresan  en  el  debido  lugar. 

Art.  4.0  El  Gran  Sello  Nacional  será  de 
forma  elíptica,  tendrá  ochenta  y  siete  milí- 
metros de  diámetro  mayor,  y  setenta  y 
cuatro  de  diámetro  menor;  llevará  esculpida 
en  la  parte  superior  una  inscripción  que 
diga:  c Estados  Unidos  de  Venezuela»,  y  en 
la  parte  inferior  esta  otra:  <Gran  Sello 
Nacional.» 

Art.  5.0  El  Gran  Sello  Nacional  no 
podrá  emplearse  sino  para  los  cuatro  usos 
siguientes: 

l.o  Para  sellar  las  leyes.  Decretos  y 
Acuerdos  sancionados  por  las  Cámaras  Le- 
gislativas, luego  que  el  Poder  Ejecutivo  les 
haya  puesto  el  < Ejecútese»  constitucional. 

2.0  Para  sellar  los  tratados  concluidos 
con  otras  Naciones  después  que  el  Poder 
Ejecutivo  les  haya  prestado  su  debida  rati- 
ficación. 

3.0  Para  sellar  Jos  plenos  poderes  de  los 
Ministros  Plenipotenciarios  acreditados  ante 
los  Gobiernos  extranjeros;  y 

~4.o  Para  sellar  las  cartas  dirigidas  por  el 
primer  Magistrado  de  la  República  á  los 
Jefes  de  Estados  amigos. 

Art.  e.»  El  Sello  del  Ejecutivo  Nacional, 
será  también  de  forma  elíptica,  tendrá  se- 
senta milímetros  de^  diámetro  mayor  y  cin- 
cuenta milímetros  de  diámetro  menor,  lleva- 
rá en  la  parte  superior  la  misma  inscripción 
que  le  corresponde  al  Gran  Sello  Nacional, 
y  en  la  inferior,  otra  que  diga:  < Poder  Eje- 
cutivo Nacional». 

Art.  7.0  Del  Sello  del  Ejecutivo  nacional 
se  usará  como  timbre  de  este  alto  Poder  de 
la  federación  para  todos  aquellos  actos  que 
emanen  de  sus  atribuciones  constitucionales 
y  legales. 

Art.  8.0  El  sello  de'cada  Ministerio  será 
como  los  anteriores,  de  foruia  ehptica,  ten- 
drá cincuenta  milímetros  de  diámetro  ma- 
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yory  cuarenta  de  diámetro  menor  y  una 
inscripción  alrededor  del  escudo,  que  diga; 
«Ministerio  de  Relaciones  Interiores >  ó  de 
«Relaciones  £xteriores>  ó  de  «Hacienda» 
etcétera,  etc.,  sin  que  pueda  emplearse  más 
que  como  timbre  colocado  en  la  parte  supe 
rior  de  cada  pliego,  y  de  ninguna  manera 
sobre  la  cubierta  ó  para  sellar  la  nema. 

Art.  9  o  Cada  Cámara  legislativa  usará 
SQ  sello  correspondiente,  que  tendrá  sesenta 
y  cinco  milímetros  de  diámetro  menor,  con 
una  inscripción  en  la  parte  superior  del  es- 
codo que  diga:  «Estados  Unidos  de  Vene 
zaela»  y  en  la  inferior  «Cámara  del  Senado» 
ó  «Cámara  de  Diputados»  respectivamente. 

Art.  10.  Habrá  otro  sello  de  iguales  di- 
mensiones á  los  de  las  Cámaras  legislativas 
para  osarlo  como  timbre  en  todos  los  actos 
que  sancionen  dichos  Cuerpos  reunidos  en 
Congreso;  y  cuya  inscripción  inferior  dirá: 
«Congreso  nacional»  en  lugar  de  «Cámara 
del  Senado»  ó  de  «Cámara  de  Diputados». 

Art  11.  La  alta  Corte  federal  y  la  Corte 
de  casación  usarán  respectivamente,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  la  presente 
ley,  de  un  sello  de  forma  elíptica  también, 
por  cuarenta  y  ocho  milímetros  de  diáme- 
tro mayor  y  treinta  y  ocho  de  diámetro  me- 
nor, que  llevará  como  inscripción  en  la  par- 
te superior  del  escudo:  «Estados  Unidos  de 
Venezuela»  y  en  la  parte  inferior  «alta  Cor- 
te federal»  ó  «Corte  de  casación»  según  co- 
rresponda. 

Art.  12.  El  Tribunal  de  Cuentas  y  las 
Tesorerías  nacionales  usarán  á  su  vez,  de 
nn  Sello  circular  que  tenga  treinta  y  cinco 
milímetros  de  diámetro  y  en  las  partes  in- 
feriores del  escudo,  inscripciones  que  digan, 
respectivamente:  «Tribunal  de  Cuentas»  ó 
«Tesorería  nacional»,  siendo  la  inscripción 
de  la  parte  superior,  la  que  llevan  grabada 
todos  los  demás  sellos  de  la  República. 

Art.  18.  El  sello  del  Gobierno  del  distri- 
to federal,  será,  en  dimensiones,  semejante 
al  de  los  Ministerios;  el  de  las  Cortes  del 
mismo  distrito,  al  de  las  Cortes  federal  y 
de  casación;  y  el  de  los  Tribunales,  al  del 
Registro  público,  llevando  cada  uno  sus  res- 
pectivas inscripciones. 


Art.  14.    El  sello  del  Registro  público» 
será  circular  con  treinta  y  un  milímetros  de- 
diámetro y  las  inscripciones  correspondien 
tes  en  las  partes  superior  é  inferior  del  es- 
cudo. 

Art.  16.  Los  Ministros  públicos  de  Ve 
nezuela  acreditados  ante  otros  Gobiernos 
usarán  de  un  sello  de  forma  circular  de  cua- 
renta milímetros  de  diámetro  con  una  ins- 
cripción en  la  parte  superior  del  escudo,, 
que  diga:  «Estados  Unidos  du  Venezuela»  y 

en  la  inferior  la  de  la  de  «Legación  en » 

(aquí  la  nación  donde  haya  sido  enviado.) 

Art.  16.  El  sello  para  los  Cónsules  gene- 
rales y  particulares.  Vicecónsules  y  Agente» 
comerciales,  será  también  de  forma  circular^ 
con  un  diámetro  de  treinta  y  cinco  milíme- 
tros, y  además  de  la  inscripción  superior 
que  diga:  «Estados  Unidos  de  Venezuela* 
llevará  en  la  inferior  la  de  «Consulado  ge- 
neral» fi  «Particular»  ó  «Viceconsulado»  ó 

«Agencia  comercial  en >  (aquí  la  nación 

ó  lugar  de  su  residencia.) 

Art.  17.  Cada  Aduana  de  la  República 
tendrá  un  sello  para  los  usos  determinados 
por  la  ley;  será  de  forma  circular  con  cin- 
cuenta y  ocho  milímetros  de  diámetro  y  el 
que  bajo  la  inscripción  superior  diga:  «Es- 
tados Unidos  de  Venezuela».  Tendrá  otra 
con  el  nombre  de  la  Aduana  á  que  corres- 
ponda el  sello  respectivamente. 

Art.  18.  El  Poder  ejecutivo  nacional,  las 
Cámaras  legislativas,  los  Ministerios  del 
despacho,  las  Cortes  federal  y  de  casación, 
los  Ministros  públicos  acre<litado8  ante  otros 
Gobiernos,  etc.,  etc.,  tendrán  además  cada 
oficina  respectivamente,  un  sello  menor  en 
forma  elíptica,  para  cerrar  pliegos  de  oficio 
y  colocarlo  en  uno  de  los  ángulos  de  la  par- 
te superior  de  la  cubierta;  su  diámetro  ma- 
yor será  de  treinta  milímetros,  por  veinti- 
cinco de  diámetro  menor;  y,cada  sello  lle- 
vará las  mismas  inscripciones  que  corres- 
pondan al  Ejecutivo  nacional,  al  de  cada 
Cámara,  Ministerios,  Cortes,  etc.,  etc.,  sin 
que  pueda  emplearse  más  que  para  los  usoe 
indicados. 

Art.  19.    La  guarda  del  Gran  Sello  nació 
nal  y  del  Sello  del  Ejecutivo  nacional,  co- 
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rresponde  al  Ministerio  de  Relaciones  Inte- 
riores, quien  cuidará  de  qae  el  primero  no 
se  emplee  sino  en  los  cuatro  casos  determi- 
nados por  la  presente  ley. 

Art.  20.  Los  demás  sellos  mandados  á 
establecer,  serán  guardados  con  el  debido 
cuidado  y  vigilancia  por  los  Magistrados, 
funcionarios  ó  Corporaciones  á  que  corres- 
pondan; y  los  Secretarios  de  éstos  ó  de 
aquéllas  serán  responsables  de  todo  uso  ile- 
gal que  se  baga  de  dichos  sellos. 

Art.  21.  Se  prohibe  hacer  de  la  forma 
determinada  para  el  sello  de  la  República, 
ningún  uso  que  no  sea  de  carácter  oficial, 
de  conformidad  con  las  disposiciones  con- 
tenidas en  la  presente  ley,  y  quedando  las 
infracciones  sujetas  á  lo  que  establece  el 
Decreto  penal. 

Art.  22.  Los  gastos  que  ocasione  la  he- 
chura de  los  mencionados  sellos,  serán  de 
cuenta  de  la  nación. 

Art.  23.  Se  deroga  todo  decreto  ó  dispo- 
sición relativa,  contraria  á  la  presente  ley. 

Organización  del  Gran  Consejo  militar.— 

Ley  de  14  de  Mayo  de  1894.  (Gaceta  Ofi- 
cial del  12  de  Junio.) 

Articulo  l.o  El  Gran  Consejo  militar  de 
la  República  creado  por  decreto  del  Ejecu- 
tivo nacional  de  80  de  Enero  de  1893,  se 
compondrá  del  número  de  militares  de  alta 
graduación  que  se  designe  por  el  Presidente 
de  la  República. 

Art.  2.0  Las  faltas  temporales  ó  absolu- 
tas de  los  miembros  del  Gran  Consejo  mili- 
tar serán  suplidas  por  los  militares  de  alta 
graduación  que  designe  el  Presidente  de  la 
República. 

Art.  3.0  £1  Gran  Consejo  militar,  será 
presidido  por  el  Presidente  de  la  República, 
y  en  su  defecto,  por  un  Vicepresidente  que 
elegirá  el  Cuerpo  de  su  mismo  seno  y  que 
durarán  en  sus  funciones  doce  meses. 

Art.  4.0  £1  Gran  Consejo  Militar  tendrá 
para  el  desempeño  de  sus  trabajos  un  Se- 
cretario, el  cual  puede  ser  uno  de  sus  Voca 
les;  un  Subsecretario;  un  Oficial  mayor;  dos 
oficiales  escribientes^  de   número,   y  un 


ordenanza  portero,  todos  los  cuales  deben 
ser  militares. 

Art.  6.0  El  Gran  Consejo  Militar  cele- 
brará sesiones  ordinarias,  por  lo  menos  dos 
veces  en  cada  semana,  y  extraordinarias 
cuando  fuere  necesario,  ó  lo  requiera  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  6.0  El  Gran  Consejo  Militar  dictará 
el  Reglamento  interior  de  sus  debates,  que 
será  sometido  á  la  aprobación  del  Presiden- 
te de  la  República  y  publicado  después  en  la 
Gaceta  Oficial, 

Art.  7.0  Los  miembros  del  Gran  Consejo 
Militar  se  considerarán  como  Jefes  en  ser- 
vicio activo. 

Art.  8.0  Son  funciones  del  Gran  Consejo 
Militar: 

l.ft  El  estudio  y  consideración  de  todos 
los  asuntos  relativos  á  la  organización  del 
Ejército. 

2.ft  El  estudio  del  Código  militar  vigente 
para  proponer  al  Gobierno  las  reformas  qoe 
sean  convenientes,  á  fin  de  que  éste  las 
solicite  del  Congreso  Nacional  ó  dicte  me- 
didas  complementarias.  Al  efecto,  analizará 
las  diferentes  legislaciones  y  tácticas  milita 
res  más  modernas,  para  adoptar  los  prin- 
cipios y  prácticas  aplicables  á  Venezuela. 

S.»  Presentar  al  Gobierno  su  dictamen 
sobre  el  mejor  sistema  para  hacer  efectiva 
la  obligación  de  prestar  los  venezolanos  sus 
servicios  militares  á  la  República,  de  acuer- 
do con  las  disposiciones  del  Código  militar. 

4.'  En  vista  del  Censo  vigente  de  la  Re- 
pública, y  de  la  ley  sobre  fuerza  nacional, 
sefíalar  el  contingente  de  milicia  que  debe 
prestar  cada  Estado  de  la  Unión,  para  for- 
mar el  Ejército  de  reserva  y  el  activo  de  la 
República. 

6.^  Estudiar  los  diferentes  sistemas  de 
armamentos,  uniformes,  cuarteles,  fortale- 
zas, buques  de  guerra,  hospitales  de  campa- 
ña, provisiones  y  todo  lo  demás  necesario  pa- 
ra la  movilización  del  Ejército  en  tiempo  de 
guerra,  y  para  el  servicio  de  las  plazas  y 
fortalezas  en  tiempo  de  paz,  con  el  objeto 
de  proponer  al  Gobierno  las  reformas  del 
caso. 

6.»    Presentar  al  Gobierno  trabajos  sobre 
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los  sistemas  de  fortificación  que  pnedaa 
implantarse  para  la  defensa  de  la  RepFÚbllca; 
estudios  sobre  el  litoral  de  esta,  y  datos  geo- 
gráficos de  su  interior,  que  se  relacionan  con 
posiciones  estratégicas. 

7.^  Dar  su  opinión  al  Presidente  de  la 
Hepública,  cuando  este  alto  Magistrado  se 
lo  exija,  para  fallar  como  Juez  Superior 
Militar,  para  sobreseer  en  las  causas  por 
acusación,  ó  para  hacer  uso  de  su  facultad 
de  conmutación  de  pena. 

8,»  Informar  y  prestar  su  dictamen  en 
las  demás  causas  militares  que  el  Presidente 
de  la  Bepúbüca  someta  á  su  consideración 
y  estudio. 

9.A  Examinar  las  solicitudes  de  pensio- 
nes militares,  ó  intervenir  en  todos  los 
asuntos  de  esta  especie  y  relativos  á  ilustres 
Proceres,  de  conformidad  con  la  competen- 
cia que  Te  señala  la  ley  de  la  materia. 

10.  Llevar  un  registro  de  todos  los  actos 
y  elevarlo  al  conocimiento  del  Congreso  por 
el  órgano  del  Ministro  de  Guerra  en  la  Me- 
moria del  ramo. 

11.  Dar  cuenta  al  Ejecutivo  Nacional 
de  cada  uno  de  sus  actos,  por  el  órgano  el 
]M¡nistro  de  Guerra  y  Marina. 

12.  Ejercer  las  funciones  de  los  Aadito 
res  de  Guerra  en  los  casos  que  le  someta  el 
Presidente  de  la  República. 

9.0    £1  Gran   Consejo  Militar  podrá  de 
signar  comisiones  de  su  seno  para  el  estudio 
de  los  asuntos  que  le  están  encomendados. 

A  r  1. 1 0.  El  G  ran  Consejo  Mi  litar  ej  ercerá 
las  demás  funciones  que  le  atribuyan  las 
leyes. 

Art.  11.  Los  sueldos  de  los  Vocales  y 
empleados  del  Gran  Consejo  Militar  se  se- 
ñalarán en  la  ley  de  Presupuestos. 

Bentas  Nacionales.— (Ley  de  16  de  Mayo 
de  1894.  Gaceta  Oficial  dei  14  de  Junio.) 

Artículo  l.o  _Son  rentas  nacionales: 

1 .0    Todos  los  productos  de  los  bienes  y 

servicios  nacionales. 
2. o    El  producto  de  las  contribuciones  so 

])re  la  importación  de  mercancías  extranje 

ras  y  el  de  los  de  que  se  cobren  en  las 

Aduanas. 


3.0  El  producto  de  las  otras  contribacio- 
nes  nacionales  establecidas  ó  más  que  se 
establezcan  por  las  leyes. 

4.0  El  producto  de  ingresos  varios,  como 
multas,  intereses,  exportación  de  productos 
naturales,  etc.,  etc. 

6.0  Las  deudas  ordinarias  recaudables  á 
favor  del  Tesoro,  provenientes  de  las  rentas 
y  contribuciones  reconocidas  y  establecidas 
por  la  ley. 

6.0  El  producto  de  la  administración  de 
las  minas,  salinas  y  terrenos  baldíos,  cedi- 
da por  los  Estados  según  la  obligación  16 
del  art.  18  de  la  Constitución  nacional. 

Art.  2.0  La  organización  de  una  renta  es 
siempre  materia  de  ley  y  ninguna  contribu- 
ción podrá  recaudarse  si  no  se  encnentra^ 
mencionada  en  el  Presupuesto  de  Bentas 
del  período  fiscal  en  curso. 

Art.  3.0  Pueden  sacarse  á  remate  públi- 
co, á  juicio  del  Ejecutivo  Nacional,  las  atra* 
sadas  de  cualquiera  renta  que  hayan  pasada 
á  figurar  como  saldo  de  años  anteriores.  £( 
remate  de  cualquiera  otra  renta  podrá  veri- 
ficarse cuando  la  ley  lo  determine. 

Art.  4.0    Se  derogarla  ley  anterior. 

Bienes  nacionales.—  Ley  de  16  de  Mayo 

de  1894.  (Gaceta  oficial  de  14  de  Junio.) 

Artículo  l.o    Son  bienes  nacionales: 

1.0    Los  bienes  raíces  y  muebles,   dere- 
chos y  acciones  que  por  cualquier  título  co- 
rrespondieran al  Gobierno  nacional  en  la» 
antiguas  provincias  que  constituyen  hoy  la 
nación. 

2.0  Los  bienes  raíces  y  muebles,  dere- 
chos y  acciones  que  haya  adquirido  ó  adquie- 
ra la  nación  por  compra,  permuta,  pago,  do- 
nación, herencia,  pena  ó  cualquier  otro  títa- 
lo  legítimo. 

3.0  Los  demás  objetos ,  derechos  y  ae- 
cienes  que  correspondan  por  cualquier  títis- 
lo  al  Gobierno  nacional. 

Art.  2.0  Los  bienes  raíces  de  propiedad 
de  la  nación  no  podrán  ser  enajenados  ai 
cambiados  por  otros,  sino  por  expresa  dÍB- 
posición  del  Congreso,  después  de  cocp  pro- 
bada por  el  Ejecutivo  nacional  la  utilidaci 
que  de  ello  haya  de  reportar  la  nación. 
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Art.  3.0  Los  bienes  muebles  de  la  nación 
qae  á  jaicio  del  Ejecutivo  nacional  no  sean 
necesarios  para  el  servicio  público,  podrán 
ser  enajenados  ó  cambiados  por  otros  nece- 
sarios, por  resolución  del  mismo  Ejecutivo 
nacional. 

Art.  4.<>  Los  bienes  de  la  nación  están 
exentos  de  todo  gravamen  en  los  Estados. 

Art.  6.0  En  los  casos  de  arrendamiento 
de  los  bienes  de  la  nación,  los  arrendata- 
rios pueden  desempeñar  para  determinados 
efectos  y  por  resoluciones  especiales  del 
Ejecutivo  nacional,  la  personería  de  la  mis- 
ma nación  en  defensa  de  los  derechos  ane* 
xos  á  los  bienes  de  que  sean  arrendatarios. 

Art.  6.0  En  todo  caso  en  que  se  denun- 
cien bienes,  derechos  ó  acciones  de  cual 
quiera  clase  que  correspondan  á  la  nación  ó 
se  hallen  ocultos  ó  sean  desconocidos,  si  se 
suministran  todos  los  datos  ó  noticias  que 
sean  necesarios  para  probar  el  derecho  que 
á  ellos  se  tiene,  el  Presidente  de  la  Unión 
dispondrá  que  el  representante  del  Fisco,  ó 
la  persona  que  designe  libremente,  promue- 
va las  acciones  correspondientes. 

Art.  7. o  En  el  juicio  á  que  haya  lugar, 
los  denunciantes  pueden  desempeñar  la  per- 
sonería de  la  nación,  si  así  lo  resolviere  el 
Ejecutivo  nacional. 

Art.  8.0  En  el  caso  de  declararse  el  dere- 
cho de  propiedad  á  favor  de  la  nación  res- 
pecto de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de 
que  trata  el  art.  6.0,  el  Ejecutivo  nacional 
puede  decretar  su  administración  ó  enajena- 
ción, tratándose  de  bienes  muebles,  y  lasóla 
administración  de  los  inmuebles. 

Art.  9.0  Si  se  resuelve  su  enajenación, 
ésta  debe  hacerse  en  pública  subasta  y  al 
contado,  con  las  formalidades  legales,  pu- 
diendo  el  denunciante  ser  rematador.  Veri- 
ficado el  remate,  se  le  entregarán  al  denun- 
ciante las  dos  quintas  partes  del  valor  de  la 
cosa  rematada.  La  misma  suma  se  entrega- 
rá si  no  se  resuelve  su  enajenación;  y  en 
este  caso,  las  dos  quintas  partes  que  corres- 
ponden al  denunciante  serán  estimadas  á 
juicio  de  peritos,  conforme  á  la  ley  si  no  pu- 
diere lograrse  la  fijación  de  la  suma  por 
avenimiento.  En  este  caso  los  gastos  que  se 


causen  serán  por  cuenta  del  denunciante. 
Art.  10.    Se  deroga  la  ley  de  l.o  de  Agos- 
to de  1884. 

Aprobaciones  y  autorizaciones.— Ley  de 
26  de  Mayo  de  lSU,(Qaceta  Oficial  de  14 
de  Junio.) 

Artículo  1 .0  Se  aprueban  todas  las  dis- 
posiciones dictadas  por  el  Ejecutivo  nació 
nal  para  dar  cumplimiento  á  su  decreto  de 
9  de  Junio  de  1893,  que  fué  aprobado  por  la 
Asamblea  Constituyente  del  mismo  año. 

Art.  2.°  Se  aprueba  la  emisión  de  certifi- 
cados por  Deuda  flotante  que  en  cumpli- 
miento del  decreto  ejecutivo  dé  13  de  Ene 
ro  de  1894,  se  expidieron  conforme  á  la  Re- 
solución del  Ministerio  de  Hacienda  fecha 
da  el  17  de  Enero  de  este  mismo  año. 

Art.  3."  Se  autoriza  al  Ejecutivo  nacio- 
nal para  reducir  el  monto  de  la  deuda  reco- 
nocida por  el  art.  1 .0  hasta  fijarla .  en  una 
suma,  i  la  cual  pueda  asignarse  un  interés 
anual  conforme  á  lo  prescrito  en  esta  misma 
ley. 

Art.  4.0  También  se  autoriza  al  Ejecuti- 
vo nacional  para  acordar  á  la  deuda  recono- 
cida por  el  art.  2. o,  un  valor  equitativo  á 
fin  de  que  gane  un  interés  anual. 

Art.  6.0  Efectuado  lo  prescr;ito  en  los  ar- 
tículos 3.0  y  4.0,  el  Ejecutivo  nacional  pro- 
cederá á  unificar  ambas  deudas. 

Art.  6.0  El  interés  que  han  de  devengar 
ambas  deudas  unificadas  no  excederá  del  6 
por  100  anual,  y  empezará  á  pagarse  tan 
luego  como  se  efectúe  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 6.* 

Art.  7.0  Para  atender  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  imponen  las  deudas 
de  que  trata  esta  ley,  el  Ejecutivo  nacional 
podrá  aumentar  hasta  con  el  doce  por  cien- 
to (12  por  100)  de  las  sesenta  unidades  dd 
la  renta  destinada  al  servicio  público,  los 
sobrantes  del  veintisiete  por  ciento  (27  por 
100)  de  las  cuarenta  unidades  destinadas  al 
crédito  interior. 

Art.  8.0  El  Ejecutivo  nacional  dará  cuen- 
ta al  Congreso  en  su  próxima  reunión  de  la 
manera  que  haya  dado  cumplimiento  á  lo 
dispuesto  en  esta  ley. 
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Bancos  Hipotecarios.— Ley  de  26  de  Mayo 
de  1894.  {Gaceta  Oficial  del  16  de  Junio). 

• 

Articalo  !.<>  Se  autoriza  el  establecimiento 
de  Bancos  de  Crédito  Hipotecario  para  efec- 
tuar préstamos  sobre  hipoteca  de  propiedad 
inmueblCí  préstamos  reembolsados  gradual- 
mente y  'á  largos  plazos,  y  para  emitir  cé- 
dulas hipotecarias. 

TITULO  PBIllERO 

DE   LOS   préstamos' 

Art.  2.0  Los  préstamos  se  harán  en  mo- 
neda de  oro  sobre  hipotecas  de  propiedades 
raíces  que  estén  en  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, y  cuyos  títulos  se  hallen  debidamente 
registrados;  y  se  reembolsarán  también  en 
moneda  de  oro  en  los  plazos  de  10,  20,  80, 
40  ó  60  años  á  voluntad  de  los  contratantes, 
á  un  interés  no  mayor  de  ocho  por  ciento 
anual  y  uno  por  ciento  de  gastos  de  admi- 
nistración, de  modo  que  el  pago  anual  por 
intereses,  administración  y  amortización,  no 
importe  más  del  11  por  100  anual  cuando  se 
fije  el  plazo  de  20  afios,  según  las  tablas  que 
conforme  á  esta  ley,  y  al  efecto  de  la  amor- 
tización de  los  préstamos,  presentará  al  Go- 
bierno para  su  aprobación  el  Banco  respec* 
tivo.  Pero  cuando  los  interesados  pacten  un 
plazo  mayor  ó  menor  que  el  indicado,  se  in- 
sertará en  la  escritura  correspondiente  la 
tabla  de  amortización  que  el  caso  requiera. 

Art.  3.^  El  Banco  np  prestará  sobre  pro- 
piedad proindiviso,  sino  firmando  todos  los 
copartícipes. 

Art.  4.0  El  valor  de  los  inmuebles  se 
fijará  por  convenio  ó  por  peritos,  sin  más  li- 
mitación que  la  estimación  común  á  juicio 
de  los  mismos  expertos,  y  dicho  valor  se 
expresará  en  la  escritura. 

Art.  6.0  Las  propuestas  de  préstamos  se 
harán  por  escrito,  consignando  en  ellas  la 
situación,  linderos  y  condiciones  de  las  pro- 
piedades que  se  ofrezcan  en  garantía,  acom- 
pañando los  títulos  de  éstas,  los  certificados 
de  registro  de  no  pesar  sobre  dichas  propie- 
dades ningún  gravamen,  los  recibos  de  con- 
tribuciones, y  aun  el  plano  de  la  finca,  si 
fuere  necesario.  Bien  entendido  que  la  omi- 


sión de  cualquiera  de  "estos  'requisitos  al 
efectuar  un  préstamo  implicará  falta  de 
buena  fe  por  parte  del  deudor  y  la  respon- 
sabilidad consiguiente  de  éste  y  de  los  Ge- 
rentes y  Directores  que  hayan  intervenido 
en  la  operación.  Dichos  títulos,  una  vez  con- 
cedido el  préstamo,  quedarán  hasta  la  can- 
celación de  éste  en  poder  del  Banco;  y  éste 
no  entregará  el  valor  ó  importe  del  présta- 
mo acordado,  hasta  que  no  haya  sido  otor- 
gada la  hipoteca  y  registrada  en  debida  for- 
ma. £1  deudor  establecerá  en  la  escritura  «n 
domicilio  y  avisará  bajo  recibo  cuando  lo 
cambie;  y  si  no  lo  hace  serán  válidas  laa 
notificaciones  que  se  le  hagan  por  los  perió- 
dicos. 

Art.  6.0  Los  pagos  por  intereses,  admi- 
nistración y  amortización  establecidos  se 
harán  con  toda  puntualidad;  debiendo  dea- 
contarse  el  primer  trimestre  al  hacerse  el 
préstamo  y  el  saldo  en  el  último  sin  interés. 

Art.  7.**  En  ningún  caso  se  podrá  acor 
dar  aumento  de  préstamo,  mientras  no  se 
haya  cancelado  la  deuda  primitiva. 

Art.  8.0  Guando  por  desmejora  ú  otra 
causa  los  bienes  hipotecados  disminuyan  de 
valor,  y  no  seaü  ya  garantía  suficiente  del 
préstamo  que  representan,  el  Banco  tiene 
derecho  á  pedir  mejora  de  garantía  á  bu  sa- 
tisfacción, ó  en  su  defecto,  la  cancelación  de 
la  deuda. 

Art.  9."  La  acción  del  Banco  contra  sos 
deudores  será  no  solamente  la  hipotecaria, 
sino  la  personal  directa,  proveniente  de  todo 
contrato,  de  conformidad  con  el  Código 
civil  vigente.* 

Art.  10.  Toda  acción  ó  derecho  que  se 
ejerza  sobre  inmueble  hipotecado  al  Banco 
y  que  deba  ser  registrado  conforme  á  la  ley, 
se  pondrá  previamente  en  conocimiento  del 
Instituto  para  que  pueda  el  interesado  usar 
de  su  derecho. 

Art.  11.  El  deudor  tiene  el  derecho  de 
anticipar  la  amortización  del  todo  ó  parte 
de  su  deuda,  pagando  además  del  interés 
pendiente  hasta  el  día  del  pago  un  trimestre 
de  interés  por  el  todo  ó  parte  que  amortice. 
El  pago  á  cuenta  no  será  menor  de  la  déci- 
ma parte  de  la  deuda  original. 
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Art.  12.  Una  vez  pagada  la  deuda,  el 
Banco  cancelará  la  hipoteca  y  devolverá  lo8 
títulos  al  interesado. 

Art.  18.  Sobre  toda  suma  atrasada  pro- 
veniente del  pago  de  la  deuda  se  cobrará 
interés  de  1  por  100  mensual  hasta  que  se 
efectúe  el  pago. 

Art.  14.  £1  Banco  está  obligado  á  llevar 
con  toda  regularidad,  además  de  los  libros 
principales,  un  registro  de  deudores,  présta- 
mos, domicilio,  bienes  hipotecario^,  linderos 
y  cuantos  datos  puedan  dar  claridad  y  pre- 
cisión en  estas  operaciones. 

Art.  16.  £1  Banco  formará  sus  £statutos 
ajustados  á  esta  ley,  y  los  presentará  al  Go- 
bierno para  su  aprobación;  debiéndose  fijar 
en  estos  £statutos  que  sus  préstamos  se 
harán  sobre  primera  hipoteca;  que  no  exce- 
derán de  la  mitad  del  valor  de  la  propiedad 
que  ae  dé  en  garantía;  que  los  préstamos 
sobre  fundos  rústicos  no  excederán  de  la 
mitad  del  valor  del  predio. 

TITULO  II 

DE   LAS   CÉDULAS 

Art.  16.  Bajo  la  garantía  de  su  capital 
efectivo  y  de  la  general  de  las  hipotecas,  los 
Bancos  podrán  emitir  cédulas  hipotecarías 
hasta  por  una  suma  equivalente  á  diez  veces 
el  capital  efectivo  del  Banco.  Pero  en  nin- 
gún caso  la  emisión  de  tales  cédulas  podrá 
ser  mayor  que  la  suma  de  préstamos  hechos. 
Dichas  cédulas,  que  se  emitirán  por  seríes, 
serán  al  portador  y  producirán  obligación 
civil  y  acción  en  juicio,  aunque  no  estén  á 
la  orden  de  persona  determinada;  y  serán 
título  ejecutivo  contra  los  bienes  del  Banco, 
cumplido  y  no  pagado  el  plazo  de  la  cédula. 
Y  se  amortizarán  por  sorteos,  á  la  par,  dos 
veces  al  afio,  en  las  fechas  que  fijen  los 
Estatutos;  destinándose  al  efecto  la  can  ti 
dad  suficiente  para  que  todas  las  cédulas 
de  una  misma  emisión  se  amorticen  en  los 
plazos  fijados  para  el  pago  de  los  préstamos 
que  les  dieron  origen.  Mas  esto  no  se  opone 
á  qae  el  Banco  haga  sorteos  extraordina- 
rios. 

Art.  17.    Las  cédulas  sorteadas  cesarán 


de  ganar  interés  desde  el  día  que  se  haya 
señalado  para  su  pago,  y  el  Banco  no  podrá 
negar  al  tenedor  de  una  cédula  hipotecaría, 
los  intereses  vencidos,  ni  el  capital,  si  se 
hubiere  sorteado,  sino  en  los  casos  prescri- 
tos por  la  ley. 

Art.  18.  8i  una  cédula  sorteada  no  se 
presentase  en  el  curso  de  treinta  afios  á 
cobrar  el  interés  ó  el  capital,  se  declarará 
anulada  y  su  valor  será  del  Fisco. 

Art.  19.  £1  cinco  por  ciento  de  las  utili- 
dades anuales  del  Banco  irá  á  un  fondo  de 
reserva  hasta  el  equivalente  de  la  cuarta 
parte  del  capital  del  Banco;  y  éste  podrá  in- 
vertir este  fondo  en  sus  mismas  cédulas. 

Art.  20.  Las  cédulas  hipotecarias  emiti- 
das en  debida  forma  pueden  ser  admitidas 
en  los  casos  de  garantías  de  empleos  públi- 
cos y  fianzas  judiciales,  y  como  inversión 
conveniente  para  fondos  de  Beneficencia,  de 
Instrucción  y  de  Menores,  previa  la  autori- 
zación respectiva. 

Art.  21.  £1  Banco  publicará  semestral - 
mente  sus  operaciones  y  el  estado  de  las 
cédulas  y  de  sus  amortizaciones,  ordinarias 
y  extraordinarias,  y  esa  situación  la  compro- 
bará un  Inspector  ó  Fiscal  que  nombrará  el 
Gobierno  de  entre  las  personas  más  compe- 
tentes en  el  ramo  de  la  Hacienda  pública. 

Art.  22.  Serán  considerados  como  defrau- 
dadores, y  quedarán  sometidos  al  rigor  de 
las  leyes,  todos  los  que  tengan  intervención 
en  la  emisión  de  cédulas  no  autorizadas  en 
conformidad  con  esta  ley,  y  en  especial  los 
Directores,  Gerentes  y  Administradores  de 
los  Bancos  de  donde  haya  salido  la  falsa 
emisión. 

TITULO  III 

PROOBDIIIIBNTO 

Art.  23.  £1  deudor  que  falte  al  pago  de 
un  trimestre,  será  requerido  para  que  lo 
verifique  en  el  término  de  treinta  días;  si  no 
obstante  esto,  faltasen  por  hacer  dos  pagos, 
el  Banco  podrá  exigirle  el  pago  de  la  totali- 
dad de  la  deuda;  y  si  no  lo  efectuare  dentro 
de  los  sienta  días  siguientes  al  vencimiento 
del  segundo  trimestre,  procederá  á  la  venta 
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en  remate,  del  inmaeble  ó  inmnebles  hipo- 
tecados del  deudor,  en  la  forma  que  esta 
ley  determina.  Y  si  el  deudor  no  se  encuen- 
tra en  el  domicilio  que  ha  señalado,  se  le 
hará  la  notificación  por  la  prensa,  como  que- 
da indicado. 

Art.  24.  Para  eJ  remate  indicado,  por  fal- 
ta de  pago  dentro  de  los  sesenta  días  siguien- 
tes al  vencimiento  del  segundo  trimestre,  el 
Banco  procederá  á  la  venta  en  remate  pú- 
blico, como  queda  dicho,  y  al  más  alto  pos- 
tor de  la  propiedad  ó  propiedades  hipoteca- 
das, anunciándose  al  efecto  la  venta  por  avi- 
so puíilicado  durante  quince  días  consecu- 
tivos en  los  periódicos,  si  los  hubiere  en  la 
capital  del  Distrito  donde  estén  radicadas 
las  propiedades;  presidiendo  el  acto  el  Juez 
civil  ó  mercantil,  ó  de  1.»  instancia  de  di- 
cha capital  y  concurriendo  un  representante 
del  Banco  y  dos  testigos  nombrados  por  el 
mismo  Juez.  El  acto  de  la  subasta  se  hará 
registrar  á  los  efectos  de  ley. 

§  único.  Si  en  la  localidad  no  hubiere 
periódico,  los  anuncios  se  harán  por  carteles 
fijados  en  el  local  del  Tribunal  y  en  los  si- 
tios más  públicos. 

Art.  26.  Se  fijará  como  menor  precio  del 
remate  las  dos  terceras  partes  del  de  las 
propiedades  hipotecarias,  según  la  tasación 
hecha  en  el  momento  del  préstamo;  y  si  no 
hubiere  postor,  se  sacarán  las  propiedades 
á  un  segundo  remate,  previo  aviso  por  quin 
cedías  en  los  diarios  de  la  localidad  donde 
estén  ubicadas  las  fincas  ó  en  carteles  fijados 
en  los  lugares  más  públicos  de  aquélla,  se 
fialándose  entonces  por  precio  mínimo  del 
remate  la  mitad  del  que  se  adjudicó  en  la 
tasación.  Si  en  esta  segunda  vez  tampoco 
se  presentare  postor,  se  sacarán  á  un  tercer 
remate,  previo  aviso  durante  diez  días,  en 
la  forma  anterior,  adjudicándose  en  esta  vez 
la  propiedad  ó  propiedades  que  se  rematan 
al  mejor  postor  sobre  la  tercera  parte  del 
precio  fijo,  á  menos  que  se  diere  la  finca  ó 
fincas  en  arrendamiento  en  el  acto  de  la  su- 
basta ó  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas 
después,  á  aquél  que  dé  garantías  suficien- 
tes á  satisfacción  del  Banco  para  lisegurar 
el  cumplimiento  de  la  obligación  contraída; 


y  en  este  caso  el  arrendamiento  no  excederá 
del  tiempo  necesario  para  pagar  la  cantidad 
sobre  que  versare  la  ejecución,  intereses  y 
gastos;  quedando  al  Instituto  el  ejercicio  de 
sus  demás  acciones  sobre  los  otros  bienes 
del  deudor. 

§  único.  En  caso  de  que  no  tuviere  lugar 
el  remate  ni  el  arrendamiento»  se  adjudicará 
al  Banco  la  propiedad  por  la  cuarta  parte  de 
su  valor  de  tasación,  cuyo  importe,  después 
de  deducir  intereses  y  gastos,  se  abonará  en 
cuenta  al  deudor  como  parte  del  montante 
de  su  deuda. 

Art.  26.  Los  contratos  sujetos  áesta  ley 
deberán  ser  registrados  en  debida  forma, 
protocolizándolos  en  el  lugar  donde  esté 
ubicada  la  propiedad. 

Art.  27.  El  producto  de  la  venta  obteni 
do  en  el  remate,  se  aplicará  al  pago  de  la 
deuda,  intereses  penales  y  gastos;  y  el  so 
brante,  si  lo  hubiese,  se  entregará  al  deudor 
ó  á  quien  lo  represente;  y  si  el  interesado 
no  se  presentare  á  recibirlo,  será  colocado 
á  interés  en  el  mismo  Banco  dicho  sobrante, 
y  después  de  treinta  años  sin  que  nadie  lo 
reclame  pertenecerá  al  Fisco. 

Art.  28.  La  hipoteca  que  se  constituya  á 
favor  del  Banco,  tendrá  preferencia  sobre 
cualquiera  otra,  ya  sea  l^al,  judicial  ó  con- 
vencional cuando  éstas  no  han  sido  regis- 
tradas con  antelación. 

Art.  29.  Los  que  á  la  promulgación  de 
esta  ley  tengan  á  su  favor  alguna  hipoteca 
legal,  podrán  exigir  en  el  término  de  seis 
meses  de  la  persona  obligada,  que  constitD- 
ya  en  su  lugar  una  especial  suficiente  para 
responder  del  importe  de  la  obligación  ase- 
gurada por  la  primera. 

Art.  80.  Los  Institutos  de  Crédito  hipo- 
tecario que  se  establezcan  conforme  á  esta 
ley,  se  regirán  exclusivamente  por  sus  dispo- 
siciones; pero  en  lo  no  previsto  en  ella,  se 
atenderá  al  derecho  común  ó  leyes  ordi- 
narias. 

Organización  ad]iiiiiistratiTa«--Iiey  de  25 

de  Mayo  de  1894.  {Gaceta  oficial  de  SO  de 
Junio.) 

Artículo  1.0    Para  el  despacho  de  los  di- 
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versos  ramos  de  la  Administración  federal 
Efi  establecen  siete  Ministerios  denomina- 
dos: de  Relaciones  interiores,  de  Relaciones 
exteriores,  de  Hacienda,  de  Fomento,  de 
Instrucción  pública,  de  Obras  públicas  y  de 
Gnerra  y  Marina. 

Art.  2.0  Estos  Ministerios  tendrán  para 
el  despacho  de  sas  respectivos  asuntos,  las 
Direcciones  que  se  expresarán,  cada  una  de 
las  cuales  correrá  á  cargo  de  un  empleado 
principal,  denominado  Director,  que  desem- 
pefiará  las  funciones  de  Secretario  del  Mi- 
nistro en  los  ramos  de  su  cargo,  y  dedos  ofi- 
ciales, pudiendo  ser  aumentado  el  número 
de  estos  últimos,  según  lo  exijan  las  necesi 
dades  del  servicio. 

Art.  8.^  El  Ministerio  de  Relaciones  inte- 
riores tendrá  tres  Direcciones  denominadas: 
Dirección  Política,  Dirección  Administrativa 
y  Dirección  Auxilar. 

§  l.o  Corresponde  á  la  Dirección  Políti- 
ca: el  despacho  de  todo  lo  relativo  á  rela- 
ciones del  Gobierno  federal  con  los  Estados. 
Orden  público.— Policía  nacional.— Agentes 
nacionales  en  los  Estados.— Elecciones  na- 
cionales.—Congreso  nacional  y  Asambleas 
legislativas  de  los  Estados.— Organización 
Constitucional  y  legal  de  la  República.— 
Consejo  de  Gobierno.— Naturalización  de 
extranjeros.— Corte  de  casación  y  alta  Cor- 
te federal  y  Recolección,  promulgación  y  co- 
dificación anual  de  los  acuerdos  y  senten- 
cias de  ambas. 

§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  Admi- 
nistrativa el  despacho  de  todo  lo  relativo  á 
la  Administración  general.— Legislación.— 
Matrimonio  civil.— Registro  público.— Salu- 
bridad y  calamidades  públicas.— Beneficen 
cia.— Territorios  federales.— Reducción  y  ci- 
vilización de  indígenas.— Patronato  eclesiás- 
tico.— Religión  y  culto  público. — Justicia. — 
Navegación. — Impresiones  oficiales. 

§  8.0  Corresponde  á  la  Dirección  Auxi- 
liar: todo  lo  relativo  á  la  recopilación  de  le- 
yes y  decretos  de  la  República  y  su  impre- 
sión.—Escudo  nacional.— Sello  y  bandera. 
Fiestas  nacionales. —  Panteón  nacional.  — 
Condecoraciones  y  medallas. — ^Archivo  ge- 
neral.— Presupuesto  del  Ministerio.— Regis- 


tro de  leyes  y  decretos.— Cufio  nacional. 

Esta  Dirección  tendrá  un  oficial  más,  en- 
cargado de  llevar  en  un  libro  el  registro  de 
las  leyes,  acuerdos  y  decretos  del  Congreso  r 
y  en  otro  el  de  los  decretos  dictados  por  el 
Ejecutivo  nacional  en  todos  los  ramos  de  la 
Administración. 

Art.  4.0  El  Ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores tendrá  dos  Direcciones,  denomina- 
das: Dirección  de  Derecho  público  exterior 
y  Dirección  de  Derecho  internacional  pri- 
vado. 

§  1.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  De 
recho  público  exterior  el  despacho  de  todo 
lo  concerniente  á  Igualdad,  Independencia 
y  Soberanía  de  la  nación.— El  Dominio  y  el 
Imperio.— liímites  territoriales.  —  Jurisdic- 
ción territorial  y  marítima.-  Derecho  flu- 
vial.— Reconocimiento  de  beligerancia. — Re- 
conocimiento de  independencia.— Celeb^-a- 
ción,  cumplimiento,  interpretación  y  denun- 
cia de  Tratados  públicos. — Negociaciones 
diplomáticas. — Derecho  de  legación.- Re- 
clamaciones diplomáticas.  —Inmunidades  de 
Soberanos.— Ejércitos  y  buques  de  guerra 
extranjeros  en  el  territorio  de  la  República. 
Inmunidades,  Privilegios  y  Deberes  de  los 
Ministros  públicos.— Documentos  relativos 
á  su  carácter,  su  presentación  y  recepción. 
Pasaportes  diplomáticos.— Despedida  de  Mi- 
nistros públicos. —  Arreglos  amistosos  de 
las  cuestiones  internacionales. — Toma  de 
posesión  en  países  desiertos.— Retorsión.— 
Asilo.— Extradición. —  Naufragio.—  Rompi- 
miento de  hostilidades  contra  las  personas 
y  las  cosas  del  enemigo.— Canje  y  rescate 
de  prisioneros  de  guerra.— Corsarios,  pre- 
sas, derechos  y  obligaciones  de  los  neutra- 
les.—Tránsito  de  fuerzas  beligerantes  por 
tierras  ó  aguas  neutrales.— Derechos  de  post- 
liminio. —  Represas.— Negociaciones  relati- 
vas al  estado  de  guerra. 

§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  De- 
recho internacional  privado  el  despacho  de 
todo  lo  concerniente  á  Estatutos.— Princi- 
pios sobre  la  ley  de  domicilios.  -Expatria- 
ción.--Efectos  extraterritoriales  de  las  leyes. 
Jurisdicción  civil  y  criminal. — Valor  extra- 
territorial de  los  actos  jurisdiccionales.— De- 
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rechoa  y  deberes  de  los  extranjeros  domici- 
liados y  de  los  transeantes. —Principios  so- 
bre las  sucesiones  testamentarías  y  legíti- 
mas.—Consulados  y  agencias  comerciales: 
sa  organización,  sos  patentes,  exequatitr  y 
retiro  de  éstos.-^  Privilegios.—  Exenciones 
y  deberes  de  los  Oónsnles  y  jurisdicción  que 
ejercen. —  Condecoraciones  y  medallas.  — 
Presupuesto  respectivo. 

Art.  5.0  El  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores tendrá  además  de  los  Directores  un 
Consultor,  que  dará  su  dictamen  en  los  asun- 
tos que  el  Gobierno  crea  conveniente  some- 
ter á  su  estudio:  un  Intérprete  Traductor, 
con  el  deber  de  hacer  las  traducciones  que 
se  le  encomienden  por  cualquiera  de  los  Mi- 
nisterios del  Despacho:  y  un  Archivero  á 
quien  corresponde  la  organización  y  conser- 
vación del  archivo  por  índice  de  materias, 
la  de  la  Biblioteca  y  la  de  los  periódicos. 

Art.  6. o  El  Ministerio  de  Hacienda  ten- 
drá cuatro  Direcciones  denominadas:  Direc- 
ción de  Aduanas,  Dirección  del  Tesoro  y  de 
Salinas,  Dirección  del  Presupuesto  y  Direc- 
ción de  Crédito  Público. 

§  1.0  Corresponde  á  la  Dirección  de 
Aduanas,  el  despacho  de  todo  lo  relativo  á 
las  Aduanas  marítimas.— Arancel  deimpor- 
tación.-^Resgnardos  y  sus  pertdnencias.— 
Inspectorías  de  Hacienda.— Caletas.— Fac- 
turas consulares  y  manifiestos.— Ordenes 
de  exención  de  derechos. -Sala  de  Exa 
men. 

§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  del 
Tesoro  y  de  Salinas  el  despacho  de  lo  reía- 
tiro  á  las  Aduanas  terrestres.— Impuesto 
de  Tránsito  y  Renta  de  los  Estados.— Inver- 
sión de  caudales. —Papel  sellado  y  moneda. 
—  Tesorerías  nacionales.— Sala  de  centrali- 
zación.—Patentes  de  navegación.— Relacio- 
nes con  los  Bancos.— Todo  lo  relativo  á  las 
Salinas. -Tribunal  de  Cuentas.— Juzgados 
de  Hacienda.— Contrabandos  y  comisos. 

§  8.0  Corresponde  á  la  Dirección  del 
Presupuesto  el  despacho  de  todo  lo  concer- 
niente á  la  Ley  de  Rentas  y  Castos  públi- 
cos.— Radicaciones.— Pago  del  personal  del 
servicio  público.— Reclamos  por  pagos  del 
servicio  público.— Mobiliario  y  Útiles  de  las 


oficinas   públicas.  —  Pago    de    impresiones 
oficiales.— Gastos  imprevistos. 

§  4."  Corresponde  á  la  Dirección  de  Cré- 
dito público,  el  despacho  de  todo  lo  concer- 
niente al  crédito  público  exterior  é  interior. 
— Deuda  diplomática.— Títulos  del  1  por 
100.— Presupuesto  respectivo. 

El  Director  de  este  ramo  servirá  de  Secre- 
tario á  la  Junta  de  crédito  público. 

Art.  7. o    El  Ministerio  de  Fomento  ten- 
drá tres  Direcciones  denominadas:  Dirección 
de  Estadística  é  Inmigración,  Dirección  de' 
Correos  y  Telégrafos  y  Dirección  de  Rique- 
za territorial. 

§  1.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  Es- 
tadística é  Inmigración  el  despacho  de  todo 
lo  relativo  á  estos  dos  ramos.— Redención 
de  Censos. — Redacción  del  periódico  órga- 
no del  Ministerio. 

§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  el  despacho  de  lo  con- 
cerniente á  los  correos  terrestres,  marítimos 
y  fluviales.  Telégrafos,  Teléfonos,  Presa - 
puesto  respectivo. 

§8.®  Corresponde  á  la  Dirección  de  Ri- 
queza territorial  el  despacho  de  todo  lo  re- 
lativo á  tierras  baldías,  Minas,  Agricultura 
y  cría,  Industrias^  Exenciones  de  derechos. 
Exposiciones  universales  y  nacionales,  Con- 
decoraciones y  medallas  conforme  á  la  ley. 

Art.  8.0  La  Junta  Central  de  Inmigración 
á  que  se  refiere  la  l^y  respectiva  se  com- 
pondrá del  Ministro,  que  será  su  Presidente; 
del  Director  de  Estadística  é  Inmigración, 
que  servirá  de  Secretario,  y  del  Tesorero  del 
servicio  público. 

Art.  9.0  El  Ministerio  de  Instrucción  pú* 
blica  tendrá  tres  Direcciones  denominadas: 
Dirección  de  Instrucción  Superior  y  Bellas 
Artes,  Dirección  de  Instrucción  popular  y 
Dirección  de  Estadística  y  Contabilidad. 

§  l.o  Corresponde  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Superior  y  Bellas  Artes  el  despa- 
cho de  todo  lo  relativo  á  Universidades,  Ins- 
titutos científicos  y  Exposiciones  científicas. 
Colegios  nacionales  y  particulares.  Acade- 
mias, Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  Jardines 
botánicos  y  zoológicos.  Museos  y  Biblio- 
tecas. 
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§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción popalar:  el  despacho  de  todo  lo  que 
se  relaciona  con  las  Escuelas  de  Instrucción 
primaria  popular,  Escuelas  normales,  Fisca 
les  del  Ramo  de  Instrucción  primaria  popu- 
lar. Celo  y  vigilancia  de  la  Renta  destinada 
á  la  misma, 

§  3.®  Corresponde  á  la  Dirección  de  Es- 
tadística y  contabilidad,  el  despacho  de  todo 
lo  relativo  á  estos  ramos:  Administración  de 
los  bienes  de  los  extinguidos  conventos: 
celo  y  vigilancia  de  los  ramos  de  la  Renta 
destinada  á  la  Instrucción  Superior,  condece 
raciones  y  medallas,  Presupuesto  respectivo. 

Árt.  10.  £1  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
tendrá  dos  Direcciones  denominadas  Direc- 
ción de  Guerra  y  Dirección  de  Marina. 

§  l.<>  Corresponde  á  la  Dirección  de  Gue 
rra,  el  despacho  de  todo  lo  relativo  á  la  Or 
ganixación,  Administración,  Dirección,  Régi- 
men, Economía,  Disciplina  y  servicio  de  la 
fuerza  pública  nacional  y  de  sus  operacio- 
nes. Inspección  general  y  organización  de 
los  Estados  mayores,  movimientos  y  opera- 
ciones de  Guerra,  Alta  y  baja  del  Ejército, 
Contabilidad  y  Estadística  militar,  Propues 
tas  y  Ascensos  para  llenar  las  vacantes  que 
ocurran  en  los  Cuerpos,  Licencias  tempora- 
les y  absolutas.  Bagajes  y  transportes.  Par- 
ques y  depósitos  de  elementos  de  guerra, 
conservación,  reparación  y  construcción  de 
fortificaciones,  Cuarteles  y  demás  edificios 
militares.  Hospitales  y  ambulancias  en  to- 
dos sus  ramos.  Juicios  militares,  Pensiones, 
Equipo  y  vestuarios  del  Ejército. 

§  2.0  Corresponde  á  la  Dirección  de  Ma- 
rina, el  despacho  de  todo  lo  que  se  relaciona 
con  el  personal  y  material  de  la  Marina  de 
guerra,  Ar«ienales  y  almacenes  de  marina, 
Escuelas  náuticas,  Milicia  marinera,  Juicios 
militares  de  marina,  Propuestas  y  ascensos 
de  Jefes  y  Oficiales  de  marina,  Alta  y  baja 
personal.  Juicios  de  presas,  Condecoraciones 
y  medallas,  Presupuesto  respectivo. 

Art.  11.  El  Ministerio  de  Obras  públicas 
tendrá  dos  Direcciones  denominadas:  Direc- 
ción de  Edificios,  Ornato  público,  Vías  de 
comunicación  y  Acueductos,  y  Dirección  de 
Contabilidad. 


§  1.0  Corresponde  á  la  primera  de  lae 
Direcciones  expresadas  el  despacho  de  todo 
lo  referente  á  Edificios,  Ornato  de  poblacio- 
nes, Vías  de  comunicación,  Canalización - 
Acueductos,  limpieza  de  ríos,  «orresponden- 
cias  con  las  Juntas  respectivas,  examen  é  in- 
formes de  los  presupuestos  y  cuentas  gene- 
rales, que  dichas  Juntas  remitan  al  Ministe- 
rio. Llevar  á  cada  Junta  la  cuenta  corriente 
de  sus  pedidos  y  gastos.  Llevar  el  registro 
de  los  giros  que  haga  el  Ministerio  á  favor 
de  dichas  Juntas,  enviar  á  la  Tesorería  de 
Obras  públicas,  por  medio  del  Ministro  de 
Hacienda,  con  reparos  ó  sin  ellos,  los  com- 
probantes que  las  Juntas  remitan.  Formar 
el  archivo  de  lo  correspondiente  á  la  Direc- 
ción. Sacar  las  copias  necesarias  para  las 
publicaciones  oficiales. 

§  2. o  Corresponde  á  la  Dirección  dé  Con- 
tabilidad, el  despacho  de  todo  lo  relativo  á 
recopilación  y  publicación  de  los  cuadros  de 
todas  las  Juntas  de  fomento.— Llevar  la 
cuenta  de  la  herramienta  y  demás  útiles  que 
se  entreguen  á  las  Juntas.  ->  Llevar  todos  loe 
datos  concernientes  á  la  Estadística  de  las 
Obras  públicas. —Relación  de  precios  de 
materiales  y  de  obras. --Condecoraciones  y 
medallas. — Presupuesto  respectivo. 

Art.  12.  Cada  Ministerio  tendrá  además 
un  Archivero,  á  cuyo  cargo  estará  la  organi  - 
zación  y  manejo  del  archivo. 

Art.  13.  Cada  Ministerio  tendrá  un  por- 
tero  para  su  servicio. 

Art.  14.  Corresponde  á  cada  Dirección 
reunir  y  formular  los  datos  relativos  á  los 
ramos  de  su  cargo,  para  la  formación  de  la 
memoria  anual  del  Ministerio. 

Art.  15.  Las  dudas  que  ocuj^ran  sobre 
cuál  sea  el  Ministerio  á  que  corresponda  un 
asunto,  serán  decididas  por  el  Presidente  de 
la  República. 

Art.  16.  En  conformidad  con  este  Decre- 
to, cada  Ministro  dictará  un  reglamento  para 
el  régimen  interior  de  su  despacho,  previa 
aprobación  del  Ejecutivo  nacional. 

Art.  17.  Los  Ministros  pueden  remover, 
cuando  baya  fundados  motivos  para  ello,  á 
los  empleados  de  sus  respectivas  oficinas, 
dando  cuenta  al  Presidente  de  la  República. 
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Art.  18.  Se  deroga  la  ley  de  27  de  Junio 
de  1891,  Orgánica  de  los  Ministerios  del  des- 
pacho. 

Tesoro.  — Adnlttistraciou  de  Hacienda» 
recandación  jr  presapoestos*— Ley  de  10 

de  Agosto  de  189á.  {Gaceta  Oficial  de  14 
Septiembre.) 

LEY  V 

Tesoro  Nacional. 

Articulo  único.  Constituye  el  Tesoro  na- 
cional el  producto  liquido  de  las  rentas  que 
entren  en  las  arcas  de  las  Tesorerías  na- 
cionales.      ' 

LEY  VI 

De  la  dirección  y  administración 
de  la  Hacienda. 

Art.  l.o  La  suprema  dirección  y  admi- 
nistración de  la  Hacienda  nacional  corres- 
ponde al  Presidente  de  la  República  y  la 
ejerce  por  medio  de  los  Ministros  de  su  des 
pacho  y^  de  los  demás  empleados  depen- 
dientes de  éstos,  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción y  á  las  leyes  y  decretos  del  Congreso. 

Art.  2.0  Son  funciones  del  Presidente 
de  la  Unión,  como  supremo  Director  y  Ad- 
ministrador de  la  Hacienda  nacional: 

§  ]  .0  Reglamentar  conforme  á  la  Cons 
titución  las  leyes  de  Hacienda  á  fin  de  ase- 
gurar su  más  completa  ejecución  y  la  mane- 
ra de  llevar  la  cuenta  general  de  la  Hacienda 
pública. 

§  2.^  Disponer  la  traslación  de  caudales 
de  una  oficina  á  otra,  según  la  necesidad  lo 
exija,  previo  el  informe  justificativo  que  le 
dé  el  Ministro  de  Hacienda. 

§  3.0  Nombrar  Inspectores  que  visiten 
las  Aduanas  y  demás  oficinas  de  Hacienda, 
cuando  lo  estime  conveniente  y  siempre  que 
no  pueda  efectuar  la  visita  el  Ministro  del 
ramo. 

§  4.0  Hacer  pasar  tanteos  extraordina 
rios  á  estas  oficinas  con  el  fin  de  saber  si 
los  empleados  cumplen  con  sus  deberes. 

§  5.0  Disponer  el  orden  con  que  deben 
hacerse  los  pagos,  de  conformidad  con  lo 


decretado  en  el  presupuesto  de  rentas  y 
gastos  votado  por  el  Congreso;  y  cuidar  de 
que  no  se  haga  erogación  alguna  que  no 
esté  dispuesta  en  dicha  ley. 

§  6.0  Remover  libremente  los  empleados 
de  Hacienda. 

§  7.0  Formar  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuesto g^ierai  de  rentas  y  gastos  públi- 
cos, que  debe  preoentar  anualmente  al  Con- 
greso. 

LEY  vn 

De  la  recaudación. 

Art.  l.o  Son  recaudadores  de  las  rentas 
nacionales: 

1.0    El  Tesorero  general  y  sus  agentes. 

2.0  Los  Administradores  de  Aduanas  y 
todos  los  demás  empleados  á  quienes  la  ley 
atribuya  este  deber. 

3.0  Los  Recaudadores  que  nombre  el 
Ejecutivo  nacional  para  la  realización  de 
cualquier  cobro  especial  ó  permanente. 

Art.  2.0  Todo  empleado  en  lo  relativo  á 
las  funciones  de  recaudación  tiene  los  debe- 
res  siguientes: 

1.0  Prestar  fianza  legal  en  seguridad  de 
su  manejo. 

2.0  Liquidar,  contra  los  deudores  del 
Fisco,  las  sumas  que  resulten  á  su  cargo. 

3.0  Liquidar,  contra  los  miamos  deodo- 
res, el  interés  legal  por  demora. 

4.0  Cobrar  por  la  acción  ejecutiva  las 
sumas  liquidadas  en  favor  del  Tesoro. 

6.0  Llevar  y  rendir  cuenta  y  razón  de 
todos  los  reconocimientos  y  cobros,  y  de  ios 
que  perciba  por  cuenta  de  la  Nación  en  la 
forma  y  en  los  términos  prevenidos  en  este 
Código. 

Art.  3.0  Para  el  exacto  cumplimiento  de 
los  deberes  prescritos  en  el  anterior,  tienen 
los  recaudadores  las  facultades  siguientes: 

1.0  Pedir  por  oécio  ó  por  verbal  exposi- 
ción al  Juez  respectivo  que  libre  ejecución 
contra  los  deudores  morosos,  acusándoles 
bienes  para  su  embargo. 

2.0  Castigar  á  los  que  falten  al  debido 
respeto  en  su  despacho,  ó  por  consecuencia 
del  ejercicio  de  sus  funciones,  con  las  multas 
siguientes: 
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£1  Tesorero  general  hasta  con  cuarenta 
bolívares; 

Los  Administradores  de  Aduanas  hasta 
con  treinta  bolívares,  y  subsidiariamente, 
si  no  se  puede  hacer  efectiva  la  multa,  con 
arrestos  correccionales  que  podrán  imponer: 

£1  Tesorero  general  hasta  por  tres  días. 

Los  Administradores  de  Aduanas  hasta 
petnn  día. 

3.0  Exigir  por  oficio  de  las  oficinas  de  la 
Nación  y  de  *  los  Estados,  todos  los  docu- 
mentos que  sean  necesarios  para  esclarecer 
ios  derechos  del  Fisco,  y  exigir  igualmente 
el  apoyo  de  las  autoridades  y  funcionarios 
públicos  que  se  necesite  para  hacer  efecti- 
vos los  derechos  del  Tesoro. 

Los  foncionaríos  de  la  Nación  ó  de  los 
Estados,  á  quienes  se  dirigan  los  Recauda- 
dores en  asuntos  del  servicio,  están  obliga- 
dob  á  prestarles  la  cooperación  que  les  de- 
manden. 

Art.  4.^  Cuando  la  recaudación  de  una 
renta  se  hace  por  arrendamiento,  correspon 
de  al  arrendatario  verificarla  y  realizarla  por 
BU  cuenta  y  bajo  su  sola  responsabilidad; 
pero  la  ley  le  da,  y  los  funcionarios  públicos 
de  la  Nación  y  de  los  Estados  le  ofrecerán 
toda  la  protección  y  todo  el  apoyo  que  nece- 
siten para  hacer  efectiva  la  cobranza  y  re 
caudación  de  los  derechos  y  acciones  que 
les  correspondan  por  haberlos  adquirido  de 
la  Nación. 

LEY  VIII 

DBL  rRESUPUBSTO 

De  la  formación  de  la  ley  de  Presupuesto 

Art.  1.0  La  ley  de  Presupuesto  se  forma 
rá  del  modo  que  establecen  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  Se  dividirá  en  dos  partes*,  la  prime 
ra,  que  se  denominará  Presupuesto  de  ren- 
tas, será  una  lista  metódicamente  clasifica 
da  de  las  rentas,  contribuciones  y  demás  ra- 
mob  de  ingresos  que  constituye  la  Hacienda 
Nacional,  calculando  el  producto  bruto  pro- 
bable qué  se  espera  de  cada  una  en  el  afio 
económico;  la  segunda  que  se  denominará 


Presupuesto,  de  gastos,  será  también  una 
lista  metódicamente  clasificada  de  todos  los 
gastos  que  deban  hacerse  en  cada  uno  de 
los  Departamentos,  divididos  estos  por  ca- 
pítulos, teniendo  en  cuenta  las  alteraciones 
que  el  Congreso  haya  hecho  en  ellos  y  que 
deban  tener  efecto  en  el  mismo  año  econó- 
mico. 

2.*  No  habrá  en  el  Presupuesto  de  ren- 
tas partida  alguna  de  ingreso  indefinida,  ó 
que  no  esté  representada  por  alguna  cifra 
numérica. 

3.*  Tampoco  habrá  en  el  Presupuesto 
de  gastos  partida  alguna  de  egreso  ó  gas- 
to indefinida.  Para  el  pago  de  comisiones  y 
asignaciones  eventuales  y  otros  gastos  se- 
mejantes, se  presupondrá  siempre  una  can- 
tidad, calculando  su  monto  aproximadamen- 
te por  lo  que  se  haya  erogado  por  el  mismo 
respecto  en  el  afio  económico  anterior. 

4.A  Para  cada  Departamento  se  presu- 
pondrá la  cantidad  necesaria;  y  por  ningún 
motivo  ni  pretexto  se  presupondrá  para  los 
gastos  ordinarios,  suma  alguna  que  no  tenga 
origen  en  leyes  preexistentes  en  vigor  ni 
una  sola  cantidad  en  globo  para  todos  los 
gastos  extraordinarios. 

5.A  Los  gastos  de  cada  Ministerio  de  Es- 
tado serán  comprendidos  en  los  del  Depar- 
tamento cuyo  nombre  tiene  cada  Minis- 
terio. 

6.A  Para  los  gastos  de  cada  Departamen- 
to se  afectará  la  masa  de  los  fondos  del  Te- 
soro, sin  apropiar  para  el  pago  los  productos 
de  ciertos  ó  determinados  ramos  de  ingreso. 

Art.  2.0  El  Presidente  de  la  República 
presentará  al  Congreso  en  la  época  fijada 
por  Ja  Constitución  con  Mensaje  especial,  un 
proyecto  de  ley  de  presupuesto  general  de 
rentas  y  gastos,  en  la  misma  forma  y  obser- 
vando todas  las  disposiciones  prescritas  en 
el  art.  l.o  de  esta  ley. 

Art.  8.0  Toda  partida  de  Presupuesto  de 
Gastos  será  un  máximun  que  no  podrá  ser 
excedido  en  las  órdenes  de  pago  sino  en  los 
casos  del  art.  7. o 

Art.  4.0  La  Ley  del  Presupuesto  de 
Gastos  es  el  límite  de  acción  del  Ejecutivo 
Nacional  para  la  ordenación  de  los  gastos; 
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ASÍ,  en  ningún  caso  podrán  transportarse  los 
créditos  legislativos  de  an  ca'pítalo  á  los  gas 
tos  de  un  capítulo  distinto;  y  en  los  capítulos 
del  persona],  el  Ejecutivo  Nacional  no  po- 
drá, aun  encerrándose  dentro  de  los  límites 
legislativos  del  capítulo,  aumentar  los  suel- 
dos fijados  á  los  empleados  con  las  econo- 
mías que  puedan  efectuarse  en  los  otros 
artículos  del  mismo  capítulo. 

Art.  6.0  Los  gastos  autorizados  por  leyes 
permanentes,  que  nc  se  hallen  incluidos 
entre  los  créditos  del  Presupuesto  Nacional 
de  Gastos  en  cada  afio,  no  pobrán  recono 
cerse  á  cargo  del  Tesoro.  La  omisión  no  se 
tendrá  como  una  derogación  de  la  ley  per- 
manente, sino  únicamente  como  una  supre- 
sión del  gasto  para  el  afio  económico  á  cuyo 
servicio  se  refiere  el  Presupuesto. 

Art.  6.^  Las  sumas  fijadas  en  el  Presu- 
puesto de  Gastos  aplicables  á  los  diferentes 
ramos  del  servicio  público,  no  podrán  ser 
aumentadas  por  el  Ejecutivo  Nacional,  ni 
por  autoridad  alguna,  con  recursos  extrafios 
á  los  mismos  créditos. 

Art.  7.0  La  Ley  de  Presupuesto  Nacional 
se  circulará  con  la  anticipación  necesaria 
para  que  sea  recibida  en  todas  las  oficinas 
de  Hacienda  antes  del  día  l.o  de  Julio  de 
cada  afio. 

Art.  8.0  Se  fija  como  término  fatal  para 
hacer  reclamaciones  de  créditos  pendientes 
comprendidos  en  el  presupuesto  de  cada  año 
económico  espirado,  el  día  81  de  Diciembre 
siguiente. 

Art.  9.0  El  déficit  que  resulte  al  fin  de 
cada  afio  económico,  entre  el  producto  de 
la  Renta  y  el  monto  de  los  Gastos,  se  satis- 
fará en  la  forma  que  prescribe  la  ley  de 
crédito  pública 

Tierras  baldías  y  su  administración. —Ley 

de  22  de  Agosto  de   1894.  (Gaceta  Oficial 
del  31.) 

Artículo  1.0  Son  terrenos  baldíos:  Prime 
ro:  los  que  estando  situados  dentro  de  los 
limites  de  la  nación,  carecen  de  legítimo 
dnefio,  es  decir,  que  no  pertenecen  á  egi- 
dos  ó  á  corporación  ni  á  personas  particula- 
res. Segundo:  Los  realengos  ocupados  sin  le- 


gítimo titulo  ó  con  documento  cuyo  origen 
sea  vicioso  ó  ilegítimo  que  sólo  pueda  reem- 
plazarse con  título  supletorio  evacuado 
desde  antes  del  afio  de  1700  y  de  conformi- 
dad con  el  art.  4.^  de  la  Real  instrucción  Co- 
municada á  los  que  fueron  dominios  de  Es- 
pafia  en  cédula  de  15  de  Octubre  de  1764 
publicada  en  la  Gaceta  de  VencMuela  núme- 
ro 866  y  hasta  la  fecha  con  las  formalidades 
legales  y  con  la  posesión  4lel  inmueble; 
siempre  que  tales  títulos  supletorios  aparez- 
can protocolizados  en  la  oficina  de  Registro 
en  donde  está  situado  el  inmueble  de  cuya 
propiedad  se  trata.  Y  tercero:  los  que  rei- 
vindique la- nación  conforme  á  las  disposi- 
ciones contenidas  en  la  presente  ley. 

Art.  2.0  Las  tierras  baldías  conforme  á, 
la  Constitución  pertenecen  en  dominio  y 
propiedad  á  los  Estados  de  la  Unión,  deter- 
minándose lo  que  á  cada  uno  de  éstos  corres- 
ponde por  la  ley  de  28  de  Abril  de  1866,  que 
fijó  la  última  división  territorial. 

Art.  3. o  Las  tierras  baldías  serán  ad- 
ministradas por  el  Ejecutivo  federal,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  núm.  16,  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución,  observándose 
en  la  administración  las  siguientes  reglas: 

Primera.  Las  dichas  tierras  baldías  se 
destinarán  preferentemente  al  estableci- 
miento de  colonias  agrícolas  ó  mineras, 
según  lo  exija  el  desarrollo  de  la  riqueza 
territorial. 

Segunda.  A  la  creación  de  territorios 
para  la  explotación  de  productos  naturales  » 
como  el  caucho,  sarrapia,  quina  y  otros 
semejantes. 

Tercera.  A  la  protección  que  debe  darse 
á  la  reducción  y  civilización  de  indígenas 
y  á  los  pueblos  de  doctrina  especificados 
en  la  ley  sobre  la  materia,  de  indígenas  y 
sus  resguardos. 

Cuarta.  A  la  inmigración,  á  cuyo  efecto 
el  Ejecutivo  nacional  podrá  conceder  á  los 
inmigrados  terrenos  baldíos  conforme  á  la 
ley  de  la  materia . 

Quinta.  A  favorecer  las  empresas  áa 
ferrocarriles  con  los  terrenos  que  sean  indis 
pensables  para  la  construcción  y  conserva- 
ción de  la  obra,  con  tal  que  estas  conceeio- 
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1160  no  excedan  de  la  mitad  de  los  qne  sal- 
gan á  la  línea  y  en  proporciones  alternas 
con  un  fondo  que  no  exceda  de  600  metros 
perpendicalares  á  la  vía  férrea,  y  nn  frente 
medido  sobre  ella  qne  no  excederá  de 
l.OOO  metros  á  cada  lado  de  la  línea;  y 

Sexta.  A  proteger  las  indastrias  agrícola 
ypecnaria  y  otras  empresas  particulares, 
y  con  este  ñn  puede  el  Ejecutivo  nacional, 
previo  consentimiento  del  Estado  respec- 
tivo, expedir  títulos  de  adjudicación  á  favor 
del  ciudadano  ó  ciudadanos  que  lo  soliciten 
y  se  sometan  á  las  prescripciones  y  manda- 
mientos de  esta  ley. 

Art.  4.0  En  las  adjudicaciones  de  tierras 
baldías  que  haga  el  Presidente  de  la  Re- 
pública^ en  virtud  de  las  disposiciones  que 
preceden,  asegurará  al  agraciado,  sus  here- 
deros ó  cansahabientes,  el  dominio  y  pro- 
piedad d^  terreno  que  se  les  adjudique. 

Art.  6,^  En  los  títulos  de  propiedad  de 
tierras  baldías  que  expida  el  Ejecutivo  na- 
cional, se  observarán  estas  reglas: 

Primera.  Los  terrenos  para  la  explota- 
ción de  minas  serán  adjudicados  con  entera 
sujeción  al  Código  de  la  materia,  tocando  al 
Ejecutivo  federal,  erigir  en  territorios  aurífe- 
ros aquellos  que  por  el  aumento  de  su 
riqnesa  y  población,  requieran  ser  sometidos 
á  nn  régimen  especial. 

Segunda.  La  explotación  de  productos 
naturales  no  comprendidos  en  la  minería  se 
regirá  por  un  decreto  especial  que  dictará  el 
Ejecutivo  federal,  sin  que  los  terrenos  que 
contengan  productos  explotables  puedan, 
sin  aprobación  del  Congreso,  ser  enajena- 
dos, ni  contratada  su  explotación  con  par- 
ticulares ó  compañías. 

La  explotación  será  reglamentada  por  el 
Ejecutivo  nacional  de  manera  qne  pueda  ser 
utilizada  por  todo  ciudadano  ó  individuo 
capaz  de  ello. 

Tercera.  Los  terrenos  baldíos  qne  se 
cedan  á  empresas  de  ferrocarriles  ú  otras  de 
interés  nacional  bastará  que  se  exprese  su 
extensión  en  el  contrato  respectivo. 

Cuarta.  El  beneiScio  acordado  á  los  in- 
dígenas y  á  los  inmigrados  lo  reglamentará 
el  Ejecutivo  federal  con  presencia  de  lo 
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dispuesto  en  la  ley  qne  extinguió  los  an- 
tiguos resguardos  de  indígenas  y  á  la  re 
gla  4.»  art.  4.o  de  la  presente. 

Quinta.  Los  títulos  de  propiedad  que 
expida  el  Ejecutivo  federal  á  favor  de  par 
ticulares  llevarán  consigo  todas  las  con- 
diciones y  requisitos  que  expresan  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  6.0  En  la  venta  de  tierras  baldías 
que  se  haga  á  individuos  particulares  debe 
determinarse  el  empleo  ó  aplicación  que  ha 
de  darse  á  los  terrenos  abrazados  en  cada 
concesión,  é  indeclinablemente  deben  esta- 
blecerse estas  condiciones: 

1.^  Que  toda  controversia  que  se  suscite 
sobre  dominio  y  propiedad  de  las  tierras 
adjudicadas,  queda  sometida  á  la  jurisdic- 
ción é  intervención  de  los  funcionarios  y 
autoridades  venezolanas  conforme  á  la  le- 
gislación patria,  quedando  expresamente 
renunciada  y  anulada  cualquiera  otra. 

2.»  Que  en  las  tierras  baldías  á  orillas 
del  mar,  de  lagos  y  de  ríos  navegables  por 
botes  de  remo,  vela  ó  vapor,  cada  porción 
habrá  de  tener  por  lo  menos  una  extensión 
diez  veces  mayor  hacia  el  interior  ó  de 
fondo  que  la  que  se  mida  sobre  la  costa  ó 
ribera. 

8. A  Que  no  pueden  hacerse  concesiones 
que  disten  de  las  orillas  de  una  salina  menos 
de  un  kilómetro  por  cada  viento,  ni  menos 
de  quinientos  metros  de  la  costa  del  mar; 
ni  menos  de  doscientos  de  las  riberas  de  los 
lagos  ó  ríos  navegables  de  primero  y  se- 
gundo orden;  ni  menos  de  cincuenta  de  los 
ríos  navegables  de  órdenes  inferiores. 

Art.  7. o  Toda  solicitud  de  tierras  baldías 
para  hacer  de  ellas  propiedad  ó  uso  par- 
ticular deberá  presentarse  al  Presidente  del 
Estado  en  que  estén  situadas  aquéllas.  Este 
funcionario  anotará  bajo  su  firma  y  la  del 
interesado  el  día  y  la  hora  en  que  haya 
recibido  la  petición. 

Art.  8.0  Toda  solicitud  que  se  haga  sobre 
compra  de  tierras  baldías  debe  contener  es- 
tos compromisos: 

LO  A  cultivar  dentro  de  los  cuatro  años 
siguientes  á  la  adjudicación  la  tercera  parte, 
por  lo  menos,  de  las  tierras  que  se  soliciten^ 
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bajo  la  pena  de  que  al  no  hacerlo  asi  la  con- 
cesión se  revoca  en  sa  perjuicio  respecto  de 
la  parte  de  los  terrenos  que  no  estén  culti- 
vados en  la  proporción  dicha. 

2.0  Si  las  tierras  fuesen  de  cría,  el  com- 
promiso ha  de  ser  el  de  establecerse  en 
ellas  y  ocuparlas  un  afío  después  de  adjudi- 
cadas, bajo  la  misma  pena  establecida  en  el 
número  anterior. 

Art.  9.0  £1  solicitante  de  tierras  baldías 
por  títulos  de  compra,  se  comprometerá  á 
pag^r  en  dinero  efectivo  los  gastos  de  la 
mensura,  que  hará  un  agrimensor  nombrado 
y  juramentado  por  el  Presidente  del  Estado, 
y  de  la  situación  de  las  tierras  que  se  pro- 
ponen. En  la  mensura  se  usará  la  legua 
venezolana,  con  entera  sujeción  al  sistema 
métrico. 

Art.  10.  El  agrimensor  nombrado  levan- 
tará un  plano  topográfico  que  autorizará 
con  su  firma,  haciendo  constar  en  él  no  sólo 
la  situación,  extensión  y  límites  de  las  tie- 
rras mensuradas,  sino  también  sus  demás 
circunstancias  y  accidentes,  de  modo  que 
puedan  juzgarse  con  exactitud  el  valor  que 
tengan  y  la  aplicación  que  pueda  dárseles. 
Art.  11.  Practicada  la  mensura  de  las 
tierras  propuestas^  se  procederá  al  justipre- 
cio de  ellas  por  los  peritos  nombrados,  uno 
por  el  Presidente  del  Estado,  ó  por  la  auto- 
ridad que  él  comisione  para  el  nombramien- 
to, y  otro  por  el  interesado  ó  comprador.  En 
caso  de  discordia  de  los  peritos  decidirá  el 
que  nombren  aquellos  mismos  antes  de  pro- 
ceder á  la  operación  ó  el  que  elija  el  Presi- 
dente del  Estado  ó  su  comisionado,  entre 
los  dos,  que  para  ese  efecto,  propongan  los 
mismos  peritos,  cuando  no  puedan  acordar- 
se en  la  designación  de  tercero. 

La  hectárea  cuadrada  no  podrá  justipre- 
ciarse por  menos  de  cuarenta  bolívares,  ni 
la  legua  de  cría  por  menos  de  dos  mil  bolí- 
vares. 

Art.  12.  Concluidas  esas  diligencias  y 
constando  la  exactitud  de  ellas,  con  la  cir- 
cunstancia de  no  haber  ocurrido  oposición 
en  lo  actuado,  y  especialmente  la  de  haber- 
se publicado  en  algún  periódico  oficial  la 
solicitud  de  las  tierras  que  se  pretendan 


adquirir  por  título  de  compra,  el  Presidente 
del  respectivo  Estado,  con  el  voto  afirmati- 
vo del  Consejo  de  gobierno,  extenderá  nn 
informe  acerca  de  la  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  enajenar  los  terrenos  qne  se 
solicitan,  y  luego  pasará  ese  expediente  al 
Ejecutivo  nacional. 

Si  el  Ejecutivo  nacional  encontrare  faltas 
ó  errores  en  la  sustanciación,  los  mandará 
subsanar. 

Art.  13.  Ninguna  concesión  de  tierras 
baldías  podrá  hacerse  en  favor  de  un  sólo 
individuo  ó  corporación,  por  más  de  quinien- 
tas hectáreas  agrícolas,  y  en  las  de  cria,  nin- 
gún título  podrá  expedirse  por  más  de  dos 
leguas. 

Art.  14.  Tendrá  preferencia  en  la  adjudi- 
cación de  tierras  baldías: 

l.o  El  que  á  la  publicación  de  esta  ley, 
con  ó  sin  título  legítimo,  tenga  en  ellas  algán 
establecimiento  de  agricultura  ó  cría,  ó  si  ba 
hecho  costos  de  mensura  por  haberlas  aco- 
sado antes  como  realengas;  y 

2.0  Si  no  es  poseedor  el  solicitante  se 
dará  la  preferencia  al  primero  que  se  haya 
presentado  acusándolas  y  proponiéndolas. 

Art.  16.  El  precio  de  venta  será  el  qae 
resulte  del  justiprecio  prevenido  en  esta  ley, 
y  con  la  orden  del  Ministerio  de  Fomento  se 
pagará  dicho  precio  á  la  oficina  de  Crédito 
público,  en  billetes  de  la  Deuda  nacional 
consolidada,  que  gana  cinco  por  ciento  de 
interés  anual  ó  en  dinero  efectivo  al  precio 
de  esta  deuda  en  el  mercado,  según  el  últi- 
mo remate  que  de  ella  se  haya  efectuado. 

Sin  que  conste  el  pago  del  precio  con  el 
recibo  que  se  agregará  al  expediente,  no  se 
expedirá  el  titulo  de  adjudicación. 

Art.  16.  El  título  que  asegure  el  dominio 
y  propiedad  de  terrenos  baldíos,  por  com- 
pra, se  extenderá  en  esta  forma: 

cHabiéndose  observado  las  formalidades 
«prescritas  en  la  ley  vigente  sobre  la  mate- 
aría, el  Ejecutivo  nacional  con  el  voto  afir- 
>mativo  del  Consejo  del  Gobierno  ha  decía - 

>rado  la  adjudicación  con  fecha  de en  fa. 

>  vor  de  N.  N.,  de  (tantas  hectáreas)  si  fueren 
>de  labor,  ó  de  (tantas  leguas)  si  fueren  de 
>cría,  situados  en  el  Distrito  (tal)  Sección 
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•(caal)  del  Estado  (caal)  y  cayos  linderos 
>Bon  (aqaí  los  límites). 

>La  adjudicación  se  ha  hecho  por  el  pre- 
*cio  de  (tantos  bolívares)  en  billetes  de  Deu  • 
>da  nacional  consolidada,  con  el  interés  del 
*  cinco  por  ciento  annal  ó  (en  dinero  efecti. 
*vo)  que  ha  consignado  el  comprador  en  la 
lOfídna  de  la  Janta  de  Crédito  público;  y 
'habiendo  dispuesto  el  Gobierno  que  expida 
>el  título  de  propiedad  de  las  referidas  tie- 
>rra8,  el  Ministro  de  Fomento  que  suscribe 
•declara  á  nombre  de  los  Estadoa  Unidos  de 
>  Venezuela  que  en  virtud  de  la  venta  hecha 
1  queda  desde  luego  transferido  el  dominio 
'Y  propiedad  de  dichas  tierras  á  favor  del 
> comprador  N.  N.  con  las  declaratorias  res- 
>pectiva8  expresadas  en  los  arts.  6»  7,  S  y  9 
»de  esta  ley,  que  en  su  letra  y  contenido  au- 
>torizan  la  presente  adjudicación,  y  cuyos 
>término8  deben  considerarse  como  cláuau- 
>la8  decisivas  en  el  particular.» 

Art.  17.    Expedido  el  título  en  la  forma 
])revenida  en  el  artículo  anterior  y  protoco 
lisado  en  la  oficina  de  Registro  correspon- 
diente, queda  por  el  mismo  hecho  efectuada 
ia  tradición  sin  necesidad  de  otro  requisito. 

Art.  18.  Es  obligación  indeclinable  de 
todo  el  que  adquiera  propiedad  sobre  un  te- 
rreno baldío  para  emplearlo  en  usos  de  agri- 
cultura ó  cría^  cultivarlo  por  lo  menos  en 
la  tercera  parte  de  su  extensión  dentro  de 
los  cuatro  aflos  siguientes  á  la  expedición 
del  título  respectivo. 

Si  el  terreno  fuere  de  cría,  la  obligación 
ee  refiere  á  emplearlo  ó  usarlo,  de  confor 
midad  con  las  ordenanzas  y  resoluciones  de 
la  respectiva  localidad,  dentro  del  año  si- 
guiente á  la  expedición  del  título  de  pro 
l>jedad. 

Art.  19.  Los  que  adquieran  tierras  bal- 
días para  dedicarlas  á  empresas  de  agricul- 
tara  ó  cría  que  no  cumplan  las  obligaciones 
expresadas  en  el  artículo  anterior,  perderán 
por  el  mismo  hecho  y  al  vencimiento  de  ios 
plazos  fijados,  el  dominio  y  propiedad  que 
habían  adquirido  sobre  la  parte  de  las  tierras 
adjudicadas,  no  cultivadas  en  las  propor- 
ciones establecidas  en  el  artículo  anterior. 

£1  poseedor  no  tiene  en  este  ca'so  derecho 


á  reclamar  sino  la  mitad  del  precio  corres- 
pondiente á  la  paMe  de  terrenos  que  la  Na- 
ción reivii^dique,  ni  cantidad  alguna  por 
gastos  de  mensura  y  Registro,  como  pena 
que  se  establece  por  la  falta  de  cumplimiento 
de  la  obligación  que  contrajo. 

Art.  20.  Declarada  la  rescisión  ó  nulidad 
del  contrato  de  venta  ó  sea  del  título  de 
adjudicación  de  tierras  baldías  respecto  del 
todo  ó  partes  de  ellas,  el  título  queda  roto, 
nulo  y  de  ningún  valor;  y  por  el  Ministerio 
de  Fomento  se  dará  aviso  á  la  Oficina  de 
Registro  respectiva  para  que  se  pongan  al 
margen  de  los  protocolos  las  notas  que  pre- 
viene la  ley. 

§  único.  Por  la  parto  de  terrenos  qoe  6e 
hayan  cultivado  en  las  proporciones  del  ar- 
tículo 18,  se  expedirá  á  costa  del  interesado 
un  nuevo  título  con  los  requisitos  legales. 

Art.  21.  Pueden  los  interesados  iniciar 
de  nuevo  conforme  á  esta  ley  los  expedien- 
tes que  pueda  haber  paralizados  en  virtud 
de  la  resolución  Ejecutiva  de  10  de  Enero 
de  1874,  concediéndose  la  preferencia  qne 
acuerda  el  caso  l.o  art.  14. 

Art.  22.  Cuando  consto  que  el  valor  de 
las  tierras  reivindicadas  fué  pagado  en  bille- 
tes de  Deuda  pública,  se  tomará  por  base 
para  el  cálculo  de  la  suma  que  deba  deTol- 
verse  al  desposeído  el  valor  que  la  denda 
tenía  en  la  época  en  que  se  hizo  la  entrega 
según  los  remates  entonces  efectuados. 

Art.  23.  Todo  acto  de  reivindicación  de 
tierrab  de  origen  realengo  ó  baldío,  se  pnbli 
cara  en  la  Gaceta  Oficial,  y  se  comunicará  á 
las  oficinas  principales  de  Registro  del  Dis 
trito  y  de  los  Estados,  con  el  fin  de  que  si  el 
título  invalidado  se  encuentra  protocolizado 
en  alguna  de  ellas,  se  pongan  las  notas 
correspondientes. 

Art.  24.  El  P^jecutivo  nacional  queda 
autorizado  para  dictar  todas  las  disposicic; 
nes  reglamentarias  que  faciliten  la  cumplida 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  26.  Se  deroga  la  ley  de  2  de  Junio 
de  1882  y  el  Decreto  Ejecutivo  que  la  regla- 
menta. 

Hacienda:  Contaduría  general.— Ley  de 
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20  de  Agosto  de  1894.  {Qaceta   Oficial  de 
16  Septiembre.) 

Artículo  l.o  Se  establece  nna  Contadu- 
ría general  pfira  la  centralización  de  los  in- 
gresos y  egresos  de  todas  las  oficinas  nacio- 
nales y  para  el  examen  de  sus  cuentas. 

Art.  2.0  Esta  Contaduría  se  dividirá  en 
dos  Salas,  denominadas  de  Centralización  y 
de  Examen. 

Art.  8.0  Cada  Sala  estará  presidida  por 
an  Contador  de  libre  nombramiento  del  Eje 
cativo,  y  tendrá  los  empleados  siguientes: 

Sala  de  Centralización. 

Un  Tenedor  de  libros. 

Un  liquidador. 

Un  Jefe  de  Correspondencia. 

Tres  oficiales. 

Un  portero. 

Sala  de  Examen, 

Cinco  Examinadores  con  las  denomina- 
ciones de  1.",  2.0,  8.0,  4.0  y  6.o 

Un  Secretario  archivero. 

Dos  oficiales  y 

Un  portero. 

Art.  4.0  Cada  Contador  será  responsa- 
ble del  negociado  de  su  competencia,  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  Ministro  de 
Hacienda;  y  para  que  desempeften  cumpli- 
damente sus  deberes,  observarán  las  leyes 
y  decretos  que  correspondan  á  las  disposi- 
ciones del  mismo  Ministro;  comunicándose 
al  efecto  con  éste,  y  con  las  oficinas  y  em- 
pleados nacionales,  en  los  casos  que  lo  exi- 
ja el  mejor  servicio. 

Art.  6.0  El  Qobiemo  nombrará  los  su- 
balternos de  cada  Sala  á  propuesta  del  Con- 
tador que  la  presida. 

Art.  6.^  Son  deberes  de .  los  empleados 
de  la  Contaduría  general: 

Del  Contador  de  la  Sala  de  Centralización. 

1.0  Centralizar  la  cuenta  general  de  los 
ingresos  y  egresos  de  todas  las  oficinas  na 
clónales. 

2.0  Comunicarse  con  todas  las  oficinas 
de  la  Hacienda  nacional  en  cuanto  se  refie- 


re á  la  centralización  de  las  cuentas,  sus  li- 
bros, partidos,  estados,  relaciones  y  demás 
documentos  de  que  deba  hacer  uso;  y  dictar 
las  instrucciones  y  reglas  que  deban  obser- 
varse en  esta  materia,  consultando  las  ba- 
ses principales  con  el  Ministro  de  Hacienda. 

S.o  Vigilar  que  los  empleados  de  la  Ha- 
cienda nacional  cumplan  estrictamente  sus 
deberes,  y  proponer  la  remoción  de  los  que 
culpable  y  manifiestamente  los  desatiendan. 

4.0  Exigir  las  copias  de  partidas,  esta- 
dos de  valores,  relaciones  de  ingresoe  y 
egresos  y  demás  documentos  para  la  centra- 
lización, cuando  no  se  hayan  remitido  opor- 
tunamente por  las  oficinas  que  deban  ha- 
cerlo. 

Del  Tenedor  de  libros. 

1.*  Llevar  por  sí  mismo  la  cuenta  gene- 
ral como  se  ha  establecido,  incorporando 
mensualmente  Ion  ingresos  y  egresos  de  ca- 
da oficina,  y  comprobándolos  con  los  expe- 
dientes respectives,  que  contendrán  copia 
de  los  asientos  del  Manual,  el  estado  de  valo- 
ree, la  relación  de  ingresos  y  egresos,  el  tan- 
teo de  caja  y  el  presupuesto  de  gastos  con 
la  liquidación  final. 

2.0  Levantar  al  fin  de  cada  mes  el  estado 
general  de  valores,  y  formar  los  cuadros,  re- 
laciones y  demás  datos  para  la  memoria  de 
Hacienda. 

Del  Liquidador. 

I."  Examinar  las  copias  de  partidas  que 
remitan  las  oficinas  y  anotando  los  reparos 
que  ocurran,  practicar  la  correspondiente 
liquidación  final  y  trasladar  ésta  á  sus  res- 
pectivos registros. 

2  0  Presentar  el  expediente  al  Contador 
de  quien  depende,  para  que,  encontrándolo 
éste  arreglado,  lo  entregue  al  Tenedor  de  li- 
bros para  los  asientos  que  deba  poner,  y 
para  colocarlos  en  el  archivo  de  los  docu- 
mentos de  la  centralización  que  está  á  su 
cargo. 

Del  Jffe.de  la  correspondencia. 

1  o    Despachar  todo  lo  que  ocurra,  dejan 
üo  copia  de  tos  oficios,  informes  y  resoln- 
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oiones  que  archivará  con  el  debido  orden. 
2.0    Llevar  la  cuenta  del  negociado  de  tí- 
tulos del  uno  por  ciento  y  la  corresponden- 
cia que  á  él  se  refiere. 

Del  Contador  de  la  Sala  de  exameyí. 

1.0  Exigir  por  si  ó  por  medio  de  los  Pre- 
sidentes de  los  Estados  las  cuentas  de  todas 
las  Aduanas  y  demás  oficinas  que  deban 
rendirlas. 

2.0  Examinar  por  sí,  y  por  medio  de  sus 
dependientes,  todas  las  cuentas  de  las  ofici- 
nas nacionales  de  recaudación  ó  de  pago  co- 
rrespondientes á  cada  período  fiscal,  y  pasar 
al  Tribunal  de  Cuentas  las  que  resulten  con 
reparos,  junto  con  sus  libros  y  comproban 
tes,  para  que  sean  sentenciados. 

d.o  Pasar  al  Ministro  de  Hacienda  una 
vez  en  el  año  por  el  mes  de  Noviembre,  el 
cuadro  de  las  cuentas  recibidas,  de  las  exa- 
minadas, y  de  las  que  no  se  hubieren  rendi- 
do, con  informes  relativos  á  los  apremios  con- 
tra los  morosos. 

4.0  Hacer  tomar  razón  de  los  títulos, 
despachos  y  nombramientos  de  los  emplea- 
dos civiles,  militares,  de  Hacienda  y  ecle- 
siásticos, y  de  las  cédulas  que  se  concedan 
asignando  pensiones  de  cualquier  clase  pa 
gaderas  por  el  Tesoro  nacional.  Sin  tales 
requisitos  no  se  admitirán  en  data  las  can- 
tidades que  sé  hubieren  pagado. 

5.®  Hacer  examinar  con  la  debida  prefe- 
rencia las  planillas  que  remitan  las  Adua- 
nas y  formular  los  reparos,  para  que,  pasa- 
dos á  los  empleados  responsables,  se  satis- 
fagan los  alcances  liquidados  sin  la  menor 
demora. 

6.0  Exigir  las  fianzas  de  los  empleados 
de  Hadenda  á  quienes  la  ley  obligue  á 
prestarlas,  y  hacerlas  refrendar  cuando  la 
insolvencia,  fallecimiento  ó  alguna  otra  cau- 
sa lo  haga  necesario. 

De  ¡08  Examifuidores. 

Ifi  Examinar  cuidadosamente  las  cuen- 
tas según  la  distribución  que  haga  el  Con- 
tador de  quien  dependen. 

2.0  Poner  en  pliegos  ordenados  los  repa 
ros  que  ocurran. 


8.**  Desempeñar  las  funciones  de  Jueces 
en  los  juicios  de  cuentas,  de  conformidad 
con  el  art.  7. o  de  la  ley  XI  de  este  Código, 
sobre  procedimiento  en  los  que  correspon- 
dan á  la  Hacienda  nacional. 

4.0  Suplir  las  faltas  de  los  Ministros 
Jueces  que  resulten  inhibidos,  ó  recusados, 
con  arreglo  al  párrafo  único  del  art.  10  de 
la  misma  ley. 

Del  Secretario, 

l.o  Becibir  las  cuentas  que  rindan  los 
empleados,  confrontar  los  documentos  con 
el  respectivo  inventario  é  informar  de  todo 
al  Contador. 

2.0  Escribir  y  autorizar  los  actos  y  dili- 
gencias que  dicte  el  Contador. 

3.0    Cuidar  del  Archivo  general. 

De  los  oficiales  de  ambas  Salas. 

§  único.  Atender  á  los  trabajos  que  le 
asigne  cada  Contador,  esmerándose  en  que 
sean  bien  ejecutados. 

De  los  porteros, 

§  único.  Cuidar  del  aseo  de  ambas  Salas, 
distribuir  la  correspondencia  y  cumplir  to- 
dos los  demás  encargos  que  les  hagan  los 
Contadores. 

Art.  7.®  El  Contador  de  la  Sala  de  cen- 
tralización está  facultado: 

1.0  Para  proponer  los  individuos  que 
crea  más  idóneos  para  las  plazas  de  su  de- 
pendencia. 

2.0  Para  ordenar  el  reintegro  de  cual- 
quiera cantidad  que  aparezca  pagada  ilegal - 
mente,  á  reserva  del  juicio  definitivo  del 
Tribunal  de  Cuentas. 

3.0  Para  exigir  perentoriamente,  tanto 
de  los  Administradores  ó  Tesoreros  que  es- 
tén funcionando^  como  de  los  que  hayan 
cesado,  las  copias  del  Manual,  estados  y  re- 
laciones mensuales,  tanteos  y  presupuestos 
que  no  hayan  remitido  para  la  centraliza- 
ción; y  cuando  se  manifiesten  morosos,  po- 
drá apremiarlos  con  multas  desde  50  á  600 
bolívares,  que  hará  efectiva  la  primera  auto- 
ridad civil  del  lugar.  No  produciendo  efecto 
este  recurso,  el  Contador  mandará  formar 
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aqaellos  docamentos  á  costa  del  empleado 
que  no  los  hubiere  remitido,  ocarriendo  pa- 
ra eeto  á  los  libros  qae  existan  en  la  Sala 
de  Examen  ó  en  el  Tribunal  de  Caen  tas, 

Art.  8.0    El  ConUdor  de  la  Sala  de  Exa 
men  está  facaltado: 

1.0  Para  proponer  los  individuos  que 
crea  más  idóneos  para  las  plazas  de  su  de 
pendencia. 

2.0  Para  apremiar  con  multas  de  500 
hasta  5.000  bolívares  á  todos  los  que  debien- 
do rendir  cuentas,  no  las  presentaren  en  el 
término  legal. 

Délos  Reparos, 

Art.  9.0  El  modo  de  proceder  con  los  re- 
paros que  haga  la  Sala  de  Examen  á  los  ma- 
nifiestos de  importación  será  el  siguiente: 

l.o  La  Sala  de  Examen  remitirá  á  los 
Administradores  de  Aduana,  siempre  en 
pliego  certificado,  la  planilla  de  los  reparos 
que  haya  hecho  á  los  manifiestos  de  impor- 
tación de  cada  Aduana. 

2.0  Al  llegar  á  la  Aduana  los  pliegos  de 
reparos,  los  Administradores  deben  comu 
nicar  inmediatamente  dichos  reparos  y  exl- 
gir  recibos  á  los  importadores  á  quienes  co- 
rresponda satisfacerlos  ó  contestarlos  si  no 
los  encuentra  fundados;  para  todo  lo  cual  se 
le  concederá  un  plazo  improrrogable  de  ocho 
días  á  contar  desde  aquel  en  que  fueren  no- 
tificados. 

8.0  Si  vencido  este  plazo  no  concurriere 
á  la  Aduana  el  comerciante  responsable  á 
satisfacer  ó  á  consignar  su  contestación  en 
debida  forma,  se  cobrará  ejecutivamente  su 
importe. 

4.0  En  el  caso  en  que  los  reparos  sean 
contestados  en  el  plazo  dicho,  la  Aduana 
debe  remitir  inmediatamente  la  contesta- 
ción en  pliego  certificado  á  la  Sala  de  Exa- 
men para  que  ésta  reconsidere  el  asunto 
preferentemente  y  modifique,  confirme  ó  de- 
clare sin  lugar  sus  observaciones,  devol- 
viendo á  la  Aduana  en  el  menor  tiempo  po- 
sible su  resolución  definitiva  para  que  los 
importadores  sean  nuevamente  notificados 
de  la  modificación  ó  exoneración  de  los  re- 
paros, ó  para  que  se  les  cobre  inmediata- 


mente por  la  Aduana  si  hubieren  sido  con- 
firmados; quedando  siempre  á  los  importa- 
dores el  recurso  de  apelación  al  Ministerio 
de  Hacienda. 

5.0  Los  Administradores  de  Aduanas 
marítimas  serán  en  todo  tiempo  responsa- 
bles de  bs  reparos  hechos  por  la  Sala  de 
Examen  si  por  negligencia  no  hubieren  sido 
cobrados  á  los  importadores,  siempre  que 
hayan  sido  hechos,  en  el  plazo  señalado  por 
la  ley  y  comunicados  oportunamente  á  di- 
chos Administradores  para  su  cobro. 

Disposiciones  generales, 

Art.  10.  EUContador  de  la  Sala  de  Exa- 
men, pasará  ai  Procurador  nacional,  copia 
de  los  reparos  qne  ocurran  en  cada  cuenta, 
con  el  fin  de  que  se  haga  parte  en  represen- 
tación de  la  Hacienda  nacional  y  promueva 
todas  las  acciones  que  interesen  al  Fisco. 

Art.  11.  Las  cuentas  que  después  de 
examinadas  resulten  sin  ningón  reparo,  se 
archivarán  en  la  Sala  de  Examen  de  la  Con- 
taduría, dando  aviso  al  Tribunal  de  Cuentas» 
y  las  que  sufran  reparos  volverán  á  la  mis- 
ma Contaduría  después  de  sentenciadas  por 
el  Tribunal  de  Cuentas. 

§  1.0  Cuando  examinada  ima  cuenta  re- 
sulte sin  reparos,  será  revisada  por  segunda 
vez  por  otro  ú  otro  de  los  Examinadores. 

§  2.0  El  Contador  de  la  Sala  de  Examen 
expedirá  los  finiquitos  de  las  cuentas  que 
no  tengan  reparos  y  de  las  que  teniéndolos^ 
sean  satisfechos  con  arreglo  á  la  sentencia 
del  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  12.  Los  Contadores  informarán  al 
Gobierno  todo  lo  que  croan  necesario  en 
cuanto  se  relaciona  con  las  funciones  qae 
ejercen^  haciendo  uso  de  sus  observaciones 
respecto  de  la  conducta  oficial  de  los  em- 
pleados en  el  ramo  de  Hacienda,  y  cuando 
las  faltas  sean  de  carácter  punible,  basarán 
sus  infirmes  en  las  piezas  oficiales  de  don- 
de se  desprendan  los  hechos  que  den  lugar 
al  informe. 

Art.  18.  Las  faltas  de  estos  mismos  em- 
pleados,  por  omisiones  reprensibles,  por 
atrasos  de  cuentas,  por  dilación  en  el  envío 
de  los  estados  y  demás  documentos  men 
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snaleB,  también  serán  materia  de  los  infor 
mes  justificados  de  los  Contadores  para  qae 
el  Gobierno  decrete  sa  remoción,  destitución 
ó  suspensión. 

Art.  14.  Los  Contadores  darán  al  Minis- 
terio de  Hacienda  cuantos  informes  les  pi- 
da; y  siempre  que  lo  exija,  presentarán  los 
libros  y  documentos  que  tengan  á  su  cargo. 

Juzgados  de  Hacienda.  -  Ley  de  *I  de 
Agostode  1894.  (Gac€to  Oficial  áe  18  de 
Septiembre.) 

Artículo  l.o  En  todo  puerto  habilitado 
en  qae  el  Ejecutivo  nacional  lo  estime  con- 
veniente, se  establecerá  un  Juzgado  nacio- 
nal de  Hacienda,  el  cual  ejercerá  su  juris- 
dicción en  todo  el  territorio  en  que  lo  ejerza 
la  Aduana  del  lugar  en  que  resida. 

Art.  2.0  Son  atribuciones  de  los  Juzgados 
nacionales  de  Hacienda,  conocer  en  prime 
ra  instancia: 

l.A  De  las  causas  de  comiso  conforme  á 
la  ley  que  rige  en  esta  materia. 

2.<^  De  las  demás  cansas  en  que,  según 
las  disposiciones  del  presente  Código,  se 
ventilen  intereses  del  Fisco  nacional:  de  las 
de  presas,  de  naufragios,  de  las  que  además 
de  éstas  correspondían  al  antiguo  almiran- 
tazgo ó  jurisdicción  marítima,  y  de  las  oca- 
sionadas por  delitos  cometidos  en  alta  mar 
ó  en  puertos  ó  territorios  extranjeros  y  qne 
puedan  ser  enjuiciados  en  la  República. 

8.a  De  los  demás  asuntos  que  se  les  atri- 
buyan por  leyes  especiales. 

Art.  3.0  De  los  recursos  de  alzada  contra 
las  determinaciones  ó  providencias  apela- 
bles de  los  Juzgados  nacionales  de  Hacien- 
da, conocerá  la  alta  Corte  federal  en  confor- 
midad con  lo  que  establece  la  ley  orgánica 
de  este  Cuerpo. 

Art.  4.0  En  el  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  se  cometen  á  los  Juzgados  nacionales 
de  Hacienda,  se  observará  el  procedimiento 
especial  pautado  en  el  presente  Código,  y 
en  sn  defecto,  el  que  determine  el  ordinario 
respectivo  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  dis- 
posiciones de  esta  lay. 

Art.  6.0  En  la  imposición  de  las  penas 
los  Jueces  Nacionales  de  Hacienda  y  los  que 


con  tal  carácter  sentencien,  aplicarán  las 
disposiciones  de  la  ley  especial,  y  en  su  de- 
fecto, las  del  Código  penal. 

Art.  6.0  Los  Jueces  nacionales  de  Ha- 
cienda serán  elegidos  por  el  Presidente  de 
la  República  de  una  quinaria  de  ciudadanos 
idóneos  que  formará  la  Alta  Corte  Federal 
en  los  quince  primeros  días  después  de  sn 
instalación  constitucional. 

§  1.0  Estos  Jueces  durarán  en  sus  fun- 
ciones seis  años. 

§  2.0  Las  faltas  absolutas  ó  accidentales 
de  los  Jueces  propietarios  del  destino,  se 
llenarán  por  los  ciudadanos  de  la  respectiva 
cuaterna  sobrante,  llamándolos  por  su  orden 
de  colocación  en  la  quinaria.  En  los  casos 
de  recusación  ó  Inhibición  que  se  declaren 
con  lugar,  el  mismo  inhibido  ó  recusado  lla- 
mará de  la  cuaterna  al  que  deba  reempla- 
zarlo en  su  orden  numérico.  Asimismo  se 
procederá  cuando  por  reposición  del  expe* 
diente  no  pudiere  seguir  conociendo  el  Juez 
qne  la  sustanció.  En  los  casos  de  licencia, 
se  observará  lo  que  determina  el  artículo  89 
de  la  ley  orgánica  de  la  Alta  Corte  Federal. 

§  8.0  Cuando  se  agote  la  cuaterna  se  par 
ticipará  así  á  la  Alta  Corte  para  que  forme 
una  nueva. 

§  4.0  En  los  casos  de  falta  absoluta,  el 
Bustituyente  del  Juez  nacional  durará  lo 
que  falte  del  período  legal  de  este. 

Art.  7.0  Los  Jaeces  nacionales  de  Ha- 
cienda no  podrán  separarse  del  ejercicio  de 
sus  funciones,  aun  cuando  hubieran  cumpli- 
do el  tiempo  para  que  fueron  nombrados, 
sin  que  hayan  tomado  posesión  previa  del 
puesto,  los  que  conforme  á  la  ley  deban 
reemplazarlos.  La  infracción  de  este  precep- 
to será  penada  por  el  superior  inmediato 
con  multa  de  doscientos  á  quinientos  bolí- 
vares, sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  res- 
ponsabilidad legal. 

Art.  8.0  Los  Jueces  de  H  acienda  tendrán 
para  su  despacho,  de  su  libre  elección,  un 
Secretario  y  un  portero;  el  primero  será  ciu- 
dadano de  la  República,  mayor  de  veinte  y 
un  afios  y  no  pariente  suyo  dentro  del  4.o 
grado  de  consanguinidad  y  2.o  de  afinidad. 

Art.  9.0    Estos  Secretarios  merecerán  la 
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fe  pública  en  las  funciones  de  su  oficio;  pero 
fuera  de  los  casos  en  que  la  ley  lo  permita 
expresamente,  no  podrán  certificar  ni  expe- 
dir traslados  sin  previo  decreto  del  Juzgado. 
Art.  10.  Serán  públicas  las  sesiones  de 
los  Juzgados  nacionales  de  Hacienda,  fuera 
de  los  casos  ó  momentos  en  que  se  ocupen 
de  preparar  sentencias,  las  que  publicarán 
acto  continuo. 

Art.  11.  £1  papel  mandado  reintegrar 
por  las  sentencias  de  los  Juzgados  de  Ha- 
cienda, se  entiende  que  ha  de  ser  nacional 
Art.  12.  Los  Jueces  y  demás  funciona- 
rios de  los  Juzgados  nacionales  de  Hacien- 
da, gozarán  de  las  asignaciones  que  se  les 
señalen  en  la  ley  de  Presupuesto. 

Art.  18.  De  las  causas  de  comiso  que 
abran  las  Aduanas  de  los  territorios  Colón 
y  Amazonas,  y  de  las  demás  en  que  allí  se 
ventilen  intereses  del  Fisco  nacional,  cono 
cera  en  primera  instancia  el  Juez  territorial 
residente  en  la  capital  del  último  de  dichos 
territorios. 

Art.  14.  La  autoridad  civil  de  los  Esta- 
dos en  que  hubiere  Jueces  nacionales  de  Ha- 
cienda les  prestará  apoyo  eficaz  para  la  eje- 
cución de  sus  disposiciones. 

Art.  16.  La  Ley  XXI  del  Código  de  Ha- 
cienda queda  derogada  y  sustituida  por  las 
disposiciones  de  la  presente. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios.— Su  reorgani- 
sación.  -Decreto  de  23  Octubre  de  1894. 
(Gaceta  Oficial  del  24.) 

Artículo  1.0  Se  reorganiza  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  creada  por  decreto  de  14  de 
Marzo  de  1884,  poniéndola  bajo  la  direc- 
ción 6  inspección  del  Colegio  de  Ingenieros 
de  la  República. 

Art.  2.0  La  enseíianza  que  se  dará  en 
este  Instituto,  se  divide  en  preparatoria, 
práctica  y  teórica. 

La  ensefianza  preparatoria  comprende 
las  sigoientes  materias:  Aritmética,  Sistema 
métrico,  Contabilidad  industrial,  Escritura 
al  dictado,  Idioma  patrio,  Nociones  de  Geo- 
grafía é.Historia  Universales  y  de  Venezue- 
la en  particular  y  Constitución  de  la  Repú- 
•   blica. 


La  enseñanza  práctica  la  constituye  el 
aprendizaje  de  una  de  las  artes  siguientes: 
Albafiilería,  Carpintería,  Herrería,  Armería, 
Fundición,  Zapatería  y  Sastrería. 

La  enseñanza  teórica  abarca  las  siguien- 
tes materias:  Aritmética  razonada,  Algebra, 
Geometría,  Trigonometría,  Nociones  de  To- 
pografía, Mecánica  pura  y  aplicada,  com- 
prendiendo la  dinámica,  la  estática,  las  re- 
sistencias pasivas,  la  resistencia  de  materia- 
les, la  hidráulica  y  las  máquinas  de  vapor. 
Física  y  sus  aplicaciones  industriales,  Quí- 
nlica  y  sus  aplicaciones  industríales,  espe- 
cialmente  á  la  metalurgia,  Dibujo  lineal  é 
Higiene  industrial. 

Art.  8. o  La  ensefianza  preparatoria  esta- 
rá á  cargo  del  .Director  y  Subdirector  del  In- 
tituto^  pudiendo  además  éstos  desempeñar 
cada  uno,  una  de  las  Cátedras  de  la  ense- 
fianza teórica;  la  práctica  al  de  los  Maestros 
.  Salesianos  á  que  se  refiere  la  Resolución  eje- 
cutiva de  22  de  Septiembre  de  1893,  y  la 
teórica  al  de  seis  Catedráticos  que  se  de 
signarán  al  efecto. 

Art.  4.0  Los  cursos  de  estudios  comple* 
tos  durarán  cuatro  años  y  los  programas  de 
los  estudios  preparatorios  y  teóricos,  serán 
elaborados  por  el  Colegio  de  Ingenieros, 
comprendiendo  éstos  la  distribución  de 
aquéllos  y  la  designación  de  los  textos  de 
ensefianza,  y  los  prácticos  serán  organiza- 
dos por  los  Maestros  Salesianos,  formulando 
al  efecto  los  programas  respectivos. 

§  único.  Los  programas  de  que  habla  es- 
te artículo  serán  sometidos  previamente  á  la 
aprobación  del  Ejecutivo  nacional. 

Art.  6.0  El  reglamento  para  el  régimen 
interno  y  disciplinario  del  Instituto  será 
elaborado  por  el  Director,  Subdirector  y  loa 
Maestros  Salesianos,  y  para  su  ejecución  de- 
berá preceder  la  aprobación  del  Ejecutivo 
nacional. 

Art.  6.0  El  Director  y  Subdirector  serán 
de  libre  nombramiento  y  remoción  del  Eje- 
cutivo nacional,  debiendo  ser  el  primero  In- 
geniero de  la  República;  y  los  seis  Catedrá- 
ticos para  la  enseñanza  teórica  lo  serán 
igualmente  por  el  mismo  Ejecutivo^  de  ter- 
nas presentadas  por  el  Colegio  de  Ingenie- 
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ros.  £1  Institato  tendrá  además  un  portero 
y  un  sirviente  nombrados  por  el  Director. 

Art.  7.0  Los  alumnos  serán  extemos  y 
deberán  tener  caando  menos  doce  afios  y 
conocer  las  materias  de  la  instrncción  gra- 
tuita obligatoria. 

Art.  8.0  £1  Director  podrá  recibir  alum- 
nos internos  con  el  carácter  de  pensionistas, 
previo  contrato  celebrado  con  sus  padres,  tu- 
tores ó  encargados,  contratos  que  durarán 
siempre  cuatro  afios,  período  fijado  para  el 
término  de  cada  curso. 

Art.  9.0  Se  asignan  las  siguientes  canti- 
dades para  gastos  del  Instituto: 

Director,  sueldo  anual 7 .  200 

Subdirector,  id.    id 4.800 

Seis  Catedráticos  teóricos,  á  razón 

de  1.440nno 8.640 

Cuatro  Maestros  Salesianos,  á  ra- 

son  de  9.400  uno 9.600 

Portero 1.920 

Sirviente 1.440 

Alumbrado  y  gastos    de    escri- 
torio    1 .440 

Materiales  para  los  talleres  de  la 

ensefianza  práctica 4. 800 

Total 89.840 


Art.  10.  La  inversión  comprobada  de  la 
cantidad  sefialada  para  materiales  de  los  ta- 
lleres, corresponde  á  los  Maestros  Sale- 
sianos. 

Art.  11.  Cada  seis  meses  serán  remata- 
das en  pública  subasta  las  obras  ejecutadas 
por  los  alumnos,  aplicándose  su  valor,  de 


por  mitad,  al  fomento  del  Instituto  y  á  los 
alumnos  que  bayan  tomado  parte  en  ellas. 

Art.  12.  Las  cantidades  que  correspon- 
dan á  los  alumnos  de  conformidad  con  el 
articulo  anterior,  serán  depositadas  por  el 
Director  en  la  Caja  de  Ahorros  de  esta  capi- 
tal y  les  serán  entregadas  én  acto  público  á 
la  terminación  del  curso.  £n  el  caso  de 
que  obligados  por  fuerza  mayor  tuvieren 
que  salir  del  Instituto  antes  de  dicha  termi- 
nación, les  será  entregado  su  haber  á  los  en- 
cargados de  ellos,  bajo  formal  recibo.  Cuan 
do  el  retiro  no  fuere  justificado,  dicho  ha- 
ber quedará  á  beneficio  del  Instituto. 

Art.  18.  A  los  efectos  de  los  artículos  an- 
teriores, los  Maestros  Salesianos  llevarán  en 
un  libro  cuenta  especificada  de  los  efectos 
subastados  y  del  haber  que  á  cada  alumno 
corresponde. 

Art.  14.  £1  Colegio  de  Ingenieros,  como 
Junta  Directiva  é  Inspectora  de  la  £scuela 
de  Artes  y  Oficios,  ejercerá  las  atribuciones 
que  tienen  sefialadas  las  Juntas  Superiores 
de  Instrucción  pública,  respecto  de  los  Cole- 
gios federales  de  su  jurisdicción. 

Art.  16.  El  Director  y  Subdirector  ten- 
drán los  deberes  y  atribuciones  que  las  le: 
yes  de  la  materia  sefialan  á  los  Rectores  y 
Vicerrectores  de  los  Colegios  federales  de 
la  República,  en  cuanto  no  se  opongan  á  las 
disposiciones  del  presente  Decreto,  desem* 
pefiando  además  el  Subdirector  las  funcio- 
nes de  Secretario. 

Art.  16.  Se  deroga  el  Decreto  de  4  de 
Febrero  de  1898  sobre  la  materia. 

Art.  17.  £1  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  Decreto. 


REPÜBLICA  DEL  PERtT 


I5DICACIÓII  PBELDnHÁR 

Aimqtie  también  eata  República  ha  estado 
perturbada  por  eangrientas  discordias  civi 
les  eu  estos  últimos  tiempos,  y  hasta  el  20 
de  Marzo  de  este  Rilo  no  se  ha  normalizado 
la  flítuación  políticfi,  de  an  modo  que  parece 
da  rabie  j  con  el  pacto  de  concordia  entre  los 
partidos,  y  es  nataral  que  las  Cámaras  qae 
ahora  se  elijan  hayan  de  sustituir  por  otras 
nuevas  parto  fie  las  leyes  vigentes»  reprodu- 
ciremos aquí  algunas  de  las  principales  dic- 
tadas en  ta  dtiima  legislatura  del  último  Con 
greaOf  además  del  tratado  de  límites  con  el 
Ecuador,  que,  aunque  aprobado  en  1893,  lo 
consignamos  también  por  su  importancia. 

Tratado  deflnitlTa  de  límites  Ecuador-pe- 
ruano.—(Publicado  en  7  de  Julio  de  1898.) 

Artículo  1  .**  Las  Repúblicas  del  Perú  y 
del  Bcuatior  reconocen  para  en  adelante, 
como  frontera  deñnítira  de  sus  territorios, 
una  Ifnea  que  comenzando  por  el  Occidente 
en  la  boca  de  Capones  del  Estero  grande  de 
Santa  Rosa,  tomará  la  desembocadura  del 
TÍO  ZarumiUa  y  seguirá  el  curso  de  dicho 
río  Zara  mi  Ha  aguas  arriba  hasta  su  origen 
más  remoto. 

Átt.  2.0  Del  origen  del  río  Zarumilla  la 
frontera  irá  á  buscar  el  río  Alamor  ó  La 
Mor,  cortando  el  río  Tambes  y  siguiendo 
en  todo  caso  el  carao  de  la  línea  que  divide 
la  posesión  actual  de  ambos  países,  de  ma* 
ñera  que  queden  para  el  Perú  los  pueblos, 
caseríos,  haciendas  y  pastos  que  hoy  posee, 
y  para  el  Ecuador  aquellos  de  que  actual- 
mente se  encuentre  en  posesión. 


Art.  ^.o  La  frontera  seguirá  por  el  río 
Alamor,  aguas  abajo,  hasta  su  confluencia 
con  el  río  de  la  Chira,  y  de  allí  continuará 
por  el  curso  del  río  de  la  Chira,  aguas  arri 
ba,  hasta  el  punto  en  que  desemboca  en  el 
río  Macará.  Desde  este  punto  servirá  de 
límite  el  río  Macará,  Calvas  ó  Espíndola, 
aguas  arriba,  en  toda  su  extensión,  hasta  su 
más  lejano  origen. 

Art.  4.0  Del  origen  del  río  Macará  y  si- 
guiendo la  cima  de  la  cordillera,  la  línea  de 
frontera  irá  á  la  primer  vertiente  más  sep- 
tentrional del  río  Canche  ó  Canchis  y  conti- 
nuará por  el  curso  de  este  río  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  Chinchipé  hasta  el  lugar 
en  que  se  une  á  éste  por  la  orilla  isquierda 
de  la  quebrada  ó  río  de  San  Francisco. 

Art.  6.0  Desde  este  punto  servirá  de 
frontera  la  quebrada  de- San  Francisco  hasta 
su  origen,  y  desde  aquí  la  línea  divisoria  irá 
al  punto  de  confluencia  del  río  Chinchipé 
con  el  Marafión,  en  tal  forma  que  queden 
íntegramente  para  el  Perú  los  pueblos,  case 
ríos,  haciendas,  pastos  y  terrenos  que  actual- 
mente posee  al  Norte  del  Chinchipé. 

Art.  6.0  Desde  la  confluencia  del  río 
Chinchipé  con  el  Marafión,  servirá  de  fron- 
tera el  curso  de  dicho  río  Marafión,  hasta 
el  lugar  en  que  recibe  por  la  izquierda  el 
río  Pastaza,  y  desde  la  confluencia  de  estos 
dos  ríos  la  línea  divisoria  seguirá  por  el 
curso  del  río  Pastaza  aguas  arriba  hasta  la 
unión  de  éste  con  el  río  Pinches. 

Art.  7.0  Del  punto  en  que  el  río  Pinches 
entra  en  el  Pastaza,  la  frontera  seguirá  el 
curso  del  río  Pinches  aguas  arriba  hasta 
tres  leguas  de  su  boca,  y  desde  aUí  servirá 
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de  límite  una  recta  itnaginaria  que  irá  á  en- 
contrar el  río  Pastaza  una  legua  al  Norte 
del  pueblo  de  Pinches.  De  este  punto  la 
frontera  será  formada  por  una  recta  imagi 
nana  que  irá  hasta  la  cordillera  al  sur  del 
río  Gnraray  grande  en  el  punto  de  esta  cor- 
dillera dónde  nace  el  río  Manta. 

Art.  8.0  La  frontera  seguirá  por  el  cur- 
so del  río  Manta  hasta  su  entrada  en  el  Gu- 
raray  grande,  y  después  por  el  curso  de  di- 
cho río  Ouraray  grande  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  río  Ñapo. 

Art.  9.0  Desde  la  desembocadura  del  río 
Curaray  grande  en  el  Ñapo  continuará  la  lí- 
nea por  el  curso  de  dicho  río  Ñapo,  descen- 
diendo por  él  hasta  el  punto  en  que  por  la 
orilla  izquierda  recibe  el  río  Pay  aguas. 

Art.  10.  El  río  Pay  aguas  hasta  su  ver- 
tiente más  septentrional  servirá  después  de 
lindero  y  la  linea  divisoria  seguirá  desde  di- 
cha vertiente  más  septentrional  hacia  el 
Norte,  poi  la  cima  de  la  cordillera  de  Paya- 
guas  ó  Putumayo  hasta  la  primera  vertiente 
meridional  del  Cabuya. 

Art.  11.  Continuará  la  frontera  por  el 
curso  del  río  Cabuya  hasta  su  unión  con  el 
río  Putumayo,  y  luego  por  el  curso  del  río 
Putumayo  hasta  el  punto  donde  se  encuen- 
tra el  primer  poste  de  límites  que  existe  co 
locado  por  las  Repúblicas  del  Perú  y  del 
Brasil,  donde  quedará  cerrada  la  demarca- 
ción ó  línea  de  frontera  del  Perú  y  del 
Ecuador. 

Art.  12.  La  República  del  Perú  declara 
en  virtud  de  las  estipulaciones  anteriores, 
que  renuncia  perpetua  é  irrevocablemente 
á  los  territorios  que  por  ellas  quedan  perte- 
neciendo á  la  República  del  Ecuador,  como 
igualmente  á  los  derechos  y  títulos  que  so 
bre  esos  territorios  le  han  asistido  hasta 
hoy. 

En  conformidad  con  esta  declaración  la 
República  del  Ecuador  declara  también  que, 
en  virtud  de  las  mismas  estipulaciones,  re- 
nuncia perpetua  é  irrevocablemente  á  los 
terrenos  que  por  ellas  queden  pertenecien- 
do á  la  República  del  Perú,  como  igualmen- 
te á  los  derechos  y  títulos  que  sobre  esos  te- 
rritorios le  han  asistido  hasta  hoy. 


Art.  13.  Quedan,  en  virtud  del  presente 
Tratado,  algunos  ríos  comunes,  ya  por  tener 
en  ellos  una  orilla  el  Perú  y  otra  el  Ecua- 
dor, ya  por  conservar  uno  de  los  dos  países 
el  curso  inferior  del  río  y  el  otro  el  superior. 
Ambas  partes  contratantes  convienen  en  re 
conocerse  recíprocamente  el  derecho  de  li- 
bre navegación  en  dichos  ríos  comunes. 

Art.  14.  En  consecuencia,  la  República 
del  Perú  conviene  en  que  las  embarcaciones 
ecuatorianas  puedan  pasar  por  el  río  Mara- 
ñen ó  Amazonas  y  demás  ríos  comunes,  sea 
para  dirigirse  á  territorio  peruano,  sea  en 
tránsito  á  otros  países,  sujetándose  siempre 
á  los  reglamentos  fiscales  y  de  policía  fluvial 
establecidos  por  la  autoridad  superior  pe- 
ruana. Dichas  embarcaciones  no  pagarán 
más  impuesto  de  tráfico  que  los  que  paguen 
por  la  misma  causa  las  embarcaciones  pe- 
ruanas. 

Art.  16.  La  República  del  Ecuador,  en  re 
ciprocidad  y  compensación,  conviene  en  que 
las  embarcaciones  peruanas  puedan  pasar 
por  el  río  Marañan  ó  Amazonas  y  demás  río? 
comunes,  sea  para  dirigirse  á  territorio  ecua  - 
ton  ano,  sea  en  tráfico  á  otros  países,  suje- 
tándose siempre  á  los  reglamentos  fiscales 
y  de  policía  fluvial  establecidos  por  la  auto 
ridad  superior  ecuatoriana.  Dichas  embarca- 
ciones no  pagarán  más  impuesto  de  tráfico 
que  los  que  paguen  por  la  misma  causa  las 
embarcaciones  ecuatorianas. 

Art.  16.  Las  embarcaciones  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores  podrán  comer- 
ciar libremente  en  los  puertos  fluviales  del 
Perú  ó  del  Ecuador  respectivamente,  que 
para  este  objeto  se  hallen  habilitados  ó  se 
habilitasen  en  lo  sucesivo;  pero  las  merca 
derías  que  introduzcan  en  cualquiera  de 
ellos,  quedarán  sujetas  á  los  derechos  fisca- 
les allí  establecidos. 

Art.  17.  Se  considerarán  como  embarca- 
ciones peruanas  ó  ecuatorianas,  para  los 
efectos  de  este  tratado,  aquéllas  que  con 
sus  papeles  comprueben,  en  debida  forma, 
haber  sido  matriculadas  con  sujeción  á  las 
ordenanzas  de  sus  respectivas  naciones  y 
que  arbolen  legalmente  sus  banderas. 

Art.  18.    Deseando  las  dos  partes  contra 
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tantee  evitar  el  tráfico  indebido  de  indígenas 
en  las  regiones  del  Oriente,  se  obligan  res- 
pectivamente á  no  permitir  que  dichos  indí- 
genas sean  arrebatados  y  conducidos  del  terri- 
torio de  la  República  del  Perú  á  la  del  Ecua- 
dor, ó  recíprocamente;  y  los  que  fueren  arre- 
botados  de  este  modo  violento,  serán  restituí- 
dos  por  las  respectivas  autoridades  de  la 
frontera,  luego  que  sean  reclamados. 

Art  19.  Todas  las  estipulaciones  de  este 
tratado  tienen  el  carácter  de  definitivas  y 
obligan  perpetuamente  á  las  altas  partee 
contratantes. 

Art.  20.  Las  ratificaciones  del  presente 
tratado  se  canjearán  en  Lima  ó  en  Quito,  á 
la  brevedad  posible,  después  que  los  Congre- 
sos de  ambas  Repúblicas  hayan  puesto  su 
aprobación. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios firmaron,  etc. 

Registro  civiU— (Ley  de  4  de  Octubre  1893.) 

Por  cuanto  el  Congreso,  permaneciendo 
infiexible  á  las  observaciones  hechas  por  el 
Poder  Ejecutivo  ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Congreso  de  la  República  peruana,  con- 
siderando: 

Que  la  experiencia  ha  demostrado  los 
graves  inconvenientes  de  que  adolece  la  ley 
de  25  de  Mayo  de  1861. 

Que  en  consecuencia,  es  preciso  dietar 
otra  que  ofrezca  á  la  República  las  garan- 
tías necesarias,  para  que  el  sufragio  sea 
ejercido  por  los  ciudadanos  que  tengan  de- 
recho, según  la  Constitución  y  leyes  de  su 
referencia. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1.0  La  organización,  revisión  y 
custodia  del  Registro  Cívico  de  la  Repúbli- 
ca, correrán  á  cargo  de  una  corporación  de- 
nominada «Junta  Central  de  Registro  Elec- 
toral.  > 

Art.  2.0  La  Junta  Central  de  Registro, 
se  formará  de  los  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras Legislativas,  del  Ministro  de  Gobierno, 
de  dos  Senadores  y  dos  Diputados  elegidos 
por  sus  respectivas  Cámaras,  siendo  uno  de 
ellos  el  que  hubiera  obtenido  el  accésit;  y  de 


dos  ciudadanos  notables  elegidos  á  plurali- 
dad de  votos,  por  los  miembros  anterior- 
mente designados. 

Cada  dos  años  se  renovará  el  personal  de 
loa  Senadores  y  Diputados  elegidos  en  el 
bienio  anterior. 

Para  que  esta  Junta  pueda  funcionar,  se 
requiere  la  concurrencia  de  cinco  de  sas 
miembros. 

Art.  8.0  La  Junta  será  presidida  alterna- 
tivamente, por  los  Presidentes  de  las  Cá- 
maras. 

Art.  4.0  Son  atribuciones  de  la  Junta 
Central: 

I.  Nombrar,  á  pluralidad  de  votos,  Dele- 
gaciones del  Registro  Electoral,  compuestas 
de  cinco  miembros,  para  cada  una  de  las 
provincias  de  la  República,  los  que  tendrán 
los  requisitos  que  la  ley  exige  para  ser  Di- 
putado. 

Los  Presidentes  y  Secretarios  de  las  De- 
legaciones Provinciales,  serán  designados 
al  hacerse  la  elección. 

n.  Revisar,  modificar,  aprobar  y  conser- 
var los  Registros  provinciales. 

in.  Publicar  cada  cuatro  afios  el  Regis- 
tro Electoral  de  la  República,  y  en  cuader- 
nos especiales  los  Registros  de  Distrito. 

IV.  Formar  un  Reglamento  en  que  se 
detallará,  de  conformidad  con  el  espíritu  de 
esta  ley,  las  obligaciones  de  sus  miembros 
y  las  de  las  Delegaciones,  las  formalidades 
de  los  libros,  el  número  de  éstos,  las  segla- 
ridades para  su  remisión,  los  modelos  para 
los  asientos,  impresión  y  envío  de  las  bole- 
tas de  sufragio  y,  en  fin,  todas  las  medidas 
que  tienden  á  garantizar  la  autenticidad,  co- 
rrección y  pureza  de  los  registros  y  las  se- 
guridades para  su  conservación  y  pnbli- 
cación. 

V.  Comunicarse  por  medio  de  su  Presi- 
dente con  todas  las  autoridades  y  demás 
funcionarios  públicos  de  la  Nación. 

VL  Recibir  y  resolver  cuantas  quejas 
se  le  presenten  dentro  de  su  competencia. 

VII.  Ejercer  j  urisdicción  disciplinaria  so- 
bre todas  las  personas  que  intervengan  con 
carácter  oficial  en  las  operaciones  de  los  Re- 
gistros electorales,  imponiendo  maltas  has- 
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ta  la  cantidad  de  cien  soles,  las  que,  en  sa 
caso,  exigirán  por  orden  suya,  los  funciona- 
rios qae  la  Junta  designare. 

Vin.  Dar  cnenta  al  Congreso  de  cnanto 
considere  digno  de  sn  conocimiento. 

IX.  Celebrar  sesiones  ordinarias,  por  lo 
menos  una  vez  cada  mes,  y  extraordinarias 
siempre  que  lo  requiera  el  servicio,  ó  á 
petición  de  cualquiera  de  los  miembros  de 
la  Junta. 

Art.  6.0  La  Secretaría  de  la  Junta  Cen- 
tral será  servida  por  los  oficiales  mayores  y 
amanuenses  de  las  Cámaras. 

Art.  6.0  Los  registros  provinciales  serán 
formados  por  las  delegaciones  respectivas , 
en  las  épocas  que  determina  esta  ley,  y  nna 
vez  concluidos,  se  enviarán  á  la  Junta  Cen- 
tral para  su  aprobación. 

Para  que  las  Delegaciones  Provinciales 
puedan  funcionar,  se  requiere  la  concurren- 
cia de  tres  de  sus  miembros. 

Art.  7.0  Las  Delegaciones  Provinciales 
elegirán  Juntas  de  Distrito  compuestas  de 
tres  miembros,  las  que  no  tendrán  otra  fa- 
cultad que  remitir  á  las  Delegaciones  las  so- 
licitudes de  inscripción  y  distribuir  las  car- 
tas que  éstas  les  envíen. 

Art.  8.0  £1  Registro  constará  de  un  libro 
general  para  toda  la  República,  y  de  libros 
especiales  para  cada  uno  de  los  Distritos. 
En  ellos  se  asentarán  las  partidas  de  ins- 
cripción, conforme  al  modelo  respectivo. 

Art.  9.0  Tienen  derecho  de  ser  inscritos 
todos  los  ciudadanos  en  ejercicio  que,  con. 
forme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  gozan 
del  derecho  de  sufragio. 

Art.  10.  Para  ser  inscrito  s6  presentará 
una  solicitud,  en  papel  común,  dirigida  á  la 
Delegación  provincial  respectiva,  acompa- 
ñando la  partida  de  bautismo,  la  boleta  del 
Registro  civil  ó  la  carta  municipal,  que  acre- 
dite la  ciudadanía. 

A  falta  de  esos  documentos,  la  inscripción 
se  verificará  previa  consulta  á  la  Junta 
Central. 

Art.  1 1.    LacT  Juntas  de  Distrito  se  limita  • 
rán  á  remitir,  por  el  primer  correo,  las  soli- 
citudes, á  las  Delegaciones  provinciales. 
Toda  demora  en  la  remisión  de  las  solici- 


tudes y  en  la  repartición  de  las  cartas,  da 
derecho  de  queja  ante  la  Delegación  provin- 
cial y  ante  la  Junta  Central. 

Art.  12.  Hecha  la  presentación  para 
inscribirse,  la  Junta  Central  ó  la  Delegación 
provincial  acordarán,  sin  más  trámite,  que 
la  inscripción  se  verifique,  ó  si  juzgan  que 
el  solicitante  no  reúne  los  requisitos  legales, 
pasarán  al  Juez  del  Crimen  los  antecedentes 
para  que  se  siga  el  juicio  correspondiente 
por  delito  de  falsedad. 

Art.  18.  Una  vez  hecha  la  inscripción  y 
aprobados  los  Registros,  se  expedirán  las 
respectivas  cartas  de  sufragio  y  se  reparti- 
rán por  las  Comisiones  de  Distrito. 

Una  vee  expedidas  las  cartas,  po  se  reno 
varán  sino  en  caso  de  pérdidas  ó  deterioro 
manifiesto,  comprobado  ante  las  Delegacio- 
nes. 

Art.  1 4.  Solo  las  Delegaciones  provincia- 
les, con  cargo  de  dar  cuenta  á  la  Junta  Cen- 
tral, podrán  anotar  en  los  libros  de  partidas 
de  inscripción,  en  caso  de  muerte,  pérdida 
ó  suspensión  del  derecho  de  sufragio;  pero 
se  necesita  para  ello,  el  certificado  de  defun- 
ción de  la  Parroquia  ó  del  Registro  cívico, 
la  sentencia  ejecutoriada  ó  el  mandamiento 
de  prisión  en  forma. 

Art.  16.  Los  párrocos,  los  jefes  del  Re- 
gistro civil  y  los  Jueces  de  1.^  instancia, 
están  obligados  á  mandar  de  oficio  á  los 
presidentes  de  las  Delegaciones,  los  datos 
á  que  se  contrae  el  artículo  anterior. 

Art.  16.  De  lo  resuelto  por  las  Delega- 
ciones de  provincia,  se  podrá  apelar  ante 
la  Junta  Central,  cuyos  miembros  pueden 
ser  acusados  por  los  abusos  que  cometan 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  arreglo 
al  capítulo  S.o  de  la  ley  de  responsabilidad. 

Art.  17.  Las  Delegaciones  provinciales 
conservarán  originales  todas  las  solicitudes 
de  inscripción  que  se  les  presenten,  á  fin  de 
remitirlas,  cuando  sea  necesario,  con  todos 
los  documentos  que  las  aparejen,  á  la  Jun- 
ta central. 

Art.  18.  En  toda  época^está  expedita  la 
inscripción,  excepto  en  las  determinadas  en 
el  título  3.0  de  la  Ley  de  Elecciones. 

Art.  19.   Cuando  se  practiquen  elecciones, 
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las  meean  receptoras  no  funcioDarán  antes 
de  recibir  la  Janta  Central  un  ejemplar  del 
Uegistro  liel  respectivo  Distrito,  con  las  mo 
diñcaeionea  hechas  desde  la  última  publi 
cacióo»  y  eaflcrito  por  los  Secretarios  de  la 
Jauta  Central. 

Art.  20,  Practicadas  las  elecciones  po- 
pulares, las  mesas  receptoras  devolverán  á 
la  Junta  Central  los  registros,  anotados  con 
los  nombres  de  todos  los  ciudadanos  que 
hajan  sufragado  en  sus  respectivas  circuns 
tTipciones, 

La  Junta  Central  enviará  estos  registros 
¿  las  Secretarías  de  las  Cámaras^  siempre 
que  sea  necesario. 

Art.  31.  La  disconformidad  de  los  Re- 
gistros con  las  cartas  que  se  presenten,  da 
lugar  á  juicio  criminal  por  falsificación,  con- 
tra loa  responsables.  En  iguales  responsa 
biUdades  incurren  los  que  soliciten  ser  ins- 
critos fundándose  en  documentos  falsifica- 
dos ó  suplantados. 

n[8P08ICIONBS  TBANSITORIAS 

Art  22.  Inmediatamente  después  de  pro 
mulgada  esta  ley,  se  constituirá  la  Junta 
Central;  nombrará  las  Delegaciones  provin- 
ciales y  éstas  las  Comisiones  de  Distrito;  y 
se  dictarán  las  medidas  precisas  para  que 
las  inscripciones  queden  concluidas  el  16  de 
Enero  de  1894.  Estos  Registros  deben  apro- 
barse y  publicarse  antes  del  Lo  de  Marzo,  á 
tin  de  que  lleguen  á  poder  de  las  mesas 
receptoras  del  L^  de  Abril. 

Comutiít|UBse  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

líeiieflePJicIa.  —  Ley  de  30  de  Septiembre 
de  1893. 

Artículo»  LO  Las  sociedades  y  estable 
t  ímienlos  de  Beneficencia  tienen  por  único 
objeto  i?l  Hpoyo  y  protección  de  los  des- 
validos. Líi  ley  las  reconoce  y  ampara. 

Art. 2. o  Las  sociedades  y  establecimien 
tos  de  BeneÜcencia  son  públicos  ó  partícula 
res:  son  públicos  los  fundados,  sostenidos  ó 
fomentadas  por  el  Estado  ó  por  las  autori- 
dades departamentales  ó  municipales,  y  los 
declarados  tales  por  el  Gobierno  en  confor- 
midad con  la  presente  ley.  Son  particulares 


los  fundados  y  sostenidos  por  personas  pri- 
vadas. 

Art.  3.0  Las  sociedades  y  establecimien- 
tos públicos  son  personalidades  jurídicas 
que  tienen  el  derecho  de  adquirir  y  adminis- 
trar con  los  privilegios  y  restricciones  deter- 
minados por  la  ley. 

Art.  4. o  Las  sociedades  y  establecimien- 
tos particulares,  pueden  administrar  sos 
propios  f  indos;  pero  les  es  prohibido  adqui- 
rir, por  donación  ó  testamento,  bienes  raíces 
ó  rentas  perpetuas. 

Art.  6.0  Las  sociedades  ó  establecimien- 
tos particulares  que  comprueben  la  exis- 
tencia de  recursos  propios  bastantes  para  su 
sostenimiento,  serán  declarados  públicos, 
si  así  lo  solicitan,  previa  la  aprobación  por 
el  Gobierno  de  su  respectivo  reglamento. 

Art.  6.0  Los  establecimientos  que  se  fun- 
den exclusivamente  por  el  Gobierno  ó  por 
las  autoridades,  y  se  sostengan  con  fondos 
de  los  departamentos  y  provincias,  quedarán 
sujetos  únicamente  á  los  reglamentos  dic- 
tados por  las  autoridades  de  quienes  de- 
pendan. 

Art.  7.0  Si  los  establecimientos  á  quien 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  encargan  á 
sociedades  públicas,  correrán  del  todo  á  car- 
go de  éstas,  y  sin  otra  intervención  de  parte 
de  las  autoridades  que  las  de  inspección  y 
revisión  de  sus  respectivos  presupuestos. 

Art.  8.0  Son  bienes  propios  de  las  socie- 
dades ó  establecimientos  públicos  de  Bene- 
ficencia: 

l.o  Los  muebles  é  inmuebles,  derechos, 
acciones  y  rentas  temporales  ó  perpetuas  de 
que  actualmente  están  en  posesión; 

2. o  Los  que  adquieran  por  herencia,  do- 
nación, legados  ó  cualquier  otro  medio  le- 
gal; 

3.0  Las*  partidas  votadas  á  su  favor  en 
los  presupuestos  oficiales. 

Art.  9.®  Nadie  puede  disponer  de  los  bie- 
nes de  las  sociedades  ó  establecimientos  de 
Beneficencia  sino  conforme  á  la  ley.  Los  in- 
fractores de  esta  disposición  serán  reos  del 
delito  de  malversación  previsto  en  el  Códi- 
go penal. 

Art.  10.    En  el  caso  del  artículo  anterior 
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serán  además  Bolidariamente  responsables 
los  Ministros  de  Estado  que  aatoricen  la  re- 
solución, las  autoridades  de  hecho  ó  de  dere- 
cho que  las  ordenen  y  ejecuten;  los  Escriba- 
nos que  otorguen  las  escrituras, y  los  particu- 
lares que  se  aduefien  de  las  propiedades  raí- 
ces ó  bienes  muebles;  estando  obligados  á 
devolverlos  sin  derecho  á  reclamación  del 
precio. 

Art  11.  Ningún  miembro  ni  empleado 
de  una  sociedad  de  Beneficencia  podrá  ce- 
lebrar con  ella  contratos  de  arrendamiento, 
ni  enfíteusis  de  ninguna  otra  especie  bajo 
pena  de  nulidad. 

Esta  prohibición  comprende  álos  parien- 
tes consanguíneos  ó  afínes  hasta  el  segundo 
grado  inclusive,  de  los  indicados  miembros. 

Art.  12.  J>e  conformidad  con  lo  dispues- 
ta en  el  inciso  S.o  del  art.  l.o  de  la  ley  de  27 
de  Septiembre  de  1888,  las  sociedades  públi- 
cas de  Beneficencia  están  exentas  del  pago 
de  derechos  de  aduana,  y  así  en  lo  adminis- 
trativo como  en  lo  judicial  gozarán  del  bene- 
ficio de  insolvencia. 

Siempre  que  una  sociedad  de  Beneficen- 
cia trate  de  introducir  artículos  libres  de  de- 
rechos, solicitará  previamente  el  respectivo 
permiso  del  Supremo  Gobierno,  acompañan 
do  los  conocimientos  originales. 

Art.  18.  Son  atribuciones  de  las  socieda- 
des públicas  de  Beneficencia: 

L  Formar  y  modificar  con  aprobación 
del  Gobierno  su  reglamento  orgánico; 

n.  Adnúnistrar  sus  bienes  y  rentas  con- 
forme á  las  leyes  vigentes;  >> 

in.  Administrar  los  establecimientos  que 
corran  á  su  cargo; 

IV.  Dictar  los  reglamentos  especiales  de 
establecimientos;  organizar  la  planta  de  sus 
empleados;  asignarles  la  dotación  correspon- 
diente y  nombrarlos  y  removerlos; 

y.  Establecer  cajas  de  ahorro  y  montes 
de  piedad  previa  aprobación  del  Gobierno; 

VI.    Fomentar  la  asistencia  á  domicilio; 

VIL  Establecer  asilos  de  la  infancia  don 
de  las  rentas  y  medios  lo  permitan; 

Vin.  Aceptar  la  administración  de  bie- 
nes para  objetos  que  guarden  armonía  con 
su  institución;  ^ 


IX.  Contratar  para  los  establecimientos 
que  de  ellas  dependan,  los  servicios  de  las 
congregaciones  religiosas  especialmente  des- 
tinadas á  fines  de  caridad,  con  las  limita- 
ciones que  respecto  á  ellas  establecen  las 
leyes  vigentes,  que  quedan  en  todo  su  vigor 
y  fuerza. 

Art.  14.  En  ningún  caso  podrá  suprimir- 
se establecimiento  ni  sociedad  alguna  de  Be- 
neficencia pública,  sin  autorización  del  Po- 
der Legislativo. 

Art.  16.  Suprimida  cualesquiera  Socie- 
dad ó  establecimiento  público  de  Beneficen- 
cia, sus  bienes,  rentas  y  derechos  pasarán  á 
otra  Sociedad  de  idéntica  naturaleza  y  del 
mismo  lugar  si  la  hubiere;  y  en  caso  contra- 
río á  la  de  la  capital  del  departamento. 

Art.  16.  El  cargo  de  socio  ó  miembro  de 
las  Sociedades  públicas  de  Beneficencia  es 
voluntado,  honorífico  y  gratuito,  y  no  es  in- 
compatible con  ningún  empleo  ni  destino 
público. 

Art.^  17.  Las  sociedades  públicas  de  Be- 
neficencia se  compondrán  del  número  de 
miembros  que  se  designe  en  sus  respectivos 
reglamentos,  y  los  miembros  serán  nombra- 
dos por  elección  secreta,  que  practicarán  las 
mismas  Sociedades  reunidas  en  Junta  gene- 
ral, por  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Art.  18.  Son  miembros  natos  de  las  so- 
ciedades públicas  de  Beneficencia:  los  Fisca- 
les de  las  Cortes  superiores  ó  los  Agentes 
Fiscales,  el  decano  de  la  Facultad  de  medi- 
cina ó  el  Delegado  de  la  misma,  ó  el  médico 
titular,  y  en  defecto  de  éste,  el  médico  más 
antiguo  de  la  localidad. 

Art.  19.  Los  miembros  de  las  sociedades 
públicas  de  Beneficencia  que  se  establezcan 
en  lo  sucesivo,  serán  nombrados  por  el  Go- 
bierno; pero  una  vez  organizadas,  regirá  en 
todo  lo  relativo  al  nombramiento  de  socios, 
lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  20.  Ko  pueden  ser  miembros  de  las 
sociedades  públicas  de  Beneficencia: 

I.  Sus  deudores; 

II.  Los  que  tengan  juicios  pendientes 
con  ellas; 

III.  Los  parientes  consanguíneos  dentro 
del  4.0  grado,  ni  los  afines  dentro  del  2P 
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IV.  Los  empleados  con  saeldo  en  sus 
establecimientos. 

Art.  21.    Termina  el  cargo  de  socio: 

1.0  Por  ausencia,  sin  aviso,  durante  un 
afio,  ó  por  más  de  dos,  aunque  se  hubiese 
^llenado  esta  formalidad. 

2.0    Por  renuncia. 

8.0  Por  sobrevenir  alguno  de  los  impe- 
dimentos del  artículo  anterior. 

4.0  Por  inasistencia  á  las  sesiones  de  la 
sociedad  sin  causa  justificada  durante  un 
afio. 

Art.  22.  El  cargo  de  socio  de  Beneficen- 
cia durará  cuatro  años,  renovándose  por  la 
suerte  una  cuarta  parte  cada  afio,  siendo  per- 
mitida la  reelección. 

Art.  23.  Las  sociedades  públicas  de  Be- 
neficencia no  podrán  aceptar  mandatos  ni 
comisiones  especiales  para  objeto  diverso 
de  su  institución,  sin  la  aprobación  del  Go- 
bierno. En  caso  de  aceptación,  los  bienes 
destinados  al  mandato,  quedarán  sujetos  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  los  de  bene- 
ficencia y  á  lo  prescrito  en  la  presente  ley. 

Art.  24.  Las  sociedades  públicas  de  Be- 
neficencia formarán  anualmente  su  pre- 
supuesto gene^^al,  en  conformidad  con  los 
objetos  de  su  institución,  de  las  rentas  de 
que  disfruten  y  de  la  voluntad  de  los  funda- 
dores. 

Los  presupuestos  de  las  sociedades  públi- 
cas de  beneficencia  de  Lima  y  del  Callao 
serán  aprobados  por  el  tíupremo  Gobierno, 
y  el  de  las  sociedades  de  los  demás  departa- 
mentos por  los  Prefectos  respectivos.  Si 
transcurridos  treinta  días  después  del  tór- 
mino  de  la  distancia  no  fueren  devueltos 
dichos  presupuestos,  se  tendrán  por  aproba. 
dos  y  entrarán  en  vigencia. 

Art.  26.  El  Ministro  del  ramo  en  Lima  y 
el  Callao,  los  Prefectos  y  Subprefectos  en 
los  Departamentos  y  provincias,  podrán  ins 
peccionar  las  sociedades  públicas  de  Bene- 
ficencia, para  el  objeto  de  vigilar  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  de  la  presente 
ley;  de  los  reglamentos  generales;  de  las 
funciones  que  tengan  á  su  cargo,  y  de  que 
no  se  desnaturalice  el  fin  propio  de  cada 
institución. 


Art.  26.    Todos  los  empleados  en  la  re- 
caudación y  custodia  de  fondos  de  las  so 
ciedades  de  Beneficencia,  están  obligados  á 
prestar  fianza. 

Art  27.  La  cuenta  general  del  afio  será 
revisada  por  la  Junta  general;  y,  aprobada 
que  sea,  se  remitirá  al  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas  para  su  juzgamiento.  El  balance  de 
dicha  cuenta  se  publicará  en  uno  de  los 
periikiicos  de  la  localidad,  ó,  en  su  defecto, 
en  el  de  la  capital  del  respectivo  departa- 
mento. 

Art.  28.  Bn  los  presupuestos  de  las  So- 
ciedades de  Beneficencia  se  considerarán 
separadamente  los  gastos  obligatorios  y  los 
facultativos.  | 

Son  gastos  obligatorios  los  que  deban 
hacerse  en  sostenimiento  y  fomento  de  los 
establecimientos  de  caridad  existentes;  fa- 
cultativos los  que  á  juicio  de  las  sociedades 
deban,  además,  hacerse  en  conformidad  con 
los  fines  de  la  institución. 

Art.  29.  Las  rentas  de  las  sociedades  de 
Beneficencia  se  aplicarán,  de  preferencia,  á 
los  establecimientos  de  caridad  existentes, 
que  corran  á  su  cargo. 

Art.  30.  Esta  ley  no  autoriza  que  se  esta- 
blezcan sociedades  de  Beneficencia  por  las 
asociaciones,  corporaciones  ú  órdenes  re- 
ligiosas, cuya  existencia  ó  personería  no 
esté  reconocida  en  la  República,  según  los 
trámites  y  requisitos  especiales  que  sefialan 
las  leyes  patrias,  que  quedan,  sobre  este 
particular,  en  todo  su  vigor  y  fuerza. 

Art.  8 1 .  Promulgada  la  presente  ley,  pro- 
cederán las  Sociedades  públicas  de  Bene- 
ficencia á  formar  sus  respectivos  reglamen- 
tos generales  con  estricta  sujeción  á  ella,  y 
los  presentarán  al  Gobierno  para  su  aproba- 
ción. Pasados  seis  meses  de  su  presentación, 
quedarán  aprobados  dichos  reglamentos  por 
ministerio  de  la  ley,  aunque  no  tengan  la 
aprobación  del  Gobierno. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  le* 
yes,  decretos  y  resoluciones  que  se  opongan 
á  la  presente  ley. 

ArHculos  transitorios, 
Artísolo  1.0    Las  personas  que  á  la  pro- 
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mulgación  de  la  presente  ley  sean  miem- 
bros de  las  actuales  sociedades  públicas  de 
JBeneficencia,  constituirán  como  socios  de  la 
institución,  sea  que  hayan  sido  nombradas 
por  elección  ó  por  designación  especial  del 
sapremo  Gobierno. 

Art.  2.0  Mientras  se  sancionan  los  nue- 
vos reglamentos,  que  en  conformidad  con  la 
presente  ley,  deben  someter  las  Sociedades 
públicas  de  Beneficencia  á  la  aprobación  del 
Sapremo  Gobierno,  seguirán  rigiendo  los  vi- 


Art  S.o  £1  primer  sorteo  para  renovar  la 
coarta  parte  del  número  de  los  socios  á  que 
se  refiere  el  art  22  se  efectuará  en  el  mes 
de  Diciembre  del  próximo  año  de  1894. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
disponga  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones,  etc. 

Jueces  de  paz:  atribuciones  j  nombra- 
mientos.— Decreto  27  de  Julio  de  1894. 

Artículo  1  .^  Los  Jueces  de  paz  despacha- 
rán las  causas  de  su  competencia,  en  el 
Distrito  Civil  para  que  sean  nombrados, 
conforme  al  art.  32  del  Código  de  Enjuicia- 
mientos civil. 

Art  2.0  En  las  capitales  de  departamen- 
tos y  de  provincias,  los  amanuenses  de  los 
Jueces  de  paz  serán  nombrados^  promovidos 
y  remitidos  por  el  respectivo  Consejo,  del 
mismo  modo  que  los  alguaciles,  no  pudiendo 
ser  nombrada  la  misma  persona  para  dos  ó 
más^  juzgados. 

Cada  Concejo  señalará  el  suelde  mensual 
que  deben  percibir  los  amanuenses. 

Art.  3.0  Para  presentarse  como  deman- 
dante de  un  juicio  verbal  de  mayor  cuantía, 
es  menester  presentar  el  recibo  de  haOer 
pagado  un  8ol  en  el  Consejo  provincial. 

£1  mismo  recibo  presentará  el  demanda* 
do,  la  primera  vez  que  pida  que  se  extienda 
acta  ó  que  se  practique  alguna  otra  dili- 
gencia. 

Si  el  juicio  verbal  es  de  menos  cuantía,  no 
se  pagará  el  soL 

Art.  4.0  Los  litigantes  no  harán  ningún 
otro  gasto  en  toda  la  prosecución  del  juicio, 
salvo  los  siguientes: 

Anuario  de  Lbgislación  universal. 


l.o  El  sol  que  se  paga  por  el  juicio  revi- 
Borio  según  el  art  23,  inciso  l.^del  arancel 
de  decretos  judiciales;  y 

2.0  Los  derechos  por  viaje,  conforme  al 
art.  27  del  mismo  arancel. 

Art.  5.0  La  diferencia  que  pudiera  resul- 
tar al  año  en  favor  de  un  Concejo,  entre  lo 
pagado  para  litigar  y  los  sueldos  de  ama- 
nuenses, se  dará  como  premio  al  Juez  ó 
Jueces  de  paz  que  se  hubiesen  distinguido 
en  el  buen  desempeño  del  cargo,  para  lo 
cual  el  Concejo  oirá  al  Juez  ó  Jueces  revi  - 
sores,  ó  á  su  Inspector  de  asuntos  conten 
ciosos,  ó  á  su  personero  en  juicios. 

Uno  de  los  principales  títulos  para  el  pre- 
mio, será  el  mayor  número  de  conciliaciones 
que  el  Juez  hubiese  conseguido  con  su  pro  - 
puesta  de  advenimiento,  conforme  al  artícu- 
lo 63  del  Reglamento  de  Jueces  de  paz. 

Al  mismo  tiempo  que  el  premio  pecunia 
rio,  se  les  otorgará  á  los  premiados  un  di 
ploma  de  honor. 

Art.  6.0  En  los  juicios  verbales  no  hay 
costas  personales  ni  más  procesales,  que  los 
gastos  indicados  en  los  artículos  S.o  y  4.o  de 
este  decreto  y  en  el  artículo  104  del  Regla 
mentó  de  Jueces  de  paz.  Estas  costas  serán 
pagadas  por  el  que  pierda  el  juicio,  aunque 
el  Juez  no  pronuncie  la  condena. 

Art.  7.0  Nadie  que  no  sea  Procurador  do 
Cortes  podrá  representar  simultáneamente 
en  los  diversos  Juzgados  de  paz  á  más  de  tres 
personas,  individuales  ó  colectivas,  en  los  di 
ferentes  juicios,  si  no  tiene  nombramiento 
en  forma  y  paga  patente. 

Se  comprende  en  estas  disposiciones  á  los 
sesionarios,  en  todo  ó  en  parte,  por  razón 
del  juicio. 

Art  8.0  No  se  comprende  en  el  número 
del  artículo  anterior,  las  representaciones 
entre  cónyuges,  parientes  qu  línea  tecta, 
consanguíneos  dentro  del  cuarto  grado  y 
afines  con  los  del  segundo. 

Art.  9.0  Para  ser  nombrado  apoderado  de 
Juzgado  de  paz,  se  requiere: 

1.0  Ser  mayor  de  edad,  y  ciudadano  eu 
ejercicio. 

2.0  Haber  sido  aprobado  por  cualquiera 
de  las  Cortes  de  la  República  ó  por  las  cor- 
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poraciones  ó  personas  en  quienes  éstas  de- 
leguen. £1  examen  versará  sobre  las  materias 
del  segundo  grado  de  la  instrucción  primaria 
y  sobre  las  obligaciones  de  los  apoderados 
ad  litem. 

3.0  Comprobar  conducta  intachable,  por 
medio  de  una  información  judicial  de  tres 
vecinos  notables  del  lugar,  mayores  de  trein- 
ta años,  con  citación  del  agente  ó  Promotor 
fiscal;  y 

4.0  No  estar  impedido  por  el  art.  199  del 
Código  de  Enjuiciaraiento  civil. 

Art.  10.  Los  nombramientos  se  harán 
por  la  respectiva  Corte  superior,  á  propuesta 
en  tema  sencilla  del  Juez  ó  Jueces  de  prime- 
ra instancia  de  la  provincia. 

Art.  11.  Los  nombrados  no  podrán  ejer- 
cer sus  funciones,  antes  de  haber  prestado 
una  fianza  hipotecaria  de  cien  soles  y  pagado 
la  patente  respectiva. 

Art.  12.  Ni  en  los  juicios  de  primera  ins- 
tancia ni  en  los  revisorios,  se  admitirán  es 
critos,  según  la  prohibición  contenida  en  el 
art.  19  del  Reglamento  de  Jueces  de  paz;  ni 
se  exigirán  poderes  fuera  de  registro,  has 
tando  la  carta  autorizada  que  se  determina 
en  el  art.  642  del  Código  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Art.  Í3.  En  los  juicios  verbales  no  se 
admite  diligencias  preparatorias,  ni  excep- 
ciones dilatorias  ú  otros  artículos  de  previo 
y  especial  pronunciamiento;  ni  se  dará  á  las 
causas,  cualquiera  que  ellas  sean,  otra  trami- 
tación que  la  sumaria  prescrita  para  los  ci- 
viles en  el  Reglamento  del  ramo  y  en  los  ar 
ticnlos  1.227  á  1.239  del  Código  de  Enjuicia- 
miento civil;  y  para  las  criminales,  en  los  ar 
tículos  167  á  181  del  Código  de  Enjuicia- 
miento penal. 

Sólo  se  admitirán  estas  dos  excepciones: 

1  .*  La  declinatoria  de  jurisdicción,  por 
no  ser  el  Juez  que  cita  el  del  distrito  civil 
del  domicilio  del  damnificado;  y 

2.»  La  de  personería  respecto  de  los 
incapaces,  sean  áctorejf  ó  reos;  y  para  que 
acredite  su  representación,  cualquiera  que 
represente  derechos  ajenos. 

Art.  14.  Los  Jueces  de  paz,  amanuenses 
y  alguaciles  que  infrinjan, las  disposiciones 


anteriores,  serán  penados  con  multa,  arres- 
to ó  destitución ,  conforme  á  los  artículos 
22,  28  y  110  á  112  del  Reglamento  de  Jue- 
ces de  paz.  El  oobro  indebido  de  derechos» 
será  castigado  como  estafa. 

Art.  16.  En  dos  de  los  sitios  más  visi- 
bles de  cada  Juzgado  de  paz,  se  fijará  en 
letras  grandes  y  claras,  una  copia  impresa 
de  este  decreto,  encabezada  con  las  siguien- 
tes palabras:  En  este  Juzgado  no  se  paga 
ning\ma  citacián,  acta,  copia,  ni  düigeneia 
algunoy  ni  se  hace  ningún  gasto, 

Art.  16.  El  Gobierno  se  reserva  el  dere- 
cho de  expedir  el  Reglamento  que  corres 
ponde  para  los  Juzgados  de  paz  de  los  dis- 
tritos que  no  sean  capitales  de  provincia. 

Artículo  transitorio.  Las  disposiciones 
anteriores,  principiarán  á  regir  en  esta  ca- 
pital el  l.o  de  Septiembre  del  presente  afio; 
y  en  la  de  los  otros  distritos  judiciales,  á 
los  treinta  días  de  las  recibidas  por  el  Pre- 
sidente de  la  respectiva  Corte  Superior. 

Cada  Corte  sefialará  el  día  desde  que  de- 
be regir  en  las  demás  capitales  de  provincia, 
según  las  distancias  y  el  tiempo  necesario 
para  que  se  nombre  á  los  amanuenses,  dan- 
do cuenta  á  este  despacho. 

A  partir  del  día  en  que  principie  á  regir 
este  decreto,  se  sujetarán  á  sus  preceptos 
los  juicios  pendientes,  quedando  los  actua- 
les en  los  Juzgados  donde  existen  radicados. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Justicia,  Culto,  Instrucción  y  Beneficencia, 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  este 
decreto  y  de  hacerlo  publicar  y  circular. 

Admitiistración  de  jastieia.— Ley  de  22  de 

Septiembre  de  1894. 

Artículo  l.o  En  el  caso  de  negarse  la 
apelación  en  uno  ó  en  ambos  efectos,  se 
dará  al  apelante  que  intente  quejarse  de  la 
denegatoria,  copia  de  las  piezas  que  pidiere, 
á  las  que  se  agregará  las  que  el  Juez  desig- 
ne como  indispensables  para  que  el  Tríba- 
nal  Superior  pueda  fallar  con  conocimiento 
de  los  antecedentes. 

Art.  2.®  Si  la  Corte  no  considera  suficien- 
tes las  copias  presentadas  para  resolver  la 
queja,  podrá  pedir  los  autos  originales  al 
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Jaez  inferior;  pero  éste  no  los  remitirá  sino 
después  de  haber  hecho  sacar  las  copias 
necesarias  para  continuar  dictando  sas  pro 
videncias. 

Art.  8.0  Las  copias  qae  mandare  sacar 
de  oficio  el  Juez,  se  expedirán  á  costa  del 
apelante. 

Art.  4.0  Quedan  derogados  los  arts.  1.679, 
1.680,  1.686  y  1.686  del  Código  de  Enjuicia- 
miento civil  en  cnanto  se  opongan  á  la  pre- 
senta ley. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo»  etc. 

Liqaldacion  de  la  Denda.—Ley  de  22  de 

Septiembre  de  1894. 

£1  Congreso  ha  resuelto  que  V.  £.  mande 
liquidar  la  Deuda  flotante,  proveniente  de 
los  servicios  que  corresponden  á  los  Presu- 
puestos de  1887  á  1898  inclusive,  y  que  pro 
ponga  á  la  próxima  Legislatura-Ios  medios 
de  amortizarla. 

Cúmplase,  regístrese,  etc.— Lima  9  de  Oc- 
tubre de  1894. 

Ejército:  Estado  Mayor.^Ley  de  25  de 
Octubre  de  1894. 

£1  Congreso  de  la  República  peruana,  con- 
siderando que  es  necesaria  la  organización 
de  cuerpos  científicos  y  facultativos  en  el 
Ejército,  para  que  en  estado  de  paz  ó  de  gue- 
rra pueda  realizar  su  importante  misión, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1.0  Créase  el  Cuerpo  de  Estado 
Mayor  general  y  de  tropas. 

Art.  2.<'  La  jerarquía  en  el  Estado  Mayor 
y  de  tropa  es  la  siguiente: 

Sargento  Mayor. 

Teniente  Coronel. 

Coronel. 

Tenientes  y  capitanes  que  funcionarán 
como  ayudantes  en  el  mismo  Estado  Mayor. 

Art.  8.0  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  formar  una  compañía  de  Zapadores  ó 
Ingenieros  militares,  que  posteriormente  se- 
rá elevada  á  batallón,  si  las  exigencias  del 
servicio  lo  demandaren. 

Art  4.0  Los  Ingenieros  militares  perte- 
necerán á  la  compafiía  ó  batallón  de  que  se 
ocupa  el  artículo  precedente,  siendo  su  je- 


rarquía la  misma  que  las  de  las  otras  armas 
'del  Ejército. 

Art.  6.0  Facúltase  al  Poder  EjecutÍTO 
para  constituir  el  primer  núcleo  ó  base  con 
Jefes  y  oficiales  que  reúnan  las  condicione* 
necesarias,  para  instalar  con  ellos  la  c  Aca- 
demia del  Estado  Mayor»  y  para  que  proce- 
da á  reglamentar  los  detalles  de  admisión, 
régimen,  atribuciones,  plan  de  estudio,  etc. 

Art.  6.0  Los  haberes  correspondientes  á 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Estado  Mayor  y  de 
Ingenieros  militares,  cuando  se  encuentren 
en  servicio  activo,  serán  los  designados  para 
los  del  arma  de  Infantería  con  las  gratifica- 
ciones^que  se  expresan  á  continuación: 


Solee. 

100 
76 
60 
25 


Coronel 

Teniente  Coronel 

Sargento  Mayor 

Capitán  ó  Teniente.' 

Art.  7.0  Queda  autorizado  el  Poder  Eje- 
cutivo para  constituir  con  el  personal  idóoe» 
y  las  condiciones  que  crea  más  convenientes, 
el  Estado  Mayor  General  y  Tropas,  pudienda 
para  este  servicio  haeer  uso  de  las  partidas 
votadas  en  el  pliego  6.^  del  Presupuesto 
General  de  la  República,  reduciendo  á  sa 
juicio  los  servicios  administrativos  y  de  ins- 
trucciones militares. 

Art.  8.0  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta 
á  la  próxima  Legislatura  del  uso  que  haya 
hecho  de  las  autorizaciones  que  se  le  conce- 
den por  esta  ley. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso, 
etcétera. 

Peaje  sobre  los  efectos  extranjeros  ó  bs* 
clónales*— Ley  de  26  de  Octubre  de  1894. 

Artículo  1.0  Se  establece  en  cada  una  de 
las  provincias  del  departamento  del  Cuaco 
el  impuesto  de  peaje  que  los  comerciantes 
ambulantes  que  introduzcan  efectos  extran- 
jeros ó  nacionales  pagarán  solo  en  las  pro- 
vincias donde  se  expendan.  El  pago  se  hard 
en  la  forma  siguiente:  diez  centavos  por 
cada  bestia  cargada  de  efectos  extranjeros» 
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cayo  peso  foese  mayor  de  dos  arrobas  y 
menor  de  cinco;  veinte  centavos  por  cada 
bestia  qne  lleve  más  de  cinco  arrobas  y 
menos  de  ocho,  y  cuarenta  centavos  por  cada 
bestia  que  lleve  ocho  ó  más  arrobas;  por  las 
bestias  qae  conduzcan  carga  de  efectos  del 
pais  se  pagará  la  mited  de  lo  expresado  en 
la  tarifa  precedente. 

Art.  2.0  Para  los  efectos  de  esta  ley  se 
considera  comerciantes  ambulantes  á  los 
que  no  tengan  residencia  mayor  de  un  afio 
en  la  plaza  donde  comercian. 
*  Art.  8.0  El  referido  impuesto  se  cobrará 
en  cada  provincia,  previa  licitación  ante  la 
Junta  de  Almonedas  provincial,  sin  que  sus 
productos  puedan  aplicarse  á  otros  fines  que 
no  sean  los  de  la  instrucción  primaria. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
disponga  lo  necesario  á  bu  cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso, 
en  Lima,  á  los  26  días  del  mes  de  Octubre 
de  1894. 

Adoanas.  — Derechos  sobre  el  tabaco.— 

Ley  de  26  de  Octubre  de  1898. 

Art.  1.0  Loe  derechos  de  impoitación 
que  giavan  el  tabaco  en  rama  y  demás  da 
ses,  y  los  cigarrillos  que  se  introducen  al 
territorio  de  la  República  serán  específicos, 
y  desde  el  l.o  de  Enero  de  1896,  se  recauda- 
rán  en  todas  las  Aduanas  conforme  á  la 
tarifa  que  sigue: 

Soled. 

^,— Tabaco  de  todas  clases,  produc- 
to de  Centro  y  Sud- América,  el  kilo 

gramo ^'^^ 

*     5.— ídem  de  las  zonas  limítrofes, 
el  kilogramo 0*40 

C— ídem  de  la  Habana  y  otros  paí- 
ses, el  kilogramo 1*00 

¿.—Cigarros  de  hoja  ó  puros  ma- 
nufacturólos con  tabaco  de  la  Haba- 
na, peso  neto,  ídem 7*00 

JS.— De  id.  id.,  con  tabaco  de  otros 
países,  id.  el  kilogramo 8'50 

F,  —  Cigarrillos  manufacturados 
con  tabaco  de  la  Habana  en  cajetillas 
que  no  excedan  de  24  cigarrillos,  el 
millar  de  cajetillas 1  OO'OO 

Ó.— Id.  id.  con  tabaco  de  otra  pro- 
cedencia, el  millar  de  cajetillas 60*00 


Art.  2.0  La  contribución  del  consumo  »I 
tabaco  de  producción  nacional,,  á  los  ciga- 
rros y  cigarrillos  importados  del  extranjero 
y  á  los  manufacturados  en  el  país,  así  como 
al  tabaco  de  mascar,  al  en  polvo  y  al  picada 
y  de  libra  para  fumar,  se  hará  efectiva  con- 
forme á  la  escala  que  sigue: 

fi. —Tabaco  de  producción,  el  kilo- 
gramo        0^26 

/.—El  extranjero  de  mascar,  en 
polvo,  picado  ó  de  hebra,  empaqueta- 
dos para  el  consumo,  el  kilogramo.. .      1*50 

J, — El  de  las  zonas  limítrofes  y 
otras  procedencias,  el  kilogramo  .  • . .      l'OO 

JT.— El  habano  en  rama  para  manu- 
facturarse, el  kilogramo 1  *00 

X.— Cigarrillos  en  cajas  ó  á  granel 
de  hilos  ó  puros,  de  todas  clases  de 
procedencias  extranjeras,  el  kilogra- 
mo, peso  neto 1*80 

ií.— Id.  id.  id.  manufacturados  en 
el  país,  el  kilogramo,  peso  neto 1*10 

JV. — Cigarrillos  en  cajetilla,  en  ma- 
zos ó  á  granel  de  tabaco  habano,  ca- 
da cajetilla  ó  mazo  que  no  exceda  de 
24  cigarillos,  ó  porción  de  24  ciga- 
rrillos       0'05 

i5^.— Id.  id.  id.  manufacturados  en 
papel  con  tabaco  habano  id 0^0  i 

O.— Manufacturados  con  otros  ta- 
bacosid.  id 0*02 

Art.  8.0    Las  existencias  de  tabaco,  ciga- 
rrillos y  cigarros  puros,  así  como  la  picada 
ra  de  importación  en  fábricas  ó  almacenes, 
pagarán  el  recargo  del  impuesto  de  consn  - 
mo  establecido  en  el  articulo  anterior. 

Art.  4.0  El  Gobierno  sacará  á  remate 
por  bienios  en  pública  subasta,  en  la  capital 
de  la  República  y  ante  la  Junta  de  Almone- 
das, la  contribución  de  consumo  sobre  el 
tabaco. 

Art.  6.0  El  Poder  Ejecutivo  dictará  la» 
disposiciones  y  reglamentos  necesarios  para 
el  mejor  cumplimiento  de  esta  ley,  y  seña- 
lará las  multas  en  que  incurran  los  que  in- 
tenten eludir  el  pago  de  los  impuestos  que- 
ella  establece. 

Art.  6.0  Se  suprimen  todas  las  contribu- 
ciones ó  impuestos  fiscales  sobre  el  tabaco, 
los  cigarros  y  cigarrillos  que  sean  anteriores 
á  esta  ley,  quedando  vigentes  únicamente 
las  municipales  ya  establecidas. 
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Art.  7.0  Cuando  se  importen  cfgarros  ó 
cigarrillos  manufactnrados  en  el  país  para 
su  coDSumo,  el  Fisco  y  los  rematistas  devol- 
verán al  exportador  e!  cincaenta  por  ciento 
qae  respectivamente  les  hubiera  pagado^ 
comprobada  que  sea  la  importación  á  terri- 
torio extranjero.  En  el  caso  de  reimportación 
jibonarán  el  íntegro  de  los  impuestos  fisca- 
les y  de  consumo,  como  si  fueran  cigarros 
ó  cigarrillos  extranjeros. 

Art.  8.0  Quedan  abrogadas  todas  las  le- 
yes de  4  de  Noviembre  de  1886,  de  18  de^ 
Noviembre  de  1892  y  de  29  de  Septiembre 
<Iel893. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congre- 
go, etc. 

Beorganizacion  de  la  Corte  Suprema.— 

Ley  de  25  de  Octubre  de   1894. 

Art.  l.o  Redúcese  á  nueve  Vocales  y  dos 
Fiscales  el  personal  de  la  Corte  Suprema,  la 
<|ue  conservará  la  organización  y  empleos 
que  actualmente  tiene,  salvo  las  modifica- 
ciones que  resultan  de  la  presente  ley. 

Art.  2.0  Las  dos  Yocallas  suprimidas 
por  el  artículo  anterior,  son  las  que  han  va- 
cado por  fallecimiento  del  doctor  Adolfo 
<íairoga  y  la  del  Vocal  menos  antiguo. 

Art.  8.0  Para  el  despacho  de  las  causas 
se  dividirá  la  Corte  en  dos  Salas:  la  primera 
ñQ  compondrá  de  tres  Vocales  y  la  segunda 
de  cinco;  cada  una  de  ellas  será  presidida 
por  el  más  antiguo  de  los  Vocales  que  las 
formen. 

Art.  4.0  A  la  primera  Sala  corresponde 
conocer: 

1.0  De  los  recursos  de  nulidad  que  se 
interpongan,  en  cualesquiera  clase  de  juicios 
contra  los  autos  que  cansan  gravamen  irre- 
parable ó  que  resuelvan  las  excepciones,  ó 
los  artículos  en  que  la  ley  concede  dicho 
recurso. 

2.0  De  las  quejas  contra  Us  procedí 
mientes  de  las  Cortes  Superiores. 

3.0  De  las  competencias  que  se  promue- 
van entre  las  Cortes  Superiores,  entre  éstas 
y  los  demás  Tribunales  ó  Jueces  que  de- 
pendan de  diversas  Cortes. 


4.0  De  las  cansas  que  se  inicien  en  pri- 
mera instancia  ante  las  Cortes  Superiores. 

Art.  5.0  Corresponde  á  la  segunda  Sala 
conocer: 

1.0  De  los  recursos  de  nulidad  que  se 
interpongan  contra  las  sentencias  pronuncia- 
das en  segunda  instancia,  en  cualquiera  cla- 
se de  juicios,  y  contra  las  resoluciones 
que  ponen  término  á  los  juicios  ejecutivos  ó 
sumarios; 

2.0  De  los  recursos  de  nulidad  contra 
las  resoluciones  de  vista  pronunciadas  por 
la  primera  Sala. 

Art.  6.0  En  los  casos  en  que  la  Corte  Su- 
prema ejerce  jurisdicción  privativa,  la  Sala 
de  primera  instancia  será  compuesta  del 
Vocal  menos  antiguo  de  la  primera  Sala  que 
debe  formarse  conforme  al  artículo  3.o  y  de 
los  dos  Vocales  menos  antiguos  de  la  Corte 
Superior  de  Lima. 

La  Sala  de  segunda  instancia  se  compon- 
drá de  los  dos  Vocales  restantes  de  la  prime- 
ra Sala,  del  Presidente  del  Tribunal  y  de  los 
dos  Vocales  menos  antiguos  de  la  expresada 
Corte  Superior. 

La  segunda  Sala  de  la  Suprema  conocerá 
del  recurso  de  nulidad. 

Art.  7.0  En  los  casos  del  art.  5.o  se  re- 
quieren cinco  votos  conformes  para  declarar 
que  hay  nulidad,  y  tres  votos  también  con- 
formes para  declarar  que  no  hay  nulidad  6 
la  insubsistencia  del  fallo  ó  la  improceden- 
cia del  recurso;  pero  si  hubiere  tres  votos 
por  la  nulidad,  se  necesitarán  cinco  votos 
conformes  para  formar  resolución  en  cual- 
quier sentido. 

Art.  8.0  En  los  casos  del  art.  4.o  se  re- 
quieren tres  votos  conformes  para  formar 
resolución. 

Art.  9.0  Cuando  en  los  casos  del  ar- 
tículo 5.0  ocurriere  que  todos  los  Magistra- 
dos inferiores,  inclusive  el  Fiscal  y  el  Agen- 
te fiscal,  hubiesen  opinado  en  el  sentido  de 
la  resolución  de  vista»  contra  la  que  se  inter- 
puso el  recurso  de  nulidad,  la  segunda  Sala^ 
llamada  á  conocer  de  este  recurso,  deberá 
componerse  de  siete  Vocales,  completándose 
este  número  en  la  forma  indicada  en  los  ar- 
tículos 10  y  11  de  esta  ley. 
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En  estos  casos  especiales,  para  declarar 
qae  hay  nulidad,  se  requiere  cinco  votos 
eonformes  de  toda  conformidad;  bastando 
caatro,  también  conformes,  para  declarar  la 
no  nulidad,  la  insubsistencía  ó  la  improce- 
dencia. 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  Corte  Su 
prema,  en  defecto  de  Vocales  expeditos, 
debe  completar  cualquiera  Sala.  Si  la  falta  ó 
impedimento  fuese  de  dos  ó  más  Vocales  de 
una  Sala,  será  completada  con  los  de  la 
otra,  despachando  en  ésta  los  impedidos  en 
flqnéUa. 

Art.  11.  Las  discordias  que  ocurran  en 
iodas  las  causas  sometidas  á  la  Corte  Su 
prema,  ho  dirimirán  por  los  Vocales  de  la 
Sala  que  no  conoció  originariamente  en 
ellas;  y  si  no  los  hubiere  expeditos,  por  los 
Vocales  de  la  Corte  superior  de  este  Dis- 
tiito,  en  el  orden  que  se  indica  en  el  articulo 
siguiente. 

Art.  12.  A  falta  de  Vocales  expeditos  en 
cansa  determinada  se  completará  la  Sala 
con  los  de  la  Corte  superior  de  Lima,  comen- 
zando por  su  Presidente  y  siguiendo  con 
los  demás  Vocales  en  el  orden  do  antigüedad. 

Art.  13.  £1  servicio  de  la  Corte  Suprema 
continuará  á  cargo  de  dos  Relatores,  un  Se- 
cretario de  Cámara,  ^n  Archivero  que  será 
también  Oficial  de  partes  y  tres  amanuenses. 

Art.  14.  Queda  derogada  la  ley  de  8  de 
Octubre  de  1891,  y  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  las  de  la  presente. 

Articulo  transitorio.  La  presente  ley  sur- 
tirá BUS  efectos  desde  el  momento  de  su  pro- 
mulgación; pero  las  causas  vistas  ó  que  se 
estén  viendo  en  ese  día,  se  terminarán  y 
fallarán  con  arreglo  á  la  ley  de  8  de  Octubre 
de  1861,  que,  sólo  para  ese  efecto,  se  con- 
siderará vigente. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso, 
etcétera. 

Báñeos.— Libros  de  balances.— Ley  de  26 

de  Octubre  de  1894. 

Articulo  único.  Los  Bancos  radicados  ó 
qae  se  radiquen  en  la  República,  sus  sucur- 
sales, las  sociedades  de  Beneficencia  y  de- 


más instituciones  que  administran  caudales 
ó  valores,  que  de  algún  modo  se  ligan  con 
los  intereses  del  público,  están  obligados  á 
llevar  un  libro  de  balances  y  á  publicar  el 
correspondiente  á  cada  mes  en  uno  ó  má^ 
periódicos  de  la  capital  del  respectivo  de- 
partamento. . 
Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Adaanas*— Fósforo.  -  Ley  de  26  de  Diciem- 
bre de  1894.. 

Artículo  único.  Créase  un  derecho  espe- 
cifico de  veinticinco  centavos  sobre  cada 
kilogramo  de  fósforo  de  palo,  y  de  cincoen- 
ta  centavos  sobre  cada  kilogramo  de  fósforo 
de  cera  que  se  importen  al  territorio  de  la 
República. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  ete. 

Timbre.— Ley  de  26  de  Octubre  de  1894. 

Artículo  1.0  Todo  documento  en  qae 
conste  un  contrato,  llevará  timbres  de  la 
clase  y  en  la  proporción  que  esta  ley  esta- 
blece. 

Art.  2.^  Los  timbres  son  de  dos  clasee: 
fijos  y  volantes  y  de  los   valores  siguientes: 

1.®    De  cien  soles. 

2.0    De  cincuenta. 

3.0    De  veinte. 

4.0    De  diez. 

6.0    De  cinco. 

6.0    De  uno. 

7.0    De  veinticinco  centavos. 

8.0    De  diez. 
/  9.0    De  dos  centavos. 

Art.  S.o  Los  documentos  de  Aduana 
quedan  sujetos  al  impuesto  del  timbre  en  la 
siguiente  proporción: 

1.0  Los  manifiestos  por  mayor  de  los  bu- 
ques de  vela  y  de  los  vapores  sin  itinerario 
fijo  procedentes  del  extranjero,  llevarán  nn 
timbre  de  cinco  soles  en  cada  uno  de  los 
ejemplares  que  deben  presentar,  conforme 
al  reglamento  de  comercio; 

2.0  Los  manifiestos  por  mayor  de  los  va- 
pores, que,  con  itinerario  fijo,  recorran  núes 
tra  costa,  y  ios  de  las  embarcaciones  meno- 
res de  cien  toneladas,  procedentes  del  ex- 
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tranjero,  llevarán  un  timbre  de  dos  soles  en 
cada  ano  de  sos  ejemplares; 

3.*  Los  manifiestos  por  mayor  de  los  bn- 
qaes  en  lastre  y  los  de  las  embarcadones 
menores  de  treinta  toneladas,  lo  mismo  que 
los  de  los  baques  balleneros,  llevarán  un 
timbre  del  valor  de  an  sol  en  cada  uno  de 
sos  ejemplares; 

4.0  Los  manifiestos  por  menor,  y  las  pó- 
lizas de  transbordo  y  reembarco  tendrán  an 
timbre  de  veinticinco  centavos  en  cada 
ejemplar, 

6.0  A  las  pólizas  de  sa  despacho  y  á  las 
de  exportación  se  les  pondrá  an  timbre  de 
diez  centavos  en  cada  ejemplar. 

Art.  4.0  En  cuentas  mercantiles,  facturas, 
conocimientos,  pólizas  de  seguro  marítimo, 
boletos  de  pasaje  en  vapores  ó  baques  de 
vela,  recibos  y  documentos  que  otorguen  las 
casas  de  préstamos,  recibos  de  cualquiera 
clase  en  que  se  exprese  algún  valor,  pagarés 
y  sus  renovaciones,  y  en  general  en  todo  do- 
cumento privado  que  contenga  reconoci- 
miento de  deuda,  se  pondrá  un  timbre  de 
dos  centavos  por  cantidades  de  diez  á  veinte 
soles;  de  diez  centavos  por  cualquiera  canti 
dad  de  más  de  veinte  soles  hasta  quinientos 
inclusive,  y  uno  de  veinticinco  centavos  por 
toda  cantidad  mayor  de  quinientos  hasta  mil 
soles  inclusive.  Si  la  cantidad  pasare  de  mil 
soles,  se  agregará  en  timbres  diez  centavos 
por  la  fracción  que  no  exceda  de  quinientos 
soles  y  veinticinco  centavos  por  la  fracción 
mayor  de  quinientos  hasta  mil  soles  inclu- 
sive. 

Art.  5.0  En  toda  letra  de  cambio  girada 
en  el  territorio  nacional  cuyo  valor  no  pase 
de  quinientos  soles,  el  girador  pondrá  un 
timbre  de  diez  centavos.  El  timbre  será  de 
veinticinco  centavos  en  las  letras  de  más  de 
quinientos  á  mil  soles;  de  treinta  y  cinco 
centavos,  en  las  que  excedan  de  mil  á  mil 
quinientos  soles;  cincuenta  centavos,  en  las 
de  mil  quinientos  uno  á  dos  mil  soles;  y  así, 
sucesivamente,  en  esta  escala,  aumentando 
veinticinco  centavos  por  cada  mil  soles,  y 
diez  centavos  por  la  fracción  que  no  pase  de 
qoinientoB  soles. 

Art.  6.0    Las  letras  giradas  del  extranjero 


están  igualmente  sujetas  al  pago  del  impues- 
to de  que  se  ocupa  la  presente  ley,  y  se  abo- 
nará al  tiempo  de  aceptarse,  endosarse  ó 
cancelarse.  Las  giradas  en  el  país  para  el 
extranjero,  llevarán  el  timbre  en  la  misma 
letra,  fijándose  en  todo  caso  en  la  primera 
de  cambio. 

Art.  7.0  En  las  pólizas  de  seguros,  el 
otorgante  pondrá  en  timbres  diez  centavos 
por  cada  cantidad  mayor  de  veinte  soles 
hasta  quinientos;  cincuenta  centavos  por 
cada  cantidad  mayor  de  quinientos  soles; 
un  sol  por  cada  cantidad  mayor  de  mil  soles; 
y  por  las  fracciones  excedentes,  se  pondrá 
en  timbres  lo  que  corresponda,  según  la 
proporción  indicada  en  este  artículo. 

En  los  contratos  de  seguros,  el  impuesto 
se  calculará  sobre  el  premio  que  cobren  las 
oompafiías  aseguradoras. 

El  que  corresponda  al  capital  asegurado, 
solo  será  exigible  cuando  realizado  el  si- 
niestro, se  entregue  dicho  capital,  y  lo  paga- 
rá el  asegurado  en  el  recibo  que  otorgue. 

En  las  simples  prórrogas  de  los  contratos 
de  seguro,  solo  es  exigible  el  timbre  sobre  el 
importe  del  nuevo  premio. 

Art.  8.0  En  las  escrituras  públicas  que 
contengan  mutuo  ó  reconocimiento  de  deu- 
da, se  pondrá  en  timbres  una  cantidad  equi- 
valente al  cuatro  por  ciento  del  valor  expre- 
sado en  ella. 

Art  9.0  Las  escrituras  públicas  de  nova- 
ción de  contrato,  y  los  contratos  de  trasla 
ción  de  créditos,  llevarán  también  timbres, 
aun  cuando  no  se  aumente  el  valor  pri- 
mitivo. 

Al  otorgar,  renovar  ó  traspasar  documen- 
tos públicos  ó  privados  de  arrendamiento» 
también  se  pondrán  timbres  en  ellos,  si  se 
estipula  algún  valor,  tomando  por  base  el 
arrendamiento  de  un  año,  sin  perjuicio  del 
timbre  correspondiente  por  la  adehala,  gra- 
tificación, adelanto,  mejoras  ó  cualquier  otro 
valor  que  se  estipulase. 

Art.  10.  En  las  escrituras  públicas  de  so- 
ciedad, cualquiera  que  sea  su  clase,  se  pon- 
drá en  timbres  una  cantidad  equivalente  al 
cuarto  por  ciento  del  capital  nominal  ó  efec- 
tivo, que  se  haga  constar  en  ellas. 
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Se  prohibe  á  los  Notarios  públicos  ezteii' 
der  ó  legalizar  escritura  de  esta  clase,  en 
que  no  se  declare  expresamente  el  capital, 
bajo  la  pena  que  establece  el  art.  22  de  esta 
Uy. 

Queda  exenta  del  impuesto  de  timbres  la 
emisión  de  acciones  por  un  capital  que  lo 
pagó  en  la  escritura  social. 

Las  acciones  que  se  vendan  ó  traspasen, 
Us  que  se  emitan  sobre  el  capital  social  pri- 
mitivo, sin  otorgar  nueva  escritura,  y  las 
que  así  renueven,  aumentando  su  valor  no- 
minal, ó  el  capital  primitivo  de  la  sociedad, 
llevarán  en  timbres  el  cuarto  por  ciento  so- 
bre su  valor  nominal. 

Art.  11.  En  la  venta  y  donación  por  es- 
critura pública  de  capitales  muebles,  y  en  la 
venta  ó  traspaso  de  derechos  y  acciones 
sobre  bienes  muebles,  se  pondrá  en  timbres 
una  cantidad  equivalente  al  medio  por  ciento 
de  su  valor. 

Art.  12.  Para  que  se  haga  efectivo  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior,  al  otorgarse 
una  escritura  de  venta  de  un  inmueble  se 
expresará  terminantemente  el  precio  corres n 
pondiente  á  los  muebles  comprendidos  en 
el  fundo;  siendo  prohibido  en  absoluto  ex- 
tender ó  autorizar  documento  alguno  en  que 
se  omita  este  requisito. 

Art.  18.  En  todo  documento  público  en 
que  se  constituye  una  renta  vitalicia,  se 
pondrá  en  timbres  una  cantidad  equivalente 
al  dos  por  ciento,  calculada  sobre  un  capital 
cuyo  rédito  al  10  por  100  produzcan  la  renta 
que  se  constituya. 

Art.  14.  Por  las  cartas  dótales  que  los 
particulares  otorguen  en  instrumento  pú- 
blico, se  pagará  en  timbres  el  dos  por  ciento 
del  valor  de  la  dote,  si  ésta  se  constituye 
sobre  inmuebles;  y  el  medio  por  ciento  si  se 
constituye' sobre  bienes  muebles. 

Art.  16.  Los  Bancos  de  emisión  y  los 
hipotecarios  pagarán  anualúiente  en  timbres 
sobre  el  exceso  de  su  emisión  respecto  de 
la  del  afio  anterior,  diez  soles  por  cada  mil 
soles  y  fracción  mayor  de  quinientos.  Este 
exceso  será  comprobado  por  el  funcionario 
que  designe  el  Gobierno. 

Los  cheques  conocidos  con  el  nombre  de 


circulares,  y  los  que  giran  los  Bancos  contra 
sus  sucursales,  y  éstas  entre  ellas  y  contra 
sus  principales,  serán  considerados  como 
letras  de  cambio  para  los  efectos  del  pago 
de  timbres.  Los  demás  cheques  girados 
contra  los  Bancos  por  los  particulares  y  por 
los  mismos  Bancos,  llevarán  un  timbre  fijo 
de  dos  centavos,  cualquiera  que  sea  su  valor. 

Art.  16.  Las  escrituras  de  redención  de 
censos  y  capellanías  ó  de  transferencia  de 
dominio  de  éstos,  llevarán  en  timbres  el 
tanto  por  ciento  sobre  el  capital  efectivo  que 
se  oble  para  veriticarla. 

Art.  17.  8e  pondrá  timbres  conforme  á 
esta  ley  en  todo  documento  en  que  sea  parte 
el  Estado,  siendo  obligatorio  al  otro  contra- 
tante pagar  el  impuesto  sin  necesidad  de 
estipulación  expresa. 

Art.  18.  El  pago  del  impuesto  correspon- 
de á  los  otorgantes  del  documento,  sin  per- 
juicio del  derecho  del  Estado  para  hacerlo 
efectivo  de  cualquiera  de  ellos,  ó  del  bien  á 
que  se  refiere  el  documento,  sobre  el  que 
tiene  hipoteca  legal,  por  el  valor  de  aquél, 
conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Código  civiL 

Art.  19.  Los  documentos  públicos  qaeno 
están  especialmente  determinados  en  la  pre- 
sente ley,  pagarán  en  timbres  el  cuarto  por 
ciento  del  valor  expresado  en  ellos,  sea  cual 
fuere  la  denominación  con  que  se  otorguen. 

Art  20.  Los  que  no  pongan  los  timbres 
correspondientes,  conforme  á  esta  ley,  pa- 
garán una  multa  del  cuadruplo  del  valor  de 
la  parte  que  falta,  ó  del  total,  si  no  hubiesen 
puesto  ninguno  en  el  documento,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  á  que  están  obligados. 

Los  poseedores  de  documentos  privados 
con  falta  de  timbres,  sufíirán  igual  multa, 
sin  perjuicio  de  la  impuesta  al  otorgante. 

Art.  21.  Los  Administradores  de  Adua- 
na no  admitirán  ni  darán  curso  á  los  mani- 
fiestos y  demás  papelee  de  aduana  de  que 
trata  esta  ley,  sin  el  timbre  correspondien- 
te, siendo  responsables  al  pago  del  coádm- 
pío  del  valor  del  impuesto  que  corresponda 
á  los  documentos  de  esa  clase,  que  tramiten 
sin  que  se  haya  satisfecho. 

El  impuesto  del  timbre  no  exonera  del 
pago  del  derqcho  que  se  cobra  en  las  adoa- 
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ñas  bajo  la  denominación  de  «papel  para 
documentos  >. 

Art.  22.  Los  Notarios  que  extiendan  es- 
critara  sobre  cualquiera  de  los  contratos  de- 
terminados por  la  presente  ley,  sin  los  tim- 
bres correspondientes)  aunque  no  estén  au- 
torizados por  ellos,  pero  sí  firmado  por  los 
otorgantes  y  testigos,  serón  sometidos  al 
juicio  criminal  respectivo  y  condenados  á  la 
pena  de  dc^stitución  del  cargo  é  inhabilita- 
ción para  desempeñarlo  otra  vez,  sin  perjui- 
cio de  la  multa  establecida  en  el  art.  20. 

Art.  23.  Las  deudas  provenientes  de  este 
impuesto  se  harán  efectivas  por  la  vía  coac- 
tiva de  apremio  y  pago,  como  las  demás  ren- 
tas del  Estado. 

Art.  24.  Ko  son  válidos  y  se  considera- 
rán como  no  puestos,  los  timbres  de  un  bie- 
nio anterior  á  aquél  en  que  se  haya  otorgado 
el  documento,  ó  que  presenten  huellas  de 
haber  sido  extraídos  de  otros  en  que  estu- 
vieron adheridos  antes;  siendo  en  estos  ca- 
aos aplicable  en  todo  su  rigor  el  art.  2.o. 

Art.  26.  Las  oficinas  fiscales  canjearán 
cada  dos  años,  dentro  de  los  primeros  tres 
meses,  por  timbres  del  nuevo  bienio,  los  del 
anterior  que  no  hayan  sido  usados.  La  dis- 
posición de  este  artículo,  comprende  los 
timbres  que  presenten  los  particulares  en  el 
estado  y  condición  en  que  los  recibieron. 

Art.  26.  Las  Notarías  públicas.  Bancos,, 
Casas  y  Establecimientos  mercantiles,  po- 
drán ser  inspeccionados  por  el  funcionario 
que  designe  el  Gobierno;  y  si  poseyesen  do- 
cumentos sin  los  timbres  correspondientes 
se  hará  efectiva  en  los  Notarios,  Gerentes  ó 
Representantes,  la  multa  del  art.  2  o.  Y  para 
los  efectos  de  la  visita  estarán  obligados  á 
presentar,  con  las  reservas  convenientes, 
los  protocolos,  documentos  y  libros  que  con 
ellos  se  relacionen,  si  fuera  necesario  verifi- 
car la  comprobación. 

Art.  27.  En  todo  documento  privado  es 
obligatorio  el  uso  de  los  timbres  de  mayor 
valor  en  escala  descendente,  para  completar 
la  cantidad  que  le  corresponde  conforme  á 
esta  ley;  salvo  el  caso  de  falta  de  timbres  en 
el  lagar  en  que  se  otorgue,  lo  que  se  hará 
constar  en  el  mismo  documento. 


Art.  28.  En  las  escrituras  públicas,  los 
Notarios  inutilizarán  los  timbres  escribiendo 
sobre  ellos  los  apellidos  de  las  personas  que 
las  otorguen;  y  en  los  documentos  privados, 
los  inutilizarán  los  otorgantes,  escribiendo 
en  cifras  el  importe  del  documento. 

En  el  cuerpo  de  los  documentos  privados, 
antes  de  las  palabras  con  que  se  expresa  su 
importe,  se  pegará  el  timbre  de  mayor  valor. 

Art.  29.  El  oso  del  papel  sellado  solo  es 
obligatorio  en  los  expedientes  judiciales  y 
administrativos,  en  los  registros  de  los  Nota- 
rios públicos,  testimonios,  certificados  y  de- 
más documentos  que  autoricen  dichos  fun 
cionarios. 

Art.  30.  Por  la  legalización  de  firmas  en. 
las  oficinas  nacionales,  se  cobrará  cinco  so- 
les en  timbres  que  deberán  pegarse  en  el 
documento  al  lado  de  la  diligencia  corres- 
pondiente. 

Art.  31.  Para  el  pago  de  timbres  se  con- 
siderará como  importe  de  un  solo  recibo,  la 
suma  total  de  los  presupuestos  de  los  em- 
pleados y  de  las  listas  y  planillas,  para  el 
pago  de  operarlos  y  jornaleros. 

Art.  82.  En  toda  escritura  pública  de 
venta  ó  donación^  debe  expresarse  el  precio 
de  la  cosa  vendida  ó  donada  á  fin  de  calcu- 
lar la  cantidad  coiTespondiente  en  timbres. 
Se  prohibe  en  absoluto  á  los  Notarios  ex- 
tender ó  autorizar  las  que  carezcan  de  este 
requisito.  Y  en  el  caso  de  noJiacerse  la  de- 
signación, por  no  conocerse  el  valor  de  la 
cosa,  se  pedirá  su  tasación  por  dos  peritos 
nombrados  por  los  otorgantes  y  el  represen- 
tante del  Gobierno  ó  por  un  dirimente,  que 
designarán  éstos  en  caso  de  desacuerdo. 

Art.  83.  El  documento  que  no  tenga  los 
timbres  correspondientes  con  arreglo  á  esta 
ley,  no  será  admitido  en  juicio  ni  fuera  de. 
él^  hasta  que  no  se  haya  subsanado  la  falta 
con  el  cuadruplo  que  prescribe  el  art.  20.  No 
rige  esta  disposición  cuando  no  se  hayan 
conseguido  los  timbres  en  el  lugar  donde  se 
otorgó  el  documento;  en  este  caso, el  reinte- 
gro se  hará  sin  el  recargo.  Se  debe  anotar 
siempre  en  el  documento  la  circunstancia  de 
no  haberse  conseguido  los  timbres. 

Art.  34.    Sólo  tienen  derecho  de  vender 
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los  timbres  fiscales  los  fancionaríos  ó  parti- 
culares encargados  debidamente  de  sa  ex- 
pendio. 

Art.  a6.  Están  exentos  del  pago  de  tim- 
bres: 

I.  Los  testimonios,  boletos  ó  copias  certi- 
ficadas que  expidan  los  Notarios  públicos; 

n.  Las  escrituras  de  donación  ó  cesión 
de  bienes  muebles  para  el  fomento  de  la 
instrucción  ó  en  beneficio  público; 

in.  La  cancelación  de  documentos  pú- 
blicos ó  privados  por  los  que  se  hubiese 
pagado  el  impuesto  con  arreglo  á  la  ley; 

IV.  Las  cartas  de  pago  que  se  extiendan 
al  entregar  el  precio  de  una  venta  hecha  á 
plazo; 

V.  Los  recibos  por  buenas  cuentas  á 
los  empleados  públicos  ó  pensionistas  del 
Estado; 

VL  Los  libramientos  que  giren  las  Teso- 
rerías á  favor  de  las  Pagadurías  de  policía, 
para  el  sostenimiento  de  las  fuerzas  de  su 
dependencia; 

VU/  Los  boletos  de  pasaje  de  los  em  ■ 
pleados  públicos  que  viajan  en  comisión  del 
servicio  y  los  presos  ó  reos  cuyo  pasaje  sea 
pagado  por  el  Estado; 

VIII.  Las  escrituras  de  expropiación  for- 
zada, verificada  conforme  á  las  leyes  por 
falta  de  acuerdo  entre  las  partes; 

IX.  Las  escrituras  de  fianza  que  se  otor- 
guen á  favor  del  Estado,  para  responder  por 
el  cumplimiento  de  cualquiera  obligación; 

X.  Las  promesas  de  venta  y  los  contra 
tos  de  locación  de  servicios; 

XL  Las  escrituras  de  hipotecas  ó  que 
tengan  por  objeto  asegurar  el  mejor  cum 
plimiento  de  las  obligaciones  contraídas  en 
otras  anteriores  por  los  que  se  pagó  el  im- 
puesto de  timbres;  y 

Xn.  Los  recibos  ó  documentos  que  otor- 
gue el  Estado  para  la  recaudación  de  sus 
contribuciones. 

Art  36.  Se  prohibe  en  absoluto  á  los 
Tribunales  y  Juzgados  admitir  recursos  ó 


entablar  competencias  que  suspendan  & 
enerven  la  ejecución  de  las  deudas  pen- 
dientes de  este  impuesto. 

Sólo  podrá  admitir  y  sustanciar  las  de- 
mandas que  se  presenten  acompafiadas  del 
recibo  ó  certificado  de  la  partida  que  acre- 
dite su  pago  en  la  oficina  respectiva. 

Art.  87.  £1  Poder  Ejecutivo  no  pcdrá 
exonerar  á  persona  alguna,  ni  individual  6 
colectiva,  del  pago  de  timbrus,  y  en  los  con- 
tratos que  celebre  no  podrá  pactar  dicha 
exoneración. 

Art.  88.  Quedan  derogadas  todas  las 
leyes  sobre  timbres  anteriores  á  la  presente. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso» 
etcétera. 

Jueces  de  paz»— Lev  de  14  de  Noviembre 
de  1896. 

Artículo  único.  Se  declara  con  fuetza  de 
ley,  el  decreto  de  27  de  Julio  último,  expe- 
dido por  el  Poder  Ejecutivo  para  facilitar  la 
pronta  y  recta  administración  de  justicia  en 
los  Juzgados  de  paz. 

Código  civil.  —  Reformas.  —  También  se 
aprobó  por  la  Cámara  legislativa  la  si- 
guiente ley: 

Artículo  l.^  En  el  caso  de  negarse  la 
lipelación  en  uno  ó  en  ambos  efectos,  se 
dará  al  apelante  copia  de  las  piezas  que 
pidiere,  á  la  que  se  agregarán  las  que  el 
Juez  designe  como  necesarias  para  que  el 
superior  pueda  fallar  con  conocimiento  de 
los  antecedentes. 

Si  la  Corte  no  considera  suficiente  la 
copia  para  resolver,  podrá  pedir  los  autos 
originales  al  Juez  inferior;  pero  este  no  las 
remitirá  sino  después  de  haber  hecho  sacar 
las  copias  necesarias  para  continuar  dic- 
tando  sus  providencias. 

Art.  2.0  Quedan  derogados  los  artícu- 
los 1.679,  1.680,  1.686  y  1.900. 


REPÚBLICA  BRASILEÍÍA 


NUEVAS    INSTITUCIONES    DEL    BRASIL 


LEYES  PROVISIONALES 


Decreto  de  15  de  Noviembre  de  1889, 

proclamando  provisionalmente  la  República 
Federativa  como  la  forma  de  gobierno  de  la 
Nación  Braei lefia,  y  estableciendo  las  bases 
por  las  cuales  se  deben  regir  los  Estados 
Federales. 

Articulo  1.0  Queda  proclamada  provisio- 
nalmente la  República  Federativa  como  la 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  Brasilefia. 

Art.  2.0  Las  provincias  del  Brasil  anidas 
por  el  lazo  de  la  Federación,  constituirán  los 
Estados  Unidos  del  Brasil. 

Art.  8.0  Cada  cual  de  estos  Estados  de 
cretará  oportunamente  su  constitución  defi- 
nitiva, en  uso  de  su  legítima  soberanía,  y 
elegirá  sus  Cuerpos  deliberantes  y  sus  go- 
biernos locales. 

Art.  4.0  En  tanto  no  se  proceda  á  la 
elección  del  Congreso  Constituyente  del 
Brasil,  y  á  la  elección  de  las  Cámaras  legis 
lativas  de  cada  Estado  por  los  medios  regu- 
lares, la  Nación  Brasileña  se  regirá  por  el 
Gobierno  provisional  de  la  República;  y  los 
nuevos  Estados  por  los  Gobiernos  que  ha- 
yan establecido,  ó,  en  su  defecto,  por  dele 
gados  del  Gobierno  provisional. 

Art.  6.0  Los  Gobiernos  de  los  Estados 
federales  adoptarán  inmediatamente  todas 
las  providencias  necesarias  para  el  mante 
nimiento  del  orden  y  la  seguridad  pública, 
defensa  y  garantía  de  la  libertad  y  de  los 


derechos  de  los  habitantes,  sean  ó  no  bra 
sileños. 

Art.  6.0  En  cualquiera  de  los  Estados 
donde  se  perturbe  el  orden  público  y  carez 
ca  el  Gobierno  local  de  medios  eficaces  para 
reprimir  los  desórdenes  y  afianzar  la  paz  y 
la  tranquilidad  pública,  el  Gobierno  provi- 
sional ejercerá  la  intervención  necesaria  con 
el  concurso  de  la  fuerza  pública,  para  ase- 
gurar el  libre  ejercicio  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos  y  la  libre  acción  de  las  auto 
ridades  constituidas. 

Art.  7.0  Proclamada  la  forma  república 
na  federativa  en  el  Brasil,  el  Gobierno  pro- 
visional no  reconoce  ni  reconocerá  ningún 
Gobierno  local  contrario  á  la  forma  republi- 
cana, esperando^  como  es  su  deber,  el  fallo 
definitivo  de  la  nación,  libremente  expresa 
do  por  el  sufragio  popular. 

Art.  8.0  La  fuerza  pública  regular,  re- 
presentada por  las  tres  armas  del  Ejército  y 
por  la  escuadra  nacional^  donde  quiera  que 
se  hallen,  continuará  subordinada  exclusi- 
vamente al  Gobierno  provisional  de  la  Re- 
pública, pudiendo  los  Gobiernos  regionales 
ó  locales,  por  los  medios  que  estén  á  su  al- 
cance, decretar  la  organización  de  una  guar- 
dia cívica  destinada  á  la  policía  del  territo- 
rio de  cada  uno  de  los  nuevos  Estados. 

Art.  9.0  Quedan  asimismo  subordinadas 
al  Gobierno  provisional  de  la  República  to- 
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das  las  dependencias  civiles  y  militares  qae 
hasta  aquí  lo  estuvieron  al  Gobierno  central 
de  la  nacMn  brasileña. 

Art.  10.  £1  territorio  del  municipio  neu 
tral  queda  provisionalmente  bajo  la  adminis 
tración  inmediata  del  Gobierno  provisional 
de  la  República,  y  la  ciudad  de  Río  Janeiro 
constituida  también  provisionalmente  en  re- 
sidencia del  Poder  federal. 

Art.  11.  Quedan  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto,  en  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponda,  los  Secretarios  de  Estado 
de  las  diversas  dependencias  ó  Ministerios 
del  actual  Gobierno  provisional. 

Decreto  de  19  de  Noviembre  de  1889,  es- 
tableciendo los  distintivos  de  la  bandera  y 
de  las  armas  nacionales  y  de  los  sellos  y 
timbres  de  la  República. 

Artículo  l.^*  La  bandera  adoptada  por  la 
República  mantendrá  la  tradición  de  los  an- 
tiguos colores  nacionales  verde  y  amarillo, 
del  siguiente  modo:  una  franja  amarilla  en 
campo  verde,  teniendo  en  medio  la  esfera 
celeste  azul,  atravesada  por  una  zona  blanca 
en  sentido  oblicuo  y  descendiendo  de  iz- 
quierda á  derecha,  con  la  inscripción  «orden 
y  progreso,»  y  moteada  por  21  estrellas,  en- 
tre las  que  estarán  repren sentadas  en  su 
posición  astronómica  las  de  la  constelación 
del  Crucero,  guardando  su  distancia  y  tama- 
ños relativos  en  representación  de  los  vein- 
te Estados  de  la  República,  y  el  municipio 
neutral,  de  acuerdo  con  el  modelo  del  dibu- 
jo anejo,  núm.  1. 

Art  2.0  Las  armas  nacionales  serán  las 
que  figuran  en  el  núm.  2.  (1) 

Art.  3.0  Para  los  sellos  y  membretes  de 
ia  República  servirá  de  símbolo  la  esfera 
celeste,  como  se  dibuja  en  el  centro  de  la 
bandera,  y  en  torno  de  aquélla  «República 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil». 

Art.  4.0  Queda  derogada  toda  disposi- 
ción en  contrario. 

Decreto  de  20  de  Noviembre  de  1889,  di- 
solviendo las  Asambleas  provinciales  y  fijan- 


(1)    No  68  necesario  ni  aun  oportuno  reprodu- 
cir 108  dibujos  ó  modelos  á  que  se  «lude. 


do  provisionalmente  las  atribuciones  de  los 
gobernadores  de  los  Estados. 

Artículo  1.0  Quedan  disueltas  todas  las 
Asambleas  provinciales  creadas  por  las  leyes 
de  12  de  Octubre  de  1832  y  12  Agosto  1834. 

Art.  2.0  Competen  á  los  Gobernadores 
de  los  mismos  Estados,  hasta  tanto  se  cons- 
tituyan definitivamente  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  las  siguientes  atribuciones: 

§  1.0  Establecer  la  división  civil,  judi- 
cial y  eclesiástica  del  territorio  respectivo, 
y  ordenar  el  cambio  de  la  capital  al  lugar 
que  más  conviniere. 

§  2.0  Proveer  respecto  de  la  instruc- 
ción pública  y  sus  establecimientos,  pro 
moviéndola  en  todos  sus  grados. 

§  3.0  Determinar  los  casos  y  regalar  la 
forma  de  la  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública  del  Estado  en  aquello  en  que 
por  la  ley  no  se  disponga  nada  en  contrario. 

§  4.0  Fijar  los  gastos  del  Estado,  crean- 
do los  impuestos  necesarios,  en  cuanto  no 
se  perjudique  á  los  ingresos  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil. 

§  6.0  Fiscalizar  el  empleo  de  las  rentas 
del  Estado  y  la  cuenta  de  los  gastos. 

§  6.0  Crear  empleos,  proveerlos  y  fijar 
su  sueldo  ó  retribución. 

§  7.0  Decretar  obras  públicas  y  disponer 
en  lo  concerniente  á  los  caminos  y  vías  de 
navegación  en  el  interior  del  Estado,  cons- 
trucción de  prisiones,  casas  de  trabajo,  de 
corrección  y  de  régimen,  casas  de  socorros 
públicos  y  cualesquiera  Asociacií|pies  políti- 
cas ó  religiosas. 

§  8.0  Crear  la  fuerza  de  policía  necesa- 
ria y  proveer  sobre  su  alistamiento,  organi- 
zación y  régimen,  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no federal. 

§  9.0  Nombrar,  suspender  y  destítoir  á 
los  empleados  públicos  de  los  respectivos 
Estados,  á  excepción  de  los  Magistrados 
perpetuos,  que  sólo  serán  suspendidos  re- 
curriendo al  Gobierno  para  que  se  les  exijan 
responsabilidades  y  se  les  castigue. 

§  10.  Contraer  empréstitos  y  regalar  el 
pago  de  los  juros  y  su  amortización,  apro* 
bándolo  el  Gobierno  federal. 
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§  11.  Regalar  la  administración  de  los 
bienes  de  los  Estados,  aatorizando  la  venta 
de  los  qae  no  se  habieron  de  conservar,  con 
tal  qae  se  haga  en  subasta  pública. 

§  12.  Promover  la  organización  de  la 
estadística  de  los  Estados,  cultura  de  los  in- 
dígenas y  establecimiento  de  colonias. 

§  13.    Representar  al  Poder  federal  con- 
tra las  leyes,  resoluciones  y  actos  de  los   , 
otros  Estados  de  la  Unión  que  perjudicaren 
los  derechos  del  respectivo  Estado. 

Art.  8.0  El  Gobierno  federal  provisio-' 
nal  se  reserva  el  derecho  de  restringir,  am- 
pliar ó  suprimir  cualesquiera  de  las  atribu- 
ciones que  por  el  presente  decreto  se  con- 
fieren á  los  Gobernadores  provisionales  de 
los  Estados,  pudiendo  asimismo  sustituirlos 
como  más  conviniere— en  el  actual  período 
de  reconstitución  nacional — al  bien  público 
y  la  paz  y  derecho  de  los  pueblos. 

Decreto  de  28  de  NoTiembre  de  1889,  es- 
tableciendo el  límite  de  las  atribuciones  de 
los  Jefes  ó  Gobernadores  de  los.  Estados  en 
lo  que  respecta  al  nombramiento  y  destitu- 
ción de  los  empleados. 

Artículo  1.°  Son  de  la  exclusiva  compe- 
tencia del  Gobierno  federal  los  nombramien- 
tos de  los  Jefes  ó  Gobernadores  de  los  Es- 
tados, Comandantes  militares.  Jefes  de  po- 
licía, primera  provisión  de  Secretarios  de 
los  Gobernadores  y  Magistrados  perpetuos, 
dependiendo  todos  los  cargos  secundarios  de 
la  voluntad  de  los  Ministros. 

Act.  2.<>  El  nombramiento  y  destitución 
de  todos  los  demás  empleados  son  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  Jefes  de  los  Es- 
tados, excepción  hecha  de  los  de  Adminis- 
tradores de  Correos,  que  están  sujetos  á  la 
aprobación  del  Gobierno  federal  (1). 

Quedan  derogadas  las  disposiciones  con- 
trarias á  este  Decreto. 

Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1889, 
confirmando  la  competencia  de  la  Autoridad 


(1)  Por  decreto  de  22  de  Marzo  de  1890  se  de- 
roga esta  última  parte  del  artículo  y  continúa 
vigente  la  legislación  anterior,  quedando  com- 
pletamente centralizado  el  nombramiento  de  los 
empleados  de  Correos. 


federal  y  de  los  Gobernadores  de  los  Esta- 
dos en  cuanto  al  nombramiento,  posesión, 
destitución,  suspensión  y  licencias  de  algu  • 
ñas  clases  de  funcionarios. 

Artículo  1.^  La  distinción  entre  las  atri- 
buciones de  la  Autoridad  federal  y  de  los  Go- 
bernadores de  los  Estados,  en  cuanto  al 
nombramiento,  posesión,  destitución,  sus- 
pensión y  licencia  de  los  funcionarios  de 
Hacienda,  continúa  rigiéndose  por  la  legis- 
lación anterior  vigente. 

Art.  2.0  Se  hará  por  decreto  el  nombra- 
miento de  Jefes  de  Departamentos,  hacién- 
dose los  restantes  por  órdenes  ministeriales. 

Art.  8.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  26  de  yoviembre  de  1889»  re 
guiando  la  concesión  de  naturalizaciones. 

Artículo  1.0  El  Ministro  y  Secretario  de 
Estado  de  los  negocios  del  interior  y  los  Go- 
bernadores de  los  diversos  Estados  quedan 
autorizados  para  conceder  naturalización  á 
todo  extranjero  que  la  pida,  sin  necesidad 
de  atenerse  á  las  formalidades  exigidas  por 
los  Decretos  de  27  de  Junio  de  1866  y  12  de 
Jallo  de  1871. 

Art.  2.0  La  naturalización  se  concederá 
por  orden  (portaría)  exenta  de  todo  impues- 
to, en  la  forma  del  art.  14  de  la  ley  de  80  de 
Octubre  de  1882. 

Art.  S.o    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  14  de  Diciembre  de  18899  so- 
bre la  naturalización  de  los  extranjeros  re- 
sidentes en  la  República. 

Artículo  1 .0  Serán  considerados  ciudada- 
nos brasileños  todos  los  extranjeros  que  re- 
sidieran en  el  Brasil  el  día  16  de  Noviembre 
de  1889,  salvo  la  declaración  en  contraria 
que  se  hiciera  ante  la  respectiva  municipa- 
lidad en  el  plazo  de  seis  meses  á  contar  de 
la  publicación  de  este  Decreto. 

Art.  2.0  Todos  los  extranjeros  que  resi- 
dieran en  el  Brasil  dnrante  dos  afíos,  desde 
la  fecha  del  presente  Decreto,  serán  consi- 
derados brasileños,  salvo  los  que  renuncia- 
ren á  ese  derecho  mediante  la  declaración 
de  que  trata  el  art.  l.o 

Art.  3.0    Ix)8    extranjeros   nataralizados 
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por  este  Decreto  gozarán  de  todos  los  dere- 
chos civiles  y  políticos  que  los  cindadanos 
de  nacimiento,  pudiendo  desempeñar  todos 
ios  cargos  públicos^ excepto  el  de  Jefe  del 
£stado. 

Art  4.0  La  declaración  á  que  se  refieren 
los  artículos  !.<>  y  2.o  se  hará  por  ante  el  Se- 
cretario de  la  municipalidad  ó  corporación 
que  provisionalmente  la  sustituya,  se  inser- 
tará en  el  libro  especialmente  destinado  á 
este  fin,  y  será  firmada  por  el  declarante  y 
por  el  mismo  Secretario  ó  representante  de 
la  mencionada  corporación. 

Art.  6.<>    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  22  de  Marzo  de  1890.  decla- 
rando que  serán  considerados  ciudadanos 
brasileños  é  incluidos  en  el  censo  electoral, 
los  extranjeros  que  lo  pidieren,  reuniendo 
ios  requisitos  legales. 

Artículo  l.^  Se  considerará  ciudadano 
brasilefio  para  todos  los  efectos  del  art.  SP 
del  Decreto  de  14  de  Diciembre  de  1889, 
independientemente  de  toda  otra  formalidad 
el  extranjero  que  lo  pida,  incluyéndosele  en 
consecuencia  en  el  censo  electoral  por  la  co- 
misión competente  una  vez  que  haya  fijado 
su  residencia  en  el  Brasil,  sepa  leer  y  escri- 
bir, y  no  esté  comprendido  en  alguna  de 
las  causas  de  exclusión  mencionadas  en  el 
art.  6.0  del  reglamento  promulgado  por  el 
Decreto  de  8  de  Febrero  de  1890. 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio 
de  la  del  párrafo  único  del  art.  18  del  ci- 
tado Reglamento.  . 

Art.  2.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  15  de  Mayo  de  1890»  consig- 
nando las  disposiciones  encaminadas  á  faci- 
litar la  ejecución  del  artículo  !.<>  del  Decreto 
de  14  de  Diciembre  de  1889  relativo  á  la  na- 
turalización de  los  extranjeros  residentes  en 
la  República. 

Artículo  1.0  Loe  extranjeros  residentes 
en  el  Brasil  el  día  15  de  Noviembre  del  afío 
pasado  que  no  quieran  ser  considerados  ciu> 
dadanos  brasileños,  podrán  hacer  la  decía- 
•ración  de  que  trata  el  articulo  l.o  del  De- 
creto de  14  de  Diciembre  del  dicho  año,  no 
solamente  ante  el  Secretario  de  la  Corpora- 


ción ó  Intendencia  municipal,  según  indica 
el  art.  4.o  del  dicho  Decreto,  sino  también 
ante  el  oficial  {egcrívao)  de  cualquiera  dele- 
gación ó  subdelegación  de  policía  y  ante 
cualquier  agente  diplomático  ó  consular  de 
su  nación. 

Art.  2.0  Para  las  declaraciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  habrá  en  la  dele- 
gación ó  subdelegación  de  policía  un  libro 
especial  foliado  y  firmado  por  el  delegado 
ó  subdelegado  de  policía  ó  sus  suplentes  en 
activo. 

Art.  3.0  Los  libros  se  facilitarán  por  las 
Corporaciones  ó  Intendencias  municipales 
con  cargo  á  los  Estados  ó  á  la  Federación 
cuando  aquellas  Corporaciones  no  pudieran 
costearlos. 

Art.  4.0  Así  que  transcurran  los  seis  me* 
ses  del  art.  l.o  del  citado  decreto,  todos  loe 
libros  de  declaraciones  hechas  ante  los  Ofi- 
ciales de  los  delegados  ó  subdelegados  de 
policía,  se  remitirán  por  esta  autoridad  ó  sos 
suplentes  en  ejercicio,  al  Presidente  de  la 
Corporación  ó  Intendencia  municipal,  para 
confrontarlos  con  las  listas  de  los  extranje- 
ros calificados  de  electores,  enviadas  por  las 
comisiones  electorales  de  distrito,  y  proceder 
la  Comisión  municipal  de  conformidad  con 
el  apartado  2.o  del  art.  l.o  del  decreto  de  22 
de  Marzo  último,  á  la  eliminación  de  los 
nombres  de  aquellos  que  dentro  del  mendo- 
nado  placo  hubieren  renunciado  al  derecho 
de  nacionalidad  brasileña. 

§  único.  Con  el  mismo  fin  se  atenderán 
las  reclamaciones  que  los  Agentes  diplomá- 
ticos y  consulares  hicieren  en  favor  de  sns 
compatriotas  que  ante  aquellos  declararen 
mantener  su  nacionalidad. 

Art.  6.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  18  de  Junio  de  1880»  prorro- 
gando el  plazo  concedido  por  el  decreto  de 
14  de  Diciembre  de  1889,  para  las  declara- 
ciones djB  los  extranjeros,  residentes  en  el 
Brasil  en  el  día  15  de  Noviembre  anterior, 
que  no  quieran  ser  considerados  ciudadanos 
brasileños. 

Decreto  de  7  de  Enero  de  1890,  prohi- 
biendo la  intervención  de  la  Autoridad  fe- 
deral y  de  los  Estados  federados  en  materia 
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reügioea,  consagrando  la  plena  libertad  de 
caltoB,  extinguiendo  el  patronato  y  estable^ 
ciende  otras  disposiciones. 

Artículo  1 J^  Queda  prohibido  á  la  Autori- 
dad federal  y  á  la  de  los  Estados  federados, 
expedir  leyes  ó  reglamentos,  ó  realizar  actos 
administrativos  que  tiendan  á  establecer  ó 
á  prohibir  una  religión  determinada,  esta- 
blecer diferencias  entre  loe  habitantes  del 
país,  ó  en  los  servicios  sostenidos  con  el  pre- 
supuesto, por  motivo  de  creencias  ú  opinio- 
nes filosóficas  ó  religiosas. 

Art.  2.0  A  todas  las  creencias  religiosas 
corresponde  por  igual  la  facultad  de  ejercer 
su  culto  y  regirse  según  su  fe,  y  no  serán 
contrariadas  en  los  actos  particulares  ó  pú- 
blicos. 

Art  3.0  La  libertad  que  aquí  se  estable- 
ce no  es  exclusiva  de  los  individuos  en  sus 
actos  individuales,  sino  también  extensiva 
á  las  Iglesias,  asociaciones  é  institutos  en 
que  se  agruparen,  teniendo  todos  el  pleno 
derecho  de  constituirse  y  vivir  colectiva- 
mente, según  su  credo  y  su  disciplina,  sin 
intervención  del  poder  público. 

Art.  4.0  Queda  extinguido  el  patronato 
con  todas  sus  instituciones,  recursos  y  pre- 
rrogativas. 

Art.  6.0  A  todas  las  Iglesias  y  creencias 
religiosas  se  reconoce  personalidad  jurídica 
para  adquirir  bienes  y  administrarlos,  con 
las  limitaciones  de  las  leyes  de  manos  muer- 
tas, manteniéndose  á  cada  una  el  dominio 
de  su  propiedad  actual  y  los  edificios  de  su 
culto. 

Art.  6.0  £1  Gobierno  federal  continuará 
proveyendo  á  la  congrua  sustentación  de 
ios  actuales  beneficiarios  del  culto  católico 
y  mantendrá  por  un  año  las  cátedras  de  los 
seminarios,  quedando  libre  á  cada  Estado 
la  facultad  de  mantener  á  los  futuros  mi- 
nistros de  ese  ó  de  otro  culto,  sin  contra- 
vención á  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores. 

Art.  7.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  27  de  Septiembre  de  1890, 

estableciendo  la  secularización  de  los  ce* 
menterios. 


Artículo  1.0  Compete  á  las  municipali- 
dades la  policía,  dirección  y  administración 
de  los  cementerios,  intervención  ó  depen- 
dencia de  autoridad  religiosa. 

En  el  ejercicio  de  esta  atribución  no  po> 
drán  las  municipalidades  establecer  distin 
ción  en  favor  ó  detrimento  de  cualquiera 
iglesia,  secta  ó  confesión  religiosa. 

Art.  2.0  La  disposición  de  la  primera  par- 
te del  artículo  anterior  no  comprende  los 
cementerios  en  la  actualidad  pertenecien- 
tes á  particulares,  hermandades,  cofradías, 
órdenes  y  congregaciones  religiosas  y  hos- 
pitales, los  cuales  quedan,  sin  embargo,  su- 
jetos á  la  inspección  y  policía  municipal. 

Art.  3.0  Queda  prohibida  la  construc- 
ción de  cementerios  pertenecientes  á  par- 
ticulares. 

Art.  4.0  En  todos  los  Municipios  se  cons- 
truirán cementerios  civiles,  de  acuerdo  con 
los  reglamentos  expedidos  por  las  Autorida- 
des competentes. 

§  único.  Mientras  no  se  construyan  otros 
cementerios,  ^n  los  Municipios  en  que  estos 
establecimientos  corrieren  á  cargo  de  asocia- 
ciones, Corporaciones  religiosas  ó  ministros 
de  cualquier  culto,  las  municipalidades  man- 
tendrán el  servicio  público  á  que  se  desti- 
nan, procurando  que  no  se  ponga  obstáculo 
á  las  inhumaciones  por  motivos  religiosos. 

Art.  6.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  12  de  Enero  de  1890,  decla- 
rando los  días  de  fiesta  nacional. 

Se  consideran  días  de  fiesta  nacional  los 
siguientes: 

£l  l.o  de  Enero,  consagrado  á  la  conme- 
moración de  la  fraternidad  universal. 

£121  de  Abril,  consagrado  á  la  conmemo- 
ración de  los  precursores  de  la  independen- 
cia brasilefia,  reunidos  en  Tiradentes. 

£1  3  de  Mayo,  consagrado  á  la  conmemo- 
ración del  descubrimiento  del  Brasil. 

£1  13  de  Mayo,  consagrado  á  la  conme- 
moración de  la  fraternidad  de  los  brasilefios. 

£1 11  de  Julio,  consagrado  á  la  conmemo- 
ración de  la  República,  de  la  libertad  é  in- 
dependencia de  los  pueblos  americanos. 

£1  l.o  de  Septiembre,  consagrado  á  la 
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conmemoración  de  la  independencia  del 
Brasil. 

£1  12  de  Octubre,  consagrado  á  la  conme- 
moración del  descubrimiento  de  América. 

£1  2  de  Noviembre,  consagrado  á  la  ge- 
neral conmemoración  de  los  muertos. 

El  16  de  Noviembre,  consagrado  á  la  con- 
memoración de  la  Patria  brasilefia. 

Decreto  de  20  de  Enero  de  ISdO»  conser- 
vando el  himno  nacional  y  adoptando  el  de 
la  proclamación  de  la  República. 

Decreto  de  10  de  Noviembre  de  1820.— 

Establece  la  declaración  de  electores  para 
las  Cámaras  generales,  regionales  y  munici- 
pales para  todos  los  ciudadanos  brasileños 
que  se  hallen  en  el  pleno  uso  de  sus  dere- 
chos civiles  y  políticos  y  que  sepan  leer  y 
escribir. 

Artículo  1.^  Se  consideran  electores  pa- 
ra las  Cámaras  generales,  regionales  y  mu- 
nicipales, á  todos  los  ciudadanos  brasile- 
ños que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos  civiles  y  políticos,  y  que  sepan  leer 
y  escribir. 

Art.  2.0  El  Ministerio  del  Interior  expe- 
dirá oportunamente  las  instrucciones  y  or- 
ganizará los  reglamentos  para  la  calificación 
y  el  procedimiento  electoral. 

Art.  8.0    Quedan  derogadas,  etc. 

Decreto  de  28  de  Junio  de  1800.— Man- 
da observar  el  reglamento  para  la  elección 
del  primer  Congreso  nacional. 

Reglamento  á  qne  se  refiere  el  Decreto 
anterior. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  ciudadanos  elegibles. 

Artículo  l.o  Son  condiciones  de  eligibi- 
lidad  para  el  Congreso  nacional: 

1.0  Estar  en  posesión  de  los  derechos  de 
elector. 

2.0  Para  el  Congreso  de  Diputados,  llevar 
vmás  de  siete  años  de  ciudadano  brasileño. 

8.0  Para  el  Senado,  ser  mayor  de  trein- 
ta y  cinco  años,  y  llevar  más  de  nueve  de 
ciudadano  brasileño. 

Alt.  2.0  No  son  elegibles  para  el  Con- 
greso nacional: 


l.o  Los  clérigos  y  religiosos  seculares  y 
regulares  de  cualquier  confesión  religiosa. 

2.0    Los  Gobernadores. 

8.0    Los  Jefes  de  policía. 

4.*"  Los  Comandantes  de  armas  y'los  de- 
más funcionarios  militares,  con  mando  de 
fuerzas  de  tierra  y  mar,  equivalentes  ó  infe- 
riores. 

6.**  Los  Coniandantee  de  cuerpos  de  po- 
licía. 

6.0  Los  Magistrados,  salvo  cuando  eatu 
vieren  separados  más  de  un  año  del  cargo. 

7.0  Los  funcionarios  administrativos, 
para  cuya  destitución  no  sea  necesaria  ana 
sentencia. 

Art.  8.0    Los  derechos  de  ciudadano  bra 
silefío,  sólo  se  suspenden  ó  pierden,  en  los 
casos  siguientes: 

§  l.o  Se  suspenden  los  mencionados  de- 
rechos: 

a)  Por  incapacidad  física  ó  moral; 

b)  Por  condena  criminal^  mientras  duren 
BUS  efectos. 

§  2.0    Se  pierden: 

a)  Por  naturalización  en  país  extranjero; 

b)  Por  aceptar  empleo,  pensiones,  con 
decoraciones  ó  título  extranjero,  sin  licen- 
cia del  Poder  ejecutivo  federal; 

c)  Por  destierro  judicial. , 

Art.  4.®  Para  la  elección  del  primer  Con- 
greso nacional,  no  regirán  las  incompatibi 
lidades  del  art.  2.o,  núm.  2.«  al  7.0;  pero  los 
excluidos  por  esa  disposición,  perderán,  ana 
vez  electos,  sus  cargos,  salvo  si  optaren  por 
ellos,  cuando  sean  proclamados  Senadores  ó 
Diputados. 

CAPITULO  II 

De  las  elecciones, 

I.— De  la  elección  en  general. 

Art.  5.0  El  nombramiento  de  Diputados 
y  Senadores  se  hará  por  Estados  y  por  elec 
ción  popular  directa,  en  la  cual  votarán  todos 
los  ciudadanos  calificados  de  electores,  de 
conformidad  con  los  Decretos  de  8  de  Fe- 
brero y  22  de  Marzo  de  1890. 

^  único.  En  los  distritos  en  que  por  cual 
quier  circunstancia  no  se  hubiere  procedido 
á  la  calificación  electoral  en  la  forma  que 
ordenan  los  Decretos  mencionados,  serán 
admitidos  á  votar  todos  los  que  hubie- 
ren sido  incluidos  en  las  ultima»  listas  de 
censo  electoral  formadas  de  conformidad 
con  la  ley  de  9  de  Enero  de  1881,  haciéndose 
por  medio  de  esas  listas  el  llamamiento  de 
electores. 

Art.  6.0  En  el  día  15  de  Septiembre 
de  1890,  se  procederá  en  toda  la  República 
á  la  elección  de  Diputados  y  Senadores. 
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§1.0  Cada  Estado  dará  el  número  de 
Diputados  siguientes: 

El  Estado  del  Amazonas 2 

El  del  Para 1 

EldelMarafión 1 

EldelPiachy 4 

El  de  Ceará 10 

El  de  Río  Grande  del  Norte 4 

El  de  Parahyba 6 

El  de  Pernambuco 17 

El  de  Alagros 6 

EIde8ergipe 4 

El  de  Bahía 22 

El  del  Espíritu  Santo 2 

El  de  Río  Janeiro 17 

El  do  San  Pablo 22 

El  del  Paraná 4 

El  de  Santo  Catalina 4 

El  del  Río  Grande  del  Sur 16 

El  de  Minas  Geraes 37 

EldeGoyaz 3 

El  de  Matto  Grosso 2 

Y  el  Distrito  federal 10 

Total 193 

§  2.0  Cada  Estado  elegirá  tres  Senado- 
res y  otro  tonto  el  distrito  federal. 

Art.  7.0    Las  elecciones  se  harán: 

I.  Por  distrito  de  paz,  sea  cual  fuere  el 
número  de  los  electores  inscritos^  con  tol 
que  no  excedan  de  250; 

n.  Por  sección  de  distrito  de  paz  cuando 
el  número  de  loe  electores  calificados  exce 
diere  de  250. 

Cada  sección,  sin  embargo,  deberá  contor 
por  lo  menos  50  electores. 

Art.  8.0  Los  Presidentes  de  las  Cámaras 
Intendencias  municipales,  harán  la  división 
de  los  distritos  de  paz  lo  antes  posible,  nu- 
merando las  secciones,  y  designarán  los  edi- 
ficios en  que  se  deba  proceder  á  la  elección. 

A  falta-  de  edificios  públicos  se  designarán 
particulares,  quedando  francos  al  público 
mientras  se  verificaren  las  elecciones. 

Art.  9.0  Luego  que  el  Presidente  de  la 
Cámara  ó  Intendencia  municipal  hiciere  la 
división  de  distritos  y  la  designación  de  los 
edificios,  hará  que  estos  actos  sean  públicos 
valiéndose  de  edictos  colocados  en  lugares 
convenientes. 

En  esos  edictos  invitará  á  los  ciudadanos 
inscritos,  á  que  emiton  sus  votos,  declaran- 
do el  día  y  la  hora  de  la  elección  y  el  nú- 
mero de  nombres  que  puedan  incluir  en  la 
cédala  destinada  á  los  Diputodos  y  en  la  de 
los  Senadores. 

Siempre  que  fuere  posible  serán  los  edic- 
tos publicados  por  medio  de  la  prensa. 
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Art.  10.  Cuando  el  día  10  de  Septiem- 
bre no  estuviere  designado  el  edificio  por  el 
Presidente  de  la  Cámara  ó  intendencia  mu- 
nicipal, podrá  hacerlo  cualquier  elector  do- 
miciliado en  el  distrito  ó  sección. 

%  l.^  Esa  designación  deberá  publicarse 
en  la  forma  indicada  en  el  artículo  anterior. 

§  2.0    La  designación  así  hecha  prevale- 
cerá aunque  después  conste  que  se  designó 
otro  edificio  por  el  Presidente  de  la  Inteu-i^ 
dencia  ó  Cámara. 

II.— De  las  Mesas  electorales. 

Art.  11.  Habrá  en  cada  distrito  ó  sección 
de  distrito  una  mesa  electoral  para  recibir  y 
comprobar  los  votos  y  los  demás  trabajos 
de  la  elección. 

Art.  12.  La  Mesa  electoral  se  instolará 
en  la  víspera  del  día  marcado  para  la  elección 
á  las  diez  de  la  mañana,  en  el  edificio  desig- 
nado al  efecto. 

§  1.0  En  el  caso  de  no  instalarse  la  Mesa 
en  la  víspera  de  la  elección,  se  instalará  el 
mismo  día  á  las  nueve  de  la  mañana. 

§  2.0  El  Secretario  de  paz  levantará  in- 
mediatornente  acta,  en  el  libro  destinado  al 
efecto,  de  la  constitución  de  la  Mesa. 

A  falta  del  Secretario  de  paz,  será  susti- 
tuido por  el  de  la  subdelegación  ó  por  un 
ciudadano  nombrado  ad  hoc  por  el  Presi- 
dente de  la  mesa. 

8.0  El  acto  deberá  mencionar  los  nom- 
bres de  los  individuos  ó  vocales  que  se  ha- 
llaren presentes  y  de  los  que  hubieren  deja- 
do de  asistir,  con  los  demás  incidentes  que 
acaecieren. 

Se  firmará  por  el  Presidente  y  los  demás 
individuos,  expresándose  el  motivo  si  algu- 
no deja  de  hacerlo. 

Art.  13.    La  Mesa  se  compondrá: 

En  el  distrito  de  paz,  asiento  'municipal, 
del  Presidente  de  la  Cámara  ó  Intendencia 
municipal  como  Presidente,  de  dos  miem- 
bros de  la  misma  Corporación  y  de  dos  ciu- 
dadanos electores  que  el  Presidente  designe. 

En  los  distritos  de  paz  y  en  las  respecti- 
vas secciones,  del  Presidente  y  de  cuatro 
ciudadanos  electores  que  él  designe. 

Art.  14.  Las  designaciones  de  que  trata 
el  artículo  anterior  se  harán  treinto  días  an- 
tes de  la  elección,  y  serán  publicadas  por 
edictos  y  ^r  medio  de  la  prensa  donde  la 
hubiere,  y  se  comunicará  por  oficios  á  los 
ciudadanos  nombrados. 

Art.  16.  Los  ciudadanos  designados  para 
las  Mesas  electorales  que  por  cualquier  mo- 
tivo no  pudieren  comparecer,  deberán  parti- 
cipar su  impedimento  al  Presidente  de  la 
Cámara  ó  Intendencia  antes  de  las  tres  de 
la  torde  de  la  víspera  de  la  elección. 
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El  referido  Presidente  proveerá  sin  de- 
mora respecto  á  la  sastitación. 

Art.  16.  Si  antes  de  la  hora  en  que  debie- 
ren comenzarse  los  trabajos  electorales  no 
hubiere  comunicación  de  los  nombres  de  los 
electores  designados  por  el  Presidente  de  la 
Cámara  ó  Intendencia  para  sustituir  á  los 
miembros  de  la  Mesa  impedidos,  se  sustitui- 
rán en  la  forma  siguiente: 

El  Presidente,  por  el  más  antiguo  de  la 
mesa.  ' 

Los  demás  miembros,  por  los  ciudadanos 
electores  que  el  Presidente  designe. 

Art.  17.  Al  ciudadano  que  presida  la 
mesa  electoral  compete  resolver  los  inciden- 
tes y  dudas  que  se  susciten  antes  de  cons- 
tituida la  mesa.  Sin  embargo,  una  vez  cons- 
tituida, las  dudas  se  resolverán  del  modo  es- 
tablecido en  el  art.  49i 

Cualquier  miembro  de  la  Mesa  puede  ha- 
cer constar  en  acta  su  voto  particular,  con 
declaración  de  los  motivos. 

III.— Del  procedimiento  electoral. 

Art.  18.  £1  Presidente  de  la  Cámara  ó 
Intendencia  municipal,  sietnpre  que  fuere 
posible,  veinte  dias  antes  del  designado 
para  la  elección,  hará  sacar  de  la  lista  gene* 
ral  del  Municipio  copia  de  la  parte  de  la 
misma  relativa  á  los  distritos  y  secciones, 
que  remitirá  á  los  Presidentes  de  las  mesas 
electorales. 

Art.  19.  £1  envío  de  la  copia  de  la  lista 
se  hará  por  correo  y  certificada,  debiendo 
acusar  recibo  el  Presidente  de  la  mesa  en  el 
plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

En  el  caso  de  no  haber  administración  de 
correos,  el  envió  se  hará  por  el  oficial  de 
Justicia,  agente  de  policía  ó  por  cualquier 
emisario  de  la  confianza  del  Presidente  de 
la  Cámara  ó  Intendencia  municipal. 

Art.  20.  Si  antes  del  día  8  de  Septiembre 
no  hubiere  recibido  el  Presidente  de  la  Mesa 
la  copia  de  la  lista,  deberá  pedirla  al  Secre- 
tario de  la  Cámara  ó  Intendencia  munici 
pai,  el  cual  atenderá  la  petición  en  el  plazo 
improrrogable  de  tres  días.  Para  la  obten 
ción  de  la  dicha  copia,  el  Presidente  de  la 
Mesa  podrá  recurrir  indistintamente  al  Juez 
de  derecho  ó  al  Juez  municipal  ó  á  quien 
niciera  sus  veces. 

Art.  21.  En  el  día  y  en  el  edificio  desig- 
nado para  la  elección,  reunida  la  Mesa  elec- 
toral, comenzarán  los  trabajos  á  las  diez  de 
la  mañana. 

Art.  22.  No  pudiéndose  reahzar  la  insta- 
lación de  la  Mesa  antes  de  las  diez  del  día 
de  la  elección,  no  se  verificará  ésta  en  el 
distrito  ó  sección. 

Tampoco  habrá  elección  en  el  distrito  de 


paz  ó  «ección  en  que  no  se  pudiere  efectuar 
en  el  día  y  hora  marcados. 

Art.  2S.  El  Presidente  ocupará  ia  cabe- 
cera de  la  Mesa  y  tomarán  asiento  á  uno  y 
otro  lado  los  demás  miembros. 

Art.  24.  £1  Presidente  designará  entre 
los  demás  que  con  él  compongan  la  Mesa, 
uno  que  sirva  de  Secretario  y  otro  que  llame 
á  los  electores. 

Art.  26.  El  Presidente  ordenará  el  llama- 
miento de  los  electores  por  la  copia  parcial 
de  la  lista  electoral,  observando  lo  dispuesto 
en  el  art.  18  y  en  el  párrafo  único  del  ar- 
tículo 6.0 

Se  hará  un  solo  llamamiento. 

Art.  26.  Se  hará  el  llamamiento  de  los 
electores  según  el  orden  de  barrios  y  en  el 
que  en  la  lista  se  hallaren  sus  nombres. 

Art  27.  El  elector  no  será  admitido  á 
votar  si  no  presenta  la  cédula,  y  en  ningún 
caso,  una  vez  que  la  exhiba,  se  le  impedbá 
el  que  vote. 

Art.  28.  No  podrá  entrar  la  Mesa  en  lo 
relativo  á  identidad  del  elector  que  exhiba 
su  cédula. 

Si  reconociere  como  falsa  la  cédala  pre- 
sentada ó  que  pertenezca  á  otro  elector,  au- 
sente ó  fallecido,  tomará  por  separado  el 
voto  del  portador. 

Si  otro  elector  reclamare  alegando  perte- 
necerle  la  cédula  y  exhibiere  certificación 
de  su  inscripción  autorizada  «por  el  funcio- 
nario competente,  se  procederá  de  igual  mo- 
do respecto  al  reclamante. 

La  cédula  impugnada  y  cualquier  docu- 
mento presentado  quedarán  en  poder  de  la 
mesa,  para  remitirlo  al  Juez  de  lo  criminal. 

Art.  29.  El  elector  llamado,  depositará 
por  si  mismo  la  papeleta  en  la  urna,  que  esta- 
rá en  el  espacio  reservado  á  la  mesa  y  sepa- 
rada del  recinto  destinado  al  público  ó  reu- 
nión de  electores. 

Se  conservará  la  urna  cerrada  con  llave. 

En  la  parte  superior  tendrá  una  abertura 
por  la  que  pueda  pasar  una  papeleta  cada 
vez. 

Art.  30.  Las  papeletas  contendrán  el 
voto  en  papel  del  usado  para  escribir,  y  po- 
drán ser  impresas. 

Las  papeletas  para  Diputados  contendrán 
tantos  nombres  cuantos  sean  los  Diputados 
que  corresponda  elegir  al  Estado  ó  distrito 
federal,  y  en  la  parte  inferior  el  rótulo  tpara 
Diputcídos*. 

Las  de  Senadores  llevarán  tres  nombres  y 
el  rótulo  tpara  Senadores >. 

Tanto  unas  papeletas  como  otras  irán  fe- 
chadas. 

Art.  31.  Está  vedado  á  la  mesa  hacer 
inspección  ni  examen  alguno  de  las  papele- 
tas al  recibirlas,  no  indicando  más  sino  que 
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lA  cédula  DO  está  fechada  ó  que  la  falta  el 
rótulo. 

Art.  82.  Depositadas  las  papeletas  una 
d  una  en  la  urna,  el  elector  estampará  su 
nombre  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Dicho  libro,  que  facilitará  la  Cámara  ó 
Intendencia  municipal,  estará  encuaderna 
«lo,  rubricado  y  numerado  por  el  Presidente 
respectivo  ó  por  quien  él  designare. 

£n  el  caso  de  no  saber  ó  no  poder  escri- 
bir el  elector,  lo  hará  otro  por  él  á  invitación 
iiel  Presidente,  todo  lo  cual  constará  en 
acta. 

Art.  33.  Terminada  la  elección  y  estam- 
pada la  firma  por  el  último  elector,  la  Mesa 
fijará  un  técmino  para  que  se  declare  el  nú- 
mero de  electores  inscritos  en  el  libro. 

£1  libro  de  las  firmas  de  los  electores  será, 
:aai  como  los  demás  que  se  refieran  á  la  elec- 
ción, remitido  al  Presidente  de  la  Cámara  ó 
Intendencia  municipal. 

Art.  34.  £1  elector  que  no  estuviere  pre- 
sente cuando  se  le  llame,  podrá,  sin  embar- 
go, votar  después  que  el  que  se  llamare  á 
continuación,  con  tal  que  éste  no  hubiera 
aún  estampado  su  nombre  en  el  libro. 

Art.  36.  También  serán  admitidos  á  vo- 
lar los  que  comparecieren  después  de  ter-' 
minada  la  votación,  con  tal  que  aún  no  se 
hubiere  abierto  la  urna. 

Entonces  votarán  también  los  que  com- 
pongan la  Mesa  y  no  fueren  incluidos  en  la 
lista,  por  hallarse  el  distrito  dividido  en 
secciones  y  pertenecer  á  otra  distinta  de  la 
en  que  forma  parte  de  la  Mesa. 

Art  8(S.  Terminada  la  votación,  serán 
contadas  y  separadas  las  papeletas  referen- 
tes á  cada  elección:  acto  seguido,  el  Presi- 
dente designará  un  individuo  de  la  «.Mesa 
que  les  dé  lectura,  y  declarará  en  alta  voz 
que  va  á  tener  lugar  el  escrutinio. 

8e  procederá  pri aleramente,  y  de  confor- 
midad con  el  rótulo,  á  la  lectura  de  las  pa- 
peletas para  Diputados  y  después  para  Se- 
nadores. 

Art.  37.  £1  Presidente  dividirá  las  letras 
del  alfabeto  entre  los  demás  miembros  de 
la  Mesa.  Cada  uno  de  ellos  escribirá  en  su 
lista  los  nombres  de  los  ciudadanos  votados 
y  el  número  de  los  votos  por  guarismos  su- 
cesivos, de  modo  que  el  último  número  que 
corresponda  á  cada  nombre  muestre  la  tota 
lidad  de  los  votos  obtenidos,  y  publicará  en 
voz  alta  los  números,  á  medida  que  los  fue- 
re escribiendo. 

Art.  38.    No  se  incluirán  en  el  escrutinio: 
l.o    Las  papeletas  que  contengan  menos 
nombres  de  los  debidos; 

2.<>  Las  que  contuvieren  más,  prescin- 
Riéndose  de  los  que  excedan,  según  el  orden 
«n  que  fueren  colocados; 


3.0    Las  que  no^  estuvieren  fechadas. 

Art.  39.  Se  procederá  por  separado  al  es- 
crutinio: 

1.^  De  las  papeletas  marcadas  ó  señala- 
das, interior  ó  exteriormente,  ó  no  escritas 
en  papel  común; 

2.0  De  las  en  que  el  nombre  de  alguno 
de  los  ciudadanos  votados  estuviere  alte- 
rado por  tocar  aumentaré  suprimir  el  nom- 
bre propio  ó  el  apellido. 

Art.  40.     No  se  incluirán  en  el  escrutinio: 

1.0  Las  papeletas  que  contuvieren  nom- 
bre raspado,  alterado  ó  sustituido; 

2.0  Las  que  estuvieren  juntas  dentro  de 
un  solo  envoltorio,  bien  estén  escritas  en 
papeles  separados  ó  una  de  ellas  en  el  pro- 
pio envoltorio; 

8.0  Las  que  contuvieren  nombres  para 
Diputados  y  Senadores  en  un  mismo  envol- 
torio; 

4.0    Las  que  no  estuvieren  rotuladas; 

5.0  Las  que  contuvieren  declaración  con- 
traria á  la  del  rótulo. 

Art.  41.  Las  cédulas  de  que  tratan  los 
arts.  89  y  40,  asi  como  sus  envoltorios,  se 
rubricarán  por  el  Presidente  de  la  Mesa,  y 
se  remitirán  con  la  copia  del  acta  al  Ministe- 
rio del  Interior. 

Art.  42.  Concluida  la  lectura  de  las  cé- 
dulas, inmediatamente  el  Secretario  de  la 
Mesa  formará  de  las  listas  parciales  una 
general,  que  contenga  los  nombres  de  to- 
dos los  ciudadanos  que  hayan  sido  votados, 
según  el  orden  del  número  de  votos  obteni- 
dos, desde  el  máximo  hasta  el  minimo,  y 
publicará  en  voz  alta  los  nombres  votados 
y  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada 
uno 

£1  Presidente  mandará  acto  seguido  pa 
blicar  la  referida  lista  por  edicto  fijado  en 
H  parte  exterior  del  edificio,  y  si  fuere  posi- 
ble, también  se  publicarán  por  medio  de  la 
prensa. 

Art.  43.  Se  consignará  á  continuación 
en  el  libro  destinado  al  efecto,  el  acta  de  la 
elección,  la  cual  se  firmará  por  la  Mesa  y 
por  los  electores  que  lo  deseen. 

£n  presencia  de  la  Mesa  se  quemarán  las 
papeletas,  excepto  las  que  de  conformidad 
con  lo  prescrito  en  el  art.  41 ,  deban  ser  re- 
mitidas al  Ministerio  del  Interior. 

Art.  44.  £n  el  acta  se  transcribirá  la  lis- 
ta general  de  los  nombres  de  los  ciudadanos 
votados,  con  el  número  de  votos  obtenidos 
por  cada  uno,  el  cual  número  se  estampará 
en  letra. 

§  1 .0    En  el  acta  constará: 
1  o    El  dia  de  la  elección  y  la  hora  en  que 
dio  principio; 

2.0    Los  nombres  de  los  electores  que  no* 
comparecieren; 
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8.0  El  número  de  cédalas  recibidas  y  que 
«e  computaron  en  escrutinio  en  cada  elec 
clon, 

4.0    El  número  de  las  recibidas  y  compu- 
tadas con  separación,  declarando  los  moti- 
vos, nombres  de  los  ciudadanos  votados,  y 
en  el  caso  del  art.  28,  los  de  las  personas^ 
que  las  entregaren. 

5.0  Los  nombres  de  los  miembros  de  la 
Mesa  que  dejaren  de  firmar  el  acta,  con  ex- 
presión de  los  motivos. 

6.0  Los  incidentes  que  hubieren  sur- 
gido. 

§  2.0  En  el  caso  de  que  dejaren  de  fir- 
mar el  acta  los  cuatro  individuos  de  la  Mesa, 
«e  suplirá  esta  falta  en  la  forma  dispuesta 
en  el  art  16. 

§  3.**  El  Presidente  de  la  Mesa  ó  cual- 
quiera de  los  miembros  de  la  misma,  podrán 
firmar  el  acta. 

§  4.0  El  acta  se  transcribirá  inmediatü 
mente  en  el  libro  de  notas  del  Secretario  de 
paz,  firmándola  los  individuos  de  la  Mesa  y 
los  electores  que  quisieren  hacerlo. 

J\  5.0  El  Secretario  de  paz  está  obligado 
ar  sin  demora  copia  ó  certificación  á  quien 
la  pidiere. 

Art.  45.  Está  permitido  á  cualquier  elec- 
tor del  distrito  ó  reunión  presentar  protesta 
por  escrito  y  firmada,  respecto  al  procedi- 
miento electoral. 

La  protesta  se  firmará  por  la  Mesa,  que 
podrá  con trapro testar  cuando  lo  estime  con- 
veniente, uniendo  los  documentos  á  la  copia 
del  acta,  que,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  siguiente,  deberá  re- 
mitirse al  Ministerio  del  Interior. 

En  el  acta  se  mencionará  simplemente  la 
presentación  del  protesto. 

Art  46.  La  Mesa  electoral  extraerá  cua- 
tro copias  del  acta  y  de  las  firmas  de  los 
electores. 

Dichas  copias,  firmadas  por  la  Mesa  y  con- 
frontadas por  el  Secretario  de  paz,  se  envia- 
rán: al  Ministerio  deí  Interior,  á  la  Secretaría 
de  la  Cámara  de  los  Diputados,  á  la  Secreta- 
ría del  Senado  y  al  Presidente  de  la  Cáma- 
ra ó  Intendencia  municipal  á  quien  compe- 
ta el  escrutinio  según  el  art.  53. 

Acompañarán  á  las  respectivas  copias  las 
del  acta  de  la  constitución  de  las  mesas 
electorales. 

Art.  47.  La  Mesa  funcionará  en  lugar 
separado  por  una  división  del  recinto  fran- 
queado á  los  electores,  pero  de  modo  que 
éstos  puedan  fiscalizar  los  trabajos. 

Dentro  del  espacio  en  que  funcionare  la 
Mesa,  entrarán  los  electores  á  medida  que 
se  les  llame  para  votar. 

Art.  4a  El  Presidente  de  la  Mesa  de- 
berá: 


1.0  Dirigir  los  trabajos  y  dirigir  la  dis- 
cusión de  las  cuestiones  que  se  suscitaren; 

2.0  Cuidar  de  la  policía  en  el  recinto  de 
la  Asamblea,  llamando  al  orden  á  los  que 
la  perturbaren,  haciendo  retirar  á  los  que 
injuriaren  á  los  individuos  de  la  Mesa  ó  á 
alguno  de  los  asistentes,  y  mandando,  cuan- 
do procediere,  extender  cualquier  auto  con- 
forme á  la  ley  y  remitiéndolo  á  la  autoridad 
competente. 

8.0  Hacer  salir  á  los  q^e  estuvieren  pro 
vistos  de  armas,  mandando  dictar  el  auto 
competente. 

4.0  En  el  caso  de  ofensa  física,  llevada 
á  cabo  en  el  recinto  electoral,  contra  cual- 
quiera, prenderá  al  ofensor,  haciéndolo  pre- 
sentar con  el  auto  respectivo  á  la  autoridad 
competente  para  que  se  proceda  con  arreglo 
á  la  ley. 

5.0  Reclamar  el  auxilio  y  fks  providen- 
cias necesarias,  por  escrito  ó  verbalmente, 
de  la  autoridad  competente  en  interés  del 
mantenimiento  del  orden. 

Art  49.  Las  cuestiones  referentes  á  los 
trabajos  electorales,  serán  resueltas  por  la 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Mesa,  votan- 
do primero  el  Presidente. 

Sólo  podrán  suscitar  tales  cuestiones  é- 
intervenir  en  la  disensión  los  miembros  de 
la  Mesa  y  los  electores  del  distrito  ó  sección 
á  quienes  ésta  lo  consintiere. 

No  se  permitirán  las  discusiones  que  se 
prolonguen  demasiado. 

Art  50.  El  Presidente  y  los  demá^ 
miembros  de  la  Mesa  se  sustituirán  en  el 
caso  de  impedimento,  en  la  forma  prescrita 
en  el  art  16. 

Art.  51.  La  elección  no  podrá  interrum- 
pirse y  deberá  terminarse  antes  de  las  siete 
de  la  noche. 

Sin  embargo,  podrá  prolongarse  despnéc» 
de  esa  hora  el  escrutinio  y  la  redacción  del 
acta,  pero  sin  interrupción,  no  obstando  el 
que  se  prolonguen  estos  trabajos  hasta  el 
día  siguiente. 

Art  62.  Queda  terminantemente  prohi 
bida  la  presencia  de  la  fuerza  pública  en  el 
edificio  en  que  se  procediere  á  la  elección,  y 
en  sus  inmediaciones,  salvo  en  el  caso  en 
que  la  reclame  por  escrito  el  Presidente  ó  ia 
mayoría  de  la  Mesa,  para  restablecer  el  or- 
den en  el  caso  de  conflicto  entre  los  electo- 
res ó  asistentes. 

IV  —Del  escrutinio  general  de  loa  votop. 

Art.  53.  Compete  á  la  Intendencia  mn 
nicipal  de  la  capital  federal  en  lo  que  res- 
pecta á  la  elección  del  distrito  federal  y  á 
las  Cámaras  ó  Intendencias  de  las  capitales 
de  los  Estados  en  lo  que  respecta  á  eleccio- 
nes realizadas  en  ellas,  el  escrutinio  general 
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•de  ios  votos  que  consten  en  los  documentos 
remitidos  por  las  Mesas  electorales. 

£i  esciatinio  tendrá  lagar  dentro  de  trein 
ta  días,  contados  desde  el  en  que  tuvo  lugar 
la  elección. 

g  1.0  £1  día  y  la  hora  dol  escrutinio  se 
publicarán  por  edicto,  y,  siempre  que  fuese 
posible,  por  medio  de  la  prensa,  con  la  ante- 
rioridad de  tres  días  por  lo  menos. 

§  2.0  Sea  cual  fuere  el  número  que  cons 
te  por  los  datos  remitidos,  el  escrutinio  no 
deberá  realizarse  basta  el  trigésimo  día« 
contado  desde  el  de  la  iecba  de  la  elección. 

Cualquier  elector  podrá  presentar  las  no- 
tas que  faltaren,  y  se  hará  por  ellas  el  es- 
crutinio en  caso  de  qne  no  haya  duda  sobre 
tín  autenticidad. 

Art.  64.  Intervendrán  en  el  acto  del  es- 
crutinio los  Inspectores  ó  Intendentes,  aun- 
que no  estén  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
ó  hayan  sido  suspendidos  en  virtud  de  sen- 
tencia. 

No  podrán  intervenir: 

1.0  Los  que  se  encontraren  presos  por 
virtud  de  auto. 

2.0  Los  que  estuvieran  condenados  por 
sentencia  firme. 

Art.  66.  £n  el  día  designado  y  anuncia- 
do se  reunirá  la  Cámara  ó  Intendencia,  á  las 
<üez  de  la  mafiana,  y  el  respectivo  Presiden- 
te^ comprobando  en  presencia  de  los  cir 
cunstantes  el  estado  de  los  oficios  que  con 
tuvieran  los  datos  auténticos,  los  hará  abrir 
V  mandará  contar  el  número  de  éstos,  con 
signándolo  en  el  acta. 

Inmediatamente**6e  procederá  al  escruti- 
nio con  los  Inspectores  ó  Intendentes  pre- 
sentes, constituyendo  éstos  la  mayoría  de  la 
Cámara  ó  Intendencia. 

£1  Presidente  designará  un  Inspector  ó 
Intendente,  para  que  en  su  presencia  se 
proceda  á  la  lectura  de  los  documentos  au- 
ténticos. 

.Enseguida  dividirá  las  letras  del  alfabeto 
entre  los  demás  miembros,  cada  uno  de  los 
cuales  irá  escribiendo  en  su  relación  los 
'nombres  de  los  ciudadanos  votados  y  el  nú- 
mero de  votos  por  guarismos  sucesivos  de 
numeración  natura),  de  suerte  que  el  último 
número  de  cada  nombre  indique  la  totalidad 
de  votos  obtenidos,  y  se  publicarán  en  voz 
alta  ios  números  á  medida  que  se  fueren  es 
«ribiendo. 

Art.  66.  Guando  por  falta  ó  impedimen- 
to de  individuos  de  la  Cámara  ó  Intenden- 
cia, ó  por  cualquier  otra  causa  no  pudiere 
tener  lugar  el  escrutinio  en  el  día  señalado, 
el  Presidente  trasladará  el  acto  al  día  si- 
guiente, haciendo  público  el  sefialamiento 
de  día  por  edictos,  ó  por  la  prensa  si  fuere 
posible. 


Si  ni  aun  en  ese  día  se  pudiere  por  igual 
motivo  cealizar,  designará  otro  día,  convo- 
cando para  formar  la  mayoría  de  la  Cámara 
los  inmediatos  en  votos  que  fueran  necesa* 
ríos,  ó  dando  conocimiento  del  acto  al  Minia- 
tro  del  Interior  en  el  distrito  federal  ó  al  Go- 
bernador de  los  £stados  para  que  nombre 
sustitutos  á  los  miembros  de  la  Intendencia 
impedidos. 

Art.  67.  £n  el  escrutinio  la  Cámara- ó  In- 
tendencia municipal  se  limitirá  á  hacer  la 
suma  de  los  votos  que  consten  .en  todas  las 
actas  auténticas  recibidas,  y  en  ningún  casa 
podrá  entrar  en  apreciaclojies  de  la  organi- 
zación de  las  Mesas  con  él  fin  de  dejar  de  su- 
mar tos  votos  contenidos  en  las  mismas. 

Cuando,  no  obstante,  juzgaren  que  alguna 
acta  auténtica  piQviniese  de  Mesa  organiza- 
da con  infracción  de  este  reglamento,  debe- 
rán insertarse  en  el  acta  todas  las  declara- 
ciones que  tuvieran  por  objeto  esclarecer  el 
hecho,  mencionando  los  nombres  de  los  ciu- 
dadanos votados  y  el  número  do  votos  qne 
hubieren  obtenido  según  la  misma. 

Iguales  declaraciones  se  harán  en  el  caso 
de  haber  duplicadas. 

Art.  68.  Los  votos  que  según  las  actas, 
se  hubieren  computado  con  separación  por 
la  Mesa,  no  se  tendrán  en  cuenta  en  la  suma* 

Serán,  no  obstante,  expresamente  mencio- 
nados en  el  acto  de  escrutinio  general. 

Art.  69.  Terminado  el  escrutinio,  el  Se- 
cretario de  la  Cámara  ó  Intendencia  publica- 
rá inmediatamente  los  nombres  de  los  ciu- 
dadanos votados  y  el  número  de  votos,  for- 
mando una  lista  que  empezará  por  el  qne 
hubiere  obtenido  el  número  mayor  de  votos» 
siguiendo  por  este  orden  hasta  el  que  hubie- 
re obtenido  el  menor  número  de  ellos. 

Art.  60.  £n  seguida  se  levantará  acta 
minuciosa  donde  se  mencionarán  los  nom- 
bres de  los  candidatos  para  Diputadoa.y  Se- 
nadores, el  número  de  votos  obtenidos  des- 
de el  que  lo  obtuviere  mayor  hasta  el  que 
contase  con  menos,  así  como  todos  los  inci- 
dentes, y  las  manifestaciones,  reclamaciones 
ó  protestas  presentadas  por  escrito  por  cual- 
quier elector. 

£sta  acta  será  firmada  por  todos  los 
miembros  de  la  Cámara  ó  Intendencia  que 
hubieren  comparecido. 

Art.  61.  £1  Secretario  de  la  Cámara  ó  In- 
tendencia sacará  las  copias  del  acta  necesa- 
rias que  habrán  de  remitirse:  una  al  Minis- 
terio del  Interior,  otra  á  la  Secretaría  de  la 
Cámara  de  los  Diputados,  la  otra  á  la  Secre- 
taría de  la  Cámara  de  los  Senadores  y  una  á 
cada  uno  de  los  Diputados  ó  Senadores  elec- 
tos para  que  les  sirvan  de  credencial  {di- 
ploma). 

Se  acompañarán  los  oficios  firmados  por 
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el  Presidente  de  la  Cámara  ó  Intendencia. 

Árt.  62.  Decidirá  de  la  elección  la  mayo- 
ría relativa,  declarándose  electos  para  Di- 
putados los  qne  tuvieren  más  votos  sucesi- 
vamente hasta  el  número  que  el  Estado  ó  el 
distrito  federal  debiere  elegir,  y  tres  más 
votados  para  Senadores. 

Art.  63.  £n  el  caso  de  empate  en  el  es- 
crutinio de  loa  votos,  de  tal  modo  que  no  se 
pueda  resolver  por  la  aplicación  de  la  regla 
del  art.  62,  decidirá  la  suerte. 

£1  sorteo  se  anunciará  por  edictos  con  an- 
telación de  veinticuatro  horas,  y  se  realizará 
con  la  mayor  publicidad,  á  fin  de  que,  si  quie 
ren,  asistan  los  interesados. 

Las  papeletas  deberán  sacarse  de  la  urna 
por  un  menor  de  siete  años  y  se  leerán  en 
alta  voz,  presentándolas  á  cualquier  ciuda- 
dano que  lo  exigiere 

£1  acta  ó  credencial  se  remitirá  al  Dipu 
tado  designado  por  la  suerte. 

CAPITULO  m 
Disposiciones  penales, 

Art.  64.  A  más  de  las  penas  en  que  in 
carran  según  los  términos  de  la  legislación 
común,  serán  multados  administrativamen- 
te por  la  parte  que  tuvieran  en  las  trans 
gresiones  ú  omisiones. 

§  l.o  Por  el  Ministro  del  Interior  en  la 
capital  federal,  ó  por  los  Gobernadores  de 
los  £stado8: 

l.o  Las  Cámaras  ó  Intendencias  munici- 
pales de  las  capitales  de  los  Estados  ó  la  del 
distrito  federad  funcionando  como  escruta- 
doras de  las  copias  auténticas,  con  800.000  á 
1.600.000  reis,  repartidos  entre  sus  indivi- 
duos; 

2.0  Los  Presidentes  de  las  Cámaras  ó 
ínter  dencias,  en  cnanto  á  las  obligaciones 
que  les  sean  particularmente  impuestas  por 
este  Reglamento,  con  400  á  800.000  reis; 

3.0  Las  Mesas  electorales,  con  400  á 
800.000  reis,  repartidos  entre  sus  miembros; 

4.0  Los  Presidentes  de  las  Mesas  electo 
rales  en  cuanto  á  sus  obligaciones  especia- 
les, con  200  á  400.000  reis; 

6.0  La  Cámara  ó  Intendencia  municipal, 
con  600.000  á  1.000.000  de  reis,  repartidos 
entre  sus  miembros. 

§  2.0  Por  las  Cámaras  ó  Intendencias 
revisoras: 

1.0  Los  Inspectores  ó  Intendentes  qne 
sin  motivo  justificado  dejaren  de  compare- 
cer ó  se  negasen  á  firmar  las  actas,  con  200 
á  400.000  reis; 

2.0  El  Secretario  que  no  cumpliere  las 
órdenes  de  la  Cámara  ó  Intendencia,  con 
100  á  200.000  reis. 

§  8.0    Por  las  Mesas  electorales: 


l.o    Los  ciudadanos  convocados  para  la 
constitución  de  las  Mesas,  y  que  sin  motívo 
justificado  dejaren  de  comparecer,  ó  coanda 
teniendo  motivo  dejaren  de  alegarlo,  con    ^ 
100  á  200.000  reis; 

2.0    Los  miembros  de  la  Mesa  que  sin 
motivo  justificado  se  ausentaren  ó  no  quí 
sieren  firmar  las  actas,  con  60  á  120.00(v 
reis; 

8.0  Los  Secretarios  de  paz  ú  Oficiales 
de  justicia  llamados  para  cualquier  servicio 
electoral,  con  20  á  80.000  reis. 

§  4.*    Por  los  Jueces  de  derecho: 

l.o  El  individuo  que  con  cédula  electoral 
ajena  votare  ó  pretendiere  votar,  con  300  á 
600.000  reis. 

En  igual  pena  incurrirá  el  elector  qne  pro 
perdonare  su  cédula  para  realizar  el  en 
gaño;  • 

2.0  £1  elector  qu'^  más  de  una  vez  votare 
en  la  misma  elección  prevaliéndose  de  su 
inscripción  duplicada,  con  100  á  200.00C^ 
reis; 

8.0  £1  que  impidiere  ó  se  opusiere  de 
cualquier  modo  á  la  reunión  de  la  Mesa  elec- 
toral de  la  Cámara  ó  Intendencia  revisora, 
con  600.000  á  1.000.000  de  reis. 

4.0  £1  individuo  qne  se  presentare  pro- 
visto de  armas  ofensivas,  de  cualquier  na- 
turaleza, en  las  reuniones  de  las  Mesas  elec 
torales  durante  la  elección  y  en  las  reunió 
nes  de  las  Cámaras  ó  Intendencias  reviso 
ras,  aunque  no  hiciere  uso  de  ellas,  con  la 
multa  de  100  á  200.000  reis. 

Si  las  llevare  ocultas,  será  doble  la  pena; 

6.0  £1  que  violare  de  cualquier  modo  el 
escrutinio,  rasgare  ó  inutilizare  los  libros  y 
papeles  relativos  á  la  elección,  con  600.000- 
á  1.000.000  de  reis; 

6.0  El  que  ocultare,  extraviare,  sustra- 
jere ó  inutilizare  la  cédula  de  un  elector, 
impidiendo  de  esta  suerte  que  vote,  con  lOO 
á  200.000  reis. 

7.0  £1  que  tomare  parte  en  Mesa,  Cáma- 
ra ó  Intendencia  escrutadora  y  legitimas^ 
ó  contribuyere  á  su  formación,  con  300  á 
600.000  reis. 

Art.  66.  Contra  las  multas  impuesta» 
conforme  á  este  Reglamento  por  la  Cámara 
ó  Intendencia  escrutadora  y  por  las  Mesa» 
electorales,  se  dará  recurso  para  ante  el  Juez 
de  derecho;  de  las  impuestas  por  esta  auto- 
ridad, para  ante  el  Tribunal  superior  del  dis- 
trito. 

El  recurso  en  ambos  casos  tendrá  efecto- 
devolutivo. 

Art.  66.  Las  multas  establecidas  en  este 
Reglamento  formarán  parte  de  las  renta» 
municipales  del  pueblo  donde  resida  el  mol- 
tado,  y  se  cobrarán  ejecutivamente  en  la  for- 
ma del  Decreto  de  26  de  Abril  de  1890. 
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CAPÍTULO  IV 
Dispoñciones  generales, 

Art.  67.  Entiéndense  conferidos  poderes 
especiales  para  expresar  la  voluntad  nacio- 
nal acerca  de  la  Constitución  publicada  por 
el  Decreto  de  22  de  Junio  corriente  á  los 
ciudadanos  electos  para  el  primer  Congreso, 
así  como  también  para  elegir  el  pfimer  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República. 

Art.  68.  Durante  el  ejercicio  legislativo 
cesa  el  de  cualquier  otra  función. 

Art.  69.    Incumbe  á  las  Cámaras  ó  In- 
tendencias municipales  el  proporcionar  11 
bros,  urnas  y  demás  objetos  necesarios  para 
la  elección  y  la  preparación  de  los  edificios 
en  que  hubiere  de  tener  lugar. 

£1  importe  de  los  gastos  correrá  á  cargo 
del  £stado  respectivo  ó  del  Gobierno  fede- 
ral cuando  aquél  no  los  tuviere  ó  fueren  in- 
suficientes. 

§  único.  A  falta  de  libros  proporcionados 
por  la  Cámara  ó  Intendencia,  servirán  les 
existentes  donde  esto  fuere  posible,  dispues- 
tos de  conformidad  con  la  ley  de  9  de  Enero 
de  1881  y  el  Reglamento  de  13  de  Agosto 
de  1882. 

Art.  70.  Son  aplicables  á  los  trabajos 
electorales  los  artículos  76  y  79  del  Regla- 


mento anejo  al  Decreto  de  8  de  Febrero 
de  1890. 

Art.  71.  Quedan  derogadas  las  disposi- 
ciones en  contrario. 

Deoretode9de  Agosto  de  1890.— Pro- 
vee al  ejercicio  del  sufragio  por  los  ciudada- 
nos calificados  de  electores  según  la  ley  de 
9  de  Enero  de  1881  que  no  hayan  sido  in- 
cluidos en  el  nuevo  censo  electoral. 

Artículo  1.^  Los  ciudadanos  calificados 
de  electores  según  la  ley  de  9  de  Enero  de 
1881,  que  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 69  del  Reglamento  anejo  al  Decreto 
de  8  de  Febrero  del  corriente  año,  hayan 
dejado  de  ser  incluidos  en  el  último  censo  á 
que  se  procedió  de  conformidad  con  el  citado 
Reglamento,  serán  admitidos  á  votar  exhi- 
biendo las  papeletas  respectivas  ante  la 
Mesa  electoral  del  distrito  de  paz  ó  sección 
que  comprendiere  el  barrio  donde  estén  ins- 
critos en  el  censo,  según  las  declaraciones 
de  los  mismos  títulos;  salvo  si  hubieren  per 
dido  los  derechos  políticos  ó  los  tuvieren  en 
suspenso  por  alguna  de  las  causas  especifi- 
cadas en  el  art.  71  de  la  Constitución  publi- 
cada con  el  Decreto  de  22  de  Junio  último  y 
en  el  art.  S.o  del  Reglamento  á  que  se  refie- 
re el  Decreto  del  28  del  mismo  mes. 


NUEVA  CONSTITUCIÓN  DEL  BRASIL, 


PBELIUNARES 

Indicaciones  sobre  la  discusión  y  promulga- 
ción de  la  Constitución  y  acerca  de  la  elección 
y  toma  de  posesiófi  del  primer  Presidente  de 
la  República  y  de  su  Vicepresidente,l  ^^vííííí* 

Después  de  una  interinidad  de  más  de  un 
año,  se  reunió  el  Congreso  nacional  como 
Cortes  constituyentes  en  15  de  Noviembre 
de  1890  y  se  cerró  en  26  de  Febrero  de  1891. 

£n  la  sesión  del  22  de  Noviembre  quedó 
elegida  la  Comisión  especial  para  emitir  dic- 
tamen acerca  de  la  Constitución  publicada 
por  Decreto  de  22  de  Junio  de  1890,  cuya 
Comisión  estaba  compuesta  de  los  señores 
Manuel  Macbado,  Lauro  Lodré,  Casimiro 
Ji;Luior,  Teodoro  Pachea,  Joaquín  Catundo, 
Amaro  Cavalcanti,  Juan  Neiva,  José  Hygi- 
no,  Qabino  Bezouro,  Oliveiro,  Valladas,  Vir- 
gilio Damasio,  Gil,  Goulart,  Bernardino  de 
Campos,  Laper,  Ubaldino  do  Amaral,  Lauro, 
Mu]  1er,  Julio  de  Castilhos,  Juan  Pinbeiro, 
López  Trobao,  Leopoldo  de  Bulboes  y  Aqui- 
lino Doamarsl;  dichos  señores  emitieron  y 
presentaron  su  dictamen  en  sesión  de  10  de 
Diciembre. 

En  13  de  Diciembre  comenzó  la  primera 
disensión  del  proyecto  de  Constitución,  que 
terminó  en  21  de  Enero  de  1891,  empezando 
la  segunda  discusión  en  26  de  dicho  mes,  y 
se  cerró  en  30  del  mismo.  Procedióse  á  la 
votación  los  días  18  y  U  de  Febrero. 

En  16  de  Febrero  se  procedió  á  tercera 
discusión,  una  vez  cerrada  la  cual  se  votó 
en  los  días  17  y  18  del  mismo,  enviándose 
en  este  último  día  á  la  comisión  especial 
antes  mencionada  para  redactarlo  en  forma. 

En  23  se  presentó  redactado  y  se  aprobó 
su  redacción. 

En  24  del  referido  mes  se  firmó  la  Cons- 
titución por  los  miembros  del  Congreso  pre- 
sentes, promulgándose  enseguida. 

En  sesión  del  26  se  procedió  á  la  elección 
del  primer  Presidente  de  la  República  y  de 
su  Vicepresidente,  recibiéndose  234  papele- 
tas para  el  primero  y  232  para  el  segundo, 


siendo  elegidos:  Presidente,  el  Generalísimo 
Manuel  Deodoro  da  Fonseca,  por  129  votos, 
y  Vicepresidente,  el  General  Floriano  Pei- 
xoto,  con  163  votos,  siendo  puestos  en  po- 
sesión de  sus  respectivos  cargos  en  sesión 
del  26. 

En  el  mismo  día  del  mes  de  Febrero 
de  1891,  tercero  de  la  República,  reunido  el 
Congreso  nacional  en  número  de  236  repre- 
sentantes en  la  sala  de  sesiones  del  palacio 
de  la  quinta  de  Buena  vista,  sito  en  la  capi- 
tal de  la  Unión,  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Presidente,  José  de  Moraes  Barros,  á  la 
una  de  la  tarde  comparecieron  ante  el  mis- 
mo Congreso  los  ciudadanos  Generalísimo 
Manuel  Deodoro  da  Fonseca  y  General  Flo- 
riano Peizoto,  elegidos  por  mayoría  abso- 
luta en  sesión  de  la  Asamblea  general  veri- 
flcada  el  26  de  dicho  mes  y  año,  el  primero 
Presidente  de  la  República  y  el  segundo  Vi- 
cepresidente durante  el  primer  período  pre- 
sidencial, con  arreglo  al  art.  43  de  la  Consti- 
tución promulgada.  Los  ciudadanos  referidos 
hicieron  la  promesa  siguiente,  contenida  en 
el  art.  44: 

Prometo  mantener  y  cumplir  con  perfecta 
lealtad  la  Constitución  federal,  promover  el 
bien  general  de  la  República,  observar  sos 
leyes,  mantener  su  unión,  su  integridad  y  sa 
independencia. 

Conste  así.— Manuel  Deodoro  da  Fonse- 
ca.—Floriano  Peixoto.— Prudente  José  de 
Moraes  Barros.  —  Dr.  Juan  da  Mata  Ma- 
cbado, primer  Secretario.— Dr.  José  Paes  de 
Carvaiho,  segundo  Secretario .  —  Teniente 
Coronel  Juan  Soares  Neiva,  tercer  Secreta- 
rio.—Eduardo  Méndez  Gon<;alve8,  cnarto 
Secretario. 

CONSTITUCIÓN 


Nos,  los  representantes  deS  pueblo  brasi- 
leño, reunidos  en  Congreso  constituyente 
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para  organizar  un  régimen  libre  y  democrá- 
tico, establecemos»  decretamos  y  promulga- 
moB  la  siguiente  Constitocióu  de  la  Repú- 
blica de  loa  Estados  Unidos  del  Brasil: 

TITULO  I 

DB  LA  ORGANIZACIÓN  FEDIRAL 

Disposiciones  preliminares. 

.Artículo  1.0  La  Nación  brasilefia  adopta 
como  forma  de  gobierno,  la  República  fede 
rativa,  proclamada  en  16  de  Noviembre  de 
1889,  bajo  el  régimen  representativo,  cons- 
tituyéndose, por  la  unión  perpetua  é  indiso 
Inble  de  sus  antiguas  provincias,  en  Estados 
Unidos  del  Brasil. 

Art.  2.0  Cada  una  de  las  antiguas  pro- 
vincias formará  un  Estado,  y  el  antiguo  mu- 
nicipio neutro  constituirá  el  distrito  federal, 
continuando  como  capital  de  la  Unión,  en 
tanto  no  se  cumpla  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo siguiente. 

Art.  3.0  Pertenecerá  á  la  Unión,  en  la 
aaeseta  central  de  la  República,  una  zona  de 
14.400  kilómetros  cuadrados,  que  se  demar- 
cará oportunamente  para  establecer  en  ella 
la  futura  capital  federal. 

§  único.  Hecha  la  traslación  de  la  capi- 
U),  el  actual  distrito  federal  pasará  á*  cons- 
tituir un  Estado. 

Art.  4.0  Los  Estados  pueden  incorporar- 
se entre  sí,  subdividirse  ó  desmembrarse, 
para  anexionarse  á  otros  ó  formar  nuevos 
Estados,  mediante  la  aquiescencia  de  las 
respectivas  Asambleas  legislativas  en  dos 
sesiones  anuales  sucesivas,  y  la  aprobación 
del  Congreso  nacional. 

Art.  6.0  Incumbe  á  cada  Estado  proveer, 
á  BUS  expensas,  á  las  necesidades  de  su  go- 
bierno y  admistración;  la  Unión,  sin  embar- 
go, prestará  auxilio  al  Estado  que,  en  caso 
de  calamidad  pública,  lo  solicitare. 

Art.  6.0  £1  Gobierno  federal  no  podrá 
intervenir  en  asuntos  peculiares  á  los  Esta- 
dos, salvo: 

1.0  Para  repeler  invasión  extranjera,  ó 
de  un  Estado  en  el  territorio  de  otro; 

2.0  Para  mantener  la  forma  republicana 
federativa; 

8.0  Para  restablecer  el  orden  y  la  tran- 
qnilidad  en  los  Estados,  á  instancia  de  los 
Gobiernos  respectivos;  , 

4.0  Para  asegurar  la  ejecución  de  las  le- 
yes y  sentencias  federales. 

Art.  7.0  Es  de  la  competencia  exclusiva 
de  la  Unión,  decretar: 

LO  Impuestos  sobre  la  importación  de 
procedencia  extranjera  (renta  de  Aduanas); 

2.®    Derechos  de  entrada,  salida  y  estadía 


de  buques,  siendo  libre  el  comercio  de  ca- 
botaje de  mercaderías  nacionales  y  extran- 
jeras que  hayan  pagado  el  impuesto  de  im- 
portación; 

3.0  Tasas  de  sellos,  salvo  la  restricción 
del  art.  9.o,§  l.o,  núm.  L© 

4.0  Impuesto  de  los  correos  y  telégrafos 
federales. 

§  1.0  También  compete  privativamente 
á  la  Unión: 

1.0  El  establecimiento  de  Bancos  de 
emisión; 

2.0  La  creación  y  conservación  de  Adua- 
nas. 

§  2.0  Los  impuestos  decretados  por  la 
Unión,  deben  ser  uniformes  para  todos  los 
Estados. 

§  3.0  Las  leyes  de  la  Unión  y  los  actos 
y  sentencias  de  sos  autoridades,  se  ejecuta- 
rán en  todo  el  país  por  funcionarios  federa- 
les, pudiendo,  sin  embargo,  confiarse  el 
cumplimiento  de  las  primeras  á  los  Gobier* 
nos  de  los  Estados,  mediante  su  anuencia. 

Art.  8.0  Estará  prohibido  al  Gobierno 
federal  crear,  de  cualquier  modo,  distincio- 
nes y  preferencias  en  favor  de  los  puertos 
de  unos  Estados  en  perjuicio  de  los  otros. 

Art.  9.0  Es  de  la  competencia  exclusiva 
de  los  Estados,  decretar  impuestos: 

1.0  Sobre  la  exportación  de  mercaderías 
-de  su  propia  producción;  ^ 

2.0    Sobre  inmuebles  rústicos  y  urbanos; 

8.0  Sobre  la  transmisión  de  la  propie- 
dad; 

4.0    Sobre  industrias  y  profesiones. 

§1.0  También  compete  exclusivamente 
á  los  Estados  decretar: 

1.^  Impuestos  de  sello,  en  cuanto  á  los 
actos  emanados  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos y  negocios  de  su  economía; 

2.0  Contribuciones  concernientes  á  sus 
telégrafos  y  correos. 

§  2.0  Queda  exenta  de  impuesto,  á  su 
exportación  por  otro  Estado,  la  producción 
de  cualquiera  de  ellos. 

§  3.0  Sólo  es  lícito  á  un  Estado  imponer 
sobre  la  importación  de  mercaderías  extran- 
jeras, cuando  se  destinasen  al  consumo  de 
su  propio  territorio,  percibiendo  el  ptoducto 
del  impuesto  el  Tesoro  federal. 

§  4.0  Se  reserva  á  los  Estados  el  derecho 
de  establecer  líneas  telegráficas  entre  los 
diversos  puntos  de  sus  territorios,  y  entre 
éstos  y  los  de  otros  Estados  que  no  estuvie- 
ren servidos  por  líneas  federales,  pudiendo 
la  Unión  expropiarlas,  cuando  fuere  de  in- 
terés general. 

Art  10.  Prohíbese  á  los  Estados  el  im- 
poner tributos  sobre  bienes  y  rentas  federa- 
les ó  servicios  á  cargo  de  la  Unión,  y  recí- 
procamente. 
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Árt.  11.  Queda  prohibido  á  los  Estados 
de  la  Unión: 

1.0  Crear  impuestos  de  tránsito  por  el 
territorio  de  un  Estado  ó  al  paso  de  uno 
para  otro,  sobre  productos  de  otros  Estados 
de  la  República  ó  extranjeros,  así  como  so- 
bre los  vehículos  que  los  transporten; 

2.0  Establecer,  subvencionar  ó  embara 
zar  el  ejercicio  de  cultos  religiosos; 

8.0    Prescribir  leyes  retroactivas. 

Art.  12.  Además  de  las  fuentes  de  tri- 
butación determinadas  en  los  arts.  7.*  y  9.o, 
es  lícito  á  la  Unión,  como  á  los  Estados, 
junta  ó  separadamente,  crear  otras  cuales- 
quiera, no  contraviniendo  á  lo  dispuesto  en 
los  arts.  7.0,  9.«  y  11  núm.  1. 

Art.  18.  £1  derecho  de  la  Unión  y  de  los 
Estados,  de  legislar  sobre  las  vías  férreas  y 
de  navegación  interior,  se  regulará  por  la 
ley  federal. 

Párrafo  ónico.  La  navegación  de  cabo- 
taje se  hará  en  buques  nacionales. 

Art.  14.  Las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar 
BOh  instituciones  nacionales  permanentes, 
destinadas  á  la  defensa  de  la  patria  en  caso 
de  guerra  exterior  y  al  mantenimiento  de 
las  leyes  en  el  interior. 

La  fuerza  armada  será  esencialmente  obe- 
diente, dentro  de  los  límites  de  la  ley,  á  sus 
superiores  jerárquicos,  y  obligada  á  mante- 
ner las  instituciones  constitucionales. 

Art.  16.  Son  órganos  de  soberanía  nacio- 
nal el  Poder  legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Ju- 
dicial, armónicos  é  independientes  entre  sí. 

Sección  primera* 

Del  poder  legislativo. 

CAPÍTULO    I. 
DispohidoiMS  generales. 

Art.  16.  El  Poder  legislativo  será  ejerci- 
do por  el  Congreso  nacional,  con  la  sanción 
del  Presidente  de  la  República. 

§  l.o  El  Congreso  nacional  se  compone 
de  dos  Cuerpos:  la  Cámara  de  los  Diputados 
y  el  Senado. 

§  2."    La  elección  para  Senadores  y  Di 
putados  se  hará  simultáneamente  en  todo  el 
país. 

§  8.0  Nadie  podrá  ser  al  mismo  tiempo 
Diputado  y  Senador. 

Art.  17.  El  Congreso  se  reunirá  en  la  ca- 
pital federal  sin  que  haya  menester  que  se 
le  convoque,  el  8  de  Mayo  de  cada  afio,  si  la 
ley  no  designare  otro  día,  y  funcionará  du- 
rante cuatro  meses  contados  desde  la  fecha 
de  su  apertura,  pudiendo  prorrogarse  y  con- 
▼ocarse  extraordinariamente. 


§  l.o  Sólo  al  Congreso  compete  deliberar 
sobre  la  prórroga  y  aplazamiento  de  sus  se- 
siones. 

§  2fi  Cada  legislatura  durará  tres  afios. 
§  8.0  El  Gobierno  del  Estado,  en  la  re- 
presentación del  cual  ocurriere  vacante  por 
cualquier  causa,  incluso  renuncia,  mandará 
inmediatamente  que  se  proceda  á  nueva 
elección. 

Art  18.     La  Cámara  de  los  Diputados  y 
el  Senado  funcionarán  separadamente  y,  «n 
tanto  no  se  resolviere  lo  contrario  por  mayo- 
ría de  votos,,  en   sesiones    públicas.    Los 
acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  votos, 
debiendo  hallarse  presente  en  cada  una  de 
las  Cámaras  la   mayoría'  absoluta  de  bus 
miembros. 
§  único.    Compete  á  cada  Cámara: 
Verificar  y  reconocer  los  Poderes  de  sus 
miembros; 
Elegir  su  Mesa; 
Organizar  su  régimen  interior; 
Regular  el  servicio  de  su  policía  interior, 
Nombrar  los  empleados  de  su  Secretaría. 
Art.  19.    Los  Diputados  y  Senadores  son 
inviolables  por  las  opiniones,  palabras  y 
votos  que  emitan  en  ejercicio  del  mandato. 
Art.  20.    Los  Diputados  y  los  Senadores 
desde  que  obtengan  el  acta  de  su  elección 
hasta  que  se  verifique  otra,  no  podrán  aer 
presos  ni  procesados  criminalmente  sin  pre- 
via autorización  de  la  Cámara  respectiva, 
salvo  cuando  fueren  cogidos  en  flagrante  de- 
lito que  no  admita  fianza.  En  este  caso  luego 
que  la  causa  se  eleve  á  plenario,la  autoridad 
que  procesó  remitirá  los  autos  á  la  Cámara 
correspondiente  para  que  resuelva  sobre  la 
procedencia  de  la  acusación,  si  el  inculpado 
no  optare  por  el  juicio  inmediato. 

Art.  21.  Los  miembros  de  las  dos  Cáma- 
ras, al  tomar  asiento  en  ellas,  contraerán 
formal  compromiso  en  sesión  pública,  de 
cumplir  bien  sus  deberes. 

Art.  22.  Durante  las  sesiones  percibirán 
los  Senadores  y  los  Diputados  un  subsidio 
pecuniario  igual,  en  concepto  de  retribución 
por  gastos,  que  se  fijará  por  el  Congreso  al 
fin  de  cada  legislatura  para  la  siguiente. 

Art.  28.    Ningún  miembro  del  Congreso 
podrá  después  de  elegido  celebrar  contratos 
con  el  Poder  ejecutivo  ni  recibir  comisiones 
ó  empleos  retribuidos  del  mismo. 
§  1.0    Exceptúanse  de  esta  prohibición: 
1.0    Las  misiones  diplomáticas; 
2.0    Las  comisiones  ó  mandos  militares; 
8.0    Los  ascensos  y  promociones  legales. 
§  2.0    Ningún  Diputado  ni  Senador  po- 
drá, sin  embargo,  aceptar  nombramiento 
para  misión,  comisión  ó  mando  de  los  refe- 
ridos en  los  números  l.o  y  2  o  del  párrafo 
anterior,  sin  licencia  de  la  respectiva  Cama- 
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m,  cuando  de  la  aceptación  resaltare  priva- 
ción del  ejercicio  de  las  funciones  legislati- 
vas, salvo  en  los  casos  de  guerra  ó  en  aque- 
llos en  los  que  se  hallen  empefiados  la  hon- 
ra y  la  integridad  de  la  Unión. 

Art.  24.  El  Diputado  ó  Senador  no  podrá 
tampoco  ser  Presidente  ni  formar  parte  de 
Consejos  de  Bancos,  Gompafiías  ó  Empre- 
sas que  gocen  de  los  favores  del  Gobierno 
federal,  según  están  definidos  en  la  1er. 

§  único.  La  inobservancia  de  los  pre- 
ceptos contenidos  en  este  artículo  y  en  el 
precedente,  implica  la  pérdida  del  mandato. 

Art.  26.  El  mandato  legislativo  es  in- 
compatible con  el  ejercicio  de  cualquiera 
otra  función  durante  las  sesiones. 

Art.  26.  Son  condiciones  de  elegibilidad 
para  el  Congreso  Nacional: 

1.*  Estar  en  el  pleno  goce  de  los  dere- 
chos de  ciudadano  brasileño  é  inscrito  como 
elector; 

2.^  Llevar  más  de  cuatro  afios  de  ciuda- 
danía y  con  derecho  electoral  para  Diputa 
dos  y  más  de  seis  si  se  le  eligiere  para  Se- 
nador. 

Esta  disposición  no  comprende  á  los  ciu 
dadanos  á  que  se  refiere  el  núm.  4.®  del  ar- 
tículo 69. 

Art.  27.  El  Congreso  declarará  en  ley 
especial  los  casos  de  incompatibilidad  elec- 
toral. 

CAPITULO  II 
De  la  Cámara  de  los  Diputados, 

Art.  28  La  Cámara  de  los  Diputados  se 
compone  de  representantes  del  pueblo  ele- 
gidos por  los  Estados  y  por  el  Distrito  fe- 
deral, mediante  el  sufrugio  directo,  garan- 
tizando la  represen tacióKi  de  la  minoría. 

§  1.0  El  número  de  los  Diputados  se  fija- 
rá por  la  ley  en  proporción  tal  que  no  exce 
da  de  uno  por  cada  setenta  mil  habitantes, 
no  debiendo  ese  número  ser  inferior  á  cua- 
tro por  cada  Estado. 

§  2.0  Para  este  fin  mandará  el  Gobierno 
federal  proceder  desde  ahora  á  nuevo  censo 
de  la  población  de  la  República,  el  cual  se 
revisará  decenalmente. 

Art.  29.  Compete  á  la  Cámara  la  iniciati- 
va en  el  señalamiento  de  la  apertura  de  las 
sesiones  ó  período  legislativo  y  en  todas  las 
leyes  de  impuestos,  y  en  las  que  se  fijen  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  en  la  discusión  de 
los  proyectos  presentados  por  el  Poder  eje- 
cutivo y  declaración  de  la  procedencia  ó  im- 
procedencia de  la  acusación  contra  el  Pre 
sidente  de  la  República,  en  los  términos  del 
art.  68,  y  contra  los  Ministros  de  Estado  en 
los  delitos  conexos  con  los  del  Presidente  de 
la  República. 


CAPÍTULO  III 
Del  Senado. 

Art.  80.  El  Senado  se  compondrá  de  ciu- 
dadanos elegibles,  según  los  términos  del 
art.  86,  y  mayores  de  treinta  y  cinco  afios, 
en  número  de  tres  Senadores  por  cada  Es 
tado  y  tres  por  el  Distrito  federal,  elegidos 
de  igual  modo  que  lo  fueren  los  Diputados. 

Art.  81.  El  mandato  de  Senador  durará 
nueve  afios,  renovándose  el  Senado  por  ter- 
ceras partes  tríenalmente. 

§  único.  El  Senador  elegido  en  sustitu- 
ción de  otro,  ejercerá  el  mandato  por  el  tiem- 
po que  le  restare  al  sustituido. 

Art.  32.  El  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca será  Presidente  del  Senado,  donde  sólo 
tendrá  voto  de  calidad,  siendo  sustituido  en 
las  ausencias  é  impedimentos,  por  et  Vice- 
presidente du  la  misma  Cámara. 

Art.  88.  Compete  privativamente  al  Se- 
nado JAzgar  al  Presidente  de  la  República 
y  demás  funcionarios  federales  designa- 
dos por  la  Constitución,  en  los  términos  y 
en  la  forma  que  la  misma  prescribe. 

^  l.o  El  Senado,  cuando  juzgare  como 
Tnbunal  de  justicia,  será  presidido  por  el 
Presidente  del  Supremo  Tribunal  federal. 

§  2.0    No  se  dictará  sentencia  condena 
toria  sino  por  mayoría  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes. 

§  8.0  No  podrán  imponerse  otras  penas 
qne  Hi  pérdida  del  cargo  y  la  incapacidad 
para  ejercer  cualquiera  otro,  sin  perjuicio 
de  la  acción  de  la  justicia  ordinaria  contra 
el  condenado. 

CAPÍTULO  IV 

De  las  atribuciones  del  Congreso. 

Art.  34.  Compete  privativamente  al  Con- 
greso nacional: 

1.0  Organizar  lo  relativo  á  impuestos, 
fijar  los  gastos  federales  anualmente,  y  exa- 
minar las  cuentas  de  lo  recaudado  é  inver- 
tido en  cada  ejercicio  financiero; 

2.0  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  contraiga  empréstitos  y  para  hacer 
otras  operaciones  de  crédito; 

8.0  Legislar  acerca  de  la  deuda  pública 
y  establecer  loa  medios  para  su  pago; 

4.0  Regular  el  arrendamiento  y  la  dis- 
tribución de  rentas  federales; 

6.0  Regular  el  comercio  internacional, 
así  como  el  de  los  Estados  entre  sí,  y  con  el 
Distrito  federal;  establecer  aduanas  en  los 
puertos  (al  fandegar  portos)  y  crear  ó  supri- 
mir depósitos; 

6.0    Legislar  sobre  la  navegación  de  los 
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rioB  qae  corran  por  más  de  un  Estado  ó  se 
extiendan  á  territorios  extranjeros; 

7.°  Determinar  el  peso,  valor,  inscrip- 
ción^ tipo  y  denominación  de  las  monedas; 

8.0  Crear  Bancos  de  emisión ,  legislar  so- 
bre éstos  é  imponer  tributos  sobre  los  mis 
mos; 

9.0  Fijar  el  patrón  de  las  pesas  y  me- 
didas; 

10.  Resolver  definitivamente  sobre  los 
límites  de  los  Estados  entre  sí,  los  del  Dis 
trito  federal  y  los  del  territorio  nacional 
con  las  naciones  limítrofes; 

11.  Autorizar  al  Gobierno  para  que  de- 
clare la  guerra,  si  no  tuviere  lugar  ó.  no 
diere  resultado  el  arbitraje,  y  para  hacer 
la  paz; 

12.  Resolver  definitivamente  acerca  de 
los  tratados  y  convenciones  con  las  naciones 
extranjeras; 

IS.    Trasladar  la  capitalidad  de  la  Unión; 

14.  Conceder  subsidios  á  los  Estados  en 
en  el  supuesto  del  art.  6.o; 

15.  Legislar  sobre  el  servicio  de  correos 
y  telégrafos  federales; 

16.  Adoptar  el  régimen  conveniente  á  la 
seguridad  de  las  fronteras; 

17.  Fijar  anualmente  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra; 

18.  Legislar  sobre  la  organización  del 
Ejército  y  de  la  armada; 

19.  Conceder  ó  negar  el  paso  á  las  fuer- 
zas extranjeras  por  el  territorio  de  la  Re- 
pública para  operaciones  militares; 

20.  Movilizar  y  utilizar  la  guardia  nacio- 
nal ó  milicia  cívica  en  los  casos  previstos 
por  la  Constitución; 

21.  Dcdclarar  en  estado  dA  sitio  uno  ó 
varios  puntos  del  territorio  nacional,  ante  la 
inminencia  de  agresión  por  fuerzas  extran- 
jeras ó  de  conmoción  interior,  y  aprobar  ó 
suspender  el  estado  de  sitio  que  hubiere 
sido  declarado  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  sus 
agentes  responsables,  no  estando  abierto  el 
Congreso; 

22.  Regular  el  procedimiento  y  las  con- 
diciones de  la  elección  para  los  cargos  fe- 
derales en  todo  el  país; 

28.  Legislar  sobre  el  Derecho  civil,  mer- 
cantil y  penal  de  la  República,  y  el  procesal 
de  la  justicia  federal; 

24.  Establecer  leyes  uniformes  sobre  la 
naturalización; 

25.  Crear  y  suprimir  empleos  públicos 
federales,  fijar  sus  atribuciones  y  estipular 
sus  honorarios;    - 

26.  Organizar  la  justicia  federal  en  los 
términos  de  los  arts.  55  y  siguientes  de  la 
sección  tercera; 

27.  Conceder  amnistía; 

28.  Conmutar  y  perdonar  las  penas  im  • 


puestas  por  delitos  de  responsabilidad  á  los 
funcionarios  federales; 

29.  Legislar  sobre  tierras  y  minas  de 
propiedad  de  la  Unión; 

30.  Legislar  sobre  la  organización  muni- 
cipal del  Distrito  federal,  así  como  sobre 
la  policía,  la  enseñanza  superior  y  los  demás 
servicios  que  en  la  capital  se  reservaren  al 
Gobierno  de  la  Unión; 

81.  Someter  á  legislación  especial  los 
puntos  del  territorio  de  la  República  nece- 
sarios para  la  fundación  de  arsenales  ú  otros 
establecimientos  é  instituciones  de  conve- 
niencia federal; 

82.  Regular  los  casos  de  extradición 
entre  los  Estados; 

88^  Decretar  las  leyes  y  resoluciones  ne- 
cesarias para  el  ejercicio  de  los  poderes  qae 
pertenecen  á  la  Unión; 

84.  Decretar  las  leyes  orgánicas  para  la 
ejecución  completa  de  la  Constitución; 

85.  Prorrogar  sus  sesiones  y  fijar  la  épo- 
ca de  su  apertura. 

Art.  85.  Asimismo  incumbe  al  Congre- 
so, pero  no  privativamente: 

1.0  Velar  por  la  fiel  observancia  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes  y  proveer  á  las 
necesidades  de  carácter  federal ; 

2.0  Promover  el  desenvolvimiento  de  las 
letras,  artes  y  ciencias  en  el  país,  así  como 
la  inmigración,  el  fomento  de  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio,  sin  prívilegioB 
que  cohiban  la  acción  de  los  Gobiernos  lo- 
cales; 

8.0  Crear  instituciones  de  enseñanza  su- 
perior y  secundaria  en  los  Estados; 

4.0  Proveer  á  la  instrucción  secundaria 
en  el  Distrito  federal. 

CAPÍTULO    V 
De  las  leyes  y  resoluciones, 

Art.  86.  Salvas  las  excepciones  del  ar- 
tículo 29,  todos  los  proyectos  de  ley  pueden 
tener  origen  indistintamente  en  la  Cámara 
de  Diputados  ó  en  el  Senado,  y  por  iniciati- 
va de  cualquiera  de  sus  miembros. 

Art.  87.  El  proyecto  de  ley  adoptado  en 
una  de  las  Cámaras  se  someterá  á  la  otra,  y 
ésta,  si  lo  aprobare,  lo  enviará  al  Poder  Eje- 
cutivo, el  cual,  en  el  caso  de  prestarle  su 
asentimiento,  lo  sancionará  y   promulgará. 

§  l.o  Si  el  Presidente  de  la  República  lo 
juzgase  inconstitucional  ó  contrario  á  los  in- 
tereses de  la  Nación,  le  negará  su  sanción 
dentro  de  los  diez  días  útiles  siguientes  á 
aquél  en  que  recibió  el  proyecto,  devolvién- 
dolo en  ese  mismo  plazo  á  la  Cámara  donde 
se  hubiera  iniciado,  con  los  motivos  de  su 
ve¡to\ 
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§  2.0  £1  silencio  del  Presidente  de  la 
República  en  el  tiempo  marcado,  lleva  con- 
sigo la  sanción;  y  en  el  caso  de  denegarse  és- 
ta, cnando  ya  estuviere  cerrado  el  Congreso, 
el  Presidente  dará  pablicidad  á  las  razones 
en  que  funde  su  negativa; 

§  8.0  Una  vez  devuelto  el  proyecto  á  la 
Cámara  iniciadora,  se  someterá  de  nuevo  á 
discusión  y  votación  nominal,  considerando 
se  aprobado  si  obtuviere  los  votos  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  presentes.  En  este 
caso  el  proyecto  será  remitido  á  la  otra  Cá- 
mara, la  cual,  si  lo  aprobase,  por  los  mismos 
trámites  y  con  igual  mayoría,  lo  enviará  co 
mo  ley  al  Poder  Ejecutivo  para  la  formalidad 
de  la  promulgación;  > 

§  4.0  La  sanción  y  la  promulgación  efec- 
tóanse  por  estas  fórmulas: 

1.*  «El  Congreso  nacional  decreta  y  san- 
ciona la  siguiente  ley»  (ó  resolución); 

2.»  «El  Congreso  nacional  decreta  y  pro- 
mulga la  siguiente  ley»  (ó  resolución). 

Art.  88.  No  promulgándose  la  ley  dentro 
de  cuarenta  y  ocho  horas  por  el  Presidente 
de  la  República  en  los  casos  de  los  §§  2.o  y 
3.^  del  art.  37,  el  Presidente  del  Senado  ó  el 
Vicepresidente,  si  el  primero  no  lo  hiciere, 
en  igual  plazo  la  promulgará  usando  la  si- 
gxiiente  fórmula:  F.,  «Presidente  (ó  Vicepre- 
sidente) del  Senado,  bago  saber:  á  los  que  las 
presentes  vieren  que  el  Congreso  nacional 
decreta  y  promulga  la  siguiente  ley  ó  reso- 
Inción.i 

Art.  39.  El  proyecto  de  una  Cámara  que 
se  enmiende  e:i  la  otra,  volverá  á  la  prime- 
ra, la  cual,  si  aceptare  las  enmiendas,  lo  en- 
viará modificado  al  Poder  Ejecutivo. 

§  l.o  En  el  caso  contrario,  volverá  á  la 
Cámara  revisora,  y  si  las  alteraciones  obtu- 
vieren los  votos  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  miembros  presentes,  se  considerarán 
aprc  badas,  remitiéndose  luego  con  el  proyec- 
to á  la  Cámara  iniciadora,  que  podrá  recha- 
zarlas por  la  misma  mayoría; 

g  2.0  Rechazadas  de  este  modo  las  alte- 
raciones,  el  proyecto  se  someterá  sin  ellas  á 
la  sanción. 

Art.  40.  Los  proyectos  rechazados  ó  no 
sancionados  no  podrán  repetirse  en  la  mis- 
ma legislatura. 

Seedón  segunda. 

Del  Poder  ejecutivo. 

CAPÍTULO  I 
Del  Fresidente  y  del  VicepreHdente, 

Art  41.  Ejerce  el  Poder  ejecutivo  el  Pre- 
sidente de  la  República  de  los  Estados  Uni- 


dos del  Brasil,  como  jefe  electivo  de  la  na- 
ción. 

§  1.0  En  el  caso  de  impedimento  y  falta 
del  Presidente,  le  sustituirá  el  Vicepresiden- 
te elegido  á  la  vez  que  él, 

§  2.0  Por  impedimento  ó  falta  del  Vi 
cepresidente,  serán  sucesivamente  llamados 
á  la  presidencia  el  Vicepresidente  del  Sena- 
do, el  Presidente  de  la  Cámara  y  el  del  Su- 
premo  Tribunal  federal. 

§  8.*  Son  condiciones  esenciales  para 
ser  elegido  Presidente  ó  Vicepresidente  do 
la  República: 

l.o    Ser  brasileño  de  de  nacimiento; 

2.0  Estar  en  el  pleno  goce  de  los  dere 
chos  políticos; 

8.0    Ser  mayor  de  treinta  y  cinco  aílos. 

Art.  42.    Si  en  el  caso  de  que  vacare  por 
cualquier  causa  la  Presidencia  ó  Vicepresi 
dencia  no  hubieren  aun  transcurrido  dos  afios 
del  período  presidencial,  se  procederá  á  nue 
va  elección. 

Art.  43.  El  Presidente  ejercerá  el  cargo 
durante  cuatro  afios,  no  pudiendo  ser  reele- 
gido para  el  período  presidencial  inmediato. 

§  1.0  El  Vicepresidente  que  ejerciereis 
presidencia  en  el  último  afio  del  período 
presidencial,  no  podrá  ser  elegido  Presiden- 
te para  el  período  siguiente. 

§  2.0  El  Presidente  dejará  el  ejercicio 
de  sus  funciones  improrrogablemente  en  el 
mismo  día  en  que  termine  su  período  pre 
sidencial,  sucediéndole  inmediatamente  el 
recién  elegido. 

§  3.0    Si  éste  se  hallare  impedido,  ó  fal 
tare,  la  sustitución  se  hará  en  los  términos 
del  art.  41,  §§  l.o  y  2.o. 

§  4.0  El  primer  período  presidencial,  ter- 
minará el  15  de  Noviembre  de  1894. 

Art.  44.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo, 
el  Presidente  pronunciará,  en  sesión  del 
Congreso,  ó  si  éste  no  estuviere  reunido, 
ante  el  Supremo  Tribunal  federal,  esta  pro 
mesa: 

Prometo  mantener  y  cumplir  con  perfect» 
lealtad  la  Constitución  Federal,  promover 
el  bien  general  de  la  República,  observar 
sus  leyes,  mantener  la  unión,  la  integridad 
y  la  independencia  del  territorio. 

Art.  46.    El  Presidente  y  el  Vicepresi 
dente  no  podrán  salir  del  territorio  nacional 
sin  permiso  del  Congreso,  so  pena  de  perder 
el  cargo. 

Art.  46.  El  Presidente  y  el  Vicepresi 
dente  percibirán  asignación  fija  p<jr  el  Con- 
greso en  el  período  presidencial  anterior. 

CAPÍTULO  II 

De  la  elección  de  FreMenie  y  Vicepresidente. 

Art.  47.    El  Presidente  y  el  Vicepresi 
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dente  de  la  República,  serán  elegidos  por 
sufragio  directo  de  la  nación  y  por  mayoría 
absoiata  de  votos. 

§  1.^  La  elección  tendrá  lugar  el  día 
1.0  de  Marzo  del  último  afio  del  período 
presidencial,  precediéndose  en  la  capital 
federal  y  en  la  capital  de  los  Estados  al 
recuento  de  los  votos  recibidos  en  las  res- 
pectivas circunscripciones.  El  Congreso  ve- 
rificará el  recuento  en  su  primera  sesión  del 
mismo  año  con  cualquier  número  de  raiem 
bros  presentes. 

§  2.0  Si  ninguno  de  los  votados  hubjere 
alcanzado  mayoría  absoluta,  el  Congreso 
elegirá  por  mayoría  de  votos  presentes  uno 
de  entre  los  que  hubieren  alcanzado  las  dos 
votaciones  más  elevadas  en  la  elección  di  • 
recta. 

En  el  caso  de  empate  se  considerará  ele- 
gido el  de  más  edad. 

§  3."  El  procedimiento  para  la  elección 
y  recuento  será  regulado  por  la  ley  ordi- 
naria. 

§  4.<>  Ko  serán  elegibles  para  los  cargos 
de  Presidente  y  Vicepresidente  los  parien- 
tes consanguíneos  y  afínes  en  los  primero 
y  segundo  grados,  del  Presidente  y  Vicepre 
sidente  que  se  hallaren  en  ejercicio  en  el 
momento  de  la  elección,  ó  que  hayan  cesado 
en  él  en  los  seis  meses  anteriores. 

CAPÍTULO  in 
De  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo, 

Art.  48.  Compete  privativamente  al  Pre- 
sidente de  la  República: 

l.o  Sancionar,  promulgar  y  hacer  publi- 
car las  leyes  y  resoluciones  del  Congreso; 
expedir  decretos,  instrucciones  y  reglamen- 
tos para  su  fiel  ejecución; 

2.0  Nombrar  y  destituir  libremente  los 
Ministros; 

d.o  Encargarse  ó  designar  quién  deba 
encargarse  del  mando  supremo  de  las  fuer 
zas  de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  cuando  fueren  llamadas  á  las  ar- 
mas en  defensa  de  la  Unión; 

4.0  Administrar  el  Ejército  y  la  Armada 
y  distribuir  las  respectivas  fuerzas,  confor- 
me á  las  leyes  federales  y  las  necesidades 
del  gobierno  de  la  nación; 

6.0  Proveer  los  cargos  civiles  y  militares 
de  carácter  federal,  salvo  las  restricciones 
expresadas  en  la  Constitución; 

6.0  Indultar  y  conmutar  las  penas  en  los 
delitos  sujetos  á  jurisdicción  federal,  salvo 
en  los  casos  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 34,  núm.  28  y  62,  §  2.0; 

7. o    Declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz  en 


los  términos  prescritos  en  el  art.  34,  nú- 
mero 11; 

8.0  Declarar  inmediatamente  la  guerra 
en  los  casos  de  invasión  ó  agresión  extran  - 
jera; 

9.0  Dar  cuenta  .anualmente  de  la  situa- 
ción del  país  al  Congreso  nacional,  indicán- 
dole las  providencias  y  reformas  urgentes, 
en  un  mensaje,  que  remitirá  al  Secretario 
del  Senado  en  el  día  de  la  apertura  de  la  le • 
gisi  atura; 

10.  Convocar  al  Congreso  en  los  caaos 
extraordinarios; 

11.  Nombrar  los  Magistrados  federales 
mediante  propuesta  del  Tribunal  Supremo; 

12.  Nomln*ar  los  miembros  del  Supremo 
Tribunal  federal  y  á  los  Ministros  ó  diplo- 
máticos, sometiendo  el  nombramiento  á  Is 
aprobación  del  Senado; 

Si  no  estuviese  reunido  el  Congreso,  los 
designará  en  comisión  hasta  que  el  Senado 
decida; 

13.  Nombrar  á  los  demás  miembros  del 
Cuerpo  diplomático  y  á  los  Agentes  consa- 
lares; 

14.  Mantener  las  relaciones  con  los  Es- 
tados extranjeros; 

16.  Declarar  por  sí,  ó  por  medio  de  sos 
agentes  responsables,  el  estado  de  sitio  en 
cualquier  punto  del  territorio  nacional  en 
los  casos  de  agresión  extranjera,  ó  grave 
perturbación  interior  (arts.  6.o,  núm.  3;  34, 
núm.  21  y  art.  80); 

16.  Entablar  negociaciones  internaciona- 
les, celebrar  pactos,  convenciones  y  trata- 
dos, siempre  ad  referendum  del  Congreso,  y 
aprobar  los  que  los  Estados  celebraren  de 
acuerdo  con  el  art.  66,  sometiéndolos  á  U 
autoridad  del  Congreso. 

CAPÍTULO  IV 
De  los  Ministros  de  Estado. 

Art.  49.  El  Presidente  de  la  República 
será  auxiliado  por  los  Ministros  de  Estado, 
agentes  de  su  confianza,  que  firmarán  sus 
actos,  y  cada  uno  de  aquéllos  se  encargará  de 
uno  de  los  Ministerios  en  que  se  dividirá  la 
Administración  federal. 

Art.  60.  Los  Ministros  de  Estado  no  po- 
drán acumular  otro  empleo  ó  función  públi- 
ca, ni  ser  elegidos  Presidente  ó  Vicepresi- 
dente de  la  Unión,  Diputado  ó  Senador. 

§  único.  El  Diputado  ó  Senador  que  acep- 
tare el  cargo  de  Ministro,  perderá  la  Dipa* 
tación  ó  Senaduría,  procediéndose  inmedia- 
tamente á  nueva  elección,  en  la  cual  no  po- 
drá ser  reelegido. 

Art.  61.  Los  Ministros  no  podrán  asistir 
á  las  sesiones  del  Congreso,  y  sólo  se  comu- 
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nicarán  con  él  por  escrito  ó  personalmente 
eo  conferencias  con  las  Comisiones  de  las 
Cámaras. 

Las  Memorias  anuales  de  los  Ministros 
serán  dirigidas  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y  distribuidas  á  todos  los  miembros  del 
Congreso.  i 

Art  62,  Los  Ministros  no  son  responsa- 
bfes  ante  el  Congreso  ni  ante  los  Tribunales 
por  los  consejos  dados  al  Presidente  de  la 
República. 

§  l.o  Responderán,  sin  embargo,  en 
cuanto  á  sus  actos,  por  los  delitos  compren 
didos  en  la  ley; 

§  2.*  En  los  delitos  comunes  y  de  respon- 
sabilidad, serán  procesados  y  juzgados  por 
«1  Supremo  Tribunal  federal,  y  en  los  cone- 
xos que  cometieren  con  el  Presidente  de  la 
República,  por  la  autoridad  competente  para 
juzgar  á  éste. 

CAPÍTULO  V 
De  la  reapofisahilidad  del  Presidente. 

Art.  63.  El  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  será  procesadb  y  juzgado, 
después  que  la  Cámara  declarase  procedente 
la  acusación»  ante  el  Supremo  Tribunal  fede- 
ral en  los  delitos  comunes,  y  en  los  de  res- 
ponsabilidad ante  el  Senado. 

§  único.  Decretada  la  procedencia  de  la 
acusación  quedará  el  Presidente  suspenso 
en  sus  funciones. 

Art  64.  Son  delitos  de  responeabilidad 
los  actos  del  Presidente  de  la  República  que 
atentaren  centra: 

1.0    La  existencia  política  de  la  Unión; 

2.0  A  la  Constitución  y  forma  de  Go 
biemo  federal; 

3.0  El  libre  ejercicio  de  los  Poderes  po- 
líticos; 

4.0  El  disfrute  y  ejercicio  legal  de  los 
derechos  políticos  ó  individuales; 

6.0    La  seguridad  interior  del  país; 

6.0    La  probidad  de  la  Administración; 

7.*  La  guarda  y  empleo  constitucional 
de  los  caudales  públicos; 

8.0  Las  leyes  de  presupuestos  votadas 
por  el  Congreso. 

§  LO  Estos  delitos  se  definirán  en  ley 
especial; 

§  2.0  Además  otra  ley  regulará  la  acusa- 
ción, procedimiento  y  juicio  correspon- 
diente; 

§  3.0  Ambas  leyes  se  harán  en  la  prime- 
ra sesión  del  Congreso. 

Seeción  tercera. 

Del  Poder  judicial. 
Art.  65.    El  Poder  judicial  de  la  Unión, 


tendrá  por  órganos  un  Supremo  Tribunal 
Federal  que  residirá  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, y  Jueces  y  Tribunales  federales  en 
el  resto  del  país  y  en  el  número  en  que  el 
Congreso  determine. 

Art.  66.  El  Supremo  Tribunal  federal  se 
compondrá  de  quince  Jueces,  nombrados  en 
la  forma  que  determina  el  art.  48,  núm.  12, 
entre  los  ciudadanos  de  relevante  saber  y 
reputación,  elegibles  ()ara  Senadores. 

Art.  67.  Los  Jueces  federales  serán  vita- 
licios, y  perderán  el  cargo  únicamente  por 
sentencia  judicial. 

§  1.0  Sus  honorarios  se  determinarán 
por  la  ley,  y  no  podrán  ser  disminuidos; 

§  2.0  El  Senado  juzgará  á  los  miembros 
del  Supremo  Tribunal  federal  en  los  delitos 
de  responsabilidad,  y  éste  á  los  Jueces  fede- 
rales inferiores. 

Art.  68.  Los  Tribunales  federales  elegi* 
rán  de  su  seno  sus  Presidentes  y  organiza- 
rán las  respectivas  Secretarias. 

g  l.o  El  nombramiento  y  la  destitución 
de  los  empleados  de  Secretaría,  así  como  la 
provii^ión  de  los  cargos  de  justicia  en  las 
circunscripciones  judiciales,  compete  res- 
pectivamente á  los  Presidentes  de  los  Tri- 
bunales federales; 

§  2.0  El  Presidente  de  la  República  de- 
signará entre  los  miembros  del  Supremo 
Tribunal  federal,  al  Procurador  general  de 
la  República,  cuyas  atribuciones  6e  defini- 
rán en  la  ley. 

Art.  69.  Al  Supremo  Tribunal  federal 
compete: 

l.o  Procesar  y  juzgar  originaria  y  priva- 
tivamente: 

a)  Al  Presidente  de  la  República  en  los 
delitos  comunes  y  á  los  Ministros  en  los  ca- 
sos previstos  en  el  art.  62; 

6)  A  los  enviados  diplomáticos,  en  los  de- 
litos comunes  y  en  los  de  responsabilidad; 

c)  Las  causas  y  los  conflictos  entre  la 
Unión  y  los  Estados,  ó  de  unos  Estados  con 
otros; 

d)  Los  litigios  y  las  reclamaciones  entre 
naciones  extranjeras  y  la  Unión  ó  los  Es* 
tados; 

é)  Los  conflictos  de  los  Jueces  ó  Tribu- 
nales federales  entre  sí,  ó  entre  éstos  y  los 
de  los  Estados,  así  como  los  de  los  Jueces  y 
Tribunales  de  un  Estado  con  los  de  otro; 

2.0  A  juzgar  en  forma  de  recurso  las 
cuestiones  resueltas  por  los  Jueces  y  Tribu- 
nales federales,  así  como  de  las  que  trata  el 
presente  artículo,  §  l.o,  y  el  art,  60; 

d."*  Revisar  los  procesos  conclusos  en  ios 
términos  del  art.  81. 

§  l.o  De  las  sentencias  de  los  Jueces  de 
los  Estados  en  última  instancia,  cabrá  re- 
curso ante  el  Supremo  Tribunal  federal; 
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a)  Gaando  se  litigare  sobre  ia  valides  ó 
aplicación  de  tratados  y  leyes  fe'derales,  y 
la  decisión  del  Tribunal  del  Estado  faere 
contraria  á  ella; 

b)  Cuando  se  impugnare  la  validez  de 
leyes  ó  de  actos  de  los  Gobiernos  de  los  £s 
tados,  contraríos  á  la  Onstitnción  ó  á  las 
leyes  federales,  y  la  decisión  del  Tribunal 
del  Estado  considerase  válidos  esos  actos, 
ó  esas  leyes  impugnadas. 

§  2.0  En  los  casos  en  que  hubiere  que 
aplicar  las  leyes  de  los  Estados,  la  justicia 
federal  consultará  la  jurisprudencia  de  los 
Tribunales  locales,  y  los  Jueces  de  los  Esta- 
dos consultarán  la  jurisprudencia  de  los 
Tribunales  federales  cuando  hubieren  de  in- 
terpretar leyes  de  la  Unión. 

Art.  60.  Es  de  la  competencia  de  los  Jue- 
ces ó  Tribunales  federales,  instruir  y  juzgar: 

a)  Las  causas  en  que  alguna  de  las  par 
tes  fundara  la  acción  ó  la  defensa  en  dispo 
siciones  de  la  Constitución  federal; 

b)  Todas  las  cosas  propuestas  contra  el 
Gobierno  de  la  Unión  ó  la  Hacienda  nacio- 
nal, fundadas  en  disposiciones  de  la  Cons- 
titución, leyes  y  reglamentos  del  Poder  eje- 
cutivo ó  en  contratos  celebrados  con  el  mis- 
mo Gobierno; 

c)  Las  cansas  provenientes  de  compen- 
saciones, reivindicaciones,  indemnización  de 
perjuicios  ó  cualesquiera  otras,  entabladas 
por  el  Gobierno  de  la  Unión,  contra  particu- 
lares ó  viceversa; 

d)  Los  litigios  entre  un  Estado  y  los  ciu- 
dadanos de  otro,  ó  entre  ciudadanos  de  Es 
tados  diversos,  siendo  diferentes  las  leyes 
de  ambos; 

é)  Los  pleitos  entre  los  ciudadanos  bra 
•ilefios  y  los  extranjeros; 

/)  Las  acciones  entabladas  por  los  ex 
tranjeros,  y  fundadas,  ora  en  contratos  con 
el  Gobierno  de  la  Unión,  ora  en  convenció 
nes  ó  tratados  de  la  Unión  con  naciones  ex- 
tranjeras;  ^ 

g)  Las  cuestiones  de  derecho  marítimo  y 
navegación,  así  en  el  Océano  como  en  los 
ríos  y  lagos  del  país; 

h)  Las  cuestiones  de  derecho  penal  ó  ci- 
vil internacional  ¡ 

t)    Los  delitos  políticos. 

§  l.o  Está  vedado  ni  Congreso  someter 
cualquier  jurisdicción  federal  á  los  Jueces 
de  los  Estados. 

§  2.^    Las  sentencias  y  órdenes  de  la  Ma- 
gistratura federal,  se  ejecutarán  por  funcio 
narios  judiciales  de  ia  Unión,  estando  obli 
gada  la  policía  local  á  prestarles  auxilio 
cuando  lo  pidieren. 

Art.  6L  Las  decisiones  de  los  Jueces  ó 
Tribunales  de  los  Estados,  en  los  asuntos 
de  su  competencia,  pondrán  término  á  los 


procesos  y  cuestiones,  salvo  en  lo  que  se  re- 
fiera: 

1.0    Al  Habeos  eorpua; 

2.0  Al  despojo  de  extranjero,  cuando  el 
asunto  no  estuviere  previsto  en  convención 
ó  tratado. 

En  dichos  casos  podrá  interponerse  re 
curso  voluntario  para  ante  el  Supremo  Tri- 
bunal federal. 

Art.  62.  La  justicia  de  los  Estados  no 
podrá  intervenir  en  cuestiones  sometidas  á 
los  Tribunales  federales,  ni  anular,  alterar 
ó  suspender  sus  sentencias  ú  órdenes.  Está 
recíprocamente  prohibido  á  la  justicia  fede- 
ral intervenir  en  cuestiones  sometidas  á  lo» 
Tribunales  de  los  Estados,  ni  anular,  alte 
rar  ó  suspender  las  decisiones  ü  órdenes  de 
éstos,  excepto  en  los  casos  expresamente 
determinados  en  esta  t)onstitución. 

TÍTULO  II 

DB     LOS    ESTADOS 

Art.  63.  Cada  Estado  se  regirá  por  la 
Constitución  y  por  las  leyes  que  se  dé,  res- 
petando siempre  los  principios  constitucio- 
nales de  la  Unión. 

Art.  64.  Pertenecen  á  los  Estados  las  mi- 
nas y  tierras  sin  duefío,  situadas  en  sus  res- 
l>ectivos  territorios,  quedando  á  la  Unión  so- 
lamente la  porción  de  él  que  fuere  indis- 
pensable para  la  defensa  de  las  fronteras, 
fortificaciones,  construcciones  militares  y 
ferrocarriles  federales. 

§  ünico.  Los  bienes  nacionales  que  no 
fueren  necesarios  para  el  servicio  de  la 
Uniói),  pasarán  al  dominio  de  los  Estados 
en  cuyo  territorio  estuvieren  situados. 

Art.  65.    Quedan  facultados  los  Estados: 

l.o  Para  celebrar  entre  sí  convenios  y 
transacciones  sin  carácter  político.  (Art.  48. 
número  16); 

2.0  Para  ejercitar  facultades  ó  derechoei^ 
que  no  se  les  nieguen  por  cláusula  expresa 
ó  implícitamente  contenida  en  la  Constita- 
ción. 

Art.  66.    Estará  prohibido  á  los  Estados: 

1.0  Negar  fe  á  los  documentos  públicos 
de  naturaleza  legislativa,  administrativa  ó 
judicial,  de  la  Unión  ó  de  cualquiera  de  los 
Estados; 

2.0  Rechazar  la  moneda  ó  emisión  ban- 
caria  en  circulación  por  un  acto  del  Gobier- 
no federal; 

3.0  Hacer  ó  declararse  la  guerra  entre 
sí  y  llevar  á  cabo  represatias; 

4.0  Denegar  la  extradición  de  delincuen- 
tes, reclamados  por  los  Tribunales  de  otros 
Estados,  ó  del  Distrito  federal,  según  las 
leyes  de  la  Unión  por  que  esta  materia  se 
rija.  (Art.  34,  núm.  32.) 
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Art  67.  Salvas  las  restricciones  especi- 
ficadas eu  la  Constitución  y  en  las  leyes  fe- 
derales, el  Distrito  federal  se  administrará 
por  las  autoridades  municipales. 

§  único.  Los  castos  de  carácter  local  en 
la  capital  de  la  República  incumben  exclu- 
sivamente á  la  antorídad  municipal. 

TÍTULO  IH 

DEL     MÜKIOIPIO 

Art.  68.  Los  Estados  se  organizarán  de 
modo  que  quede  asegurada  la  autonomía  de 
los  Municipios  en  txlo  cuanto  respecte  á 
sus  peculiares  intereses. 

TÍTULO  IT 

DE  tos  OIUDADAKOS  BRASILEÑOS 

Sección  primera* 

De  laenalidftd  del  ciadadano  brasilefio. 

Art.  69.    Son  ciudadanos  brasilefios: 

l.o  Los  nacidos  en  el  Brasil  aunque  sea 
de  padre  extranjero,  no  estando  óste  al  ser- 
vicio de  su  nación; 

2. o  Los  hijos  de  padre  brasilefio  y  los 
ilegítimos  de  madre  brasilefia,  nacidos  en 
país  extranjero,  si  estableciesen  su  domicilio 
en  la  República; 

3.0  Los  hijos  de  padre  brasileño  que 
estuviere  bu  otro  país  al  servicio  de  la  Re- 
pública, aunque  no  venga  á  domiciliarse  en 
ella; 

á,^  Los  extranjeros  que,  hallándose  en 
el  Brasil  el  16  de  Noviembre  de  1889,  no  de- 
claren en  los  seis  meses  siguientes  á  la  vi- 
gencia de  la  Constitución  su  ánimo  de  con 
servar  la  nacionalidad  de  origen; 

5.0  Los  extranjeros  que  poseyeren  bie  - 
nes  inmuebles  en  el  Brasil  y  estuvieren  ca- 
sados con  brasileñas  ó  tuvieren  hijos  brasi- 
leños mientras  residan  en  el  Brasil,  salvo  si 
manifestaren  su  intención  de  no  cambiar  de 
nacionalidad; 

6.0  Los  extranjeros  naturalizados  de  otro 
cualquier  modo; 

Art.  70.  Son  electores  los  ciudadanos 
mayores  de  veintiún  años  inscritos  legíti- 
mamente en  el  Censo. 

§  l.o  No  pueden  inscribirse  como  elec- 
tores para  elecciones  federales  ó  de  los  Es- 
tados: 

J.o    Los  mendigos; 

2.0  Los  que  no  sepan  leer  {Analpha- 
hetOB), 

3.0    Los  individuos  del  ejército,  excepto 

Anuario  de  Legislación  universal. 


los  alumnos  de  las  escuelas  militares  en  en 
sefiansa  superior; 

4.0    Los  religiosos  de  órdenes  monásti 
cas,  caritativas,  congregaciones  ó  comuni 
dades  de  cualquiera  denominación  sujetas  á 
voto  de  obediencia,  regla  ó  estatuto  qoeim 
pilque  la  renuncia  de  la  libertad  individual. 

§  2.0  No  son  elegibles  los  no  inscribí 
bles. 

Art.  71.  Los  derechos  de  ciudadano  bra 
si  leño  sólo  se  suspenden  ó  pierden  en  los 
casos  que  á  continuación  se  mencionan. 

§  1.0    Se  suspenden: 

a)    Por  incapacidad  física  ó  moral; 

h)  Por  condena  penal,  mientras  subsis- 
tan los  efectos  de  ésta; 

§  2.0    Se  pierden: 

a)  Por  naturalización  en  país  extran 
jero;  , 

6)  Por  aceptar  empleo  ó  pensión  de  Go- 
bierno extranjero  sin  licencia  del  Poder  Eje 
cutivo  federal. 

§  3  o  Una  ley  federal  determinará  las 
condiciones  para  recobrar  los  derechos  de 
ciudadano  brasileño. 

Sección  segunda* 

Declaración  de  derechos. 

Art.  72.  La  Constitución  asegura  á  los 
brasilefios  y  á  los  extranjeros  residentes  en 
el  país  la  inviolabilidad  de  los  derechos  con- 
cernientes á  la  libertad,  á  la  seguridad  in- 
dividual y  á  la  propiedad  en  los  términos 
siguientes: 

§  1.0  No  podrá  obligarse  á  persona  algu- 
na á  hacer  ó  dejar  de  hacer  cualquier  cosa 
sino  en  virtud  de  una  ley. 

§  2.0  Todos  son  iguales  ante  la  ley.  La 
República  no  admite  privilegios  de  naci- 
miento, desconoce  los  fueros  de  la  nobleza 
y  extingue  las  órdenes  honoríficas  existen- 
tes con  todas  sus  prerrogativas,  así  como  los 
títulos  nobiliarios. 

^  3.^  Todos  los  individuos  y  confesiones 
religiosas  pueden  ejercer  libremente  su  cul- 
to, asociándose  para  ese  fin  y  adquiriendo 
bienes,  con  tal  que  observen  las  disposicio- 
nes del  derecho  común. 

§  4.0  La  República  sólo  reconoce  el  ma- 
trimonio civil,  cuya  celebración  será  gra 
tuíta. 

§  5.0  Los  cementerios  tendrán  carác- 
ter secular,  se  administrarán  por  la  autori- 
dad municipal  y  estarán  abiertos  á  la  prác- 
tica de  todos  los  ritos  xle  todos  los  cultos 
religiosos,  con  tal  de  que  no  se  ofenda  á  la 
moral  pública  ni  á  las  leyes. 

§  6.0  Será  laica  la  enseñanza  que  se  dé 
en  los  establecimientos  públicos. 
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§  7.0  Ningún  caito  ni  Iglesia  gozará  de 
subvención  oficial  ni  tendrá  relación  de  de- 
pendencia ó  alianza  con  el  Gobierno  de  la 
unión  ni  con  el  de  los  Estados. 

§  8.0  Todos  los  ciudadanos  podrán  aso- 
ciarse y  reunirse  libremente,  sin  armas,  no 
pudiendo  intervenir  la  policía  sino  para 
mantener  el  orden  público. 

§  9.0  Es  libre  el  derecbo  de  representa- 
ción ó  petición  á  los  poderes  públicos,  la 
deimncia  de  abusos  de  las  autoridades  y  la 
demanda  de  responsabilidad  de  los  incul- 
pados. 

§  10.  Será  libre  para  todo  individuo  en 
tiempo  de  paz  la  entrada  en  el  territorio  na- 
cional ó  la  salida  de  él  con  su  fortuna  y 
bienes,  cuando  y  como  le  conviniere,  sin  ne 
cesidad  de  pasaporte  ni  permiso  alguno. 

§11.  La  casa  es  el  asilo  inviolable  del 
individuo;  nadie  podrá  penetrar  en  ella  de 
nocbe  sin  consentimiento  de  su  morador,  no 
siendo  para  socorrer  á  victimas  de  algún 
delito  ó  desastre,  ni  de  día  sino  en  los  casos 
y  con  las  formalidades  prescritas  por  las 
leyes. 

§  12.  En  cualquier  asunto  es  libre  la 
manifestación  del  pensamiento  mediante  la 
prensa  ó  la  tribuna,  sin  sujeción  á  censura, 
respondiendo  cada  uno  de  los  abusos  que 
cometiere,  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las 
leyes  determinen.  No  se  permite  el  anó- 
nimo. 

§  18.  A  excepción  del  caso  de  flagrante 
delito,  no  podrá  decretarse  la  prisión  de  una 
persona,  salvo  los  casos  determinados  en 
las  leyes,  sino  mediante  orden  de  la  autori- 
dad competente. 

§  14.  Nadie  podrá  ser  retenido  en  pri- 
sión sin  culpa  probada,  salvas  las  excep- 
ciones especificadas  en  la  ley.  Tampoco 
podrá  prenderse  ni  continuar  detenido  si 
prestase  fianza  suficiente  en  los  casos  en  que 
la  ley  la  admita. 

§  16.  Nadie  será  sentenciado  sino  por  la 
autoridad  competente,  en  virtud  de  ley  an- 
terior, y  en  la  forma  por  ella  prescrita. 

§  16.  Se  consignará  en  la  ley  la  más 
completa  defensa  de  los  acusados,  con  todos 
los  recursos  y  medios  esenciales  á  ella  desde 
el  momento  de  la  inculpación,  que  se  comu- 
nicará veinticuatro  boras  antes  al  preso,  fir- 
mada por  la  autoridad  competente,  con  los 
nombres  del  acusador  y  de  los  testigos. 

§  17.  El  derecbo  de  propiedad  se  man- 
tendrá ea  toda  su  plenitud,  salva  la  expro- 
piación por  causa  de  necesidad  ó  utilidad 
pública,  mediante  indemnización  previa. 

Las  minas  pertenecen  á  los  propietarios 
del  suelo,  salvas  las  limitaciones  que  se 
establezcan  por  la  ley  en  beneficio  de  la 
explotación  de  este  ramo  de  la  industria. 


§  18.  Eb  inviolable  el  secreto  de  la  co- 
rrespondencia. 

§  19.  Nmguna  pena  pasará  de  la  persona 
del  delincuente. 

§  20.  Queda  abolida  la  pena  de  galeras 
y  de  destierro  judicial. 

§21.  Queda  asimismo  abolida  la  pena 
de  muerte,  salvas  las  disposiciones  de  la 
legislación  militar  en  tiempo  de  guerra. 

§  22.  Se  dictará  el  habeca  corpua  siempre 
que  el  individuo  sufriere  ó  se  hallase  en 
inminente  peligro  de  sufrir  violencia  ó  coac- 
ción por  abuso  de  autoridad  ó  por  ilegalidad. 

§  28.  A  excepción  de  las  causas  que  por 
su  naturaleza  pertenecen  á  juicios  especia- 
les, no  habrá  fuero  privilegiado. 

§  24.  Queda  garantido  el  libre  ejercicio 
de  toda  profesión  moral,  intelectual  ó  indus- 
trial. 

§  26.  Los  inventos  industriales  pertene- 
cerán á  sus  autores,  á  los  que  se  garantizará 
por  la  ley  un  privilegio  temporal  ó  se  con- 
cederá por  el  Congreso  un  premio  razonable 
cuando  convenga  vulgarizar  el  invento. 

§  26.  A  los  autores  de  obras  literarias  y 
artísticas  se  garantiza  el  derecho  exclusivo 
de  reproducirlas  por  la  imprenta  ó  por  cual- 
quier otro  procedimiento  mecánico.  Los 
herederos  de  los  autores  gozarán  de  ese 
derecho  por  el  tiempo  que  la  ley  deteroiine. 

§  27.  La  ley  asegurará  también  la  pro- 
piedad de  las  marcas  de  fábrica. 

§  28.  Por  motivo  de  creencia  ó  de  profe- 
sión religiosa  ningún  ciudadano  brasileño 
podrá  ser  privado  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos  ni  eximirse  del  cumplimiento  de 
cualquier  deber  cívico. 

§  29.  Los  que  alegaren  motivos  de  creen- 
cia religiosa  con  el  fin  de  eximirse  de  cual- 
quier carga  que  las  leyes  de  la  República 
impongan  á  los  ciudadanos  y  que  aceptaren 
condecoración  ó  título  nobiliario  extranjero» 
perderán  todos  los  derechos  políticos. 

§  30.  Ningún  impuesto  de  cualquier  na- 
turaleza podrá  ser  cobrado  sino  en  virtud  de 
una  ley  que  lo  autorice. 

§  81.  Mantiénese  la  institución  del  Ju- 
rado {Jury). 

Art.  78.  Los  cargos  públicos  civiles  ó 
militares,  s4n  accesibles  á  todos  los  ciuda- 
danos brasileños,  observándose  las  condicio- 
nes especiales  de  capacidad  que  la  ley  esta- 
tuyere, prohibiéndose  sin  embargo  las  acu- 
mulaciones remuneradas. 

Art.  74.  Las  patentes,  los  puestos  y  los 
cargos  inamovibles  se  garantizan  en  toda  su 
plenitud. 

Art.  76.  Sólo  podrá  decretarse  cesantía 
ó  pensión  á  los  funcionarios  públicos  en  el 
caso  de  haberse  inutilizado  en  el  servicio  de 
la  Nación. 
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Art.  76.  Loa  Oficiales  del  Ejército  y  de 
ia  Armada,  aólo  perderán  bub  cargos  por 
condena  qne'dare  más  de  doB  afios  y  pasada 
en  antoridad  de  cosa  juzgada  por  los  Tribu- 
nales competentes. 

Art  77.  Los  militares  de  tierra  y  mar 
tendrán  íaero  especial  en  los  delitos  de  mi- 
litares. 

%  1.0  Este  fuero  se  compondrá  de  un 
Supremo  Tribunal  militar,  cuyos  miembros 
serian  vitalicios,  y  de  los  consejeros  necesa- 
rios para  indagación  y  persecución  de  los 
delitos. 

§  2.0  La  organixación  y  atribuciones  del 
Supremo  Tribunal  militar,  serán  reguladas 
por  la  ley. 

Art.  78.  La  determinación  de  las  garan- 
tías y  derechos  expresados  en  la  Constitu- 
ción, no  excluye  otras  garantías  y  derechos, 
no  enumerados,  pero  resultantes  de  la  forma 
de  gobierno  establecida  y  de  los  principios 
consignados  en  aquélla. 

TITULO  T 

DISPOSICIONES  OEKEBALBS 

Art.  79.  £1  ciudadano  investido  de  fun- 
ciones de  cualquiera  de  los  tres  poderes  fe- 
derales, no  podrá  ejercer  las  de  otro. 

Art.  80.  Se  podrá  declarar  en  estado  de  si- 
tio cualquier  parte  del  territorio  de  la  Unión, 
suspendiéndose  en  el  mismo  las  garantías 
constitucionales,  por  tiempo  determinado, 
cuando  la  seguridad  de  la  República  lo  exi- 
giere, en  caso  de  agresiones  extranjeras  ó  de 
perturbaciones  interiores  (art.  84,  núm.  21). 

§  1.0  No  hallándose  reunido  el  Congre- 
so, y  corriendo  la  patria  un  peligro  inminen- 
te, ejercitará  esa  atribución  el  Poder  ejecu 
tivo  federal  (art.  48,  núm.  15). 

§2.0  Podrá  éste,  además,  durante  el  es- 
tado de  sitio,  restringir  las  medidas  de  re- 
presión contra  las  personas,  imponiendo: 

l.o  J^a  detención  en  lugar  no  destinado 
á  los  reos  de  delitos  comunes; 

2.*  El  destierro  para  otro  punto  del  te- 
rritorio nacional. 

§  3.0  Luego  que  se  reúna  el  Congreso, 
el  Presidente  de  la  República  le  expondrá 
las  medidas  excepcionales  que  hubiere  adop- 
tado y  los  fundamentos  en  que  se  hubiere 
Apoyado  para  tomarlas. 

§  4.0  Las  autoridades  que  las  hubieren 
adoptado,  responderán  de  los  abusos  co- 
metidos. 

Art.  81.  Los  procesos  conclusos  en  ma- 
teria criminal  podrán  ser  revisados  en  cual- 
quier tiempo,  por  el  Supremo  Tribunal  fe- 
deral, en  beneficio  de  los  condenados,  para 
reformar  ó  confirmar  la  sentencia. 


§  1.0  La  ley  marcará  la  forma  y  los  < 
de  revisión  que  podrá  pedirse  para  el  sen- 
tencia Jo,  por  cualquiera  ciudadano,  ó  ex 
officio,  por  el  Procurador  general  de  la  Be- 
pública. 

§  2.0  En  !a  revisión  no  podrán  agravar- 
se las  penas  de  la  sentencia  revisada. 

§  3.0  Las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo son  extensivas  á  los  procesoB  mili- 
tares. 

Art.  82.  Los  funcionarios  públicoB  son 
estrictamente  responsables  por  ios  abusos  y 
omisiones  en  que  incurrieren  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos,  así  como  por  la  benignidad  ó 
negligencia  en  exigir  la  responsabilidad  á 
sus  sulmlternos. 

§  único.  El  funcionario  público  se  obli- 
gará por  compromiso  formal  en  el  acto  da 
la  toma  de  posesión  al  desempefio  de  sos 
deberes  legales. 

Art.  83.  Quedan  en  vigor  las  leyes  anti- 
guas en  cuanto  no  sean  derogadas  en  lo  qne 
explícita  ó  implícitamente  no  fueren  contra- 
rias al  sistema  de  gobierno  fijado  por  la 
Constitución  y  á  los  principios  que  en  ella  se 
consagran. 

Art.  84.  El  Gobierno  de  la  Unión  garan- 
tiza el  pago  de  la  deuda  pública  interior  y 
exterior. 

Art.  85.  Los  oficiales  del  cuadro  y  de  las 
clases  anejas  de  la  Armada  tendrán  iguales 
derechos  y  ventajas  que  los  del  Ejército  en 
los  cargos  de  categoría  correspondientes. 

Art.  86.  Todo  brasilefio  está  obligado  al 
servicio  militar  en  defensa  de  la  patria  y 
de  la  Constitución,  en  la  forma  que  las  leyes 
federales  determinen. 

Art.  87.  £1  Ejército  federal  se  compono 
de  los  contingentes  que  los  Estados  y  dis- 
trito federal  se  obligan  á  suministrar,  cons- 
tituidos de  conformidad  con  la  ley  anual  de 
fijación  de  fuerzas. 

§  l.o  Una  ley  federal  determinará  la  or- 
ganización general  del  Ejército,  de  acuerdo 
con  el  núm.  18  del  art.  34. 

§  2.0  La  Unión  se  encargará  de  la  ins- 
trucción militar  de  los  cuerpos  y  armas  y 
de  la  instrucción  militar  superior. 

§  3.0  Queda  abolido  el  reclutamiento  for- 
zoso. 

§  4.0  El  Ejército  y  la  Armada  se  for- 
marán por  voluntarios  sin  retribución  algu- 
na, y  á  falta  de  ellos  por  sorteo  previamen- 
te organizado. 

§  6.0  Concurrirán  para  el  personal  de  la 
Escuela  naval  los  aprendices  de  marineros 
y  la  marina  mercante  mediante  sorteo. 

Art.  88.  Los  Estados  Unidos  del  Brasil 
no  se  empeñarán  nunca  en  guerra  de  con- 
quista directa  ó  indirectamente,  por  sí  ni 
aliándose  con  otra  nación. 


500 


ANUARIO  DK  LEGISLACIÓN   UNIVERSAL 


Art.  89.  Se  instituye  un  Tribunal  de 
Gaentaa*para  liquidar  las  de  los  ingresos 
y  gastos  y  comprobar  su  legalidad  antes 
de  ser  presentadas  al  (Congreso. 

Los  miembros  de  este  Tribunal  se  nom- 
brarán por  el  Presidente  de  la  República  qon 
aprobación  del  Senado,  y  solamente  perde 
rán  sus  puestos  por  sentencia* 

Art  90.  La  Constitución  podrá  reformar- 
se por  Iniciativa  del  Congreso  nacional  ó  de 
las  Asambleas  de  los  Estados. 

g  I.o  Se  considerará  propuesta  la  refor- 
ma cuando  presentándose  por  una  cuarta 
parte  á  lo  menos  de  los  miembros  de  cual- 
quiera de  las  Cámaras  del  Congreso  nacio- 
nal, fuere  aceptada  en  tres  discusiones  por 
dos  terceras  partes  de  los  votos  en  una  y 
otra  Cámara,  ó  cuando  fuere  solicitada  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  £stados,  en  el 
transcurso  de  un  afio,  representado  cada  Es- 
tado por  la  mayoría  de  los  votos  de  su 
Asamblea. 

§  2.0  Esa  proposición  se  considerará 
aprobada,  si  en  el  afio  siguiente  lo  fuere  me- 
diante.tres  discusiones,  por  mayoría  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos  y  en  las  dos 
Cámaras  del  Congreso. 

§8.0'  La  propuesta,  una  vez  aprobada, 
se  publicará  con  las  firmas  de  los  Presiden- 
tes y  Secretarios  de  las  dos  Cámaras  y  se 
Incorporará  á  la  Constitución  como  parte 
integrante  de  ella. 

§  4.0  No  podrán  admitirse  como  objeto 
de  deliberación  en  el  Congreso,  proyectos 
que  tiendan  á  abolir  la  forma  republicana 
federativa  ó  la  igualdad  de  la  representa- 
ción de  los  Estados  en  el  Senado. 

Art.  91.  Aprobada  esta  Constitución,  se 
promulgará  por  las  Mesas  del  Congreso  y  se 
firmará  por  los  miembros  de  éste. 

DlSPOSIOiOKBS  TRANSITORIAS 

Articulo  1.*  Promulgada  esta  Constitu- 
ción, el  Congreso,  reunido  en  asamblea  gene 
ral,  elegirá  enseguida,  por  mayoría  absoluta 
de  votos  en  la  primera  votación,  y  si  ningún 
candidato  la  obtuviere,  por  mayoría  relativa 
en  la  segunda,  el  Presidente  y  el  Vicepresi- 
dente de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

§  1.0  La  elección  será  en  dos  escrutinios 
distintos  para  el  Presidente  y  el  Vioepresi 
dente,  respectivamente  procediéndose  en 
primer  lugar  al  recuento  de  las  papeletas 
para  el  Presidente  y  enseguida  del  mismo 
modo  para  el  Vicepresidente. 

§  2.0    £1  Presidente  y  el  Vicepresidente 
elegidos  en  la  forma  consignada  en  este  ar- 
tículo, ocuparán  la  Presidencia  y  la  Vice- 
presidencia  de  la  República  durante  el  pri 
mer  período  presidencial. 


§  8.0  Para  esa  elección  no  existirán  in- 
compatibilidades. 

§  4.0  Concluida  que  sea,  el  Congreso  da- 
rá por  terminada  su  misión  constituyente,  y 
separándose  en  Cámara  de  Diputados  y  Se- 
nadores comenzará  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones normales  el  15  de  Junio  del  corrien- 
te afio,  no  pudiendo  disolverse  en  ningún 
caso. 

§  6.0  En  el  primer  afio  de  la  primera  le 
gislatura,  después  de  los  trabajos  prepara- 
torios, determinará  el  Senado  el  primero  y 
segundo  tercio  de  sus  miembros,  cuyo  man 
dato  ha  de  terminar  en  el  primero  y  segun- 
do trienio. 

§  6.0  Esa  determinación  se  verificará  en 
tres  listas  correspondientes  á  los  tres  ter- 
cios, graduándose  los  Senadores  de  cada 
Estado  y  los  del  distrito  federal  por  el  or- 
den de  su  respectiva  votación,  de  modo  que 
se  distribuya  al  tercio  del  último  trienio  el 
que  haya  obtenido  más  votos  en  el  distrito 
federal  y  en  cada  uno  de  los  Estados,  y  á 
ios  dos  terceros  siguientes  los  otros  dos 
nombres  en  relación  con  los  sufragios  ob- 
tenidos. 

§  7.0  En  caso  de  empate  se  preferirán 
los  de  mayor  edad,  decidiéndose  por  sorteo 
cuando  ésta  fuere  igual. 

Art.  2.0  El  Estado  que  á  fines  del  año 
1892  no  hubiere  decretado  su  Constitución, 
se  someterá  por  el  Congreso  á  la  de  cual 
quiera  de  los  otros,  que  pareciere  más  con- 
veniente para  la  adaptación,  hasta  que  el  Es 
tado  sujeto  á  ese  régimen  la  reforme  por  el 
procedimiento  en  ella  determinado. 

Art.  8.0  A  medida  que  los  Estados  se 
fueren  organizando,  el  Qobiemo  federal  les 
entregará  la  administración  de  ios  servicios 
que  por  la  Constitución  les  correspondan  y 
liquidará  la  responsabilidad  de  la  adminis 
tración  federal,  en  cnanto  á  ellos  y  al  pago 
del  personal  respectivo. 

Art.  4.0  Mientras  los  Estados  se  ocupen 
en  regularizar  los  gastos,  durante  el  período 
de  organización  de  los  servicios,  el  Gobierno 
federal  les  abrirá  para  ese  fin  créditos  espe- 
ciales, según  las  condiciones  establecidas 
por  la  ley. 

Art.  6  o  En  los  Estados  que  se  f aeren 
organizando,  entrará  en  vigor  la  clasificación 
de  las  rentas  establecidas  por  la  Constitu 
ción. 

Art.  6.0  En  los  primeros  nombramientos 
para  la  Magistratura  federal  se  preferirán 
los  Jueces  de  derecho  y  Jos  Magistrados  d* 
más  nota. 

Los  que  no  fueren  admitidos  en  la  nueva 
organización  judicial  y  tuvieren  más  de 
treinta  afios  de  ejercicio,  serán  jubilados  con 
todo  su  sueldo;  los  que  tuvieren  menos  (h' 
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treinta  años  de  ejercicio  continiiBrán  percl 
t>i«n<lo  mn  honorarios  baata  que  sean  re 
}.»tieito8  ó  jubilados  con  ei  sueldo  correspon- 
' lie n te  al  tiempo  d^  e j e rci ció , 

Loe  gastos  de  ios  Magistrados  jubilados 
ó  en  d  ie  poní  b  í  i  idad ,  se  rá  ii  satis  f ecbos  por  e ) 
Gobierno  federal, 

Art.  7.0  Se  concede  á  D.  Pedro  de  Alean ^ 
Ura,  ox  Emperador  del  Brasil,  tina  pensión 
que  á  contar  deL  15  de  Noviembre  de  IftSO, 
te  asegure^  por  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
lina  subsistencia  decorosa.  Ei  Congreso  or di  ^ 
nar LO,  en  su  primera  reunión,  fijará  la  cuan^ 
tía  de  osta  i>ens¡ón. 

ArL  S.o  El  Gobierno  federal  adquirirá 
para  la  nación  la  casa  en  qne  falleció  el  Doc 
tor  Benjumín  Constan t  Bótelo  de  Maga 
IbAes,  y  mandará  colocar  en  ella  una  lápida 
en  homenaje  á  la  oiemoria  del  gran  patrio 
ta^  fundador  de  la  República, 

§  único.  La  Y  inda  del  mismo  Dr,  Benja 
luín  Conatant  tendrá  toda  su  vida  el  neti 
Micto  de  la  casa  mencionada. 

Mandamos,  por  tanto,  á  toi^laa  las  autor  i 


dades  á  quienes  competan  &l  conocimiento  y 
ejecución  de  esta  Constitución,  qno  ia  ejecu- 
ten y  bagan  ejecutar  y  observar  fiel  é  Inte- 
gramente de  conformidad  con  ñxx  contenido. 
Publique  se  y  cúmplase  en  todo  el  territo- 
rio de  la  Nación*— Sala  de  sesiones  del  Con- 
greso nacional  Constituyente^  tercero  de  la 
República,  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro  á 
24  de  Febrero  de  1801 .— Prndente  José  de 
Moraes  Barros,  Presidente  del  Congreso, 
Senador  por  San  Pab  lo. — Á  nto  n  i  o  E  usebío 
Gon^alves  de  Almeida,  Vicepresidente  de! 
Congteso,  Diputado  por  Baliía,— Dr,  Juan 
da  Mata  Machado,  primer  Secretario^  Dipu- 
tado por  el  Estado  de  Minas  Geraes.— Doc" 
tor  José  Paes  de  Carvalho,  segundo  Seere* 
tari  o.  Senador  por  el  Estado  do  Para-  —Te- 
niente Coronel  Juan  Soares  Neiva,  tercer 
Sscretario,  Senador  del  Estado  de  Parahy- 
va*  -Eduardo  Menúes  Gon^alvea,  cuarto  Se- 
cretario, Diputado  por  al  Estado  de  Paraná. 
—(Siguen  las  firmas  de  los  Senadores  y  Di- 
putados). 


ORGANIZACIÓN  DE  LA  JUSTICIA  FEDERAL 


DECRETO  DE  11  DE  OCTUBRE  DE  1890 


PARTE  PRIMERA 

TITULO  PRIMERO 

CAPITULO    PRIMERO 
De  la  justicia  federal. 

Artículo  t.o  La  joBticia  federal  se  ejerce- 
rá por  un  Tribunal  Supremo  y  por  Jueces 
inferiores,  designados  'con  la  denominación 
de  Jueces  de  sección. 

Art.  2.<>  Los  Jueces  federales  serán  vita- 
licios é  inamovibles,  no  pudiendo  ser  priva- 
dos de  sus  cargos  sino  en  virtud  de  senten- 
cia firme  dictada  por  Tribunal  competente. 

§  único.  Los  Jueces  inferiores  podrán  ser 
trasladados,  á  su  instancia,  de  una  á  otra 
sección. 

'  Art.  3.0  En  la  guarda  y  aplicación  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes  nacionales,  sola- 
mente intervendrá  la  magistratura  federal 
en  cada  caso  particular  y  á  instancia  de 
parte. 

Art.  4.0  Compete  al  Presidente  de  la  Re 
pública,  nombrar  los  Jueces  federales,  de- 
pendiendo de  la  aprobación  del  Senado  el 
nombramiento  de  los  Magistrados  del  Tri 
bunal  Supremo  federal. 

CAPITULO  II 
Del  Tribunal  Supremo  federal, 

Art.  5.0  El  Tribunal  Supremo  federal  ra- 
dicará en  la  capital  de  la  República  y  se 
compondrá  de  quince  Magistrados,  que  po- 
drán elegirse  de  entre  los  Jueces  de  sección 
ó  de  entre  los  ciudadanos  de  notable  saber 
y  reputación  que  posean  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  elegidos  Senadores. 

§  único.    Los  parientes  por  consanguini- 


dad ó  afinidad  en  la  línea  recta  ascendente 
ó  descendente,  y  en  la  colateral  hasta  el  se- 
gundo grado  inclusive,  no  podrán  desempe- 
fiar  simultáneamente  las  funciones  de  Ma- 
gistrados del  Tribunal  Supremo  federal. 

Art.  6.0  El  Presidente  de  la  República 
designará  entre  los  Magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo  federal  á  uno,  para  que  des 
empeñe  las  funciones  de  Procurador  general 
de  la  República. 

Art.  7. o  El  Tribunal  se  entenderá  cons- 
tituido con  la  mayoría  absoluta  de  los  Ma- 
gistrados que  lo  compongan. 

En  defecto  del  número  legal  necesario  de 
Magistrados  se  llamará  á  los  Jueces  de  las 
secciones  más  inmediatas,  á  los  cuales  com- 
peterá'jurisdicción  plena  en  cuanto  presta 
ren  servicio  como  sustitutos. 

Art.  8.0  £1  Tribunal  decidirá  los  asuntos 
relacionados  con  materias  de  su  competen- 
cia, ora  en  primera  y  única  instancia,  ora  en 
segunda  y  última,  conforme  á  la  naturaleza 
ó  cuantía  de  aquéllos. 

Art.  9.^  Compete  al  Tribunal  Supremo 
federal: 

I.  Conocer  y  juzgar  en  primera  y  única 
instancia: 

a)  De  los  procesos  contra  el  Prelidente 
de  la  República  por  delitos  comunes; 

b)  De  los  procesos  contra  los  Jueces  de 
sección  por  crímenes  de  responsabilidad  ja- 
dicial; 

c)  De  las  cansas  contra  los  Ministros  di- 
plomáticos por  los  crímenes  y  delitos  coma 
nes  y  casos  de  responsabilidad; 

d)  De  los  pleitos  entre  la  Unión  y  los 
Estados  entre  sí; 

e)  De  los  litigios  y  de  las  reclamación  es 
entre  las  naciones  extranjeras  y  la  Unión  ó 
los  Estados  de  la  Unión; 

/)  De  las  recusaciones  formuladas  contra 
cualquiera  de  los  Magistrados; 
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g)  De  lofl  conflictos  de  jarísdicción  entre 
los  Jnecet  federales  ó  entre  éstos  y  los  de 
los  Estados. 

n.  Conocer  como  recursos  ó  en  última 
instancia  de  lo  referente: 

a)  A  las  caestiones  decididas  por  los 
Jneces  de  sección,  y  cuya  cuantía  exceda 
de  2.000.000  de  reis. 

h)  A  las  caestiones  surgidas  con  ocasión 
de  las  sucesiones  de  los  extranjeros,  cuando 
el  caso  no  estuviere  previsto  por  los  Trata- 
dos ó  convenios  internacionales; 

c)  A  las  cansas  criminales  jusgadas  por 
loa  Jueces  de  sección  ó  por  el  Tribunal  del 
Jurado  federal, 

d)  A  las  recusaciones  formuladas  contra 
los  Jaeces  de  sección. 

§  único.  Se  concederá  asimismo  recurso 
para  ante  el  Tribunal  Supremo  federal, 
contra  las  sentencias  definitivas  dictadas 
por  los  Tribunales  y  Juzgados  de  los  Es- 
tados: 

a)  Guando  la  decisión  hubiere  sido  con- 
traría á  la  validez  de  un  convenio  ó  tratado 
internacional  á  la  aplicabilidad  de  una  ley 
votada  por  el  Congreso  federal,  ó  finalmen- 
te, á  la  legitimidad  del  ejercicio  de  cualquier 
autoridad  que  obre  en  nombre  de  la  Unión 
Brasileña,  sea  cualquiera  la  cuantia  de  es 
tos  asuntos; 

h)  Cuando  la  validez  de  una  ley  ó  acto 
de  cualquier  Estado  de  la  Unión  fuere  con- 
siderado como  contrarío  á  la  Constitución,  á 
los  tratados  y  leyes  federales  y  la  decisión 
declarare  la  validez  de  la  ley  ó  acto  de  que 
se  trate; 

c)  Cuando  la  interpretación  de  un  pre- 
cepto constitucional  ó  de  una  ley  federal,  é 
de  la  cláusula  de  un  tratado  ó  convenio  fue 
re  impugnada,  y  la  decisión  definitiva  fuere 
contraría  á  la  validez  del  titulo,  derecho,  pri- 
vilegio ó  exención  derivados  del  precepto  ó 
cláttsula  antedichos; 

III.  Proceder  á  la  revisión  de  las  causas 
criminales  en  que  se  hubiere  dictado  sen- 
tencia definitiva  condenatoria,  sea  cualquie- 
ra el*  Juez  ó  Tribunal  sentenciador. 

§1.0  Este  recurso  se  concederá  única- 
mente á  los  condenados,  que  lo  habrán  de 
interponer  por  si  ó  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes legales,  en  las  causas  criminales 
de  cualquier  naturaleza  que  sean,  excepto  en 
las  infracciones  que  la  ley  considera  como 
faltas; 

§  2.0  Podrá  levantarse  ó  atenuarse  la  pe- 
na impuesta  cuando  la  sentencia  recurrida 
fuere  contraria  al  derecho  escrito  ó  á  la  evi- 
dencia resultante  de  los  autos,  pero  en  nin- 
gún caso  podrá  agravarse  la  condena  im- 
puesta por  el  Tribunal  a  quo\ 

§  3.0    En  el  caso  de  nulidad  absoluta  ó 


de  pleno  derecho,  podrá  someterse  el  proce 
sado  á  un  nuevo  procedimiento  para  sen 
tencia; 

§  4.0  En  el  acto  de  la  revisión  se  permi 
tira  conocer  de  hechos  y  circunstancias  que 
no  constando  en  el  proceso,  se  alegaren  y 
probaren  entre  tanto  ante  el  Tribunal  Su 
premo; 

§  6.0  La  revisión  se  interpondrá  por  pe 
tición  instuída  con  la  certificación  auténtica 
de  las  piezas  del  proceso  y  demás  documen 
tos  que  solicitare  el  recurrente  con  indepen 
denda  de  cualquiera  otra  formalidad; 

§  6.0    El  Tribunal  Supremo  estará  facul 
do  para  exigir  del  Juez  ó  Tribunal  a  qw>  los 
documentos,  informes  y  práctica  de  diligen 
cias  que  conceptuare  necesarios  para  el  com 
pleto  y  pronto  esclarecimiento  de  la  verdad 

IV.  Conceder  orden  de  hábeas  corpus  en 
recurso  voluntario  cuando  hubiere  sido  de- 
negada por  los  Jueces  federales  ó  por  los 
Jueces  ó  Tribunales  locales. 

V.  Presentar  anualmente  al  Presidente 
de  la  República  la  estadística  circunstancia- 
da de  los  trabajos  practicados. 

Art.  10.  Los  Magistrados  del  Tribunal 
Supremo  federal,  serán  juzgados  por  el  Se- 
nado en  los  crímenes  de  responsabilidad. 

CAPÍTULO  m 
Del  Préndente  del  Tribunal  Supremo  federal 


Art.  11.  Los  Magistrados  del  Tribunal 
Supremo  federal,  elegirán  de  su  seno  un 
Presidente  y  un  Vicepresidente,  quienes 
desempeñarán  estos  cargos  por  tres  años, 
pudiendo  ser  reelegidos. 

En  sus  ausencias  y  enfermedades  tempo- 
rales, desempeñará  las  funciones  de  Presi- 
dente el  Vicepresidente,  y  en  las  de  éste,  le 
reemplazará  el  Magistrado  más  idóneo  del 
Tribunal. 

Art  12.    Compete  al  Presidente: 

a)  Dar  la  posesión  de  sus  cargos  á  los 
Magistrados  del  Tribunal  y  á  los  Jueces  de 
sección  nombrados  que  se  presentaren  á  este 
efecto  ante  él; 

b)  Nombrar  y  separar  á  los  empleados 
de  la  Secretaría  y  del  Tríbunal,  en  los  casos 
en  que  esto  le  esté  permitido  por  la  ley, 
dándoles  la  posesión  de  sus  cargos  y  nom- 
brándolos sustitutos  que  hayan  de  reempla- 
zarlos en  sus  ausencias  y  enfermedades; 

c)  Ejecutar  y  hacer  ejecutar  el  Regla- 
mento de  régimen  interíor  del  Tribunal; 

d)  Dirígir  los  trabajos  del  Tríbunal  y 
presidir  sus  sesiones; 

e)  Distribuir  los  asuntos  y  dictar  Iss  re- 
soluciones y  providencias  de  mera  tramita- 
ción; 
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f)  Conceder  licencias,  con  arreglo  á  .lo 
dispuesto  en  las  leyes,  á  los  Magistrados 
del  Tribunal  Supremo  y  á  los  Jueces  de 
sección; 

g)  Organizar  y  remitir  al  Presidente  de 
la  República  y  á  la  Secretaría  del  Senado, 
la  lista  nominal  de  los  Jueces  de  sección, 
según  el  orden  de  antigüedad,  siempre  que 
ocurrieren  vacantes  en  el  Tribunal  Supremo. 

CAPÍTULO  IV 
De  los  Jueces  de  sección, 

Art.  18.  Cada  uno  de  los  Estados,  asi 
como  el  Distrito  federal,  constituirán  una 
sección  judicial,  teniendo  por  capitalidad  la 
de  cada  uno  de  aquellos;  en-  cada  sección 
existirá  un  solo  Juez. 

Art.  14.  Los  Jueces  de  sección  serán 
nombrados  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  entre  los  ciudadanos  babilitadoa  en 
Derecho  con  cuatro  años  de  práctica  por  lo 
menos  de  la  Abogacía  ó  de  servicios  en  la 
Magistratura,  debiendo  preferirse  en  cuanto 
fuere  posible,  los  actuales  individuos  de 
ésta. 

Art.  15.  Compete  á  los  Jueces  de  sección, 
conocer  de  y  juzgar: 

á)  Las  causas  en  que  alguna  de  las  par- 
tes fundare  la  acción  ó  la  excepción  en  dis- 
posiciones de  la  Constitución  federal,  ó  los 
que  tengan  por  origen  actos  administrativos 
del  Gobierno  federal; 

b)  Los  litigios  entre  un  Estadoy  los  ha- 
bitantes de  otro  Estado  ó  del  Distrito  fe- 
deral; 

c)  Los  litigios  entre  los  habitantes  de 
Estados  diferentes,  incluso  los  del  Distrito 
federal,  cuando  acerca  del  objeto  de  la  acción 
existiere  diversidad  entre  una  y  otra  legis- 
lación, en  cuyo  caso  la  decisión  deberá  dic- 
tarse de  conformidad  con  lo  que  prevenga 
la  lex  lod  contractus; 

d)  Las  acciones  que  interesen  ó  se  refie- 
ran al  Fisco  Nacional; 

e)  Los  litigios  entre  las  naciones  extran- 
jeras y  los  dudadnos  brasileños,  ó  personas 
domiciliadas  en  el  Brasil: 

/)  Las  acciones  incoadas  por  extranjeros 
y  que  se  funden,  ya  en  contratos  con  el  Go- 
bierno de  la  Unión,  ya  en  convenios  ó  trata- 
dos de  ésta  con  otras  naciones; 

g)  Las  cuestiones  referentes  á  la  propie- 
dad y  posesión  de  buques,  su  construcción, 
reparación,  visitas,  registro,  enajenación, 
prenda  é  hipoteca;  las  que  versaren  sobre  el 
ajuste  y  salario  de  la  gente  de  la  tripulación; 
sobre  contratos  de  fletamento  de  buques, 
préstamo  á  la  gruesa  ó  á  nesgo  marítimo, 
seguros,  naufragios  y  salvamentos,  arriba- 


das forsosas,  «iafios  por  echazón,  abandono, 
averias,  y  en  general  las  cuestiones  resul- 
tantes del  derecho  marítimo  y  de  la  navega- 
ción, tanto  por  mar  como  por  rios  ó  Isgos  da 
la  exclusiva  competencia  de  la  Unión,  com- 
prendidas en  las  disposiciones  de  la  parte 
segunda  del  Código  de  comercio  vigente; 

h)  Las  causas  de  presas  y  embargos  ina- 
rítimos  en  tiempo  de  guerra,  las  de  auxilios 
prestados  en  alta  mar  y  en  los  puertos,  rios 
y  mares  en  que  la  República  ejerza  jurisdic- 
ción; 

t)  Los  crímenes  políticos  dasificados  por 
el  Código  penal,  en  su  lib.  2S*,  tít.  l.o  y  sus 
capítulos,  y  tít.  2.<>,  capítulo  primero. 

§  l.o  Los  delitos  cometidos  en  alta  mar 
á  bordo  de  buques  nacionales,  los  cometidos 
en  los  rios  y  lagos  que  dividan  dos  ó  más 
Estados,  en  los  puertos,  en  las  islas  pertene- 
cientes á  la  Unión,  y,  en  general,  en  los  lu- 
gares de  ]«  absoluta  jurisdicdón  del  Gobier- 
no federal,  se  juzgarán,  sin  embargo,  por  las 
autoridades  judiciales,  locales,  siempre  que 
no  ofrezcan  dichas  infracciones  el  carácter 
de  delitos  políticos. 

§  2.0  Para  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior,  cuando  el  reo  no  pudiere 
ser  procesado  y  juzgado  en  el  lugar  de  la 
comisión  del  delito,  lo  será  respectivamente, 
en  las  hipótesis  consignadas  en  el  mismo 
párrafo,  ante  la  autoridad  judicial  local  del 
primer  puerto  nacional  á  que  el  buque  arri- 
bare ó  ante  la  más  próxima  del  lugar  de  la 
comisión  del  delito,  en  que  el  delincuente 
fuere  aprehendido,  ó  bien  ante  aquella  que 
hubiere  prevenido  la  jurisdicción. 

§  8.0  Iguales  reglas  deberán  observarse 
por  los  Jueces  de  sección,  cuando  los  deli- 
tos cometidos  fueren  de  naturaleza  política. 

Art.  16.  Curndo  un  pleito,  que  en  razón 
de  las  personas  ó  de  la  naturaleza  de  la 
acción  que  se  ejercite,  sea  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  justicia  federal,  se  incoa- 
re, no  obstante,  ante  un  Juez  ó  Tribunal  del 
Estado  y  las  partes  se  personaren  en  los  au- 
tos sin  proponer  laexcepdón  de  incompeten- 
cia por  medio  de  declinatoria  formulada^  con 
arreglo  á  las  disposiciones  legales,  se  enten- 
derá prorrogada  la  jurisdicdón,  no  pudien- 
do  en  lo  sucesivo  ejercitarse  aquella  acción 
ante  la  jurisdicción  federal,  ni  aun  en  grado 
de  recurso,  salvo  los  casos  expresamente 
enumerados  en  el  art.  9.o,  núm.  n,  §  único. 

Art.  17.  El  domicilio  en  cada  Estado  y 
en  el  Distrito  federal  se  presumirá  adqui- 
rido para  los  efectos  de  la  competencia  y 
de  la  jurisdicdón,  por  la  residencia  conti- 
nua de  un  afio,  por  lo  menos,  y  en  cualquier 
tiempo  por  la  propiedad  de  bienes  inmue- 
bles ó  de  establecimientos  industrialea  ó 
mercantiles  ú  otra  cualquier  oircunstancia 
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análoga  que  indique  la  intención  de  residir. 

CAPÍTULO  V 

De  lo8  iusHMoi  de  loa  Jueces  de  sección, 

Art.  18.  Existirá  en  cada  Sección  de 
jostícía  federal  un  Juez  sustituto  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República,  quien  ser- 
virá por  seis  años,  no  pndiendo  ser  remo- 
vido durante  este  plazo,  salvo  si  así  lo  re- 
quiriere el  interesado. 

Art.  19.  Corresponderá  á  los  Jueces  sus- 
titutos: 

a)  Conocer  y  decidir  las  recusaciones 
formuladas  contra  los  Jueces  de  sección, 
con  apelación  con  efecto  devolutivo  única- 
mente ante  el  Tribunal  Supremo; 

h)  Sustituir  á  los  Jueces  propietarios  en 
todas  sus  ausencias  y  enfermedades. 

Art.  20.  £1  Presidente  de  la  República 
nombrará  un  Juez  ad  hoc  en  todos  los  casos 
en  que  no  pudiere  prestar  servicios  el  Juez 
sustituto. 

CAPÍTULO  VI 

Del  Ministerio  público, 

Art.  21.  £1  Magistrado  del  Tribunal  Su 
premo  federal,  que  fuere  nombrado  Procu- 
rador general  de  la  República,  dejará  de 
tomar  parte  en  el  examen  y  resolución  de 
los  asuntos,  y,  una  vez  nombrado,  des- 
empeñará el  cargo  vitaliciamente. 

Art.  22.  Compete  al  Procurador  general 
de  la  República: 

a)  £jercitar  la  acción  pública  y  promo- 
verla hasta  el  final  en  todas  las  causas  de 
la  competencia,  del  Tribunal  Supremo; 

6)  Prestar  servicio  como  representante 
de  la  Unión,  y  en  general,  oficiar  y  dar  en 
derecho  su  informe  sobre  todos  los  asuntos 
sometidos  á  la  jurisdicción  del  Tribunal 
Supremo; 

c)  Velar  por  la  ejecución  de  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos,  que  deban  aplicarse 
por  los  Jueces  federales; 

d)  Defender  la  jurisdicción  del  Tribunal 
Supremo  y  la  de  los  demás  Jueces  fede- 
rales; 

e)  Dar  instrucciones  y  consejos  á  los 
Procuradores  de  sección  y  resolver  las  du- 
das que  pudieren  ocurriries,  acerca  de  ma- 
terias relacionadas  con  el  ejercicio  de  la 
jnsticia-lederaL 

Art.  23.  £n  cada  sección  de  justicia  fe- 
deral existirá  un  Procurador  de  la  Repúbli- 
ca, nombrado  por  el  Presidente  de  la  mis- 
ma, por  cuatro  años,  durante  los  cuales  no 
podrá  ser  removido,  salvo  si  el  interesado  lo 
solicitare. 


*   Art.  24.    Compete  al  Procurador  de  la 
República  en  la  sección: 

a)  Promover  y  ejercitar  la  acción  públi- 
ca, prestar  servicio  ó  informar  con  arreglo  á 
derecho  en  todas  las  causas  criminales  que 
sean  de  la  competencia  de  la  justicia  fe 
deral; 

b)  Solicitar  instrucciones  y  consejos  del 
Procurador  general  de  la  República  en  los 
casos  dudosos; 

c)  Cumplimentar  las  órdenes  del  Gobier- 
no de  la  República  relativas  al  ejercicio  de 
sus  funciones,  denunciar  los  delitos  ó  in- 
fracciones cometidos  contra  la  ley  federal, 
y  en  general,  promover  lo  que  fuese  nece- 
sario al  bien  de  los  derechos  é  intereses  de 
la  Unión; 

d)  Promover  la  acusación  é  intervenir  en 
las  causas  criminales  sujetas  á  la  jurisdic- 
ción federal  hasta  su  resolución  definitiva, 
ya  ante  los  Tribunales  unipersonales,  ya 
ante  el  Tribunal  del  Jurado. 

Art.  26.  Los  Procuradores  de  sección  se- 
rán juzgados,  en  los  crímenes  de  responsa- 
•  bilidad,  por  los  Jueces  de  las  respectivas 
secciones,  con  recurso  para  ante  el  Tribu- 
nal Supremo,  caso  de  sentencia  condena- 
toria. 

Art.  26.  £n  las  ausencias  y  enfermeda- 
des temporales  de  los  Procuradores  de  Sec 
cción,  el  Procurador  general  de  la  Repúbli 
ca  nombrará  quien  haya  de  sustituirlos. 

CAPITULO  VII 

De  los  auonliares  y  servidores  de  la 
Administración  de  justicia, 

Art.  27.  Para  el  servicio  de  la  Secretaria 
del  Tribunal  Supremo  existirá  un  Secreta- 
rio, dos  Oficiales,  tres  Escribientes,  dos  Ofi- 
ciales de  Sala  y  un  portero. 

§  único.  Para  ser  Secretario  se  requiere 
ser  graduado  en  Derecho. 

Art.  28.  Compete  al  Secretario,  además 
del  servicio  ordinario  de  su  cargo,  actuar  en 
todos  los  procesos  y  diligencias  que  se  prac- 
tiquen ante  el  Tribunal  Supremo,  publicar 
anualmente  las  sentencias  de  éste,  extender 
las  actas  de  sus  sesiones  y  conferencias,  las 
providencias,  órdenes  y  decisiones  del  Tri- 
bunal y  de  su  Presidente,  dirigir  los  traba 
jos  de  la  Secretaría  y  practicar  todos  aque- 
llos trabajos  que  se  le  prescriban  por  el  re- 
glamento interior. 

En  ausencias  y  enfermedades  del  Secre- 
tario hará  sus  veces  uno  de  los  Oficiales. 

Art.  29.  Los  Oficiales  y  Escribientes  de 
la  Secretaría  serán  auxiliares  á  las  inme 
diatas  órdenes  del  Secretario. 

Art.  80.    Incumbe  al  portero  la  guarda 
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Umpiesa  y  aseo  del  edificio  y  locales  del 
Tribunal,  en  cuyos  trabajos  podrá  ser  auxi- 
liado por  uno  ó  más  dependientes,  según  el 
prudente  arbitrio  del  Presidente  á  propues- 
ta del  indicado  funcionario. 

Art.  81.  Los  Oficiales  de  Sala  que  acu- 
mularen á  sus  funciones  propias  las  de  Ofi- 
ciales de  Justicia,  deserapefiarán  en  las 
vistas  el  servicio  propio  de  tales  funciona- 
rios, en  la  forma  prescrita  por  el  reglamen- 
to de  régimen  interior  ó  en  aquello  que  se 
les  ordenare. 

Art.  82.  En  cada  Juzgado  de  sección 
existirá  un  Escribano  y  los  porteros  de  es- 
trados y  demás  servidores  encargados  de 
las  funciones  correspondientes,  según  las 
exigencias  del  servicio. 

Estos  empleados  serán  nombrados  libre 
mente  por  el  Jues  de  la  sección  respectiva, 
quien  les  dará  la  posesión  de  sus  cargos,  no 
pudiendo  el  Escribano  ser  destituido  sino 
por  virtud  de  sentencia;  los  demás  emplea- 
dos serán  separables  ad  ntUum, 

§  1.0  En  el  distrito  federal  y  en  los  Es 
tados  de  San  Pablo,  de  Minas  Qeraes  y  de 
Pernambaco,  existirán  dos  Escribanos. 

§  2.0  En  las  ausencias  y  enfermedades 
temporalea  de  cualquiera  de  estos  emplea- 
dos, designará  el  Juez  la  persona  que  haya 
de  sustituirlos. 

CAPITULO  VIII 

De  loa  sueldos,  licencias  y  derechos  pasivos 
de  los  funcionarios  de  la  Administración 
de  justicia. 

Art.  83.  Los  sueldos  de  los  Magistrados 
federales  y  demás  funcionarios  de  la  Admi 
nistración  de  justicia  se  regularán  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  siendo 
las  dos  terceras  partes  de  las  cantidades 
que  se  indican  el  sueldo  propiamente  dicho 
y  mereciendo  la  otra  tercera  parte  el  concep- 
to de  gratificación. 

Percibirán: 

a)  Los  Magistrados  del  Tribunal  Supre- 
mo federal,  18.000.000  de  reís;  el  Presiden- 
te recibirá  además  2.000.000  de  reis. 

b)  Los  Jueces  de  sección: 

1.^  Del  distrito  federal,  14.000.000  de 
reis; 

2.0  De  los  Estados  de  Río  Janeiro,  San 
Pablo,  Minas  Geraes,  Río  Grande  del  Sur, 
Bahía,  Pemambuco  y  Para,  10.000.000  de 
reis; 

8.0  De  los  demás  Estados,  8.000.000  de 
reís. 

c)  Los  Jueces  sustitutos: 

1.0  Del  distrito  federal,  6.000.000  de 
reis; 


2.0  De  los  Estados  de  Río  Janeiro,  San 
Pablo,  Minas  Geraes,  Río  Grande  del  Sur, 
Bahía,  Pemambuco  y  Para,  4.000.000  de 
reis; 

8.*  De  los  demás  Estados,  8.000.000  de 
reis. 

d)  Los  Procurados  de  sección  de  la  Re- 
pública: 

1.0  Del  distrito  federal,  6.000.000  de 
reis; 

2.0  De  los  Estados  de  Río  Janeiro,  San 
Pablo,  Minas  Geraes,  Ríu  Grande  del  Sor, 
Bahía,  Pemambuco  y  Para,  4.000.000  de 
reis; 

8.0  De  los  demás  Estados,  3.000.000  de 
reis. 

e)  El  Secretario  del  Tribunal  Supremo, 
7.000.000  de  reis. 

/)  El  Oficial  de  la  Secretaria  del  Tribu 
nal  Supremo^  4.000.000  de  reis. 

g)  £1  Escribiente  de  la  Secretaría  del 
Tribunal  Supremo,  8.000.000  de  reis. 

h)  El  Portero  del  Tribunal  Supremo, 
2.400.000  reis. 

t)  El  Portero  de  estrados  del  mismo, 
2.000.000  de  reis. 

§  único.  Para  atender  á  los  gastos  que 
origine  el  establecimiento  de  la  actual  or- 
ganización de  Tribunales,  se  abonarán  á 
los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo, 
1.600.000  de  reis,  y  á  los  Jueces  de  sección, 
1.000.000  de  reis. 

Art.  84.  Estos  funcionarios  disfrutarán 
los  sueldos  especificados  en  el  articulo  an- 
terior, sin  derecho  á  ninguna  otra  retri- 
bución. 

Los  emolumentos  y  costas  que  les  de 
hieran  asignar  según  la  legislación  ante- 
rior se  recaudarán  pOr  los  Secretarios  y  Es 
críbanos,  ingresándose  su  importe  en  las 
arcas  del  Tesoro  federal. 

Art.  85.  El  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo estará  facultado  para  conceder  li- 
cencia á  los  individuos  del  mismo  Tribunal 
y  á  los  Jueces  y  •  Procuradores  de  sección, 
licencia  que  no  deberá  exceder  del  término 
de  cuatro  meses,  con  ó  sin  sueldo. 

Idéntica  facultad  se  confiere  al  mismo 
con  respecto  á  los  empleados  de  la  Secre 
Uría. 

Ej).  ningún  caso,  sin  embargo,  podrán 
concederse  licencias  ni  prórrogas  si  no  hn* 
hiere  transcurrido  á  lo  menos  un  afio  desde 
la  últinia  que  hubiere  disfrutado  el  inte 
resado. 

Art.  86.  El  Presidente  del  Tribunal  8n 
premo  y  el  Procurador  general  de  la  Repú- 
blica solamente  podrán  obtener  licencia  del 
Presidente  de  la  República,  quien  deberá 
concederla  en  su  caso,  con  sujeción  á  las  li- 
mitaciones indicadas  en  el  artículo  anterior. 
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Art.  87.  LaB  licencias  qae  excedan  de 
cnatro  meaes,  con  ó  sin  aneldo,  solamente 
podrán  concederse  á  ios  Jaecea  y  demás 
foDCÍonarioB  de  la  Administración  de  jasti- 
cía  federal  por  el  Congreso  nacional. 

Art.  88.  Los  Jaeces  de  sección  podrán 
conceder  licencia  á  los  funcionarios  y  auxi- 
liares de  BUS  respectivos  Juzgados  hasta  por 
cuatro  meses,  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  35  de  esta  ley. 

Art  39.  Los  Magistrados  del  Tribunal 
Supremo  y  Iob  Jueces  de  sección  tendrán 
opción  á  derechos  pasivos,  cuando  llevaren 
más  de  diez  afios  de  servicios  y  se  halla- 
ren imposibilitados  para  continuar  prestán- 
dolas; estos  derechos  consistirán  en  pen- 
siones proporcionales  al  tiempo  efectivo  de 
servicios;  excepto  cuando  los  interesados 
acreditaren  veinte  años  de  servicios,  en 
cuyo  caso  percibirán  todo  su  sueldo,  inde- 
pendientemente de  cualquier  condición  (1). 

^    TITULO  II 

DEL    JURADO    FEDERAL 
CAPÍTULO     IX 

De  la  organización^  competencia  y  modo  de 
proceder  del  Tribunal  del  Jurado, 

Art.  40.  Los  crímenes  sujetos  á  la  juriB- 
dicción  federal  se  juzgarán  por  el  Tribunal 
del  Jurado. 

Art.  41.  El  Tribunal  del  Jurado  federal 
se  compondrá  de  doce  jueces,  sorteados  de 
entre  treinta  y  seis  ciudadanos  calificados 
en  la  capital  del  Estado  en  que  el  Tribunal 
haya  de  funcionar  y  según  las  prescripcio- 
nes y  reglamejitos  vigentes  en  la  localidad. 

El  Juez  de  la  respectiva  sección  será  el 
Presidente  del  Tribunal  del  Jurado  federal. 

Art.  42.  Las  decisiones  del  Tribunal  del 
Jurado  federal  se  tomarán  por  mayoría  de 
votos. 

En  caso  de  empate  se  estará  á  la  opinión 
más  favorable  al  reo. 

Art.  43.  Contra  la  sentencia  del  Tribu: 
nal  del  Jurado  federal  se  dará  el  recurso 
voluntario  de  apelación  para  ant«  el  Tribu- 
nal Supremo  federal. 

Esta  apelación  carecerá  de  efecto  suspen- 
sivo, excepto  en  los  casos  en  que  la  senten 
cía  recurrida  fuere  condenatoria. 

Art.  40.  Se  admitirá  además  el  recurso 
de  revisión  por  nuevo  Jurado,  con  exclu- 


(1 )  Estas  disposiciones  no  son  aplicables  á  las 
gratificaciones  percibidas  en  virttia  de  lo  sancio- 
nado en  el  art.  88. 


sión,  entonces,  de  cualquier  otro  que  pu- 
diere interponerse  en  los  procesos  en  que  la 
sentencia  condenatoria  impusiere  al  reo  ó 
reos  las  penas  de  prisión  celular  ó  reclusión 
por  treinta  afioB. 

PARTE  SEGUNDA 

TITULO  III 

DEL    FBOOBDIlllENTO    FKDBRAL 
CAPÍTULO  X 

Del  €  Háheoi  corpm  * . 

Art.  46.  El  ciudadano  ó  extranjero  que 
considerase  que  él  ú  otra  persona  se  encuen 
tran  sufriendo  prisión  ó  privación  ilegal  de 
libertad,  ó  bien  que  se  hallan  en  peligro  in* 
mínente  de  sufrir  una  ú  otra,  tendrá  dere- 
cho á  solicitar  se  le  expida  á  su  favor  ó  en  el 
de  la  persona  de  que  se  trata,  una  orden  de 
habeas  corpus, 

Art.  46.  La  petición  indispensable  para 
obtener  una  orden  de  habeas  Corpus^  debe 
rá  indicar: 

a)  El  nombre  de  la  persona  que  sufre  la 
violencia  ó  se  encuentre  amenazada  de  su- 
frirla, y  el  de  la  persona,  causa  ó  autor  -^e 
la  misma; 

b)  El  contenido  del  mandamiento  de  pri  - 
sión  en  su  caso,  ó  declaración  explícita  de 
que  habiendo  solicitado  copia  de  la  autori 
dad  que  lo  hubiere  expedido,  fué  denegada, 
y  en  el  supuesto  de  que  sólo  existe  el  peli- 
gro indicado^  deberán  indicarse  únicamente 
las  raaones  fundadas  que  existen. 

c)  Los  motivos  de  persuasión  de  la  ile 
galidad  de  la  prisión  ó  de  la  arbitrariedad 
del  peligro  existente. 

Art.  47.  El  Tribunal  Supremo  federal  y 
los  Jueces  de  sección  cuidarán,  dentro  de 
los  límites  de  su  jurisdicción  respectiva,  de 
expedir  inmediatamente  la  orden  de  habeas 
Corpus^  solicitada,  en  los  casos  en  que  la  ley 
lo  permita,  sea  cual  fuere  la  autoridad  que 
hubiere  decretado  la  prisión  ó  privación  de 
libertad  ó  proferido  la  amenaza  de  decretar- 
la, exceptuándose,  sin  embargo,  la  autori- 
dad militar,  en  los  casos  de  jurisdicción  res- 
tringida, ó  cuando  la  amenaza  se  hubiere 
dirigido  contra  individuos  de  la  misma  clase 
ó  de  clase  distinta,  pero  sujetos  al  fuero 
militar. 

Art.  48.  Independientemente  de  la  peti  - 
ción  indicada  en  los  artículos  anteriores, 
cualquier  Juez  ó  Tribunal  de  justicia  fede- 
ral estarán  facultados  para  dictar  una  orden 
de  habeas  corptts  de  oficio,  siempre  oue  en 
la  tramitación  de  un  proceso  criminal  llega- 
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re  á  BU  conocimiento,  por  pmebas  instm- 
mentales  ó  por  declaración  de  ano  ó  más 
toBtígoB  mayores  de  toda  excepción^  de  qne 
cualquier  ciudadano  auxiliar  de  justicia  ó 
autoridad  pública  tiene  ilegalmente  deteni- 
da á  alguna  persona. 

Art.  49.  De  la  denegación  de  la  orden  de 
habeos  corpua  solicitada,  podrá  interponerse 
recurso  ante  el  Tribunal  Supremo  federal, 
dentro  del  término  de  quince  días,  contados 
desde  la  fecha  de  la  notificación  de  la  pro- 
videncia judicial  denegatoria. 

CAPÍTULO  XI 
Del  procedimiaito  penal, 

A  rt.  60.  Los  J ueces  federales  procederán 
criminalmente  siempre  que  se  provocare  su 
acción,  en  virtud  de  querella  ó  denuncia. 

Art.  51.  La  querella  debe  formularse  por 
la  parte  ofendida,  por  su  padre,  madre  ó 
cónyuge,  ó  por  su  tutor  ó  curador  si  fuere 
menor  de  edad  ó  estuviere  sujeto  á  inter- 
dicción civil. 

Art.  62.  La  denuncia  debe  formularse 
por  los  Procuradores  de  la  República,  pn- 
diendo  presentarse  también  por  cualquier 
ciudadano  de  la  Unión: 

a)  En  los  casos  de  delito  político; 

b)  En  los  crímenes  de  responsabilidad 
de  la  competencia  de  la  justicia  federal. 

Art.  68.  La  querella  y  la  denuncia  debe 
rán  contener: 

a)  La  narración  del  hecho  punible  con 
todas  sus  circunstancias; 

b)  El  nombre  del  delincuente  ó  los  datos 
conducentes  á  su  identificación  ó  captura  si 
fuere  desconocido; 

c)  Las  razones  de  convicción  ó  de  pre- 
sunción en  su  caso; 

d)  La  relación  de  todos  los  informantes 
y  testigos,  no  excediendo  éstos  del  número 
de  seis; 

e)  Él  tiempo  y  lugar  de  la  comisión  del 
delito. 

Art.  64.  Presentada  en  la  forma  corres- 
pondiente la  querella  ó  denuncia  y  requeri- 
da la  citación  del  delincuente,  el  Juez  dicta- 
rá auto  en  el  que  se  manifieste  el  fin,  el  lugar 
y  el  día  en  que  haya  de  comparecer  aquél, 
con  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 96  de  esta  ley. 

Si  el  dehncuente  lesidlere  en  lugar  dis- 
tinto de  aquellos  á  donde  se  extienda  la  ju- 
risdicción del  Juez  que  estuviere  conocien- 
do del  asunto,  será  citado  por  medio  de  ex- 
horto dirigido  al  Juez  local  ó  federal. 

Art.  65.  Los  testigos  serán  citados  en  la 
forma  prevenida  en  la  presente  ley,  estando 
obligados  á  comparecer  en  el  lugar  y  día 


sefialado,  sin  que  puedan  entenderse  libera- 
dos de  esta  obligación  por  virtud  de  privi- 
legio de  orden  alguna. 

Cuando  los  testigos  que  hayan  de  exa- 
minarse residieren  en  lugar  distinto  de  aquél 
á  qne  se  extienda  )a  jurisdicción  del  Juez 
que  estuviere  conociendo  de  la  causa,  se 
les  interrogará  mediante  exhorto  cumpli- 
mentado por  el  Juez  del  lugar  en  que  resi- 
dieren, preguntándoles  y  repreguntándoles 
acerca  del  hecho  punible  y  de  las  circuns- 
tancias que  hubieren  concurrido  en  el  mismo. 

Art.  66.  Compareciendo  el  reo  en  el  jui- 
cio, se  le  dará  lectura  de  todas  las  piezas  del 
proceso  y  se  examinarán  en  su  presencia 
los  testigos  interrogados  en  su  ausencia  si 
asi  lo  solicitare. 

Art.  57.  Siempre  qne  dos  ó  más  testigos 
estuvieren  desacordes  en  sos  declaraciones, 
el  Juez  los  careará  uno  en  presencia  del 
otro,  ordenando  que  expliquen  satisfacto- 
riamente la  contradicción  ó  divergencia,  si 
asi  lo  solicitare  cualquiera  de  las  partes. 

Art.  58.  £1  reo  será  interrogado  con  arre- 
glo á  la  fórmula  siguiente: 

a)  ¿Cuál  es  su  nombre,  su  naturaleza  y 
su  residencia? 

b)  ¿Tiene  ó  no  motivo  para  atribuir  y 
determ^pada  persona  ó  causa  la  querella  ó 
denuncia? 

c)  ¿Es  ó  no  culpable  del  hecho  que  se  le 
imputa? 

§  único.  No  se  permitirá  á  los  Jueces 
que  agreguen  otras  preguntas  á  las  indica- 
das. El  reo,  sin  embargo,  podrá  alegar  cuan- 
to considerase  conducente  á  su  descai^go, 
debiendo  consignarse  por  escrito  todas  sus 
declaraciones. 

Art.  69.  £1  Juez  podrá  dirigir  al  quere- 
llante ó  denunciante  las  preguntas  que  con- 
sidere conveniente,  con  el  fin  de  llegar  más 
brevemente  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

Art.  60.  La  confesión  del  reo  en  el  acto 
del  juicio,  constituirá  prueba  del  delito, 
siempre  que  coincidiere  con  las  circunstan 
cias  del  hecho. 

Art.  61.  £1  acusado  podrá  solicitar  que 
se  unan  k  los  autos  todos  los  documentos 
que  prueben  ó  justifiquen  su  inocencia. 

£1  Juez  estará  obligado,  en  este  caso,  á 
concederle  un  plazo  razonable  para  dicho 
objeto. 

Art.  62.  Del  examen  de  los  testigos  y 
demás  declaraciones  prestadas  en  juicio,  se 
extenderá  la  correspondiente  acta  por  el  Es- 
cribano, la  cual  se  firmará  por  el  Juez,  por 
los  testigos  y  por  las  partes. 

Art.  63.  Si  de  las  piezas  del  proceso  re- 
sultare pleno  conocimiento  del  delito  é  indi- 
cios vehementes  que  deban  llevar  al  ánimo 
del  Juez  la  convicción  de  quién  sea  el  delin- 
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cneote,  asi  deberá  manifestarlo  en  tu  auto, 
expresando  sn  nombre  y  expidiendo  sin  de- 
mora el  bportnno  mandamiento  de  prisión, 
si  bien  podrá  concederle  la  libertad  provi- 
sional bajo  fianza,  en  los  casos  en  que  pro  • 
cediere  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  64.  Guando  el  Juez  no  obtuviere 
pleno  conocimiento  del  delito  ó  indicios 
vehementes  de  qnión  sea  el  delincaente, 
dictará  auto  desestimando  la  querella  ó  la 
denuncia. 

Art.  66.  Se  permitirá  á  las  partes  recu- 
rrir ante  el  Tribunal  Supremo  federal,  del 
auto  del  procesamiento  ó  del  declarativo,  ó  de 
la  improcedencia  de  la  querella  ó  denuncia. 

Este  recurso  se  admitirá  en  efecto  sus- 
pensivo, y  deberá  interponerse  en  el  término 
del  quinto  día,  contado  desde  la  fecha  de  la 
notificación  del  auto  recurrido. 

Se  dará  traslado  de  los  autos  en  la  escri- 
banía á  las  partes  para  que  tomen  conoci- 
miento de  ellos;  la  admisión  del  recurso,  así 
como  la  copia  de  los  particulares  referentes 
al  recurso,  se  harán  á  cuenta  del  recurrente. 

Se  declarará  desierto  el  recurso  que  no  se 
formalizare  en  el  término  de  treinta  días, 
contados  desde  la  fecha  de  la  interposición 
del  mismo.  £1  auto  recurrido  producirá  en 
todo  caso,  y  desde  luego,  sus  efectos  legales. 

Art.  66.  Una  vez  que  quedare  firme  el 
auto  de  procesamiento,  se  le  notificará  al 
acusador  para  que  pueda  presentar  su  es- 
crito de  acusación,  dentro  del  término  im- 
prorrogable de  veinticuatro  horas,  bajo  pena 
de  ser  declarado  en  rebeldía  y  caducada  la 
acción. 

Art.  67.  Presentado  el  escrito  de  acusa- 
ción acompañado  de  la  lista  de  testigos  y  de 
ia  prueba  documental  pertinente,  se  unirán 
á  los  autos,  de  los  que  se  dará  traslado  al 
acnsfldo  por  cuarenta  y  ocho  horas  impro 
rrogables,  para  que  lo  impugne,  siéndole 
permitido  aumentar  la  lista  de  testigos  y 
proponer  la  prueba  documental  que  concep- 
túe conveniente  para  su  mejor  defensa. 

Art.  68.  La  ac(*ión  penal  se  entenderá 
abandonada  en  los  casos  en  que  no  proceda 
la  denuncia,  cuando  el  escrito  de  acusación 
no  hubiere  sido  presentado  en  tiempo  hábil 
6  no  compareciere  ante  el  Tribunal  del  Ju- 
rado el  acusador  por  sí  ó  por  medio  de  Pro 
curador,  debidamente  autorizado. 

En  uno  y  otro  caso,  la  sentencia  en  que 
se  declare  el  abandono,  deberá  dictarse  por 
el  Juez  de  sección  que  presidiere  el  Tribu- 
nal del  Jurado,  sin  necesidad  de  que  las 
partes  lo  soliciten. 

Art.  69.  La  acción  penal  proseguirá  en 
rebeldía  del  acusador  en  los  casos  en  que 
procediere  la  denuncia;  cuando  ésta  hubiere 
sido  presentada  por  un  ciudadano,  el  Pro- 


curador de  la  República  la  continuará  hasta 
su  completa  tramitación;  si  el  Procurador 
indicado  fuere  el  que  hubiere  incurrido  en 
rebeldía,  nombrará  el  Juez  un  Procurador 
especial  para  que  haga  seguir  el  procedí 
miento,  sea  la  rebeldía  proveniente  de  falta 
de  presentación  en  tiempo  hábil  del  escrito 
de  acusación,  sea  de  la  falta  de  comparecen- 
cia ante  el  Tribunal  del  Jurado. 

£1  Procurador  de  la  República  quedará, 
tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  sujeto  al 
juicio  de  responsabilidad,  «acándose  el  res- 
pectivo tanto  de  culpa  por  el  Juez,  de  oficio. 

Art.  70.  Guando  se  abandonare  la  cau- 
sa por  el  ciudadano  firmante  de  la  de* 
nuncia  y  el  Procurador  de  la  República  hu- 
biere de  proseguir  la  acción,  se  condenará 
en  las  costas  al  denunciante. 

La  rebeldía  del  Procurador  de  la  Repú- 
blica, le  obligará  al  pago  de  la  indemniza- 
ción correspondiente  al  daño  causado,  que 
se  calificará  por  el  Juez,  según  su  prudente 
arbitrio,  en  caso  de  que  no  pudiere  justifi- 
carse la  falta  de  dicho  representante  del 
Ministerio  público,  al  cual  se  deducirán,  de 
su  paga,  los  días  correspondientes  al  trabajo 
desempeñado  por  el  sustituto  especial  nom- 
brado, en  provecho  de  éste,  y  justa  retribu- 
ción. 

Art.  71.  Ultimado  el  proceso  de  deduc- 
ción del  tanto  do  culpa,  presentado  el  escri 
to  de  defensa  y  citadas  las  partes  y  testigos 
se  oficiará  por  el  Juez  federal  á  las  autorida- 
des judiciales  competentes,  para  que  proce- 
dan á  la  constitución  del  Tribunal  del  Jura- 
do en  el  más  breve  plazo  posible. 

Practicadas  estas  diligencias  el  Juez  fede- 
ral asumirá  la  presidencia  del  Tribunal;  pre- 
sentes las  partes,  testigos  y  jurados,  abrirá 
la  sesión  declarando  constituido  el  Tribunal 
y  pro3ediéndo8e  acto  continuo  al  sorteo  de 
los  miembros  del  Tribunal  de  hecho,  que  se 
compondrá  de  doce  individuos. 

Art.  72.  A  la  constitución  del  Tribunal 
del  Jurado  federal  deberá  preceder  la  publi- 
cación de  edictos,  en  la  forma  acostumbra- 
da, señalando  definitivamente  el  día,  hora  y 
lugar  de  la  reunión,  extremos  que  por  otra 
parte  habrán  de  notificarse  individualmente 
á  cada  una  de  las  partes  y  testigos. 

Art.  73.  Mientras  se  proceda  al  sorteo 
para  la  constitución  del  Tribunal  de  hecho  y 
á  medida  que  se  vayan  extrayendo  nombres 
de  la  urna,  podrán  el  acusado  y  el  acusador 
formular  sus  recusaciones  sin  necesidad  de 
alegar  las  causas  en  que  las  funden. 

Gada  una  de  las  partes  podrá  recusar  en 
la  forma  indi«»da  en  este  artículo,  hasta 
doce  jurados. 

Art.  74.  Si  los  acusados  fueren  dos  ó  más 
podrán  combinar  sus  recusaciones;  pero  caso 
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de  que  no  Ibí  combinaren,  se  permitirá  la 
desacnmulación  de  acciones,  podiendo  en 
este  snpaesto  recusar,  cada  uno  de  los  acu- 
sados, hasta  doce  jurados. 

Art.  76.  Existirá  iucompatibilidad  para 
formar  parte  del  mismo  Tribunal  del  Jura 
do  entre  ascendientes  y  descendientes,  sue- 
gro y  yerno,  hermanos  y  cuñados  durante 
la  vida  de  la  cansante  del  parentesco;  en  es- 
tos casos  el  primero  que  resultare  elegido  en 
virtud  del  sorteo,  excluirá  al  otro  ó  á  los 
demás  que  se  encontraren  en  las  circunstan- 
cias indicadas. 

Art.  76.  Completado  el  número  de  Jue- 
ces de  hecho  requeridos  por  la  ley,  el  Juez 
federal  les  exigirá  promesa  pública  y  solem- 
ne de  desempefiar  bien  y  fielmente  sus  fun- 
ciones. 

Art.  77.  Las  cuestiones  esenciales  ó  in- 
cidentales que  versaren  sobre  hechos  y  de 
las  que  pudiere  depender  la  resolución  defi- 
nitiva del  asunto,  ííe  decidirán  por  los  Jue 
ees  de  hecho.  '*- 

La  resolución  de  las  cuestiones  de  derecho 
corresponderá  exclusivamente  al  Juez  fe- 
deral. 

Art.  78.  Una  vez  constituido  el  Tribunal 
del  Jurado,  el  Juez  federal  procederá  al  in- . 
terrogatorio  del  acusado  en  la  forma  indica- 
da para  el  que  debe  practicarse  en  el  perio- 
do de  instrucción  de  la  causa. 

Terminada  la  declaración  del  acusado,  se 
dará  por  el  Escribano  lectura  á  todos  los 
autos  y  á  las  últimas  respuestas  de  aquél, 
que  habrán  de  haberse  consignado  por  es- 
crito. 

Art.  79.  El  Abogado  del  acusador  abrirá 
el  Código  y  mostrará  el  articulo  y  grado  de 
la  pena  en  que  por  las  circunstancias  consi- 
dere que  ha  incurrido  el  reo;  dará  lectura 
del  escrito  de  acusación  y  declaraciones  de 
los  testigos  de  cargo  y  aducirá  las  pruebas 
on  que  se  base  la  acusación. 

Art.  80.  Seguidamente  se  introducirán 
uno  á  uno  en  el  salón  en  que  se  celebre  el 
juicio  los  testigos  del  acusador,  que  declara- 
rán acerca  de  los  extremos  consignados  en 
el  escrito  de  acusación,  siendo  examinados 
primeramente  por  el  acusador  ó  su  Abogado 
ó  Procurador  y  después  por  el  reo,  su  Abo- 
gado ó  Procurador. 

Art.  81;  Terminado  este  acto,  el  Aboga- 
do del  reo  desenvolverá  su  defensa  formu- 
lando sus  conclusiones  en  artículos  claros  y 
sucintos. 

Art.  82.  Los  testigos  del  reo  se  introdu- 
cirán acto  continuo,  siendo  interrogado»  pri- 
mero por  el  Abogado  defensor  y  después 
por  el  acusador  ó  actor. 

Art.  83.  El  actor  y  por  último  el  reo,  por 
sí  ó  por  medio  de  sus  Procuradores,  replica- 


rán verbalmente  rebatiendo  los  argumentos 
de  la  parte  contraria,  y  podrán,  en  este  mo- 
mento, solicitar  la  repregunta  de  alguno  ó 
algunos  de  los  testigos  examinados. 

Art.  84.  Hallándose  la  cansa  en  estado 
de  ser  decidida  por  parecer  á  los  jurados 
que  no  queda  punto  alguno  por  dilucidar,  el 
Juez  federal  redactará  por  escrito  las  pre- 
guntas que  hayan  de  contestar  los  jurados 
acerca  del  hecho  crissinoso  y  sos  circuns- 
tancias. 

Art.  85.  Entre  las  preguntas  dirigidas  á 
los  jurados  será  la  primera,  de  conformidad 
con  el  escrito  de  acusación,  la  siguiente: 

<E1  reo  N.  N.  ¿ha  cometido  el  hecho  (refi- 
riéndose á  dicho  escrito)  cou  tales  y  cuáles 
circunstancias?» 

Art.  86.  Si  resultare  de  los  debates  el 
.conocimiento  de  la  existencia  de  alguna  ó 
algunas  circunstancias  agravantes  no  men- 
cionadas en  el  escrito  de  acusación,  se  for- 
mulará por  el  Juez  federal  la  siguiente  pre- 
gunta: 

cEl  reo  N.  N.  ¿ha  cometido  el  crimen  ó  de- 
lito de  que  se  le  acusa  con  la  concarreacis 
de  tal  ó  cual  circunstancia  agravante?» 

Art.  87.  Si  el  reo  presentare  en  su  de- 
fensa, ó  en  el  debate  alegare  como  excoss 
algún  hecho  ó  justificación  que  le  exima  de 
la  pena,  el  Juez  federal  deberá  redactar  la 
siguiente  pregunta: 

< ¿Reconoce  el  Tribunal  del  Jurado  la 
existencia  de  tal  hecho  ó  de  tal  circuns- 
tancia?» 

Art.  88.  Si  el  reo  fuere  menor  de  catorce 
afíos,  se  deberá  insertar  la  pregunta  si- 
guiente: 

cEl  reo  ¿obró  con  cíiscerni miento  en  el 
instante  de  cometer  el  delito?» 

Art.  89.  El  Juez  federal  deberá  proponer 
en  todo  caso  la  siguiente  pregunta: 

< ¿Concurren  circunstancias  atenuantes  en 
favor  del  reo?» 

Art.  90.  Cuando  los  puntos  de  la  acusa- 
ción fueren  diversos,  el  Juez  propondrá 
acerca  de  cada  uno  de  ellos  las  preguntas 
indispensables  y  cuantas  considere  conve- 
nientes para  la  aplicación  clara  de  la  ley  á 
los  hechos  ocurridos. 

Art.  91.  Retirados  los  jurados 'á  delibe- 
rar, conferenciarán  á  solas  y  á  puerta  oerra- 
da  sobre  cada  una  de  las  preguntas  forma- 
ladas,  consignándose  por  escrito  la  contes- 
tación acordada  por  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Art.  92.  Acto  continuo  y  en  la  misma 
sesión,  el  Juez  federal,  conformándose  con 
las  decisiones  del  Jurado  y  haciendo  la 
oportuna  aplicación  de  la  ley,  absolverá  ó 
condenará  al  acusado,  ordenando  sea  puesto 
inmediatamente  en   libertad  si    estuviese 
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lircflo,  y  la  aentcívcia  íuera  abaoUnoría  y  no 
ta viese  otra  rausa  pendiente. 

Art.  93,    Se  concederá  á  la  parte  el  térmí 
no  de  tres  diaa  para  la  interposición  d^i  re 
curso  correspondiente  contra  laa  sentencifte 
del  Tribunal  del  Jurado  ó  para  solicitar  la 
revisión  por  tiuevo  Jurado* 

Art  04,  &e  decidirán  y  regularán  por 
las  leyes  y  reglamentos  locales  todos  los 
caaos  que  no  resultaren  previstos  por  el  pre 
senté  Decreto,  relativos  á  la  ineíalanón  del 
Tribunal  del  Jurado,  á  loa  trabajos  y  mane 
ra  de  Funcionar  de  éste,  á  la  prisión  y  fianstn, 
■lebiendo  los  Jueces  del  Estado  prestar  á  hi 
Justicia  federal  el  auxilio  que  legalmeute 
solicitare  de  ellos, 

Art.  95.  La  acusación  de  los  empleados 
públicos  por  razón  do  crímenes  de  reapou 
habilidad,  se  tramitará  ante  el  Tribunal  del 
Jurado,  observándose  en  el  sumario  y  pie 
nario  las  disposiciones  qne  se  consignan  en 
ejte  artfi^ulo  y  en  el  siguiente. 

Exceptúan  se  de  esta  regla: 

a)  Los  funcionarios  sujetos  á  fuero  es 
pecial  y  privilegiado  establecido  por  la  Cons- 
titución política  de  la  República  ó  por  ley 
votada  por  el  Congreso  nacional; 

b)  Loa  militares  que  fueren  acusados 
ante  los  Tribunales  de  sil  fuero,  por  raión 
de  crímenes  ó  delitos  especiales; 

c)  Loa  funtñonarios  federales  Qiie  Imbie 
ren  incurrido  únicamente  en  corrección  á 
advertencia  disciplinaría, 

Art.  96.  Presentada  la  querella  ó  dennn 
iría  contra  un  funcionarlo  pábli''o,  ordenará 
el  ,ruez  que  se  le  dé  traslado  inmediato  <le 
ella  por  término  de  quince  días  iniprorro 
ííflbíeí!,  asi  como  de  los  documentos  que  la 
acompañaren. 

Espirado  este  plazo,  el  Juez»  con  la  cuntes 
1  ación  del  funcionario  ó  sin  ella^onlenarAla 
formación  de  causa,  procediéndose  á  ñu  Ira- 
niitación  con  arreglo  á  dereelio^ 

CAPITULO  XU 

Del  procpdtmipnto  civil  y   nt^maniíl. 

Art.  97.  Todas  las  cuestiones  de  natura 
leía  civil  ó  mercantil,  que  cayeren  bajo  la 
jurisdicción  de  los  Tribunales  de  justicia 
federal,  se  resolverán  con  arreglo  d  lo  dis- 
puesto en  ta  presente  ley. 


CAPITULO  XIII 

Ü€  loM  órde^yes  didadaB  por  la  atítorülad 
judidaL 

Art,  9S.     Lü  citación  podrá  practicarse 


por  providencia,  por  exhorto,  por  edictos  y 
por  medio  de  emplaKamiento. 

Art,  99.  Para  la  práctica  de  las  citado - 
nes  se  requerirá: 

L"  Que  el  auxiliar  encargado  de  cum- 
plimentar la  orden  de  la  autoridad  judicial 
dé  lectura  á  la  persona  interesada  del  re- 
querimiento de  la  parte  contraria  y  de  la 
resobción  dirtada^  dejándole  copia  de  am^ 
bos  extremos  aun  cuarulo  no  lo  solicitare; 

3."  Que  al  dar  fe  en  los  autos  de  la  cita- 
cióu  practicada  manifieste  sí  dejó  copia  lite- 
ral y  9i  la  parte  la  recibió  ó  se  negó  á  acep- 
tarla. 

Art  100.  La  citación  se  sobreentenderá 
hecha  para  la  audiencia  siguiente  y  nunca 
para  el  mismo  día  de  la  citación,  asi  corno 
para  el  local  de  costil  uibre,  cuando  no  se  de^ 
signare  expresamente  otro  dielinto. 

Art,  101.  La  citación  se  practicará  en 
virtnd  de  providencia  judicial  cuando  la 
persona  á  quien  haya  de  citarse  residiere 
dentro  de  la  ciudad  ó  en  sus  arrabales. 

Art.  102.    Los  exhortos  deberán  contener: 

Ko  El  nombre  del  Juez  exhortado  ante- 
puesto al  del  exhortante; 

2.1  El  lugar  en  que  se  expide  y  aquel 
para  dondtí  va  dirigido; 

3. o  La  petición  y  la  providencia  6  auto 
verbo  ad  verbum; 

*.*»    Las  frasea  de   ruego  acostumbradas, 

Art.  103,  Para  !a  citación  por  edictos  se 
requerirá: 

a)  Que  se  justifique  la  íncertidnmbre 
existente  acerca  de  la  persona  que  haya  de 
citarse  ó  su  auaencia  del  últiuio  iu|;nr  en 
que  hubiere  reeidMo;  ó  que  se  encuentre  en 
lugar  conocido,  pero  inacceait>le  por  razón 
de   peste  6  guerra; 

b)  Que  los  edíctüs  se  fijen  en  parajes 
públicos  é  inserten  en  los  perióiíinoa  día- 
ríos  si  existiert^n  en  la  loi^alidiul;  del  primer 
partí  cuíar  se  dará  fe  por  el  aciuurio  y  en  el 
sepfnndo  eoi>nealo  se  uniráii  á  los  autos  los 
eJHmplarts  iJe  los  iií^merofi  en  que  la  ptibU- 
caciíin  se  hubiere  efectuailo; 

c)  Que  los  plazos  desimanados  en  los  edic- 
tos  hayan  sido  sefl alados  por  la  antori* 
dad  judicial  competente:  siendo  de  Ireint^a 
días,  mando  el  citado  se  IiaHare  en  ignc»- 
rado  paradero  y  debiendo  consistir  en  un 
plazo  razonable^  atemlldas  las  ilista ocias  y 
medifis  íJe  comunicíudón,  sí  se  encontrare 
lien  tro  ó  fuera  del  pnls»  pero  en  jurisdicción 
incierta. 

Art.  104-  Para  que  proceda  el  emplaza- 
miento se  requiere: 

a)  Que  la  persona  que  haya  de  citarse, 
habiéndose  practicado  tres  diligencias  en  su. 
bum^a^  se  hubiere  ocultado  pura  sustraerse 
á  los  efectos  de  la  citación  y  que  esto  codb- 
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te  en  Iob  autos  bajo  fe  del  fancionarío  com- 
petente; 

b)  Qne  el  día  y  hora  del  emplazamiento 
hayan  sido  marcados  por  el  funcionario  in- 
dicado para  el  día  hábil  inmediato,  cuyo  se- 
fialamíento  podrá  practicarse  independien- 
temente de  una  nueva  providencia  judicial; 

c)  Que  el  día  y  hora  se  intimen  á  la  per 
sona  de  la  familia  ó  de  la  vecindad  si  no 
existiere  familia  ó  se  encontrare  persona 
capaz  para  recibir  el  emplazamiento; 

d)  Qne  la  persona  en  esta  forma  indica- 
da firme  haber  recibido  copia  del  emplaza 
miento,  con  expresión  de  la  providencia  ju- 
dicial respectiva  y  del  día  y  hora  sefia 
lados; 

e)  Que  habiéndose  personado  en  el  do- 
micilio  á  practicar  el  emplazamiento,  y  no 
habiendo  encontrado  al  interesado,  consigne 
todos  estos,  particulares,  dando  fe  de  ellos 
en  los  autos,  dándose  por  practicado  el  em- 
plazamiento. 

Art  100.  La  citación  personal  únicamen 
te  será  necesaria  en  el  comienzo  de  la  causa 
y  de  la  ejecución,  citándose  también  á  la 
mujer  del  reo  ó  del  ejecutado,  si  la  cuestión 
versare  sobre  el  dominio  de  bienes  inmue- 
bles. 

Art.  106.  Encontrándose  el  reo  fuera  del 
lugar  en  que  se  contrajo  la  obligación,  podrá 
practicarse  la  primera  citación  en  la  perso- 
na de  sus  mandatarios,  administradores,  fac- 
tores ó  gerentes  en  los  casos  en  que  la  acción 
se  derivase  de  actos  practicados  por  los  mis 
mos  mandatarios,  administradores,  factores 
ó  gerentes. 

Esta  misma  disposición  será  aplicable  con 
respecto  á  las  obligaciones  contraidas  por 
•los  Capitanes  ó  patrones  de  buques,  consig- 
natarios y  sobrecargos,  caso  de  que  no  se 
encontrare  presente  el  principal  deudor  ú 
obligado. 

Art.  107.  El  emplazamiento  será  subsi- 
diario de  la  citación  personal  cuando  ésta  no 
pudiere  practicarse  por  ocultarse  la  persona 
que  hubiere  de  citarse,  ya  se  trate  del  reo,  ya 
de  cualquiera  de  los  mandatarios  ó  represen- 
tantes de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior. 

Art.  108.  La  citación  por  medio  de  ex- 
horto procederá  en  los  casos  en  que  la  per- 
sona que  haya  de  citarse  se  encuentre  en 
lugar  distinto  ó  en  jurisdicción  ajena  á  la 
del  Juez  ante  el  que  deba  comparecer. 

An.  109.  Cumplimentado  el  exhorto  por 
el  Juez  exhortado,  mandará  éste  citar  por 
medio  del  emplazamiento  si  fuere  menester, 
á  la  persona  de  que  se  trate. 

Art.  110.  Deberá  practicarse  la  citación 
por  medio  de  edictos: 

a)  Cuando  fuere  incierto  ó  inaccesible, 
por  causa  de  peste  ó  de  guerra,  el  lugar  en 


que  se  encuentra  la  persona  qne  haya  de 
citarse; 

h)  Cuando  la  persona  que  haya  de  citar- 
se sea  incierta; 

c)  Cuando  procediere  practicar  la  intima 
ción  de  algún  protesto  judicial  á  una  perso- 
na cuyo  paradero  actual  se  ignorare. 

Art.  111.  Expirado  el  plazo  señalado  «i 
los  edictos,  y  hecho  constar  este  partícalar 
en  los  autos  bajo  fe  del  actuario,  se  tendrá 
á  la  parte  por  citada,  y  se  nombrará  por  el 
Juez  que  estuviere  conociendo  del  asanto 
curador  al  ausente,  entendiéndose  con  éste 
todas  las  diligencias  y  actuaciones  ulte- 
riores. 

Art.  112.  En  el  caso  de  que  la  citación 
se  hubiere  efectuado  por  medio  de  emplaza- 
miento, se  admitirá  al  Procurador  que  se 
personare  voluntariamente  en  los  autos  para 
contestar  á  la  demanda,  provisto  de  poder 
especial  y  bastante,  y  otorgado  con  anterio 
ridad  á  la  fecha  de  la  citación,  entendién- 
dose con  él  todas  las  diligencias  y  actuacio- 
nes ^ilteriores. 

Art.  118.  r^  dispuesto  en  el  art.  105  no 
será  aplicable  al  caso  de  existir  Procurador 
con  poder  especial  ó  general  bastante  para 
cont^tar  é  interponer  acciones  durante  la 
ausencia  del  poderdante.  No  obstante,  la  ci- 
tación de  la  esposa  del  demandado  ó  ejecu- 
tado será  indispensable  en  todos  aquellos 
casos  en  que  se  litigare  sobre  el  dominio  de 
bienes  inmuebles  y  no  hubiere  ella  concu- 
rrido al  otorgamiento  del  poder  conjunta- 
mente con  el  marido 

Art.  1 14.  Acusada  la  primera  citación  en 
audiencia  pública,  si  no  compareciere  la 
parte  citada  por  sí  ó  por  medio  de  Procura- 
dor, se  le  declarará  rebelde,  siguiéndose  laf> 
actuaciones  sin  más  citarle  ni  oirle;  pero  en 
todo  caso  si  compareciere  la  parte  declarada 
en  rebeldía,  en  cualquier  estado  de  la  causa 
se  le  tendrá  por  personado,  si  bien  no  se 
podrá  suspender  ni  menos  retroceder  en  la 
tramitación  del  asunto. 

Art.  116.  No  compareciendo  el  actor  por 
si  ó  por  medio  de  Procurador  para  solicitar- 
el  qne  se  acuse  la  citación,  se  absolverá  al 
reo  de  la  instancia;  no  pndiendo  citársele 
nuevamente  sin  que  el  actor  pruebe,  con 
certiñcación  expedida  por  el  actuario,  que 
ha  satisfecho  íntegramente  las  costas  corres- 
pondientes. 

CAPÍTULO   XIV 
De  las  acciones. 

Art.  116.  Todas  las  cuestiones  de  natu- 
raleza civil  y  mercantil  se  promoverán  ante 
los  Jueces  federales,  cuando  caigan  dentro 
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de  la  esfera  de  su  jaHsdicción,  por  medio  de 
acción  ordinaria,  sumaria  ó  ejecutiva. 

CAPÍTULO  XV 
Ve  la  aecián  ordinaria, 

Art  117.  Procederá  la  acción  ordinaria 
en  todos  los  litigios  cuya  cuantía  exceda  de 
un  millón  de  reis,  siempre  que  no  tuvieren 
sefialada  acción  especial. 

Art  118.  La  acción  ordinaria  se  enta- 
blará por  demanda  que  deberá  contener: 

a)    £1  nombre  del  actor  y  el  del  reo; 

h)  £1  contrato,  acto  ó  transacción  de  que 
proviniere  el  derecho  ú  obligación  córrela 
tiva; 

e)  La  petición  con  todas  las  especifica- 
ciones que  fueren  pertinentes  y  la  determi- 
nación de  la  cuantía  cuando  fuere  líquida  ó 
indeterminada; 

d)  La  indicación  de  todas  las  pruebas  y 
documentos  en  que  se  funde  la  acción. 

Art.  119.  £n  la  audiencia  para  la  que 
hubiere  sido  citado  el  reo  ó  demandado,  de- 
berá el  autor  proponer  la  acción  presentan- 
do en  la  misma  la  demanda  correspon- 
diente. 

Art.  120.  Si  fueren  varios  los  demanda- 
dos y  no  pudiere  citarse  para  la  misma  au- 
diencia á  todos,  se  acusarán  las  citaciones  á 
medida  que  se  fueren  practicando. 

La  interposición  de  la  acción  beberá  efec- 
tuarse en  la  audiencia  en  que  se  acusare  la 
última  citación. 

Art  121.  Propuesta  la  acción,  en  la  mis- 
ma audiencia  se  concederá  el  término  de 
diez  días  para  la  contestación. 

CAPÍTULO  XVI 

De  las  excepdones, 

Art.  122.  £n  las  causas  de  jurisdicción 
federal  solamente  serán  admisibles  las  ex- 
cepciones siguientes: 

a)  Incompetencia; 

b)  Becnsadón. 

Art  12^3.  Las  demás  excepciones,  ya 
sean  dilatorias,  ya  perentorias,  constituirán 
materia  de  defensa  y  deberán  alegarse  en 
la  contestación. 

Art.  124.  La  excepción  d&jrecusación  de- 
berá preceder  á  la  de  incompetencia. 

Art.  126.  De  la  excepción  de  incompe- 
tencia se  dará  vista  al  actor  por.  cinco  días 
para  que  la  impugne;  expirado  este  término 
el  Juez  resolverá  acerca  de  su  admisión. 

Art.  12d.  Declarada  la  admisión  de  la 
excepción,  se  abrirá  el  período  de  prueba 
por  término  de  diez  días,  expirados  los  cua- 
les y  unidas  á  los  autos  las  pruebas  practi- 
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cadas,  y  sin  más  alegaciones,  resolverá  el 
Juez  definitivamente. 

Art  127.  Si  no  se  admitiere,  se  señalará 
nuevo  plazo  al  demandado  para  la  contes- 
tación. 

Art.  128.  La  excepción  de  recusación  de 
berá  formularse  en  audiencia  pública  por 
Abogado  que  represente  á  la  parte  recu- 
sante. 

Art  120.  Si  el  Juez  reconociere  la  proce- 
dencia de  la  recusación,  se  oficiará  por  el 
actuario  al  Juez  sustituto  para  que  comience 
á  conocer  del  asunto. 

Art.  180.  Si  el  Juez  no  se  diere  por  recu- 
sado por  considerar  infundada  la  recusación, 
se  formará  pieza  separada,  remitiéndose  por 
el  actuario  los  autos  á  la  autoridad  judicial 
competente.   ' 

Art.  191.  El  conocimiento  de  la  recusa- 
ción de  los  Jueces  de  sección  federales,  com- 
peterá al  Juez  sustituto  respectivo. 

Art.  192.  Remitidos  los  autos  á  la  auto- 
ridad judicial  competente,  y  una  vez  conclu- 
sos, decidirá  el  Juez  preliminarmente  si  es 
ó  no  legítima  la  recusación. 

Art.  18:).  La  recusación  será  legítima 
cuando  se  funde  en  cualquiera  de  las  causas 
siguientes: 

a)  Enemistad  capital; 

b)  Amistad  íntima; 

c)  Parentesco  por  consanguinidad  ó  afi- 
nidad hasta  el  segundo  grado  con  arreglo  á 
la  computación  civil; 

d)  Interés  particular  en  la  resolución  del 
asunto.  "^ 

Art.  184.  No  siendo  legítima  la  recusa- 
ción por  no  fundarse  en  ninguna  de  las  cau- 
sas indicadas  en  el  artículo  anterior,  se  con- 
denará á  la  parte  recusante  en  el  séxtuplo 
de  las  costas  de  este  incidente,  prosiguién- 
dose la  tramitación  del  asunto  principal  con 
arreglo  á  derecho. 

Art  185.  Guando  la  recusación  fuere  le- 
gítima, el  Juez  sustituto  deberá  oir  al  Juez 
recusado,  concediéndole  un  término  razona 
ble  para  ello,  atendidas  las  circunstancias. 

Art  186.  Expirado  el  término  de  la  au- 
diencia y  recogidos  los  autos,  se  abrirá  el 
período  de  prueba,  cuando  fuere  procedente. 

Este  período  será  de  diez  días,  cinco  para 
cada  una  de  las  partes,  y  expirado  que  sea, 
se  procederá  por  el  Juez  sustituto  á  decidir 
lo  que  fuere  de  justicia  con  respecto  á  la  re- 
cusación. 

Art.  187.  Si  procediere  admitir  la  recu- 
sación formulada,  se  impondrán  las  costas 
al  Juez  y  se  devolverá  el  asunto  al  sustituto. 

No  procediendo  la  recusación,  se  impon- 
drán las  costas  al  recusante  y  se  continuará 
la  tramitación  del  asunto  por  el  Juez  fede- 
ral propietario. 

33 
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Art.  138.  La  recusación  no  se  admitirá 
en  la  acción  ejecutiva,  salvo  respecto  de  las 
tercerías  y  preferencias. 

CAPITULO  XVII 
De  la  contestación. 

Art.  139.  La  contestación  deberá  conte- 
ner simplemente  la  exposición  de  los  moti- 
vos y  causas  que  pueden  eludir  la  acción. 

A  la  contestación  deberán  acompañarse 
los  documentos  en  que  se  funden  las  alega- 
ciones correspondientes. 

Art.  140.  En  la  contestación  deberá  el 
demandado,  antes  de  las  alegaciones  enea 
minadas  á  su  defensa,  hacer  la  enumeración 
de  las  nulidades  de  procedimiento  come 
tidas. 

Art.  141.  Si  el  demandado  dejare  de  con- 
testar á  la  demanda  en  término  señalado, 
se  declarará  abierto  el  período  de  prueba. 

Art.  142.  Si  el  demandado  contestare  se 
dará  vista  de  los  autos  á  cada  una  de  las 
partes  por  diez  días:  al  actor  para  la  réplica 
y  al  demandado  para  la  duplica. 

Si  la  contestación,  la  réplica  ó  la  duplica 
fueren  esencialmente  negativas,  se  abrirá  el 
período  de  prueba  á  requerimiento  de  cual 
quiera  de  las  partes. 

£n  igual  forma  deberá  procederse  cuando 
el  actor  no  presentare  su  escrito  de  réplica 
ó  el  demandado  ó  reo  el  suyo  de  duplica, 
dentro  del  término  respectivo. 

CAPITULO  xvni 

De  la  reconvención, 

Art.  143.  Si  el  reo  tratase  de  reconvenir 
al  actor,  deberá  proponer  la  reconvención 
simultáneamente  con  la  contestación  dentro 
del  término  concedido  para  ésta  y  sin  de 
pendencia  de  previa  citación  al  actor. 

Art.  144.    Propuesta  la  reconvención  y 
contestada  la  demanda  se  señalará  al  actor 
el  término  de  quince  días  para  que  conteste 
á  su  vez  la  reconvención  y  para  que  presen 
te  su  escrito  de  réplica  á  la  acción. 

Art.  146.  Seguidamente  se  concederá  al 
demandado  igual  término  para  la  réplica  do 
la  reconvención  y  duplica  de  la  acción^  y 
finalmente  se  dará  al  actor  vista  de  los  autos 
por  el  término  de  diez  días  para  la  duplica 
de  la  reconvención. 

Art.  146.  Si  el  actor  ó  el  demandado  de 
jaren  de  contestar^  replicar  y  duplicar  en  los 
términos  respectivamente  señalados,  ó  fue- 
ren de  carácter  eminentemente  negativo,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  capítulo  ante- 


Art.  147.  La  reconvención  se  resolverá 
conjuntamente  c«n  la  acción  y  en  la  misma 
sentencia. 

Art.  148.  La  reconvención  supone  la 
prorrogación  de  la  jurisdicción  de  la  justicia 
federal. 

CAPITULO  XLX 
De  la  evicdón. 

Art.  149.  Evicción  es  el  acto  por  el  caal 
el  demandado,  demanda  á  su  vez  á  aquel  de 
quien  adquirió  la  cosa  litigiosa. 

Art.  160.  Compete  la  evicción  únicamen- 
te á  aquel  que  posee  en  propio  nombre. 

Art.  161.  Si  el  reo  ó  demandado  hubiere 
adquirido  la  cosa  de  otro,  requerirá  su  cita- 
ción en  la  audiencia  en  que  se  propusiere  la 
acción. 

Art.  162.  Si  el  citado  de  evicción  residie- 
re fuera  del  lugar  en  que  se  siga  el  procedi- 
miento, ó  en  lugar  incierto,  se  suspenderá 
el  procedimiento  hasta  tanto  que  se  efectúe 
la  citación,  personalmente  ó  por  edictos;  sin 
embargo,  si  residiere  fuera  del  país  ó  del 
distrito  seccional  federal,  perseguirá  la  tra- 
mitación de  la  causa,  no  obstante  la  expedi- 
ción del  oportuno  exhorto. 

El  Juez  marcará  el  plazo  dentro  del  cual 
haya  de  promover  el  demandado  las  citacio- 
nes antedichas. 

Art.  168.  Personándose  en  los  autos  el  ci- 
tado de  evicción,  se  seguirá  la  causa  con  él 
y  con  el  demandado,  sin  que  sea  lícito  al 
actor  dirigir  la  acción  contra  el  reo  princi- 
pal ó  contra  el  citado  de  evicción. 

Art.  164.  El  citado  de  evicción  recibirá 
la  causa  en  el  estado  en  que  la  misma  se  en- 
contrare al  personarse  en  los  autos,  siéndole 
permitido  alegar  cuanto  á  su  derecho  con- 
duzca y  proponer  cuantos  medios  de  prueba 
considere  conveniente. 

CAPÍTULO  XX 
De  las   tercerías, 

Art  166.  Tercería  es  la  acción  del  terce- 
ro que  interviene  en  la  causa  para  exclair 
al  actor  y  al  reo. 

Art.  166.  La  tercería  se  tramitará  en  los 
mismos  autos  al  propio  tiempo  que  la  acción, 
siempre  que  hubiere  sido  deducida  antes  de 
la  apertura  del  período  de  prueba. 

En  el  supuesto  contrario,  se  formará  pieza 
separada  para  su  resolución  independiente 
de  la  causa  principal. 

Art.  167.  Para  la  tercería  no  se  requerirá 
la  citación  de  las  partes;  el  tercer  opositor, 
representado  en  debida  forma  por  procura- 
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4Íor  con  poder  especial  y  bastante,  pedirá 
vista  de  los  antos,  que  se  le  concederá  por 
término  de  cinco  días  después  de  presenta- 
do el  escrito  de  duplica  en  la  acción  príu 
<;ipal. 

Art.  168.  Formulada  la  tercería,  se  sefia 
lará  al  actor  y  al  demandado,  por  su  orden, 
el  término  de  diez  días  á  cada  uno  para  que 
contesten  y  repliquen  al  tercer  opositor  lo 
que  á  su  derecho  conduzca. 

Art.  169.  Por  último,  se  razonarán  las 
respectivas  pretensiones;  primero  por  el  ter- 
•cer  opositor,  y  después  sucesivamente,  por 
e\  actor  y  por  el  demandado,  resolviéndose 
simultáneamente  en  la  misma  sentencia  la 
noción  principal  y  la  tercería. 

CAPÍTULO  XXI 
Del   coadyuvante. 

Art.  160.  Coadyuvante  es  el  que  se  per- 
dona en  los  autos  para  hacer  valer  su  dere- 
cho juntamente  con  el  del  actor  ó  con  el  del 
demandado. 

Art.  161.  Para  darse  por  personado  al 
coadyuvante,  será  indispensable  que  aleg^ue 
el  interés  aparente  que  tenga  en  el  asunto, 
tal  como  si  fuere  fiador,  socio,  condueño  de 
cosa  indivisa,  vendedor  de  la  cosa  deman 
•dada,  etc. 

Art  162.  El  coadyuvante  podrá  perso- 
narse en  los  autos  'antes  ó  después  de  la 
sentencia,  pero  recibirá  la  cansa  en  el  esta- 
do en  que  se  halle  y  habrá  de  alegar  su  de 
recho  en  los  mismos  términos  que  aquél  á 
quien  coadyuve. 

Art.  163.  £1  coadyuvante  no  podrá  ale- 
lar la  excepción  de  incompetencia  ni  for- 
mular recusación  alguna. 

CAPÍTULO   XXIÍ 
Del  término  de  pí^ueha. 

Art  164.  ^  Llegada  la  causa  al  período  de 
prueba,  se  sefialará  en  la  misma  vista  un 
término  de  veinte  días,  que  comenzarán  á 
contarse  independientemente  de  toda  cita- 
ción á  las  partes. 

Art.  166.  Para  que  puedan  asistir  á  la 
práctica  de  la  prueba  testifical,  se  citará  á 
las  partes  ó  á  sus  Procuradores,  con  desig- 
nación del  día  y  hora  señalados,  así  como 
del  lugar,  caso  de  que  no  fuere  el  acostum- 
brado. 

Esta  citación  podrá  practicarse  en  la  mis- 
ma vista  en  que  se  declare  abierto  el  perío- 
•do  de  prueba. 

Art.  166.  La  lista  de  los  testigos  que  ha- 
yan de  examinarse,  acompafíada  de  los  da- 


tos indispensables  para  su  busca  é  identifi- 
cación, deberá  entregarse  á  la  mano  al  Es- 
cribano con  veinticuatro  horas  de  antelación 
al  día  señalado  para  la  práctica  de  esta  clase 
de  prueba,  siempre  que  la  parte  así  lo  de- 
seare. 

Art  167.  Cuando  alguno  de  los  litigan- 
tes tratare  de  presentar  testigos  residentes 
en  lugar  distinto  de  aquél  en  que  radicare 
el  Tribunal,  deberá  alegarse  esta  circuns- 
tancia en  escrito  especial  ó  bien  al  interpo- 
ner la  acción  en  la  demanda  ó  en  la  contes- 
tación, pero,  nunca  después  de  abierto  el  pe- 
ríodo de  prueba  y  señalado  el  término  para 
practicarla. 

En  la  alegación  indicada  deberán  men- 
cionarse los  hechos  ó  extremos  á  que  haya 
de  contraerse  el  interrogatorio  del  testigo  ó 
testigos  de  que  se  trate. 

Art.  168.  La  Autoridad  judicial  deberá 
al  proveer  á  la  petición  indicada  en  el  ar- 
tículo anterior  conceder  un  término  extraor- 
dinario de  prueba,  atendidas  las  distancias 
y  los  medios  de  comunicación. 

Art  169.  Dentro  del  término  de  prueba 
deberá  citarse  á  las  partes  ó  á  sus  Procura- 
dores con  indicación  del  día,  hora  y  lugar 
señalados  para  la  expedición  de  copias  del 
acta  ó  actas  levantadas  y  demás  diligencias 
necesarias. 

CAPÍTULO  xxni 

De  la  prueba" testifical, 

Art.  170.  Los  testigos  serán  pregunta- 
dos y  deberán  contestar  cumplidamente 
acerca  de  sus  nombres,  profesión,  domicilio 
ó  residencia  y  si  son  parientes,  amigos  ó 
enemigos,  dependientes  ó  servidores  de 
cualquiera  de  las  partes. 

Art  171.  No  podrán  ser  testigos  elas- 
cendiente,  marido,  mujer,  pariente  consan- 
guíneo ó  afín,  hasta  el  segundo  grado  inclu- 
sive, según  la  computación  civil;  tampoco 
podrá  serlo,  en  general,  el  menor  de  catorce 
años. 

Art.  172.  Si  algún  testigo  hubiera  de  au- 
sentarse; si  por  efecto  de  su  avanzada  edad 
ó  estado  valetudinario  hubiere  peligro  de 
que  fallezca  antes  del  día  señalado  para  su 
interrogatorio,  se  podrá,  citando  á  la  parte 
contraria,  proceder  al  interrogatorio  del  tes- 
tigo ó  testigos  de  que  se  trate  á  instancia 
de  la  parte  interesada,  á  quien  se  entregará 
certificación  del  acta  levantada  del  resulta- 
do del  interrogatorio  para  que  la  utilice  en 
la  forma  que  tenga  por  conveniente. 

Art.  178.  Los  testigos  serán  preguntados 
y  repreguntados  en  su  caso,  exclusivamen- 
te sobre  los  hechos  y  circunstancias  alega- 


616 


ANUARIO  DK  LBOISLAClÓN  ÜNIVKRSAL 


das  en  la  acción,  contestación,  réplica  ó  du- 
plica. 

Art.  174.  Será  licito  á  los  testigos  el 
comparecer  independientemente  de  cual- 
quier citación;  si  entretanto  fueren  citados 
y  no  comparecieren,  incurrirán  en  la  pena 
correspondiente  al  delite  de  desobediencia, 
salvo  cuando  mediare  justa  cansa  de  excusa. 

Art.  176.  Los  testigos  serán  interroga- 
dos por  las  partes  que  los  presenten  ó  por 
sus  Procuradores,  y  repreguntados  por 
la  parte  contraria  ó  su  Procurador,  las  decla> 
raciones  deberán  consignarse  porescríto  por 
el  Escribano  que  interviniere  en  las  actúa 
cienes  rubricándose  por  el  Juez  que  presida 
el  interrogatorio,  el  cual  estará  facultado  pa 
ra  dirigir  á  los  testigos  las  preguntas  que 
considere  convenientes. 

CAPÍTULO  XXIV 
De  las  prtulxu  en  general, 

Art.  176.  Serán  admisibles  en  los  Juzga- 
dos y  Tribunales  federales  todos  los  medios 
de  prueba  conocidos  como  tales  en  derecho, 
especialmente  las  escrituras  públicas  y  los 
documentos  ó  instrumentos  equiparables  á 
éstas,  según  lo  dispuesto  en  las  leyes  civiles 
y  mercantiles. 

Art  177.  El  original  de  copias  auténti- 
cas, traducciones ,  certificaciones  sacadas 
de  autos  ó  expedientes,  etc.,  deberá  produ 
cine  en  juicio  siempre  que  alguna  de  las 
partes  lo  requiriese. 

Las  copias  auténticas  y  extracto  de  docu- 
mentos originales  podrán  cotejarse  con  és- 
tos á  presencia  del  Juez  y  de  las  partes  ó  sus 
Procuradores  por  el  Escribano  de  la  cansa, 
extendiéndose  la  oportuna  acta  del  resulta- 
do de  la  diligencia. 

CAPÍTULO  XXV 
Disposiciones  finales. 

Art.  178.  Terminado  el  periodo  de  prue 
ba  y  unidas  á  los  autos  las  practicadas,  se 
concederán  diez  dias  á  cada  una  de  las  par- 
tes para  que  formulen  las  alegaciones  fina- 
les por  medio  de  escrito  con  firma  de  Letra- 
do; expirado  este  plazo,  que  se  concederá 
primeramente  al  actor  y  después  al  reo,  de- 
clarará el  Escribano  conclusos  los  autos 
para  sentencia  pasándolos  al  Juez,  después 
de  sellados  convenientemente. 

CAPÍTULO  XXVI 
De    las    sentencias. 
Art.  179.    Si  del  examen  de  loe  autos  de- 


dujere el  Juez  que  es  necesaria  la  práctica 
de  cualquier  diligencia  para  mejor  proveer, 
deberá  ordenarla;  pero  juzgando  que  e) 
asunto  se  halla  suficientemente  esclarecido, 
deberá  dictar  su  sentencia  definitiva,  la  cual 
habrá  de  ser  clara,  positiva,  condenatoria^ 
en  su  caso,  á  cosa  de  valor  cierto  y  determi 
nado,  salvo  cuando  la  cuantía,  siendo  incier 
ta,  pudiere  liquidarse  en  el  periodo  de  eje- 
cución. 

Art  180.  La  sentencia  no  producirá  efer 
to,  Ínterin  no  sea  notificada  en  debida  forma 
á  las  partes  ó  á  sus  Procuradores. 

CAPÍTULO  xxvn 

De  la  acción  sumaria, 

Art.  181.  Procederá  la  acción  sumaría  en 
todas  las  causas  cuya  cuantía  no  exceda  de 
un  millón  de  reís,  siempre  que  no  tengan 
asignado  por  la  ley  un  procedimiento  es- 
pecial. 

Art.  182.  La  acción  sumaria  se  interpon- 
drá por  medio  de  petición  escrita  que  de 
berá  contener,  además  del  nombre  del  actor 
y  del  demandado: 

a)  El  pedimento  con  todas  las  indicacio- 
nes necesarias  y  tasación  del  valor  de  la 
cosa  litigiosa,  cuando  no  resultare  determi 
nado  en  el  contriito,  transacción  ó  acto  de 
que  naciere  el  derecho  y  la  obligación  res 
pectiva; 

b)  La  indicación  de  las  pruebas  en  que 
se  funda  la  demanda. 

Art  183.  En  la  Audiencia  para  la  que 
hubiere  sido  citado  el  demandado,  ya  se  en 
cuentre  presente,  ya  haya  sido  declarado  en 
rebeldía,  el  actor  ó  su  Abogado  dará  lectnm 
á  la  petición  inicial  y  á  la  certificación  *U^ 
haberse  practicado  dicha  citación,  y  exhi 
birá  los  documentos  que  estime  oportanos, 
exponiendo  de  viva  voz  lo  que  tenga  por 
conveniente  alegar,  y  presentando,  además, 
la  lista  de  los  testigos  que  hayan  de  interro- 
garse. 

Art.  184.  Acto  seguido,  el  demandado  ó 
su  Abogado  dará  comienzo  á  su  defensa  oral 
ó  escrita,  exhibiendo  la  prueba  documental 
pertinente  y  presentando  también  su  listn 
de  testigos. 

Art.  1 86.  Terminada  la  defensa  ó  contes- 
tación del  demandado,  se  procederá  al  inte- 
rrogatorio de  los  testigos  de  esta  parte  y  del 
actor,  diligencia  que  deberá  quedar  term i 
nada  en  la  misma  sesión, salvo  imposibilidad 
patente  ó  fuerza  mayor,  en  cuyo  caso  el  Juez 
estará  facultado  para  señalar  otro  día  para 
la  conclusión  de  la  diligencia  de  prueba  in- 
dicada. 

Art.  186.    Terminada  la  prueba  testifical. 
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ra^onailae  por  las  partes  a  tía  pretensieDes^ 
ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  e!  Juez  orde 
narÁ  que  se  reduacan  á  artículos  claroi  y 
preciaoB  laa  alegaciones  y  requeriinientoi 
<■  ralea  de  las  partes,  sai  como  laa  declaracio- 
nes de  los  testiíío»;  unidos  á  los  aatos  estos 
particalares,  ee  daráü  aquél  loa  por  cougIü- 
soa  para  aentencia. 

Art.  1S7,  Declarad  os  conclusos  loa  autos, 
el  JueB  deberá  proceder  de  oficio  ó  á  instan 
cía  de  parte,  á  la  práctica  de  las  diligencias 
ijue  fueren  indispensables  para  dictar  la  re- 
solución definitiva;  el  fallo  deberá  profenrae 
mediante  la  publicación  de  la  sentencia  eu 
Ja  audiencia  siguiente  á  la  del  día  en  que 
&e  hubiere  terminado  el  procedimiento  ó  se 
hubieren  practicado  totalmente  Isa  diligen 
í^ias  que  para  mejor  proveer  decretare  el 
JneE  eu  sn  caso. 

Art  188,  Las  de  el  a  radones  de  los  teali 
goa  se  con  ai  gn  aran  en  el  acta  íntegramente, 
pudiendo  las  partes,  si  así  lo  conceptuaren 
con  veniente,  pregan  lados  y  repreguntarlos. 

CAPÍTULO  xxvin 
De  la»  flcdotífí  €^ñdaln. 

Art.  189.  La  acción  especial^  que  será  la 
ejecutiva,  procediere  en  loa  casos  siguientes; 

a)  Hipotecas  de  toda  clase; 

b)  Fleta  me  uto  de  buques^  y  transportes 
inaxitimos  <\  terrestres; 

c)  Prenda; 

a¡  Gastos  y  comisiones  débidoa  por  co- 
rretajes; 

e)  Cobranza  de  eré  í1  i  tos  á  favor  de  la 
Hacienda  nacii>nal,  ciertos  y  líquidoAj  cuan 
do  fueren  provenientes^ 

1*^  De  loa  alcances  de  los  re apo usables 
á  la  misma; 

2."  De  los  tributoa,  impnestoa,  contriba 
4rionea  por  reparto  y  multas; 

3.<^  De  contratos  ó  de  otro  origen  cual- 
i^ litera,  siempre  que  no  sea  de  naturaleza 
rigurosamente  fiscal,  y  que  lo  autorizare 
i^ualquler  disposición  expresa  de  ley  ó  de 
*:ontralo. 

Art.  190.  Se  considerará  deuda  líquida  y 
oierta^  para  el  efecto  de  que  la  Hacienda 
nacional  pneda  demandar  con  fundamentos 
sólidos  de  hecho  y  de  derecho,  cuando  con 
sis  ti  ere  en  cantidad  fija  y  determinada,  y  se 
probare,  por  la  cuenta  corriente  del  alcance 
juzgado  detiiñtivamente  por  certificación 
sute  tí  tica  extraída  de  los  libros  corres  pon 
dientes,  ó  por  documento  indubitable,  en  los 
(vasQS  en  que  la  ley  autorka  la  vía  ejecutiva^ 
COI]  TéBpecto  á  las  deudas  que  no  tienen  en 
rigor  un  origen  marcadamente  fiscal. 


Art*  l&L  Procederá  la  vía  gubernativa 
fiscal: 

a)  Contra  el  deudor; 

b)  Contra  ana  herederos,  cada  nno  í» 
SQÍidum,  dentro  de  loa  límites  y  cuantía  de 
su  porciÓD  beredítaria; 

c)  Contra  el  fiador; 

d)  Contra  cualquier  poseedor  de  bienea 
hipotecados  en  favor  de  la  Hacienda  na- 
cional; 

e)  Contra  loa  socios  é  interesados  del 
deudor  en  los  contratos  de  arrendamiento 
de  bienea  y  ceaiún  de  derechos  y  acciones^ 
celebradoa  con  la  Hacienda  nacional,  cada 
uno  in  9olidHm\ 

f)  Contra  el  deudor  del  deudor  cuando 
la  deuda  tuviere  origen  hscal  ó  cuando  aquél 
cu  el  acto  del  embargo  confiese  la  deuda  y 
firme  el  conforme  en  el  auto  correepou- 
diente; 

g)  Contra  el  sucesor  en  el  negocio,  esta* 
blecimiento  ó  industria  por  la  deuda  de  su 
antecesor  en  loe  casos  en  que  estuviere  obli 
gado; 

h)  Contra  el  curador  fiscal  ii  el  admí- 
nietrador  de  la  maaa  de  la  quiebra,  por  la 
deuda  del  quebrado; 

í)  Cunlra  el  curador  ó  contra  el  Cónsul 
ó  Agente  consular,  en  el  caso  de  que  se  tra- 
te de  bienea  de  ausentes,  ciudadanos  ó  ex- 
tranjeros, ó  de  herencias  yacentes  de  üno« 
ú  otros; 

j)  Contra  ol  tutor  ó  curador  de  los  meno 
res  de  edad  6  sujetos  á  interdicción  civil; 

k)  Contra  el  director,  gerente  ó  adminis- 
trador, cuando  se  tratare  de  una  sociedad,  ó 
contra  cualquiera  de  eUoa  caso  de  que  hu- 
biere más  de  ntia. 

CAPITULO  XXIX 

De  la  flcciíín  rjectifim. 

Art.  193.  El  mandamiento  de  ejecución 
deberá  determinar  que  el  demandado  pague 
hxcont'maiti^  6  se  proceda,  en  caso  contra' 
rio,  al  embargo  de  loa  bienes  que  ofreciere 
ó  le  fueren  hallados  en  la  medida  que  fuere 
necesaria  para  atender  al  pago  del  principal 
y  de  las  costas. 

Art.  I9H.  Acusado  el  embargo,  se  conce- 
derán al  demandado  seis  días  para  que  pue- 
da formular  su  oposici6n;  si  dejare  tranaco- 
rrír  dicho  término  sin  practicarlo,  seré  fir- 
me el  auto  do  embargo,  prosiguiendo  sn 
curso  el  procedimiento  como  si  se  tratare 
de  ana  ejecución. 

Art.  194.  Dentro  del  término  indicado 
en  el  artículo  anterior,  se  permitirá  que  el 
demandante  pruebe  por  testigos  ú  otro  me- 
dio  la  improcedencia  del  embargo. 
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Art.  195.  Recibida  la  oposición  del  de- 
mandado, concederá  el  Juez  cinco  días  al 
actor  para  que  conteste;  y  una  vez  recibida 
su  contestación  ó  transcurrido  este  término, 
ee  declarará  abierto  el  período  de  prueba 
por  diez  días;  por  último,  razonarán  sus  pre- 
tensiones el  actor  y  el  demandado  dentro 
del  término  de  cinco  días  concedidos  á  cada 
uno  y  se  resolverá  defímtivamente  el  asunto 
por  el  Juez. 

CAPÍTULO  XXX 
De  las  ejecuciones  fiscales. 

Art.  196.  Con  el  documento  comproba 
torio  de  la  deuda,  se  incoará  el  procedi- 
miento requiriendo  la  expedición  del  man- 
damiento de  embargo,  por  el  cual  el  deudor, 
6  su  derechohabiente,  será  intimado  para 
que  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  á 
contar  de  la  fecha  de  la  intimación,  pague 
el  principal  y  costas  ó  entregue  en  garan- 
tía bienes  suficientes  á  cubrir  uno  y  otras; 
quedando  desde  luego  citado  para  la  prác- 
tica de  la9  restantes  diligencias,  hasta  la 
resolución  final  del  asunto  y  tasación  y 
venta  en  pública  subasta  de  los  bienes  dados 
en  garantía,  en  su  céño. 

Art.  197.  Si  la  deuda  fuere  de  alcances  ó 
atrasos,  ó  si  se  hiciere  indispensable  la  adop 
ción  de  medidas  especiales  de  seguridad,  no 
sólo  en  los  casos  de  insolvencia  y  cambio  de 
estado  y  en  los  de  imposibilidad  de  pronta 
intimación  del  mandamiento  correspondien- 
te, por  ausencia  del  deudor,  ó  por  no  encon- 
trarle después  de  haber  practicado  diligen- 
cias en  su  busca,  se  solicitará  desde  luego 
mandamiento  de  embargo  contra  los  bienes 
del  deudor. 

Dicho  mandamiento  se  referirá  á  todos  los 
bienes  del  deudor,  y  se  concederá  con  pro 
testa  de  ulterior  justificación. 
"  Art.  198.  Incoado  el  procedimiento,  el 
embargo  se  intimará  al  demandado  junta- 
mente con  el  mandamiento  respectivo,  y  si 
no  compareciese  en  el  término  de  veinticua- 
tro horas,  resolviendo  el  embargo  en  garan- 
tía ipso  factOy  se  seguirá  el  'procedimiento 
nlterior  correspondiente. 

Art.  199.  Compareciendo  el  reo  para  de- 
fenderse antes  de  la  consignación  de  la  ga- 
rantía, no  se  le  oirá  sin  que  antes  se  asegu- 
re el  juicio,  salvo  si  exhibiere  documento 
auténtico  de  pago  de  la  deuda  ó  de  extin- 
ción de  la  obligación  respectiva. 

Art.  200.  Si  mediare  justa  causa  esta 
rá  el  Juez  facultado  para  conceder  al  de- 
mandado un  plazo  extraordinario  de  diez 
días  continuos,  sucesivos  é  improrrogables 
para  la  prueba  y  sustentación  de  sus  ale- 
gaciones. 


Art.  201 .  La  materia  de  defensa,  estable 
cida  que  haya  sido  la  identidad  del  deman- 
dado» consistirá  en  la  prueba  del  pago  efee* 
tuado,  nulidad  del  acto  ó  contrato,  y  pres- 
cripción de  la  obligación. 

CAPITULO  XXXI 

De  los  procedimientos  pr^aratoriús 
y  preventivos, 

Art.  202.  El  embargo  preventivo  pro- 
cederá: 

a)  £n  los  casos  expresados  en  los  artícu 
los  239,  879,  527  y  619  del  Código  de  Co- 
mercio vigente; 

h)  Cuando  el  deudor  sin  domicilio  cono 
cido  intentare  ausentarse  furtivamente  6 
vender  los  bienes  que  poseyere  ó  no  pagar 
la  deuda  ó  cumplir  la  obligación  en  el  tiem- 
po estipulado; 

c)  Cuando  el  deudor  con  domicilio  cono- 
cido intentare  ausentarse  furtivamente   6 
cambiare  de  domicilio  sin  ponerlo  en  cono 
cimiento  del  acreedor  ó  acreedores; 

d)  Cuando  el  deudor  con  domicilio  cono- 
cido muda  de  estado,  suspendiendo  sus  pa- 
gos é  intentando  enajenar  los  bienes  de  sn 
propiedad;  contrae  deudas  de  cuantía  extra 
ordinaria;  coloca  sus  bienes  en  nombre  de 
otra  persona,  ó  comete  cualquier  otra  opera 
ción  semejante  y  de  carácter  fraudulento; 

é)  Cuando  el  deudor  poseedor  de  bienes^ 
inmuebles  los  enajenare  ó  hipotecare  sin 
que  le  resten  otros  bienes  equivalentes  y  de 
valor  suficiente  para  cubrir  sus  deudas  libres- 
de  toda  obligación; 

f)  Cuando  el  deudor  comerciante  suspea- 
diere  sus  pagos  y  se  ocultare,  intentare  aa 
sentarse  furtivamente  ó  desviar  todo  ó  par- 
te de  su  activo;  cuando  cerrare  ó  abandona 
re  su  establecimiento  mercantil,  ocultare  su» 
efectos,  mercaderías  ó  muebles  de  la  casa^ 
procediere  á  liquidaciones  precipitadasó  con- 
trajere deudas  de  cuantía  extraordinaria  6^ 
manifiestamente  simuladas. 

Art.  203.  Para  la  concesión  del  embarga 
preventivo  será  necesario: 

a)    Prueba  documental  de  la  deuda; 

h)  Prueba  documental  ó  justificación  ae 
alguno  de  los  casos  indicados  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  204.  La  justificación  previa  de  cual 
quiera  de  los  casos  enumerados  en.  el  ar- 
tículo 202,  es  dispensable  y  podrá  suplirse 
por  protesta  solemnemente  hecha  de  sumi- 
nistrar la  prueba  pertinente  en  el  término 
de  tercero  día,  á  contar  de  la  fecha  en  qoe 
el  embargo  se  practique  en  los  casos: 

á)    En  que  la  ley  lo  autoriza; 

h)    De  urgencia  ó  de  ineficacia  en  el  sa- 
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puesto  de  que  Ul  diligencia  ie  demorare  por 
más  tí^tnpo. 

Art  .205.  La  j  aa  ti  ñ  cb,c  i  ón  p  rer  íá  cuan  do 
el  Jue£  la  reputare  indiepeusable  podrá  prac^ 
tícarse  Becfetamente,  ver  bal  mente  y  de  pía- 
noj  levantándose  acta  de  tas  declaraciones 
de  loa  te^tigoa. 

ArL  206.  El  que  solicitare  tm  embargo 
preventivo  incurrirá  en  la  condena  del  duplo 
de  las  costas  8 i  habiendo  ofrecido  suminis 
trar  la  juBtlBcación  y  prueba  antedicbaa  en 
el  término  de  tercero  día,  no  lo  efectuare. 

Art,  207,  El  mandamiento  de  embargo 
no  ae  cumplimentará  eu  loa  siguientes  casos: 

a)  Si  el  deudor  ofreciere  pagar  incon 
tinenti; 

h)  8í  presentare  resguardo  de  la  coneig 
nación  ó  depóaíto  del  importe  de  la  deuda; 

c)    Bi  suministrare  fíador  idóneo. 

Art.  208.  Para  el  ero  burgo  de  bienes  que 
se  hallaren  en  poder  de  tercera  pereonai 
deberá  la  parte  actora  asignarlos  individual 
mente  de  modo  qtxe  no  pueda  haber  lugar  ¿ 
dudaSf  designar  el  nombre  de  esta  tercera 
persona  y  el  lugar  en  que  loe  bienes  ae  en 
cuentren. 

Estas  manifestaciones  deberán  transcri- 
birse en  el  mandamiento  de  embargo  pre- 
ventivo correspondiente- 

Art.  209.  El  embargo  preventivo  única- 
mente podrá  practicarse  en  tantos  bieneSj 
cuantos  basten  para  seguridad  de  la  deuda 
principal, 

Art.  210.    Practicado  el  embargo  ae  de 
positaián  los  bienes  embargados  en  poder 
de  una  tercera  pereona^  que  deberá  ñrmar 
elanto  respectivo  como  depositario  judicial 

Si  conviniere  al  acreedor  podrá  ser  depo- 
sitario el  miamo  deudor  ó  aquél,  ai  el  deudor 
no  tuviere  inconveniente. 

Art,  211.  Si  80  formolare  alguna  tercería 
de  dominio,  se  obaervará  lo  diapuesto  en  el 
capitulo  correapondiente  de  esta  ley, 

Art.  212.  Cuando  la  tercería  se  refiere 
únicamente  á  algunos  y  no  á  todoa  los  bie- 
nes embargados,  se  formará  pie^a  aeparada 
con  respecto  á  estos  bienes^  continuándose 
la  tramitación  del  embargo  de  los  restantes- 

Art  213.  Quedará  de  derecho  nulo  el 
embargo: 

a)  Si  el  actor  no  justificare  alguna  de  las 
circunstancias  enumeradas  en  el  art.  203  de 
la  presente  ley; 

h)  Éíi  el  actor  no  dedujere  la  acción  or 
diñaría  correspondiente  en  el  término  de 
qnince  días. 

Art.  314,  Practicado  el  embargo  podrá 
oponerse  el  embargado;  de  esta  oposición  se 
dará  traslado  al  actor  por  término  de  cinco 
días  para  que  conteste;  después,  ai  aaf  lo 
solicitare  el  embargado,  se  abrirá  el  periodo 


de  prueba  por  término  de  diez  días,  y  becbaí 
por  las  partes  sus  alegacioues  finales  ó  con- 
clusiones, en  el  término  de  cinco  días  que  á 
este  efecto  ae  concederá  á  cada  una^  ee  pro 
cederá  á  dictar  sentencia  por  el  Jues  que 
estuviere  conociendo  del  auto. 

Art.  21fi.  El  embargado  tendrá  derecho 
para  solicitar  indemnización  por  los  dallos  y 
perjuicios,  reanltantes  del  embargo  preven 
tivo  provocado  con  raanifieata  mala  fe. 

Art,  215,  El  embargo  de  buques,  única- 
mente podrá  practicarse  en  los  caso  a  y  en  la 
forma  determinada  en  el  art,  4T9  y  siguientes 
del  Código  de  Comercio. 

Art.  217.  El  embargo  preventivo  que 
fuere  procedente  quedará  nulo  de  derecho 
por  la  consignación  de  bienes  suficientes, 
hecha  por  el  deudor.  ' 

Art.  218.  Cuando  ele  mbargo  pre  v  e  nti  vo 
se  practicare  en  bienes  del  deudor  existen- 
tes en  poder  de  tercera  persona,  se  le  noti- 
ficará á  aquél  en  el  término  de  veinticuatro 
hora  a,  incontinenti,  en  caso  de  reconocida 
urgencia j  dejando  el  actuario  copia  literal 
de  la  diligencia  al  miamo  intereaado  ó  á 
persona  de  su  familia  6  vecindad,  st  no  fuere 
encontrado;  todos  eatos  particulares  deberán 
mencionarse  en  los  autos,  bajo  pena  de  nu^ 
lidad. 

Art  219.  El  embargo  preventivo  se  le- 
vantaré: 

a)  Por  el  pago  de  la  deuda; 

b)  Por  la  novación  de  la  obligación; 

c)  Por  la  tranaacctón; 

d)  Por  desistimiento  de  la  acción  princi- 
pal incoada  por  el  actor. 

CAPÍTUix)  xxxn 

De  la  exhihición  de  libros^ 

Art.  220.  La  exhibición  de  l^a  libros  de 
contabilidad  mercantil,  así  como  la  de  los 
balancea  generales  de  cualquier  aatableci- 
miento  comercial  ó  industrial,  y>odrá  decre- 
tarse como  medida  preparatoria  para  la  in- 
terpeaición  de  la  acción  correspondiente, 
observándose  lo  dispuesto  en  el  art,  18  del 
Código  de  comercio, 

Art,  221.  Citada  la  persona  á  quien  per* 
tenecieren  los  libros  de  comercio  ó  en  cuyo 
poder  ae  hallaren  ^  para  que  los  exhiba  den* 
tro  del  término  y  en  el  lugar  aefialados  al 
efecto  con  conminación  de  prisión,  caao  de 
desobediencia,  ae  acusará  esta  citación  en 
audiencia  pública. 

Art.  222.  Acusada  la  citación  en  la  for- 
ma indicada  en  el  articulo  anterior,  si  el  reo 
ao  licitare  vi  ata  de  los  autos^  ae  le  concederá 
por  término  de  cinco  días  para  contestar, 
transcurridos  loa  cuales,  ee  declarará  abierto 
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el  periodo  de  proeba  por  diez  días,  y  for- 
muladas las  Qonclasiones  por  las  partes,  en 
el  término  de  cinco  días,  que  á  este  efecto 
se  concederá  á  cada  ana,  se  dictará  senten- 
cia definitiva  por  el  Jaez  que  estuviere  co- 
nociendo del  asunto. 

Art.  228.  Declarada  procedente  la  acción, 
deberá  el  Juez  expedir  el  auto  ordenando 
la  exhibición,  que  habrá  de  practicarse  in- 
continenti, bajo  pena  de  prisión. 

CAPÍTULO  xxxm 

De  los  protestos, 

Art.  224.  £1  protesto,  ó  proceso  testifi- 
cal formado  á  bordo,  consistirá: 

a)  £n  la  relación  circunstanciada  del  si- 
niestro, debiendo  referirse  en  resumen  la 
derrota  seguida  hasta  el  punto  y  momento 
en  que  aquél  hubiere  ocurrido,  y  expresarse 
la  altura  del  lugar  en  que  ocurrió; 

h)  En  la  exposición  motivada  de  la  de- 
terminación del  Capitán  del  buque,  decla- 
rando si  fué  precedida  de  deliberación  entre 
las  personas  competentes,  y  si  la  delibera- 
ción fué  contraria  ó  conforme. 

Art.  226.  £1  protesto  se  consignará  por 
escrito  por  el  Escribano  ó  por  el  piloto,  y 
en  defecto  de  ambos,  por  la  persona  que  el 
Capitán  del  buque  designare,  se  dictará  por 
éste,  firmándose  por  él  mismo  y  por  cuantas 
personas  hubieren  intervenido  en  la  delibe- 
ración, á  las  que  será  lícito  declararse  ven- 
cidas. 

Art.  226.  Los  oficiales  y  personas  qae 
formaren  parte  de  la  Junta  de  deliberación, 
serán  los  pilotos,  contramaestres,  peritos  y 
marineros  más  inteligentes,  prácticos  y  an- 
tiguos en  las  faenas  de  á  bordo. 

Los  acuerdos  de  dicha  Junta,  se  tomarán 
con  presencia  de  los  interesados  en  el  buque 
ó  en  el  cargamento,  caso  de  que  alguno  se 
encontrare  á  bordo;  unos  y  otros  tendrán 
derecho  á  tomar  parte  en  la  votación;  el 
Capitán  del  buque  tendrá  voto  de  calidad, 
siéndole,  además,  lícito  el  obrar,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  de  modo  contra- 
río al  acuerdo  tomado. 

Art.  227.  El  protesto  no  dispensará  de 
que  se  levante  la  oportuna  acta  de  la  deli- 
beración, en  la  cual,  además  del  hecho  y  de 
sus  circunstancias,  deberán  declararse  los 
fundamentos  de  la  resolución  adoptada,  los 
votos  emitidos  por  cada  uno  de  los  presen- 
tes y  los  motivos  de  la  determinación  del 
Capitán  del  buque,  cuando  fuere  contraría. 

El  protesto  no  podrá  ser  admitido  para 
su  oportuna  ratificación,  si  en  el  Diario  de 
navegación  no  constare  transcríta  la  referida 
acta. 


Art.  228.  £1  protesto  deberá  ser  ratifi- 
cado dentro  de  las  primeras  veintícaatro 
bocas  hábiles  de  la  entrada  en  puerto,  de- 
biendo el  Capitán  entregar  al  Juez,  dentro 
del  referido  plazo,  el  protesto  indicado  y  el 
libro  Diario  de  navegación. 

Art.  229.  Notificados  los  interesados,  si 
fueren  conocidos  y  estuvieren  presentes, 
procederá  el  Juez  á  la  ratíficación,  inqui- 
riendo acerca  del  siniestro  y  sus  circunstan- 
cias, al  Capitán  y  á  loa  firmantes  del  pro- 
testo. 

Art.  230.  La  ratificación  se  concederá 
por  sentencia,  contra  la  que  no  se  dará  re- 
curso alguno;  de  ella  se  expedirá  copia  cer- 
tificada á  las  partes  para  que  puedan  hacer 
el  uso  conveniente. 

Art.  231.  Los  protestos  de  letras  de  cam- 
bio, de  pólizas  de  seguro,  de  conocimiento 
de  fletamentos  expedidos  á  la  orden  y  endo- 
sados y  pagarés  endosados,  se  regularán  por 
lo  dispuesto  en  el  tít.  16,  cap.  I.®,  sec- 
ción 6.^,  Parte  primera  del  Código  de  Co- 
mercio vigente. 

Art.  282.  El  Escribano  que  por  omisión 
ó  prevaricación  fuere  causa  ocasional  de  la 
nulidad  de  un  protesto,  estará  obligado  á 
satisfacer  la  indemnización  correspondiente 
por  razón  de  los  daños  y  perjuicios  causa- 
dos, si  bien  tendrá  derecho  á  ser  oído  en  el 
procedimiento  que  contra  él  se  incoare. 

Art.  283.  Se  permitirá,  en  todo  caso,  á 
las  partes,  la  formalización  de  cualesquiera 
protestos  encaminados  á  la  conservación  y 
salvamento  de  sus  derechos. 

Art.  234.  Los  protestos  mencionados  en 
el  artículo  anterior,  se  interpondrán  por  pe- 
tición dirigida  al  Juez,  en  lo  que  el  peticio- 
nario deberá  narrar  el  hecho  y  exponer  los 
fundamentos  del  protesto,  el  cual  se  reduci- 
rá á  escrito  y  se  notificará  á  las  partes  y  á 
todas  las  persona^  que  en  general  pudieren 
resultar  interesadas. 

CAPÍTULO  XXXIV 
De  los  depósitos, 

Art.  235.  El  depósito  ó  consignación  en 
pago  procederá: 

a)  8i  el  acreedor  se  negare  á  recibir  el 
pago  que  se  le  ofrece; 

h)  Si  el  acreedor  se  negare  á  expedir  el 
oportuno  recibo,  ó  no  le  expide  con  las  se- 
guridades y  garantías  necesarias  y  en  el 
número  de  ejemplares  solicitados  por  el 
deudor; 

0}  Si  hubiere  litigio  pendiente  acerca  de 
la  deuda; 

d)  Si  la  deuda  se  encontrare  embargada 
y  en  poder  del  deudor; 
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e)  Si  la  cosa  comprada  estuviere  sajela 
á  algana  prestación  ú  obligación. 

Art.  286.  £íectuado  el  depósito  en  vir 
tad  de  mandamiento  judicial,  se  citará  á 
todos  los  interesados  según  las  circunstan- 
cias especiales  de  cada  caso. 

Art.  237.  Si  el  acreedor,  una  vez  efectua- 
do el  depósito,  pidiere  vista  de  los  autos 
para  impugnarlo,  se  le  concederá  por  el  tér- 
mino de  cinco  días. 

Art  238.  Compareciendo  el  acreedor  con 
su  oposición  formulada,  dentro  del  término 
indicado  en  el  artículo  anterior,  se  declarará 
abierto  por  diez  días  el  período  de  prueba, 
y  formuladas  por  las  partes  sus  condicio- 
nes, en  el  término  de  cinco  días,  que  á  este 
efecto  se  concederá  á  cada  una,  resolverá 
deñnitivamente  el  Juez  que  estuviere  cono 
ciendo  del  asunto. 

Art.  239.  Si  se  declarare  fundada  la  im- 
pugnación formulada  por  el  acreedor,  será 
condenado  el  deudor  al  pago  de  los  gastos 
que  el  levantamiento  del  depósito  ocasiona- 
re, honorarios  debidos  y  costas  causadas; 
además  se  reputará  el  pago  por  no  hecho, 
corriendo  de  cuenta  y  riesgo  del  deudor  la 
pérdida  ó  los  dafios  que  pueda  sufrir  la  cosa 
depositada. 

Si,  por  el  contrario,  se  declararen  infun- 
dadas las  pretensiones  del  acreedor,  se  con- 
denará á  éste  en  las  costas,  corriendo  de  su 
cuenta  y  riesgo  la  pérdida  ó  los  dafios  que 
á  la  cosa  depositada  pudieren  sobrevenir. 

Art.  240.  £1  depósito  por  cuenta  de  aquél 
á  quien  perteneciere  la  cosa  depositada,  se 
efectuará  á  requerimiento  de  parte,  previo 
mandamiento  del  Juez  competente  y  con 
citación  practicada  por  medio  de  edictos;  en 
este  caso  los  gastos,  honorarios,  daños  y 
perjuicios  serán  de  cuenta  de  la  persona  á 
quien  la  cosa  depositada  perteneciere. 

CAPÍTULO  XXXV 
De  la  ejeatción  de  sentencias. 

Art.  241.  Únicamente  será  indispensable 
la  ejecutoria  de  sentencia  cuando  la  cuantía 
del  asunto  exceda  de  la  competencia  del 
Juez  federal  de  sección. 

En  ningún  caso  será  indispensable  tratán- 
dose de  asuntos  de  índole  exclusivamente 
fiscal. 

Si  la  cuantía  del  asunto  no  excediere  de  la 
competencia  asignada  al  Juez  federal  de 
sección,  bastará  con  que  se  dicte  un  manda- 
miento de  ejecución  en  el  cual  se  inserte  li 
teralmente  la  sentencia  respectiva. 

No  será  tampoco  necesaria  la  ejecutoria 
de  sentencia  en  el  caso  de  que  la-  parte  ven- 
cida se  ofreciere  voluntariamente  á  satisfa- 
cer la  condena. 


Art.  242.  Las  ejecutorias  deberán  con 
tener: 

a)  El  encabeaftmiento  usual; 

b)  La  fe  de  la  citacióu  practicada; 

c)  La  petición  del  acboi"; 
¿}     La  contesUción; 

e)  La  réplica  y  la  duplica  en  las  acciones 
ordinarias; 

f)  El  fallo  y  los  documentos  en  que  se 
funde. 

Art.  243,  En  los  litigios  de  carácter  es^ 
padal^  en  las  tercerías,  en  los  artíoalos  de 
previo  y  especial  p  ron  un  cía  mié  oto,  deberá 
la  ejecutoria  expresar: 

ff)  El  mandamiento  de  embargo,  cuando 
existiere; 

b)  Las  impugnaciones,  alegaciones  y  con- 
testaciones  formuladas; 

c)  El  fallo  y  loa  documentos  en  que  se 
funde. 

Art.  244.  tíerá  competente  para  la  ejecu- 
ción de  sentencíae  el  Juez  que  hubiere  co- 
nocido del  asunto  ó  su  sustituto. 

Art.  246,  Pueden  pedir  la  ejecución  de 
sentencia: 

a)  ÍJk  parte  vencedora; 
h)     Sus  herederos; 

ó)  £  I  sn  b  roga  do,  cesí  o  na  r!  o  y  su  cesor  sin- 
gular 

Art.  24S,  La  ejecución  de  sentencia  po- 
drá pedirse  contra: 

íí)    La  parte  vencida; 

b)  Sus  t^erederos  y  sncetores  universales; 

c)  El  fiador; 

íí;     El  citado  de  evícción; 

e)  Kl  sucesor  singular^  cuando  se  trata- 
re de  una  acción  real; 

/)  El  comprador  ó  poseedor  de  bienes 
hipotecados,  asegurados  ó  enajenados  en 
fraude  del  acreedor  6  acreedores  ejecutan- 
tóHi  y,  en  general,  contra  todo  a  loa  que  ad- 
quirieren de  la  parte  vencida,  como  el  com- 
prador  de  la  herencia; 

g)  Todos  loa  detentadorea  do  loa  bienes 
en  nombre  de  la  parte  vencida^  como  el 
depositario,  el  arrendatario,  el  inquilíno,  con 
relación  á  dichos  bienes  únicamente; 

h)    Contra  el  socio. 

Art.  247.  Se  reputarán  enajenados  en 
fraude  del  acreedor  ó  acreedores  ejecutantes, 
los  bienes  del  ejecutado: 

a)  Cuando  fueren  litigiosos; 

b)  Cuando  la  enajenación  se  practicare 
dea  pues  de  la  consignación  en  garantía  ó 
próximamente  á  la  miama; 

c)  Cuando  el  poseedor  da  toü  bienes  tu- 
viere  una  raaón,  para  no  ignorar  que  existía 
demanda  pendiente  y  que  el  ejecutado  no 
era  propietario  de  otros  baatantea  para  sol- 
ventar la  deuda. 

Art.  248.    Ejecutándose  al  fisdor  podrá 
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efrecer  la  garantía  de  los  bienes  del  deudor, 
si  los  tuviere  libree;  pero  si  contra  ellos  apa- 
reciere ejecución  ú  oposición  ó  bien  no  fue- 
ren suficientes,  se  procederá  ai  embargo  de 
loe  bienes  del  fiador,  hasta  el  pago  íntegro 
del  ejecutante. 

Art  249.  Si  el  ejecutado  no  tuviere  bie- 
nes en  el  lugar  en  que  se  hubiere  seguido 
el  pleito  principal,  ó  los  que  poseyere  fueren 
insuficientes,  se  expedirá  por  el  Juez  com 
pétente  el  oportuno  exhorto  al  Juez  federal 
de  sección  ó  de  la  localidad  en  que  se  en 
contrasen  sitos  los  demás  bienes,  para  que 
proceda  al  embargo,  tasación  y  venta  de  los 
necesarios. 

Art.  260.  Si  el  ejecutado  poseyere  bie- 
nes en  el  distrito  judicial  en  que  se  hubiere 
seguido  el  pleito  principal  ó  en  otro,  no  co 
rrerá  simultáneamente  la  ejecución,  sino 
sucesivamente,  debiendo  en  un  principio 
ejecutarse  los  primeros,  salvo  si  los  bienes 
existentes  en  uno  y  otro  distrito  fueren  ma- 
nifiestamente insuficientes. 

Art.  261.  La  oposición  á  la  ejecución,  en 
cualquier  caso,  no  podrá  formularse  sino 
ante  el  Juez  que  hubiere  conocido  de 
aquélla. 

CAPÍTULO  XXXVI 

De  Uu  8entencia8  üiquida», 

Art  262.    Procederá  la  liquidación: 

á)  Guando  la  sentencia  versare  sobre 
frutos  ó  cosas  que  consistan  en  peso,  núme- 
ro ó  medida; 

b)  Cuando  la  sentencia  versare  sobre  in- 
tereses, daños  y  perjuicios; 

e)  Cuando  la  acción  ejercitada  fuere  ge- 
neral ó  universal. 

Art.  268.  £n  las  sentencias  ilíquidas,  la 
primera  citación  del  ejecutado  será  para 
que  se  fijen  las  bases  de  la  liquidación. 

Art.  264.  Citado  el  ejecutado  para  la  fija- 
ción de  las  bases  para  la  liquidación,  se  le 
concederá  el  término  de  cinco  días  para  que 
conteste;  expirado  este  término  se  declarará 
abierto  el  período  de  prueba  por  diez  días, 
y  presentados  los  escritos  de  conclusiones 
por  cada  una  de  las  partes,  liquidante  y  li- 
quidada, en  el  término  de  cinco  días  que  se 
concederá  á  este  efecto  á  cada  una,  se  re 
solverá  definitivamente  por  el  Juez  que  es- 
tuviere conociendo  de  la  ejecución  de  la 
sentencia  respectiva,  pudiéndose  practicar 
de  oficio  las  diligencias  que  éste  estimare 
necesarias  para  mejor  proveer. 

Art.  266.  Proferida  la  sentencia  de  liqui- 
dación, seguirá  la  ejecución  de  la  sentencia 
todos  los  trámites  ulteriores  correspon- 
dientes. 


CAPÍTULO  xxxvn 

De  la$  sentef^eioB  liquidas, 

Art.  266.  Siendo  la  sentencia  liquida,  se 
citará  al  ejecutado  para  que  proceda  á  efec- 
tuar el  pago,  ó  bien  entregue  en  garantía 
bienes  suficientes  para  atender  al  mismo  en 
el  término  de  las  veinticuatro  horas  siguien- 
tes á  la  fecha  de  la  citación. 

Art.  267.    La  designación  de  bienes  he 
cha  por  el  ejecutado  será  nula,  á  menos  de 
asentimiento  expreso  ó  tácito  de  la  parte 
vencedora: 

a)  Si  no  hubiere  sido  observada  la  gra- 
dación establecida  en  el  capítulo  siguiente 
de  esta  ley; 

b)  Si  el  ejecutado  no  designare  loe  bie- 
nes inmuebles  especialmente  hipotecados,  ó 
los  consignados  para  el  pago  de  la  deuda  ó 
cumplimiento  de  la  obligación; 

c)  Si  el  ejecutado  designare  bienes  sitos 
en  lugar  distinto  de  aquel  en  que  se  hubiere 
seguido  la  acción,  poseyendo  otros  en  este 
último  lugar; 

d)  Si  los  bienes  designados  no  fueren  li- 
bres y  poseyere  otros  exentos  de  toda  carga 
ó  gravamen; 

e)  Si  fuere  insuficiente  la  cantidad  de  los 
bienes  designados  para  atender  al  pago  del 
principal  y  otros  gastos  legítimos. 

Art.  268.  Habiéndose  practicado  la  de- 
signación referida  de  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  y  consignán- 
dose la  correspondiente  diligencia  en  los 
autos,  se  entenderán  desde  luego  los  bienes 
afectos  al  cumplimiento  de  las  obligaciones 
resultantes  de  la  sentencia  y  se  procederá  á 
su  depósito,  con  sujeción  á  lo  que  se  dispo- 
ne en  loa  artículos  siguientes. 

CAPÍTULO   XXXVIII 
Del  embargo. 

Art.  269.  Si  el  ejecutado,  en  el  término 
de  veinticuatro  horas,  no  procediere  al  pago 
ó  designare  bienes  suficientes  constituyen 
dolos  en  garantía  especial,  así  como  si  prac- 
ticare esta  designación  con  inobservancia 
de  las  reglas  anteriormente  establecidas,  se 
efectuará  el  embargo  previa  expedición  del 
oportuno  mandamiento. 

Art.  260.  El  mandamiento  de  embargo 
deberá  mencionar: 

«)  £1  día,  mes,  año  y  lugar  en  que  se 
expide; 

b)  La  descripción  de  los  bienes  á  que  se 
extiende  el  embargo,  con  indicación  de  to- 
dos los  datos  y  circunstancias  que  sirvan 
para  individualizarlos  convenientemente; 
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c)  Lh  fe  de  la  entrega  [lecba  al  deposita^ 
rio,  que  deberá  firmar  en  tiníón  del  actua- 
rio, y  CBio  de  que  nu  supiere,  dos  teatigoa  á 
&Q  niego. 

ÁTt,  261,  El  embargo  podrd  efectuarse 
aobre  cualesquiera  bienes  del  dendor^  alem^ 
pre  que  ae  obeerve  la  siguiente  gradación: 

o)     Dinero,  oro»  plata  y  piedra  a  preeiosaa; 

h)  Títulos  de  la  Deuda  publica,  y  cual' 
quierchisede  efectos  de  crédito  del  Teaoro 
federal; 

c)    Bienei  muebles  y   aemo vientes; 

¿)     B  i  e  n  ea  i  n  m  a  eb  les,  rdst  i  coa  ó  ur  b  au  oa; 

f)    üerecboa  y  acciones, 

Art.  263.  El  embargo  deberá  practicar  a  e 
en  tantos  bienes  cnívntos  fueren  necesarios 
para  el  pago  de  la  deuda  ú  obligación  y  de- 
más legítimos,  y  en  el  término  de  quinto 
día,  bajo  Ift  responsabilidad  ti  el  actuario  que 
interviniere  en  las  diligencias. 

ArL  263.  Si  las  puertas  del  domicilio  de 
la  persona  contra  quien  vaya  á  practicaree 
el  embargo  se  hallaren  cerradas,  el  actúa 
rio  no  estará  facultado  para  proceder  á 
aii  apertura  violenta  si  no  fuere  provisto  de 
auto  judicial.  En  esto  supuesto,  ó  una  vez 
que  lo  hubiere  solicitado  y  obtenido,  podrá 
emplearse  la  fuerza  en  presencia  de  dos 
testigos  para  la  apertvira  de  las  puertas» 
gavetas,  arcas,  armarios  ó  muebles  en  que 
ae  presuma  que  pueden  existir  objetos  em- 
bargablee;  de  todos  estos  particulares  deberá 
hacerse  mención  en  el  acta  correspondiente, 

Art.  264.  £n  caso  de  resistencia  ó  de 
existir  fundados  recelos  de  ella  y  expe 
dido  el  mandamiento  respectivo  en  el  primer 
caso  y  precediendo  confidencia  verbal  en  el 
segundo,  el  Jue^  oficiará  á  la  autoridad  lo- 
cal competente  solicitando  ponga  á  su  dis- 
posición la  fuerza  necesaria  para  proceder 
al  embargo  y  detener  al  autor  de  la  resisten- 
cia, á  quien  se  exigirá  en  forma  la  respon^ 
aabilidad  en  que  hubiere  incurrido. 

Art.  265,  y  i  el  embargo  se  practicare  vá- 
lid  amen  te,  únicamente  se  procederá  á  un 
segundo  embargo  de  ampliación  ó  mejora  en 
loa  casos  siguientes: 

a)  Si  el  producto  de  los  bienes  primera 
mente  embargadoe  no  fuere  suficiente  para 
el  pago  de  la  obligación; 

¿)  Si  el  actor  desistiere  del  primer  em- 
bargo, lo  cual  dnicamente  tendrá  lugar  cuan 
do  los  bienes  embsrgados  fueren  litigiosos, 
ó  estuvieren  especialmente  obligados  á  fa- 
vor de  tercero* 

Art.  266,  Para  que  pueda  precederse  á 
embargar  dinero  metálico  propiedad  del 
ejecutado  en  poder  de  una  tercera  persona, 
será  menester  que  aquél  confiese  en  exis- 
tencia en  el  acto  del  embargo. 

Art.  267.     Si  el  deudor  lo  confesare  en  el 


acto  del  embargo,  firmando  en  la  correspon- 
diente acta,  será  considerado  como  deposi- 
tario, á  cuya  pena  quedará  sujeto  caso  de 
que  dentro  de  tercero  dfa  que  se  señalará 
para  este  efecto,  no  lo  entregare  ó  deposi- 
tare. 

Depositada  ó  entregada  la  cantidad  confe- 
sada, quedará  exento  de  toda  obligación  el 
deudor. 

Art*  268.  El  ejecutado  quo  ocultare  los 
bienea  con  objeto  de  sustraerlos  al  embargo^ 
ó  por  dolo  dejare  de  poseerlos,  será  reducido 
á  prisión  basta  que  haga  entrega  de  eUos  ó 
su  equivalente,  ó  basta  por  un  aüo  si  antes 
no  los  entregare. 

Art.  269      No  estarán  sujetos  á  embargo: 

a)  Ijob  bienes  inalienables^ 

&)     Los  sueldos  de  los  Magistrados  y  em 
pleadoft  póbUcos,  de  los   militares,   y    los 
equipos  de  ófitos; 

ñ)  Los  salarios  de  la  gente  de  mar  y  de 
los  tenedores  de  libros,  factores,  cajeros  y 
operarios; 

(1)  Los  utensilios  y  herramientas  de  los 
maestros  y  oficiales  mecánicos,  así  como  en 
general,  todos  los  instrumentos  que  fueren 
indispensables  para  aua  ocupacionea  ordina* 
rias; 

e)    Los  materiales  de  construcción  i 

j)  Las  pensiones  y  montepíos,  inctaao 
las  de  los  servidores  del  Estado: 

^)  Los  fondos  sociales  por  las  deudas 
particulares  de  cada  uno  de  los  socios; 

h)  Las  ropas  y  lecho  del  deudor  y  {le  las 
personas  de  su  familia  siempre  que  no  cons 
tituyeren  objetos  de  verdadero  lujo; 

i)     Las  provisiones  de  comida. 

Art.  370,  Estarán  sujetos  á  embarco,  no 
existiendo  ahsoluíaroente  otros  bienes: 

a}  El  vestuario  délos  empleados  públj- 
cos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 

b)  Los  Ubros  de  los  Jueces,  Profesores, 
Abogados,  Médicos,  Ingenieros  y  Estu 
df  antes; 

c)  Las  máquinas  é  instrumentos  neceaa* 
tíos  para  la  enseRauía  práctica,  6  el  ejerci 
cío  de  las  artes  Uberalea  ó  de  las  ciencias; 

d)  Los  frutos  y  rentas  de  los  bienes  in- 
alienables; 

é)  Los  fondos  líquidos  que  correspondie- 
ren al  ejecutado  en  una  compañía  ó  socie- 
dad mercantil. 

Art.  271.  Loa  bienes  embargados  seta- 
sarán  por  peritos  idóneos  nombrados  judi- 
cialmente, con  asistencia  de  las  partes  ó  en 
rebeldía  de  las  mismss. 

Cuando  los  bienes  estuvieren  sitos  fuera 
del  lugar  en  que  se  hubiere  seguido  la 
acción,  se  practicará  la  tasación  por  medio 
de  exhorto  dirigido  al  Jue^E  del  lugar  ó  al  de 
la  sección  federal  correspondiente,  en  sol  i- 
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citad  de  qae  se  lleve  á  cabo  aquélla  en  la 
misma  localidad  en  qne  los  bienes  de  qne 
se  trate  radicaren. 

Art.  272.  Caando  la  tasación  se  hubiere 
practicado  irregularmente,  fuere  excesiva  ó 
lesiva,  ó  cuando  antes  de  la  subasta  se  des- 
cubriere algún  vicio,  carga  ó  gravamsn  que 
haga  disminuir  su  valor,  se  procederá  á 
nueva  tasación. 

CAPÍTULO  XXXIX 

De  la  subasta  y  adjudicación  de  los  bienes 
embargados, 

Art.  273.  Practicada  la  tasación,  se  pu- 
blicarán edictos  anunciando  la  subasta  de 
los  bienes  embargados;  estos  edictos  debe- 
rán fíjaise  en  el  atrio  de  los  Tribunales  y 
publicarse  en  loe  periódicos  del  día  y  en  los 
de  la  fecha  señalada  para  la  subasta. 

Entre  la  publicación  de  los  edictos  y  la 
subasta,  deberán  mediar  tres  días  si  se  tra- 
tare de  bienes  muebles  y  nueve  si  se  tratare 
de  inmuebles. 

Art.  274.    Los  edictos  deberán  indicar: 

a)  £1  importe  de  la  tasación; 

b)  La  calidad  de  los  bienes  y  sus  linde- 
ros, si  fueren  inmuebles; 

c)  £1  día  señalado  para  la  celebración  de 
la  subasta. 

Art.  275.  La  subasta  deberá  celebrarse 
indefectiblemente  en  el  día  anunciado. 

Si  por  la  concurrencia  de  alguna  causa 
muy  poderosa  y  digna  de  consideración  no 
fuere  posible  efectuar  la  subasta  en  el  día 
señalado,  podrá  aplazarse  para  otra  fecha 
más  lejana,  la  cual  deberá  en  todo  caso 
anunciarse  por  medio  de  edictos  publicados 
en  la  forma  indicada  en  el  art.  278. 

Art.  276.  Si  por  sobrevenir  la  noche  no 
fuere  posible  terminar  la  subasta  empeaiada 
en  el  mismo  día,  se  continuará  en  el  siguien- 
te, no  siendo  necesaria»  en  este  caso,  la  pu- 
blicación de  nuevos  edictos. 

Art.  277.  Será  lícito  al  ejecutado,  á  su 
cónyuge  ó  á  sus  herederos,  retirar  ó  presen 
tar  postor  para  todos  ó  algunos  de  los  bie- 
nes embarj^ados,  hasta  el  momento  de  fir 
marse  el  acta  de  la  subasta  ó  publicación 
de  la  sentencia  de  remate. 

Art.  278.  Cuando  los  bienes  embargados 
consistieren  en  dinero  metálico,  se  publica- 
rán edictos,  señalando  el  plazo  de  diez  días 
á  los  acreedores  inciertos  y  desconocidos 
para  que  formulen  la  prelación  de  sus  eré 
ditos;  si  éstos  ó  los  acreedores  ciertos  cita 
dos  personalmente  no  se  presentaren,  se 
dictará  auto  para  que  las  retire  el  ejecutante. 

Art.  279.  La  subasta  se  celebrará  en  el 
lugar  y  día  señalados,  con  presencia  del 


Juez,  el  actuario  y  los  auxiliares  necesarios, 
debiendo  hallarse  expuestos,  á  ser  posible, 
los  objetos  que  hayan  de  subastarse. 

Art.  280.  Será  admitido  á  tomar  parte  en 
la  subasta  todo  el  que  tuviere  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

£xceptúanse,  sin  embargo: 

a)  El  Juez,  el  Escribano,  el  depositario, 
los  tasadores  y  cuantas  personas  hayan  in- 
tervenido en  las  operaciones  de  la  subasta 
por  razón  de  sus  cargos; 

b)  El  tutor,  el  curador  y  los  testamen 
tarios; 

c)  La  persona  desconocida  qne  no  pres- 
tare fianza  suficiente,  ó  poder  de  la  persona 
á  quien  represente; 

d)  El  acreedor,  á  menos  que  obtenga  li- 
cencia especial  del  Juez. 

Art.  281.  Si  el  rematante  fuere  el  mismo 
actor,  estará  obligado  á  depositar  el  importe 
de  la  tasación  en  los  casos  en  que  no  le  esté 
permitido  levantarlo. 

Art  282.  Cuando  el  rematante  fuere  el 
acreedor  ejecutante,  estará  éste  dispensado 
de  depositar  el  importe  de  la  tasación,  siem- 
pre que  preste  fianza  en  los  casos  en  que  no 
se  le  permite  levantar  dicho  importe. 

Art.  288.  No  habiendo  postor  que  ofrez- 
ca el  importe  de  la  tasación,  se  sacarán  nue- 
vamente los  bienes  embargados  á  subasta 
con  la  rebaja  del  10  por  100;  si  tampoco  hu- 
biere postura  que  cubriere  la  cantidad  res- 
pectiva, se  sacarán  por  tercera  vez,  hacién- 
dose una  nueva  rebaja  del  10  por  lOO. 

En  esta  tercera  subasta  se  rematarán  los 
bienes  por  cualquier  cantidad  que  be  ofrezca, 
sin  que  en  hipótesis  alguna  se  pueda  admi- 
tir la  acción  de  nulidad  por  causa  de  lesión. 

Para  hacer  estas  rebajas  no  será  menes- 
ter nueva  tasación  ni  operaciones  de  nin- 
guna clase,  sino  que  al  efectuarse  el  remate 
se  procederá  á  la  liquidación  según  los 
casos. 

Art.  284.  Si  el  rematante  ó  fiador  no  sa- 
tisficiere el  precio  del  remate  en  el  término 
de  tercero  día,  á  contar  de  la  fecha  de  la 
subasta,  será  reducido  á  prisión  hasta  que 
efectúe  dicho  pago,  siguiéndose  contra  el 
fiador  los  procedimientos  sancionados  por 
la  legislación  vigente. 

Art.  286.  £1  importe  de  la  tasación  no 
podrá  levantarse  sin  fianza: 

a)  Cuando  pendieren  recursos  de  oposi- 
ción ó  de  apelación; 

b)  Cuando  pendiere  una  acción  de  nu- 
lidad. 

Art.  286.  El  importe  de  la  tasación  no 
podrá  levantarse  existiendo  oposición  ó 
protesto  de  preferencia  y  prorrateo. 

Art.  287.  Solamente  podrá  efectuarse  el 
remate: 
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a)  Por  quien  hiciere  la  mejor  postura, 
siempre  qne  cnbra  el  importe  de  la  tasa 
ciÓD; 

h)  Con  dinero  á  la  vista  ó  con  fianza  de 
hacer  el  pago  en  el  término  de  tercero  día. 

Art.  288.  No  habiendo  postara  que  cubra 
el  importe  de  la  tasación,  ó  si  rebajado  éste 
en  la  forma  anteriormente  indicada  no  se 
presentare  postor  en  la  tercer  subasta,  sino 
únicamente  quien  cubra  el  precio  de  la  ad- 
judicación, se  rematarán  los  bienes  en  la 
cantidad  á  que  éste  ascendiere. 

Art.  289.  Si  no  hubiere  postor  que  ofrez- 
ca el  precio  de  la  adjudicación,  se  remata- 
rán los  bienes  á  favor  del  acreedor,  con  las 
siguientes  deducciones: 

a)  La  décima  parte,  si  se  tratare  de  bie 
nes  qne  tuvieren  en  si  valor  intrínseco; 

b)  La  cuarta  parte,  si  fueren  bienes  mue- 
bles que  no  encierren  en  sí  valor  intrínseco; 

c)  La  quinta  parte,  si  fueren  bienes  in 
muebles,  rústicos  ó  urbanos. 

.Art.  290.  No  podrá  compelerse  al  acree- 
dor á  que  restituya  cualquier  exceso  en  el 
caso  de  que  el  valor  de  los  bienes  adjudica- 
dos fuere  superior  al  importe  de  la  deuda, 
á  menos  qne  la  diferencia  existente  fuere 
equivalente  á  un  tercio  del  importe  de  la 
ejecución,  debiendo  en  este  caso  consignar- 
se por  el  acreedor  el  exceso  en  la  mesa  del 
Juzgado,  con  el  descuento  á  su  favor  de  una 
tercera  parte  del  mismo. 

Art.  291.  Si  los  bienes  se  encontraren 
pro  indiviio  y  su  valor  excediere  del  duplo 
de  Ja  deuda,  no  se  rematará  ni  adjudicará 
sa  propiedad  al  acreedor  sin  rebaja  alguna, 
excepto  la  de  loe  intereses  legales  de  tantos 
a0oa,  cuantos  basten  para  el  pago  total  de 
la  ejecución. 

Art.  292.  La  medida  indicada  en  el  ar- 
ticulo anterior  no  será  aplicable  al  caso  de 
qne  el  ejecutado  tuviere  otras  deudas  acu- 
muladas, y  que  excedan  de  la  mitad  del 
valor  de  los  bienes  embargadas,  ni  á  aquél 
en  qne  éstos  no  produjeren  interés  ni  renta 
alguna. 

Art.  293.  Al  acreedor  adjudicatario,  se 
le  imputarán  los  rendimientos,  frutos  y  pro- 
ductos que  por  su  negligencia  dejare  de 
percibir,  asi  como  se  le  abonarán  á  favor 
los  gastos  é  impensas  necesarias  y  las  car 
gas  ó  derechos  reales  que  tuviere  que  satis- 
facer. 

Art.  294.  La  adjudicación  de  los  intere- 
ses, rentas  ó  productos,  no  impedirá  el  re- 
mate de  la  propiedad,  por  virtud  de  ejecu- 
ciones supervenientes,  si  bien  el  adjudicata- 
rio será  conservado  durante  todo  el  tiempo 
de  su  adjudicación. 

Art.  296.  El  acreedor  ejecutante  estará 
•facultado  para  requerir  y  obtener  el  pago 


de  su  crédito  á  cargo  de  los  frutos,  rentas  ó 
intereses  de  los  bienes,  aun  en  los  mismos 
casos  en  que  éstos  pudieren  ser  enajenados 
en  pública  subasta. 

Art.  296.  A  la  adjudicación  deberá  pre- 
ceder: 

a)  La  formación  de  la  cuenta  referente  á 
los  gastos  originados  por  la  ejecución,  in- 
cluso los  intereses,  impensas  necesarias  y 
derechos  reales  del  predio; 

b)  El  cálculo  de  los  afios  que  se  conside- 
ran necesarios  para  el  total  pago  de  la 
deuda; 

c)  La  tasación  de  los  rendimientos,  salvo 
si  el  inmueble  estuviere  dado  en  arrenda- 
miento, en  cuyo  caso  la  adjudicación  se  cal* 
culará  por  el  alquiler  ó  renta  que  se  decla- 
raren por  el  inquilino  ó  arrendatario,  ó  cons- 
tare de  los  recibos  del  propietario;  ínterin 
podrá  el  ejecutante,  alegando  fraude  ó  con- 
fabulación entre  el  inquilino  y  el  ejecutado, 
requerir  la  tasación  de  los  rendimientos, 
frutos,  intereses  ó  rentas,  conservándose  en 
este  caso  al  inquilino. 

Art.  207.  En  las  ejecuciones  fiscales,  se 
observarán  las  siguientes  reglas: 

a)  Si  en  la  tercera  subasta  no  se  presen- 
tare postor,  podrá  requerirse  la  adjudicación 
con  la  rebaja  de  la  cuarta  parte  del  importe 
de  la  tasación  ó  el  pago  á  cuenta  de  los  ren- 
dimientos de  loe  bienes  embargados; 

b)  Practicada  la  adjudicación,  si  el  eje- 
cutado, su  cónyuge  ó  herederos,  no  se  pre- 
sentaren espontáneamente  para  levantar  el 
embargo  en  el  término  de  ocho  días,  se  su- 
bastarán los  bienes  nuevamente  por  el  valor 
de  aquélla;  en  el  supuesto  de  que  tampoco 
se  presentare  licitador,  se  cargará  en  la 
cuenta  del  fisco  el  débito,  el  precio  de  la  ad- 
judicación, ó  resolverá  acerca  de  la  incorpo- 
ración de  los  bienes,  si  fueren  inmuebles,  á 
los  propios  nacionales. 

Cualquier  exceso  que  alcanzaren  en  esta 
subasta  los  bienes  adjudicados  sobre  el  pre- 
cio de  la  adjudicación,  aun  cuando  fuere  su- 
perior á  la  deuda  y  costas,  acrecerá  en  pro- 
vecho de  la  Hacienda  nacional. 

§  único.  Se  admitirá  nueva  licitación 
después  del  remate,  en  los  casos  de  ser 
aquélla  superior  al  de  ésta  en  más  de  una 
tercera  parte^  de  no  estar  aún  consumado  el 
remate,  y  de  no  existir  otros  bienes  con  los 
que  la  Hacienda  pueda  hacerse  pago  de  lo 
que  se  le  adeudare. 

CAPITULO  XL 

De  las  sentencias  sobre  acción  real  ó  cosa 
cierta  ó  en  especie. 

Art.  298.    El  demandado  condenado  por 
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sentencia  á  dar  alguna  cosa  cierta,  deberá 
ser  citado  para  que  efectúe  su  entrega  en  el 
término  de  diez  días. 

Art.  299.  Si  el  demandado  no  pudiere 
efectuar  la  entrega  indicada  en  el  articulo 
anterior  por  haber  enajenado  la  cosa  liti- 
giosa, se  ejecutará  la  sentencia  contra  el  ter- 
cero que  hubiere  adquirido  aquélla,  sin  que 
pueda  oírsele  ínterin  la  cosa  no  quede  depo- 
sitada. 

8erá  lícito  al  actor,'en  lugar  de  ejecutar 
la  sentencia  contra  tercero,  ejecutar  al  con- 
denado por  el  valor  de  la  misma,  si  se  en- 
contrare ya  practicada  la  tasación:  y  si  la 
parte  vencida  no  tuviere  con  que  satisfacer 
la  tasación  de  la  cosa  que  en  fraude  de 
ejecución  se  vendiere  por  ella,  será  reducida 
á  prisión  hasta  tanto  que  pague,  ó  hasta  un 
afío  si  antes  no  pagare. 

CAPITULO  XLI 
De  la  oposición  á  la  ejecucUhi. 

Art.  300.  La  oposición  á  la  ejecución  se 
subordinará  á  las  reglas  siguientes: 

a)  Una  vez  efectuado  el  embargo  debe- 
rá formularse  en  el  término  de  seis  días; 

b)  Después  de  la  subasta,  habrá  de  de- 
ducirse antes  del  remate  ó  de  la  adjudica- 
ción segón  los  casos. 

Art.  801 .  En  las  ejecuciones  por  acciones 
reales  solamente  se  efectuará  la  oposición 
dentro  del  término  de  los  diez  días  seña- 
lados psra  la  entrega  de  la  cosa,  si  bien 
seguirá  el  procedimiento  con  lo  equivalente. 

Art.  302.  Serán  admisibles  en  la  ejecu- 
ción con  suspensión  de  la  misma  y  pro- 
puestas conjuntamente  dentro  de  los  seis 
días  siguientes  á  la  fecha  del  embargo,  las 
oposiciones  siguientes: 

a)  De  nulidad  del  procedimiento  y  sen- 
tencia con  prueba  resultante  de  los  autos  ú 
ofrecida  incontinenti; 

b)  De  nulidaJ  y  exceso  de  ejecución  has- 
ta el  embargo; 

c)  De  espera; 

d)  De  quita; 

é)    De  compensación; 

/)    De  declaración  de  quiebra; 

g)  De  pago,  novación,  transacción  y  pres- 
cripción, sobrevenidas  después  de  la  sen 
tencia  ó  no  alegados  ni  decididos  en  el  plei 
to  principal; 

h)  Infracción  de  lo  juzgado,  con  prueb.i 
incontinenti  del  perjuicio,  siendo  opuestos 
por  el  menor  ó  persona  á  la  que  corresponda 
el  beneficio  de  la  restitución,  por  el  rebelde 
ó  por  el  ejecutado,  ofreciendo  documentos 
obtenidos  con  posterioridad  á  la  sentencia. 

Art.  808.    Serán  también  admisibles  en  la 


ejecución,  con  suspensión  de  la  misma, 
siendo  propuestos  conjuntamente  después 
del  remate  y  antes  del  otorgamiento  de  la 
escritura  de  remate  ó  de  adjudicación,  las 
siguientes  oposiciones: 

a)  De  nulidad,  desorden  ó  exceso  de  la 
ejecución  después  del  embargo,  hasta  el 
otorgamiento  de  la  escritura  de  remate  ó 
adjudicación; 

b)  De  pago,  novación,  transacción,  com- 
pensación, prescripción,  quita,  espera,  decía 
ración  de  quiebra  sobrevenidas  después  del 
embargo; 

e)    De  restitución. 

Art.  304.  Serán  admisibles  en  laejeco- 
ción  de  las  acciones  reales  las  oposiciones 
siguientes: 

a)  Nulidad  del  procedimiento  y  de  la  eje- 
cución, con  prueba  resultante  de  los  autos  6 
producida  incontinenti; 

b)  Nulidad  y  exceso  de  la  ejecución; 

c)  Retención  de  beneficios; 

d)  Infracción  de  lo  juzgado  con  prueba 
producida  incontinenti  y  opuesta  por  el 
menor  ú  otras  personas  á  las  que  competa 
el  beneficio  de  la  restitución,  por  el  citado 
de  evicción  y  por  el  ejecutado,  con  documen- 
tos obtenidos  después  de  la  sentencia. 

Art.  806.  Formulada  la  oposición  en  el 
término  de  seis  días  contados  desde  la 
fecha  del  embargo,  se  declararán  conclusos 
los  autos  que  pasarán  al  Juez,  el  cual  deci 
dirá  acerca  de  su  admisión,  in  limine.  Si  se 
admitiere  la  oposición,  se  concederá  el  tér- 
mino de  cinco  días  para  la  contestación,  y 
expirado  este  plazo  se  declarará  abierto  el 
período  de  prueba;-  seguidamente  cada  ana 
de  las  partes  formulará  sus  conclusiones 
definitivas  en  el  término  de  cinco  días  qne 
á  este  efecto  se  concederá  á  cada  uno,  y  se 
resolverá  la  oposición  por  el  Juez. 

Art.  806.  Independientemente  de  la  opo- 
sición, podrá  cualquiera  de  los  litigantes 
requerir  al  Juez  que  estuviere  conociendo 
del  asunto  la  corrección  de  los  errores  co- 
metidos en  la  tasación  de  costas  ó  liquida- 
ción de  cantidades. 

£1  Juez,  en  este  caso,  decidirá  la  reclama- 
ción sumariamente,  oído  el  Escribano  y  aun 
á  las  partes,  si  fuere  necesario. 

Art.  807.  Si  se  presentare  algún  teroero 
formulando  oposición  á  la  ejecución,  fon- 
dándose  en  que  la  cosa  le  pertenece  por  tí- 
tulo hábil  y  legítimo;  y  teniendo  la  posesión 
natural,  ó  civil  con  efectos  de  natural,  se  le 
concederá  vista  de  los  antos,!para  que  pueda 
alegar  y  probar  su  oposición,  en  el  término 
de  tercero  día. 

Art.  308.  Probando  el  tercero  embargan- 
te, en  el  referido  término  de  tres  días,  su 
oposición,  ya  por  documentos,  ya  por  testi- 
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go8,  se  admitirá  y  concederá  al  embargado 
el  término  de  cinco  días  para  contestar. 

Art  S09.  Terminado  el  plazo  de  cinco 
días,  y  personándose  el  embargado  para 
contestar,  se  declarará  abierto  el  período  de 
prueba*  y  presentado  por  las  partes  sas  es- 
critos de  concl asiónos,  en  el  término  de 
cinco  días,  que  á  este  efecto  se  concederá  á 
cada  ana  de  ollas,  se  resolverá  definitiva- 
mente por  el  Jaez. 

Art.  810.  Admitida  la  oposición,  orde- 
nará el  Jaez  qae  se  determinen  los  alimen- 
tos qae  hayan  de  sefialarse  á  favor  del  ter- 
cero embargante,  que  prestará  fianza. 

Art.  811.  Si  el  ejecutante,  habiéndose 
admitido  la  oposición  de  tercero,  desistiere 
del  embargo  en  los  bienes  de  que  se  trate,  y 
requiriere  otro,  cesará  la  discusión,  levan- 
tándose el  embargo  de  aquéllos. 

Art.  312.  No  ofreciendo  ó  no  probando 
el  embargante  su  oposición  en  el  término 
indicado  de  tres  días,  ó  si  resultare  eviden- 
temente calumniosa,  se  desestimará  in  limi- 
íiCj  prosiguiendo  la  ejecución. 

Art.  318.  En  las  ejecuciones  fiscales,  úni- 
camente podrá  el  ejecutado  formular  oposi 
ción  modificativa  ó  por  infracción  de  lo  juz- 
gado, ó  relativos  á  la  forma  de  practicarse 
la  ejecución. 

Art.  814.  La  oposición  indicada  en  el  ar- 
tículo anterior,  únicamente  suspenderá  la 
ejecución,  en  los  casos  siguientes: 

a)  Si  fuere  de  nulidad','  procedente  de 
falta  cometida  en  la  primera  citación; 

h)  8i  fuere  de  nulidad  del  procedimiento 
de  remate  probada  incontinenti,  cometida 
en  la  petición  en  qae  se  requirió  la  vista. 

Art.  316.  En  cualquier  período  de  las 
ejecuciones  fiscales,  hasta  el  otorgamiento 
de  la  escritura  de  remate  ó  de  adjudicación, 
se  admitirá  que  los  propietarios  ó  poseedo 
res  puedan  formular  su  oposición  con  efecto 
suspensivo,  siempre  que  se  legitime  desde 
luego,  presentando  los  títulos  de  dominio  y 
de  posesión  respectivos. 

Art.  816.  En  el  caso  indicado  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Juez  concederá  al  embar- 
gante el  plazo  de  diez  días  improrrogables, 
para  que  formule  su  oposición,  exhiba  sus 
títulos  y  las  pruebas  de  la  legitimidad  de 
éstos,  siguiéndose  la  tramitación  correspon- 
diente hasta  la  resolución  definitiva. 

8i  se  declarare  fundada  y  probada  la  opo 
sición,  se  levantará  el  embargo;  en  caso  con- 
trario proseguirá  la  ejecución  sus  trámites 
ulteriores,  condenándose  al  embargante  en 
las  costas. 

Art.  817.  Si  la  oposición  á  las  ejecucio 
nes  fiscales  no  fueren  referentes  á  todos  los 
bienes,  sino  únicamente  á  algunos  de  ellos, 
se  formará  pieza  separada,  prosiguiéndose 


la  ejecución  con   respecto    á  'los    demás. 

CAPÍTULO  XLII 
De  la  prelación  y  del  concurso  de  acreedores, 

Art.  818.  La  prelación  deberá  litigarse 
en  el  mismo  proceso  de  la  ejecución,  y 
versará  sobre  eb  precio  del  remate  ó  sobre 
los  propios  bienes,  si  no  se  remataren,  no 
siendo  lícito  disputarla  sino  después  del 
acto  del  remate. 

Art.  819.  En  cualquier  estado  de  la  eje- 
cución hasta  la  entrega  del  precio  del  rema- 
te ú  otorgamiento  de  la  escritura  de  adju- 
dicación, podrán  los  acreedores  formular 
sus  reclamaciones  fundadas  en  la  prelación 
ó  preferencia  de  sus  créditos,  requiriendo 
que  se  levante  el  precio  indicado  ó  que  se 
suspenda  el  otorgamiento  de  escritura,  ínte- 
rin se  resuelve  el  incidente. 

Art  820.  Para  ser  admitido  en  el  con- 
curso de  acreedores  se  requiere  que  se  pre* 
senté  el  interesado  en  el  juicio  de  preferen- 
cia provisto  de  escritura  pública  ó  instru- 
mento equivalente  que  constituya  el  título 
de  la  obligación,  ó  bien  sentencia  obtenida 
contra  el. ejecutado,  sin  dependencia  de  em- 
bargo. 

Art.  821.  Para  el  juicio  de  preferencia 
deberán  citarse  todos  los  acreedores  cono- 
cidos, con  la  conminación  de  que  se  enten- 
derán decaídos  del  derecho  que  pudiere 
asistirles,  quedando  á  salvo,  con  respecto  á 
los  acreedores  desconocidos,  el  derecho  de 
reclamar  por  la  acción  ordinaria  la  prefe  • 
rencia  que  pueda  corres  pon  derles. 

Art.  822.  Citados  los  acreedores  y  acu- 
sada la  citación,  se  propondrán  los  artículos 
de  preferencia  por  el  acreedor  que  hubiere 
promovido  el  concurso,  señalándose  á  los 
demás  el  plazo  de  cinco  días  á  cada  uno 
para  que  formulen  sus  pretensiones. 

Art.  828.  Presentadas  todas  las  alegacio- 
nes, se  señalará  á  cada  uno  de  los  acreedo- 
res el  término  de  cinco  días  para  que  con- 
testen por  el  mismo  orden  que  se  hubiere 
hecho  el  señalamiento  á  los  efectos  indica- 
dos en  el  artículo  anterior. 

Art.  824.  Seguidamente  se  declarará 
abierto  el  período  de  prueba  por  término  de 
veinte  días;  después  presentarán  todos  los 
acreedores  sus  escritos  de  conclusiones  fina- 
les en  el  término  de  cinco  días,  que  á  este 
efecto  habrá  de  concederse  á  cada  uno  de 
ellos,  y  se  resolverá  por  el  Juez  acerca  de  la 
preferencia  declarando  la  que  existiere,  y 
caso  de  no  existir  alguna,  ordenando  se 
proceda  al  prorrateo. 

Art.  325.  £1  litigio  entre  los  acreedores 
concurrentes  podrá  versar,  no  sólo  sobre  la 
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preferencia,  sino  también  sobre  las  nalida 
des,  simalación,  fraude  y  falsedad  de  las 
deudas  ó  de  los  contratos. 

Art.  326.  £1  concurso  de  preferencia  con 
la  Hacienda  nacional,  se  promoverá  por 
medio  de  petición  dirigida  al  Juez,  en  la 
cuál  el  acreedor  preferente  legitime  su  cali- 
dad, á  reserva  de  presentar  todos  los  títulos 
y  documentos  en  que  funde  su  acción. 

Art.  827.  Unida  á  los  autos  la  pretensión 
ind¡c<ida  en  el  articulo  anterior,  se  dará 
vista  al  Procurador  de  la  Hacienda,  y  oído 
su  informe  se  resolverá  judicialmenta 

Art.  828.  Declarada  la  legitimidad  de  la 
pretensión  del  acreedor  preferente,  se  sus 
penderá  la  ejecución  y  levantará  el  embargo 
que  se  hubiere  practicado;  en  el  supuesto 
contrarío,  se  excluirá  al  acreedor  reclaman 
te,  y,  unida  la  pretensión  á  los  autos  de  la 
ejecución,  se  seguirá  el  procedimiento  hasta 
conseguir  el  pago  íntegro  de  lo  debido  á  la 
Hacienda  nacional. 

Art.  320.  No  procederá  el  concurso  de 
preferencia  en  los  litigios  en  que  fuere  parte 
la  Hacienda: 

a)  Cuando  existieren  bienes  suficientes 
en  poder  del  deudor  común,  incumbiendo 
en  este  caso  al  acreedor  preferente  la  prue 
ba  de  la  insolvencia; 

b)  Después  de  efectuada  la  entrega  del 
precio  del  remate  ó  de  juzgada  la  adjudica 
ción. 

Art.  830.  Se  reputarán  títulos  de  prefe 
rencia  contra  la  Hacienda  nacional,  siempre 
que  se  pruebe  su  anterioridad  á  la  deuda 
fiscal: 

a)  Las  hipotecas  legales  ó  convenciona- 
les especializadas  é  inscriptas  con  arreglo  á 
la  ley; 

b)  £1  derecho  sobre  el  valor  de  las  im 
pensas  con  relación  al  acreedor  prestamista 
que  entregó  el  dinero  ó  concurrió  con  los 
materiales  ó  la  mano  de  obra  para  la  edifi- 
cación, reparación  ó  reedificación  de  la  finca, 
así  como  para  la  roturación  de  predios  in* 
cultos. 

Art.  331.  La  Hacienda  nacional  en  el 
juicio  fiscal  no  citará  á  ningún  acreedor  ni 
se  presentará  como  reclamante;  únicamente 
disfrutará  la  prelación  ó  preferencia  que 
pudiere  corresponderle. 

CAPÍTULO  XLHI 
De  los  rectirsos. 

Art.  332.  Dentro  del  término  de  diez 
días,  contados  desde  la  fecha  de  la  notifica- 
ción de  la  sentencia,  podrán  las  partes  inter- 
poner los  recursos  de  aclaración  y  de  repo- 
sición; este  plazo  se  reducirá  eií  los  litigios 


en  que  hubiere  tenido  parte  la  Hacienda  na- 
cional á  la  mitad,  y  no  se  admitirá  más  recur- 
so que  el  de  aclaración. 

Art.  333.  £1  recurso  de  aclaración  sólo 
procederá  cuando  hubiere  en  la  sentencia 
alguna  obscuridad,  ambigttedad  ó  contradic- 
ción, ócuando  se  hubiere  omitido  algún  pun- 
to sobre  el  que  debiera  haber  recaído  con- 
dena. 

£n  cualquiera  de  estos  casos  requerirá  á 
la  parte  por  medio  de  simple  petición  que 
se  aciare  la  sentencia  de  que  se  trate  ó  se 
exprese  lo  correspondiente  con  relacióa  al 
punto  omitido;  unida  esta  petición  á  loe  au- 
tos se  declararán  éstos  conclusos  y  resol  ve 
rá  el  Juez  lo  procedente  acerca  de  su  admi- 
sión; en  caso  de  reconocerse  fundado  el  re 
curso  se  introducirán  en  el  fallo  las  modifí 
cadones  ó  aclaraciones  que  fueren  perti- 
nentes. ' 

Art.  334.  £1  recurso  de  reposición  se  ad- 
mitirá únicamente  cuando  el  recurrente  ó 
recurrentes  no  hubieren  sido  partes  desde 
el  comienzo  del  procedimiento  ó  hubiere  se- 
guido la  tramitación  en  su  rebeldía. 

Art.  335.  £8te  recurso  se  deducirá  en  los 
propios  autos,  pidiéndose  á  este  efecto  vis- 
ta de  ellos  al  Juez  que  estuviere  conociendo 
del  asunto,  el  cual  deberá  concederla  por 
término  de  cinco  días,  otorgándose  además, 
á  cada  una  de  las  partes,  un  plazo  igual  para 
la  impugnación  del  recurso  y  su  sustenta- 
ción. 

Arl.  836.  Si  la  materia  de  estos  recursos 
dependiere  de  hechos  que  solamente  pudie- 
ran probarse  por  testigos,  podrá  el  Juez  con 
ceder  un  periodo  de  diez  días  comunes  parn 
proponer  y  practicar  la  prueda  necesaria. 

Art.  337.    Contra  las  sentencias  defíniti 
vas  ó  que  tuviesen  fuerza  de  tales,  podrá  in 
terponerse  recurso  de  apelación  para  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  federal. 

Art.  338.  £1  recurso  de  apelación  se  in- 
terpondrá, bien  en  la  misma  Audiencia,  bien 
por  medio  de  escrito  que  habrá  de  unirse  á 
los  autos,  y  se  notificará  su  interpoíÉición  á 
la  otra  parte  ó  á  su  Procurador  dentro  del 
término  de  diez  días  contados  desde  la  pu 
blicación  ó  notificación  de  la  sentencia. 

Art.  339.  Interpuesto  el  recurso  de  apc 
lación  se  valuará  la  causa  en  cuantía  cierta 
por  arbitros  nombrados  por  las  partes,  ó  por 
el  Juez  en  rebeldía  de  ellas,  dispensándose* 
de  este  trámite  cuando  hubiere  petición  cier 
ta  ó  los  litigantes  concordaren  en  el  valor  de 
la  cosa  litigiosa,  expresa  ó  tácitamente,  de 
jando  el  reo  de  impugnar  en-ia  contestación 
á  la  tasación  ó  valoración  asignada  por  el 
actor. 

Art.  340.  £n  el  mismo  auto  en  que  el 
Juez  admitiere  la  interposición  del  recurso 
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de  apelación,  ordenará  que  se  remitan  los 
autos  al  Tribunal  superior  dentro  del  térmi- 
no de  seis  meses. 

Art.  841.  Los  efectos  del  recurso  de  ape- 
lación serán,  según  los  casos,  suspensivos  y 
devolutivos  ó  solamente  devolutivos. 

£1  efecto  suspensivo  será  inherente  á  las 
acciones  ordinarias,  á  las  especiales  y  á  la 
oposición  formulada  contra  la  ejecución, 
bien  por  el  ejecutante  ó  por  el  tercero  y  que 
se  haya  declarado  probado. 

El  efecto  devolutivo  será  inherente,  en 
general,  á  todas  las  sentencias  dictadas,  á 
consecuencia  de  las  acciones  no  enumeradas 
en  el  presente  artículo. 

Art  842.  Sean  cualesquiera  los  efecto* 
del  recurso  de  apelación,  no  se  practicará  el 
envío  de  los  autos  al  Tribunal  superior  sin 
que  quede  en  la  Escribanía  correspondiente 
copia  de  los  particulares  que  se  consideren 
necesarios. 

Art.  843.  El  término  para  la  presenta- 
ción de  los  autos  de  apelación  en  la  instan 
cia  superior,  comenzará  á  oorrer  desde  la 
fecha  del  auto  de  admisión  de  la  interposi- 
ción del  recurso,  correspondiendo  á  la  parte 
que  tuviere  interés  en  el  seguimiento  el 
promover  la  copia  de  lo  indicado  en  el  ar- 
ticulo anterior  y  activar  el  envío. 

Art  844.  A  la  autoridad  judicial  a  qw> 
compete  declarar  desierta  y  abandonada  la 
apelación,  cuando  transcurrido  el  término 
legal,  no  se  hubiere  efectuado  la  remesa  de 
los  autos  al  Tribunal  ad  quem. 

Art.  845.  Para  declarar  desierta  la  ape- 
lación, deberá  citarse  al  apelante  ó  á  su 
procurador  para  que  en  el  término  de  tres 
dias^que  á  este  efecto  habrán  de  concedér- 
sele, pueda  alegar  justas  causas  de  excusa 
si  concurrieren. 

Art.  846.  Únicamente  se  reputarán  jus- 
tas cansas  para  suspender  ó  impedir  el  que 
se  declare  desierta  la  apelación,  la  enfer- 
medad grave  y  prolongada  del  apelante  y  la 
peste  ó  la  guerra  que  impidan  el  funciona- 
miento regular  de  los  Juzgados  y  Tribu- 
nales. 

Art.  847.  Oído  el  apelante  acerca  de  las 
causas  indicadas  en  el  art.  845,  si  se  sus- 
pendiere  la  declaración  de  abandono  de  la 
apelación,  se  concederá  un  nuevo  término 
para  la  remesa  de  los  autos  al  Tribunal  ad 
quem. 

Art.  848.  Sí  las  causas  alegadas  por  el 
apelante  se  declararen  insuficientes  ó  infun- 
dadas, ó  si  en  la  hipótesis  del  artículo  ante- 
rior hubiere  espirado  el  nuevo  término  con- 
cedido, se  procederá  á  la  ejecución  de  la 
sentencia  de  que  se  trate. 

Art  8i9.  Presentados  los  autos  en  la 
Secretaría  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
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federal,  se  disentirá  ante  éste  el  asunto  y 
resolverá  en  la  forma  y  con  sujeción  á  las 
prescripciones  que  determine  el  reglamento 
interior  del  mismo  Tribunal. 

CAPÍTULO  XLIV 
De  loa  costas^ 

Art.  850.  En  toda  sentencia  deberá  con- 
denarse al  pago  de  las  costas  procesales  á 
la  parte  vencida,  aun  cuando  tuviere  justa 
causa  para  litigar. 

Este  precepto  será  común,  no  sólo  á  las 
sentencias  definitivas,  sino  á  las  interlocn- 
torias  que  resuelvan  cualquier  incidente,  y 
aun  en  la  hipótesis  de  que  la  parte  vencedo- 
ra no  las  hubiere  pedido  por  medio  de* 
otrosí. 

Art.  851.  Si  el  actor  pidiere  varias  cosas 
ó  cantidades  diversas  y  se  condenare  al 
demandado  en  parte  absolviéndolo  por  el 
resto,  deberá  el  Juez  que  hubiere  conocido 
del  asunto,  condenar  proporcionalmente  á 
cada  uno  de  los  litigantes  al  pago  de  las  cos- 
tas procesales. 

En  este  caso  la  sentencia  deberá  declarar 
clara  y  taxativamente  la  parte  de  costas  que 
cada  litigante  haya  de  satisfacer  para  que 
el  tasador  pueda  proceder  á  su  prorrateo. 

Art  852.  No  solamente  podrá  condenar- 
se en  costas  á  los  litigantes  principales,  sino 
á  los  coadyuvantes,  terceros  opositores  y 
citados  de  evicción  que  resultaren  vencidos 
en  juicio. 

Art.  858.  £1  litigante  que  abandonare  su 
acción  en  cualquier  instancia,  será  conde- 
nado al  pago  de  las  costas  correspondientes; 
y  caso  de  que  ambos  litigantes  desistieren 
por  común  acuerdo  y  transacción,  pagará 
cada  uno  las  causadas  á  su  instancia. 

Art.  854.  En  el  juicio  de  apelación  se 
deberá  condenar  á  la  parte  vencida  al  pago 
de  las  costas  procesales  de  ambas  instan- 
cias. 

Art.  855.  Por  regla  general,  el  que  soli- 
citare en  juicio  la  práctica  de  cualquier  acto 
ó  diligencia  que  no  se  le  impugnare,  deberá 
satisfacer  las  costas  que  con  su  pretensión 
origine. 

Art.  856.  En  el  juicio  federal  se  cobrarán 
las  costas  procesales,  emolumentos  y  hono- 
rarios de  los  funcionarios  auxiliares  de  la 
Administración  de  justicia,  en  los  términos 
prescritos  por  el  Reglamento  sancionado 
por  el  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1874. 

Art.  857.  Los  honorarios  que  el  Regla- 
mento citado  en  el  artículo  anterior  señalaba 
para  los  Jueces  y  representantes  del  Minis- 
terio público  por  razón  de  las  providencias, 
autos  y  sentencias  que  dictaren,  se  satisfa- 
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ránenlo  sncesivo  mediante  la  imposición 
de  pólizas  de  la  República  en  los  antos  á 
medida  que  vaya  siendo  necesario. 

Árt.  368.  Los  Escribanos  y  demás  fun- 
cionarios auxiliares  de  la  Administración  de 
justicia  federal,  continuarán  como  hasta 
aquf,  percibiendo  los  emolumentos  y  hono- 
rarios señalados  por  los  Reglamentos  vigen 
tes  y  por  los  Aranceles  establecidos  para  la 
participación  en  el  cobro  de  los  créditos  de 
la  Hacienda  nacional. 

Art.  ^69.  Las  correcciones  disciplinarías 
pecuniarias  impuestas  á  los  funcionarios  au- 
xiliares de  la  Administración  de  justicia  fe- 
deral se  harán  efectivas  en  metálico,  que 
habrá  de  ingresarse  en  las  arcas  del  Tesoro 
nacional  con  las  formalidades  prevenidas 
por  la  legislación  vigente. 

Art.  360.  Las  funciones  de  tasador  de 
costas  se  desempeñarán  por  el  Escribano 
que  hubiere  intervenido  en  el  asunto,  bajo 
la  inmediata  fiscalización  delJnez  de  sección 
federal. 

TÍTULO  IV 

CAPÍTULO  XLV 
Disponciones  generales, 

Art  361.  En  los  casos  en  que  procediere 
hacer  aplicación  de  las  leyes  de  los  Estados, 
ios  funcionarios  encargados  de  la  Adminis- 
tración de  la  justicia  federal,  deberán  con- 
sultar la  jurisprudencia  de  los  Tribunales 
locales;  y  viceversa,  los  funcionarios  encaí;; 
gados  de  administrar  justicia  en  los  diferen- 
tes Estados  de  la  Unión,  deberán  consultar 
la  jurisprudencia  de  los  Tribunales  federa- 
les, cuando  fuere  menester  interpretar  algún 
precepto  de  las  leyes  de  la  Unión  (art  68  de 
la  Constitución  polüica.) 

Art.  362.  Las  autoridades  administrati- 
vas nacionales  ó  locales,  estarán  obligadas  á 
prestar  el  auxilio  necesario  para  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias  dictadas  por  los  Jue 
ees  y  Tribunales  federales,  asi  como  tam- 
bién los  Jueces  y  Tribunales  de  los  Estados 
deberán  cumplimentar  los  exbortos  expedi- 
dos por  las  autoridades  judiciales  federales, 
ya  se  refieran  á  citaciones  ó  emplazamien- 
tos, á  interrogatorio  de  testigos,  á  la  ejecu- 
ción de  sentencias  y  á  practicar  cualesquiera 
otras  diligencias  de  carácter  judicial. 

En  todos  los  casos  ''ndicados,  los  documen- 
tos respectivos  deberán  encabezarse  con  la 
fórmula  de  procedimiento  establecida  para 
el  Juez  ó  Tribunal  exhortado. 

Art.  863.  Los  asuntos  de  cualquier  natu- 
raleza que  pendan  de  la  decisión  de  los  Jue- 
ces y  Tribunales  de  justicia  de  los  Estados 


al  tiempo  de  la  promulgación  de  la  presente 
ley  y  que  por  su  naturaleza  ó  por  el  carácter 
de  los  litigantes  deban  corresponder  á  U 
justicia  federal,  seguirán  tramitándose,  no 
obstante,  por  la  jurisdicción  ante  la  que  se 
hubieren  incoado,  hasta  su  resolución  defi- 
nitiva y  ejecución  total  de  lo  acordado. 

Art.  864.  Para  regular  el  orden  del  ser- 
vicio y  la  distribución  del  trabajo,  tanto  en 
las  Salas  como  en  las  Secretarías,  se  elabo- 
rará por  el  Tribunal  Supremo  de  justicia  on 
Reglamento  de  régimen  interior,  en  el  enal 
podrán  adepaáa  consignarse  correcciones 
disciplinarias  para  las  faltas  cometidas  por 
los  empleados  y  subalternos,  si  bien  la  pri- 
sión que  por  esta  causa  se  imponga  no 
podrá  exceder  de  treinta  días,  ni  la  suspoa- 
sión  de  empleo  y  sueldo,  de  sesenu. 

Art  366.  Para  los  efectos  de  lo  dispuesto 
en  la  presente  ley  se  equiparará  el  Distrílo 
federal  ai  Estado. 

Art.  366.  Los  Jueces  federales  de  sección 
celebrarán  una  ó  más  audiencias  por  sema- 
na, según  lo  requiera  el  número  de  asuntos 
que  hayan  de  decidirse  y  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia. 

Art.  867.  Las  audiencias  únicamente 
psdrán  celebrarse  en  la  residencia  del  Jaes, 
ó  en  edificio  particular  destinado  al  efecto, 
siempre  que  no  existiere  algún  edificio  pú- 
blico especialmente  afecto  á  este  servicio. 

Art.  868.  Las  partes  que  faltaren  al  res- 
peto y  consideración  debidos  al  Juez,  en 
cualquier  audiencia,  acto  ó  diligencia  judi- 
ciales, incurrirán  en  multa  hasta  de  60  pesos, 
según  la  gravedad  del  caso. 

Cuando  los  actos  cometidos  revistieren 
caracteres  de  delito  se  procederá  en  la  for- 
ma correspondiente,  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  presente  artículo. 

Art.  869.  Los  auxiliares  de  la  Adminis- 
tración de  justicia,  y  los  subalternos  de  los 
Juzgados  que  cometieren  faltas  ú  omisionss 
que  deban  corregirse  disciplinariamente 
serán  suspendidos  de  empleo  y  sueldo  por 
el  Juez  respectivo,  por  sesenta  días  como 
máximun,  independientemente  de  la  res- 
ponsabilidad criminal  en  que  pudieren  haber 
incurrido  por  violación  de  secreto. 

Art.  870.  Cuando  un  Escribano  ó  cnsl- 
quier  funcionario  auxiliar  de  la  Administra- 
ción de  justicia  federal,  cometiere  además 
de  alguna  irregularidad  actos  que  lo  sujeten 
á  responsabilidad  criminal,  será  juzgado  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  p)naL 

Art.  371.  En  los  Juzgados  en  que  exis- 
tiere más  de  un  Escribano  se  hará  el  repar- 
timiento de  los  asuntos  por  el  Juez  federal 
respectivo. 

Art.  872.  Deberán  ir  firmadas  por  Le- 
trado las  peticiones  iniciales  de  los  pleitos 
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y  todas  las  alegaciones  y  articulaciones  qae 
se  hicieren  en  autos,  excepto  en  el  caso  de 
que  DO  existiere  abogado  en  el  territorio,  en 
el  de  que  no  quisiere  patrocinar  el  asunto 
ninguno  de  los  que  se  hallaren  en  ejercicio, 
ó  en  el  de  que  ninguno  de  éstos  merecieren 
Ja  confianza  de  la  parte. 

Art.  373.  Únicamente  á  los  Abogados  de 
las  partes  podrán  facilitar  ios  autos  los  Es- 
cribanos para  que  los  consulten  fuera  de  la 
Escribanía,  bajo  pena  de  responder  de  su 
extravío  ó  deterioro  á  los  litigantes  per- 
judicados. 

Art.  874.  Ningún  Abogado  estará  facul- 
tado bajo  pretexto  alguno  para  retener  los 
autos  en  su  poder  una  vez  espirado  el  plazo 
legal  ó  el  que  se  hubiere  concedido  por  la 
Autoridad  judicial,  siendo  responsables  de 
los  perjuicios  que  su  conducta  ocasionare. 

Art.  876.  Si  loa  autos  se  recobraren  del 
Abogado  en  virtud  de  orden  judicial,  que 
ánicamente  se  dictará,  cuando  éste  no  los 
entregare  al  serle  reclamados  después  de 
espirado  el  término  legal  ó  el  sefialado  en 
sa  caso,  á  instancia  de  la  parte  contraria  y 
por  medio  de  providencia,  el  Escribano  re- 
chazará los  escritos  ó  alegaciones  ofrecidas 
por  la  parte  morosa;  si  se  hubiere  consignado 
por  escrito  algo  en  los  autos,  se  procederá  á 
inutilizar  los  folios  respectivos  de  tal  modo 
que  sea  imposible  su  lectura:  de  todos  estos 
particulares  se  extenderá  la  correspondiente 
aeta. 

Art.  376.  Guando  en  el  caso  previsto  en 
el  artículo  anterior,  el  Abogado  resistiere  ó 
demorare  por  más  tiempo  la  devolución  de 
loe  antoa,  podrá  ser  corregido  disciplinaria 
mente  con  multa  de  100.000  reis  como  má 
ximun,  por  el  Juez  que  estuviere  conociendo 
del  asunto,  sin  perjuicio  de  la  responsabili 
dad  criminal  en  que  pudiere  haber  incurrido 
por  desobediencia. 

Art.  877.  La  falta  de  contestación  ó  de- 
volución de  los  autos  dentro  del  término 
legal  ó  del  concedido  en  su  caso  por  la  auto 
ridad  judicial,  no  concurriendo  justa  caus^ 
de  excusa,  se  considerará  como  confesión  ó 
asentimiento  á  lo  alegado  por  la  parte  con 
traria;  si  esto  ocurriere  por  culpa  del  Abo- 
gado, estará  obligado  á  responder  á  la  parte 
A  quien  patrocine  de  los  dafios  y  perjuicios 
que  pudieren  sobrevenirle  por  este  motivo. 
'  Art.  378.  Cuando  el  Abogado  que  tuviere 
en  su  poder  los  autos  alegare  y  probare  la 
concurrencia  de  justa  causa  que  le  imposibi- 
lite para  su  consulta  ó  devolución,  se  le 
concederá  una  prórroga  de  cinco  días,  espi- 
rada la  cual  se  recogerán  los  autos  en  todo 
caso. 

Art.  879.  La  concesión  de  prórroga  men- 
j^tonada  en  el  artículo  anterior,  únicamente 


será  aplicable;  á  las  acciones  ordinarias  con 
exclusión  completa  de  los  recursos  é  inci 
den  tes  respectivos. 

Art.  880.  Los  términos  serán  eos  tinaos 
y  no  se  interrumpirá  su  curso  por  la  con- 
currencia de  días  festivos,  á  mencs  que  és- 
tos equivalgan  á  la  mitad  del  término  con- 
cedido. 

Art.  381.  TiOS  términos  y  prórrogas  no 
correrán  cuando  mediare  enfermedad  ú  otro 
impedimento  del  Juez  que  estuviere  cono- 
ciendo del  asunto,  ó  bien  concurriere  obs* 
táculo  de  carácter  judicial  opuesto  por  la 
parte  contraria. 

Art.  382.  Durante  los  días  festivos  se 
suspenderán  las  funciones  del  Juzgado  y  del 
Tribunal  Supremo  de  justicia,  considerándo- 
se nulos  cuantos  actos  se  practicaren  con 
inobservancia  de  esta  disposición. 

Art.  388.  Podrán  tramitarse  durante  los 
días  festivos,  y  no  se  suspenderán  las  dili- 
gencias sefiialadas  para  dichos  días,  cuando 
se  trate: 

a)  De  actos  fie  jurisdicción  voluntaría, 
como  testamentos,  contratos,  toma  de  pose- 
sión y  demás  actos  encaminados  á  la  ccm- 
servación  de  derechos  y  acciones; 

b)  De  arrestos,  embargos,  subastas,  de- 
pósitos de  personas,  prisiones  civiles  y  re- 
cusaciones; 

c)  De  ratificaciones  de  protestos,  sala- 
rios, alimentos  provisionales  é  interdictos 
posesorios. 

Art.  884.  Se  considerarán  inhábiles  para 
las  actuaciones  judiciales,  además  de  los  do- 
mingos, los  días  de  fiesta  nacional,  los  de 
conmemoración,  declarados  tales  por  decre- 
to, y  los  días  que  median  entre  21  de  Di- 
ciembre y  10  de  Enero. 

Art.  885.  Será  lícito  á  los  terceros  perju- 
dicados por  el  pronunciamiento  de  una  sen- 
tencia, apelar  de  ella,  aun  cuando  no  hubie- 
ren sido  parte  en  la  primera  instancia. 

Art.  386.  Cuando  los  que  hubieren  sido 
citados  para  responder  á  las  resultas  de 
cualquiera  acción,  se  encontraren  presos  ó 
fueren  reducidos  á  prisión,  una  vez  perso- 
nados en  los  autos,  se  les  concederá  el  duplo 
del  tiempo  sefialado  á  cada  término  y  pró- 
rroga por  el  presente  decreto,  no  comenzan- 
do ni  prosiguiendo  contra  ellos  el  procedi- 
miento, ínterin  no  se  les  haga  el  nombra- 
miento de  un  curador  ad  litem^  bajo  pena  de 
nulidad,  tengan  ó  no  Abogado  ó  Procurador 
judicial  constituidos. 

Art.  387.  Constituirá  la  legislación  sub- 
sidiaria, en  los  casos  de  comisión,  la  antigua 
legislación  procesal,  civil,  penal  y  mercantil, 
en  cnanto  no  se  oponga  á  las  disposiciones 
taxativas  y  al  espíritu  del  presente  decreto. 

Los  estatutos  de  los  pueblos  cultos,  y  en 
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especial  los  qae  rigen  las  relaciones  jaridi- 
cas  en  la  República  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte,  los  casos  de  cam- 
mon  lato  e  equiti/y  se  reputarán,  asimismo, 


subsidiarios  de  la  jarispradéncia  y  proceda 
miento  federal. 

Art.  888.    Queda  derogada  la  legislació!» 
contraria  á  la  presente  ley. 
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LIBRO  PRIMERO 

DB  LOS  DELITOS  T  DB  LAS  PENAS 

TITULO  PBIHERO 

91  LA  ÁPLIOAOIÓV  Y  DB  LOS  IFCCT08  DB  LA 
LET  PENAL 

Articalol.<>  Nadie  podrá  ser  eastígado 
por  hecho  qae  no  haya  sido  calificado  de  de- 
lito, ni  con  penas  qne  no  estuvieren  esta- 
blecidas con  anterioridad  á  la  fecha  de  la 
e]ecación. 

La  interpretación  extensiva  por  analogía 
ó  semejanza  no  es  admisible  para  calificar 
delitos  ó  aplicar  penas. 

Art.  2.0  La  violación  de  la  ley  penal  con 
slste  en  acción  ú  omisión,  y  constitatiye 
delito  ó  contravención  (falta). 

Art.  8.*  La  ley  penal  no  tendrá  efecto  re 
troactiv  >;  sin  embargo,  el  hecho  anterior  se 
r^rá  por  la  ley  nueva: 

a)  Si  no  fuere  considerado  por  ésta  co- 
mo susceptible  de  pena; 

b)  Si  fuere  castigado  con  pena  menos 
rigurosa. 

§  único.  En  ambos  casos,  aunque  haya 
halbido  condena,  se  hará  aplicación  de  la 
nneva  ley,  á  instancia  de  parte  ó  del  Minis- 
terio público,  por  el  Juez  ó  Tribunal  que  dic- 
tare la  última  sentencia. 

Art.  4.0  La  ley  penal  se  aplicará  á  todos 
los  individuos  sin  distinción  de  nacionalidad 
cuando  realicen  hechos  criminosos  y  puni- 
bles en  territorio  brasileño. 

Inclúyense  en  el  concepto  de  territorio 
brasilefio: 

a)    Los  puertos  y  mares  territoriales; 

h)    Los  buques  brasi  lefios  en  alta  mar; 

c)  Los  buques  mercantes  extranjeros 
«ortos  en  puerto  brasilefio; 


d)  Los  buques  de  guerra  nacionales  eop 
pueórto  extranjero. 

Art.  6.0  También  será  aplicable  la  ley 
penal  al  nacional  ó  extranjero  que  regresare 
al  Brasil,  espontáneamente,  ó  por  extradi 
ción,  habiendo  cometido  fuera  del  país  algu- 
no de  ios  crímenes  previstos  en  los  espitólos 
I  y  II  del  titulo  I,  libro  II;  capítulos  I  y  II  del 
título  VI;  los  de  homicidio  y  robo  en  las 
fronteras  y  que  no  hayan  sido  castigado» 
en  el  lugar  donde  se  delinquiere. 

§  único.  Quedan  á  salvo  las  disposicio- 
nes de  los  tratados. 

Art.  6.0    Este  Código  no  comprenderá: 

a)  Los  delitos  por  responsabilidad  del 
Presidente  de  la  fiepública; 

h)  Los  delitos  puramente  militares,  de 
clarados  tales  en1as  leyes  respectivas; 

c)    Los  delitos  no  especificados  en  él  con- 
tra la  policía  y  economía  administrativa  de 
los  Estados,  los  cuales   se  castigarán   de 
conformidad  con  las  leyes  peculiares  á  ca 
da  uno. 

TITULO  n 

DE  LOS  DBLITOS  T  DB  LOS  DBLIKCUBKTB8 

Art.  7.0  El  delito  es  la  violación  impntx- 
ble  y  punible  de  la  ley  penal. 

Art.  8.0  Contravención  es  el  hecho  vo- 
luntario punible  que  consiste  únicamente 
en  la  violación,  ó  en  la  falta  de  observancia 
de  las  disposiciones  preventivas  de  las  leyeF 
y  de  los  reglamentos. 

Art.9.o  Será  punible  el  delito  consuma- 
do y  la  tentativa. 

Art.  10.  La  resolución  de  cometer  ui> 
delito,  manifestada  por  actos  exteriores,  qm* 
no  constituyeren  principio  de  ejecación,  no 
está  sujeto  á  acción  penal,  salvo  si  constitn 
yere  delito  especificado  en  la  ley. 
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Art  11 .  Oaando  dependiere  la  consama- 
<2ión  del  delito  de  la  realización  de  determi- 
nado resaltado,  considerado  por  la  ley  ele- 
mento constitativo  del  delito,  no  se  consi- 
-derará  consumado  éste  sin  que  se  verifique 
«qnél. 

Art.  1 2.  Se  reputará  consumado  el  delito, 
coando  reuniere  en  si  todos  los  elementos 
^ae  la  ley  marca. 

Art.  13.  £xi8tirá  la  tentativa  del  delito, 
siempre  que,  con  intención  de  cometerlo,  se 
ejecutaren  los  actos  exteriores  que,  por  su 
relación  directa  con  ol  hecho  punible,  cons 
tituyan  comienzo  de  ejecución,  y  ésta  no  tu- 
viere lugar  por  circunstancias  independien- 
tes de  la  voluntad  del  agente. 

Art.  14.  Se  considerarán  en  todo  caso 
hechos  independientes  de  la  voluntad  del 
qvte  delinque,  el  empleo  equivocado  ó  irrefle- 
xivo de  medios  considerados  á  propósito  pa- 
ca la  consecución  del  ñn  criminal,  ó  el  mal 
•empleo  de  los  mismos  medios. 

§  único.    No  será  punible  la  tentativa  en 
«1  caso  de  ineñcacia  absoluta  del  medio  em 
pleado,  ó  de  imposibilidad  absoluta  de  que 
realice  el  fin  que  el  delincuente  se  hubiese 
propuesto. 

Art.  15.  Aun  cuando  la  tentativa  no  sea 
punible,  lo  serán  los  hechos  que  la  consti 
tayan  si  fueren  clasificados  como  delitos 
especiales. 

Art.  16.  No  se  castigará  la  tentativa  de 
•ooBtravención  ni  la  de  delito  á  los  cuales  no 
ae  impusiere  más  pena  que  un  mes  de  pri- 
alón  celular. 

Art  17.  Los  agentes  del  delito  pueden 
.ser  autores  ó  cómplices. 

Art.  18.    Son  autores: 

§  1."  Los  que  directamente  resol  vieren 
y  ejecutaren  el  delito; 

§  2.0  Los  que,  habiendo  resuelto  la  eje- 
4nicióa  de  un  delito,  provocaren  y  determi- 
naren á  otros  á  ejecutarlo  por  medio  de  dá- 
divas, promesas,  mandato,  amenazas,  in- 
jQuencia  ó  abuso  de  superioridad  jerárquica; 

§  8.0  Los  que,  dorante  la  ejecución  -y 
con  anterioridad  á  ella,  prestasen  un  auxilio 
sin  el  cual  el  delito  no  se  hubiera  cometido; 

§  4.0  Los  que  directamente  ejecutasen 
el  delito  fraguado  por  otro. 

Art.  19.  £1  que  mandase  ó  provocase  á 
alguno  á  cosaeter  un  delito,  es  responsable 
en  concepto  de  autor: 

§  1.0    Por  cualquier  otro  delito  que  el 
.ejecutor  cometiere  para  resílizar  el  que ae  le 
ordenó; 

§  2.*  Por  cualquier  otro  delito  que  de 
aquél  resaltare. 

Art.  20.  Cesará  la  responsabilidad  del 
tnandante  si  negare  á  tiempo  su  cooperación 
en  el  delito. 


Art.  21.    Serán  cómplices: 

§  1.**  Los  que,  no  habiendo  resuelto  6 
provocado  de  cualquier  modo  el  delito,  die- 
ren instrucciones  para  cometerlo,  y  presta- 
ren auxilio  para  su  ejecución; 

§  2.0  Los  que,  durante  ésta  ó  con  ante- 
rioridad, prometieren  al  delincuente  auxilio 
para  evadirse,  ó  para  ocultar  ó  destruir  los 
instrumentos  del  delito  ó  para  borrar  sos 
huellas; 

§  8.0  Los  que  recibieren,  ocultaren  ó 
compraren  cosas  obtenidas  por  medios  cri- 
minales, sabiendo  que  lo  eran,  ó  debiendo 
saberlo  por  la  cualidad  ó  condición  de  las 
personas  de  quien  las  hubieren  adquirido; 

§  4.0  Los  que  dieren  asilo  ó  facilitaren 
su  casa  para  reunión  de  asesinos  y  ladrones, 
conociéndolos  como  tales  y  el  fin  para  que 
se  reúnen. 

Art.  22.  En  los  delitos  de  abasos  de  li- 
bertad de  manifestación  del  pensamiento 
serán  solidariamente  responsables: 

a)  £1  autor; 

b)  £1  duefio  de  la  imprenta,  litografía  ó 
periódico; 

c)  £1  editor. 

§  1.0  Si  la  imprenta,  litografía  ó  perió- 
dico perteneciere  á  entidad  colectiva.  Socie- 
dad ó  Compañía,  los  gerentes  ó  administra- 
dores serán  solidariamente  responsables 
para  todos  los  efectos  legales; 

§  2.0    Serán  también  responsables: 

a)  £1  vendedor  de  impresos  ó  grabados, 
cuando  no  constare  quién  es  el  dueño  de  la 
imprenta,  litografía  ó  periódico,  ó  residiere 
en  país  extranjero; 

b)  £i  vendedor  ó  repartidor  de  escritos 
no  impresos,  comunicados  á  más  de  quince 
personas,  si  no  probare  quién  es  el  autor  ó 
que  la  venta  ó  distribución  se  hace  con  el 
consentimiento  de  éste. 

Art.  23.     £n  estos  delitos  no  se  da  la 
complicidad,  y  la  acción  criminal  respectiva 
podrá  ser  intentada  contra  cualquiera  de  los 
responsables  solidarios,  al  arbitrio  del  que 
reliante. 

§  l.o  Cuando  la  condena  recayere  en  el 
dueño  de  la  imprenta,  litografía  ó  periódico, 
le  será  aplicada  solamente  la  pena  pecunia- 
ria elevada  al  duplo; 

§  2.0  Al  juzgar  estos  delitos  no  se  inter- 
pretarán los  escritos  por  frases  aisladas, 
traspuestas  ó  trocadas. 

TITULO  III 

DB  LJL  BB8F0NSABILH>AD  CRIMINAL  T  DB  LAS 
CAUSAS  QUB  BXIMBir  DB  BLLA  T  JÜSTIFICAV 
LOS  DELITOS. 

Art.  24.    Las  acciones  ú  omisiones  con- 
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trarias  á  la  ley  penal  qae  no  fueren  oome- 
iidas  con  intención  criminosa,  ó  no  resalta- 
ren de  negligencia,  ioiprndencia  ó  impericia 
del  actor,  no  serán  susceptibles  de  pena. 

Art.  26.  La  responsabilidad  penal  es  ex* 
elasivamente  personal. 

§  único.  En  los  delitos  de  que  participa- 
ren miembros  de  corporación,  asociación  ó 
sociedad,  la  responsabilidad  penal  recaerá 
sobre  cada  uno  de  los  que  tomen  parte  en  el 
hecho  criminal. 

Art.  26.  No  equivalen  á  falta  de  inten- 
ción ni  eximen  de  responsabilidad  cri- 
minal: 

a)  La  ignorancia  de  la  ley  penal: 

b)  £1  error  respecto  á  la  persona  ó  cosa 
contra  la  cual  se  dirige  el  delito; 

c)  £1  consentimiento  del  ofendido,  me- 
nos en  Iqs  casos  en  que  la  ley  le  reserva 
exclusivamente  la  acción  penal. 

Art.  27.    Ko  serán  delincuentes: 

§  1.0  Los  menores  de  nueve  afios  cum- 
plidos; 

§  2.0  Los  de  más  de  nueve  y  menores 
de  catorce  que  obraren   sin  discernimiento; 

§  8.0  Los  qne  por  imbecilidad  nativa  ó 
por  inanición  senil  fueren  absolutamente  in- 
capaces de  imputación; 

§  4.0  Los  que  se  hallaren  completamente 
privados  de  sensibilidad  é  inteligencia  en  el 
acto  de  cometer  el  delito; 

§  6.^  Los  que  fueren  impelidos  á  come- 
ter el  delito  por  violencia  física  irresistible, 
ó  amenazas  acompañadas  de  peligro  actual; 

§  6.0  Los  que  cometieren  el  delito  casual- 
mente en  el  ejercicio  ó  al  efectuar  cualquier 
acto  lícito,  realizado  con  la  atención  exigida 
ordinariamente; 

§  7. o  Los  sordomudos  de  nacimiento 
que  no  hubieren  recibido  educación  ni  ins 
trucción,  palvo  si  se  probare  que  obraron 
con  discernimiento. 

Art.  28.  Lh  orden  ó  mandato  para  come- 
ter delitos  no  eximirá  de  pena  á  aquél  qne 
lo  ejecutare,  salvo  si  lo  hiciere  en  virtud  de 
obediencia  debida  legalmente  á  superior  le 
gítiino,  y  sin  que  se  hubiere  excedido  el 
que  lo  cometió  en  los  actos  ó  en  las  formas 
yáe  la  ejecución. 

Art.  29.  Los  individuos  exentos  de  res- 
ponsabilidad por  afección  mental  serán  en- 
tregados á  sus  familias,  ó  recogidos  en  ma« 
uicomios,  si  su  estado  mental  así  lo  exigiere 
para  la  seguridad  pública. 

Art. 30.  Los  mayores  de  nueve  afios  y 
menores  de  catorce  que  hubieren  obrado 
con  discernimiento  serán  recogidos  en  los 
Establecimientos  disciplinarlos  industriales, 
por  el  tiempo  que  acordare  el  Juez,  en  cuan- 
to no  excediere  de  diecisiete  afios  el  reco- 
gido. 


Art.  81.  La  exención  de  la  responsabili- 
dad criminal  no  lleva  consigo  la  de-  la  rea- 
ponsabilidad  civil. 

Art.  82.    Tampoco  delinquirán: 

§  l.o  Los  que  practicaren  el  delito  para 
evitar  un  mal  mayor; 

§  2.0  Los  que  lo  ejecutaren  en  defensa 
legítima,  propia  ó  ajena.  La  defensa  legiti- 
ma no  se  limita  á  la  protección  de  la  vida, 
sino  que  comprende  todos  los  derechos  qae 
puedan  lesionarse. 

Art.  83.  Para  qne  el  delito  se  justifique 
en  el  caso  del  párrafo  l.o  del  articulo  prece 
dente,  deberán  concurrir  á  favor  del  delin- 
cuente los  siguientes  requisitos: 

l.o  Certeza  del  mal  que  hubiere  de  evi- 
tarse; 

2.0  Falta  absoluta  de  otro  medio  menos 
perjudicial; 

8.0    Eficacia  probable  del  que  se  emplea. 

Art.  84.  Para  que  se  justifique  el  delito 
en  el  caso  del  párrafo  2.*^  del  mismo  articu- 
lo deberán  concurrir  los  siguientes  requi- 
sitos: 

1.0    Agresión  actual; 

2.0  Imposibilidad  de  prevenir  el  acto  & 
de  evitarlo  ó  de  demandar  y  recibir  auxilio 
de  la  autoridad  pública; 

8.0  Empleo  de  medios  adecuados  para 
evitar  el  mal  y  proporcionado  á  la  agresión; 

4.0  Falta  de  provocación  que  pudiera 
ocasionarla. 

Art.  86.  Se  reputará  qne  se  ha  ejecutado 
en  defensa  propia  ó  de  tercero: 

§  l.o  El  delito  cometido  para  rechazar  á 
los  que  penetraren  ó  intentaren  penetrar  de 
noche  en  la  casa  donde  alguno  habite  ó  esté 
en  los  patios  y  dependencias  de  la  misma 
estandor  cerrados,  salvo  en  los  casos  en  qne 
la  ley  lo  permita. 

§  2.0  El  delito  cometido  resistiéndose  á 
órdenes  ilegales,  no  excediéndose  de  los 
medios  indispensables  para  impedir  su  eje 
cución. 

TITULO  IT 
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Art.  86.  Las  circunstancias  agravantes  y 
atenuantes  de  losdelítos  influirán  en  la  agra- 
vación ó  atenuación  de  las  penas  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  87.  La  circunstancia  agravante  ni> 
influirá,  sin  embargo,  cuando  fuere  elemen- 
to constitutivo  del  delito. 

Art.  88.  pnando  concurran  circunstan- 
cias agravantes  y  atenuantes,  prevalecerán 
unas  sobre  otras,  ó  se  compensarán,  obser- 
vando las  siguientes  reglas: 
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§  l.<)    Prevalecerán  las  agravantes: 

a)  Coando  prepondere  la  perversidad  del 
delincnente,  la  extensión  del  dafio  y  la  in 
tensidad  de  la  alarma  cansada  por  el  delito; 

b)  Cuando  el  delincuente  fuere  avesado 
en  la  ejecución  de  malas  acciones,  ó  perso- 
na de  malas  costumbres; 

g  2.0    Prevalecerán  las  atenuantes: 

c)  Cuando  el  delito  no  revistiere  circuns- 
tancia indicadora  de  mayor  perversidad; 

d)  Cuando  el  delincuente  no  estuviese 
en  condiciones  para  comprender  toda  la  gra- 
vedad y  peligro  de  la  situación  á  que  se  ex- 
pone ni  de  la  extensión  y  consecuencias  de 
su  responsabilidad; 

§  8.0  Se  compensarán  unas  circunstan- 
cias con  otras,  siendo  de  la  misma  importan- 
cia ó  intensidad,  ó  iguales  en  número. 

Art.  89.    Son  circunstancias  agravantes: 

§  1.0  Haber  el  delincuente  elegido  de 
intento  la  nocbe  ó  un  lugar  solitario,  para 
perpetrar  más  fácilmente  el  delito; 

§  2.0  Haberse  cometido  el  delito  con 
premeditación,  mediando  entre  la  delibera- 
ción crímÍDOsa  y  la  ejecución  veinticuatro 
horas  por  lo  menos; 

§  8.0  Haber  cometido  el  delito  emplean- 
do veneno,  sustancias  anestésicas,  el  incen- 
dio, la  asfixia  ó  la  inundación; 

§  4.0  Haber  sido  impelido  el  delincuente 
por  motivo  reprobado  ó  frivolo; 

§  6.^  Tener  el  delincuente  superioridad 
por  el  sexo,  fuerza  ó  armas,  de  modo  que 
el  ofendido  no  se  pudiera  defender  con  pro- 
babilidad de  repeler  la  agresión; 

§  6.0  Haber  procedido  el  delincuente  con 
engafio  ó  abuso  de  confianza; 

§7. o  Haber  obrado  con  alevosía,  sor- 
presa ó  disfraz; 

§  8.0  Haber  precedido  al  delito  embos- 
cada, por  haber  esperado  el  delincuente  al 
ofendido,  en  uno  ó  varios  lugares; 

§  9.0  Haberse  cometido  el  delito  contra 
ascendiente,  descendiente,  cónyuge,  her- 
mano, maestro,  discípulo,  tutor,  pupilo,  amo, 
criado,  ó  superior  ó  inferior  legítimo  del 
agente^ 

§  10.  Haber  el  delincuente  ejecutado  el 
delito,  por  precio  ó  por  promesa  de  recom- 
pensa; 

§  11  Haberse  cometido  el  delito  con 
fractura,  escalo  ó  llaves  falsas; 

§  12.  Haberse  cometido,  penetrando  ó 
intentando  penetrar  en  casa  del  ofendido, 
con  intención  de  perpetrarlo; 

§  18.  Haberse  concertado  el  delito  entre 
dos  ó  más  individuos; 

§  1 4.  Si  se  cometiere  en  Audiencias  de 
justicia,  en  locales  donde  se  celebraren  re- 
uniones públicas,  ó  en  oficinas  ó  edificios 
públicos; 


§  16.  Cuando  se  cometiere,  faltando  el 
delincuente  al  respeto  debido  á  la  edad  ó 
enfermedad  del  ofendido; 

§  16.  Haberse  ejecutado  el  delito,  estan- 
do el  ofendido  bajo  la  protección  inmediata 
de  la  autoridad  pública; 

§  17.  Si  se  cometiere  empleando  diver 
sos  medios; 

§  18.  Si  se  hubiere  ejecutado  con  oca- 
sión de  incendio,  naufragio,  inundación  ó 
cualquier  otra  calamidad  pública  ó  desgra 
cia  particular  del  ofendido; 

§  19.   Si  hubiere  reinoididoel delincuente. 

Art.  40.  Concurrirá  la  reincidencia,  cuan- 
do después  de  dictarse  sentencia  condena- 
toria, se  cometiere  otro  delito  de  la  misma 
naturaleza,  y  como  tal  se  entiende  para  los 
efectos  de  la  ley  penal,  el  que  consiste  en 
la  violación  del  mismo  artículo. 

Art.  41.  También  se  considerarán  agrá 
vados  los  delitos: 

§  1.0  Cuando  además  del  dafio  del  de- 
lito, resultare  otro  al  ofendido  ó  á  persona 
de  su  familia; 

§  2.0  Cuando  el  dolor  físico  se  aumen- 
tare con  actos  de  crueldad; ' 

§  8.0  Cuando  asimismo  se  aumentase 
el  daño  del  delito,  ya  por  circunstancias  ex 
traordinarias  de  ignominia  ó  por  la  naturale- 
za irreparable  del  dafio. 

Art.  42.    Son  circunstancias  atenuant€s: 

§  1.*  No  haber  tenido  el  delincuente 
pleno  conocimiento  del  mal,  ni  directa  inten- 
ción de  ejecutarlo; 

§  2.®  Haberlo  cometido  para  vindicarse 
de  injuria  grave  que  se  le  infiriere  á  él  ó  á 
su  cónyuge,  ascendiente,  descendiente,  her- 
mano ó  cufiado; 

§  8.0  Haberlo  ejecutado  en  defensa  de 
su  propia  persona  ó  de  sus  derechos,  ó  en 
defensa  de  las  personas  y  derechos  de  su 
familia  ó  de  tercero; 

§  4.0  Ejecutarse  el  delito  oponiéndose  al 
cumplimiento  de  órdenes  ilegales; 

§  6.0 '  Haber  precedido  provocación  ó 
agresión  por  parte  del  ofendido; 

§6.0    Ejecutarse  para  evitar  mal  mayor; 

§  7.0  Haberse  realizado  impelido  por 
amenaza  ó  violencia  física  vencible; 

§  8.0  Haber  obrado  el  delincuente  obe- 
deciendo orden  de  superior  jerárquico; 

§  9.0  Haber  observado  el  delincuente  con 
anterioridad  comportamiento  ejemplar,  ó  ha 
ber  prestado  buenos  servicios  ala  sociedad; 

§  10.  Haber  ejecutado  el  delito  en  esta- 
do de  embriaguez  incompleta,  no  procurada 
como  medio  de  excitarse  á  perpetrarlo^  si 
no  fuere  habitual  en  el  delincuente  la  co- 
misión de  delitos  en  dicho  estado; 

§  11.  Ser  el  delincuente  menor  de  vein- 
tiún afios. 
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Art.  48.  Las  penas  establecidas  en  este 
Código  son  las  siguientes: 

a)  Prisión  celular; 

b)  Extrañamiento; 

c)  Reclusión; 

d)  Prisión  con  trabajos  fonados; 

e)  Prisión  correccional; 

f)  Interdicción; 

g)  Suspensión  y  pérdida  de  empleo  públi- 
co con  inhabilitación  para  ejercer  otro  ó  sin 
ella; 

h)    Malta. 

Art.  44.  No  habrá  penas  infamantes;  las 
penas  restrictivas  de  libertad  individual  son 
temporales  y  no  excederán  de  treinta  afios. 

Art.  45.  La  pena  de  prisión  celular  se 
cumplirá  en  establecimiento  penal  con  ais- 
lamiento y  trabajo  obligatorio,  observando 
las  reglas  siguientes: 
^  a)  Si  no  excediere  de  un  afio,  el  aisla- 
miento será  de  la  quinta  parte  de  su  dura- 
ción; 

b)  Si  excediere  de  ese  plazo,  por  la  cuar- 
ta parte  de  la  duración  de  la  pena,  no  exce- 
diendo de  dos  afios; 

Y  en  el  período  sucesivo,  con  trabajo  en 
común,  separación  nocturna  y  silencio  du- 
rante el  día. 

Art.  46.  El  extrafiamiento  privará  al  con- 
denado de  los  derechos  de  ciudadano  brasi- 
leño y  de  habitar  el  territorio  nacional  en 
tanto  duren  los  efectos  de  la  pena. 

£1  desterrado  que  volviere  al  país  será 
condenado  á  reclusión  hasta  los  treinta  afios, 
si  antes  no  adquiriere  de  nuevo  los  derechos 
de  ciudadano. 

Art.  47.  La  pena  de  reclusión  se  cumpli 
rá  en  fortalezas,  plazas  de  guerra  ó  estable 
cimientos  militares. 

Art.  48.  La  pena  de  prisión  con  trabajos 
forzados  se  cumplirá  en  penitenciarías  agrí- 
colas destinadas  á  ese  fin  ó  en  estableci- 
mientos militares. 

Art.  49.  La  pena  de  prisión  correccional 
se  cumplirá  en  establecimientos  industriales 
y  especiales,  donde  serán  recogidos  los  me- 
nores hasta  la  edad  de  veintiún  afios. 

Art.  50.  El  condenado  á  prisión  celular 
por  más  de  seis  afios,  que  hubiere  cumplido 
la  mitad  de  la  pena  con  buen  comporta- 
miento, será  trasladado  á  penitenciaría  agrí- 
cola donde  extinga  el  resto  de  aquélla. 

g  1.0  Si  no  perseverase  en  el  buen  com- 
portamiento se  revocará  la  concesión  hecha 
y  volverá  al  establecimiento  de  donde  salió. 

§  2.0    Si  perseverase  en  él  de  modo  que 


haga  presumir  la  enmienda  se  le  pondrá  en 
libertad,  con  tal  que  no  excediere  dedo* 
afios  lo  que  le  falte  para  extinguir  la  condena. 

Art.  61.  La  libertad  condicional  se  con- 
cederá por  acto  del  Poder  federal  ó  de  los 
Estados,  conforme  á  la  competencia  res- 
pectiva, y  á  instancia  del  Director  del  esta- 
blecimiento penitenciario,  el  cual  justificará 
la  conveniencia  de  la  concesión  en  relación 
detallada. 

§  único.  £1  condenado  que  obtuviere 
libertad  condicional  queda  obligado  á  residir 
en  el  lugar  que  se  le  designe  en  el  acta  de 
concesión  y  sujeto  á  la  vigilancia  de  la  po- 
licía. 

Art.  52.  La  libertad  condicional  se  revo- 
cará si  el  condenado  cometiera  algún  delito 
que  implique  pena  restrictiva  de  libertad,  ó 
no  satisficiere  la  condición  impuesta.  En 
dicho  caso  el  tiempo  transcurrido  durante 
su  libertad  no  se  computará  en  la  pena  legal, 
pero  sí  cuando  transcurriere  todo  el  tiempo 
sin  que  sea  revocada  la  libertad,  entendién- 
dose entonces  cumplida  la  pena. 

Art.  53.  Se  dará  al  condenado,  en  loa 
establecimientos  donde  hubiere  de  cnmpUr 
la  pena,  trabajo  adecuado  á  sus  disposicio- 
nes y  ocupaciones  precedentes. 

Art.  54.  Podrá  cumplirse  la  pena  en  cual- 
quier establecimiento  oficial  aunque  no  sea 
el  lugar  del  domicilio  del  condenado. 

Art.  55.  El  condenado  á  pena  de  prisión 
celular  por  más  de  seis  afios>  incurre  por  el 
mismo  hecho  en  interdicción,  cuyos  efec- 
tos son: 

a)  Suspensión  de  todos  los  derechos 
políticos; 

b)  Pérdida  de  cualquier  cargo  de  elec- 
ción, temporal  ó  vitalicia,  empleo  público 
de  la  nación  ó  de  los  Estados,  y  de  las  ven- 
tajas y  beneficios  de  los  mismos; 

c)  Pérdida  de  todas  las  dignidades,  con- 
decoraciones y  distinciones  honoríficas; 

d)  Pérdida  de  todos  los  beneficios  pú- 
blicos. 

§  único.  Siempre  que  el  Código  aplique 
además  de  la  pena  corporal,  la  privación  del 
ejercicio  de  algún  arte  ó  profesión,  esta 
pena  sólo  producirá  sus  efectos  después  de 
cumplida  la  corporal. 

Art.  56.  La  pena  de  pérdida  de  empleo 
implica  necesariamente  la  de  todas  sus  ven- 
tejas. 

Art.  57.  La  pena  de  suspensión  de  em- 
pleo privará  al  condenado  de  todos  los  sa- 
yos durante  el  tiempo  de  la  suspensión,  y 
no  podrá  ser  nombrado  para  otros,  salvo  si 
fuere  de  elección  popular. 

Art.  58.  La  pena  de  multa  consiste  en  el 
pago  al  Tesoro  público  federal  ó  de  los  Es- 
tados, según  la  competencia  respectiva,  de 
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una  cantidad  en  metálico,  qne  se  regalará 
por  lo  qne  obtuviere  el  condenado  cada  día 
por  bienes,  empleo,  industria  ó  trabajo. 

Art.  59.  Si  el  condenado  no  tuviere  fon- 
dos para  pagar  la  multa  ó  no  quisiese  pagar- 
la dentro  de  ocho  días  contados  desde  la 
intimación  judicial,  se  convertirá  en  prisión 
celular,  liquidándola  en  la  forma  que  pro- 
ceda. 

§  ónico.  La  conversión  de  la  multa  en 
prisión  celular  quedará  sin  efecto,  si  el  de- 
lincuente ó  alguien  por  él  satisficiese  ó 
prestase  fianza  bastante  para  el  pago  de  la 
misma. 

Art.  60.  No  se  considerará  pena  la  sus- 
pensión administrativa  ni  la  prisión  preven- 
tiva de  los  inculpados,  la  cual,  sin  embar- 
go, se  computará  en  la  pena  legal. 

Art.  61.  Ningún  delito  se  castigará  con 
penaa  superiores  ó  inferiores  á  las  que  la 
ley  impone  para  reprimirlo,  ni  por  modo 
diverso  del  establecido  en  ella,  salvo  el  caso 
en  qne  se  dejara  al  arbitrio  del  Juez. 

Art.  62.  £n  los  casos  en  que  este  Código 
no  imponga  pena  determinada  y  sólo  fije  el 
máximum  ó  el  mínimum,  se  considerarán 
los  tres  grados  de  la  pena,  estando  el  medio 
comprendido  entre  loo.  extremos,  teniendo 
en  cuenta  las  circunstancias  agravantes  y 
atenuantes,  las  cuales  serán  aplicadas  de 
conformidad  con  Ip  dispuesto  en  el  art.  38, 
observándose  las  reglas  siguientes: 

§  1.0  Concurriendo  circunstancias  agra- 
vantes y  atenuantes  qne  se  compensen,  ó  en 
ausencia  de  unas  y  otras,  la  pena  se  aplicará 
en  el  grado  medio; 

§  2.0  Preponderando  las  agravantes,  la 
pena  se  aplicará  entre  los  grados  medio  y 
máximo;  y  si  preponderasen  las  atenuantes, 
entre  el  medio  y  el  mínimo; 

§  8.0  Si  acompafiasen  al  delito  una  ó 
más  agravantes  sin  atenuante,  la  pena  se 
aplicará  en  el  máximo,  y  en  el  mínimo  si 
tuviere  una  ó  más  atenuantes  sin  agravante 
alguna. 

Art.  68.  La  tentativa  de  delito  á  que  no 
se  impusiere  pena  especial,  se  castigará  con 
las  penas  del  mismo,  menos  la  tercera  parte 
enüada  uno  de  los  grados. 

Art.  64.  La  complicidad  se  castigará  con 
la  pena  de  la  tentativa,  y  la  complicidad  de 
la  tentativa  con  las  penas  de  ésta,  menos  la 
tercera  parte.  Cuando,  á  pesar  de  lo  dicho, 
impusiere  la  ley  á  la  tentativa  pena  espe- 
cial, se  aplicará  íntegramente  esa  pena  á  la 
complicidad. 

Art  66.  Cuando  el  delincuente  fuera 
mayor  de  catorce  afios  y  menor  de  diecisie 
te,  le  aplicará  el  Juez  la  pena  de  la  compli- 
cidad. 

Art.  66.    Se   observarán    las  reglas  si- 


guientes en  la  aplicación  de    las    penas: 

§  l.o  Cuando  el  delincuente  fuere  con- 
victo de  más  de  un  delito,  se  le  impondrán 
las  penas  establecidas  para  cada  una  de 
ellos. 

§  a.o  Cuando  el  delincuente  hubiere  de 
ser  castigado  por  más  de  un  de  uto  de  la 
misma  naturaleza,  y  cometidos  en  tiempo  y 
lugar  diferentes  contra  la  misma  persona» 
ú  otra  distinta,  se  le  impondrá  en  eu  grado 
máximo  la  pena  de  uno  solo  délos  delitos, 
con  aumento  de  la  sexta  parte. 

§  8.0  Cuando  el  delincuente  por  el  mís^ 
mo  hecho  y  con  una  sola  intención  hubiere 
cometido  más  de  un  delito,  se  le  impondrá 
la  pena  más  grave  en  su  grado  máximo. 

§  4.0  Si  la  acumulación  de  penas  res- 
trictivas de  libertad  excediere  de  treinta 
afios,  se  tendrán  por  cumplidas  todas  ellas 
una  vez  que  transcurra  ese  plazo. 

Art.  67.  Ninguna  presunción,  por  muy 
vehemente  que  sea,  dará  lugar  á  1&  imposi- 
ción de  pena. 

Art.  68.  El  condenado  que  se  haHare  en 
estado  de  demencia,  no  comenzará  á  cum- 
plir la  pena  hasta  qne  haya  recobrado  el 
uso  de  sos  facultades  intelectuales. 

§  único.  Si  la  enfermedad  se  manifeata- 
re  después  de  comenzar  á  extinguir  la  con< 
dena  se  suspenderá  la  ejecución,  no  compu- 
tándosele el  tiempo  de  la  suspenstón 

Art.  69.  La  sentencia  firme  condenatoria 
producirá  los  efectos  siguientes: 

a)  La  confiscación  en  beneficio  de  la  Na^ 
ción  ó  del  Estado  respectivo  de  los  inatru* 
montos  ó  efectos  del  delito,  en  el  raso  de 
que  el  ofendido  no  tuviere  derecho  á  la  res 
titución; 

b)  La  obligación  de  indemnizar  el  daño; 

c)  La  obligación  de  satisfacer  laa  costas 
judiciales. 

§  único.  Esta  responsabilidad  será  so^ 
lidaria  cuando  haya  más  de  un  condenado 
por  el  mismo  delito. 

Art.  70.  La  obligación  de  indemnizar  el 
daño  se  regulará  Qegún  el  derecho  civil. 

TITULO  TI 

DE  LA    BXTINOIÓK    T   DB  LA  SUSPENSIÓN    DE  Lk 
ACCIÓN  PENAL  T  DB  LA  CONDENA 

Art.  71.    La  acción  penal  se  exlingue: 
l.o    Por  la  muerte; 
2.**    Por  amnistía  del  Congreso; 
8.0    Por  el  perdón  del  ofendido; 
4.0    Por  la  prescripción. 
Art.  72.    La  condena  ^e  extinguirá  por 
estas  mismas  cansas,  y  además: 
l.o    Por  cumplimiento  de  la  sentencia; 
2.0    Por  indulto  del  poder  competente: 
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8.<>    Por  ]a  rehabilitacióD. 

Art.  73.    La  condena  se  snspende. 

a)    Por  libertad  condicional; 
h)    Por  fianza  (art.  401). 
Art.  74.    Las  incapacidades  impuestas  en 
la  condena  cesarán  en  el  caso  d^  indulto. 

Art.  75.  La  amnistfa  extingue  todos  los 
efectos  de  la  pena  é  implica  el  perpetuo  si 
lencio  respecto  del  proceso. 

Art.  76.  La  amnistía  y  la  remisión  de  las 
penas  por  indulto  no  eximen  al  amnistiado 
ó  indultado  de  la  indemnización  del  daño. 

Art.  77.  Bn  los  delitos  contra  los  que  no 
se  puede  proceder  sino  á  instancia  de  parte, 
el  perdón  del  ofendido  extinguirá  la  acción 
penal;  pero  no  hará  que  se  suspenda  la  eje- 
cución de  la  sentencia  si  el  condenado  no  lo 
aceptare. 

Art.  78.  La  prescripción  de  la  acción 
penal,  salvo  en  los  casos  especificados  en  los 
artículos  276,  277  y  281,  está  subordinada  á 
los  mismos  plazos  que  la  de  la  condena. 

Art.  79.  La  prescripción  de  la  acción 
resulta  exclusivamente  del  lapso  de  tiempo 
transcurrido  desde  el  día  en  que  el  delito  se 
cometió;  pero  se  interrumpirá  por  la  sen- 
tencia. 

Art.  80.  La  prescripción  de  la  pena  co- 
menzará á  correr  desde  el  día  en  que  fuese 
firme  la  sentencia,  ó  desde  aquel  en  que  de 
cualquier  modo  se  interrumpiere  la  ejecu- 
ción ya  comenzada.  La  prescripción  se  inte- 
rrumpe por  la  prisión  del  condenado. 

§  único.  Si  el  condenado  se  evadiere 
compliendo  condena,  la  prescripción  comen- 
zará á  correr  nuevamente  desde  el  día  de  la 
evasión. 

Art  81.  La  prescripción  de  la  acción  y 
de  la  pena,  se  interrumpe  por  la  reincidencia. 

Art.  82.  La  prescripción  deberá  decre 
tarse  de  oficio  aunque  no  se  alegue. 

Art.  88.  La  acción  criminal  y  la  pena,  en 
los  delitos  á  que  la  ley  impone  pena  pecunia- 
ria exclusivamente,  prescribirán  en  un  afio, 
á  contar  desde  la  fecha  de  la  comisión  del 
delito  ó  de  la  imposición  de  la  pena. 

Avt.  84.  La  condena  á  más  de  una  pena 
prescribirá  en  el  plazo  establecido  para  la 
más  grave. 

§  único.  La  misma  regla  se  observará 
con  relación  á  la  prescripción  de  la  acción. 

Art.  85.    Prescribirán: 

Al  afio,  la  condena  que  impusiere  pena 
restrictiva  de  libertad  durante  seis  meses,  á 
lo  sumo. 

A  los  cuatro,  la  que  fijare  pena  de  igual 
naturaleza  durante  dos  afios. 

A  los  ocho,  siendo  la  pena  de  igual  natura- 
leza por  cuatro  afios. 

A  los  doce,  en  el  mismo  caso  si  fuere  de 
ocho. 


A  los  diez  y  seis  si  fuese  de  doce. 

Y  á  los  veinte  siendo  también  de  priva- 
ción de  libertad,  cuando  la  pena  impnest* 
excediere  de  doce  afios. 

Art^  86.  La  rehabilitación  consiste  en 
reintegrar  al  condenado  en  todos  los  dere- 
chos que  hubiere  perdido  por  la  condena, 
cuando  fuere  declarado  inocente  por  el  Tri- 
bunal Supremo  federal,  á  consecuencia  de 
revisión  extraordinaria  de  la  sentencia  con- 
denatoria. 

§  1 .0    La  rehabilitación  procede  y  comien 
za  inmediatamente  después  que  es  firme  la 
sentencia  de  revisión. 

§  2.*^  La  sentencia  de  rehabilitación  re- 
conocerá el  derecho  del  rehabilitado  á  una 
justa  indemnización,  que  se  liquidará  en 
juicio  ejecutivo,  por  todos  los  perjuicios 
sufridos  á  consecuencia  de  la  condena. 

La  Nación,  ó  el  Estado  respectivo,  son 
responsables  de  la  indemnización. 

LlfiRO  SEGUNDO 

DE    LOS    DBLITOS    EN    PARTICULAR 

TITULO  PRIMERO 

DE  LOS  DELITOS  OOMTRA  LÁ  IXISTIVCIA 
polItioa  db  la  BKPÚBLIOA 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  los  delitos  cofUra  la  independencia,  inte- 
gridad y  dignidad  de  la  patria. 

Art.  87.  Al  que  intentare,  directamente 
y  por  hechos,  someter  el  territorio  de  la  Re 
pública,  ó  parte  de  él,  á  la  dominación  ex- 
tranjera, quebrantare  ó  debilitare  su  inde- 
pendencia é  integridad,  j  particularmente: 

§  1.0  Al  que  entregare  de  hecho  á  ene- 
migo interior  ó  exterior  cualquier  perdón 
del  territorio  poseído  ú  ocupado  por  la  Na- 
ción, así  como  aquello  sobre  que  tenga  1» 
misma  pleno  dominio,  ó  que  poseyere,  dis- 
poniendo de  suflcientes  medios  de  defensa 
y  resistencia; 

§  2.0  Auxiliare  á  alguna  nación  enemiga 
para  que  haga  la  guerra  ó  rompa  las  hosti  - 
lidades  contra  la  República,  proporcionando 
gente,  armas,  dinero,  municiones  y  medios 
de  transporte; 

§  S.o  Revelare  á  nación  enemiga  ó  á  sus 
agentes,  secretos  políticos  ó  militares  con- 
cernientes á  la  seguridad  é  integridad  de  la 
patria,  comunicare  ó  publicare  documentos, 
planos,  dibujos  y  otras  informaciones  con 
relación  al  material  de  guerra,  á  las  fortifl- 
caciones  y  operaciones  militares  de  la  Re- 
pública ó  de  naciones  aliadas  cuando  esta- 
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vieren    operaiifío  contra  enemigo   común; 

g  4.*  Diese  entrada  y  auxilíase  á  toa  es- 
piaa  ó  emi  Barloa  enemigoei  mandados  para 
etpiar  laa  operaHonea  da  goerra  de  la  Repú- 
blica, si  ae  \^M  reconociere  como   tale  a, 

Be  Je  impondrá  la  pena  de  príaíón  celular 
de  cinco  á  quince  ARoe. 

Art.  83,  Al  qoe  provocare  directamente 
j  por  hechos  á  n  na  nación  extranjera  para 
que  hostilice  6  declare  Ja  guerra  á  la  Repú- 
blica, 

Se  le  impondrá  la  pena  de  prisión  celular 
de  dos  á  cuatro  afSoa; 

§1.0  Si  siguiere  declaración  de  guerra, 
la  pena  será  príaiÓQ  celular  de  cinco  ¿ 
quince  años. 

§  2.0  Si  para  qne  no  se  verificase  la  gue 
rra,  declarada  como  consecuencia  de  la  pro^ 
vocaciíSíi,  la  nación  hubiere  de  hacer  aígún 
sacrificio  en  df^trímento  de  su  integridad  ó 
de  BUS  intereses,  [a  pena  será  de  prisión  ce 
lalar  de  cinco  á  quince  afíoa. 

Art.  89.  Si  tomase  ¡ns  armas  el  ciudadn- 
uo  brasileflo  contra  la  República  bajo  ban- 
dera enemiga^  Ja  pena  será  de  prisión  celti 
lar  de  dos  á  cuatro  afios, 

Art.  00.  Si  cometiere,  sin  orden  ni  auto- 
rización del  Gobierno^  actos  de  hostilidad 
contra  subditos  de  otra  nación,  de  ta!  modo 
qae  se  comprometa  la  paí,  ó  se  provoquen 
repreaalifla,  la  pena  será  de  prisión  celular 
de  dos  A  t-aatro  afíos. 

Art.  fll.  Si  se  sedujera  en  caso  de  guerra 
exterior  y  en  el  territorio  en  que  se  verifica 
ren  las  operaciones  del  Ejército  federal  de 
¡a  República,  en  Ina  guarnicionea,  en  loa 
cnarlelea,  arsenales,  fortalezas,  campamen- 
tos, puestos  militares^  hospitales  ó  en  otros 
lagares,  á  los  individuos  que  formaren  par 
ta  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  así  maríti- 
mas como  terrestres,  para  que  deserten  al 
enemigo,  la  pena  fiera  la  de  prísíón  celular 
de  cinco  á  quince  aflos. 

§  único.  El  la  deaereión  no  fuere  para 
marcharse  al  enemigo,  la  pena  aera  de  pri 
sión  celular  de  dos  ¿  diea  aflos. 

Art.  02.  Si  se  sedujere  en  caso  de  gue 
rra  exterior,  en  los  lugares  mencionados  en 
©I  artículo  precedente,  á  los  soldados,  á  fin  de 
qae  se  levanten  contra  el  Gobierno  ó  contra 
eos  superiores,  la  pena  será  de  prisión  cela 
lar  de  cinco  á  quince  aflos. 

Art.  03.  6i  loa  delitos  previstos  en  loi 
dos  artículos  precedentes  ae  cometieren  en 
tiempo  de  paz  y  en  cualquier  lugar  del  terri- 
torio naHon  al.  la  pena  será  de  prisión  celu- 
lar de  dos  á  seis  afioi. 

§  único.  La  pena  se  aplicará  con  aumen- 
to de  la  tercera  parte  sí  la  deserción  ae  hi- 
ciere  á  país  extranjero* 

Art,  04.    Si  se  diere  en  tiempo  de  gue- 


rra asilo  ó  paraje  á  loe  d cae rtores,  conocí^ 
dos  como  tales,  la  pena  será  la  de  prisión 
celular  de  tres  á  nueve  aflos. 

Si  fuere  en  tiempo  de  pax^  la  pena  aera 
de  prisión  celular  de  seis  meses  i  un  afto. 

Art  05.  Si  ae  compraren  á  los  soldados 
que  formen  parte  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito federal,  las  armas,  uniformes,  equipos 
ó  municiones  de  guerra,  la  pena  que  se 
impondrá  en  este  caao  aera  la  de  prisión 
celular  de  aeis  meses  á  un  año  y  mnlta  del 
daplo  del  valor  de  los  objetos  comprados. 

Art  96.  Si  ae  deaobedecieran  las  urde* 
nea  j  decretos  del  Gobierno  que  prohibie- 
ran en  el  territorio  donde  tuvieren  lugar  las 
operaciones  de  guerra,  publicaciones  y  re- 
uniones que  pudieren  favorecer  al  enemigo 
ó  excitar  el  desorden,  la  pena  en  este  caso 
será  la  de  prisión  celular  de  doa  á  aei% 
meeee. 

Art.  07.  Si  se  alistare  sin  autorización 
del  Gobierno  gente  para  el  servicio  militar 
de  un  país  extranjero,  la  pena  será  la  de 
prisión  celular  de  uno  á  doa  años, 

Art.  98.  Sí  se  violasen  loa  tratadoa  legí 
tjmamente  hechos  con  las  naciones  extran- 
jeras, la  pena  que  se  impondrá  en  este  caso 
será  La  de  priaión  celular  de  aeia  meses  á 
cuatro  afios. 

Art.  90.  Si  se  violare  la  inmunidad  de  los 
Embajadores  ó  Ministros  extranjeros,  la 
pena  será  de  prisión  celular  de  uno  á  dos 
afloe. 

Art,  too.  Si  se  destruyere  ó  ultrajare  en 
lugar  público,  con  menosprecio  ó  vilipendio, 
la  bandera  ó  cualquier  otro  símbolo  de  la 
nacionalidad  extranjera  ó  la  bandera  na 
cional,  la  pena  será  la  de  priaión  celular  de 
seis  meses  á  un  año. 

Art.  IQK  Bi  se  comprometiere  en  cual- 
quier tratado  ó  convención  la  honra,  la  dig- 
nidad ó  loe  intereses  de  la  nación,  ó  se 
contrajeren  compromisos  en  nombre  de  ella, 
ó  de  su  Gobierno  sin  estar  debidaruente  an 
torl^ado;  la  pena  que  se  impoildrá  en  este 
caao  será  la  de  priaión  celular  de  uno  á  seis 
años. 

Art.  103.  Si  se  entrare  jurisdicciocal- 
mente  en  país  extranjero  sin  autorización 
lefrítima,  la  pena  será  de  seis  meses  á  cuatro 
BÜos  de  prisión  celular. 

Art.  103,  Al  ciudadano  brasileíío  que  re- 
conociere algón  superior  fuera  del  paía  pres 
tándole  obediencia  efectiva,  se  te  impondrá 
la  pena  de  prisión  celular  de  cuatro  meses  á 
un  aflo. 

§  ó  tuco.  Si  este  delito  se  cometiere  por 
Corporación,  será  éata  dísuelta;  y  en  el  caso 
de  que  se  vol vieren  á  unir  sua  miembros 
bajo  la  misma  denominación  ó  boj  o  otra  dia- 
tinta^  y  con  el  miamo  ó  diverso  régimenj  se 
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les  impondrá  la  pena  de  prisión  celalar  de 
ano  á  seis  afíos  para  ios  jefes,  y  de  seis  me- 
ses á  nn  afio  para  los  otros  miembros. 

Art.  104.  Contra  el  ejercicio  de  la  pirate- 
ría, se  entiende  cometido  este  delito: 

§  l.o  Practicando  en  el  mar  actos  de  de- 
predación y  violencia  contra  subditos  brási- 
lefios,  ó  de  nación  contra  la  caal  no  estuviere 
el  Brasil  en  guerra; 

§  2.0  Abosando  de  la  patente  de  corso, 
legítimamente  concedida,  para  realisar,  sin 
estar  autorizado,  actos  de  hostilidad  contra 
buques  brasileños,  ó  de  otras  naciones; 

§  8.**  Si  alguno  se  apoderare,  por  medio 
de  fraude  ó  violencia,  contra  el  respectivo 
Comandante,  del  buque  de  cuya  dotación 
formare  parte; 

§  4.*»  Entregando  á  los  piratas  el  buque 
á  cuya  dotación  pertenezca; 

§  5.0  Oponiéndose  alguien ,  mediante 
amenazas  ó  violencia,  á  que  el  Comandante, 
ó  la  tripulación  del  buque  se  defienda  de  loe 
ataques  de  piratas  ó  enemigos,  se  impondrá 
la  pena  de  prisión  celular  de  cinco  á  quince 
afios; 

§  6.0  Si  se  aceptare  patente  de  corso  del 
Gobierno  extranjero  sin  la  competenie  au- 
torización, la  pena  será  la  de  prisión  celular 
de  dos  á  seis  afios. 

Art.  105.  Se  impondrá  pena  igual  á  la 
establecida  para  los  cinco  primeros  párrafos 
del  artículo  precedente: 

§  1.0  A  los  extranjeros  que  cometieren 
contra  buques  brasilefios  depredaciones  ó 
violencias  en  tiempo  de  guerra  sin  estar  pro- 
vistos de  la  correspondiente  patente  de 
corso; 

§  2.0  A  cualquier  Comandante  de  barco 
que  cometiera  hostilidades,  bajo  bandera 
que  no  sea  de  la  nación  de  que  hubiere  re- 
cibido patente  de  corso. 

Art.  106.  Cometerá  asimismo  el  delito  de 
piratería: 

§  1.0  £1  que  formare  parte  de  la  dota- 
ción de  cualquier  buque  armado  sin  tener 
pasaporte,  matrícula  de  la  dotación,  ni  otros 
documentos  de  los  que  prueban  la  legitimi- 
dad del  viaje. 

La  pena  impuesta  en  es^e  caso  al  Coman- 
dante será  prisión  celalar  de  cuatro  á  doce 
afios  y  de  dos  á  seis  para  las  personas  de  la 
dotación; 

§  2.0  El  que,  residiendo  dentro  del  país 
traficare  con  piratas  conocidos  ó  le  facilitare 
embarcaciones,  provisiones,  municiones  ó 
cualquier  otro  auxilio,  ó  mantuviere  con  ellos 
inteligencias  que  tengan  por  fin  perjudicar 
al  país; 

§  8.0  Todo  Comandante  de  buque  arma- 
do que  llevare  documentos  expedidos  por 
dos  ó  más  Gobiernos  diferentes. 


La  pena  en  estos  casos  será  prisión  cela- 
lar  de  seis  á  doce  afios. 

CAPÍTULO  n 

De  la  delüoi  contra  la  ConutUudón  déla  Be- 
pMica  y  la  forma  de  su  OoUenw. 

Art.  107.  Constituirá  este  delito  el  inten- 
tar directamente  y  por  hechos  la  variación 
violenta  de  la  Constitución  política  de  la  Be- 
pública  ó  la  forma  de  Gobierno  estable- 
cida. 

La  pena  para  este  delito  será  la  de  extra- 
fiamiento  para  los  Jefes,  y  U  de  reclusión 
de  cinco  á  diez  afios  para  los  oo-reos. 

Art  108.  El  intento  de  variar  con  vio<- 
lencia  algunos  de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución. 

La  pena  que  se  impondrá  en  este  caso  es 
la  de  reclusión  de  dos  á  seis  afios. 

Se  reputan  Jefes  los  que  hubieren  delibe- 
rado, dirigido  ó  excitado  el  movimiento. 

CAPÍTULO  m 

De  loe  delüoe  cotitra  el  libre  ejercicio 
de  los  poderes  poliHeos. 

Art.  109.  Constituirá  este  delito  el  opo- 
nerse directamente  y  por  hechos  á  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  y  decretos  del  Congreso,  y 
en  particular: 

g  l.o  La  oposición  directa  y  por  hechos 
á  la  reunión  del  Congreso; 

§  2.0  La  entrada  tumultuaria  en  el  re- 
cinto de  alguna  de  las  Cámaras  del  Congre- 
so; el  obligarlas  por  medio  de  fuerza  ó  ame- 
nazas de  violencia  á  proponer  ó  dejar  de  pro- 
poner alguna  ley  ó  resolución,  ó  el  influir  en 
la  manera  de  ejercer  sus  funciones  consti- 
tucionales. La  pena  en  estos  caaos  será  la  de 
reclusión  de  dos  á  cuatro  afios. 

E8  o  Si  cualquiera  de  estos  delitos  se 
izaren  contra  las  Asambleas  legislativas 
de  los  Estados,  se  impondrá  la  mitad  de  la 
pena; 

§  4.0  Si  fuere  contra  las  Intendencias  ó 
Consejos  municipales,  la  tercera  parte. 

Art.  110.  Si  se  empleare  violencia  ó  ame- 
nazas contra  cualquier  miembro  de  las  Cá- 
maras del  Congreso  en  el  ejercicio  de  sos 
funciones,  la  pena  será  prisión  celular  de 
uno  á  dos  afios. 

§  l.o    SI  este  delito  se  cometiere  contra 
cualqnier  miembro  de  las  Asambleas  legisla-^ 
tivas  de  los  Estados  regionales,  se  impon- 
drá la  mitad  de  la  pena. 

§2.0  Si  se  ejecutare  contra  cualquier 
miembro  de  las  Intendencias  ó  Consejos 
municipales,  la  tercera  parte. 
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Art  111.  Si  algano  se  opusiere  directa- 
mente y  por  actos,  al  libre  ejercicio  de  los 
poderes  ejecativo  y  judicial  federal  ó  de  los 
de  los  Estados  en  lo  tocante  á  sus  atriba- 
ciones  constítttcionaies,  pusiera  obstáculo  ó 
impidiere,  de  cualquier  manera,  el  efecto  de 
las  decisiones  de  esos  poderes,  tomadas 
conforme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  la 
pena  será  de  dos  á  cuatro  afios  de  reclusión. 

Art.  112.  Para  el  que  empleare  violencia 
ó  amenasas  contra  los  agentes  del  Poder  Eje- 
cutivo federal  ó  de  los  Estados  para  forzar- 
los á  que  realicen  ó  dejen  de  realizar  un 
acto  oficial,  la  pena  será  la  de  prÍBÍ<^  celu- 
lar de  uno  á  dos  afios. 

Art.  118.  Si  se  empleare  la  violencia  ó 
amenazas  para  obligar  á  algún  Juez  ó  Tri- 
bunal á  dictar  ó  dejar  de  dictar  sentencia, 
auto,  etc.;  á  hacer  ó  dejar  de  hacer  algún 
acto  oficial,  la  pena  que  se  impondrá  seii  la 
de  prisión  celular  de  uno  á  dos  afios. 

Art.  114.  Si  se  promoviere  motín  ó  pro- 
vocare desorden  durante  la  sesión  de  un 
Tribunal  de  justicia  ó  audiencia  de  un  Juez, 
de  manera  que  se  impidiere  ó  perturbare  la 
sesión  ó  determinare  á  que  se  suspenda,  la 
pena  será  en  este  caso  prisión  celular  de 
dos  á  seis  meses. 

TÍTULO  II 

ns  LOS  nsUTOS  contra  la  SSOimiDAD  IKTBBVA 
DI  LA  REPÚBLICA 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Conttpiración. 

Art.  115.  Es  delito  de  conspiración  el 
concierto  ó  acuerdo  de  veinte  ó  más  perso- 
nas con  los  fines  siguientes: 

§  1  .o  Intentar  directamente  y  por  actos 
atentar  á  la  integridad  nacional; 

§2.o  Proponerse  de  la  misma  manera 
el  cambio  violento  de  la  constitución  de  la 
República  federal  ó  la  de  los  Estados,  ó  la 
forma  de  gobierno  por  ellos  establecida; 

§  8.0  Procurar  en  igual  forcna  separar  al- 
gún Estado  de  la  Unión  federal; 

§  4.0  Oponerse,  también  por  actos  direc- 
tos, al  libre  ejercicio  de  las  atribuciones 
constitucionales  de  los  Poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial  federal  ó  de  los  Estados; 

§  6.0  Oponerse  en  igual  forma  á  la  re- 
unión del  Congreso  y  de  las  Asambleas  le- 
gislativas de  los  Estados  regionales. 

La  pena  que  se  impondrá  en  esto»  casos, 
esja  de  reclusión  de  uno  á  seis  afios. 

Art.  116.  Si  los  conspiradores  desistieren 
de  su  proyecto  antes  de  haber  sido  descu- 
bierto ó  manifestado  por  algún  acto  exte- 


rior, dejará  de  existir  el  delito  de  conspira- 
ción y  quedarán  exentos  de  culpa  y  de  pena. 
Art.  117.  Cualquiera  de  los  conspirado- 
res que  desistiere  del  proyectado  delito 
antes  de  ser  descubierto  ó  manifestado  por 
algún  acto  exterior,  no  incurrirá  en  la  pena 
aunque  la  conspiración  continúe  entre  los 
restantes. 

CAPÍTULO  n 
Sedición  y  reuniones  iliciiaB, 

Art.  118.  Constituye  el  delito  de  sedi- 
ción la  reunión  de  máa  de  veinte  personas 
que,  aunque  no  se  presenten  todas  arma4as, 
se  unan  con  escándalo,  violencia  ó  amena- 
zas, con  los  propósitos  siguientes:  l.o  impe- 
dir la  toma  de  posesión  de  algún  funciona- 
rio público  nombrado  por  autoridad  y  pro 
visto  de  título  legal,  ó  el  que  se  le  prive 
del  ejercicio  de  sus  funciones;  2.o,  ejercer 
algún  acto  de  odio  ó  venganza  contra  fun* 
clónanos  públicos,  miembros  de  las  Cama 
ras  del  Congreso,  de  las  Asambleas  legisla 
tivas,  de  los  Estados  ó  de  las  Intendencias 
ó  Cámaras  municipales;  8.o,  impedir  la  eje- 
cución de  alguna  ley,  decreto,  reglamento, 
sentencia  del  Poder  judicial  ú  orden  de 
autoridad  legítima;  4.o,  dificultar  la  percep 
ción  ó  cobranza  de  alguna  tasa,  contribución 
ó  tributo  legítimamente  impuestos;  5.o,  cohi- 
bir ó  perturbar  á  cualquier  corporación  po- 
lítica ó  administrativa  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

La  pena  que  se  impondrá  en  estos  casos 
será  la  de  prisión  celular  de  tres  meses  á 
un  afio. 

§  único.  Si  se  consiguiese  el  objeto  que 
los  sediciosos  se  propusieron,  la  pena  será 
la  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro  afios. 

Art.  119.  Si  se  reunieren  más  de  tres 
personas  en  lugar  público  con  el  propósito 
de  ayudarse  mutuamente  por  medio  de  mo- 
tín, tumulto  ó  asonada, 

l.o    A  cometer  algún  delito; 

2.0  A  privar  ó  impedirá  alguien  el  disfru- 
te ó  ejercicio  de  algún  derecho  ó  el  cumpli- 
miento de  un  deber; 

8.0  A  realizar  acto  de  odio  ó  manifestar 
desprecio  contra  cualquier  ciudadano; 

4.0  A  perturbar  una  reunión  pública  ó  la 
celebración  de  alguna  fiesta  civil  ó  reli- 
giosa. 

La  pena  será  la  de  prisión  celular  de  uno 
á  tres  meses. 

Art.  120.  Quedarán  exentos  de  pena  los 
que  dejaren  de  tomar  parte  en  la  sedición 
ó  reunión  ilícita,  obedeciendo  al  apercibi- 
miento de  la  autoridad. 

Art.  121.    Cuando  las  autoridades  de  po- 
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licía  ta viesen  noticia  de  la  existencia  de  al- 
guna sedición  ó  reunión  ilícita,  se  persona* 
rá  en  el  sitio  donde  tuviere  lugar,  acompa- 
ñada de  su  Secretario  y  de  la  fuerza;  y  una 
vess  reconocido  que  la  reunión  es  ilícita  y 
sus  fines  ofensivos  para  el  orden  público, 
lo  hará  así  constar  á  los  que  estuvieren  pre- 
sentes, intimándoles  la  retirada  ó  la  diso- 
lución. 

Si  la  autoridad  no  fuere  obedecida  des- 
pués de  la  tercera  intimación,  empleará  la 
fuerza  para  disolver  la  reunión,  procediendo 
á  la  detención  de  los  jefes. 

Art.  122.  Los  que  después  de  la  primera 
intimación  de  la  autoridad  no  se  disolvieron 
y  practicaren  algún  acto  de  violencia,  incu- 
rrirán en  las  penas  correspondientes  al  de- 
lito que  de  la  violencia  resultare,  además 
de  la  que  procede,  por  la  mera  resistencia 
en  estos  caeos. 

§  único.  Si  la  violencia  se  cometiera  con- 
tra la  Autoridad  ó  alguno  de  sus  agentes,  se 
impondrá  la  pena  con  aumento  de  la  tercera 
parte. 

Art.  128.  No  se  considerará  sedición  ó 
reunión  ilícita  la  del  pueblo  desarmado  con 
el  fin  de  bacer  una  manifestación  ordenada 
contra  las  injusticias,  vejaciones  y  mal  pro- 
ceder de  los  funcionarios  públicos;  ni  la  reu- 
nión pacífica  y  sin  armas  del  pueblo  en  las 
plazas  públicas,  teatros  ó  cualesquiera  otros 
edificios  ó  lugares  adecuados  para  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  discusión  sobre  los  nego- 
cios públicos. 

§2único.  Para  el  uso  de  esta  facultad  no 
se  necesitará  licencia  previa  de  la  Autoridad 
de  policía «  y  sólo  podrá  ésta  prohibir  la  reu- 
nión anunciada  en  el  caso  de  estar  suspendi 
das  las  garantías  constitucionales,  limitán- 
dose entonces  su  acción  á  disolver  la  reu- 
nión con  las  formalidades  de  la  ley  y  bajo 
las  penas  en  ella  prescritas. 

CAPÍTULO  m 
Ee9Í8tencia, 

Art.  124.  Constituye  este  delito,  la  opo- 
sición por  parte  de  alguien  con  actos  de  vio- 
lencia ó  ámennzas  á  la  ejecución  de  órdenes 
legales  emanadas  de  autoridad  competen- 
te, ora  fuere  directa  á  dicha  autoridad,  ora  á 
sus  agentes  ó  subalternos: 

§  l.o  Si  por  virtud  de  la  oposición  dejare 
de  practicarse  la  diligencia  ó  se  efectuare  é 
infiriesen  lesión  corporal  al  ejecutor  los  que 
resistieran,  la  pena  será  prisión  celular  de 
uno  á  tres  afíos; 

§  2.0  Si  la  diligencia  se  efectuare  á  pesar 
de  la  oposición,  sin  que  el  ejecutor  sufra  le- 
sión corporal  de  parte  de  los  que  se  resis- 


tieren, la  pena  será  psisión  celular  de  seis 
meses  á  un  afio. 

Art.  126.  El  mal  que  causare  el  ejecutor 
al  rechazar  el  ataque  no  se  le  imputará,  sal- 
vo si  se  excediere  en  la  justa  defensa. 

Art.  126.  La  provocación  directa  median- 
te escritos,  impresos  ó  litografiados  distri- 
buidos á  más  de  quince  personas,  ó  por  me- 
dio de  discursos  pronunciados  en  reunión 
pública,  á  la  realización  de  delitos  espedfi- 
cados  en  los  capítulos  primero  y  tercero  de 
este  título  y  en  los  diversos  capítulos  del 
precedente,  la  pena  será  en  estos  casos  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  meses. 

^  CAPÍTULO  IV    • 

Liberación  ó  fuga  d^  presos  dd  poder  de  la 
justicia  y  ailanamiento  de  cárceles. 

Art  127.  Constituye  este  delito  el  hecho 
de  sacar  ó  intentar  libertar  al  que  estuviere 
legalmente  preso,  del  poder  de  la  autoridad, 
de  sus  agentes  y  subalternos,  ó  del  de  coal- 
qnier  persona  del  pueblo  que  lo  haya  preso 
en  flagrante  delito,  ó  por  estar  condenado 
por  sentencia,  y  la  pena  será  la  de  prisión  oe^ 
íular  de  seis  meses  á  un  afio. 

§  único.  Si  se  empleare  para  ese  fin  ac- 
tos de  violencia  ó  amenazas  contra  la  perso- 
na, la  pena  será  prisión  celular  de  uno  á 
cuatro  afios. 

Art.  128.  Al  que  asaltare  cualquier  pri- 
sión mediante  la  fuerza,  obligando  á  los  car- 
celeros ó  guardas  á  que  faciliten  la  evasión 
de  los  presos:   . 

§  l.o  Si  ésta  se  verificare,  se  impondrá 
la  pena  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  afios; 

§  2.0  Si  no  se  verificare,  la  pena  será  de 
uno  á  cuatro  afios. 

Art.  129.  Si  se  allanare  la  cárcel  para 
que  huya  ó  pueda  huir  el  preso  mediante 
escala,  violencia  ó  valiéndose  de  liavee 
falsas,  la  pena  será  prisión  celular  de  uno 
á  cuatro  afíos. 

Art.  180.  Si  se  facilitare  la  huida  me- 
diante la  astucia,  se  impondrá  la  pena  de 
prisión  celular  de  tres  meses  á  un  afio. 

Art.  181.  Si  se  conviniere  con  el  carce- 
lero ó  persona  á  quien  se  confiare  la  custo- 
dia ó  conducción  del  preso,  la  huida  de  éste, 
la  pena  que  se  impondrá  será  la  de  prisión 
celular  de  uno  á  tres  afios. 

Art.  182.  -Si  se  fugasen  por  negligencia 
en  el  servicio,  la  pena  será  prisión  celular 
de  seis  meses  á  un  afio. 

§  1.0  Si  la  fuga  se  intentare  ó  fuere  rea- 
lizada por  los  mismos  presos,  se  los  castiga- 
rá de  acuerdo  con  las  disposiciones  regla- 
mentarias; 

§  2.0     Si  huyeren  realizando  actos  de 
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violencia  contra  el  carcelero  ó  guarda,  la 
pena  será  la  de  prisión  celalar  de  tres  meses 
á  nn  afio,  además  de  las  en  que  incurrieren 
por  los  actos  de  violencia  cometidos. 

Art.  1S3.  Al  que  allanare  ó  asaltare  cual- 
quier prisión  mediante  la  fuerza  para  mal- 
tratar á  loa  presos. 

Se  le  impondrá  la  pena  de  prisión  celular 
de  ano  á  cuatro  afios. 

CAPÍTULO  V 
Desacato  y  deMobediencia  á  las  Autoridades, 

Art.  184.    Constituirá  este  delito: 

£1  desacatar  á  cualquier  funcionario  pú- 
blico en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con 
ofensas  directas  de  palabra  ú  obra,  ó  fal- 
tando á  la  consideración  y  obediencia  á 
ellos  debida. 

L»  pena  que  se  impondrá  en  este  caso 
será  la  de  prisión  celular  de  dos  á  cuatro 
meses,  sin  contar  las  demás  en  que  se  in- 
curriere por  dichos  actos. 

§  único.  Si  el  desacato  se  cometiere  en 
sesión  pública  de  las  Cámaras  legislativas 
ó  administrativas,  de  Jueces  ó  Tribunales, 
de  cualquier  corporación  docente  ó  en  el 
interior  de  algún  departamento  público,  la 
pena  anterior  se  aumentará  en  una  tercera 
parte. 

Art.  186.  Constituirá  también  dicho  de- 
lito el  desobedecer  á  Autoridad  pública  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  dejar  de 
cumplir  sus  órdenes  legítimas  ó  infringir 
orden  ó  disposición  legitima  dimanada  de 
Autoridad  competente. 

La  pena,  en  este  caso,  será  la  de  prisión 
celular  de  uno  á  tres  meses. 

§  único.  Se  comprenderán  en  esta  dis- 
posición á  los  que  infringieren  los  preceptos 
prohibitivos  de  los  edictos  de  las  Autorida- 
deSi  de  que  tuvieren  conocimiento. 

TITULO  m 

DE  LOS  DILITOS  CONTRA  LA  TRANQUILIDAD 
PÚBLICA 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  incendio  y  de  otros  delitos  de  peligro 
común. 

Art.  136.  Constituirá  este  delito  el  in- 
cendio de  edificio  ó  construcción  de  cual- 
quier naturaleza,  propio  ó  ajeno,  habitado  ó 
destinado  á  habitación  ó  á  reuniones  pú- 
blicas ó  particulares,  aunque  el  incendio 
pueda  ser  extinguido  después  de  su  mani- 
festación ó  fueren  insignificantes  los  estra- 
gos producidos. 


Las  penas  impuestas  en  este  caso,  serán 
las  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  afíos  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  daño  causado. 

Se  incluirá  en  la  frase  construcción  ha- 
bitada ó  destinada  á  habitación: 

l.<>    Los  almacenes; 

2.0    Las  Oficinas; 

3.0    Las  casas  de  bafios  y  natación; 

4.0    Las  embarcaciones  de  todas  clases; 

6.0  Los  vagones  ó  coches  de  ferroca- 
rriles destinados  á  pasajeros,  estando  en 
movimiento  ó  en  el  acto  de  ponerse  en 
movimiento; 

6.0  Las  casas  de  máquinas,  almacenes 
y  edificios  de  los  establecimientos  agrinolaa. 

§  único.  Ni  aun  el  mismo  duefio  estará 
exento  de  las  penas  de  este  artículo  ai  no 
probare  que  lo  incendiado  no  tenía  ninguno 
de  los  usos  especificados,  y  que  del  incendio 
no  podía  resultar  peligro  común  ó  perjuicio 
de  tercero. 

Árt.  187.  En  las  penas  del  artículo  pre- 
d^dente  incurrirán: 

§  1.0  Aquél  que  incendiare  objetos  colo- 
cados en  lugar  donde  sea  fácil  la  comuDica- 
ción  del  fuego  á  los  edificios  y  construccio- 
nes, especificados  en  el  mismo  artículo,  con 
tal  que  efectivamente  se  propague  y  asa 
cual  fuere  el  daño  causado. 

§  2.0  Aquel  que  destruyere  los  mísmo« 
edificios  ó  construcciones  ppr  emplear  ba- 
rrenos, torpedos,  máquinas  ú  otros  objetos 
explosivos. 

Art.  138.  Si  los  edificios  ó  construc- 
ciones no  estuvieren  habitados  ó  desti- 
nados á  habitación,  y  no  pertenecieren  al 
autor  del  delito,  las  penas  serán  las  ée  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  años  y  multa  del 
6  al  20  por  100  del  daño  causado. 

Art.  130.  Si  se  incendiare  eiliñcios, 
construcciones,  depósitos,  almacenes,  arclii^ 
vos,  fortificaciones,  arsenales  ó  embHrcaeio* 
nes  pertenecientes  á  la  nación,  las  puna»  se- 
rán las  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  años 
y  multa  del  5  al  20  por  100  del  daño  cau- 
sado. 

Art.  140.  Si  incendiare  el  propio  dueño 
cualquiera  de  las  cosas  antedichas  para 
atribuir  la  responsabilidad  á  tercero  6  de 
fraudar  los  derechos  de  alguien,  la  pena  ae^ 
rá  la  de  prisión  celular  de  uno  á  seis  af&os  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  daño  causado 
ó  que  se  pudiere  causar. 

Art.  141.  Si  se  incendiase  plantnciones, 
cosechas,  madera  cortada,  pastos,  rampo» 
de  cultivo,  establecimientos  de  cría,  arbus- 
tos, montes  ó  bosques  pertenecientes  á  la  na- 
ción, la  pena  será  la  de  pri6ión{celular  de  uno 
á  tres  afios  y  multa  del  5  al  20  por  IDO  del 
daño  causado. 

Art.  142.    Por  producir  inundación  en  la 
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propiedad  ajena  ó  exponerla  á  ese  ó  á  otro 
cnalqnier  peligro,  abriendo  las  cempnertas, 
rompiendo  presas  ó  acuedoctos,  ó  destru- 
yendo diques  ú.  obra  de  defensa  oomán,  se 
incurrirá  en  la  pena  de  uno  á  tres  afioe  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  dafio  causado. 

Art.  14?.  Si  se  encendiere  fuego  sobre 
escollos,  arrecifes,  bancos  de  arena  ú  otros 
sitios  peligrosos  que  sobresalgan  en  el  mar 
fingiendo  faros  ú  otros  artificios  que  enga 
fien  á  los  navegantes  para  provocar  el  ñau 
fragio  de  cualquier  buque,  las  penas  serán 
la  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  afios  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  dafio  cansado. 

Art.  144.  Si  se  practicare  en  embarcación 
propia  ó  ajena  y  cualquiera  que  sea  su  natu- 
raleza, estando  en  viaje  ó  anclada,  cualquier 
abertura  que  pueda  causar  la  inmersión,  se 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celular  de 
dos  á  seis  afios  y  multa  del  5  al  20  por  100 
del  dafio  que  se  causare. 

§  único.  El  propio  duefio  quedará  exen- 
to de  las  penas  de  este  articulo  si  pi^obare 
que  la  embarcación  estaba  en  condiciones 
de  innavegabilidad  y  que  de  la  abertura  que 
practicó  no  podría  resultar  peligro  común  ó 
perjuicio  de  tercero. 

Art  145.  Si  se  produjere  abordaje  en 
embarcación  propia  ó  ajena  con  otra  en  al- 
gún viaje,  ó  se  la  biciere  varar  procurando  en 
tales  casos  su  naufragio,  la  pena  será  la 
de  prisión  celular  de  dos  á  seis  afios  y  mul- 
ta del  5  al  20  por  100  del  dafio  causado. 

Art.  146.  Cuando  del  incendio  ó  de  cual- 
quiera de  los  medios  de  destrucción  deter- 
minados en  los  distintos  artículos  de  este 
capítulo  resultare  la  muerte  ó  lesión  corpo- 
ral de  alguna  persona  que  en  el  momento 
del  becho  se  hallare  donde  se  verificó,  se 
observarán  las  reglas  siguientes: 

1.*  En  el  caso  de  muerte,  la  pena  será 
prisión  celular  de  seis  á  quince  afios; 

2.*  En  el  de  alguna  lesión  corporal  de 
las  especificadas  en  el  art.  804,  la  pena  de 
prisión  celular  de  tres  á  siete  afios. 

Art.  147.  Al  incendio  de  las  cosas  no 
comprendidas  en  este  capítulo,  se  aplicarán 
las  disposiciones  relativas  á  los  dafios. 

Art.  148.  Cualquiera  que  por  impruden- 
cia, negligencia  ó  impericia  en  el  ejercicio 
de  BU  profesión  causare  alguno  de  los  acci- 
dentes de  peligro  común  á  que  se  refieren 
los  artículos  precedentes,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  seis 
meses  y  multa  del  5  al  20  por  100  del  dafio 
causado. 

§  único.  Si  del  incendio  resultare  la 
muerte  de  alguna  persona,  la  pena  será  de 
dos  meses  á  dos  afios  de  prisión  celular. 


CAPÍTULO  n 

Dt  loi  delitos  contra  la  seguridad  de  los  me- 
dios de  transporte  ó  comunicaciímes, 

Art.  140.  Constituirá  este  delito  el  aeto 
de  destruir  ú  obstruir  cualquier  parte  de 
un  ferrocarril,  máquinas,  vehículos,  instm- 
m  en  tos  ó  aparatos  que  sirvan  para  su  fun- 
cionamiento, colocar  sobre  el  camino  cual 
quier  obstáculo  que  embarace  la  circulación 
del  tren  ó  lo  haga  descarrilar,  abrir  ó  cerrar 
las  agujas  de  desvío  ó  comunicación,  hacer 
sefiales  falsas  ó  realixar  acto  del  que  resulte 
ó  pueda  resultar  algún  desastre. 

Las  penas  que  se  impondrán  en  estos  ca 
sos  senln  las  de  prisión  celular  de  seis  me- 
ses á  un  afio  y  multa  del  5  al  20  por  100  del 
dafio  que  se  causare. 

g  1.0  Si  tuviese  lugar  el  desastre,  la 
pena  será  la  de  prisión  celular  de  uno  á  tres 
afios  y  la  multa  antes  indicada; 

§  2.0  Si  del  desastre  resultare  la  muerte 
de  alguna  persona,  la  pena  será  de  prisión 
celular  de  seis  á  quince  afios; 

§  8.0  Sí  resultare  alguna  lesión  corporal 
de  las  determinadas  en  el  art.  804,  la  pena 
será  la  de  prisión  celular  de  tres  á  siete 
afios. 

Art.  150.  En  las  mismas  plenas  y  sujetae 
á  las  mismas  distinciones,  incurrirán  los 
que  arrojaren  proyectiles  ó  cuerpos  contun- 
dentes contra  un  vagón  de  pasajeros  en 
movimiento. 

Art  151.  Cualquiera  que  por  negligen- 
cia, impericia,  imprudencia,  inobservancia 
de  reglamento,  orden  ó  disciplina,  causare 
un  desastre  en  un  ferrocarril,  la  pena  será 
la  de  prisión  celular  de  uno  á  seis  meses. 

§  único.  Si  del  desastre  resultare  la 
muerte  de  alguna  persona,  la  pena  será  la 
de  prisión  celular  de  dos  meses  á  seis  afios. 

Art.  152.  Por  destruir  ó  perjudicar  cual- 
quier porción  de  camino  ó  vía  de  uso  públi- 
co, dificultando  ó  interrumpiendo  el  tránsito 
por  ellos,  y  remover  ó  inutilizar  los  objetos 
destinados  á  su  seguridad,  se  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  seis  meses  á 
dos  afios. 

Art.  158.  Por  perjudicar  las  líneas  tele 
gráficas  de  la  nación  ó  de  los  Estados,  derri- 
bar postes,  cortar  hilos,  romper  aisladores, 
cortar  ó  arrancar  maderas  plantadas  ó  re 
servadas  para  el  servicio  de  las  líneas,  y,  en 
general,  causar  de  cualquier  modo  dafio  en 
los  aparatos  respectivos,  se  incurrirá  en  la 
pena  de  seis  meses  á  dos  afios  y  multa  del 
5  al  20  por  100  del  dafio  cansado. 

§  1.0  Si  los  actos  precedentemente  men- 
cionados se  realizaren  por  descuido  ó  ne^^- 
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gencía,  la  pena  será  la  de  prisión  celular  de 
cinco  á  treinta  días; 

§  2.0  Si  de  ellos  resaltare  interrupción 
intencional  del  servicio  ^de  telégrafos,  las 
penas  serán  las  de  prisión  celular  de  uno  á 
tres  años  j  la  misma  multa; 

§  3.0  Si  la  interrupción  del  servicio  se 
causare  en  ca^o  de  motín,  insurrección  ó 
guerra  exterior,  en  las  líneas  por  las  cuales 
hayan  de  transmitirse  las  órdenes  y  comu- 
nicaciones de  las  autoridades  legitimas,  las 
penas  serán  las  jde  prisión  celular  de  dos  á 
cuatro  afios  y  la' misma  multa. 

Art.  154.  En  iguales  penas  incurrirán  los 
qne  perturbaren  la  transmisión  de  telegra- 
mas ó  los  interceptaren  por  medio  de  deri- 
vación establecida  por  hilo  atado  al  del  te- 
légrafo. 

Art.  155.  Para  los  efectos  de  la  ley  penal 
se  equiparan  á  los  telégrafos  los  teléfonos 
de  propiedad  nacional  ó  de  los  Estados,  ó 
los  destinados  al  servicio  público. 

CAPÍTULO  ni 
De  los  delitos  contra  la  salud  pública. 

Art.  156.  Constituirá  este  delito  el  ejer- 
cicio de  la  medicina  en  cualquiera  de  sus 
ramos,  la  profesión  de  dentista  ó  farmacéu- 
tico, la  práctica  de  la  homeopatía,  dosime- 
tría, hipnotismo  ó  mt^netismo  animal,  sin 
estar  legalmente  habilitado. 

Las  penas  correspondientes  en  estos  ca- 
sos, serán:  prisión  celular  de  uno  á  seis  me- 
ses y  multa  de  100.000  á  500.000  reis. 

§  único.  Incurrirán  por  los  abusos  que 
cometieren^en  el  ejercicio  de  la  medicina  en 
general,  los  que  ilegalmente  la  practiquen, 
en  las  penas  que  se  impusieren  á  los  delitos 
á  que  dieron  lugar  además  de  las  estable 
cidas  anteriormente. 

Art.  157.  Los  que  ejercieren  el  espiritis- 
mo, la  magia  y  sus  sortilegios,  usaren  de  ta- 
lismanes y  cartomancias  para  despartar  sen- 
timientos de  odio  ó  de  amor,  y  propusieren 
la  curación  de  padecimientos  curables  ó  in- 
curables, á  fin  de  fascinar  y  subyugar  la 
credulidad  pública,  incurrirán  en  las  penas 
de  prisión  celular  de  uno  á  seis  meses,  y 
multa  de  100.000  á  600.000  reis. 

§  l.o  Si  por  influencia  ó  á  consecuencia 
del  empleo  de  cualquiera  de  estos  medios, 
resultare  al  paciente  la  privación  ó  la  altera- 
ción temporal  ó  permanente  de  las  faculta- 
des físicas,  las  penas  correspondientes  serán 
prisión  celular  de  uno  á  seis  afioe*,  y  multa 
de  200.000  á  600.000  reis; 

§  2.0  En  la  misma  pena  y  en  la  privación 
del  ejercicio  de  la  profesión  por  tiempo  igual 
al  de  la  condena,  incurrirá  el  médico  que  di- 
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rectamente  practicare  cualquiera  de  los  ac- 
tos antes  mencionados,  ó  asumiere  la  res- 
ponsabilidad de  los  mismos. 

Art.  158.  £1  administrar  ó  simplemente 
prescribir,  como  medio  curativo  para  uso 
interno  ó  extemo,  y  bajo  cualquiera  forma 
preparada,  sustancia  de  cualquiera  de  los 
reinos  de  la  naturaleza,  ejerciendo  así  el 
oficio  del  denominado  curandero. 

Las  penas  en  estos  casos,  serán  las  de  pri- 
sión celular  por  seis  meses  y  multa  de  cien 
mil  á  500.000  reis. 

§  único.  Si  del  empleo  de  cualquier  sus- 
tancia resultare  la  privación  ó  alteración 
transitoria  ó  permanente  de  las  facultades 
físicas  ó  funciones  fisiológicas,  deformidad 
ó  alguna  enfermedad,  las  penas  serán  de 
.prisión  celular  de  uno  á  seis  años  y  multa 
de  200.000  á  500.000  reis. 

Si  resultare  la  muerte,  la  pena  de  prisión 
celular  de  seis  á  veinticuatro  afíos. 

Art.  159.  La  exposición  á  la  venta  ó  el 
suministrar  sustancias  venenosas,  sin  auto- 
rización legítima,  y  sNi  las  formalidades 
prescritas  en  los  reglamentos  sanitarios,  se 
castigará  con  la  pena  de  multa  de  200.000  á 
500.000  reis. 

Art.  160.  El  farmacéutico  ó  boticario  que 
diere  un  medicamento  por  otro,  alterase  la 
receta  del  facultativo  ó  emplease  medica- 
mentos alterados,  incurrirá  en  la  pena  de 
multa  de  100.000  á  200.000  reis  y  privación 
del  ejercicio  de  la  profesión,  de  seis  meses  á 
un  año. 

§  l.o  Si  por  cualquiera  de  estos  actos  se 
comprometiera  la  salud  de  ^  persona,  la 
pena  será  de  prisión  celular  de  quince  días 
á  seis  meses,  multa  de  200.000  á  500.000  reis, 
y  privación  del  ejercicio  de  la  profesión  de 
uno  á  dos  años; 

§  2.0  Si  se  causare  la  muerte,  la  pena 
será  de  pri8iór\  celular  de  dos  meses  á  dos 
años,  multa  de  600.000  á  1.000.000  de  reis  y 
privación  del  ejercicio  de  la  profesión; 

§  3.<>  Si  cualquiera  de  estos  hechos  se 
realizare  por  causas  que  no  fuere  impruden 
cia,  negligencia  ó  impericia  en  la  profesión 
y  sí  de  volttntad  criminosa,  se  impondrán  las 
mismas  penas  qne  al  delito  que  resultare  del 
hecho  realizado. 

Art.  161.  El  que  envenenare  fuentes  pú- 
blicas ó  particulares,  estanques  ó  viveros  de 
peces  y  los  víveres  destinados  al  consumo 
público,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce 
lular  de  dos  á  seis  años. 

Si  del  envenenamiento  resultare  la  muer- 
te de  alguien,  se  impondrá  la  pena  celular 
de  seis  á  quince  años. 

Art.  162.  El  que  corrompiere  ó  entur- 
biare el  agua  potable  de  uso  común  ó  par- 
ticular hasta  el  punto  de  dejarla  imposil^le 
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de  beber  ó  nociva  á  la  salad,  incamrá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  ano  á  tres 
años. 

Art.  163.  El  qae  alterare  ó  falsificare 
sustancias  destinadas  á  la  alimentación  pú- 
blica, incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celu- 
lar de  tres  meses  á  un  año  j  multa  de  cien 
mil  á  200.000  reís. 

Art.  164.  £1  que  expusiere  á  la  venta 
sustancias  alimenticias  alteradas  ó  falsifica- 
das, incurrirá  en  las  mismas  penas  del  ar- 
ticulo precedente. 

§  único.  8i  de  cualquiera  de  estos  he- 
chos resultare  peligro  para  la  vida  de  la  per- 
sona, ó  su  muerte,  se  impondrá  la  misma 
pena  que  al  delito  resultante  del  hecho  rea- 
lisado. 

TITULO  IV 

DB  LOS  DKLITOS  CONTRA  BL  LIBRE  EJBRCICIO  DB 
LOS  DBBBOHOS  IVDIYIUUALKS 

CAPITULO  PRIMERO 

De  loa  delitos  contra  el  libre  ejercicio  de  loa 
derecho»  políticos. 

'  Art.  165.  Constituye  el  delito  del  epí- 
grafe precedente,  el  impedir  ó  dificultar  de 
cualquier  manera  al  elector  el  acto  de  votar. 
La  pena  será  prisión  celular  de  cuatro  me- 
ses á  un  afio. 

Art.  166.  El  que  solicitare,  valiéndose 
de  promesas  ó  amenazas,  votos  en  favor  de 
persona  cierta  y  determinada  ó  los  compra- 
re con. ese  propósito,  cualquiera  que  sea  la 
elección,  incurrirá  en  las  penas  de  prisión 
celular  de  tres  meses  á  un  afio  y  privación 
de  los  derechos  políticos  durante  dos. 

Art.  167.  El  !que  vendiere  el  voto  incu- 
rrirá en  las  penas  de  tres  meses  á  un  año  y 
privación  de  los  derechos  políticos  durante 
dos  afios. 

Art.  168.  El  que  votare  ó  intentare  vo- 
tar por  otro,  incurrirá  en  las  penas  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  seis  meses  y  multa  de 
100.000  á  300.000  reis. 

En  las  mismas  penas  incurrirá: 

§  1.0  El  elector  que,  proporcionando  su 
nombre,  contribuyere  al  fraude. 

§  2.0  El  que  votare  más  de  una  vez  en 
una  misma  elección,  aprovechándose  de  es- 
tar empadronado  varías  veoes  (do  alistanien- 
to  múltiplo). 

Art.  169.  El  que  impidiere  ó  dificultare 
de  cualquier  modo  que  la  Mesa  electoral  ó 
Junta  inspectora  se  reúna  en  lugar  designa- 
do ó  las  obligare  á  que  se  disuelvan  median- 
te violencia  ó  tumulto,  incurrirá  en  las  pe- 
nas de  prisión  celular  de  seis  meses  á  un 


afio  y  multa  de  500.000  á  1.500.000  reis, 
además  de  las  en  que  incurriere  por  los 
delitos  á  que  diere  lugar  la  violencia. 

Art.  170.  Si  se '  presentase  alguno  edn 
armas  en  las  asambleas  electorales,  incurrí  • 
rá  en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á 
tres  meses  y  multa  de  100.000  á  SOO.OOO  reis. 

Art.  ^71.  El  que  violare  de  cualquier 
modo  el  escrutinio,  rompiese  ó  desgarrare 
los  libros  y  papeles  relativos  á  la  elección, 
incurrírá  en  la  pena  de  prisión  celular  de 
uno  á  tres  afios  y  multa  de  1.000.000  á  tres 
millones  de  reis,  además  de  las  penas  en. 
que  incurriere  por  otros  delitos. 

Art.  172.  El  que  extraviare,  ocultare, 
inutilizare  ó  sustrajere  la  cédula  electoral 
de  un  elector,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  uno  á  tres  meses  y  multa  de  den 
mil  á  800.000  reis. 

Art.  173.  El  que  falsificare,  en  cualquier 
elección,  las  listas  de  los  electores,  pertur- 
bare la  elección,  leyere  nombres  distintos  de 
los  qne  constaren  en  las  listas,  aumentare 
ó  disminuyere  nombres  en  las  mismas  ó 
falsificare  las  respectivas  actas,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro 
meses  y  multa  de  1.000.000  á  3.000.000  reis. 

Art.  174.  Si  se  reuniere  la  mesa  electoral 
ó  la  Junta  inspectora  fuera  del  lugar  desti- 
nado para  la  elección  ó  inspección,  incurri- 
rá en  las  penas  de  prisión  celular  de  uno  á 
cuatro  afios  y  multa  de  500.000  á  1.500.000 
reis. 

Art.  175.  Si  la  Mesa  electoral  dejare  de 
recibir  el  voto  de  un  elector  qne  llevase  sa 
título  legítimo,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
vación de  los  derechos  políticos  por  dos  afios 
y  multa  de  400.000  á  1.200.000  reis. 

Art.  176.  Si  variare  el  Presidente,  los  in- 
dividuos de  la  Mesa  electoral  ó  junta  de  ins- 
pección, el  día  y  la  hora  de  la  reunión  in- 
duciendo por  éste  ú  otro  medio  á  error  á 
los  electores,  incurrirán  en  las  penas  de  pri- 
vación de  los  derechos  políticos  por  dos  afios 
y  multa  de  600.000  á  1.500.000  reis. 

ArV  177.  El  que  formare  parte  ó  conca- 
rriere  á  la  formación  de  una  Mesa  electoral 
ó  de  una  junta  de  escrutinio  ilegítima,  incu- 
rrirá en  las  penas  de  privación  de  los  dere- 
chos políticos  y  multa  de  800.000  á  l.OOO.OOO 
de  reis. 

Art.  1 78.  El  que  dnjare  de  comparecer, 
sin  comunicar  la  causa,  á  la  formación  de  la 
Mesa  electoral,  incurrirá  en  las  penas  de 
privación  de  los  derechos  políticos  por  dos 
afios  y  multa  de  200.000  á  600.000  reis. 

§  único.  Si  por  esa  falta  no  se  pudiera 
reunir  la  Mesa,  incurrirá  en  doble  pena  de 
la  anteriormente  señalada. 
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CAPITULO  II 
De  lo$  delitos  c<mtra  la  libertad  personal. 

Art.  179.  £1  qae  persiga  á  alguien  por 
¡motivo  religioso  ó  político,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  uno  á  seis  meses, 
«deooás  de  las  en  que  incurriere  por  otro 
concepto.     ^ 

Art.  180.  £1  que  privare  á  otro  de  su  li- 
bertad personal,  ya  impidiendo  hacer  lo  que 
la  ley  permite,  ya  obligándole  á  hacerlo  que 
lio  manda,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
<:elalar  de  uno  á  seis  meses. 

§  único.  Si  se  empleare  la  violencia  ó 
amenazas  con  el  mismo  fin,  se  incurrirá  en 
la  misma  pena,  aumentada  en  una  tercera 
parte,  además  de  las  que  proceda  aplicar  por 
lo0  actos  de  violencia. 

Art.  181.  Si  se  privare  á  alguna  persona 
4e  su  libertad  personal,  reteniéndola  por  sf 
ó  por  otro,  en  encierro  ó  secuestro  por 
menos  de  veinticnatro  horas,  se  impon* 
drá  la  pena  de  prisión  celular  de  dos  meses 
á  un  afio. 

§  l.o  Si  la  retención  excediere  de  ese 
plaso,  se  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
laiar  de  seis  meses  á  dos  afios; 

§  2.0  Si  el  delincuente  cometiere  el  delito 
simulando  ser  Autoridad  pública,  ó  em- 
pleando violencia,  se  incurrirá  en  la  misma 
pena  aumentada  en  la  tercera  parte. 

Art.  182.  Si  se  emplearen  contra  la  per- 
sena  retenida  ó  secuestrada  malos  trata- 
mientos, por  razón  del  lugar  y  de  la  natura- 
lesa  de  la  retención,  ó  de  cualquier  tortura 
<H3rporal,  se  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  uno  á  tres  afios. 

Art.  183.  Si  el  que  cometiere  el  delito 
mencionado  de  detención,  no  demostrare  que 
restituyó  la  libertad  al  que  detuvo  ó  no  in- 
•dicare  su  paradero,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  dos  á  doce  afios. 

Art.  184.  Si  se  amenazase  por  escrito 
anónimo  ó  firmado,  ó  verbalmente  con  infe- 
rir á  alguien  dafio  qne  constituya  delito,  im- 
incurrirá  en  la  poniéndole  ó  no  cualquier 
condición,  se  pena  de  prisión  celular  de  uno 
á  tres  meses. 

§  único.  Si  el  delito  se  cometiere  contra 
corporación,  se  aplicará  la  pena  con  aumen- 
to de  la  tercera  parte. 

pAPÍTULO  III 

De  los  delitos  contra  el  libre  ejercicio 
délos  cultos. 

Art.  185.  Se  cometen  estos  delitos  cuan- 
do se  ultraja  cualquier  creencia  leligiosa 
cx>n  vilipendio  de  su  culto,  desacato  ó  pro 
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fanación  de  sus  símbolos  de  una  manera 
públisa. 

£n  estos  casos  se  incurre  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  seis  meses. 

Art.  186.  Si  se  impidiere  de  cualquier 
manera  la  celebración  de  ceremonias  religio- 
sas, solemnidades  y  ritos  de  cualquier  creen- 
cia ó  se  perturbare  el  ejercicio  de  su  culto, 
se  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celular  de 
dos  meses  á  un  afio. 

Art.  187.  Cuando  se  dirigieren  amenazan 
ó  injurias  contra  los  ministros  de  cualquier 
culto  religioso  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, se  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  seis  meses  á  un  afio. 

Art.  188.  Cuando  al  hecho  se  agregase 
la  violencia  contra  la  persona,  la  pena  se 
aumentará  en  un  tercio,  sin  perjuicio  de  la 
que  corresponda  al  acto  de  violencia  rea- 
lizado. 

CAPÍTULO  IV 

De  los  delitos  contra  la  inviolabilidad 
del  secreto. 

Art.  189.  Constituirá  este  delito,  el  abrir 
maliciosamente  carta,  telegrama  ó  papel 
cerrado  dirigido  á  otro;  apoderarse  de  co- 
rrespondencia epistolar  ó  telegráfica  ajena, 
á  menos  que  no  esté  cerrada  y  venga  á  las 
manos  casualmente,  extraerla  de  la  pública 
que  haya  de  repartirse  ó  de  poder  del  por- 
tador particular  para  conocer  su  contenido. 
Incúrrese  en  estos  casos  en  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  uno  á^seis  meses. 

§  único.  £n  el  caso  de  que  se  revele 
total  ó  parcialmente  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia que  se  violó,  se  aumentará  en  un 
tercio  la  pena. 

Art.  19u.  Si  se  hiciere  desaparecer  la 
correspondencia  epistolar  ó  telegráfica  diri- 
gida á  otro,  se  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  seis  meses. 

Art.  191.  Si  se  publicare  por  el  destina- 
tario de  una  carta  ó  de  correspondencia  su 
contenido  sin  consentimiento  de  la  persona 
que  la  dirigió,  no  siendo  en  defensa  de  dere- 
chos de  tina  ú  otra  y  resultare  dafio  al  que 
remitió,  se  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  dos  á  cuatro  meses. 

Art.  192.  Si  se  revelase  por  cualquier 
persona  el  secreto  de  que  tuviere  noticia 
por  razón  de  oficio,  empleo  ó  profesión,  se 
incurrirá  en  las  penas  de  prisión  celular  de 
uno  á  tres  meses  y  suspensión  de  oficio, 
empleo  ó  profesión,  de  seis  meses  á  un  afio. 

Art.  193.  £n  las  mismas  penas  incurrirá 
el  empleado  de  Correos  que  se  apoderare  de 
carta  no  cerrada  ó  la  abriese,  estando  solo, 
para  conocer  su  contenido  ó  comunicarlo  á 
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alguien,  y  asimismo  incurrirá  en  dichas  pe- 
nas el  empleado  de  telégrafos  que  con  idén- 
tico fin  violare  un  telegrama  ó  propalare 
su  contenido. 

§  único.  Si  los  empleados  extraviasen  la 
correspondencia  ó  no  la  entregaren  al  des- 
tinatario, incurrirán  en  las  penas  de  prisión 
celular  de  uno  á  seis  meses  y  pérdida  de 
empleo. 

Art.  194.  ]^  autoridad  que  se  apodere 
de  carta  ó  correspondencia  particular  para 
utilizarla  con  cualquier  propósito,  á  menos 
que  sea  el  de  descubrir  algún  delito  ó  su 
prueba,  incurrirá  en  la  pena  de  pérdida  de 
empleo  y  multa  de  100.000  á  600.000  reís. 

Art.  196.  lÜTo  se  admitirán  en  'Juicio  las 
cartas  obtenidas  por  medios  criminales. 

CAPÍTULO  V 
Delitos  contra  la  inviolabilidad  del  domicilio, 

Art.  196.  Constituirá  estos  delitos  entrar 
de  noche  en  casa  ajena  ó  en  cualquiera  de 
flus  dependencias  sin  permiso  del  que  en 
ella  habite,  y  se  incurre  en  este  caso  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  meses. 

§  único.  Si  el  delito  se  cometiere  ejer- 
ciendo violenciacontra  la  persona  y  empleán- 
dose armas  por  dos  ó  más  personas  que  se 
hayan  reunido  con  aquel  propósito,  las  penas 
serán  prisión  celular  de  tres  meses  á  un  afío, 
además  de  las  en  que  se  incurriere  por  la 
violencia. 

Art.  197.  Está  permitida  la  entrada  de 
noche  en  casa  ajena: 

§  1.0    En  el  caso  de  incendio; 

§  2.0  En  el  de  inmediata  é  inminente 
ruina; 

§  8.0    En  el  de  inundación; 

§  4.0    Cuando  los  de  ella  pidan  socorro; 

§  6.0  En  el  caso  de  estarse  allí  cometien- 
do algún  delito  ó  violencia  contra  alguien. 

Art.  198.  ^i  se  entrare  de  día  en  casa 
ajena  fuera  de  los  casos  permitidos  y  sin  las 
formalidades  legales,  ó  se  introdujere  furti- 
vamente en  la  misma  ó  se  persistiere  en 
permanecer  en  ella  contra  la  voluntad  del 
que  la  habitare,  se  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  tres  meses. 

Art.  199.  Se  permite  la  entrada  de  día  en 
casa  ajena: 

§  1.0  En  ^os  mismos  casos  en  que  se 
permite  de  noche; 

§  2.0  En  aquellos  en  que  de  conformidad 
con  las  leyes  se  procediere  á  la  prisión  de 
delincuentes,  á  la  busca  ó  aprehensión  de 
objetos  obtenidos  porniedios  (Criminales,  á  la 
inveBtifi^ación  de  los  instrumentos  ó  vestigios 
<le  delito  ó  de  contrabando  y  al  embargo  ó 
secuestro  de  bienes  que  se  ocultaren; 


§  3.0  En  los  casos  de  flagrante  delito  ó 
persecución  de  reo  del  mismo. 

Art.  200.  £n  los  casos  mencionados  en 
el  §  2.^  del  artículo  anterior,  se  observarán 
las  siguientes  formalidades: 

§  1.0  Orden  escrita  de  la  autoridad  que 
determine  la  entrada  en  la  casa; 

§  2.0  Asistencia  de  Escribano  ú  Oficial 
de  justicia  con  dos  testigos. 

Art.  201.  Si  el  funcionario  público,  en- 
cargado de  la  diligencia,  la  ejecutare  sin  las 
formalidades  prescritas  menospreciando  el 
recato  y  decoro  de  la  familia  ó  faltando  á  la 
atención  debida  á  los  moradores  de  la  casa, 
incurrirá  en  las  penas  de  prisión  celular  de 
uno  á  dos  meses  y  multa  de  60.000  á  lOO.OOO 
reis. 

Art.  202.  De  la  diligencia  sd*  levantará 
acta  firmada  por  los  encargados  de  la  mis- 
ma y  por  los  testigos. 

Art.  203.  Las  disposiciones  sobre  la  en- 
trada en  casa  de  un  ciudadano  no  se  aplica- 
rán á  las  fondas  {estalagensX  hospederías, 
tabernas,  casas  de  lenocinio  y  otras  seme- 
jantes cuando  estuvieren  abiertas. 

CAPÍTULO  VI 
De  los  delitos  contra  la  libertad  del  trabajo. 

Art.  204.  Constituirá  el  delito  de  este 
epígrafe,  el  acto  de  impedir  á  cualquiera  el 
ejercicio  de  industria,  comercio  ú  oficio;  que 
abra  ó  cierre  sus  establecimientos  y  oficina» 
de  trabajo,  ó  que  trabaje  ó  deje  de  hacerlo 
en  ciertos  y  determinados  días. 

La  pena  en  que  se  incurre,  será  la  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  meses. 

Art.  205.  El  que  separare  á  operarlos  ó 
trabaja«iores  de  los  establecimientos  en  que 
estén  empleados,  por  medio  de  amenazas, 
constriñéndolos,  ó  de  otro  cualquier  modo 
fraudulento,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular,  de  uno  á  tres  meses,  y  multa  de 
200.000  á  500.000  reis  (1). 

Art.  206.  El  que  causare  ó  provocan- 
huelga  ó  suspensión  de  trabajo,  mediante 
amenazas  ó  violencia,  para  imponer  á  los 
operarios  ó  patronos  aumento  ó  disminución 
de  salario  ó  servicio,  incurre  en  la  pena  de 
prisión  t^ehilar  de  dos  á  seis  meses,  y  rault.t 
de  200.000  á  500,000  reis  (2). 


■'])  '>ta  ps  )a  redacción  definitiva  de  este  ai- 
tícnlo  Y  e\  ?Vai<»nte,  searüu  el  decreto  de  12  df 
Di'ii^m^rp  (le  1890.  que  modificó  la  primitiva. 

{'¿)     Véase  la  nota  del  artículo  anterior. 
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TITULO  V 

Üt  LOS  DBLITOS  CONTRA  HL  BUEN  OUÜ£y 
T  ¿DMlKlSTRAClOlf  Pf  BUOA 

CAPÍTULO  ÚNICO 

De  las  mahcr&aciones  ^  abmo»  fr  omiñoneB 
de  lo»  fítnüÍ07iari(jH  públicos . 

Sección  ¡primera, 

P  r  e  VI  r  i  c  a  c  i  d  n . 

Art.  a07.  Cometerá  el  delito  de  prevari* 
<.íación  eí  empleado  público  sí,  por  afec- 
to, odicii  contemplftción,  6  para  foineíitar  in- 
terese a  persona  lee: 

I  ,**  Juzgare  ó  procediere  contra  lo  dÍB- 
puetto  en  la  ]ey\ 

2.^  Si  acón  se  jaro  á  cualquiera  de  laa 
partes  eu  litigio  que  penda  de  su  dcdaiún; 

n,^  Si  dejare  de  aprehender  y  foruoar 
proceso  á  loe  delincuenteBj  en  loa  caaoa  de- 
lermínados  en  la  ley»  y  de  notiüearlea  el  mo- 
tivo de  BU  pñBlón  {dar  Ihes  a  nota  €Qnstitit- 
ñonal  de  culpa),  en  el  plaso  de  veinticiietro 
tiorasí 

4.<*  Si  rebosare  6  demorare  la  adminia- 
t  rae  ion  de  juntieia  é  providenciae  de  oficio, 
requeridas  por  autoridad  competente  ó  de- 
terminadas  por  la  ley; 

5. o  Si  ae  e^ccediere  en  cuanto  á  loa  pla- 
xoe  establecidoB  para  la  relación  y  revisión 
del  hecho,  ó  para  dictar  sentencia  defiuítivn 
6  despacho; 

15. o  Si  ocultare  ó  tolerare  los  delitos  y 
faltas  oficiales  de  eua  subalternos  y  aubordi- 
nados,  dejando  de  proceder  contra  elloa  ó  de 
informar  á  La  autoridad  superior  respectiva^ 
cuando  no  tuviere  competencia  para  hacer 
efectiva  la  pena  en  que  se  hubiere  incurrido; 

7.*5  Í5Í  proveyese  empleo  j'rtblico  o  pro 
(juaiere  para  que  ae  provea  ¿  personas  que 
notoriamente  carezcan  de  las  cualidades  te- 
Lrales; 

S,^  Si  entendiere  de  causas»  en  las  que  la 
lay  ó  tas  partes  le  declaren  recusado  como 
Juez  de  derecho,  de  hecho,  ó  arbitral; 

9.*'  »Si  ordenare  la  prisión  de  cualquier 
persona,  sin  tener  competencia  legal,  ó 
íiun  teniéndola,  mantuviere  á  alguien  inco- 
municado más  de  cuarenta  y  ocho  horas,  6  lo 
detuviere  en  habitación  privada  ó  en  caaa 
que  no  se  destine  á  prisión; 

10.  l^i  demoraren  el  proceso  del  reo  cons 
ti  Luido  cu  prisió^  ó  aSanr.ado,  fuera  de  los 
plazos  legales,  ó  faltare  eu  lo  referente  á  su 
entrega; 

11.  Si  negare  ó  retardare  la  concesión  de 
lina  orden  de  habtas  coipuh  i-edida  legal- 
mente; 


12,  Si  hiciere  entrega  del  preso  á  autori- 
.  dad  indebida,  lo  ocultare  ó  trasladara  de  f» 

prisión  en  que  estuviere,  no  lo  presentara  en 
el  lugar  y  en  el  tiempo  determinadoa  en  la 
orden  do  lidbeaB  corptts,  dejare  de  dar  cnen 
ta  circunstanciada  de  los  motivos  de  la  pri- 
sión ó  del  incumplimiento  de  la  orden,  elu- 
diendo por  esos  medios  La  concesión  del 
haheas  corpus. 

13.  Si  vo)  viere  á  prender  por  la  misma 
causa  al  que  hubiere  sido  puesto  en  liber- 
tad en  cumplimiento  del  hablas  corptu: 

14.  Si  efectuare  la  prisión  de  alguien  sin 
orden  legal  escrita  de  autoridad  legítima,  6 
recibiere  sin  esa  formalidad  algún  preso, 
salvo  el  caso  de  flagrante  delito,  ó  imposi- 
bilidad absoluta  de  la  presentación  de  Is 
orden; 

1 5,  Si  se  excluyere  del  censo  electoral  á 
ciudadano  que  probare  estar  en  condiciones 
para  ser  elector,  ó  incluyere  al  que  no 
probare  que  reúne  los  requisitos  tegales; 

Ifi.  Si  demorare  la  expedición  y  entrega 
de  laa  cédulas  ú  otros  documentos,  de  modo 
que  impida  que  el  ciudadano  vote  ó  apoye 
el  recurso  i nler puesto  oportunamente; 

17.  Si  dejare  de  preparar  ó  expedir  en 
los  plazos  legales  los  requerimientos  de  los 
ciudadanos  que  pretendan  ser  i  use  ritos  como 
electores,  estira  vi  are  ú  ocultare  la  cédula  de 
elector  ó  documentos  rala  11  vos  al  censo  que 
le  hubieren  si<]o  entregados; 

En  estos  cados,  se  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  seia  meses  á  un  año, 
pérdida  del  empleo  con  iuhabilitación  para 
ejercer  otro»  y  multa  de  200.000  á  600,000 
reís. 

S  L<i  Si  la  prevariearión  consistiere  en 
imposición  de  pena  contra  la  literal  dispo- 
sición  de  la  ley  y  el  condenado  la  sufriere, 
se  impondrá  la  misma  pena  al  Juex  6  á  los 
Jueces  si  la  decisión  fuere  colectiva,  además 
de  1a  pérdida  del  empleo; 

§  2*  En  el  caso  de  que  el  condenado 
no  haya  sufrido  la  pena,  se  impondrá  al 
Juez  6  Jueces  la  que  estuviere  señalada 
para  la  tentativa  del  delito  sobre  que  hubie- 
re recaído  la  condena, 

Art,  2Ü8.  También  incurrirán  en  preva- 
ricación los  funcionarios  públicos  que: 

1  .o  Falsi  fira  ren  auto,  escr  i  tu  ra ,  d  ocu  ■ 
mentó  ó  firma  en  asunto  perteneciente  al 
ejercicio  de  sus  funciones; 

2.^  Atestiguaren  como  verdaderos,  y 
realizados  en  su  presencia,  hectios  ó  decla- 
raciones contrarios  á  la  verdad,  y  omitieren 
ó  alteraren  las  que  ante  elloa  ae  prestasen; 

3 .  o  Fa  Ifl  i  fi  ca  ren  co  p  i  a,  cer  ti  fica  c  i  ¿n  ó  f  o  t  - 
ma  pública  de  un  acto  de  oficio,  ora  supo- 
niendo un  original  que  no  exista,  ora  alte- 
rando el  que  existiere; 
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4.0  Lo8  que  atestiguaren  falsamente  Ist 
identidad,  estado  de  las  personas  y  otros 
hechos  en  actos  de  oficio  destinado  á  pro- 
barlos; 

6.0  Cancelaren  ó  borraren  algunos  de 
BUS  libros  oficiales,  no  dieren  cuenta  de 
autos,  documentos  ó  papeles  que  les  fueran 
entregados  por  razón  de  su  cargo  ó  los  se- 
pararen de  autos,  demandas,  etc.,  á  que  es 
tuvieren  unidos; 

6.0  Expidieren  certificado,  testimonio  ó 
documento  falso  para  que  se  incluya  ó  exclu 
ya  á  alguien  del  censo  electoral,  é  incurri- 
rán en  estos  casos  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  uno  á  cuatro  afios,  pérdida  del  em- 
pleo y  multa  de  200.000  á  600.000  reis. 

Art.  209.  Estin  comprendidos  en  l&dis 
posición  del  artículo  precedente,  y  serán 
juzgados  en  igual  forma  que  los  funciona 
rios  públicos,  el  Abogado  ó  Procurador  ju- 
dicial: 

1.0  Que  se  pusiere  de  acuerdo  con  la 
parte  contraria  y  dolosamente  perjudicare 
la  causa  confiada  á  su  amparo; 

2.0  Que  al  mismo  tiempo  abogare  ó  pro- 
curare á  sabiendas  por  ambas  partes; 

3  o  Que  solicitaren  del  cliente  dinero  ó 
valores  so  pretexto  de  conseguir  favor  de 
testigos,  peritos,  intérpretes,  Jueces,  jura- 
dos, ó  de  cualquier  otra  autoridad. 

4.0  Que  sustrajere  ó  extraviare  dolosa- 
mente documentos  de  cualquier  especie  que 
le  hayan  sido  confiados  y  dejare  de  vol- 
ver antes  que  hubiere  recibido  con  vista  ó 
en  confianza;  é  incurrirán  en  las  penas  de 
privación  de  ejercicio  de  la  profesión  de  dos 
á  cuatro  años  y  multa  de  200.000  á  500.000 
reis,  además  de  las  en  que  incurrieren  por  el 
daño  causado. 

Sección  segauda. 

Falta  de  ezactitad  en  el  cumplimieuto  del  deber. 

Art.  210.  Si  cualquiera  de  los  delitos 
mencionados  en  los  arts.  207  y  ^8  de  la 
sección  precedente  se  cometiere  por  debili- 
dad, indolencia,  negligencia  ú  omisión,  cons- 
tituirá falta  de  exactitud  en  el  cumplimiento 
del  deber,  y  se  castigará  con  las  penas  de 
suspensión  de  seis  meses  á  un  año  y  multa 
de  100.000  á  500.000  reis. 

Art.  211.  Incurrirán  en  la  falta  de  exac 
titud  en  el  cumplimiento  del  deber: 

§  l.o  £1  que  abandonare,  aunque  tempo- 
ralmente, el  ejercicio  del  empleo  sin  previa 
licencia  de  superior  legítimo,  ó  se  excediere 
del  plazo  concedido,  sin  motivo  justificado. 

La  pena  será  suspensión  de  empleo  de 
tres  meses  á  un  año  y  multa  de  60.000  á 
100.000  reis. 


8  2.*  El  que  infringiere  las  leyes  que  re- 
gulen el  orden  de  un  proceso,  dando  lugar  á 
que  se  reforme  el  mismo,  incurrirrá  en  la^ 
pena  de  hacer  la  reforma  á  su  costa  y  malt» 
de  otro  tanto  de  lo  que  importare. 

§  8.0  £1  que  en  proceso  criminal  impu- 
siere pena  contra  ley^  incurre  en  la  de  pri- 
sión celular  de  tres  á  nueve  meses  y  mnit» 
de  100.000  á  600.000  reis. 

Art.  212.  La  ejecución  de  orden  ó  reque- 
rimiento exigido  por  autoridad  pública,  BÓk> 
puede  demorarse  por  el  ejecutor  en  lo» 
casos  siguientes: 

a)  Guando  hubiere  motivo  prudente  para 
que  se  dude  de  su  autenticidad; 

b)  Cuando  apareciere  evidente  que  Be 
obtuvo  clandestinamente  ó  contra  ley; 

c)  Cuando  de  ser  ejecutada  se  seguiríaD 
graves  males  que  el  superior  ó  reqnirente  no- 
hubiere  podido  prever. 

Aun  cuando  en  estos  casos  pudiera  e( 
ejecutor  de  la  orden  ó  requerimiento  sus- 
pender su  ejecución  para  hacer  las  oportu- 
nas manifestaciones,  no  se  le  eximirá  de 
pena  si  no  demostrase  claramente  la  impor 
tancia  de  los  motivos  en  que  se  fundara. 

Art.  213.  Ko  eximirá  de  responsabilidad 
criminal  el  cumplimiento  de  la  orden  de 
habeos  corpm  para  que  se  ponga  al  preso  en 
libertad  cuando  fuere  ilegal  la  prisión,  á  \» 
autoridad  que  la  ordenó. 

Sección  tercera. 

Cohecho  ó  soborno. 

Art.  214.  Constituirá  este  delito  recibir 
para  si  ó  para  otro,  directamente  ó  por  terce 
ra  persona,  en  dinero,  retribución  que  no  sea 
debida;  aceptar  directa  ó  indirectamente 
promesa,  dádiva  ó  recompensa  por  realizar 
ó  dejar  de  realizar  un  acto  de  su  empleo  6 
oficio,  aunque  dicho  acto  no  sea  contrario  á 
la  ley. 

Exigir  directa  ó  indirectamente^  para  sí  (V 
para  otro,  ó  consentir  que  otro  exija  recom- 
pensa ó  gratificación  ó  algún  pago  que  hu- 
biere de  hacer  por  razón  del  cargo  ó  comisión 
que  estuviere  desempeñando;  las  penas  será» 
las  da  prisión  celular  de  seis  meses  á  un  año 
y  pérdida  del  empleo  con  inhabilitación  para 
desempeñar  otro,  y  multa  igual  al  triplo  de 
la  suma  ó  utilidad  percibida. 

Art.  215.  El  que  se  dejare  corromper  por 
influencia  ó  sugestión  de  alguien  para  hacer 
retardar,  omitir,  realizar  ó  dejar  de  realizar 
actos  contra  los  deberes  de  su  oficio  ó  cargt> 
para  procurar  á  otro  un  empleo  ó  cargo  pii 
blico  aun  cuando  reúna  ios  requisitos  lega- 
les, incurrirá  en  las  penas  de  prisión  celular 
de  seis  meses  á  un  año,  pérdida  del  emplee^ 
é  inhabilitación  para  ejercer  otro. 
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Art.  216.  En  las  mismas  penas  incurri- 
rá el  Jues  de  derecho,  de  hecho  ó  arbitro 
que,  por  cohecho  6  soborno,  dictase  senten- 
cia, aunque  sea  justa: 

Si  la  sentencia  impusiere  condena  injus- 
ta, sufrirá  el  que  incurrió  en  cohecho  ó  so- 
borno la  misma  pena  impuesta,  además  de 
la  pérdida  del  empleo  y  multa. 

Art.  217.  El  que  indujere  á  cohecho  ó 
soborno,  será  castigado  con  las  mismas  pe- 
nas que  el  cobechado  ó  sobornado. 

Art.  218.  Son  nulos  los  actos  en  que  me- 
diare cohecho  ó  soborno. 

Secoión  cuarta. 

Concusión. 

Art.  219.  Se  entenderá  cometido  este 
delito: 

§  1.0  Por  el  empleado  público  encargado 
de  la  recaudación,  cobranza  ó  administra- 
ción dt4  cualesquiera  rentas  ó  fondos  públi- 
cos, y  de  la  distribución  de  algún  impuesto 
que,  directa  ó  indirectamente,  exigiese  de 
los  contribuyen tesj  ó  Ips  obligare  á  pagar 
lo  que  no  deban.  La  pena  de  este  delito  será 
la  de  suspensión  de  empleo  de  tres  meses  á 
un  año. 

En  el  caso  en  que  el  empleado  público  se 
apropie  de  lo  que  así  huoiere  exigido,  ó  lo 
exija  con  ese  propósito,  las  penas  serán 
prisión  celular  de  seis  meses  á  un  afio, 
multa  igual  al  triplo  de  lo  que  hubiere  exi- 
gido ó  hecho  pagar  y  pérdida  del  empleo; 
J\  2.0  Por  el  que,  para  cobrar  impuestos 
erechos  legítimos,  empleare  voluntaria- 
mente contra  los  contribuyentes,  medios 
máa  gravosos  de  los  que  las  leyes  pres- 
criben ó  les  hicieren  sufrir  injustas  veja- 
ciones. 

La  pena  por  este  delito  será  de  suspen- 
sión de  empleo  de  seis  meses  á  dos  afios, 
además  de  las  en  que  incurriere  por  la  veja- 
ción ejecutada. 

Si,  para  cometer  algunos  de  estos  delitos 
empleare  la  fuerza  armada,  sufrirá,  además 
de  las  establecidas,  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  tres  meses  á  un  afio; 

§  8.0  Por  el  ^ue,  arrogándose  dolosa- 
mente, ó  simulando  atribución  para  realizar 
cualquier  acto  de  su  cargo,  aceptase  ofre- 
cimiento ó  recibiere  dádiva  directa  ó  indirec- 
tamente, para  hacer  ó  dejar  de  ejecutar  ese 
mismo  acto. 

Las  penas  correspondientes  serán  las  de 
prisión  celular  de  seis  meses  á  un  afio,  pér- 
dida del  empleo  y  multa  igual  al  triplo  del 
valor  de  lo  recibido, 

Art.  220.  Los  particulares  encargados 
por  arrendamiento,  remate  ú  otro  cualquier 


título  de  cobrar  ó  administrar  rentas  ó  de- 
rechos, que  cometieren  alguno  de  los  delitos 
mencionados  en  los  artículos  precedentes, 
incurrirán  en  las  mismas  penas.         > 

Sección  quinta. 

Peculado. 

Art.  221.     Constituirá  el 'delito  de  pe 
culado: 

El  hecho  de  sustraer, '  gastar  ó  extraviar 
dinero,  documentos,  efectos,  géneros  ó  cua- 
lesquiera bienes  pertenecientes  á  l;i  Hacien- 
da pública,  confiados  á  su  custodia  ó  ad 
ministración  ó  á  la  de  otro  sobre  quien 
ejerciere  fiscalización  en  razón  de  oficio. 

El  de  consentir  por  cualquier  medio  que 
otro  se  apropie  indebidamente  de  esos  bie- 
nes, que  los  extravíe  ó  consuma  en  uso 
propio  6  ajeno. 

Las  penas  serán  las  de  prisión  celular  do> 
seis  meses  á  cuatro  afios,  pérdida  de  empleo 
y  multa  de  cinco  á  veinte  por  ciento  de  la 
cuantía  ó  valor  de  los  efectos  apropiados, 
gastados  ó  extraviados. 

Art.  222.  Constituyen  el  mismo  delito  el 
hecho  de  prestar  dinero  ó  efectos  públicos  ó 
hacer  pago  anticipado,  no  teniendo  autoriza 
ción  para  ello. 

Las  penas  en  este  caso  serán  las  de  sus- 
pensión del  empleo  de  un  mes  á  un  afio  y 
multa  de  6  9^1  20  por  100  de  la  cuantía  del 
préstamo  ó  paga  anticipada. 

Art.  228.  En  las  penas  de  los  artículos 
precedentes  con  más  la  pérdida  de  los  intere 
ses  que  debieran  percibir,  incurrirán  los 
que,  teniendo  por  cualquier  título  á  su  car- 
go, ó  en  depósito,  dinero  ó  efectos  públi 
eos,  ejecutaren  cualquiera  de  los  delitos  an- 
tes mencionados. 

Sección  sexta. 

Exceso  6  abuso  de  autoridad  y  usurpacióu 
de  fuDciones  públicas. 

Art.  224.  El  que  se  arrogare  y  ejerciere 
de  hecho,  sin  derecho  alguno,  empleo  ó 
función  pública,  civil  ó  militar,  incurrirá  en  . 
las  penas  de  prisión  celular  de  seis  meses  á 
dos  afios  y  multa  igual  al  duplo  de  los  ren- 
dimientos que  hubiere  percibido. 

Art.  226.  El  que  entrare  en  el  ejercicio 
de  un  empleo  sin  haber  satisfecho  previa- 
mente las  exigencias  de  la  ley  para  la  toma 
de  posesión  del  mismo,  incurrirá  en  la  pena 
de  suspensión  de  empleo,  hasta  que  reunie- 
re las  condiciones  exigidas,  y  multa  igual  al 
duplo  de  los  rendimientos  percibidos. 

Art.  226.    El  que  se  extralimitare  en  las 
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funciones  propias  de  su  empleo,  incurrirá 
en  la  pena  de  suspensión  de  empleo  de  seis 
meses  á  un  afio,  además  de  las  en  que  in- 
curriere ípor  efecto  de  la  extralimitación. 

Art.  227.  El  que  continuare  ejerciendo 
funciones  del  empleo  ó  comisión  después 
de  saber  oficialmente  que  está  suspenso, 
destituido,  trasladado  ó  sustituido  legal  men- 
te, excepto  en  los  casos  en  que  fuere  auto- 
rizado competentemente  para  ello,  incurrirá 
en  las  penas  de  prisión  celular  de  un  mes  á 
un  año  y  multa  igual  al  doble  de  los  rendi- 
mientos que  hubiere  percibido  por  el  ejerci- 
cio indebido  del  cargo. 

Art.  228.  £1  qne  expidiere  orden  ó  lle- 
vare á  cabo  pesquisas  ilegales  incurrirá  en 
las  penas  de  suspensión  de  empleo  de  uno 
átresafíos  y  multa  d»  100.000  á  600.000 
reis. 

Art.  229.    £1  que  ejecutare  orden  ó  reque  ^ 
rimiento  ilegal,   se  considerará  que  obra 
como  si  tal  orden  ó  requerimiento  no  exis- 
tieran, y  será  castigado  por  el  exceso  de  po- 
der ó  jurisdicción  que  ejerciere. 

Son  órdenes  y  requerimientos  ilegales  los 
que  emanan  de  autoridad  incompetejite  y 
los  desprovistos  de  las  solemnidades  exter- 
nas necesarias  para  su  validez,  ó  siendo  ma 
nifíestamente  contraria  á  las  leyes. 

Art.  230.  £1  que  traspasare  los  limites 
de  la  prudencia  en  la  reprensión  ó  castigo, 
ofendiendo,  ultrajando  ó  maltratando  de 
obra,  palabra  ó  por  escrito  á  algún  subal- 
terno, dependiente  d  otra  cualquier  persona 
con  quien  se  tuviere  relaciones  por  razón  de 
la  profesión  ó  cargo,  incurrirá  en  la  pena  de 
suspensión  de  empleo  de  un  mes'á  un  afio 
y  las  en  que  incurriere  por  el  exceso  ó  inju-^ 
ría  cometidos. 

Art.  231.  £1  que  cometiere  cualquier 
violencia  en  el  ejercicio  dejas  funciones  del 
empleo,  ó  con  el  pretexto*^  de  ejercerlas,  in- 
currirá en  las  penas  de  pérdida  del  empleo, 
en  su  grado  máximo;  suspensión  por  tres 
años,  en  el  medio,  y  de  un  año  en  el  mlni 
mo,  además  de  las  en  que  incurriere  por  la 
violencia. 

Art.  232.  £1  que  obtuviere  para  sí,  direc- 
ta ó  indirectamente,  ó  por  algún  acto  simo- 
lado,  total  ó  parcialmente,  propiedad  ó  cosa 
en  cuya  administración,  disposición  ó  cus- 
todia deba  intervenir  por  razón  de  cargo  y 
especular  con  ella,  incurrirá  en  las  penas  de 
prisióu  celular  de  uno  á  seis  meses,  pérdida 
del  empleo  y  multa  del  6  al  20  por  100  de  la 
propiedad,  efectos  adquiridos  ó  intereses 
provenientes  de  la  negociación.  La  adquisi- 
ción será  nula  en  todo  caso. 

§  único.  £n  iguales  penas  incurrirán  los 
peritos,  evaluadores,  partidores,  contadores^ 
tutores,  curadores,  testamentarios,  deposi- 


tarios, administradores  de  masas  de  quie- 
bra y  síndicos  de  Sociedades  en  liquidación, 
cuando  cometieren  el  tnismo  delito. 

Art.  233.  Los  Gobernadores  y  Coman- 
dantes militares  de  los  Estados,  los  Magis- 
trados y  los  Oficiales  de  Hacienda  que  co- 
merciaren dentro  de  los  distritos  en  que 
ejercieren  sus  funciones,  y  los  oficiales  mi- 
litares de  mar  y  tierra  y  cuerpos  de  policía, 
incurrirán  en  las  penas  de  suspensión  de 
empleo  de  uno  á  tres  años  y  multa  de  200.000 
á  600.000  rjdis. 

£n  la  prohibición  de  este  artículo  no  se 
comprende  la  facultad  de  dar  dinero  á  prés- 
tamo, con  tal  que  las  personas  mencionadas 
en  él  nu  hagan  del  ejercicio  de  esta  facultad 
profesión  habitual  de  comercio.  Asimismo 
queda  excluida  la  de  ser  accionista  de  cual- 
quier compañía  mercantil,  aun  no  partici- 
pando de  la  gerencia  administrativa  de  la 
misma  compañía. 

Art.  284.  El  que  se  constituyere  deudor 
de  algún  subalterno,  ponerlo  por  su  fiador  ó 
contraer  con  él  obligación  pecuniaria,  inca 
rrirá  en  las  penas  de  suspensión  de  empleo 
de  tres  á  nueve  meses  y  multa  del  6  sJ  20 
por  100  de  la  cuantía  de  la  deuda,  fianza  ú 
obligación. 

Art.  236.  El  que  solicitare  alguna  mujer 
que  tenga  litigio  ó  pretensión  pendiente  de 
decisión  ó  información  en  que  se  deba  in- 
tervenir por  razón  de  cargo,  incurrirá  en  la 
pena  de'suspensión  de  empleo  de  seis  me- 
ses á  dos  años,  además  de  las  en  que  incu- 
rriere por  otro  concepto. 

Si  el  que  cometiere  este  delito  fuere  Juez, 
la  pena  será  la  de  prisión  celular  de  un  mes 
á  un  año,  además  de  las  en  qne  incnrríere 
por  otro  concepto. 

Art.  236.  Si  el  delito  declarado  en  el  ar- 
tículo precedente  se  cometiere  por  carcelero, 
vigilante  ó  empleado  de  cárcel,  casa  de  re- 
clusión ó  establecimiento  semejante,  contra 
mujer  presa  ó  depositada  bajo  su  custodia 
ó  vigilancia,  ó  contra  una  hija,  hermana  ó 
sometida  á  curaduría  ó  tutela  de  la  persona 
que  se  hallare  en  esas  circunstancias,  las 
penas  serán  las  de  pripión  celular  de  un  mes 
á  un  afio  y  pérdida  del  empleo,  además  de 
las  en  que  incurriere  por  otro  concepto. 

Art.  237.  Cuando  del  exceso  ó  abuso  de 
autoridad  resultare  perjuicio  para  loe  inte- 
reses nacionales,  la  pena  será  la  de  multa 
del  6  al  20  por  100  del  perjuicio  causado, 
además  de  las  en  que  incurriere. 

Sección  séptima. 

Del  mal  comportamienlo. 
Art.  238.    £1  empleado  público  qne  fuere 
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oon victo  de  incoDtmencia  pública  y  cBcaii- 
daloaa,  de  victo  de  juegos  prohibidoa,  de  em- 
briagaez  re[>etida,  ó  f  aere  notori amiente  iat^p- 
to  6  h«.bita&lmente  desidioBO  ó  descuidado 
an  el  desempaño  de  eus  fuDciones,  incurrirá 
en  la  pena  de  pérdida  del  empleo  con  inha- 
bilitBcién  paní  obtener  otro  en  tanto  no  ee 
<M>rrija, 

TITULO  VI 

DE  L03  DELITOB    CONTRA  LA  Fl£  rtJBLLCA 

CAPÍTULO  PRIMERO 

D^  la  mmieda  faUü, 

Art.  233.  El  que  fabricare  sin  aatori^a- 
don  legitima  moneda  hecha  de  idéntica  ma- 
teria 6  con  la  miima  forma,  peso  y  valor 
intrínseco  qne  la  itígltima,  y  el  que  Bouñare 
del  miamo  modo  moneda  extranjera  que 
ttivíere  cu  rao  legal  ó  convencional  dentro 
del  paÍBj  incurrirá  en  las  penaa  do  prisión 
celular  de  uno  á  cuatro  años,  y  pérdida,  en 
beneficio  de  la  nación,  de  la  moneda  halla^ 
da  y  de  loa  objetos  des|:]  nados  á  la  fabri^ 
eación. 

g  único.  Si  la  moneda  ae  fabricare  con 
diversa  materia  ó  sin  el  peao  lega),  la  pena 
aera  prisión  celular  de  dos  á  ocho  años,  á 
más  do  la  pérdida  atitedicha. 

ArL  240.  El  quo  fabricare  ó  falaiticare 
cnalquier  papel  de  crédito  público  qiio  se 
reciba  como  moneda  en  loa  Centros  públi- 
coa,  incurrirá  en  la  pena  da  prisión  celular 
de  dos  á  ocho  años,  además  de  la  pérdida 
indicada. 

Para  los  efectos  de  la  lev  penal,  se  consi- 
dera papel  de  crédito  público  el  que  tuviere 
curao  legal  como  la  moneda  ó  se  emitiere 
por  el  Gobierno  ó  por  los  Bancos  legalmejí- 
te  autorizados. 

Art^  241.  KI  qne  introdujere  dolosamen- 
te  en  la  circulación  moneda  faba  ó  papel 
de  crédito  público  que  se  reciban  en  las 
uficinaa  públidas  como  moneda^  sieudo  fai* 
so,  y  el  que  introdasca  dolosamente  Za  mo^ 
oeda  faísa  fabricada  en  país  extranjero,  in 
currirá  en  la  pcnrt  de  prisión  celular  de  dos 
á  cuatro  años,  además  de  la  pérdida  men- 
cionada. 

Art.  242.  El  que  disminuyere  el  peso  de 
la  moneda  verdadera  ó  aumentase  au  valor 
con  cualquiera  artiticio,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  c!etular  de  uno  á  treB  a^oa,  ade- 
más de  la  repetida   pérdida, 

Art.  243.  El  que  suprimiere  ó  hiciere 
desaparecer,  empleando  un  procedimiento 
químico,  las  señales  con  que  se  inutilizaren 
Us  cédulas  ó  billetes  del  Tesoro  nacional 


ó  de  los  Bancos,  recogidas  de  la  cireutación 
é  introducidas  de  nuevo  en  ella;  y 

El  que  hiciere  cédulas  ó  billetea  del  Teso- 
ro nacional  ó  de  los  Bancos  con  fragmentos 
y  pedamos  de  otros  verdaderos,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  celular  de  seis  meses 
aun  año, 

ArL24i.  Incurrirán  en  la  pena  de  pri^ 
sión  celular  de  uno  á  cuatro  añosr 

]  P  Los  empleados  de  la  Caja  de  amor- 
tización que  emitieren  ú  conaintieren  en  qne 
se  emitan  cédulas  ó  billetea  de  la  antigua, 
emiBión  del  Hanco  del  Brasil^  á  no  ser  en 
sustitución  de  loa  que  por  deterioro  ú  otros 
motivos  deban  ser  retirados  iegalmente  de 
la  circulación; 

3. o  Loe  que  hicieren  aacar  ó  consintie- 
ren en  que  ae  aaque  de  la  Caja  de  amortiza* 
ción  cualquier  suma  de  pajiel  moneda,  á  no 
ser  para  sustituirlo  ó  para  entregarlo  al  Te» 
Boro  nacional,  en  virtud  de  ley  que  autorice 
tal  entrega; 

3.0  Loa  Directores  y  Gerflntes  de  los  Ban* 
coS}  por  llevar  la  emisión  de  billetea  más 
allá  de  los  límites  determinados  en  laa  leyes 
reapectivas,  aaí  comp  loa  Fiacales  del  Go- 
bierno q  u  e  eBt  u  v  i  ere  fi  en  con  n  i  ven  eia  con 
los  que  así  procedan  ó  no  Iob  denuncien 
oportunamente, 

OAPtTULO  II 

Dt  las  falsedades, 
Secciéu  prímera. 

De  In  t'iiUedad  de  los  título.'f  y  Jücym^^iiloa  A%  cré- 
dito del  Q-obierno  fetjenl^  ^t  to^  EiítAdos  J  de 
las  BaaiM».  , 

Art.  215.  Elxíue  falsificare  documentos 
de  crédito  del  Gobierno  federal,  títulos  de 
la  Deuda  póblica,  billetes  y  tetras  del  Teso- 
ro nacional  ó  del  Gobierno  de  los  Estados 
que  no  circulen  como  moneda,  incurrirá  en 
la  pena  de  jirtaíón  celular  de  uno  á  cuatro 
añoe,  multa  del  5  al  30  por  100  del  daüo 
causado,  comiso  para  la  nación  ó  Estado 
dul  papel  hallado  y  de  los  objetos  destina- 
dos á  la  falsiñcación. 

Art.  246.  El  que  falsificare  el  sello  pú- 
blico del  Gobierno  federal  ó  de  loe  Estados, 
destinada  á  dar  autenliciilad  á  los  actos  ofi- 
ciales, incurrirá  en  la  pena  de  prisión  cela» 
lar  de  seis  meses  á  un  aílo, 

Art.  217.  El  que  falsiñcarc  estampillas^ 
ael loa  y  pólizas,  tarjetas  poatales  ocupónos 
de  la  Deuda  públics,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  años,  y  mul- 
ta del  5  al  20  por  100  del  daño  causado. 

Art.  248.     El  que  falsificare  billetes  do 
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ferrocarriles  ó  de  caalquiera  otra  empresa 
de  transporte  pertenecientes  á  la  nación  ó  á 
los  Estados,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  seis  meses  á  un  afio,  y  multa  del  5 
al  20  por  100  del  dafio  causado. 

Art.  249.  £1  que  falsificare  cheques  y 
otros  efectos  de  Bancos,  letras  y  títulos  co- 
merciales de  cualquier  naturaleza,  transfe 
ribles  ó  no  por  endoso,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro  afíos,  y 
multa  del  5  al  20  por  100  del  dafío  que  se 
causó  ó  que  se  pudo  haber  causado. 

Art.  250.  El  que  utilizare  el  papel  ó  títu- 
los antes  expresados  como  verdaderos,  sa- 
biendo que  son  falsos,  incurrirá  en  las  penas 
sefialadas  en  el  artículo  precedente. 

Sección  segunda.  ' 

De  las  falsificaciones  de  certificados,  documeotos 
y  actos  públicos. 

Art.  251.  El  que  falsificare  ó  alterare  pa- 
saporte, para  atribuirlo  á  perdona,  lugar  ó 
tiempo  diverso,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  seis  meses  á  un  afio. 

Art.  252.  El  que  certificare  en  falso  bue- 
na conducta,  indigencia,  enfermedad  ú  otra 
circunstancia  para  obtener  un  favor  de  al- 
guien, beneficencia,  socorro  público  ó  parti 
cular,  exención  de  servicio  y  cargos  públi- 
cos, ó  adquisición  ó  disfrute  de  algún  dere- 
cho civil  ó  político,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  seis  meses  á  un  afio, 
y  privación  del  ejercicio  de  la  profesión  por 
igual  tiempo: 

§  l.o  Si  por  haber  certificado  en  falso 
una  persona  de  sano  entendimiento,  fuere 
encerrada  en  un  manicomio  ó  sufriere  cual- 
quier otro  dafío  grave,  se  impondrá  al  falsa- 
rio la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  tres 
afios,  y  privación  del  ejercicio  de  la  profe 
sión  durante  el  tiempo  de  la  condena; 

§  2.0  Si  el  certificado  se  diere  en  los  ca 
sos  antes  consignados  y  con  intención  de 
lucro,  se  incurrirá  en  doble  pena. 

Art.  253.  El  qne  usare  fi,  sabiendas  un 
certificado  falso,  incurrirá  en  la  pena  de  pri 
sión  celular  de  seis  meses  á  un  año. 

Art.  254.  El  que  falsificare  un  testimonio 
con  cualquiera  de  los  fines  declarados  en  los 
artículos  precedentes,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  seis  meses  á  un  año. 

Art.  255.  El  que  falsificare  de  cualquier 
modo  despacho  ó  comunicación  telegráfica, 
ó  suprimiere,  cambiare  ó  aumentare  en  ella 
palabras,  letras  ó  señales  que  cambien  su 
sentido,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  seis  meses  á  dos  afios. 

§  único.  Si  este  delito  se  cometiere,  por 
empleados  del  departamento  de  telégrafos, 


se  aplicará  la  pena  de  prisión  celular  por 
igual  tiempo  y  pérdida  del  empleo. 

Art.  256.  £1  que  usare  certificado  ó  tes- 
timonio falso  ó  verdadero,  pero  referente  á 
otro  individuo  de  nombre  idéntáeo  para  ha 
cerse  incluir  como  elector  ó  excluir  á  alguien 
del  censo,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  seis  meses  á  dos  afios. 

Art.  257.  £1  que  hiciere  enmiendas  ó  al- 
teración en  los  asientos  del  Registro  civil, 
sin  salvarlas  de  conformidad  con  ios  regla- 
mentos y  por  los  procedimientos  por  ellos 
permitidos,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celular  de  seis  meses  á  dos  afios. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirá  el  que 
no'  siendo  empleado  del  Registro,  hiciere 
esas  alteraciones  ó  enmiendas. 

Sección  tercera. 

De  la  falsificación  de  documentos  y  papeles 
particulares. 

Art.  258.  El  que  hiciere  documento  ó 
anotación  falsa,  sin  noticia  ni  consentimien- 
to de  la  persona  á  quien  se  atribuyere,  con 
el  fin  de  crear,  extinguir,  aumentar  ó  dismi- 
nuir una  obligación,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  afios,  y  mal- 
ta del  5  al  20  por  100  del  dafio  causado  ó 
que  se  hubiere  podido  causar. 

Art.  259.  Incurrirán  en  las  mismas  pe- 
nas: 

§  l.o  El  que  hiciere  en  escritura  ó  papel 
verdadero  cualquiera  alteración,  de  la  cual 
resulte  la  de  su  sentido,  ó  de  tal  naturaleza, 
que  produzca  como  consecuencia  un  efecto 
jurídico  diverso,  sea  alterando  algún  guaris- 
mo, la  fecha,  la  causa  de  la  obligación,  el 
tiempo  ó  la  forma  de  pago; 

§  2.0  El  que  contribuyere  á  la  falsifica- 
ción como  testigo  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
nera; 

§  8."  El  que  usare  conscientemente  de 
escritura,  título  ó  papel  falso. 

Art.  260.  La  falsificación  que  reuniere 
todos  los  elementos  de  su  definición  legal, 
no  constituirá,  en  caso  alguno,  un  elemento 
de  otro  delito. 

Sección  cuarta. 

Del  testimonio  falso,  de  las  declaraciones,  de  las 
quejas  y  denuncias  falsas  en  juicio. 

Art.  261.  El  que  afirmare  en  juicio  como 
testigo,  bajo  juramento  ó  promesa,  cualquie- 
ra que  sea  la  cansa  y  la  naturaleza  del  pro- 
ceso^ una  cosa  falsa  ó  negare  la  verdad,  en 
todo  ó  en  parte,  sobre  circunstancias  esen- 
ciales del  hecho,  respecto  al  cual  depusiere: 
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§  1.0  Si  la  caasa  en  que  se  declarase 
faere  civil,  Incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
celnlar  de  seis  meses  á  un  año; 

§  3.0  Si  la  causa  fuere  criminal  y  se  de- 
pusiere para  conseguir  la  absolución,  se  in- 
cnrrírá  en  la  pena  de  prisión  celular  de  seis 
meses  á  dos  años; 

§  3.0  Si  para  la  condena,  la  pena  será 
prisión  celular  de  uno  á  seis  años. 

^rfc.  262.  Todo  aquel  que  interviniendo 
en  cansa  civil  ó  criminal  con  el  carácter  de 
perito,  intérprete  ó  arbitro,  hiciere  ó  escri- 
biere declaraciones  ó  informaciones  falsas, 
será  castigado  con  las  mismas  penas,  tenien 
do  en  cuenta  las  distinciones  establecidas 
en  el  artículo  anterior. 

§  único.  La  nena  se  aumentará  en  la  ter- 
cera parte  si  el  acusado  se  dejare  sobornar 
recibiendo  dinero  ó  cualquier  beneficio  para 
prestar  dicho  falso,  testimonio  ó  declaracio- 
nes falsas  de  palabra  ó  por  escrito. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  so- 
bornó. 

Art.  263.  No  tendrá  lugar  la  imposición 
de  pena  si  la  persona  que  depusiere  en  falso 
ó  hiciere,  de  palabra  ó  por  escrito,  declara- 
ciones falsas  en  juicio,  se  retractase  antes 
de  dictar  sentencia  en  la  causa. 

Art.  264.  £1  que  presentare  querella  ó 
denuncia  contra  alguno  imputándole  falsa  y 
dolosamente  hechos  que  si  fuesen  verda- 
deros constituirían  delito  y  sujetarían  á  su 
autor  á  acción  criminal,  será  castigado  con 
la  pena  correspondiente  al  delito  imputado/^ 

TITULO  VII 

DB  LOS  DBLITOS  CONTRA  LA  HACIENDA  PÚBLICA 

CAPÍTULO  ÚNICO 
Del  contrabando. 

Artr  266.  El  que  importare  ó  exportare 
géneros  ó  mercancías  prohibidas,  evitare,  en 
todo  ó  en  parte,  el  pago  de  los  derechos  im- 
puestos, establecidos  á  la  entrada  ó  salida 
y  consumo  de  mercaderías  ó  de  cualquier 
otro  modo  defraudare  ese  pago,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro 
afios  y  además  en  las  fiscales  correspon- 
dientes. 

TITULO  VIII 

DE  LOS  DBLITOS  CONTRA    LA    HONRA    T    LA  HO- 
NESTIDAD T  DEL  ULTRAJE   PÚBLICO  AL  PUDOR 

CAPITULO   I 

De   la  violencia  camal, 
Art.  266.    El  que  atentare  contra  el  pudor 


de  persona  de  uno  ú  otro  sexo,  por  medio  de 
violencia  ó  amenazas,  con  el  fin  de  saciar 
pasiones  lascivas  ó  por  depravación  moral, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  celular 
de  uno  á  seis  afios. 

§  único.  En  la  misma  pena  incurrirá 
aquel  que  corrompiere  á  persona  menor  de 
edad,  realizando  con  ó  contra  ella  actos  libi- 
dinosos. 

Art.  267.  El  que  desflorare  á  mujer  me- 
nor de  edad  empleando  seducción,  engafio  ó 
fraude,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celu> 
lar  de  uno  á  cuatro  afios. 

Art.  268.  Para  el  que  estuprare  (1)  á  mu 
jer  virgen  ó  no,  pero  honesta,  la  pena  será 
de  prisión  celular  de  uno  á  seis  afios. 

§  1.0  Si  la  violada  (estuprada,  dice  el 
original),  fuere  mujer  púbUca  ó  prostituta, 
la  pena  será  la  de  prisión  celular  de  seis 
meses  á  dos  afios; 

§  2.0  Si  el  delito  se  cometiere  con  el  con 
curso  de  dos  ó  más  personas,  se  aumentará 
la  pena  en  la  cuarta  parte. 

Art.  269.  Se  llama  estupro  el  acto  por  el 
cual  el  hombre  abusa  con  violencia  de  cual- 
quier mujer  sea  ó  no  virgen. 

Por  violencia  se  entiende  no  sólo  ^el  em 
pleo  de  fuerza  física,  sino  el  de  medios  que 
priven  á  la  mujer  de  sus  facultades  físicas 
y  por  consecuencia  de  la  posibilidad  de  re- 
sistir y  defenderse,  sea  hipnotismo,  cloro- 
formo, éter  y  en  general  los  anestésicos  y 
narcóticos. 

CAPÍTULO  II 
Del  rapto, 

Art  270.  El  que  sacare  del  hogar  domes 
tico  con  fin  libidinoso  á  cualquier  mujer  ho 
nesta,  mayor  ó  menor  de  edad,  soltera,  casa- 
da ó  viuda,  atrayéndola  por  seducción  ó  em- 
boscada ú  obligándola  por  la  violencia,  no 
verificándose  la  satisfacción  de  los  goces 
genésicos,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  afios. 

§  1.0  Si  la  raptada  fuere  mayor  de  die- 
ciseis afios  y  menor  de  veintiuno  y  prestare 
su  con  sentimiento,  la  pena  será  la  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  afios. 

§  2.0  Si  al  rapto  siguiere  desfloramiento 
ó  estupro,  el  raptor  incurrirá  en  la  pena  co- 
rrespondiente á  cualquiera  de  estos  delitos 
con  aumento  de  la  sexta  parte. 

Art.  271.  Si  el  raptor,  sin  haber  atentado 
contra  el  pudor  y  honestidad  de  la  robada 
le  restituyere  la  libertad,  volviéndola  á  la 


(1)  Aunque  se  emplea  con  impropiedad  esta 
palabra,  como  define  su  sentido  en  el  artículo  si  - 
goiente,  la  reproducimos  en  la  traducción  tal 
como  está  en  el  original. 
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casa  de  donde  ta  sacó  ó  manteniéndola  en 
lagar  seguro  á  disposición  de  su  familia,  su 
frirá  la  pena  de  prisión  celular  de  seis  me> 
ses  á  un  año. 

§  único.  Si  no  le  restituyere  la  libertad, 
ó  se  negare  ¿  indicar  su  paradero,  la  pena 
será  la  de  prisión  celular  de  dos  á  doce 
afioe. 

Art.  272.  Se  presume  cometido  con  vio- 
lencia cualquiera  de  los  delitos  especificados 
en  éste  ó  en  el  capitulo  precedente,  siempre 
que  la  persona  fuere  menor  de  dieciseis 
afioB.  ' 

Art.  273.  Las  penas  establecidas  para 
cualquiera  de  estos  delitos,  se  aplicarán  con 
aumento  de  la  sexta  parte: 

1 .0  Si  el  delincuente  fuere  ministro  de 
cualquier  culto; 

2.<>    Si  fuere  casado; 

8.0  Si  fuere  criado  ó  doméstico  de  la 
ofendida  ó  de  persona  de  su  familia. 

Y  con  aumento  de  la  cuarta  parte: 

4.0  Si  fuere  ascendiente,  hermano  ó  cu- 
fiado de  la  persona  ofendida; 

5.0  Si  fuere  tutor,  curador,  encargado  de 
su  educación  ó  por  cualquier  otro  titulo  tu- 
viere autoridad  sobre  ella. 

§  único.  Además  de  la  pena  y  la  inter- 
dicción en  que  incurre  el  ascendiente,  per- 
derá todos  los  derechos  que  la  ley  le  confíe- 
re  sobre  la  persona  y  bienes  de  la  ofendida. 

Art.  274.  En  estos  delitos,  sólo  habrá 
\  lugar  á  procedimiento  de  oficio  en  los  casos 
siguientes: 

1.0  Si  la  ofendida  fuere  mendiga  ó  asi- 
lada de  algún  establecimiento  de  caridad  ó 
beneficencia; 

2.0  Si  de^la  violencia  casual  resultare 
muerte,  peligro  de  la  vida  ó  alteración  grave 
de  la  salud  de  la  ofendida; 

8.0  Si  el  dehto  se  perpetrare  con  abuso 
de  patria  potestad  ó  de  la  autoridad  de  tu- 
tor, curador  ó  preceptor. 

Art.  276.  El  derecho  de  querella  privada 
prescribe  transcurridos  seis  meses,  contados 
desde  el  día  en  que  se  cometió  el  delito. 

Art.  276.  En  los  casos  de  desfloramiento 
como  en  los  de  estupro  de  mujer  honesta, 
la  sentencia  que  condenare  al  delincuente 
le  obligará  á  dotar  á  la  ofendida. 

§  único.  No  habrá  lugar  á  la  imposición 
de  pena  si  se  siguiere  el  casamiento  á  satis- 
f ación  del  representante  legal  de  la  ofendi- 
da, ó  del  juez  de  los  huérfanos,  en  los  casos 
en  que  le  competa  dar  ó  suplir  el  consenti- 
miento ó  el  consejo  de  la  ofendida  si  fuere 
mayor. 


CAPITULO  III 
Del  lenocinio  ó  prostitución, 

Art.  277.  £1  que  excitare,  favoreciere  6 
facilitare  la  prostitución  de  alguna  mujer 
para  satisfacer  deseos  deshonestos  ó  pasio- 
nes lascivas  de  otra  persona,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  uno  á  dos  «fios. 

§  único.  Si  este  delito  se  cometiere  por 
ascendiente  respecto  á  descendiente,  por  tu- 
tor, curador  ó  personar  encargada  de  la  edu- 
cación de  algún  menor  con  relación  á  éste, 
por  el  marido  á  su  propia  mujer,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  celular  de  dos 
á  cuatro  afios. 

Además  de  esta  pena  y  de  la  interdicción 
en  que  incurriere,  se  impondrá: 

Al  padre  y  madre,  la  pérdida  de  todos  los 
derechos  que  la  ley  les  concede  sobre  la 
persona  y  bienes  de  la  descendiente  prosti- 
tuida. 

Al  tutor  ó  curador^  la  inmediata  destitu- 
ción de  su  cargo. 

A  la  persona  encargada  de  la  educación 
del  menor,  la  privación  del  derecho  de  en- 
señar, dirigir  ó  tener  parte  en  establecimien- 
to de  educación  ó  instrucción. 

Al  marido  la  pérdida  del  poder  marital,  si 
hubiere  lugar  á  acción  criminal,  que  prescri- 
birá á  los  tres  meses,  por  querella  particular 
para  la  mujer. 

Art.  278.  El  que  indujere  á  las  mujeres, 
sea  abusando  de  su  franqueza  ó  de  su  mi 
seria,  sea  obligándolas  por  intimación  ó 
amenaza  para  que  se  entreguen  al  tráfico  de 
la  prostitución,  les  prestare  por  cuenta  pro- 
pia ó  de  otro  bajo  responsabilidad  propia  ó 
ajena,  asistencia,  habitación  y  auxilios  para 
obtener  lucro  directo  ó  indirecto  de  esta 
especulación,  incurrirá  en  las  penas  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  dos  años,  y  multa 
de  600.000  á  1.000.000  de  reís. 

CAPITULO  IV 
Del  adulterio  ó  infidelidad  conyugal. 

Art.  279.  La  mujer  casada  que"cometiere 
adulterio,  será  castigada  con  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  años. 

§  1.0    En  igual  pena  incurrirán: 

l.o  El  marido  que  tuviere  concubina 
mantenida  por  él. 

2.0"  La  concubina. 

3.0    El  co  reo  adúltero. 

§  2.0  La  denuncia  de  este  delito  será  líci- 
ta solamente  á  los  cónyuges,  que  quedarán 
privados  del  ejercicio  de  ese  derecho,  si  de 
cualquier  modo  hubieren  consentido  en  el 
adulterio. 
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Art  380.  Contra  el  co  reo  adúltero  no 
será  admisible  otra  prueba  qae  la  de  flagran- 
te delito  y  la  resultante  de  docamentoa  es- 
critos por  él. 

Art.  281.  La  acción  de  adalterio  prescri- 
birá pasados  tres  meses  desde  la  fecha  del 
delito. 

§  único.  £1  perdón  de  cnalqniera  de  los 
cónynges  ó  su  reconciliación  extingue  todos 
los  efectos  de  la  acusación  ó  condena. 

CAPITULO  V 
Del  ultraje  público  al  pudor, 

Art.  282.  El  que  ofendiese  las  buenas 
costumbres  con  exhibiciones  impúdicas,  ac- 
tos ó  gestos  obscenos  atentatorios  al  pudor 
ejecutados  en  lugar  público  ó  frecuentado 
por  el  público  y  que  sin  ofender  á  persona 
determinada  ultrajen  y  escandalicen  á  la  so- 
ciedad, será  castigado  con  la  pena  de  pri 
sión  celular  de  uno  á  seis  meses. 
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TITULO  IX 


DE  LOS  DELITOS   CONTRA  Li^  SEGURIDAD 
DEL  ESTADO  CIVIL 

CAPITULO  PRIMERO 
í      De  la  poligamia. 

Art.  283.  El  que  contrajere  matrimonio 
sin  estar  disnelto  el  anterior  por  sentencia^ 
nulidad  ó  por  muerte  del  otro  cónyuge,  in- 
currirá en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno 
á  seis  años. 

§  único.  Si  la  persona  tuyiere  conoci- 
miento previo  de  que  es  casado  aquel  con 
quien  contrajere  Tnatrimonio,  incurrirá  en 
las  penas  aplicables  al  cómplice. 

CAPÍTULO  II 
De  la  celebración  de  tnatrimonio  contra  ley. 

Art.  284.  Si  celebrare  el  minietro  de  cual- 
quier culto  las  ceremonias  religiosas  del 
matrimonio  antes  del  acto  civil,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  seis 
meses  y  multa  de  100.000  á  500,000  reis. 

CAPÍTULO  III 

De  la  suposición  de  parto  y  de  otras  simula- 
dones. 

Art.  286.  La  mujer  que  simulare  gesta- 
ción y  diere  el  parto  ajeno  por  suyo  ó 
habiendo  realmente  dado  á  luz  hijo  vivo  ó 


muerto,  lo  negare  ó  sustituyere,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  seis  meses  á 
dos  afios. 

§  único.    En  igual  pena  incurrirá: 

l.o  El  marido  ó  persona  que  cohabite 
con  la  reo  y  que  auxiliare  ó  simplemente 
asistiere  á  la  perpetración  del  delito; 

2.0  El  facultativo  ó  partera  que,  abusan- 
do de  su  profesión,  auxiliase  ó  cooperare  al 
mismo  resultado. 

Se  la  impondrá  además  la  pena  de  priva- 
ción del  ejercicio  de  la  profesión  por  tiempo 
igual  al  de  la  prisión. 

Art.  286.  El  que  dejare  de  hacer  dentro 
de  un  mes  en  el  Registro  civil  la  declaración 
de  nacimiento  de  criatura  nacida,  y  el  que  la 
hiciere  de  la  que  nunca  haya  existido  para 
crear  ó  extinguir  derechos  en  perjuicio  de 
tercero,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  seis  meses  á  dos  afios. 

Art.  287.  El  que  hiciere  de(>08itar  en 
cualquiera  asilo  de  Beneficencia  ó  estable- 
cimiento análogo,  un  hijo  legitimo  recono- 
cido para  perjudicar  derechos  resultantes 
de  su  estado  civil,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  años. 

Art.  288.  El  que  usurpare  el  estado 
civil  de  otro  fingiendo  parentesco  ó  dere- 
chos conyugales  por  medio  de  matrimonio 
falso,  ó  simulare  el  estado  de  casado  para 
perjudicar  derechos  de  algún  individuo  ó 
familia,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
celular  de  uno  á  cuatro  años. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  sustracción^  ocultación  y  abandono 
de  menores. 

Art.  289.  El  que  sacase  ó  mandase  sacar 
un  nifío  menor  de  siete  años,  de  la  casa  pa- 
terna, colegio,  asilo,  hospicio  ú  otro  lugar 
en  que  estuviere,  empleando  violencia  ó 
cualquier  medio  de  seducción,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  cua- 
tro años. 

§  único.  Si  el  menor  tuviere  más  de 
siete  años  y  menos  de  catorce,  la  pena  será 
la  de  prisión  celular  de  uno  á  tres  años. 

Art.  290.  El  que  ocultare  ó  sustituye- 
re un  niño  menor  de  siete  años,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro 
años. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirá  el  en- 
cargado de  la  crianza  y  educación  del  me- 
nor que  dejare  de  presentarlo  sin  causa  jus- 
titicada  á  quien  tenga  derecho  para  recla- 
marlo. 

Art.  291.  El  que  habiendo  cometido  cual- 
quiera de  los  delitos  arriba  indicados,  no 
restituyere  al  menor,  sufrirá  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  dos  á  doce  años. 
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Art  292.  £1  que  expusiere  ó  abandona- 
re un  niño  menor  de  siete  afios  en  calles, 
plazas,  jardines  públicos,  atrios,  cemente 
ríos,  vestíbulos  de  edificios  públicos  ó  par- 
tieoíare»,  ó  en  cualquier  otro  lugar  donde 
por  falta  de  auxilio  ó  otndado  del  que  nece- 
Rite  la  victima,  corra  peligro  su  vida  ó  tenga 
lugar  su  muerte,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  seis  meses  á  un  año. 

§  l.o  Si  el  abandono  se  hiciere  en  lugar 
yermo  y  por  efecto  de  éste  corriere  peligro  la 
vida  ó  tuviere  lugar  la  muerte  del  menor, 
se  castigará  el  delito  con  prisión  celular  de 
uno  á  cuatro  afios. 

§  2.0  Si  fuere  autor  del  delito  el  padre  ó 
madre  ó  persona  encargada  de  la  guarda  del 
menor,  sufrirá  igual  pena,  con  aumento  de 
la  tercera  parte. 

Art.  293.  Incurrirán  en  la  pena  de  pri 
sión  celular  de  uno  á  seis  meses:, 

§  1.0  El  que  sin  previo  permiso  de  la 
persona  ó  de  la  autoridad  que  se  lo  hubiere 
confiado,  entregase  á.  cualquier  particular  ó 
establecimiento  público  el  menor  de  cuya 
crianza  y  educación  estuviere  encargado. 

§  2.0  £1  que,  encontrando  á  un  recién 
nacido  expuesto  ó  á  un  menor  de  siete  afios 
abandonado  en  lugar  yermo,  no  lo  presen- 
tare ó  no  diere  enseguida  aviso  á  la  autori- 
dad pública  más  próxima. 

TITULO  X 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  SEGURIDAD  DE  LA 
PERSONA  T  LA  VIDA 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Del  homicidio. 

Art.  294.  El  que  matare  á  alguna  per- 
sona*. 

§  l.o  Si  el  delito  se  perpetrase  con  cual- 
quiera de  las  circunstancias  agravantes  men- 
cionadas en  los  párrafos  2.o,  8.«,  «.o,  7.o,  8.*, 
9.0,  10,  11,  12  y  18,  16,  17,  18  y  19  del  ar- 
tículo  89,  y  párrafo  2.o  del  art.  41,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  celular  de  doce  á  trein- 
ta afios. 

%  2.0  Si^'  el  homicidio  no  hubiere  sido 
agravado  por  las  referídab  circunstancias, 
la  pena  será  de  prisión  celular  de  seis  á 
veinticuatro  afios. 

Art.  295.  Para  que  se  repute  mortal,  en 
el  sentido  legal,  una  lesión  corporal,  es  in- 
dispensable que  sea  causa  eficiente  de  la 
muerte  por  su  naturaleza,  ó  por  haber  sido 
realizado  sobre  persona  cuya  constitución  ó 
estado  morboso  anterior  concurran  para  ha- 
cerla irremediablemente  mortal. 

§  1 .0    Si  la  muerte  resultare,  no  de  la 


naturaleza  y  localización  de  la  lesión  y  sí  de 
las  condiciones  personal ísi mas  del  ofendido, 
la  pena  será  de  prisión  celular  de  cu;itro  á 
doce  afios. 

§2.o  8i  resultare,  no  porque  la  lesión 
fuere  mortal  sino  por  haber  el  ofendido  de- 
jado de  observar  el  régimen  médico  ó  hi- 
gíénioo  reclamado  por  su  estado,  la  pena  se- 
rá prisión  celular  de  dos  á  ocho  afios. 

Art.  296.  Se  califleftde  delito  de  envene- 
namiento todo  atentado  contra  la  vida  de 
cualquier  persona  por  medio  de  veneno, 
cualquiera  que  sea  la  forma  según  la  queae 
aplique  y  los  efectos  definitivos. 

§  único.  Es  veneno  toda  sustancia  mine- 
ral ú  orgánica  que,  ingerida  en  el  organismo 
ó  aplicada  al  exterior,  al  ser  absorbida  pro- 
duzca la  muerta  ponga  en  peligro  la  vida  6 
altere  profundamente  la  salud. 

Art*.  297.  Aquel  que  por  imprudencia, 
negligencia  ó  impericia  en  su  arte  ó  profe-  • 
sión,  ó  por  inobservancia  de  alguna  disposi- 
ción reglamentaria,  cometiere  ó  fuere  caosa 
involuntaria,  directa  ó  indirectamente  de  on 
homicidio,  será  castigado  con  prisión  celular 
de  dos  meses  á  dos  afios. 

CAPITULO  n 
Del  infanticidio. 

Art.  298.  Elqu^  matare  á  recién  naci- 
do, esto  es,  á  un  nifio  en  los  siete  primeros 
días  de  su  nacimiento,  sea  empleando  me- 
dios directos  y  activos,  sea  negando  á  la  víc- 
tima los  cuidados  necesarios  para  el  mante- 
nimiento do  la  vida  é  impedir  la  muerte, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  cela- 
lar  de  seis  á  veinticuatro  afios. 

§  único.  Si  el  delito  se  perpetró  por  la 
madre  para  ocultar  la  propia  deshonra,  la 
pena  será  la  de  prisión  celular  de  tres  á  nne-^ 
ve  afios. 

CAPÍTULO  m 
Del  suicidio, 

Art.  299.  £1  que  indujere  ó  ayudase  á 
otro  á  suicidarse  ó  le  proporcionase  medios 
para  ese  fin  con  conocimiento  de  causa,  será. 
castigado  con  prisión  celular  de  dos  á  cnatro 
afios. 

CAPÍTULO  IV 
Del  aborto, 

Art.  300.  El  que  proyocaré  aborto,  haya 
ó  no  expulsión  del  fruto*  de  la  concepción, 
será  castigado:  en  el  primer  caso  con  prisióa 
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celalar  de  dos  á  seis  años,  y  en  ei  segundo 
de  seis  meses  á  un  afio. 

§  1/  Si  á  consecuencia  del  aborto  ó  de 
los  medios  empleados  para  provocarlo  se 
signiere  la  muerte  de  la  mujer,  la  pena  será 
la  de  prisión  celular  de  seis  á  veinticuatro 
años. 

§  2.0  Si  el  aborto  se  provocare  por  médi- 
co ó  partera  legalmente  habilitada  para  el 
ejercicio  de  la  medicina,  además  de  la  pena 
anterior  iacnrrírán  en  la  de  privación  del 
ejercicio  de  la  profesión  por  tiempo  igual  al 
<ie  la  condena. 

Art  201.  £1  que  provocare  aborto  con 
annenciav  acuerdo  de  la  que  concibió,  in- 
<:urrir&  en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno 
á  cinco  afios. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirá  la  que 
concibió,  cuando  abortare  voluntariamente 
empleando  para  ese  ñn  los  medios  opor- 
tunos, y  con  reducción  de  la  tercera  parte  si 
el  delito  se  cometiere  para  ocultar  la  propia 
deshonra.  \  • 

Art.  302.  Si  el  médico  ó  partera  realizan- 
do el  aborto  legal  ó  aborto  necesario  para 
salvar  á  la  que  concibió  de  una  muerte  ine- 
vitable, se  la  ocasionare  por  impericia  ó 
negligencia,  las  penas  serán  las  de  prisión 
celular  de  dos  meses  á  dos  afios  y  privación 
del  ejercicio  de  la  profesión  por  tiempo  igual 
al  de  la  condena. 

CAPÍTULO  V 
De  la8  lesiones  cmyorales. 

Art.  SOS.  £1  que  ofendiere  físicamente  á 
alguien,  causándole  daño  ó  alguna  lesión 
corporal,  aun  cuando  fuese  sin  efusión  de 
sangre,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  tres  íneses  á  un  año. 

Art.  804.  Si  de  la  lesión  corporal  resul- 
tare mutilación  ó  amputación,  deformidad 
ó  privación  permanente  del  uso  de  un  ór- 
gano ó  miembro,  ó  cualquier  enfermedad 
incurable,  y  que  prive  para  siempre  al  ofen- 
dido del  ejercicio  de  su  trabajo,  se  aplicará 
la  pena  de  prisión  celular  de  dos  á  seis  afios. 

§  único.  Si  se  produjere  perturbación  en 
el  estado  de  salud,  que  inhabilite  al  paciente 
en  el  ejercicio  de  su  activídali  por  más  de 
treinta  días,  se  aplicará  la  pena  de  prisión 
celular  de  uno  á  cuatro  afios. 

Art.  805.  £1  que  se  sirviere  contra  otro 
<ie  instrumento  de  cierta  índole  con  el  pro- 
pósito de  causarle  dafio  físico  é  injuriarlo, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celular  dé 
uno  á  tres  años. 

Art.  306.  £1  que  por  imprudencia,  ne- 
gligencia ó  impericia  en  su  alta  profesión  ó 
por  inobservancia  de  alguna    disposición 


reglamentaria  cometiere  ó  fuere  causa  in- 
voluntaria, directa  ó  indirectamente,  de  al- 
guna lesión  corporal,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  celular  de  quince  días  á  seis 
meses. 

CAPÍTULO  VI         I 
Del  duelo. 

Art.  307.  £1  que  desafiare  á  otro  en  duelo 
aunque  el  desafío  no  sea  aceptado,  incurre 
en  la  pena  de  multa  de  100.000  á  200.000  reis.^ 

§  único.  Si  ol  que  desafiare  en  duelo^ 
fuere  el  causante  del  hecho  injusto  que 
ocasione  el  desafío,  se  le  impondrá  la  pena 
de  prisión  celular  de  quince  días  á  dos 
meses. 

Art.  808.  £1  que  aceptare  el  desafío» 
aunque  haya  sido  causa  injusta  del  hecho 
que  lo  determine,  incurrirá  en  la  pena  de 
multo  de  100.000  á  200.000  reis. 

Art.  309.  Si  el  duelo  tuviere  lugar  se  ob- 
servaran las  siguientes  disposiciones: 

§  l.o    Al  que  hiciere  uso  de  las  armas  sin 
.  cansar  al  adversario  ninguna  lesión  corporal, 
se  le  aplicará  la  pena  de  prisión  celular  de 
quince  días  á  dos  meses; 

§  2.0  Si  el  culpable  hubiere  sido  el  cau- 
sante del  duelo,  la  pena  será  prisión  celular 
de  uno  á  cuatro  meses. 

Art.  810.  £1  que  matare  en  duelo  al  ad- 
versario ó  le  causare  lesión  corporal  de  la 
que  resultare  la  muerte,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro 
afios. 

§  1.0  £1  que  causare  al  adversario  al- 
guna lesión  corporal  de  las  especificadas  en 
el  art.  304,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  tres  meses; 

§  2.0  Si  se  causare  al  adversario  alguna 
lesión  corporal  de  las  especificadas  en  el  ar- 
tículo 305,  la  pena  será  la  de  prisión  celular 
de  seis  meses  á  un  afio; 

§  3.0  Se  disminuirá  la  pena  en  la  tercera 
parte,  si  se  fué  inducido  al  duelo,  con  insulto 
ú  ofensa  graves. 

Art.  311.  IjOS  que  propusieren  ó  arregla- 
ren las  condiciones  del  duelo,  serán  castiga- 
dos con  multa  de  100.000  á  200.000  reis. 

§  1.0  En  la  misma  multa  incurrirán  los 
padrinos,  si  del  duelo  no  resultare  lesión 
corporal  á  ninguno  de  los  combatientes; 

§  2.0  Si  del  duelo  resultare  la  muerte  ó 
lesión  corporal  serán  castigados  como  cóm- 
plices, según  las  reglas  generales. 

Art.  312.  Cuando  alguien  que  no  hubiere 
tomado  parte  en  el  hecho  que  motivó  el 
duelo  se  presentare  á  batirse  por  alguno  de 
los  combatientes,  se  impondrán  duplicadas 
las  penas  que  correspondan. 
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Art.  318.  Se  aplicarán  al  homicidio  y 
lesiones  corporales  resultantes  del  duelo, 
en  vez  de  las  penas  del  art.  810,  las  de  los 
artículos  294,  §  2.o  y  304  en  ios  casos  si- 
guientes: 

§  1.0  Si  las  condiciones  no  hubieren  ^ido 
previamente  acordadas  por  los  padrinos  ó 
si  el  duelo  se  verifícase  sin  estar  éstos  pre- 
sentes; 

§  2.**  Si  las  armas  usadas  no  fueren 
iguales; 

§  3.0  Si  en  la  elección  de  arpas  ó  du- 
rante el  coinbate  hubiere  engafio  ó  violación 
de  las  condiciones  establecidas; 

§  4.0  Si  se  hubiere  convenido  expresa- 
mente ó  resultare  de  la  clase  del  duelo,  de 
la  distancia  de  los  combatientes  ó  de  otra 
condición  establecida  que  uno  de  ellos  de 
hiera  quedar  muerto. 

§  5.0  Si  se  provocare  el  duelo  con  un  ñn 
lucrativo. 

Art.  314.  £1  que  ofenda  públicamente  ó 
expusiere  al  desprecio  público  á  la  persona 
que  no  aceptare  un  duelo  ó  la  provocare  á 
aceptarlo  por  esos  medios,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  seis  meses  á  un 
afio  y  multa  de  100.000  á  200.000  reís. 

TÍTULO  XI 

DE  LOS  DELITOS  GOKTRA  LA  HONRA  T  BUENA 
FAMA 

CAPÍTULO  ÚNICO 
De  la  calumnia  y  de  la  injuria, 

Art.  815.  Constituye  calumnia  la  falsa 
imputación  hecha  á  alguien  de  hecho  que  la 
ley  califica  de  delito. 

§  único.  Quedará  exento  de  pena  el  que 
probare  ser  verdadero  el  hecho  imputado, 
salvo  cuando  la  querella  que  de  él  resultare 
perteneciere  á  determinadas  personas  pri- 
vativamente. 

Art.  316.  Si  la  calumnia  sa  cometiere  por 
medio  de  la  publicación  de  folletos,  pas- 
quín, alegoría,  caricatura,  gaceta,  papel  ma- 
nuscrito, impreso,  litografiado  ó  de  otros 
análogos,  distribuido  á  más  de  quince  per 
sonas  ó  fijado  en  lugar  frecuentado,  contra 
Corporación  que  ejerza  autoridad  pública  ó 
contra  agente  ó  depositario  de  ésta  y  en  ra 
zón  de  su  cargo,  la  pena  será  de  prisión  ce 
lular  de  seis  meses  á  dos  años  y  multa  de 
600.000  á  1.000.000  de  reis. 

§  1.0  Si  se  cometió  contra  particular  ó 
funcionario  público  sin  que  sea  por  razón 
del  cargo  que  ejerza,  las  penas  serán  las  de 
prisión  celular  de  cuatro  meses  á  un  afio  v 
multa  de  400.000  á  800.000  reis; 


§  2.0  Si  se  cometiere  por  otro  cualquier 
medio  que  no  sea  ninguno  de  los  menciona- 
dos, la  pena  será  de  la  mitad  que  las  ante- 
riormente establecidas. 

Art.  817.    Se  entiende  por  injuria: 

a)  La  imputación  de  vicios  ó  defectos, 
con  especificación  ó  sin  ella,  que  puedan 
exponer  á  la  persona  al  odio  ó  deaprecio  pú- 
blico; 

h)  La  imputación  de  hechos  ofensivos 
para  la  reputación,  para  el  decoro  y  para  la 
honra; 

c)  La  palabra,  gesto  ó  sefial  reputados 
insultantes  en  la  opinión  pública. 

Art.  818.  Está  prohibida  la  prueba  de  la 
verdad  ó  notoriedad  del  hecho  imputado  á 
la  persona  ofendida,  salvo  si  ésta: 

a)  Fuere  funcionario  público  ó  Corpora- 
ción y  el  hecho  imputado  se  refiriese  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones; 

h)    Permitiere  la  prueba;  ó 

c)  Hubiere  sido  condenado  por  el  hecho 
que  se  le  impute. 

Art.  319  Si  la  injuria  se  cometiere  por 
alguno  de  los  medios  especificados  en  el  ar- 
ticulo 816: 

§  1.0  Contra  las  Corporaciones  que  ejer- 
zan autoridad  pública,  ó  contra  agente  ó  de- 
positario de  autoridad  pú tilica,  las  penas  se 
rán  las  de  prisión  celular  de  tres  á  nueve 
meses  y  mulU  de  400.000  á  800.000  reis; 

§  2. o  Si  fuere  contra  particular  ó  funcio- 
nario público,  sin  que  sea  por  razón  del 
cargo  por  él  ejercido,  se  aplicará  las  penas 
de  prisión  celular  de  dos  á  seis  meses  y 
multa  de  800.000  á  600.000  reis; 

§  8.0  Si  la  injuria  fuere  cometida  por 
otro  cualquier  medio  que  no  fuere  de  los  es- 
pecificados en  el  art.  316,  se  castigará  con  la 
mitad  de  las  penas.  ^ 

Art.  320.     Es  también  injuria: 

§  1.0  Usar  marcas  de  fábricas  ó  comercio 
que  contuvieren  ofensa  personal  ó  la  venta 
de  objetos  provistos  de  marcas  ofensivas; 

§  2.0  Anunciar  en  lugares  públicos  la 
venta  de  folletos,  papeles  impresos  ó  ma- 
nuscritos de  modo  ofensivo  á  persona  cierta 
y  determinada  con  el  fin  de  producir  escán- 
dalo, las  penas  serán  las  de  prisión  celular 
de  dos  á  cuatro  meses  y  multa  de  100.000 
á  300.000  reis. 

Art.  321.  Cuando  la  caliinmia  y  la  inju- 
ria fueren  equívocas,  podrá  el  ofendido  pe- 
dir explicación  en  juicio. 

El  que  rehusare  darlas  6  no  las  diere  sa- 
tisfactorias á  jnicio  del  ofendido,  quedará 
sujeto  á  las  penas  de  la  calumnia  ó  injuria 
á  que  el  equívoco  diere  lugar. 

Art.  822.  Las  injurias  se  compensan;  en 
consecuencia,  no  podrán  querellarse  por  in- 
juria los  que  se  injuriasen  mutuamente. 
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Art  323.  No  tesdrá  lagar  la  acción  cri- 
minal por  ofensa  inferida  en  alegaciones  ó 
escritos  producidos  en  juicios  por  las  partes 
ó  sus  Procuradores.  Sin  embargo^  el  Juez 
que  encontrare  calumnias  ó  injurias  en  ule- 
gaciones  de  autos,  la  mandará  borrar  á  ins- 
tancia de  la  parte  ofendida  cuando  hubiere 
de  juzgar  la  causa,  y  en  la  misma  sentencia 
impondrá  al  autor  una  multa  de  20.000  á 
60.000  reis. 

Art.  824.  Si  la  injuria  ó  calumnia  se  co- 
metiere contra  la  memoria  de  un  muerto,  el 
derecho  de  querella  podrá  ser  ejercido  por 
el  cónyuge,  ascendiente,  descendiente  ó  her- 
manos. 

Art.  325.  El  delincuente  que  recibiere 
paga  ú  obtuviere  promesa  de  recompensa 
por  inferir  alguna  injuria  ó  calumnia,  incu- 
rrirá, además  de  las  penas  respectivas,  en 
la  multa  del  décuplo  de  los  valores  recibidos 
ó  prometidos. 

TITULO  XII 

DX  LOS  DELITOS  COHTBA  LA  PBOPIBDAD 
PtÍBLIOA  T  PARTICULAR 

CAPITULO    PRIMERO 
De  los  daños. 

Art.  826.  £1  que  destruyere  ó  inutilizare 
libros  de  notas,  registros,  asientos  y  actas, 
autos  y  actos  originales  de  autoridad  públi 
ca,  libros  comerciales,  y,  en  general,  cual- 
quier clase  de  titulo  ó  documento  que  sirva 
para  fundamentar  ó  probar  derechcfl  sin 
que  obtenga  por  ello  lucro  ó  beneficio  algu- 
no para  sí  ó  para  otro,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  dos  meses  á  un  año  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  daño  causado. 

§  único.  Si  el  delito  se  cometiere  obte- 
niendo beneficio  el  delincuente  para  sí  ó  para 
otro,  se  aplicarán  las  penas  de  prisión  celu- 
lar de  uno  á  cuatro  afios  y  multa  del  6  al  20 
por  100  del  dafío  causado  ó  que  se  hubiere 
podido  causar: 

Art.  327.  £1  que  demoliere  ó  destruyere 
de  cualquier  modo  en  todo  ó  en  parte,  edi- 
ficio concluido  ó  solamente  comenzado,  per- 
teneciente á  la  Nación,  Estado  regional,  mu- 
nicipio ó  particular,  incurrirá  en  las  penas  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  afios  y  mul- 
ta del  10  al  20  por  100  del  dafio  causado. 

Art.  328.  El  que  destruyere,  derribare, 
mutilare  ó  perjudicare  monumentos  ó  esta- 
tuas, ornamentos  ó  cualesquiera  otros  obje- 
tos destinados  á  la  ornamentación,  utilidad 
6  recreo  públicos,  será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  celular  de  seis  meses  á  dos 
afios,  y  multa  del  5  al  20  por  100  del  daflo 
causado. 
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Art.  329.  El  que  destruyere  ó  perjudi- 
care cosa  ajena  de  cualquier  valor,  mueble, 
inmueble  ó  semoviente,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á  tres  me- 
ses, y  multa  del  5  al  20  por  100  del  dafio 
causado. ' 

'§  l.<>  Si  la  destrucción  ó  perjuicio  fuere 
de  cosas  que  sirvan  para  distinguir  ó  mar- 
car los  límites  de  propiedad  inmueble,  rús- 
tica ó  urbana;  ó 

§  2.^  Para  desviar  de  su  curso  agua  de 
uso  público  ó  particular,  se  aplicarán  las  pe- 
nas de  prisión  celular  de  uno  á  seis  meses 
y  multa  del  5  al  20  por  100  del  dafio  cau- 
sado; 

§  3.^  Si  el  hecho  se  realizare  empleando 
la  violencia  ó  amenaza  contra  la  persona,  ó 
por  más  de  dos  con  armas  ó  sin  ellas,  se 
aplicará  la  pena  del  art.  856. 

CAPITULO  n 
Del  hurto, 

Art.  380.  £1  que  sustrajere  para  sí  ó 
para  otro  cosa  ajena  mueble  contra  la  vo- 
luntad de  su  duefio; 

§  l.o  Si  el  objeto  hurtado  fuere  de  valor 
inferior  á  50.000  reis,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  uno  á  tres  meses  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  valor  del  ob- 
jeto hurtado; 

§  2.*  Si  fuere  el  valor  inferior  á  100.000 
reis,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celular 
de  dos  á  cuatro  meses  y  en  la  misma  multa; 

§  3.0  Si  fuere  de  valor  inferior  á  200.000, 
reis  las  penas  serán  )as  de  prisión  celular  de 
tres  á  seis  meses  y  la  misma  multa. 

§  4.0  Si  su  valoj  excediere  de  200.000 
reis,  la  pena  será  prisión  celular  de  seis  me- 
ses á  tres  afios  y  la  misma  multa, 

Art.  331.  Comete  el  delita  de  hurto  y 
está  sujeto  á  las  mismas  penas  en  su  conse- 
cuencia, y  con  aplicación  de  las  mismas  dis- 
tinciones establecidas  en  el  artículo  prece- 
dente: 

1.0  El  que  ae  apropiare  cosa  ajena  que 
venga  á  su  poder  por  error,  engaño  ó  caso 
fortuito; 

2.0  El  que  se  apropiare  cosa  ajena  que 
le  hubiese  sido  consignada  ó  confiada  por 
cualquier  título  con  obligación  de  restituir- 
la ó  de  hacer  de  ella  uso  determinado; 

3.0  El  que  se  apropiare  cosa  ajena  ha- 
llada dejando  de  restituirla  al  duefio  si  la 
reclamare,  ó  no  la  manifestare  dentro  de 
quince  días  á  la  autoridad  competente; 

4.0  El  que  se  apropiare  en  provecho 
propio  ó  ajeno,  animales  de  cualquier  espe- 
cie pertenecientes  á  otra  persona. 

§  1.0    Si  los  animales  fueren  sacados  de 
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ios  pastos  de  hacienda  destinada  á  la  cría  ó 
á  la  labor,  se  incurrirá  en  la  pena  de  la  mis- 
ma multa  y  en  la  sexta  parte  de  la  pena  cor- 
poral. 

§  2.0  En  las  penas  del  párrafo  preceden- 
te incurrirá  aquel  que  sustrajere  productos 
de  establecimientos  de  labor,  cualquiera  que 
sea  su  denominación  ó  género  de  cultivo,  de 
establecimiento  de  salazones  ó  preparación 
de  carnes  y  pescados,  no  estando  sus  pro- 
ductos recogidos  en  depósitos,  almacenes  ó 
lugares  cerrados. 

Art  382.  £1  que  sacare  sin  autorización 
legal  la  cosa  propia  que  se  hallare  en  poder 
de  tercero  por  convención  ó  determinación 
judicial  y  en  perjuicio  de  ella,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  celular  de  seis  meses  á 
-tres  años  y  multa  del  6  al  20  por  100  del 
valor  del  objeto. 

Art.  388.  £1  que  sustrajere  de  un  proce- 
so hojas,  piezas  de  autos  ó  libros  judiciales, 
títulos,  documentos,  testamentos,  y,  en  ge- 
neral, cualquier  documento  susceptible  de 
efectos  jurídicos,  sera  castigado  con  las  pe- 
nas de  prisión  celular  de  seis  meses  á  tres 
años  y  multa  de  200.000  á  600.000  reis. 

§  único.  Si  el  hurto  fuere  de  objetos  ó' 
papeles  depositados  en  archivos  públicos,  ó 
establecimientos  designados  por  la  ley  para 
guardarlos  ó  conservarlos,  las  penas  Serán 
las  del  artículo  precedente  con  aumento 
de  la  sexta  parte. 

Art.  834.  £1  delito  de  hurto  se  cometerá 
aun  cuando  la  cosa  pertenezca  á  la  herencia 
ó  comunidad  proindivisa. 

Art.  835.  La  acción  criminal  de  hurto  no 
tendrá  lugar  entre  marido  y  mujer,  salvo  si 
hubiese  separación  judicial  de  persona  y 
bienes,  entre  ascendientes,  descendientes  y 
afines,  en  los  mismos  grados. 

CAPÍTULO  m 
De  la  quiebra, 

Art.  886.  Todo  comerciante,  matriculado 
ó  no,  que  fuere  declarado  en  quiebra,  queda 
sujeto  á  acción  criminal,  si  aquella  fuere 
calificada  de  fraudulenta  ó  culpable,  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  comercio. 

§  1.0  Si  la  quiebra  fuere  calificada  de 
fraudulenta,  se  aplicará  la  pena  de  prisión 
celular  de  dos  á  seis  años; 

§  2.0  Si  se  calificare  de  culpable,  la  pena 
será  la  de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro 
años; 

§  3.0  La  quiebra  de  los  corredores  ó 
agentes  de  cambio,  siempre  se  supone  frau- 
dulenta y  será  castigada  con  las  penas  res- 
pectivas. 

Art.  837.    El  deudor  no  comerciante  que 


se  constituyere  en  insolvencia  ocultando  ó 
enajenando  maliciosamente  sus  bienes  ó  si- 
mulando deudas  en  fraude  de  sus  acreedo- 
res legítimos,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  celular  de  seis  meses  á  dos  años. 

CAPITULO  IV 

Del  estelionato^  abuso  de  cof^anza  y  otros 
fraudes, 

Art.  888.  Cometerá  el  delito  de  estelio- 
nato: 

l.o  El  que  enajenare  cosa  de  otro  como 
propia  ó  cambiare  por  otras  las  cosas  que 
debiera  entregar; 

2.0  El  que  enajenare,  arrendare  ó  diere 
en  enfiteusis  la  cosa  propia  ya  enajenada, 
arrendada  ó  aforada; 

8.0  El  que  diere  en  caución,  prenda  ó 
hipoteca,  bienes  que  no  pudiese  enajenar 
ó  estuvieren  gravados  con  cargas  reales, 
legales  ó  judiciales,  afirmando  que  están 
exentas  de  las  mijBmas; 

4.0  El  que  enajenare  ó  separare  los  obje- 
tos dados  en  prenda  agrícola  sin  consenti- 
miento del  acreedor  ó  defraudare  de  cual- 
quier otro  modo  en  lo  que  respecta  á  la  ga- 
rantía pignoraticia; 

6.0  El  que  usare  de  artificio  para  sor- 
prender la  buena  fe  de  alguno,  eludir  su  vigi- 
lancia ó  ganar  su  confianza,  induciéndole  á 
error  ó  á  engaño  por  ese  ú  otros  medios 
análogos,  procurando  lucro  ó  provecho; 

6.0  £1  que  abusare  de  papel  con  firma 
en  blanco  de  que  se  haya  apoderado  ó  le 
haya  sido  confiado  con  obligación  de  resti- 
tuirlo ó  hacer  de  él  uso  determinado,  y  si 
escribiere  en  él  ó  se  hiciere  escribir  cosa 
que  produzca  efecto  jurídico  en  perjuicio  del 
que  lo  firmó; 

7.0  El  que  abusare  en  provecho  propio  ó 
ajeno  de  las  pasiones  ó  inexperiencia  del 
menor,  sometido  á  interdicción  ó  incapaz, 
y  le  hiciere  suscribir  documento  que  im- 
plique perjuicio  para  él  ó  para  otro,  no  obs- 
tante la  nulidad  del  mismo  por  consecnen- 
cia  de  la  incapacidad; 

8.0  £1  que  usare  de  nombres  falsos,  de 
falsa  cualidad  ó  falsos  títulos  ó  de  cnalqaier 
ardid  para  persuadir  de  la  existencia  de 
empresas,  bienes,  crédito  y  supuesto  poder, 
y  por  esos  medios  indujere  á  alguien  á  en- 
trar en  negocios  ó  especulaciones,  obtenien- 
do para  sí  algún  provecho; 

9.0  El  que  usare  de  cualquier  frande 
para  constituir  á  otra  persona  en  obligación 
que  no  hubiere  previsto  ó  que  no  padlere 
cumplir, 

10.  El  que  se  fingiere  ministro  j  ejer- 
ciere las  funciones  de  tal  en  cualquier  cuito 
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religioea  para  DbttDer  lacro  ó  iitilidad  de 
4?uaLquJer  clase; 

3  L  El  que  alterare  la  calidad  y  el  peso 
-fie  Iqb  metalas  que  le  fueren  confiados  para 
obraa  dt^terminadas^  auaütaya  píedraa  ver- 
daderae  por  falaaa  ó  por  otras  de  Vftlor  infe- 
rior, vendierf^  piedras  laliaa  por  finas  ó  í^omo 
de  oro  é  plata  6  cualquier  meta]  fino  objetos 
de  diversa  calidad. 

Ed  todos  estos  casos  se  impondrá  la  pena 
de  prisión  celular  de  uno  á  cuatro  años  y 
multa  del  6  al  20  por  100  del  valor  del  obje- 
to sobre  que  recayere  el  delito, 

§  áuico.  8i  el  delito  del  número  6.*  de 
este  articulo  se  cometiere  por  persona  á 
^juien  se  hubiere  confiado  el  papel  en  razón 
HÍe  ejnpleo  ó  profesi6n,  las  penna  impuestas 
sú  aumentarán  con  la  de  auapensión  del 
ejercicio  de  la  profeaión  ó  auapenaión  del 
empleo  por  tiempo  igual  al  de  la  condena. 

Art.  339,  Cuando  el  valor  del  objeto  so- 
hr^  que  recayere  el  delito  de  eeteiíonato  no 
excediere  de  JOO  reís,  la  pena  será  de  prisión 
f^elnlar  de  dos  meses  á.  un  alio  ademáa  de  la 
multa. 

Art  Si  O,  lucnrrirán  en  las  penas  de  pri- 
sión celular  de  uno  á,  cuatro  aiíos  y  multa 
de  100,000  á  500.000  reía: 

1.^  Los  administradores  de  sociedades  6 
compañías  anónimas  que  por  cnenta  de 
ellaa  compraren  y  vendieren  acciones  de  Iftfi 
mismas  sociedades  ó  con^pañíae,  salvo  la 
facilitad  de  amortizarlas  en  la  forma  permi- 
tida por  la  ley; 

20  Los  administradores  ó  gerentes  que 
^ilstribuyeren  dividendos  no  debidos; 

3.^  IfOS  administradores  que  por  cual- 
quier artificio  promovieren  falsa  cotización 
de  las  acdonts; 

4.**  Loa  administradores  que  en  garantía 
de  loa  créditos  sociales  aceptaren  en  prenda 
acciones  de  la  propia  compañía. 

§  único.  Serán  considerados  cómplices 
ios  Fiflcftles  que  dejaren  de  denunciar  en 
sus  memorias  anuales  laa  distribuciones  de 
div^idendos  no  debidos  y  cualesquiera  frau 
des  realÍKadüs  en  el  transcurso  del  año, 
y  que  consten  en  los  libros  y  papeles  sujetos 
a  su  examen^ 

A  rt.  34 1 .  No  q  ued  a  n  pre  j  u  zgadn^  po  r  I  as 
díepoeiciones  del  artículo  precedente  las 
penas  pecuniarias  establecidas  el  tas  leyes 
relativas  al  establecimiento  dr  las  socie- 
dades y  compañías  anónimas,  á  loa  respecti- 
vos administradores  ó  gerent&s  por  las  de- 
mits  faltas  en  que  incurrieren  y  que  prevean 
las  mismas  leyes. 


CAPITULO  V 

De  los  delitos  contra  la  propiedad  Uterartaf 
artística,  industrial  y  cúinmci^d. 

Sección  prJtnora. 

De  la  viül  lición  de  loa  dfiracho'í  cootrn  la  propie^ 
d&d   literaríft  y  artístícn. 

Art.  343.  El  que  imprimiere  ó  publica''e 
en  colecciones  las  leyes,  decretos,  regí  amen* 
tos  y  demás  disposiciones  y  actos  de  loe  Po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo  de  la  nación  y 
lie  los  Pastados,  incurrirá  en  laa  penas  de  se- 
cuestro y  pérdida  de  loa  ejemplares  publi- 
cados 6  puestos  á  la  venta,  en  beneficio  de 
la  nación  ó  Estado  y  multa  de  otro  tanto  de 
sn  valor. 

Art.  íii3.  Son  solidaríamonte  responsa- 
bles por  esta  infracción: 

a)  El  dueflo  del  establecimiento  donde 
se  liiciere  la  reproducción  ó  impresión  ó  pu- 
blicación; 

h)  El  autor  ó  importador,  si  la  publicar 
ción  so  bicierc  en  el  extranjero; 

é)     El  vendedor. 

Art.  344.  El  que  reJmprimiere,  grabare, 
IJtograQare.  introdujere  ó  vendiere  documen* 
tos,  estampas,  cartas¡  mapas  y  cualesquiera 
publicaciones  becbas  por  cuenta  de  lana- 
eión  ó  de  los  Kstadoa  en  eetab I ecim ionios 
particulares  ó  públicos,  incurrirá  en  la  pe- 
na de  secuestro,  pérdida  de  los  ejemplares 
en  beneücío  de  la  nación  y  nudta  igual  al 
trillo  del  valor  de  los  mismos. 

4j  único.  El  privilegio  de  la  Hacienda 
pública  resultante  de  este  artículo  y  del 
342,  no  implica  prohibición  de  que  se  trans- 
criban ó  inserten  cualesquiera  de  loe  actos 
arriba  mencionadoa  en  loa  periódicos  ó  re- 
vistas, en  compendios,  tratados  ó  cuales- 
quiera obras  científicas  6  literarias,  ni  la  de 
revender  los  objetos  eepecifioadoa  habiendo 
sido  legítimamente  adquiridos. 

A  r  t .  it  4  ü .  E I  q  u  e  repro  d  u j  ere  &Í  n  conaen  ^ 
timiento  liel  autor  cualquiera  obra  literaria 
ó  artistica  por  medio  de  la  imprenta,  graba- 
do, litografía  ó  procedimiento  mecánico  ó 
químico  mientras  viviere  la  persona  á  quien 
se  hubiere  conferido  au  propiedad,  y  diez 
años  después  de  su  muerte  pí  dejare'  here- 
deroa,  incurrirán  en  laa  penas  de  secuestro 
y  pérdida  dt- todos  los  ejemplares  y  multa 
igual  á  los  (uismos  en  favor  del  autor, 

Art.  34Í1.  El  que  reprodujere  por  comple- 
to en  libro,  colección  ó  publicación  discuraoi 
y  oraciones  pronunciadas  en  las  asambleas 
públicas,  en  tribunas,  reuniones  políticas^ 
administrativas  o  religiosas,  ó  en  conferen- 
cias póblicas  sin  consentimiento  del  autor. 
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incurrirá  en  la  pérdida  de  los  ejemplares 
y  multa  igual  al  valor  de  lo^  mismos  en  be- 
neficio del  autor. 

Art.  347.  £1  que  tradujere  y  pusiere  á  la 
yenta  escrito  ú  obra  sin  consetítimiento  del 
autor  incurrirá  en  las  mismas  penas  del  ar- 
ticulo anterior. 

Esta  prohibición  no  implica  la  de  hacer 
cita  parcial  de  cualquier  escrito  de  crítica, 
polémica  ó  enseñanza. 

Art.  848.  £1  que  ejecutare  ó  hiciere  re- 
presentar en  teatros  ú  otros  espectáculos 
públicos  composición  musical,  tragedia,  dra 
ma,  comedia  ó  cualquiera  otra  producción, 
sea  cual  fuere  su  denominación,  sin  consen- 
timiento del  dnefio  ó  autor,  incurrirá  en  la 
pena  de  multa  de  100.000  á  600.000  reís  en 
favor  del  mismo. 

Art.  849.  £1  que  importare,  vendiere, 
ocultare  ó  recibiere  para  que  se  vendan 
obras  literarias  ó  artísticas  sabiendo  que  son 
falsificadas,  incurrirá  en  la  pena  de  apre- 
hensión y  pérdida  de  los  ejemplares,  y  mul- 
ta igual  al  duplo  del  valor  de  los  mismos  en 
favor  del  duefio  ó  autor. 

Art.  860.  £1  que  reprodujere  cualquier 
producción  artística  sin  consentimiento  del 
duefio,  imitándola  ó  falsificándola,  incurrijá 
«n  las  penas  sefialadas  en  el  artículo  pre- 
cedente. 

§  único.    Se  reputará  falsificada: 

1.0  La  reproducción  en  pintura  cuando 
un  artista,  sin  consentimiento  del  autor  ó 
de  aquel  á  quien  se  transmitió  la  propiedad 
artística,  copiase  en  un  cuadro  grupos,  figu- 
ras, cabezas,  detalles  de  paisaje  ó  los  hiciere 
entrar  en  el  propio  cuadro  conservando  las 
mismas  proporciones  y  los  mismos  efectos 
de  luz  que  en  la  obra  original  tengan; 

2.^  La  reproducción  en  escultura  cuando 
el  imitador  tomare  de  obra  original  grupos, 
figuras,  cabezas,  ornamentos  y  los  hiciere 
entrar  en  la  obra  ejecutada  por  él; 

8.0  La  reproducción  en  música  cuando  se 
arreglase  una  composición  musical  para  un 
instrumento  solo,  habiendo  sido  hecha  para 
orquesta  ó  para  instrumento  diferente  de 
aquel  para  que  se  compuso. 

Sección  segunda* 

De  la  violación  de  los  derechos  de  patentes  de 
inveDciÓD  ó  descubrimiento. 

Art.  861.  Constituye  violación  de  los  de- 
rechos de  patente  de  invención  y  descubri- 
miento: 

§  1.0  £1  fabricar  sin  licencia  del  conce- 
sionario los  productos  que  fueren  objeto  de 
una  patente  de  invención  ó  descubrimiento 
legítimamente  concedida; 


§  2.0  Emplear  ó  hacer  aplicación  de  loe 
medios  por  los  que  se  tiene  privilegio  según 
la  patente; 

§  8.0  Importar,  poner  á  la  venta,  ocultar 
ó  recibir  con  el  fin  de  venderlos,  productos 
falsificados  de  industria  privilegiada  sabien- 
do que  lo  son. 

Estas  infracciones  se  castigarán  con  las 
penas  de  multa  de  600  á  6.000  reis,  en  favor 
de  la  nación,  y  del  10  al  20  por  100  en  favor 
del  concesionario  de  la  patente,  del  daño 
causado  ó  que  se  podría  causar,  y  pérdida 
de  los  instrumentos  y  aparatos,  los  cuale» 
se  adjudicarán  al  concesionario  de  la  paten 
te  por  la  misma  sentencia  que  condenase  al 
infractor. 

§  único.'  8e  consideran  circnnstanciaeí 
agravantes  de  la  infracción: 

1.*  Ser  ó  haber  sido  el  infractor,  emplea- 
do ú  operario  en  los  establecimientos  del 
concesionario  de  la  patente; 

2.*  Asociarse  con  empleado  ú  operario 
del  concesionario  para  conocer  el  modo  de 
obtener  la  invención  ó  de  emplearla. 

Art.  362.  El  que  se  hiciere  pasar  como 
poseedor  de  patente  usando  emblemas,  mar- 
cas, letreros  ó  rótulos  que  indiquen  privile 
gio  que  no  tenga  sobre  productos  ú  objeto» 
preparados  para  el  comercio  ó  expuestos  á 
)a  venta: 

§  1.0  El  que  continuare  siendo  inventor 
en  el  ejercicio  de  industria  privilegiada  es- 
tando suspendida  la  patente  anulada  ó  ca- 
ducada; 

§  2.**  £1  que  hiciere  prospectos,  anun 
cios,  letreros  ó  por  cualquier  otro  medio  dt* 
publicidad,  mención  de  la  patente  sin  desig 
nar  el  objeto  especial  para  que  la  hnbien- 
obtenido,  incurrirá  en  la  pena  de  multa 
de  100  á  600  reis,  en  favor  de  la  nación. 

§  único.  En  la  misma  pena  incurrirán 
los  peritos  que  reconozcan  la  materia  objet'^ 
de  la  patente  y  vulgarizaren  el  secreto  de  h> 
invención^  sin  perjuicio  de  las  demás  accio 
nes  criminales  ó  civiles  que  las  leyes  per 
mitán. 

Sección  tercera* 

De  la  violación  de  los  derechos  de  marcas 
de  fábrica  y  de  comercio. 

Art.  353.  El  que  reprodujere  sin  licencia 
del  dueño  ó  de  su  legítimo  represen  tanto, 
por  cualquier  medio,  total  ó  párcialnientt\ 
marca  de  indintria  ó  de  comercio  debidií 
mente  registrada  y  publicada: 

§  1.0  £1  que  usare  de  marca  ajena  ó  fal 
si  ¿cada  en  los  términos  supradichos; 

§  2.0  El  que  vendiere  ó  expusiere  á  la 
venta  objetos  con  marca  ajena  ó  falsificad.H 
en  todo  ó  en  parte; 
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ti  S»o  El  qae  imitare  marca  mduatnal  y 
*l&  comercio  da  modo  que  pueda  eugañar  al 
^ocpprador. 

§  4.0    £1  qae  U8ár«  de  marca  así  imitadfl- 

g  (yfi  El  que  vendiere  ó  puaiíjre  á  la  ven- 
ta objetos  ron  marca  imitada; 

§  fi.o  El  que  usare  nombre  que  no  Je 
¡lerteiieciera  6  Jirma  comercial  que  aea  6  no 
^-arte  de  marca  registrada,  incurrirá  en  laa 
í^enaa  de  multa  do  60Ü  al  2  000  reie  en  favor 
*le  la  Nación,  y  del  10  al  50  por  100  del  va 
ior  de  loB  objetos  sobre  que  versare  la  iu- 
fracción  en  favor  del  dueño  de  la  marca. 

Art.  364.  Para  que  exista  la  imitación  en 
ios  casos  arriba  indicados,  no  es  necesario 
que  la  semejanza  de  la  marca  sea  completa 
y  particular,  bastando,  sean  cualesquiera  las 
diferencias^  la  posibilidad  de  error  y  con* 
ítisión  siempre  que  las  diferencias  d^  las  dos 
marcas  no  puedan  reconocerse  sin  examen 
atento  ó    confrontación. 

§  único.  Se  reputará  usurpación  de  nom- 
'»re  ó  firma  social,  bien  sea  integra  la  re- 
) producción  bien  con  adiciones,  omisiones 
o  alteraciones^  con  tal  que  haya  la  misma 
posibilidad  de  error  para  el  comprador. 

Art.  365.  El  que  usare  sin  autorización 
«ompetonte  de  marca  de  industria  ó  de  co- 
mercio, de  armas,  blasones  ó  distinciones 
públicas  ú  oficiales  nacionales  ó  extran- 
jeras: 

§  1.®  El  que  usare  de  marca  que  ofenda 
íil  decoro  público; 

§  2.^  El  que  usare  de  marca  que  contu- 
viere indicación  de  la  calidad  ó  estableci- 
miento que  no  sea  el  de  la  procedencia  de  la 
mercadería  ó  producto,  ya  se  agregue  ó  no 
:l  esta  indicación  nombre  supuesto; 

§  3.0  El  que  vendiere  ó  expusiere  á  la 
venta  mercaderías  ó  productos  en  las  con- 
< liciones  referidas  en  este  artículo,  incurrirá 
en  la  pena  de  100.000  á  600.000  reis  en  favor 
We  la  nación. 

TITULO  XIII    , 

DE   LOS   DELITOS   GOKTRA   LA   PERSONA 
T   LA  PROPIEDAD 

CAPÍTULO  PRIMERO- 
Del  robo. 

Art.  856.  El  que  tomare  para  sí  ó  para 
otro  cosa  ajena  mueble,  con  violencia  en  la 
persona  ó  empleando  fuerza  en  las  cosas, 
incurrirá  en  la  pena^de  prisión  celular  de 
<los  á  ocho  años. 

Art.  357.  Existirá  violencia  en  las  perso 
ñas,  siempre  que  por  medio  de  lesiones  cor- 
porales, amenazas  ú  otro  cualquier  medio  se 


redujere  á  alguien  á  no  poder  defender  los 
bienes  propios  ó  los  ajenoa  a>>metidos  á  su 
guarda. 

También  se  considera  violencia  contra  las 
personas  la  entrada  de  noche  en  la  casa  por 
medio  de  escalas,  ganzúas,  llaves  falsas  ó 
verdaderas^  fortuita  6  clandestinamente,  ob- 
tenidas por  el  delincuente  ó  con  auxilio  do 
¡dgún  criado  por  medio  de  soborno  ó  fin- 
giéndose el  delincuente  autoridad  pública  6 
uutorÍKado  para  tomar  la  propiedad  ajena. 

Art.  368.  Se  reputa  violencia  ó  fuerza 
én  las  cosas  la  destrucción  ó  la  fractura  d» 
los  obstáculos  que  haya  para  la  perpetración 
del  delito. 

También  constituyen  violencia  contra  las 
cosas  los  derrumbamientos  interiores  ó  ex- 
teriores, la  perforación  de  paredes,  el  intro- 
ducirse en  la  casa  por  conducto  subterrá- 
neo, por  los  tejados  ó  por  cualquier  camino 
que  no  sea  el  destinado  á  entrada  del  edi- 
ficio ó  de  cualquiera  de  sus  dependencias. 

Art.  859.  Si  para  realizar  el  robo  se  co- 
metiere homicidio,  ó  resultare  con  motivo 
del  robo,  la  pena  será  de  prisión  celular  de 
doce  á  treinta  años. 

Si  se  causare  lesión  corporal  de  las  expre- 
sadas en  el  art.  304,  se  impondrá  la  pena 
de  prisión  celnlar  de  cuatro  á  doce  años. 

Art.  360.  La  tentativa  de  robo,  cuando 
se  hubiere  realizado  la  violencia,  aunque 
no  se  sustraiga  la  cosa  ajena,  será  castigada 
con  las  penas  del  delito  si  de  ella  resultare 
la  muerte  de  alguien,  ó  á  la  persona  ofendi- 
da alguna  lesión  de  las  especificadas  en 
el  art.  304. 

Art.  361.  El  que  fabricare  ganzúas,  lla- 
ves, instrumentos  y  aparatos  propios  para 
robar  ó  los  llevare  consigo  de  día  ó  de  no- 
che, incurrirá  en  la  pena  de  prisión  celular 
de  seis  meses  á  tres  años. 

CAPÍTULO  n 
De  las  estorsiones. 

Art.  362.  El  que  secuestrare  á  una  per- 
sona  para  obtener  de  ella  ó  de  otro  como 
precio  de  su  libertad,  dinero,  cosa  ó  acto 
que  implique  cualquier  efecto  jurídico: 

§  1  o  El  que  obtuviere  de  alguien  alguna 
ventaja  ilícita  por  temor  de  grave  daño  en 
su  persona  y  bienes,  obligare  á  alguien,  bien 
(;on  amenaza  de  publicaciones  infamantes  y 
falsa  denuncia,  ora  simulando  orden  de  au- 
toridad ó  fingiéndose  tal,  mandándola  depo- 
sitar ó  poner  á  su  disposición  dinero,  cosa 
ó  acto  que  lleve  consigo  cualquier  efecto  ju- 
rídico; 

§  2.0  El  que  obligue  á  alguien  con  vio- 
lencia ó  amenaza  de  grave  daño  en  su  per* 
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8ona  6  bienes  á  firmar,  escribir  ó  anular,  en 
perjuicio  suyo  ó  de  otro,  algún  acto  que  ten- 
ga efectos  jurídicos,  incurrirán  en  la  pena 
de  prisión  celular  de  dos  á  ocho  años. 

Art.  863.  En  todos  los  casos  comprendi- 
dos en  los  dos  capítulos  de  este  título,  se 
adicionará  á  la  pena  corporal  impuesta  al 
delincuente  la  multa  del  6  al  20  por  100  del 
Talor  del  objeto  robado  ó  arrebatado. 

LIBRO  TERCERO 

DE    LAS    CONTRAVENCIONES 
EN    PARTICULAR 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  la  violación  de  las  leyes  de  inhumación 
y  de  la  profanación  de  las  tumbas  y  cemen- 
terios, 

Art.  864.  La  inhumación  de  cadáver  con- 
traviniendo á  los  reglamentos  sanitarios,  ó 
flu  transporte  fuera  del  cementerio,  salvo  el 
caso  de  exhumación  competentemente  auto- 
rizada, será  castigada  con  la  pena  de  prisión 
ejercicio  celular  de  uno  á  seis  meses. 

§  único.  El  facultativo  que  sip  intención 
de  delinquir  expidiere  certificado  de  defun- 
ción de  un  individuo  que  después  resultare 
que  aun  vivía,  incurrirá  en  la  pena  de  mul- 
ta de  100.000  á  600.000  reis  y  privación  del 
de  la  profesión  por  un  afío. 

Art.  866.  La  profanación  de  cadáver  y 
el  verificar  sobre  él  antes  ó  después  de  la 
inhumación  cualquier  desacato  que  tienda  á 
faltar  al  respeto  debido  á  los  muertos  y  la 
violación  de  las  sepulturas,  se  castigará  con 
la  pena  de  prisión  de  dos  meses  á  un  afio. 

Art.  366.  El  que  estropeare  de  cualquier 
modo  los  mausoleos,  losas,  inscripciones  y 
emblemas  de  las  sepulturas,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  uno  á  tres  meses. 

CAPÍTULO  II 
De  lasíoterías  y  rifas. 

Art.  867.  El  que  hiciere  loterías  y  rifas 
de  cualquier  especie  no  autorizadas  por  la 
ley^  aunque  vayan  anejas  á  cualquier  otra 
autorizada,  incurrirá  en  la  pena  de  pérdida 
para  la  nación  de  todos  los  bienes  y  valores 
Bobre  que  versaren  y  multa  de  200.000  á 
iiOO.OOO  reis. 

§  1.0  Se  reputará  lotería  ó  rifa  la  venta 
de  bienes,  mercaderías  ú  objetos  de  cual- 
quier naturaleza  que  se  prometiere  ó  efec- 
tuare por  medio  de  suerte,  así  como  tam- 
bién cualquier  operación  en  que  hubiere 


promesa  de  premio  ó  beneficio  dependiente 
de  la  suerte; 

§  2. o    Incurrirán  en  la  pena; 

l.o  Los  autores,  empresarios ' ó  agentec^ 
de  lotería  ó  rifas; 

2.0  Los  que  distribuyeren  ó  vendiere» 
billetes; 

8.0  Los  que  promovieren  su  curso  y  ex 
tracción. 

Art.  868.  El  que  recibiere  billetes  de  lo 
tería  extranjera  para  venderlos  por  cuenta 
propia  ó  ajena  ó  en  cantidad  tal  que  racio- 
nalmente no  se  pueda  presumir  otra  coea. 
incurrirán  en  la  pena  de  pérdida  en  favor  de 
la  nación  de  todos  los  billetes  aprehendidos, 
da  los  valores  respectivos  y  premios  y  en  la 
multa  de  600.000  á  2.000.000  de  reis. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  qae  in- 
trodujeren billetes  ó  los  ofrecieren  en  venta 
ó  de  cualquier  modo  oculto  hicieren  aquellos 
billetes  objeto  de  tráfico. 

CAPÍTULO  m 
Del  juego  y  la  apuesta,        / 

Art.  369.  El  que  tuviere  casa  de  juego 
donde  habitualmente  se  reunieren  personas, 
paguen  ó  no  entrada,  para  jugar  á  los  de 
azar  ó  los  establezca  en  lugar  frecuentada 
por  el  público,  incurrirá  en  la  pena  de  pri 
sión  celular  de  uno  á  tres  meses,  pérdida  en 
beneficio  de  la  Hacienda  pública  de  todos 
los  aparatos  ó  instrumentos  del  juego,  de 
los  utensilios  muebles  y  decorado  de  la  sala 
de  juego  y  multa  de  200.000  á  600.000  reis. 

§  único.  Incurrirán  en  la  pena  de  malta 
de  60.000  á  100.000  reís,  los  individuos  qne 
se  hallaren  jugando. 

Art.  870.  8e  considerarán  juegos  de  azar 
aquellos  en  que  la  ganancia  ó  pérdida  de- 
penda exclusivamente  de  la  suerte. 

§  único.  No  se  comprenden  en  la  prohi- 
bición de  los  juegos  de  azar  las  apuestas  en 
carrosas  á  pie  ó  á  caballo  y  otras  seme 
jantes. 

Art.  871.  El  que  jugare  con  menores  de 
veintiún  afios  ó  los  excitare  á  jugar,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  prisión  celular  de  uno  á. 
tres  meses  y  multa  de  60.000  á  100.000  reis. 

Art.  872.  El  que  empleare  violencia  para 
obligar  á  alguien  á  jugar  ó  á  mantener  jue- 
gos, incurrirá  en  las  penas  de  prisión  celu- 
lar de  uno  á  seis  meses  y  multa  de  lOO.OOO  á 
200.000  reis,  además  de  las  en  que  incurríe- 
re  como  consecuencia  de  la  violencia  em 
picada. 

Art.  873.  £1  que  usare  de  medios  fran- 
dulentos  para  asegurar  la  suerte  en  el  juego 
ó  la  ganancia  en  la  apuesta,  incurrirá  en  la 
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p^na  de  príflfóD  celular  de  nno  á  cuatro 
años. 

Art,  3T4,  Será  juzgftdo  y  cajtigadQ  como 
holgazáu  aquel  qne  se  a aa tentare  del  juego ^ 
además  de  mcurrír  en  la  pena  del  párrafo 
único  del  art.  369. 

CAPÍTULO  IV 

De  ¡09  casa»  de  prédamoa  iohre  prendas, 

Art  375.  £1  que  eatableciere  casa  de 
préstamos  sabré  prendas  sin  la  debida  au- 
torización, ó  habiéndola  obtenido  ésta  no 
hiciere  escritura  regalar  en  la  forma  deter- 
minada en  laa  leyeíi  ó  rej^l  amen  tos  del  Go- 
biemOj  incurrirá  en  las  penas  de  multa  de 
500.000  á  2,000.000  de  reís,  sin  perjuicio  de 
las  demás  en  que  incurriere. 

CAPÍTULO  V 

Di  ¡a  fabricadójt  ^  mo  de  artnas. 

Art.  376.  El  qne  estableciere  siü  licencia 
del  Gobierno  fábrica  ó  taller  de  armas  ó  de 
pólvora,  incurrirá  en  la  pena  de  pérdida, 
en  beneñcio  de  la  nacJóUi  de  toa  objetos 
apreheudidos  y  multa  de  200.000  á  500.000 
reis. 

Art.  377.  El  que  usare  de  armas  ofensi- 
vas sin  Licencia  de  la  autoridad  de  policía, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisióu  celular  de 
quiuce  á  sesenta  días. 

§  único.     Quedan  exentos  de  pena; 

l.^  Los  agentes  de  autoridad  pública  en 
eomiaíóu  de  servicio; 

2.^  Los  oficiales  y  clases  del  Ejérdto,  de 
Ia  Armada  y  de  la  guardia  nacional^  de  con- 
formidad con  sus  regí  amen  tos- 

CAPÍTULO  VI 

Dt  las  contJ^ve7^ci&n€s  dd  peligro  común, 

Art.  878.  El  que  conservare  sueltos  ó 
guardados  sin  cautela  animales  bravios  pe- 
ligrosos ó  sujetos  á  hidrofobia,  y  dejare  en 
^  este  último  caso  de  dar  aviso  á  la  autoridad 
pública  para  que  determine  lo  que  el  caso 
exija; 

£1  que  dejarp  vagar  locos  confiados  á  su 
guarda,  ó  cuando  habiéndose  evadido  de  su 
poder  no  avisase  á  la  autoridad  competente 
para  que  los  haga  recoger; 

£1  que  recibiere  en  casa  particular,  sin 
aviso  previo  á  la  autoridad  ó  sin  autoriza- 
ción legal,  persona  afectada  de  enajenación 
mental; 

£1  que  dejare  siendo  médico  clinico  de 
denunciar  la  existencia  de  personas  que  pa- 


dezcan enfermedad  contagiosa  á  la  autori 
dad  competente  para  qne  ésta  provea  de 
conformidad  con  los  reglamentos  sanitarios; 

El  que  destruyere  ó  removiere  sefialea  co- 
locadas en  la  vía  pública  para  prevenir  al- 
gún siniestro  6  advertir  del  peligro  á  los 
transeúntes,  y 

Kl  que  diere  aviso  falso  de  incendio,  in- 
currirá en  las  penas  de  50.000  á  100.000  reis. 

CAPÍTULO  MI 

Del  uso  de  nútahre  supuesto ^  tittdús  indtbidúíi 
y  otros  disfraces. 

Art.  379.  El  que  empleare  nombre  stí- 
puesto  6  alterado,  título^  distintivo,  miiforme 
ó  condecoración  que  no  tenga; 

El  que  usurpare  titulo  de  nobler^a  ó  hlasÓJi 
de  armas  qne  tampoco  tenga; 

El  que  disfrazare  el  sexo  tomando  trajes 
impropios  del  suyo  y  los  llevase  pública- 
mente para  engañar,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  celular  de  quince  á  sesenta 
días, 

§  único.  En  Igual  pena  incurrirá  la  mujer 
que,  condenada  por  acción  de  divorcio,  con- 
tinuare usando  el  nombre  del  marido. 

Art.  3S0,  Hi  por  medio  de  al  güilo  de  los 
artificios  anteriormente  mencionados,  al- 
guien consiguiere  de  otro^  dinero  ó  utilidad, 
laa  penas  serán  las  aeñaladas  en  el  art.  33g. 

Art.  38  L  El  que  se  fingiere  empleado 
público  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  ce- 
lular de  uno  á  tres  meses. 

Si  por  ese  medio  consiguiere  tener  de  otro, 
dinero  ó  utilidad,  las  penas  serán  las  señala- 
das en  el  art,  33&. 

CAPÍTULO  vm 

De  las  sociedades  secretas, 

Art.  362.  Sa  considerará  sociedad  secreta 
la  reunión  de  más  de  siete  personas  en  días 
ciertos  y  lugar  determinado,  que  bajo  jura- 
mento ó  sin  él,  se  impusieren  la  obligación 
de  ocultar  á  la  autoridad  pública  el  objeto 
de  la  reunión,  su  organización  interior  y  el 
personal  de  su  administración. 

A  los  jefes  ó  directores  de  la  reunión  y  al 
dueño  ó  administrador  de  la  casa  donde  se 
celebrare,  se  les  impondrá  la  pena  de  pri- 
sión celular  de  cinco  á  quince  días. 

§  1.0  No  tendrá  lugar  la  imposición  de  la 
pena,  'si  se  hiciere  declaración  del  fin  y  de 
las  intenciones  de  la  reunión,  á  la  autoridad 
de  policía; 

§  2.0  Si  fueren  falsas  las  declaraciones  y 
la  sociedad  tuviere  fines  opuestos  al  orden 
social,  la  autoridad  hará  que  se  disuelva  la 
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reunión,  imponiendo  á  los  jefes  ó  directores 
el  doble  de  la  pena  mencionada. 

CAPÍTULO  IX 
Del  ¥fo  ilegal  del  arte  tipográfico, 

Art.  383.  El  que  estableciere  imprenta, 
litografía,  establecimiento  de  grabado  ó 
cualquier  otro  arte  de  reproducción  de  ejem- 
plares por  medios  mecánicos  ó  químicos,  sin 
previa  licencia  de  la  Intendencia  ó  cámara 
municipal  del  Ingar^  con  declaración  del 
nombre  del  dueño,  afio,  lugar,  calle  y  casa 
donde  hubiere  de  establecerse  ó  el  lugar  á 
donde  hubiere  de  trasladarse  después  de 
establecido,  incurrirá  en  la  pena  de  multa 
de  100.000  á  200.000  reis. 

Art.  384.  £1  que  imprimiere,  litografiare 
ó  grabare  cualquier  escrito,  estampa  ó  dise- 
ño sin  declarar  las  circunstancias  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  incurrirá  en 
)a  pena  de  pérdida,  en  favor  de  la  nación, 
de  todos  los  ejemplares  secuestrados  ó  re- 
cogidos y  multa  de  50.000  á  100.000  reis. 

Art.  386.  El  que  imprimiere,  litografiare 
ó  grabare  con  falsedad  las  declaraciones  del 
artículo  precedente, 

Incurrirá  en  las  penas  de  pérdida  para  la 
nación  de  los  ejemplares  aprehendidos,  y 
multa  de  100.000  á  200.000  reis. 

Art.  886.  El  que  dejare  de  remitir  á 
Biblioteca  pública,  donde  la  hubiere,  un 
ejemplar  del  trabajo  ú  obra  impresa,  in- 
currirá en  la  pena  de  50.000  á  100.000  reis. 

Art.  887.  El  que  fijare  en  lugares  públi- 
cos, paredes  y  muros  de  las  casas,  sin  licen- 
cia de  la  Autoridad  competente,  carteles, 
estampas,  diseños  ó  escritos,  ó  escribiere 
rótulos  ó  letreros,  incurrirá  en  la  pena  de 
50.000  á  100.000  reis. 

CAPITULO  X 

De  la  omisión  de  declaraciones  en  el  Registro 
civü, 

\  Art.  388.  Toda  persona,  nacional  ó  ex- 
tranjera, que  teniendo  obligación  de  dar 
cuenta  de  algún  nacimiento  no  hiciere  las 
declaraciones  competentes  en  el  Registro 
civil,  dentro  de  los  plazos  marcados  en  los 
reglamentos,  incurrirá  en  la  mults  de  6.000 
Á  20 .000  reis,  elevado  al  duplo  en  el  caso  de 
reincidencia. 

CAPÍTULO  XI 
Del  daño  en  las  cosas  públicas, 
Art.  389.    El  que  plantare  árboles  ó  cual- 


quiera vegetación  que  obstruyan  las  lineas 
telegráficas  y  telefónicas,  hiciere  obras  que 
obstruyan  las  letrinas  é  impidan  la  salida  de 
las  aguas,  hiciere  quemas  ó  depositare  ma- 
terias inflamables  en  la  proximidad  de  las 
líneas,  atare  animales  á  los  postes,  colocare 
sobre  los  hilos  objetos  que  puedan  causar 
daño  ó  impedir  el  tránsito  de  los  guardas 
por  las  lineas,  incurrirán  en  la  pena  de 
multa  de  60.000  á  100.000  reis,  ademáe  de  la 
obligación  de  reparar  el  daño  causado  y  re- 
mover los  obstáculos  puestos. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirán  loe 
dueños  ó  consignatarios  de  barcos  que  fon- 
deen ó  naveguen  en  la  dirección  de  algún 
cable  telegráfico  sumergido,  indicado  por  las 
boyas. 

Si  el  ancla  encontrare  el  cable  sumergido 
sacándolo  de  su  sitio  ó  rompiéndole,  sq  im- 
pondrá multa  doble. 

Art.  390.  El  que  cortare,  destruyere  ó 
sustituyere  por  otros  los  árboles  plantados 
en  las  plazas,  calles  y  paseos  púbUcos,  ó 
perjudicare  los  jardines  y  parques,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  celular  de  ocho  á 
quince  días  y  multa  igual  al  valor  del  daño 
causado. 

CAPÍTULO  XII 
De  la  mendicidad  y  déla  embriaguez, 

Art.  891.  El  que  mendigare  teniendo 
salud  y  aptitud  para  trabajar,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  celular  de  ocho  á  treinta  días. 

Art.  392.  El  que  mendigare  estando 
inútil  para  trabajar,  en  los  lugares  donde 
existan  hospicios  y  asilos  para  mendigos, 
incurrirán  en  la  pena  de  prisión  celular  de 
cinco  á  quince  días. 

Art.  393.  El  que  mendigare  fingiendo 
enfermedad,  simulando  motivo  para  mover 
á  compasión  ó  empleando  maneras  amenaza- 
doras, incurrirá  en  la  p3na  de  prisión  con 
trabajo  forzado  de  uno  á  dos  meses. 

Art.  394.  Los  que  mendigaren  en  cua- 
drilla no  siendo  padre  ó  madre  é  hijos  im- 
púberos, marido  y  mujer  ciego  ó  impedido  y 
su  conductor,  incurrirán  en  la  pc^ia  de  pri- 
sión celular  de  uno  á  tres  meses. 

Art.  396.  Al  que  permitiere  que  una  per- 
sona menor  de  catorce  años,  sujeta  á  sa 
poder  ó  confiada  á  su  guarda  y  vigilancia, 
mendigue  obteniendo  ó  no  lucro  para  sí  6 
para  otro,  se  le  castigará  con  la  pena  de 
prisión  celular  de  uno  á  tres  meses. 

Art.  396.  El  que  se  embriagare  habitual- 
mente  ó  se  presentare  en  público  en  estsdo 
de  embriaguez  manifiesta,  se  le  impondrá  la 
pena  de  prisión  celular  de  quince  á  treinta 
días. 
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Art,  SÓ7,  £1  que  facilitnre  á  alguien  en 
lo^r  frecuentado  por  et  páblico^  bebidaí 
con  el  fin  de  embriag&rto  ó  de  aumentarle  \& 
etDbri&gueíi  aera  caatigado  con  la  pena  de 
priaión  celular  de  quince  á  treinta  dfoe. 

g  único.  8i  el  hecho  ae  ejecutare  con 
alcana  persona  menor  ó  que  ae  halle  en  es- 
tado anormal  por  flaquera  ó  alteraciún  de  la 
intetigenciaj  la  pena  aera  de  prÍ6Í6n  celular 
de  doa  á  cuatro  meaea. 

Art,  398.  8l  el  infractor  fuere  dueño  de 
la  casa  donde  ae  vendan  las  bebidas  óaua^ 
taucias  que  embriaguen  ^  la  pena  aera  de 
prisión  celular  de  uno  á  cuatro  meses  y  tanV 
U  de  50.000  á  lOO.OQO  reii. 

CAPÍTULO  XUI 

De  lo8  vagos  ú  holgazanes. 

Art.  S9D.  £1  que  no  ejerciere  profesión 
d  oficio  6  cualquier  ocupación  en  que  gane 
la  TidSf  no  poseyendo  medio  de  Hubsígtencia 
ni  domicilio  cierto  en  que  habite,  asi  como 
el  que  proveyere  á  la  subeisteDcia  por  medio 
de  ocupación  que  la  ley  prohiba^  6  eea  ma- 
uiñeatamenta  ofensK'o  é  la  moral  y  á  las 
buenas  eostumbreSt  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  celular  de  quince  ¿  treinta  días. 

§  1  .o  Por  Ifl  misma  Hentencia  que  conde > 
nare  al  infractor  por  vago,  será  éste  obliga 
do  á  designar  el  punto  en  el  cual  tomará 
i  ícupación  en  el  plazo  de  quince  días,  conta^ 
doa  deade  el  cumplimiento  de  la  pena; 

§3.0  Loa  mayores  de  catorce  años  aeran 
recogidos  en  eitableciraíentos  de  diacipíina 
industria  I  j  donde  po<]rán  aer  reten  idos  basta 
la  edad  de  veintiún  aftos. 

Art  400.  Si  no  cumpliere  lo  prometido 
ó  reincidiere  el  infractor  será  recogido  re 
tenido  de  uno  á  trea  «rioB  encoloniaa  peni 
tenciariaa  fundadas  en  ípIbs  marítimas  den 
las  fronteras  del  territorio  nacional,  pudien- 
do  para  ese  fin  aprovecharse  los  presidios 
militares  existentea, 

§  único,  8i  el  infractor  fuere  extranjero 
aera  expulsado  del  territorio. 

Art.  iOL  Lapenaimpueata  á  los  i  nf rae 
toree  á  que  se  refieren  los  artículos  prece- 
dentes quedará  extinguida^  ai  el  condenado 
probare  adquisición  ulterior  de  renta  bae^ 
tan  te  para  su  subeieteneia,  y  quedara  en 
suspenso  el  presentare  bador  idóneo  que  se 
obligue  por  éb 

§  único.  La  sentencia  que  á  petición  del 
fiador  declarase  quebrantada  la  sentencia 
declarará  de  nuevo  efectiva  la  condena  qne 
por  BU  virtud  se  suspendió, 

Art,  402.  líl  que  luciere  en  las  callea  y 
pla^^ae  públicas,  ejercidos  de  agilidad  cor* 
pora  i  conocidos  con  el  nombre  de  volatines 


(capeizagem) i  anduviere  en  correrías  con 
armas  é  instrumentos  capaces  de  producir 
lesión  corporal,  provocando  tumulto  ó  dea- 
orden esi  a m enazan d o  á  pera on a  d e term ina - 
da  ó  incierta,  6  infundiendo  temor  de  al^n 
mal,  incurrirá  en  la  pena  de  prieión  celular 
de  dos  á  seis  meaes. 

§  único.  Se  considera  circunatancia  agrá 
van  te  el  pertenecer  el  volatinero  á  alguna 
banda. 

A  bs  jefes  ó  cabeza  ae  impondrá  el  doble 
de  la  pena. 

Art.  403.  Eu  el  caso  de  reincidencia  se 
aplicará  al  volatinero  en  el  grado  máximo 
la  pena  del  artículo  400. 

§  único.  Si  fuere  extranjero  será  expnl* 
Bado  det  territorio  después  de  cumplida  la 
pena. 

Art.  404.  Si  en  esos  ejercicios  de  volati- 
nee ee  perpetrare  homicidio,  lesióu  corpo- 
ral, se  ultrajare  al  pudor  público,  se  perlur- 
bare  el  orden  la  tranquilidad  ó  la  seguridad 
pública,  ó  fuere  hallado  con  armas^  incurrirá 
conjuntamente  en  las  penas  establecidas  pa- 
ra tales  delitos. 

LIBRO  CUARTO 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  406.  El  valor  del  objeto  sobre  que 
versase  el  delito  en  los  aupuestoa  de  Zoa  ar- 
tículos S3Ü,  331  y  339  aera  fijado: 

1,*^  Para  regular  la  Oanza  proviaionalj 
por  la  antíjrídad  á  quien  correspondiere  con- 
cederla eegún  las  circunatanciaa  del  caso; 

2**^  Para  regular  el  pronunciamiento,  por 
el  Juez  de  la  can  a  a  medíavite  la  tasación  he- 
cha por  dos  peritos  de  su  nombramiento. 

%  l.í*  El  dictamen  con tendrA  la  evalúa» 
ción  de  los  objbloSj  ó  á  faltRde  esta,  la  prue- 
ba documental  ó  testifical,  y  podrá  aer  corre- 
gido por  eí  juez. 

g  2,^  SI  el  valor  fijada  por  el  pronaucia- 
miento  fuere  alterado  por  el  Tribunal  del 
jurado  {jx*ry\  no  dejará  este  de  aplicar  la 
pena  correspondiente,  sea  cual  fuere  la  alte- 
ración, 

Art.  40S.  No  se  admitirá  fianza  en  los 
delitos  cuyo  máximo  de  pena  fuere  de  prí- 
aión  celular  ó  reclusión  por  cuatro  años, 

g  único.  Para  loa  efectos  de  la  fianza 
provisional,  la  pena  de  pnsíón  celular  ea 
equivalente  á  la  de  prisión  con  trabajos  for- 
zad oa  y  la  de  reclusión  á  la  degradación^ 
alterándose  la  tabla  vigente. 

Art.  407,     Habrá  lugar  á  la  acción  penal: 

§  1  .<*  Por  querella  de  la  parte  ofendida 
ó  de  quien  tuviere  au  representación; 

§  2. o  Por  denuncia  del  ministerio  públi^ 
co  en  todos  los  delitos  y  contravenciones. 
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Exceptúanse: 

1.9  Los  delitos  de  hurto  y  daño  no  ha- 
biéndose hecho  la  prisión  en  flamante  delito. 

2.0  Los  delitos  de  violencia  carnal,  rapto, 
adulterio,  suposición  de  parto,  calumnia  é 
injuria  en  que  solamente  cabe  proceder  á 
instancia  de  parte,  salvo  los  casos  previstos 
en  el  art.  274; 

3.0  Mediante  procedimiento  ex  officio 
en  los  delitos  no  susceptibles  de  fianza 
cuando  no  se  presentare  la  denuncia  dentro 
del  plazo  legal. 

Art.  408.  En  cualquier  estado  de  la  ac- 
ción intentada  por  querella  en  que  se  proce- 
da á  instancia  del  ministerio  público,  sea 
por  denuncia  ó  ex  officio,  podrá  intervenir 
la  parte  ofendida  para  auxiliarlo. 

Art.  409.  Hasta  que  se  ponga  en  vigor  el 
sistema  penitenciario,  la  pena  de  prisión  ce- 
lular se  cumplirá  como  la  de  trabajos  forza- 
dos en  los  establecimientos  penitenciarios, 
existentes  según  el  régimen  actual,  y  en  los 
lugares  donde  no  los  hubiere,  se  convertí 
rán  en  prisióü^  simple  con  aumento  de  la 
sexta  parte  del  tiempo. 

§  LO  La  pena  de  prisión  simple  en  que 
se  convirtiere  la  de  prisión  celular,  podrá 
cumplirse  en  el  lugar  del  delito  ó  del  domi- 
cilio del  condenado  si  no  hubiere  en  él  ca- 
sas de  prisión  cómodas  y  seguras,  debiendo 
el  Juez  designar  en  la  sentencia  el  lugar  en 
donde  habrá  de  ser  cumplida  la  pena; 

§2.0  El  cumplimiento  de  esa  pena,  aun 
cuando  esté  pendiente  el  recurso  voluntario, 
comenzará  á  contarse  desde  el  día  en  que  se 
dictare  la  sentencia  condenatoria. 

Art.  410.  Las  disposiciones  de  las  leyes 
y  reglamentos  de  hacienda  y  comercio,  de 
administración  y  policía  general  y  régimen 
de  las  Audiencias  que  decretan  penas  pecu- 
niarias y  disciplinarias,  c^tinnarán  siendo 
observadas  en  la  parte  en  que  no  hubieren 
sido  especialmente  derogadas  por  este  Có- 
digo. 

Art.  411.    Este  Código  comenzará  á  regir 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  seis 
meses  después  de  su  publicación  en  la  capi 
tal  federal. 

Art.  412.  Quedan  derogadas  todas  las 
leyes  en  contrario. 

COMPLEMENTOS 

Decreto  de  6  de  Diciembre  de  1890^  fijan- 
do el  plazo  para  la  ejecución  del  Código  pe- 
nal brasileño  de  14  del  mes  pasado. 

Artículo  1.0  El  Código  penal  promulgado 
por  el  decreto  de  11  de  Octubre  del  corriente 
año,  tendrá  plena  eficacia: 


1.0  En  el  Distrito  federal,  el  20  de  este 
mes; 

2.0  En  todos  los  Estados  del  Litoral,  des- 
de el  Río  Grande  del  Sur  hasta  el  Para  y  «n 
las  Minas  de  Geraes,  el  día  IP  de  Febrero 
de  1891; 

8.0  En  los  Estados  de  las  Amazonas,  Go- 
yaz  y  Matto  Grosso,  en  l.o  de  Marzo  de  1891. 

Art.  2.0  En  tanto  no  se  establezcan  los 
Jueces  y  Tribunales  creados  por  el  Gobierno 
de  la  República,  los  Jueces  constituidos 
aplicarán  al  procedimiento  y  juicio  de  los 
delitos  y  contravenciones,  las  disposiciones 
actualmente  en  vigor. 

Art.  3.0  El  decreto  de  14  de  Noviembre 
último,  entrará  en  vigor  quince  días  después 
de  aprobada  la  Constitución  por  el  Congreso 
nacional. 

Art.  4  o  Quedan  derogadas  las  disposi- 
ciones en  contrario. 

Decreto  de  20  de  Septiembre  de  1890«— 

Declara  abolida  la  pena  de  galeras,  reduce  á 
treinta  afios  las  penas  perpetuas,  manda 
computar  la  prisión  preventiva  en  la  ejecu 
ción  y  establece  la  prescripción  de  las  penas. 

Artículo  1.**  Queda  abolida  la  pena  de 
galera  y  sustituida  por  la  prisión  c6n  traba 
jos  forzados,  durante  el  mismo  número  de 
afios  si  fuere  temporal,  ó  durante  treinta 
afios  si  fuere  perpetua,  la  sefialada  en  la  ley 
anterior  ó  impuesta  ya  por  sentencia. 

§  l.o  Los  inspectores  de  las  prisiones,  en 
cuanto  tuvieren  conocimiento  de  este  decre- 
to, mandarán  quitar  las  esposas  de  los  pe- 
nados en  galera,  y  los  Jueces  ejecutivos  pro- 
veerán acerca  del  modo  de  sustituir  el  resto 
de  la  pena  por  cumplir,^  de  conformidad  con 
la  misma  ley  y  con  los  arts.  45  y  49  del  Có- 
digo penal; 

§  2.0  Estas  disposiciones  no  prohiben 
que  los  reos  actualmente  condenados  á  ga- 
lera continúen  siendo  empleados  en  trabajos 
públicos;  mas  la  aplicación  de  las  cadenas, 
aun  durante  el  tránsito  ó  trabajo  fuera  del 
recinto  de  las  prisiones  sólo  se  permitirá 
faltando  en  absoluto  otro  medio  de  seguri 
dad,  cesando  con  el  motivo  de  fuerza  mayor 
que  la  originó. 

Art.  2.0  Las  prisiones  perpetuas  con  6 
sin  trabajos  forzados  señaladas  por  el  Có 
digo  penal  ó  ya  impuestas  por  sentencia, 
quedan  reducidas  á  treinta  años. 

Art.  8.^  La  prisión  preventiva  se  compu- 
tará en  la  ejecución  de  la  pena,  poniéndose 
en  libertad  al  reo  que,  contando  ó  adicio- 
nando el  tiempo  de  la  misma  prisión,  hu- 
biere completado  el  de  la  condena. 

Art.  4.0  La  pena  prescribe  nd  habién- 
dose empezado  á  ejecutarse: 
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1.0  Si  el  T6D  ea tuviere  ausente  en  el  ex 
tranjero  por  lapso  de  treinta,  veinte  ó  die? 
ftíiOH,  flegún  sea  la  condena  por  veinte  ó 
más  aflos,  de  menos  de  veinte  añoe  y  más 
de  s«Ls,  ó  de  menos  de  seie: 

2,^  Si  el  reo  estuviere  dentro  del  territo- 
rio braeitetio  por  transourao  de  veinte^  dies 
ó  cídgo  años,  según  que  la  condena  dure  eeis 
ó  vaÁB,  menos  de  seis  y  má,s  de  dos,  é  menos 
de  dce. 

Art.  6.0  La  preacripción  de  la  condenA 
comienza  á  correr  desde  el  día  en  que  pasare 
en  aatoridfld  de  cosa  juzgada  la  sentencia 
ó  desde  el  en  que  fuere  interrumpida  de 
cualquier  manera  la  ejecución  comenzada. 
Internimpese  por  la  prisión  del  condenado, 

§  único.  Si  el  condenado  que  estuviese 
cumpliendo  la  pena  se  evadiere,  la  prescrip- 


ción comenzará  ¿  correr  nuevamente  deade 
la  evaaión. 

Art.  6.^  Quedan  revocadas  las  dispoei^ 
cionea  en  Ci^ntrario. 

Decreto  de  W  de  Julia  de  ISOC^-Decla 
ra  extenstvaa  á  todas  las  multas  impueataa 
por  el  Presidente  del  Jurado^  la  diaposición 
del  §  2.0  del  art.'  i. o  del  decreto  de  22  de 
Mayo  del  corriente  año* 

Artículo  único-  La  disposición  del  §  2^* 
del  art.  1°  del  decreto  de  22  de  Mayo  del 
corriente  año,  es  extensiva á  todas  las  multas 
impuestaa  por  lea  Jueces  de  Derecho  de 
cualquiera  de  las  comarcas  de  loa  Estados 
Unidos  del  Brasil,  que  actúen  como  Fres  i  ^ 
dentes  del  Tribunal  del  Jurado  {Jury). 
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REFORMADO  POR  DECRETO-LEY  DE  24  DE  OCTUBRE  DE  1890  (^) 


PARTE  PRIMERA 

DEL  COMERCIO  EN   GENERAL 

TITULO  PBIXEBO 

DB    LOS     C0MEBCIANTE8 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  las  cualidades  necesarias  para  etjercer 
el  comercio. 

Artículo  1.0  Podrán  ejercer  el  comercio 
en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  (2): 

1.0  Todas  las  personas  (8)  qne  en  confor- 
midad con  las  leyes  de  este  país  tengan  la 
Ubre  disposición  de  sus  actos  y  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  y  no  se  les  prohiba 
expresamente  por  el  presente  Código; 

2.0  Los  menores  de  edad  emancipados 
legalmente  (4); 

3.0  Los  menores  de  edad  no  emancipa- 
dos legalmente,  mayores  de  dieciocho  afios, 
con  autorización  de  sus  padres  otorgada  en 
documento  público; 

£1  hijo  mayor  de  veintiún  años,  que  fuere 
asociado  al  comercio  de  su  padre  y  el  que 
con  su  aprobación  hecha  constar  por  escri 
to,  abriere  algún  establecimiento  mercantil, 
se  entenderá  emancipado  y  mayor  de  edad 
para  todos  los  efectos  legales  en  las  nego- 
ciaciones mercantiles  en  que  intervengan. 

4.0    Las  mujeres  casadas  mayores  de  die- 


(1)  El  Código  anterior  fué  promulgado  en  25 
de  Junio  de  1850,  y  apenas  ha  sufrido  reforma 
alguna  en  sus  partes  1.'  y  2.*  La  tercera  es  com- 
pletamente nueva. 

(2)  Véase  el  art.  484  de  este  Código. 

(3)  Ciudadanos  6  extranjeros.  (Decreto  de  22 
de  Febrero  de  1838.) 

(4)  Véase  el  art.  26. 


ciocho  afios  que  tuvieren  autorización  de  sus 
maridos  para  poder  comerciar  en  propio 
nombre,  consignado  en  documento  público; 

Las  mujeres  que  se  encontraren  separa- 
das de  sus  maridos  qao  ad  thorum  por  sen- 
tencia firme  de  divorcio  perpetuo,  no  nece- 
sitarán dicha  autorización  para  ejercer  el 
comercio  en  nombre  propio; 

Los  menores  de  edad,  los  hijos  de  familia 
y  las  mujeres  casadas  deberán  inscribir  los 
títulos  de  donde  resulte  su  habilitación  ci- 
vil, antes  de  dar  comienzo  á  sus  operaciones 
mercantiles,  en  la  oficina  del  Registro  mer- 
cantil del  respectivo  distrito  (1). 

Art.  2.0  Se  prohibe  el  ejercicio  del  co- 
mercio: 

l.o  A  los  Presidentes  de  Tribunal  y  Ma- 
gistrados vitalicios,  Jueces  municipales  y 
especiales  de  huérfanos  y  ausentes,  especia- 
les de  Hacienda  (2)  y  Comandantes  y  jefes 
militares,  dentro  del  territorio  del  distrito 
en  que  ejerzan  sus  funciones; 

2.0  Los  oficiales  ofúlitares  de  primera 
línea  y  de  mar  y  tierra,  excepto  si  fueren 
reformados,  y  los  de  los  cuerpos  armados  de 
policía; 

8.0  Las  fundaciones  eclesiásticas,  los 
clérigos  y  los  regulares  (8); 

4.0  Loa  quebrados  no  rehabilitados  con 
arreglo  á  la  ley  (4). 


(1)  Véanse  los  arts.  10,  párrafo  2.'  y  26  y  si- 
guientes. 

(2)  Consúltense  en  el  lugar  correspondiente 
de  este  tomo  las  disposiciones  de  1890  sobre  Ob- 

GANIZACIÓN  JUDICIAL. 

(8)  Propi»t€U  Régularibut  omnino  prohtbefur. 
(Concilio  de  Trente,  Sesión  XXV,  cap.  2:') 

(4)  Véanse  los  arts.  86,  núm.  4.**,  68  de  este 
Código  y  los  86  y  siguientes  del  decreto  de  24 
de  Octubre  de  1890. 

Cuestión:  iSon  nulot  los  aeio»  de  comtrcio  rta^ 
lixcuU>s  por  personcu  á  quiénei  te  prohibe  cofMrciarf 
Unos  entienden  que  los  actos  practicados  con 
inobservancia  de  una  ley  prohibitiva  son  nulos,  y 
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Art.  3.0  No  te  reputará  comprendido  en 
las  prohibiciones  consignadas  en  el  artículo 
precedente,  la  facnliad  de  dar  dinero  á  prés- 
tamo con  interés,  siempre  que  las  personas 
mencionadas  en  dicho  articulo  no  convier- 
tan el  ejercicio  de  esta  facultad  en  profesión 
habitual;^ 

Asimismo  se  permitirá  á  las  personas  in- 
dicadas en  el  artículo  anterior,  el  ser  accio- 
nistas de  una  sociedad  mercantil  cuales- 
quiera, siempre  que  no  intervenga  en  la  ge- 
rencia administrativa  de  la  misma. 

Art.  4.0  No  se  reputará  comerciante,  á 
los  efectos  de  gozar  de  la  protección  espe- 
cial dispensada  por  el  presente  Código  en 
favor  del  comercio,  sino  á  las  personas  que 
aparezcan  inscritas  en  el  Registro  existente 
en  los  Tribunales  de  comercio  del  país  y 
hagan  del  comercio  su  profesión  habitual  (1). 

Art.  5.0  La  solicitud  de  la  inscripción  en 
el  Registro  mercantil,  deberá  expresar: 

I.  £1  nombre,  edad,  naturaleza  y  domi- 
cilio del  solicitante,  y  si  se  tratare  de  una 
»>ciedad,  los  nombres  individuales  que  la 
compongan  y  la  razón  mercantil  adop- 
toda  (2). 

n.  £1  lugar  ó  domicilio  del  estableci- 
miento; 

Los  menores,  los  hijos  de  familia  y  las 
mujeres  casadas,  deberán  acompañar  los 
documentos  de  donde  resulte  su  habilita- 
ción para  comerciar  (8).  \  - 

Art  6.0  £1  Tribunal  de  comercio,  si  es- 
timare que  el  solicitante  goza  de  la  capaci- 
dad legal  necesaria  para  dedicarse  al  co- 
mercio, y  se  halla  además  en  buen  concepto 
público,  autorizará  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro mercantil,  dándose  aviso  de  ello  á 
todos  los  Tribunales  de  comercio,  publicán- 
dose edictos  en  los  periódicos  y  en  la  forma 
acostumbrada,  y  expidiéndose  al  interesado 
el  título  correspondiente  (4). 


se  fundan  en  el  decreto  iHe  15  de  Septiembre  de 
1866,  otros  ane  U  prohibición  prevenida  por  el 
Código  penal  iin^hca  nulidad  variando  apenas 
en  cuanto  á  i*us  efectos:  Riviere,  Cod€  du  eommmr- 
«ff,  pág.  21;  Molinier,  Traite  du  Droit  eommercial, 
tomo  I,  núm.  206;  Delamarre,  Traite  du  contraída 
commision,  tomo  I,  núm.  61  y  otros  que  en  abso- 
luto optan  por  la  validez:  Bravard,  Manu§l  du 
Droit  eomm9rcial,  pág.  28;  Massé,  Droit  eomm^T' 
eial,  tomo  III,  núm  32;  Gouget  y  Merger,  Dieeio^ 
naire  du  Droit  comm^reial,  palabras  «Acto  de  co- 
mercio», núm.  ne  y  «Comerciante»,  núm.  19; 
Locré,  Eiprií  du  Codé  du  eommore*,  arte.  882  y  444; 
RogTon,  Codo  du  comtn^re»^  art.  1.^;  Rogron,  DiC' 
tionnair€  du  eommoree  §t navigation,  palacra  «Acto 
de  comercio» . 

(1)  Véanse  los  arta.  1.%  9.*,  296  y  484. 

(2)  Véanse  los  arta.  4.',  8.*,  302,  811  y  325. 

(3)  Véase  el  art.  !.•,  núms.  2.*,  3."  y  4.* 

(4)  Véase  el  art.  40. 


Art.  7.*  Los  negociantes  que  se  hallaren 
matriculados  en  la  Junta  de  comercio,  esta- 
rán obligados  á  registrar  el  titulo  correspon- 
diente en  el  Tribunal  de  comercio  de  su 
domicilio,  dentro  de  los  cuatro  meses  siguien- 
tes á  la  fecha  de  su  establecimiento,  hallán- 
dose facultado  dicho  Tribunal  para  prorro> 
gar  este  término  con  relación  á  los  comer- 
ciantes que  residieren  en  lugares  distan- 
tes (1). 

Art.  8.0  Las  modificaciones  ó  alteracip- 
nes  que  los  comerciantes  y  sociedades  ex- 
perimentaren en  las  circunstancias  expresa- 
daá  en  su  inscripción  en  el  Registro  mercan- 
til, deberán  ponerse  en  conocimiento  del  Tri- 
bunal de  comercio  respectivo,  dentro  del 
término  sefialado  en  el  articulo  anterior; 
dicho  Tribunal  decretará  las  rectificaciones 
oportunas  y  procederá  á  las  publicaciones 
determinadas  en  el  art.  6.o  del  presente 
Código  (2), 

Art  9.0  El  ejercicio  efectivo  del  comer- 
cio se  presumirá  para  todos  los  efectos  le- 
gales desde  la  fecha  de  la  publicación  de  la 
matrícula  del  comerciante  ó  sociedad  en  el 
Registro  mercantil  (8).  ' 

CAPÍTULO  n 

De  loa  obligaciones  comuneé  á  iodos 
los   comerciantes, 

Art.  10.  Todos  los  comerciantes,  cuales- 
quiera que  sea  la  clase  del  giro  á  que  se  de- 
diquen, estarán  obligados: 

I.  A  llevar  una  contabilidad  ordenada  y 
uniforme,  empleando  á  este  efecto  los  libros 
de  comercio  indispensables  (4V, 

U.  A  presentar  en  el  Registro  mercantil 
todos  los  documentos  sujetos  á  inscripción 
según  las  prescripciones  del  presente  Códi- 
go, dentro  del  término  de  quince  días  hábi- 
les, contados  desde  la  fecha  del  otorgamien- 
to de  los  mismos  (6),  salvo  cuando  en  este 
Código  se  estableciere  plazo  distinto  (6>, 

in.  A  conservar  cuidadosamente  y  en 
buen  estado  todos  los  libros  de  contabi- 
lidad, correspondencia  y  demás  documentos 
y  papeles  referentes  al  giro  de  su  comercio, 
ínterin  no  prescriban  con  arreglo  á  dere- 


(l)  La  Junta  de  comercio,  Tribunal  creado 
en  29  de  Agosto  de  1808,  ha  sido  suprimida. 
Véaaeel  art.  81. 

(2^    Véanse  los  arts.  2f  6,  801,  80*7  y  316. 

(3)  Véanse  los  arta.  4.%  5.',  SOT  y  329. 

(4)  Véanse  los  artrf.  11  y  sigs.,  18, 19, 20  y  23. 

(5)  Véase  el  art.  81. 

(6)  Véanse  los  arta.  I.',  núm.  4.%  1.%  27,  31, 
40,  74,  87,  159,  265,  801,  460,  468,  472,  491,  568 
y  688. 
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cho  (1)  las  ftccionee  qae  puedan  deducirse 
á  favor  ó  en  contra  del  comerciante  (2); 

IV.  A  formar  anualmente  el  balance 
general  de  su  activo  y  pasivo,  en  el  cual  de- 
berán comprenderse  tocaos  los  bienes  in- 
muebles, muebles  y  semovientes,  mercade- 
rías, dinero  metálico,  efectos  y  cualquiera 
otra  especie  de  valores,  asi  como  también 
todas  las  deudas  y  obligaciones  del  comer- 
ciantes; este  balance  anual  deberá  fecharse 
y  firmarse  por  el  interesado  (3). 

Art.  11.  Los  libros  que  los  comerciantes 
estarán  obligados  á  llevar  indispensable- 
mente, de  conformidad  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  son  el  Diario  y  el  Copiador 
de  cartas. 

Art.  12.  En  el  libro  Diario  deberá  el  co 
merciante  consignar  clara  ó  individualmente 
todas  las  operaciones  que  practique,  las  le- 
tras de  cambio  y  demás  documentos  de  cré- 
dito que  expida,  acepte,  afiance,  endose,  y 
en  general,  todas  las  entradas  y  saludas  por 
cualquier  título,  ya  sea  por  su  cuenta,  sea  por 
cuenta  ajena,  siendo  suficiente  con  que  las 
cantidades  á  que  asciendan  los  llamados 
gastos  de  casa  se  consignen  en  globo  el  día 
de  la  fecha  en  que  se  retiraren  de  la  Caja. 

Los  comerciantes  al  por  menor  estarán 

obligados  á  consignar  diariamente  en  e]  Dia- 

.  rio  la  suma  total  de  las  ventas  al  contado 

que  hicieren  en  el  día,  y  en  otro  asiento  ^se- 

parado  el  de  las  ventas  al  fiado. 

En  el  mismo  libro  Diario  se  asentará  tam- 
bién el  resultado  del  balance  general  (4),  de- 
biendo figurar  en  dicho  libro  todas  las  par- 
tidas y  asientos  á  que  éste  se  refiera  y  pre- 
sentar cada  nno  de  los  conceptos  del  balan- 
ce el  total  general  de  los  diferentes  asientos 
referentes  á  un  mismo  orden  de  cuentas:  el 
resultado  del  balance  geperal  practicado  de- 
berá suscribirse  por  el  comerciante  el  día 
de  la  fecha. 

El  comerciante  estará  obligado  á  consig- 
nar en  el  libro  copiador  el  texto  de  las  car- 
tas misivas  que  expidiere  y  el  pormenor  li- 
teral de  las  cuentas,  facturas  ó  instrucciones 
que  las  acompañen  (5). 

Art.  13.  Los  dos  libros  mencionados  en 
los  artículos  anteriores,  deberán  estar  en- 
cuadernados, foliados,  sellados  y  rubricados 
en  todos  sus  folios  por  uno  de  los  individuos 
del  Tribunal  de  comercio  competente,  se 
gün  repartimiento,  con  dos  notas,  una  al 
principio  de  apertura  y  otra  al  fin  de  cierre, 


suscritas  por  el  Secretario  del  mismo  Tribu- 
nal y  rubricadas  por  el  Presidente  respec- 
tivo. 

En  las  provincias  en  que  no  existiere  Tri- 
bunal de  comercio,  se  cumplimentarán  las 
referidas  formalidades  por  la  Audiencia  del 
Distrito,  y  en  defecto  de  ésta,  por  la  prime- 
ra autoridad  judicial  de  la  comarclt  en  que 
el  comerciante  á  quien  pertenezcan  los  li- 
bros tuviere  su  domicilio,  auxiliada  del  Es- 
cribano y  del  repartidor;  esta  última  dispo- 
sición será  únicamente  aplicable  al  caso  en 
que  el  comerciante  no  prefiriere  remitir  los 
libros  al  Tribunal  de  comercio  más  cercano 
para  que  se  los  devuelvan  reqnisitados  (1). 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo,  sólo 
comenzará  á  obligar  á  partir  de  la  fecha  que 
cada  uno  de  los  Tribunales  de  comercio  de- 
signaren (2). 

Art.  14.  J^  teneduría  de  los  libros  indi- 
cados en  los  artículos  anteriores,  deberá  re- 
vestir forma  mercantil,  y  haciéndose  los 
asientos  por  orden  cronológico  riguroso,  sin 
dejar  blancos  entre  unos  y  otros,  no  admi- 
tiéndose las  interlineaduras,  raspaduras  ni 
enmiendas. 

Art.  16.  Cualquiera  de  los  dos  libros 
mencionados  que  se  encontrare  con  alguno 
de  los  vicios  ó  defectos  especificados  en  el 
artículo  anterior,  no  merecerá  fe  en  loa  pa- 
rajes, asientos  ó  extremos  á  que  los  defectos 
alcanzaren,  como  no  la  merecerán  en  gene- 
ral y  en  su  totalidad  cuando  no  se  hubieren 
observado  las  formalidades  prevenidas  en 
el  art.  13,  ó  los  vicios  y  defectos  parciales 
fueren  tantos  ó  de  tal  naturaleza  que  acon- 
sejaren este  criterio  (3). 

Art.  16.  Los  mismos  libros  de  comercio, 
para  poder  ser  admitidos  como  prueba  en 
juicio,  deberán  hallarse  escritos  en  el  idioms 
del  país;  no  obstante,  si  por  pertenecer  á. 
comerciantes  ó  negociantes  extranjeros  no 
se  encontraren  escritos  en  dicho  idioma,  se 
traducirán  primeramente  en  la  parte  relati- 
va al  litigio  por  Intérprete  jurado  que  habrá 
de  nombrarse  de  común  acuerdo  por  las 
partes,  cuando  no  existiere  uno  con  carácter 
oficial  y  público;  las  partes  podrán  impug- 
nar como  inexacta  la  traducción,  en  uvl 
caso  (4). 


(1)  Véanse  los  arts.  441  á  456. 

(2)  Véase  el  tít.  H. 

(3)  Véase  el  artículo  sigaiente. 

(4)  Véase  el  art.  10,  núm.  4.". 

(5)  Véanse  los  arts.  18,  14  y  siguientes  j  122, 
párrafo  5.". 


(1)  Véanse  los  arts.  !0,  12,  14  y  sigaientes, 
501,502,  503  y  504. 

(2)  Ténganse  presentes  las  modificaciones  íq* 
troducidas  á  la  organiznción  judicial  que  aquí  se 
alude  por  las  nuevaf  leyes  Orgánicas  de  1890» 
insertas  en  el  lugar  correspon'liente  del  presente 
tomo. 

(8)  Véanse  los  arts.  10,  núms.  1,'  y  2.%  12, 
13,  14,  20,  23,24,25,  40,  50,  71,  88  núm.  l.% 
501  á  504  y  544. 

(4)    Véanse  loa  arts.  62  y  125. 
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Árt.  17.  Ninguna  autoridad,  Juez,  ni  Tri- 
bunal de  justicia  podrá,  bajo  pretexto  algu 
no,  por  especioso  que  fuere,  practicar  ni  or- 
denar la  práctica  de  diligencias  encamina- 
das á  examinar  si  el  comerciante  lleva  sus 
libros  de  comercio  en  la  forma  prevenida 
por  este  Código  (1). 

Art.  18.  LÜa  exhibición  judicial  de  los  li- 
bros de  comercio,  ya  total,  ya  parcial,  ni  la 
comunicación  de  los  balances  generales  de 
una  casa  de  comercio  ó  establecimiento  de 
crédito,  no  podrá  decretarse  sino  á  favor  de 
los  interesados  en  cuestiones  de  sucesión, 
comunidad  de  bienes,  sociedad,  administra- 
ción ó  gestión  de  negocios  mercantiles  por 
cuenta  ajena  y  caso  de  quiebra  (2). 

Art.  19.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  el  Juez  ó  Tribunal  de  co- 
mercio que  estuviere  conociendo  de  un  asun 
to  podrá  á  instancia  de  parte  ó  de  oficio,  si 
asi  lo  conceptuare  conveniente  para  mejor 
proveer^  ordenar,  durante  el  período  de 
prueba,  que  los  libros  de  comercio  de  cual- 
quiera de  los  litigantes  se  examinen  á  pre- 
sencia de  su  dueño  ó  de  persona  á  quien  éste 
al  efecto  comisionare,  para  investigar  ó  exa 
minar  los  asientos  que  únicamente  se  rela- 
cionen con  la  cuestión  que  se  ventile. 

Cuando  los  libros  se  encontraren  en  dis 
tinto  distrito  judicial,  se  practicará  este 
«xamen  por  el  Juez  de  derecho  competente 
en  la  forma  antedicha,  sin/  que  en  ningún 
oaso  puedan  sacarse  los  libros  del  escritorio 
establecimiento  de  la  persona  á  quien  per 
tenezcan,  aun  cuando  ésta  prestare  para 
ello  su  conformidad  (3;. 

Art.  20.  Si  algún  comerciante  se  negare 
á  exhibir  los  libros  de  comercio  cuando  le 
fuere  ordenado  judicialmente,  por  concurrir 
cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el 
articulo  18  de  este  Código,  se  le  conminará 


(1)  Véanse  los  arte.  13,  18,  19,  20,  50,  71,  90, 
119,  295  y  sigaientes. 

Cyestión:  ¿Puede  alguna  autoridad^  Juez  ó  Tri- 
bunctl  de  eomercio^  civit  ó  fírimincUy  exigir  la  e'xhibi-' 
ción  por  entero  ó  la  comunicación  de  loe  libros  de 
comercio  en  virlud  de  lo  dispueeto  en  el  art.  17  del 
Código  de  Comercio^  El  Colegio  de  Abogados  de 
Rio  Janeiro,  resolvió  negativamente  esta  cnes- 
tióu  por  unanimidad,  en  sesión  de  3  de  Abril 
de  1802. 

(2)  Véanse  los  arts.  17,  19,  20,  71,  90  290,  y 
la  parte  tercera  del  presente  Código. 

Caestión:  ¿Puede  alguna  autoridad^  Juez  ó  TVi- 
bunal  de  comercio,  civil  ó  criminal,  exigir  el  exa- 
men de  los  libi'os  de  comercio  en  los  casos  del  art.  18 
del  Código  de  Comercio?  El  Colegio  de  Abogados 
de  Río  Janeiro,  resolvió  por  unanimidaa  esta 
cuestión  afirmativamente  en  sesión  de  3  de  Abril 
de  1862. 

Í3)  Véanse  Tos  arts.  17,  18,  20,  28,  50,  71,  90 
y  290. 


SU  presentación  bajo  pena  de  prisión,  pro- 
cediéndose  en  los  casos  mencionados  en  el 
articulo  19  á  deferir  juramento  supletorio  á 
la  parte  contraria. 

Si  el  litigio  fuere  entre  comerciantes,  se 
concederá  plena  fe  á  los  libros  del  comer- 
ciante á  favor  de  quien  se  hubiese  ordenado 
la  exhibición,  siempre  que  los  llevare  con 
arreglo  á  derecho  (1). 

CAPÍTULO  m 
tDc  las  prerrogativas  de  los  comerciantes. 

Art.  21.  Las  procuraciones  bastantes  otor- 
gadas por  comerciantes,  ya  se  encuentren 
redactadas  y  escritas  totalmente  de  su  pufío 
y  letra,  ya  solamente  vayan  por  ellos  firma- 
das, tendrán  la  misma  validez  que  si  se  hu- 
bieren otorgado  por  ante  Notario  públi- 
co (2).     > 

Art.  22.  Los  documentos  de  obligaciones 
relativas  á  transacciones  mercantiles  para 
los  que  no  se  exija  por  el  presente  Código 
el  otorgamiento  de  escritura  pública  que 
vayan  suscritos  por  comerciantes,  produci- 
rán prueba  plena  contra  el  que  los  hubiere 
firmado,  sea  cualquiera  el  valor  ó  cuautia  de 
la  obligación  (3). 

Art.  23.  Los  dos  libros  de  comercio  men- 
cionados en  el  art.  1 1  que  se  llevaren  con 
las  condiciones  y  reunieren  los  requisitos 
enumerados  en  los  arts.  13  y  14,  harán  prue- 
ba plena: 

I.  Contra  las  personas  á  quien  pertene- 
cieren originariamente  ó  por  causa  de  he- 
rencia ó  sucesión  en  el  giro  (4); 

II.  Contra  los  comerciantes  con  quienes 
los  propietarios  por  si  mismos  ó  por  sus  an- 
tecesores celebraren  ó  hubieren  celebrado  \ 
transacciones  mercantiles,  si  los  asientos 
respectivos  se  refirieren  á  documentos  exis 
ten  tes  que  patenticen  la  naturaleza  de  las 
transacciones  respectivas,  y  siempre  que  los 
propietarios  probaren  también  documental- 
mente  que  no  incurrieron  en  omisión  ni 
mora  en  dar  los  avisos  necesarios  y  que  la 
parte  contraria  los  recibió;  , 

III.  Contra  personas  no  comerciaiítes, 
siempre  que  los  asientos  fueren  robusteci- 
dos por  algún  otro  documento  que  por  sí 
solo  no  pueda  constituir  prueba  plena. 

Art.  24.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
rior  no  implica  que  los  libros  de  comercio 
puedan  producir  prueba  alguna  en  juicio, 

4 

(1)  Véanse  los  arts.  1 ."  y  siguientes,  18,  14, 
71  y  544. 

(2)  Véanse  los  arU.  4.",  22  y  309. 

(3)  Véanselos  arts.  4.%  21,  426y    544. 

(4)  Véanse  los  arts.  20,  122,  núm.  5.'  y  432. 
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en  los  casos  en  qne  el  presente  Código  exija 
el  otorgamiento  de  escritara  pública  ó  do- 
cumento privado. 

Art.  25.  Se  eladirá  la  prueba  de  los  libros 
de  comercio,  en  los  casos  comprendidos  en 
el  núm.  2.o  del  art.  28.  por  la  producción 
de  documentos  no  afectos  de  vicio  alguno 
que  acrediten  la  falsedad  ó  inexactitud  de 
los  asientos  respectivos,  y  los  comprendidos 
en  la  disposición  del  núm.  8.<>  del  mismo  ar- 
ticulo, por  cualquier  medio  de  prueba  admi- 
tido en  el  comercio. 

Capítulo  iv 

Disposiciones  geniales, 

Art.  26.  Los  menores  de  edad  y  los  bijos 
de  familia  dedicados  al  comercio,  podrán 
obligar,  hipotecar  y  enajenar  válidamente 
sus  bienes  inmuebles,  sin  que  proceda  en 
ningún  caso  alegar  el  beneficio  de  la  resti- 
tución, por  razón  de  los  actos  ó  contratos 
mercantiles  qne  celebraren. 

£n  caso  de  duda,  todas  las  obligaciones 
contraídas  por  las  personas  mencionadas  en 
el  presente  artículo,  se  presumirán  comer- 
ciales. 

Art.  27.  La  mujer  casada  mercadera  no 
podrá  obligar,  hipotecar  ni  enajenar  los  bie- 
nes propios  del  marido,  adquiridos  con  an- 
terioridad á  la  celebración  del  matrimonio, 
cuando  los  respectivos  títulos  de  propiedad 
se  hubieren  inscrito  en  el  Registro  mercan- 
til dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la 
fecha  de  aquélla  (1),  así  como  tampoco  los 
bienes  inmuebles  que  pertenecieren  en  co- 
mún á  ambos  cónyuges,  sin  autorÍ2sación  es- 
pecial del  marido,  dada  por  escritura  pública 
inscrita  en  el  mismo  Registro  (2). 

La  mujer  casada  mercadera  podrá,  no  obs 
tante  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo, 
enajenar  válidamente  los  bienes  dótales,  los 
parafernales,  los  adquiridos  en  el  ejercicio 
de  su  comercio,  así  como  también  todos  los 
derechos  y  acciones  que  tuviere  en  la  comu- 
nidad, pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda 
alegar  beneficio  alguno  de  derecho. 

Art.  28.  La  autorización^  para  comerciar 
conferida  á  la  mujer  por  el  marido,  podrá 
retirarse  por  medio  de  escritura  pública  de 
revocación  ó  cesar  por  virtud  de  sentencia 
judicial;  pero  la  revocación  no  surtirá  efecto, 
con  relación  á  tercero,  sino  á  partir  de  la  fe- 
cha de  su  inscripción  en  el  Registro  mercan- 
til y  de  su  publicación,  por  medio  de  edictos 
insertos  en  los  periódicos  de  la  localidad,  y 


(1)  Véase  el  art.  81. 

(2)  Véanse  los  arts.  1."  núm.  4.',  y  268- 


de  haberse  comunicado  por  carta  á  cuantas 
personas  tuvieren  en  aquel  tiempo  pendien- 
tes relaciones  mercantiles  con  la  mujer  de 
que  se  trate  (1). 

Art.  29.  La  mujer  soitera  ó  viuda  que  se 
dedicare  al  comercio  y  contrajere  matrimo- 
nio, se  presumirá  autorizada  por  él  marido 
para  continuar  ejerciéndolo,  ínterin  no  ma- 
nifieste lo  contrario  por  medio  de  circalar 
dirigida  á  todas  las  personas  qne  sostengan 
relaciones  mercantiles  con  ella  en  aquel 
tiempo,  inscrita  en  el  Registro  mercantil  y 
publicada  por  edictos  insertos  en  los  perió- 
dicos de  la  localidad  (2). 

Art.  80.  Todos  los  actos  mercantiles 
practicados  por  extranjeros  residentes  en  el 
Brasil,  se  regularán  y  decidirán  por  las  dis- 
posiciones del  presente  Código. 

Art.  81.  Los  términos  fijados  en  los  ar- 
tículos 10  núm.  2.0  y  27,  comenzarán  á  co- 
rrer con  respecto  á  las  personas  que  residie- 
ren en  plaza  de  comercio  distinta  de  aqnella 
en  que  se  hallare  establecido  el  Registra 
mercantil,  desde  el  día  siguiente  al  de  la  lle- 
gada del  segundo  correo,  paquete  ó  navio 
que  hubiere  salido  del  distrito  del  donúcilio 
de  las  mismas  personas  después  de  la  fecha 
de  los  documentos  que  tuvieren  qne  regis- 
trarse (8). 

TITULO  II 

DK  LAS  BOLSAS  DB  COmBCIO 

Art.  82.  Bolsa  de  comercio  es,  no  sola- 
mente el  local,  sino  también  la  reunión  de 
los  comerciantes,  capitanes,  patrones  de  bu 
ques,  corredores  y  demás  personas  dedica- 
das ó  empleadas  en  el  comercio. 

Estos  locales  y  reuniones  estarán  sujetos 
á  la  policía  é  inspección  de  las  autorídadee 
competentes. 

El  Reglamento  de  las  Bolsas  de  comercio 
señalará  y  especificará  todo  lo  referente  á  la 
policía  y  régimen  interior  de  las  mismas  y 
demás  asuntos  de  índole  análoga. 

Art.  88.  El  resultado  de  las  negociacio 
nes  que  se  operen  en  las  Bolsas  de  comer- 
cio determinará  el  curso  del  cambio  y  el  pre 
ció  corriente  de  las  mercaderías,  seguros, 
fletes,  transportes  terrestres  y  marítimos^ 
fondos  públicos  nacionales  ó  extranjeros  y 
demás  documentos  de  crédito  admitidos  á 
cotización  (4). 

Art.  84.    Los  comerciantes  de  cualquier 


(1)  Véanse  los  arts.   I."*  núm.  4.%  10  númc- 
ro  2.*,  y  82. 

(2)  Véase  el  art.  IST  núm.  4.* 
(8)    Véase  el  art.  568. 

(4)    Véanse  los  artículos  154,  169,  1*76  y  201. 
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Bolsa  estarán  facaltac(os  para  el^ir  de  sa 
seno  ana  comisión  que  represente  la  corpo- 
ración. 

TITULO  III 

DJB    LOS   AOBNTBS    AÜXILIARBS     DBL   COMBRGIO 

CAPITULO  PRIMERO 
DÍ8po9Ícione8  generales,  ' 

"  Art  86. '  Se  considerarán  agentes  auxi- 
liares del  comercio  y  sujetos  á  la  legislación 
mercantil  con  relación  á  las  operaciones  que 
en  tal  concepto  practicaren: 

I.    Los  corredores  (1); 

n.    Los  agentes  de  subastas  (2); 

m.  Los  factores,  tenedores  de  libros  y 
cajeros  (3); 

IV.  Los  administradores  de  almacenes 
generales  de  depósito  (4); 

Y.  Los  conductores  de  mercaderías  y  los 
comisionistas  de  transportes  (6). 

OAPxTULO  n 
De  los  corredores. 

Art.  30.  Para  ser  corredor  se  requiere 
haber  cumplido  veinticinco  años  y  llevar  un 
afio  de  residencia  en  la  plaza  en  que  trate 
de  ejercer  la  correduría. 

Art.  87.  Están  incapacitados  para  ser  co- 
rredores: 

I.  Los  que  no  pueden  ejercer  el  comer 
tío  (6); 

IL    Las  mujeres; 

in.  Losmismoacorredores,  una  vez  des- 
tituidos (7); 

IV.  Los  quebrados  no  rehabilitados  y 
los  que  hubieren  obtenido  la  rehabilitación, 
pero  su  quiebra  se  hallare  comprendida  en 
la  calificación  indicada  en  los  arts.  800  nú- 
mero 2.0  y  801  núm.  l.o  (8). 

(1)    Véanse  los  artículos  86  á  6*7. 
Véanse  los  artícalos  68  á  13. 
Véanse  loa  artículos  74  á  86,   145,   148, 
,  160, 161  y  162. 

(4)  Véanse  los  artículos  87  á  98  y  el  título 
14  de  la  parte  primera. 

(5)  Véanse  Ion  artículos  99  á  1 18 . 

(6)  Véanse  los  artícalos  2.*,  36  y  66 . 

(7)  Véanse  los  artículos  51, 52,  56  y  59. 

(8)  Véanse  los  artícalos  2.*  número  4.*,  89  y 
68.  Los  artícalos  citados  en  el  texto  hállanse  re- 
emplazados por  las  disposiciones  respectivas  del 
Decreto  de  24  de  Octubre  de  1890.  La  quiebra  de 
<^ue  se  trata  en  el  núm.  4.**  del  art.  38  es  la  ca- 
lificada de  calpable  por  pérdidas  considerables 
experimentadas  en  eljaego,especalacione8  aven- 
turadas ó  agios,    ó  por  no  llevar  la  contabilidad 

AKUAaio  DB  Lbqislación  universal 


(2)    Vé 

(8)    Vé 

150,  151, 1 


Art.  38.  Los  corredores  estarán  obb'ga- 
dos  á  matricularse  en  el  Tribunal  de  comer- 
cio de  su  domicilio,  y  antes  de  comenzar  el 
ejercicio  de  la  correduría,  á  prestar  juramen- 
to de  cumplir  bien  y  fielmente  las  obligacio- 
nes que  la  ley  les  impone. 

Este  juramento  deberá  prestarse  ante  el 
Presidente  del  Tribunal  de  comercio,  pudien- 
do  ser  admitidos  á  jurar  por  Procurador  los 
corredores  residentes  en  plazas  distintas  del 
lugar  en  que  radicare  dicho  Tribunal. 

En  caso  de  inobservancia  á  lo  prevenido 
en  el  presente  artículo,  incurrirá  el  corredor 
culpable  en  multa  correspondiente  al  10  por 
100  de  la  fianza  prestada  y  su  gestión  sólo 
producirá  el  efecto  de  simpl.e  mandato  mer- 
cantil. 

Art.  89.  La  solicitud  de  matrícula  deberá 
expresar  la  naturaleza  y  domicilio  del  soli- 
citante, el  género  de  comercio  para  que  trata 
de  habilitarse,  y  la  plaza  en  que  pretende 
ejercer  la  correduría  (1). 

Además  deberá  ir  acompañada  de  los  do- 
cumentos siguientes: 

L    Certificación  de  edad;  / 

n.  Título  de  residencia  en  que  se  acre- 
dite la  antigüedad  de  su  domicilio; 

III.  Atestado  de  haber  ejercido  el  comer- 
cio por  cuenta  propia,  en  algún  estableci- 
miento de  tráfico  ai  por  mayor  en  calidad  de 
socio  gerente,  ó  tenedor  de  libros,  primer 
agente  de  corredor  de  comercio,  y  de  merecer 
buen  concepto  general  y  crédito. 

Ti^nscurrídos  cinco  afios  contados  desde 
la  fecha  de  publicación  del  presente  Código, 
ningún  extranjero  no  naturalizado  po¿*á 
ejercer  el  oficio  de  corredor  de  comercio, 
aun  cuando  viniere  desempeñándolo  con 
anterioridad. 

Art.  40.  Acreditadas  por  el  solicitante  las 
condiciones  requeridas  por  1?  ley,  el  Tribunal 
de  comercio  le  admitirá  la  prestación  de  la 
fianza  idónea;  una  vez  presentado  el  co 
rrespondiente  resguardo  ó  documento  que 
acredite  su  constitución,  se  le  expedirá  el 
título  de  corredor,  observándose  en  todo  lo 
demás  lo  dispuesto  en  el  art.  6  o  para  la 
matrícula  de  los  comerciantes. 

Art.  41.  La  fianza  deberá  prestarse  en 
la  escribanía  del  Juzgado  de  comercio  del 
domicilio  del  corredor  (2). 

Una  vez  establecidos  los  Tribunales  de 
comercio,  fijarán  las  cuotas  de  fianza  que 


Ír  libros  de  comercib  en  la  forma  exigida  por 
os  artícalos  13  y  14  del  Código. 

(1)  Véase  los  arts.  4.*,  5.*,  6.',  68  y  140  y  si- 
goientes. 

(2)  Téngase  presente  la  nueva  Organización 
iadicial  de  1890,  que  poede  consultarse  en  el 
lagar  correspondiente  del  presente  tomo. 
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hayan  de  prestar  los  corredores  con  relación 
al  giro  de  las  transacciones  mercantiles  de 
las  respectivas  plazas,  cootas  qne  podrán 
alterarse  siempre  que  las  circunstancias 
lo  aconsejen  (1). 

Art.  42.  En  defecto  de  fiador  se  admitirá 
que  el  solicitante  constituya  depósito  de  su 
importe  en  metálico,  ó  títulos  de  la  Deuda 
pública  según  la  cotización  del  día  anterior. 

Art.  43.  La  fianza  deberá  conservarse 
efectivamente  por  entero  y  á  cuenta  de  ella 
se  satisfarán  las  multas  en  que  el  corredor 
pudiere  incurrir,  y  el  importe  de  las  indem' 
nizaclones  á  cuyo  pago  fuere  condenado;  en 
estos  casos  la  fianza  quedará  en  suspenso  y 
por  tanto  el  ejercicio  de  la  correduría  ínterin 
no  se  complete  aquella  por  el  corredor. 

Art.  44.  En  caso  de  fallecimiento,  decla- 
ración de  estado  de  quiebra  ó  ausencia  de 
alguno  de  los  fiadores  ó  de^  haberse  dis- 
minuido el  importe  de  la  fianza  por  minis- 
terio de  la  ley  (2)  se  suspenderá  al  corredor 
interesado  en  el  desempeño  de  su  oficio, 
ínterin  no  presente  nuevos  fiadores  ó  pro- 
ceda á  completar  la  cantidad  total  á  que 
deba  ascender  la  garantía  (S) 

Art.  46.  El  corredor  podrá  intervenir  en 
toda  clase  de  convenciones,  transacciones^ 
operaciones  mercantiles,  lo  cual  impedirá 
que  todos  los  comerciantes  y  aun  los  qne  no 
lo  sean  contraten  personalmente  unos  con 
otros,  ó  por  medio  de  sus  agentes  y  depen- 
dientes sus  operaciones  y  las  de  sus  co- 
mitentes, así  como  tampoco  el  que  faciliten 
y  promuevan  compras  y  ventas  para  tercera 
persona,  siempre  que  su  intervención  sea 
de  todo  punto  gratuita. 

Art.  46.  Los  corredores  no  podrán  expe- 
dir certificaciones  sino  de  lo  que  constare 
en  su  libro  de  registro  y  siempre  con  refe- 
rencia al  mismo  (4),  no  pudiendo  atestiguar 
sinoco  que  hubieren  visto  ú  oído  con  rela- 
ción á  los  negocios  de  su  oficio,  y  esto  con 
intervención  de  la  autoridad  competente, 
bajo  pena  de  incurrir  en  multa  equivalente 
al  10  por  100  de  la  fianza  prestada. 

Art.  47.  Los  corredores  estarán  obliga- 
dos á  alentar  metódica  y  exactamente  una 
relación  sucinta  de  todas  las  operaciones 
mercantiles  en  que  intervinieren,  tomando 


( 1 )  En  la  plaza  de  Río  Janeiro  los  corredores  de 
fondos  públicos  deben  constituir  una  fianza  de 
10.000.000  de  reís,  los  de  buques  de  8.000.000  y 
los  de  mercaderías  de  10.000.000.  En  las  de  Bahía, 
Pernambuco,  Marañón,  Para,  Ceará,  Alagoas, 
Sergipe  y  Río  Grande  del  Sur,  oscilan  las  fianzas 
entre  10.000.000  y  500.000.— Decreto  núm.  5.549 
de  18*74. 

(2)  Véase  el  art.  262. 
(S)  Véase  el  art.  203. 
(4)    Véase  el  art.  52. 


nota  de  cada  ona  de  ellas,  una  vez  conclví- 
das,  en  un  cuaderno  manual  paginado  (1). 

Art.  48.  Los  asientos  indicados  en  el  ar- 
tículo anterior  deberán  ir  numerados  corre- 
lativamente por  el  orden  en  que  las  transac- 
ciones se  vayan  verificando,  y  habrán  de 
contener  la  indicación  de  nombres  y  apelli- 
dos ó  razón  social  de  las  partes,  la  calidad, 
cantidad  y  precio  de  los  efectos  que  consti- 
tuyeren el  objeto  de  la  negociación,  los  pla- 
zos y  condiciones  de  los  pagos  y  todas  las 
demás  circunstancias  que  concurran  y  pne- 
dan  servir  para  ulteriores  esclarecimien- 
tos (2). 

Art.  49.  £n  los  asientos  de  las  negocia- 
ciones referentes  á  letras  de  cambio  deberán 
consignar  los  corredores  las  fechas,  térmi- 
nos y  vencimientos,  las  plazas  en  que  se  hu- 
bieren y  sobre  que  se  hubieren  girado,  los 
nombres  del  librador,  endosantes  y  librados, 
y  las  estipulacionesf  referen  testal  cambio,  en 
su  caso  (3). 

En  los  negocios  de  contratación  de  sega- 
ros deberán  expresarse  los  nombres  del  ase- 
gurador y  del  asegurado  (4),  el  objeto  del  se- 
guro, su  valor,  según  resulte  del  contrato» 
el  lugar  de  carga  y  descarga  de  las  merca 
derías,  nombre,  nacionalidad  y  matrícula 
del  buque  y  su  porte,  y,  por  último,  el  nom- 
bre del  Capitán  ó  patrón. 

Art.  50.  Los  asientos  del  cuaderno  ma- 
nual deberán  estamparse  diariamente  en  un 
libro  protocolo  por  copia  literal,  por  extenso 
y  sin  enmiendas  ni  entrerrenglonaduras,  y 
observándose  la  toisma  cronología  y  orden 
que  aparezcan  en  aquel  (6). 

£1  libro  protocolo  deberá  reunir  las  for- 
malidades exigidas  para  los  libros  de  co- 
mercio en  el  art.  13  del  presente  Código, 
bajo  pena  de  qne  los  asientos  que  en  el 
mismo  figuren  no  produzcan  efecto  alguno 
ni  prueba  de  ninguna  clase  y  de  que  se  im- 
ponga al  corredor  responsable  de  esta  omi- 
sión una  multa  equivalente  á  la  mitad  de  la 
fianza  prestada  (6). 

£1  referido  libro  protocolo  podrá  proda- 
cirse  en  juicio  á  requerimiento  de  cualquie  • 
ra  de  las  partes,  y  su  examen  podrá  además 
decretarse  de  oficio  por  los  Jueces  y  Triba- 
nales  de  comercio. 

Art.  61.  Los  corredores  cuyos  libros  no 
reunieran  las  formalidades  y  requisitos  es- 
pecificados en  el  artículo  anterior,  ó  las  in- 
dicaciones exigidas  por  los  arta.  48  y  49,  es- 


(1)  Véanse  los  arta.  10  núm.  1.*,  12  v  49. 

(2)  Véanse  los  arts.  14,  51  y  52. 
(8)  Véase  el  art.  885. 

(4)  Véase  el  art.  667  núm.  1.' 

^5)  Véase  el  art.  14. 

16)  Véanse  los  arts.  20,  23  y  39. 
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>(ajrán  obligados  á  indemnizar  á  las  partes  de 
\0B  perjaicios  que  de  este  hecho  se  les  ori- 
ginaren, é  incarrirán  en  malta  equivalente  á 
Ja  caarta  parte  de  la  fianza  prestada  y  en 
suspensión  de  tres  á  seis  meses;  en  caso  de 
reincidencia,  serán  corregidos  con  multa 
equivalente  á  la  mitad  de  la  fianza  que  tu- 
vieren prestada  y  pérdida  del  oficio. 

Además,  en  el  caso  de  que  se  probare  que 
obraron  con  dolo  ó  fraude,  satisfarán  á  las 
partes  la  indemnización  indicada,  perderán 
toda  la  fianza  y  quedarán  sujetos  á  la  res* 
i>onsabilidad  criminal  correspondiente  (1). 

Art.  62.  Los  libros  de  los  corredores  que 
«-eunieran  todos  los  requisitos  enumerados 
en  los  arte.  48,  49  y  50  y  no  contuvieren  vi- 
rtió ni  defecto  de  ninguna  clase,  merdcerán 
íe  pública  (2). 

Las  certificaciones  expedidas  con  relación 
Á  lo  que  aparezca  de  los  mismos  libros  y 
fírmadas  por  los  corredores,  surtirán  el  efec- 
to de  documentos  públicos  con  respecto  á  la 
prueba  de  la  existencia  de  los  contratos  res- 
pectivos (3),  en  los  casos  en  que  por  el  pre- 
sente Código  no  se  exija  la  producción  de 
t$scrit«ra  pública  ú  otro  medio  especial  de 
prueba  (4). 

Los  corredores  que  expidieren  certifica- 
ciones contrarias  ó  diversas  á  lo  que  apare- 
ciere consignado  en  sus  libros,  incurrirán  en 
las  penas  correspondientes  al  crimen  de 
falsedad  (5),  perderán  la  fianza  por  entero  y 
serán  desposeídos  del  oficio. 

Art.  68.  Los  corredores  estarán  obliga- 
dos á  asistir  á  la  entrega  de  las  cosas  ven- 
didas por  su  intervención,  ai  alguna  de  las 
partes  lo  exigiere;  bajo  pena  de  incurrir  en 
multa,  equivalente  ai  6  por  100  del  importe 
de  la  ^anza  prestada,  y  de  responder  de  los 
4años  y  perjuicios  que  su  conducta  ocasio 
n&re. 

Art.  64.  Los  corredores  deberán,  en  la 
negociación  de  letras  de  cambio  (6)  y  demás 
efectos  endosables  y  títulos  de  la  Deuda 
pública,  recogerlos  del  cedente  y  entregarlos 
si  cesionario,  recogiendo  de  éste  el  precio 
correspondiente  para  darlo  al  primero  (7). 

Art.  66.    Aun  cuando  por  regla  general 


<1)    Véanse  los  arte.  56,  5T  y  68. 
(2)    Véanse  los  arta.  18,  14,  28  y  70. 
^)    Véase  el  art.  46. 

(4)  Véanse  los  arta.  24  y  10. 

(5)  Véase  el  Novísimo  Código  penal  en  el  lu« 
jgtLt  correspondiente  del  presente  tomo. 

(6)  Véase  el  til.  16  de  la  parte  primera. 

(7)  Véanse  los  arta.  297,  854  y  sigs.,  425,  426, 
427,  587,  685  y  675.  Consúltense  además  la  ley 
de  15  de  Noviembre  de  1851,  el  decreto  núm.  116 
<le  1842,  el  decreto  núra.  619  de  1850  y  la  ley  1.352 
4e  1865,  arts.  5.' y  7.' 


los  corredores  no  vienen  obligados  á  respon- 
der ni  pueden  constituirse  en  gerentes  de  la 
solvabilidad  de  los  contratantes,  responde- 
rán en  las  negociaciones  en  que  intervinie- 
ren, de  la  entrega  material  de  título  al  toma- 
dor y  del  valor  al  cedente,  así  como  de  la 
veracidad  de  la  última  firma  que  ¿pt^rezea 
en  los  efectos  de  comercio  negociados  por 
ellos,  y  de  la  identidad  de  las  personas  que 
intervengan  en  la  celebración  de  los  actos  6 
contratos  que  autoricen. 

Art.  66.  Los  corredores  estarán  obliga- 
dos á  guardar  el  más  absoluto  secreto  acer- 
ca de  las  negociaciones  en  que  intervinieren; 
caso  de  que  contravinieren  á  esta  disposi- 
ción y  que  de  la  violación  del  secreto  resul- 
tare perjuicio,  deberán  indemnizarlo,  y  en 
el  supuesto  de  que  se  probare  que  procedie- 
ron con  dolo  ó  fraude,  incurrirán  en  la  pér- 
dida del  oficio  y  de  la  mitad  de  la  fianza 
prestada. 

ArK  67.  Los  corredores  que  en  el  ejerci- 
cio de  su  oficio  cometieren  fraude  ó  emplea- 
ren dolo  ó  engaño,  incurrirán  en  las  penas 
señaladas  en  el  art.  61. 

Art.  68.  Los  corredores,  una  vez  ultima- 
da la  transacción  de  que  hubieren  sido  en- 
cargados, deberán  entregar  á  cada  una  de 
las  partes  una  copia  fiel  del  asiento  de  la 
misma  transacción,  firmada  por  ellos,  dentro 
del  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  lo 
más  tarde,  bajo  pena  de  incurrir  en  la  pér- 
dida de  la  comisión  devengada  y  de  indem- 
nizar á  las  partes  de  los  perjuicios  que  su 
omisión  ocasionare  (1). 

Art.  69.    Se  prohibe  á  los  corredores: 

I.  Negociar  ó  traficar  directa  ó  indirecta- 
mente en  nombre  propio  ó  en  nombre  ajeno; 
formar  sociedad  de  cualquiera  denomina- 
ción ó  clase  que  sea,  y  poseer  parte  ó  quiñón 
en  buques  ó  cargamentos,  bajo  pena  de  in- 
currir en  la  pérdida  del  oficio  y  en  la  nuli- 
dad del  contrato  (2); 

II.  Encargara^  de  cobros  ó  pagos  por 
cuenta  ajena,  bajo  pena  de  pérdida  del 
oficio; 

III.  Adquirir  para  sí  ó  para  personas  de 


(1)  Véanse  los  arts.  15,  52  y  64. 

Caestión:  '¿La  pérdida  del  corretaje,  deberes- 

•  tringirse  á  los  casos  ipdicados  ó  ampliarse  aqné- 

•  líos  en  qae  el  corredor  habiere  incurrido  en  res- 
«ponsabilidad?»  La  comisión  debida  al  corredor  ea 
una  remuneración  concedida  por  la  ley  á  su  trs* 
bajo  y  regulada  por  la  misma;  por  tanto,  el  que 
violare  sus  disposiciones,  no  debe  gozar  <le  sus 
beneficios.  Perreira Borges,  «Diccionario  jurídico- 
comercial»,   palabra  Corretaje,  citando  á  Jorío, 

jurisconsulto  italino,    afiade:   < poraue   sería 

absurdo  bacer  ffanar  al  corredor  aquello  en  que 
debiera  ser  condenado». 

(2)  Véanse  los  arts.  2.',  3.',  60,  61  y  68. 
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80  familia  cosas  cuya  venta  se  les  hubiere 
encargado  ó  á  algún  otro  corredor,  aan 
cuando  pretextaren  destinarlas  al  oso  ó  con- 
sumo particular,  bajo  pena  de  incurrir  en 
suspensión  ó  pérdida  del  oficio,  según  se 
decidiere  por  el  Tribunal  en  vista  de  la  gra- 
vedad del  caso,  y  en  multa  equivalente  al 
duplo  del  precio  de  la  cosa  comprada. 

Art.  60.  £n  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  no  se  comprenderá  la  adquisición 
de  títulos  de  la  Deuda  pública  ni  de  accio 
nes  de  sociedades  anónimas;  si  bien  de  en 
tas  sociedades  no  podrán  los  corredores  ser 
Directores,  Administradores  ni  Gerentes  por 
ningún  título. 

Art.  61.    Las  fianzas  prestadas  por  corre- 
~  dor  en  contratos  ó  negociaciones  mercanti- 
les celebrados  con  su  intervención,  serán 
nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto  (1). 

Art.  62.  Los  corredores  de  buques  esta- 
rán facultado»  para  traducir  los  manifiestos 
y  demás  documentos  que  los  capitanes  ó 
'patrones  de  buques  extranjeros  tuvieren 
que  presentar  para  su  despacho  en  las  ofici- 
nas de  Aduanas  del  país  (2). 


(1)  Véame  los  arts.  55, 59  DÚm.  1.*,  68  y  256. 

(2)  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dictaron 
acerca  de  este  particular,  las  siguientes  disposi- 
ciones en  22  de  Marzo  de  1864: 

Artículo  1.*  Inmediatamente  después  (^ue  los 
buques  entraren  en  la  Aduana,  y  sus  capitanes, 
patrones  ó  consignatarios  exhibieren  los  respec- 
tivos manifiestos,  se  entregará  una  de  las  copias 
al  corredor  ó  intérprete  de  que  trata  el  art.  3*72, 

Sárrafo  único  del  Reglamento  de  19  de  Septiembre 
e  1860,  el  cual  deberá,  dentro  del  plazo  de  ter- 
cero día,  señalado  en  el  mismo,  presentar  la  tra- 
ducción correspondiente  con  sujeción  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.*  Los  corredores  ó  intérpretes  verterán 
al  idioma  nacional  todas  las  declaraciones  conte- 
nidas en  los  manifiestos,  consignando  por  extenso 
las  cantidades  y  clase  de  mercaderías,  y  transcri- 
biendo al  mismo  tiempo  las  marcas  de  los  fardos, 
cajas,  etc., 'los  nombres  y  dirección  de  los  con- 
signatarios  ó  la  circunstancia  de  venir  expedidas 
á  la  orden. 

Art.  8.*  Todos  los  bultos,  cajas  y  fardos  enu- 
merados, se  describirán  separadamente,  seg-ún  su 
número  jr  orden  de  numeración  de  los  mismoo; 
los  ()ue  vinieren  sin  número,  pero  con  marcas  es- 
peciales, se  describirán  igualmente  cada  uno  de 
ellos  con  separación  de  los  demás;  los  que  vinie- 
ren con  el  mismo  contenido  ó  á  granel,  y  que  no 
sea  costumbre  despacharlos  de  una  sola  vez,  se 
describirán  integramente,  y  se  dejarán  además 
tantas  liosas  en  blanco  como  sean  necesarias  para 
inscribir  los  asientos  de  salida,  en  el  lado  derecho 
del  folio,  y  anulándose  los  renglones  correspon- 
dientes del  lado  izquierdo  por  medio  de  una  línea 
diagonal  de  tinta. 

Art.  i°  Toda  la  contabilidad  de  los  corredo- 
res ó  intérpretes  se  consignará  en  el  lado  izquier- 
do del  folio,  festinándose  el  lado  derecho  para 
anotar  el  despacho  y  sslida  de  las  mercaderías. 


Estas  traducciones,  asi  como  las  que  se- 
practicaren  por  intérpretes  nombrados  por 


Art  5.*  Los  manifiestos  de  que  fuere^  porta- 
dores los  navios  procedentes  del  reino  de  Porto- 
gal  y  vinieren  redactados  en  el  lenguaje  usual, 
estarán  dispensados  de  la  traducción,  siempre  qae 
los  capitanes  de  los  buques  respectivos  hagan  )» 
transcripción  con  las  formalidades  prevenidas  ei» 
los  artículos  anteriores  y  se  compruebe  la  exacti- 
tud de  la  copia  por  corredor. 

Art.  6.*  Las  oficinas  de  Aduanas  facilitarán  el 
papel  necesario,  que  será  rayado  y  dividido  en  Xv» 
casillas  que  se  indican  en  el  modelo  adjunto,  en- 
tregándose á  los  corredores,  intérpretes  y  capi- 
tanes ó  patrones,  tantas  hojas  como  sean  necesa— 
rias  para  la  tradocción  6  copia,  según  los  casos. 
Art.  '7.'^  Una  vez  entregadas  las  traducciones 
ó  copias  en  tas  oficinas  de  Aduanas,  se  harán  ef» 
ellas  las  anotaciones  correspondientes  por  el  em- 
pleado que  tuviere  á  su  cargo  este  servicio. 

Art.  S.**  Las  traducciones  ó  copias  por  exteneo- 
se  numerarán  con  el  número  correspondiente  al 
manifiesto  original,  que  deberá  quedar  archivado. 
La  niimeración  será  correlativa  y  por  ejercicio»' 
económicos. 

Art.  9.^  El  empileado  encargado  de  numerar 
las  traducciones  ó  copias  y  de  anotarlas  en  el  ma- 
nifiesto, hará  una  sucinta  inscripción  en  un  libro 
destinado  al  efecto,  y  en  la  cual  conste  el  número- 
de  orden,  la  fecha  de  la  inscripción,  el  nombre* 
del  bu^ue  y  de  su  capitán,  la  nacionalidad  y  pro- 
,eedeneia  y  la  fechado  llegada,  y  la  circunstancia- 
de  venir  en  lastre  ó  con  cargamento. 

Art.  10*  Cada  una  de  las  hojas  de  las  traduc- 
ciones ó  copias  ,se  numerará  y  rubricará  por  el 
mismo  empleado  que  hiciere  la  numeración  del 
manifiesto. 

Art.  11.  Las  traducciones  y  copias  obtenidas^ 
en  la  forma  prevenida  en  los  arts.  2.**  y  5.°  se  co- 
leccionarán formando  volúmenes,  indicándose  ei> 
la  hoja  de  portada  las  indicaciones  sumarias  de  la 
inscripción  prescrita  en  el  art.  9.*,  pertenecien- 
tes á  cada  uno  de  los  manifíestos  traducidos  ó  co- 
piados. 

Art.  12.  Los  cuadernos  indicados  en  el  artícu- 
lo anterior  se  numerarán  después  de  terminado.^^ 
y  se  pondrá  una  nota  al  comienzo  firmada  por  el 
Inspector  de  la  Aduana  ó  por  su  ayudante,  en  U 
que  se  indique  el  número  ae  manifiestos  que  con- 
tiene el  total  de  folios,  con  arreglo  á  esta  segun- 
da numeración. 

Art.  13.  Para  facilitar  el  examen  de  estos  cna- 
dernos  se  indicará  al  dorso  de  los  mismos  el  ejer- 
cicio á  que  corresponden  los  manifiestos  conteni- 
dos en  cada  uno,  el  total  de  los  números  de  la 
inscripción  y  la  numeración  de  los  tomo?  exis- 
tentes. 

Art.  15.  Los  corredores  é  intérpretes  que  in- 
fringieren las  presentes  instrucciones,  en  cuan  to- 
cón ellos  se  relacionan,  incurrirán  en  las  pena.*- 
marcadas  en  los  reglamentos  fiscales  y^n  el  Có- 
digo de  comercio. 

Art,  16.  Las  presentes  disposiciones  seré» 
aplicables  únicamente  á  los  buques  extranjero.^  ó- 
nacionales  que,  procediendo  de  puertos  extranje* 
ros,  condujeren  mercaderías  extranjeras  que  ha- 
yan de  depositarse  ó  despacharse  en  las  AananaiB. 
Hel  Brasil. 
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ioB  Tríbanales  de  comercio,  merecerán  fe 
pública,  salvo  siempre  el  derecho  asistente 
é,  las  partes  interesadas  para  impugnar  so 
falta  de  exactitud. 

Art.  63.  Las  disposiciones  contenidas  en 
«I  art.  51  serán  aplicables  igualmente  á  los 
<x)rredore8  de  buques  que  en  las  traduccio- 
nes de  que  trata  el  articulo  anterior  come- 
tieren error  ó  falsedad  d'e  ios  que  pueda  re- 
saltar perjuicio  para  las  partes. 

Art.  64.  Los  Tribunales  de  comercio, 
dentro  de  los  seis  primeros  meses  de  su  es- 
tablecimiento, deberán  redactar  un  arancel 
de  los  emolumentos  que  hayan  de  devengar 
los  corredores  y  los  intérpretes  por  sus  tra- 
bajos profesionales. 

No  mediando  estipulación  expresa  entre 
las  partes,  los  corretajes  debidos  se  satisfa- 
rán proporcionalmente  entre  los  interesados 
en  el  asunto. 

Art.  66.  Cuando  vacare  algún  oficio  de 
corredor,  el  Escribano  del  Tribunal  de  co- 
mercio del  lugar  procederá  inmediatamente 
á  ia  recogida  é  inventario  de  todos  los  li- 
bros y  documentos  pertenecientes  al  mismo, 
poniéndolo  en  conocimiento  y  disposición 
*lel  Tribunal,  para  que  éste  les  dé  el  destino 
correspondiente. 

Art.  66.  El  Escribano  del  Tribunal  de 
comercio  competente  estará  obligado,  al 
practicar  las  diligencias  indicadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  á  requerir  la  asistencia  de 
las  partes  interesadas  y  de  dos  testigos  que 
presencien  el  examen  y  se  hagan  cargo  del 
ostado  de  los  libros  y  documentos  pertene- 
<;ientes  al  oficio  vacante. 

Art.  67.  El  Poder  ejecutivo,  oído  el  pare- 
<!er  de  todos  los  Tribunales  de  comercio,  se- 
ñalará el  número  de  corredores  que  hayan 
<le  funcionar  en  cada  una  de  las  plazas  del 
país,  y  procederá  á  elaborar  y  promulgar  el 
Reglamento  por  que  hayan  de  regirse  éstos 
y  los  agentes  de  subastas,  y  en  el  cual  debe- 
rán sancionarse  disposiciones  contrarias  á 
ias  coi^tenidas  en  el  presente  Código. 

CAPÍTULO  m 
De  los  agentes  de  subastas. 

Art.  68.  Para  ser  agente  de  subasta  se 
requerirán  las  mismas  condiciones  y  requi- 
sitos que  para  ser  corredor. 

A  los  agentes  de  subastas  serán  aplica- 
bles las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 87,  69,  60  y  61. 


Con  respecto  á  los  manifiestos  de  los  buques 
<iedieados  al  comercio  de  cabotaje,  deberán  obser- 
varse las  reglas  adoptadas  por  la  Aduana  de  Río 
Janeiro,  que  prescioden  de  su  registro  en  los  Con- 
í5uIados,  como  venía  observándose  de  antiguo. 


Art.  69.  Los  agentes  de  subastas,  cuan- 
do ejercieren  su  oficio  dentro  de  su  respec- 
tivo domicilio  destinado  á  la  práctica  de  di- 
chos  actos,  no  encontrándose  presente  el 
propietario  de  los  efectos  que  hayan  de  su- 
bastarse, estarán  equiparados  á  verdaderos 
consignatarios  y  sujetos  á  las  disposiciones 
del  titulo  8.0  (de  ia  Comisión  mercantil)  de 
la  parte  primera,  arts.  167,  168«  169,170,/ 
171,  172,  173,  177,  181,  182,  186,  186,  187, 
188  y  189. 

Art.  70.  Los  agentes  de  subastas  conti- 
nuarán siendo  exclusivamente  competentes 
para  intervenir  y  autorizar  la  venta  de  ha- 
ciendas y  de  cualesquiera  efectos  que  por  el 
presente  Código  se  ordena  hayan  de  ef6c-\ 
tuarse  judicialmente  ó  en  pública  licitación; 
en  dichos  actos  gozarán  de  la  misma  fe  pú- 
blica que  los  funcionarios  depositarios  de  la 
extrajudicial. 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  no 
será  aplicable  al  caso  de  que  se  trata  de  su- 
bastas judiciales  por  ejecución  de  sentencia. 

Art.  71.  En  cada  agencia  ó  estableci- 
miento de  subastas  deberá  llevarse  indis- 
pensablemente tros  libros:  el  Diario  de  en- 
trada, en  el  que  se  anotarán  por  orden  rigu- 
rosamente cronológico,  sin  interlineaduras, 
raspaduras,  ni  enmiendas,  las  fincas,  hacien- 
das que  se  destinaren  á  subasta  y  efectos  qne 
se  recibieren  con  este  fin,  indicándose  las  ca- 
lidades, fardos,  piezas,  cajas,  marcas,  las  per- 
sonas de  quien  procedan  y  aquellas  por 
cuenta  de  quien  hayan  de  venderse;  el  Dia- 
rio de  salida,  en  el  que  habrá  de  hacerse 
mención  día  por  día  de  las  ventas,  por  cuenta 
y  orden  ds  quién  se  efectúan,  á  quién,  y  pre- 
cio y  condiciones  del  pago,  y  cuantos  datos 
se  consideren  convenientes;  y  por  último,  el 
libro  de  Cuentas  corrientes  entre  la  agencia 
y  cada  uno  de  sus  comitentes. 

A  los  libros  indicados  en  el  presente  ar- 
tículo serán  aplicables  las  disposiciones  con* 
tenidas  en  los  artíc^alos  18  y  16  de  este  Có- 
digo; dichos  libros  podrán  producirse  en 
juicio  de  igual  modo  que  los  que  están  obli- 
gados los  corredores  á  llevar  (1). 

Art.  72.  Efectuada  la  subasta,  el  agen- 
te deberá  entregar  al  comitente  dentro  del 
término  de  tercero  día,  una  cuenta  firmada 
por  él,  de  los  objetos  subastados  con  las  in- 
dicaciones indispensables  y  dentro  del  tér- 
mino de  ocho,  contados  desde  la  fecha  de  la 
subasta,  estará  obligado  á  realizar  el  pago 
correspondiente  líquido  y  vencido. 

Mediando  mora  por  parte  del  agente,  po 
drá  el  comitente  requerir  judicialmente  la 
prisión  del  mismo,  ínterin  no  efectúe  el  opor- 


(1)    Véanse  los  artículos  18, 19, 20  y  50. 
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tono  pag^;  en  este  snpaesto  perderá  el  agen* 
te  la  comieión  que  hubiere  devengado. 

Art.  78.  Los  agentes  de  subastas  no  po- 
drán en  ningún  caso  vender  al  fiado  ni  á 
plazos  si  no^  hubieren  obtenido  autorización 
expresa  delí  comitente. 

CAPÍTULO  IV 
De  los  factores f  temedores  de  libros  y  cajeros, 

Art.  74.  Los  factores,  tenedores  de  libros, 
cajeros  y  demás  dependientes  de  las  casas 
de  comercio,  jintes  de  entrar  á  ocupar  sus 
respectivos  puestos,  deberán  recibir  de  sus 
patrones  un  nombramiento  escrito  que  habrá 
de  inscribirse  en  el  Registro  mercantil  (1), 
so  pena  de  quedar  privados  de  los  beneficios 
que  el  presente  Código  les  concede. 

Art.  76.  Los  dueños  ó  patrones,  serán 
responsables  de  los  actos  de  los  factores,  te- 
nedores de  libros,  cajeros  y  demás  depen- 
dí en  tes,  relativos  al  giro  mercantil  de  su  es- 
tablecimiento, aun  en  el  caso  de  que  care- 
cieren del  nombramiento  indicado  en  el  ar- 
tículo anterior  (2). 

Sin  embargo,  cuando  tales  actos  fueren 
practicados  fuera  de  la  casa  de  comercio, 
solamente  obligarán  al  dueño  en  el  caso  de 
que  dichos  agentes  estuvieren  autorizados 
en  la  forma  expresada. 

Art.  76.  Cuando  un  comerciante  encar- 
gare á  un  factor,  cajero  ú  otro  dependiente 
la  recepción  de  mercaderías  compradas  ó 
que  por  cualquier  otro  título  pasen  á  su  pro- 
piedad, y  el  factor,  cajero  ó  dependiente  las 
recibiere  sin  objeción  ó  protesta,  se  reputa- 
rá la  entrega  buena,  sin  que  se  admita  re- 
clamación alguna  al  comerciante  de  que  se 
trate,  salvo  las  que  procedieran  en  los  casos 
prevenidos  en  los  arts.  211,  6(6  y  618. 

Art.  77.  Los  asientos  de  los  libros  de 
cualquiera  casa  de  comercio  hechos  por  el 
tenedor  de  los  mismos  ó  por  el  cajero,  pro- 
ducirán iguales  efectos  que  si  la  contabili- 
dad se  llevase  personalmente  por  el  comer- 
ciante á  quien  pertenecieran  (3). 

Art.  78.  Los  indicados  agentes  de  comer 
cío  serán  responsables  para  con  sus  princi- 
pales de  los  daños  que  les  originaren  por 
malversación,  negligencia  culpable  ó  faltado 
exacta  y  fiel  ejecución  de  sus  órdenes  é  ins 
tracciones,  además  de  la  responsabilidad 
criminalen  que  pudieren  haber  incurrido  (4). 

Art.  79.  Los  accidentes  imprevistos  y  no 
imputables  que  impidieren  á  los  agentes  de 


(2) 
(8) 
^4) 


Véase  el  árt.  10,  núm.  2." 
Véanse  los  articulos  145  y  181. 
Véase  el  artícu'.o  10  número  4.* 
Véase  el  artículo  162. 


comercio  de  que  tratan  los  artículos  anterio 
res,  el  desempeño  de  sus  funciones,  no  inte- 
rrumpirán el  vencimiento  de  sus  salaríoe,. 
siempre  que  la  inhabilitación  para  trabajar 
no  exceda  de  tres  meses  continuos  (1). 

Art.  80.  8i  en  el  servicio  ó  interés  del 
principal  experimentaren  los  agentes  de  co- 
mercio indicados  algún  daño  extraordinario,, 
estará  aquél  obligado  á  indemnizarles  con- 
venientemente según  decidan  arbitros  nom- 
brados por  las  partes. 

Art.  81.  Si  no  se  hubiere  estipulado  el 
plazo  del  ajaste  celebrado  entre  el  princi- 
pal y  sus  agenteSj  cualquiera  de  las  partee 
estará  facultada  para  darlo  por  terminado, 
avisando  á  la  otra  su  propósito  con  un  mee 
de  antelación. 

Los  agentes  de  comercio  que  hubieren  si- 
do despedidos  tendrán  derecho  á  percibir  el 
salario  correspondiente  á  ese  mes,  si  bien  el 
prineipal  no  estará  obligado  á  tenerlo  á  su 
servicio  durante  ese  tiempo. 

Art.  82.  Caso  de  que  entre  el  principa) 
y  el  agente  de  comercio  indicado  me<liare 
la  estipulación  de  un  plazo  más  ó  menos- 
largo,  estarán  ambas  partes  obligadas  á  ree 
petarlo,  so  pena  de  indemnizar  á  la  otra  por 
los  daños  que  su  falta  de  observancia  podie 
ren  originarle. 

La  cuantía  de  esta  indemnización  se  de- 
terminará por  medio  de  arbitros  nombrados 
por  las  partes. 

Art.  83.  Se  juzgará  arbitraria  la  inobser- 
vancia de  lo  convenido  con  respecto  al  pla- 
zo indicado  en  el  artículo  anterior,  siempre 
que  el  hecho  de  darse  por  despedido  el  agen 
te  no  obedeciere  á  injuria  inferida  por  el 
principal,  á  la  seguridad,  honra  ó  interésete 
del  mismo  ó  de  su  familia. 

Art.  84.    Con  respecto  á  los  principalee. 
serán  justas  causas  para  el  despido  de   sus 
agentes,  no  obstante  existir  ajuste  por  pía 
zo  determinado: 

I.  Las  indicadas  en  el  artículo  anterior 
con  respecto  al  agente; 

IL  La  incapacidad  ;nanifiesta  para  des 
empeñar  los  deberes  y  obligaciones  inheren- 
tes á  su  cargo; 

III.  Los  actos  constitutivos  de  fraadc^ 
ó  abuso  de  confianza; 

IV.  El  negociar  por  cuenta  propia  ó  aje 
na,  sin  permiso  expreso  del  principal. 

Art.  86.  Los  agentes  de  comercio  de  que 
se  trata  en  el  presente  capítulo  no  podrán, 
sin  estar  autorizados  para  ello  por  escrito 
por  sus  principales,  delegar  en  otras  perso 
ñas  el  cumplimiento  ó  ejecución  de  ordene» 
ó  encargos  de  cualquier  naturaleza  que  sean, 
bajo  pena  de  responder  directamente  por 


(1)    Véase  el  artícalo  15. 
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los  actos  de  IO0  sustitntos  por  las  obügaeio- 
nes  que  éstos  hubieren  contraído  (1). 

Art.  86.  Serán  aplicables  á  los  factores 
las  disposiciones  contenidas  en  el  tit.  6.0  de 
la  parte  primera  (Del  mandato  mercantil), 
arts.  146»  148,  160, 161,  160,  161  y  162. 

CAPITULO  V 

De  loa  administradores  de  almacenes 
generales  de  depósito.» 

Art.  87.  Los  administradores  de  almace- 
nes generales  de  depósito  estarán  obligados 
á  contraer  ante  el  Tribunal  de  Comercio  ó 
Juzgado  de  derecho  competente,  el  compro- 
miso solemne  de  ser  fieles  depositarios  de 
los  géneros  que  recibieren,  en  vista  de  lo 
que  se  les  expedirá  el  título  correspondiente, 
que  habrá  de  inscribirse  en  el  Registro  mer- 
cantil. 

Literin  no  hubieren  cumplido  con  esta 
formalidad,  carecerán  de  facultades  para 
exigir  de  las  partes  alquiler  alguno  por  la 
custodia  de  los  géneros  depositados,  y  no 
podrán  prevalerse  de  las  disposiciones  conté 
nidas  en  el  presente  Código  en  la  parte  en 
que  le  fueren  favorables. 

Art.  88.  Los  administradores  de  almace- 
nes generales  de  depósito,  estarán  obli- 
gados: 

I.  A  llevar  un  libro  con  los  requisitos 
enumerados  en  el  art.  18  del  presente  Códi- 
go y  en  el  que  no  se  consentirán  espacios 
en  blanco^  interlineaduras,  raspaduras,  bo- 
rraduras ni  enmiendas; 

n.  A  consignar  en  el  mismo  libro,  nume- 
radamente  y  por  riguroso  orden  cronológico, 
todos  los  efectos  que  recibieren,  especifican- 
do en  cada  asiento  con  toda  claridad  é  in- 
dividualización, la  clase  y  cantidad  de  aqué- 
llos, los  nombres  de  las  personas  que  los 
depositaren,  los  de  aquéllos  á  cuya  orden  se 
consignaren,  las  marcas  y  números  de  los 
bultos,  fardos  ó  envases  y  la  fecha  de  sali- 
da (2); 

m.  A  expedir  los  correspondientes  res- 
guardos declarando  en  ellos  la  clase  y  can- 
tidad, número  y  marcas  de  los  géneros  y 
proceder  á  su  peso,  cuenta  ó  medida  en  el 
acto  de  la  recepción; 

IV.  A  conservar  y  custodiar  convenien- 
temente los  géneros  depositados,  cuidando 
de  evitar  el  que  se  deterioren  ó  se  derramen 
si  fueren  líquidos,  practicando  á  este  efecto 
las  diligencias  y  gastos  que  harían  si  se  tra 
tare  de  géneros  de  su  propiedad  (3); 


(1)  Véase  el  art.  14T 

(2)  Véanse  los  arts.  10  núm.  4.*'  1.%  8.*,  13 
y  14. 

(3)  Véanse  los  arts.  94  y  9^. 


V.  A  mostrar  á  los  compradores,  previa 
orden  de  los  propietarios,  los  géneros  depo 
sitados; 

VI.  A  responder  de  los  riesgos  que  pu- 
dieren sufrir  los  géneros  en  el  acto  de  carga 
y  descarga. 

Art.  89.  Los  administradores  de  almace- 
nes generales  de  depósito  estarán  obligados 
á  remitir  antes  del  día  16  de  los  meses  de 
Enero  y  Julio  de  cada  afio,  al  Tribunal  de 
comercio  competente,  un  balance  de  todos 
los  géneros  que  en  el  semestre  anterior 
hubieren  ingresado  y  salido  de  los  almace- 
nes á  su  cargo,  así  como  de  los  que  con 
tinuaren  depositados,  so  pena  de  incurrir 
en  caso  de  omisión  en  multa  de  100.000  á 
200.000  reis,  que  se  les  impondrá  por  el 
mismo  Tribunal  de  comercio. 

Art.  90.  Los  Tribunales  de  comercio, 
podrán  decretar  de  oficio  la  inspección  de 
los  almacenes  generales  de  depósito  para 
dar  certificación  de  la  exactitud  de  dichos 
balances,  siempre  que  fuere  procedente. 

Si  de  la  visita  de  inspección  resultare  la 
inexactitud  de  los  balances,  se  presumirá 
que  existe  defraudación  dé  derechos,  y  el 
administrador  responsable  será  castigado 
con  multa  del  duplo  del  importe  de  lo  de- 
fraudado; la  mitad  del  producto  de  estas 
multas  se  ingresará  en  las  arcas  del  Tesoro 
nacional,  y  la  otra  mitad  en  la  Caja  del  Tri- 
bunal de  comercio  respectivo  (1). 

Art.  91.  Los  administradores  de  alma- 
cenes generales  de  depósito,  estarán  obliga- 
dos á  responder  á  las  partes  de  la  pronta  y 
fiel  entrega  de  los  efectos  depositados  y  que 
aparezcan  individualizados  en  los  resguar- 
dos, so  pena  de  ser  reducidos  á  prisión, 
siempre  que  no  efectuaren  dicha  entrega  e^ 
el  término  de  veinticuatro  horas  siguientes  ' 
al  requerimiento  practicado  con  interven- 
ción de  la  Autoridad  judicial. 

Art.  92.  Será  lícito  tanto  al  comprador 
conio  al  vendedor  de  los  géneros  deposita- 
dos en  los  almacenes  generales,  exigir  á  los 
administradores  que  repesen  y  cuenten  los 
géneros  en  el  acto  de  la  salida,  sin  que  por 
esto  se  les  obligue  á  satisfacer  derecho  al- 
guno suplementario. 

Art.  93.  Los  administradores  de  alma- 
cenes generales  de  depósito,  responderán  de 
los  hurtos  y  robos  que  se  cometieren  en  el 
recinto  de  los  mismos,  salvo  cuando  me- 
diare fuerza  insuperable,  la  cual  habrá  de 
justificarse  cumplidamente  con  citación  de 
los  interesados  ó  de  sus  consignatarios,  in- 
mediatamente después  de  acaecido  ó  de  des- 
cubierto el  hecho  (2). 


(1)  Véanse  los  arts.  10  núm.  4.*^  y  H. 

(2)  Véanse  los  arts.  281  y  284. 
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Art.  94.  Serán  igu&lmente  responsables 
los  administradores  de  almacenes  generales 
de  depósito,  de  las  malversaciones  y  omisio 
nee  de  sos  dependientes  y  factores,  así 
como  de  los  perjuicios  qae  las  partes  expe- 
rimentaren por  consecaencia  de  la  falta  de 
diligencia  de  ios  mismos,  en  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  impuesta  en  el  art.  88,  nú- 
mero 4.0 

Art.  96.  En  todos  los  casos  en  que  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  presente  Código, 
resultaren  los  administradores  de  almacenes 
generales  de  depósito,  á  indemnizar  á  las 
partes  por  falta  de  géneros  ó  cualesquiera 
otros  perjuicios  sufridos,  se  procederá  á  la  ^ 
determinación  de  la  cuantía  de  la  indemniza- 
ción por  medio  de.  arbitros  designados  de 
común  acuerdo  por  aquéllas  (1). 

Art.  96.  Los  administradores  de  almace 
nes  generales  de  depósito  estarán  facultados 
para  exigir  el  alquiler  estipulado  ó  admitido 
por  los  usos  mercantiles  de  la  localidad,  en 
defecto  de  convenio,  y  retener  los  géneros 
depositados  en  garantía  del  pago;  caso  de 
que  se  formulase  alguna  reclamación  (2)  con- 
tra ellos,  podrá  el  que  la  formulare  solicitar 
la  consignación  del  importe  del  alquiler  pa- 
gado (8). 

Art.  97.  Los  administradores  de  almace- 
nes generales  de  depósito  gozarán  del  be 
nefício  de  prenda  tácita  sobre  los  géneros 
existentes  en  sus  almacenes  al  tiempo  de  la 
declaración  del  estado  de  quiebra  del  comer- 
ciante propietario  de  los  mismos  por  el  im- 
porte de  los  alquileres  vencidos,  y  de  los 
gastos  efectuados  para  su  conservación  con 
preferencia  á  cualesquiera  otros  acreedores. 

Art.  98.  Las  disposiciones  contenidas  en 
el  título  14  de  la  parte  primera  (Del  Depó- 
sito mercantil),  serán  igualmente  aplicables 
á  los  administradores  de  almacenes  genera- 
les de  depósito. 

CAPÍTULO  VI 

De  los  conductores  de  mercaderias  y  de  los  co 
tnisionistas  de  transporte. 

Art.  99.  Los  barqueros,  gabarreros  y 
cnalesquiera  otros  conductores  de  mercade- 
rías, así  como  los  comisionistas  que  se  en- 
cargaren de  su  trai^porte  mediante  una  co- 
misión, flete  ó  alquiler,  estarán  obligados 
á  efectuar  la  entrega  de  las  mismas  en  el 
tiempo  y  lagar  convenidos,  á  emplear  toda 
clase  de  diligencia  y  medios  que  acostum- 
bren á  usar  en  casos  semejantes  las  perso- 


nas coidadosas  de  sus  negocios,  al  efecto  de 
impedir  el  deterioro  de  las  mercaderias  y 
practicando  en  caso  necesario  por  caenta  de 
quien  pertenecieren,  los  gastos  indispensa- 
bles; además  quedarán  obligados  á  respon- 
der á  las  partes  de  los  dafios  y  perjaicios 
que,  por  malversación  ú  omisión  suya  ó  de 
sus  factores  ó  dependientes,  pudieren  re- 
sultar (1). 

Art.  100.  Tanto  el  cargador  como  el  por- 
teador ó  conductor  deberán  exigirse  mntoa- 
mente  una  carta  de  porte  expedida  por  dos 
ó  más  ejemplares,  si  así  se  deseare,  y  en  la 
que  habrá  de  expresarse  (2): 

I.  El  nombre  del  propietario  de  las  mer 
caderías  ó  del  cargador,  el  del  porteador, 
conductor  ó  comisionista  encargado  del 
transporte,  el  de  la  persona  á  quien  se  diri- 
gen aquéllas,  y  el  lugar  en  que  deba  de  efec- 
tuarse la  entrega; 

U.  La  designación  de  las  mercaderias 
qne  hayan  de  transportarse,  la  de  sn  calidad 
genérica,  peso  ó  número  de  fardos,  foultoB 
ó  cajas  y  las  marcaa  ó  signos  exteriores  de 
éstoé; 

in.    El  flete  ó  alquiler  del  transporte; 

IV.  El  plazo  dentro  del  que  haya  de  ve- 
rificarse la  entrega; 

V.  Todas  las  demás  condiciones  qne  se 
hubieren  estipulado  entre  las  partes. 

Art.  101.  La  responsabilidad  del  portea- 
dor^ conductor  ó  comisionista  encargado  del 
transporte  comenzará  á  correr  desde  el  wo- 
mentó  en  que  se  hiciere  cargo  de  las  merca- 
derías, y  solamente  cesará  una  vez  efectuada 
la  entrega  de  las  mismas. 

Art.  102.  Durante  el  transporte  correrán 
por  cuenta  del  propietario  los  riesgos  que 
las  mercaderías  pudieren  sufrir  como  con- 
secuencia de  vicio  propio  de  las  mismas,  de 
fuerza  mayor  ó  de  caso  fortuito. 

La  prueba  de  cualquiera  de  los  referidos 
siniestros  corresponderá  al  porteador,  con- 
ductor ó  comisionista  de  transportes  (3). 

Art.  108.  Las  pérdidas  ó  averías  sufridas 
por  las  mercaderías  durante  el  transporte  y 
qne  no  provengan  de  ninguna  de  las  causas 
enumeradas  en  el  artículo  precedente,  serán 
de  cuenta  del  porteador,  conductor  ó  comi- 
sionista de  transportes. 

Art.  1 04.  No  obstante,  si  se  probare  com- 
alidamente que  en  la  pérdida  ó  avería  de 
que  se  trate  medió  negligencia  ó  culpa  del 
porteador,  conductor  ó  comisionista  de  trans- 
portes, por  haber  dejado  de  emplear  las  pre- 
cauciones que  acostumbren  en  casos  seme 


(1)  Véase  el  art.  96. 

(2)  Véanse  los  artículos  93  y  94 . 

(3)  Véanse  los  artículos  88  y  90. 


(1)  Véanse  los  artículos  SSnúm.  5.*,  104,  116 
y  443^ 

(2)  Véanse  el  artículo  lOX 

(3)  Véase  el  art.  110. 
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jantes  las  personas  cuidadosas  de  sus  ne- 
gocios (1),  qaedarán  éstos  obligados  al  pago 
de  BQ  indemnización  aun  cuando  la  pérdida  ó 
deterioro  de  las  mercaderías  proviniere  de 
caso  ibrtuíto  ó  de  la  propia  naturaleza  de  las 
mismas. 

Art  105.  En  ningún  caso  será  el  portea- 
dor, conductor  ó  comisionista  encargado  de 
transportes,  responsable  sino  de  las  merca* 
derlas  ó  géneros  que  constaren  enumerados 
y  detallados  en  la  respectiva  carta  de  porte 
ó  recibo  que  hubiere  mérito,  sin  que  sea  ad- 
misible en  juicio  la  prueba  de  que  el  carga- 
dor entregó  mayor  cantidad  ó  de  que  entre 
los  consignados  había  otros  de  mayor  valor. 

Art  106.  Guando  los  daños  consistieran 
únicamente  en  disminucnón  del  valor  de  los 
géneros,  el  porteador,  conductor  ó  comisio- 
nista encargado  de  su  transporte,  deberá 
abonar  tan  sólo  la  diferencia  entre  el  valor 
anterior  y  el  actual. 

Art  107.  £1  pago  de  los  géneros  que  el 
porteador,  conductor  ó  comisionista  encar 
gado  del  transporte  dejare  de  entregar  y  la 
indemnizaqión  de  los  perjuicios  que  causare^ 
se  determinarán  y  liquidarán  por  arbitros 
con  vista  de  las  cartas  de  porte  ó  recibos  co- 
rrespondientes. 

Art.  IOS.  Las  bestias,  carros,  buques, 
aparejos  y  todos  los  demás  instri^entos 
principales  y  accesorios  empleados  en  el 
transporte  serán  materia  de  hipoteca  tácita 
en  favor  del  cargador  para  el  pago  de  los 
efectos  y  mercaderías  entregados  al  portea- 
dor, condctptor  ó  comisionista  encargado  del 
transporte. 

Art.  109.  No  procederá  reclamación  al- 
guna por  disminución  ó  avería  de  los  géne- 
ros ó  mercaderísM  transportados  una  vez  que 
se  haya  expedido  recibo  de  su  entrega  sin 
hacer  la  declaración  correspondiente  (2). 

Art.  110.  Mediando  entre  el  cargador  y 
el  porteador,  conductor  ó  comisionista  en- 
cargado del  transporte  ajuste  expreso  sobre 
el  camino  por  donde  haya  de  efectuarse  el 
transporte,  no  podrá  emplearse  otro  so  pena 
de  responder  de  los  dafios  y  perjuicios,  aun 
cuando  provinieren  de  cualquiera  de  las 
causas  mencionadas  en  el  art.  102,  salvo  si 
el  camino  ó  vía  convenidos  estuviere  in- 
transitable, impracticable  ú  ofreciere  riesgo 
mayor. 

Art.  111.  Habiéndose  estipulado  plazo 
cierto  para  la  entrega  de  los  géneros  ó  mer- 
caderías, si  el  porteador,  con'ductor  ó  comi- 
sario encargado  del  transporte  lo  excediere 
por  un  hecho,  será  responsable  de  los  dafios 
que  resultaren  por  disminución  del  precio  ó 


(1)  Véase  el  art.  99. 

(2)  Véanse  los  arts.  110  y  441. 


de  la  cantidad  sí  se  tratare  de  líquidos  á 
juicio  de  árbitro6. 

Art  112.  No  existiendo  en  la  carta  de 
porte  plazo  estipulado  para  la  entrega  de  los 
géneros  ó  mercaderías  transportados,  estará 
obligado  el  porteador  á  cargarlos  y  conducir- 
los en  el  primer  viaje  que  hiciere,  y  si  fuere 
comisionista  de  transportes  estará  obligado 
á^  expedirlos  por  orden  de  su  recepción  sin 
preferencia  alguna,  so  pena  de  responder 
de  los  dafios  y  perjuicios  que  la  alteración 
de  este  orden  pudiere  originar  á  los  duefios 
ó  cargadores. 

Art.  113.  Variando  el  cargador  la  con- 
signación de  los  efectos  ó  mercaderías,  el 
porteador,  conductor  ó  comisionista  encar- 
gado del  transporte,  estará  obligado  á  cum- 
plir su  orden,  siempre  que  la  recibiere  antes 
de  efectuada  la  entrega  en  el  lugar  del  des- 
tino. 

No  obstante,  si  la  variación  del  destino  de 
la  carga  exigiere  variación  de  vía  ó  camino, 
ó  que  el  porteador,  conductor  ó  comisionista 
encargado  del  transporte  llegue  más  allá 
del  primer  punto,  tendrá  éste  derecho  á 
entrar  en  nuevo  ajuste,  y  si  no  consiguieren 
ponerse  de  acuerdo,  únicamente  estará  obli- 
gado á  efectuar  la  entrega  de  las  mercado- 
rías  en  el  lugar  designado  en  la  carta  de 
porte  ó  recibo  expedido. 

Art.  141.  El  porteador,  conductor  ó  co- 
misionista encargado  del  transporte,  no  es- 
tará facultado  para  investigar  el  título  en 
virtud  del  cual  pertenezcan  las  mercaderías 
al  cargador  ó  consignatario,  sino  que  una 
vez  que  le  exhiba  el  correspondiente  do 
cumento  bastante  para  recibirlas,  deberá 
entregarlos  sin  que  se  le  admita  oposición 
de  ninguna  clase,  so  pena  de  responder  de 
los  dafios  y  perjuicios  que  resultaren  de  la 
mora  y  de  procederse  contra  él,  como  de- 
positario (1). 

Art.  116.  Los  porteadores,  conductores 
y  comisionistas  encargados  del  transporte, 
serán  responsables  de  los  dafios  y  perjuicios 
que  resultaren  de  omisión  suya  ó  de  sus 
dependientes  ó  factores,  en  el  cumplimiento 
de  las  formalidades  legales  ó  de  los  regla- 
mentos fiscales,  en  todo  el  curso  del  viaje,  y 
en  la  entrada  en  el  lugar  del  destino,  aun 
cuando  tuvieren  orden  del  cargador  para 
obrar  con  inobservancia  de  las  mismas  leyes 
y  reglamentos  (2). 

Art.  116.  Los  porteadores,  conductores 
y  comisarios  encargados  del  transporte  de 
géneros  por  tierra  ó  por  agua,  tendrán  dere- 
cho para  exigir  que  se  les  abone  en  el  acto 
de  la  entrega,  el  flete  ó  porte  ajustados. 


(1)  Véase  el  art.  284. 

(2)  Véanse  los  arta.  142,  168  y  169. 
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TranBcnrrído  el  término  de  veintícaatro 
horas  sin  haberse  efectuado  el  pago,  ni  for 
muládose  reclamación  contra  ellos  (1),  podrán 
requerir  el  embargo  y  venta  judicial  de  las 
mercaderías  transportadas,  en  cantidad  sa 
ficiente  para  aKeuder  al  pago  del  porte  ó 
flete  y  de  los  gastos  ocasionados  por  la  con- 
servación de  las  mismas  (2). 

Art.  117.  Los  géneros  ó  mercaderías  car- 
gados, constituirán  materia  de  hipoteca  tá- 
cita del  flete  ó  porte  y  de  los  gastos  efec- 
tuados; pero  este  privilegio  dejará  de  sub- 
sistir tan  luego  como  aquellos  pasaren  de 
poder  del  propietario  ó  consignatario,  á  po- 
sesión de  tercero. 

Art.  118.  Las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  capítulo,  serán  igualmente 
aplicables  á  los  propietarios,  administrado- 
res y  arrendatarios  de  barcas,  lanchas,  gale- 
ras, falúas,  canoas  y  cualesquiera  otras  em- 
barcaciones semejantes  que  se  emplearen 
en  el  transporte  de  géneros  de  comercio. 

TITULO  IV 

DE   LOS  BANQUÉEOS 

Art.  119.  Se  reputarán  banqueros  los  co- 
merciantes que  tengan  por  profesión  habi- 
tual de  su  comerciólas  operaciones  llama- 
das de  banca. 

Art.  120.  Las  operaciones  de  banca  se 
regirán  y  juzgarán  por  las  reglas  generales 
establecidas  en  el  presente  (>^digo  para  los 
contratos  mercantiles,  que  les  fueren  aplica- 
bles, dada  la  naturaleza  de  cada  una  de 
ellas  (3). 

TITULO  V 

DE   LOS    CONTRATOS  T   OBLIOAO IONES 

MERCANTILES 

Art.  121.  Las  reglas  y  disposiciones  del 
derecho  civil  con  respecto  á  los  contratos 
en  general,  serán  aplicables  á  los  contratos 
mercantiles,  con  las  modificaciones  y  res 
tricciones  establecidas  por  el  presente  Có 
digo  (4). 

Art.  122.  Los  contratos  mercantiles  se 
prueban: 

I.  Por  escritura  pública; 

II.  Por  documentos  privados; 

m.  Por  las  notas  de  los  corredores  y 
por  las  certificaciones  de  los  asientos  de  sus 
libros; 


(1)  Véase  eUrt.  109. 

(2)  Véase  el  art.  99. 

(3)  Véanse  los  arta.  121  y  siguientes. 

(4)  Véanse  los  arts.  128,  291,  308  y  428. 


IV.  Por  la  correapondiencia  epistolar  (1); 

V.  Por  los  libros  de  los  comerciantes  (3); 

VI.  Por  testigos  (3). 

Art  123.  La  prueba  testifical  fuera  de 
los  casos  expresamente  declarados  en  el 
presente  Código,  sólo  será  admisible  en 
juicio  mercantil  cuando  la  cuantía  del  asun- 
to no  exceda  de  400.000  reís. 

En  transacciones  dd  mayor  cuantía  se 
admitirá  únicamente  la  prueba  testifical 
como  subsidiaria  de  la  docomental. 

Art.  124.  Los  contratos  para  los  cnales 
este  Código  establezca  formas  y  solemnida- 
des particulares,  no  producirán  acción  en 
juicio  mercantil,  si  no  se  hubieren  observa 
do  las  prescripciones  correspondientes  (4). 

Art.  126.  Serán  inadmisibles  en  los  jui- 
cios mercantiles  toda  clase  de  documentos 
comerciales  referentes  á  obligaciones  con- 
traídas en  territorio  brasileño,  que  no  estu- 
vieren redactados  en  el  idioma  del  país, 
salvo  si  todos  los  contratantes  fueren  ex- 
tranjeros, en  cuyo  caso  deberá  producirse 
la  traducción  auténtica  de  los  mismos  (6). 

Art.  126.  Los  contratos  mercantiles  se- 
rán obligatorios  á  partir  del  instante  en  que 
las  partes  se  pusieren  de  acuerdo  acerca  del 
objeto  de  la  convención  y  lo  consignaren 
por  escrito,  en  los  casos  en  que  este  medio 
de  prueba  sea  indispensable  (6). 

Art.  127.  Los  contratos  celebrados  por 
.correspondencia  epistolar,  se  reputarán  per- 
feccionados y  adquirirán  fuerza  de  obligar 
desde  el  instante  en  qne  la  parte  que  reci- 
biere la  proposición  expida  la  carta  de  res- 
puesta aceptando  el  contrato  propuesto,  sin 
condición  ni  reserva  de  ninguna  clase;  sien- 
do hasta  este  momento  libre  de  retractarse 
el  autor  de  la  proposición,  á  menos  que  se 
hubiere  comprometido  formalmente  al  efec- 
tuar ésta  á  esperar  respuesta  y  á  no  dispo- 
ner del  objeto  del  contrato,  sino  después 
de  que  se  rechazare  su  proposición  ó  trans- 
curriere un  período  de  tiempo  determinado. 
Si  la  aceptación  fuere  condicional^  se  con 
vertirá  en  obligatoria  desde  que  el  autor  de 
la  primera  proposición  escribiere  manifes- 
tando que  acepta  por  su  parte  la  condi- 
ción (7). 

Art.  128.  Cuando  en  el  contrato  mercan- 
til se  hubiere  e^ítipulado  alguna  cláusula 


(1)  Véanse  los  arU.  304  y  825. 

(2)  Véanse  los  arts.  20,  22,  23,  804  y  825. 

(3)  Véanse  los  arts.  140,  190,  304  y  325. 

(4)  Véanse  los  arts.  23,  24,  257, 2*71,  281,  300. 
638  y  666. 

(5)  Véase  el  art.  16. 

(6)  Véanse  los  arts.  140,  157,  171,  190,  28U 
638  y  666. 

(7)  Véanse  loe  arts.  22,  pirrafo  4.'  y  141. 
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penal  y  uno  de  loe  contratantes  solicitare  la 
rescisión  del  mismo,  la  parte  perjudicada 
sólo  podrá  exigir  el  camplimiento  de  la 
pena  estipulada. 

Art.  129.  Serán  nulos  los  contratos  mer- 
cantiles (1): 

I.  Que  se  celebren  por  personas  inhábi- 
les para  contratar  (2); 

IL  Que  recayeren  sobre  objetos  prohi- 
bidos por  las  leyes,  ó  cuyo  uso  ó  fin  fuere 
manifiestamente  ofensivo  á  la  moral  ó  á  las 
buenas  costumbres  (8); 

III.  Que  no  expresen  la  causa  cierta  de 
la  que  la  obligación  se  derive  (4); 

IV.  Que  resulten  fraudulentos,  dolosos 
ó  simulados  (5); 

V.  Que  hubieren  sido^  contraídos  por 
comerciante  que  hubiere  sido  declarado  en 
quiebra  dentro  de  ios  cuarenta  días  ante- 
riores. 

Art.  130.  Las  palabras  de  los  contratos 
y  convenciones  mercantiles,  deberán  inter- 
pretarse según  los  usos  y  costumbres  admi- 
tidos por  el  comercio  y  en  el  mismo  modo 
y  sentido  en  que  acostumbren  á  usarse  por 
los  comerciantes,  siempre  que  interpretán- 
dolas de  otra  suerte  pudieren  significar  cosa 
distinta  (6). 

Art.  181.  Cuando  fuere  necesario  inter- 
pretar las  cláusulas  del  contrato,  se  regulará 
dicha  interpretación,  además  del  principio 
sancionado  en  el  artículo  anterior,  por  las 
siguientes  bases: 

l.A  La  inteligencia  simple  y  adecuada, 
que  fuere  más  conforme  á  la  buena  fe  y  ai 
verdadero  espíritu  y  naturaleza  del  contra- 
to, deberá  prevalecer  siempre  sobre  la  rigu 
rosa  y  restringida  significación  de  las  pala- 
bras (7); 

2>  Las  cláusulas  de  sentido  dudoso  de- 
berán interpretarse  por  las  claras  y  admiti- 
das de  común  acuerdo  por  las  partes;  las 
antecedentes  y  subsiguientes  que  se  halla- 
ren en  armonía,  servirán  para  explicar  las 
ambiguas  (8); 

8. A  £1  hecho  de  los  contratantes  de  fe- 
cha posterior  al  contrato  que  tuviere  reía- 


(1)  Véanse  los  arts.  218,  265,  288,  802  parra- 
fo8T*y  861  párrafo  3.',  868,  406,  468,  656  y  6T7. 

(2)  VéaDse  los  arts.  1.%  2.*,  59  parraros  1."* 
y  61. 

(8)  Véanse  los  artículos  28*7  6*77  párrafo  2." 
y  686. 

(4)  Véanse  los  arts.  192  y  854. 

(5)  Véanse  los  arts.  220,  822,  485  y  66T  pá- 
rrafo 8.* 

(6)  In  $on  traetibus  re»  9§ritaé  potius  quam  Krip- 
twa  peripiei. 

(7)  PluM  valere  quod  agiti^r  quam  qitod  eoneipi' 
tur.  In  eonvéntionibus  eontrahetium  voluntas  potius 
quam  verba  apeetarim  píaeuU. 

,  (8)    Véase  el  art.  678  párrafo  2.* 


ción  con  el  objeto  principal,  constituirá  la 
mejor  explicación  de  la  voluntad  de  las  par- 
tes en  el  momento  del  otorgamiento; 

4.*  £1  uso  y  práctica  generalmente  ob- 
servados en  el  comercio,  con  relación  á  asun- 
tos y  en  casos  de  la  misma  naturaleza,  y  en 
especial  la  costumbre  del  lugar  en  el  que  el 
contrato  haya  de  cumplirse,  deberán  preva- 
lecer sobre  cualquiera  inteligencia  eñ  con- 
trario que  se  pretenda  dar  á  las  palabras  (1); 

6.^  £n  los  casos  dudosos  en  que  pudiere 
resolverse  según  las  bases  anteriormente 
establecidas,  se  decidirá  la  cuestión  á  favor 
del  deudor. 

Art.  132.  Si  para  designar  monedas,  pe- 
sos ó  medidas  se  emplearen  en  el  contrato 
términos  genéricos  que  convengan  igual- 
mente á  valores  ó  cantidades  diversas,  se 
entenderá  que  las  partes  quisieron  referirse 
á  las  monedas,  pesos  ó  medidas  usuales  en 
los  contratos  de  igual  naturaleza  al  de  que 
se  trate  (2). 

Art.  183./  Si  se  hubieren  omitido  en  la 
redacción  del  contrate  las  cláusulas  indis- 
pensables para  su  ejecución,  se  presumirá 
que  las  partes  deseaban  someterse  á  la  que 
fuere  uspal  y  práctica  en  tales  casos  entre 
los  comevciantes  en  el  lugar  en  que  el  con 
trato  haya  de  cumplirse  (3). 

Art.  134.  Todo  documento  de  contrato 
mercantil  en  que  aparezcan  enmiendas  sus 
tanciales  ó  raspaduras  que  no  se  hubieren 
salvado  antes  de  las  firmas,  carecerán  de 
efecto  en  juicio,  salvo  si  se  demostrare  cum- 
plidamente que  dichas  enmiendas  ó  ras- 
paduras se  deben  á  una  de  las  partes  y  han 
sido  hechas  con  intención  de  invalidar  el 
contrato  (4). 

Art.  1 36.  £n  las  obligaciones  mercantiles 
á  plazo  cierto  no  se  contará  el  día  de  la  fe- 
cha del  contrato  y  sí  el  de  la  espiración  del 
plazo  ó  día  del  vencimiento  (6). 

Art.  136.  En  las  obligaciones  mercanti 
les  á  plazos  no  se  admitirá  reclamación  al- 
guna de  carácter  judicial  encaminada  á  ob 
tener  su  ejecución  antes  del  día  del  venci- 
miento, salvo  en  aquellos  casos  en  qne  el 
presente  Código  altera  el  vencimiento  de  la 
estipulación  ó  permite  la  interposición  pre 
ventiva  de  la  acción  (6). 


(1)  Óptima  legum  interpr§$  eonauetudo. 

(2)  Véanse  los  arts.  195  y  854  párrafo  S."" 

(3)  In  eoníraetibuÉ  taeite  Véniunt  §t  acquoMunt 
mores  et  consustudinss, 

(4)  Véanse  los  arts.  14,  15,  23  y  52. 

(5)  Dits  a  quo  non  eomputatur  in  termino»  — 
Véanselos  arts.  219  y  856. 

(6)  ídem  autem  quod  in  diem  stipulamur  statum 
quidem  debetwr,  sed  peti  priusquam  dies  venerit  non 
potest,^Dies  aijeetus  effteit  ne  praesenti  die  debea- 
<iir.— Véanse  los  arts.  219  y  858. 
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Art.  1S7.  Las  obligaciones  mercantiles 
qae  no  ta viesen  plazo  cierto  para  su  cum- 
plimiento estipulado  por  las  partes  ó  marca- 
do por  el  presente  Código,  serán  exigibles 
á  los  diez  días  de  su  fecha  (1). 

Art.  138.  I.0S  efectos  de  la  mora  en  el 
cumplimiento  de  los  efectos  mercantiles,  no 
tediando  estipulación  alguna  en  contrario, 
comenzarán  á  correr  desde  el  día  en  que  el 
acreedor,  después  del  vencimiento,  exija  ju- 
dicialmente su  cumplimiento  (2). 

Art.  139.  Las  cuestiones  de  hecho  acerca 
de  la  existencia  ó  inexistencia  de  fraude, 
dolo,  simulación  ú  omisión  culpable  en  el 
otorgamiento  de  los  contratos  mercantiles 
ó  en  su  ejecución  ó  cumplindiento,  se  deter- 
minarán por  medio  de  juicio  arbitral  (3;. 

TITULO  VI 

DEL     MANDATO     MBKOANTIL 

Art.  140.  Existe  mandato  mercantil, 
cuando  un  comerciante  confía  á  otro  la  ges 
tión  de  uno  ó  más  negocios  mercantiles, 
obrando  el  mandatario  y  obligándose  en 
nombre  del  mandante. 

£1  mandato  mercantil  habrá  de  consig- 
narse por  escritura  pública  ó  por  documen- 
to privado  cuando  menos;  en  la  categoría  de 
estos  últimos  se  comprenderán  á  los  efectos 
del  presente  articulo  las  cartas  misivas. 

No  obstante  el  contrato  de  mandato  mer- 
cantil, podrá  probarse  en  juicio  por  medio 
de  testigos  en  todos  aquellos  caaos  en  que 
se  admite  esta  especie  de  prueba  (4). 

Art.  141.  £1  contrato  de  mandato  mer- 
cantil se  perfecciona  por  la  aceptación  del 
itkandatario. 

La  aceptación  del  mandato  mercantil  pue- 
de ser  expresa  ó  tácita. 

El  comienzo  de  ejecución  supone  la  acep- 
tación total  del  mandato  mercantil. 

Art.  142.  Una  vez  aceptado  el  mandato 
mercantil,  el  mandatario  estará  obligado  á 
cumplirlo  bien  y  fielmente  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  del  mandante  reciba  y  á 
emplear  en  su  ejecución  la  misma  diligencia 
que  cualquier  comerciante  activo  y  probo 
acostumbre  á  emplear  en  la  gestión  de  sus 
propios  negocios. 

Art.  143.  Una  vez  efectuada  la  acepta- 
ción del  mandato  mercantil  no  será  lícito 
retractarse  de  ella  al  mandatario,  salvo  cuan- 


(1)  In  ómnibus  obligatÍQnib\ts  in  quibus  dist  nofi 
ponitur,  proéttnti  die  debetur. 

(2)  Véanse  los  arta.  248  y  453  párrafo  se- 
gnnclo. 

(3)  Véaae  el  art.  162. 

(4)  Véase  el  artículo  123. 


do  sobreviniere  cansa  justificada  que  le  Im* 
posibilite  para  su  ejecución. 

AvL  144.  Si  el  mandatario  una  vez  acep- 
tado el  mandato  mercantil,  tuviere  conoci- 
miento de  que  el  mandante  se  encuentra 
en  circunstancias  cuya  existencia  ignorase 
al  tiempo  de  la  aceptación,  podrá  rescindir 
el  contrato  dando  aviso  al  mandante  (1). 

El  mandatario  no  estará  obligado  á  conti- 
nuar su  gestión  cuando  la  aceptación  del 
mandato  mercantil  dependiere  de  la  provi- 
sión de  fondos  y  el  mandante  dejara  de  fa- 
cilitarle los  necesarios  (2). 

Art.  145.  £1  mandato  mercantil  general 
abraza  todos  los  actos  de  gestión,  conexos  y 
consecuentes,  según  se  entiende  y  practica 
por  los  comerciantes  en  casos  análogos,  en 
el  lugar  de  la  ejecución. 

La  generalidad  del  mandato  mercantil  in- 
dicada en  este  articulo,  no  se  extiende  á 
enajenar,  hipotecar,  afianzar,  transigir,  con- 
certar quitas  ó  esperas,  ingresar  en  socie- 
dadeSj^ni  practicar  los  actos  para  los  que 
según  el  presente  Código  se  requieren  pode- 
res especiales  (3). 

Art.  146.  El  mandatario  no  podrá  dele- 
gar en  otra  persona  el  cumplimiento  total  ó 
parcial  del  contrato,  á  menos  que  se  le  hu- 
biere concedido  expresamente  la  facultad 
de  sustituir  (4). 

Art.  147.  Cuando  en  el  mismo  contrato 
de  mandato  se  nombrare  más  de  un  manda- 
tario se  entenderán  nombrados  sucesiva- 
mente para  obrar  unos  en  defecto  de  otros, 
salvo  si  se  manifestare  en  el  mismo  que  de- 
berán obrar  todos  solidaria  y  conjunta- 
mente. 

En  este  último  supuesto,  caso  de  que  no 
todos  los  mandatarios  acepten  el  mandato, 
podrán  ejecutarlo  la  mayoría  de  los  qae 
lo  aceptaren. 

Art.  148.  Si  el  mandato  se  confiriere  por 
distintas  personas  para  un  negocio  común, 
quedará  cada  una  de  ellas  obligada  solida- 
riamente para  todos  los  efectos  del  man  • 
dato. 

Art.  149.  El  mandante  será  responsable 
de  todos  los  actos  practicados  por  el  manda- 
tario dentro  de  los  límites  del  mandato,  ya 


(1)  Véanse  los  artículos  187  y  188. 

(2)  Véase  el  artículo  15*7  párrafo  S.** 

(3)  Véase  el  artículo  15. 

(4)  Cuestión:  €¿Bl  Procarador  sustituto  de  un 
Procarador  nombrado  con  poder  general  y  facul- 
tado para  sustituir,  puede  sustituir  á  su  vez?»  Un 
auto  acordado  del  Tribunal  de  comercio  de  Bío 
Janeiro,  en  ana  causa  de  Pelotas  (Río  Grande  del 
Sur),  entre  Schbassemann  y  Dreifus  ainé  y  Com- 
pañía, resolvió  la  caestióc  negativamente. 
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obre  éste  en  su  propio  nombre,  ya  en  nom- 
bre del  mandante  (1). 

Art.  160.  Siempre  que  el  mandatario 
contratare  expresamente  en  nombre  del 
mandante^  será  éste  el  único  responsable. 

£1  mandatario  quedará  personalmente 
obligado  si  obrare  en  su  propio  nombre*  aun 
cuando  el  negocio  fuere  de  cuenta  y  riesgo 
del  mandante. 

Art.  161.  Existiendo  litigio  entre  un  ter- 
cero y  el  mandatario  que  hubiere  contra- 
tado con  él  en  nombre  del  mándate,  quedará 
el  mandatario  exento  de  toda  obligación  y 
responsabilidad,  exhibiendo  el  contrato  ó 
ratificación  hecha  por  la  persona  en  cuyo 
nombre  contrató  y  alegando  la  excepción 
de  falta  de  personalidad  (2). 

Art.  162.  Si  el  mandatario,  existiendo 
provisión  de  fondos  ó  crédito  abierto,  com- 
prare en  su  nombre  y  para  sí,  cualquier  ob- 
jeto que  debiere  adquirir  para  el  mandante 
por  habérsele  ordenado  expresamente  en 
el  mandato,  tendrá  acción  este  último  para 
reclamarle  la  entrega  de  la  cosa  comprada. 

Art.  163.  El  comerciante  que  tuviere  en 
en  poder  fondos  del  mandante,  no  podrá  ne- 
garse al  cumplimiento  de  sus  órdenes  con 
respecto  al  empleo  ó  /listribación  de  los 
mismos,  bajo  pena  de  responder  de  los  daños 
y  perjuicios  que  su  negativa  originare  (3). 

Art.  164.  El  mandante  estará  obligado  á 
satisfacer  al  mandatario  todos  los  gastos  y 
desembolsos  que  éste  practicare  en  cumpli- 
miento del  mandato,  así  como  á  entregarle 
los  salarios  ó  comisiones  que  le  debiere  por 
ajuste  expreso,  ó  por  uso  y  práctica  del  co- 
mercio en  el  lugar  en  que  se  cumpliere  el 
contrato,  caso  de  que  nada  se  hubiere  esti- 
pulado acerca  del  particular  (4). 

Art.  166.  El  mandante  y  el  mandatario 
estarán  obligados  á  pagarse  recíprocamente 
intereses;  el  primero,  por  las  cantidades  que 
el  mandatario  hubiere  adelantado  para  el 
cumplimiento  del  mandato,  y  el  segundo, 
por  la  mora  en  que  pudiere  haber  incurrido 
en  la  devolución  de  los  fondos  que  pertene- 
cieren al  mandante  (6). 

Art.  166.  01  mandatario  estará  facultado 
para  retener,  del  objeto  de  la  operación  que 
se  le  hudiere  cometido,  lo  que  fuere  indis 
pensable  para  hacerse  pago  de  cuanto  le 
fuere  debido  como  consecuencia  ó  con  oca- 
sión del  mandato. 


(1)  Véase  el  art.  142. 

(2)  Véanse  los  arts.  'iS  y  116. 

(3)  Véase  el  art.  166. 

(4)  Véanse  los  arta.  168,  176,  201  y  291. 

(5)  Los  intereses  legales,  cuando  nada  se  hu- 
biere pactado  y  se  condenare  judicial  méate  ásu 

Sago,  son,  según  la  ley  de  24  de  Octubre  de  18^, 
efe  por  100  anual. 


Art.  167.  El  mandato  mercantil  se  ex- 
tingue: ' 

I.  Por  la  revocación  hecha  por  el  man- 
dante; 

n.    Por  renuncia  del  mandatario; 

III.  Por  la  muerte  natural  ó  civil,  inha- 
bilitación para  contratar,  ó  declaración  de 
quiebra  del  mandan te^ó  del  mandatario; 

IV.  Por  el  matrimonio  de  la  mujer  mer- 
cadera  que  hubiere  conferido  ó  aceptado  el 
mandato,  si  el  marido  negare  su  autoriza- 
ción en  la  forma  prevenida  en  el  art.  29  del 
presente  Código. 

Art.  168.  El  nombramiento  de  nuevo 
mandatario  se  entenderá  equivalente  á  la 
revocación  del  mandato  anterior,  aun  cuan- 
do nada  se  mencionare  acerca  de  este  par- 
ticular en  el  nuevo  contrato. 

Art.  169.  La  escritura  o  documento  en 
que  se  hubiere  otorgado  el  contrato  de  man- 
dato, asi  como  el  en  que  se  hubiere  consig 
nado  la  revocación,  deberán  registrarse  en  el 
Tribunal  de  comercio  del  domicilio  del  man 
dante  y  del  mandatario  ó  en  la  escribanía 
del  Juzgado  de  comercio  cuando  uno  ú  otro 
tuvieren  su  domicilie  distante  de  la  residen- 
cia del  Tribunal  indicado  (1). 
tLa  falta  de  inscripción  en  el  Registro  ó 
scribanía  indicados  llevará  consigo  la  pre- 
sunción de  la  validez  de  los  actos  practica- 
dos por  el  mandatario  destituido. 

Art.  160.  El  fallecimiento  del  mandante 
ó  su  incapacidad  civil  no  perjudicará  á  la 
validez  de  los  actos  practicados  por  el  man- 
datario desde  la  fecha  de  dicho  aconteoi- 
miento  hasta  el  momento  en  que  recibiere 
la  noticia,  ni  tampoco  á  la  de  los  actos  suce- 
sivos y  posteriores  que  fueren  consecuencia 
de  los  primeramente  practicados  y  necesa- 
rios para  el  buen  cumplimiento  del  manda- 
to (2). 

Art.  161.  En  caso  de  fallecimiento  del 
mandatario,  sus  herederos,  sucesores  ó  re- 
presentantes legales  estarán  obligados  á  po- 
nerlo en  conocimiento  del  mandante,  y,  has- 
ta que  reciban  nuevas  órdenes,  deberán  ve- 
lar por  sus  intereses  y  concluir  las  opera- 
ciones y  actos  de  gestión  comenzados  por  el 
causante,  caso  de  que  la  negligencia  ó  mora 
en  estos  asuntos  pudiere  originar  perjuicios 
al  mandante. 

Art.  162.  El  mandatario  estará  obligado 
á  responder  para  con  el  mandante  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  le  causare  con 
ocasión  del  cumplimiento  del  mandato,  ya 
procedan  de  fraude,  dolo  ó  malicia  ó  única- 
mente de  omisión  ó  negligencia  culpa- 
bles (3). 

(1)  Véanse  los  art^  16  núm.  2.'  y  31. 

(2)  Véase  el  art.  157  párrafo  3.* 

(3)  Véanse  los  arts.  71  y  139. 
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Art.  163.  Cuando  un  comerciante  no  pro- 
visto de  mandato,  ó  con  él  pero  excediéndo- 
se de  las  facultades  que  en  el  mismo  se  le 
confirieren,  celebrare  alguna  negociación 
para  algún  corresponsal  ó  para  su  mandante, 
se  le  considerará  como  gestor  del  negocio, 
según  las  disposiciones  de  la  ley  general; 
pero  si  éste  fuere  ratificado,  tomará  el  ca- 
rácter de  mandato  mercantil  y  se  entenderá 
celebrado  en  el  lugar  en  que  el  gestor  tuvie 
re  BU  domicilio  (1). 

Art.  164.  Las  disposiciones  del  título  7.o 
de  la  Parte  primera  de  este  Código  (De  la 
Comisión  mercantil),  contenidas  en  los  ar- 
tículos 167, 168, 169,  170,  176,  180,  181,  182, 
183,  184,  186,  187  y  188,  serán  aplicables  al 
mandato  mercantil. 

TÍTULO  YII 

DE  LA  COMISIÓN  MERCANTIL 

Art.  166.  La  comisión  mercantil,  es  el 
contrato  de  mandato  relativo  á  negocios 
mercantiles,  cuando,  por  lo  menos,  el  co- 
misionista es  comerciante,  sin  que  en  esta 
gestión  sea  necesario  declarar  ó  mencionar 
el  nombre  del  comitente  (2). 

Art.  166.  £1  comisionista  que  contratare 
en  su  propio  nombre  ó  en  el  de  su  firma  ó 
razón  social  quedará  directamente  obligado 
con  las  personas  con  quienes  contratare,  sin 
que  éstas  tengan  derecho  á  ejercitar  acción 
alguna  contra  el  comitente,  ni  éste  para  in- 
terponerlas contra  las  mismas,  salvo  -^i  el 
comisionista  hiciere  cesión  de  sus  derechos 
á  favor  de  una  de  las  partes  (3). 

Art.  1 67.  Al  comitente  competerán  todas 
las  excepciones  que  pudieren  alegarse  por 
el  comisionista;  pero  no  podrá  alegar  la  in- 
capacidad de  éste,  aun  cuando  se  probare, 
para  anular  los  afectos  de  la  obligación  con- 
traída por  el  mismo  (4). 

Art.  168.  El  comisionista  que  aceptare 
el  mandato  expresa  ó  tácitamente,  estará 
obligado  á  cumplirlo  con  arreglo  á  las  órde- 
nes é  instrucciones  recibidas  del  comitente; 
á  falta  de  éstas,  y  en  la  imposibilidad  de 
recibirlas  en  tiempo  oportuno,  ó  si  ocurriere 
algún  suceso  imprevisto,  podrá  ejecutar  el 
mandato,  obrando  de  la  misma  manera 
como  obraría  en  un  negocio  propio,  y  ajus- 
tándose á  los  usos  del  comercio  en  casos 
semejantes  (6). 

n)    Véanse  los  arta.  154  y  169. 

(2)  Véase  el  art  140. 

(3)  Véanse  los  arts.  149  y  150. 

(4)  Véanse  los  arts.  69,  168,  169, 110, 111,  112, 
113,  m,  181,  182  y  185  i  189. 

(5)  Véanse  los  arts.  69, 142,  161,  169,  110,  111, 
112,  ^3,  m,  181  ylasa  á  185. 


Art.  169.  £1  comisionista  que  se  apartare 
de  las  instrucciones  recibidas,  ó  en  la  eje- 
cución del  mandato  no  se  ajustare  á  lo  que 
fuere  de  estilo  y  uso  en  el  comercio,  estará 
obligado  á  responder  por  los  daños  y  per- 
juicios causados  al  comitente. 

Será,  no  obstante,  justificable  el  exceoo 
de  atribuciones: 

I.  Cuando  resultaren  ventajas  al  co- 
mitente; 

il.  Cuando  no  admitiere  demora  la  ope- 
ración encargada  ó  pudiere  resultar  daño  de 
su  aplazamiento,  siempre  que  en  estos  casos 
el  comisionista  haya  obrado  según  las  cos- 
tumbres generalmente  practicadas  en  el  co- 
mercio; 

in.  Cuando  pudiere  presumirse  de  bue- 
na fe  que  el  comisionista  no  tuvo  intención 
de  excederse  en  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades; 

IV.  £n  los  casos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 168. 

Art.  170.  £1  comisionista  será  responsa- 
ble de  la  buena  guarda  y  conservación  de 
los  efectos  pertenecientes  á  sus  comitentes, 
que  le  hubieren  sido  consignados,  los  re- 
cibiere en  depósito,  los  hubiere  adquirido 
por  compra,  ó  en  general  se  encontraren  en 
su  poder  para  remitirlos  á  otro  lagar  ó  plaza 
de  comercio;  exceptúanse  el  caso  fortuito  y 
la  fuerza  mayor  ó  si  el  deterioro  proviniere 
de  vicios  inherentes  á  la  naturaleza  de  ta 
cosa  (1). 

Art.  1 7 1 .  £1  comisionista  estará  obligado 
á  dar  aviso  al  comitente,  en  la  primera  oca- 
sión oportuna  que  se  le  presentare,  de  los 
daños  que  sufrieren  los  efectos  de  éste  exis- 
tentes en  su  poder,  y  á  comprobar  en  ^orma 
legal  el  verdadero  origen  de  los  mismos  (2). 

Art.  172.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  pre- 
cedente deberá  practicarse  por  el  comisio- 
nista siempre  que  al  recibir  los  efectos  con- 
signados observare  la  existencia  de  averías, 
disminución  de  peso,  número  ó  medida  ó 
estado  diferente  de  aquel  que  resultare  de 
los  conocimientos,  facturas  ó  avisos  de  re- 
mesa; en  caso  de  inobservancia  de  esta 
disposición,  tendrá  el  comitente  acción  para 
exigir  al  comisionista  que  responda  de  los 
efectos  en  los  términos  precisos  que  los  co- 
nocimientos, cartas,  facturas,  etc.,  expresen, 
sin  que  se  admita  otra  excepción  al  comisio- 
nista que  la  de  haber  practicado  las  dili^n- 
cias  mencionadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  178.  Sobreviniendo  á  los  efectos 
consignados  alteraciones  que  produzcan  la 


(1)  Véanse  los  arU.  6S,  69, 161,  168,  169,  1*71 , 
112,  118,  m,  181,  182  y  185  á  189. 

(2)  Véanse  los  arts.  69,  161  á  169,  118,  117, 
181,  182  y  185  &  189. 
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urgencia  de  0u  enajenación  para  salvar  la 
parte  posible  de  su  valor,  deberá  el  comi- 
sionista proceder  á  la  venta  de  las  mercade- 
rías damnificadas,  en  pública  subasta,  en 
beneficio  y  por  cuenta  de  la  persona  á 
qaien  pertenecieren. 

Art.  174.  £1  comisionista  encargado  de 
hacer  expedir  un  cargamento  de  mercade 
rías  á  puerto  ó  lugar  diferente,  por  inter- 
mediación de  otro  comisario  que  él  haya  de 
nombrar,  no  responderá  de  los  actos  de  éste 
siempre  que  pruebe  que  transmitió  bien  y 
fielmente  las  órdenes  del  comitente  y  que  se 
trata  de  una  persona  que  goza  de  crédito 
entre  los  comerciantes. 

Art  176.  £1  comisionista  no  responderá 
de  la  insolvencia  de  las  personas  con  quie- 
nes contrate  en  cumplimiento  de  la  comi- 
sión, si  al  tiempo  de  la  celebración  fueren 
repatadas  idóneas  y  solventes,  salvo  los  ca- 
sos del  art.  170,  ó  si  hubiere  procedido  con 
dolo  ó  culpa. 

Art.  176.  £1  comisionista  se  presumirá 
autorizado  para  conceder  los  plazos  que  fue- 
ren de  uso  en  aquella  plaza  de  comercio, 
siempre  que  no  tuviere  orden  en  contrario 
del  comitente  (1). 

Art.  177.  £1  comisionista  que  hubiere 
vendido  al  fiado,  deberá  declarar  en  el  aviso 
y  cuenta  que  remitiere  al  comitente  el  nom- 
bre y  domicilio  del  comprador  ó  comprado- 
res y  los  plazos  estipulados.' 

Dejando  de  practicar  esta  declaración  ex- 
plícita se  presumirá  que  la  venta  fué  cele- 
brada al  contado  y  no  se  admitirá  al  comi- 
sionista prueba  en  contrario  (2). 

Art.  178.  Vencidos  los  plazos  estipula- 
dos en  virtud  de  lo  indicado  en  el  artículo 
anterior,  estará  obligado  el  comisionista  á 
practicar  cuantas  diligencias  fueren  necesa- 
rias para  obtener  el  cobro  de  las  cantidades 
debidas,  y  si  procediere  con  negligencia  cul- 
pable acerca  del  particular,  quedará  obliga- 
do á  responder  al  comitente  de  los  dafios  y 
perjuicios  ocasionados. 

Art.  179.  La  comisión  del  ccredere»  cons- 
tituirá al  comisionista  en  fiador  solidario 
para  con  el  comitente  de  la  solvencia  y  pun- 
tualidad de  las  personas  con  quienes  tratare 
por  cuenta  de  éste,  sin  que  pueda  formular 
reclamación  alguna  en  contrario. 

Si  la  comisión  del  «credere»  no  se  hubie- 
re estipulado  por  escrito,  pero  el  comitente 
la  hubiere  aceptado  ó  consentido,  si  bien 
impugnare  stí* cuantía,  se  regulará  ésta  con 
con  arreglo  á  los  usos  de  la  plaza  de  comer- 
cio en  que  el  comisionista  residiere  habí- 


(1)  Véanse  los  arts.  U6,  154  y  168. 

(2)  Véanse  los  irts.  69,  16*7  ¿  178,  181,  182 
y  185  á  189. 


tualmente,  y  en  defecto  de  usos  admitidos , 
por  arbitros  nombrados  de  común  acuerdo 
por  las  partas  (1). 

Art.  180.  £1  comisionista  que  distrajere 
del  destino  ordenado  fondos  pertenecientes 
á  su  comitente,  quedará  obligado  á  satisfa- 
cer á  éste  intereses,  á  contar  del  día  de  la 
fecha  en  que  los  hubiere  recibido,  y  á  in- 
demnizarle de  los  perjuicios  resultantes  del 
incumplimiento  de  sus  órdenes;  esto  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en 
que  pudiere  haber  incurrido  por  dolo  ó 
fraude  (2). 

Art.  181.  £1  comisionista  quedará  obli- 
gado á  responder  de  la  pérdida  6  extravío 
de  fondos  pertenecientes  á  tercero,  ya  con- 
sistan en  dinero  ó  metálico,  metales  ó  pie- 
dras preciosas  existentes  en  su  poder,  aun 
cuando  el  hecho  provenga  de  caso  fortuito 
ó  fuerza  mayor,  á  menos  que  probare  cum- 
plidamente que  empleó  en  la  guarda  y  cus- 
todia de  dichos  efectos  la  diligencia  que 
acostumbran  á  emplear  los  comerciantes 
más  cantos  (8). 

Art.  182.  Los  riesgos  que  sobrevinieren 
con  motivo  de  la  devolución  de  fondos  al 
comitente  por  el  comisionista  serán  de 
cuenta  del  primero,  salvo  en  el  caso  de  que 
el  comisionista  se  apartare  de  las  órdenes  é 
instrucciones  recibidas  ó  empleare  medios 
ó  procedimientos  distintos  de  los  aeostum  • 
brados  en  el  lugar  de  la  remisión,  en  el 
supuesto  desque  no  mediaren  órdenes  ó 
instrucciones  de  ninguna  clase. 

Art.  183.  £1  comisionista  que  <;elebrare 
una  negociación  á  precio  ó  en  condiciones 
más  onerosas  de  las  corrientes  al  tiempo  de 
la  transacción  en  la  plaza  en  que  se  hu- 
biere operado,  estará  obligado  á  responder 
del  perjuicio  causado  á  su  comitente,  sin 
que  pueda  servirle  de  excusa  el  hecho  de 
haber  celebrado  operaciones  de  la  misma^ 
naturaleza  en  las  mismas  condiciones  por 
cuenta  propia. 

Art.  184.  £1  comisionista  que  recibiere 
órdenes  para  contratar  algún  seguro,  será 
responsable  de  los  perjuicios  que  resulta- 
ren caso  de  que  no  se  efectuare,  teniendo 
en  su  poder  fondos  suficientes  del  comiten- 
te para  satisfacer  el  premio. 

Art.  186.  £1  comitente  estará  obligado  á 
satisfacer  á  la  vista,  salvo  estipulación  en 
contrario,  el  importe  de  todos  los  gastos  y  , 
desembolsos  efectuados  con  motivo  del 
cumplimiento  de  la  comisión,  en  unión  de 
los  intereses  debidos  por  el  tiempo  que  rae- 


(1)  Véase  el  art.  1*75. 

(2)  Véase  el  art.  142. 

(3)  Véanse  los  arte.  69,  167  á  ns,   m,  182  y 
185  á  189. 
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díare  entre  la  fecha  del  desembolso  hecho 
por  el  comisionista  y  el  día  del  pago  y  de 
las  comisiones  qne  se  debieren  según  los 
casos.  ; 

Las  cuentas  presentadas  por  el  comisio- 
nista al  comitente  deberán  concordar  con  lo 
qne  resalte  de  sas  libros  de  comercio,  y  en 
el  supuesto  contrario  procederá  la  entabla- 
ción de  la  acción  criminal  por  hurto. 

Art.  186.  Los  comisionistas  tendrán  de- 
recho á  exigir  de  sus  comitentes  el  abono  de 
una  comisión  por  su  trabajo^  cuya  cuantía, 
caso  de  que  no  se  hubiere  estipulado  expre- 
samente, se  regulará  por  el  uso  del  comer- 
cio en  la  plaza  en  que  el  contrato  se  hubiere 
de  ejecutar  ó  se  estuviere  ejecutando  (1). 

Art.  187.  La  comisión  se  deberá  por  en- 
tero una  vez  que  se  hubiere  concluido  la 
operación  ó  mandato. 

£n  el  caso  de  fallecimiento  ó  de  despedi- 
da del  comisionista,  se  deberá  únicamente 
la  parte  proporcional  á  los  actos  y  operacio- 
nes practicadas  hasta  su  fecha. 

Art.  188.  Cuando  el  comitente  revocare 
el  contrato  antes  de  ejecutada  totalmente 
la  comisión,  sin  causa  justificada  para  ello, 
no  podrá  pagarse  nunca  menos  de  media 
comisión,  aun  cuando  esta  cantidad  no  co- 
rresponda exactamente  á  los  trabajos  prac- 
ticados. 

Art.  189.  En  el  caso  de  quiebra  del  co- 
mitente, competerá  al  comisionista  derecho 
hipotecario  y  prelación  de  crédito  contra  el 
mismo  por  ek  importe  de  la  indemnización 
y  reembolso  de  todos  los  gastos,  adelantos 
que  hubiere  hecho,  comisiones  devengadas 
ó  intereses  legales  de  las  mismas,  sobre  los 
efectos  pertenecientes  al  comitente  en  cuan- 
to se  encontraren  á  su  disposición  en  sus  al- 
macenes, en  las  estaciones  de  ferrocarril,  á 
su  orden,  ó  bien  en  expedición  en  camino» 
y  probare  la  remisión  por  conocimientos  ó 
cartas  de  porte  de  fecha  anterior  á  la  decla- 
ración del  estado  de  qniebra. 

Art.  190.  Las  disposiciones  contenidas 
en  el  titulo  6.o  d^  esta  parte  (del  Mandato 
mercantil)  serán  aplicables  á  la  comisión 
mercantil. 

TITULO  VIII 

DE  LÁ  COMPRAVENTA  MERCANTIL 

Art.  191.  £1  contrato  de  compraventa 
mercantil  se  reputará  perfecto  una  vez  que 
el  comprador  y  el  vendedor  estuvieren  de 
acuerdo^acerca  de  la  cosa,  precio  y  condi- 
ciones; á  partir  del  momento  indicado,  nin* 


(1)    Véanse  loB  artó.  69,   154,  155,  16T  á  HS, 
181,182,  185  y  187  á  189. 


gnna  de  las  partes  es  libre  de  arrepentirae 
sin  el  consentimiento  de  la  otra,  aun  cuando 
no  hubiere  mediado  la  entrega  de  la  cosa  ni 
el  pago  del  precio. 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  no 
será  obstáculo  para  qne  las  ventas  condicio- 
nales no  se  reputan  perfeccionadas  sino  des- 
pués del  cumplimiento  de  la  condición. 

'Únicamente  «•  considerará  mercantil  la 
compraventa  de  los  efectos  muebles  ó  semo- 
vientes, para  revenderlos  al  por  mayor  6 
menor  en  el  níismo  estado  ó  manufactura- 
dos, ó  para  darlos  en  arrendamiento. 

£n  la  categoría  de  efecti>s  muebles  se 
comprenden,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
el  presente  artículo,  la  moneda  metálica,  el 
papel  moneda,  títulos  y  documentos  de  cré- 
dito público,  acciones  de  Compafiías  y  do- 
cumentos de  crédito  mercantil,  siempre  qne 
en  las  referidas  transacciones  el  comprador 
sea  comercianter(l). 

Art.  192.  Aun  cuando  por  regla  general 
la  compraventa  deberá  recaer  sobre  cosa 
existente  y  cierta,  será  lícito  adqnirir  por 
compra  cosas  inciertas,  como  loa  lucros  fu 
turos  (2). 

Art  193.  Cuando  se  hiciere  entrega  de 
la  cosa  vendida,  sin  que  en  el  instrumento 
del  contrato  aparezca  el  precio,  se  entende- 
rá que  las  partes  han  convenido  el  qne  fne 
re  corriente  en  el  día  y  plaza  de  comercio; 
caso  de  que  no  existiere  acuerdo  entre  la» 
partes  por  haber  diversidad  de  precio  en  el 
mismo  día  y  lugar,  se  adoptará  el  término 
medio. 

Art.  194.  £1  precio  de  la  venta  podrá  ser 
incierto  y  dejado  á  la  estimación  de  tercero; 
si  éste  no  aceptare  ó  no  pudiere  practicarla, 
se  determinará  el  precio  pericialmente. 

Art.  195.  Si  no  se  hubiere  estipulado  en 
el  contrato  la  clase  de  moneda  en  que  haya 
de  efectuarse  el  pago,  se  entenderá  qne  se 
trata  de  la  corriente  en  el  lugar  en  qne  haya 
de  Hacerse  y  sin  agio  ni  descuento  de  nin- 
guna clase  (3). 

(l)  Véanse  1o9  arts.  197,  I99y  221.— Coestión: 
«¿Paede  considerarse  al  comprador,  antes  de  la 
tradición  de  la  cosa  vendida,  como  acreedor  de 
dominio?»  El  derecho  civil  brasilefi o  resuelve  ne- 
gativamente esta  cuestión.  El  Código,  en  sus  ar- 
tículos 198  y  202,  consagra  el  mismo  principio. 
La  sentencia  en  revisión  número  5.959  de  23  de 
Marzo  de  1861  y  el  auto  acordado  del  Tribunal  de 
comercio  de  Bania  de  9  de  Septiembre  del  mismo 
alio,  decidieron  que  la  venta  o  ceAón  da  al  com- 
praaor  6  cesionario  únicamente  un  simple  dere- 
cho personal  contra  el  vendedor  6  oedente;  pero 
no  le  concede  derecho  real  sobre  la  cosa  vendida 
ó  cedida,  sin  la  tradición  y  sin  que  el  comprador 
haya  tomado  posesión  de  ella. 

(2^    Véase  el  art.  129  párrafo  8.* 

(8)    Véase  el  art.  430. 
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Art.  196.  No  mediando  estipulación  en 
contrarío,  los  gastos  que  ocasione  el  otorga 
miento  de  escritura  ú  otro  documento,  los 
originados  por  el  transporte  y  entrega  de  la 
cosa  vendida,  serán  de  cuenta  exclusiva  del 
comprador. 

Art.  197.  Una  yez  perfecto  el  contrato 
de  compraventa  mercantil  (1),  quedaiá  obli- 
gado el  vendedor  á  entregar  al  comprador 
la  cosa  vendida  en  el  plazo  y  forma  estipu- 
lados, so  pena  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  que  su  conducta  ocasionare. 

Art.  198.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  no  subsistirá  la  obligación 
de  entregar  la  cosa  vendida  antes  de  efec- 
tuado el  pago  del  precio,  si  entre  el  acto  de 
la  venta  y  el  de  la  entrega  cambiare  el  com- 
prador notoríamente  de  estado,  y  no  presta- 
re garantía  suficiente  para  el  pagó  de  los 
plazos  convenidos  á  su  vencimionto. 

Art.  199.  La  tradición  de  la  cosa  vendi- 
da, á  falta  de  estipulación  expresa,  deberá 
efectuarse  en  el  lugar  en  que  se  encontrare 
la  cosa  al  tiempo  de  la  celebración  del  con- 
trato, y  podrá  pperarse  por  el  hecho  de  la 
entrega  real  ó  simbólica,  por  la  del  título  ó 
en  general,  en  la  forma  usual  en  la  plaza  de 
comercio  respectiva  (2). 

Art.  200.  Se  reputa  en  derecho  mercan- 
til tradición  simbólica,  salvo  prueba  en  con- 
trario en  el  caso  de  error,  fraude  ó  dolo: 

L  La  entrega  de  las  llaves  del  almacén^ 
lonja  ó  caja  en  que  se  encuentren  las  mer- 
caderías ú  objetos  vendidos; 

U.  El  hecho  de  poner  el  comprador  su 
marca  en  las  mercaderías  compradas,  á  pre- 
sencia del  vendedor  ó  con  su  consentí 
miento; 

nL  La  remisión  y  aceptación  de  la  fac- 
tura sin  oposición  inmediata  del  comprador; 

IV.  La  cláusula  de  «por  cuenta>  consig- 
nada en  el  conocimiento  ó  carta  de  porte, 
contra  la  que  no  se  hubiere  reclamado  por 
el  comprador  dentro  del  término  de  tercero 
<Iía,  encontrándoeÍ9  el  vendedor  en  el  lugar 
en  que  se  hubiere  recibido  el  documento  ó 
por  el  segundo  correo  ó  buque  que  conduje- 
re correspondencia  para  el  lugar  en  que  se 
hallare; 

V.  La  declaración  ó  asiento  hecho  en  los 
libros  ó  despachos  de  las  estaciones  de  fe- 
rrocarril ó  agencias  de  transportes,  que  re- 
saltare favorable  al  comprador,  existiendo 
conformidad  entre  las  partes. 

Art.  201.  Cuando  ht  compraventa  se  hu- 
biere celebrado  sobre  muestras  ó  se  desig- 
nare en  el  contrato  una  clase  de  mercaderías 
conocidas  en  los  usos  del  comercio,  no  será 


(1) 
(2) 


Véase  el  art.  191. 

Véanse  los  arts.  274,  2*78,  28*7  y  297. 
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lícito  al  comprador  rehusar  los  géneros  que 
el  vendedor  trate  de  entregarle  cuando  co- 
rrespondan exactamente  á  las  muestras  ó 
sean  de  la  clase  designada;  en  los  casos  en 
que  no  hubiere  conformidad  entre  ambas 
partes,  se  resolverá  la  cuestión  por  medio 
de  árbitros\ 

Art.  202.  Cuando. el  vendedor  dejare  de 
entregar  la  cosa  vendida  dentro  del  término 
estipulado,  podrá  optar  el  comprador  entre 
la  rescisión  del  contrato  ó  la  reclamación  de 
su  cumplimiento  y  el  pago  de  los  daños  pro 
venientes  de  la  mora;  exceptúanse  de  lo  pre- 
visto en  el  presente  artículo  los  casos  for- 
tuitos ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  203.  £1  comprador  que  hubiere 
ajustado  en  globo  una  partida  de  géneros 
sin  declaración  de  recibirla  por  partes  ó  lo- 
tes ó  en  épocas  diversas,  no  estará  obligado 
á  recibir  una  parte  de  ellos  con  promesa  de 
hacerle  entrega  posterior  del  resto. 

Art.  204.  Si  el  comprador,  sin  justa  cau- 
sa para  ello,  se  negare  á  admitir  la  cosa 
vendida  ó  dejare  de  recibirla  en  el  tiempo 
convenido,  estará  facultado  el  vendedor  parfi 
solicitar  la  rescisión  del  contrato  ó  para 
demandar  al  comprador  por  el  precio  y  los 
intereses  legales  de  la  mora,  debiendo  en 
este  segundo  supuesto  requerir  el  depósito 
judicial  de  los  objetos  vendidos 

Art.  205.  Para  que  pueda  considerarse 
en  mora  al  comprador  ó  al  vendedor,  será 
necesario  que  preceda  reclamación  judicial 
solicitando  la  entrega  de  la  cosa  ó  el  pago 
del  precio. 

Art.  206.  Una  vez  perfeccionada  la  com- 
praventa y  que  el  vendedor  haya  puesto  la 
cosa  vendida  á  disposición  del  comprador, 
serán  de  cuenta  de  este  último  los  riesgos 
que  pudiere  correr  y  los  gastos  que  origina- 
ré su  conservación,  á  menos  que  hubieren 
ocurrido  por  fraude  ó  negligencia  culpable 
del  vendedor  ó  por  consecuencia  de  los  vicios 
intrínsecos  de  la  cosa;  tanto  en  uno  como  en 
otro  caso  estará  el  vendedor  obligado  á  res- 
ponder al  comprador  del  importe  del  precio, 
de  los  intereses  legales  y  de  la  indemniza- 
ción de  da^s  (1). 

Art.  207.  Los  daños  que  pudiere  sufrir 
la  cosa  vendida,  antes  de  su  entrega  al  com- 
prador, serán  de  cuenta  y  riesgo  del  vende- 
dor en  los  siguientes  casos: 

L  Cuando  no  se  hubiere  especificado  la 
cosa  por  medio  de  marcas  ó  señales  distin- 
tivas que  sirvan  para  diferenciarla  de  otras 
de  la  misma  naturaleza  y  especie  con  las 
que  pudiere  confundirse; 

II.  Cuando,  por  condición  expresa  del 
contrato,  ó  por  uso  del  comercio,  tenga  el 


(1)    Véase  el  art.  201  nám.  4. 
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comprador  derecho  de  examinar  y  declarar 
8i  le  salisfaco,  antes  de  que  la  compraventa 
se  considere  perfecta  ó  irrevocable; 

III.  Cuando  tratándose  de  efectos  de 
naturaleza  tal  que  deban  pesarse,  contarse, 
medirse  ó  gustarse  y  no  se  hubieren  pesado, 
contado,  medido  ó  gustado;  en  tales  compra 
ventas  la  tradición  real  suplirá  á  la  falta  de 
peso,  cuenta,  medida  ó  de  gustación; 

IV.  Si  el  vendedor  dejare  de  entregar  al 
comprador  la  cosa  vendida,  estando  éste 
dispuesto  á  recibirla  (1). 

Art.  208.  El  vendedor  que,  una  vez  per 
feccionada  la  compraventa,  enajenare,  con 
sumiere  ó  deteriorare  la  cosa  vendida,  estará 
obligado  á  facilitar  al  comprador  otra  de 
igual  especie,  calidad  y  cantidad  ó  á  satis 
facerle,  en  caso  contrario,  el  valor  en  queae 
tasare  por  peritos  arbitros,  atendido  el  uso 
á  que  el  comprador  la  destinare,  al  lucro  que 
pudiere  obtener  de  ella,  rebajándose  el  pre- 
cio si  el  comprador  no  lo  hubiere  satisfecho 
todavía. 

Art  209.  Guando  los  géneros  se  hubieren 
vendido  al  por  mayor  ó  por  partida  entera, 
el  riesgo  será  de  cuenta  del  comprador  aun 
cuando  no  hubieren  sido  contados,  pesados 
ó  medidos,  así  como  en  los  casos  d<^l  núme 
ro  III  del  art.  207,  cuando  la  cuenta,  peso  ó 
medida  dejare  de  practicarse  por  culpa  suya. 

Art.  210.  El  vendedor,  aun  después  de 
la  entrega  de  la  cosa,  continuará  respon- 
diendo de  los  vicios  y  defectos  ocultos  de  la 
cosa  vendida  que  el  comprador  no  pudiere 
descubrir  antes  de  su  recepción,  que  sean 
tales  que  la  hagan  impropia  del  uso  á  que 
se  destinare,  ó  que  de  tal  modo  disminuyan 
su  valor,  que  el  comprador,  si  los  conociere, 
no  la  hubiere  adquirido  ó  hubiera  dado  por 
ella  menor  precio  (2). 


(1)  Cuestión:  «¿Y  si  la  pérdida faere  solamen- 
te parcial?»  Correrá  á  cargo  del  comprador,  salvo 
la  mora  en  la  entrega  practicada  por  el  vendedor, 
poroue  se  debe  reputar  ^ue  la  condición  cumplida 
proauce  efecto  retroactivo  como  m  el  contrato  se 
hubiere  celebrado  pura  y  simplemente. 

Cuestión:  cCuando  se  vende  una  mercadería 
Vin  condición  alguna  suspensiva  y  se  debe  luec'O 
el  precio  al  comprador  sobreviniendo  luego  la 
pérdida  de  la  cosa  por  motivo  independiente  de 
a  voluntad  del  venaedo/r,  ¿puede  aquéH,  so  pretex- 
to de  que  aun  no  la  había  recibido,  ó  dado  orden 
para  su  depósito,  negarse  á  efectuar  el  pago?»  No, 
por  cuanto  la  tradición  no  es  necesaria<art.  191), 
para  la  perfección  del  contrato,  lo  cual  se  opera 
concurriendo  res,  pretium  et  conssnsus. 

(2)  Cuestión:  «El  vendedor  de  géneros  que 
se  encontraren  averiados,  ¿será  responsable,  des- 
pués de  la  entrega,  de  los  vicios  ocultos,  para 
con  el  coihprador  que  los  adquirió  en  la  creencia 
de  que  se  nallaban  en  buen  estado?»  Por  auto 
acordado  de  la  Audiencia  de  Río  Janeiro,  nú- 


fi 


Art.'  211.  Lo  diapuesto  en  el  artículo 
anterior,  tpndrá  principalmente  aplicación 
cuando  los  géneros  se  entregaren  en  fardos 
ó  bajo  cubierta  ó  envoltura  que  impida  sn 
examen,  siempre  que  el  comprador  dentro 
,  de  los  diez  días  siguientes  á  su  recepción, 
reclamare  del  vend^or  por  faltas  de  canti- 
dad ó  defectos  de  calidad,  debiendo  probar- 
se en  el  primer  supuesto,  que  las  extremi- 
dades de  las  piezas  se  hallaban  intactas,  y 
en  el  segundo,  ^ue  los  vicios  ó  defectos  no 
pudieron  acontecer  por  caso  fortuito  en  po- 
der del  comprador. 

Esta  reclamación  será  improcedente  cuan- 
do el  vendedor  exigiere  al  comprador  que 
examine  los  géneros  antes  de  recibirlos,  y 
también  cuando  se  formule,  una  vez  entre- 
gado el  precio  convenido  (t). 

Art.  212.  Si  el  comprador  devolviere  la 
cosa  vendida  al  vendedor  y  éste  la  aceptare, 
ó  si  le  fuere  entregada  contra  su  voluntad 
y  no  la  hiciese  depositar  judicialmente  por 
cuenta  de  quien  perteneciere,  con  notifica- 
ción del  depósito  al  comprador,  se  presa  - 
mira  que  consiente  en  la  rescisión  de  la 
venta. 

Art.  213.  En  los  casos  en  que  asiste  al 
comprador  el  derecho  de  solicitar  la  resci- 
sión del  contrato,  estará  obligado  el  vende- 
dor, no  sólo  á  restituir  el  precio,  sino  á  sa- 
tisfacer el  importe  de  los  gastos  ocasiona- 
dos y  los  intereses  legales. 

Art.  214.  El  vendedor  estará  obligado  á 
hacer  buena  al  comprador  la  cosa  vendida, 
aun  cuando  en  el  contrato  se  hubiere  esti- 
pulado que  no  queda  sujeto  á  responsabili- 
dad alguna,  salvo  si  el  comprador,  conocien- 
do el  peligro  al  tiempo  de  la  celebración  del 
contrato,  declarare  expresamente  en  el  ins- 
trumento que  toma  sobre  si  el  riesgo,  de- 
biendo entenderse  que  esta  cláusula  no 
comprende  el  riesgo  de  la  cosa  vendida  que 
por  cualquier  titulo  pueda  pertenecer  á  ter- 
cero. 

Art.  216.  Si  el  comprador  fuere  inquie- 
tado en  la  posesión  ó  dominio  de  la  cosa 
vendida,  estará  obligado  el  vendedor  á  la 
evicción  en  juicio  defendiendo  á  su  costa  la 
validez  de  la  venta,  y  si  fuere  vencido,  no 
sólo  deberá'^estituir  el  precio  con  los  inte- 
reses y  costas  del  procedimiento,  sino  que 
podrá  ser  condenado  á  la  indemnización  de 


mero  5.'748  de  9  de  Febrero  de  1855,  se  resolvió 
esta  cuestión  afirmativamente,  fundándose  en 
que  tal  contrato  no  se  encontraba  perfecto,  y  que 
por  tanto  no  obligaba  á  la  otra  parte,  á  quiea  le 
asistía  primeramente  el  derecho  de  solicitar  la 
rescisión  del  contrato,  visto  que  la  cosa  no  reunía 
las  condiciones  apetecidas. 
(1)    Véanse  los  arts.  '76;  441  y  618. 
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U»8  dafios  y  perjuicios  originados,  indepen- 
^üentemente  de  la  responsabilidad  criminal 
«n  qae  pndiere  haber  incurrido. 

La  restitución  del  propio  procederá  siem- 
{•re  que  la  cosa  vendida  se  encontrare  des 
preciada  en  cantidad  ó  en  calidad,  al  tiempo 
<ie  la  evicción  por  culpa  del  comprador  ó 
efecto  de  fuerza  mayor;  si  sobreviniere  pro- 
vecho al  comprador  por  la  depreciación  que 
i  a  cosa  hubiere  sufrido,  estará  facultado  el 
vendedor  para  retener  la  parte  del  precio 
^{ue  se  señale  por  arbitros  (1). 

Art.  216.  £1  comprador  que  hubiere  in- 
i  rodacido  mejoras  en  la  cosa  vendida  que 
4  i  en  por  resaltado  aumentar  su  valor  al 
tiempo  de  la  evicción,  si  ésta  se  venciere, 
lendrá  derecho  á  retener  la  posesión  de  la 
rosa  hasta  que  se  le  abone  el  valor  da  aqne 
¡las  por  quien  corresponda. 

Art.  217.  Los  vicios  y  diferencias  de  ca- 
lidad de  las  mercaderías  vendidas,  se  deter- 
minarán por  arbitros  nombrados  de  común 
acaerdo  por  las  partes. 

Art.  218.  Las  cantidades  adelantadas  an- 
i«i8  de  efectuarse  la  entrega  de  la  cosa  ven- 
4iída,  se  entenderán  hechas  por  cuenta  del 
precio  principal  y  para  mayor  firmeza  de  la 
compraventa,  pero  nunca  como  condición 
Suspensiva  de  la  conclusión  del  contrato,  sin 
•^ue  sea  lícita  la  retractación  al  comprador, 
Hun  cuando  consienta  en  la  pérdida  de  los 
adelantos  realizados,  ni  al  vendedor,  aun- 
que se  obligue  á  devolver  los  recibidos,  ni 
:inn  cuando  la  parte  que  tratare  de  retrac- 
tarse se  obligare  á  satisfacer  otro  tanto  de 
io  que  hubiere  recibido  ó  entregado,  salvo 
4»\  caso  que  esto  se  hubiere  estipulado  ex- 
presamente como  pena  convencional  para 
ii\  contratante  que  se  retractare  (2). 

Art.  219.  En  las  ventas  al  por  mayor  en- 
tre comerciantes,  el  vendedor  estará  obliga 
do  á  presentar  al  comprador  por  duplicado, 
4^n  el  acto  de  efectuarse  la  entrega  de  las 
mercaderías,  la  factura  ó  cuenta  de  los  gé- 
neros vendidos,  las  cuales  habrán  de  fir- 
marse por  ambo^,  quedando  una  en  poder 
del  comprador  y  otra  en  poder  del  vendedor. 

Cuando  no  se  declarare  en  la  factura  ó 
(>aenta  el  plazo  para  la  entrega  del  precio, 
se  presumirá  que  la  compraventa  fué  cele- 
brada á  la  vista  (3).  • 

USi  las  facturas  mencionadas  no  fueren  re- 
clamadas por  el  vendedor  en  el  térmmo  de 
<liez  días  siguientes  á  la  entrega  y  recepción 
<\e  los  géneros  vendidos  (4),  se  presumirá 
que  se  trata  de  cuentas  líquidas  (5). 

<I)  Véanse  los  arta.  189  y  585. 

<2)  Véase  el  art.  128. 

<3)  Véaae  el  art.  187. 

(4)  Véase  el  art.  185. 

^■))  Véase  el  art.  445. 


Art.  220.  La  rescisión  de  la  venta  por 
causa  de  lesión,  no  procederá  en  las  compra- 
ventas celebradas  entre  comerciantes,  á  me- 
nos que  se  probare  la  concurrencia  de  error, 
fraude  ó  simulación  (1).  ^ 

TÍTULO  IX 

DE    LA   PSaMUTA.    MEBCANTIL 

'  t 

Art.  221.  Kl  contrato  de  permuta  mer- 
ojintil  opera  al  mismo  tiempo  dos  verdade- 
ras compraventas,  sirviendo  las  cosas  per- 
mutadas de  precio  y  compensación  reci- 
proca (2). 

Todo  aquello  que  puede  ser  vendido  pue- 
de ser  permutado. 

Art.  222.  Si  uno  de  los  permutantes,  des- 
pués de  la  entrega  de  la  cosa  permutada, 
probare  que  el  otro  no  es  dueño  de  ella,  no 
estará  obligado  á  entregar  la  que  él  hubiere 
prometido,  sino  únicamente  á  devolver  la 
que  hubiere  recibido. 

Art.  228.  El  permutante  que  fuere  ven- 
cido en  la  evicción  de  la  cosa  rébibida  en 
permuta,  tendrá  opción  entre  pedir  su  valor 
con  los  daños  ó  repetir  la  cosa  dada  por 
él  (3),  si  bien  en  el  caso  de  que  en  este  tiem- 
po hubiere  sido  enajenada,  solamente  podrá 
utilizar  el  primer  recurso. 

Art.  224.  Si  una  cosa  cjerta  y  determina- 
da, prometida  en  permuta,  pereciere  sin  cul- 
pa del  que  debiere  entregarla,  dejará  de 
subsistir  el  contrato,  y  la  cosa  que  hubiere 
sido  ya  entregada  se  devolverá  á  la  persona 
á  quien  pertenezca. 

Art.  226.  En  todo  lo  no  previsto  por  los 
artículos  anteriores,  la  permuta  mercantil 
se  regulará  por  las  disposiciones  contenidas 
en  el  título  8. o  de  la  parte  primera  (De  la 
compraventa  mercantil). 

TITULO  X 

DBL   ARRKKDAIIIBKTO  MERCANTIL 

Art.  226.  El  arrendamiento  mercantil  es 
el  contrato  por  el  que  una  de  las  partes  se 
obliga  á  dar  á  la  otra  por  determinado  tiem- 
po y  precio  cierto  el  uso  de  alguna  cosa  ó  el 
de  su  trabajo. 

£1  que  da  la  cosa  ó  presta  el  servicio  se 
llama  arrendador,  y  el  que  la  recibe  ó  acepta 
el  servicio  arrendatario. 

Art.  227.  El  arrendador  estará  obligado 
á  entregar  el  arrendatario  la  cosa  arrendada 
en  la  época  y  en  la  forma  indicadas  en  el 

(1)  Véase  el  ar>.  129  párrafo  4.". 

(2)  Véase  el  art.  191. 
(3;    Véase  el  art.  215. 


696 


/ 

ANUARIO  Oís  M:Ult»L4ClÓN    UKlT«R8áL 


contrato,  so  pena  de  responder  por  los  da- 
fios  que  su  conducta  ocasionare. 

La  presente  disposición  será  8;i>licable  al 
empresario  que  dejare  de  entregar  la  cosa 
ajustada  en  el  tiempo  y  forma  convenidos. 

Art.  228.  Durante  el  tiempo  del  contrato 
no  será  lícito  al  arrendador  retirar  la  cosh 
arrendada  de  poder  del  arrendatario  aun 
4;uando  pretendiere  ó  alegare  destinarla  para 
su  uso  particular,  así  como  tampoco  podrá 
el  arrendatario  hacer  entrega  de  ella  al 
Arrendador  antes  de  espirar  el  tiempo  con 
venido,  á  menos  que  se  pagare  por  entero  la 
cantidad  ajustada. 

Art.  229.  El  arrendatario  no  estará  obli- 
gado á  indemnizar  el  dafio  que  la  cosa  arren 
dada  hubiere  experimentado  por  caso  for- 
tuito; á  menos  que  hubiere  mediado  culpa 
por  su  parte,  por  ejemplo,  destinando  la  cosa 
á  otro  uso  del  consignado  en  el  contrato  ó 
hubiere  usado  de  ella  de  modo  más  violento 
ó  excesivo  que  el  acostumbrado  ordinaria- 
mente. 

Art.  230.  El  arrendatario  estará  obliga- 
do á  devolver  al  arrendador  la  cosa  arrenda- 
da una  vez  espirado  el  plazo  convenido;  si 
rehusare  devolverla,  siendo  requerido  para 
ello  en  forma,  estará  obligado  á  pagar  el  al- 
quiler ó  renta  que  éste  arbitrare  por  toda  la 
demora  y  á  responder  de  cualquier  dafio 
que  la  cosa  experimentare,  aun  cuando  fue- 
re ocasionado  por  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor. 

Art.  281.  En  los  contratos  de  arrenda- 
miento de  servicios,  si  el  arrendatario,  obre 
To  ó  artífice  se  encargare  de  suministrar  la 
materia  y  el  trabajo  y  pereciere  la  obra  an- 
tea de  la  entrega  no  tendrá  derecho  á  retri- 
bución alguna,  salvo  si  después  de  termina- 
da y  dispuesta  para  su  entrega  procediere  el 
arrendador  con  negligencia  en  recibirla. 

Art.  232.  Si  el  empresario  contribuyere 
solamente  con  su  trabajo  ó  industria  y  pe 
recieren  los  materiales  sin  culpa  suya,  pere- 
cerán para  el  ,dueño,  pero  aquél  no  t^drá 
derecho  á  retHbnción  alguna,  á  menos  que 
hallándose  concluida  la  cosa  incurriere  el 
arrendador  en  mora  en  recibirla,  ó  hubiere 
perecido  por  vicio  propio  de  la  materia. 

Art.  283.  Cuando  el  empresario  se  encar- 
gare de  una  obra  que  haya  de  realizarse 
con  sujeción  á  un  plano  ó  proyecto  desig- 
nado en  el  contrato,  estará  facultado  para 
reclamar  nuevo  ajuste  siempre  que  se  alte- 
rare el  plano  ó  proyecto,  antes  ó  después  de 
comenzada  la  obra. 

Art.  234.  Concluida  la  obra  de  conformi- 
dad á  lo  estipulado,  ó  en  otro  caso,  con  arre- 
glo á  la  costumbre  general,  el  que  la  enco- 
mendó estará  obligado  á  recibirla;  en  el  su- 
puesto de  que  la  obra  no  reuniere  las  condi- 


ciones requeridas  en  el  contí'ato,  en  el  plana 
ó  por  la  costumbre  general,  podrá  rechazar- 
la ó  solicitar  que  se  le  haga  una  reducción 
en  el  precio. 

Art.  236.  El  operario  que  por  impericia 
ó  error,  inutilizara  alguna  obra  para  la  que 
hubiere  recibido  los  materiales,  estará  obli- 
gado á  satisfacer  el  valor  de  éstos  y  á  que^ 
darse  con  la  obra  inutilizada. 

Art.  236.  Él  que  diere  el  encargo  de  fa- 
bricar alguna  obra  estará  facnllado  para 
solicitar  la  rescisión  del  contrato,  aunque  se 
hubiere  comenzado  su  ejecución,  indemni 
zando  al  artífice  de  todos  los  gastos  y  traba 
jos  efectuados,  asi  como  del  lucro  esperado. 

Art.  237.  Si  la  obra  comenzada  hubiere 
sido  ajustada  por  medida  ó  número,  pero  sin 
fijar  la  cantidad  de  éstos,  estarán  ambas  par 
tes  facultadas  para  rescindir  el  contrato  en 
cualquier  tiempo,  previo  pago  de  la  obra  has 
ta  entonces  ejecutada. 

Art.  238.  El  empresario  será  responsable 
de  los  actos  cometidos  por  los  operarios  qu4>^ 
empleare,  asistiéndole  acción  para  repetir  de 
ellos  lo  pagado  por  su  causa  (1). 

Art.  239.  Los  operarios  en  el  caso  de  qn^ 
no  fueren  pagados  por  el  empresario,  tendrái> 
acción  ejecutiva  para  solicitar  el  embargo 
de  la  obra  aun  de  poder  del  duefio,  si  aun 
no  hubiere  éste  efectuado  su  pago,  hasta  la 
cantidad 'necesaria  para  atender  al  pago  de 
los  jornales  debidos. 

Art.  240.  El  fallecimiento  del  empresario 
disolverá  el  contrato  de  ajuste  de  obra;  la 
otra  parte,  cuando  la  materia  hubiere  sidtr 
empleada  por  el  empresario,  estará  obligada 
á  satisfacer  á  los  herederos  de  é^te  ó  suceso 
res  en  el  comercia,  á  proporción  del  precio 
estipnlado  en  el  contrato,  el  valor  de  la  obra, 
ejecutada  y  de  los  materiales  empleados. 

Art.  241.  Los  maestros  y  administra- 
dores ó  directores  de  fábricas  ú  otros  esta- 
blecimientos mercantiles  no  podrán  despe- 
dirse antes  de  terminar  el  tiempo  del  con- 
trato, salvo  en  los  casos  mencionados  en  el 
art.  83  del  presente  Código,  bajo  pena  de 
j-esponder  de  los  daños  y  perjuicios  que  con 
BU  conducta  originaren. 

Cuando  los  duefios  de  dichos  estableci- 
mientos fueren  los  que  despidieren  á  la» 
personas  indicadas,  en  las  mismas  circuns- 
tancias y  fuera  de  los  casos  mencionados  ^n 
el  art.  84,  estarán  obligados  á  pagarles  el 
salario  ó  sueldo  convenido  por  toda  la  dura- 
ción del  contrato. 

Art.  242.    Las  personas  indicadas   en  el 
artículo  anterior  estarán  obligadas  encaso 
de  fallecimiento  del  dueño,  á  continuar  des 
empeñando  sus  cargos  durante  todo  el  tiem- 

'!)    Véase  el  art.  243. 
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po  convenido,  y  á  falta  de  especificación  sufi- 
-cíente,  hasta  qoe  los  herederos  ó  sucesores 
«n  el  comercio  ó  industria  puedan  adoptar 
las  medidas  convenientes. 

Art.  248.  Las  personas  indicadas  ep  el 
art.  241  serán  responsables  de  los  daños  que 
causaren  al  propietario  por  omisión  culpable, 
impericia  ó  malversación,  asi  como  también 
por  las  faltas  y  omisiones  de  los  empleados 
^4ue  prestaren  servicio  á  sus  órdenes,  siem 
(iré  que  se  probare  que  procedió  con  negli- 
}^encia  en  su  represión  (1). 

Art.  244.  El  comerciante  empresario  de 
fábrica,  sus  administradores,  directores  y 
maestros  que  por  sí  ó  por  mediación  de  ter- 
cera persona  ajustaren  empleados,  artifíces 
ú  operarios  que  se  encontraren  contratados 
por  escrito  en  otra  fábrica  ó  establecimiento, 
^erán  multados  en  el  importe  de  los  jornales 
de  tres  meses  á  un  afio  de  los  empleados, 
artífices  ú  operarios,  á  beneficio  del  esta- 
blecimiento ó  fábrica  indicados  (2). 

Art.  246.  Las  cuestiones  resultantes  de 
los  contratos  de  arrendamiento  mercantil  se 
decidirán  en  juicio  arbitral. 

Art.  246.  Las  disposiciones  del  título  6.o 
•le  la  Parte  primera  (Del  mandato  mercantil), 
serán  aplicables  en  la  medida  de  lo  posible 
Á  los  maestros,  administradores  ó  directores 
de  fábricas  ú  otros  establecimientos  mercan- 
tiles ó  industriales. 

TITULO  XI 

DKL  PRÉSTAMO  líÓTUO  T  OB  LOS  IMTEBBSES 
MKBOANTILBS 

Art.  247.  El  préstamo  mutuo  se  considera 
contrato  mercantil,  cuando  la  cosa  prestada 
puede  figurar  en  la  categoría  de  género  de 
comercio  y  por  lo  menos  el  mutuario  sea 
(comerciante. 

Art.  248.  En  el  comercio  podrá  exigirse 
el  pago  de  intereses  desde  la  fecha  del  des- 
4irabol80,  aun  cuando  no  se  hubieren  es 
tipulado,  en  todos  los  casos  en  que  por  este 
Código  se  permitan  ó  se  condene  á  su  pago. 

Fuera  de  los  casos  indicados,  no  habién- 
4 lose  estipulado  expresamente,  sólo  podrán 
iixigirse  intereses  por  la  mora  en  el  pago 
<le  deudas  líquidas;  en  las  ilíquidas  será 
«tplicable  esta  disposición  después  de  prac- 
ticada su  liquidación. 

Cuando  se  hubieren  estipulado  intereses 
pero  sin  expresar  el  tiempo  ni  la  cantidad, 
ae  presumirá  que  las  partes  han  convenido 
o\  pago  de  los  intereses  legales  á  partir  de 


(1)    Véase  el  art.  288. 
<2)    Véase  el  art.  448. 


la  fecha  en  que  comience  la  morosidad  (1). 

Art.  249.  En  las  obligaciones  que  se 
limiten  al  pago  de  cierta  cantidad  de  dinero, 
la  indemnización  de  los  daños  é  intereses 
resultantes  de  la  mora,  consistirá  únicamen- 
te en  la  condena  al  pago  de  los  intereses 
legales  (2). 

Art  250.  El  acreedor  que  expidiere  re- 
cibo de  intereses  menores  de  los  estipulados 
DO  podrá  exigir  la  diferencia  relativa  at 
vencimiento  pasado;  no  obstante,  los  intere* 
ses  futuros  no  se  considerarán,  por  este  solo 
hecho,  reducidos  á  menor  cantidad  de  los 
estipulados.  <» 

Art.  261.  El  deudor  que  pagare  intereses 
no  estipulados  carecerá  de  derecho  para 
repetirlos,  salvo  en  aquello  que  excedieren 
de  la  tasa  legal,  en  cuyo  caso  estará  facul- 
tado para  repetir  el  exceso  ó  imputarlo  al 
capital. 

Art.  262.  El  recibo  del  capital  expedido 
sin  reserva  de  intereses  establece  la  presun- 
ción del  pago  de  estos  y  produce  la  libera- 
ción completa  del  deudor,  aunque  fueren 
debidos. 

Art.  263.  Queda  prohibido  contar  intere- 
ses de  intereses,  si  bien  esta  disposición  no 
será  aplicable  á  la  acumulación  de  intereses 
vencidos  á  los  saldos  liquidados  en  cuenta 
Corriente  de  año  á  año. 

Una  vez  citado  el  deudor  á  juicio,  se  sus- 
penderá la  acumulación  de  capi'tal  é  inte- 
reses. 

Art.  254.  No  serán  admisibles  en  juicio 
cuentas  de  capital  con  intereses  en  que 
éstos  se  encuentren  recíprocamente  imputa- 
dos sobre  las  partes  del  débito  y  crédito  de 
las  mismas. 

Art.  256.  Los  descuentos  de  letras  de 
cambio  y  de  cualesquiera  títulos  de  crédito, 
negociables,  se  regularán  por  lo  convenido 
entre  las  partes. 

TITULO   XII 

DE  LAS  FIANZAS    T   CARTAS  ÓRDENES 
DB  ORÉDITO 

CAPITULO  PRIMERO 

De  las  fianzas. 

Art.  256.  Para  que  la  fianza  pueda  repu- 
tarse mercantil  es  indispensable  que  el  afian- 
zado sea  comerciante  y  la  obligación  garan- 
tida reconozca  como  origen  un  acto  ú  opera- 
ción de  comercio,  aun  cuando  el  fiador  no 
sea  comerciante  (8). 


(1)  Véanse  los  arU.  188  y  443. 

(2)  Véase  el  art.  280. 

(3)  Véanse  los  artículos  258  y  261. 
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Art.  267.  La  fianza  sólo  podrá  probarse 
por  escrito;  abrazará  siempre  todas  las  acce- 
sorias de  la  obligación  principal  y  no  admi- 
tirá interpretación  extensiva  á  más  de  lo  qae 
precisamente  se  comprenda  en  la  obligación 
suscrita  por  el  fiador. 

Art.  268.  Toda  ñanza  mercantil  será  so- 
lidaria; en  las  qae  se  prestaren  judicialmen- 
te, los  testigos  quedarán  obligados  solidaria- 
mente en  defecto  del  fiador  principal. 

La  obligación  del  fiador  se  transmite  á 
BUS  herederos;  si  bien  la  responsabilidad 
quedará  limitada  al  tiempo  transcurrido  bas- 
ta el  día  del  fallecimiento  del  fiador,  y  no 
podrá  exceder  de  aquello  en  que  consistiere 
el  baber  hereditario. 

Art.  259.  Kl  fiador  mercantil  estará  fa- 
cultado para  estipular  al  afianzado  una  retri- 
bución pecuniaria  por  la  responsabilidad  de 
la  fianza,  si  bien  en  este  caso  no  podrá  recia 
mar  el  beneficio  establecido  en  el  artícu- 
lo 262. 

Art.  260.  El  fiador  que  cumpliere  la  obli- 
gación en  lugar  y  defecto  del  deudor  princi- 
pal)  quedará  subrogado  en  todos  los  dere- 
chos y  acciones  del  acreedor. 

Existiendo  varios  fiadores,  el  fiador  que 
pagare  la  deuda  tendrá  acción  contra  cada 
uno  de  ellos,  por  la  porción  correspondiente 
á  prorrata  general;  si  alguno  resultare  insol- 
vente, la  parte  del  quiñón  de  éste  se  satisfa- 
rá por  todos  los  demás. 

Art.  261.  Si  el  fiador  fuere  ejecutado  con 
preferencia  al  deudor  originario,  podrá  ofre- 
cer los  bienes  de  éste  en  garantía  si  estuvie- 
ren libres;  pero  si  apareciere  contra  ellos 
algún  embargo  ó  no  fueren  suficientes,  se 
procederá  contra  los  propios  bienes  del  fia 
dor  hasta  el  pago  completo  del  actor. 

Art.  262.  £1  fiador  quedará  liberado  de 
su  obligación  cuando  el  acreedor  sin  su  con- 
sentimiento ó  sin  haberle  exigido  el  pago 
concediere  ai  deudor  cualquier  prórroga  del 
término  señalado  para  el  vencimiento  ó  ce- 
lebrare con  él  novación  del  contrato  princi 
pal(l). 

El  fiador  podrá  rescindir  el  contrato  acce 
florio  siempre  que  lo  hubiere  celebrado  sin 
limitación  de  tiempo  (2). 

Art.  263.     £n  caso  de  rescisión  del  con- 
(trato  de  fianza,  de  fallecimiento  ó  de  decla- 
ración de  estado  de  quiebra  del  fiador,  el 
deudor  principal   deberá  constituir  nueva 
garantía  ó  cumplir  la  obligación. 

CAPÍTULO  II 
Dt  las  cartas  órdenes  de  crédito. 
Art.  264.    Las  cartas  órdenes  de  crédito 


(1)  Véase  el  artículo  438. 

(2)  Véase  el  artículo  25,9. 


deberán  necesariamente  referirse  á  persons 
ó  personas  determinadas  y  contener  limita- 
ción del  crédito  concedido;  el  comerciante^ 
remitente  y  que  abriere  el  crédito  quedará 
responaable  por  la  cantidad  que  en  virtud 
de  la  carta  se  entregare  á  la  persona  acredi 
tada  hasta  la  concurrencia  d^  la  cantidaii 
toUl. 

Las  cartas  que  no  abrieren  crédito  peen 
niario  con  determinación  del  máximum  st* 
presumirán  meras  cartas  de  recomendación  ^ 
y  no   entrañarán   responsabilidad    algnnsj 
para  el  que  las  escribiere. 

TITULO  Xlll 

DE  LA  HIPOTECA  T  FaSVDA  MERCANTILES 

CAPITULO  PRIMERO 
De    la   hipoteca, 

Art.  265.  La  hipoteca  de  bienes  inmue- 
bles (1)  constituida  para  seguridad  de  en»! 
quier  obligación  ó  deuda  mercantil,  sola 
mente  podrá  probarse  por  escritura  páblic.'t 
inscrita  en  el  Registro  mercantil  (2). 

La  presente  disposición  no  será  aplicable 
á  los  casos  en  que  por  virtud  del  presente 
Código  se  establecen  hipotecas  tácitas  en 
favor  de  determinadas  personas  (3). 

Art.  266.  La  escritura  deberá  enunciar 
la  naturaleza  de  la  deuda,  su  cuantía,  sn 
cansa,  la  naturaleza  de  los  bienes  que  ee 
hipotecan  y  su  condición  de  libres  ó  grava- 
dos con  alguna  otra  hipoteca  ó  derecho  real. 

Cuando  se  hipotecaren  varias  fincas  ó  ble 
nes  deberán  designarse  especialmente  toilo» 
ellos;  la  hipoteca  general  sin  designación  en 
pecífica  de  loa  bienes  hipotecados  no  produ- 
cirá efecto  alguno  en  derecho  mercantil  (4  . 

Art.  267.  Si  el  deudor  comerciante  faert- 
casado,  no  será  válida  la  hipoteca  que  recn 
yere  sobre  bienes  matrimoniales  en  que  H 
mujer  tuviere  algún  derecho,  á  menos  que 
ésta  concurriere  también  al  otorgamiento  dt- 
la  correspondiente  escritura. 

Art.  268.  lia  hipoteca  de  bienes  dótales 
de  la  mujer,  constituida  por  el  marido  será 


(1)  Véase  el  art.  478. 

(2)  Véase  el  art.  10  núm.  2.* 

(3)  Véanse   los  97,   1 17,   564,   5ft5,   626,  63> 
y  788. 

(4)  Quedan  prohibidas  y  no  prdducirá.n  efectt^ 
alguno  las  hipotecas  generales  sobre  bienes  fu- 
turos. Ley  hipotecaria,  núm  1.287  de  1864,  ar- 
tícnlo  4.*— Cuestión:  «¿Es  aplicable  este  artícu 
lo  á  la  hipoteca  civil?»  La  sentencia  de  revistói- 
número  6.659  de  26  de  Agosto  de  1865,  decSdi. 
esta  cuestión  negativamente. 
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nala,  ann  coando  la  mujer  suacribiere  la  es- 
«sritura  respectiva  (1). 

Art.  289.  La  hipoteca  producirá  los  si- 
guientes efectos:  , 

I.  Hacer  nula,  á  favor  del  acreedor  hi- 
potecario únicamente,  cualquier  enajena- 
ción de  los  bienes  hipotecados  que  practica- 
re el  deudor  con  posterioridad,  ya  á  titulo 
gratuito,  ya  á  titulo  oneroso; 
^  II.  Facnl tar  al  acreedor  hi  potecarió,  pro 
visto  de  sentencia,  para  que  solicite  y  ob- 
tenga el  embargo  y  venta  de  los  bienes 
hipotecados  en  cualquier  lugar  que  se  ha- 
llaren; 

m.  Dar  al  acreedor  hipotecario  prefe- 
rencia sobre  los  bienes  hipotecados  en  la 
fcnrma  y  con  las  condiciones  enumeradas  en 
el  presente  Código  (2). 

Art^  270.  Cuando  se  hipotecare  alguna 
finca  en  garantía  de  dos  ó  más  acreedores 
tendrán  éstos  preferencia  según  el  orden  es 
tablecido  en  los  artículos  884  y  885;  pero 
si  el  valor  de  la  cosa  hipotecada  cubriere 
todas  las  hipotecas,  ó  si,  satisfecha  la  pri- 
mera existiere  sobrante  en  aquéllas  ó  en 
éste,  quedarán .  radicando  la  segunda  ó  pos- 
teriores hipotecas. 

CAPÍTULO  II 
De  la  prenda  mercanM, 

Art.  271.  £1  contrato  de  prenda,  por  el 
cual  el  deudor,  ó  un  tercero,  entrega  al  acree- 
dor una  cosa  mueble  en  seguridad  y  garan- 
tía de  una  obligación  mercantil,  solamente 
podrá  probarse  por  escrito,  firmado  por  la 
persona  que  recibió  la  prenda. 

Art.  272.  El  escrito  deberá  enunciar  con 
toda  claridad  la  cuantía  cierta  de  la  deuda, 
la  causa  de  que  procede  y  la  época  del  ven- 
cimiento, la  calidad  de  la  cosa  dada  en  pren- 
da y  su  valor  real  ó  estimación,  según  los 
casos* 

No  manifestándose  el  valor  de  la  cosa  da- 
da en  prenda,  se  estará,  en  el  supuesto  de 
que  el  acreedor  dejare  de  restituirla  ó  pre- 
sentarle cuando  fuere  requerido  para  ello,  á 
la  declaración  jurada  del  deudor  (8). 

Art.  278.  Podrán  darse  en  prenda  bienes 
muebles,  mercaderías  y  cualesquiera  otros 
efectos,  títul  is  de  la  Deuda  pública,  acciones 
de  compañías,  sociedades  ó  empresas  y  en 
general  cualesquiera  documentos  de  prédito 
negociables  en  el  comercio  (4). 


(1)  Véane  el  art.  2*7. 

(2)  Véase  la  Parte  tercera. 

(d)    Véanse  los  artículos  284  y  440. 

(4)    Véase  el  artículo  191,  segunda  parte. 

Cuestión:*  Lasaccionesde  Banco,  ¿podrán  cons- 


No  podrán,  sin  embargo^  constituirse  en 
prenda  esclavos  ni  semovientes  (1). 

Art.  274.  La  entrega  de  la  cosa  dada  en 
prenda  puede  ser  real  ó  simbólica  y  practi- 
carse por  los  mismos  modos  que  la  entrega 
de  la  cosa  vendida  (2). 

Art.  276.  Vencida  la  obligación  principal 
y  BO  cumpliéndola  ó  pagándola  el  deudor, 
podrá  el  acreedor  pignoraticio  requerir  la 
venta  judicial  de  la  cosa,  caso  de  que  el  deu- 
dor no  se  aviniere  á  realizarla  de  común 
acuerdo  (1). 

Art.  276.  El  acreedor  que  recibiere  de  su 
deudor  alguna  cosa  en  prenda  ó  garantía, 
adquiere  por  este  solo  hecho  el  carácter  de 
verdadero  depositario  de  la  cosa  recibida  y 
sujeto  por  tanto  á  las  obligaciones  y  respon- 
sabilidades declaradas  en  el  título  14  (Del 
Depósito  mercantil)  (4). 

Art.  277.  Si  la  cosa  dada  en  prenda  con- 
sistiere en  títulos  de  crédito,  el  acreedor  que 
los  tuviere  en  su  poder  se  entenderá  subro 
gado  por  el  deudor  para  practicar  todos  los 
actos  que  sean  necesarios  para  conservar  la 
validez  de  aquellos  y  los  derechos  de  éste,  el 
cual  será  responsable  de  las  omisiones  en 
que  pudiere  haber  incurrido  acerca  de  este 
particular. 


tituir  prenda  mercantil?  ¿No  será  obstáculo  para 
ello  el  que  estos  títulos  carezcan  de  lacláusula  á  la 
orden  y  no  vayan  extendidos  al  portador?  El  valor 
efectivo  de  las  mismas,  según  la  cotización  oficial 
¿puede  venderse,  cederse  ó  darse  en  prenda.»  To- 
dos estos  extremos  han  sido  decididos  afirmativa- 
mente por  sentencia  dictada  en  revisión,  número 
5.959  de  28  de  Marzo  de  1851,  y  por  auto  acorda- 
do del  Tribunal  de  comercio  de  Río  Janeiro  de  9 
de  Septiembre  del  mismo  afio. 

(1)  La  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil  data  de  la  ley  de  13  de  Ma- 
yo de  1888. 

La  prohibición  impuesta  por  este  artículo  con 
respecto  á  los  semovientes,  ha  sido  derogada  por 
el  artículo  12  párrafo   12  de  la  ley  Hipotecaria. 

(2)  Véase  el  artículo  199. 

(8)  Cuestión:  «¿Es  válida  la  condición  de  que 
la  cosa  dada  en  prenda  queda  vendida  al  acreedor 
no  cumpliendo  el  deudor  la  obligación  de  su  ven- 
cimiento?» Por  sentencia  dictada  en  revisión  en 
24  de  Abril  de  1861,  núm.  8.01*7,  se  ha  resuelto 
este  punto  negativamente. 

(4)  Cuestión:  «El  propietario  de  bienes  mue- 
bles dados  en  prenda,  ¿puede  venderlos  con  este 
gravamen  y  la  posesión  del  título  de  venta  de  la 
acción  representará  la  posesión  de  ellos?»  Esta 
cuestión  se  ha  resuelto  afirmativamente,  añadien- 
do que  no  es  obstáculo  la  falta  de  transferencia, 
ni  la  del  pago  del  papel  sellado  correspondiente, 
porque  aquella  es  consecuencia  del  dominio  y  este 
solo  es  necesario  cuando  media  transferencia.  Re- 
visión núm.  5.959  de  28  de  Marzo  de  1851  y  auto 
acordado  del  Tribunal  de  comercio  de  Bahía  de  9 
de  Septiembre  del  mismo  ano. 
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El  acreedor  pignoraticio  estará  igaalmen* 
te  facultado  para  cobrar  el  principal  é  inte- 
reses del  títalo  ó  docamento  de  crédito  de 
que  se  trate,  sin  que  para  ello  necesite  pre- 
sentar poder  general  ni  especial  del  deudor. 

Art.  278.  Ofreciéndose  el  deudor  á  can- 
celar la  obligación  de  prenda  pagando  la 
deuda  ó  consignando  su  importe  judicial- 
mente, estará  el  acreedor  obligado  á  entre- 
gar inmediatamene  la  cofaa  empeñada,  bajo 
pena  de  procederse  contra  él  como  deposita- 
rio moroso  (1). 

Art.  278.  £i  acreedor  pignoraticio  que  en 
cualquiera  forma  enajenare  ó  negociare  la 
cosa  recibida  en  prenda,  sin  estar  autoriza- 
do para  ello  por  condición  ó  consentimiento 
del  deudor  significado  por  escrito,  incurrirá 
en  las  penas  del  crimen  de  estelionato  (2). 

TÍTULO  XIV 

DEL  DBPÓ8ITO  MttRGANTIL 

Art.  280.  Únicamente  tendrá  carácter 
de  mercantil  el  depósito  que  se'  celebrare 
por  causa  proveniente  de  comercio  en  po- 
der de  comerciante  ó  por  cuenta  de  comer- 
ciante (3). 

Art.  281.  £1  contrato  de  depósito  mer- 
cantil se  perfeccion'ará  por  la  tradición  real 
ó  simbólica  de  la  cosa  depositada  (4);  pero 
solamente  podrá  probarse  por  ^scrito  firma- 
do por  el  depositario  (6). 

Art.  282.  El  depositario  estará  facultado 
para  exigir  por  la  guarda  de  la  cosa  deposi- 
tada, una  comisión  estipulada  previamente 
al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato  ó 
determinada  por  el  uso  de  la  plaza  mercan- 
til en  que  se  verifique,  y  que  en  defecto  de 
ambos  medios  de  determinación  se  fijará 
por  arbitros.  ' 

Art  283.  El  depósito  mercantil  volunta- 
rio se  confiere  y  acepta  en  la  misma  forma 
que  el  mandato  y  la  comisión,  regulándose 
las  obligaciones  recíprocas  del  depositante 
y  depositario  por  las  disposiciones  relativas 
á  las  inherentes  al  mandante  y  mandatario 
y  comitente  y  comisionista,  en  cuanto  fue- 
ren aplicables  (6). 

Art.  284.  Si  el  depositario  dejare  de  de- 
volver la  cosa  depositada  en  el  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haber  sido 
requerido  judicialmente  para  ello,  será  re- 


(1)  Véanse  los  arta.  284  y  431. 

(2)  Véase  en  el  presente  tomo  el  novísimo  Có- 
digo penial. 

(3)  Véanse  los  arU.  2*76  y  450. 

(4)  Véase  el  art  199. 

(6)  Véanse  los  arts.  91  y  98. 

(6)  Véanse  los  arts.  140  y  sigs.  y  165  y  siga. 


ducido  á  prisión  hasta  que  efectúe  la  devo- 
lución  ó  entregue  el  valor  de  la  cosa  (1). 

Art.  285.  L<)8  depósitos  mercantiles  efec- 
tuados en  Bancos  ó  Cajas  públicas,  se  regi- 
rán por  las  disposiciones  especiales  conteni- 
das en  las  leyes,  estatutos  ó  reglamentos  de 
cada  una  de  estas  instituciones  (2). 

Art.  286.  Las  disposiciones  contenidas 
en  el  cap.  2.o  de  la  Parte  primera  (De  la  Pren- 
da mercantil)  del  tit.  13,  serán  aplicables  el 
depósito  mercantil  (3). 

TITULO  XV 

DE  LáS  OOMPÁÑtAB  T  SOCICDADES  MBBOAKTILES 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Disposiciones  generales. 

Art.  287.  Es  de  esencia  en  las  compa- 
ñías y  sociedades  mercantiles  que  el  objeto 
y  fin  de  las  mismas  sean  lícitos  y  que  cada 
uno  de  los  socios  contribuya  para  la  consti- 
tución del  capital  con  una  cuota,  ya  consiAia 
ésta  en  dinero  ó  en  efectos,  ya  en  cualquier 
clase  de  bienes  ó  en  trabajo  ó  industria  (4). 

Art.  288.  Será  nula  la  sociedad  ó  com- 
pañía en  que  se  hubiere  estipulado  que  la 
totalidad  del  lucro  haya  de  pertenecer  á  uno 
solo  de  los  socios,  ó  en  que  se  excluyere 
alguno  de  ellos,  en  la  que  se  eximiere  á 
alguno  de  la  obligación  de  contribuir  á  las 
pérdidas  que  la  gestión  social  produjere  (5). 

Art.  289.  Los  socios  deberán  aportar  al 
fondo  social  las  cuotas  y  contingentes  á  que 
se  obligaren  en  los  plazos  y  forma  qne  ee 
estipularen  en  el  contrato;  el  socio  que  no 
cumpliere  con  esta  obligación  responderá  á 
la  sociedad  ó  compañía  del  daño  emergente 
de  la  mora,  si  la  aportación  no  consistiere 
en  dinero  metálico. 

En  el  supuesto  de  qne  la  aportación  hubie- 
re de  consistir  en  dinero  metálico,  pagMrá 
el  socio  moroso  por  vía  de  indemnización 
los  intereses  legales  únicamente  (6). 

En  uno  y  otro  caso  podrán  los  socios,  por 
acuerdo  de  la  mayoría,  optar  entre  el  pago 
de  la  indemnización  y  la  rescisión  de  la  ao- 
ciedad  con  respecto  al  socio  moroso  (7). 

Art.  290.  En  ninguna  sociedad  ni  con»- 
pañía  mercantil  podrá  rehusarse  á  los  socios 
de  la  misma  el  examen  de  los  libros,  do*. 


(1)  Véanse  los  arts.  20, 1 14,  272  y  440. 

(2)  Véase  el  art.  278. 
(8).  Véase  el  art.  271. 

(4)  Véanse  los  arto.  145  y  802  párrafo  4.* 

(5)  Véanse  los  arte.  8.%  818, 819, 826  y  890. 

(6)  Véase  el  art.  249. 

(7)  Véase  el  art.  886  párrafo  8.* 
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camentoa,  contabilidad,  correspondencia  y 
flitaación  de  la  caja,  cuando  ftsi  lo  solicita- 
ren individual  ó  colectivamente,  salvo  cuan 
do  se  hubiere  convenido  en  el  contrato  de 
constitución  ó  en  otro  cualquier  título  equi- 
valente las  épocas  en  que  únicamente  pueda 
verificarse  dicho  examen  (1). 

Art.  291.  Las  leyes  particulares  del  co- 
mercio, la  convención  de  las  partes,  siempre 
que  no  fuere  contraria  á  aquellas,  y  los  usos 
mercantiles  regirán  la  constitución,  funcio- 
namiento y  disolución  de  las  compañías  y 
sociedades  mercantiles;  no  procediendo  re 
<;urrir  al  Derecho  civil  para  la  resolución 
de  cualquier  duda  ó  dificultad  sino  en  de 
fecto  absoluto  de  ley  ó  uso  mercantil  aplica- 
ble al  caso  (2). 

Art.  292.  El  acreedor  personal  de  un 
socio  podrá  ónica mente  dirigirse  contra  los 
fondos  líquidos  que  el  deudor  poseyere  en 
la  compañía  ó  sociedad  mercantil,  cuando 
éste  no  tuviere  otros  libres  ó  los  que  tuviere 
de  esta  condición  fueren  notoriamente  in- 
suficientes para  el  pago  ó  cumplimiento  de 
la  obligación. 

Guando  una  misma  persona  fuere  socio 
de  dos  ó  más  compañías  ó  sociedades,  mer- 
cantiles y  una  se  declarare  en  estado  de 
quiebra,  los  acreedores  de  la  misma  no 
podrán  ejecutar  la  cuota  líquida  que  al  socio 
común  correspondiere  en  las  sociedades  ó 
compañías  solventes  sino  después  de  paga- 
dos los  acreedores  de  éstas. 

Esta  disposición  será  igualmente  aplica- 
ble al  caso  de  que  las  mismas  personas  for 
maren  diversas  compañías  ó  sociedades 
mercantiles;  declarada  en  estado  de  quiebra 
una  de  ellas,  los  acreedores  de  la  masa  de 
la  quiebra  solamente  tendrán  acción  contra 
las  masas  solventes,  una  vez  satisfechas  las 
obligaciones  de  las  mismas  para  con  sus 
respectivos  acreedores. 

Art.  293.  Los  socios,  administradores  y 
gerentes  de  las  compañías  y  sociedades  mer 
cantiles  estarán  obligados  á  rendir  cuentas 
justificadas  de  su  administración  ó  gestión 
á  los  demás  socios  (3). 

Art.  294.  Todas  las  cuestiones  sociales 
que  se  suscitaren  entre  los  socios  durante 
la  existencia  de  la  sociedad  ó  compañía  mer- 
cantil ó  durante  su  liquidación  ó  partición, 
se  decidirán  en  juicio  arbitral  (4). 


(1)  Véanse  loe  arts.  18,  19  y  814. 

(2)  Véanse  los  arts.  121, 194,  HC,  186  y  428. 
(8)  Véanse  los  artículos  162  y  290. 

(4)  Véanse  los  artículos  245,  34S  y  789. 


CAPÍTULO  U 

De  las  compañías  tnercantiles  ó  sociedades 
anónimas  (1). 

Art.  295.  Las  compañías  mercantiles 
ó  sociedades  anónimas  designadas  por  el 
objeto  ó  empresa  á  que  se  dediquen,  sin  fir 
ma  social  y  administradas  por  mandatarios 
amovibles  (2),  socios  ó  no,  únicamente  po- 
di;án  establecerse  por  tiempo  determinado  y 
con  autorización  del  Gobierno  dependiente 
de  la  aprobación  del  Poder  Legislativo  cuan- 
do hubieren  de  disfrutar  algún  privilegio;  y 
deberán  probarse  por  escritura  pública,  por 
sus  estatutos  ó  por  la  autorización  que  sé  les 
hubiere  conferido  según  los  casos. 

Las  compañías  únicamente  podrán  disol- 
verse: 

I.  Espirado  el  plazo  por  el  que  se  hubie- 
ren constituido; 

U.  Por  declaración  de  estado  de  quie- 
bra; 

Por  acreditarse  la  imposibilidad  de  con- 
seguir el  objeto  social. 

Art.  296.  La  escritura  de  constitución, 
los  estatutos  y  la  autorización,  ya  del  Poder 
Ejecutivo,  ya  del  Legistativo,  deberán  ins- 
cribirse en  el  Registro  mercantil  y  publicar- 
se por  el  respectivo  Tribunal  de  comercio 
antes  de  que  las  compañías  ó  sociedadea . 
anónimas  comiencen  á  ejercer  sus  operacio- 
nes (3). 

Las  compañías  ó  sociedades  anónimas  so- 
lamente podrán  prorrogarse  con  aprobación 
del  Poder  que  hubiere  autorizado  su  consti- 
tución y  previas  nuevas  formalidades  de 
inscripción  en  el  Registro  mercantil  (4). 

Art.  297.  £1  capital  de  las  compañías  ó 
sociedades  anónimas  se  dividirá  en  accio- 
nes, pudiendo  é^as  subdividirse  en  frac- 
ciones. 


(1)  Por  decisión  de  22  de  Octubre  de  1886  se 
ha  dispuesto  que  las  sociedades  anónimas  extran- 
jeras y  sus  sucursales  y  agencias  estarnu  sujetas 
a  lo  prevenido  en  la  ley  de  22  de  Agosto  de  1860 
y  al  decreto  de  9  de  Dicierabfe  del  mismo  año; 
sus  estatutos  deberán  por  tauto  registrarse  no 
solo  ante  la  iunta  mercantil  de  la  capital,  sino 
también  en  las  Juntas  de  los  distritos  en  que  fun- 
cionen sus  sucursales  ó  agencias. 

(2)  Es  inadmisible  en  fas  sociedades  anónimas 
la  perpetuidad  de  los  Presidentes  y  Directores, 
así  como  se  permite  larevocabilidad  ó  destitución 
que  habrá  de  ejercerse  por  la  Junta  general  de 
accionistas  cuando  para  ello  existiere  causa  jus- 
tincada.  Decisión  número  104  de  1 858,  Ley  nú- 
ro  1.088  de  1860,  articulo  2."  párrafos  11,  12y  13 
y  Decreto  número  2.111  del  mismo  año,  artículos 
5.*  párrafo  16  y  45.  ' 

(8)    Véanse  los  artículos  10  número  %°  y  299. 
(4)    Véase  el  artículo  10  número  2.* 
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Las  acciones  podrán  expedirse  en  forma 
de  titalo  al  portador  ó  por  inscripciones  en 
el  Registro  de  la  compañía;  en  el  primer 
caso  se  operará  la  transferencia  por  vía 
de  endoso,  en  el  segando  solamente  podrá 
operarse  por  documento  inscrito  en  los 
Registics  de  la  sociedad  con  firma  del 
propietario  ó  de  mandatario  con  poder  es 
peci al,  salvo  el  caso  de  ejecnción   judicial. 

Art.  298.  Los  socios  de  las  compañías  ó 
sociedades  anónimas  no  serán  responsables 
por  más  del  valor  de  las  acciones  ó  del  inte- 
rés por  qae  se  habieron  comprometido. 

Art.  299.  Los  Administradores  ó  Direc- 
toras de  una  compañía  responderán  perso- 
nal y  solidariamente  para  con  tercero  que 
contratare  con  la  misma  compañía,  hasta  el 
momento  en  que  se  efectuare  la  inscripción 
del  instrumento  ó  título  de  su  creación  en 
el  Registro  mercantil. 

Después  de  efectuada  dicha  inscripción 
responderán  únicamente  á  la  compañía  por 
la  ejecución  del  mandato. 

CAPITULO  II  BIS 
Reformas  de  1882  y  1890. 

Sección  primera. 

Texto  de  la  Ley  de  4  devNoyiembre  de   1882  (Ij. 

Artículo  l.o  Las  compañías  ó  socieda- 
des anónimas,  ya  sea  su  objeto  de  índole 
mercantil,  ya  civil,  podrán  constituirse  sin 
autorización  del  Gobierno. 

Unas  y  otras  se  regirán  por  lo  dispuesto 
en  la  presente  ley. 

§  l.o  Los  Bancos  de  emisión  no  podrán 
constituirse  ni  funcionar  sin  autorización 
previa  del  Poder  legislativo  (2)  y  (8); 

(1)  Para  facilitar  la  ejecución  de  la  presente 
ley  se  dictó  en  80  de  Diciembre  de  1882  un  Re 
glamento  que  consta  de  168  artículos  y  regula 
minuciosamente  cuanto  se  relaciona  con  la  natu- 
raleza y  requisitos  de  existencia  de  las  socieda- 
'jes  anónimas  (cap.  I),  con  la  constitución  de  las 
sociedades  (cap.  II),  con  la  administración  (ca- 
pitulo III),  con  los  Consejeros  de  vigilancia  (ca- 

Sítulo  IV),  con  la  Junta  general  (cap.  V),  con  la 
isolución  y  liquidación  extrajudicial  (cap.  VI), 
con  las  sociedades  dependientes  aun  de  autoriza- 
ción gubernativa  (cap.  Vil),  con  la  liquidación 
necesaria  (cap.  VIH),  con  las  penalidades  (capí- 
tulo  IX)  y  con  las  sociedades  en  comandita  por 
acciones  (cap.  X). 

(2)  Véase  el  cap.  II,  Tercera  parte. 

(8)  El  Reglamento  de  80  de  Diciembre  de  ¡882, 
artículo  280  y  párrafo  2.^  declara  que  las  socie- 
dades anónimas  que  tengan  por  objeto  la  cons- 
trucción y  explotación  de  caminos  de  hierro,  cuya 
concesión  se  hubiere  otorgado  por  los  Poderes 


§  2.0  La  autorización  gobernativa  eontr- 
nuará  siendo  indispensable  con  respecto: 

I.  A  las  asociaciones  y  corporaciones  re 
ligiosas; 

II.  A  los  Montepíos  (1),  Montea  de  Pie 
dad,  Cajas  de  Ahorros  y  Sociedades  de  se- 
guros mutuos; 

III.  A  las  sociedades  anónimas  que  se 
dediquen  al  comercio  ó  suministro  de  sas 
tancias  alimenticias. 

Las  sociedades  anónimas  extranjeras  con 
tinuarán  como  hasta  aquí  sujetas  á  la  nece- 
sidad de  obtener  la  autorización  del  Gobier- 
no para  funcionar  en  el  país. 

Art.  2.0  Las  compañías  ó  socíedade» 
anónimas  se  calificarán,  sea  por  una  deno- 
minación especial,  sea  por  la  designación 
del  objeto  de  su  empresa. 

La  designación  ó  denominación  deberá 
ser  diferente  déla  de  todas  las  demás  com- 
pañías existentes. 

Caso  de  que  la  indicada  denominación 
fuere  idéntica  ó  análoga,  de  modo  que  pne 
da  fácilmente  inducir  á  error  ó  confusión, 
cualquier  interesado  tendrá  facultades  para 
solicitar  su  modificación  y  para  'reclamar  la 
indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  qne 
hubiere  experimentado  como  consecuencia 
de  la  identidad  ó  similitud  de  las  denomi- 
naciones. 

§  l.o  Dichas  sociedades  no  podrán  usar 
firma  propia  ó  razón  social; 

§  2.0  Los  socios  no  serán  responsables 
sino  hasta  la  concurrencia  del  importe  del 
capital  de  las  acciones  qne  suscribieren  6 
les  fueren  cedidas. 

§  3  o  Serán  de  la  exclusiva  competencia 
de  la  jurisdicción  mercantil,  las  cuestiones 
relativas  á  la  existencia  de  las  compañías, 
á  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios 
entre  eí  y  para  con  la  sociedad  y  á  la  diso 
lución,  liquidación  y  partición  de  las  mismas. 

Art.  3.0  Las  sociedades  anónimas  no 
podrán  constituirse  definitivamente  sin  que 
el  capital  social  se  encuentre  íntegramente 
suscrito,  3rque  la  décima  parte  del  valor  de 
cada  acción  se  haya  ingresado  en  numerario 
en  un  Banco  ó  confiado  á  persona  de  crédito 
á  elección  de  la  mayoría  de  los  suscriptores. 

Para  la  formación  de  sociedades  anóni- 
mas, será  esencial  el  concurso  de  siete  socios 
cuando  menos. 

§  1.0  Las  sociedades  ó  compañías  anó- 
nimas se  constituirán: 

I.    Por  acta  notarial  firmada  por  todos 


públicos,  no  necesitarán  autorización  gubernati- 
va, bastando  con  que  se  siigeton  á  las  prescripcio- 
nes del  Decreto  de  28  de  Febrero  de  1874^ 

(1)    Estos  se  rigen  por  el  Reglamento  de  19  de 
Diciembre  de  1860. 
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los  sascriptores»  y  en  la  que  deberán  con- 
signarse: 

l.o  La  declaración  de  sa  volontad  de 
Gonstitnir  sociedad  de  esta  clase; 

2.0  Los  reglamentos  ó  estatutos  por  que 
haya  de  regirse; 

3.0  La  transcripción  del  recibo  del  de- 
pósito de  la  décima  parte  del  capital  social. 

n.  Por  decisión  de  la  Junta  general  to- 
mada con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 16  §  4.0,  una  vez  presentados  los  esta- 
tutos, leídos  y  firmados  por  todos  los  sus- 
critores,  así  como  el  documento  justificativo 
de  haberse  efectuado  el  depósito  de  la  dé- 
cima parte  del  importe  del  capital  social. 

§  2.0  Las  aportaciones  consistentes  no 
en  metálico,  sino  en  cosas,  derechos  ó  accio- 
nes, no  serán  admisibles  sino  como  repre- 
sentativas del  valor  que  se  les  hubiere  asig- 
nado por  tres  peritos  nombrados  por  la  Jun- 
ta de  accionistas  en  la  primera  reunión 
celebrada.. 

Las  sociedades  anónimas  no  se  reputarán 
constituidas  legalmente  sino  una  vez  apro- 
bada esta  valoración  por  la  Junta  general. 

£n  caso  de  fraude  ó  de  lesión  enorme, 
los  peritos  serán  responsables  de  los  daños 
y  perjuicios  que  se  hubieren  ocasionado. 

§  3.0  Después  de  efectuada  la  constitu- 
ción de  la  sobiedad,  se  permitirá  la  conce- 
sión á  los  fundadores  ó  á  los  terceros  que 
hubieren  concurrido  con  sus  servicios  á  la 
formación  de  la  compañía,  de  ventajas  con- 
sistentes en  una  participación  en  los  bene- 
ficios líquidos; 

§  4.0  Las  sociedades  anónimas  consti- 
tuidas con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
ley,  no  podrán  comenzar  á  funcionar  ni  á 
celebrar  actos  válidamente,  sino  cuando 
hayan  remitido  para  su  inscripción  en  el 
Begistro,  á  la  Secretaría  de  la  Junta  mer- 
cantil, y  en  su  defecto,  á  la  Contaduría  de 
hipotecas  del  distrito: 

L  £1  acta  de  constitución  ó  los  estatutos 
de  la  sociedad; 

U.  La  lista  nominal  de  los  suscriptores 
con  indicación  del  número  de  acciones  y  de 
las  apoi;tacione8  verificadas  por  cada  uno; 

IIL  La  certificación  de  haberse  consti- 
tuido el  depósito  de  la  décima  parte  del 
valor  del  capital  social; 

IV.  £1  acta  de  la  Junta  general  primera 
y  de  la  reunión  en  que  se  hubiere  procedido 
al  nombramiento  de  administradores. 

§6.0  Antes  deque  las  compañías  ó  so- 
ciedades anónimas  comiencen  á  funcionar, 
se  deberá,  bajo  la  misma  pena  de  nulidad 
prescripta  en  el  párrafo  precedente,  proce- 
der á  la  inserción  en  los  diarios  de  la  loca- 
lidad y  término  municipal^  y  si  no  los  hu- 
biere, en  los  de  la  localidad  más  inmediata, 


y  en  el  Diario  oficial  del  Gobierno  del  país, 
de  los  estatutos  ó  del  acta  de  constitución  de 
la  sociedad  anónima  de  que  se  trate,  con  ex- 
presión de  la  fecha  de  su  registro,  y  de  los 
nombres,  profesión  y  domicilio  de  los  admi- 
nistradores. 

£n  la  Contaduría  de  hipotecas  del  distrito 
se  depositará  un  ejemplar  de  los  periódicos 
que  hubieren  hecho  la  inserción  indicada, 
permitiéndose  á  cualquier  persona  que  la 
solicite  consultar  su  tenor  y  obtener  copias 
ó  certificaciones,  previo  el  abono  de  los  de 
recbos  correspondientes. 

Art.  4.0  No  podrá  celebrarse  ningún  con- 
trato, ni  operación,  por  cuenta  de  la  socie- 
dad ó  compañía,  diño  una  vez  que  se  en- 
cuentre constituida  en  la  forma  prevenida 
en  el  articulo  anterior,  y  que  se  hayan  cum 
plido  las  formalidades  prevenidas  en  los 
párrafos  4.»  y  6.o  del  mismo. 

Art.  6.0  £x)s  actos  celebrados  con  ante- 
rioridad á  la  constitución  legal  de  la  socie- 
dad y  al  cumplimiento  d¿  las  formalidades 
exigidas  por  los  párrafos  4.o  y  6.o  del  ar 
tículo  3.0  de  esta  ley,  quedarán  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  fundadores  ó  adminis- 
tradores, salvo  el  supuesto  de  que  la  Junta 
general  asumiere,  después  de  la  constitución 
de  la  sociedad,  la  responsabilidad  de  dichos 
actos. 

Los  fundadores  serán  solidariamente  res- 
ponsables con  respecto  á  los  interesados,  de 
los  daños  y  perjuicios  cansados  por  la  in- 
observancia de  las  prescripciones  de  la  pre 
senté  ley,  relativas  á  las  condiciones  y  á  la 
constitución  de  las  compañías  ó  sociedades 
anónimas  (1). 

Art.  6.0  £8tarán  sujetos  á  la  publicidad 
exigida  en  el  art.  3.o  párrafos  4.o  y  6.o,  so 
pena  de  no  producir  efecto  alguno  con  re- 
lación á  tercero: 

I.    La  modificación  de  los  estatutos; 

IL    £1  aumento  del  capital  social; 

£1  capital  social  no  podrá  aumentarse, 
sino  en  caso  de  insuficiencia  del  capital  sus 
crito,  de  ampliación  de  trabajos  ó  de  acreci 
miento  de  los  servicios  ú  operaciones  de  la 
sociedad. 

III.  La  prolongación  del  plazo  por  el  que 
la  sociedad  hubiere  sido  constituida; 

IV.  La  disolución  de  la  sociedad  antes 
del  término  prefijado  en  los  estatutos; 

V.  La  forma  de  la  liquidación  de  la  so- 
ciedad. 

El  defecto  de  inscripción  en  el  Registro  y 
la  falta  de  publicidad,  no  podrán  oponerse  á 
terceros  extraños  á  la  sociedad  ó  compañía, 
ni  por  ésta,  ni  por  los  socios. 

§  único.    Las  compañías    ó    sociedades 


(1)    Véanse  los  arta.  2.'  y  8.*  de  esU  ley. 
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anónimas  qae  so  constitnyeren  sin  las  forma- 
lidades y  requisitos  exigidos  por  el  art.  8.0 
§§  1.0  y  2.0,  serán  nulas  de  derecho. 

Art.  7.0  El  capital  social  se  dividirá  en 
acciones  y  éstas  podrán  subdividirse  en  ca- 
pones iguales,  que  vencidos  en  número  equi- 
valgan á  una,  ftcción;  conferirán  los  mismos 
derechos  y  facultades  que  correspondan  á 
los  tenedores  de  aquéllas: 

§  1.0  Las  acciones  serán  nominativas 
l^asta  BU  completa  liberación,  después  de  la 
cual  podrán  convertirse  en  títulos  al  porta- 
dor, por  medio  de  endoso  ó  como  se  hubiere 
estipulado  en  los  estatutos; 

§  2.0  Las  acciones  no  podrán  negociarse, 
sino  después  de  haber  hecho  efectiva  la 
quinta  parte  de  su  valor. 

La  responsabilidad  del  cedente  subsistirá 
no  obstante  para  con  la  sociedad,  en  el  caso 
de  que  ésta  resultare  insolvente  en  cuanto 
á  las  cantidades  que  faltaren  para  liberar 
completamente  las  acciones  transferidas, 
salvo  el  derecho  del  cedente  para  dirigirse 
contra  el  cesionario  ó  cesionarios  posterior 
res,  los  cuales  serán  solidariamente  respon- 
sables. 

La  responsabilidad  del  cede.nte  prescri- 
birá á  los  cinco  afios  contados  desde  ei  día 
de  la  publicación  de  la  cesión. 

§  3.0  Deberá  llevarse  en  el  domicilio  de 
las  compañías  ó  sociedades  anónimas,  un 
libro  ó  registro  con  los  requisitos  enumera 
dos  en  el  art.  13  del  Código  de  comercio,  en 
el  que  se  transcribirán: 

1.0  El  nombre  de  cada  uno  de  los  accio 
nistas  con  indicación  del  número  de  accio- 
nes que  le  correspondan; 

2.0  Expresión  de  las  aportaciones  efec- 
tuabas; 

3.0  Las  transmisiones  de  acciones,  con 
indicación  de  su  fecha  firmadas  por  el  ce 
dente  y  por  el  cesionario,  ó  por  sus  manda- 
tarios provistos  de  poder  especial; 

4.0  Las  conversiones  de  acciones  en  tí- 
tulos al  portador. 

§  4.0  La  garantía  de  las  acciones  nomi 
nativas  se  operará  por  la  mención  hecha  en 
la  inscripción  de  la  transferencia;  la  de  las 
acciones  al  portador  y  de  las  acciones  trans- 
misibles por  vía  de  endoso,  se  realizará  en 
la  forma  prevenida  por  los  artículos  271  y 
272  del  Código  de  comercio. 

La  garantía  no  suspenderá  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  ios  accionistas. 

Art.  8.0  Las  acciones  serán  indivisibles 
con  relación  á  la  sociedad. 

Si  uno  de  estos  títulos  perteneciere  á  va- 
rias personas,  la  sociedad  deberá  suspender 
el  ejercicio  de  los  derechos  inherentes  á  los 
mismos  hasta  que  designe  una  sola  persona 
como  propietaria. 


Art.  9.0  Las  comp^ías  ó  sociedades  anó- 
nimas serán  administradas  por  mandatarios 
amovibles,  temporales,  reelegibles,  socios  6 
no,  asalariados  ó  gratuitos,  y  cayo  mandato 
no  podrá  exceder,  en  ningún  caso,  de  seis 
afios. 

Los  administradores,  si  así  se  hubiere  es- 
tipulado y  constare  de  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad, estarán  facultados  para  nombrar 
agentes  qiie  les  auxilien  en  la  gestión  diaria 
de  los  asuntos  de  la  compañía,  siempre  qae 
se  obliguen  á  responder  dé  los  actos  qae  • 
estos  agentes  celebraren. 

Art.  10.  El  número  de  administradores 
de  la  sociedad,  su  retribución,  forma  de 
nombramiento,  duración  de  su  gestión,  re- 
glas de  destitución  y  sustitución,  se  determi- 
narán en  los  estatuios  ó  en  el  acta  de  cons- 
titución de  la  sociedad. 

§1.*'  Podrán  consignarse  en  los  estatu- 
tos disposiciones  en  contrario: 

1.0  En  caso  de  vacar  una  plaza  de  admi- 
nistrador, los  administradores  en  funciones 
y  los  individuos  del  consejo  de  vigilancia 
deberán  designar  un  administrador  interino, 
cu}^  confirmación  definitiva  corresponderá 
á  la  Junta  general  de  accionistas,  quien  de- 
berá proceder  á  ella  en  la  primera  reunión 
que  se  celebre  con  posterioridad  á  la-produc- 
ción de  la  vacante. 

2.0  Los  administradores  se  reputarán 
investidos  de  poderes  para  practicar  válida- 
mente  toda  «rtase  de  actos  de  administración 
que  se  relacionen  con  el  fín-ú  objeto  de  la 
sociedad,  así  como  para  representarla  en 
juicio,  sea  como  demandante,  sea  como  de- 
mandada. 

Los  administradores  carecerán  de  facul- 
tades para: 

a)  Transigir,  renunciar  derechos,  hipote- 
car ú  obligar  los  bienes  pertenecientes  á  la 
sociedad; 

h)  Contraer  obligaciones  y  enajenar  bie- 
nes ó  derechos,  excepto  cuando  tales  actos 
se  comprendan  en  las  operaciones  que  cons- 
tituyan el  fin  primordial  de  la  sociedad. 

§  2.0  Los  administradores  se  entenderá 
que  no  contraen  obligación  personal  alguna, 
individual  ó  solidaria,  por  razón  de  los  con- 
tratos ú  operaciones  celebrados  por  ellos  en 
el  ejercicio  de  su  mandato. 

§  3.0  Los  administradores  estarán  obli- 
gados, antes  de  entrar  en  funciones,  á  pre- 
sentar, á  título  de  garantía  de  su  gestión,  el 
número  de  acciones  prevenido  en  los  esta- 
tutos. 

La  garantía  se  constituirá  mediante  un 
acta  transcrita  en  el  libro  mencionado/inte- 
riormente,  y  las  acciones,  si  fueren  al  porta- 
dor, se  depositarán  en  las  cajas  de  la  socie- 
dad ó  en  poder  de  ana  persona  designada  al 
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efecto  por  la  Junta  general  de  accionistas. 

Dicha  garantía  podré  constitnirla  igual- 
mente cualquier  accionista  en  favor  del  ad- 
ministrador nombrado  que  se  encontrare 
imposibilitado  para  ello. 

§  4.0  La  retribución  debida  á  los  admi- 
nistradores, fundadores  y  demás  empleados 
de  la  sociedad  se  satisfará  á  cuenta  de  los 
beneñcios  líquidos,  deducción  hecha  de  la 
parte  destinada  á  los  fondos  de  reserva. 

Art.  11.  Los  administradores  serán  res- 
ponsables: 

á)  Para  con  la  sociedad,  de  la  negligen- 
cia, falta  ó  fraude  cometidos  en  el  desempe- 
fio  de  su  mandato; 

b)  Para  con  la  sociedad  y  terceros  lesio- 
nados, siempre  que  se  hubieren  excedido  en 
el  desempeño  de  sus  atribuciones; 

c)  Para  con  la  sociedad  y  terceros  lesio- 
nados solidariamente,  por  las  infracciones, 
de  la  presente  ley  y  de^  los  estatutos  de  la 
sociedad. 

§  único.  Los  accionistas  tendrán  acción 
en  todo  tiempo  para  reclamar  de  los  admi- 
nistradores la  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados  por  las  infracciones  á 
lo  prevenido  en  la  presente  ley  ó  á  lo  esta- 
blecido en  los  estatutos. 

Dicha  acción  podrá  intentarse  conjunta- 
mente por  dos  ó  más  accionistas. 

Art.  12.  El  administrador  que  tuviere 
intereses  opuestos  á  los  de  la  compañía  en 
una  operación  social  determinada,  no  podrá 
tomar  parte  en  su  discusión  referente  á  ella 
y  estará  obligado  á  prevenir  á  los  demás 
administradores,  lo  cual  deberá  hacerse 
constar  en  el  acta  de  la  sesión. 

En  el  caso  previsto  por  el  presente  artícn 
lo,  el  acuerdo  referente  á  la  cuestión  de  que 
se  trate  deberá  tomarse  por  los  demás  ad 
ministradores  y  por  los  individuos  del  Con- 
sejo de  vigilancia  por  mayoría  de  votos. 

Art.  13.  Los  administradores  que,  en  de 
fecto  de  inventario,  no  obstante  su  existen- 
cia ó  pcur  medio  de  un  inventario  fraudulen- 
to, hubieren  repartido  dividendos  ficticios, 
estarán  obligados  personalmente  á  restitufr 
á  la  caja  social  el  importe  de  estos  dividen- 
dos, y  serán  además  responsables  crimi 
nalmente. 

En  caso  de  insolvencia  de  la  sociedad,  los 
accionistas' que  hubieren  recibido  dividen- 
dos ficticios  estarán  obligados  solidariamen- 
te á  restituí rlo8«  si  bien  podrán  oponer  el 
beneficio  de  exclusión. 

Esta  obligación  prescribirá  por  el  trans- 
curso de  cinco  años,  á  partir  de  la  fecha  de 
la  distribución  de  los  dividendos  ficticios. 

§  único.  No  podrán  formar  parte  de  los 
dividendos  de  las  sociedades  anónimas  sino 
los  beneficios  líquidos  procedentes  de  ope- 


raciones realmente  celebradas  en  el  semes 
tre  anterior. 

Art.  14.  La  Junta  general  procederá 
anualmente  al  nombramiento  de  tres  ó  más 
consejeros  de  vigilancia,  socios  ó  no,  encar 
gados  de  dar  su  informe  acerca  de  los  asun  - 
tos  y  operaciones  del  año  siguiente,  en  vista 
y  tomando  como  base  el  balance  y  las  cuen- 
tas presentadas  por  los  administradores. 

§  1.0  Será  nulo  y  de  ningún  valor  ni 
efecto  los  acuerdos  de  la  Junta  generad 
aprobatorios  del  balance,  si  no  fueren  prece 
didos  del  informe  de  los  individuos  del  Con 
sejo  de  vigilancia; 

§  2.*  Si  los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia  no  hubieren  sido  nombrados;  si 
no  aceptaren  los  cargos  ó  si  estuvieren  im- 
pedidos para  desempeñarlos,  el  Presidente 
de  la  Junta  mercantil,  y  en  las  localidades 
en  que  ésta  no  existiere,  el  Juez  de  comercio 
del  Distrito  municipal,  á  requerimiento  de 
uno  de  los  administradores,  deberá  desig 
nar  suplentes  que  les  reemplacen  ó  que 
desempeñen  sus  cargos  durante  el  impe- 
dimento; ^ 

§  8.0  Durante  el  trimestre  que  preceda 
á  la  reunión  ordinaria  de  la  Junta  general, 
los  individuos  que  compongan  el  Consejo 
de  vigilancia,  tendrán  derecho  á  examinar 
toda  la  contabilidad,  así  como  el  estado  de 
la  caja  y  de  la  cartera,  reclamando  los  datos 
que  consideren  indispensables  sobre  las 
operaciones  sociales  á  los  administradores 
y  convocando  á  Junta  general  extraordinaria 
siempre  que  lo  consideren  conveniente; 

§  4.<»  Los  efectos  de  la  responsabilidad 
de  los  individuos  del  Consejo  de  vigilancia 
se  determinarán  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones vigentes  acerca  del  mandato  (1); 
Art.  16.  Deberá  celebrarse  anualmente 
una  Junta  general  de  accionistas,  en  la 
época  prevenida  en  los  estatutos,  y  que  de- 
berá anunciarse  con  quince  días  de  anti- 
cipación por  medio  de  los  periódicos  de  la 
localidad. 

§  l.o  En  esta  reunión  se  dará  lectura  al 
informe  del  Consejo  de  vigilancia  y  se  pro- 
cederá á  la  discusión  y  aprobación,  en  su 
caso,  del  balance  de  las  cuentas  de  la  ges- 
tión y  del  inventario; 

§  2.0  La  Junta  general  se  compondrá  de 
un  número  de  accionistas  que  representen 
quando  menos  la  cuarta  parte  del  capital 
social; 

§  8.0  Si  no  se  hubiere  reunido  número 
suficiente  de  accionistas,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  párrafo  anterior,  se  proce- 
derá á  convocar  á  nueva  reunión  por  medio 


(1)    Vóaae  la  Parte  primera,  tít.  1*  del  Código. 


«106 


ANUARIO  DK  LBOtSLAUlÓy   UN1VBR8A.L 


de  avisos  insertos  en  los  periódicos  de  la 
localidad. 

En  estos  avisos  se  hará  la  declaración  de 
que  se  procederá  á  tomar  acuerdos,  sea  caal- 
quiera  el  número  de  accionistas  que  con- 
curran; 

§  4'.o  No  obstante  la  Junta  general  que 
haya  de  estatuir  acerca  de  lo  indicado  en 
los  arts.  3.0  y  6.0,  no  podrá  celebrarse  legal- 
mente  sin  la  asistencia  de  un  número  de 
accionistas  que  representen,  á  lo  menos, 
las  dos  terceras  partes  del  capital  social. 

Si  el  número  de  accionistas  exigido  en  el 
presente  párrafo  no  pudiere  obtenerse  en  la 
primera  ni  en  la  segunda  citación,  se  hará 
una  tercera  convocatoria  anunciando  que  la 
Junta  procederá  á  tomar  acuerdos  sea  cual 
fuere  el  capital  representado  en  la  reunión; 
en  este  caso  la  convocatoria  se  hará,  además 
de  por  su  inserción  en  los  periódicos  de  la 
localidad,  por  medio  de  invitaciones  indi- 
viduales dirigidas  á  todos  los  accionistas. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  general  en  este 
último  caso,  se  tomarán  por  mayoría  de 
votos  de  los  accionistas  presentes; 

§  6.0  La  convocatoria  extraordinaria  á 
Junta  general  deberá  expresar  los  motivos 
que  la  aconsejen  ó  motiven; 

§  6.0  Los  estatutos  de  la  sociedad  debe- 
rán señalar  el  orden  que  haya  de  observarse 
en  la  celebración  de  las  Juntas  generales, 
el  número  de  accionistas  indispensables 
para  gozar  del  derecho  de  sufragio  en  las 
mismas,  y  el  número  de  votos  correspon 
<lientes  á  cada  uno  de  los  accionistas,  aten- 
«liendo  al  número  de  acciones  de  que  sean 
portadores; 

§  7.0  Los  accionistas,  aun  cuando  ca- 
rezcan del  detecho  de  sufragio,  por  conse- 
cuencia del  nú^nero  insuficiente  de  sus  accio- 
nes, según  las  reglas  sancionadas  por  los  es- 
tatutos de  la  respectiva  sociedad,  tendrán, 
sin  embargo,  el  derecho  de  asistir  á  las  Jun- 
tas generales  y  de  tomar  parte  en  las  discu- 
siones que  se  promuevan. 

§  8.0  Los  votos  emitidos  en  virtud  de 
procuración  con  peder  especial  se  admitirán 
on  las  elecciones  de  administradores  y  de 
toda  clase  de  empleados  de  la  sociedad,  así 
como  en  todos  los  acuerdos  referentes  á  to 
da  clase  de  asuntos  que  se  refieran  á  la  so 
ciedad;  sin  embargo,  estos  votos  no  podrán 
confiarse  á  los  administradores  ni  á  indivi- 
duos del  Consejo  de  vigilancia. 

§  9.0  Se  convocará  á  Junta  general 
siempre  que  lo  soliciten  á  lo  menos  siete  ac 
cionistas  que  representen  entre  todos  la 
quinta  parte  del  capital  social  realizado. 

La  convocatoria  deberá  ser  motivada  y 
podrá  hacerse  por  los  mismos  accionistas 
que  la  hubieren  solicitado,  si  los  administra- 


dores y  ios  individuos  del  Consejo  de  vigi- 
lancia se  negaren  á  ello. 

£n  los  casos  en  que  la  presente  ley  ó  los 
estatutos  de  la  sociedad  ordenaren  expresa- 
mente la  celebración  de  Junta  general,  se 
permitirá  á  cualquier  accionista,  si  la  con- 
vocatoria se*  demorase  por  más  de  dos  me- 
ses, el  acudir  ante  el  Juez  de  comercio  del 
distrito  en  solicitud  de  que  se  le  autorice 
para  convocar  á  Junta  general. 

En  los  avisos  publici^os  por  medio  de  la 
prensa  periódica,  deberá  hacerse  mención 
del  Juez  que  hubiere  en  este  supuesto  auto- 
rizado la  convocatoria  y  de  la  fecha  de  la 
providencia  respectiva. 

§  10.  No  podrán  votar  en  las  Juntas  ge- 
nerales de  accionistas: 

I.  Los  administradores,  con  respecto  á 
la  aprobación  del  balance,  á  las  cuentas  de 
la  gestión  y  al  inventario; 

II.  Los  individuos  del  Consejo  de  vigi- 
lancia respecto  á  la  aprobación  de  sus  in- 
formes; 

III.  Los  accionistas  con  respecto  á  la 
aprobación  de  sus  informes; 

IV.  Los  mismos,  respecto  á  la  aproba- 
ción de  la  evaluación  de  sus  informes  ó  de 
cualesquiera  otros  beneficios  estipulados  en 
los  estatutos  ó  en  el  acta  de  constitución  de 
la  sociedad. 

Art.  16.  Un  mes  antes  de  la  rennión  or- 
dinaria de  la  Junta  general,  se  depositará  en 
la  Secretaría  de  la  Junta  de  comercio,  ó  en 
su  defecto  en  la  escribanía  del  Juzgado  de 
(x>mercío,  donde  los  accionistas  podrán  en- 
terarse de  su  tenor: 

I.  Una  copia  del  inventario  con  indica- 
ción de  los  valores  muebles  ó  inmuebles  y 
de  todas  las  deudas  y  créditos  de  la  socie 
dad  ó  compañía  anónima  de  que  se  trate,  y 

n.  Una  copia  de  la  lista  non|inal  de  ac- 
cionistas indicando  el  número  de  acciones  y 
el  estado  de  su  liberación. 

§  1.0  En  el  mismo  plazo  deberán  publi- 
carse, por  medio  de  la  prensa  periódica,  la 
transfeiencia  de  las  acciones  realizadas  en 
el  año,  el  balance  expresivo  del  estado  de  la 
sociedad  y  el  informe  del  Consejo  de  vigi- 
lancia. 

§  2.0  Quince  días  después  de  la  reunión 
de  la  Junta  general,  se  publicará  el  acta  de 
la  misma  en  los  periódicos  de  la  localidad. 

§  S.o  Cualquier  persona  podrá  solicitar 
fle  le  expida  sin  alegar  motivo  alguno,  certá- 
iicación  de  los  actos  registrados  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  3. o  párrafo  6.0  y  de 
la  lista  nominal  de  accionistas. 

Art.  17.  Las  compañías  ó  sociedades 
anóninas  se.  disolverán: 

I.  Por  acuerdo  unánime  de  los  accio> 
nistas; 
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II.     Por  acuerdo  de  la  Janta  general  (1). 
lU.     Por'  insolvencia    ó  saspenaión  de 
pagos; 

IV.  Por  la  espiración  del  tiempo  con- 
venido; 

V.  Por  la  redacción  del  número  de  accio- 
nistas á  menos  de  siete; 

En  este  caso  no  se  reputará  disuelta  la 
iiociedad  sino  cuando  el  número  legal  de 
accionistas  no  se  reponga  en  el  término  de 
seis  meses. 

Los  administradores  y  accionistas  serán 
solidariamente  responsables  de  los  actos  ce- 
lebrados por  la  compañía  después  de  la  re- 
ducción del  número  de  accionistas  á  menos 
de  la  cifra  legal.  ^ 

VI.  Guando  se  probare  la  imposibilidad 
de  conseguir  el  fin  propuesto  de  la  so- 
ciedad; 

En  caso  de  pérdida  de  la  mitad  del  capi- 
tal social,  los  administradores  estarán  obli- 
gados á  consultar  á  la  Junta  general  acerca 
de  la  utilidad  de  una  liquidación  anticipada. 

Sin  embargo,  en  caso  de  pérdida  de  las 
tres  cuartas  partes  del  capital  social,  todo 
accionista  podrá  exigir  se  proceda  á  la  liqui- 
dación indicial  de  la  sociedad. 

Art.  18.  Las  sociedades  y  compañías 
sinónimas  no  estarán  sujetas  á  la  quiebra, 
salvo,  sin  embargo,  la  responsabilidad  cri- 
loinal  de  sus  representantes  y  socios,  en 
razón  de  hechos  criminosos  cometidos  per- 
sonalmente hacia  la  sociedad  y  los  terceros. 

Art.  19.  Las  disposiciones  del  Código  de 
comercio  relativas  á  la  quiebra  en  materia 
civil  y  administrativa,  modificadas  no  obs- 
tante por  los  artículos  20,  21,  22,  2  ^  24  y  26 
de  la  presente  ley,  serán  aplicables  á  liqui- 
dación necesara  de  las  sociedades  anó- 
nimas. 

%  l.^  La  sociedad  ó  compañía  no  podrá 
declararse  en  liquidación,  salvo  los  casos 
siguientes: 

I.  Cuando  se  presentare  una  solicitud 
debidamente  acompañada  del  balance  y  del 
inventario  por  la  sociedad  ó  Uno  de  los  ac- 
cionistas en  los  casos  previstos  por  el  ar- 
tículo 17,  números  3.«  y  6.o 

II.  Si  se  presentare  una  solicitud  acom- 
pañada de  los  debijdos  justificantes  por  uno 
ó  varios  acreedores,  en  el  caso  de  cesación 
de  pagos  de  deudas  líquidas  y  vencidas. 

Podrá  interponerse  recurso  de  agravio 
contra  la  sentencia  que  decretare  la  liqui- 
ilación. 

§  2.0  Fuera  del  caso  de  cesación  de  pa- 
gos, podrá  procederse  á  la  liquidación  de  la 
sociedad  amigablemente. 

Art.  20.     Una  vez  dictada  la  sentencia  en 


(1)    Véase  el  art.  15  párrafo  4.*  de  esta  ley. 


que  se  declare  la  sociedad  en  estado  de  li- 
quidación, el  iuQsí  de  comercio  procederá  al 
nombramiento  de  dos  síndicos  entre  los 
acreedores  más  importantes. 

Las  funciones  de  los  síndicos  durarán 
hasta  t^nto  que  los  acreedores  hayan  delibe- 
rado y  tomado  acuerdos  acerca  del  conveifio 
que  se  les  hubiere  propuesto  ó  acerca  de  la 
liquidación  definitiva. 

§  l.<>  Los  síndicos,  una  vez  nombrados, 
se  harán  cargo  del  haber  social  para  conser- 
varlo, bajo  pena  de  incurrir  en  las  respon- 
sabilidades propias  de  los  depositarios;  sus 
atribuciones  con  respecto  á  él  serán  las  de 
meros  administradores. 

§  2.0  Tan  pronto  como  los  síndicos  to- 
maren posesión  de  sus  cargos,  estarán  obli* 
gados  á  proceder  por  medio  de  peritos  de- 
signados por  ellos,  á  la  formación  del  balan- 
ce y  del  inventario  de  la  sociadad  ó  compa- 
ñía anónima  de  que  se  trate,  ó  bien  á  la 
comprobación  de  uno  y  otro  si  ya  se  hubie- 
ren formalizado. 

Art.  21.  £1  Juez  de  comercio,  una  vez 
que  se  le  hayan  remitido  copias  autorizadas 
del  inventario  y  del  balance»  acompañadas 
del  informe  de  los  síndicos  acerca  de  las 
causas  que  hayan  podido  motivar  la  liqui- 
dación de  la  sociedad  anónima  ó  compañía, 
deberá  convocar  á  Junta  de  acreedores  c^n 
el  objeto  de  tomar  acuerdos  acerca  del  con- 
venio que  en  su  caso  pudiere  ofrecerse  ó  de 
la  liquidación. 

Esta  convocatoria  se  realizará  por  medio 
de  edictos,  concediéndose  en  ellns  un  tiempo 
razonable,  atendidas  las  distancias  y  me- 
dios de  comunicación. 

§  único.  Los  acuerdos,  para  ser  válidos, 
deberán  haber  sido  tomados  én  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  ley  para  la  validez 
de  ios  convenios  ofrecidos  en  el  curso  del 
procedimiento  ordinario  de  quiebra 

Art.  22.  La  reunión  de  los  anreedores  en 
junta  no  será  necesaria  cuando  los  repre- 
sentantes de  la  sociedad  ó  compañía  pre- 
sentnren  al  Juez  de  comercio  un  convenio 
por  escrito  acordado  por  el  número  de  acree- 
dores requerido  en  el  artículo  anterior,  pá- 
rrafo único. 

Este  convenio,  ó  el  que  en  su  caso  se  hu- 
biere acordado  en  Junta  de  acreedores,  será, 
una  vez  aprobado  por  la  autoridad  judicial, 
obligatorio  para  todos  los  acreedores. 

Art.  23.  Podrá  procederse  á  la  celebra-  * 
ción  de  convenio  cualquiera  que  sea  el  es- 
tado de  la  liquidación,  aun  cuando  hubiere 
sido  desechado  en  las  circunstancias  indi- 
cadas, siempre  que  se  celebre  en  la  forma 
indicada  en  el  párrafo  único  del  art.  21. 

Art.  24.  Cuando  el  convenio  hubiere  sido 
desechado  ó  rescindido,  se  continuarán  las 
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operaciones  de  la  liquidación  hasta  en  fin. 
V  LoB  síndicos  nombrados  obrarán  en  este 
caso  con  plenos  poderes,  si  bien  podrán  ser 
destituidos  á  requerimiento  de  los  acreedo- 
res, sin  que  sea  necesario  suministrar  justi- 
ficación alguna,  siempre  que  los  solicitan- 
tes constituyan  mayoría  numérica  y  repre- 
senten también  mayorU  de  créditos. 

Art.  25.  £1  grupo  de  acreedores  que  re- 
presente las  dos  terceras  partes  de  créditos 
contra  la  sociedad,  estará  facultado: 

I.  Para  continuar  los  negocios  de  la  so- 
ciedad anónima  ó  compafila; 

IL  Para  cederlos  á  otra  sociedad  exis 
tente  ó  que  se  constituya  á  este  efecto. 

Art.  26.  Incurrirán  en  multa  de  500  á 
12.600  pesetas: 

I.  Los  fundadores  de  sociedades  que  hu- 
bieren omitido  el  cumplimiento,  al  tiempo 
de  su  constitución,  de  las  formalidades  pres- 
critas poi^  el  art.  8.o  de  esta  ley; 

IL  Los  administradores  que,  habiendo 
sido  nombrados  en  la  escritura  de  constitu- 
ción de  la  sociedad  ó  en  la  Junta  general 
mencionada  en  el  núm.  2.o  del  párrafo  L' 
del  artículo  S.o,  hubieren  procedido  con  ne- 
gligencia en  el  cumplimiento  de  las  pres- 
cripciones del  párrafo  4.o  y  sus  apartes  y 
del  párrafo #5. 0; 

in.  Los  administradores  que  hubieren 
dejado  de  observar  las  disposiciones  del 
artículo  6.0,  sus  párrafos,  del  art.  12  y  del 
artículo  15,  no  convocando  á  junta  general 
en  la  época  marcada  en  los  estatutos  de  la 
respectiva  sociedad  anónima  ó  compañía; 

IV.  Los  administradores  que  hubieren 
violado  las  prescripciones  del  art.  16  y  sus 
párrafos; 

V.  Los  administradores  que  hqbieren 
emitido  obligaciones  al  portador  en  contra 
vención  á  las  disposiciones  contenidas  en  el 
párrafo  l.o  del  art.  32. 

Art.  27.  Incurrirán  en  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  4.o  del  art.  264  del  Código  penal  (1): 

I.  Los  administradores  que  hubieren  in 
fringido  las  prescripciones  del  art.  31  déla 
presente  ley; 

U.  Los  administradores  ó  gerentes  que 
hubieren  distribuido  dividendos  ficticios; 

m.  Los  administradores  que,  por  medio 
de  maniobras  fraudulentas,  hubieren  oca- 
sionado una  baja  en  la  cotización  de  las  ac- 
<;ione8  de  la  sociedad; 

IV.  Los  administradores  que,  para  ga 
rantir  créditos  sociales,  hubieren  admitido 
en  prenda  acciones  de  la  compaflía. 


(1)  Este  artículo  trata  de  las  penas  en  qae  in- 
curren los  reos  de  estelionato.— Véase  el  nuevo 
Código  penal  vigente  en  el  logar  correspondiente 
de  este  tomo. 


§  único.  Los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia  que  hubieren  omitido  denunciar 
en  sus  informes  anuales  (1)  el  pago  de  di- 
videndos ficticios  y  cualesquiera  otros  he- 
chos fraudulentos  cometidos  en  el  transcar- 
so  del  afio  anterior  y  cuya  comisión  se  pa- 
tentice por  el  examen  de  los  libros  y  docu- 
mentación de  la  sociedad,  serán  considera- 
dos como  cómplices  de  estos  hechos  pañi- 
bles  y  castigados  como  tales. 

Art.  ^28.  £n  caso  de  disolución  de  la  so- 
ciedad anónima  por  consecuencia  de  insol- 
vencia ó  de  suspensión  de  pagos,  incurrirán 
igualmente  en  las  penas  mencionadas  por  el 
artículo  264  del  Código  penal  los  adminis- 
tradores ó  gerentes  que  hubieren  ocultado 
ó  destruido  los  libros  de  la  sociedad,  hubie- 
ren alterado  su  contenido,  ocultado  todo  ó 
una  parte  del  activo,  ó  que  en  los  docnmen 
to9  auténticos,  en  escritos  particulares  ó  en 
los  balances  hubieren  declarado  á  la  socie- 
dad deudora  de  cantidades  de  que  en  reali- 
dad no  estuviere  obligada  á  responder. 

Art.  29.  Con  respecto  á  los  delitos  de 
que  se  tr^ita  en  el  art.  26,  la  instrucción  y 
todo  el  procedimiento  se  sujetarán  alas  pres- 
cripciones de  los  artículos  47  y  48  del  Deere 
to  número  4.824  de  22  de  Noviembre  de 
1871,  correspondiendo  la  sentencia  de  los 
mismos  al  Juez  de  derecho  del  distrito. 

Art.  30.  La  acción  pública  podrá  ejerci- 
tarse con  respecto  á  todos  los  delitos  men- 
cionados en  la  presente  ley. 

Art.  81.  Se  prohibe  á  las  sociedades 
anónimas  ó  compañías  la  compra  y  venta 
de  sus  nropias  acciones. 

La  amortización  de  las  acciones  no  estará 
sujeta  á  la  prohibición  mencionada  en  el 
presente  artículo  siempre  que  se  hubiere 
efectuado  con  fondos  realmente  disponibles. 

Art.  32.  Se  permitirá  á  Us  sociedades 
anónimas  el  contraer  empréstitos  en  nume- 
rario por  medio  de  obligaciones  al  por- 
tador. 

§  1.0  El  importe  del  empréstito  no  po- 
drá en  ningún  caso  exceder  del  del  capital 
social. 

§  2.0  Los  portadores  de  obligaciones  es 
taran  facultados  para  nombrar  un  individoo 
del  Consejo  de  vigilancia  que  ejersa  sus 
funciones  juntamente  con  los  que  se  men 
cionan  en  el  artículo  14  y  que  gozarán  de 
las  mismas  atribuciones  que  éstos. 

§  3.0  Se  permitirá  á  los  mismos  porta- 
dores la  asistencia  á  las  Juntas  generales, 
pudiendo  tomar  parte  en  las  discusiones 
pero  no  en  las  votaciones. 

Art.  33.  Serán  aplicables  á  los  socieda- 
des anónimas  existentes  las  disposiciones 


(1)    Véase  el  art.  14  de  esta  ley. 


BRA8IL  —  CÓDIGO  DB  COKERGIO 


609 


de  los  párrafos  l.o,  2.0y  3.o  del  art.  2.0;  el 
articulo  6.0  y  bub  párrafos;  los  párrafos  1.^ 
y  2.0  de  los  arts.  10,  U,  13, 17  y  18  á  26  in- 
closive;  los  párrafos  2.o  y  ?  o  del  art.  26;  los 
párrafos  l.o,  2.o  y  3/  del  art.  27;  los  artícu- 
los 28,  31  y  32,  y,  seis  meses  después  de  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  párrafo  3.0  del  ar- 
tículo 7.*;  en  los  arts.  12,  14, 16  y  16;  parra* 
fo  3.0  del  art.  26  y  artículo  27. 

Art.  34.  Las  disposiciones  sancionadas 
por  la  presente  ley  no  serán  aplicables  á  las 
sociedades  de  socorros  mutuos  ni  á  las  so 
ciedades  literarias,  científicas,  políticas  y  de 
beneficencia  que  no  revistan  forma  anó- 
nima. 

Dichas  sociedades  podrán  constituirse 
sin  autorización  del  Gobierno  y  se  regirán 
por  el  derecho  común  (1). 

Art.  36.  Será  lícito  á  las  sociedades  en 
comandita  (2)  el  dividir  en  acciones  el  capi- 
tal constituido  por  las  aportaciones  de  los 
socios  comanditarios. 

§  l.o  En  las  sociedades  en  comandita 
por  acciones,  serán  solidariamente  respon- 
sables los  gerentes,  los  socios  que  por  sus 
nombres'y  apellidos  figuren  en  la  razón  so- 
cial y  los  que  usen  la  firma  social  sin  enun- 
ciar expresamente  que  lo  hacen  por  procu- 
ración; 

§  2«o  Los  nombres  de  los  gerentes  de- 
berán indicarse  en  el  acta  de  constitución 
de  la  sociedad. 

Art.  36.  La  sociedad  en  comandita  por 
acciones,  se  constituirá  por  escritura  públi- 
ca ante  "Notario  ó  por  documento  privado 
firmado  por  todos  los  asociados,  y  no  podrá 
reputarse  legalmente  constituida  sino  des- 
pués de  la  suscripción  de  la  totalidad  del 
capital  y  del  depósito  en  un  Banco  ó  en 
poder  de  persona  de  crédito  elegida  por  la 
mayoría  de  los  suscriptores,  de  la  décima 
parte  de  las  aportaciones  ó  prestación  de 
cada  asociado. 

Art.  -37.  Los  poderes  del  gerente,  los 
derechos  de  los  comanditarios  en  cuanto  á 
los  acuerdos  y  actos  de  vigilancia  y  los  ca- 
sos de  disolución,  además  de  los  que  se 
mencionan  en  el  artículo  17,  se  regularán 
por  los  estatutos  de  la  sociedad. 

Art.  38.  Salvo  cláusula  ó  estipulación  en 
contrario: 

§  1.0  La  Junta  general  no  podrá  practi- 
car ni  ratificar  actos  que  obliguen  á  la  socie- 
dad para  con  terceros  ó  que  supongan  oam- 
bio  ó  modificación  de  los  estatutos,  sino  con 


(1)  Los  signientes  artículos  hasta  el  41  se  re- 
fieren á  las  sociedades  en  «omandita  por  acciones. 

(2)  Véanse  los  artícalos  311  á  314. 
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acuerdo  y  autorización  expresa  del  gerente 
ó  gerentes  de  la  sociedad. 

§  2.0  En  el  caso  de  fallecimiento,  de  in- 
capacidad ó  de  impedimento  del  gerente,  de- 
berán los  individuos  del  Consejo  de  vigilan- 
cia proceder  al  nombramiento  de  un  admi- 
nistrador interino,  el  cual  no  podrá  practicar 
otros  actos  que  los  conservatorios  necesarios 
y  los  de  simple  administración. 

Dentro  del  término  de  quince  días  siguien- 
tes al  nombramiento  del  administrador,  se 
convocará  á  Junta  general  para  proceder  al 
nombramiento  de  gerente  definitivo. 

£1  acta  ó  copia  que  contenga  el  nombra- 
miento, deberá  registrarse  y  publicarse  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  art.  3.o  párra- 
fos 4.0  y  6.0 

§  3.0  La  sociedad  en  comandita  por  ac- 
ciones se  extinguirá  por  la  muerte  de  uno 
de  los  gerentes. 

Art.  39.  Los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia  podrán  representar  en  juicio  á  la 
sociedad  para  incoar  contra  los  accionistas 
solidarios  las  acciones  convenientes,  si  así 
lo  acordare  la  Junta  general;  esto  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  de  cada  uno  de  los  co- 
manditarios. 

Art.  40.  Serán  aplicables  á  las  sociedades 
en  comandita  por  acciones,  las  disposiciones 
contenidas  en  los  párrafos  l.o  y  2.o  del  ar- 
tículo l.o,  de  ios  arts.  4.*  á  7.o,  8.o  á  11 
y  13  á  17. 

Art.  41.  Serán  también  aplicables  á  las 
mismas  sociedades  las  disposiciones  sancio- 
nadas por  los  arts.  26,  núm.  l.o  á  4.o,  27,  29 
y  30. 

Art.  42.  Quedan  derogadas  cuantas  dis- 
posiciones se  opongan  á  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

Sección  segunda* 

Texto.de  la  ley  de  IT  de  Enero  de  1890. 

Artículo  1.0  Las  compañías  ó  sociedades 
anónimas,  sea  civil  ó  mercantil  su  objeto, 
podrán  establecerse  en  la  República  sin  au- 
torización previa  del  Gobierno. 

Unas  y  otras  se  regirán  por  lo  dispuesto 
en  la  presente  ley. 

§  l.o  Dependerá,  sin  embargo,  de  la  au- 
torización del  Poder  ejecutivo,  la  constitu- 
ción: 

1.0    De  los  Bancos  de  circulación; 

2.0    De  los  Bancos  de  crédito  territorial; 

3.0  De  los  Montepíos,  Montes  de  soco 
rros  ó  de  piedad,  cajas  de  ahorros  y  socie- 
dades de  socorros  mutuos; 

4.0  De  las  sociedades  anónimas  que  tie- 
nen por  objeto  el  comercio  ó  suministro  de 
géneros  ó  sustancias  alimenticias. 

39 
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§  2.0  GoDtinaarán  como  hasta  ahora  sa- 
jetas  á  la  necesidad  de  obtener  autoriza- 
ción del  Gobierno  para  funcionar  en  el  te- 
rritorio de  la  República,  las  sociedades  anó- 
nimas constituidas  en  país  extranjero;  con 
respecto  á  las  mismas  deberá  observarse: 

I.  Los  estatutos  declararán  el  plazo  má- 
ximo, que  nunca  podrá  exceder  de  dos  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  concesión  de 
la  autorización,  dentro  d^l  que  la  sociedad 
ó  compañía  anónima  dedicada  ó  operaciones 
de  banca  haya  de  realizar  dos  terceras  par- 
tes, á  lo  menos»  de  su  capital  en  el  país; 

II.  Dichas  compañías  ó  sociedades  que 
darán  sujetas  á  lo  dispuesto  en  la  presente 
ley,  con  respecto  á  las  relaciones,  derechos 
y  obligaciones  entre  las  sociedades  y  sus 
acreedores,  accionistas  y  otras  personas  in- 
teresadas domiciliadas  en  el  territorio  del 
Brasil,  aun  cuando  po^  ei  momento  se  en- 
contraren ausentes; 

III.  Obtenida  la  autorización  indicada, 
estarán  dichas  compañías  ó  sociedades  obli- 
gadas á  cumplir,  so  pena  de  nulidad  de  su 
constitución,  lo  dispuesto  en  el  art.  8.0,  pá- 
rrafo 4.0  núm.  1.0  á  3.o  y  párrafo  6.0  de  la 
presente  ley. 

Art.  2.0  Las  sociedades  ó  compañías  anó- 
nimas se  deberán  calificar  por  una  denomi- 
nación especial  ó  por  la  designación  de  su 
objeto. 

£sta  denominación  ó  esta  designación, 
según  ios  casos,  habrá  de  diferenciarse  do 
la  de  las  demás  compañías  ó  sociedades  ano 
nimas  existentes  en  la  actualidad. 

Si  la  denominación  ó  designación  resulta- 
re idéntica  ó  análoga  á  la  de  otra  compañía 
ya  existente  y  constituida  legalmente,  de 
tal  modo  que  pueda  con  facilidad  inducir  á 
error,  podrá  solicitarse  por  cualquier  inte- 
resado la  modificación  conveniente  y  recla- 
marse la  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios sufridos  como  consecuencia  de  la  iden- 
tidad ó  semejanza  de  la  denominación  ó  de- 
signación de  que  se  trate.  . 

§  único.  Las  sociedades  ó  compañías 
anónimas  estarán  incapacitadas  para  usar 
firma  propia  ó  razón  mercantil;  los  socios 
no  estarán  obligados  á  responder  sino  sólo 
hasta  la  concurrencia  del  importe  del  capi- 
tal suscrito  ó  representado  por  las  acciones 
liberadas;  las  controversias  relativas  á  la 
existencia  de  compañías  ó  sociedades  anó- 
nimas, á  las  obligaciones  y  derechos  de  los 
socios  entre  sí  y  para  con  la  sociedad  y  á  la 
liquidación  y  partición  de  las  mismas,  se- 
rán de  la  exclusiva  competencia  de  la  juris- 
dicción mercantil. 

Art.  3.0  No  podrán  constituirse  de  modo 
definitivo  las  compañías  ó  sociedades  anó- 
nimas sin  que  el  capital  social  se  encuentre 


suscrito  íntegramente  y  sin  que  la  décima 
parte  del  valor  representado  por  cada  acción 
se  haya  ingresado  en  numerario  en  un  Ban- 
co ó  depositado  en  poder  de  persona  de 
crédito,  en  virtud  de  designación  de  la  ma- 
yoría de  los  suscriptores;  para  la  válida 
constitución  de  sociedades  ó  compañías 
anónimas  se  requerirá  el  concurso,  caando 
menos,  de  siete  socios. 

§  1.0  Las  compañías  ó  sociedades  anóni- 
mas podrán  constituirse: 

I.  Por  escritura  pública  otorgada  con 
intervención  de  todos  los  suscriptores,  y  ea 
la  que  deberá  consignarse: 

a)  La  manifestación  de  la  voluntad  uná- 
nime de  constituir  una  compañía  ó  sociedad 
anónima; 

h)  La  transcripción  de  los  estatutos  ó 
reglamentos  por  que  haya  de  gobernarse; 

c)  La  copia  del  resguardo  del  depósito 
de  la  décima  parte  del  valor  del  capital 
social. 

IL  Por  acuerdo  de  la  Junta  general  to- 
mado con  arreglo  al  párrafo  4.o  del  ar- 
tículo 16  de  la  presente  ley,  una  vez  presen- 
tados los  estatutos,  leídos  y  firmados  por 
todos  los  suscriptores  asistentes,  así  como 
el  documento  justificativo  del  depósito  indi- 
cado en  el  apartado  letra  c  del  número  as- 
terior. 

§  2.0  Las  aportaciones  que  consistan  no 
en  dinero  metálico,  sino  en  bienes,  derechos 
ó  acciones,  sólo  se  admitirán  como  repre- 
sentativas del  valor  que  se  les  hubiere  asig- 
nado por  tres  peritos  designados  por  la  Jun- 
ta general  de  accionistas  en  su  primera  re- 
unión. 

§  8.0  Las  sociedades  ó  compañías  anó- 
nimas solamente  se  reputarán  constituidas 
válidamente  cuando  se  haya  aprobado  en 
Junta  general  de  accionistas  dicha  tasación. 

§  4.0  En  caso  de  lesión  enorme  ó  de  frau- 
de cometido  por  los  peritos,  responderán  és- 
tos de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  la 
sociedad  ó  compañía  anónima  de  quese  trate. 

§  6.0  Posteriormente  á  la  constitución 
de  la  compañía  ó  sociedad  anónima  será  lí- 
cita la  concesión  á  los  socios  fundadores  ó  á 
terceras  personas  que  hubieren  concurrido 
con  sus  servicios  eminentes  á  la  formación 
de  aquélla,  de  beneficios  consistentes  en  una 
participación  en  los  beneficios  líquidos  de 
la  sociedad. 

§  6.0  •  Las  compañías  ó  sqpiedades  anóni- 
mas constituidas  con  sujeción  á  lo  prescri- 
to en  la  presente  ley,  no  podrán  comenzar  á 
celebrar  acto  de  ninguna  ciase  ni  á  funcio- 
nar válidamente,  sino  cuando  se  haya  archi- 
vado en  la  Junta  mercantil,  y  aonde  no  exis- 
tiere, en  el  Registro  de  hipotecas  de  la  co> 
marca: 
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a)  El  contrato  á%  constitución  ó  los  esta- 
tutos de  la  compañía; 

b)  La  lista  de  todos  los  sascriptores,  con 
iadicaclón  del  número  de  acciones  y  aporta- 
alones  de  cada  uno  de  ellos; 

c)  £1  resguardo  del  depósito  de  la  déci- 
ma parte  del  capital  social  efectuado  con 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  esta  ley; 

d)  El  acta  de  celebración  de  la  Junta  ge* 
nerai  y  del  nombramiento  de  los  adminis- 
tradores de  la  sociedad. 

§  7.<>  Las  compañías  ó  sociedades  anóni- 
mas deberán  insertar,  so  pena  de  nulidad  de 
sa  constitución,  antes  de  comenzar  á  fun 
iionar,  en  los  periódicos  de  la  localidad  ó  en 
los  de  la  más  inmediata  si  no  existieren  en 
aquélla,  y  reproducir  en  la  Capital  Federal 
en  el  Diario  Oficial,  y  en  los  Estados  en  el 
Boletín  Oficial  que  publicare  ó  expendiere 
el  Gobierno,  los  estatutos  ó  la  escritura  de 
constitución,  con  expresión  de  la  fecha  en 
que  se  haya  archivado  y  de  los  nombres, 
profesión  y  domicilio  de  los  administradores 
nombrados.     , 

§  8.0  En  el  Registro  de  hipotecas  de  la 
localidad  en  que  la  sociedad  ó  compañía 
sinónima  tuviere  su  domicilio  se  archivará  un 
ejemplar  del  periódico  en  que  aparecieren 
las  inserciones  indicadas  y  las  de  que  se  tra- 
ta en  el  art.  6.^  de  esta  ley,  pudiéndose  ex- 
pedir, por  quien  corresponda,  las  certifica- 
ciones que  se  soliciten  previo  el  pago  de  los 
respectivos  derechas. 

Art.  4.^  Las  sociedades  ó  compañías  ano 
ni  mas  no  podrán  celebrar  ningún  contrato 
ni  operación,  sino  una  vez  que  la  misma  se 
eitcuentre  constituida  en  la  forma  prescrita 
por  el  artículo  precedente  y  que  se  hayan 
cumplimentado  las  prescripciones  conteni- 
das en  los  párrafos  6.°  y  7.o  del  mismo. 

Art.  6.0  Los  actos  celebrados  con  ante- 
rioridad á  la  constitución  en  forma  legal  de 
las  sociedades  ó  compañías  anónimas  yal 
<;nmplimiento  de  los  requisitos  exigidos  por 
los  párrafos  6.o  y  7. o  del  art.  3.o  de  la  pre 
^eiite  ley,  obligarán  á  los  socios  fundadores 
o  á  los  administradores,  fuera  del  caso  de 
que  la  junta  general  de  accionistas  asumie- 
re, después  de  la  constitución  de  la  compa 
nía  ó  sociedad  anónima,  la  responsabilidad 
indicada. 

§  único.  Estarán  solidariamente  obliga- 
dos los  fundadores  con  respecto  á  los  inte- 
resados, al  pago  de  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  por  efecto  de  la  inobservancia 
de  lo  prevenido  en  la  presente  ley  con  rela- 
ción á  las  condiciones  y  requisitos  exigidos 
para  la  constitución  de  las  sociedades  ó 
compañías  de  esta  clase. 

Art.  6.0  La  publicidad  exigida  por  el  ar- 
tículo 8.*  de  esta  ley  será  aplicable  igual- 


mente, 60  pena  de  no  producir  efecto  alguno 
i'on  relación  á  tercero: 

a)  A  las  modificaciones  que  se  introdu- 
jeren en  los  estatutos  de  la  sociedad  ó  com- 
pañía anónima; 

b)  Ai  aumento  del  capital  social;  el  capi- 
tal social  no  será  susceptible  de  aumento 
sino  en  el  caso  de  manifiesta  insuficiencia 
del  suscrito  primitivamente,  ó  en  el  de  am- 
pliación de  los  servicios  ú  operaciones  de  la 
sociedad  ó  compañía  anónima  de  que  se 
trate; 

c)  A  la  ampliación  del  plazo  por  el  que 
se  hubiere  constituido  la  compañía  ó  socie- 
dad anónima; 

(i)  A  la  disolución  acordada  para  antes 
de  la  espiración  del  término  convenido; 

e)    A  la  forma  de  operar  la  liquidación. 

§  1.0  La  falta  de  registro  y  publicidad 
requeridos  no  podrá  oponerse  por  la  socie- 
dad ó  por  los  socios  aontra  terceras  per- 
sonaáT 

§  2.0  Serán  nulas  de  pleno  derecho  las 
sociedades  ó  compañías  anónimas  que  se 
constituyeren  sin  observar  las  formalidades 
requeridas  por  los  párrafos  l.o  y  2. o  del  ar- 
tículo 3.0  de  la  presente  ley. 

Art.  7.0  El  capital  social  deberá  dividir- 
se en  acciones  y  éstas  podrán  sul^ividirse  á 
su  vez  en  fracciones  iguales,  las  cuales  re- 
unidas en  número  equivalente  á  una  acción 
conferirán  los  mismos  derechos  que  ésta. 

§  l.o  l4is  acciones  deberán  ser  nomina- 
tivas hasta  tanto  que  se  hallen  completa- 
mente liberadas;  una  vez  que  la  liberación  se 
haya  operado  podrán  convertirse  en  títulos 
al  portador,  transmisibles  por  vía  de  endoso, 
ó  en  la  forma  que  se  hubiere  estaJ^lecidoen 
tos  respectivos  estatutos. 

§  2.0  ínterin  no  se  haya  hecho  efectiva 
la  quinta  parte  de  su  importe  no  podrán  ne 
gociarse  las  acciones  emitidas  por  las  com 
pañías  ó  sociedades  anónimas. 

§  3.0  La  responsabilidad  del  cedente 
subsistirá,  sin  embargo,  para  con  la  socie- 
dad en  el  caso  de  que  ésta  resultare  insol- 
vente con  relación  á  las  sumas  que  faltaren 
para  la  completa  liberación  de  las  acciones 
transferidas,  quedando  á  salvo  el  derecho 
del  mismo  para  repetir  del  cesionario  ó  ce- 
sionarios anteriores,  quienes  serán  respon- 
sables solidariamente. 

§  4.0  Esta  responsabilidad  del  cedente 
prescribirá  por  el  transcurso  de  cinco  años, 
que  comenzarán  á  correr  desde  la  fecha  de 
la  publicación  de  la  cesión. 

§  5.0  En  el  domicilio  de  las  compañías  ó 
sociedades  anónimas  deberá  llevarse  un  li- 
bro registro  con  todas  las  formalidades  pre- 
venidas por  el  art.  13  del  vigente  Código  de 
comercio,  en  el  que  habrán  de  transcribirse: 
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o)  El  nombre  de  cada  uno  de  loa  accio- 
nietas,  con  expresión  del  número  de  uccio 
nes  suscritas  por  cada  uno  de  ellos; 

b)  Indicación  de  las  aportaciones  he- 
chas; 

c)  Las  transmisiones  de  acciones  efec- 
tuadas, con  expresión  de  su  fecha;  estos 
asientos  deberán  suscribirse  por  el  ceden  te 
y  por  el  cesionario,  ó  bien  por  sus  manda 
tarios  provistos  de  poder  especial  para  ello; 

d)  Las  conversiones  de  acciones  en  do 
eumentos  al  portador. 

§  6.0  La  garantía  de  las  acciones  nouii 
nativas  consistirá  en  la  mención  hecha  en 
la  inscripción  de  la  transferencia. 

§  7.0  La  garantía  de  las  acciones  al  por- 
tador y  de  las  transmisibles  por  medio  de 
endoso  se  operará  en  la  forma  indicada  por 
Jos  arts.  271  y  272  del  vigente  Código  de 
i*x>mercio. 

§  8.0  La  garantía  de  las  acciones  no  sus- 
penderá en  ningún  caso  el  ejercicio  de  ios 
derechos  de  los  accionistas  respectivos. 

Art.  8.0  Las  acciones  se  reputarán  inili* 
visibles  con  relación  á  la  sociedad  ó  coni 
pañia  anónima  de  que  se  trate. 

§  único.  Si  una  de  las  acciones  pertene- 
ciere á  la  vez  á  varias  personas,  la  socie- 
dad ó  compañía  anónima  respectiva  estará 
obligada  á  suspender  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  la  asistan,  hasta  tanto  que  se 
designe  por  los  interesados  una  persona  ron 
el  carácter  de  propietario. 

Art.  9.0  Las  sociedades  ó  compañías 
anónimas  estarán  administradas  por  manda 
tarios  amovibles,  temporales,  reelegibles, 
asociados  ó  no,  retribuidos  ó  gratuitos,  y 
cuyo  mandato  no  podrá  en  ningún  caso  ex 
ceder  de  seis  afio«. 

§  único.  Los  administradores,  si  así  so 
hubiese  convenido  y  resultare  de  los  esta 
tutos  de  la  compañía  ó  sociedad  anónima 
de  que  se  trate,  estarán  facultados  para  pro- 
ceder al  nombramiento  de  agentes  que  les 
auxilien  en  la  gestión  diaria  de  los  negocios 
sociales,  con  la  condición  de  que  se  obliguen 
á  responder  de  los  actos  y  conducta  de  las 
personas  que  nombraren. 

Art.  10.  El  número  de  administradores 
de  las  compañías  ó  sociedades  anónimas, 
la  retribución  de  los  mismos,  forma  dfe  su 
nombramiento,  duración  de  su  mandato  y 
reglas  que  hayan  de  observarse  en  su  des 
titución  y  sustitución,  se  determinarán  en  el 
acta  de  constitución  de  la  sociedad  respec- 
tiva ó  en  los  estatutos  ^ 

§  l.o  Salvo  el  caso  de  disposición  en  ootí 
trario  contenida  en  los  estatutos  de  una  so 
ciedad  ó  compañía  anónima: 

1.0  Si  vacare  una  plaza  de  administra 
dor,  los  administradores  en  funciones  y  los 


miembros  del  Consejo  de  vigilancia  estarán 
obligados  á  designar  un  administrador  inte 
riño,  cuya  conñrmación  en  el  cargo  de  mo<lo^ 
difinitivo  corresponderá  á  la  Junta  general 
de  accionistas  en  la  primera  Junta  qae  se 
celebre. 

2.0  Los  administradores  se  reputará  ir 
investidos  de  poderes  para  practicar  válida- 
mente toda  clase  de  actos  de  administración 
relacionados  con  el  objeto  social,  así  comí» 
también  para  representar  á  la  sociedad  en 
juicio,  sea  como  demandante,  sea  como  de- 
mandada. 

§  2.0  Los  administradores  no  estarán 
facultados  en  ningún  caso  para: 

1 .  o  Transigir  ó  renunciar  derechos,  bi- 
potecar  ú  obligar  los  bienes  pertenecientes 
á  la  sociedad. 

2.0     Contraer   obligaciones  ni  enajenar 
cosas  ó  derechos,  salvo  cuando  cuando  tales 
actos  se  comprendan  entre  las  operaciones 
que  constituyan  el  objeto  principal  de  la  so 
ciedad  ó  compañía  anónima  de  que  se  trate. 

§  3.0    Se  entenderá  que  los  administrado 
res  no  contraen  obligación  personal  alguna^ 
individual  ni  solidaria,  por  efecto  de  las  ope 
raciones  ó  contratos  celebrados  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos. 

§  4.0    Los  administradores  deberán,  antes» 
de  entrar  en  funciones,  presentar  el  númerfi 
de  accionesr  que  se  prevenga  en  los  esta 
-  tutos,  como  garantía  de  que  desempeñarais 
bien  y  fielmente  su  cargo. 

§  5.0  Esta  garantía  se  constituirá  me- 
diante un  acta  registrada  en  el  libro  men 
clonado  anteriormente,  y  el  depósito  de  las 
acciones,  si  fueren  al  portador,  en  la  caja  df 
la  sociedad  ó  compañía  anónima,  ó  bien  en 
poder  de  una  persona  de  crédito  designada 
por  la  Junt^  general  de  accionistas. 

§  6.0  Dicha  garantía  se  podrá  constitnii 
igualmente  á  favor  del  administrador,  {>or 
cualquier  accionista. 

§  7.0  La  remuneración  debida  á  los  ad 
ministradores,  socios  fundadores  y  emplea 
dos  y  dependientes  de  las  sociedades  ó  com 
pañÍRS  anónimas  se  satisfará  á  cargo  de  lo^ 
benefifíios  líquidos,  deducción  hecha  de  \n 
cuota  que  deba  destinarse  á  la  constitnci<>i> 
del  capital  de  reserva. 

A  rt.  1 1 .  Los  administradores  de  las  coin 
pañías  ó  sociedades  anónimas  serán  respon 
sables: 

1.^  Para  con  la  misma  sociedad,  de  }fv 
negligencia,  falta  ó  fraude  ciometídos  en  » 1 
desempeño  de  su  gestión; 

2.^  Para  con  la  sociedad  y  para  con  las 
terceras  personas  que  pudieren  resultar  le- 
sionadas, en  todos  aquellos  casos  en  que  Sf* 
bebieren  excedido  en  el  ejercicio  de  sus  fnn 
oiones; 
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3.«  Para  con  la  sociedad  y  terceros  lesio- 
nados serán  responsables  solidariamente  por 
*í:i  inobservancia  de  lo  prevenido  en  la  pre- 
sente ley  y  en  los  estatutos  de  la  sociedad  ó 
«compañía  de  que  se  trate. 

§  1.0  Los  accionistas  estarán  facultados 
t>ara  reclamar  en  cualquier  tiempo  de  los 
ailministradores  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  originados  por  las  infracciones 
á  lo  prescripto  en  esta  ley  ó  en  los  estatutos 
iie  la  sociedad. 

§  2.^  La  acción  indicada  en  el  párrafo 
!•  ?iterior  podrá  interponerse  conjuntamente 
4M>r  dos  ó  más  accionistas. 

Art.  12.  El  administrador  de  una  socie- 
4lad  ^  compafiía  anónima,  cuyos  intereses 
ri'sultaren  en  contradicción  ú  oposición  con 
los  de  ésta  en  una  operación  mercantil  de- 
terminada, estará  inhabilitado  para  tomar 
fiarte  en  su  discusión,  advirtiéudolo  á  los 
fiemas  administradores  para  ios  efectos  co- 
rrespondientes; todo  esto  se  mencionará  en 
«1  acta  de  la  Junta  general  de  accionistas 
rt^spectiva. 

%  único.    En  el  caso  indicado  en  el  pre- 
^(onte  artículo,  el  acuerdo  de  que  se  trate  se 
ornará  por  mayoría  de  votos  de  los  indi  vi- 
•iluos  del  Consejo  de  vigilancia  y  de  los  de- 
más administradores. 

Art.  18.  Los  administradores  que  no 
4^^ distiendo  inventario,  existiendo  éste  ó  por 
medio  de  un  inventario  fraudulento  repar- 
tieren dividendos  ficticios,  quedarán  perso- 
nalmente obligados  á  restituir  á  la  sociedad 
o  compañía  anónima  respectiva  el  importe 
<ie  los  mismos,  sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad criminal  en  que  pudieren  haber  in- 
currido. "^ 

§  único.  Solamente  podrán  formar  parte 
de  los  dividendos  repartidos  por  las  compa- 
fiías  ó  sociedades  anónimas  los  beneficios 
hquidos  provenientes  de  operaciones  reali- 
icaidas  efectivamente  en  el  semestre  anterior. 

Art.  14.  Deberá  precederse  anualmente 
por  la  Junta  general  de  accionistas  al  nom 
bramiento  de  uno  ó  varios  individuos  del 
Consejo  de  vigilancia,  socios  ó  no,  los  cua 
les  estarán  encargados  de  dar  su  informe 
acerca  de  los  negocios  y  operaciones  que 
iiayan  de  celebrarse  en  el  año  siguiente,  en 
vista  y  considerando  como  base  el  balance 
y  la  contabilidad  presentada  por  los  admi- 
nistradores de  la  sociedad. 

§  1.0  Serán  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
«'fecto  los  acuerdos  de  la  junta  general  de 
jiccionistas  que  versen  sobre  la  aprobación 
tiel  balance,  cuando  no  fueren  precedidos 
<lei  informe  de  los  individuos  del  Consejo 
Ae  vigilancia. 

§  2.0  Cuando  los  individuos  que  deban 
iiomponer  el  Consejo  de  vigilancia  no  hu- 


bieren sido  nombrados  todavía,  no  acepta- 
ren los  cargos  ó  se  encontraren  impedidos 
para  desempeñarlos,  el  presidente  de  Ja 
Junta  mercantil,  donde  existiere,  y  donde 
^no  el  Juez  de  comercio  competente,  deberá, 
á  requerimiento  de  uno  ó  varios  adminis- 
tradores, designar  suplentes  destinados  á 
reemplazar  á  aquéllos  ó  á  desempeñar  sus 
cargos  durante  el  impedimento  de  los  pro 
pietarios. 

§  3.o^  En  el  trimestre  que  preceda  á  la 
celebración  de  Junta  general  ordinaria  de 
accionistas,  los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia  estarán  facultados  para  examinar 
la  contabilidad  de  la  sociedad  y  reconocer 
el  estadq  de  la  caja  y  de  la  cartera,  recla- 
mando al  efecto  cuantos  datos  y  noticias 
consideren  indispensables  sobre  las  opera- 
ciones de  la  sociedad  ó  compafiía  anónima 
de  que  se  trate,  de  poder  de  ios  administra- 
dores; también  estarán  facultados  para  soli- 
citar la  convocatoria  de  Junta  general  ex- 
traordinaria de  accionistas. 

§  4.0  Los  efectos  de  la  responsabilidad 
de' los  miembros  del  Consejo  de  vigilancia 
se  determinarán  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones que  rigen  el  mandato  (1).  ' 

Art.  15.  Anualmente  deberá  celebrarse 
una  Junta  general  de  accionistas  en  la  épo- 
ca señalada  por  los  estatutos  de  la  sociedad; 
la  iecha  respectiva  se  anunciará  con  quince 
días  de  antelación  en  los  periódicos  de  la 
localidad. 

§  l.o  En  dicha  Junta  general  se  dará 
leotní-a  al  informe  presentado  por  el  Conse- 
jo de  vigilancia  y  se  procederá  á  la  discu- 
sión y  votación  del  balance,  cuentas  de  la 
gestión  social  y  del  inventario. 

§  2.0  Para  poder  celebrar  válidamente 
Junta  general,  se  requerirá  la  asistencia, 
por  lo  menos,  de  un  número  de  accionistas 
que  represente  la  cuarta  parte  del  capital 
de  la  sociedad. 

§  3.0  Si  no  asistiere  número  suficiente  de 
accionistas,  deberá  convocarse  á  nueva  Jun- 
ta por  medio  de  edictos  publicados  en  los 
periódicos  de  la  localidad,  declarándose  en 
ellos  que  se  procederá  á  la  celebración  de  la 
Junta  y  á  la  adopción  de  acuerdos,  cualquie- 
ra que  sea  el  número  de  accionistas  asis- 
tentes. 

§  4.0  Sin  embargo,  la  Junta  general  de 
accionistas  que  haya  de  celebrarse  para  re- 
solver acerca  de  los  particulares  indicados 
en  los  arts.  3.o  y  6.o  de  la  presente  ley,  no 
podrá  constituirse  válidamente  sin  la  con- 
currencia de  un  número  de  ellos  que  repre- 


(l)    Véase  ellít.  6.*  de  la  parte  primera  del 
Código. 
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senté  cuando  menos  los  dos  tercios  del  ca- 
pital social. 

§  5.**  Si  el  número  de  accionistas  reque- 
rido por  el  párrafo  anterior  no  pudiere  re- 
unirse en  la  primera  ni  en  la  segunda  con  ' 
vocatoria,  se  hará  ana  tercera  citación,  in- 
dicando que  la  Junta  procederá  á  tomar 
acuerdos,  sea  cualquiera  la  cuota  de  (^pital 
social  representado;  en  este  caso  se  hará  la 
convocatoria  además  pur  medio  de  su  inser 
ción  en  los  periódicos  de  la  localidad,  por 
cartas  díjpigidas  individualmente  á  cada  uno 
de  los  acciojiistas  de  la  sociedad. 

•§  6.0    Los  acuerdos  de  la  Junta  general 
de  accionistas  adoptados  en    este   último 
supuesto  y  en  el  del  párrafo  2.o  del  presen 
te  artículo,  deberán  tomarse  por  mayoría 
de  los  socios  presentes.  ^ 

§  7.0  La  convocatoria  para  Junta  gene 
ral  extraordinaria  será  siempre  motivada. 

§  8.0  Los  estatutos  de  las  compañías  ó 
sociedades  anónimas  deberán  expresar  el 
orden  que  haya  de  guardarse  en  la  celebra 
ción  de  Juntas  generales,  número  de  accio 
nes  indispensables  para  poder  emitir  voto 
en  las  mismas,  y  número  de  sufragios  co 
rrespond lentes  á  cada  uno  de  los  accionistas, 
atendido  el  número  de  acciones  que  pose 
yeren. 

§  9.0  Los  accionistas,  aun  en  el  caso  de 
que  carezcan  del  derecho  de  sufragio  por 
efecto  de  lo  reducido  del  número  de  accio 
nes  que  posean,  tendrán  siempre  el  derecho 
de  asistir  á  las  Juntas  generales  que  se 
celebren  y  á  tomar  parte  en  las  discusiones 
que  se  susciten. 

§  10.  Los  sufragios  emitidos  en  virtud 
de  procuración,  se  admitirán  en  las  eleccio- 
nes de  administradores  de  las  sociedades  6 
compañías  anónimas,  en  las  elecciones  de 
empleados  y  dependientes  y  en  la  adopción 
de  cualesquiera  clase  de  acuerdos;* no  obs 
tante,  la  emisión  de  estos  sufragios  no  po 
drá  confiarse  á  los  administradores  ni  á  lo.s 
miembros  del  Consejo  de  vigilancia,  debien 
do  en  todo  caso  ser  socios  los  apoderados. 

§  1 1.  Procederá  la  convocatoria  para  c(v 
lebración  de  Junta  general,  siempre  que  ln 
soliciten  siete  ó  más  accionistas  que  repre 
senten  la  quinta  parte  del  capital  social 
realizado. 

§12.  En  la  solicitud  dirigida  á  la  admi- 
nistraeión  de  la  sociedad  ó  compañía  anó- 
nima, se  deberá  indicar  el  motivo  que  la 
produzca,  el  cual  no  podrá  en  ningún  caso 
referirse  á  la  materia,  actos  ó  contabilidad 
juzgados  anteriormente  en  Junta  general  de 
accionistas. 

I.  Observándose  esta  restricción  podrá 
efectuarse  la  convocatoria  por  los  mismos 
requirentes,  caso  de  que  la  administración 


de  la  sociedad  nS  la  practicare  en  el  término 
de  ocho  días. 

II.  Si  la  celebración  de  la  Junta  general 
de  accionistas  se  retrasare  por  más  de  tres 
meses,  á  contar  de  la  fecha  consignada  en 
los  estatutos,  podrá  solicitar  su  convocato- 
ria cualquier  accionista  dirigiéndose  al  efec- 
to á  la  administración,  y  si  no  fuere  aten- 
dido, estará  facultado  para  realizarla  por  sí 
mismo,  declarando  en  el  edicto  las  circuns- 
tancias del  caso. 

III.  Las  Juntas  generales  de  accionista» 
ordinarias,  no  podrán  constituirse  con  me- 
nos de  tres  socios  capaces  para  ello,  no  in 
cluyéndose  en  este  número  los  directores  ni 
los  individuos  del  Consejo  de  vigilancia,  so 
pena  de  nulidad  de  los  acuerdos  que  se  hu- 
bieren adoptado. 

§  1 8.  No  podrán  votar  en  las  Juntas  ge- 
/  nerales:  los  administradores,  cuando  se  trat*^ 
de  la  aprobación  de  sus  balances,  cuentas  é 
inventarios;  los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia,  con  relación  á  sus  reformas  «V 
memorias,  y  los  accionistas,  cuando  se  trate 
de  la  tasación  de  sus  quiñones  ó  de  cuales- 
quiera beneficios  estipulados  en  los  estatu- 
tos ó  en  la  escritura  de  constitución  de  la 
sociedad. 

Art.  16.  Un  mes  antes  de  la  fecha  seña- 
lada para  la  reunión  de  la  Junta  general  or- 
dinaria, anunciará  la  administración  de  la 
sociedad  ó  compañía  anónima  de  que  se 
trate  que  se  hallan  á  disposición  de  los  so- 
cios, en  el  propio  domicilio  ó  establecimien- 
to social: 

a)  Copia  de  los  balances  con  indicación 
de  los  bienes  muebles  é  inmuebles,  y  resu- 
men de  créditos  y  débitos; 

b)  Copia  de  la  lista  nominal  de  accionís 
tas,  con  expresión  del  número  de  accione  p 
respectivas  y  del  estado  de  su  liberación;  v 

(')  Copia  de  la  lista  de  transferencias  de 
acciones  operadas  en  el  transcurso  del  aíio 
corriente. 

§  l.o    Antes  de  la  celebración  de  la  Jnnt:i 
general,  se  publicará  por  medio  de  la  prensa 
periódica  una  memoria  del  estado  de  la  so 
ciedad  con  el  balance  é  informe  del  Consejo 
de  vigilancia. 

§  2.0    Dentro  de  los  treinta  días  signien 
tes  á  la  terminación  de  la  Junta  general  de 
accionistas,  se  publicará  en  igual  forma  el 
acta  de  la  misma. 

Art.  17.  Las  sociedades  ó  compañías^ 
anónimas  se  disuelven:    ^ 

1.0  Por  el  consentimiento  de  todos  lo^ 
accionistas; 

2.0    Por  acuerdo  de  la  Junta  general; 

3.0  Por  insolvencia  ó  suspensión  de 
pagos; 

4.0    Por  terminación  del  plazo; 
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6pO  Por  redacción  dei  número  de  bocios 
á  siete.  En  este  caso  no  ee  reputará  rtj Bisel ta 
la  cotnpflfiía  ó  sociedad  anónima  reepectivaí 
flino  cuando  eJ  námero  legal  de  accionistaa 
no  pudiere  completarse  en  el  término  de 
seis  lueHes,  Loa  administradorea  y  accionis* 
taa  estarán  Holidanamente  obligados  por  los 
ftctos  celebrados  por  Ib  sociedad,  después  de 
ta  reducción  del  número  de  accionistas  é 
menor  cifra  que  la  señalada; 

6.0  Acreditándose  la  imposibilidad  de 
consegairel  fín  social.  En  el  caso  de  pérdida 
de  la  mitad  del  capital  socialf  los  adminís 
tradorea  estarán  obligados  á  consultar  á  la 
Junla  general  sobre  la  conveniencia  de  una 
liquidación  anticipada;  siu  embargo,  en  caso 
de  pérdida  de  las  tres  cuartas  partes  del  ca- 
pital social  j  cualquier  accionista  podrá  exi- 
^íT  la  liquidación  de  la  sociedad  con  inter- 
vención de  la  autoridad  jad  i  da  I  competente. 

Art.  JB,  liflscompailíaaósociedadesanó 
ni  na  as,  no  estarán  sujetas  á-  la  declaración 
del  estado  de  quiebra,  salvo,  no  obstante,  la 
reaponaabilidad  criminal  en  que  pudieren 
haber  incurrido  eus  representan  tea  y  socios 
por  razón  de  becboa  punibles  cometidos  ha^ 
cía  la  sociedad  ó  terceros  que  contrataren 
con  ella. 

Art.  \9,  Las  disposiciones  contenidas  en 
el  Código  de  comercio,  relativas  á  la  suspen- 
sión de  pagos  un  materia  civil  y  adminis- 
trativa, modificadas,  no  obstante,  por  lo  con* 
tenido  en  tos  arts.  20  á  26  de  la  presente 
ley,  serán  igualmente  aplicables  á  la  liqui- 
dación forzosa  de  las  sociedades  ó  coinpa- 
ñias  anónimas. 

§  L"  Las  compañías  ó  sociedades  anó- 
nimas solamente  podrán  declararse  en  esta- 
do de  liquidación  en  los  aiguientea  casos: 

1*  Cuando  se  presentare  un  requeri- 
miento debidamente  acompañado  del  balan^ 
ce  é  inventario,  suscrito  por  la  sociedad  ó 
por  cualquiera  de  los  socios  en  los  casos 
previstos  por  el  art.  17  ni^meros  3.*  y  ñP; 

2.°  Si  se  presentare  una  solicitud  acom^ 
panada  de  los  correspondientes  just incau- 
tes, por  uno  ó  más  acreedores,  en  el  caso  de 
suapensión  de  los  pagos  de  deudas  liquidas 
y  vencidas* 

%  2P  De  la  sentencia  que  decretare  la 
liquidación  podrá  imponerse  recurso  de 
agravio, 

§  3.0  Fuera  del  caso  de  suspensión  de 
pagos  podrá  procederse  amistosamente  á  la 
liquidación  de  la  sociedad. 

Art.  20.  Dictada  la  sentencia  en  qne  se 
declare  á  una  sociedad  ó  compañía  anónima 
en  estado  de  liquída'íión,  el  jueiE  de  comer- 
tío  nombrará  de  entre  los  cinco  mayores 
acreedores,  dos  síndicos,  cuyaa  funciones 
durarán  basta  tanto  qne  ios  demás  acreedo 


res  adopten  un  acuerdo  referente  al  conve- 
nio que  se  les  propusiere  ó  á  la  liquidación 
deünitiva, 

§  1.^  Los  aíndícoB,  una  vez  que  tomaren 
posesión  de  sus  cargos,  se  incautarán  del 
patrimonio  social,  el  cual  estarán  obligados 
á  conservar  so  pena  de  incurrir  en  las  res- 
ppnsabilidadfis  de  los  depositarioa,  no  im- 
j  diendo  ejercer,  en  ningún  caso,  otríis  atribu- 
ciones que  íaa  de  meros  administradores; 

§  íi*t*  {Seguidamente  procederán  á  la  for- 
'macíón,  con  tnterveiLción  de  peritos,  del  ba 
lance  y  riel  inventario  de  la  sociedad,  y  en 
su  caso  á  la  comprobación  de  uno  y  otro. 

Art  21.  Una  vez  qne  se  hubieran  remi 
tldo  al  juez  de  comercio  competente  copia 
autorizada  del  inventario,  del  balance  y  del 
informe  de  loa  síndicos  acerca  de  las  causas 
que  hayan  podido  orij^inar  el  estado  de  li- 
quidaciúu  de  la  compatüa  ó  sociedad  anCni- 
m a  de  que  se  trata,  deberá  convocar  á  junta 
de  acreedores  por  medio  de  edictos  en  loa 
que  se  concederá  un  término  razonable 
atendidas  las  distancias  para  que  puedan 
concurrir  los  interesados  ausentes,  para  to- 
mar acuerdos  acerca  del  convenio  ó  de  la 
liquidación  en  su  caso, 

§  ónico.  Loa  acuerdos  deberán i  para  su 
validen,  baber  sido  tomados  en  iag  condicio* 
nes  requeridas  por  la  ley  con  relación  á  la 
validez  de  los  convenios  presentados  duran- 
te el  procedimiento  de  quiebra. 

Art.  22,  No  será  necesaria  la  re n ti  ion  de 
loa  acreedores  cuando  los  representantes  de 
lacompañíaósociedad  anónima  piesenta- 
ren  al  juez  de  comercio  competente  un  pro- 
yecto de  convenio  acordado  por  los. acreedo^ 
res  en  el  número  exigido  por  el  párrafo  an- 
terior. Este  convenio  ó  el  que  en  su  caso  se 
bubiere  acordado  en  junta  de  acreedo  rea, 
será^  una  veía  aprobado  por  el  jue:e  compe^ 
tente,  obligatorio  para  todos  los  acreedores* 

Art.  23.  Cualquiera  que  aea  el  estado  de 
la  liquidación,  podrá  procederse  á  ia  cele* 
bración  de  convenio,  aun  cuando  bubiere 
sido  desechado  en  las  circunstancias  ante- 
dichas, siempre  que  se  celebre  en  la  forma 
indicada  en  el  art,  21  párrafo  ónico. 

Art.  24.  Hi  el  convenio  hubiere  sido  des- 
echado ó  rescindido,  se  proseguirán  las  ope- 
raciones de  la  sociedad  hasta  su  termina^ 
ción,  obrando  en  este  caso  los  síndicos  con 
plenos  poderes,  si  bien  podrá  destituírseles 
á  instancia  de  los  acreedores,  sin  que  sea 
necesario,  en  este  caso^  presentar  justifica 
ción  alguna,  con  tal  que  los  requ  i  rentes  re^ 
presenten  mayoría  numérica  y  de  créditos. 

Art,  36,  Los  acreedores  que  representen 
dúa  tercios  del  total  de  los  créditos  contra 
la  sociedad  ó  compaüfa  anónima,  estarán 
facultados: 
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§  1.0  Para  continuar  el  giro  de  la  socie- 
dad ó  compañía; 

§  2.0  Para  cederlo  á  otra  sociedad  ó  com- 
pafíia  ya  existente  ó  qae  á  este  efecto  se 
constitaya. 

Art.  26.  Incarrirán  en  malta  de  200.000 
á  6.000.000  de  reís: 

1.0  Los  fundadores  de  sociedades  ó  com* 
pafíias  anónimas  que  hubieren  omitido  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  prescri- 
tas en  el  art.  3.o  sus  párrafos  y  número; 

2.0  Los  administradores  que,  habiendo 
sido  nombrados  en  el  instrumento  público 
de  constitución  de  la  sociedad  ó  de  la  Jun- 
ta general  de  que  trata  el  núm.  2.o  del  pá- 
iTafo  1.0  del  art.  8.<*,  dejaren  de  observar  las 
prescripciones  contenidas  en  el  párrafo  4.o 
y  sus  números  y  del  párrafo  6.o  del  citado 
art.  3.0 

3.0  Los  administradores  que  hubieren 
faltado  á  las  disposiciones  del  art.  6.o  y  sus 
números,  del  art.  12  y  del  art.  16,  dejando 
de  convocar  á  Junta  general  en  la  época  se- 
ñalada en  los  estatutos; 

4.0  Los  administradores  que  violaren 
las  disposiciones  del  art.  16  y  sus  párrafos; 

6.0  Los  administradores  que  hubieren 
emitido  obligaciones  al  portador  en  contra- 
vención á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  l.o  del 
art.  82. 

Art.  27.  Incurrirán  en  las  disposiciones 
del  párrafo  4.o  del  art.  264  del  Código  penal: 

1 .0  Los  administradores  que  hubieren  in- 
fringido las  prescripciones  del  art.  81. 

2.0    Los  administradores  ó  gerentes  que 
distribuyeren  dividendos  ficticios; 
.    8.0    Los  administradores  que  por  cual- 
quier fraude  promovieren  cotizaciones  falsas 
de  las  acciones; 

4.0  Los  administradores  que  para  garan- 
tía de  los  créditos  sociales  hubieren  adn^iti- 
do  en  prenda  acciones  de  la  propia  compa- 
ñía; 

§  1.0  Los  miembros  del  Consejo  de  vigi 
lancia  que  dejaren  de  denunciar  en  sus  in- 
formes anuales  el  pago  de  dividendos  ficti- 
cios y  cualesquiera  otros  hechos  fraudulen- 
tos cometidos  en  el  año  anterior  y  que 
resulten  de  los  libros  y  documentos  de  la 
sociedad,  serán  considerados  y  castigados 
como  cómplices  de  tales  hechos. 

§  2. o  La  responsabilidad  de  los  adminis- 
tradores-escales cesará  con  la  revisión  y 
aprobación  de  las  cuentas  y  actos  por  la 
Junta  general,  no  admitiéndose  con  poste- 
rioridad la  interposición  de  acción  penal  al- 
guna. 

Art.  28.  En  el  caso  de  disolución  de  las 
sociedades  ó  compañías  anónimas  por  efec- 
to de  insolvencia  ó  de  suspensión  de  pagos, 
serán  castigados  igualmente  con  las  penas 


establecidas  en  el  art.  264  del  Código  penal, 
los  administradores  ó  gerentes  q'ue  sustra- 
jeren ó  destruyeren  los  libros  de  la  socie- 
dad,  alteraren  su  contenido,  ocultaren  total 
ó  parcialmente  el  activo,  ó  en  los  documen- 
tos auténticos,  documentos  privados  ó  ba- 
lances declararen  deudora  á  la  sociedad  de 
cantidades  que  no  se  debieren  realmente 
por  ella. 

Art.  29.  Los  crímenes  de  que  se  trata  en 
el  art.  26,  se  perseguirán  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  los  arts.  47  y  48  del  Decreto 
número  4.824  de  22  de  Noviembre  de  1871, 
juzgándose  de  ellos  por  el  Juez  de  derecho 
del  distrito,  con  todos  los  recursos  legales. 

Art.  80.  £n  todos  los  crímenes  de  que  se 
trata  en  dicho  Decreto '  podrá  ejercitarse  la 
acción  pública. 

Art.  31.  Queda .  prohibido  á  las  socieda- 
des ó  compañías '  anónimas  la  compra  y 
venta  de  sus  propias  acciones. 

§  único.  No  se  comprende  en  esta  pro- 
hibición la  amortización  de  lae  mismas, 
siempre  que  se  haga  con  fondos  disponibles. 

Art.  82.  Se  permitirá  á  las  compañías  ó 
sociedades  anónimas  el  concertar  emprés- 
titos en  numerario,  dentro  ó  fuera  del  país, 
emitiendo  á  este  efecto  obligaciones  al  por- 
tador. 

§  1.0  El  importe  del  empréstito  no  podrá 
exceder  del  valor  del  capital  social  total. 

§  2.0  Dichas  obligaciones  estarán  garan- 
tidas con  todo  el  activo  y  bienes  pertene- 
cientes á  la  sociedad,  siendo  preferibles  á 
cualesquiera  otros  títulos  ó  documentos  de 
deuda. 

§  3.**  En  el  caso  de  liquidación  de  la  so- 
ciedad, los  portadores  de  obligaciones  harán 
efectivo  BU  importe  con  prelación  á  cuales- 
quiera otros  acreedores;  solamente  después 
de  recogidas  todas  ellas  ó  de  depositado  el 
valor  de  las  que  faltare  recoger,  podrá  pro- 
cederse  al  pago  de  los  demás  acreedores, 
por  el  orden  correspondiente. 

§  4.0  Los  portadores  de  obligaciones  po- 
drán asistir  á  las  juntas  generales  de  la  so- 
ciedad, y  discutir,  sin  voto,  cualquier  asunto 
relacionado  con  la  deuda  representada  por 
sus  títulos. 

Art.  88.  Serán  aplicables  á  las  compa- 
ñías ó  sociedades  anónimas  existentes  las 
disposiciones  contenidas  en  los  párrafos  1.^, 
2.0  y  8.0  del  art.  2.0;  en  el  art.  6.o  y  sus  nú- 
meros; en  los  párrafos  l.o  y  2.o  del  art.  10, 
en  los  arts.  11,  18,  17  y  18  á  26  inclusives; 
en  los  números  8.o  y  B.o  del  art.  26;  en  los 
números  l.o,  a.o  y  8.o  del  art.  27;  en  los  ar- 
tículos 28,  81  y  82,  y  las  contenidas  en  el 
párrafo  8.o  del  art.  7.o  y  en  los  arts.  12, 14, 
16  y  16;  en  el  número  3.**  del  art.  26,  y  en  el 
art.  27,  sus  números  y  párrafos. 
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§  Único.  Las  sociedades  ó  compafiias 
anónimas  extranjeras  existentes  en  el  país 
estarán  obligadas  á  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  art.  l.o,  última  parte,  de  esta  ley,  dentro 
del  término  de  seis  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  promulgación,  so  pena  de  incu- 
rrir en  la  prohibición  de  funcionar  en  el  te- 
rritorio de  la  República. 

Art.  84.  Las  disposiciones  contenidas  en 
la  presente  ley  no-serán  aplicables  á  las  so- 
ciedades de  socorros  mutuos  ni  á  las  socie- 
dades literarias,  científicas,  políticas  ó  be 
néficas  que  no  adoptaren  forma  anónima. 
Las  indicadas  sociedades  podrán  constituir- 
se sin  necesidad  de  obtener  autorización  es- 
pecial del  Gobierno,  y  se  regirán  por  las 
disposiciones  del  derecho  común. 

De  las  sociedades  en  comandita  por  acciones, 

Art.  85.  Será  lícito  á  las  sociedades  en 
comandita  dividir  en  acciones  el  capital  que 
aportaren  los  socios  comanditarios. 

§  1.0  En  las  sociedades  en  comandita 
por  acciones  se  reputarán  solidariamente 
responsables  los  gerentes,  los  socios  que 
figuren  en  la  razón  social  con  sus  nombres 
y  apellidos,  y  los  que  usen  de  la  firma  so- 
4:ial  sin  expresar  que  lo  hacen  por  procu- 
ración. 

§  2.0  Los  nombres  de  los  gerentes  debe- 
rán expresarse  en  el  documento  de  consti 
tudón  de  la  sociedad  en  comandita  por  ac- 
ciones. 

Art.  86.  Las  sociedades  en  comandita 
por  acciones  se  constituirán  por  escritura 
pública  ó  documento  privado  que  habrá  de 
firmarse  por  todos  los  socios;  no  pudiendo 
reputarse  válidamente  constituidas  sino  una 
vez  que  se  haya  suscrito  la  totalidad  del 
capital  y  depositado  en  un  Banco  ó  en  po- 
der de  una  persona  abonada,  elegida  por  la 
mayoría  de  los  suscriptores  que  representen 
la  décima  parte  de  las  aportaciones  ó  pres- 
taciones de  cada  socio. 

Art.  87.  Las  facultades  de  los  gerentes, 
los  derechos  de  los  comanditarios  en  cuanto 
á  los  acuerdos  y  actos  de  vigilancia,  y  los 
casos  de  disolución,  independientemente  de 
los  que  se  mencionan  en  el  art.  17  de  esta 
ley,  se  regularán  por  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad en  comandita  por  acciones  respec- 
tiva. 

Art.  88.  Salvo  cláusula  ó  estipulación 
en  contrario: 

§  l.o  La  Junta  general  no  podrá  ratificar 
ni  aprobar  los  actos  que  obliguen  á  la  socie- 
dad para  con  terceros  ó  que  supongan  cam- 
bio ó  modificación  de  los  estatutos,  sino 
previo  acuerdo  y  autorización  expresa  del 
gerente  ó  gerentes  de  la  sociedad  en  coman- 
dita por  acciones  de  que  se  trate. 


§  2.0  En  caso  de  fallecimiento,  de  inca- 
pacidad ó  de  imposibilidad  del  gerente,  es- 
tarán los  individuos  del  Consejo  de  vigilan- 
cia obligados  á  proceder  al  nom tiramiento 
de  un  administrador  interino;  quien,  no  po- 
drá practicar  otros  actos  que  los  de  mera 
conservación  y  administración  que  fueren 
indispensables. 

§  8.0  Dentro  del  término  de  los  quince 
días  siguientes  al  nombramiento  del  admi- 
nistrador, deberá  convocarse  á  junta  gene- 
ral con  el  objeto  de  elegir  definitivamente 
el  gerente  de  la  sociedad  en  comandita  por 
acciones  de  que  se  trate. 

§  4.0  Deberá  registrarse  y  publicarse 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  8.o.  pá- 
rrafos 4.0  y  6.0,  la  copia  del  acta  que  con- 
tenga el  nombramiento  indicado. 

§  5.0  Las  sociedades  en  comandita  por 
acciones  se  disolverán  por  la  muerte  de 
cualquiera  de  los  gerentes. 

Art.  89.  Los  individuos  del  Consejo  de 
vigilancia  podrán  representar  en  juicio  á  la 
sociedad,  para  intentar  contra  los  socios  so- 
lidarios las  acciones  necesarias ,  si  así  lo 
acordare  la  junta  gei^eral,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  de  cada  uno  de  los  comandi- 
tarios. 

Art,  40.  Son  aplicables  á  las  sociedades 
en  comandita  por  acciones,  las  disposiciones 
de  los  párrafos  1."  y  2.o  del  art.  l.o,  de  los 
artículos  4.o,  5.0,  6.0  y  7.0  y  sus  párrafos  y 
de  los  artículos  8.0,  ll,  13,  14,  15,  16  y  17. 

Art.  41.  Son  igualmente  aplicables  á  las 
mismas  sociedades  las  disposiciones  del  ar- 
tículo 26,  números  l.o,  2,o,  3.0  y  4.0,  y  de  los 
artículos  27,  29,  SO  y  82  y  sus  párrafos. 

Art.  42.  £1  Gobierno  dictará  el  corres- 
pondiente Reglamento  modificando  por  las 
de  esta  ley  las  disposiciones  del  decreto  nú- 
mero 8.821,  de  80  de  Diciembre  de  1882. 

Art.  48.    (Derogatorio). 

CAPÍTULO  II  TKR  ^ 

Bancos  de  emisión. 

Texto  de  la  ley  de  24  de  Noviembre  de  1888. 

Articulo  1.0  Las  sociedades  anónimas 
que  se  propusieren  realizar  operaciones  de 
banca,  podrán,  previa  autorización  del  Go- 
bierno, emitir  billetes  al  portador  y  á  la 
vista  convertibles  en  moneda  corriente, 
siempre  que  hayan  depositado  en  la  Caja  de 
amortización,  en  garantía  del  reembolso  de 
éstos,  un  valor  suficiente  en  títulos  de  la 
deuda  pública  interior  con  arreglo  á  lo  que 
se  previene  en  el  art.  2.o  de  esta  ley  y  á  las 
disposiciones  siguientes: 

§  1.0    La  emisión  de  billetes  solamente 
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se  permitirá  por  ana  cantidad  igual  al  valor 
nominal  de  los  títalos  depositados. 

1.0  £1  valor  de  los  títulos  depositados  no 
podrá  exceder  de  dos  terceras  partes  del 
capital  realizado; 

2.0  La  amortización  no  podrá  concederse 
sino  á  Bancos  cuyo  fondo  social  no  sea  in- 
ferior  á  5.000  contos  (1)  en  la  capital  del 
país,  á  2.000  contos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  á  1.000  contos  en  las  demás  pobla- 
ciones. 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  fondo  so- 
cial suscrito,  el  importe  nominal  de  los 
títulos  que  bayan  de  depositarse  no  podrá 
exceder  de  ^20.000  contos; 

S.o  El  total  de  títulos  depositados  por 
todos  los  Bancos  no  podrá  en  ningún  caso 
exceder  de  200.000  contos. 

Cubierta  esta  cifra,  no  podrá  el  Gobierno 
conceder  nuevas  autorizaciones,  salvo  con 
respecto  á  las  sumas  correspondientes  á  las 
anteriores  autorizaciones  que  hubieren  que 
dado  sin  efecto  por  consecuencia  de  la  li* 
quidación  de  los  Bancos  respectivos,  y  única- 
mente después  de  la  amortización  de  los 
billetes  que  hubieren  emitido. 

4.0  Los  billetes  emitidos  por  los  Bancos 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  presente 
ley,  serán  admitidos  en  las  cajas  públicas 
generales,  provinciales  y  municipales;  no 
obstante,  el  pago  de  los  derechos  de  entrada 
y  los  intereses  de  la  deuda  interior  con- 
solidada, solamente  podrá  efectuarse  eh 
moneda  corriente. 

Los  Bancos  estarán  obligados  á  recibir 
recíprocamente  sqs  billetes  bajo  pena  de 
liquidación  forzosa; 

5.0  Los  portadores  de  billetes  tendrán  el 
privilegio,  con  exclusión  de  todos  los  demás 
acreedores,  sobre  los  títulos  depositados  y 
sobre  el  20  por  100  en  metálico  de  reserva 
en,  caja,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  §  2.0,  número  l.o  de  este  artículo. 

La  negativa  á  reembolsar  á  la  vista  y  en 
moneda  corriente  al  portador  concederá  á 
éste  el  derecho  de  levantar  protesto  por 
falta  de  pago  con  intervención  del  funcio- 
nario público  competente,  y  constituirá  un 
motivo  legal  para  la  liquidación  forzosa  del 
Banco  de  que  se  trate. 

6.0  Los  billetes  destinados  á  la  emisión 
se  suministrarán  por  la  caja  de  amortiza- 
ción, á  expensas  del  Banco  interesado. 

Dichos  billetes,  además  de  la  numeración 
y  designación  de  la  serie  á  que  correspoii 
dan,  deberán  expresar: 

a)  La  inscripción  del  importe  de  la  can 
tidad  que  representen  pagadera  al  portador 
y  á  la  vista; 


(1)     14.200.000  pesetas  aproximadamente. 


b)  El  nombre  del  Banco  de  emisión  co- 
rrespondiente; 

c)  La  declaración  de  que  el  reembolso  se 
encuentra  garantizado  por  los  títulos  depo- 
sitados, con  expresión  del  número  é  importe 
de  los  mismos; 

d)  La  firma  del  funcionario  de  la  caja 
de  amortización  ó  del  Tesoro  designado  al 
efecto; 

e)  La  firma  del  Director,  administrador 
ó  gerente  responsable  según  los  estatutos 
del  Banco; 

f)  Los  billetes  deberán  representar  can* 
tidades  de  10,  20,  30,  60,  100  y  600.000  rei» 
brasileños; 

7. o  La  falsificación  de  billetes  de  Banco 
y  la  introducción  en  el  país,  de  billetes 
falsos,  se  castigará  con  las  penas  sanciona- 
das por  la  legislación  vigente  oontra  los 
monederos  falsos  (1); 

§  2.P  £1  depósito  de  que  se  trata  en  el 
presente  artículo  podirá  reducirse  propor 
cionalmente  á  la  disminución  de  la  emisión, 
y  deberá  asimismo  aumentarse  cuantas  ve- 
ces experimentare  disminución  por  conse- 
cuencia de  multas  ó  de  baja  del  precio 
corriente  ^e  los  títulos  depositados  que  ex- 
ceda de  la  reserva  del  20  por  100  calculado 
en  moneda  corriente,  de  que  se  trata  en  el 
número  l.o  de  este  párrafo. 

La  diferencia  que  pueda  existir  se  cubrirá 
por  medio  de  un  depósito  efectuado  en  nue- 
vos títulos  ó  en  moneda  corriente;  en  este 
último  caso  la  suma  depositada  devengará 
un  interés  igual  al  de  los  bJnos  del  Tesoro: 

l.o  El  Banco  deberá  conservar  siempre 
en  caja  el  20  por  100  del  valor  de  los  billetes 
que  tenga  en  circulación,  en  moneda  co- 
rriente para  poder  hacer  frente  á  su  pago; 

2.0  Los  estatutos  de  los  Bancos  de  emi- 
sión deberán  contener  las  cláusulas  si- 
guientes: 

a)  Conversión  en  especies  de  oro  ó  en 
títulos  de  la  Deuda  pública  interior,  cuyo 
capital  é  intereses  sean  pagaderos  en  oro  de 
la  parte  del  fondo  de  reserva  destinado  por 
tos  estatutos; 

6)  En  el  caso  en  que  los  depositantes  en 
cuenta  corriente  se  presentaren  en  masa 
para  retirar  inmediatamente  sus  depósitos, 
el  Banco  se  reserva  el  derecho  de  suscribir, 
para  su  reembolso,  billetes  á  la  orden  qae 
devenguen  el  interés  legal  y  se  dividan  en 
seis  series,  correspondientes  en  cuanto  fue- 
re posible  al  orden  cronológico  de  las  peti- 
ciones de  los  depositantes,  y  pagaderos  de 
quincena  en  quincena,  de  tal  suerte  que  al 


(1)     Véase  el  novfsifllp  Código  penal  en  el 
logar  correspondiente  de  este  tomo. 
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cabo  de  noventa  días  paeda  el  Banco  reco- 
brar el  corso  ordinario  de  sus  pagos; 

e)  Los  préstamos  bechos  á  los  agricnl- 
iores  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  10  de  la  ley  de  6  de  Octubre  de  1886, 
podrán  efectuarse  por  una  duración  de  uno 
á  tres  afios  y  por  medio  de  documento  pri- 
vado firmado  por  el  prestatario  y  dos  testi- 
gos, cuya  firma  será  legalizada  antes  de  la 
inscripción  de  la  prenda;  quedan,  por  tanto, 
derogados  los  párrafos  2  o  y  4.0  del  art.  107 
del  decreto  de  3  de  Enero  de  1886; 

§  8.0  Los  Bancos  de  emisión,  especial- 
mente en  lo  que  concierne  á  la  emisión,  re- 
emplazo y  recogida  de  los  billetes,  estarán 
sujetos  á  la  intervención  de  un  agente  nom 
brado  por  el  ministerio  de  Hacienda;  la  re- 
tribución anual  de  este  agente  no  podrá  ex- 
ceder de  seis  con  tos  de  reis; 

§  4.0  El  abuso  de  la  emisión  seflalada 
por  la  presente  ley  implicará: 

a)  Para  los  B&ncos,  la  anulación  de  la 
antorízación  y  su  liquidación  inmediata  y 
forzosa; 

b)  Para  los  directores  y  gerentes  las  pe- 
nas sefialadas  por  el  Código  penal,  articulo 
178  (1),  sin  perjuicio  de  la  reparación  de  los- 
daños  y  perjuicios  originados  á  los  accio- 
nistas; 

c)  Para  los  interventores  que  tuvieren 
conocimiento  de  ello  y  no  lo  denunciaren, 
las  misma^penas.  ' 

§  d.o  La  duración  de  los  Bancos  de  emi- 
sión no  podrá  exceder  de  veinte  afios,  si 
bien  podrá  prorrogarse  por  el  Gobierno; 

§  6.0  En  caso  de  liquidación  voluntaria 
ó  forzosa,  el  Banco  deberá  remitir  á  la  Caja 
de  amortización  dentro  del  término  de  seis 
meses,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  se 
bubiere  declarado  aquélla,  la  suma  en  mo- 
neda corriente  correspondiente  al  valor  de 
los  billetes  emitidos;  en  cambio  de  este  en- 
vío se  le  restituirán  los  títulos  depositados; 
con  dicha  suma  la  Caja  de  amortización  re- 
cogerá los  billetes  que  se  bailaren  en  circu- 
lación. 

Si  el  Banco  poseyere  billetes  amortizados 
deberá  remitirlos  á  dicha  Caja,  haciéndose 
por  ésta  las  oportunas  deducciones: 

1.0  En  caso  de  que  existieren,  la  Caja 
de  amortización  procederá  á  la  venta  de  los 
títulos  depositados,  al  precio  corriente,  y 
con  su  producto  recogerá  los  billetes  que 
fuere  posible;  si  hubiere  exceso  de  títulos 
deberán  restituirse  á  los  representantes  del 
Banco  de  que  se  trate; 

2.0  Los  billetes  recogidos  deberán  in- 
utilizarse; 


(1)    Véase  el  nuevo  Código  en  el  lugar  corres- 
pondiente del  presente  tomo. 


3.0  La  Caja  de  amortización,  trátese  de 
una  liquidación  voluntaria,  ó  forzosa,  desde 
el  momento  en  que  tenga  en  su  poder  la 
suma  destinada  á  la  recogida  de  billetes, 
deberá  anunciar  por  medio  de  la  prensa  pe- 
riódica la  apertura  de  un  plazo  de  seis  me- 
ses, á  contar  de  la  fecha  de  la  publicación 
del  anuncio,  para  que  los  portadores  de  los 
billetes  puedan  presentarse  á  hacerlos  efec- 
tivos. 

Los  billetes  que  no  se  hubieren  presenta- 
do dentix)  de  este  término  quedarán  cadu 
cados. 

§  7.0  La  emisión  de  los  Bancos  que  ten- 
gan su  domicilio  social  en  Ja  capital  del  país, 
no  podrá  exceder  de  100.000  contos  de  reis. 
Los  que  se  establecieren  eií  las  provincias 
podrán  obtener  autorización  para  emitir  co- 
lectivamente una  suma  igual. 

g  8.0  En  las  provincias  y  municipios  en 
que  no  se  hubieren  fundado  Bancos  de  emi- 
sión dentro  del  afio  siguiente  á  la  promul- 
gación de  la  presente  ley  (1),  y  en  el  caso  de 
que  los  Bancos  de  emisión  fundados  dejaren 
de  funcionar,  podrá  el  Gobierno  autorizar  á 
los  Bancos  existentes  para  crear  sucursales 
en  los  puntos  que  tengan  por  conveniente, 
sin  aumento  del  capital  y  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  1 .0  números  2.o  y  3.o. 

Art  2.0  El  Gobferno  estará  autorizado 
para  emitir  en  tiempo  oportuno  títulos  de 
renta,  á  la  par,  del  importe  nominal  de  un 
contó  de  reis  (2)  cada  uno,  y  á  4  y  Va  por  100 
de  interés  anual,  para  atender  al  depósito 
exigido  en  el  art.  l.o. 

La  mitad  del  producto  de  estos  títulos  se 
afectará  á  la  amortización  de  la  renta  de 
6  por  100,  en  la  forma  establecida  por  el  ar 
tículo  60  de  la  ley  de  15  de  Noviembre  de 
1827;  la  otra  mitad  se  destinará  á  la  recogida 
del  papel  moneda. 

Art.  3.0  Los  títulos  actuales  de  la  deuda 
pública  del  importe  nominal  de  un  contó  de 
reis  y  al  5  por  100  de  interés  anual,  se  reci 
birán  igualmente  en  garantía  de  la  emisión 
en  la  proporción  de  la  mitad  del  depósito  d(> 
cada  Banco  con  la  cláusula  de  que  no  deven- 
garán más  que  el  4  por  100. 

La  otra  mitad  del  depósito  se  constituirá 
en  títulos  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar 
tículo  2.0  de  esta  ley,  destinándose  íntegra- 
mente su  producto  á  la  recogida  de  papel 
moneda. 

Art.  4.0  Cuando  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  precedentes  la  mitad  del 
papel  moneda  actualmente  existente  hubie- 
re sido  retirado  de  la  circulación,  estarán 


(1)  De  V4  de  Noviembre  de  1888  á  igual  fecha 
de  1889. 

(2)  2.840  pesetas  próximamente. 
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obligados  los  Bancos  á  reembolsar  sas  bille- 
tes mitad  en  moneda  metálica  y  la  otra  en 
moneda  corriente. 

Art.  5.0  La  emisión  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1.0  de  esta  ley  podrá  alcanzar  el  triplo 
de  la  sama  correspondiente  ai  valor  nomi- 
nal de  los  títulos  si  los  Bancos  reemplazaren 
por  moneda  metálica  efectivamente  deposi- 
tada en  sas  cajas;  en  este  caso  los  Bancos 
estarán  obligados  á  reembolsar  sos  billetes 
en  especies  metálicas. 

Los  títulos  se  restituirán  mediante  la 
))rueba  y  en  la  proporción  del  ingreso  en 
caja  del  metálico. 

Art.  6.0  La  emisión  d^  los  Bancos  cuyo 
capital  estuviere  constituido  en  moneda  me- 
tálica y  que  se  obligaren  á  reembolsar  sus 
billetes  en  especies  metálicas,  podrá  elevar- 
se al  triplo  de  este  capital,  siempre  que  con 
arreglo  á  los  términos  del  artículo  anterior 
el  ingreso  metálico  se  realice  efectivamente; 
en  este  caso  los  Bancos  estarán  dispensados 
del  depósito  mencionado  en  el  art.  l.o. 

Art.  7.0  Los  Bancos  de  emisión  se  regi 
rán  por  la  ley  de  á  de  Noviembre  de  1882  (1) 
y  su  reglamento,  en  cuanto  no  se  oponga  á 
lo  dispuesto  en  la  presente. 

Art.  8.0  En  el  reglamento  é  instrucciones 
que  babrán  de  dictarse  para  la  ejecuci^  de 
la  presente  ley,  dividirá  el  Gobierno  el  te- 
rritorio del  Brasil  en  regiones,  fijando  el 
inázimun  de  capital  de  los  Bancos  regiona 
les  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo,  así 
como: 

L  Los  deberes  de  los  funcionarios  encar- 
gados de  su  inspección,  de  que  trata  el  ar- 
tículo 1."  §  3.0; 

U.  JSl  servicio  á  cargo  de  la  caja  de 
amortización,  sin  aumento  del  personal. 

Art.  9. o  £1  Gobierno,  para  la  realización 
de  la  recogida  del  papel  moneda,  podrá  ce- 
lebrar un  convenio  con  uno  de  los  Bancos 
que  se  funden  con  arreglo  á  lo  preceptuado 
en  la  presente  ley. 

Art.  10.  Quedan  derogadas  cuantas  dis- 
posiciones se  opongan  á  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

CAPITULO  ni 
De  las  sociedades  mercantiles. 

Sección  primera. 

Disposiciones  generales. 

Art.  300.  La  existencia  del  contrato  de 
constitución  de  cualquier  clase  de  sociedad 
mercantil  podrá  probarse  por  escritura  pú- 


(1)    Inserta  anteriormente. 


blica  ó  por  documento  privado,  salvo  en  loa 
casos  mencionados  en  los  artículos  804 
y  826  (1). 

No  se  admitirá  prueba  testifical  contra  lo 
que  resultare  del  instrumento  de  conati- 
tución. 

Art.  301.  £1  tenor  del  contrato  de  oona- 
titnción  de  toda  sociedad  mercantil  deber¿ 
inscribirse  en  el  Registro  del  Tribunal  de 
comercio  del  distrito  en  que  se  hubiere  de 
establecer  el  domicilio  social  (2),  y  si  la  so- 
ciedad tuviere  varias  sucursales  ó  casas  de 
comercio  en  territorio  de  distritos  diveraoa» 
deberá  hacerse  la  inscripción  en  todos  loa 
Registros  correspondientes. 

Las  sociedades  constituidas  en  país  ex- 
tranjero que  se  establecieren  en  territorio 
del  Brasil  estarán  obligadas  á  practicar  laa 
mismas  inscripciones  en  el  Registro  del  Tri- 
bunal de  comercio,  antes  de  comenzar  sna 
operaciones  (3). 

ínterin  el  instrumento  de  constitución  de 
la  sociedad  no  se  registrare,  no  producid 
efecto  entre  los  socios  ni  contra  tercero,  pero 
existirá  aficción  á  favor  de  éstos,  contra  loa 
socios  solidariamente  (4). 

Art.  802.  La  escritura  pública  ó  docu- 
mento privado  de  constitución  de  sociedad 
mercantil  deberá  contener: 

I.  Los  nombres,  naturaleza  y  domicilio 
de  los  socios; 

II.  Siendo  sociedad  con  firma,  la  firma 
con  que  haya  de  ser  conocida; 

III.  Los  nombres  de  los  socios  faculta- 
dos para  usar  la  firma  social  ú  obrar  en 
nombre  de  la  sociedad;  á  falta  de  esta  decla- 
ración se  entenderá  que  todos  los  socios 
pueden  usar  de  la  firma  social  y  obrar  en 
nombre  de  la  sociedad; 

IV.  Designación  específica  del  objeto  de 
la  sociedad,  de  la  cuota  con  que  cada  uno 
de  los  socios  haya  de  contribuir  á  lá  consti 
tución  del  haber  social  (5)  y  de  la  participa- 
ción que  hayan  de  tener  en  las  ganancias  y 
pérdidas  (6); 

V.  La  forma  en  que  habrá  de  procederae 
al  nombramiento  de  Jueces  arbitros  para  la 
resolución  de  las  dudas  y  cuestiones  que 
ocurran; 

VI.  No  habiéndose  constituido  la  socie- 
dad por  tiempo  determinado,  las  épocas  en 
que  han  de  dar  comienzo  y  fin  sus  operacio- 
nes y  la  forma  de  su  liquidación  y  par- 
tición (7); 


(1)  Véase  el  art.  124 

(2)  Véase  el  art.  10  núm.  2." 

(8)  Véanse  los  arts.  8  ",  3od  y  30*7. 

(4)  Véase  el  art.  304. 

(5)  Vóase  el  art.  28*7. 

(6)  Véanse  los  arta.  819  y  830. 
O)  Véase  el  art.  344. 
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VII.  Las  demás  cláusalas  y  condiciones 
necesarias  para  determinar  con  toda  preci- 
sión los  derechos  y  obligaciones  de  los  so- 
cios entre  sí  para  con  terceros. 

Las  cláusalas  ó  condiciones  ocultas,  con- 
trarias á  las  cláasulas  ó  condiciones  conte- 
nidas en  el  instrumento  ostensivo  del  con- 
trato, serán  nulas. 

Art.  803.  No  será  admisible  en  juicio 
ninguna  acción  entre  los  socios  ó  de  éstos 
contra  tercero  que  se  fundare  en  la  existen- 
cia de  la  sociedad,  sin  qu^  se  acompañe  el 
instrumento  probatorio  de  su  constitución. 

Árt.  804.  Serán  admisibles  en  juicio  sin 
necesidad  de  cumplirse  el  requisito  exigido 
en  el  articulo  anterior  las  acciones  que  pue- 
dan intentarse  por  terceros  contra  la  socie- 
dad en  común  ó  centra  cualquiera  de  los 
socios  en  particular. 

La  existencia  de  la  sociedad  cuando  por 
parte  de  los  socios  no  se  exhibiere  la  escri- 
tura pública  ó  documento  privado  de  cons- 
titución, podrá  probarse  por  todos  los  me- 
dios admitidos  en  el  comercio  (1)  y  aun 
hasta  por  presimciones  fundadas  en  hechos 
de  que  existe  ó  existió  la  sociedad  de  que 
se  trate 

Art.  306.  Se  presumirá  la  existencia  pre- 
sente ó  pasada  de  la  sociedad,  siempre  que 
alguien  ejercitare  actos  propios  de  sociedad 
y  que  ordinariamente  no  se  acostumbran  á 
practicar  sin  la  calidad  social. 

Son  exclusivamente  de  esta  naturaleza: 

I.  Las  negociaciones  promiscuadas  y 
comunes; 

II.  La  adquisición,  enajenación,  permu- 
ta ó  pago  común; 

HI.  El  que  uno  de  los  asociados  se  con- 
fesare socio  y  los  demás  no  lo  contradijeren 
expresa  y  públicamente; 

IV.  El  que  dos  ó  más  personas  propu- 
sieren un  administrador  ó  gestor  común; 

V.  El  hecho  de  disolverse  la  asociación 
como  tal  sociedad; 

VI.  EJ  hecho  de  emplear  el  pronombre 
<nos>  ó  «nuestro»  en  la  correspondencia, 
libros,  facturas,  cuentas  y  demás  docnmen 
tos  y  papeles  de  comercio; 

VIL  El  hecho  de  recibir  ó  contestar 
cartas  dirigidas  al  nombre  ó  razón  social; 

VIH.  El  uso  de  marcas  comunes  en  los 
géneros  ó  fardos  de  mercaderías: 

IX.  El  uso  del  nombre  con  )a  adición 
<y  compañía». 

La  responsabilidad  de  los  socios  secretos 
es  personal  y  solidaria  de  igual  modo  que 
si  fueren  socios  ostensiblemente  (2). 

Art.  306.    La  persona  que    prestare  su 


(1)  Véase  el  art  I2¿. 

(2)  Véase  ^  art.  3 1 6. 


nombre  como  socio,  aun  cuando  no  tuviere 
interés  ni  participación  en  las  ganancias  de 
la  sociedad,  será  responsable  por  todas  las 
obligaciones  de  la  misma  que  se  hubieren 
contraído  bajo  la  firma  ó  razón  social,  asis- 
tiéndole acción  para  repetir  de  los  socios  y 
no  viniendo  obligado  á  responder  á  éstos 
por  los  daños  y  perjuicios  sufridos. 

Art.  307.  Si  espirado  el  plazo  por  el  que 
la  sociedad  hubiere  sido  constituida,  debie- 
re continuar  funcionando,  solamente  podrá 
probarse  su  continuación,  por  medio  de 
nuevo  instrumento  extendido  y  legalizado 
con  las  mismas  formalidades  que  el  de  cons 
titución  de  la  sociedad  (1). 

Esto  mismo  será  aplicable  cuando  se  in- 
trodujere alguna  innovación  en  el  contrato 
primordial  (2). 

Art.  808.  Cuando  una  sociedad  disuelta 
por  fallecimiento  de  uno  de  los  socios  hu- 
biere de  continuar  con  los  herederos  del 
difunto  (3),  si  entre  ellos  alguno  ó  algunos 
fueren  menores  de  edad,  no  podrán  éstos 
formar,  parte  de  la  sociedad  ni  aun  cuando 
obtuvieren  autorización  judicial  expresa, 
siempre  que  no  fueren  emancipados  legal - 
mente  (4). 

Art.  309.  Falleciendo  sin  testamento  al 
gún  socio  que  no  dejare  herederos  presen- 
tes^ ya  la  sociedad  haya  de  continuar,  ya 
de^a  disolverse  por  consecuencia  del  falle- 
cimiento, el  Juez  ó  Tribunal  de  justicia  á 
quien  compitiere  la  prevención  del  abintes- 
tato,  no  podrá  practicar  acto  alguno  con 
respecto  á  los  bienes  de  la  herencia  ^que 
existieren  en  la  masa  social,  ni  ingerirse  en 
manera  alguna  en  la  administración,  liqui- 
dación ni  partición  de  la  sociedad. 

En  el  caso  de  que  el  socio  fallecido  hu- 
biere desempeñado  las  funciones  de  cajero 
ó  gerente  de  la  sociedad  ó  en  el  supuesto 
contrario,  siempre  que  no  existiere  más  que 
un  socio  superviviente,  y  aun  fuera  de  estas 
dos  hipótesis,  siempre  que  lo  exigiere  un 
número  tal  de  acreedores  que  represente 
por  lo  menos  la  mitad  de  los  créditos,  se 
procederá  ai  nombramiento  de  un  nuevo 
cajero  ó  gerente  encargado  de  la  liquidación 
y  ultimación  de  las  operaciones  pendientes, 
practicándose  la  liquidación  y  participación 
en  la  forma  determinada  en  la  sección  octa- 
va del  presente  capítulo;  ccn  la  única  dife- 
rencia de  que  los  acreedores  tendrán  inter- 
vención en  el  nombramiento  de  la  persona 
ó  personas  que  hayan  de  practicar  la  liqui 
dación. 


(1)  Véase  el  art.  301. 

(2)  Véanse  los  arta.  8.%  12  y  33'it. 

(3)  Véase  el  art.  83.5  núm.  4.' 

(4)  Véanse  los  arts.  121  y  353, 
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.  El  nombramiento  del  nuevo  cajero  6  ge 
rente  se  efectuará  por  ma^'oría  de  votos  de 
los  socios  y  acreedores  reunidos  en  Junta 
|. residida  por  el  Juez  de  Derecho  de  comer- 
( io,  y  solamente  podrá  recaer  en  un  socio  ó 
h creedor  que  sea  comerciante. 

Art.  810.  Las  disposiciones  contenidas 
en  el  artículo  anterior,  serán  igualmente 
aplicables  siempre  que  algún  comerciante 
que  no  tenga  socios  ó  cnalqnier  persona  aun 
(uando  no  tenga  esta  cualidad,  falleciere 
a'm  testamento  ni  herederos  presentes  y 
tuviere  acreedores  comerciantes;  nombran- 
«lose  en  la  forma  anteriormente  indicada, 
<lo8  Administradores  y  nn  Fiscal  para  pro- 
ceder á  la  práctica  de  todas  las  operaciones 
piopies  del  juicio  de  abintestato  y  satisfacer 
liis  obligaciones  pendientes  del  difunto. 

No  existiendo  acreedores  presentes,  pero 
resultando  de  los  libros  de  comercio  del  di- 
funto ó  de  cualesquiera  otros  documentos 
indubitables  que  existen  ausentes,  se  proce- 
<terá  al  nombramiento  de  los  dos  administra- 
dores y  fiscales  indicados  en  este  art(6ulo, 
por  el  competente  Tribunal  do  comercio. 

Seeeión  ge^anda. 

De  las  sociedades  en  oomandita. 

Art.  311.  Cuando  dos  ó  más  personas  de 
ias  que  á  lo  menos  una  sea  comerciante,  se 
asocian  para  un  fin  mercantil,  obligándose 
«ron  el  carácter  de  socios  solidariamente  res- 
ponsables y  siendo  únicamente  ios  demás 
prestamistas  del  capital,  con  la  condición  de 
no  quedar  obligados  á  más  de  la  cantidad 
indicada  en  el  contrato,  esta  asociación  tiene 
la  naturaleza  de  sociedad  en  comandita. 

Si  existiere  más  de  un  socio  solidariamen 
te  responsable,  y  los  encargados  de  la  geren 
cia  social  fueren  varios,  ya  uno  solo,  la  socie- 
dad revestirá,  con  respecto  á  éstos  ó  éste,  el 
carácter  de  colectiva,  y  con  respeto  á  loí 
prestamistas  del  capital,  el  de  sociedad  en 
comandita. 

Art.  812.  En  las  sociedades  en  comandi- 
ta no  será  necesaria  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro mercantil  del  nombre  del  socio  coman- 
ditario, sino  que  bastará  con  que  se  exprese 
determinadamente  el  capital  y  valores  cons- 
tituidos en  comandita. 

Art.  813.  P2n  la  misma  sociedad  los  so- 
cios comanditarios  no  estarán  obligados, 
además  de  los  fondos  con  que  entrasen  ó  se 
hubieren  obligado  á  entrar  en  la  sociedad, 
ni  á  reponer,  salvo  en  los  casos  del  ar- 
ticulo 828  (1),  los  lucros  que  hubieren  recibi- 


(1)     Este  artículo  ha  sido  derogado  y  snstituí- 
do  por  el  correspondiente  de  la  ley  de  1890.  Los  ca- 


do;  pero  los  socios  responsables  responde- 
rán solidariamente  por  las  obligaciones  so- 
ciales en  la  misma  forma  que  los  socios  de 
ias  sociedades  en  nombre  colectivo  (1). 

Sección  tercera. 

De  las  sociedades  en  nombre  colectivo  6  con 
razón  mercantil. 

Art.  316.  Existe  sociedad  en  nombre 
colectivo  ó  con  razón  mercantil,  cuando  dos 
ó  más  personas,  siempre  que  alguna  de  ellas 
sea  comerciante;  se  unen  para  comerciar  ea 
común  bajo  una  razón  social. 

No  pueden  figurar  en  la  razón  ó  firma  so- 
cial nombre  de  personas  que  no  sean  socios 
comerciantes. 

Art.  316.  En  las  sociedades  en  nombre 
colectivo  la  firma  social  estampada  por  caal- 
quiera  de  los  socios  gerentes  que  estuvieren 
autorizados  para  usarla  por  el  contrato  de 
constitución  de  la  sociedad  respectiva,  obli- 
gará á  todos  solidariamente  para  con  terce- 
ros y  á  estos  para  con  la  sociedad,  salvo  úni- 
camente en  los  casos  en  que  la  firma  se  em- 
pleare en  transacciones  extrañas  á  los  nego- 
cios determinados  en  el  contrato. 

Guando  no  se  hubiere  hecho  mención  en 
el  contrato  de  constitución  del  socio  ó  socios 
que  hayan  de  usar  privativamente  de  la 
firma  social,  ni  de  los  que  quedan  excluidos, 
se  presumirá  que  todos  los  socios  están  auto- 
rizados para  usarla  (2). 

Contra  el  socio  que  abusare  de  la  firma 
social  podrá  interponerse  acción  para  pago 
de  dafios  y  perjuicios,  tanto  por  parte  de  los 
socios  como  por  terceros,  y  si  además  del 
abuso  mediare  dolo  ó  fraude,  procederá  la 
acción  penal  correspondiente  (8). 

Sección  cuarta. 

De  la  sociedad  de  capital  é  industria. 

Art.  317.  Llámase  sociedad  de  capital  é 
industria  aquélla  que  se  constituye  entre 
personas  que  aportan  por  una  parte  los  fon- 
dos necesarios  para  una  negociación  mer- 
cantil en  general  ó  para  alguna  operación 
mercantil  en  particular,  y  por  otra  parte  con 
su  industria  únicamente. 


sos  ó  que  se  refiere  la  disposición  del  texto  son: 
enajenación  de  bienes  muebles,  semovientes  ó  in- 
muebles, y  en  general  toda  clase  de  actos  ú  ope- 
raciones mercantiles,  siempre  que  se  pruebe  que 
intervino  en  ellos  dolo  6  fraude. 

(1)  Véase  el  art.  316. 

(2)  Véase  el  art.  302  párrafo  3.". 

(3)  Véase  el  art.  333. 
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£1  socio  industrial  no  podrá,  salvo  pacto 
en  contrario,  emplearse  en  operación  mer- 
cantil algnna  extraña  á  la  sociedad,  so  pena 
de  ser  privado  de  los  lucros  de  aquélla  y  ex- 
claído  áfi  ésta  (1). 

Art.  818.  La  sociedad  de  capital  é  indus- 
tria podi^  constituirse  bajo  una  firma  social 
cualquiera  y  también  existir  sin  ella. 

En  el  primer  caso  le  serán  aplicables  las 
disposiciones  establecidas  en  la  sección  ter- 
cera del  presente  capitulo. 

Art.  SI 9.  £1  instrumento  del  contrato  de 
constitución  de  sociedad  de  capital  é  indus- 
tria, además  de  expresar  lo  requerido  en  el 
art.  302,  deberá  especificar  las  obligaciones 
del  socio  ó  socios  que  entraren  en  la  asocia- 
ción únicamente  con  su  industria  y  la  cuota 
de  participación  de  los  mismos  en  las  ga- 
nancias comunes. 

A  falta  de  la  expresión  indicada,  el  socio 
industrial  tendrá  derecho  á  una  participa- 
ción en  las  ganancias  igu|il  á  la  que  corres- 
pondiere al  socio  capitalista  de  menor  apor- 
tación. 

Art.  820.  La  obligación  de  los  socios  ca- 
pitalistas será  solidaria  y  se  extenderá  á 
todo  el  capital  que  debieren  aportar. 

Art.  821.  £1  socio  industrial  no  estará 
obligado  á  responder  con  sus  bienes  priva- 
dos para  con  los  acreedores  de  la  sociedad. 
Sin  embargo,  si  además  de  su  industria 
contribuyere  á  la  constitución  de  capital  so 
cial  con  alguna  cantidad  en  metálico,  bienes 
ó  efectos,  ó  fuere  el  gerente  de  la  firma  so- 
cial, quedará  equiparado  á  los  socios  solida- 
riamente responsables. 

Art.  822.  £1  socio  industrial  no  estará 
obligado  á  reponer,  por  causa  de  pérdidas 
que  sobrevinieren  con  posterioridad,  las 
cantidades  que  hubiere  recibido,  á  título  de 
dividendos  por  razón  de  ganancias  sociales, 
salvo  en  el  caso  de  que  mediare  dolo  ó  frau- 
de por  su  parte. 

Art.  323.  £n  ningún  caso  responderán 
los  fondos  sociales,  ni  podrán  ser  embarga- 
dos por  deudas  ú  obligacáohes  contraidas 
particularmente  por  el  socio  ó  socios  indus- 
triales que  no  hubieren  hecho  aportación 
alguna  de  las  indicadas  en  el  art.  821;  pero 
si  podrán  dirigirse  sus  acreedores  contra  la 
parte  de  ganancias  que  le  correspondieren. 
Art.  324.  Competerán,  tanto  á  los  socios 
capitalistas  como  á  los  acreedores  sociales 
contra  el  socio  ó  socios  industriales,  toJas 
las  acciones  que  la  ley  establece  contra  el 


(1)  La  sociedad  de  capital  é  indastria  es  UDa 
sociedad  irregular  por  efecto  de  la  responsabili- 
dad limitada  del  socio  industrial.— Véase  Orlan- 
do, Código  eommercial  do  Imperio  do  Brazil.  Río 
Janeiro,  1878,  página  154. 


gerente  ó  mandatario  infiel  ó  responsable 
de  negligencia  culpable. 

Sección  qninta. 

De  la  sociedad  de  cuentas  en  participación. 

Art.  825.  Cuando  dos  ó  más  personas,  de 
las  que  lina  á  lo  menos  fuere  comerciante, 
se  reunieren  sin  raisón  ni  firma  social  para 
obtener  un  lucro  común  en  una  ó  varias 
operaciones  mercantiles  determinadas,  tra- 
bajando una,  algunas  ó  todas  en  su  nombre 
individual  para  el  fin  social^  tal  asociación 
tomará  el  nombre  de  sociedad  de  cuenta  en 
participación,  accidental,  momentánea  ó  anó- 
nima; esta  clase  de  sociedades  no  estarán 
sujetas  á  las  responsabilidades  prescritas 
para'la  constitución  de  otras  sociedades  y 
podrá  probarse  su  existencia  por  cualquiera 
de  los  medios  admitidos  en  el  comercio  (1). 

Art.  826.  £n  la  sociedad  de  cuentas  en 
participación  el  socio  ostensivo  será  el  úni- 
co que  se  obligue  para  con  tercero;  los  otros 
quedarán  solamente  obligados  para  con  el 
mismo  socio  por  todos  los  resultados  de  las 
transacciones  y  obligaciones  s^iales  em- 
prendidas con  sujeción  á  lo  estimulado  en  el 
contrato. 

Art.  327.  £n  las  sociedades  de  cuentas 
en  participación  el  socio  gerente  obligará  á 
todos  los  fondos  sociales,  aun  cuando  se 
trate  de  obligaciones  personales,  si  el  terce- 
ro con  quien  hubiere  contratado  ignorare  la 
existencia  de  la  sociedad,  quedando  siempre 
á  salvó  el  derecho  de  los  socios  perjudica- 
dos para  repetir  contra  el  socio  gerente  (2). 

Art.  328.  £n  el  caso  de  que  el  socio  ge- 
rente fuere  declarado  en  estado  de  quiebra, 
será  licito  á  los  terceros  con  quienes  hubie- 
re contratado  saldar  todas  las  cuentas  que 
con  él  tuvieren,  aun  cuando  estuvieren 
abiertas  bajo  distintas  designaciones,  siem- 
pre que  se  tratare  de  fondos  pertenecientes 
á  las  mismas  cuentas,  sin  que  sea  obstáculo 
para  ello  el  que  los  otros  socios  acrediten 
que  dichos  fondos  les  pertenecen,  pero  no 
prueben  cumplidamente  que  los  terceros  in- 
dicados tenían  conocí  miento,  antes  de  la  de- 
claración de  quiebra,  de  la  existencia  de  la 
sociedad  de  cuentas  en  participación. 

Sección  sexta* 

De  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios. 

Art.  829.  Las  obligaciones  de  los  socios 
comenzarán  desde  la  fecha  del  otorgamien- 

(1)  Véanse  los  arta.  122  v  800. 

(2)  Véase  el  art.  316. 


624 


ANUARIO  DK  I.KQI8LAÜ1<>3<    UNIVKRSAI. 


to  del  contrato  ó  desde  la  fecha  indicada  en 
el  mÍBmo,  y  terminarán  después  que  disuel* 
ta  la  sociedad  se  hallen  extinguidas  ó  satis- 
fechas todas  las  responsabilidades  sociales: 
Art.  880.  Las  ganancias  y  pérdidas  se- 
rán comunes  á  todos  los  socios  en  razón 
proporcional  de  sus  respectivos  quiñones  en 
el  fojido  social,  salvo  si  otra  cosa  se  hubiere 
estipulado  en  el  contrato. 

Art.  381.  La  mayoría  de  los  socios  care- 
cerán de  facultades  para  entrar  en  operacio- 
nes diversas,  de  las  especificadas  en  el  con- 
trato, á  menos  que  obtuvieren  el  consenti- 
miento expreso  de  todos  los  socios. 

£n  los  demás  casos  todos  los  negocios  so- 
ciales se  decidirán  por  el  voto  de  la  mayoría, 
computándose  ésta  en  la  forma  indicada  en 
el  art.  486. 

Art.  832.  Si  el  contrato  de  constitución 
de  la  sociedad  fuere  de  la  naturaleza  de 
aquellos  que  únicamente  son  válidos  cuando 
ha  mediado  otorgamiento  de  escritura  pú- 
blica, no  podrá  ninguno  de  los  socios  obli- 
gar válixlamente  la  firma  social,  sin  autori- 
zación especial  y  expresa  de  todos  los  .demás, 
concedida  también  en  escritura  pública  que 
habrá  de  inscribirse  en  el  Registro  mercan- 
til correspondiente  (1). 

Art.  838.  El  socio  que,  sin  haber  obte- 
nido el  consentimiento  de  los  demás  por  es- 
crito, aplicare  los  fondos  ó  efectos  sociales  á 
negociaciones  ó  usos  de  su  exclusiva  cuenta 
y  riesgo  ó  de  un  tercero,  estará  obligado  á 
ingresar  en  el  acenvo  común  las  ganancias 
obtenidas,  y  si  sobrevinieren  pérdidas  ó  da- 
fios,  quedará  obligado  á  indemnizar  cumpli- 
damente á  la  sociedad,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  criminal  en  que  pudiere  ha 
ber  incurrido  (2). 

Art.  384.  A  ninguno  de  los  socios  será 
licito  ceder  á  un  tercero  que  no  tuviere  esta 
cualidad  la  participación  que  le  correspon- 
diere en  la  sociedad,  ni  hacerse  sustituir  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  le  estuvie- 
ren encomendadas,  á  menos  que  solicitare 
y  obtuviera  autorización  expresa  para  ello 
de  los  demás  socios,  so  p^na  de  la  nulidad 
del  contrato. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  presente 
artículo,  podrá  el  socio  asociar  al  tercero  en 
su  parte,  sin  que  por  este  hecho  se  consi- 
dere al  asociado  como  miembro  de  la  so- 
ciedad. 

Sección  séptima. 

De  la  disolución  de  la  sociedad. 

Art  335.  Las  sociedades  mercantiles  se 
reputarán  disueltas: 


J)     Véase  el  art.  307. 
(2)    Véase  el  art.  316. 


I.  Espirado  el  tiempo  por  el  que  hubie- 
ren sido  constituidas; 

II.  Por  declaración  del  estado  de  quiebra 
de  la  sociedad  ó  de  cualquiera  de  los  socios; 

III.  Por  mutuo  consentimiento  de  todos 
los  socios; 

IV.  Por  fallecimiento  de  uno  de  los  so- 
cios, salvo  pacto  en  contrario  de  los  que  so- 
brevinieren; 

V.  Por  voluntad  de  uno  de  los  socios, 
cuando  la  sociedad  se  hubiere  constituido 
por  tiempo  indeterminado. 

En  todos  los  casos  deberá  continuar  la  so- 
ciedad tan  solo  para  ultimar  los  asuntos  pen- 
dientes y  liquidar  los  ultimados. 

Art.  336.  Las  mismas  sociedades  podrán 
ser  declaradas  disueltas  judicialmente  antes 
del  periodo  señalado  en  el  contrato,  á  raque 
rimiento  de  cualquiera  de  los  socios: 

I.  Por  resultar  imposible  la  continuación 
de  la  sociedad  por  no  poderse  obtener  ó  con- 
seguir el  fin  social,  como  en  los  casos  de 
pérdida  completa  del  capital  ó  insuficiencia 
manifiesta  del  mismo; 

II.  Por  inhabilitación  de  alguno  de  los 
socios  ó  incapacidad  moral  ó  civil  declarada 
por  sentencia; 

UI.  Por  abuso,  prevaricación,  violación 
ó  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones 
sociales  ó  fuga  de  alguno  de  los  socios. 

Art.  837.  La  sociedad  constituida  me- 
diante escritura  pública  ó  documento  priva- 
do deberá  disolverse  con  las  mismas  forma- 
lidades, siempre  que  la  disolución  se  verifi- 
care amigablemente  (1). 

Art.  838.  La  disolución  de  la  sociedad, 
ya  sea  voluntaria  ya  judicial,  deberá  inscri- 
birse en  el  Registro  mercantil  y  publicarse 
en  los  periódicos  de  la  localidad  en  que 
aquella  tuviese  su  domicilio  social,  y  en 
defecto  de  éstos,  por  anuncios  fijados  en  los 
lugares  públicos  de  costumbre,  so  pena  de 
subsistir  la  responsabilidad  de  todos  los 
socios  con  respecto  de  cualesquiera  obliga- 
ciones que  alguno  de  ellos  pueda  contraer 
con  tercero  en  nombre  de  la  sociedad. 

Art.  839.  El  socio  que  se  separare  de  la 
sociedad  antes  de  la  disolución  de  la  misma, 
será  responsable  de  las  obligaciones  contrai 
das  y  pérdidas  experimentadas  hasta  el 
momento  indicado. 

En  el  caso  de  que  existieren  ganancias 
no  repaitidas,  la  sociedad  estará  facultada 
para  retener  los  fondos  é  intereses  del  socio 
que  se  despidiere  ó  fuere  despedido  con 
cansa  justificada  hasta  que  se  liquiden  todas 
las  negociaciones  pendientes  que  se  hubie 
ren  comenzado  antes  del  momento  indicado. 

Art.  840.   Después  de  la  disolución  de  una 


(1)     Véase  el  art.  444. 
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sociedad  mercantil,  ningún  socio  podrá  váli- 
damente nsar  de  la  ñrma  social  en  obligación 
algana,  aon  cuando  hubiere  sido  contraída 
antes  de  entrar  en  el  período  de  disolu^ción 
ó  se  destinare  al  pago  de  las  deudas  so- 
ciales. 

Art.  341.  Una  letra  de  cambio  exterior  ó 
interior  girada  ó  aceptada  por  un  socio  des- 
pués de  publicada  en  forma  la  disolución 
de  la  sociedad,  no  podrá  accionarse  contra 
los  demás  socios  aunque  el  endosatario  pu- 
diere probar  cumplidamente  que  la  recibió 
de  buena  fe,  por  falta  de  noticias,  ni  aun 
cuando  probare  que  la  letra  de  cambio  se 
aplicó,  por  el  librador  ó  aceptante,  á  la  li- 
quidación de  las  deudas  sociales  ó  que  se 
adelantó  el  dinero  para  uso  de  la  fi^ma  du- 
rante el  tiempo  en  que  la  sociedad  hubiere 
venido  funcionando,  salvo  los  derechos  que 
al  socio  librador  ó  aceptante  pudieren  com- 
petirle contra  los  demás. 

Art.  342.  Comunicándose  á  los  deudores, 
después  de  disuelta  una  sociedad  mercantil 
el  que  un  socio  determinado  se  halla  en- 
cargado de  recibir  el  importe  de  los  créditos 
sociales,  no  liberará  al  deudor  el  recibo  ex- 
pedido por  un  socio  distinto. 

Art.  343.  Si  al  tiempo  de  la  disolución 
de  una  sociedad  mercantil,  tomare  sobre  sí 
un  socio  el  cargo  de  recibir  los  créditos  y 
satisfacer  las  obligaciones  sociales  salvando 
á  los  demás  de  toda  responsabilidad  futura, 
no  perjudicará  esto  á  terceros  que  no  con- 
vinieren expresamente  en  ello,  á  menos  que 
celebraren  con  él  alguna  novación  de  con- 
trato (1). 

No  obstante,  si  el  socio  indicado  continua- 
re en  el  giro  de  la  negociación  objeto  de  las 
operaciones  de  la  sociedad,  bajo  la  misma 
firma  ú  otra  nueva,  los  socios  que  salieren 
de  la  sociedad  quedarán  liberados  completa- 
mente si  el  acreedor  celebrare  con  el  socio 
que  continuare  negociando  con  la  misma 
firma  ó  con  otra,  ulteriores  transacciones 
que  indiquen  que  continúa  mereciendo  su 
crédito. 

Sección  octara. 

De  la  liqnidación  de  las  sociedades  mercantiles. 

Art.  844.  Disuelta  una  sociedad  mercan- 
til, los  socios  autorizados  para  la  gestión 
social,  deberán  practicar  todas  las  operacio- 
nes de  liquidación  bajo  la  misma  firma  ó 
razón  mercantil  seguida  de  las  palabras  <en 
liquidación»,  salvo  si  mediare  estipulación 
expresa  en  contrario  consignada  en  el  con- 
trato de  constitución  ó  por  voluntad  de  los 


(1)    Véase  el  art.  488. 
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socios,  por  lo  que  se  encargue  á  otros  socios 
ó  á  personas  extrañas  de  dichas  operacio 
nes  (1). 

Art.  346.  Los  liquidadores  estarán  obli 
gados: 

l.o  A  formalizar  el  inventario  y  balance 
del  haber  social  dentro  del  término  de  los 
quince  días  siguientes  á  la  fecha  de  su  nom 
bramiento,  poniendo  su  resultado  en  cono 
cimiento  de  todos  los  socios,  bajo  pena  de 
que  se  nombre  judicialmente  una  adminis 
tración  liquidadora  á  costa  de  los  responsa- 
bles, si  fueren  socios;  y  en  caso  de  que  no 
lo  fueren,  de  perder  el  derecho  á  la  retribu- 
ción por  las  operaciones  que  hubieren  prac- 
ticado; 

2.**  A  comunicar  mensualmente  á  cada 
uno  de  los  socios  el  estado  de  la  liquidación, 
so  pena  de  incurrir  en  lo  expresado  en  el 
número  anterior; 

3.0  Ultimada  la  liquidación,  á  proceder 
inmediatamente  á  la  división  y  partición  de 
los  bienes  sociales,  si  los  socios  no  acorda- 
ren que  los  dividendos  se  hagan  á  razón  de 
tanto  por  ciento,  á  medida  que  dichos  bie- 
nes vayan  liquidándose  y  satisfaciéndose 
las  obligaciones  sociales. 

Art.  346.  No  bastando  el  estado  de  la 
Caja  de  la  sociedad  para  pagar  las  deudas 
exigibles  y  vencidas,  será  obligación  de  loe 
liquidadores  pedir  á  los  socios  los  fondos 
necesarios  en  aquellos  casos  en  que  vinie- 
ren obligados  á  prestarlos. 

Art.  347.  Los  liquidadores  estarán  obli- 
gados á  responder  á  los  socios  de  los  dafios 
que  experimentare  la  masa  social  por  efecto 
de  su  negligencia  en  el  desempefio  de  sus 
funciones  ó  por  el  mal  uso  que  de  los  efec- 
tos pertenecientes  á  la  sociedad  hicieren. 

£n  el  caso  de  omisión  ó  negligencia  cul- 
pable, podrán  ser  destituidos  por  el  Tribu- 
nal de  comercio  competente,  ó  por  el  Juez 
de  derecho,  según  las  localidades  en  que 
estuviere  sito  el  domicilio  social,  perdiendo 
además  la  retribución  á  que  por  su  trabajo 
fueren  acreedores ;  si  se  probare  la  existen- 
cia de  dolo  ó  fraude,  se  procederá  criminal- 
mente contra  ellos. 

Art.  348.  Terminadas  las  operaciones  de 
liquidación  y  propuesta  la  forma  en  que 
haya  de  efectuarse  la  división  y  partición,, 
y  aprobadas  una  y  otra  por  los  socios,  no 
procederá  la  admisión  de  reclamación  algu- 
na de  parte  de  éstos,  ni  entre  sí  ni  contra 
los  liquidadores. . 

El  socio  que  no  aprobare  la  división  ó  la 
I>artición  estará  obligado  á  reclamar  en  for- 
ma dentro  del  término  de  diez  días,  so  pena 


(1)    Véase  el  art.  n32  párrafo  6*^ 


40 


626 


▲NUARIO  UC  LBGI8LA0IÓK  ÜHlVittSkL 


de  declararse  buena  y  bien  hecha  la  opera- 
ción de  que  se  trate  (1). 

La  reclamación  presentada  en  tiempo  há- 
bil se  decidirá  por  arbitros,  en  el  término  de 
diez  días,  caso  de  qae  las  partes  no  se  pu- 
sieren de  acuerdo. 

El  término  indicado  en  el  párrafo  ante- 
rior podrá  prorrogarse  por  el  Juez  de  dere 
cho  competente,  por  otros  diez  días  impro- 
rrogables. 

Art.  849.  Ningún  socio  estará  facultado 
para  exigir  la  entrega  de  su  dividendo  cuan- 
do el  pasivo  de  la  sociedad  no  se  hubiere 
satisfecho  íntegramente  ó  consignado  las 
cantidades  suficientes  para  ello:  esta  dispo- 
sición no  será  extensiva  á  los  socios  que  hu- 
bieren efectuado  préstamos  á  la  sociedad, 
ios  cuales  deberán  satisfacerse  de  igual 
modo  y  en  el  mismo  orden  de  preferencia 
que  cualesquiera  otras  obligaciones. 

Art.  350.  Los  bienes  particulares  de  los 
socios  no  podrán  embargarse  por  deudas  de 
la  sociedad  sino  una  vez  que  se  hayan  em 
bargado  todos  los  bienes  sociales  (2). 

Art.  361.  Los  liquidadores  no  podrán 
transigir  ni  firmar  compromisos  acerca  de 
los  intereses  sociales  sin  autorización  espe- 
cial de  todos  los  socios,  concedida  por  es- 
crito, so  pena  de  nulidad. 

Art.  352.  Después  de  ln  liquidación  y 
partición  definitiva,  los  libros  de  contabili- 
dad y  documentos  de  la  sociedad  se  deposi- 
tarán en  casa  de  uno  de  los  socios,  designa- 
do por  mayoría  de  votos  (3). 

Art.  853.  £n  las  liquidaciones  de  socie 
dades  mercantiles  en  que  existieren  meno- 
res de  edad  interesados,  se  procederá  á  las 
operaciones  de  liquidación  y  partición  con 
intervención  de  sus  tutores  y  con  un  cura 
dor  especial  nombrado  al  efecto;  todos  los 
actos  que  se  practicaren  con  intervención 
de  los  tutores  y  del  curador  indicado  serán 
válidos  é  irrevocables  y  sin  que  en  ningún 
tiempo  pueda  solicitarse  el  beneficio  de  res- 
titución, quedando  á  los  menores  únicamen- 
te á  salvo  el  derecho  de  dirigirse  contra  sus 
tutores  y  curadores  en  reclamación  de  los 
daños  que  su  negligencia  culpable,  dolo  ó 
fraude  les  hubiere  ocasionado. 


(1)  Véase  el  art.  444. 

(2)  Véanse  los  arta.  292,  309  y  310. 

(3)  Véase  el  art.  10  párrafo  3.^ 


TITULO  XVI 

DE  LA.  LETRA  DE  CAMBIO,  DEL  FAGAfiá  i  LA  OR- 
DEír  T  DE  LOS    EFECTOS  MERCANTILES 

CAPÍTULO   PRIMERO 

De  las  letras  de  cambio. 

Sección  primera. 

De  la  forma  de  las  letras  de  cambio  y  de  sa 
vencimiento. 

Art.  354.  La  letra  de  cambio  deberá  es- 
tar fechada  y  expresar  (1): 

L    £1  lugar  en  que  se  ha  librado; 

n.  La  cantidad  que  deberá  pagarse  y  en 
qué  clase  de  moneda  (2); 

III.  £1  valor  recibido,  especificando  si 
fué  en  moneda  metálica  y  su  clase,  en  mer- 
caderías, en  cuenta  ó  de  cualquier  f)tro 
modo; 

rv.    La  época  y  el  lugar  del  pago; 

V.  £1  nombre  de  la  persona  que  debe 
pagarla  y  á  quién,  y  si  se  ha  giraido  por  orden 
y  cuenta  de  un  tercero; 

VI.  Si  es  primera,  segunda,  tercera,  et- 
cétera, caso  de  no  ser  única. 

A  falta  de  esta  declaración,  se  entenderá 
que  cada  uno  de  los  ejemplares  es  una  letra 
de  cambio  distinta. 

Se  considerarán  como  simples  promesas 
de  pago,  las  letras  de  cambio  que  contuvie- 
ren nombres  supuestos  .de  personas  ó  de 
lugares  en,  que  deba  pagarse. 

Sin  embargo,  si  los  que  intervinieren  en 
la  letra  de  cambio  tuviesen  conocimiento 
de  la  suposición  de  persona  ó  lugar,  no  po- 
drán alegar  este  defecto  contra  tercero,  r 
se  considerará  como  una  letra  de  cambio 
perfecta  (8). 

Art.  365.^  La  letra  de  cambio  podrá  gi- 
rarse (4): 

I.    A  la  vista  (6); 

n.  A  uno  ó  más  días  ó  á  uno  ó  más  me- 
ses fecha; 

III.  A  uno  ó  más  usos  vista; 

IV.  A  uno  ó  más  días  6  á  uno  ó  más 
.meses  fecha; 


a)    Véanse  los  artícalos  425,  426  y  427. 

(2)  Véase  el  art.  182. 

(3)  Véase  el  art.  129  párrafo  4.* 

(4)  Véase  el  art.  424. 

(5)  Los  efectos  de  comercio  en  que  no  se  ex- 
presare el  plazo  de  su  vencimiento  y  los  girados 
con  la  cláusula  á  la  vista,  se  reputarán  vencidos 
el  dia  en  que  se  pagaren  6  se  protestaren  por  fal- 
ta de  pago.  Decreto  núm.  4.505  de  1870,  art.  81, 
párrafo  único. 
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V.    A  día  ó  mes  fijo  ó  determifiado  (i). 

Art.  356.  Ei  vencimiento  de  una  letra  de 
<!ambio  girada  á  uno  6  más  días  ó  á  uno  ó 
más  meses  vista,  se  empezará  acontar  desde 
^u  aceptación. 

El  de  las  que  se  girasen  á  uno  ó  más 
días  ó  á  uno  ó  más  meses  fecha  se  contará 
desde  el  día  siguiente  al  de  su  fecha. 

Art.  367.    La  letra  de  cambio  á  la  vista 
^etá  pagadera  á  su  presentación,  y  sólo  po- . 
drá  demorarse  el  pago  por  veinticuatro  ho- 
ras si  accediere  á  ell6  ei  portador. 

Las  letras  de  cambio  giradas  á  día  fijo  ó 
determinado  serán  pagaderas  el  día  de  su 
vencimiento. 

Art.  368.  Cada  mes  tendrá  los  días  fijados 
en  el  Calendario  Gregoriano  y  el  día  15  se 
reputará  como  la  mitad  de  cada  uno  de 
«lloe  (2), 

1a>b  plazos  se  entienden  sin  solución  de 
^continnidad  y  contados  de  fecha  á  fecha. 

Si  el  día  del  vencimiento  fuera  feriado 
con  arreglo  á  la  ley,  la  letra  de  cambio  ven- 
cerÁ  el  día  anterior. 

Art  369.  Si  existiese  diferencia  entre  el 
valor  expresado  en  guarismos  en  la  parte 
inferior  de  la  letra  y  el  escrito  en  el  cuerpo 
de  la  misma,  se  considerará  este  último 
«orno  verdadero,  no  perjudicando  á  la  letra 
de  cambio  la  diferencia. 

Sección  segunda. 

De  los  endosos. 

Art.  860.  Las  letras  de  cambio  son  trans- 
misibles por  endoso  (3). 

Los  endosantes  anteriores  quedan  obliga- 
dos respecto  de  los  endosantes  posteriores 
hasta  el  portador  (4). 

Art.  361.  El  endoso  completo  y  perfecto 
deberá  contener: 

I.  La  fecha  del  día  en  que  se  hace,  y  es- 
cribirse en  las  márgenes  de  cualquiera  de 
los  ejemplares  de  la  letra; 

II.  £1  nombre  de  la  persona  á  cuya  or- 
den debe  hacerse  el  pago; 

III.  Si  es  valor  recibido  6  en  cuenta^  ó  si 
sólo  confiere  comisión  para  cobrar,  deberá 
también  hacerse  constar  en  el  endoso  si  la 
provisión  de  fondos  fué  hecha  por  un  ter- 
cero (6). 


(1)  En  los  veDcimientos  de  las  letras  de  cam- 
.  bio  giradas  ó  aceptadas  después  de  1 .°  de   Enero 

de  1851  se  consideran  abolidos  los  términos  de 
gracia  6  de  cortesía.  Resolución  de  *?  de  Jallo 
de  1856. 

(2)  Véase  el  art.  407. 

(3)  Véanse  los  artículos  364,  587,  635  y  665. 

(4)  Véanse  los  artículos  381,  882,  386  y  422. 
<'>)    JurlsprudeneU.— Constando  del  endo- 


El  endoso  á  la  orden  sin  declarar  si  es  imi- 
lor  recibido  ó  en  cuenta,  confiere  solamente 
comisión  para  cobrar,  sin  transferir  la  pro- 
piedad de  la  letra. 

No  podrá  expresarse  en  el  endoso,  bajo 
pena  de  nulidad,  nada  que  no  se  refiera 
estrictamente  á  la  naturaleza  del  mismo. 

Art.  362.  Para  que  los  endosos  incom- 
pletos ó  en  blanco  sean  válidos,  deberán 
contener  la  fecha  del  día  en  que  se  hicieren 
escritos  de  pufío  y  letra  del  endosante  que 
lo  firme,  y  se  presumirá  siempre  que  se 
transmiten  á  la  orden  y  con  la  cláusula  de 
valor  recibido  (1), 


80  que  se  trata  de  valor  en  cuenta,  no  deberá  r^ 
putarse  al  endosatario  como  4)imple  mandatario 
o  procurador.— (Sentencia  dictada  en  revisión  ein 
9  de  Junio  de  1866,  núm.  6.862.)  ' 

—No  mediando  transferencia  de  una  letra  he- 
cha  regularmente  á  tercero,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  361  y  362  del  Código  de  co- 
mercio, y  habiéndose  confesado  por  éste  que  no 
ha  hecho  entrega  al  librador  de  su  valor,  su  sim- 

ftle  firma  sin  fecha,  puesta  en  el  reverso  de  la 
etra,  no  puede  reputarse  endoso  á  los  efectos  del 
recambio.— (Auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Bib 
Janeiro  de  I.*'  de  Marzo  de  1855.) 

— El  aceptante  de  una  letra  de  cambio  no  pue- 
de ser  demandado  para  el  pago  de  ella  por  e) 
simple  poseedor,  á  menos  que  resulte  de  su  texta 
que  se  trata  del  librador,  endosatario  ó  portador. 
—(Auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Río  Janeiro 
de  16  de  Febrero  de  1855.) 

—El  portador  de  una  letra  de  cambio  que  cele- 
brare con  el  endosante  novación  del  contrato  re- 
cibiendo en  pago  otra  ú  otras  letras  aceptadas  por 
éste,  quedará  privado  de  su  acción  contra  el  acep- 
tante de  la  primera,  aun  cuando  continuare  en  su 
poder.— (Sentencia  dictada  en  revisión  en  6  de 
Septiembre  de  1872,  núm.  8.344.) 

(1)  Jarlspradencia.— La  validez  ó  efectos 
del  endoso  no  influye  en  la  competencia  del  Tri- 
bunal ante  el  que  hayan  de  decidirse  las  cuestio- 
nes referentes  á  letras  de  cambio,  jorque,  en 
cuanto  á  éstas,  la  jurisdicción  no  reconoce  otro 
origen  que  el  acto  mercantil.— (Sentencia  del  Tri- 
bunal de  comercio  de  Río  Janeiro  de  11  de  No- 
viembre de  1845.) 

—Antes  de  la  ejecución  del  Código  de  comer- 
cio, el  endoso,  aun  después  del  vencimiento  de  la 
letra  de  cambio,  no  se  reputaba  mera  cesión  civil, 
porque  por  este  solo  hecno  no  pierden  las  letras 
su  naturaleza  de  efectos  mercantiles  negociables. 
—(Auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Marañón  de 
18  de  Junio  de  1853.) 

—Antes  de  la  promulgación  del  Código  de 
comercio,  los  endosos  en  blanco,  y  aun  los  sin 
fechar,  transferían  la  propiedad  de  la  letra  de 
cambio  por  ser  esto  costumbre  adoptada  y  segui- 
da en  la  mayoría  de  las  plazas  de  comercio  del 
país,  debiendo  observarse  los  usos  mercantiles 
vigentes  antes  de  la  citada  época.— (Auto  acorda- 
do del  Tribunal  de  comercio  de  Río  Janeiro  de  6 
de  Octubre  de  1855.) 

—Constituye  causa  de  nulidad  el  hecho  de  ir 
el  endoso  incompleto,  fechado  y  firmado  de  pufio 
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Art.  308.  El  endoso  falso  es  nulo,  pero 
sólo  viciará  á  los  endosos  posteriores,  qae 
dando  á  salvo  la  acción  del  portador  contra 
el  que  lo  hubiere  fíjrmado. 

Art.  864.  Los  endosos  de  las  letras  de 
cambio  vencidas  ó  perjudicadas  ó  de  las 
qne  no  sean  pagaderas  á  la  orden,  se  repu- 
tarán como  simples  cesiones  civiles. 

Sección  tercera* 

Del  librador. 

Art.  366.  El  librador  está  obligado  á  dar 
al  tomador  de  la  letra  de  cambio  todos  los 
ejemplares  qne  éste  le  pida  antes  del  venci- 
miento, y  perdidos  los  primeros,  no  puede 
negarse  á  darle  otros  que  deberán  girarse 
con  reserva  de  les  perdidos;  no  haciéndose 
esta  salvedad,  se  reputarán  ejemplares  de 
distintas  letras  de  cambio  (1). 

Art.  366.  El  librador  tiene  obligación  de 
hacer  provisión  de  fondos  al  librado  al 
tiempo  del  vencimiento,  bajo  pena  de  res- 
ponder de  los  dafios  y  perjuicios  causados, 
si  por  falta  de  provisión  siíficiente,  hecha 
en  tiempo  debido,  dejare  de  aceptarse  ó 
pagarse  la  letra  de  cambio  siempre  que  ésta 
no  haya  prescrito  (2),  y  aun  cuando  no  haya 
sido  protestada  en  tiempo  oportuno  y  en  la 
forma  prescrita  por  la  ley  (3). 

Art  367.  Si  la  letra  de  cambio  se  girare 
por  cuenta  de  un  tercero,  incumbirá  á  éste 
hacer  la  provisión  de  fondos  en  tiempo 
oportuno,  bajo  la  pena  expresada  en  el  ar- 
tículo precedente,  sin  que  por  esto  deje  el 
librador  de  ser  solidariamente  responsable 
para  con  el  portador  y  endosantes  para  la 
seguridad  del  pago  de  la  letra,  en  la  forma 
prescrita  en  el  artículo  precedente. 

Art.  868.  Existirá  provisión  de  fondos 
suficientes  en  poder  del  librado,  si  al  tiem- 
po del  vencimiento  fuere  deudor  del  libra 
dor  ó  de  aquél  á  cuyo  favor  se  giró  la  letra 
de  cambio  por  una  cantidad  igual,  por  lo 
menos  al  importe  de  la  misma,  ó  cuando 
cualquiera  de  los  dos  tuviere  con  el  librado 
crédito  abierto  suficiente  para  el  pago  de  la 
letra  de  cambio  de  qne  se  trate  (4). 

Art.  369.  El  librador  será  responsable 
del  importe  de  la  letra  (5)  para  con  todos  los 


y  letra  del  endosante. — (Sen  ten  cía  dictada  en  re- 
Tisión  en  4  de  Septiembre  de  1858,  núm.  5.651.) 

(1)  Véanse  los  arte.  854,  números  1."  y  6.*. 
396  y  425. 

(2)  Véase  el  art.  448. 

(3)  Véase  el  art.  881. 

(4)  Véase  el  art.  892. 

(5)  Véaue  el  art.  422. 


qne  fueren  adquiriendo  sncesivamente  sii 
propiedad,  hasta  el  último  portador  (1). 

Sin  embargo,  el  librador  quedará  exento 
de  esta  responsabilidad  cuando  el  portadoi 
dejare  de  presentar  la  letra  de  cambio  á  I  a 
aceptación,  ó  no  levantare  el  protesto  opor 
tuno  en  el  tiempo  y  forma  establecidos, 
siempre  que  aquél  pruebe  que  tenía  bech» 
la  provisión  de  fondos  en  p<>der  del  librado- 
ai  tiempo  del  vencimiento. 

Art.  370.  El  librador  tiene  acción  parn 
exigir  al  librado  indemnización  de  dafios  y 
perjuicios  cuando  fuere  obligado  á  pagar  la 
letra  por  negarse  á  hacerlo  el  librado;  ex- 
cepto en  el  caso  de  qne  éste  no  lo  hiciertr 
por  no  haber  efectuado  el  librador  la  provi- 
sión de  fondos  necesaria. 

V 

Sección  cuarta. 

I)el  portador. 

Art.  371.    El  propietario  de  una  letra  de- 
cambio  á  la  vista,  ó  á  uno  ó  varios  días,  ó  á 
uno  ó  varios  meses  vista,  tendrá  obligación 
de  hacer  que  se  expida  un  ejemplar  para  sii. 
aceptación  en  la  primera  ocasión  oportuna 
qne  se  le  presente,  no  pudiendo  exceder  el 
plazo  para  verificarlo  del  tiempo  qne  trans 
curra  hasta  la  salida  del  segundo  corréis, 
paqnete  ó  embarcación  que  llevare  la  conree 
pendencia  al  lugar  de  la  residencia  del  li 
brado  ó  aceptante  (2),  bajo  pena  de  queda  r 
perjudicáta  la  responsabilidad  de  todos  lo^ 
endosantes  anteriores. 

Esta  disposición  no  dispensará  al  librad<> 
de  la  obligación  de  aceptar  la  letra  de  cam- 
bio cuando  le  fuere  presentada  (3). 


(1)  JnrlspraileBela.— El  librador  de  un» 
leK&  de  cambio  está  obligado  á  satisfacer  los  per- 
juicios qae  la  falta  de  su  pago  origine,  en  virtuii 
del  principio  de  derecho  de  que  «loda  obligación 
de  hacer  o  de  no  hacer  alguna  cosa  se  resuelve 
en  indemnización  de  dafios  y  perjuicios,  en  case 
de  inejecución  por  parte  del  deudor». —(SentenrU 
en  revisión,  núm.  4.773,  de  12  de  Noviembre 
de  1850,  y  auto  acordado  del  Tribunal  de  segunda 
instancia  de  Pernambueo  de  12  de  Julio  de  1858.  > 

Cuestión:  «¿Sise  condenare  6 alguien  al  pago 
>por  virtud  de  sentencia,  dicha  obligación  sera 
>ezigible  del  acreedor  primitivo  de  igual  mo^lo 
> Que  del  cesionario  subrogado  en  sus  derecbo> 
»(ie  crédito?  Esta  cuestión  se  ha  resuelto  afirma- 
tivamente  en  sentencia  dictada  en  revisión,  nú- 
mero 6.81*7,  en  21  de  Marzo  de  1886. 

(2)  Véase  el  art.  420. 

(8^  Véase  el  art.  359  párrafos  l.'y  2.*,  3tn» 
y  8*77. 

JarlaprvileKela.—Consignado  el  importe  de 
una  letra  de  cambio  con  citación  del  portado  rpara 
su  levantamiento  y  para  efectuar  de  este  modo  e} 
cobro,  no  podrá  condenarse  al  endosante  al  pago. 
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An,  373,  Expedid»  la  letra  do  cambia 
^'on  tiempo  euñciente  para  ílegar^  eci  círcans^ 
lanciai  normales»  antes  del  vcDcimíento  al 
iugar  tn  qae  deba  pajaree,  conservará  el 
(orlador  todos  buá  derechos  siempre  qae 
presente  la  letra  de  cambio  al  día  aígoieote 
de  recibirla^  en  el  caso  de  por  causa  juetiÜ^ 
cada,  cómo  por  ejemplo^  por  fuersa  mayor, 
llegara  despuéa  del  vencimiento;  y  á  levan- 
lar  el  oportuno  protesto  si  no  fuere  aeepta- 
ila  ó  pagada. 

Art.  373.  El  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio Üene  obligación  <!e  presentarla  al  libra- 
do en  el  Diiamo  día  en  que  la  reciba,  siem- 
pre que  no  sea  feriado  con  arrej^lo  á  las  le- 
ves (1),  ¿  ñn  de  qae  ponga  en  ella  eu  acep- 
tación» 

Si  el  librador  ee  negare  á  aceptaría  ó  á  pa- 
irarla, el  portador  eetá  oblij^ado  á  levantar  el 
oportuno  proteato. 

Si  fueren  varios  los  librados  y  sua  uom-* 
brea  aparecieren  uuidos  por  la  conjunción 
« y  >  I  el  portador  estará  obligado  á  requerir  i^ 
lodos  para  su  aceptación  y  pago  y  á  levan- 
tar protesto  si  algnno  rebuaare. 

8i  por  el  contrario,  loa  nombres  de  loa  li 
brados  eatuvieren  separados  por  la  conjun- 
ción *éi,  se  considerará  al  primero  como  li- 
brado y  á  los  demás  á  falta  ó  en  ausencia 
del  primero,  y  el  portador  deberá  requerirlos 
aneesivamente;  si  ae  negaren  á  la  acepta- 
ción ó  al  pago  ó  en  ausencia  de  los  prece- 
dentes, levantará  los  protestos  correspon 
<{í  entes. 

Art^  374.  Deberé  presentarse  la  letra  de 
■  amblo  al  librado  ó  aceptante  en  su  casa  bn- 
bitacjón  ó  en  su  ese  ri  ton  o  ú  oficina. 

En  el  caao  de  encontrarse  el  librado  fue- 
ra del  punto  indicado  en  la  letra  de  cambio, 
pero  dentro  de  loa  límites  del  lugar  en  que 
fueren  exigiblee  sa  aceptación  ó  pago,  em- 
>jlearó  el  portador  todos  los  medios  que  es- 
tén á  eu  alcance  para  que  le  sea  preaentada 
al  librado  loantes  poai  I  de,  y  no  encont^án- 


— (Sentencia  dictada  ñu  revísifiDj  núm.  4. 402,  de 
ri  dw  Jubo  da  1851) 

—  El  dolo  6  mala  fe  del  agón  lo  encargado  del  defl- 
cuedíQ  de  UDA  letr»  de  caaibio,  ao  poede  perjudi- 
car al  porladcr  de  buena  fe  que  acredite  baber  «a- 
tiafecho  la  cantidad  porque  )i  hubiere dejícoata- 
>lo. — (Auto  acordado  del  Tnbuiiat  de  eomercio 
fie  Río  Janeiro  de  S  de  Febrero  de  1873.) 

—  El  eDcargado  de  efectuar  el  descuento  dé  una 
letra,  aol amenté  aera  reaponaable  para  coa  el  cu- 
ín íteote  por  el  im|iorle  líquido  de  011  valor,  na 
(jue  pueda  Impedírsele  que  el  deacuento  le  veri- 
íjque  por  bu  cuenta  y  riesgo.  —  (Aulo  acordado  del 
Tribunal  de  comercio  de  Río  Janeiro  de  15  de 
:^eptiembre  de  1813.) 

(1)    Véase  el  artioalo  S5& 


dásele,  6  si  estuviere  en  lagar  diatante,  ten- 
drá obligación  de  protestar  la  letra  (1). 

Art.  376.  El  portador  que  sin  protestar 
conaintiere  una  aceptación  condicional^  lo 
bará  por  en  cuenta  y  riesgo  (2). 

Si  la  aceptación  fuere  pura,  pero  no  ex* 
tensiva  á  toda  la  cantusad  girada,  el  portador 
podrá,  ó  admitir  la  aceptación  parcial  pro- 
testando por  el  resto,  ó  rebosarla  haciendo 
el  protesto  por  el  total  (3)* 

Art,  37fi.  El  portador  de  una  letra  de 
cambio  aceptada  ó  no^  estará  obligado  Í 
exigir  ati  pago  el  día  del  vencimiento,  y  si  no 
la  pagaren,  á  levantar  el  protesto  por  falta 
de  pago  (4j^ 

El  pago  deberá  exigirse  y  el  proteato  le* 
yantarse,  en  el  lugar  en  que  deba  haberse 
cobrado  la  letra  (6). 

Art  377.  El  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio protestada  estará  obligado  á  ponerlo 
en  conocimiento  del  que  se  la  tranamitió, 
y  á  enviarle  certificaciÓD  del  protesto  en  la 
primera  ocasión  y  por  el  primer  medio  que 
se  le  presente  (6),  bajo  pena  de  pérdida  de 
Iñs  acciones  que  pudiera  ejercitar  para  exi- 
gir el  reembolso  al  librador  y  é,  los  eüdo* 
santes  (7), 

Bi  alguno  de  loa  qne  intervinieren  en  la 
letra  de  eambio  residiere  en  el  mismo  lugarp 
se  le  boré  la  notificación  del  protesto  en  el 
término  de  tres  días  laborables,  bajo  igual 
pena  (S). 

Art.  378,  Todos  los  endoaantes  están 
obligados  á  tranamitir  til  protesto  una  veí 
recibido  y  en  el  pías»  prescrito  (0)  á  sua 
respectivos  endosantes,  bajo  pena  de  res- 
ponder de  los  daños  que  la  omisión  de  este 
requisito  ocasionare. 

Art.  379,  Notificado  ei  protesto  de  la 
letra  de  cambio  no  aceptada  al  último  de 
los  endosantes,  el  portador  tendrá  derecho 
para  exigir,  presentando  el  protesto  por 
falUde  aceptación  de  loa  endosantes  del 
librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados 
por  la  letra,  la  prestación  de  fianza  que  ase- 
gure BU  pago  al  vencimiento. 

No  preatándose  la  fianza  podrá  pedir  ©1 
portador  mandamiento  de  embargo  y  hacer 
que  se  consignen  judicialmente  bienes  su* 
flcientes  de  cualquiera  de  los  obligados  por 
la  letra  de  cambio  para  an  pago  total,  hasts 
qne  llegue  el  vencimiento  do  la  Oiiuna. 

(1)  Véase  el  art.  4lb 

(2)  Véanse  loa  arta.  Bfi4  y  &9S, 
OJ    Véaae  el  art.  4SL 

(4)  Véauee  los  «rU,  351,  38»,  396,   407  y  429. 

(5J  VÉaaae  loa  »rlfcaloa374  y  411. 

(6)  Véaae  el  art.  371 , 

O)  Véase  el  arU  403. 

(8)  Véaae  el  art.  40», 

i9)  Véase  eUrt.  371. 
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Art.  880.  Caando  el  protesto  fuere  por 
falta  de  aceptación,  el  portador  sólo  tendrá 
«cción  contra  el  librador  y  los  endosantes  y 
cualesquiera  otros  garantes  de  la  letra. 

Si  el  protesto  fuere  á  la  vez  por  falta  de 
Aceptación  y  de  pago,  el  portador  podrá 
también  dirigirse  contra  el  aceptante  y  sus 
fiadores  si  los  hubiere  (1). 

Art.  381.  £1  portador  que  no  levantare 
«n  tiempo  oportuno  y  en  la  forma  estable- 
cida el  protesto  por  falta  de  aceptación, 
perderá  todo  derecho  y  acción  contra  los 
endosantes,  y  solo  los  conservará  contra  el 
librador. 

din  embargo,  si  el  protesto  fuere  por  falta 
de  pago  perderá  todos  sus  derechos  contra 
el  librador  y  los  endosantes,  conservándolos 
solamente  contra  el  aceptante,  salvo  el  caso 
aefialado  >en  los  arts.  367  y  368,  en  que  lo 
conservará  también  contra  el  librador,  y 
contra  aquellos  á  cuyo  favor  se  hubiere 
girado  la  letra  de  cambio  de  que  se  trate  (2). 

Art.  382.  El  portador  de  la  letrtt  de  cam- 
bio protestada  por  falta  de  pago  que  no 
ejercitare  su  acción  contra  los  endosantes 
en  el  plazo  de  un  afio,  contado  á  partir  de  la 
lecha  del  protesto,  para  las  letras  giradas 
dentro  del  país,  y  de  dos  si  se  giraron  ó  se 
negociaron  fuera  de  él,  perderá  el  derecho  á 
dirigirse  contra  ellos,  pero  lo  conservará 
contra  el  librador  y  el  aceptante,  mientras 
aquel  no  haya  prescrito  (8). 

Art.  383.  £1  portador  de  una  letra  de 
cambio  debidamente  protestada  podrá  re- 
embolsarse de  su  importe  de  una  de  las  dos 
maneras  siguientes: 

I.  Girando  en  el  lugar  en  que  la  primera 
debía  pagarse,  una  nueva  letra  contra  el 
librador  ó  contra  cualquiera  de  los  endosan- 
tes, por  el  principal,  intereses,  recambio  y 
gastos  legítimos,  de  modo  que  descontados 
los  gastos  é  intereses,  reciba  íntegra  tan 
flolo  una  cantidad  igual  al  importe  de  la 
letra  de  cambio  si  ésta  se  hubiere  pagado; 

II.  Bemitiendo  la  letra  de  cambio  acom- 
pañada del  protesto  al  punto  en  que  se 
giró  ó  endosó  á  fin  de  que  se  le  satisfaga  su 
importe  por  el  librador  ó  endosante  en  mo- 
neda corriente  al  cambio  del  día  en  que  se 
efectuase  el  pago,  y  en  su  defecto  al  de  la 
última  cotización,  más  los  intereses  desde 
el  día  en  que  se  entregó  el  dinero  hasta  el 
de  BU  reembolso  y  los  gastos  legítimos  (4); 

Art.  384.  £1  endosante  que  hubiere  pa- 
gado la  letra  de  cambio  protestada  tendrá 
derecho  para  pedir  su  reembolso  al  librador, 


(1)  Véase  el  art.  360. 

(2)  Véanse  los  arta.  256,  258,  382  y  422. 

(3)  Véase  el  art.  448. 

(4)  Véase  el  art.  415. 


ó  á  cualquiera  de  los  endosantes  anteriores^ 
empleando  el  mismo  procedimiento  estable- 
cido en  el  articulo  que  antecede. 

Art.  385.  Si  el  librador  ó  cualquiera  dé- 
los endosantes  al  negociar^  la  letra  de  cam- 
bio designare  en  ella  por  escrito  los  plaso» 
en  que  pueda  negociarse,  sólo  responderá  de 
las  diferencias  de  cambio,  comisiones  y  co- 
rretaje de  las  resacas  entre  las  plazas  por 
él  designadas  (1). 

Art.  386.  £1  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio que  hubiere  recibido  su  importe,  y  asi- 
mismo todos  los  endosantes,  garantizarais 
la  validez  de  los  endosos  al  portador  an- 
teriores (2). 

Art.  387.  £1  poseedor  de  una  letra  de 
cambio,  aunque  no  esté  endosada,  podrá  y 
deberá  practicar  respecto  de  ella  todas  la» 
diligencias  y  los  protestos  necesarios  y  ezi 
gir  la  consignación  de  su  importe  el  día  de 
fiu  vencimiento  (3). 

Art.  388.  £1  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio perdida  antes  de  su  aceptación,  ó  des- 
pués de  protestada  por  falta  de  aceptación, 
tiene  derecho  á  pedir  su  reembolso  al  libra- 
dor por  acción  ordinaria,  siempre  que  prue- 
be la  propiedad  de  la  letra  y  preste  ¿anz» 
suficiente  (4). 

Sin  embargo,  si  la  pérdida  ocurriere  des- 
pués de  su  aceptación,  estará  obligado  ef 
aceptante  á  consignar  el  valor  de  la  letra  á 
disposición  del  propietario;  pero  el  portador 
no  tendrá  derecho  á  percibir  la  cantidad  de- 
positada si  no  prestare  ñanza  suficiente  pant' 
seguridad  del  aceptante. 

La  fianza  prestada  en  ambos  casos  sólo- 
podrá  retirarse  presentando  la  letra  de  cam- 
bio extraviada,  ó  después  que  la  misma  hu- 
biere prescrito  (5). 

Art.  389.  £1  propietario  de  la  letra  dé 
cambio  extraviada  avisará  inmediatamente 
al  librador  y  al  último  endosante,  y  hará 
que  se  notifique  judicialmente  al  librado  eV 
extravío  para  que  no  acepte  la  letra,  ó  si  y» 
está  aceptada,  para  que  no  pague  sin  exigir 
la  fianza  ó  consignación  correspondien 
tes  (6). 


(1)    Véase  el  artículo  421. 

(3)  Véase  el  artículo  360. 
(8)    Véase  el  art.  2*77. 

(4)  Véase  el  art.  398. 
J«rlapradeiicl«.~Bl  simple  teoedor  de  un» 

letra  de  cambio  de  cuyo  contexto  no  resulte 
ser  ellibrador,  endosatario 6  portador,  no  podra 
reclamar  su  valor  del  aceptante  cuando  con  lo» 
testigos  que  hubiere  presentado  no  hubiere  de- 
mostrado que  la  letra  le  pertenece. — (Auto  acor- 
dado del  Tribunal  de  secunda  instancia  de  Ríg^ 
Janeiro  de  16  de  Febrero  de  1855.) 

(5)  Véase  el  art.  442. 

(6)  Véanse  los  arts.  357,  39»  y  429. 
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Art.  390.  Si  el  aceptante  de  la  letra  fuere 
declarado  en  estado  de  qaiebra  antes  de  su 
vencimiento,  deberá  el  portador,  en  cuanto 
tenga  noticia  de  la  quiebra,  levantar  el  opor- 
tuno protesto  para  asegurar  sus  derechos, 
teniendo  además  acción  para  exigir  fianza 
del  último  endosante  ó  del  librador. 

Art.  391.  El  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio protestada  por  falta  de  pago  podrá,  en 
caso  de  quiebra  del  aceptante,  reclamar  la 
totalidad  de  su  crédito  á  todas  las  masas 
que  en  la  misma  letra  aparezcan  coobli- 
gadas. 

Los  dividendos  recibidos .  de  una  de  las 
masas  liberarán  á  los  demás,  y  los  coobliga- 
dos solventes  basta  su  total  pago. 

Sección  quinta. 

Del  librado  y  del  aceptante. 

Art.  892.  El  comerciante  que  por  escrito 
autorizare  á  otro  para  girar  contra  él,  estará 
obligado  á  aceptar  y  á  pagar  y  quedará  su- 
jeto á  toda  clase  de  responsabilidades  é  in- 
demnizaciones^ cpmo  si  fuese  el  librador 
mismo. 

Sin  embargo,  la  promesa  de  aceptar  la  le- 
tra de  cambio  girada  sin  autorización  expre- 
sa para  ello,  solamente  dará  acción  por  da- 
ños contra  el  que  rehusare  aceptarla  ó  pa- 
garla, no  obstante  la  promesa  (1). 

Art.  893.  El  comerciante  contra  quien  se 
gire  una  letra  de  cambio  estará  obligado  á 
aceptar  el  primer  ejemplar  que  se  le  presen- 
te, ó  á  negar  su  aceptación,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  á  lo  más,  de  su  presenta- 
ción, ó  en  el  mismo  día,  si  la  letra  de  cam- 
bio de  que  se  trate  fuere  pagadera  á  la 
vista  (2). 

Art.  894.  La  aceptación  deberá  ser  pura 
y  concebida  en  estos  términos:  <  acepto >  ó 
caceptamos>  (8),  y  escribirse  en  el  cuerpo  de 
la  letra  (4). 


(1)  Véase  el  artículo  868. 

(2)  Véanse  los  artícnloa  854,  355  número  1.*, 
365  y  412. 

(8)    Véase  el  articulo  8^5. 

(4)  JorUpradetteia  •  —  La  simple  firma 
puesta  en  un  instrumento  de  deuda,  pero  sin  ir 
precedida  de  las  palabras  «acepto»  6  «acepta- 
mos>.  si  bien  no  constituye  una  aceptación  legal 
suficiente  cuando  se  trata  de  letras  ae  cambio,  no 
por  eso  deja  de  producir  los  efectos  de  toda  obli- 
gación perfecta.— (Sentencia  dictada  en  revisión, 
número  8.841,  de  19  de  Febrero  de  1876.) 

xEs  indiferente  que  en  una  letra  de  cambio  se 
escriba  «acepto»  en  luffar  de  «aceptamos»,  ó 
viceversa,  para  que  el  firmante  6  firmantes  se 
reputen  aceptantes  solidariamente  obligados  en 
su  caso.— (Sentencia  dictada  en  revisión,  número 
8.816,  de  24  de  Marzo  de  1871.) 

Cuestión:   «Las  palabras  «acepto»  ó  «acepta- 


El  librado  no  podrá  tachar  ni  retirar  su 
aceptación  después  de  firmada. 

En  el  caso  de  ser  falsa  la  aceptación,  el 
portador  podrá  dirigirse  contra  el  librador  y 
los  endosantes. 

Art  396.  Si  la  letra  de  cambio  •  estu- 
viere girada  á  uno  ó  varios  días  ó  meses 
vista,  la  aceptación  deberá  fecharse;  si  no 
estando  fechada  se  protestare  la  iletra,  el 
plazo  del  vencimiento  empezará  á  contarse 
desde  la  fecha  del  protesto. 

Art  396.  El  que  aceptare  más  de  un 
ejemplar  de  la  misma  letrs,  estará  obligado 
á  pagar  todos  los  que  hubiere  aceptado;  pero 
üene  derecho  de  repetir  contra  quien  hubie- 
re recibido  indebidamente  el  importe  de  la 
letra  de  cambio  de  que  se  trate  (1). 

Art.  397.  A  falta  de  la  aceptación  del  li- 
brado, levantado  el  protesto  oportuno  (2), 
cualquier  tercero  podrá  aceptar  ó  pagar  por 
intervención  ó  por  dejar  á  salvo  el  honor  del 
librador  ó  de  cualquiera  otra  persona  de  las 
que  intervienen  en  la  letra,  aun  cuando  no 
esté  expresamente  autorizado  para  reali- 
zarlo. 

El  librador  ó  cualquiera  de  los  obhgados 
en  la  letra  de  cambio,  podrán  ofrecerse  á 
aceptarla  ó  pagarla. 

El  que  pagare  la  letra  de  cambio  quedará 
subrogado  por  este  solo  hecho  en  todos  los 
derechos  y  «cciones  qae  competen  al  porta- 
dor contra  la  firma  ó  firmas  por  cuenta  de  la 
que  hubiere  pagado. 

Art.  398.  El  acéptente  no  tendrá  obliga- 
ción de  pagar  la  letra  de  cambio  si  el  porta- 
dor no  le  entregare  el  ejemplar  en  que  puso 
la  acepteción,  salvo  en  el  caso  de  pérdida 
de  la  letra  (3)  ó  cuando  el  aceptante  no  sa- 
tisficiere el  importe  totel  de  la  misma  (4). 

»mos»,  ¿podrán  reemplazarse  por  otras  equival  en- 
»te8?»  Alffunos  entienden  que  la  expresión  de  la 
aceptación  se  halla  limitada  á  dichas  dos  pala- 
bras, que  reputan  sacramentales,  y  excluyen,  por 
tanto,  el  empleo  de  cualesquiera  otras;  Araujo 
Costas,  Código  eomnwcial  do  Imptrio  do  BrazÜ,  pá- 
gina 184,  es  de  opinión  contraria,  por  entender 
que  la  ley  no  fulmina  expresamente  la  nulidad  de 
la  aceptación  concebida  en  otros  términos;  por- 
que el  Reglamento  número  TOT  de  25  de  Noviem- 
bre de  1850,  en  su  art.  682,  no  la  pronuncia,  y  la 
nulidad  no  debe  presumirse,  y  porque  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  el  artículo  que  anotamos  no 
pretende  más  que  indicar  que  dichas  expresiones 
son  suficientes  para  la  valideí  de  la  aceptación, 
sin  necesidad  de  expresar  la  suma  por  que  se 
hace.  Esta  interpreución  es  tombién  la  de  los 
autores  franceses  y  la  de  Ferreira  Borges,  en  su 
JHoeionario  juridieo  comwwtctoí,  palabra  «Acepta- 
ción». 

(1)  Véanse  los  artículos  365  y  400. 

(2)  Véase  el  artículo  408. 
(8)  Véase  el  artículo  388. 
(4)    Véase  el  artículo  8^5. 
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£a  este  último  supuesto  podrá  exigirse 
al  portador  que  exprese  la  cantidad  recibida 
en  la  letra  misma  ó  que  extienda  recibo 
aparte  (1). 

Art.  899.  £1  que  sin  oposición  de  tercero 
pagare  una  letra  de  cambio  á  su  vencimien- 
to, presúmese  válidamente  exento  de  obli- 
gación (2). 

Art.  400.  El  que  pagare  una  letra  de 
cambio  á  la  presentación  de  un  ejemplar  en 
el  que  no  constare  la  aceptación,  quedará 
obligado,  no  obstante,  para  con  el  portador 
del  ejemplar  aceptado;  si  pagare  á  este  últi- 
mo también,  tendrá  derecho  para  exigir  su 
importe  al  que  indebidamente  lo  hubiera  re* 
cíbido  (8). 

Art.  401.  Si  el  librado  ofreciere  á  quien 
hubiere  protestado  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  aceptación,  á  hacer  el  pago  de  la 
misma,  llegado  que  fuere  su  vencimiento, 
será  preferido  á  cualquiera  otro;  pero  no 
quedará  por  ello  exento  de  la  obligación  de 
satisfacer  todos  los  dafios  y  gastos  legítimos 
producidos  por  su  falta  de  aceptación  (4). 

Art.  402.  Verificado  el  pago  por  inter- 
vención, por  cuenta  del  librador,  quedan  li- 
berados todos  los  endosantes. 

Si  se  hiciere  el  pago  por  cuenta  de  alguno 
de  los  endosantes,  todos  los  endosantes  pos- 
teriores quedan  liberadojB. 

Art.  408.  En  todos  los  casos  de  interven- 
ción de  tercero  en  la  aceptación  ó  pago  de 
las  letras  de  cambio,  el  portador  quedará 
obligado  á  levantar  los  protestos  oportuBOS, 
declarando  el  nombre  de  la  persona  que  in- 
tervenga, 7  expresando  también  por  cuenta 
de  quién  interviene;  siendo  además  indis- 
pensables los  avisos  del  aceptante  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  art.  877. 

Art  404.  Si  el  aceptante,  ó  alguno  en  su 
nombre,  se  ofreciere  á  pagar  la  letra  de 
cambio  antes  del  vencimiento  total  ó  par- 
cialmente, no  estará  obligado  el  portador  á 
recibir  su  importe  aunque  el  pago  sea  sin 
descuento  ni  rebaja  alguna  (6). 

Sección  sexta. 

De  los  protestos. 

Art.  406.  Los  protestos  de  las  letras  de 
cambio  deberán  levantarse  por  el  escribano 
especial  autorizado  para  ello,  donde  lo  hu- 
biere, y  en  donde  no  existiere  este  funciona- 
rio, por  cualquier  otro  notario  ó  escribano 


(1)  Véase  el  artículo 884. 

(2)  Véase  el  artículo  429  y  siguientes. 

(3)  Véase  el  artículo  896. 

(4)  Véase  el  artículo  406. 

(5)  Véase  el  artícale  431. 


con  fe  pública  si  faltare 'ó  se  hallare  impedi- 
do el  notario  (1). 

#Lrt.  406.  El  acta  de  .protesto  deberá  con- 
tener: 

I.  La  hora,  día,  mes  y  afio  en  que  se  pre- 
sentó la  letra  al  funcionario  que  intervino 
en  el  protesto; 

IL  Copia  literal  de  la  letra  de  cambio  y 
de  todo  cuanto  contuviere  y  en  el  mismo 
orden  en  que  hubiere  sido  escrito; 

in.  Certificación  de  haber  intimado  al 
librado  y  demás  personas  obligadas  (2),  para 
que  aceptasen  ó  pagasen,  ó  expusieran  las 
razones  que  tuvieran  para  no  aceptar  ó  pa- 
gar, y  de  la  respuesta  dada,  ó  declaracióa 
de  que  no  dieron  ninguna; 

IV.  Manifestación  de  reclamar  daños  y 
perjuicios,  intereses  y  gastos  legítimos; 

V.  La  firma  de  la  persona  que  hace  le- 
vantar el  protesto; 

VI.  La  fecha  del  día  en  que  se  interpone 
el  protesto,  y  la  del  en  que  se  extiende  el 
documento,  el  cual  debe  firmarse  por  la  per- 
sona á  cuyo  nombre  se  levanta,  y  estar  sus* 
críto  por  el  funcionario  que  intervenga  con 
dos  testigos  presenciales. 

Art.  407.  Toda  letra  de  cambio  que  haya 
de  protestarse  por  falta  de  aceptación  ó  de 
pago,  deberá  llevarse  antes  de  ponerse  el 
sol  ante  el  funcionario  especial  encargado 
de  los  protestos,  en  el  mismo  dia  en  que  la 
letra  de  cambio  debiere  aceptarse  ó  pagar- 
se (8). 

£1  protesto  deberá  levantarse  en  el  plazo 
improrroglable  de  tres  días,  bajo  pena  de 
nulidad  (4). 

Art.  408.  El  funcionario  ante  quien  se 
intente  levantar  el  protesto,  deberá  inme- 
diatamente qae  la  letra  de  cambio  le  fuere 
presentada,  tomar  nota  de  la  misma  en  el 
libro  que  tiene  obligación  de  llevar  destina- 
do exclusivamente  á;dste  objeto,  abierto,  fo- 
liado y  rubricado  por  el  Juez  competente, 
escribiendo  sin  intervalo  alguno  en  blanco 
que  pueda  dar  lugar  para  otro  asiento. 

£1  referido  libro  deberá  satisfacer  el  im- 
puesto correspondiente  antes  de  que  se  em- 
piece á  escribir  en  éL 

En  la  parte  superior  de  la  letra  anotará  el 
folio  del  libro  en  que  se  hizo  el  asiento  de  la 
misma,  con  la  fecha  de  su  presentación,  ra- 
bricándose  esta  nota  por  el  mismo. 

Art.  409.  El  funcionario  correspondiente 


(1)  En  el  extranjero  son  comi>etantas  loa  G6a- 
sules  y  agentes  consulares  en  virtud  de  lo  dia- 
puesto en  el  art.  96  párrafo  4.*  del  Decreto  nú* 
mero  4.968  d^  18*78. 

(2)  Véanse  los  art8.8T7  y  400. 

(8)    Véanse  los  arta.  856, 85*7  y  858. 
(4)    Véase  el  art.  414. 


&&miL  —  GÓmaO  UK  COHGKCEO 


^JJ-ttJLAJi 


«^ 


está  oblígudo  á  haeé?  por  escrito  las  tiitima- 
ciones  necesarias^l)  dentro  de  loe  (hitados 
tres  días  laborabLes,  bajo  pena  de  nuli- 
dad (a). 

Artt  410.  Verificado  ©I  protesto,  el  fun- 
cionarlo pi2b|Í€o  estará  obligado  á  anotar  el 
docnmento  que  autorizare  en  un  libro  d6 
registro  destinado  para  ello^  qne  Ti  abrá  de 
reanir  tos  requisitos  prescritos  en  el  articulo 
408,  Y  facilitará  á  lae  partes  las  certí Acacio 
nea  que  le  finaren  pedidas 

Art.  411.  El  protesto  de  las  letras  da 
cambio  deberá  verificarse  en  el  domicilio 
del  librado  ó  aceptante. 

Si  el  pago  de  las  letras  de  cambio  hubiera 
de  reríficarf^e  fuera  del  doinicilo  del  librado 
é  aceptante,  ó  bacerie  por  una  tercera  per- 
sona designada  en  la  misma,  en  el  domicilio 
de  esta  ultima  deberá  hacerse  el  protesto. 

8i  el  que  ha^a  de  aceptar  ó  pagar  la  letra 
de  cambio  fuere  una  persona  desconocida,  y 
no  se  pudiere  averiguar  su  domicilio^  se 
liará  el  protesto  en  el  lugar  del  pagOj  y  la 
intitnación,  por  edictoa  del  funcionario  que 
intervenga  eti  el  protesto,  fijados  en  loe  lu- 
gares acostumbrados^  y  publicados  en  los 
periódicos  oficiales. 

Art.  413.  81  el  librado  qne  tuviere  la  le- 
tra de  cambio  en  su  poder  para  su  acepta- 
ción d  pago,  rehusare  su  entrega  en  el  tiem^ 
po  oportuno  para  levantar  el  protesto^  se 
levantará  éste  valiéndose  de  otro  ejemplar 
de  la  letra,  ó  por  se  para  do*  si  no  lo  hubiere^ 
conteniendo  esta  declaración-  y  se  procede- 
rá á  la  prisión  del  librado  hasta  que  verJfi- 
qae  la  entrega  indicada. 

Bin  embargo,  para  decretar  la  prisión  del 
librado^  seré  indispensable  qne  el  portador 
de  la  letra  pruebe  en  juicio  que  se  la  entre^ 
gó»  y  que  habiéndosela  pedido,  se  negó  é 
entregarla. 

El  Juez  podrá  eicigir  juramento  al  porta- 
dor para  robustecer  la  prueba. 

Art,  413,  La  letra  de  cambio  que  hubie 
re  sido  aceptada  por  intervención  deberá 
protestarse  por  falta  de  pago  contra  el  libra 
do  que  negare  su  aceptación  y  contra  todos 
los  que  aparecieren~^obligados  al  pago. 

Si  no  se  hubiere  levantado  el  protesto^  el 
que  aceptó  por  intervención  quedará  libera- 
do de  la  obligación  de  efectuar  el  pago;  y 
pagando  sin  el  protesto,  perderá  su  derecho 
y  acción  para  dirigirse  contra  loa  obligados 
al  pago  de  la  letra  de  cambio  de  que  se 
trate, 

A  rt.  4 1 4.  E I  f n  ncíonari  o  com  pe  t  ente  que 
por  omisión  ó  prevaricación  diere  origen  á 


(1)    YéaiceUrt.  406aúm.  S*, 
(a)    V**na0loa  HrtB.40Ty  414, 


la  nulidad  de  algún  protesto  (1)  tendrá  la 
obligación  de  indemnizar  á  las  partes  de 
todaj9  las  pérdidas*  dañus  y  gaslos  legítimos 
que  por  causa  de  la  nulidad  resultaren,  in- 
curriendo además  en  la  pérdida  de  sn 
empl^. 

Sección  séptima. 

Del  recamliio  6  resaca, 

Art.  415.  Kl  recambio  se  efectuará  por 
medío^de  la  resaca,  qne  es  una  nueva  letra 
de  cambio  girada  i:ontra  el  librador  ó  contra 
uno  de  los  endosantes^  por  medio  de  la  cual 
ei  portador  se  reemtK>lsa  del  importe  de  la 
letra  protestada,  de  los  gastos  ¡egt timos  y 
del  nuevo  cambio  que  paga  (2). 

Art,  416.  Á  la  letra  de  recambio  deberá 
acompasarse: 

I.  La  cuenta  de  recambio,  la  cual  debe 
expresar  el  nombre  ite  fa  persona  sobre 
quién  we  ha  hecho  la  resaca  y  el  precio  del 
cambio  por  que  fué  negociadas  irá  certificada 
por  un  corredor  de  comercio  ó  por  dos  CO' 
mere  i  antes  en  su  defecto,  expresando  el 
principal  de  la  letra  de  cambio  y  los  gasto» 
legítimos  (H); 

II.  La  letra  de  cambio  protestada  y  el 
acta  da  protesto  ó  certificación  auténtica 
del  acta  de  protesto. 

Si  la  resaca  se  hho  contra  alguno  de  loa 
endosantes,  irá  además  acompasada  de  una 
certificación  en  la  que  conste  el  precio  del 
cambio  de  la  localidad  en  que  la  letra  de 
cambio  fuese  pagadera,  sobre  la  localidad 
de  donde  fué  girada,  ó  sobre  aquella  en  que 
se  haga  el  reembolso. 

No  podrá  exigirse  el  recambio,  si  á  la 
cuenta  de  retorno  no  se  acompañan  los  docn- 
m  en  tos  referidos. 

Art,  417.  El  recambio  ae  ajustará  con 
respecto  al  librador,  al  precio  del  cambio 
entre  la  localidad  en  que  se  giró  la  letra  y 
aq celta  en  que  ae  pagó,  y  en  ningún  caso 
estará  obligado  el  librador  á  pagar  cambie 
más  alto. 

fiespecto  de  loa  endosantes^  se  ajustará 
al  precio  del  cambio  de  la  localidad  en  que 
la  letra  de  cambio  hobíere  sido  remitida  ó 
negociada  por  loa  mismos  sobre  la  localidad 
en  que  haya  de  efectuarse  el  reembolso. 

Art.  418.  No  habiendo  cambio  corriente 
entre  una  y  otra  plaza^  el  recambio  se  regu- 
lará por  el  cambio  corriente  en  la  plaza  más 
próxima  sobre  el  del  lugar  en  que  la  resaca 
deba  pagarse  f  acreditado  en  la  forma  p/ea- 
crita  (4). 


(i)  VÓAuao  bi  &rt«.  40e  y  4». 

(2)  TéBasé  los  arla.  383,  a&4  j  SB5, 

(3)  Véase  el  nrt.  422. 
(4;  Véase  «1  art.  416. 
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Art.  419.  Los  recambios  no  podrán  aca> 
malarse,  debiendo  cada  uno  de  los  coobli- 
gados, así  como  el  librador,  soportar  uno  so- 
lamente. 

A rt  420.  Las  letras  de  recambio  deberán 
girarse  inmediatamente  después  del  protes- 
to, en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  del 
tiempo  que  transcurra  entre  el  levantamien- 
to del  protesto  y  la  salida  del  segundo  pa- 
quete, correo  ó  buque  encargado  de  llevar 
la  correspondencia  al  lugar  de  la  residencia 
de  aquel  contra  quien  se  hizo  la  resaca  (1). 

Art.  421.  Las  letras  de  recambio  sólo 
podrán  negociarse  en  la  plaza  eaque  se 
giraron  ó  negociaron  las  letras  originales  (2). 

Sección  oct^ya. 

Disposiciones  generales. 

Art.  422.  Todos  los  que  giraren  ó  dieren 
orden  para  el  giro,  ó  endosaren  ó  aceptaren 
letras  de  cambio,  y  los  que  aun  cuando  no 
sean  comerciantes  aparezcan  como  fiadores, 
serán  solidariamente  responsables  y  estarán 
obligados  á  verificar  su  pago  con  intereses 
y  recambios,  si  los  hubiere,  y  con  todos  los 
gastos  de  comisiones,  franqueo  de  cartas, 
timbres  y  protestos,  siempre  que  la  letra  se 
hubiere  presentado  al  librado  y  estuviere 
protestada  en  forma  (3). 

Art.  423.  Los  intereses  de  la  letra  de 
cambio  protestada  por  falta  de  pago,  se  de- 
berán desde  el  día  del  protesto,  y  los  inte- 
reses de  los  gastos  legítimos  desde  el  día  en 
que  estos  se  hicieren  (4). 

(1)  Véase  el  art.  8»71. 

(2)  Véase  el  a^t.  885. 

(8)    Véase  el  art.  881.— Este  precepto  tiene  su 

Srecedente  en  la  diapoBíción  de  6  de  Septiembre 
e  1790,  qoe  en  su  párrafo  4.'  autorizaba  para 
mayor  seguridad,  el  que  la  aceptación  de  las  le- 
tras de  cambio  se  reforzare  con  una  6  varias  fir- 
mas de  comerciantes  de  arraigo  en  la  localidad, 
loa  cuales  quedaban  obligados  colectivamente  al 
pago,  como  aceptantes. 

Jarlsprudencla,— El  avalista  ó  fiador  se  ha- 
ce co-reo  debendi  y  no  puede  alegar  como  excep- 
ción la  falta  de  notificación  de  los  protestos,  por- 
que siendo  estos  necesarios  para  asegurar  la  res- 
ponsabilidad de  los  aceptantes  de  la  letra  de 
cambio,  tampoco  deben  aprovechar  á  los  que  se 
constituyan  garantes  de  la  misma.— (Sentencia 
dictada  en  revisión  de  14  de  Noviembre  de  1851.) 

—En  caso  de  fallecimiento  del  librador,  no  es 
indispensable  el  protesto  para  garantir  la  respon- 
sabilidad del  avalista.— (Sentencia  dictada  en  re- 
visión de  T  de  Marzo  de  1855.) 

—La  simple  firma  puesta  en  una  letra  de  cam- 
bio á  continuación  de  la  firma  del  aceptante  no 
significa  endoso  sino  aval.— (Sentencia  del  Tri- 
bunal de  comercio  de  Río  Janeiro  de  15  de  Mayo 
delS'Jl.) 

(4)    Véanse  los  arts.  188,  248  y  249. 


Art.  42)1.  Las  cuestiones  que  surgieren 
respecto  á  los  actos  de  presentación  de  las 
letras  de  cambio,  aceptación,  pago,  protesto 
y  notificación,  se  resolverán  con  arreglo  á 
los  usos  comerciales' de  las  plazas  de  los  paí- 
ses en  donde  los  actos  se  hubieren  celebra- 
do (1). 

CAPITULO  U 

De  las  letras  interiores,  de  los  pagarés  y  cré- 
ditos tnercantiles. 

Art.  425.  Las  letras  interiores  son  igua- 
les en  todo  á  las  letras  de  cambio,  con  la 
única  diferencia  de  que  deben  girarse  y 
aceptarse  dentro  de  la  misma  provincia  (2). 

Art.  326.  Los  pagarés  y  los  docnmentoB 
particulares  ó  cróditos  con  promesa  ú 
obligación  de  pagar  una  cantidad  cierta  y 
con  plazo  fijo  y  á  persona  determinada  ó  al 
portador,  ó  á  la  orden,  ó  sin  este  requisito, 
se  reputarán  letras  interiores,  si  fueren  fií 
madas  por  algún  comerciante,  sin  que  por 
ello  esté  obligado  el  portador  á  protestar, 
cuando  no  se  le  pagare  su  importe  al  venci- 
miento, excepto  si  hubiere  en  ellos  algún 
endoso  (3). 

Art.  487.  Todo  cnanto  se  establece  en 
este  título  respecto  á  las  letras  de  cambio, 
se  aplicará  igualmente,  á  las  letras  interio- 
res, pagarés  y  créditos  mercantiles  en  cuan- 
to fuere  aplicable  (4). 

TITULO  XYII 

DB  LA.  BXTlNOlÓir  DE  LAS  OBLIOiCIOVKS 
MEBOANTILBS 

CAPITULO   PRIMERO 
Disposiciones  generales, 

Art.  428.  Las  obligaciones  mercantiles 
se  disuelven  por  todos  los  medios  que  el 


(1)  Aplicación  del  principio  de  Derecho  inter- 
nacional Loeut  regit  achun,  universalmente  obser- 
vado. 

(2)  Véanse  les  arU.  354;  364,  895,  407,  426 
y42T 

(8)    Véanse  loe  arts.  22  y  864. 

Jurlsprudenela.— Para  que  an  pagaré  pue- 
da reputarse  tal  es  menester  qoe  contenga  indi- 
cación de  plazo  fijo  —(Sentencia  dictada  en  revi- 
sión de  20  de  Noviembre  de  1867.) 

—El  documento  revestido  de  todos  los  requisi- 
tos eI^umerado8  en  el  art.  426  del  Código  de  co- 
mercio, firmado  por  comerciante,  aunque  no  esté 
matriculado,  se  reputa  pagaré  mercantil  .—(Sen- 
tencia dictada  en  revisión  de  3  de  Julio  de  1869.) 

(4)  Véanse  los  arts.  354  y  siguientes,  425 
y  426. 
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derecho  civil  admite  pnra  la  extinción  y 
difloLudóa  de  las  obligacioDea  en  general, 
ton  laa  modificadonea  qne  el  presente  Có- 
digo eatftblece  (1), 

CAPITULO  n 
De  lo$  ^agos  «tercantiles. 

AtL  429.  £1  pago  eoleiaente  eerá  válido 
cDftndo  ee  hiciere  al  propio  acreedor  ó  á 
persona  an toncada  competentemente  püT  él 
para  recibirlo  {2\ 

AtL  430,  En  defecto  d«  designación  del 
lugar  del  pago,  deberá  efectuarse  éste  en  el 
doniiciHo  del  deudor 

Art.  431,  El  acreedor  no  podrá  aer  obli- 
gado á  recibir  el  pago  en  lugar  diatáoto  del 
convenido^  ni  antes  del  vencimiento  de  la 
obligación  j  ni  tampoco  á  recibir  por  partee 
lo  que  le  fuere  debido  por  entero,  salvo  en 
lo»  siguíentea  caaos: 

L  Cuando  fuere  ilíquida  la  cantidad  rea- 
tante; 

IL  Cuando  ee  debieren  sumas  y  presta- 
ciones diversas  ó  provenientes  de  distintas 
causas  ó  títulos; 

III.  8i  la  obligación  fuere  divisible  por 
derecho,  como  en  las  particiones  de  acre^- 
dores,  socios  ó  herederos; 

IV.  Enlasejecücionesjudiclaleflcuando 
los  bienes  embargados  no  bastaren  para  el 
pago  integro  (3). 

Si  la  deuda  consistiere  en  dinero  metálico, 
á  falta  de  áaie,  podrá  efec^tuarae  el  pago  en 
la  moneda  corriente  en  e]  pais  al  cambio  del 
día  en  el  lugar  del  vencimienio;  y  si,  me- 
diando mora,  bajare  el  precio  det  cambio, 
al  curao  que  tuviere  en  el  día  qne  debió 
hacerse  el  pago,  salvo  si  se  hubiere  estipula- 
do expresamente  que  éste  haya  de  hacerse 
en  especie  determinada  y  cierta  y  á  cambio 
fijo  C4), 

Art.  432.  Las  partidas  acreditadas  al 
deudor  en  cuenta  corriente  suscrita  por  el 
acreedor  ó  en  toa  libros  de  comercio  del 
mi  amo  (fi),  cons  ti  luirán  presundón  del  pago, 
aun  cuando  la  obligación  constare  por  es* 
critura  pública  ó  por  documento  privado  (tí). 


(1)  Víanse  los  arts.  21  y  291. 

(2)  Véanse  los  arta.  857,  875,  389,  396,  899, 
y  400. 

(8)    Véanse  loa  art.  899  y  404. 

(4)  Véanse  loa  arta.  132,  195  y  854  párrafo  3.* 

(5)  Véaae  el  art.  23. 

(6)  Cuestión:  «¿La  cuenta  corriente  opera  una 
especie  de  noyación  en  el  sentido  de  modificar  los 
derechos  primitivoa  de  las  partes,  confundiéndose 
con  los  elementos  de  la  cuenta  en  que  figuran?» 
Esta  cuestión  ha  sido  resuelta  afirmativamente 
por  auto  acordado  del  Tribunal  de  comercio  de 
Río  Janeiro,  fecha  de  28  de  Mayo  de  1866. 


j^rt.  433.  Cuando  se  debiere  por  distintas 
causas  6  títulos  y  de  los  recibos  ó  libros  no 
constare  la  deuda  á  que  se  aplicaren  los 
pagos  hechos,  sa  presumirán  efectuados: 

I.  Por  cuenta  de  deuda  líquida  en  con- 
currencia con  otra  ilíquida; 

n.  Concurriendo  dendae  igualmente  lí- 
quidas, por  cuenta  de  la  que  fuere  más 
onerosa; 

IJl*  Existiendo  igualdad  en  la  naturaleza 
de  los  débitos,  se  imputará  el  pago  á  la 
deuda  de  más  antigüedad; 

IV.  í^iendo  laa  deudas  de  la  misma  fecha 
y  de  igual  naturaleza,  se  entenderá  hecho  el 
pago  por  cuenta  de  todas  ellsa  proporcional 
mente; 

V.  Cuando  la  deuda  devengare  intereses, 
los  pagos  por  cuenta  se  reputarán  efectua- 
dos primero  con  relación  á  los  intereses 
cuando  bastaren  para  solventar  loa  vencidos. 

Art,  434,    Kl  acreedor,  cuando  el  dcudoi- 
no  ee  satiafacíere  con  la  si  cu  pie  entrega  del 
tltnio,  estará  obligado  á  darle  recibo  é  finí 
quito  por  duplicado  6  triplicado»  si  exigiere 
más  de  un  eieniplar(l). 

El  recibo  concebido  en  términos  generales 
sin  reserva  ni  limitación,  y  cuando  con^ 
tuvieren  la  ctáneula  de  «ajuste  fínai  de 
cuentaB>  ó  la  de  *  resto  de  mayor  cantidad», 
ú  otra  equivalente,  ae  presumirá  que  com- 
prende todos  y  cualesquiera  de  los  débito» 
que  provengan  de  causa  anterior  ¿  la  fecha 
de)  mismo, 

Art  435,  Expidiéndose  recibo  general  ¿ 
una  Adndnistraciónj  no  procederá  reclama- 
ción alguna  contra  ella,  salvo  si  so  pro- 
bare la  existencia  de  error  de  cuenta,  dolo 
ó  fraude  (2). 

Art.  436.  El  pago  hecho  por  un  tercero 
libera  al  deudor;  pero  si  éste  tuviere  interés 
en  que  no  se  hiciere  el  pago  porque  podía 
eludir  la  acción  del  acreedor  por  cualquier 
lUulo,  el  pago  hecho  por  el  tercero  se  repu- 
tará indebido. 

Si  el  pago  se  efectuare  antes  del  venci- 
miento de  la  obligación^  el  cesionario  subro- 
gado no  podrá  dirigirse  contra  el  deudor 
hasta  que  llegue  la  época  correspondlen^ 
te  fS), 

Art.  437,  El  deudor  en  cayo  poder  se 
embargare  alguna  cantidad  y  el  comprador 
de  alguna  cosa  que  estuviere  sujeta  á  cual- 
quier obligación,  quedará  liberado,  consig- 
nando judicialmente  el  precio  ó  la  cosa,  con 
citación  personal  de  los  acreedores  descono- 
cidos que  tuvieren  constituida  hipoteca  á 


(1)  Véase  el  art.  398. 

(2)  Véase  el  art.  129  párrafo  4.* 

(3)  Véase  el  art.  481. 
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SU  favor  sobre  la  cosa  vendida,  por  cierto 
tiempo  designado  en  la  ley  ó  en  el  contrato, 
ínterin  el  plazo  correspondiente  no  espirare. 

CAPÍTULO  m 

•  De  la  novación  y  de  la  compensación 
mercantiles. 

Art.  438.    Existe  novación: 

I.  Cuando  el  deador  contrae  con  el  acree- 
dor una  nueva  obligación  que  altera  la  nata- 
raleza  de  la  primera; 

n.  Cuando  el  nuevo  deudor  sustituye  al 
antiguo  y  éste  queda  liberado; 

III.  Cuando  por  una  nueva  convención 
se  sustituye  un  acreedor  por  otro  por  efecto 
de  lo  cual  el  deudor  qneda  liberado  con  res- 
pecto al  primero  (1). 

La  novación  libera  á  todos  los  coobliga- 
dos que  intervinieren  en  ella  (2). 

Art.  489.  Si  un  comerciante  estuviere 
obligado  á  otro  por  cantidad  cierta  de  dine- 
ro metálico  ó  efectos  de  comercio,  y  el  acree- 
dor fuere  deador  ai  mismo  de  otra  cantidad 
mayor,  igual  ó  menor,  siendo  las  dos  deudas 
igualmente  líquidas  y  ciertas  ó  los  efectos 
de  igual  naturaleza  y  especie,  el  deudor  que 
fuere  demandado  por  el  otro,  tendrá  dere- 
cbo  para  exigir  la  compensación  de  una 
deuda  con  otra  basta  su  concurrencia. 

Art.  440.  Si  un  comerciante  siendo  de* 
niandado  para  el  pago  de  una  cantidad 
cierta  ó  para  la  entrega  de  cualquier  valor 
de  que  fuere  depositario,  alegare  que  el 
acreedor  le  es  deudor  de  otra  cantidad  ó 
valor^  no  procederá  la  compensación,  sino 
que  será  condenado  á  la  entrega  del  de- 
pósito. ' 

La  disposición  anterior  no  será  aplicable 
al  caso  en  que  la  deuda  reclamada  procedie- 
re de  un  título  de  naturaleza  análoga  (8). 

TITULO  XVIII 

DE     LA    raBSOBirCIÓN 

Art.  441.  Los  plazos  señalados  en  el  pre- 
sente Código  para  que  dentro  de  ellos  se 
interponga  alguna  acción  ó  alegue  excepción, 
así  como  para  la  práctica  de  cualquier  acto 
ó  diligencia,  serán  fatales  é  improrrogables, 
sin  que  contra  su  prescripción  pueda  alegar- 
se reclamación  ó  beneficio  de  restitución 
ann  cuando  se  trate  de  menores  de  edad. 

Además  de  los  casos  de  prescripción  es- 
pecificados en  diversos  artículos  de  este 


(1)  Véase  el  art.  848.  \ 

(2)  Véase  el  art.  262. 

(8)    Véanse  los  arta.  2*72  y  284. 


Código  (1),  también  procederá  la  prescrip- 
ción en  los  que  se  indican  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  442.  Las  acciones  fundadas  en  obli- 
gaciones mercantiles  contraídas  por  escrita- 
ra  pública  ó  documento  privado,  preacribi 
rán  á  los  veinte  años. 

Art.  448.  Las  acciones  provenientes  de 
letra  de  cambio  prescribirán  por  el  trans- 
curso de  cinco  años  contados  desde  la  fecha 
del  protesto,  y  no  mediando  éste,  desde  la 
fecha  del  vencimiento,  en  los  términos  del 
artículo  881  (2). 

Art.  444.  Las  acciones  de  tercero  x^ontra 
los  socios  no  liquidadores,  sus  viudas,  here- 
deras ó  sucesores  en  el  comercio  prescribirán 
á  los  cinco  años,  si  no  hubieren  prescrito  ya 
por  otro  título,  contados  desde  la  fecha  de  la 
disolución  de  la  sociedad  de  que  se  trate, 
siempre  que  se  hubiere  efectuado  la  oportu- 
na inscripción  en  el  Registro  mercantil  y 
publicado  ios  anuncios  indicados  en  el  ar- 
tículo 887;  salvo  si  dichas  acciones  fueren 
dependientes  de  otras  interpuestas  en  tiem- 
po hábil  para  interrumpir  la  prescripción. 

Las  acciones  de  los  socios  entre  sí  recí- 
procamente y  contra  los  liquidadores  pres- 
cribirán^  no  formulándose  reclamación  al- 
guna contra  la  liquidación,  á  los  diez  días 
de  su  notificación  (8) 

Art.  445.  Las  obligaciones  probadas  por 
cuentas  corrientes  y  aceptadas  ó  por  cuentas 
de  ventas  de  comerciante  á  comerciante  que 
se  presuman  líquidas  (4),  prescribirán  á  los 
cuatro  años  de  su  fecha  (6). 

Art.  446.  El  derecho  para  exigir  el  pago 
de  mercaderías  vendidas  al  fiado,  sin  mediar 
documento  escrito  firmado  por  el  deudor, 
prescribirá  á  los  dos  años  cuando  éste  resi- 
diere en  la  misma  provincia  que  el  acreedor, 
á  los  tres  si  residiere  en  otra  distinta  y  á 
los  cuatro  años  si  residiere  fuera  del  terri 
torio  de  la  nación. 

La  acción  para  demandar  el  cumplimiento 
de  cualesquiera  obligaciones  mercantiles 
cuya  existencia  no  puede  probarse  sino  por 
testigos,  prescribirá  á  los  dos  años  (6). 

Art.  447.  Las  acciones  resultantes  de  pó- 
lizas de  préstamo  á  riesgo  ó  de  seguro  ma- 


(1)  Véanse  los  arts.  109,  211, 512,  521  y  118. 

(2)  Véanse  los  arts.  866,  882  y  888. 

(8)  Esta  doctrina  solamente  es  aplicable  á  las 
sociedades  mercantiles  válidamente  constítoídas 
y  legalmente  liqnidadas. — (Sentencia  en  revisién 
núm.  6  no  de  7  de  Janio  de  1862  y  Auto  del  Tri- 
bunal de  comercio  de  Mara&ón  de  18  de  Diciean- 
bre  del  mismo  afio.) 

—Véase  el  art.  848. 

(4)    Véase  el  art.  219. 


(5)  Véanse  los  arta.  187  y  214. 

(6)  Véanse  los  arts.  187  y  218. 
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rfUmo,  prescribirán  al  afio  üontAdo  desde  la 
fecha  en  qae  laa  respectj  vaí  ohligaciocea 
fneren  exigiblesCljst  se  hubieren  cantiaído 
en  el  terríU)no  del  paÍB,  j  á  loa  trea  aflea  »i 
en  país  extranjero. 

Art,  448.  Laa  acciones  para  reclamar  sa- 
larios, soldadas,  jornales  ó  reiitaa  contra  co 
merciantea  prescribirán  al  aflo»  contado  des 
de  el  día  en  qne  loa  agentes,  cajeros  ú  ope^ 
rarios  hubieren  dejarlo  de  servir  á  las  órde- 
nes  del  comerciante  de  qnien  se  trate. 

No  obstante^  si  las  dendaa  resultaren  de 
docn mentas  escritos,  la  prescripción  de  di- 
chas acciones  se  subordinará  á  la  naturaleza 
de  los  tftnlos  reepectivoa. 

Arl.  449.  Prescribirán  ¡gfiialmente  por  el 
transcnrsQ  de  un  año: 

I.  Las  acciones  entre  contribuyentes  por 
averías  gruesas,  si  su  regulación  y  prorrateo 
no  se  intentare  dentro  de  un  sBo  contado 
desdé  Ift  fecha  en  que  hubiere  terminado  el 
Tiaje  en  qne  sobrevino  el  dafio  ó  pérdida; 

II.  Las  acciones  para  reclamar  la  entre 
ga  del  cargamento,  contándole  el  tiempo 
indicado  desde  la  fecha  en  que  hubiere  ler 
minado  el  respectivo  viaje; 

in.  Las  ac  ci  on  ea  d  e  fletam  e  n  to,  esta  i  Ha  a 
7  sobrestadías  3?  la  de  averia  .«himple,  con 
íé-ndose  el  término  de  prescripción  deade  la 
Fecha  en  que  se  hubiere  operado  la  entrega 
del  cargamento; 

IV.  Las  acciones  para  recíamar  los  aala- 
tíos  y  sokladaa  de  la  tripulación,  á  contar 
de  la  fecha  en  qne  el  viaje  hubiere  termi- 
nadoi 

V.  Las  acciones  por  mantenimientos 
suprimidos  á  loa  marineros  por  orden  del 
capitán,  á  contar  de  la  fecha  de  su  recibí 
miento; 

VL  Las  acciones  para  reclamar  el  pago 
de  los  jornales  debidos  á  operaríoa  emplea- 
dos en  la  conatrucción  ó  apresto  de  un  buque^ 
contándose  el  plazo  de  prescripción  desde  el 
día  en  que  Inibieren  sido   despedidos. 

En  todos  loa  casos  previstos  en  los  nú- 
meros 3.<*  y  aiguientea,  ai  la  deuda  se  proba- 
re por  obligación  eacrita,  firmada  por  el  ca- 
pitán, armador  ó  consignatario,  la  preacrip- 
ción  aeguirá  la  naturalista  del  títiib. 

Art.  460.  Noae  dará  prescripción  adqui- 
sitiva á  favor  del  depositario»  ni  del  aeree- 
dor  pignoraticio;  pero  ai  A  favor  del  que  por 
nn  título  legal  cualquiera  sucediere  en  la  co 
aa  depositada  dada  en  prenda,  por  el  trans 
cnrso  de  treinta  años,  á  contar  de  la  fecha 
de  la  posesión  y  siempre  que  no  se  probare 
Ja  mala  fe  en  el  poseedor. 


(1)    Véaiiaa  loe  art.  €38,  6@0  y  667,  números 
fl  •  y  10. 


Art,  451.    El  capitán  de  un  buque  no  po 
drá  adquirir  por  preacripción  la  posesión  de 
aquel  en  que  sirviere,  ni  de  cosa  que  le  per- 
teneciere ó  dependiere  de  él. 

Art.  I&3.  Contra  los  que  se  hallaren  sir- 
viendo en  el  ejército  ó  en  la  armada  en  tiem> 
po  de  guerra  no  correrá  la  prescripción 
mientras  durase  la  guerra  y  an  año  además. 

Art.  453.     La  prescripción  se  interrumpe: 

I,  Por  novación  de  la  obligación  ó  reno- 
vación del  título  primordial  de  la  misma; 

II.  Por  interpelación  judicial  ó  simple 
acto  de  conciliacíóUp 

in*  Por  medio  de  protesto  judicial  noti^ 
fícado  en  la  persona  del  deudor  ó  por  medio 
de  edictos  cuando  eatuvíere  ausente  y  en 
Ignorado  paradero. 

La  prescripción  interrumpida  comentará  á 
correr  de  nuevo:  en  el  primer  caso  délos  in 
dicadoB  en  el  presente  artículo,  desde  la  £e 
cha  de  la  novación  y  reforma  del  título:  en 
el  segundo,  desde  la  fecha  de  la  úllirna  ac 
t nación  ó  diligencia  judicial  que  se  practica- 
re por  efecto  de  la  citación,  y  en  el  tercero 
deade   la  fecha  de  la  notidcaeión  del  pro 
testo. 

Art.  454.  La  citación  ú  not ideación  del 
protesto  hecha  al  deudor  del  heredero  co 
mún,  no  interrumpirá  la  preacripción  con- 
tra loa  demás  co  reos  de  la  deuda. 

Exceptúan  se  de  la  presente  disposición 
los  BOcioB  contra  loa  cuales  quedará  inte 
rrumpida  la  prescripción,  siempre  que  uno 
de  elloB  fuere  citado  ó  se  le  notificara  el 
protesto. 

Art,  455.  El  que  poseyere  por  agentes  su 
yus,  representantes  ó  mandatarios,  padres, 
tutores  ó  curadores,  ae  entenderá  qne  posee 
por  ai. 

El  que  probare  que  poseía  por  sí  ó  por  sus 
anteposeedorea  al  tiempo  de  consen^ar  áco 
rrer  la  prescripción,  se  presumirá  que  ba 
venido  poseyendo  sin  interrupción. 

Art.  456.  El  tiempo  para  la  prescripción 
de  las  obligaciones  mercantiles  contraídas 
y  derechos  adquiridos  con  anterioridad  á  la 
promnígación  del  presente  Código,  se  com* 
putará  y  regulará  de  conforjnidad  á  las  dia- 
poB  i  Clones  sancionadas  porelmiamo,  co^ 
meneando  á  contarse  el  plaao  desde  la  fecha 
de  su.  promulgación  (1), 

PARTE  SEGUNDA 

DEL  COMERCIO  MARÍTIMO 

TITULO  PRIMERO 

DE    LOS  BÜQÜEa 

Art  467.    Únicamente  podrán  gozar  de 


(1)    O  «eii  deade  25  de  Diciembre  de  IBSO. 
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las  prerrogativas  y  beneficios  concedidos  á 
los  baques  brasileños  los  que  verdaderamen- 
te pertenecieran  á  subditos  del  país,  sin  qne 
en  ellos  posea  participación  ni  interés  nin- 
gún extranjero  (1). 

Probándose  que  algún  buqae  inscrito  en 
el  Registro  con  la  nacionalidad  brasileña, 
pertenece  total  ó  parcialmente  á  un  extran- 
jero (2)  ó  tiene  en  él  participación  de  cnal- 
quier  clase,  se  aprehenderá  como  perdido, 
destinándose  la  mitad  de  so  producto  al 
denunciante,  si  lo  hubiere,  y  la  otra  mitad 
á  la  Caja  del  Tribunal  de  comercio  respec- 
tivo. 

Los  subditos  brasileños  domiciliados  en 
país  extranjero  no  podrán  poseer  buques 
brasileños,  salvo  si  fuere  copartícipe  en 
ellos  alguna  casa  de  comercio  brasileña  es- 
tablecida en  el  país. 

Art.  45d.  Si  un  buque  brasileño  pasare 
por  cualquier  modo  á  ser  propiedad  de  un 
extranjero  total  ó .  parcialmente,  no  podrá 
navegar  con  el  carácter  de  propiedad  brasile- 
ña en  cuanto  no  fuere  enajenada  á  un  sub- 
dito del  país. 

Art.  469.  Será  libre  la  construcción  de 
baques  en  la  forma  y  modo  más  convenien- 
te; pero  ninguno  podrá  aparejarse  sin  pre- 
vio reconocimiento  efectuado  por  visita 
practicada  de  conformidad  á.  los  reglamen- 
tos del  Gobierno,  de  la  que  resulten  patenti- 
zadas sus  condiciones  de  navegabilidad. 

El  acta  original  Je  la  visita  se  depositará 
en  la  Secretaría  del  Tribunal  de  comercio 
competente;  sin  haberse  cumplido  este  re- 
quisito no  podrá  solicitarse  la  inscripción 
en  el  Registro. 

Art.  460.  Los  buques  brasileños  destina- 
dos á  la  navegación,  exceptuándose  única- 
mente los  que  se  emplearen  en  las  pesque- 
rías de  las  costas,  deberán  registrarse  en  la 
Secretaría  del  Tribunal  de  comercio  del  do 
miciiio  de  su  propietario  ostensivo  ó  arma- 
dor, sin  cuyo  requisito  no  será  admitido  al 
despacho  (3). 

Art.  461.     La  inscripción  deberá  enunciar: 

L  El  lugar  en  que  se  hubiere  construido 
el  buque,  el  nombre  del  constructor  y  la  ca- 
lidad de  las  maderas  principales; 

IL    Las  dimensiones  del  buque  expresa- 


(1)    Véase  el  art.  484. 

{2)  Por  decisión  de  14  de  Diciembre  de  1886  se 
ha  resuelto  que  todos  los  extranjeros  domicilia- 
dos en  el  territorio  brasileño,  individual  ó  colec- 
tivamente, podrán  ser  propietarios  de  buques  ó 
embarcaciones  destinadas  á  la  navegación  ó  al 
comercio  ñovial,  si  bien  éstas  habrán  de  ondear 
en  todo  caso  el  pabellón  nacional. 

(3)  Véanse  los  arts.  459,  466  párrafo  2.*,  y  56*7 
párrafo  I."* 


das  en  palmos  y  pulgadas  y  sa  capacidad 
en  toneladas,  comprobadas  por  certificación 
del  arqueo,  expresándose  la  fecha  de  éste; 
lU.  Su  armamento  y  número  de  cubier- 
tas dé  que  consta; 

IV.  La' fecha  de  su  botadura; 

V.  El  nombre  y  apellidos  de  cada  ano 
de  los  copropietarios,  si  los  hubiere; 

VI.  Mención  del  quiñón  de  cada  uno  de 
los  copropietarios,  en  su  caso,  época  de  so 
respectiva  adquisición,  con  referencia  á  la 
naturaleza  y  fecha  del  título  que  necesaria 
mente  deberá  acompañarse  á  la  solicitad. 

£1  nombre  del.  buque  inscrito  en  el  Regis- 
tro y  el  de  su  propietario  ostensivo  ó  arma- 
dor se  publicarán  en  los  periódicos  de  la  lo- 
calidad. 

Art.  462.  Si  el  baque  faere  de  construc- 
ción extranjera,  además  de  las  indicactones 
requeridas  en  el  artículo  precedente,  deberá 
hacerse  constar  al  efectuar  la  inscripción,  la 
nación  de  que  se  trate  ó  pabellón  á  que  an- 
teriormente estuviere  sujeto,  el  nombre  que 
tuviere,  caso  de  haberlo  cambiado  por  otro, 
y  el  título  en  virtud  del  cual  haya  pasado  á 
ser  buque  brasileño  pudiendo omitirse  coan- 
do no  constare  el  nombre  del  constructor  (1). 

Art.  463.  £1  propietario  armador  debeiá 
prestar  juramento,  por  si  ó  por  medio  de 
procurador,  ante  el  Presidente  del  Tribunal 
de  comercio  competente,  de  que  su  declara- 
ción es  verídica  y  de  que  los  demás  copartí- 
cipes, caso  de  que  existieren,  son  subditos 
brasileños;  obligándose  apud  acta  á  no  ha- 
cer uso  alguno  ilegal  de  la  inscripción,  y  á 
entregarla  dentro  del  término  de  un  año  en 
el  mismo  Tribunal  en  el  supuesto  de  que  se 
enajenare  el  buque  de  que  se  trate,  ó  sobre- 
viniere pérdida  total  del  mismo  ó  de  las 
condiciones  necesarias  para  la  navegación; 
pena  de  incurrir  en  la  multa  que  el  mismo 
Tribunal  determine. 

En  las  localidades  en  qne  no  existiere 
Tribunal  de  comercio,  todas  las  indicadas 
diligencias  deberán  practicarse  ante  el  Jues 
de  derecho  de  comercio,  quien  enviará  al 
Tribunal  competente  los  dajtos  y  documen- 
tos necesarios. 

Art.  464.  Siempre  que  cualquier  buqae 
cambiare  de  propietarip  ó  de  nombre  se  pro- 
sedera  á  hacer  en  la  inscripción  correspon- 
diente las  modificaciones  oportunas. 

Art.  466.    Siempre  que  el  buque  cambia- 


(1)  Si  el  buaue  hubiere  sido  constraído  en 
país  extranjero,  la  inscripción  se  hará  en  vista  de 
lo  que  resulte  del  pasaporte  extraordinario  de 
que  trata  el  art  147  del  Reglamento  consolar 
núm.  4.968  de  1872,  y  que  deberá  contener  las 
indictciones  exigidas  en  el  art.  462  del  Código 
de  comercio. ~í Decreto  núm.  5.585  de  1874,  ar- 
tículo !.•  párrafo  !.•) 
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re  de  capitán,  deberá  anotarse  esta  circans- 
tanda  en  el  Registro  mercantil  por  la  aoto- 
ridad  que  tuviere  á  su  cargo  la  Matricula  de 
buques  en  el  puerto  en  que  el  cambio  se 
efectuare. 

Art.  466.  Los  buques  brasileños  que  se 
hallarren  en  viaje  estarán  obligados  á  llevar 
á  bordo: 

L    Su  registro  (1); 

n.    £1  pasaporte  del  buque; 

III.  El  rol  de  la  tripulación  ó  matrícula; 

IV.  La  guía  ó  manifestación  de  la  otícina 
d.e  Aduanas  del  puerto  del  Brasil  de  donde 
bubiere  salido,  expedida  de  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  las  leyes,  reglamentos  é  ins- 
trucciones fiscales; 

V.  La  póliza  de  fletamento,  en  los  casos 
.  en  que  procediere,  y  los   conocimientos  del 

cargamento  existente  á  bordo,  si  existiere 
alguno; 

VI.  Los  recibos  y  justificantes  de  los  gas- 
tos efectuados  en  los  puertos  de  donde  salie- 
re, incluso  los  de  pilotaje,  anclaje  y  demás 
derechos  é  impuestos  que  gravaren  la  na- 
vegación; 

Vn.  Un  ejemplar  del  presente  Código 
de  Comercio. 

Art.  467.  La  matricula  deberá  efectuarse 
en  el  puerto  de  armamento  del  buque  de 
que  se  trate  y  contener: 

I.  £1  nombre  del  buque,  el  capitán,  de  los 
oficiales  y  de  la  gente  de  la  tripulación,  con 
«xpresión  de  sn  edad,  estado,  naturaleza  y 
domicilio  y  del  cargo  ó  empleo  que  á  cada 
uno  se  le  asigne;  '" 

n.  £1  puerto  de  salida  y  el  de  destino, 
asi  como  el  viaje  4©  retomo,  si  estuviere 
acordado; 

III.  Los  salarios  y  soldadas  ajustadas, 
especificando  si  lo  han  sido  por  viaje,  por 
meses,  por  cantidad  cierta  y  alzada  ó  á  flete, 
quifíón  ó  participación  en  las  ganancias  que 
el  viaje  proporcione; 

IV.  Las  samas  adelantadas  que  se  bubie 
ren  pagado  ó  prometido  pagar  por  cuenta 
de  los  salarios; 

V.  La  firma  del  capitán  y  de  todos  los 
oficiales  del  buque  que  supieren  escribir  (2). 

Art.  468.  Las  enajenaciones  é  hipotecas 
de  buques  brasileños  destinados  á  la  nave- 
gación de  altura  solamente  podrán  estipu- 
larse por  medio  de  escritura  pública,  en  la 
que  se  insertará  literalmente  el  tenor  de  su 
inscripción  en  el  Registro  mercantil,  bajo 
pena  de  nulidad  (3). 

Los  aprestos,  aparejos  y  demás  pertenen 


(1)  Véaae  el  art.  460. 

(2)  Véanse  loa  arta.  511  y  512. 

(3)  Véanse  los  art5.  472  y  474. 


cias  existentes  á  bordo  de  cualquier  buque 
al  tiempo  de  su  venta,  deberán  entenderse 
comprendidos  en  ésta,  aunque  no  se  hiciere 
mención  expresa  de  ellos,  salvo  si  mediare 
pacto  en  contrario. 

Art.  469.  Cuando  se  enajenare  algún  bu- 
que estando  éste  en  viaje,  pertenecerán  al 
comprador  los  fletes  que  vencieren  en  este 
viaje;  pero  si  en  la  fecha  del  contrato  el  bu- 
que hubiere  llegado  al  puerto  de  destino,  co- 
rresponderán al  vendedor,  salvo  pacto  ex- 
preso en  contrario  (1). 

Art.  470.  £n  el  caso  de  venta  voluntaria 
la  propiedad  del  buque  pasará  al  comprador 
con  todos  sus  gravámenes,  salvo  los  derechos 
de  los  acreedores  privilegiados  que  tuvieren 
hipoteca  tácita  sobre  el  buque. 


(1)  Loe  Cónsules  ejercerán  la  debida  inspec- 
ción y  vigilancia  sobre  la  venta  de  cualaaier  bu- 
que brasileüc  que  haya  de  efectuarse  en  ios  puer- 
tos de  sus  respectivos  distritos;  en  este  caso  de- 
berán exigir  al  capitán  poder  especial  bastante 
ú  otro  documento  legitimo  que  le  autorice  para 
celebrar  válidamente  la  venta,  y  hallando  dicho 
documento  en  forma,  autorizarán  la  celebración 
del  contrato  siempre  que  estuvieren  convencidos 
de  que  el  precio  que  medie  es  su  justo  valor.  De- 
creto núm.  4.968  de  1872,  art.  140. 

— Sin  poder  especial  y  bastante  del  propietario  ó 
copropietarios,  no  deberán  autorizar  los  Cónsules 
la  venta  de  buque  alguno,  salvo  en  el  caso  de  ia- 
navegabilidad;  ésta  solamente  se  tendrá  por  justi- 
ficada debidamente  cuando  se  probare  la  concu- 
rrencia de  cualquiera  de  las  siguientes  circuns- 
tancias: 

1.*     Haber  ocurrido  naufragio; 

2.*  Necesitar  el  buque  reparaciones  cuyo  im- 
porte exceda  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  valor; 

2."  Carecer  el  capitán  ó  patrón  de  fondos,  y 
de  crédito  suficiente  para  satisfacer  el  importe 
de  las  reparaciones  que  el  buque  necesite,  y  que 
no  se  encuentren  comprendidas  en  el  número  an- 
terior. Decreto  citado,  art.  141. 

—Cuando  el  comprador  no  fuere  ciudadano  bra- 
sileño, los  Cónsules  estarBU  obligados  á  recoger 
todo»  los  documentos  que  prueben  la  nacionali- 
dad del  buque;  esta  misma  práctica  deberá  obser- 
varse con  respecto  á  los  bu(j[ueB  que  carecieren  de 
condiciones  de  navegábilidad  y  abandonados. 
Los  documentos  indicados  se  remitirán  al  Minis- 
terio de  Marina  en  la  primera  oportunidad  que 
se  presente.  Decreto  citado,  art.  142. 

—Si  la  venta  del  buque  se  celebrare  en  lugar 
donde  no  exista  agente  consular,  los  cónsules,  al 
tener  noticia  de  ena,  deberán'dirigirseá  las  auto- 
ridades locales  solicitando  que  signifiquen,  en 
todo  el  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción,  á  los 
Notarios' públicos,  corredores  y  demás  personas 
que  puedan  intervenir  en  la  venta  de  que  se  tra- 
te, el  que  únicamente  procedan  á  autorizarla  una 
vez  que  el  capitán  haya  justificado  cumplidamen- 
te su  derecho  para  verificarla  y  que  en  el  caso  de 
no  ser  el  comprador  ciudadano  brasileño,  proce- 
dan á  recoger  los  documentos  que  prueben  la  na- 
cionalidad del  buque.  Decreto  citaao,  art.  143. 
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£3t09  gravámenes  son  (1): 

I.  Los  salarios  debidos  por  servicios 
prestado?  al  baqae,  incluso  los  de  salva- 
mento y  pilotaje  (2); 

U.  Los  derechos  de  puertos  ó  impuestos 
de  navegación; 

m.  Los  vencimientos  de  los  depósitos 
y  gastos  necesarios  ocasionados  por  la  guar- 
da del  buque,  incluso  el  alquiler  de  los  alma- 
cenes de  depósito,  de  los  aprestos  y  aparejos 
del  mismo  buque; 

IV.  Todos  los  gastos  de  custodia  del 
buque  y  sus  pertenencias,  que  se  hubieren 
hecho  para  su  guarda  y  conservación  con 
posterioridad  al  último  viaje  y  durante  su 
estancia  en  el  puerto  de  venta  ({); 

V.  Los  salarios  del  capitán,  ae  los  oficia- 
les y  de  la  gente  de  la  tripulación  vencidos 
durante  el  último  viaje; 

VL  £1  principal  y  el  premio  de  las  can- 
tidades tomadas  por  el  capitán  á  riesgo 
marítimo  sobre  el  casco,  aparejos  ó  fletes  (4) 
durante  el  último  viaje,  siempre  que  el  res- 
pectivo contrato  se  hubiere  firmado  antes 
cde  zarpar  el  buque  del  puerto  en  que  s^  con- 
trajeren tales,  obligaciones; 

Vn.  El  principal  y  el  premio  de  las  can- 
tidades tomadas  á  riesgo  marítimo  sobre  el 
casco,  aparejo  ó  fletes  antes  de  comenzar  el 
último  viaje,  en  el  puerto  de  carga  (6); 

Vin.  Las  cantidades  prestadas  al  ca- 
pitán ó  lají  deudas  contraidas  para  la  repara- 
ción del  buque  y  su  custodia  durante  el  úl- 
timo viaje,  en  unión  de  los  premios  del  se- 
guro, cuando  en  virtud  de  tales  préstamos 
hubiere  aquél  suscrito  los  documentos  res- 
pectivos; 

IX.  Las  faltas  en  la  entrega  del  carga- 
mento, los  premios  del  seguro  sobre  el  buque 
ó  los  fletes,  y  averías  ordinarias,  asi  como 
todo  lo  que  respectare  únicamente  al  último 
viaje. 

Art.  471.  Serán  igualmente  privilegiados 
aun  cuando  hubieren  sido  contraídos  antes 
del  último  viaje: 

I.  Las  deudas  provenientes  del  contrato 
de  construcción  del  buque  y  los  intereses 
respectivos,  por  tiempo  de  tres  afios,  conta- 
dos desde  el  día  en  que  hubiere  terminado 
su  construcción  (6); 

n.  Los  gastos  originados  por  las  repara- 
ciones del  buque  y  de  sus  aparejos  y  los  in- 
tereses respectivos,  por  tiempo  de  dos  afios 


(1)  YéaDse  los  arta.  3*79  y  4*73  á  4*76. 

(2)  Véase  el  art.  627. 
(8)  Véase  el  art.  4*72. 

(4)  Véase  el  art.  651. 

(5)  Véase  el  art.  515. 

(6)  Véanse  los  arts.  473  á  476  y  479. 


contados  desde  la  fecha  en  que  hubieren 
terminado  las  obras. 

Art.  472.  Los  créditos  provenientes  de 
las  deudas  especificadas  en  el  artículo  pre- 
cedente y  en  los  núms.  4.®,  6.<>,  7.o  y  8.^  del 
artículo  470,  solamente  se  considerarán  pri- 
vilegiados cuando  se  hubieren  inscrito  en  el 
Registro  mercantil,  en  tiempo  hábil  (1)  y  su 
cuantía  anotada  en  el  registro  del  tfuqne  (2). 

Cuando  dichas  obligaciones  hubieren  sido 
contraídas  fuera  del  país,  únicamente  serán 
admitidas  á  la  prelación  correspondiente  si 
estuvieren  autorizadas  con  el  <  visto  9  del 
respectivo  Cónsul  ó  agente  consular  (3). 

Art.  478.  Los  acreedores  mencionados 
en  los  arts.  470  y  471,  serán  preferidos  entre 
sí  según  el  orden  de  numeración  establecido 
en  los  mismos  artículos;  las  deudas  agrupa- 
das bajo  el  mismo  número  y  contraidas  en 
el  mismo  puerto  gozarán  entre  sí  de  prefe- 
rencia por  el  orden  en  que  se  hallaren  clasi- 
ficadas, y  entrarán  en  concurso  siendo  de 
idéntica  naturaleza;  sin  embargo,  si  se  con- 
trajeren deudas  idénticas  por  necesidad  jus- 
tificada, en  otros  puertos  ó  en  el  mismo  á 
que  regresare  el  buque,  serán  preferidas  las 
anteriores  á  las  posteripres  (4). 

Art.  474.  A  continuación  de  los  créditos 
mencionados  en  los  arts.  470  y  471,  serán 
también  privilegiados  el  precio  de  la  com- 
pra del  buque  que  aún  no  se  hubiere  satis- 
fecho y  los  intereses  del  mismo,  por  tiempo 
de  tres  afios  contados  desde  la  fecha  del 
H^spectivo  instrumento  del  contrato,  siem 
pre  que  tales  créditos  constaren  de  docu- 
mentos escritos,  inscritos  en  el  Registro 
mercantil  dentro  de  plazo  hábil  y  que  su  im- 
porte se  halle  anotado  en  el  asiento  corres- 
pondiente al  buque  (6). 

Art.  475.  En  el  caso  de  declaración  de 
estado  de  quiebra  ó  de  insolvencia  del  arma 
dor  del  buque,  todos  los  créditos  que  se  en 
contraren  en  las  precisas  circunstancias  de 
los  arts.  470,  471  y  474,  serán  preferidos  so- 
bre el  precio  del  buque  y  los  demás  acree- 
dores de  la  masa  de  la  quiebra. 

Art.  476.  El  vendedor  del  buqué  estará 
obligado  á  entregar  al  comprador  una  nota 
firmada  por  él,  de  todos  los  créditoir  privile- 
giados que  pesen  sobre  el  mismo  (6);  dicha 


(1)  Véase  el  art.  10  núm.  2.* 

(2)  Véase  el  art.  468. 

(3)  Los  Có ásales  estarán  obligados  á  legalizar, 
cuando  fueren  requeridos  para  ello  en  forma,  loda 
clase  de  transacciones  mercantiles  ^^tinadas  á 
sartir  efecto  en  juicio.— Decreto  núm.  4.968,  de 
1874,  art.  96,  párrafo  S.'* 

(4)  Qui  prior  ttt  témpora  potioi^  esl  Ji*re, 
(5) '  Véanse  los  arts.  468,  475  y  479. 
f6)    Véanse  los  arts.  470,  471  y  474. 
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nota  se  incorporará  á  la  escritura  de  venta 
y  la  falta  de  declaración  de  algún  crédito 
privilegiado  indacirá  á  la  presunción  de 
mala  fe  por  parte  del  vendedor,  contra  quien 
podrá  el  comprador  interponer  la  acción  cri- 
minal correspondiente,  caso  de  que  fuere 
obligado  al  pago  de  un  crédito  no  declarado. 

Art.  477.  En  las  subastas  dHebradas  con 
intervención  de  la  autoridad  judicial,  se  ex 
tinguirá  toda  la  responsabilidad  del  buque 
para  con  todos  y  cualesquiera  acreedores 
desde  la  fecha  del  acta  de  adjudicación,  y 
quedará  subsistiendo  solamente  sobre  el 
precio  en  cuanto  éste  no  se  entregare. 

No  obstante,  si  de  la  inscripción  del  bu- 
que en  el  Registro,  resultare  que  éste  se  en- 
cuentra obligado  por  algún  crédito  privile 
giado,  se  conservará  el  precio  de  la  venta 
\  en  depósito,  en  cuanto  fucrre  suficiente  para 
solventar  el  crédito  de  que  se  trate;  no  pu- 
diendo  levantarse  antes  de  la  espiración  del 
plazo  de  prescripción  de  los  créditos  privi- 
legiados ó  de  la  justificación  de  que  éstos 
han  sido  pagados  íntegramente,  aun  cuando 
el  actor  fuere  acreedor  privilegiado,  á  menos 
que  prestare  fianza  bastante,  so  pena  de  que 
se  declare  nulo  ei  levantamiento  hecho  y 
compitiendo  al  acreedor  perjudicado  el  ejer- 
cicio de  la  acción  correspondiente  para  re- 
cobrar el  pago  de  lo  indebido,  y  para  recla- 
mar la  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
solidariamente  contra  el  Juez  y  el  Escri- 
bano que  hubieren  conocido  del  asunto. 

Art.  478.  No  obstante  reputarse  á  los 
buques  bienes  muebles,  en  las  ventas  de  los 
mismos  que  se  celebraren  con  intervención 
de  la  autoridad  judicial,  deberán  observarse 
las  reglas  prescritas  por  la  legislación  vi 
gente  con  respecto  á  las  de  bienes  inmue- 
bles, y  serán  además  requisitos  indispensa- 
bles para  su  validez  la  fijación  de  edictos  en 
los  lugares  públicos  acostumbrados,  y  en 
especial  en  las  Bolsas  y  casas  de  contrata- 
ción, y  la  publicación  de  los  mismos  por 
tres  veces,  con  intervalo  de  ocho  días,  en  los 
periódicos  de  la  localidad,  y  si  no  los  hubie- 
re, en  los  de  la  población  más  inmediata. 

En  las  indicadas  ventas  se  preferirán  las 
costas  judiciales  del  procedimiento  de  ex- 
cusión y  de  subasta  á  cualesquiera  otros 
créditos  privilegiados. 

Art.  479.  ínterin  durare  la  responsabili- 
dad del  buque  por  obligaciones  privilegia- 
das, podrá  ser  embargado  y  detenido,  á  re- 
querimiento de  los  acreedores  que  presenta- 
ren títulos  legales  (1),  en  cualquier  puerto 
del  país  en  que  se  encontrare,  siempre  que 
estuviere  sin  cargamento  ó  no  hubiere  em- 


(1)    Véanse  los  arta.  470,  471  y  474. 
Anuario  de  Legislación  universal. 


barcado  más  de  la  cuarta  parte  (1);  el 
embargo  no  procederá  cuando  el  buque 
se  hallare  con  los  despachos  necesarios  para 
declararla  libre,  cualquiera  que  sea  el  esta 
do  del  cargamento,  salvo  si  la  deuda  proce- 
diere de  suministros  hechos  en  el  mismo 
puerto  y  para  el  mismo  viaje. 

Art.  480.  No  podrá  detenerse  ni  embar- 
gara^ ningún  buque  por  causa  de  deuda  pri- 
vilegiada, salvo  en  el  puerto  de  su  matrícu- 
la, y  aun  en  éste  únicamente  en  los  casos  en 
que  los  deudores  estén  obligados,  con  arre- 
glo á  derecho,  á  prestar  caución  de  arraigo 
en  juicio,  hallándose  previamente  intenta- 
das las  acciones  correspondientes. 

Art.  481.  No  podrá  detenerse  ni  embar- 
garse ningún  buque  después  de  haber  em- 
barcado más  de  la  cuarta  parte  del  carga; 
mentó,  por  deudas  particulares  del  armador, 
excepto  en  el  caso  de  que  éstas  hubieren  si-  ' 
do  contraidas  para  el  apresto  del  buque  para 
el  mismo  viaje  y  de  que  el  deudor  careciese 
de  otros  bienes  que  aseguren  el  pago  de  la 
obligación;  pero  ^un  en  este  supuesto  se  or- 
denará el  levantamiento  del  embargo  siem- 
pre que  los  copropietarios  del  buque,  si  los 
hubiere,  prestaren  fianza  por  valor  de  los  res- 
pectivos quiñones,  obligándose  el  capitán  á 
regresar  al  mismo  puerto  una  vez  terminado 
aquel  viaje,  y  presentando  los  interesados 
en  la  expedición  fianza  idónea  para  satisfac- 
ción de  la  deuda  en  el  caso  de  que  el  buque 
no  regresare  por  cualquier  incidente,  inclu- 
so si  se  tratare  de  fuerza  mayer. 

El  capitán  que  dejare  de  cumplir  lo  pro- 
metido quedará  responsable  personalmente 
por  el  importe  de  la  deuda,  excepto  en  el 
caso  de  fuerza  mayor,  calificándose  su  falta 
de  baratería. 

Art.  482.  Los  buques  extranjeros  surtos 
en  puertos  del  Brasil  no  podrán  ser  deteni- 
dos ni  embargados  aun  cuando  se  encontra- 
ren sin  cargamento  por  deudas  que  no  hu- 
bieren sido  contraídas  en  territorio  del  país 
y  en  utilidad  ó  beneficio  de  los  mismos  bu 
ques  ó  de  su  cargamento;  salvo  cuando  las 
deudas  contraídas  en  el  extranjero  provi- 
nieren de  letra  de  cambio  ó  de  préstamos  á 
la  gruesa  ó  á  riesgo  marítimo,  concertadas 
en  los  casos  mencionados  en  el  artículo  651 
del  presente  Código,  y  que  vencieran  en 
cualquier  lugar  del  país. 

Art.  483.  No  podrá  detenerse  ni  embar- 
garse totalmente  ningún  buque,  por  deudas 
particulares  de  un  copropietario,  pero  sí  po- 
drá llevarse  adelante  la  ejecución  por  el  va- 
lor del  quiñón  del  deudor,  sin  perjuicio  de 
la  libre  navegación  del  mismo  buque  siem- 


(1)    Véanse  el   art.  708. 
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pre  que  los  demás  copropietarios  prestaren 
fianza  bastante. 

TITULO  II 

DB  LOS    PROPIETARIOS  Y    COPROPIETARIOS 
DE  BUQUES 

Art.  484.  Todos  loa  ciudadanos  brasile- 
ños podrán  adquirir  y  poseer  buques  de  esta 
nacionalidad;  pero  su  armamento  y  expedí* 
ción  únicamente  podrá  girar  bajo  el  nombre 
y  responsabilidad  de  un  propietario  ó  copro- 
pietario ó  armador  que  reúna  las  cualidades 
requeridas  para  poder  ser  comerciante  (1). 

Art.  486.  Cuando  los  copropietarios  de 
un  buque  hicieren  de  él  un  uso  común,  esta 
sociedad  marítima  se  regirá  por  las  dispo- 
aiciones  contenidas  en  el  presente  Código 
con  respecto  á  las  sociedades  mercantiles  (2), 
salvas  las  restricciones  contenidas  en  el 
'  presente  título. 

Art.  486.  En  las  sociedades  indicadas  en 
el  artículo  anterior,  el  parecer  de  la  mayoría 
de  participación  en  el  valor  del  buque  pre- 
valecerá sobre  la  opinión  de  la  mayoría  de 
la  misma  clase,  aun  cuando  ésta  estuviere 
representada  por  varias  personas  y  aquella 
por  una  sola. 

Los  votos  se  computarán  en  la  proporción 
de  los  quiñones;  el  menor  se  computará  por 
un  voto  y  en  caso  de  empate  se  decidirá  por 
sorteo,  siempre  que  los  socios  no  prefirieren 
encomendar  la  decisión  del  asunto  á  un 
tercero  (8). 

Art.  487.  Cuando  un  buque  necesitare 
reparaciones  y  conviniere  en  ellas  la  mayo- 
r^a^  si  los  socios  disidentes  no  se  avinieren 
á  este  parecer,  deberán  enajenar  sus  quiño- 
nes á  los  demás  por  el  precio  correspon- 
diente antes  de  comenzar  las  reparaciones; 
si  éstos  no  quisieren  adquirirlos  se  procede- 
rá á  su  venta  en  pública  licitación. 

Art.  488.  Si  el  menor  número  de  copro- 
pietarios estimare  que  el  buque  necesita  re- 
paraciones y  la  mayoría  de  participación  se 
opusiere,  estará  facultada  la  minoría  para 
solicitar  que  se  practique  una  visita  de  reco- 
nocimiento con  intervención  de  la  autoridad 
judicial. 

Caso  de  que  se  decidiere  que  las  repara- 
ciones son  indispensables  estarán  obligados 
todos  los  copropietarios  á  contribuir  á  su- 
fragar proporcionalmente  los  gastos  que  se 
originaren. 

Art.  489.  Si  algún  copropietario  quisiere 
enajenar  su  quiñón  estará  obligado  á  ofre 


(1)  Véanse  los  arts.  1."  y  4.",  457,  460  y  492. 

(2)  Parte  primera,  título  XV. 
(8)     Véase  el  art.  331. 


cerlo  á  los  demás;  éstos  tendrán  derecho  á 
retraer  siempre  que  concurra  igualdad  de 
condiciones  y  de  que  efectúen  el  pago  á  la 
vista  ó  lo  consignen  judicialmente,  en  caso 
de  litigio. 

Si  se  acordare  la  venta  del  buque  por  de- 
cisión de  la  mayoría,  podrá  la  minoría  de 
los  copropietarios  exigir  que  aquélla  se  efec 
túe  en  pública  subasta. 

Art.  490.  Todos  los  copropietarios  de  un 
buque  tendrán  derecho  de  preferencia  en  el 
netamente)  sobre  cualesquiera  terceros,  en 
igualdad  de  condiciones;  concurriendo  en  la 
preferencia  para  el  mismo  viaje  dos  ó  más 
copropietarios,  será  preferido  el  que  poseye- 
se mayor  quiñón;  en  caso  de  igualdad  de 
quiñones,  se  decidirá  por  sorteo,  pero  esta 
preferencia  no  concederá  el  derecho  de  exi- 
gir que  se  varíe  el  destino  del  buque  acor- 
dado por  la  mayoría. 

Art.  491.  La  sociedad  mercantil  maríti- 
ma de  que  tratan  los  artículos  anteriores 
será  administrada  por  una  ó  más  personas 
que  representarán  en  juicio  ó  fuera  de 
él  á  todos  los  interesados,  y  obligarán  en  lo 
que  contrataren  con  tercero,  salvas  las 
restricciones  que  acerca  de  este  punto  se 
contuvieren  en  el  contrato  social  ó  en  los 
poderes  que  se  les  hubiere  conferido  y  qae 
necesariamente  deberán  inscribirse  en  el 
Registro  mercantil  (1). 

Art.  492.  £1  administrador  deberá  nom- 
brarse de  entre  los  copropietarios,  salvo  si 
todos  éstos  convinieren  en  que  el  nombra- 
miento recaiga  en  una  persona  extraña  á  la 
sociedad;  en  uno  y  en  otro  caso  será  necesa- 
rio que  la  persona  de  que  se  trate  reúna  las 
condiciones  requeridas  en  el  art.  484  del 
presente  Código. 

Art.  493.  Corresponderá  al  administra- 
dor indicado  en  el  artículo  anterior,  salvo 
estipulación  en  contrarío,  el  nombrar,  ajus- 
tar  y  despedir  al  capitán  y  demás  oficiales 
de  la  tripulación,  dar  todas  las  órdenes  y 
celebrar  todos  los  contratos  referentes  á  ía 
administración,  fletamentos  y  viajes  del  ba- 
que, debiendo  obrar  siempre  en  conformi- 
dad á  los  acuerdos  de  la  mayoría,  bajo  su 
responsabilidad  personal  para  con  los  copro- 
pietarios, caso  deque  su  conducta  no  se 
ajustare  á  aquéllos. 

Art.  494.  Los  propietarios  y  copropieta- 
rios de  un  buque  serán  solidariamente  res- 
ponsables de  las  deudas  que  el  capitán  con- 
trajere para  reparaciones,  habilitación  y 
aprovisionamiento  del  mismo,  sin  que  esta 
responsabilidad  pueda  eludirse  alegando 
que  el  capitán  se  excedió  en  el  límite  de  sus 


(1)    Véase  el  art.  10  núm.  2.* 
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facaitades  ó  iiiatraccionea  recibidas,  si  los 
iU^reedores  probaren  que  la  cantidad  tomada 
46  empleó  en  beneficio  del  buqae  (1). 

Los  mismos  propietarios  y  copropietarios 
^  caerán  solidariamente  responsables  4e  los 
perjuicios  qne  el  capitán  causare  á  tercero, 
por  su  falta  de  la  diligencia  qne  está  obliga- 
do á  emplear  en  la  buena  guarda,  acondicio- 
namiento y  conservación  de  los  efectos  re- 
rábidos  á  bordo  (2). 

Esta  responsabilidad  cesará  haciendo 
aquéllos  abandono  del  buque  y  fletes  venci- 
dos y  que  restaren  por  vencer  en  el  respec- 
tivo viaje.  ^ 

No  se  permitirá  el  abandono  al  propieta- 
rio ó  copartícipe  que  al  mismo  tiempo  fue* 
re  capitán  del  buque. 

Art.  495.  £1  administrador  estará  obliga- 
tío  á  rendir  á  los  propietarios  y  copropieta- 
rios, á  la  terminación  de  cada  viaje,  la  cuen- 
ta de  su  gestión,  tanto  con  respecto  al  estado 
íiel  buque  y  de  la  sociedad  como  del  ^iaje 
filtimamente  realizado,  acompañada  de  los 
<iocumentos  justificantes  que  fueren  del  ca- 
so y  á  pagar  sin  demora  el  saldo  líquido  que 
á  cada  uno  correspondiere. 

Los  copropietarios  estarán  obligados  á 
examinar  la  cuenta  indicada  tan  luego  como 
leci  fuere  presentada,  y  á  satisfacer  sin  de- 
mora, en  su  caso,  la  cuota  correspondiente 
á  sus  quiñones. 

La  aprobación  de  las  cuentas  del  adminis 
trador  concedida  per  la  mayoría  de  íos  co- 
propietarios del  buque  no  obstará  para  que 
la  minoría  intente,  si  lo  considera  proceden- 
te, las  acciones  á  que  haya  lugar. 

TITULO  III  ' 

DG    LOS  CAPITAXES   Ó   PATRONES   t>E   BUQUES 

Art.  496.  Para  ser  capitán  ó"  patrón  de 
un  buque  brasileño,  palabras  sinónimas  en 
P  ííste  Código  para  todos  los  efectos  jurídicos, 
se  requerirá  ser  ciudadano  domiciliado  en  el 
país,  y  ten^  la  capacidad  civil  necesaria 
para  contratar  válidamente. 

Art.  497.  El  capitán  es  el  jefe  del  bu 
qjie;  toda  la  tripulación  estará  obligada  á 
obedecerle  y  cumplimentar  sus  órdenes  en 
cnanto  éstas  se  refieran  al  servicio  mari 
timo  (3). 

Art.  498.  £1  capitán  estará  facultado  pa- 
ra imponer  correcciones  disciplinarias  á  los 
individuos  de  la  tripulación  que  perturbaren 


<l)    Véanse  lo5  arts.  515,  51*7  y  520. 

(2)  Véase  el  art.  519. 

(3)  Véanse  los  arts.  498,  490,  545,  párrafo  4.% 
r.lO  y  555  párrafo  1.°. 


el  orden  que  debe  reinar  á  bordo  del  buque, 
cometieren  falta  de  disciplina,  ó  dejaren  de 
prestar  el  servicio  que  les  estuviere  enco- 
mendado; también  estará  facultado  para  re 
ducir  á  prisión  en  caso  de  insubordinación 
ó  de  cualquier  delito  cometido  á  bordo  aun 
cuando  el  delincuente  fuere  pasajero;  en  es- 
tos casos  se  formarán  los  correspondientes 
procesos  que  se  entregarán  en  unión  de  los 
responsables  á  las  autoridades  competentes 
del  primer  puerto  del  país  á  que  el  buque 
arribare  (1). 

Art.-499.  Corresponderá'  al  capitán  esco- 
ger y  ajustar  la  gente  de  la  tripulación  y 
despedirla  en  los  casos  en  que  procediere, 
obrando  de  común  acuerdo  con  el  armador, 
administrador,  propietario  ó  consignatario 
del  buque,  en  los  puertos  en  que  éstos  estu- 
vieren presentes. 

£1  capitán  no  podrá  ser  compelido  á  re- 
cibir en  la  tripulación  á  ningún  individuo 
contra  su  voluntad. 

Art.  500.  El  capitán  que  sedujere  mari- 
neros ajustados  ya  en  otra  tripulación,  será 
castigado  con  multa  de  100.000  reis  por  cada 
individuo  y  obligado  á  entregarlo  caso  de 
que  se  encontrare  á  bordo  del  buque  que 
mande,  y  si  el  otro  dejare  por  este  hecho  de 
hacerse  á  la  mar,  será  además  responsable 
de  los  perjuicios  causados. 

Art.  601.  El  capitán  estará  obligado  á 
llevar  la  contabilidad  de  cuanto  dijere  rela- 
ción á  la  administración  del  buque  y  á  re- 
gistrar cuanto  se  relacionare  con  la  navega- 
ción; á  este  efecto  usará  tres  libros  distintos 
rubricados  por  la  autoridad  á  cuyo  cargo 
estuviere  la  matrícula  de  los  buques,  so  pena 
de  responder  de  los  daños  y  perjuicios  que 
su  conducta  originare  (2). 

Art.  502.  En  el  primero  de  estos  libros, 
que  se  denominará  < Libro  de  cargamento», 
asentará  el  capitán  diariamente  las  entrabas 
y  salidas  del  mismo  con  declaración  espe- 
cífica de  las  marcas  y  números  de  los  fardos, 
nombres  de  los  cargadores  y  consignatarios, 
puertos  de  carga  y  de  descarga,  fletes  ajusta- 
dos y  cualesquiera  otras  circunstancias  que 
concurran  y  que  puedan  servir  para  futuros 
esclarecimientos. 

En  el  mismo  libro  se  consignarán  los 
nombres  de  los  pasajeros  con  expresión  del 
puerto  de  su  destino,  precio  y  condiciones 
del  pasaje  y  relación  de  su  bagaje. 

Art.  603.  El  segundo  libro  se  designará 
con  el  nombre  de  «Ingresos  y  gastos  del 
buque»  y  en  él,  bajo  las  correspondientes 
rúbricas,  se  consignará  en  forma  de  cuentas 

(1)  Véanse  los  arts.  466,  497,  545  párrafo  •«.% 
546  y  555. 

(2)  Véanse  los  arts.  14  y  siguientes. 
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corrientes  todo  cuanto  el  capitán  recibiere 
para  y  entregare  por  cnenta  del  buque;  se 
abrirá  también  una  cuenta  corriente  á  cada 
uno  de  los  individuos  de  la  tripulación  con 
expresión  de  sus  vencimientos  y  de  cuales- 
quiera obligaciones,  así  como  de  las  canti- 
dades adelantadas  á  cuenta  de  sus  sala- 
rios (1). 

Art.  604.  En  el  tercer  libro,  que  se  deno 
minará  «Diario  de  navegación >,  se  asentarán 
<liariamente  en  cuanto  el  buque  se  hallare 
en  algún  puerto,  los  trabajos  que  se  efectua- 
ren á  bordo  y  \slb  reparaciotíes  que  se  hicie 
ren  al  mismo. 

En  este  libro  se  detallará  además  toda  la 
derrota  seguida  por  el  buque,  anotándose 
diariamente  las  observaciones  que  están 
obligados  á  practicar  los  capitanes  y  pilo- 
tos, los  sucesos  interesantes  para  la  navega- 
ción y  én  especial  los  temporales  y  los  da 
fios  ó  averias  que  el  buque  ó  el  cargamento 
pudieren  sufrir,  los  acuerdos  que  se  toma* 
ren  por  la  mayoría  de  la  oficialidad  y  las 
protestas  formuladas  en  su  caso  (2). 

Art.  506.  Todos  los  atestados  y  protestas 
formados  á  bordo  y  encaminados  á  compro- 
bar siniestros,  averías  ó  cualesquiera  otros 
daños,  deberán  ratificarse  bajo  juramento 
del  capitán  ante  la  Autoridad  competente 
del  primer  puerto  á  que  el  buque  arribare; 
dicha  autoridad  interrogará  al  mismo  capi- 
tán, oficiales,  gente  de  la  tripulación  (3)  y 
pasajeros  sobre,  la  veracidad  de  los  hechos 
y  sus  circunstancias,  teniendo  presente  el 
«Diario  de  navegación»  si  se  hubiere  sal- 
vado (4). 

Art.  606.  La  víspera  de  la  salida  del 
puerto  de  carga  procederá  el  capitán  á  ha- 
cer inventariar,  en  presencia  del  piloto  y  del 
contramaestre,  las  amarras,  áncoras,  vela- 
men y  demás  utensilios,  con  expresión  del 
estado  en  que  se  hallaren.      I 

Este  inventario  se  firmará  por  el  capitán, 
piloto  y  contramaestre. 

Las  alteraciones  que  durante  el  viaje  su 
friere  cualquiera  de  los  antedichos  objetos 
se  anotarán  en  el  «Diario  de  navegación >, 
bajo  las  firmas  indicadas. 

Art.  507.  El  capitán  estará  obligado  'á 
permanecer  á  bordo  desde  el  momento  en 
que  comience  el  viaje  hasta  la  llegada  del 
buque  á  buen  puerto  y  á  tomar  las  medidas 
y  precauciones  que  el  uso,  la  prudencia  y 
su  pericia  exigieren,  bajo  pena  de  responder 
de  los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  do 
su  falta. 


(1)  Véase  el  art.  544. 

(2)  Véanse  los  arta.  16  párrafo  3.%  5*26  v  539. 

(3)  Véase  el  art.  545  núm.  7° 

(4)  Véanse  los  artg.  16  párrafo  3.*,  520  y  539. 


Art.  608.  Se  prohibe  al  capitán  abando- 
nar el  buque  por  grande  que  sea  el  peligrt>^ 
excepto  en  el  caso  de  naufragio;  y  jnz^n- 
dose  indispensable  el  abandono  estará  obli- 
gado á  emplear  la  mayor  diligencia  posible-' 
para  salvar  todos  ios  efectos  del  buque  y  del 
cargamento  y  con  preferencia  los  papeles  y 
libros,  dinero  y  mercaderías  de  mayor  ralor. 

Si  no  obstante  toda  diligencia  los  objetos 
sacados  del  buque  ó  los  que  quedaren  en  é\ 
se  perdieren  ó  fueren  robados  sin  culpa  del 
capitán,  no  será  éste  responsable. 

Art.  609.  No  podrá  justificarse  por  caos» 
alguna  el  hecho  de  alterar  el  capitán  el  de- 
rrotero que  estuviere  obligado  á  según*  6  df 
practicar  acto  cualquiera  extraordinaria  del 
que  pueda  provenir  daño  ai  buque  ó  al  car- 
gamento, sin  que  haya  precedido  acaerdi»^ 
tomado  en  Junta  de  oficiales  dei  buqne  <V 
en  presencia  de  los  interesados  en  el  boque 
ó  en  el  cargamento,  caso  de  que  alguno  de 
ellos  se  encontrare  á  bordo  (1).  * 

En  dichos  acuerdos  y  en  los  demás  que  el 
capitán  estuviere  obligado  á  tomar  en  iiDÍdn 
de  los  oficiales  del  buque,  tendrá  voto  d«^ 
calidad  y  hasta  podrá  separarse  de  so  opi- 
nión siempre  que  lo  considere  conveniente, 
bajo  su  exclusiva  responsabilidad  (2y 

Art.  610.  Se  prohibe  al  capitán  el  anrxbsr 
á  puerto  distinto  del  de  su  destino,  y  m 
fuere  conducido  á  él  por  fuerza  mayor  {^' 
estará  obligado  á  abandonarlo  en  la  priniera 
ocasión  favorable  que  se  presente,  so  pena 
de  responder  por  les  daños  y  perjuicios  qoi' 
resultaren  para  el  buque  ó  su  cargamento. 

Art.  611.  El  capitán  que  entrare  en 
puerto  extranjero  estará  obligado  á  presen- 
tarse al  Cónsul  del  país,  dentro  del  térmío'»^ 
de  veinticuatro  horas  y  á  entregarle  la  gnía 
ó  manifiesto  de  la  Aduana  caso  de  qoe  prn- 
cediere  de  algún  puerto  del  Brasil;  asimismo 
deberá  exhibir  el  rol  de  la  tripulación  y  de 
clarar  y  solicitar  se  haga  constar  en  éste  por 
el  Cónsul  en  el  acto  de  la  presentación 
cualesquiera  alteración  ocurrida,  asi  oonao 
las  que  pudieren  ocurrir  antes  de  la  salidü 
de  aquel  puerto  (4) 

Cuando  la  entrada  fuere  en  cualquier 
puerto  del  país,  la  presentación  del  madifie» 
to  deberá  efectuarse  en  la  oficina  de  Adcui- 
ñas  respectiva  caso  de  que  existiere,  y  I» 
del  rol  de  la  tripulación  á  la  Autoridad  local 
á  quien  se  acostumbrare. 

Art.  612.    Al  regreso  del  buque  al  pnrrír 


(1)  Véanse  los  arts  680  y  764. 

(2)  Véase  el  art.  T70. 
'3)    Véase  el  art.  '740. 

(4)    Véanse  los  arts.  466  p&rrafo  4.**  y  46n  pi»- 
rrafo  5.* 
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de  Joode  hubiere  salido  ó  al  de  sa  naevo 
«iestíno,  estará  obligado  el  capitán  á  pre- 
sentar el  rol  original  en  la  oficina  encargada 
de  la  matricula  de  buques,  dentro  de  las 
ireinticuatro  boras  hábiles  de  haber  dado 
fondo,  y  á  practicar  las  mismas  declaracio- 
nes que  se  indican  en  el  artículo  anterior  (1). 

Transcurridos  ocho  días  prescribirá  cual- 
<|ater  acción  que  pudiere  interponerse  contra 
el  capitán  por  faltas  cometidas  en  el  viaje, 
^!on  respecto  al  rol  de  la  tripulación  (2). 

El  capitán  que  dejare  de  presentar  todos 
U>8  individuos  de  la  tripulación  ó  no  hiciere 
-ctoQstar  debidamente  la  razón  de  esta  falta, 
ÍQcarrirá  en  multa  de  100.000  reis  por  cada 
individuo  que  presentare  de  menos;  esta 
fiena  ee  impondrá  por  la  Autoridad  local 
encargada  de  la  matrícula  de  buques,  con 
recurso  para  ante  el  Tribunal  de  comercio 
«competente. 

Art.  513.  Si  no  se  hallaren  presentes  los 
propietarios,  sus  mandatarios  ó  consignata- 
rios, incumbirá  al  capitán  ajustar  fletamen 
tofl,  eegún  las  instrucciones  que  hubiere 
roclbido  (3). 

Art.  514.  £1  capitán,  en  los  puertos  en 
que  residieren  los  propietarios,  sus  manda- 
tarios ó  consignatarios,  no  podrá,  sin  auto- 
rí&ición  especial  de  éstos,  hacer  gasto  al- 
guno extraordinario  para  con  el  buque. 

Art.  515.  Se  permitirá  al  capitán  que  se 
hallare  sin  fondos  durante  el  viaje  no  estan- 
tío presente  ninguno  de  los  propietarios  del 
baque,  mandatarios  suyos  ó  consignatarios, 
ni  personas  interesadas  en  el  cargamento,  ó 
si  estando  presentes  no  tomaren  providencia 
alguna^  contraer  deudas,  tomar  dinero  á 
riesgo  marítimo  sobre  el  casco  y  pertenen- 
cias del  buque,  remanentp)s  de  los  fletes  des- 
pués de  satisfechas  las  soldadas  y  hasta  en 
Viltimo  extremo  y  no  existiendo  otro  recurso 
vetider  mercaderías  de  las  que  constituyeren 
ei  cargamento,  para  reparaciones  del  buque, 
declarando  en  los  títulos  de  las  obligaciones 
que  contrajo  la  causa  de  que  éstas  proce- 
cien  (4). 

Las  mercaderías  que  formaren  parte  del 
«'argamento  que  en  tales  casos  se  vendieran, 
se  pagarán  á  los  cargadores  por  el  precio 
que  otras  de  igual  calidad  obtuvieren  en  el 
puerto  de  descarga  ó  por  el  que  se  fijare  por 
arbitros,  en  el  caso  de  que  la  renta  hubiere 
comprendido  todas  las  mercaderías  de  la 
misma  clase  (5). 


<1> 

Véase  el  art.  '748. 

(2) 

Véase  el  art.  441. 

.3) 

Véase  el  art.  569. 

<4) 

Véase  el  art.  5n. 

''>) 

Véaae  el  art.  621. 

Art.  516.  Para  poder  adoptar  alguna  de 
las  resoluciones  autorizadas  en  el  artículo 
anterior,  será  indispensable: 

I.  Que  el  capitán  probare  la  falta  abso- 
luta de  fondos  pertenecientes  al  buque; 

II.  Que  se  encuentre  ausente  el  propie- 
tario del  buque,  su  mandatario*  ó  consigna- 
tario y  todos  los  interesados  en  el  carga- 
mento, ó  que,  hallándose  alguna  de  estas 
personas  presentes,  no  adopten  medida  al- 
guna; 

III.  Que  ei  acuerdo  se  haya  tomado  pre- 
via deliberación  de  los  oficiales  del  buque, 
ruyo  resultado  deberá  consignarse  en  el  li- 
bro c Diario  de  Navegación»  (1),  • 

I^a  justificación  de  estos  requisitos  se 
practicará  ante  el  Juez  de  derecho  de  co- 
mercio del  puerto  en  que  se  tomaren  canti- 
ílades  á  riesgo  marítimo  ó  se  procediere  á  la 
venta  de  las  mercaderías  que  formaren  par- 
te del  cargamento,  quien  la  declarará  admi- 
sible  ó  inadmisible;  en  los  puertos  extranje- 
ros esta  información  deberá  practicarse  para 
ser  válida  ante  los  Cónsules  del  país. 

Art.  517.  £1  capitán  que  en  los  títulos  6 
instrumentos  de  las  obligaciones  proceden- 
tes de  gastos  hechos  por  él  para  la  habilita- 
ción ó  abastecimiento  del  buque  dejare  de 
declarar  la  cansa  de  que  proceden,  quedará 
obligado  personalmente  para  con  las  perso- 
nas con  quienes  contratare,  sin  perjuicio  de 
las  acciones  que  puedan  competir  á  ^stas 
contra  los  propietarios  del  buque,  probando 
que  las  cantidades  debidas  se  aplicaron 
realmente  en  beneficio  de  éste  (2). 

Art.  518.  El  capitán  que  tomare  dinero 
sobre  el  casco  del  buque  y  sus  pertenencias 
ó  empeñare  ó  vendiere  mercaderías  fuera 
(le  los  casos  permitidos  por  el  presente  Có- 
ííigo»  y  el  que  resultare  culpable  de  fraude 
en  su  contabilidad,  quedará  sujeto  á  las  ac- 
ciones penales  que  en  el  caso  procedieren. 

Art.  519.  £1  capitán  será  considerado 
como  verdadero  depositario  del  cargamento 
y  de  cualesquiera  efectos  que  recibiere  á 
bordo  del  buque,  estando  como  tal  obligado 
á  su  buen  acondicionamiento  y  custodia  y 
á  su  pronta  entrega  á  la  vista  de  los  cono- 
cimientos (3). 

La  responsabilidad  del  capitán  con  rela- 
ción al  cargamento  principiará  á  correr  des- 
de el  momento  en  que  se  hiciere  cargo  de 
él,  y  no  cesará  hasta  el  acto  de  su  entrega 
en  el  lugar  convenido  ó'  usual,  según  los 
usos  mercantiles  del  puerto  de  descarga. 

Art.  520.  El  capitán  tendrá  derecho  á 
indemnización  por  los  dafíos  y  gastos  nece- 


(1)  Véa.se  el  art.  504. 

(2)  Véanse  loa  arta.  447,  474,  515,  520  y  651. 

(3)  Véanse  loa  arts.  494,  586,  587  y  628. 
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«arios  qae  experimentare  y  efectuare  en 
Qtitidad  del  baque,  coa  fondos  propios  ó 
ajenos,  siempre  que  no  hubiere  excedido 
las  instrucciones  recibidas  ni  las  atribucio- 
nes propias  del  cargo  que  desempeña  (1). 

Art.  Ó21.  Se  prohibe  al  capitán  llevar 
cargamento  algunb  sobre  el  combés  del 
buque  sin  autorización  por  escrito  de  los 
cargadores,  so  pena  de  responder  personal- 
mente de  los  perjuicios  que  su  proceder 
ocasionare  (2). 

Art.  522.  Si  el  buque  se  hubiere  ñetado 
por  entero  y  el  capitán  recibiere  cargamen- 
to perteneciente  á  un  tercero,  el  fletante  es- 
tará facultado  para  hacerlo  desembarcar. 

Art.  628.  El  capitán  y  cualquier  indivi- 
duo de  la  tripulación  que  cargare  en  el  bu- 
que, aun  con  pretexto  de  ser  en  su  cámaro 
te,  mercaderías  por  su  cuenta  particular  sin 
obtener  conseati miento  por  escrito  del  pro- 
pietario ó  de  los  fletantes,  deberá  pagar  el 
duplo  del  flete  correspondiente. 

Art.  524.  £1  capitán  ajustado  por  una 
participación  en  las  ganancias  sobre  el  car- 
gamento, no  podrá  ejercer  comercio  ailguno 
por  su  cuenta,  á  menos  que  hubiese  obteni- 
do expresa  autorización  para  ello,  so  pena 
de  que  corran  de  su  cuenta  todos  los  riesgos 
y  pérdidas  y  que  correspondan  á  los  demás 
interesados  todas  las  ganancias  obtenidas. 

Art.  626.  Se  prohibe  al  capitán  celebrar 
con  los  cargadores  pública  ó  secretamente 
ajustes  que  reviertan  en  beneficio  partí 
calar  suyo,  bajo  cualquier  título  ó  pretexto 
que  sea,  so  pena  de  correr  por  «uenta  de  él 
y  de  los  cargadores  todos  los  riesgos  y  de 
pertenecer  exclusivamente  al  propietario 
del  buque  todas  las  ganancias  que  se  obtu 
vieren.  ^ 

Art.  626.  Será  obligación  del  capitán  re- 
sistir por  todos  los  medios  que  le  sugiera  sn 
prudencia  cualquiera  violencia  que  pudjere 
intentarse  contra  'el  buque,  sus  pertenencias 
ó  cargamento;  y  si  se  viere  obligado  á  en- 
tregar to(Jo  ó  parte  de  éste,  deberá  proveer 
se  de  los  correspondientes  protestos  y  jus- 
tificantes en  el  mismo  puerto  ó  en  el  prime- 
ro á  que  arribaré  (3). 

Art.  627.  El  capitán  no  estará  facultado 
para  retener  á  bordo  los  efectos  y  mercade- 
rías que  constituyeren  el  cargamento  á  títu 
lo  de  garantía  y  seguridad  del  flete;  pero 
tendrá  derecho  á  exigir  del  propietario  ó 
del  consignatario  en  su  caso,  en  el  acto  de 
la  entrega  del  cargamento,  que  depositen  ó 
afiancen  el  importe  del  flete,  averías  grue- 


(1)  VéanM  los  arts.  494  y  515. 

(2)  Véanse  los  arts.  667  párrafo  8.**  y  'TOO. 

(3)  Véanse  los  arts.  501  y  505. 


sas  y  gastos  á  su  cargo,  y  en  defecto  de- 
pronto  pago,  depósito  ó  fianza,  podrá  reque- 
rir el  embargo  por  ios  fletes,  averías  y  gas- 
tos sobre  las  mercaderías  del  cargamento 
en  cuanto  éstas  se  encontraren  en  poder  del 
propietario  ó  consignatarios,  aun  cuando  ae 
encuentren  en  almacenes  generales  de  de- 
pósito ó  estaciones  de  ferrocarril ,  pudiendo 
además  exigir  su  venta  inmediata  si  se  tra- 
tare de  mercaderías  de  fácil  deterioro  ó  de 
conservación  peligrosa  ó  dispendiosa.  ' 

La  acción  ejetsntiva  indicada  en  el  pre- 
sente artículo  prescribirá  á  los  treinta  día», 
contados  d^de  la  fecha  en  que  hubieren 
terminado  las  operaciones  de  descarga  (IV 

Art.  628.  Cuando  por  ausencia  del  omi- 
signatario  ó  por  no  presentarse  el  portador 
del  conocimiento  á  la  orden  ignorase  el  ca- 
pitán del  buque  á  quién  haya  de  hacer  en* 
trega  de  todo  ó  parte  del  cargamento,  debe- 
rá solicitar  del  Juez  de  derecho  de  comercso, 
y  doi^de  no  lo  hubiere  de  la  autoridad  com 
pétente,  el  nombramiento  de  depoeitarioe 
encargados  de  recibir  y  hacerse  cargo  de  les 
géneros  y  de  pagar  los  fletes  debidos  por 
cuenta  de  quien  correspondiere  (2). 

Art.  629.  £1  capitán  será  responsable  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  por  so  cai- 
pa,  omisión  ó  impericia  sobrevinieren  al^ 
buque  ó  al  cargamento,  sin  perjuicio  4e  Ja 
responsabilidad  criminal  que  procediere  por 
dolo  ó  malversación  (3). 

También  será  civilmente  responsable  el 
eapitán  por  los  hurtos  ó  cualesquiera  otro» 
daños  cometidos  por  los  individuos  de  la 
tripulación  en  los  objetólo  mercaderías  qae 
constituyan  el  cargamento  durante  el  tiem- 
po en  que  éste  se  encontrare  bajo  su  res- 
ponsabilidad (4). 

Art.  630.  El  capitán  deberá  pagar  la^ 
multas  que  se  impusieren  al  buque  por  falta 
de  la  exacta  observancia  de  las  leyes  y  re- 
glamentos de  aduanas  y  de  policía  de  loe 
puertos,  y  también  los  perjuicios  que  resul- 
taren de  discordia  entre  los  individuos  de 
la  tripulación  en  el  servicio,  á  menos  qne 
justificare  cumplidamente  que  empleó  toda 
clase  de  medios  conducentes  para  evitar- 
la (6). 

Art.  631.  El  capitán  que  fuera  del  caso 
de  innavegabilidad  legalmente  acreditada 
procediere  á  la  enajenación  del  buqne  sÍBr 
autorización  del  propietario,  será  responsa- 
ble de  los  daños  y  perjuicios  ocasionados^ 
independientemente  de  la  nulidad   de    la 


(1) 

Véase  el  art.  441. 

(2) 

Véanse  los  arts.  583  y  586. 

(3) 

Véase  el  art.  608. 

(4) 

Véase  el  artículo  540. 

(5) 

Véase  el  art.  718. 
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venta  y  de  las  acciones  criminaleB  que  pro- 
cedieren. 

Art.  582.  £1  capitán  qae  habiendo  sido 
contratado  para  un  viaje  dejare  el  mando 
del  baque  antes  de  terminarlo  y  sin  alegar 
jasta  causa  para  ello,  responderá  á  los  pro 
pietarios,  fletantes  y  cargadores  de  los  dafios 
y  perjuicios  que  Con  su  conducta  les  origi- 
nare. 

Kecíprocamente,  el  capitán  que  sin  justa 
cansa  fuere  despedido  antes  de  la  termina- 
ción del  viaje  por  el  que  hubiere  sido  ajus 
tado,  tendrá  derecho  á  que  se  le  abone  su 
sueldo  por  entero,  á  ser  transportado  por 
cuenta  del  propietario  del  buque  ó  fletante 
al  puerto  de  donde  hubiere  salido,  y  á  la 
indemnización  de  cualesquiera  beneficios 
de  que  pueda  resultar  desposeído  por  efecto 
del  despido. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  presente 
artículo,  podrá  despedirse  al  capitán  antes 
de  comenzarse  el  viaje,  sin  derecho  á  indem- 
nización de  ninguna  clase,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Art.  633.  Si  el  buque  estuviere  fletado 
para  puerto  determinado,  solamente  podrá 
el  capitán  negarse  á  emprender  y  realizar 
el  viaje,  si  sobreviniere  peste,  guerra,  blo- 
queo ó  impedimento  legítimo  del  buque  por 
tiempo  ilimitado. 

Art.  634.  Si  falleciere  algún  pasajero  ó 
individuo  de  la  tripulación  durante  el  viaje, ' 
deberá  el  capitán  formalizar  el  inventario 
de  los  efectos  que  el  difunto  dejare,  con  pre 
sencia  de  los  oficiales  y  de  dos  testigos  que 
se  elegirán  preferentemente  de  entre  los  pa- 
sajeros, custodiarlos  convenientemente,  y 
una  vez  que  regresare  al  puerto  de  salida  po- 
nerlos á  disposición,  en  unión  del  inventa- 
rio, de  las  autoridades  competentes. 

Art.  636.  Terminado  el  viaje,  estará  obli- 
gado el  capitán  á  rendir,  sin  demora,  cuen- 
tas de  su  gestión  al  propietario  del  buque  ó 
á  su  representante  legítimo,  haciendo  entre- 
ga de  los  libros,  documentos  y  del  dinero 
que  pudiere  obíar  en  su  poder. 

£1  propietario  del  buque  ó  su  representan- 
te legitimo  estarán  obligados  á  recibir  las 
cuentas  del  capitán  y  aprobarlas,  caso  de 
que  no  encontraren  reparo  que  formular,  en- 
tregándose por  último  al  capitán  las  cantida- 
des que  se  le  adeudaren. 

Si  surgieren  dudas  acerca  de  la  aproba- 
ción de  las  cuentas  presentadas  por  el  ca- 
pitán, tendrá  éste  derecho  á  exigir  que  se 
abonen  acto  continuo  las  cantidades  que  se 
le  adeudaren  en  concepto  de  sueldo,  siem- 
pre que  preste  fianza  bastante  á  responder 
de  su  devolución,  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  536.  Cuando  el  capitán  fuere  el 
único  propietario  del  buque  será  responsa- 


ble simultáneamente  para  los  fletantes  y 
cargadores  por  las  obligaciones  impuestas  á 
los  capitanes  y  á  los  armadores  (1). 

Art.  637.  Las  obligaciones  por  las  cua- 
les el  capitán,  siendo  copropietario  del  bu- 
que, resaltare  responsable  proporcionalmen- 
te,  gozarán  de  preferencia  sobr%  el  quiñón 
y  lucros  que  correspondieren  al  mismo  en 
el  buqae  y  en  los  fletes. 

TITÜLQ  lY 

DE   LOS   PILOTOS  T  CONTRAMAESTRES 

Art.  638.  La  habilitación  y  los  deberes 
de  los  pilotos  y  contramaestres  se  regirán 
por  lo  que  dispongan  los  reglamentos  de 
marina  (2). 

Art.  539.  £1  piloto,  cuando  considerare 
conveniente  variar  de  rumbo,  deberá  comu- 
nicarlo al  capitán  exponiendo  las  razones 
que  militen  en  apoyo  de  su  opinión,  y  si  el 
capitán  se  opusiere  desatendiendo  sus  ob- 
servaciones, que  en  thl  caso  habrá  de  repe- 
tir en  presencia  de  dos  oficiales  de  la  tripu- 
lación, consignará  su  protesta  en  el  libro 
€  Diario  de  Navegación»  (3),  que  habrá  de 
suscribirse  por  todos,  y  obedecerá  las  órde- 
nes del  capitán,  sobre  quien  recaerá  toda  la 
responsabilidad  de  lo  que  pudiere  ocurrir. 

Art.  640.  £1  piloto  que  por  impericia, 
omisión  ó  malicia  causare  la  pérdida  del 
buque  ó  dafios  al  mismo,  estará  obligado  á 
indemnizar  el  perjuicio  que  haya  ocasiona- 
do, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  cri- 
minal en  que  pudiere  haber  incurrido. 

La  responsabilidad  del  piloto  no  excluirá 
la  del  capitán  en  los  casos  del  art.  629  del 
presente  Código. 

Art.  641.  £1  mando  del  buque  recaerá  en 
el  piloto  por  fallecimiento  ó  impedimento 
del  capitán;  en  ausencias  ó  imposibilidad 
del  piloto  asumirá  el  mando  el  contramaes- 
tre, correspondiendo  á  uno  y  otro  las  prerro- 
gativas, facultades,  obligaciones  y  respon- 
sabilidad propias  del  cargo  de  aquél. 

Art.  642.  £1  contramaestre  que,  en  la 
recepción  ó  entrega  de  mercaderías,  no  exi- 
giere y  remitiere  al  capitán  las  órdenes,  re- 
cibos ó  cualesquiera  otros  documentos  jus- 
tificativos de  sus  actos,  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  su  conducta  oca- 
sionare. 


(1)  Véase  el  art.  494.^ 

(2)  Dicen  relación  á  este  asanto  el  art.  4." 
de  la  ley  núm.  753  de  1854,  el  art.  142  del  regla- 
mento núm.  2.168  de  1858,  el  decreto  núm.  472 
de  1862,  el  art.  11,  párrafo  15,  núm.  9.*  de  la  ley 
núm.  2.348  de  1878  y  el  art.  1.",  párrafo  2."  del 
decreto  núm.  5.585  de  1874. 

(3)  Véase  el  art.  504. 
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TITULO  V 

DEL  AJUSTE  Y  SALARIO  DE  LOS  OFICIALES  T 
GENTE  DB  LA  TRIPULACIÓN*,  DERECHOS  T  OBLI- 
GACIONES DE  LOS  MISMOS. 

Art.  643.  El  capitán  estará  obligado  á 
expedir  á  los  individuos  de  la  tripulación 
que  lo  exigieren,  una  nota  auscrita  por  él 
en  que  se  declare  la  naturaleza  del  ajuste  y 
precio  del  salario;  consignando  sucesiva 
mente  las  cantidades  que  fuere  entregando 
por  cuenta  del  mismo. 

Las  condiciones  del  ajuste  entre  el  capi- 
tán y  la  gente  de  la  tripulación  se  probarán 
por  el  rol  ó  matrícula  en  defecto  de  instru- 
mento propio  del  contrato:  en  todo  caso  se 
sobreentenderá  comprendido  en  el  ajuste  el 
sustento  de  cada  individuo. 

Si  no  constare  de  la  matrícula,  ni  de  nin- 
gún otro  escrito  ó  documento  el  tiempo  de- 
terminado del  ajuste,  se  entenderá  siem- 
pre que  fué  por  viaje  redondo  ó  de  ida  y 
vuelta  al  puerto  de  matrícula. 

Art.  544.  Si  se  hallare  el  libro  de  ingre- 
sos y  gastos  del  buque  conforme  con  la  ma- 
tricula (1)  y  llevado  con  arreglo  á  derecho  (2), 
producirá  prueba  plena  para  la  solución  de 
cualquiera  duda  que  pudiere  suscitarse  acer 
ca  de  las  condiciones  del  ajuste;  sin  embar- 
go, en  lo  que  respecta  á  las  cantidades  en- 
tregadas á  cuenta  prevalecerán ,  en  caso 
de  duda,  los  asientos  consignados  en  las 
notas  de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  646.  Los  oficiales  y  gente  de  la  tri- 
pulación estarán  obligados: 

I.  A  presentarse  á  bordo  en  tiempo  opor- 
tuno para  comenzar  el  viaje,  so  pena  de  po- 
der ser  despedidos; 

n.  A  no  abandonar  el  buque  ni  pasar 
la  noche  fuera  del  mismo  sin  licencia  del 
capitán,  so  pena  de  incurrir  en  privación  de 
un  mes  de  salario; 

III.  A  no  retirar  sus  efectos  de  á  bordo 
sin  que  se  reconozcan  previamente  por  el 
capitán  ó  por  el  segundo,  bajo  la  misma 
pena; 

IV.  A  obedecer  sin  réplica  al  capitán  y 
demás  oficiales  dentro  de  su  respectiva 
órbita  de  atribuciones  y  abstenerse  de  riñas, 
so  pena  de  incurrir  en  las  correcciones  enu- 
meradas en  los  artículos  498  y  666; 

V.  A  auxiliar  al  capitán  en  caso  de  em 
barrancamiento  del  buque  ó  de  cualquier  de- 
sastre que  pudiere  sobrevenir  á  éste  ó  al 
cargamento,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  del 
siniestro,  so  pena  de  incurrir  en  la  pérdida 
de  los  salarios  vencidos; 

VI.  Terminado  el  viaje,  á  fondear  y  des- 


(1)  Véase  el  art.  467. 

(2)  Véase  el  art.  508. 


aparejar  el  buque  conduciéndolo  al  lugar  que 
el  capitán  designare,  auxiliando  las  opera- 
ciones de  amarre,  bajo  pena  de  incurrir  en 
la  pérdida  de  los  salarios  vencidos; 

VU.  A  prestar  las  declaraciones  necesa- 
rias para  la  rectificación  de  los  atestados  y 
protestas  formuladas  á  bordo,  recibiendo  por 
ios  días  de  demora  una  indemnización  pro- 
porcional á  las  soldadas  que  vencerían  en 
otro  caso;  faltando  á  esta  obligación,  perde- 
rán la  acción  para  reclamar  los  salarios 
vencidos. 

Art.  646.  Los  oficiales  y  cualesquiera 
otros  individuos  de  la  tripulación  que  des- 
pués de  matriculados  abandonaren  el  viaje 
antes  de  comenzarlo  ó  se  ausentaren  del  bu- 
que antes  de  terminarlo,  podrán  ser  compe- 
lidos  con  prisión  al  cumplimiento  del  con- 
trato, á  la  devolución  de  lo  que  se  les  hu- 
biere adelantado  y  á  prestar  servicios  duran- 
te un  mes  sin  percibir  salario. 

Art.  647.  Si  después  de  matriculada  la 
gente  de  la  tripulación  se  desistiere  del  via- 
je en  el  puerto  de  matrícula  por  acto  del  pro- 
pietario, capitán  ó  fletador,  se  abonará  á 
todos  ios  individuos  de  la  tripulación  ajus- 
tados por  meses,  el  salario  de  un  mes,  inde- 
pendientemente de  lo  que  hubieren  recibido 
por  adelantado  y  la  mitad  de  la  soldada  á 
los  ajustados  por  viaje  redondo. 

No  obstante,  si  el  desistimiento  del  viaje 
ocurriere  después  de  la  salida  del  puerto  de 
matrícula,  Jos  individuos  ajustados  por  me- 
ses tendrán  derecho  á  recibir,  no  sólo  por  el 
tiempo  vencido,  sino  también  por  el  que  se- 
ría necesario  para  regresar  al  puerto  de  sa- 
lida ó  para  arribar  al  de  destino,  haciéndose 
el  cómputo  por  aquel  que  se  hallare  más 
próximo,  y  á  los  contratados  por  viaje  re- 
dondo se  les  pagará  como  si  se  hubiere 
efectuado  el  viaje. 

Tanto  la  gente  de  la '  trípalación  ajustada 
por  viaje,  como  la  ajustada  por  meses,  ten- 
drá derecho  á  que  se  les  satisfagan  los  gas- 
tos del  pasaje  del  puerto  en  que  ocurriere 
el  despido,  á  aquel  en  que  ó  con  destino  al 
que  hubieren  sido  contratados,  según  estu- 
viere uno  ú  otro  más  cercano. 

Esta  disposición  dejará  de  ser  aplicable 
en  aquellos  casos  en  que  los  individuos  de 
la  tripulación  despedidos,  encontraren  ajas- 
te en  el  mismo  puerto. 

Art.  648.  Desistiéndose  del  viaje  por 
causa  de  fuerza  mayor,  la  tripulación,  caso 
de  que  el  buque  se  hallare  en  el  puerto  de 
ajuste,  solamente  tendrá  derecho  á  exigir 
las  soldadas  vencidas. 

Se  reputarán  causas  de  fuerza  mayor: 

I.  Declaración  de  guerra,  ó  interdicción 
de  comercio  entre  el  puerto  de  salida  y  el  de 
destino; 
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n.  Declaración  de  bloqueo  del  puerto  ó 
declaración  cecial  de  fiebre  amarilla,  cólera 
ú  otra  peste; 

in.  Prohibición  de  admisión  en  el  punto 
de  destino  de  géneros  ó  mercaderías  de  igual 
clase  que  las  que  el  buque  condujere  como 
cargamento  principal; 

IV.  Detención  ó  embargo  del  buqu^  en 
el  caso  de  que  no  so  admitiere  fianza  ó  no 
fuere  posible  constituirla,  que  haya  de  exce- 
der de  noventa  días; 

V.  Innavegabilidad  del  buque  sobreve- 
nida por  siniestro. 

Art.  649.  Si  el  desistimiento  del  viaje 
por  causa  de  fuerza  mayor  aconteciere  ha- 
llándose el  buque  de  arribada  en  un  puerto, 
la  tripulación  ajustada  por  meses  solamente 
tendrá  derecho  á  recibir  los  salarios  deven- 
gados desde  el  día  en  que  hubiere  comen- 
zado el  viaje  hasta  el  día  del  despido,  y  la 
tripulación  ajustada  por  viaje  no  tendrá  de- 
recho á  soldada  alguna  no  terminándose  el 
viaje. 

Art.  660.  En  el  caso  de  embargo  ó  deten- 
ción del  biíqne,  los  individuos  de  la  tripula- 
ción ajustados  por  meses,  percibirán  la  mi- 
tad de  sus  soldadas  durante  el  impedimen- 
to, no  excediendo  éste  de  noventa  días; 
transcurrido  este  plazo  se  entenderá  termi- 
nado el  ajuste. 

La  gente  de  la  tripulación  que  estuviere 
ajustada  por  viaje  redondo,  estarán  obliga- 
dos á  cumplir  sus  contratos  hasta  la  termi- 
nación del  viaje,  sea  cualquiera  el  tiempo 
que  se  emplee. 

No  obstante,  si  el  propietario  del  buque 
fuere  indemnizado  por  el  embargo  ó  la  de- 
tención sufrida,  estará  obligado  á  pagar  las 
soldadas  por  entero  á  los  individuos  de  la 
tripulación  ajustados  por  meses  y  ájos  ajus- 
tados por  viaje  redondo,  en  la  proporción 
correspondiente  (1). 

Art.  661.  Cuando  el  propietario  del  bu- 
que, antes  de  comenzar  el  viaje  diere  á  éste 
un  destino  distinto  del  expresado  en  el  con- 
trato, procederá  la  celebración  de  nuevo 
ajuste;  los  que  no  aceptaren  las  condiciones 
de  este  segundo,  solamente  tendrán  derecho 
á  recibir  los  salarios  vencidos  ó  á  retener 
¡08  que  se  les  hubiere  adelantado  á  cuen- 
ta (2). 

Art.  662.  Si,  después  de  llegado  el  buque 
al  puerto  de  destino  y  terminadas  las  opera- 
ciones de  descarga,  el  capitán  en  lugar  de' 
emprender  el  viaje  de  retomo,  fletare  ó  car- 
gare el  buque  para  otro  puerto  distinto,  se 
permitirá  á  los  individuos  de  la  tripulación 


(1)  Véase  el  art.  759.  ^ 

(2)  Véase  el  arl.  556  párrafo  1.* 


ajustarse  de  nuevo  ó  dar  por  terminadcj^su 
compromiso,  cuando  no  mediare  estipulación 
expresa  en  contrario  en  el  primitivo  con- 
trato. 

No  obstante,  si  el  capitán  fuera  del  terri- 
torio del  país  considerare  conveniente  na- 
vegar para  otro  puerto  libre  para  cargar  ó 
descargar,  no  podrá  despedirse  la  gente  de 
la  tripulación,  aun  cuando  el  viaje  se  prolon- 
gare más  allá  de  lo  convenido,  pero  sí  ten- 
drá derecho  á  exigir,  la  que  hubiere  sido 
ajustada  por  viaje  redondo,  un  aumento  de 
salario  proporcionado  á  la  prolongación  del 
viaje.  ' 

Art.  663.  Si  la  gente  de  la  tripulación 
estuviere  ajustada  por  una  participación  en 
el  flete,  no  se  le  deberá  indemnización  al- 
guna por  el  desistimiento,  retardo  ó  prolon- 
gación del  viaje  cuando  fuere  causado  por 
fuerza  mayor;  pero  si  el  desistimiento,  re- 
tardo ó  prolongación  proviniere  de  hecho  de 
los  cargadores,  tendrán  derecho  á  una  parte 
en  las  indemnizaciones  que  se  concedieren 
al  buque,  haciéndose  la  división  entre  los 
propietarios  del  buque  y  la  gente  de  la  tri- 
pulación en  la  proporción  en  que  hubiere 
de  dividirse  el  flete. 

Si  el  desistimiento,  retardo  ó  prolongación 
del  viaje  proviniere  de  hechos  del  capitán 
ó  del  propietario  del  buque,  estarán  éstos 
obligados  al  pago  de  las  indemnizaciones 
proporcionales  respectivas.' 

Cuando  el  viaje  fuere  cambiado  para  otro 
puerto  más  cercano,  ó  se  abreviare  por  cual- 
quier causa,  los  individuos  de  la  tripulación 
ajustados  por  viaje  redondo,  tendrán,  dere- 
cho á  que  se  les  pague  por  entero. 

Art.  664.  Si  algún  individuo  de  la  tripu- 
lación, después  de  matriculado  fuere  despe- 
dido sin  justa  cansa,  tendrá  derecho  á  la  sol- 
dada integra  si  hubiere  sido  ajustado  por 
viaje;  si  hubiere  sido  ajustado  por  meses  se 
hará  la  computación  por  el  término  medio 
del  tiempo  que  acostumbrare  emplearse  en 
los  viajes  al  puerto  de  ajuste. 

En  tales  casos,  el  capitán  carecerá  de  de  - 
recho  para  exigir  del  propietario  del  buque 
indemnizaciones  que  estuviere  obligado  á 
pagar,  á  menos  que  hubiere  obrado  con  su 
autorización. 

Art.  666.  Serán  justas  causas  de  des- 
pido: 

I.  La  perpetración  de  algún  crimen  ó 
desorden  grave  que  perturbe  el  orden  del 
buque,  reincidencia  de  insubordinación,  fal- 
ta de  disciplina  ó  de  cumplimiento  de  sus 
deberes  (1); 

IL    La  embriaguez  habitual; 


( l)     Véanse  los  arts.'498  y  499. 
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III.  La  ignorancia  del  oficio  para  el  que 
el  individuo  despedido  hubiere  sido  ajus- 
tado; 

IV.  Cualquier  acontecimiento  que  lo  in- 
habilite para  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones, con  excepción  del  caso  prevenido  en 
el  art.  560. 

Art.  556.  Los  oficiales  y  gente  de  la  tri- 
pulación podrán  despedirse  antes  de  comen 
sar  el  viaje,  en  h>s  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  capitán  variare  el  punto  de 
destino  (1); 

II.  Si,  después  del  ajuste,  sobreviniere 
una  guerra  marítima  en  la  que  fuere  parte 
el  país  ó  se  recibieren  noticias  fidedignas  de 
existir  cólera,  fiebre  amarilla  ó  peste  en  el 
puerto  de  destino; 

III.  Si,  habiéndose  asociado  para  nave 
gar  en  convoy,  se  desistiere  de  ello; 

IV.  Si  falleciere  el  capitán  ó  fuere  des- 
pedido. 

Art.  557,  Ningún  individuo  de  la  tripu- 
lación podrá  intentar  litigio  contra  el  buque 
ó  contra  el  capitán  antes  de  la  terminación 
del  viaje;  no  obstante,  si  el  buque  seencon 
trare  en  buen  puerto,  los  individuos  que 
hubieren  sido  objeto  de  malos  tratamientos 
ó  á  quienes  se  hubiere  privado  del  debido 
sustento,  podrán  exigir  la  rescisión  del  con 
trato. 

Art.  558.  Sí  el  buque  fuere  apresado  ó  si 
naufragare,  la  gente  de  la  tripulación  no 
tendrá  derecho  á  las  soldadas  vencidas  du 
rante  el  viaje  en  que  hubiere  ocurrido  el 
siniestro,  ni  el  propietario  del  buque  á  re- 
clamar la  devolución  de  las  cantidades  ade- 
lantadas á  cuenta. 

Art.  559.  Si  el  buque  apresado  se  recu- 
perare, hallándose  aun  la  gente  de  la  tripu- 
lación á  bordo,  deberá  satisfacerse  á  éstti 
sus  soldadas  por  entero. 

Salvándose  del  naufragio  alguna  parte  del 
buque  ó  del  cargamento,  tendrá  derecho  la 
gente  de  la  tripulación  á  que  se  le  abone  el 
inporte  de  las  soldadas  vencidas  en  el  últi- 
mo viaje,  con  preferencia  á  cualesquiera 
otras  deudas  anteriores,  hasta  donde  llegare 
el  valor  de  la  parte  del  buque  que  se  hubie 
re  salvado;  y  caso  de  que  no  fuere  suficiente 
ó  de  no  haberse  salvado  ninguna,  por  los 
fletes  del  cargamento  conducido  Íí  buen 
puerto. 

Se  entenderá  por  último  viaje,  el  tiempo 
transcurrido  desde  que  el  buque  hubiere 
comenzado  á  recibir  el  lastre  ó  cargamento, 
que  tuviere  á  bordo  en  el  momento  de  la- 
presa  ó  del  naufragio. 

Si  la  gente  de  la  tripulación  estuviere 
ajustada  por  una  participación  en  el  flete, 


(1)    Véase  el  art.  551. 


será  pagada  únicamente  con  relación  á  los 
fletes  de  las  mercaderías  salvadas  y  en  debi- 
da proporción  con  el  capitán  (1). 

Art.  560.  No  dejará  de  vencer  la  soldada 
ajustada  de  cualquier  individuo  de  la  tripu- 
lación que  enfermare  durante  el  viaje  en 
servicio  del  buque,  siendo  los  gastos  del 
tratamiento  de  cuenta  de  éste;  en  otro  caso 
cesará  el  vencimiento.de  las  soldadas  en 
cuanto  durare  la  enfermedad,  y  los  gastos 
de  curación  correrán  á  cuenta  de  las  solda- 
das vencidas,  y  si  éstas  no  llegaren,  de  los 
bienes  del  mismo  ó  de  las  soldadas  que 
vencieren  á  su  favor  posteriormente. 

Art.  561.  Si  falleciere  algún  individuo  de 
la  tripulación  durante  el  viaje,  los  gastos 
que  su  sepelio  originare  serán  de  cuenta  del 
buque,  teniendo  sus  herederos  derecho  á 
las  soldadas  debidas  hasta  el  día  en  que  el 
fallecKhiento  hubiere  ocurrido,  caso  de  que 
se  encontrare  ajustado  por  meses,  á  las  de- 
vengadas hasta  el  puerto  de  destino  si  el 
fallecimiento  hubiere  ocurrido  dirigiéndose 
á  él,  y  el  individuo  fallecido  estuviere  ajus- 
tado por  viaje,  y  las  correspondientes  á  la 
ida  y  á  la  vuelta,  si  sobreviniere  el  falleci- 
miento en  el  viaje  de  retomo  y  el  ajuste 
fuere  por  viaje  redondo. 

Art.  562.  Cualquiera  que  haya  sido  la 
clase  de  ajuste,  el  individuo  de  la  tripula- 
ción que  fuere  muerto  en  defensa  del  bu- 
que, será  considerado  como  vivo  para  los 
efectos  del  vencimiento  de  soldadas  y  de 
cualesquiera  intereses  que  pudieren  corres- 
ponder á  los  de  su  clase,  hasta  que  el  buque 
llegare  al  puerto  de  destino. 

El  mismo  beneficio  gozará  el  individuo 
de  la  tripulución  que  en  defensa  del  buque 
fuere  hecho  prisionero,  caso  de  que  llegare 
éste  á  buen  puerto. 

Art.  563.  Terminado  el  viaje,  tendrá  la 
tripulación  acción  para  exigir  el  pago  de  lo 
que  se  le  debiere,  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  á  aquél  en  que  se  ultimaren  las 
operaciones  de  descarga  con  los  intereses 
legales  en  caso  de  demora  (2). 

Si  se  ajustaren  los  oficiales  y  gente  de  la 
tripulación  para  diferentes  viajes,  podrá» 
exigir  las  soldadas  vencidas  á  la  termina 
ción  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  564.  Los  individuos  de  la  tripula- 
ción tendrán  hipoteca  tácita  sobre  el  buque 
y  los  fietes  para  el  pago  de  los  salarios  de- 
vengados durante  el  último  viaje,  con  pre- 
ferencia á  otras  deudas  menos  privilegiadas; 
no  pudiendo  oirse  al  demandado  en  caso  de 


( 1)  Véanse  lofc  arte.  ISl  y  760. 

(2)  Véase  el  art  449  núm.  4.' 
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reclamación  judicial,  sin  qae  deposite  pre- 
viamente el  importe  de  lo  qae  se  pida  (1). 

Se  entenderá  por  gente  de  la  tripulación 
para  los  efectos  indicados  en  el  presente 
articulo,  el  capitán,  los  oficiales,  los  marine 
ros  y  las  demás  personas  empleadas  en  el 
servicio  del  buque,  excepto  los  sobrecargos. 

Art.  565.  El  buque  y  el  flete  responde- 
rán para  con  los  propietarios  del  cargamen 
to  de  los  daños  que  éste  ez{5erimentare  por 
delito,  culpa  ú  omisión  culpable  del  capi 
tan  ó  gente  de  la  tripulación  perpetrados 
en  servicio  de  aquél;  quedando  á  salvo,  en 
todo  caso,  las  acciones  correspondientes  á 
los  propietarios  del  buque  contra  el  capitán, 
y  de  éste  contra  la  gente  de  la  tripula 
ción  (2). 

£1  salario  del  capitán  y  las  soldadas  de  la 
gente  de  la  tripulación  constituirán  hipoteca 
especial  en  estas  acciones  (3). 

TITULO  YI 

DEL  CONTRATO  DE  FLETAHBNTO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  la  naturaleza  y  forma  del  contrato  de  fie- 
tamento  y  de  las  pólizas  ó  cartas  partidas, 

Art.  566.  El  contrato  de  fletamento  de 
cualquier  buque,  ya  sea  total  ó  parcialmente 
para  uno  ó  más  viajes,  ya  sea  á  la  carga  ge- 
neral ó  á  granel,  deberá  probarse  por  es- 
crito (4). 

En  el  primer  caso,  el  instrumento  llama- 
do carta  partida  ó  póliza  de  fletamento,  de- 
berá firmarse  por  el  fletador  y  por  el  fletan- 
te, así  como  también  por  cualesquiera  otras 
personas  que  intervinieren  en  la  celebración 
del  contrato,  y  darse  un  ejemplar  á  cada  una 
de  las  partes. 

En  el  segundo  caso  el  instrumento  llama- 
do conocimiento,  bastará  con  que  vaya  fir- 
mado por  el  capitán  del  buque  y  el  car- 
gador. 

Llámase  fletante  el  que  da,  y  fletador  el 
que  toma  un  buque  á  flete. 

Art.  567.  La  carta  partida  ó  póliza  de 
fletamento  deberá  enunciar: 

L  El  nombre  del  capitán  y  el  del  buque, 
y  el  porte  y  nacionalidad  de  éste; 


(1)  Véase  el  art.  ^Se. 

(2)  Véase  el  art.  765. 

(8)  Jurisprudencia.— La  gente  de  la  tripu- 
lación de  un  boque  que  transportare  géneros  á 
flete  8er&  responsable  para  con  las  partes  de  los 
daños  y  perjuicios  qfie  resultaren  de  su  omisión 
6  malversación.— (Sentencia  dictada  en  revisión 
de  1."  de  Abril  de  1876) 

(4)    Véase  el  art.  124. 


II.  El  nombre  del  fletante  y  del  fletador, 
con  expresión  de  sus  domicilios;  si  el  fleta- 
mento se  celebrare  por  cuenta  de  tercero  de- 
berá también  indicarse  su  nombre  y  domi- 
cilio; 

III.  La  designación  del  viaje,  si  es  re- 
dondo ó  ajustado  por  meses,  para  uno  ó  más 
viajes,  y  si  éstos  son  ó  no  de  ida  y  vuelta,  y 
por  último,  si  el  buque  se  fleta  total  ó  par- 
cialmente; 

IV.  El  género  y  cantidad  del  cargamento 
que  el  buque  haya  de  recibir,  expresándose 
en  toneladas,  peso  ó  volumen,  y  por  cuenta 
de  quién  deba  correr  el  gasto  de  conducción 
á  bordo  y  de  á  bordo  á  tierra; 

V.  El  tiempo  que  haya  áe  emplearse  en 
las  operaciones  de  carga  y  descarga,  expre 
sión  de  los  puertos  de  escala,  si  los  hubiere, 
las  estadías  y  sobrestadías  convenidas,  y 
forma  en  qne  éstas  hayan  de  computarse; 

VI.  El  precio  del  flétenla  cantidad  que 
haya  de  pagarse  de  prima  ó  gratificación  y 
el  precio  de  les  estadías^  y  sobrestadías,  así 
como  la  forma,  época  y  lugar  del  pago; 

VII.  Si  existen  lugares  reservados  en  el 
buque,  además  de  los  necesarios  para  uso  y 
acomodo  del  personal  y  material  para  servi- 
cio del  mismo; 

Vin.  Todas  las  demás  condiciones  que 
las  partes  estipularen. 

Art.  568.  Las  pólizas  de  fletamento  ó 
cartas  partidas  deberán  inscribirse  en  el  Re 
gistro  mercantil  dentro  de  los  quince  días 
siguientes  al  de  la  salida  del  buque,  en  ios 
puertos  en  que  radicare  Tribunal  de  comer- 
cio y  en  los  demás  dentro  del  término  que 
éstos  señalaren  (i).  ^ 

Art.  569j»  La  póliza  de  fletamento  ó  carta 
partida  se  reputará  instrumento  pública 
cuando  se  hubiere  otorgado  con  interven 
ción  y  firma  de  algún  corredor  de  buques,  ó 
en  su  defecto,  por  Notario  que  dé  fe  de  ha- 
berse otorgado  á  su  presencia  y  con  asisten- 
cia de  dos  testigos  que  firmen  con  él. 

La  póliza  de  fletamento  ó  ca/ta  partida 
no  otorgada  con  lae  expresadas  solemnida- 
des, obligará  á  las  partes  que  en  ella  ínter 
vinieren;  pero  no  producirá  efectos  con  re- 
lación á  tercero. 

Las  pólizas  de  fletamento  ó  cartas  parti- 
das firmadas  por  el  capitán  serán  válidas, 
aun  en  el  supuesto  que  éste  se  hubiere  ex- 
cedido en  sus  atribuciones  ó  facultades 
concedidas  expresamente  para  e4  caso,  salvo 
el  derecho  del  propietario  del  buque  para 
reclamar  el  abono  de  los  daños  y  perjuicios 
causados  por  la  extralimitación  ó  abusos 
cometidos  (2). 


(1)  Véase  el  art.  31. 

(2)  Véase  el  art.  515. 
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Art.  670.  Fletándose  el  buque  por  ente- 
ro, se  entenderá  que  queda  reservada  la 
cámara  del  capitán,  los  sollados  de  la  tri- 
pulación y  las  dependencias  indispensables 
para  el  material  del  buque. 

Art.  571.  £1  contrato  de  fletamento  se 
disolverá,  sin  que  proceda  la  admisión  de 
reclamación  alguna  entre  partes  (1): 

I.  Si  la  salida  del  buque  se  imposibilita- 
re por  tiempo  ilimitado,  antes  de  la  partida, 
p  )i  fuerza  mayor; 

U.  Sobreviniendo,  antes  del  comienzo 
del  viaje,  declaración  de  guerra  ó  interdic- 
ción de  comercio  con  el  país  á  que  el  buque 
se  dirjgiere,  por  consecuencia  de  la  cual  no 
se  considere  conjuntamente  al  buque  y  al 
cargamento  como  propiedad  neutra; 

ni.  Si  sobreviniere  prohibición  de  la  ex- 
portación de  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
mercaderías'  comprendidas  en  la  pólissa  de 
fletamento  ó  carta  partida  del  lugar  de  don- 
de hubiere  de  salir  el  buque  ó  de  la  impor- 
tación en  el  puerto  de  su  destino; 

IV.  Sobreviniendo  declaración  de  blo- 
queo del  puerto  de  carga  ó  del  de  destino, 
antes  de  la  salida  del  buque. 

En  todos  estos  casos,  los  gastos  que  oca- 
sionare la  carga  y  descarga  serán  de  cuenta 
del  fletador  y  de  los  cargadores. 

Art.  572.  Si  la  interdicción  de  comercio 
con  el  puerto  de  destino  acaeciere  durante 
el  viaje  del  buque  y  por  este  motivo  tuviere 
que  regresar  con  el  cargamento,  se  deberá 
üuicamente  el  flete  por  la  ida,  aun  cuando 
se  hubiere  fletado  por  ida  y  vuelta. 

Art.  573.  Hallándose  un  buque  fletado 
en  lastre  para  otro  puerto  donde  deba  car- 
gar, se  disolverá  el  contrato  de  fletamen- 
to si,  llegado  á  dicho  puerto,  sobreviniere 
cualquiera  de  los  impedimentos  menciona- 
dos en  los  artículos  571  y  572,  sin  que  pro- 
ceda abonar  indemnización  de  ninguna  clase 
por  ninguna  de  las  partes,  ya  el  impedi- 
mento proceda  del  buque,  ya  del  buque  y 
del  cargamento. 

No  obstante,  si  el  impedimento  proviniere 
del  cargamento  y  no  del  buque,  el  fletante 
estará  obligado  á  pagar  la  mitad  del  flete 
ajustado. 

Art.  574.  £1  contrato  de  fletamento  po- 
drá rescindirse  igualmente  á  requerimiento 
del  fletante,  si  el  capitán  le  hubiere  oculta- 
do la  verdadera  nacionalidad  del  buque, 
quedando  éste  personalmente  obligado  para 
con  el  mismo  fletante  por  todos  los  gastos 
que  originaren  las  operaciones  de  carga  y 
descarga  y  por  los  dafios  y  perjuicios  oca- 
sionados si  el  valor  del  buque  no  llegare 
para  sufragar  el  importe. 


(1)    Véanse  los  arts.  513  y  574. 


CAPÍTULO  II 
De  los  conocimientos. 

Art.  576.  £1  conocimiento  deberá  ir  fe- 
chado y  expresar: 

I.  £1  nombre  del  capitán,  el  del  carga- 
dor y  el  del  consignatario  (pudiendo  omitir- 
se el  de  este  último  si  fuere  expedido  á  la 
orden)  y  el  nombre  y  porte  del  buque; 

II.  La  clase  y  cantidad  de  las  mercade- 
rías que  formen  el  cargamento,  con  sua 
marcas  y  números  anotados  al  margen; 

UI.  £1  puerto  de  partida  y  el  de  destino, 
con  expresión  de  los  puertos  de  escala  si  los 
hubiere; 

IV.  El  precio  del  flete  y  de  las  primas, 
caso  de  que  se  estipularen,  así  como  el  lugar 
y  forma  de  su  pago;  y 

V.  La  firma  del  capitán  (1)  y  la  del  car- 
gador. 

Art.  576.  Si  el  cargamento  se  recibiere 
en  virtud  de  póliza  de  fletamento  ó  carta 
partida,  el  portador  del  conocimiento  no 
quedará  obligado  á  responder  por  ninguna 
condición  ú  obligación  especial  contenida 
en  la  misma  póliza  de  fletamento,  si  el  cono- 
cimiento no  contuviere  la  cláusula  csegún  la 
póliza  de  fletamen  to  > . 

Art.  577.  £1  capitán  estará  obligado  á 
suscribir  todos  los  ejemplares  de  un  mismo 
conocimiento  que  el  cargador  tuviere  por 
conveniente  exigirle,  los  cuales  deberán  ser 
del  mismo;  tenor  y  fecha  y  expresar  el  nú- 
mero que  les  corresponde. 

Uno  de  los  ejemplares  del  conocimiento 
deberá  quedar  en  poder  del  capitiln  y  los 
otros  pertenecerán  al  cargador. 

Si  el  capitán  del  buque  fuere  al  mismo 
tiempo  cargador,  los  conocimientos  respec- 
tivos deberán  ir  firmados  por  dos  personas 
que  formen  parte  de  la  tripulación  y  que 
le  sigan  inmediatamente  en  el  mando  del 
buque,  depositándose  un  ejemplar  en  poder 
del  armador  ó  del  consignatario  en  su  caso. 

Art.  678.  Los  conocimientos  se  firmarán 
y  entregarán  dentro  del  término  de  vein- 
ticuatro horas,  después  de  ultimadas  las 
operaciones  de  carga,  rescatándose  los  re- 
cibos provisionales  so  pena  de  quedar  obli- 
gados á  responder  por  todos  los  daños  qae 
resultaren  del  retraso  del  viaje,  tanto  el  ca- 
pitán como  los  cargadores  que  hubieren 
estado  reacios  en  la  entrega  de  aquellos  (2). 

Art.  579.  Sea  cual  fuere  la  naturaleza  del 
conocimiento,  no  podrá  el  cargador  variar  la 
consignación  por  medio  de  nnevos  cono- 
cimientos sin  hacer  previa  entrega  al  ca- 


(i)    Véase  el  art.  5T7. 

(2)    Véase  el  art.  575  párrafo  5.' 
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pitan  de  todos  los  ejemplares  qae  hubiere 
firmado. 

El  capitán  qtie  firmare  nuevos  cono- 
cimientos sin  haber  recogido  previamente 
todos  los  ejemplares  que  del  primero  hubie- 
re expedido,  quedará  obligado  para  con  los 
portadores  legítimos  que  se  presentaren  con 
alguno  de  ellos. 

Art.  680.  Si  se  alegare  el  extravío  de  los 
primeros  conocimientos,  no  estará  el  capitán 
obligado  á  firmar  segundos  sin  que  el  car 
gador  preste  fianza  á  su  satisfacción  por  el 
valor  del  cargamento  declarado  en  ellos. 

Art.  681.  8i  falleciere  el  capitán  del 
buque  antes  de  comenzar  ^1  viaje  ó  abando- 
nare sus  funciones,  estarán  los  cargadores 
facultados  para  exigir  de  su  sucesor  la  re- 
validación con  su  firma  de  todos  los  cono- 
cimientos firmados  primeramente  por  aquél, 
entregándosele  la  carga  con  los  mismos 
conocimientos;  el  capitán  que  sin  este  re 
quisito  los  suscribiere  estará  obligado  á 
responder  de  las  faltas  si  los  cargadores 
no  convinieren  en  que  se  declare  en  los  cono- 
cimientos lo  contrario. 

En  el  caso  de  fallecimiento  del  capitán  ó 
de  haber  sido  despedido  sin  causa  justifica- 
da, serán  de  cuenta  del  propietario  del  buque 
los  gastos  que  el  reconocimiento  del  carga- 
mento embarcado  originare,  sin  perjuicio  de 
que  pueda  repetir  los  del  capitán  cesante, 
siempre  que  hubiere  dejado  de  serlo  por 
culpa  ó  acto  que  hubiere  dado  margen  á  su 
remoción. 

Art.  582.  Si  las  mercaderías  cargadas  en 
el  buque  no  se  hubieren  entregado  con  de 
claración  de  número,  peso  ó  medida,  ó  en 
el, caso  de  que  existieren  dudas  acerca  d<) 
su  cuenta,  podrá  el  capitán  declarar  en  los 
conocimientos,  que  el  número,  peso  ó  me 
dida  de  las  mercaderías  de  que  se  trate,  le 
son  desconocidos;  pero  si  el  cargador  no 
estuviere  conforme  con  esta  declaración,  se 
deberá  proceder  á  nuevo  recuento,  siendo 
los  gastos  de  cargo  de  quien  los  originare. 

Si  el  cargador  se  conformare  con  la  de- 
claración antedicha,  solamente  estará  obli- 
gado el  capitán  á  entregar  en  el  puerto  de 
descarga  los  efectos  ó  mercaderías  que  apa- 
recieren dentro  del  buque  y  pertenecieren 
al  cargador  respectivo,  sin  que  éste  pueda 
reclamar  cosa  alguna,  salvo  si  se  probare 
fraude  cometido  por  el  capitán  ó  por  la 
gente  de  la  tripulación. 

Art.  683.  Si  constare  al  capitán  la  exis- 
tencia de  varios  portadores  de  distintos 
ejemplares  de  un  mismo  conocimiento  rela- 
tivo á  las  mismas  mercaderías,  ó  si  mediare 
embargo  ó  depósito  de  éstas,  deberá  solici- 
tar su  consignación  judicial  por  cuenta  de 
la  persona  á  quien  pertenecieren. 


Art.  584.  La  garantía  ú  oposición  de 
terceros  que  no  fueren  portadores  de  ejem- 
plares del  conocimiento,  no  podrán,  fuera 
del  caso  de  reivindicación,  según  lo  dis- 
puesto en  el  presente^  Código,  privar  al 
portador  de  un  ejemplar  de  aquél,  de  la 
facultad  de  requerir  la  Consignación  ó  venta 
judicial  de  las  mercaderías  en  el  supuesto 
antedicho,  salvo  el  derecho  del  actor  ó  del 
tercer  opositor,  sobre  el  precio  de  la  venta. 

Art.  685.  El  capitán  estará  facultado 
para  solicitar  la  consignación  judicial  de  las 
mercaderías  cargadas,  siempre  que  los  por- 
tadores de  los  conocimientos  respectivos 
dejaren  de  presentarse  á  recoger  el  carga 
mentó  inmediatamente  después  que  se  die- 
re comienzo  á  las  operaciones  de  la  carga. 

La  disposición  contenida  en  este  articulo 
será  igualmente  aplicable  al  caso  de  que  el 
consignatario  estuviere  ausente  ó  hubiere 
fallecido  (1). 

Art.  686.  El  conocimiento  concebido  en 
los  términos  enunciados  en  el  art.  575,  sur- 
tirá prueba  plena  entre  las  partes  interesa- 
das en  el  cargamento  y  en  el  fiete,  y  entre 
éstas  y  los  aseguradores,  salva  prueba  en 
contrario  producida  por  estos  últimos  ó  por 
el  propietario  del  buque  (2). 

Art.  587.  El  conocimiento  extendido  en 
debida  forma  producirá  las  mismas  accio- 
nes y  efectos  que  si  se  tratare  de  una  es- 
critura pública. 

Si  estuviere  expedido  á  la  orden,  será 
transferible  y  negociable  por  vía  de  en- 
doso (3). 

Art.  68^.  Contra  los  conocimientos  sola- 
mente podrá  oponerse  falsedad,  recibo,  em- 
bargo, prenda,  depósito  judicial  ó  pérdida 
de  los  efectos  ó  mercaderías  cargados,  de- 
bidamente justificada. 

Art.  589.  No  será  admisible  en  juicio 
acción  alguna  entre  el  capitán  y  los  carga- 
dores ó  aseguradores  si  no  se  exhibiere  ó 
acompañare  el  conocimiento  original. 

La  falta  de  conocimiento  no  podrá  su- 
plirse por  los  recibos  provisionales  del  car 
gamento,  salvo  si  se  justificare  la  diligencia 
empleada  por  el  cargador  para  obtener 
aquél;  y  que  habiéndose  hecho  el  buque  á 
la  mar  sin  que  su  capitán  lo  hubiere  expe- 
dido, formuló  la  correspondiente  protesta 
dentro  del  término  de  los  tres  días  hábiles 
siguientes  á  la  fecha  de  la  salida  del  buque, 
debidamente  notificada  al  armador,  al  con- 
signatario ó  á  cualquier  otro  interesado,  y 
caso  de  no  existir  ninguno,  publicada  en 
forma  por  medio  de  edictos;  ó  bien  si  se 


(1)  Véase  el  art.  528. 

(2)  Véanse  loB  arts.  515  y  519. 
(8)    Véase  el  art.  628. 
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tratare  de  litigio  de  seguros  sobre  siniestro 
acontecido  en  el  puerto  de  carga,  si  justifi- 
care cumplidamente  el  hecho  de  que  el  si 
nfestro  ocurrió  antes  de  que  en  términos 
hábiles  pudiere  haberse  extendido  y  firma- 
do el  conocimiento. 

CAPITULO  m 

De  los  derechos  y  obligaciones  del  fletante 
y  del  fletador. 

Art.  600.  '  El  fletante  estará  obligado  á 
tener  el  buque  en  disposición  de  recibir  el 
cargamento,  y  el  fletador  á  efectuar  las  ope- 
raciones de  carga,  en  el  tiempo  convenido 
en  el  respectivo  contrato. 

Art.  691.  Si  no  se  hubiere  determinado 
en  la  póliza  de  fletamenlo  ó  carta  partida 
la  fecha  en  que  deban  comenzar  las  opera- 
ciones de  carga,  se  entenderá  que  el  plazo 
convenido  comienza  á  correr  desde  el  día 
en  que  el  capitán  declarare  que  está  pronto 
á  recibir  el  cargamento;  si  el  tiempo  que 
hubieren  de  durar  las  operaciones  de  carga 
y  de  descarga  no  se  hubiere  estipulado,  ni 
lo  que  haya  de  pagarse  de  prima,  estadías 
y  sobrestadías,  ni  la  época,  lugar  ó  forma 
del  pago,  se  regularán  todos  estos  particula- 
res por  los  usos  mercantiles  del  puerto  co- 
rrespondiente. 

Art.  692.  Vencido  el  plazo  y  las  estadías 
y  sobrestadías  convenidas,  y  en  defecto  de 
convenio,  las  que  se  acostumbraren  en  el 
p'íierto  de  carga,  sin  que  el  fletador  haya 
procedido  á  la  carga  de  mercadería  alguna, 
podrá  el  capitán  optar  entre  rescindir  el  con- 
trato y  exigir  del  fletador  el  pago  de  la  mi- 
tad del  flete  ajustado  y  primas  con  estadías 
y  sobrestadías ,  ó  emprender  el  viaje  sin 
Carga,  y  una  vez  terminado  exigir  el  abono 
del  flete  por  entero  y  primas,  con  las  ave- 
rías que  se  debieren  ,  estadías  y  sobres 
tadías  (1). 

Art.  698.  Cuando  el  fletador  cargare  úni 
camente  parte  de  las  mercaderías  que  hu- 
bieren de  transportarse,  el  capitán,  una  vez 
vencidos  los  días  de  estadías  y  sobresta- 
días, estará  facultado  para  proceder  á  la  des 
carga  por  cuenta  de  aquél  y  solicitar  el  pago 
del  flete  por  mitad,  ó  bien  para  emprender 
el  viaje  con  la  parte  de  cargamento  existen 
te  á  bordo,  y  reclamar  en  el  puerto  de  desti 
no  el  abono  completo  del  flete  convenido,  en 
unión  de  los  gastos  mencionados  en  el  ar 
tículo  anterior. 

Art.  694.  Renunciando  el  fletador  al  con- 
trato antes  de  comenzar  á  correr  los  días 
suplementarios  concedidos  para  las  opera- 


(l)    Véanse  los  artículos  596  y  611. 


clones  de  carga,  estará  obligado  á  satisfacer 
la  mitad  del  flete  convenido  y  las  primas. 

Art.  696.  Si  el  buque  se  fletare  por  ente- 
ro, el  fletador  estará  facultado  para  exigir  al 
fletante  que  haga  salir  el  buque  tan  pronto 
como  se  haya  introducido  en  el  buque  car 
gamento  soficiente  para  pago  del  flete  y  de 
las  primas,  estadías  ó  sobrestadías,  ó  bien 
se  haya  prestado  fianza  para  su  pago. 

£1  capitán,  en  este  úliimo  supuesto,  no 
podrá  admitFr  en  el  buque  carga  pertene- 
ciente á  un  tercero,  sin  consentimiento  del 
fletador,  concedido  por  escrito,  ni  tampoco 
retardar  la  salida  del  buque,  salvo  en  el  caso 
de  que  no  pudiere  aprestarlo  prontamente 
por  concurrir  causas  ó  circunstancias  qué, 
según  las  cláusulas  del  contrato  de  fleta* 
mentó  respectivo,  no  sean  iitiputables  al 
fletante. 

Art.  696.  Teniendo  el  fletante  la  facul- 
tad de  poder  hacer  salir  el  buque  sin  carga- 
mento ó  con  solo  una  parte  del  mismo  (1), 
podrá  para  seguridad  del  flete  y  de  las  de- 
más indemnizaciones  que  pudieren  ser  pro- 
cedentes, completar  el  cargamento  con  otros 
cargadores,  independientemente  del  consen- 
timiento del  fletador;  si  bien  el  beneficio  del 
nuevo  flete  corresponderá  á  éste  (2). 

Art.  697.  Si  el  fletante  hnbiere  declarado 
en  la  póliza  de  flet amento  ó  carta  partida 
mayor  capacidad  de  aquélla  que  en  realidad 
tuviere  el  buque,  siempre  que  no  exceda  de 
la  décima  parte,  tendrá  el  fletador  opción 
entre  rescindir  el  contrato  ó  exigir  la  corree* 
pondiente  rebaja  en  el  flete,  en  unión  de  la 
indemnización  correspondiente  á  los  dafios 
y  periuicios  cansados,  salvo  si  la  declaración 
de  cabida  estuviere  conforme  con  lo  que  re- 
sulte de  la  matrícula  del  buque. 

Art.  698.  El  fletante  estará  facaltado 
para  hacer  descargar  á  costa  del  fletador  lo» 
efectos  que  éste  introdujere  en  el  buque, 
además  de  la  carga  convenida  en  la  póliza 
de  fletamento  ó  carta  partida,  salvo  si  el  úl- 
timo se  prestare  á  abonar  el  precio  de  flete 
correspondiente  y  el  buque  pudiere  recibir- 
los sin  peligro. 

Art.  699  Los  cargadores  ó  fletadores  res- 
ponderán de  los  dafios  que  resultaren,  si  sin 
conocimiento  del  capitán  introdujeren  efec- 
tos ó  mercaderías  prohibidas  en  el  buque,  ó 
de  los  que  se  originaren  con  motivo  de  cual- 
quier hecho  ilícito  que  practicaren  durante 
las  operaciones  de  carga  ó  de  descarga;  y 
aun  cuando  los  géneros  ó  mercaderías  fue- 
ren confiscados,  quedarán  aquéllos  obliga- 
dos á  satisfacer  el  precio  del  flete  y  las  pri- 


(1)  Véanse  los  artículos  592  y  593. 

(2)  Vé-jseelart.  611. 
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mas  por  entero,  asi  como  las  averias,  si  las 
hubiere  (1). 

Art.  600.  Si  se  probare  en mpl  idamente 
que  el  capitán  consinUó  el  embarque  de  las 
mercaderías  prohibidas,  ó  que,  habiendo  te 
nido  conocimiento  de  él  en  tiempo  oportuno 
no  ordenó  su  desembarco,  ó  si  habiéndose 
informado  después  de  comenzado  el  viaje, 
dejó  de  denunciar  su  existencia  en  el  acto 
de  la  primera  visita  de  Aduanas  que  reci- 
biere á  bordo  en  el  puerto  de  destino,  que 
dará  solidariamente  obligado  para  con  todos 
los  interesados  por  los  dafios  y  perjuicios 
que  resultaren  al  buque  ó  cargamento,  y 
privado  de  su  acción  para  reclamar  el  abono 
del  precio  del  flete  correspondiente  y  de  los 
demás  que  pudieren  asistirle  contra- el  car- 
gador, en  virtud  de  lo  convenido  {2). 

Art^  601.  Estando  fletado  el  buque  á  car- 
ga general,  no  podrá  el  capitán,  una  vez  que 
se  hubiere  recibido  á  bordo  parte  del  carga- 
mento, negarse  á  recibir  mayor  cantidad  de 
mercaderías  por  las  que  se  le  ofreciere  el 
mismo  precio  de  flete,  á  menos  que  se  pre- 
sentare otro  cargador  en  condiciones  más 
ventajosas,  bajo  pena  de  poder  ser  compe 
lido  por  loe  cargadores  de  los  efectos  recibi- 
dos á  bordo,  á  que  se  haga  á  la  mar  en  l{k 
primera  ocasión  favorable  y  satisfacer  el  im- 
porte de  los  daños  y  perjuicios  que  resulta- 
ren de  la  demora. 

Art.  602.  Si  el  capitán  sefialare  el  tiempo 
durante  el  cual  el  buque  haya  de  estar  en 
disposición  de  recibir  el  cargamento,  deberá 
hacerse  á  la  mar  en  la  primera  ocasión  favo 
rabie  una  vez  espirado  aquel  plazo,  so  pena 
de  responder  de  los  dafios  y  perjuicios  que 
resultaren  de  la  demora,  salvo  en  el  caso  que 
se  conformaren  con  ésta  la  mayoría  de  los 
cargadores,  computada  con  relación  al  pre 
ció  del  flete  que  satisfagan. 

Art.  603.  Si  el  capitán  no  hubiere  seña- 
lado la  época  de  la  partida,  estará  obligado 
á  hacerse  á  la  mar  en  la  primera  ocasión  fa- 
vorable, una  vez  que  se  hayan  recibido  á 
bordo  las  dos  terceras  partes  del  cargamen- 
to correspondiente  al  arqueo  del  buque  si 
así  lo  exigiere  la  mayoría  de  los  cargadores, 
computándose  ésta  con  relación  al  precio 
del  flete  que  deban  satisfacer;  en  este  su- 
puesto los  restantes  cargadores  carecerán  de 
facultades  para  retirar  las  mercaderías  que 
tuvieren  á  bordo. 

Art.  604.  Si  el  capitán  en  el  si^)uesto 
previsto  «n  el  artículo  anterior,  no  pudiere 
obtener  más  de  las  dos  terceras  partes  del 
cargamento,  en  el  término  de  un  mes  con- 
tado desde  el  día  en  que  hubiere  puesto  el 


(1)  Véase  el  art.  190. 

(2)  Véase  el  art.  115. 


buque  á  carga  general,  podrá  subrogar  otro 
buque  para  transportar  el  cargamento  que 
tuviere  á  bordo,  siempre  que  sea  igualmente 
apto  para  realizar  el  viaje  de  que  se  trate, 
pagando  los  gastos  que  ocasione  el  transbor- 
do del  cargamento,  y  el  aumento  del  flete  y 
del  premio  del  seguro. 

No  obstante  lo  preceptuado  en  el  presente 
articulo,  será  lícito  á  los  cargadores  retirar 
de  á  bordo  sus  mercaderías,  sin  satisfacer 
flete  alguno^  siendo  de  su  cuenta  los  gastos 
que  origine  la  descarga,  restituyendo  ios  re- 
cibos provisionales  ó  conocimientos  en  su 
caso,  y  prestando  fianza  por  los  que  hubie- 
ren remitido. 

Si  el  capitán  no  pudiere  encontrar  nuevo 
buque  y  los  cargadores  no  quisieren  efec- 
tuar la  descarga,-  estará  obligado  á  hacerse 
á  la  mar  transcurridos  que  sean  sesenta 
días,  á  contar  de  la  fecha  en  que  hubiere 
puesto  el  buque)  á  carga  general,  con  el* 
cargamento  que  tuviere  á  bordo,  cualquiera 
que  éste  fuere. 

Art.  606.  Careciendo  el  buque  de  la  ca- 
pacidad necesaria  para  recibir  todo  el  car- 
gamento contratado  con  diversos  cargadores 
ó  fletadores ,  tendrá  preferencia  el  que  se 
encontrare  ya  á  bordo,  y  después  el  que  tu- 
viere prioridad  con  arreglo  á  la  fecha  de  los 
respectivos  contratos;  si  éstos  fueren  todos 
de  la  misma  fecha,  se  procederá  á  prorratear 
el  cargamento,  quedando  obligado  el  capi- 
tán á  indemnizar  á  los  respectivos  cargado- 
res ó  fletadores  el  importe  de  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados. 

Art.  606.  Si  se  fletare  el  buque  para  ir  á 
recibir  el  cargamento  en  un  puerto  distinto, 
una  vez  que  hubiere  llegado  á  éste  deberá 
el  capitán  presentarse  sin  demora  al  consig- 
natario exigiendo  que  haga  declaración  en 
la  póliza  de  fletamento  ó  carta  partida  de  la 
fecha  de  su  presentación,  so  pena  que  el 
tiempo  convenido  para  el  fletamento  co- 
mience á  correr  desde  fecha  anterior. 

Si  se  negare  el  consignatario  á  hacer  la 
decoración  indicada  en  el  presente  artículo, 
el  capitán  estará  obligado  á  formular  la  co- 
rrespondiente protesta  y  á  poner  el  caso  en 
conocimiento  del  fletante. 

Transcurrido  el  tiempo  convenido  para 
practicar  las  operaciones  de  carga,  las  esta- 
días y  sobrestadías,  sin  que  el  consignata- 
rio embarcare  las  mercaderías  de  que  se 
trate,  el  capitán,  previo  requerimiento  en 
forma  y  sin  resultado,  deberá  practicar  cuan- 
tas diligencias  fueran  convenientes  para 
contratar  nuevo  cargamento  por  cuenta  del 
fletador  para  el  puerto  de  su  destino,  y  con 
cargamento  ó  sin  él  emprenderá  el  viaje 
hasta  éste,  donde  el  fletador  estará  obligado 
á  satisfacer  el  precio  del  flete  por  entero 
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coD  las  demoras  vencidas,  haciéndose  en  su 
caso  deducción  de  los  fletes  correspondien- 
tes á  las  mercaderías  transportadas  por  sa 
cuenta. 

Art.  607.  Cuando  se  embargare  un  buque 
en  el  momento  de  la  salida,  durante  el  viaje 
ó  en  el  puerco  de  descarga,  por  hecho  ó  ne 
gligencia  del  fletador  ó  de  alguno  de  los  car 
gadores,  quedará  obligado  el  responsable 
para  con  el  fletante,  el  capitán  y  los  demás 
cargadores,  á  indemnizarles  de  los  daños  y 
perjuicios  que  con  esta  causa  se  les  hubie- 
ren ocasionado. 

Art.  608.  £1  capitán  será  responsable 
para  con  el  propietario  del  buque,  cargado- 
res y  fletador  de  los  dafios  y  perjuicios  que 
experimentaren  si  por  su  culpa  se  embar- 
gare el  buque  ó  se  retrasare  el  viaje  en  el 
puerto  de  salida,  durante  la  travesía  ó  en  el 
puerto  de  descarga  (1). 

Art.  609.  Si  antes  de  comenear  el  viaje, 
ó  dhrante  el  mismo,  se  retardare  temporal- 
mente la  salida  del  buque  por  embargo  ó 
caso  de  fuerza  mayor,  subsistirá,  no  obs 
tan  te,  el  contrato,  sin  que  proceda  el  abono 
de  dafios  y  perjuicios  de  ninguna  clase. 

£1  cargador,  en  el  supuesto  del  presente 
articulo,  estará  facultado  para  desembarcar 
su  cargamento  durante  el  tiempo  de  la  de- 
mora, pagando  los  gastos  que  esto  origine  y 
prestando  fianza  de  que  volverá  á  cargar  las 
mercaderías  desembarcadas,  una  vez  que 
cese  el  impedimento  sobrevenido,  ó  de  que 
abonará  en  caso  de  no  eéabarcarlas  de  nue 
vo  el  precio  del  flete  por  entero  y  las  esta 
días  y  sobrestadías  (2). 

Art.  610.  Si  el  buque  no  pudiere  arribar 
al  puerto  de  su  destino  por  efecto  de  decla- 
ración de  guerra,  prohibición  de  comercio  ó 
bloqueo,  estará  el  capitán  obligado  á  prose 
guir  inmediatamente  para  aquél  que  se  le 
hubiere  indicado  á  prevención;  en  el  caso 
de  que  esto  no  se  hubiere  previsto,  procu- 
rará arribar  al  puerto  más  próximo  que  es 
tuviere  libre,  desde  donde  remitirá  aviso  in 
dicando  lo  sucedido  al  fletante  y  fletadores, 
cuyas  órdenes  deberá  aguardar  por  tanto 
tiempo  como  sea  necesario  para  recibir  res 
puesta  en  condiciones  normales;  si  no  reci- 
biere orden  alguna,  deberá  regresar  al  puer- 
to de  salida  con  todo  el  cargamento. 

Art.  611.  Si  el  buque  fuere  embargado 
durante  el  viaje  por  una  potencia  extranje- 
ra, no  se  deberá  flete  alguno  por  el  tiempo 
que  durare  la  detención  cuando  el  fletamen 
to  se  hubiere  hecho  por  meses,  ni  aumento 
de  flete  cuando  se  hubiere  contratado  por 
viaje. 


(1)  Véase  el  art.  529. 

(2)  Véase  el  art.  612. 


Cuando  el  buque  estuviere  fletado  para 
dos  ó  más  puertos  y  aconteciere  que  se  ad- 
quirieren noticias  ciertas  de  que  se  hubiere 
declarado  la  guerra  contra  la  potencia  á  que 
perteneciere  el  buque  ó  el  cargamento,  el 
capitán,  en  el  supuesto  de  que  ni  uno  ni 
o€h>  fueren  libres,  cuando  no  pudiere  partir 
en  convoy  ó  de  otro  modo  conveniente  y 
seguro,  deberá  permanecer  en  el  puerto  en 
que  se  hubieren  adquirido  las  noticias  hasta 
recibir  órdenes  del  propietario  del  buque  o 
del  fletador. 

Si  el  buque  fuere  ónicamente  el  no  libre, 
podrá  el  íletante  rescindir  el  contrato,  con 
derecho  al  flete  vencido,  estadías,  sobres- 
tadías y  avería  gruesa,  satisfaciendo  los 
gastos  que  la  descarga  originare. 

Si,  por  el  contrario,  únicamente  dejare  de 
ser  libre  el  cargamento,  tendrá  derecho  el 
fletador  para  rescindir  el  contrato,  pagando 
los  gastos  que  originen  las  operaciones  de 
descarga,  debiendo  en  este  caso  el  «capitán 
proceder  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  692  y  696  de  este  Código. 

Art.  612.  Si  el  buque  tuviere  que  regre- 
sar  al  puerto  de  salida  ó  que  arribar  á  otro 
cualquiera  por  peligro  de  piratas  ó  de  ene- 
migos, podrán  los  cargadores  ó  consignata- 
rios convenir  en  su  total  descarga,  pagando 
los  gastos  que  esto  ocasione  y  el  flete  de  ida 
por  entero,  y  prestando  la  fianza  indicada 
en  el  art.  609. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  celebrado  por 
meses^  solamente  se  deberá  el  flete  correa - 
pondiente  al  tiempo  que  se  hubiere  utilizado 
el  buque  (1). 

Art.  61S.  Si  el  capitán  se  viere  obligado 
á  reparar  el  buque  durante  el  viaje,  el  fleta- 
dor, los  cargadores  y  los  consignatarios  que 
no  tuvieren  por  conveniente  sufrir  el  retra- 
so que  las  reparaciones  ocasionen  podrán 
desembarcar  su  cargamento,  pagando  el 
precio  total  del  flete,  estadías,  sobrestadías 
y  avería  gruesa,  caso  de  que  la  hubiere,  y 
los  gastos  que  originare  la  descarga. 

Art.  6 1 4.  Cuando  el  buque  se  encontrare 
en  un  estado  tal  que  no  admitiere  repara 
clones,  estará  obligado  el  capitán  á  fletar, 
por  su  cuenta  y  sin  poder  por  ello  exigir 
aumento  alguno  en  el  precio  del  flete,  uno 
ó  más  buques  y  transportar  en  ellos  el  car- 
gamento al  puerto  de  destino  (2). 

Si  el  capitán  no  pudiere  fletar  otro  ú  otros 
buques  dentro  del  término  de  sesenta  días, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
reconocido  la  innavegabilidad  del  buque  y 
la  imposibilidad  de  hacer  en  él  reparacio- 


(1)  Véase  el  art.  Til  párrafo  3.* 

(2)  Véanse  los  arts.   645,  '738  y  746. 
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oes,  deberá  requerir  el  depósito  6  consigna- 
ción jadicial  del  cargamento  y  levantar  la 
correspondiente  acta,  con  el  objeto  de  dejar 
á  salvo  sn  responc^bilidad. 

En  este  caso  se  entenderá  rescindido  el 
contrato  de  fletamento  y  no  se  deberá  más 
que  el  flete  vencido  (1).  ^ 

No  obstante,  si  los  fletadores  ó  cargadores 
probaren  cnmplidamente  que  el  buqae  de- 
clarado sin  condiciones  de  navegabilidad  se 
hallaba  ya  en  este  estado  al  comenzar  el 
viaje,  no  estarán  obligados  á  satisfacer  flete 
alguno,  y  podrán  ejercitar  la  acción  de  resar- 
cimiento de  daños  y  perjuicios  contra  el  fle- 
tante. 

La  prueba  de  lo  indicado  en  el  párrafo 
anterior,  será  admisible  no  obstante  lo  que 
pudiere  aparecer  de  las  certificaciones  de 
visita. 

Art.  615.  Si  el  precio  del  flete  se  hubiere 
convenido  por  peso'  sin  designar  si  se  trata 
de  peso  neto  ó  bruto,  se  presumirá  que  se 
trata  de  peso  bruto  y  se  coniprenderá  en  él 
el  de  cualesquiera  especies  de  cajas,  vasijas 
ó  envolturas  en  que  las  mercaderías  se  pre- 
sentaren acondicionadas  para  su  transporte. 

Art.  616.  Guando  el  flete  hubiere  sido 
ajustado  poi*  número,  peso  ó  medida,  estará 
facultado  el  capitán  para  requerir  que  se 
cuenten  los  objetos,  cajas,  bultos,  vasijas, 
etcétera,  ó  se  pesen  ó  midan  los  géneros 
transportados,  antes  de  su  descarga;  practi- 
cándose estas  operaciones  con  resultado 
conforme,  no  estará  obligado  á  responder 
de  las  faltas  que  se  advirtieren  en  tierra  (2). 

No  obstante;  si  las  mercaderías  se  des- 
cargaren sin  contarse,  pesarse  ó  medirse, 
tendrá  el  consignatario  el  derecho  de  com- 
probar en  tierra  su  identidad,  número,  peso 
ó  medida,  debiendo  el  capitán  conformarse 
con  el  resultado  de  esta  comprobación,  cual- 
quiera que  fuere. 

Art.  617.  Si  los. géneros  fueren  por  su 
naturaleza  susceptibles  de  aumento  ó  dis- 
minución, independientemente  de  su  mala 
colocación  á  bordo  ó  falta  de  buena  estiva- 
ción  del  buque,  ó  defecto  de  envase,  como 
si  se  tratare,  por  ejemplo,  de  sal  común,  co- 
rrerá de  cuenta  de  su  propietario  cualquiera 
disminución  ó  aumento  que  experimentaren 
á  bordo  del  buque;  en  uno  y  en  otro  supues- 
to, se  deberá  el  flete  correspondiente  á  las 
existencias  resultantes  en  el  momento  de  la 
descarga  (3). 

Art.  618.  El  capitán  ó  fletante  no  esta- 
rán facultados  para  retener  las  mercaderías 
transportadas,  á  bordo  del  buque,  so  pre 


(1 )  Véanse  los  arU.  Ibl  y  766  párrafo  5.° 

(2)  Véase  el  art.  16. 

(3)  Véase  el  art.  Til  párrafo  1.". 
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texto  de  falta  de  pago  del  precio  del  flete, 
avería  gruesa  ó  gastos;  solamente  podrán, 
previa  la  correspondiente  protesta,, requerir 
el  depósito  judicial  de  mercaderías  equiva- 
lentes y  solicitar  su  venta,  quedando  á  salvo 
su  derecho  para  dirigirse  contra  el  cargador 
en  el  caso  de  insuficiencia  del  depósito  veri 
ficado(l). 

Esta  misma  disposición  será  aplicable  en 
el  supuesto  de  que  el  consignatario  rehusare 
recibir  el  cargamento. 

En  los  dos  casos  previstos  en  el  presente 
artículo,  si  la  avería  gruesa  no  pudiere  li- 
quidarse inmediatamente,  será  lícitp  al  ca- 
pitán solicitar  el  depósito  judicial  de  la  can- 
tidad que  se  determinare  por  arbitros  nom- 
brados por  las  partes. 

Art.  620.  £1  capitán  que  entregare  las 
mercaderías  antes  de  recibir  el  precio  del 
flete  correspondiente,  avería  gruesa  y  gas- 
tos, sin  poner  en  práctica  loe  medios  indica- 
dos en  el  artículo  anterior  ó  los  que  le  facul- 
taren las  leyes  ó  usos  del  lugar,  perderá  su 
acción  para  exigir  el  pago  ^deí  cargador  ó 
fletador,  si  probare  cualquiera  de  estos  últi 
mos  que  cargó  las  mercaderías  de  que  se 
trate,  por  cuenta  de  tercero. 

Art.  621.  Pagarán  el  flete  por  entero  las 
mercaderías  que  se  deterioraren  por  avería 
ó  sufrieren  disminución  por  mal  acondicio 
namiento  en  las  vasijas,  cajas,  envolturas, 
etcétera,  en  que  se  presentaren  para  su  trans 
porte,  siempre  que  el  capitán  probare  que 
el  daño  sufrido  no  reconoce  como  causa  la 
mala  colocación  á  bordo  ó  estivación  del 
buque  (2). 

Las  mercaderías  que  el  capitán  estuviere 
obligado  á  ven4er  en  las  circunstancias  pre- 
vistas en  el  art.  616,  pagarán  asimismo  el 
flete  por  entero. 

El  flete  de  las  mercaderías  alijadas  para 
el  salvamento  común  del  buque  y  del  carga 
mentó,  se  deberá  por  entero,  en  el  concepto 
de  avería  gruesa  (8). 

Art.  622.  -  No  se  deberá  el  fletQ  de  las 
mercaderías  perdidas  por  efecto  de  nanfra 
gio  ó  varadura,  robo  de  piratas  ó  presa  de 
enemigos,  y  si  se  hubiere  adelantado  podrá 
repetirse,  salvo  pacto  expreso  en  contrario. 

No  obstante,  si  se  rescatare  el  buque  y 
las  mercaderías  ó  se  salvare  del  naufragio, 
se  deberá  el  flete  correspondiente  hasta  el 
paraje  en  que  el  naufragio  ó  apresamiento 
hubiere  ocurrido;  y  deberá  pagarse  por  en- 
tero si  el  capitán  condujere  el  cargamento 
hasta  el  lugar  del  destino,^  contribuyendo 


(1)  Véanse  los  arts.  52*7  y  785. 

(2)  Véase  el  art.  624. 

(3)  Véase  el  art.  "764. 
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éste  al  fletante  por  avería  gruesa  en  el  la- 
gar del  rescate. 

Art.  623.  Si  se  salvaren  en  el  mar  ó  en 
las  playas  sin  cooperación  de  la  tripulación, 
mercaderías  que  formaren  parte  del  carga 
mente  y  después  del  salvamento  se  entre- 
garen por  personas  extrañas,  no  se  deberá 
por  ellas  flete  alguno. 

Art.  624.  El  cargador  no  podrá  hacer 
abandono  de  las  mercaderías  por  el  flete; 
sin  embargo  de  esta  disposición,  podrán 
abandonarse  los  líquidos  cuyas  vasijas  es- 
tuvieren vacías  ó  casi  vacías  (1). 

Art.  625.  El  viaje  para  todos  los  efectos 
del  vencimiento  de  fletes  comenzará  á  co 
rrer,  salvo  pacto  en  contrario,  desde  el  ins- 
tante en  que.el  cargamento  se  encuentre  á 
disposición  y  bajo  la  responsabilidad  del 
capitán  (2), 

Art.  626.  Los  fletes  y  averías  gruesas 
disfrutarán  de  hipoteca  tácita  y  especial 
,  sobre  los  efectos  que  constituyan  el  carga- 
mento durante  treinta  días  después  de  la 
entrega,  si  antes  de  la  espiración  de  este 
plazo  no  hubieren  pasado  á  ser  propiedad 
de  tercero. 

Art.  627.  La  deuda  de  fletes,  primas, 
estadías  y  sobrestadías ,  averías  y  gastos 
de  carga,  será  preferida  á  cualquiera  otra 
oon  relación  á  los  efectes  cargados,  salvo 
en  los  ca^os  indicados  ei^  el  art.  470  nú 
mero  l.o 

Art.  628.  £1  contrato  de  fletamento  de 
un  buque  extranjero  que  hubiere  de  cum- 
plirse en  el  territorio  del  país,  se  determi- 
nará y  juzgará  por  las  reglas  establecidas  en 
el  presente  Código,  ya  se  haya  celebrado 
en  territorio  brasileño,  ya  fuera  de  él  (3), 

CAPÍTULO  IV 
De    los  pasajeros.  , 

Art.  629.  El  pasajero  de  un  buque  debe- 
rá hallarse  á  bordo  en  el  día  y  hora  que  el 
capitán  designare,  ya  en  el  puerto  de  salida, 
ya  en  cualesquiera  otro  de  escala  ó  de  arri- 
badd,  bajo  pena  de  quedar  obligado  al  pago 
del  precio  de  su  pasaje  por  entero,  caso  de 
que  el  buque  se  hiciere  á  la  mar  sin  él. 

Art.  630.  Ningún  pasajero  podrá  trans- 
ferir á  terceros,  sin  consentimiento  del  capi- 
tán, su  derecho  de  pasaje. 

Si  elv^pasajero  rescindiere  el  contrato 
antes  de  comenzar  el  viaje,  tendrá  derecho 


(1)  Véanse  los  arta.  621  y  'TU  párrafo  5." 

(2)  Véase  el  art.  116. 

(8)  Principio  de  Derecho  internacional  uni- 
versalmente  aceptado.  Véanse  los  arts.  519  y  587 
de  este  Código. 


el  capitán  á  la  mitad  del  pasaje  y  al  pago 
de  éste  por  entero  si  el  pasajero  no  quisiere 
continuar  el  viaje  una  vez  comenzado. 

Si  el  pasajero  falleciere'  antes  de  comen- 
zado el  viaje,  se  deberá  tan  sólo  la  mitad 
del  precio  del  pasaje. 

Art.  631.  Si  el  viaje  se  suspendiere  ó 
interrumpiere  por  causa  de  fuerza  mayor 
en  el  puerto  de  salida,  se  rescindirá  el  con- 
trato, sin  que  el  capitán  ni  el  pasajero  ten- 
gan derecho  á  indemnización  alguna. 

Si  la  suspensión  ó  interrupción  del  viaje 
sobreviniere  en  cualquier  punto  de  escala 
ó  de  arribada,  se  deberá  únicamente  la  par- 
te proporcional  al  recorrido  efectuado. 

Si  se  interrumpiere  el  viaje  una  vez  co- 
menzado por  demora  en  la  recepción  del 
buque,  el  pasajero  deberá  tomar  pasaje  en 
otro,  pagando  el  precio  correspondiente  al 
recorrido  hecho;  si  se  aviniere  á  aguardar 
la  terminación  de  las  reparaciones,  el  capí* 
tan  no  estará  obligado  á  subvenir  á  los  gas- 
tos de  su  alimentación,  salvo  si  el  pasajero 
no  encontrare  otro  buque  en  que  pueda 
continuar  cómodamente  su  viaje,  ó  'si  el 
precio  del  nuevo  pasaje  excediere  al  del 
primero  en  la  proporción  del  recorrido 
hecho. 

Art.  632.  El  capitán  disfrutará  de  hipo- 
teca privilegiada  para  el  pas:o  del  precio  del 
pasaje  sobre  todos  los  efectos  que  el  pasa- 
jero condujere  á  bordo;  pudiendo  retenerlos 
hasta  conseguir  aquél. 

El  capitán  solamente  estará  obligado  á 
responder  de  los  daños  sobrevenidos  á  los 
efectos  que  el  pasajero  condujere  á  bordo 
del  buque  bajo  su  inmediata  custodia,  cuan- 
do aquéllos  provinieren  de  hecho  suyo  ó  de 
la  gente  ^e  la  tripulación. 

TITULO  VII 

DEL   PRÉSTAMO  i   LA   GRUESA 

Art.  633.  La  existencia  del  contrato  de 
préstamo  á  riesgo  ó  caoibio  marítimo  por  el 
cual  el  dador  estipula  al  tomador  un  premio 
cierto  y  determinado  como  precio  de  los 
riesgos  del  mar  que  sobre  sí  toma,  quedan- 
do con  hipoteca  especial  sobre  el  objeto 
acerca  del  cual  recae  el  contrato,  y  se  obli- 
ga á  perder  el  capital  y  el  premio  si  dicho 
objeto  pereciere  por  efecto  de  los  riesgos 
tomados  en  el  lugar  y  tiempo  convenidos, 
solamente  podrá  probarse  por  documento 
público  ó  privado,  que  deberá  inscribirse  en 
el  Tribunal  de  comercio  dentro  del  término 
de  octavo  día,  á  contar  de  la  fecha  de  su 
otorgamiento. 

Si  el  contrato  se  celebrare  en  país  extran- 
jero por  subditos  brasileños,  el  documento 
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reapectivo  deberá  ser  visado  por  el  cónsul 
^lel  país,  si  lo  hubiere,  y  en'* todo  caso  anota 
4o  en  el  reverso  de  la  matricula  del  buque 
si  su  objeto  fuere  éste  ó  el  flete. 

Caso  de  que  se  hubieren  omitido  en  el 
instrumento  de  un  contrato  de  préstamo  á 
ía  gruesa  cualquiera  de  las  fornialidades 
antedichas,  producirá  efecto  entre  las  partes 
<x)ntratantes,  pero  será  de  ningún  valor  con 
relación  á  tercero. 

Será  lícito  prestar,  no  sólo  dineco  á  la 
{jpruesa,  sino  también  efectos  propios  para  el 
servicio  y  consumo  del  buque  6  que  puedan 
ser  objeto  de  comercio,  si  bien  en  tales  ca- 
sos la  cosa  prestada  deberá  valorarse  con 
relación  á  metálico. 

Art.  634.  £1  instrumento  del  contrato  de 
préstamo  á  la  gruesa  deberá  mencionar: 

I.    El  lugar  y  fecha  del  otorgamiento; 

n.  El  capital  prestado  y  el  precio  del 
riesgOj.especificados  uno  y  otro  separada- 
mente; 

III.  El  nombre  del  prestamista  y  el  del 
prestatario; 

ÍV.  El  objeto  ó  efecto  sobre  que  recaiga 
^l  préstamo; 

V.  Los  riesgos  tomados,  con  expresa 
mención  de  cada  uno  de  ellos; 

VI.  Si  el  préstamo  se  celebra  por  uno  ó 
más  viajes,  por  caál  y  por  qué  tiempo; 

VIL  La  época  del  pago  por  reembolso  y 
■iú  lugar  en  que  haya  de  efectuarse; 

VIII.  Cualesquiera  otra  cláusula  que  las 
partes  contratantes  tuvieren  por  convenien- 
te estipular  y  que  no  sea  opuesta  á  la  natu 
raleza  del  contrato  ó  se  encuentre  prohibida 
por  la  ley. 

El  instrumento  de  un  contrato  de  présta- 
mo á  la  gruesa  en  que  se  hubieren  omitido 
alguna  ó  algunas  de  las  declaraciones  exigi- 
das por  el  presente  artículo,  se  reputará 
como  simple  crédito  de  dinero  de  préstamo 
oon  el  interés  legal,  sin  hipoteca  sobre  los 
-efectos  respectivos,  ni  privilegio  de  ninguna 
clase. 

Art.  636.  La  póliza  del  contrato  de  prés- 
tamo á  la  gruesa  expedida  á  la  orden,  tendrá 
el  mismo  valor  que  la  letra  de  cambio  con- 
tra el  tomador  del  préstamo  y  personas  que 
le  garanticen,  siendo  transferible  y  negocia- 
ble por  vía  de  endoso  en  la  misma  forma  y 
con  los  misiitos  efectos  que  las  letras  de 
cambio. 

El  cesionario  que  se  subrogare  en  los  de- 
rechos del  endosante,  tanto  con  relación  al 
capital  como  al  premio  y  á  los  riesgos,  no 
obstante  la  garantía  de  la  solvencia  del  to- 
mador del  préstamo,  estará  limitada  al  capi- 
tal, salvo  estipulación  en  contrario  con  res- 
pecto al  premio. 
*  Art.  636.    Cuando  la  póliza  del  contrato 


de  préstamo  á  la  gruesa  no  estuviere  exten- 
dida á  la  orden,  únicamente  podrá  transfe 
rirse  por  cesión,  con  las  mismas  formalida- 
des y  efectos  de  las  cesiones  de  carácter 
civil,  sin  otra  responsabilidad  para  el  ceden- 
te  que  la  de  garantir  la  existencia  de  la  obli- 
gación. 

Art.  637.  Si  en  la  póliza  del  contrato  de 
préstamo  á  la  gruesa  no  se  hubiere  hecho 
mención  específica  de  los  riesgos  con  reser- 
va de  alguno,  ó  se  hubiere  omitido  la  esti- 
pulación de  tiempo,  se  reputará  que  el  pres- 
tamista toma  sobre  sí  todos  aquellos  riesgos 
marítimos,  y  por  el  mismo  tiempo  que  sea 
costumbre  general  entre  los  aseguradores. 

Art.  638.  Si  no  se  declarare  en  la  póliza 
del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa,  que 
este  es  solamente  por  viaje  de  ida  ó  por  via- 
je de  vuelta,  ó  por  uno  y  otro,  el  pago,  si  re- 
cayere el  préstamo  sobre  mercaderías,  será 
exigible  en  el  puerto  de  destino  de  éstas, 
según  aparezca  de  los  conocimientos  ó  póli- 
zas de  fletamento,  y  si  recayere  sobre  el  ba- 
que, después  de  transcurridos  dos  meses 
desde  su  llegada  al  puerto  de  destino,  caso 
de  que  no  se  aparejare  para  la  vuelta. 

Art  639.  El  préstamo  á  la  gruesa  sola- 
mente podrá  recaer: 

I.  Sobre  el  casco,  fletes  ó  pertenencias 
del  buque; 

II.  Sobre  el  cargamento; 

in.  Sobre  la  totalidad  de  estos  objetos 
conjunta  ó  separadamente  ó  sobre  una  de- 
terminada parte  de  cada  uno  de  ellos. 

Art  640.  Si  recayere  el  contrato  de  prés- 
tamo á  la  gruesa  sobre  el  casco  y  pertenen- 
cias del  buque,  alcanzará  en  su  responsabi- 
lidad al  flete  del  viaje  respectivo. 

Cuando  el  contrato  se  hubiere  celebrado 
sobre  el  buque  y  eí  cargamento,  el  privilegio 
del  prestamista  será  solidario  sobre  una 
cosa  y  otra. 

Si  el  préstamo  se  hubiere  contraído  sobre 
el  cargamento  ó  sobre  un  objeto  determina- 
do del  buque  ó  del  cargamento,  sus  efec- 
tos no  serán  extensivos  á  otro  objeto  dis- 
tinto. 

Art.  641.  Para  que  el  contrato  de  présta- 
mo á  la  gruesa  pueda  producir  sus  efectos 
legales,  será  necesario  que  exista  dentro  del 
buque  en  el  momento  de  ocurrir  el  siniestro 
el  importe  de  la  suma  prestada,  ya  en  mer- 
caderías, ya  en  su  equivalente. 

Art.  642.  Cufcndo  el  objeto  sobre  el  que 
se  tomare  dinero  á  riesgo  marítimo  no  lle- 
gare efectivamente  á  ponerse  en  riesgo  por 
no  realizarse  el  viaje,  se  rescindirá  el  con- 
trato, y  el  prestamista,  en  este  caso,  estará 
facultado  para  reclamar  la  devolución  del 
capital  con  los  intereses  legales  desde  el  día 
de  la  entrega,  sin  ningún  otro  premio,  y  go- 
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zara  de  privilegio^  8i  bien  ünicanieDie  en 
cnanto  al  capital. 

Art.  643.  El  tomador  de  dinero  á  riesgo 
marítimo  que  no  cargare  mercaderías  por  el 
valor  total  de  la  cantidad  prestada  estará 
obligado  á  restituir  el  remanente  al  presta- 
mista antes  de  la  salida  del  buque  ó  su  to- 
talidad, si  no  cargare  ninguna. 

Caso  de  que  no  procediere  á  la  restitución 
ordenada  en  el  presente  articulo,  tendrá  el 
prestamista  acción  personal  contra  él  por  la 
diferencia,  aun  cuando  la  parte  cubierta  se 
perdiere  (1). 

Esta  misma  disposición  será  aplicable 
cuando  el  dinero  á  riesgo  se  hubiere  tomado 
para  habilitar  el  buque,  si  el  tomador  no 
llegare  á  hacer  uso  de  él  ó  de  la  cosa  esti- 
mable, total  ó  parcialmente. 

Art.  644.  Cuando  en  el  instrumento  del 
contrato  de  préstamo  á  la  gruesa  sobre  mer- 
caderías, se  consignare  la  facultad  de  clocar 
y  hacer  escala»,  quedarán  obligados  al  con- 
trato no  solo  el  dinero  cargado  en  especie 
para  ser  empleado  durante  el  viaje,  y  las 
mercaderías  embarcadas  en  el  puerto  de 
salida,  sino  también  las  que  se  cargaren  á 
la  vuelta  por  cuenta  del  tomador  del  présta- 
mo, si  el  contrato  se  hubiere  celebrado  por 
viaje  de  ida  y  vuelta,  teniendo  éste,  en  el 
supuesto  indicado,  facultades  para  cambiar 
las  ó  venderlas  y  adquirir  otras  en  todos  los 
puertos  de  escala. 

Art.  646.  Si  al  tiempo  de  ocurrir  el  si- 
niestro  parte  de  los  efectos  objeto  del  riesgo 
se  encontraren  ya  en  tierra,  la  pérdida  del 
prestamista  se  reducirá  á  lo  que  permane- 
ciere aun  á  bordo  del  buque,  y  si  los  efectos 
salvados  se  transportaren  en  otro  buque  al 
puerto  de  destino  originario  (2),  continuarán 
en  éste  los  riesgos  del  prestamista. 

Art.  646.  El  prestamista  sobre  mercade- 
rías cargadas  en  un  buque  designado  nomi- 
nativamente en  el  contrato,  no  estará  obli 
gado  á  responder  de  la  pérdida  de  aquéllas 
aun  cuando  fuere  debido  á  peh'grds  del  mar, 
si  se  hubieren  transbordado  á  otro  buque, 
salvo  si  se  probare  cumplidamente  que  el 
transbordo  fué  originado  por  fuerza  mayor. 

Art.  647.  En  caso  de  siniestro,  si  se  sal- 
varen algunas  mercaderías  de  las  que  consti- 
tuyan el  cargamento  y  sean  objeto  de  riesgo, 
la  obligación  del  tpago  de  dinero  á  la  gruesa 
quedará  reducida  al  valoiv.  de  las  mismas 
mercaderías,  estimado  en  la  forma  prevenida 
en  los  artículos  694  y  siguientes. 

En  este  supuesto,  el  prestamista  tendrá 
derecho  á  que  se  le  abone  el  importe  del  ca- 
pital y  del  premio  por  ese  mismo  valor  hasta 

(1)     Véase  el  art.  555. 
(2;    Véase  el  art.  614. 


donde  alcanzare,  deducidos  los  gastos  de- 
salvamento y  las  soldadas  devengadas  per- 
la gente  de  la  tripulación  durante  el  viaje. 

Si' el  dinero  se  hubiere  prestado  sobre  el' 
buque,  el  privilegio  del  prestamista  com- 
prenderá no  solo  los  fragmentos  naufraga- 
dos del  mismo,  sino  también  los  fletes  ad 
quiridos  por  razón  de  las  mercaderías  salva- 
das, deducción  hecha  de  los  gastos  de  sal 
vamento  y  de  las  soldadas  vencidas  por  ]»«• 
gente  de  la  tripulación  durante  el  viaje  cuan 
do  no  mediare  dinero  dado  á  la  gruesa  6  se- 
guro especial  sobre  aquel  flete. 

Art.  648.  Existiendo  sobre  el  mismo  bn 
que  y  sobre  el  mismo  cargamento  un  con- 
trato de  préstamo  á  la  gruesa  y  otro  de  se 
guro  (1),  el  producto  de  los  efectos  salvado» 
se  dividirá  entre  el  asegurador  y  el  presta 
mista  por  su  capital  únicamente,  en  la  pro- 
porcién  de  sus  respectivos  intereses. 

Art.  649.  No  mediando  pacto  expreso  ei> 
contrario,  el  prestamista  conservará  sns'de 
rechos  íntegros  contra  el  prestatario,  nnn 
cuando  la  pérdida  ó  daño  de  la  cosa  objetc»- 
del  riesgo  proviniere  de  alguna  de  las  cansar- 
en umeradas  en  el  artículo  711  de  este  Có^ 
digo. 

Art.  650.  Cuando  algunos,  pero  no  todo» 
los  riesgos,  ó  una  parte  únicamente  del  ba- 
que ó  del  cargamento  se  encontraren  asegu- 
rados, podrán  celebrarse  contratos  de  prés 
tamo  á  la  gruesa  por  los  riesgos  por  la  parte 
no  asegurada  hasta  la  concurrencia  de  su 
valor  por  entero  (2). 

Art.  651.    Los  documentos  mercantile?^ 
provenientes  de  dinero  recibido  por  el  capí 
tan  para  atender  á  gastos  indispensables^ 
originados  por  el  buque  ó  el  cargamento, 
en  los  términos  expresados  en  los  artícQla^ 
616  y  616,  y  los  premios  de  seguro  corre» 
pendiente,  cuando  su  importe  se  hubiere 
asegurado  realmente,  gozarán  el  privilegio* 
de  las  pólizas  de  préstamo  á   la  gruesa,   si 
contuvieren  declaración  impresa  de  que  i  i 
importe  se  destinare  para  los  referidos  gas 
tos,  y  serán  exigibles  aun  cuando  tales  obje- 
tos se  perdieren  por  cualquier  -evento  pos- 
terior, siempre  que  el  prestamista  probar*^ 
que  el  dinero  se  empleó'  efectivamente  en 
beneficio  del  buque  y  del  cargamento  (3). 

Art.  652.  El  préstamo  de  dinero  á  I» 
gruesa  sobre  el  buque  tomado  por  el  capitán 
en  el  lugar  en  que  el  propietario  tuviere  so 
domicilio,  sin  autorización  de  éste  conferida 
por  escrito,  producirá  acción  y  prixilegii^ 
solamente  en  la  parte  que  al  capitán  pueda 


(1)  Véase  el  art.  650. 

(2)  Véanse  los  arta.  656  párrafo  4.'y  682. 
(í<)    Véape  el  art.  480  párrafo  6.*,  482,  517,  697* 

y  "iOl  pírrafo  18. 
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«líorresponder  en  concepto  de  participación 
«n  el  buque  ó  en  el  flete,  y  no  obligará  al 
t^ropietario  aun  cuando  se  pretendiere  pro* 
-liar  que  el  dinero  se  empleó  en  beneficio  del 
buque. 

Art.  653.  El  préstamo  á  la  gruesa  sobre 
mercaderías,  celebrado  antes  de  comenzar 
ei  viaje,  deberá  mencionarse  len  los  conoci- 
mientos y  en  el  manifiesto  del  cargamento, 
<»D  designación  de  la  persona  á  quien  el 
i-apitán  haya  notificado  la. feliz  llegada  al 
puerto  de  destino. 

Si  se  omitiere  dicha  declaración,  el  consig- 
natario que  hubiere  aceptado  letras  de  cam- 
bio ó  hecho  adelantos  en  fe  de  los  conoci- 
mientos, preferirá  al  portador  de  la  póliza 
4  leí  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa. 

En  defecto  de  designación  de  la  persona 
Á  quien  debe  participarse  la  llegada,  el  ca- 
pitán podrá  descargar  las  mercaderías  sin 
responsabilidad  alguna  personal  para  con  el 
tH>rtador  de  la  póliza  del  contrato  de  présta- 
mo á  la  gruesa. 

Art  664.  81  entre  el  prestamista  y  el  ca- 
nutan del  buque  mediare  algún  convenio  ilí- 
^*ito  por  el  cual  los  cargadores  resulten  per- 
judicados, deberá  indemnizarse  á  éstos  so- 
lidariamente por  el  prestamista  y  por  el  ca- 
pitán, contra  los  cuales  podrá  interponerse 
4a  acción  criminal  correspondiente. 

Art.  656.  Incurrirá  en  la  responsabilidad 
señalada  por  las  leyes  penales  para  el  reo  de 
t^stelionato  (1),  el  prestatario  que  recibiere 
<  Uñero  á  la  gruesa  por  mayor  valo;*  que  el 
<le  la  cosa  objeto  del  riesgo  ó  cuando  ésta 
lio  se  hubiere  embarcado  efectivamente  (2). 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirá 
también  el  prestamista  que  no  pudiendo  ra- 
t'ionalmente  ignorar  la  circunstancia  indica- 
rla, no  la  manifestare  á  la  persona  á  quien 
4*ndosare  la  póliza  respectiva. 

En  el  primer  caso  el  prestatario  y  en  el 
segundo  el  prestamista  responderán  solida- 
riamente del  importe  del  préstamo,  aun 
<;uandc  la  cosa  objeto  del  contrato  hubiere 
perecido. 

Art.  656.  Será  nulo  el  contrato  de  prés- 
tamo á  la  gruesa: 

I.  Cuando  se  hubiere  hecho  á  gente  de 
la  tripulación; 

lí.  Cuando  el  contrato  tuviere  únicamen- 
te por  objeto  el  flete  por  vencer  ó  el  lucro 
«Aperado  de  alguna  negociación,  ó  bien  uno 
y  otro  simultáneamente; 

ni.  Cuando  el  prestamista  no  corriere 
Alguno  de  los  riesgos  de  los  objetos  sobre 
los  que  hubiere  recaído  el  contrato; 


(1)  Véase  el  novísimo  Código  penal  en  el  la- 
;j^ar  correspoDdiente  de  este  tomo. 

(2)  Véase  el  art.  648. 


IV.  Cuando  recayere  sobr.e  objetos  cu- 
yos riesgos  se  hubieren  tomado  ya  por  otro 
por  todo  su  valor  (1); 

y.  8i  faltare  el  requisito  del  registro  ó 
las  j^ormalidades  exigidas  en  el  art.  616  (2), 

En  todos  los  referidos  casos,  aun  cuando 
el  contrato  no  surta  sus  efectos  legales,  el 
prestatario  responderá  personalmente  del 
importe  del  principal  prestado  y  de  los  inte- 
reses legales,  sin  que  séa  obstáculo  el  que 
la  cosa  objeto  de  aquél  haya  perecido  en  el 
tiempo  y  lugar  de  los  riesgos. 

Art.  657.  El  privilegio  del  prestamista 
á  la  gruesa  sobre  el  buque  comprenderá  pro- 
porcional mente,  no  sólo  los  fragmentos  nau- 
fragados y  del  mismo  salvados,  sino  también 
el  flete  por  razón  de  las  mercaderías  salva- 
das y  las  soldadas  devengadas  por  la  gente 
de  la  tripulación  durante  el  viaje,  caso  de 
que  no  mediare  seguro  ó  riesgo  especial  so- 
bre el  mismo  flete  (3). 

Art.  658.  Si  el  contrato  de  préstamo  á  la 
gruesa  comprendiere  el  buque  y  el  cargamen- 
to, las  mercaderías  salvadas  constituirán  hi- 
poteca del  prestamista^  aun  cuando  el  buque 
pereciei'e;  esta  disposición  será  aplicable  lo 
mismo  y  viceversa  cuando  el  buque  se  sal- 
vare y  las  mercaderías  se  perdieren. 

Art.  659.  Será  lícito  á  los  contratantes 
estipular  el  premio  en  la  cantidad  y  forma 
de  pago  que  conceptuaren  más  conveniente 
á  sus  intereses;  pero  una  vez  convenido,  el 
acontecimiento  del  riesgo  no  dará  acción 
para  exigir  el  aumento  ó  disminución  de 
aquel,  salvo  si  otra  cosa  se  hubiere  con- 
venido. 

Art.  660.  Si  no  se  hubiere  fijado  la  época 
del  pago,  se  reputará  éste  vencido  una  vez 
que  hubieren  cesado  los  riesgos;  desde  este 
día  en  adelante  correrán  para  el  prestamis- 
ta los  intereses  legales  sobre  el  capital  y 
premio  en  caso  de  demora,  la  cual  únicamen- 
te podrá  probarse  en  la  forma  prescrita  por 
el  presente  Código  (4). 

Art.  661.  El  portador,  en  defecto  de  pago 
dentro  del  plazo  convenido,  estará  obligado 
á  levantar  el  correspondiente  protesto  y  á 
practicar  cuantas  diligencias  se  imponen  á 
los  portadores  de  letras  de  cambio  para  el 
vencimiento  de  interés  y  conservación  de 
la  acción  contra  los  garantes  del  instrumento 
del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa. 

Aft.  662.  El  prestamista  de  dinero  á  ries- 
go marítimo,  adquirirá  hipoteca  sobre  la  cosa 
objeto  del  contrato;  pero  quedará  sujeto  á 
perder  todo  derecho  á  la  cantidad  prestada 


(1)  Véase  el  art.  650. 

(2)  Véase  el  art.  639. 

(3)  Véase  el  art.  64*7. 

(4)  Véase  el  art.  447. 
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81  pereciere  la  cosa  hipotecada  en  el  tiempo 
y  lugar  y  por  efecto  de  los  riesgos  estipula- 
dos; teniendo  solamente  derecho  al  reencibol- 
«o  del  principal  y  premio  convenido,  por 
entero,  en  el  caso  de  llegar  á  salvo  al  puerto 
de  destino. 

Art.  663.  La  prueba  de  la  pérdida  corres- 
ponderá al  prestatario,  así  como  la  justifi- 
cación de  que  los  efectos  objetos  del  présta- 
mo existían  en  el  buque  al  tiempo  de  ocurrir 
el  siniestro. 

Art.  664.  Si  sobreviniere  presa  ó  desastre 
de  mar  al  buque  ó  á  las  mercaderías  sobre 
las  que  recayere  el  préstamo  á  la  gruesa,  es- 
tará obligado  el  prestatario  á  poner  el  suceso 
en  conocimiento  del  prestamista,  inmediata- 
mente después  de  que  llegare  á  su  noticia. 

8i  se  encontrare  el  prestatario  en  este 
tiempo  á  bordo  del  buque  ó  próximo  á  los 
objetos  sobre  los  que  recayere  el  préstamo, 
estará  obligado  á  em[)lear  en  su  reclamación 
y  salvamento  las  diligencias  propias  de  un 
baen  administrador,  bajo  pena  de  responder 
do  los  daños  y  perjuicios  que  de  su  falta  se 
derivaren. 

Art.  666.  Cuando  sobre  el  contrato  de 
préstamo  á  la  gruesa  ocurriere  duda  ó  hipó- 
tesis no  prevista  en  el  presente  título,  se  pro- 
corará  su  decisión  por  analogía,  por  lo  dis- 
puesto en  el  título  VIII  de  la  Parte  segunda 
y  viceversa  (1). 

TÍTULO  VIH 

DE   LOS   SEGUROS   MARÍTIMOS 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  naturaleza  y  forma  de  este  cotitrato. 

Art.  666.  La  existencia  del  contrato  de 
seguro  marítimo  por  el  cual  el  asegurador, 
tomando  sobre  sí  la  fortuna  y  riesgo  del 
mar,  se  obliga  á  indemnizar  al  asegurado  de 
los  daños  y  perjuicios  que  pueda  experimen- 
tar la  cosa  objeto  del  contrato,  mediante  un 
premio  ó  suma  determinada  equivalente  al 
riesgo  tomado,  únicamente  podrá  probarse 
por  escrito;  ©ste  documento  recibe  el  nom- 
bre de  póliza  de  seguro  (2). 

No  obstante,  el  contrato  se  reputará  per- 
fecto para  obligar  al  asegurador  desde  el 
momento  en  que  las  partes  estuvieren  de 
acuerdo,  firmando  ambas  la  minuta  que  de- 
berá contener  todas  las  declaracidheS,  cláu- 
sulas y  condiciones  exigidas  para  las  pólizas 
de  seguro  marítimo, 

Art.  667.    La  póliza  del  contrato  de  segu* 


(1)  De  los  Seguros  marítimos. 

(2)  Véase  el  art.  124. 


ro  deberá  ir  firmada  por  el  asegurador  y 
expresar  (1): 

I.  £1  nombre  y  domicilio  del  asegurador ;^ 
el  nombre  y  domicilio  del  asegurado;  decla- 
ración de  si  se  aseguró  por  cuenta  de  éste  6 
por  cuenta  de  tercera  persona,  cuyo  nombre 
podrá  omitirse; 

Si  se  omitiere  el  nombre  del  asegurado, 
el  tercero  que  celebrare  el  contrato  en  sn 
nombre  quedará  obligado  personal  y  soli- 
dariamente. 

La  póliza  del  contrato  de  seguro  marítimo' 
no  podrá  en  ningún  caso  expedirse  al  por- 
tador; 

II.  £1  nombre,  clase  y  nacionalidad  del 
buque  y  el  nombre  del  capitán,  salvo  en  e\ 
caso  de  que  al  tiempo  de  la  celebración  del 
contrato  no  se  tuviere  seguridad  del  baqoe 
que  haya  de  efectuar  el  viaje  ó  travesía  (2): 

in.  La  naturaleza  y  calidad  de  la  cosa 
asegurada  y  su  valor; 

IV.  £1  lugar  en  que  las  mercaderías  ha- 
yan de  entregarse; 

V.  Los  puertos  y  fondeaderos  en  que  el 
buque  deba  cargar  ó  descargar  y  aquellos 
otros  en  que  haya  de  hacer  escala; 

VI.  El  puerto  del  que  el  buque  huWere 
salido  ó  deba  salir  y  la  fecha  de  salida  cuan- 
do ésta  se  hallare  definitivamente  señalada; 

VIL  Mención  especial  de  todos  los  ries- 
gos que  el  asegurador  tome  sobre  sí  (8); 

VIII.  La  época  y  lugar  en  que  deban  co 
menzar  á  correr  y  terminar  los  riesgos; 

IX.  £1  premio  del  seguro  y  el  lugar,  épo- 
ca y  forma  del  pago; 

X.  £1  tiempo,  lugar  y  forma  del  pagowt 
caso  de  siniestro  (4); 

XI.  Declaración  de  que  las  partee  se  so 
meterán  á  decisión  arbitral  caso  de  que  se 
suscitare  cualesquiera  reclamaciones,  si  asi 
se  hubiere  estipulado  por  aquéllas;  ^ 

XII.  La  fecha  del  día  de  Ja  celebración 
del  contrato,  con  expresión  de  si  ésta  ha 
sido  antes  ó  después  del  medio  día; 

XIIL  Y  en  general,  cuantas  condicio- 
nes tuvieren  por  conveniente  estipular  laet 
partes. 

Una  misma  póliza  podrá  contener  dos  6 
más  seguros  distintos.    ' 

Art.  668.  Si  los  aseguradores  fueren  va- 
rios, deberá  cada  uno  declarar  la  cantidad 
por  que  se  obliga,  expresando  la  fecha  y  fir- 
mando de  su  puño  y  letra  esta  declaración. 

£n  defecto  de  dicha  declaración,  la  firra» 
implicará  responsabilidad  solidaria  por  todo 
el  valor  aseguiado. 


(1)  Véase  el  art.  682. 

(2)  Véase  el  art.  6*70. 

(3)  Véase  el  art.  682. 

(4)  Véase  el  art.  447. 
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Si  uno  de  ios  aseguradores  se  obligare  por 
cantidad  cierta  y  determinada,  los  que  des- 
pués de  él  firmaren  sin  hacer  declaración  de 
la  cantidad  por  que  se  obligan,  se  entenderá 
obligado  cada  uno  de  ellos  por  una  cantidad 
igual. 

Art.  669.  El  seguro  podrá  recaer  sobre 
la  totalidad  de  un  objeto  ó  sobre  parte  de  él 
únicamente,  pudiendó  celebrarse  igualmen- 
te antes  de  celebrarse  el  viaje  que  durante 
el  mismo,  ya  de  ida  ya  de  vuelta,  ó  sola- 
mente por  ida  ó  vuelta,  por  viaje  completo 
ó  por  tiempo  limitado,  y  contra  los  riesgos 
de  viaje  y  transportes  por  mar  solamente  ó 
comprender  también  los  riesgos  de  trans- 
portes por  canales  y  ríos  (1).     / 

Art.  670.  Si  el  asegurado  ignorase  la  es- 
pecie de  mercaderías  que  hayan  de  cargarse, 
ó  si  no  tuviere  certeza  del  buque,  podrá 
efectuarse  válidamente  el  seguro  bajo  la  de- 
nominación genérica  de  c mercaderías»,  en 
el  primer  caso,  y  de  la  de  esobre  uno  ó  más 
buques»,  en  el  Begund(^  sin  que  el  asegura- 
do esté  obligado  á  designar  el  nombre  del 
buque,  siempre  que  en  la  póliza  declaro  que 
lo  ignora,  mencionando  la  fecha  y  ñrma  de 
la  última  carta  de  aviso  ú  órdenes  que  hu- 
biere recibido. 

Art.  671.  Efectuándose  el  seguro  bajo  la 
denominación  genérica  de  cmercaderías», 
estará  obligado  el  asegurado  á  probar,  en 
caso  de  siniestro,  que  efectivamente  se  em- 
barcaron en  el  buque  mercaderías  por  el  va- 
lor declarado  en  la  póliza;  y  si  el  seguro  se 
hubiere  celebrado  esobre  uno  ó  más  bu- 
ques», deberá  justificar  asimismo  que  las 
mercaderías  aseguradas  se  embarcaron  real- 
mente en  el  buque  que  hubiere  sufrido  el 
siniestro  (2). 

Art  672.  La  designación  general  de  cmer- 
caderías» no  comprenderá  las  monedas,  jo- 
yas, el  oro  ni  la  plata,  piedras  preciosas,  ni 
municiones  de  guerra;  en  seguros  de  esta 
naturaleza  será  necesario  que  ae  declare  la 
especie  del  objeto  sobre  el  que  el  seguro 
recaiga. 

Art.  673.  Si  se  suscitare  duda  acerca  de 
la  inteligencia  de  alguna  ó  algunas  de  las 
condiciones  y  cláusulas  de  la  póliza  de  se- 
guro marítimo,  su  decisión  se  regulará  por 
las  disposiciones  siguientes: 

I.  Las  cláusulas  escritas  tendrán  mayor 
valor  que  las  impresas; 

n.  Las  que  fueren  claras  y  expusieren 
la  naturaleza,  el  objeto  ó  fin  del  seguro,  ser- 
virán de  regla  para  esclarecer  las  oscurida 


(1)  Véase  el  art.  667  núms.  2.**  y  8.* 

(2)  Véanse  los  arts.  668  y  116. 


des  y  para  fijar  la  intención  del  contrato  al 
tiempo  de  la  celebración  del  mismo  (1); 

UI.  La  costumbre  generalmente  obser- 
vada en  la  plaza  de  comercio  en  que  se  hu- 
biere celebrado  el  contrato,  prevalecerá  so- 
bre cualquiera  significación  diversa  que  las 
palabras  puedan  tener  en  el  lenguaje  común; 

IV.  En  el  caso  de  ambigüedad  que  exija 
interpretación,  se  practicará  según  las  reglas 
establecidas  en  el  art.  181. 

Art.  674.  La  cláusula  de  hacer  escala 
comprenderá  la  facultad  de  cargar  y  descar- 
gar mercaderías  en  el  puerto  de  escala,  aun 
cuando  esta  condición  se  exprese  en  la  pó- 
liza (2). 

Art.  675.  La  póliza  del  contrato  de  se 
guro  marítimo,  será  transferible  por  vía  de 
endoso,  sustituyéndose  el  endosatario  al 
asegurado  en  todas  las  obligaciones,  dere 
chos  y  acciones  (8). 

Art.  676.  Si  los  objetos  asegurados  va- 
riaren de  propietario  durante  el  tiempo  del 
contrato,  el  seguro  se  tranémitirá  al  nuevo 
dueño  independientemente  de  la  transfe- 
rencia de  la  póliza,  salvo  condición  expresa 
en  contrario. 

Apt.  677.  £1  contrato  de  seguro  marítimo 
será  nulo: 

I.  Si  se  hubiere  celebrado  por  persona 
que  no  tenga  interés  en  la  cosa  asegurada; 

II.  Si  recayere  sobre  cualquiera  de  los 
objetos  prohibidos  en  el  art.  686  de  este  Có- 
digo; 

m.  Siempre  que  se  probare  la  existen- 
cia de  fraude  ó  falsedad  cometida  por  una 
de  las  partes; 

IV.  Cuando  la  cosa  objeto  del  seguro  no 
llegare  á  encontrarse  en  condiciones  de  co- 
rrer riesgo; 

V.  Probándese  cumplidamente  que  el 
buque  salió  antes  de  la  época  designada  en 
la  póliza  ó  que  demoró  su  salida  sin  que 
mediare  en  ninguno  de  los  dos  casos  fuerza 
mayor  (4);  • 

VI.  Si  recayere  el  seguro  sobre  cosas  ya 
aseguradas'por  su  valor  completo  y  por  los 
mismos  riesgos; 

No  obstante,  si  el  primer  contrato  de  se- 
guro no  alcanzare  todo  el  valor  de  la  cosa 
asegurada,  ó  se  hubiere  celebrado  con  ex- 
cepción de  alguno  ó  algunos  riesgos,  el  se- 
guro prevalecerá  en  la  parte  y  por  los  ries- 
gos exceptuados. 

VII.  £1  seguro  del  lucro  esperado  que 
no  fijare  la  cantidad  determinada  sobre  el 
valor  de  la  cosa  objeto  del  seguro  (5); 

(1)  Véase  el  art.  181  párrafo  1.* 

(2)  Véase  el  art.  667  núm.  5.** 
(8)    Véanse  los  arts.  868  y  635. 

(4)  Véanse  los  arts.  680  y  711  párrafo  %* 

(5)  Véase  el  art.  709. 
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VIII.  Si  el  segaro  recayere  sobre  merca- 
derías que  se  condajeren  sobre  el  combés  y 
no  se  hubiere  hecho  en  la  póliza  mención 
de  esta  circanstancia; 

IX.  Si  recayere  el  segaro  sobre  objetos 
que  al  tiemj^o  de  la  celebración  del  contrato 
se  encontraren  ya  perdidos  ó  en  salvo,  exis- 
tiendo presunción  fundada  de  que  el  asegu- 
rado ó  el  asegurador  podían  tener  noticia  de 
lo  sucedido  en  aquella  fecha. 

Existirá  esta  presunción,  si  se  probare 
por  cualquier  medio  que  la  noticia  había  lle- 
gado al  lugar  de  la  celebración  del  contrato 
ó  á  aquel  en  que  se  expidió  la  orden  para  su 
celebración  al  tiempo  de  la  fecha  de  la  pó- 
liza de  la  expedición  de  la  indicada  orden, 
y  que  el  asegurador  ó  asegurado  tenían  no- 
ticia de  ello. 

No  obstante,  si  la  póliza  contuviere  la 
cláusula  «perdido  ó  no  perdido >  ó  la  de  «so- 
bre buena  ó  mala  nueva»,  cesará  esta  presun- 
ción, salvo  si  probare  la  concurrencia  de 
fraude. 

Art.  678.  El  contrato  de  seguro  mihrítimo 
podrá  acumularse: 

I. '  Guando  el  asegurado  ocultare  la  ver- 
dad ó  manifestare  cosa  distinta  de  ella; 

II.  Cuando  hiciere  una  declaración  erró- 
nea, ocultanco,  falseando  ó  alterando  los 
hechos  ó  circunstancias,  ó  suponiendo  actos 
ó  circunstancias  no  existentes,  de  tal  natu- 
raleza é  importancia,  que  á  no  haberse  ocul- 
tado, falseado  ó  supuesto,  los  aseguradores, 
ó  no  hubieren  admitido  el  seguro,  ó  hubie- 
ren exigido  mayor  prima  ó  condiciones  más 
restrictivas. 

Art.  679.  £n  el  caso  de  fraude  cometido 
por  parte  del  asegurado^  además  de  la  nuli- 
dad del  contrato  de  seguro,  se  condenará  á 
éste  á  pagar  al  asegurador  el  duplo  del  pre- 
mio estipulado  (1). 

Cuando  el  fraude  se  hubiere  cometido  por 
el  asegurador,  se  condenará  á  éste  á  devol- 
ver la  prima  recibida  y  á  pagar  al  asegura- 
do otra  suma  igual. 

En  uno  y  otro  caso  puede  instarse  acción 
criminal  contra  el  defraudador.  n 

Art.  680.  La  desviación  voluntaria  de  la 
ruta  del  viaje  y  la  alteración  en  el  orden  de 
las  escalas  que  no  fuere  obligada  por  urgen- 
te necesidad  ó  fuerza  mayor^  anulará  el  se- 
garo para  el  resto  del  viaje  (2). 

Art.  681.  Si  el  buque  tuviere  designados 
en  la  póliza  varios  puntos  de  escala,  es  líci- 
to al  asegurado  alterar  el  orden  de  las  esca- 


(1)  Vétnse  los  arta.  129  párrafo  4.*  y  671  pá- 
rrafo 3.* 

(2)  Véanso  los  arta.  509,  6T7  y  711  párrafos 
l.'y  2.- 


las;  pero  en  tal  caso  sólo  podrá  recalar  en  un 
puerto  de  los  expresados  en  la  misma  póli- 
za (1). 

Art.  682.  Cuando  el  segaro  marítimo  ver- 
sare sobre  dinero  dado  á  riesgo,  deberá  de- 
clararse en  la  póliza,  no  sólo  el  nombre  del 
buque,  del  capitán  del  buque  y  del  prestata- 
rio, sino  mencionarse  el  riesgo  que  éste  ase- 
gurare y  el  prestamista  habró  de  exceptuar 
ó  cuál  sea  el  valor  descubierto  sobre  el  qae 
se  permite  el  seguro  (2),^  además  de  esta  de- 
claración será  menester  indicar  en  la  póliza 
del  contrato  de  seguro  la  causa  de  la  deuda 
á  cuyo  pago  se  destina  el  dinero  (3). 

Art.  683.  Si  se  hubieren  celebrado  sin 
fraude  diversos  seguros  sobre  la  misma  cosa, 
prevalecerá  el  de  fecha  más  antigua,  según 
lo  que  apareciere  de  las  respectivas  pólizas. 

Los  aseguradores  cuyas  pólizas  fueren 
posteriores  estarán  obligados  á  restituir  el 
premio  recibido,  reteniendo  por  vía  de  in- 
demnización el  medio  por  ciento  del  valor 
asegurado  (4). 

Art.  684.  En  todos  aquellos  casos  en  qae 
se  antlare  el  seguro  por  hecho  que  no  reBul- 
te  directamente  de  fuerza  mayor,  adquirirá 
el  asegurador  el  premio  del  seguro  por  ente- 
ro, si  la  cosa  objeto  del  contrato  hubiere  co- 
rrido los  riesgos;  y  en  el  supuesto  contrarío, 
podrá  retener  el  medio  por  ciento  del  valor 
asegurado. 

Sin  embargo,  si  el  contrato  se  anulare  trar 
tándose  de  un  segaro  por  viaje  redondo  con 
premio  ligado,  el  asegurador  adquirirá  sola- 
mente la  mitad  del  premio  convenido. 

CAPITULO  n 

De  las  cosas  que  pueden  ser  objeto  del  contra- 
to de  seguro  marítimo. 

Art.  685.  Todas  las  cosas  é  intereses  que 
puedan  ser  apreciables  en  dinero  y  que  ha- 
ya de  correr  ó  se  encuentre  corriendo  los 
riesgos  del  mar,  podrán  ser  objeto  del  con- 
trato de  seguro  marítimo,  salvo  si  mediare 
prohibición  en  contrario  (6). 

Art.  686.    Se  prohibe  el  seguro; 

I.  Sobre  cosas  cuyo  comercio  no  sea  lí- 
cito con  arreglo  á  las  leyes  del  país,  y  sobre 
los  buques  nacionales  ó  extranjeros  que  se 
emplearen  en  dicho  comercio  (6); 


(1)  Véase  el  art.  680. 

(2)  Véase  el  art.  650. 

(8)     Véanse  los  artículos  667,  677  párrafo  6.** 
y  688. 

(4)  Véanse^  los  arts.  678  y  679. 

(5)  Véase  el  arU  66^. 

(6)  Véanse  los  arta.  729  párrafo  2.*  y  677  pá- 
rrafo  2.* 
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II.  Sobre  la  vida  de  personas  libres  (1); 

III.  Sobre  las  soldadas  que  hubieren  de 
devengarse  por  individaos  de  la  tripalación 
de  baqaes  de  nacionalidad  brasileña. 

Art.  687.  £1  asegurador  podrá  asegurar 
por  otros  aseguradores  los  mismos  objetos 
que  tuviere  él  asegurados,  con  las  mismas  ó 
diferentes  condiciones,  y  por  igual,  mayor 
ó  menor  premio. 

£1  asegurado  podrá  volver  á  asegurar 
i'uando  el  asegurador  resultare  insolvente, 
antes  de  la  noticia  de  la  terminación  del 
riesgo,  pidiendo  judicialmente  la  anulación 
de  la  primera  póliza;  y  si  en  este  tiempo 
existiere  riesgo,  por  el  cual  se  deba  alguna 
indemnización  al  asegurado,  figurará  éste 
por  su  importe  en  la  masa  del  asegurador 
declarado  en  estado  de  quiebra  (2). 

Art.  688.  Si  no  se  declarare  en  la  póliza 
del  contrato  de  seguro  de  dinero  á  riesgo 
marítimo,  si  el  seguro  comprende  él  capital 
y  él  premio,  se  entenderá  que  comprende 
tan  sólo  el  capital,  el  cual,  en  caso  de  sinies- 
tro, se  indemnizará  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  647  del  presente  Código  (3). 


(1)  Bn  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  otros 
muchos  países,  existen  numerosas  compamas  de- 
dicadas a  efectuar  seguros  sobre  la  vida  de  las 
ftersonas.  Hace  tiempo  que  se  ha  reconocido  por 
08  legisladores  la  íaita  de  fundamento  del  prin- 
cipio de  que  la  vida  no  es  una  cosa  ó  valor  apre- 
ciable  en  dinero,  que  no  se  halla  en  el  comercio, 
y  que  es  odioso  que  la  posibilidad  de  la  muerte 
de  un  individuo  pueda  ser  objeto  de  una  especu- 
lación. El  Gobierno  francés  mé  el  primero  que  se 
compenetró  de  que,  bien  leios  de  ser  contrario  al 
orden  público  el  seguro  soore  la  vida,  ofrece  un 
carácter  de  moralidad,  asegurando  la  vejez  del 
interesado,  fomentando  el  anorro  y  facilitando  á 
los  herederos  del  causante  medios  de  decorosa 
subsistencia. 

Por  otra  parte,  lo  dispuesto  en  el  artículo  que 
anotamos  puede  considerarse  de  hecho  derogado, 
por  cuanto  existen  en  la  capital  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  numerosas  compañías  de  se- 
guros sobre  la  vida  con  autorización  del  Gobier- 
jo,  el  cual,  en  el  art.  83  del  decreto  núm.  1.669 
del  año  1855,  declaró  que,  estando  el  seguro  so- 
bre la  vida  reconocido  por  todos  los  Estados  de 
Europa  y  por  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  como  un  beneficio  general  para  la  hn* 
manidad,  la  compañía  de  que  se  trataoa  {La  Trati" 
(¿uilidad)  no  debía  reputarse  como  contraria  á  las 
leyes  del  Imperio  por  el  hecho  de  tomar  a  su  car- 
go el  riesgo  que  pudiere  correr  la  vida  de  las 
personas  libres  de  uno  ú  otro  sexo  y  de  cualquier 
edad. 

(2)  Véase  el  art.  667  párrafo  6  *" 

(3)  Cuestión:  «El  premio  del  dinero  prestado 
II  riesgo  marítimo,  ¿puede  ser  objeto  de  seguro?» 
El  premio  del  dinero  prestado  en  esta  forma  es 
un  verdadero  lucro  esperado,  y  puede  por  tanto 
ser  objeto  de  seguro  cuando  se  fijare  cantidad 
determinada  sobre  el  valor  del  objeto  del  seguro, 
4egún  resulta  de  la  combinación  de  lo  dispuesto 


Art.  689.  Podrá  asegurarse  el  buque,  su 
flete  y  mercaderías  en  la  misma  póliza,  pero 
en  este  supuesto  habrá  de  determinarse  el 
valor  de  cada  cosa  distintamente;  en  defecto 
de  esta  determinación,  el  seguro  quedará 
reducido  á  la  cosa  indicada  únicamente  en 
la  póliza  respectiva  (1). 

Art.  690.  8i  se  declarare  de  una  manera 
genérica  en  la  póliza  del  contrato  de  se- 
guro que  se  asegura  el  buque  sin  ninguna 
otra  especificación,  se  entenderá  que  el 
seguro  es  extensivo  al  casco,  y  todas  las 
pertenencias  del  mismoí  aprestos,  aparejos, 
velamen,  lanchas,  escaleras,  utensilios  y 
vituallas  ó  provisiones,  pero  en  ningún 
caso  á  lo»  fletes  ni  al  cargamento,  aun 
cuando  éste  fuere  de  cuenta  del  capitán, 
propietario  ó  armador  del  buque. 

Art.  691.  Las  pólizas  del  contrato  de 
seguro  marítimo  por  viaje  de  ida  y  vuelta 
cubrirán  los  riesgos  asegurados  que  sobre- 
vinieren durante  las  estadías  intermedias, 
aun  cuando  esta  cláusula  no  figurase  en  la 
póliza  respectiva  (2). 

CAPÍTULO  III 
De  la  valot-ación  de  la  cosa  asegurada. 

Art.  692.  £1  valor  de  la  cosa  asegurada 
deberá  declararse  en  la  póliza  en  cantidad 
cierta,  siempre  que  el  asegurado  tuviere  co- 
nocimiento exacto  de  él  (8). 

En  el  seguro  del  buque  dicha  declaración 
será  imprescindible,  y  faltando  se  reputará 
nulo  el  seguro. 

£n  los  seguros  sobre  mercaderías,  si  no 
tuviere  el  asegurado  conocimiento  exacto  de 
su  valor  verdadero,  bastará  con  que  lo  indi- 
que según  estimación  suya. 

Art.  693.  £1  valor  declarado  en  la  póliza, 
figure  ó  no  la  cláusula  <  valga  más  ó  valga 
menos»j  se  reputará  en  juicio  como  ajustado 
y  convenido  entre  las  partes  para  todos  los 
efectos  del  seguro. 

No  obstante,  si  el  asegurador  alegare  que 
la  cosa  asegurada  valía  al  tiempo  de  la  cele- 
bración del  contrato  una  cucil'ta  parte,  ó  más^ 
menos  del  precio  en  que  la  tasó  el  asegura- 
do, se  admitirá  la  impugnación  de  la  tasación 
por  cualquier  medio  de  prueba  admitido  en 
derecho  mercantil,  á  cuyo  fin  y  en  pago  de 
otras  pruebas,  podrá  el  asegurador  obligar 
al  asegurado  á  que  exhiba  los  documentos  ó 
justifique  las  razones  que  tuvo  en  cuenta 


en  el  artículo  que  anotamos  con  lo  que  previene 
el  art.  667  párrafo  7.' 

(1)  Véanse  los  arts.  755  y  780, 

(2)  Véase  el  art.  703. 

(3)  Véanse  los  arts.  667  párrafo  d.%  700, 701 
y  780. 
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para  hacer  la  tasación  indicada  en  la  póliza 
de  seguro. 

Si  se  negare  el  asegurador  á  camplimentar 
este  requerimiento  se  presumirá  que  ha  pro- 
cedido con  dolo. 

Art.  604.  Si  no  se  hubiere  declarado  en 
la  póliza  de  seguro  el  valor  cierto  de  las 
mercaderías  aseguradas,  se  determinará  ésta 
por  el  precio  de  compra  de  las  mismas  au- 
mentado con  los  gastos  que  se  hubieren  ori- 
ginado por  las  operaciones  de  embarque  y 
el  premio  del  seguro  y  la  comisión  corres 
pondiente  cuando  ésta  se  hubiere  satisfecho, 
de  forma  que  en  el  caso  de  pérdida  total  el 
asegurado  se  encuentre  resarcido  de  todo  el 
valor  expuesto  á  los  riesgos  del  mar. 

En  la  póliza  de  seguro  sobre  el  flete  sin 
valor  fijo,  se  determinará  éste  con  arreglo  á 
la  póliza  de  fletamento  ó  á  los  conocimien- 
tos, manifiestos  ó  libros  de  cargamento,  acu- 
mulativamente en  uno  y  otro  caso. 

Art.  695.  £1  valor  del  seguro  sobre  el  di- 
nero prestado  á  la  gruesa  se  probará  por  el 
contrato  original  y  el  del  seguro  sobre  los 
gastos  efectuados  con  el  buque  y  el  carga- 
mento durante  el  viaje  (1),  con  las  respectivas 
cuentas  ó  facturas  debidamente  legalizadas. 

Art.  696.  £1  valor  de  las  mercaderías 
procedentes  de  fábricas,  almacenes  ó  fincas 
del  asegurado  que  dejare  de  manifestarse  en 
la  póliza  del  contrato  de  seguro,  se  determi- 
.  nará  por  el  precio  que  otras  mercaderías  se- 
mejantes podrían  obtener  en  el  puerto  de 
desembarque,  aumentado  en  la  forma  pre- 
vista por  el  art.  694. 

Art.  697.  Las  mercaderías  adquiridas  por 
permuta  se  tasarán  por  el  precio  que  podrían 
obtener  en  el  mercado  en  el  puerto  de  des"" 
carga  aquellas  por  que  se  permutaron,  au- 
mentado en  la  forma  prevenida  en  el  artículo 
694  de  este  Código. 

Art.  698.  La  valoración  en  los  seguros  ce- 
lebrados sobre  moneda  extranjera  se  practi- 
cará reduciendo  este  valor  de  la  moneda 
corriente  en  el  país  con  arreglo  al  curso  del 
cambio  el  día  de  la  fecha  indicada  en  la  pó- 
liza correspondiente. 

Art.  699.  £1  asegurador  no  podrá  obli- 
gar en  ningún  caso  al  asegurado  á  vender  la 
cosa  asegurada  para  determinar  su  valor. 

Art.  700.  Siempre  que  se  probare  que  el 
asegurado  procedió  con  fraude  en  la  decla- 
ración del  valor  declarado  en  la  póliza,  ó  en 
la  que  posteriormente  se  hiciere  en  el  caso 
de  no  haberse  efectuado  en  el  acto  de  la  ce- 
lebración del  contrato  (2),  la  autoridad  judi- 
cial, reduciendo  la  valoración  de  la  cosa  ase- 
gurada á  su  verdadero  valor,  condenará  al 


(I)    YéaDse  loa  arts.  515  y  651. 
^2)    Véanse  los  arts.  692  y  694. 


asegurado  á  pagar  al  asegurador  el  dupla 
del  premio  estipulado. 

Art.  701 .  La  cláusula  c  valga  más  ó  valgn 
menos»  inserta  en  la  póliza,  no  relevará  al 
asegurado  de  la  condena  por  razón  de  frau- 
de, ni  producirá  efecto  alguno  si  se  probare 
que  la  cosa  asegurada  valía  menos  de  la 
cuarta  parte  del  precio  señalado  en  la  póliza 
del  contrato  (1). 

CAPÍTULO  IV 
Del  comienzo  y  terminadán  de  los  riesgos. 

Art.  702.  Si  no  constare  de  la  póliza  del 
contrato  de  seguro,  el  tiempo  en  que  hayan 
de  comenzar  y  terminar  los  riesgos  de  se- 
guro del  buque,  principiarán  á  correr  por 
cuenta  del  asegurador  desde  el  momento  en 
que  éste  levare  su  primer  ancla,  y  termina- 
rán, una  vez  que  haya  dado  fondo  en  el 
puerto  de  descarga  en  el  lugar  que  estuviere 
destinado  á  estas  operaciones  ó  en  el  lugar 
que  amarrare  caso  de  ir  en  lastre. 

Art.  703.  Si  se  asegurase  el  buque  por 
viaje  de  ida  y  de  vuelta  ó  por  más  de  nn 
viaje,  los  riesgos  correrán  sin  interrupción 
por  cuenta  del  asegurador  desde  el  comien- 
zo del  primer  viaje  hasta  la  terminación  del 
último  (2). 

Art.  704.  £n  el  seguro  de  buques  por  sus 
estancias  en  algún  puerto,  comenzaran  á  co- 
rrer los  riesgos  desde  que  el  buque  fondeare 
'y  anclare  en  el  mismo  puerto,  y  terminarán 
en  el  momento  en  que  levante  su  primer  an 
cía  para  seguir  su  viaje. 

Art.  705.  Si  el  seguro  se  hubiere  cele 
brado  sobre  mercaderías,  comenzarán  á  co 
rrer  los  riesgos  desde  el  instante  en  que  se 
comenzaren  á  embarcar,  y  sólo  terminarán 
una  vez  que  hayan  sido  puestas  á  salvo  en 
el  puerto  de  descarga,  aun  en  el  caso  de  que 
el  capitán  estuviere  obligado  á  descargarlas 
en  algún  puerto  de  escala  6  de  arribada  for 
zosa. 

Art.  706.  Celebrándose  el  seguro  sobre 
mercaderías  que  hayan  de  transportarse  al 
ternativamente  por  mar,  tierra,  ríos,  cana- 
les, en  buques,  carros  ó  á  lomo  de  animales, 
los  riesgos  comenzarán  tan  luego  como  los 
efectos  se  entregaren  en  el  tugar  en  que  ha 
yan  de  cargarse,  y  únicamente  terminarán 
cuando  hayan  sido  descargados  en  el  lugar 
del  destino. 

Art.  707.  Los  riesgos  del  seguro  sobre  el 
flete,  comenzarán  á  correr  desde  el  momen- 
to y  á  medida  que  se  vaydn  recibiendo  á 
bordo  las  mercaderías  que  lo  paguen,  y  ter- 


( 1 )  Véanse  )os  arts.  692  y  693 . 

(2)  Véase  el  art.  691. 
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minarán  tan  luego  como  se  vayan  deacar- 
gando  del  buque  en  el  puerto  de  destino; 
■alvo  si  por  pacto  ó  por  uso  del  puerto,  es- 
tuviere obligado  el  buque  á  recibir  el  carga 
mentó  á  flor  de  agua  y  depositarlo  en  tierra 
por  su  cuenta. 

El  riesgo  del  flete  en  este  último  caso, 
acompañará  al  riesgq  de  las  mercaderías. 

Art  708.  La  fortuna  de  las  cantidades 
prestadas  á  la  gruesa,  comienza  y  termina 
para  los  aseguradores  en  la  misma  forma 
que  corre  para  e)  prestamista;  sin  embargo, 
en  el  caao  de  que  no  se  hubiere  hecho  en  el 
respectivo  contrato  mención  específica  de 
los  riesgos  tomados  ó  no  se  hubiere  estipu- 
lado el  tiempo,  se  entenderá  que  los  asegu- 
radores tomaron  sobre  sí  todos  los  riesgos 
y  por  el  mismo  tiempo  que  generalmente 
acostumbren  á  recibir  los  prestamistas  de 
dinero  á  la  gruesa  (1). 

Art.  709.  En  el  seguro  de  lucro  espe- 
rado, los  riesgos  correrán  la  misma  suerte 
que  las  mercaderías  respectivas  (2). 

CAPÍTULO  V 

De  las  obligacioties  reciprocas  del  asegurador 
y  del  asegurado. 

Art.  710.  Serán  de  cuenta  del  asegurador 
todos  los  dafíos  y  perjuicios  que  sobrevinie- 
ren á  la  cosa  objeto  del  seguro  por  alguno 
de  los  riesgos  especificados  en  la  respectiva 
póliza  (3). 

Art.  711.  El  asegurador  no  responderá 
por  el  dafio  ó  averia  que  sobrevenga  por 
hecho  del  asegurado  ó  por  cualquiera  de  las 
causas  siguientes  (4): 

L  Desviación  voluntaria  de  la  derrota 
ordinaria  y  usual  del  viaje; 

IL  Alteración  voluntaria  del  orden  de 
las  escalas  designado  en  la  póliza,  salvo  la 
excepción  autorizada  en  el  art.  680  de  este 
Código; 

in  Prolongación  voluntaria  del  viaje 
más  allá  del  últin^a  puecto  indicado  en  la 
póliza; 

Si  se  acortare  el  viaje,  producirá  todos  sus 
efectos  el  seguro,  siempre  que  el  puerto  en 
que  se  termine  fuere  uno  de  los  indicados 
como  de  escala  en  la  póliza,  sin  que  el  ase 
gurado  tenga  derecho  para  exigir  reducción 
alguna  en  el  premio  estipulado; 

IV.  Separación  espontánea  del  convoy 
ó  de  otro  buque  armado  cuando  se  hubiere 


(1)  Véanse  los  arta.  637,  638  v  665. 

(2)  Véase  el  art.  677  párrafo  V 

(3)  Véanse  los  arta.  ^6  y  708. 

(4)  Véase  el  art.  649. 


estipulado  en  la  póliza  la  navegación  en 
conserva; 
>y.    Disminución    y    derrame    de    líqui- 
dos (1); 

VL  Falta  de  estivación  ó  colocación  de- 
fectuosa del  cargamenro  á  bordo  del  buque; 

Vn.  Disminución  natural  de  los  géneros 
que  por  su  naturaleza  sean  susceptibles  de 
disolución,  disminución  ó  merma  en  el  peso 
ó  medida  entre  su  embarque  y  desembar 
que,  salvo  si  hubiere  encallado  el  buque  ó 
se  hubieren  descargado  las  mercaderías  por 
fuerza  mayor,  debiéndose  en  tales  casos  ha 
cer  deducción  de  la  disminución  ordinaria 
que  acostumbren  á  experimentar  los  géne- 
ros de  la  misma  naturaleza  (2); 

VIIL  Cuando  la  misma  disminución  na- 
tural aconteciere  tratándose  de  cereales, 
azúcar,  café,  harina,  tabaco,  arroz,  frutas 
verdes  ó  secas,  papel,  libros  y  otros  géneros 
de  semejante  naturaleza,  si  la  avería  no  ex- 
cediere del  diez  por  ciento  del  valor  del  se- 
guro, salvo  si  el  buque  hubiere  estado  en- 
callado ó  las  mismas  mercaderías  se  hubie- 
ren descargado  por  causa  de  fuerza  mayor  ó 
mediare  estipulación  expresa  en  contrario, 
consignada  en  la  respectiva  póliza; 

IX.  Damnificación  de  las  amarras,  más 
tiles,  velamen  ú  otras  cualesquiera  perte- 
nencias del  buque,  que  reconozca  como  cau- 
sa el  uso  ordinario  á  que  se  la  destine; 

X.  Vicio  intrínseco,  mala  calidad  ó  mal 
acondicionamiento  de  la  cosa  objeto  del  se- 
guro; 

XI.  Avería  simple  ó  particular  que,  in- 
cluidos los  gastos  de  los  documentos  justifi 
cativos,  no  exceda  del  tres  por  ciento  del 
valor  asegurado; 

XII.  Rebeldía  del  capitán  ó  de  la  gente 
de  la  tripulación,  salvo  si  mediare  pacto  en 
contrario  expresamente  consignado  en  la 
póliza; 

Esta  estipulación  será  nula  si  el  seguro  se 
hubiere  contratado  por  el  capitán  por  cuen 
ta  propia  ó  ajena  ó  bien  por  un  tercero  por 
cuenta  de  aquél. 

Art.  712.  Los  actos  de  naturaleza  crimi 
nosa  cometidos  por  el  capitán  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  ó  por  la  gente  de  la  tri- 
pulación, ó  por  uno  y  otra  conjuntamente, 
del  cual  resulte  dafio  grave  al  buque  ó  al 
cargamento,  en  oposición  á  la  presunta  vo 
luntad  legal  del  propietario  del  buque,  se 
reputarán  como  constitutivos  de  rebeldía. 

Art.  713.  El  asegurador  que  tomare  so 
bre  sí  el  riesgo  de  rebeldía  estará  obligado 
á  responder  de  los  dafíos  y  perjuicios  proce- 
dentes del  acto  constitutivo  de  aquélla  co 


(1)  Véase  el  art  624. 

(2)  Véase  el  art.  617. 
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metido  por  el  capitán  ó  por  la  gente  de  la 
tripulación,  ya  se  produzcan  como  conse- 
cuencia inmediata,  ya  casualmente,  siempre 
que  los  daños  ó  perjuicios  experimentados 
hayan  acaecido  dentro  del  tiempo  de  dura- 
<'ión  de  los  riesgos  tomados  y  en  el  viaje  y 
]»uerto8  declarados  en  la  respectiva  pó- 
liza (1). 

Art.  714.  La  cláusula  «libre  de  avería» 
libera  á  los  aseguradores  de  las  averías  sim- 
ples ó  particulares,  y  la  cláusula  «libre  de 
(oda  avería»  los  liberará  también  de  las 
{^uesas. 

2singuna  de  estas  causas,  sin  embargo,  li- 
berará á  los  aseguradores  en  los  casos  en 
que  proceda  el  abandono. 

Art.  715.  En  loe  seguros  celebrados  con 
la  cláusula  «libre  de  hostilidades!  quedará 
liberado  el  asegurador  si  los  efectos  asegu- 
rados perecieren  ó  se  deterioraren  por  efecto 
<le  hostilidades. 

El  seguro  cesará,  en  este  caso,  desde  que 
se  retrasare  el  viaje  ó  variare  de  derrota  por 
i;ausa  de  hostilidades. 

Art.  716.  Si  el  seguro  de  mercaderías 
contuviere  la  cláusula  «cargadas  en  uno  ó 
más  buques»,  surtirá  todos  sus  efectos,  pro* 
bándose  cumplidamente  que  las  mercade- 
rías de  que  se  trate  se  cargaron  por  comple- 
to en  un  solo  buque^  ó  por  partes  en  di  ver- 
.Hos  buques  (2). 

Art.  717.  Si  fuere  necesario  descargar  el 
cargamento  después  de  comenzado  el  viaje 
para  trasladarlo  á  buque  distinto  del  que  se 
hubiere  designado  en  la  póliza,  por  innave- 
gabilidad  del  otro  ó  por  causa  de  fuerza  ma- 
yor, continuarán  corriendo  los  riesgos  por 
cuenta  del  asegurador  hasta  que  el  nuevo 
buque  llegare  al  puerto  de  destino,  aun 
cuando  perteneciere  á  distinto  pabellón,  con 
tal  que  no  sea  el  de  una  potencia  enemiga. 

Art.  718.  Aun  cuando  el  asegurador  no 
está  obligado  á  responder  de  los  daños  que 
i-esulten  al  buque  por  falta  de  exacta  obser- 
vancia de  las  leyes  y  reglamentos  de  Adua- 
nas y  policía  de  los  puertos  (3),  esta  falta  no 
t^s  liberará  de  responder  de  los  daños  que 
l>or  esta  causa  experimentare  el  carga- 
mento. 

Art.  719.  El  asegurador  deberá,  sin  de- 
mora alguna,  participar  al  asegurado,  y  ha- 
biendo varios,  al  primero  en  el  orden  de 
la  suscripción,  cuantas  noticias  recibiere  de 
«cualquier  siniestro  acontecido  al  buque  ó  al 
cargamento. 

La  omisión  culpable  del  asegurado  con 


(1)  Véase  el  art.  711  Dúm. 

(2)  Véase  el  art.  671. 

(3)  Véase  el  art.  580. 
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respecto  á  este  particular  podrá  calificarse 
de  presunción  de  mala  fe  (1). 

Art.  720.  Si  transcurrido  un  año  desde 
la  salida  del  buque  en  los  viajes  para  cual- 
quier puerto  de  América,  ó  dos  años  para 
cualquier  puerto  del  mundo,  hubiere  espira- 
do el  plazo  limitado  en  la  póliza,  sin  haber- 
se tenido  noticia  alguna  del  buque,  se  pre- 
sumirá éste  perdido,  y  el  asegurado  podrá 
hacer  abandono  al  asegurador  exigiéndole 
el  pago  de  la  póliza,  la  cual  estará  obligado 
á  restituir  si  el  buque  no  resultare  perdido 
ó  se  probare  que  el  siniestro  aconteció  des- 
pués de  espirado  el  término  de  los  riesgos. 

Art.  721.  En  los  casos  de  naufragio  ó 
varadura,  presa  ó  detención  en  poder  de 
enemigos,  estará  el  asegurado  obligado  á 
emplear  toda  la  diligencia  posible  para  sal- 
var ó  reclamar  tas  cosas  aseguradas,  aun- 
que para  tales  casos  sea  necesaria  procura- 
ción del  asegurador,  de  quien  podrá  el  ase- 
gurado exigir  el  adelanto  del  dinero  indis- 
pensable para  la  reclamación  intentada  ó 
que  pueda  intentarse,  sin  que  el  mal  éxito 
de  ésta  perjudique  al  reembolso  del  asegu- 
rado por  los  gastos  á  que  hubiere  atendido. 

Art.  722.  Cuando  el  asegurado  no  pudie- 
re hacer  por  sí  mismo  las  oportunas  recla- 
maciones, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  porque  hayan  de  efec- 
tuarse fuera  del  territorio  del  país,  ó  de  su 
domicilio,  deberá  á  este  fin  nombrar  el 
correspondiente  mandatario,  poniendo  en 
conocimiento  del  asegurador  este  nombra- 
miento (2). 

Practicadas  estas  dos  últimas  diligencias, 
cesará  la  responsabilidad,  quedando  única- 
mente obligado  el  asegurado  á  ceder  al  ase- 
gurador todas  las  acciones  que  pudieren 
competirle,  caso  de  que  éste  lo  exigiere. 

Art.  728.  El  asegurado,  en  el  supuesto 
de  presa  ó  detención  por  enemigos,  única- 
mente estará  obligado  á  seguir  los  trámites 
de  la  reclamación  hasta  el  pronunciamiento 
de  la  sentencia  en  primera  instancia. 

Art.  724.  En  los  casos  previstos  en  los 
tres  artículos  anteriores  estará  obligado  el 
asegurado  á  obrar  de  acuerdo  con  los  ase- 
guradores. 

Si  no  hubiere  tiempo  para  consultarlos, 
podrá  obrar  como  mejor  le  pareciere,  corrien- 
do los  gastos  por  cuenta  de  los  aseguradores. 

En  el  caso  de  abandono  admitido  por  los 
aseguradores,  ó  en  el  de  que  éstos  tomaren 
á  su  cargo  la  práctica  de  las  diligencias 
necesarias  para  el  salvamento  ó  la  reclama- 
ción, cesarán  las  obligaciones  sobredichas 
con  respecto  al  capitán  y  al  asegurado. 


(1)  Véase  el  art.  T22. 

(2)  Véase  el  art.  Tía. 
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Art.  725.  La  sentencia  dictada  por  un 
Tri banal  extranjero,  aun  cuando  parezca 
basada  en  fundamentos  injustos  ó  hechos 
notoriamente  falsos  ó  desfigurados,  no  libe- 
rará al  asegurador,  demostrando  el  asegura- 
do que  empleó  los  medios  que  se  encontra- 
ban á  su  alcance  y  produjo  las  pruebas  que 
le  fué  posible  para  prevenir  la  injusticia  de 
la  sentencia. 

Art.  73o.  Las  cosas  aseguradas  que  fue- 
ren restituidas  gratuitamente  por  los  apre- 
hensores,  volverán  al  dominio  de  sus  respec- 
tivoR  propietarios,  aun  cuando  la  restitución 
hubiere  sido  hecha  en  favor  del  capitán  ó 
de  cualquier  otra  persona. 

Art.  727.  Los  convenios  que  se  celebra- 
ren con  los  apresores  en  alta  mar  para  res- 
catar cosas  aseguradas  serán  nulos,  salvo  si 
mediare  autorización  expresa  para  ello,  con- 
signada en  la  póliza  del  respectivo  contrato. 

Art.  728.  Pagando  el  asegurador  un  dafío 
experimentado  por  las  cosas  aseguradas 
quedará  subrogado  en  todos  los  derechos  y 
acciones  que  pudieren  competir  al  asegbrado 
contra  tercero,  y  el  asegurado  no  podrá 
practicar  acto  alguno  en  perjuicio  del  dere- 
cho adquirido  por  los  aseguradores. 

Art.  729.  El  premio  del  seguro  se  deberá 
por  entero  siempre  que  el  asegurado  reci- 
biere la  indemnización  correspondiente  al 
siniestro. 

Art.  730.  El  asegurador  estará  obligado 
á  pagar  al  asegurado  las  indemnizaciones  á 
que  tuviere  derecho  dentro  del  término  de 
quince  dias  á  contar  de  la  fecha  de  la  pre- 
sentación de  la  cuenta,  acompañada  con  los 
justificantes  correspondientes;  salvo  si  el 
plazo  para  el  pago  se  hubiere  estipulado  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato  y  fue- 
re distinto. 

TITULO  IX 

DEL  NAUFRAGIO  Y  DKL   SALVAMENTO 

Art.  781.  Nadie  podrá  recoger  del  mar  ó 
de  las  playas  las  mercaderías  ó  efectos  pro- 
cedentes de  naufragio,  estando  presente  el 
capitán  ó  el  que  hiciere  sus  veces,  sin  su 
consentimiento. 

Art.  732.  El  Juez  de  derecho  de  la  juris- 
dicción mercantil,  una  vez  que  constare  de 
modo  fehaciente  e!  naufragio  de  algún  bu- 
que ó  el  peligro  de  naufragar  en  que  se  en- 
cuentre alguno,  se  trasladará  sin  demora  al 
lugar  conveniente,  disponiendo  la  práctica 
de  cuantas  diligencias  encaminadas  al  sal- 
vamento de  las  personas,  buque  y  carga- 
mento, fuere  posible  practicar;  en  defecto 
del  capitán  y  de  quien  hiciere  sus  veces,  or- 
denará la  formación  del  inventario  de  los 


objetos  salvados,  disponiendo  su  buena  y 
segura  custodia. 

Si  el  naufragio  ocurriere  en  puerto  en  que 
exista  aduana  ú  oficina  recaudadora  de  ren- 
tas, ó  bien  -  una  ú  otra  estuvieren  sitas  en 
costas  vecinas,  las  diligencias  del  inventario 
deberán  efectuarse  con  intervención  de  los 
empleados  respectivos  y  en  su  defecto  con 
la  de  las  colectarías. 

Art.  788.  Los  objetos  salvados  que  pu- 
dieren deteriorarse  por  la  demora,  deberán 
enajenarse  en  pública  subasta,  depositán- 
dose su  producto  á  nombre  de  su  propie- 
tario. 

Los  objetos  que  se  encontraren  en  buen 
estado  de  conservación,  se  conducirán  á  la 
oficina  de  aduanas  más  próxima,  procedién 
dose  con  respecto  á  ellos  de  conformidad  á 
lo  que  dispongan  los  reglamentos. 

Art.  734.  Si  se  encontrare  presente  el 
capitán  ó  el  propietario  de  las  mercaderías 
ó  quien  legítimamente  le  represente,  deberá 
hacerse  cargo  de  los  objetos  salvados,  pu 
diendo  conducirlos  al  puerto  de  destino  ó  á 
otro  cualquiera,  si  bien,  caso  de  que  las  mer- 
caderías, por  ser  de  origen  extranjero,  estu- 
vieren sujetas  al  pago  de  algunos  derechos, 
si  el  capitán  ó  propietario  prefiriere  condu- 
cirlas á  puerto  del  país,  solamente  se  le  au 
torizará  si  en  el  puerto  de  que  se  trate  exis- 
tiere oficina  de  aduanas. 

Art.  736.  Si  alguien  salvare  un  buque, 
parte  de  él  ó  cargamento  abandonados  en 
alta  mar  ó  en  las  costas  y  entregare  todo 
ello  inmediatamente  al  Juez  de  derecho  de 
la  jurisdicción  mercantil,  tendrá  derecho  á 
una  gratificación  equivalente  del  10  al  50 
por  1 00  de  su  valor. 

Si  habiendo  hecho  el  salvamento  dejare 
de  entregar  los  efectos  en  la  forma  indicada 
en  el  presente  artículo,  incurrirá  en  la  res 
ponsabilidad_criminal  que  las  leyes  sancio- 
nan (1)  con  respecto  al  que  ^e  apropia  cosas 
ajenas  perdidas  (2). 

Art.  786.  El  salario  que  devengaren  las 
personas  empleadas  en  el  servicio  de  salva- 
mento del  buque  ó  del  cargamento,  así  como 
los  premios  que  se  debieren  en  los  casos  en 
que  procedieren,  se  regularán  por  arbitros, 
tenida  consideración  al  peligro  y  naturaleza 
del  servicio,  á  la  prontitud  de  su  realización 
y  á  la  fidelidad  que  las  personas  indicadas 
hubieren  patentizado. 

Art.  737.  El  capitán  y  la  gente  de  la 
tripulación  que  salvaren  ó  contribuyeren  al 
salvamento  del  buque  ó  del  cargamento, 


(1)  Véase  el  novísimo  Código  penal  inserto 
en  el  lugar  correspondiente  del  presente  tomo. 

(2)  Véase  el  art.  449  núm.  2.*. 
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además  de  sus  soldadas  (1),  tendrán  derecho 
á  una  gratificación  proporcionada  á  su  tra- 
lca jo  y-á  los  peligros  corridos. 

Art.  738.  lx)8  gastos  originados  por  el 
«alvamento,  los  necesarios  para  habilitar  el 
buque  y  los  que  ocasionare  el  transbordo  del 
largaipento  (2),  gozarán  de  hipoteca  especial 
y  de  prelación  sobre  los  objetos  salvados  ó 
ti  producto  de  su  venta  en  su  caso  (3). 

Art.  739.  Los  litigios  que  se  promovieren 
sobre  el  pago  de  los  servicios  de  salvamento, 
fee  deci<!irán  por  arbitros  en  el  lugar  en  cuyas 
aguas  jurisdiccionales  hubiere  ocurrido  el 
naufragio  ó  en  el  más  próximo. 

TITULO  X 

DE  LAS  ARRIBADAS  FORZOSAS 

Art.  740.    Cuando  un  buque  entrare  por 

necesidad  en  algún  puerto  ó   lugar  distifito 

^  de  los  determinados  en  la  ruta  del  viaje  que 

estuviere  realizando,  se  considerará   legal- 

mente  como  arribada  forzosa  (4). 

Art.  741.  Serán  justas  causas  de  arribada 
forzosa: 

I.  Falta  de  víveres  ó  de  aguada; 

II.  Cualquier  accident|b  acontecido  á  la 
tripulación,  cargamento  o  buque  que  impo- 
sil^Iite  á  éste  para  la  navegación; 

m.  Temor  fundado  de  piratas  ó  de  ene 
migos. 

Art.  742.  Las  causas  indicadas  en  el 
artículo  anterior  no  serán,  sin  embargo,  bas- 
tantes á  justificar  la  arribada: 

I.  Si  la  falta  de  víveres  ó  de  aguada  pro- 
viniere de  no  haberse  hecho  la  provisión 
necesaria  según  la  costumbre  y  uso  de  la 
navegación,  ó  de  haberse  perdido  ó  estraga 
<lo  por  su  mal  acondicionamiento  ó  efecto 
de  descuido  ó  por  haber  el  capitán  vendido 
alguna  parte  de  los  víveres  ó  de  la  aguada; 

II.  Proviniendo  la  innavegabilidad  del 
buque  de  reparaciones  defectuosas  ó  de  fal- 
ta de  buena  estivación; 

III.  Si  el  temor  de  enemigos  ó  de  piratas 
no  se  fundare  en  hechos  positivos  que  no 
dejen  lugar  á  duda. 

Art.  743.  Dentro  de  las  primeras  vein- 
ticuatro horas  hábiles  á  contar  de  la  entrada 
en  el  puerto  de  arribaba,  deberá  el  capitán 
del  buque  presentarse  ante  la  autoridad 
competente  para  levantar  la  correspondiente 
jicta  de  la  arribada  y  de  sus  causas,  que  de- 
berá justificar  cumplidamente  ante  ella  (5). 


(1) 

Véase  el  art.  559. 

v^) 

Véase  el  art.  614. 

(3) 

Véase  el  art.  '759. 

(4) 

Véase  el  art.  510. 

(5) 

Véanse  los  arta.  505  y  512 

Art.  744.  Los  gastos  ocasionados  por  U 
arribada  forzosa  correrán  por  cuenta  del 
fletante  ó  del  fletador,  ó  bien  de  ambos,  se- 
gún la  causa  que  la  hubiere  motivado. 

Art.  745.  Si  la  arribada  se  justificare 
cumplidamente,  ni  el  propietario  del  buque 
ni  el  capitán  estarán  obligados  á  responder 
de  los  perjuicios  que  pudieran  ocasionarse 
al  cargamento;  pero  si  la  justificación  no 
pudiere  hacerse,  uno  y  otro  serán  solidaria- 
mente responsables  hasta  la  concurrencia 
dej  valor  del  buque  y  del  importe  del  flete. 

Art.  746.  Solamente  podrá  autorizarse 
la  descarga  en  el  puerto  de  arribada  forzosa 
cuando  fuera  absolutamente  indispensable 
para  las  reparaciones  del  buque  ó  de  las 
averías  experimentadas  por  el  cargamen- 
to (1). 

£1  capitán  en  este  caso  será  responsable 
de  la  buena  custodia  y  conservación  de  los 
efectos  descargados,  excepto  únicamente 
los  casos  de  fuerza  mayor  ó  de  tal  naturaleza 
que  no  pudieren  prevenirse  fácilmente. 

La  descarga  se  reputará  en  juicio  legíti- 
mamente efectuada  cuando  hubiere  sido 
autorizada  por  el  Juez  de  derecho  de  la  ju- 
risdicción mercantil. 

En  el  extranjero  competerá  á  los  Cónsu- 
les del  país,  conceder  la  autorización  nece- 
saria, y  donde  no  existieren,  á  la  autoridad 
local. 

Art.  747.  £1  cargamento  averiado  deberá 
repararse  ó  enajenarse  según  apareciere  más 
conveniente,  obteniéndose  en  todo  caso  y 
previamente  la  correspondiente  autorización. 

Art.  748.  El  capitán  no  podrá,  bajo  pre- 
texto alguno,  diferir  la  partida  del  puerto 
de  arribada,  una  vez  que  oe«are  la  causa  de 
ella,  80  pena  de  responder  por  los  dafios  y 
perjuicios  que  resultaren  de  la  dilación  vo- 
luntaria (2). 

TITULO  XI 

DE  LOS  DAÑOS  CAUSADOS  POR  ABORDAJE 

Art.  749.  Si  un  buque  fuere  abordado 
por  otro,  el  daño  entero  causado  al  buque 
abordado  y  á  su  cargamento  se  satisfará  por 
el  abordante,  si  el  abordaje  hubiere  sido 
causado  por  inobservancia  del  Reglamento 
del  puerto,  por  impericia  ó  por  negligencia 
del  capitán  ó  de  la  tripulación,  haciéndose 
su  tasación  por  arbitros. 

Art.  760.  Todos  los  casos  de  abordaje  se 
decidirán,  con- la  menor  dilación  posible, 
por  peritos  que  juzgarán  cuál  de  arabos  bu- 
ques fué  el  abordante,  conformándose  á  las 

(1)  Véase  el   art.  614. 

(2)  Véase  el  art.  510. 
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disposicionea  del  Reglamento  del  puerto  y 
á  los  oflOB  y  prácticas  del  lugar. 

En  el  caso  de  que  los  arbitros  declaren 
que  no  pueden  decidir  con  seguridad  y  cer- 
teza cuál  de  los  buques  sea  el  causante  del 
abordaje,  se  soportará  por  cada  uno  de  éstos 
los  daños  sufridos. 

Art.  761.  Si  el  abordaje  aconteciere  en 
alta  mar,  y  el  buque  abordado  se  viere  obli- 
gado á  procurarse  puerto  de  arribada  para 
proceder  á  su  reparación,  y  se  perdiere  en 
•esta  nueva  derrota,  la  pérdida  se  presumirá 
cansada  por  el  abordaje. 

Art.  752.  Los  dafíos  resultantes  de  abor 
daje  pertenecerán  á  la  clase  de  averías  sim- 
ples ó  particulares;  se  exceptuará  únicamen- 
te el  caso  de  que  el  buque  para  evitar  dafio 
mayor  de  un  abordaje  inminente  picare  sus 
amarres  y  abordare  á  otro  para  conseguir 
su  propia  salvación  (1). 

Los  dafíos  que  el  buque  ó  el  cargamento 
snfriere  en  este  caso,  se  repartirán  entre  el 
buque,  flete  y  cargamento,  como  averia 
gruesa. 

TITULO  XII 

DEl.    ABANDONO 

Art.  763.  Será  lícito  al  asegurado  hacer 
abandono  de  las  cosas  aseguradas  y  pedir  al 
asegurador  la  indemnización  correspondien 
te  á  la  pérdida  total,  en  los  siguientes  casos: 

L  Presa  ó  embargo  por  orden  de  una  po 
tencia  extranjera,  seis  meses  después  de  su 
notificación,  si  el  embargo  durare  más  de 
este  tiempo; 

II.  Naufragio,  varadura  ó  cualquier  otro 
siniestro  del  mar  indicado  en  la  póliza,  del 
que  resulte  innavegabiiidad  para  el  buque  ó 
cuyas  reparaciones  importen  en  tres  cuartas 
partes  ó  más  el  valor  por  que  se  hubiere 
asegurado  el  buque; 

III.  Pérdida  total  de  la  cosa  asegurada  ó 
deterioro  que  importe  cuando  menos  tres 
cuartas  partes  del  valor  de  la  cosa  asegu- 
rada (3). 

IV.  Falta  de  noticias  del  buque  sobre  el 
4jue  se  hubiere  hecho  el  seguro  ó  en  que  se 
hubieren  embarcado  las  mercaderías  asegu- 
radas (4). 

Art.  754.  El  asegurado  no  estará  obli- 
gado á  hacer  abandono,  pero  si  no  lo  hicie- 
re en  los  casos  en  que  el  presente  Código  lo 
autoriza,  no  podra  exigir  del  asegurador  in- 


(1)  Véase  el  art.  T64. 

(2)  Véanse  los  arts.  759  y  "ill. 

(3)  Véanse  loa  arts.  "720  y  721. 

(4)  Véase  el  art.  515. 


demnización  mayor  de  la  que  tendría  dere- 
cho á  exigir  si  hubiere  acaecido  pérdida  to- 
tal, excepto  en  ios  casos  de  letra  de  cambio 
girada  por  el  capitán  (1),  de  naufragio,  re- 
clamación de  presa  ó  detención  por  enemi- 
gos y  de  abordaje. 

Art.  765.  El  abanc^no  solamente  será 
admisible  cuando  las  pérdidas  ó  dafíos  acae- 
cieren después  de  comenzado  el  viaje. 

El  abandono  no  podrá  ser  parcial,  sino 
que  deberá  comprender  todos  los  efectos  in- 
dicados en  la  pólis^. 

No  obstante,  si  en  la  misma  póliza  se  hu- 
biere asegurado  buque -y  cargamento,  podrá 
hacerse  abandono  de  cada  uno  de  ellos  se 
paradamente  (2). 

Art.  766.  No  será  admisible  el  abandono 
por  título  de  innavegabiiidad,  si  el  buque, 
habiendo  sido  reparado,  pudiere  ser  puesto 
en  condiciones  de  continuar  el  viaje  hasta 
el  puerto  de  destino,  salvo,  si  en  vista  de 
las  evaluaciones  legales  á  ^ne  debiere  pro- 
cederse,  se  viniere  en  conocimiento  de  que 
los  gastos  ocasionados  por  la  reparación  ex- 
cedieron por  lo  menos  de  las  tres  cuartas 
partes  del  precio  estipulado  en  la  póliza  (3). 

Art.  767.  En  el  caso  de  innavegabiiidad 
del  buque,  si  el  capitán,  cargadores  ó  perso- 
na que  los  represente  legítimamente,  no  pu- 
dieren fletar  otro  para  transportar  el  carga 
mentó  al  puerto  de  su  destino  dentro  del 
término  de  sesenta  días  después  de  decla- 
rada la  iimavegabilidad,  podrá  el  asegurado 
hacer  el  abandono  (4). 

Art.  758.  Cuando,  en  los  casos  de  presa, 
constare  que  el  buque  fué  rescatado  antes 
de  notificado  el  abandono,  no  será  éste  ad- 
misible, salvo  si  el  dafío  sufrido  por  conse 
cuencia  del  apresamiento  y  los  gastos,  en 
unión  del  premio  del  rescate,  excedieren  de 
las  tres  cuartas  partes-del  valor  asegurado, 
ó  si  por  efecto  del  mismo,  los  efectos  ase- 
gurados hubieren  pasado  á  dominio  de  ter- 
cero 

Art.  759.  El  abandono  del  buque  com- 
prenderá el  de  los  fletes  de  las  mercaderías 
que  pudieren  salvarse,  los  cuales  se  consi- 
derarán como  pertenecientes  á  los  asegura- 
dores, salvo  la  preferencia  que  sobre  los 
mismos  pueda  corresponder  á  la  gente  de  la 
tripulación  por  sus  salarios  vencidos  duran- 
te el  mismo  viaje  (5)  y  á  cualesquiera  otros 
acreedores  privilegiados  (6). 

Art.  760.     Si  los  fletes  se  hallaren  asegu- 


(1)  Véase  el  art.  689. 

(2)  Véase  el  art.  614. 

(ií)  Véase  el  art.  1d2  párrafo  3.*. 

(4)  Véase  el  art.  564. 

(5)  Véase  el  art.  '738. 

(6)  Véase  el  art.  559. 
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rados,  los  que  faeren  debidos  por  razón  de 
las  mercaderías  salvadas  pertenecerán  á  los 
aseguradores  de  los  mismos  fletes,  deduci- 
dos los  gastos  de  salvamento  y  las  soldadas 
debidas  á  la  tripulación  (1). 

TITULO  XIII 

DB    LAS    AVERÍAS 

CAPITULO   PRIMERO 
De  la  tiaturaUza  y  clasificación  de  loa  avenas, 

Art.  761.  Todos  los  gastos  extraordina- 
rios hechos  en  beneficio  del  buque  ó  del 
cargamento  conjunta  ó  separadamente,  y 
todos  los  daños  experimentados  por  aquél  ó 
por  éste  desde  el  embarque  y  partida  hasta 
su  regreso  y  desembarque,  se  reputarán  ave- 
rías. 

Art.  762.  No  mediando  entre  las  partes 
convenio  especial  consignado  en  la  póliza 
de  fletamento  ó  carta  partida,  ó  en  el  cono- 
cimiento, las  averías  deberán  calificarse  y 
regularse  por  las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  Código. 

Art.  763.  Las  averías  seráii  de  dos  espe- 
cies: 

a)  Averías  gruesas  ó  comunes,  y 

b)  Averías  simples  6  particulares. 

£1  importe  de  las  averías  gruesas  ó  comu- 
nes se  repartirá  proporcionalmente  entre  el 
buque,  su  flete  y  su  cargamento;  el  importe 
de  las  simples  ó  comunes  se  soportará,  ó 
bien  solamente  por  el  buque,  ó  bien  sola- 
mente por  la  cosa  que  hubiere  sufrido  el 
dafío  ó  dado  origen  al  gasto  de  que  se  trate. 

Art.  764.    Son  averías  gruesas  ó  comunes: 

I.  Todo  lo  que  se  da  al  enemigo,  corsa 
rio  ó  pirata,  por  vía  de  composición  ó  á  tí- 
tulo de  rescate  del  buque  ó  del  cargamento, 
conjunta  ó  separadamente  (2); 

II.  Las  cosas  alijadas  para  el  salva- 
mento comiin; 

IIL  Los  cabos,  palos,  velas  y  cuales- 
quiera otros  aparejos  deliberadamente  cor- 
tados ó  partidos  por  fuerza  de  vela  para  el 
salvamento  del  buque  y  del  cargamento  (6); 

IV.  Las  anclas,  amarras  y  cualesquiera 
otros  objetos  abandonados  para  salvamento 
común; 

V.  Los  daños  causados  por  el  alijo  á  las 
mercaderías  que  continúen  á  bordo; 

VI.  Los  daños  causados  deliberadamen- 
te al  buque  para  facilitar  la  evacuación  del 
agua,  y  los  daños  sufridos  por  el  cargamen- 
to con  este  motivo; 


(1)  Véaae  el  art.  121. 

(2)  Véase  el  art.  752. 


Vn.  El  tratamiento  curativo,  sustento  é 
indemnizaciones  de  la  gente  de  la  trípala- 
ción  herida  ó  mutilada  en  la  defensa  del 
buque; 

VIII.  La  indemnización  del  rescate  de  la 
gente  de  la  tripulación  mandada  al  mar  ó  á 
tierra  en  servicio  del  buque  y  del  carga 
mentó  y  aprisionada  con  ocasión  de  dicho 
servicio; 

IX.  Las  soldadas  y  sustento  de  la  gente 
de  la  tripulación  durante  la  arribada  íor 
zosa; 

X.  Los  derechos  de  pilotaje  y  demás  de 
entrada  y  salida  en  el  puerto  de  arribada 
forzosa ; 

XI.  Los  alquileres  de  los  almacenes  ge- 
nerales de  depositaren  el  puerto  de  arribada 
forzosa,  por  razón  de  las  mercaderías  que 
no  pudieren  permanecer  á  bordo  durante  las 
reparaciones  del  buque; 

XII.  Los  gastos  ocasionados  por  la  re- 
clamación del  buque  y  &el  cargamento  he 
chos  conjuntamente  por  el  capitán  en  nna 
sola  .instancia,  y  el  sustento  y  soldadas  de 
la  gente  de  la  tripulación  durante  la  misma 
una  vez  que  el  buque  y  el  cargamento  se 
restituyeren; 

XIII.  Los  gastos  de  descarga  y  salarios 
para  aliviar  el  buque  y  entrar  en  abra  ó 
buen  puerto  cuando  el  buque  se  viere  obli- 
gado á  hacerlo  por  efecto  de  borrasca  ó  per 
seoución  de  enemigos,  y  los  daños  sufridos 
por  las  mercaderías  con  ocasión  de  la  des- 
carga y  recarga  del  buque  durante  el  pe 
ligro; 

XIV.  Los  daños  experimentados  por  el 
casco  y  quilla  del  buque  que  premeditada 
mente  se  le  hiciere  varar  para  prevenir  su 
pérdida  total  ó  apresamiento  por  enemigos; 

XV.  Los  gastos  hechos  para  poner  ¿ 
flote  el  buque  encallado  y  las  recompensas 
por  servicios  extraordinarios  prestados  para 
prevenir  su  pérdida  ó  apresamiento  por  ene 
migos; 

XVI.  Los  daños  ó  pérdidas  experimen- 
tados con  relación  á  las  mercaderías  carga- 
das en  lanchas  ó  barcas  por  consecuencia 
del  peligro; 

XVII.  Los  salarios  y  sustento  de  la  gen- 
te de  la  tripulación,  si  el  buque  después  de 
comenzado  el  viaje  se  viere  obligado  á  sus- 
penderlo por  orden  de  potencia  extranjera 
ó  declaración  de  guerra;  esto  deberá  enten- 
derse por  todo  el  tiempo  que  durare  -el  im- 
pedimento del  buque  y  del  cargamento; 

XVUI.  El  premio  del  dinero  prestado  á 
la  gruesa  para  hacer  frente  á  los  gastos  que 
deban  figurar  entre  las  averías  gruesas; 

XIX.  El  premio  del  seguro  de  los  gastos 
de  avería  gruesa  y  las  pérdidas  experimen- 
tadas en  la  venta  del  cargamento  en  el  pner- 
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to  de  arribada  forzosa  para  atender  á  dichoa 
gastoe; 

XX.  Lae  costas  procesales  de  la  regu- 
lación de  las  averías  y  del  reparto  de  las 
gruesas; 

XXI.  LoB^  gastos  originados  por  una 
caarentena  extraordinaria. 

Y,  en  general,  los  dafios  causados  delibe- 
radamente en  caso  de  peligró  ó  de  desastre 
imprevisto  y  sufridos  como  consecuencia 
inmediata  de  estos  eventos,  asi  como  los 
gastos  efectuados  en  iguales  circunstancias; 
después  de  acuerdos  motivados  (1)  en  bene- 
ficio y  salvamento  común  del  buque  y  del 
cargamento  desde  su  carga  y  salida  hasta  su 
regreso  y  descarga. 

Art.  765.  No  se  reputarán  averías  grue- 
sas aun  cuando  se  hubieren  efectuado  vo- 
luntariamente, y  en  virtud  de  acuerdos  mo- 
tivados en  beneficio  del  buque  y  del  carga- 
mento, los  gastos  causados  por  vicio  interno 
del  buque  ó  por  falta  ó  negligencia  del  capi- 
tán ó  de  la  gente  de  la  tripulación;  todos 
estos  gastos  serán  de  cuenta  del  capitán  ó 
del  buque  según  los  casos  (2). 

Art.  766.  Se  reputan  averías  simples  ó^ 
particulares: 

I.  El  dafio  sufrido  por  las  mercaderías 
como  consecuencia  de  borrasca,  presa,  nau- 
fragio ó  encalladura  fortuitos  durante  el 
viaje^  y  los  gastos  efectuados  para  su  salva- 
mento; 

II.  La  pérdida  de  cabos,  amarras,  ánco- 
ras, velas  y  aparejos,  causada  por  borrasca 
ú  otro  accidente  del  mar, 

III.  Los  gastos  de  la  reparación  si  el 
buque  y  las  mercaderías  se  repararen  sepa- 
radamente; 

IV.  La  reparación  particular  de  las  vasi- 
jas y  los  gastos  efectuados  para  conservar 
los  efectos  averiados; 

V.  El  aumento  del  flete  y  gastos  de 
carga  y  descarga,  cuando  declarado  innave- 
gable el  buque,  se  condujeren  las  mercade- 
rías al  puerto  de  destino  por  uno  ó  más 
buques  (3); 

Y,  en  general,  los  gastos  realizados  y  los 
daños  sufridos  solamente  por  el  buque  ó 
solamente  por  el  cargamento  durante  el 
tiempo  de  los  riesgos. 

Art.  767.  Si  por  efecto  de  bajos  ó  bancos 
de  área  desconocida  no  pudiere  el  buque 
hacerse  á  la  mar  en  el  puerto  de  salida  con 
el  cargamento  completo,  ni  arribar  al  puerto 
de  destino  á  menos  de  desembarcar  parte 
del  cargamento  en  barca,  los  gastos  satisfe- 
chos para  aligerar  el  buque  no  se  reputarán 


(1)  Véase  el  art.  509. 

(2)  Véase  el  art.  655. 

(3)  Véase  el  art.  614. 
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averías  y  correrán  de  cuenta  del  buque  úni- 
camente, no  mediando  en  la  póliza  del  fleta- 
mentó  ó  en  los  conocimientos  estipulación 
en  contrario. 

Art.  768.  No  se  reputarán  tampoco  ave- 
rias, sino  simples  gastos  de  cuenta  del 
buque,  los  derechos  de  pilotaje  y  otros  satis- 
fechos por  entrada  y  salida  en  abras  y  ríos, 
licencias,  visitas,  tonelaje,  marcas,  anclaje  y 
otros  impuestos  de  la  navegación. 

Art.  769.  Guando  fuere  indispensable 
lanzar  al  agua  alguna  parte  del  cargamento, 
deberá  comenzarse  por  las  mercaderías  y 
efectos  que  estuvieren  sobre  cubierta;  des- 
pués se  aligerarán  las  más  pesadas  y  de 
menos  valor,  y  en  caso  de  igualdad,  las  que 
estuvieren  en  la  cubierta  y  más  á  mano,  em- 
pleándose toda  la  diligencia  posible  para 
tomar  nota  de  las  marcas  y  número  de  los 
bultos  aligerados  (1). 

Art.  770.  A  continuación  del  acta  de 
deliberación  y  de  los  acuerdos  que  se  hubie 
ren  tomado  (2)  deberá  hacerse  declaración 
especificada  de  las  mercaderías  arrojadas  al 
mar,  y  si  por  el  acto  del  alijo,  hubiere  resul- 
tado algún  dafio  al  buque  ó  al  cargamento 
que  aun  se  hallare  á  bordo,  deberá  también 
mencionarse  este  accidente. 

Art.  771.  Los  dafios  que  sufrieren  las 
mercaderías  embarcadas  para  su  conducción 
ordinaria  ó  para  aligerar  otro  buque  en  caso 
de  peligro,  se  regularán  por  las  disposiciones 
establecidas  en  el  presente  capítulo  en  cnan- 
to fueren  aplicables,  según  las  diversas  cau- 
sas de  que  provinieren  los  dafios. 

CAPÍTULO  II 

De  la  liquidación,  reparto  y  coniribución 
de  la  averia  gruesa. 

Art.  772.  Para  que  el  daño  sufrido  por  el 
buque  ó  el  cargamento  pueda  considerarse 
avería  á  cargo  del  asegurador,  será  necesa- 
rio que  sea  examinado  por  dos  peritos  ar- 
bitros y  que  declaren: 

I.  La  causa  de  que  proceda  el  dafio; 

II.  La  parte  del  cargamento  que  se  halla 
averiada  y  por  qué  causa,  indicando  sus  mar- 
cas, números  y  demás  sefias  de  los  bnltoH  ó 
fardos; 

UI."^  Tratándose  del  buque  ó  de  sus  per- 
tenencias, cuánto  valen  los  objetos  averia- 
dos y  cuánto  pueda  importar  su  reparación 
ó  reposición. 

Todas  estas  diligencias,  exámenes,  recono- 
cimientos y  visitas  se  determinarán  por  el 
Juez  de  derecho  del  distrito  correspondiente. 


(1)  Véase  el  art  521. 

(2)  Véase  el  art.  509. 
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7  practicarán  con  citación  de  los  interesados 
personalmente  ó  con  intervención  de  sus 
procuradores,  padieildo  el  Jaez,  en  caso  de 
ausencia  de  las  partes,  nombrar  de  oficio 
persona  inteligeúte  é  idónea  que  las  repre- 
sente (1). 

Las  diligencias,  reconocimiento  y  visitas 
sobre  el  casco  del  buque  y  sus  pertenencias, 
deberán  practicarse  antes  de  dar  comienzo 
á  sus  reparaciones,  en  los  casos  en  que  éstas 
Kayan  de  efectuarse. 

Art.  778.  Los  efectos  averiados  deberán 
en  todo  caso  venderse  en  pública  licitación, 
cuyo  precio  deberá  satisfacerse  en  el  acto 
del  remate;  esto  mismo  se  practicará  con  el 
buque  cuando  debe  ser  enajenado  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  presente  Código;  en 
tales  casos  el  Juez,  si  así  lo  conceptuare 
conveniente,  ó  si  algún  interesado  lo  re 
quiriere,  podrá  determinar  que  el  casco  y 
sus  pertenencias  se  vendan  separadamente. 

Art.  774.  La  determinación  del  precio 
para  el  cálculo  de  la  avería  se  efectuará 
sobre  la  diferencia  entre  el  respectivo  ren- 
dimiento bruto  de  las  mercaderías  sanas  y 
las  averiadas,  vendidas  al  tiempo  de  la  en- 
trega, pero  en  ningún  caso  por  su  rendimien- 
to líquido,  ni  por  el  que,  demorada  la  venta 
ó  celebrándose  á  plazos,  pudiere  obtenerse. 

Art.  776.  Si  el  propietario  ó  consignata- 
rio no  estuviere  conforme  con  vender  la 
parte  de  mercaderías  no  averiadas,  no  podrá 
ser  compelido  á  ello  en  ningún  caso;  en  este 
supuesto  el  precio  para  el  cálculo  será  el 
corriente  que  pudieren  alcanzar  las  mismas 
si  se  vendieren  al  tiempo  de  efectuar  la  en- 
trega, en  vista  de  la  certificación  expedida 
por  el  funcionario  competente  y  en  defecto 
de  éste  de  la  declaración  jurada  prestada 
por  dos  comerciantes  acreditados  del  mismo 
giro  (3). 

Art.  776.  £1  asegurador  no  estará  obliga- 
do á  pagar  más  de  las  dos  terceras  partes 
del  costo  corriente  de  las  averías  que  hubie- 
ren sobrevenido'al  buque  asegurado,  con  tal 
que  éste  hubiere  sido  tasado  en  la  póliza 
por  su  verdadero  valor  y  las  reparaciqí^s 
DO  excedieren  de  las  tres  cuartas  partes  de 
dicho  valor,  según  opinión  de  peritos  arbi- 
tros nombrados  por  los  interesados. 

Si  los  peritos  considerasen  que  por  efecto 
de  las  reparaciones  se  ba  aumentado  el  va- 
lor real  del  buque  en  más  del  tercio  de  la 
cantidad  á  que  ascendiere  su  importe,  el  ase- 
gurador pagará  los  gastos  rebajando  el  exce 
80  de  valor  del  buque. 

Art.  777.  Si  los  gastos  excedieren  de  las 
tres  cuartas  partes  del  valor  del  buque,  se 

(3)    Véase  el  art.  '764  núm.  16. 
(5)    Véase  el  art.  699. 


declarará  á  éste  en  estado  de  innavegabfli- 
dad  con  respecto  á  ios  aseguradores. 

Los  aseguradores  estarán  obligados  en  el 
caso  indicado  en  el  presente  artículo,  y  no 
mediando  abandono,  á  pagar  la  cantidad 
asegurada,  rebajándose  de  ésta  el  valor  del 
buque  damnificado  ó  de  sus  fragmentos,  se- 
gún declararen  los  peritos^rbitros. 

Art.  778.  Si  se  tratare  de  averia  simple 
de  las  mercaderías  y  se  hallaren  éstas  esti- 
madas en  la  póliza  por  valor  cierto,  el  cálca- 
lo del  dafio  se  hará  sobre  el  preció  que  las 
mercaderías  averiadas  alcanzaren  en  el 
puerto  de  la  entrega  y  el  de  la  venta  de 
las  no  averiadas  en  el  mismo  lugar  y  tiem- 
po; y  siendo  de  igual  especie  y  calidad,  ó  si 
todas  llegasen  averiadas,  sobre  el  precio  que 
otras  semejantes  no  averiadas  alcanzaren 
ó  pudieren  alcanzar,  y  la  diferencia  to- 
mada á  proporción  entre  unas  y  otras  será 
la  cantidad  debida  al  asegurado. 

Art.  779.  Si  el  valor  de  las  mercaderías 
no  se  hubiere  señalado  en  la  póliza,  la  regla 
para  determinar  la  slima  debida  será  la  mis- 
ma que  se  indica  en  el  artículo  precedente, 
siempre  que  se  determine  primero  el  valor 
de  las  mercaderías  no  averiadas;  lo  cual  se 
practicará  aumentando  el  importe  de  las 
facturas  originales  de  los  gastos  subsiguien- 
tes (1);  tomada  la  diferencia  proporcional  en- 
tre el  precio  por  que  se  venderían  las  no 
averiadas  y  las  averiadas,  se  aplicará  la  pro- 
porción relativa  á  la  parte  de  las  merca- 
derías averiadas  por  su  primer  coste  y 
gastos. 

Art.  780.  Si  la  póliza  contuviere  la  cláu- 
sula de  pagarse  avería  por  marcas,  volúme- 
nes, cajas,  sacos,  etc.,  cada  una  de  las  par- 
tes designadas  se  considerará  como  un  se- 
guro separado  para  La  forma  de  la  liquida- 
ción de  las  averias,  aun  cuando  esa  parte  se 
encontrase  englobada  en  el  valor  total  del 
seguro  (2). 

Art.  781.  Cualquiera  parte  del  cargamen- 
to, siendo  objeto  susceptible  de  valoración 
separada,  que  se  perciba  totalmente  ó  que 
por  alguno  de  los  riesgos  cubiertos  por  la 
respectiva  póliza  quedare  tan  damnificada 
que  no  valga  cosa  alguna,  será  indemnizada 
por  el  asegurador  como  pérdida  total  aun 
cuando  relativamente  al  todo  ó  al  cargamen- 
to asegurado  sea  parcial,  y  el  valor  de  la 
parte  perdida  ó  destruida  por  el  dafio  se  ha 
lie  en  el  total  del  seguro. 

Art.  782.  Si  la  póliza  contuviere  la  cláu- 
sula de  pagar  averías  como  pérdida  de  sal- 
vamento, la  diferencia  para  menos  del  valor 
fijado  en  la  póliza  que  resultare  de  la  venta 


(1)  Véase  el  art.  694. 

(2)  Véanse  los  arta.  689  y  692. 
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4íqaida  que  loa  géueros  averiados  produje- 
jren  en  el  lugar  en  que  se  vendieran  sin  con- 
sideración  alguna  al  producto  bruto  que  tu- 
vieren en  el  mercado  del  puerto  de  su  desti- 
no, fler¿  la  estimación  de  la  avería. 

Art.  783.  La  regulación,  repartición  ó 
•prorrateo  de  las  averías  gruesas  se  practica- 
rá por  arbitros  nombrados  por  ambas  partes 
á  instancia  del  capitán  del  ouque. 

Si  las  partes  no  se  pusieren  de  acuerdo 
acerca  de  este  nombramiento  se  practicará 
por  el  Tribunal  de  comercio  respetivo  ó  por 
el  Juez  de  derecho  de  la  jurisdicción  mer 
cantil  correspondiente  en  los  lugares  distan- 
tes de  la  residencia  de  dicho  Tribunal. 

Si  el  capitán  omitiere  efectuar  el  prorrateo 
^e  las  averías  gruesas,  podrá  reclamarse  su 
parte  por  cualquiera  otra  persona  intere- 
sada. 

Art.  784.  £1  capitán  estará  facultado 
para  exigir,  antes  de  la  apertura  de  las  esco- 
tillas del  buque,  que  los  consignatarios  del  ^ 
cargamento  presten  fianza  bastante  para' 
asegurar  el  pago  de  las  averías  gruesas  á 
que  sus  mercaderías  respectivas  estuvieren 
obligadas  en  el  prorrateo  de  la  contribución 
común. 

Art.  785.  Si  los  consignatarios  del  car 
gamento  se  negaren  á  prestar  la  fianza  in- 
<licada  en  el  artículo  anterior,  podrá  el  ca- 
pitán del  buque  requerir  el  depósito  judicial 
<ie  los  efectos  obligados  á  la  contribución, 
hasta  conseguir  el  pago  de  la  cantidad  co- 
rrespondiente, quedando  el  precio  de  la  ven- 
ta subrogado  para  el  pago  de  la  avería  grue 
sa  una  vez  ^que  se  haya  efectuado  el  ^pro- 
rrateo (1). 

Art.  786.  La  regulación  y  repartimiento 
<ie  las  averías  gruesas  deberá  practicarse  en 
4*1  puerto  de  entrega  del  cargamento. 

Ño  obstante,  cuando  por  daños  acontecí* 
<ios  después  de  la  salida  estuviere  el  buque 
obligado  á  regresar  al  puerto  de  carga^  los 
¿;a8tos  necesarios  para  reparar  los  dafios  de 
la  avería  gruesa  podrán  ajustarse  en  este  úl- 
timo. 

Art.  787.  Si  las  averías  gruesas  ó  comu- 
nes se  liquidaren  en  el  puerto  en  que  de- 
biere hacerse  la  entrega  del  cargamento,  de 
berán  contribuir: 

I.  El  cargamento,  incluso  el  dinero,  pía- 
ta,  oro,  piedras  preciosas  y  demás  valores 
que  se  encontraren  á  bordo; 

II.  El  buque  y  sus  pertenencias,  por  su 
tasación  en  el  puerto  de  descarga,  cualquie- 
ra que  sea  su  estado; 

III.  Los  ñetes,  por  mitad  de  su  valor; 
No  contribuirán:  el  valor  de  los  víveres 

que  existieren  á  bordo  para  mantenimiento 


(1)    Véanse  los  arte.  52T  y  619. 


del  buque;  el  bagaje  del  capitán,  de  la  tri* 
pulación  ni  de  los  pasajeros  que  fuere  de  su 
uso  personal,  ni  los  objetos  echados  al  mar 
á  costa  del  propietario. 

Art.  788.  Cuando  la  liquidación  se  prac- 
ticare en  el  puerto  de  carga,  se  estimará  el 
valor  del  cargamento  por  las  facturas  co- 
rrespondientes, aumentándose  al  precio  de 
la  compra  los  gastos  efectuados  hasta  el 
embarque^,  y  en  cuanto  al  buque  y  flete  se 
observarán  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  789.  Ya  la  liquidación  se  practique 
en  el  puerto  de  carga,  ya'en  el  de  descarga, 
contribuirán  á  las  averias  gruesas  las  canti- 
dades que  fueren  resarcidas  por  vía  de  la 
respectiva  contribución. 

Art.  790.  Loe  objetos  cargados  sobre  el 
combés  (1),  los  que  se  hubieren  embarcado 
sin  conocimiento  firmado  por  el  capitán  (2) 
y  los  que  el  propietario  ó  su  representante 
con  ocasión  de  los  riesgos  del  mar  hubieren 
mudado  del  lugar  en  que  se  hallaren  colo- 
cados sin  licencia  del  capitán,  contribuirán 
por  sus  respectivo^  valores,  llegando  á  salvo; 
pero  el  propietario,  en  el  segundo  caso,  no 
tendrá  derecho  á  percibir  indemnización  re- 
cíproca aun  cuando  quedaren  deteriorados 
ó  hubieren  sido  arrojados  al  mar  en  benefi- 
cio común. 

Art.  791.  Si  se  salvare  cualquier  cosa 
como  consecuencia  de  algún  acto  deliberado 
del  que  resultare  avería  gruesa,  no  podrá  el 
que  hubiere  sufrido  el  perjuicio  causado  por 
este  acto  exigir  indemnizaci<^  de  ninguna 
ciase  por  contribución  de  los  objetos  salva- 
dos si  éstos  por  algún  accidente  no  llegaren 
á  poder  del  propietario  ó  de  los  consignata- 
rios^ ó  si  llegaren  á  su  poder  y  no  tuvieren 
valor  alguno,  salvo  en  los  casos  previstos 
en  los  arts.  651  y  764  núms.  12  y  19  de  este 
Código. 

Art.  792.  En  el  caso  de  alijamiento,  si  el 
buque  se  hubiere  salvado  del  peligro  corri- 
do, pero  continuando  el  viaje  se  perdiere 
después,  las  mercaderías  salvadas  del  se- 
gundo accidente  estarán  obligadas  á  contri- 
buir por  averia  gruesa  para  la  pérdida  de  las 
que  fueron  aligeradas  con  ocasión  del  pri- 
mero. 

Si  el  buque  se  perdiere  en  el  primer  pe- 
ríodo y  pudieren  salvarse  algunas  mercade- 
rías, éstas  no  contribuirán  para  la  indemni- 
zación de  las  que  hubieren  sido  aligeradas 
con  ocasión  del  desastre  que  hubiere  causa- 
do el  naufragio. 

Art.  793.  La  sentencia  aprobatoria  de  la 
repartición  de  las  averias  gruesas  que  no 


(1)  Véanse  los  arte.  521  y  6T7  núm.  8.' 

(2)  Véase  el  art.  599. 
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contuviere  condena  de  cada  uno  de  los  con- 
tribuyentes, tendrá  fnerza  de  definitiva  y 
será  desde  luego  ejecutoria,  aun  cuando 
contra  ella  se  interpusiere  cualquier  recurso. 

Art.  794.  8i  después  de  pagado  el  pro- 
rrateo correspondiente  los  propietarios  re- 
cobrasen los  efectos  indemnizados  por  ave- 
ría gruesa,  estarán  obligados  á  devolver 
proporcionalmente  á  todos  los  contribuyen 
tes  el  valor  líquido  de  los  efectos  recobra- 
dos; si  no  se  hubieren  tenido  en  considera- 
ción al  hacer  el  prorrateo,  no  estarán  obli- 
gados á  entrar  para  la  contribución  de  ia 
avería  gruesa  con  el  valor  de  los  géneros 
recobrados  después  de  la  partida  en  que 
dejaren  de  tenerse  en  cuenta. 

Art.  796.  Si  el  asegurador  hubiere  paga- 
do una  pérdida  total  y  después  se  probare 
que  fué  parcial,  el  asegurado  no  estará  obli- 
gado á  restituir  el  dinero  recibido,  si  bien 
en  este  caso  el  asegurador  quedará  subro- 
gado en  todos  los  derechos  y  acciones  del 
asegurado  y  podrá  hacer  efectivas  todas  las 
ventajas  que  le  resulten  por  razón  de  los 
efectos  salvados. 

Art.  796.  Si  independientemente  de  cual- 
quier liquidación  ó  examen  el  asegurador 
ajustare  en  precio  cierto  la  indemnización 
obligándose  á  ello  en  la  póliza,  ó  por  escrito 
aparte,  a  pagar  dentro  de  cierto  plazo,  y 
después  se  negare  á  ello  exigiendo  que  el 
asegurado  pruebe  satisfactoriamente  el  va- 
lor real  del  dafio,  no  estará  éste  obligado  á 
suministrar  dicha  prueba  sino  en  el  tínico 
caso  de  que  el  asegurador  no  hubiere  recia 
mado  el  ajuste  en  tiempo  hábil,  por  fraude 
manifiesto  del  asegurado. 

PARTE  TERCERA 

DE     LAS    QUIEBRAS 
Decreto  de  24  de  Octubre  de  1890  (1). 

TÍTULO  PRIMERO 

DB  LA  NATURALEZA  T  DE  LA  DBGLA RACIÓN 
DB  QUIEBRA 

Art.  797.  El  comerciante,  bajo  firma  in- 
dividual ó  social,  que  sin  relevante  razón 
de  derecho  (2)  dejare  de  pagar  á  su  vencí - 


(1)  Con  el  objeto  de  no  interrampir  la  nume- 
ración correlativa  del  articulado  del  Código,  faci- 
litar las  referencias,  etc.,  constituímos  con  los  10*7 
artículos  de  que  consta  dicho  decreto,  los  '797  á 
953,  en  reemplazo  de  los  antiguos  arts.  797  á  913. 

(2)  Véase  el  art  8.'  de  éste  decreto,  ó  sea 
el  805  del  Código. 


miento  cualesquiera  obligaciones  mercanti- 
les líquidas  y  ciertas  (1),  sey  presumirá  ert 
estado  de  quiebra. 

§  1.0  También  se  caracterizará  el  estado 
de  quiebra  aun  cuando  ño  concurra  el  sobre 
seímiento  de  pagos,  siempre  que  el  deudor- 

a)  Realizare  pagos  empleando  medios 
ruinosos  y  fraudulentos; 

b)  Transfiriere  ó  cediere  bienes  á  nna  ó- 
más  personas,  acreedoras  ó  no,  con  obliga 
ción  de  solventar  deudas  vencidas  y  no  sa 
tisfechas; 

c)  Se  ocultare,  se  ausentare  fnrtivamen 
te,  cambiare  de  domicilio  sin  ponerlo  en 
conocimiento  de  sus  acreedores,  ó  intentare 
efectuarlo,  revelando  su  propósito  por  acto?- 
inequívocos; 

d)  Enajenare,  sin  conocimiento  de  lo» 
acreedores,  los  bienes  que  poseyere,  hacien- 
do donaciones,  contrayendo  deudas  de  ch 
rácter  extraordinario'ó  simuladas,  poniendo 
sus  bienes  bajo  nombre  de  tercera  persona, 
ó  cometiendo  alguna  otra  operación  frandii 
lenta; 

e)  Enajenarse  sus  bienes  inmuebles,  los 
hipotecare,  los  diere  en  anticresis,  constitu 
yere  en  prenda  los  muebles  sin  quedarle  a) 
guno  ó  algunos,  equivalentes  á  las  deudas, 
libreSrde  toda  obligación,  ó  bien  intentare 
practicar  tales  actos,  revelando  su  propósi 
to  por  actos  inequívocos; 

f)  Cerrare  ó  abandonare  su  establee* i 
miento,  distrayendo  total  ó  parcialmente  el 
activo; 

g)  Ocultare  los  objetos  y  muebles  de  si? 
casa- habitación; 

k)  Procediere  dolosamente  á  liquidacir^ 
nes  precipitadas; 

t)  Dejare  de  pagar,  siendo  ejecutado  por 
nna  obligación  de  índole  mercantil,  ó  m»^ 
constituyere  bienes  suficientes  en  garantí» 
dentro  del  término  délas  veinticuatro  horas 
siguientes  á  la  primera  citación; 

./)  Rehusare  prestar  fianza  como  ende 
sante  ó  librador  de  una  letra  de  cambio,  en 
el  caso  del  art.  800  de  este  Código; 

k)    No  evitare  el  concurso  de  prelaciói> 
en  juicio  ejecutivo  mercantil  (art  ft09  parra 
fo  2.0  del  Reglamento  núm.  787  de   25  de 
Noviembre  de  1860)  (2). 

§  2.0    Para  la  constitución  del  estado  de 
quiebra  podrán  concurrir  deudas  civiles  con 
deudas  mercantiles;  pero  las  primeras,  por 
sí  solas,  no  bastarán  para  autorizar  la  decía 
ración  de  dicho  estado. 


(1)    Véase  el  art.  793. 

(V)  Texto  que  se  cita:  «Art.  609.  Solamente 
procederá  el  concurso  de  prelación  de  que  se  tra- 
í.i  en  el  presente  título: Párrafo  2.*  Cuando  p1 

rleudor  uü  fuere  comerciante. > 
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Árt.  798.  Se  considerarán  líquidas  y 
ciertas: 

a)  Las  deudas  indicadas  en  el  art.  247 
^iel  Reglamento  núm.  737  de  25  de  Koviem- 
breáe  1850  (1); 

b)  Las  obligaciones  al  portador  (2)  y  los 
respectivos  cupones  para  pago  de  intereses 
emitidos  por  las  sociedades  comanditarias 
i)or  acciones  (arts.  81  y  32  de  la  ley  número 
161  de  17  de  Enero  de  1890)  (3); 

c)  Los  billetes  á  la  orden  pagaderos  en 
tiiercaderias  (art.  379  del  decreto  núm.  370 
X le  2  de  Mayo  de  1890); 

d)  Los  resguardos  de  los  almacenes  ge- 
nerales de  depósito  (Warrants). 

e)  Los  recibos  de  los  administradores 
generales  de  depósito  (art.  88,  núm.  3.o  del 
{presente  Código); 

f)  Los  mandatos  de  pago  llamados  che- 
ques (Decreto  núm.  8.323  de  22  de  Octubre 
-de  1864)  (4). 


(1)  Son  las  que  se  derivan:  I."*  De  escritura 
))ública  é  instrumentos  que  tengan  tal  considera- 
<'ión,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Código  de 
Comercio  y  en  las  leyes  civiles  vigentes:  2."  Los 
instrumentos  de  contratos  -mercantiles;  3.**  Las 
<etra8  de  cambio  y  aquéllas  que  con  arreglo  al 
Código  gozan  de  la  misma  fuerza  y  conceden  la 
misma  acción  (véanse  los  arts.  425,  635  y  641); 
4.**  Los  pagarés  y  los  escritos  referentes  á  tran- 
sacciones mercantiles  (véanse  los  arts.  22  y  246); 
r)."*  Los  conocimientos  de  flete  (véase  el  art.  58*7); 
ii."  Las  pólizas  del  contrato  de  seguro  (véase  el 
artículo  6*75),  y  7.**  Las  facturas  y  cuentas  de  gé- 
úeros  vendidos  al  por  mayor  (véase  el  art.  219), 
no  reclamados  dentro  del  plazo  legal,  con  tal  que 
vayan  firmadas  por  la  parte. 

(2)  Debentures. 

(3)  Esta  ley  se  inserta  en  el  lagar  correspon- 
<liente. 

(4)  Texto  que  se  cita: 

Artículo  1.*  La  emisión  de  letras  de  cambio, 
pagarés,  vales,  billetes  y  cualesquiera  otros  efec- 
tos de  comercio,  papeles  ó  títulos  que  contuvieren 
promesa  ú  obligación  de  valor  recibido  6  pago 
por  cualquier  causa,  con  ó  sin  plazo,  á  persona 
indeterminada  ó  al  portador,  ó  con  el  nombre  de 
éste  en  blanco,  no  podrá  efectuarse  sin  autoriza- 
ción del  Poder  legislativo.  (Ley  núm.  1.083  de 
22  de  Agosto  da  1860,  art.  1.*,  párrafo  10.) 

Art.  2.**  La  emisión  6  conservación  en  circu- 
lación de  cualquiera  de  los  títulos,  papeles  ó  do- 
cumentos mencionados  en  el  artículo  anterior, 
sin  autorización  del  Poder  legislativo,  se  casti- 
gará con  la  pena  de  mulU  del  cuadruplo  del  valor 
de  cada  uno  que  se  emitiere,  la  cual  se  impondrá 
Unto  al  librador  como  al  portador. 

Párrafo  único.  Gzceptuanse  de  lo  dispuesto  en 
el  presente  articulo: 

1.*  La  emisión  de  los  Bancos  de  circulación 
autorizada  por  sus  estatutos  aprobados  por  el  Po- 
<ler  competente  con  arreglo  á  la  legislación  vi- 
dente en  la  actualidad; 

2."  Los  recibos  y  mandatos  al  portador  de 
cuantía  superior  á  50  reis  expedidos  para  ser  pa- 


g)    Las  notas  firmadas  por  los  corredores 
que  en  las  ventas  á  plazo  (art.  26  del  decre* 


gados  en  la  misma  plaza  en  virtud  de  cuentas 
corrientes.  ^ 

Art.  3."  Los  títulos  al  portador  á  que  se  refiere 
el  núm .  2.**  del  párrafo  único  del  artículo  anterior, 
permitidos  por  el  art.  1.°,  párrafo  10,  secunda 
parte,  de  la  Ley  de  22  de  Agosto  de  1860,  deberán 
expedirse  con  arreglo  al  modelo,  anexo  al  pre* 
beute  Decreto  y  presentarse  al  banquero  por  el 
portador  en  el  plazo  de  tres  días  contados  desde 
las  respectivas  fechas,  bajo  pena  de  perder  el  de- 
recho de  recambio  contra  el  librador. 

Art.  4."  Las  autoridades  del  orden  judicial  y 
del  administrativo,  tanto  policiacas  como  fiscft* 
les,  estarán  obligadas,  bajo  apercibimiento  de  in> 
currir  en  las  penas  señaladas  en  el  art.  7.*  de  la 
Ley  núm.  1.083  de  22  de  Agosto  de  1860,  á  parti- 
cipar á  las  autoridades  superiores  y  éstas  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  y  á  los  Jefes  de  las  provin- 
cias, la  preparación  ó  tentativa  de  emisión,  la 
emisión  ó  existencia  en  circulación  de  los  títulos, 
papeles  y  documentos  con  ó  sin  plazo,  á  persona 
iuaeterminada,  al  portador,  ó  con  el  nombre  de 
éste  en  blanco,  no  comprendidos  en  la  excepción 
del  art.  2.%  párrafo  único  del  presente  Decreto  y 
á  aprehender  de  oficio  los  referidos  títulos,  exten- 
diendo de  todo  ello  el  oportuno  atestado  que  se 
remitirá  con  las  demás  diligencias  prácticas  á  la 
autoridad  competente  para  que  proceda  á  la  im* 
posición  de  lamultatcorreepondiente. 

Art.  5."  Las  multas  de  que  tratan  los  artícu- 
los anteriores,  se  impondrán  administrativamente 
por  el  Deleffado  de  policía  del  distrito  en  que  hu- 
biere ocurrido  la  tentativa,  emisión  ó  circulación 
ó  por  el  competente  Jeie  de  policía,  con  recurso 
de  aquella  autoridad  para  ante  ésta  y  de  ésta 
para  ante  el  Ministro  de  Hacienda  en  la  capital, 
y  en  las  provincias  para  ante  los  Jefes  de  ellas. 

Párrafo  1."  Los  recursos  de  que  trata  el  pre- 
sente artículo,  se  interpondrán  de  oficio  cuando 
la  decisión  fuere  favorable  á  la  parte. 

Párrafo  2.°  En  la  interposición  de  los  recursos, 
tanto  necesarios  ó  de  oficio  como  voluntarios,  de- 
berán observarse  las  disposisiones  de  los  artícu- 
los 161  a  712  del  Reglamento  de  19  de  Septiem- 
bre de  1860. 

Art.  6."  Dichas  multas  se  harán  efectivas  eje- 
cutivamente en  la  misma  forma  que  si  se  tratare 
de  créditos  de  la  Hacienda  pública,  y  su  produc- 
to, después  de  recogido  en  depósito  en  el  Tesoro 
y  Tesorerías  provinciales,  se  aplicará  por  desig- 
iiBción  del  Ministro  de  Hacienda  al  capital  de  los 
Montes  de  Piedad  creados  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  el  art.  2.*,  párrafo  19  de  dicha  le^,  dedue- 
rión  hecha  de  la  parte,  que  según  la  misma,  com- 
pete á  las  personas  6  empleados  que  promovieren 
Hu  imposición  ó  dieren  conocimiento  déla  respec- 
tiva infracción. 

Art.  7."  Los  títulos  girados  á  favor  de  persona 
indeterminada,  al  portador  ó  con  el  nombre  de 
éste  en  blanco,  emitidos  en  contravención  á  lo 
prohibido  en  el  art.  1.',  párrafo  1."  de  la  ley  nú- 
mero 1.083  citada  hasta  el  14  de  Septiembre  del 
ci>rriente  año,  no  estando  declarado  en  estado  de 
quiebra  el  librador,  serán  retirados  de  la  circula- 
ción en  el  plazo  de  tres  meses  contados  desde  la 
promulgación  del  presente  decreto,  quedando  de 
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to  núm.  806  de  26  de  Julio  de  1851)  (1)  que- 
daren personalmente  obligados,  si  en  ellas 

ahí  en  ^delante  sujetos  los  libradores  y  portado- 
res á  las  penas  establecidas  en  el  art.  2.**  si  ios 
conservaren  en  circulación. 

Párrafo  único.  Con  respecto  á  los  títulos  y 
efectos  expedidos  á  persona  indeterminada,  al 
portador  ó  con  el  nombre  de  éste  eu  blanco,  emi- 
tidos contraviniendo  á  lo  dispuesto,  después  de  la 
referida  fecha,  las  autoridades  judiciales  y  admi- 
nistrativas, tanto  policiacas  como  fiscales  proce- 
derán, bajo  apercioimiento  de  incurrir  en  las  pe* 
ñas  se&aladas  eu  el  art.  7.°  de  la  ley  núm.  1.083 
de  22  de  Agosto  de  1860,  á  la  aprehensión  de  ofi- 
cio, siguiéndose  con  relación  ¿  los  ulteriores  trá- 
mites, del  procedimiento,  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticule 4."  y  siguientes  del  presente  Decreto. 

Art.  8.*  Los  títulos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 9.*  de  este  Decreto  podran  emitirse  simplemen- 
te con  la  el  a  usuU  «al  portador»  6  bien  designán- 
dose el  nombre  de  la  persona  á  favor  de  Quien  se 
giran  y  agregando  lan  palabras  €Ó  al  portador». 

Tamoién  pudran  expedirse  á  favor  de  persona 
determinada  con  la  cláusula  cá  lu  orden»  ó  sin 
ella;  si  bien  en  este  último  supuesto  se  reputarán 
documentos  al  portador. 

Art.  9.°  La  fórmula  de  los  mencionados  títu- 
los podrá  ser  diversa  de  la  del  modelo  anexo; 
pero,  en  todo  caso,  los  que  contuvieren  la  cláusu- 
la «al  portador»  deberán  expresar  además,  btijo 
las  penas  indicadas: 

1."  Declaración  del  lugar  en  que  se  expide  el 
título  y  fecha  de  su  emisión; 

2.**  Designación  del  Banco  ó  banquero  del 
mismo  lugar  á  quien  se  dirigiere  el  pago,  y  con 
-quien  el  librador  tenga  cuenta  corrieiiie; 

3."  Declaración  por  extenso,  en  el  cuerpo  del 
título,  de  la  ^cantidad  cuyo  pago  se  ordenare,  la 
cual  deberá  ser  superior  a  50.000  reis;  y 

4."    La  firma  del  librador. 

Art.  10.  Queda  derogada  la  legislación  en 
contrario  y  en  especial  el  Decreto  núm.  2.694  de 
1*7  de  Noviembre  de  1860. 

Modelo  á  que  se  refiere  el  art,  S.^  del 
Decreto  anterior. 


JHúmcro. 


Fecha . 


Nombre 

(aqní  enante  se 
designare  en  el 
titulo) 

6 

a!  portador. 


SoD reis. 


w  5    : 

Q  ^     i 

o  ^  t» 

S  •<  ^ 

cq  u  S 


Máoiero. 


...  de  . 


de  189.. 


Al  Banco [ó 

á  la  ectsa  dé  banca  de. .. 

Pagúese  la  cantidad 

de 

que  sentará  en  el  débi- 
to de  mi  cuenta. 

Son reís. 

Firma  del  librador, 


(1)  Texto  que  se  cita:  Reglamento  de  los  co- 
rredores de  comercio  de  la  plaza  de  Río  Janeiro: 
Art.  26.  Los  fondos  públicos  nacionales  ó  extran- 
jeros, así  como  las  acciones  de  compal^ías  ó  socie- 


no  se  habieren  indicado  los  nombres  del- 
vendedor  y  del  comprador  en  lo^  preciso» 
términos  de  los  arts.  48  y  68  del  presente 
Código  (Decretos  números  2.733  de  28  üt* 
Enero  de  1861,  y  882  de  18  de  Octabrt^ 
de  1890); 

h)  Las  cuentas  extraídas  mercantilmen- 
te de  los  libros  de  comercio  llevados  con  ]»» 
formalidades  extrínsecas  é  intrínsecas  lega- 
les y  comprobadas  jadicialmente  por  perítoc» 
nombrados  por  el  Juez  de  comercio  compe 
tente,  á  petición  del  acreedor: 

§  1.0  Las  cuentas  comprobadas  en  L*« 
forma  sobredicha  se  reputarán  vencida» 
desde  la  fecha  del  auto  del  Juez  resolaton<» 
de  la  petición  del  acreedor  requiriendo  el 
examen  de  sus  propios  libros  ó  de  los  del 
deudor,  quien,  si  rehusare  presentarlos,  sea 
cualquiera  el  motivo  que  alegue,  será  repii 
tado  confeso. 

§  2.0  Los  autos  del  examen  de  los  libro» 
de  comercio,  una  vez  declarado  procedenU* 
y  sin  recurso  alguno,  se  entregarán  ala  par 
te  independientemente  del  traslado,  para 
que  haga  de  ellos  el  uso  que  conceptuare 
conveniente. 

Art.  799.  La  falta  de  pago  de  las  deadn» 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  quedará 
plenamente  probada  con  certificación  de- 
protesto  interpuesto  ante  el  competente  fnii- 
cionario  público  encargado  de  levantar  pm 
testos  de  letras  de  cambio.  (Art.  375  del  De- 
creto 787  de  26  de  Noviembre  de  1860)  (1). 

§  l.o  Cuando  los  títulos  de  deuda  fuereft 
los  instrumentos  á  que  se  refiere  el  art.  37(> 
del  Decreto  787  de  25  de  Noviembre  de 
1850  (2),  el  protesto  que  podrá  levantarse  eit 


dades  reconocidas  por  el  Gobierno,  podrán  ser 
negociados  á  la  vista  ó  á  plazos,  siempre  que  U 
operación  sea  legítima  y  real.— La  simulaeióiv 
por  parte  de  los  corredores  se  castigará  con  )hf*> 
penas  establecidas  en  el  art.  51  del  Código  de  co- 
mercio.—Las  transacciones  citadas  se  repotaráu 
legítimas  y  reales,  si  al  tiempo  en  que  se  efectúa 
ren  pertenecieren  verdaderamente  al  vendedor 
los  títulos  que  fueren  objeto  de  las  mismas. 

(1)  Texto  que  se  cita:  Art.  375.  Serán  compe- 
ten  tes  para  levantar  el  protesto:  Párrafo  I.*  Rl 
escribano  privativo  de  los  protestos  creado  por 
ley  general  ó  provincial,  donde  lo  hubiere  (ar 
tículos  405  del  Código  y  8.''  de  la  ley  de  12  d^ 
Mayo  de  1840);  Párrafo  2.*  Cualouier  Notario  del 
lugar  donde  no  existiere  6  se  hallare  impedido  el 
Escribano  privativo  de  los  protestos:  Párrafo  3." 
Cualquier  Bscribano  de  lo  civil,  donde  no  hubie- 
re ó  se  encontrare  impedido  el  Notario.  (Deeretn 
núm.  2.691  de  1860,  art.  5.*) 

(2)  Texto  que  se  cita:  Art.  370.  Los  protesto^ 
de  las  letras  de  cambio  (art.  405  del  Código),  in» 
teriores  (art.  425  ídem),  de  riesgo  (arts.  635  y  66 1 
ídem),  conoeimientos  de  fletes  expedidos  á  la  or- 
den y  endosados  (art.  587  ídem),  pólizas  de  segu- 
ro endosadas  (art.  426  ídem),  se  regularán  por  lf> 
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cualquier  época  después  del  yenciDaiento  de 
la  obligación,  se  extenderá  en  un  libro  es- 
pecial abierto,  numerado  y  rubricado  por  el 
Juez  de  comercio,  y  deberá  contener: 

I.  Expresión  de  la  hora,  día,  mes  y  afio 
de  la  presentación  del  titulo  al  funcionario 
encargado  de  formalizar  el  protesto; 

U.  El  título  de  la  obligación,  por  ex- 
tracto; 

m.  Certificación  de  la  notificación  he- 
cha al  deudor  para  que  pague  ó  exponga 
una  razón  para  no  pagar,  la  respuesta  dada 
ó  expresión  de  no  haberse  dado  ninguna; 

IV.  Firma  de  la  persona  que  protestare; 

V.  Fecha  del  día  en  que  se  hubiere  le 
yantado  el  protesto  y  de  aquél  en  que  se  ex- 
tendiere  el  documento,  el  cual  deberá  ir  fir- 
mado por  el  protestante,  por  el  funcionario 
público  autorizante,  quien  deberá  entregarlo 
en  el  término  de  tercero  día,  bajo  pena  de 
incurrir  en  responsabilidad  y  de  quedar 
obligado  á  satisfacer  los  dafios  y  perjuicios. 

§  2.0  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  se- 
mana el  funcional  io  público  autorizado  para 
levantar  protestos  remitirá  al  Juez  de  co- 
mercio y  al  curador  de  masas  de  quiebras, 
relación  de  los  protestos  levantados  durante 
la  semana  anterior,  indicando  respecto  de 
cada  uno,  su  fecha,  el  nombre,  apellido  y 
domicilio  de  las  personas  que  lo  hubieren 
requerido  y  el  de  aquellas  contra  quien  se 
hubiere  solicitado,  la  fecha  de  la  obligación, 
su  valor,  la  fecha  del  vencimiento  y  los  mo- 
tivos de  la  f^jta  de  pago. 

§  8.0  Dichas  resoluciones  se  entregarán 
mediante  recibo,  debiendo  los  que  el  Juez 
recibiere  archivarse  y  encuadernarse  semes- 
tralmente,  custodiándose  por  el  escribano 
del  Juzgado  de  comercio  que  el  Juez  desig- 
nare, caso  de  que  hubiere  más  de  uno. 

§  4.0  Con  vistas  de  las  relaciones  de  los 
protestos,  el  curador  general  de  las  masas 
de  quiebras,  una  vez  que  /x)mprobare  si  los 
deudores  gozan  de  la  cualidad  de  comercian- 
tes, procederá  en  la  forma  que  conceptúe 
conveniente,  dando  cuenta  al  Juez  del  re- 
sultado de  sus  investigaciones. 

Art.  800.  La  quiebra  se  declarará  por  el 
Juez  de  comercio  en  cuya  jurisdicción  tenga 
el  deudor  su  domicilio  ó  establecimiento 
principal  ó  sucursal  de  otra  casa  establecida 
fuera  del  territorio  del  Brasil,  si  no  operase 
por  cuenta  y  bajo  la  responsabilidad  de  la 
casa  central  (1),  á  requerimiento: 

a)    Del  deudor; 


dispuesto  en  el  títalo  16,  capítulo  primero,  sec- 
ción cuarta,  parte  primera,  del  Código  de  Co- 
mercio. 

(1)    Véase  el  art.  91  de  este  Decreto  ó  sea  el 
88*7  del  Código. 


h)  De  uno  de  los  socios,  aun  cuando  lo 
sean  en  comandita  ó  en  cuenta  de  participa- 
ción, exhibiendo  el  contrato  social; 

c)  De  la  viuda  del  deudor; 

d)  De  los  herederos  del  deudor, 

e)  De  cualquier  acreedor,  sea  ó  no  quiro- 
grafario, exhibiendo  el  título  correspondien- 
te, aun  cuando  la  obligación  no  hubiere  ven- 
cido todavía; 

f)  Del  curador  de  las  masas  de  quiebras. 
§  1.0    £1  acreedor  comerciante  solamente 

podrá  requerir  la  declaración  del  estado  de 
quiebra  de  un  deudor  si  demostrare  que 
tiene  inscrita  su  firma  ó  razón  mercantil  en 
la  forma  indicada  en  el  decreto  núm.  916 
de  24  de  Octubre  de  1890. 

§  2.0  No  podrán  solicitar  la  declaración 
del  estado  de  quiebra  los  ascendientes,  des 
cendientes,  cónyuge,  hermanos,  suegro,  sue- 
gra, yerno  ó  nuera  d^  deudor. 

§  8.0  Cuando  la  declaración  del  estado 
de  quiebra  se  solicitare  con  certificación  de 
protesto  ó  protestos  por  falta  de  pago,  podrá 
el  Juez  decretar,  si  lo  conceptuare  conve- 
niente, que  el  deudor  alegue  las  razones  que 
tuviere  ó  hubiere  tenido  para  denegar  el 
pago,  dentro  del  término  de  veinticuatro 
horas. 

§  4.0  En  los  demás  casos  el  estado  de 
quiebra  se  declarará  después  de  la  justifica- 
ción con  documentos  públicos  ó  privados  ó 
con  declaraciones  de  testigos  de  algunos  de 
los  hechos  ó  circunstancias  características 
de  dicho  estado,  previa  citación  del  deudor, 
ó  en  su  caso  su  viuda  ó  sus  herederos  si 
estuvieren  presentes. 

§  6.0  Hallándose  estos  últimos  ausentes 
ó  siendo  monores  de  edad,  deberá  proceden» 
al  nombramiento  de  un  curador  ad  hoc, 
quien  asistirá  á  la  justificación  antedicha  y 
requerirá  lo  que  fuere  más  conveniente  á 
los  intereses  de  los  menores. 

§  6.®  El  Juez  podrá  interrogar  al  deudor 
cuando  lo  conceptuare  conveniente. 

Art.  801.  El  deudor  que  sobreseyere  el 
pago  de  alguna  obligación  mercantil  deberá, 
en  el  improrrogable  término  de  cinco  días 
contados  desde  su  vencimiento,  presentar 
al  Juez  de  comercio  competente  declaración 
fechada  y  firmada  por  él  ó  por  su  procura- 
dor, en  oue  exponga  las  causas  de  su  quiebra 
y  el  estado  de  sus  negocios,  acompafiada: 

a)  Del  balance  exacto  de  su  activo  y 
pasivo  con  los  documentos  justificativos  que 
considerare  conducentes; 

h)  De  los  libros  de  comercio,  en  el  estado 
que  se  encontraren; 

e)  De  una  relación  nominal  de  los  acree- 
dores mercantiles  y  civiles; 

d)  Del  contrato  social  ó  de  la  indicación 
de  todos  los  socios  y  su  cualidad  respectiva 
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y  domicilio,  caando  la  sociedad  existiere  ó 
hubiere  existido  únicamente  de  hecho. 

§1,0  En  el  activo  no  deberán  incluirse 
las  deudas  á  las  que  por  el  mero  hecho  del 
lapso  de  tiempo,  pueda  oponerse  por  el  deu- 
dor la  excepción  de  prescripción,  sino  que 
deberá  presentar  una  relación  de  ellas  por 
separado,  acompañadas  de  las  suficientes 
explicaciones; 

§  2.0  La  declaración  indicada  en  el  pre- 
sente artículo  se  entregará  por  el  Juez  al 
Escribano  á  quien  correspondiere  en  virtud 
del  repartimiento,  en  unión  de  los  libros  de 
comercio  y  demás  documentos,  todo  lo  cual 
quedará  bajo  su  inmediata  custodia  y  res- 
ponsabilidad; 

§  3.0  Si  el  deudor  fuere  una  firma  social 
y  la  declaración  indicada  no  se  hubiere  pres- 
tado por  todos  los  socios,  incluso  los  coman- 
ditarios, no  tratándose  de  una  sociedad  co- 
manditaria por  acciones,  podrá  el  Juez  an- 
tes de  dictar  sentencia,  oir  por  veinticuatro 
horas  á  los  que  no  la  hubieren  suscrito. 

Art.  802.  Practicadas  las  diligencias  ne- 
cesarias, el  Juez,  dentro  del  término  de  vein- 
ticuatro horas,  dictará  sentencia  declarando 
ó  no  el  estado  de  quiebra,  la  cual  se  publica- 
rá inmediatamente  por  el  Escribano. 

§  único.  La  sentencia  declarativa  del  es- 
tado de  quiebra: 

a)  Indicará  la  hora  de  la  declaración,  en- 
tendiéndose en  caso  de  omisión  que  fué  al 
medio  día; 

b)  Señalará  el  término  legal  de  la  quie- 
bra á  contar  de  la  fecha  en  que  se  hubiere 
caracterizado  dicho  estado, no  pudiendo,  sin 
embargo,  retrotraerse  á  época  que  exceda 
del  plazo  de  cuarenta  días  anteriores  á  la 
fecha  del  primer  protesto  por  falta  de  pago, 
de  la  declaración  del  deudor  ó  del  requeri- 
miento para  la  justificación,  según  los  casos; 

c)  Contendrá  el  nombramiento  de  dos  ó 
más  síndicos  para  la  administración  de  la 
masa; 

d)  Podrá  decretar  ó  no  la  prisión  preven 
tiva  del  quebrado;  y 

e)  Ordenará  la  práctica  de  las, diligencias 
de  carácter  extraordinario  que  las  circuns- 
tancias del  caso  exigieren. 

Art.  803.  Antes  del  pronunciamiento  de 
la  sentencia  declarativa  del  estado  de  quie- 
bra y  una  vez  que  se  hubieren  practicado 
las  diligencias  preliminares,  podrá  el  Juez 
de  oficio,  ó  á  instancia  del  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebra  ó  del  justificante,  de- 
cretar el  secuestro  de  los  libros  de  comercio, 
correspondencia,  títulos  y  bienes  del  deu- 
dor, para  salvaguardia  del  activo  en  los  ca- 
sos mencionados  en  el  art.  791  párrafo  l.o 

Art.  804.  El  deudor  estará  facultado  para 
alegar  por  petición  y  probar  en  el  término 


de  tercero  día,  una  vez  que  se  hubieren 
practicado  todas  las  diligencias  prelimina 
res  necesarias  á  la  declaración  del  estado  de 
quiebra,  cuanto  fuere  conducente  para  su 
exclusión  ú  oposición  á  la  sentencia. 

§  l.o  Se  admitirán  como  relevantes  ra 
zones  de  derecho: 

a)    La  falsedad; 

5)    El  pago; 

c)  La  novación; 

d)  La  prescripción; 

e)  La  materia  del  art.  688  del  presente 
Código  y  del  art.  262  dekJKeglamento  núme- 
ro 787  de  26  de  Noviembre  de  1860  (1). 

§  2.0  El  recurso  de  queja  no  suspenderá 
el  embargo  de  bienes  ni  las  demás  diligen- 
cias encaminadas  á  asegurar  ios  derechos 
de  los  acreedores; 

§  8. o  La  oposición  del  deudor  no  produ- 
cirá efecto  suspensivo;  si  se  admitiere  y  de- 
clarare fundada,  lo  cual  deberá  practicarse 
en  el  improrrogable  término  de  \veinte  días 
contados  desde  la  fecha  del  pronunciamien- 
to de  la  sentencia,  se  repondrá  todo  á  su  an- 
terior ser  y  estado,  cesando  todas  las  medi- 
das preventivas; 

§  4.0  De  la  sentencia  que  declarare  fun- 
dada la  oposición  del  deudor  se  dará  recur- 
so de  queja  por  infracción  de  las  reglas  sus- 
tanciales del  procedimiento;  contra  la  que 
la  declarare  infundada  no  se  admitirá  recur- 
so alguno;,  « 

§  6.0  Declarada  fundada  la  oposición  y 
admitido  el  recurso  de  queja  indicado  en  el 
párrafo  anterior,  ó  declarándose  improce- 
dente la  apertura  de  la  quiebra,  el  que  hu- 
biere solicitado  dolosa  ó  falsamente  su  de- 
claración será  condenado  al  pago  de  la  co- 
rrespondiente indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  que  se  liquidarán  en  el  período 
de  ejecución,  ante  el  Juez  que  hubiere  co- 
conocido  del  asunto. 

Art  806.  La  sentencia  que  no  contuviere 
declaración  del  estado  de  quiebra  carecerá 
de  la  fuerza  de  cosa  juzgada  y  contra  ella 
podrá  interponerse  recurso  de  queja. 

Art.  806.  El  fallecimiento,  la  cesación 
del  ejercicio  del  comercio  ó  la  disolución  y 
liquidación  de  la  sociedad,  no  obstarán  para 
la  declaración  del  estado  de  quiebra;  siendo 


(1)  Texto  qoe  se  cita:  Art.  252.  A  las  pólizas 
del  contrato  de  préstamo  &  la  graesa,  solamente 
podr6u  oponerse,  independientemente  de  las  ex- 
cepciones mencionadas  en  el  art.  250  (óstas  son: 
1.' Falsedad;  2  *  Nulidad;  8.'  Pago;  4.*  Novación; 
5.*  Prescripción,  y  6.*  Letra  de  cambio  perjudica- 
da ó  endosada  después  de  su  vencimiento,  con 
arreglo  al  artículo  864  del  Código)  todas  las  que, 
eoníorme  al  título  '7.*'  de  la  Parte  segunda  del  Có- 
digo de  comercio,  excluyen  la  obligación  del  to- 
mador. 
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necesario,  sin  embargo,  que  algún  hecho 
que  la  caracterice  se  haya  verificado  eu  vida 
del  deudor  6  que  la  falta  de  pago  ocurra 
después  del  fallecimiento. 

§  1.0  En  todo  caso,  no  podrá  hacerse  la 
declaración  del  estado  de  quiebra  con  pos- 
terioridad á  un  año  después  del  fallecimien- 
to del  deudor,  ni  de  dos  afios  después  de  la 
cesación  del  ejercicio  del  comercio. 

§  2.0  La  viuda  y  los  herederos  del  deudor 
representarán  á  éste  únicamente  con  res- 
pecto á  los  efectos  mercantiles,  bien  antes 
ó  después  de  la  declaración  del  estado  de 
quiebra. 

Árt.  807.  Dentro  del  término  de  dos 
horas  después  de  su  publicación  por  el  es- 
cribano, deberá  fijarse  por  edictos  un  re- 
sumen de  la  sentencia  declarativa  del  estado 
de  quiebra,  á  la  puerta  del  Juzgado  de  comer- 
cio y  del  establecimiento  del  quebrado,  de 
lo  que  se  extenderá  por  aquél  la  correspon- 
diente diligencia  para  unirla  á  los  autos  y 
publicarla  en  la  prensa  periódica  donde 
existiere. 

§  único.  En  el  resumen  de  la  sentencia 
debeván  omitirse  todas  las  diligencias  que 
constituyeren  el  secreto  del  procedimiento, 
lo  cual  deberá  declararse  en  la  sentencia. 

Art.  808.  No  se  declarará  el  estado  de 
quiebra,  sino  que  se  sobreseerá  provisional 
ó  definitivamente,  si  el  comerciante,  su 
viuda  ó  sus  herederos: 
'  a)  Antes  del  protesto  por  falta  de  pago 
de  alguna  obligación  mercantil  solicitaren 
espera; 

h)  Hubieren  celebrado  con  los  acreedo- 
res algún  convenio  extrajudicial  en  la  forma 
prevenida  en  el  presente  Código; 

e)  Dentro  de  dos  días  después  del  levan- 
tamiento del  protesto,  solicitaren  la  convoca 
toria  de  los  acreedores  para  hacerles  cesión 
de  sus  bienes  en  la  forma  indicada  en  el 
presente  Código. 

§  único.  El  comerciante  que  no  tuviere 
su  firma  ó  razón  mercantil  inscrita  en  el  Re- 
gistro mercantil,  quedará  inhibido  de  pre 
venir  la  declaración  del  estado  de  quiebra 
por  cualquiera  de  los  modos  indicados  en  el 
presente  artículo. 

TITULO  II 

DE  LOS  BFBCTOS  DB  hX   DBCLÁBAClÓN 
DBL  QUBBBADO 

Sección  primera. 

De  loa  efectos  en  caanto  á  la  persona 
del  quebrado. 

Art  809.  El  nombre  y  apellido  del  que- 
brado se  publicarán  en  la  prensa  periódica, 


en  la  Junta  ó  en  la  Inspección  mercantil,  que 
hará  las  debidas  inscripciones  en  el  Registro 
mercantil  y  comunicará  el  hecho  á  las  Adua- 
nas y  Tribunales  de  rentas,'  á  la  Cámara  de 
comercio,  al  Presidente  de  la  Junta  de  corre- 
dores y  á  la  Administración  ó  agencia  ,de 
Correos  y  Telégrafos. 

Art.  810.  El  quebrado  no  podrá  ausen- 
tarse de  su  domicilio  sin  licencia  del  Juez, 
oídos  los  síndicos  y  el  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras;  estará  ademáa  obligado 
á  asistir  á  todos  los  actos  y  reuniones, 
haciéndose  representar  por  procurador  cuan- 
do concurriere  justa  causa  de  imposibilidad 
y  obtuviere  para  ello  la  correspondiente 
autorización  judicial,  así  como  á  prestar 
cuantas  informaciones  y  noticias  le  exigie- 
ren el  Juez,  los  síndicos  y  el  curador  fiscal, 
auxiliándoles  diligentemente. 

Art.  811.  La  correspondencia  dirigida  al 
quebrado  se  entregará  por  los  funcionarios 
de  Correos  y  Telégrafos  al  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras,  quien  procedevá  á  su 
apertura  en  presencia  del  interesado  ó  de  la 
persona  debidamente  autorizada  por  éste, 
entregándole  aquella  que  se  refiere  á  asun- 
tos ajenos  á  la  quiebra. 

A  rt.  81 2.  El  quebrado  podrá  ser  reducido 
á  prisión,  si  faltare  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones^  se  opusiere  ó  estorbare  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  propias  de  los  síndicos, 
ó  del  curador  fiscal  de  las  masas  de  quie- 
bras, se  ocultare  ó  de  cualquier  modo  disi- 
mulare la  existencia  de  bienes,  demorare  la 
ejecución,  se  negare  á  la  exhibición  de  sus 
libros  de  comercio,  y  recibiere  el  pago  de 
cualquier  crédito,  practicare  algún  acto  per- 
judicial á  los  intereses  de  la  masa  ó  que 
motive  acción  de  nulidad,  sustrajere  do- 
cumentos ó  desviare  la  correspondencia  que 
haya  de  entregarse  al  curador  fiscal. 

Art.  818.  El  quebrado  quedará  privado 
del  ejercicio  de  los  derechos  políticos^  según 
la  Constitución  de  la  República  (1),  y  sujeto 
á  las  restricciones  establecidas  por  la  legis- 
lación fiscal  y  aduanera,  no  pudiendo,  en 
ningún  caso: 

a)  Votar  ni  ser  votado  en  las  elecciones 
de  individuos  de  las  Juntas  de  comercio; 

b)  Ejercer  las  funciones  de  corredor, 
agente  de  subastas,  administrador  de  alma- 
cenes generales  de  depósito,  intérprete  de 
comercio,  tasador  perito  ó  arbitro  en  asun- 
tos mercantiles. 

§  1.0  En  ningún  caso  podrá  privársele 
del  ejercicio  del  derecho  de  habeos  Corpus. 

§  2.0  La  declaración  del  estado  de  quie- 
bra no  afectará  al  ejercicio  de  la  potestad 


(1)    luaerta  en  el  lagar  correspondiente  del 
presente  tomo. 
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marital,  de  la  patria  potestad,  ni  de  la  admi- 
nistración de  los  'bienes  propios  y  partica- 
lares  de  su  mujer  é  hijos. 

§  8.0  El  ejercicio  de  la  capacidad  civil  se 
garantizará  ai  quebrado  en  todo  aquello  que 
no  dijere  relación  directa  ni  indirectamente 
á  los  intereses,  derechos  y  obligaciones  de 
la  masa  de  la  quiebra. 

§  4.0  Los  contratos  que  el  quebrado  ce 
lebrare  y  las  obligaciones  y  responsabilida 
des  que  asumiere  quedarán  completamente 
ajenos  á  la  masa  y  no  podrán  anularse,  si, 
con  ocasión  de  su  celebración,  se  hubiere 
denunciado  su  estado  ó  hubiere  dado  él 
mismo  conocimiento  de  ello  á  la  otra  parte 
contratante. 

Sección  segunda. 

De  los  efectos  con  relación  á  los  bienes 
y  contratos. 

Art.  814.  £1  quebrado  quedará  de  dere-' 
cho  privado  de  la  administración  de  sus 
bienes  y  de  los  que  adquiriere  durante  el 
estado  de  quiebra. 

§  único.    No  podrán  embargarse: 

a)  Los  bienes  que  el  quebrado  hubiere 
adquirido  con  la  cláusula  de  no  poder  obli- 
garlos por  deudas,  las  pensiones  ú  otras 
cantidades  que  tuviere  derecho  á  percibir  á 
titulo  de  alimentos,  residencia,  retiro,  ju- 
bilación ú  otros  pasivos  equiparados  á  éstos 
por  las  leyes,  salvo  consentimiento  expreso 
suyo  y  de  su  mujer;  > 

b)  Los  vestidos  del  quebrado  y  de  su  fa- 
milia y  el  mobiliario  y  utensilios  indispen- 
sables para  los  usos  domésticos; 

c)  La  dote  estimada  de  su  mujer,  ya  ven- 
ditUmia  cauaa^  ya  taxcUionis,  y  los  bienes  pro- 
pios de  la  misma; 

d)  £1  peculio  de  sus  hijos,  excepto  el 
profecticio; 

e)  Los  rendimientos  de  los  bienes  de  los 
hijos  de  los  menores,  salvo  si  fueren  de 
gran  entidad  y  después  de  satisfechas  las 
necesidades  ordinarias  de  ellos  y  los  alimen- 
tos  y  prestaciones  á  que  los  hijos  están  obli- 
gados con  respecto  á  sus  padres  quedare  al- 
gún remanente  disponible. 

Art.  815.  Si  el  quebrado  formare  parte 
de  alguna  sociedad  con  el  carácter  de  socio 
comanditario  simple  ó  solidario  se  entende- 
rá ésta  disuelta  (1),  y  en  su  liquidación  in- 
tervendrán los  síndicos  y  el  curador  fiscal 
de  las  masas  de  quiebras  con  las  facultades 
señaladas  en  el  art.  865  del  presente  Código 
de  comercio. 

Art.  810.    Los  mandatarios,  comisarios  y 


(1)    Véase  el  art  335  núm.  2.' 


procuradores  del  quebrado  ejercerán,  aun 
después  de  declarado  el  estado  de  quiebra, 
sus  facultades,  hasta  su  expresa  remoción 
por  los  síndicos  y  curador  fiscal  de  las  ma- 
sas de  quiebras,  á  quien  deberán  rendir 
cuenta  circunstanciada  de  su  gestión. 

§  único.  £1  quebrado  cesará  inmediata- 
mente en  el  ejercicio  del  mandato,  comisión 
ó  procuración  que  hubiere  recibido. 

Art.  817.  Las  cuentas  corrientes  existen- 
tes con  el  quebrado  al  tiempo  de  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra,  se  considerarán 
tpsojure  cerradas  el  día  de  la  fecha  de  ésta, 
prevaleciendo  su  compensación. 

Art.  818.  La  quiebra  no  resolverá  los 
contratos,  cuya  ejecución  promoverán,  an- 
tes al  contrario,  los  síndicos  y  el  curador  de 
masas  de  quiebra,  si  lo  conceptuaren  conve- 
niente á  ésta. 

§  l.o  £n  las  ventas  y  entregas  á  placo 
cierto  que  tenga  por  objeto  valores  ó  mer- 
caderías cuya  cotización,  curso  ó  precio  co- 
rriente puedan  anotarse  (1),  (Decreto  6.182 
de  4  de  Marzo  de  1876)  (2),  (Decreto  6.686 


(1)  Véase  el  art  33  del  presente  Código. 

(2)  Texto  del  Decreto  que  se  cita: 

Artículo  I.**  En  los  edificios  destinados  á  Bol- 
sas de  comercio  se  reservará  un  local  especial , 
separado  y  elevado,  donde  á  la  vista  del  público 
se  reunirán  los  corredores  de  fondos  cuando  tu- 
vieren que  proponer  y  efectuar  transaeeioDes 
sobre: 

I.  Fondos  públicoa^  nacionales  6  extranjeros; 

II.  Letras  de  cambio; 

III.  Empréstitos  mercantiles; 

IV.  Acciones  de  compañías  autorizadas  y  re- 
conocidas por  el  Estado: 

V.  Compra  y  venta  de  metales  preciosos. 
Párrafo  único.     En  unión  de  los  corredores  de 

fondos  se  admitirá  el  acceso  al  local  destinado  en 
el  presente  artículo  á  los  corredores  de  mercade- 
rías, cuando  pr^endieren  la  compra  6  venta  de 
metales  preciosos. 

Art.  2.**  La  apertura  y  clausura  de^a  reunión 
de  corredores  se  celebrará  á  las  horas  previamen- 
te designadas  por  la  respectiva  Junta. 

Párrafo  1.*  Las  proposiciones  que  se  formula- 
ren y  las  transacciones  que  se  efectuaren  durante 
la  reunión,  se  anunciarán  en  alta  voz  por  los  co- 
rredores competentemente  autorizados  para  ello, 
por  sí  ó  por  mediación  de  sus  agentes,  debiendo 
unos  y  otros  declarar  únicamente  el  objeto  y  el 
valor  de  la  operación  6  negocio  de  que  se  trate: 
para  que  pueda  mencionarse  el  nombre  del  comi- 
tente se  requerirá  autorización  de  éste  concedida 
por  escrito. 

Párrafo  2.*  De  las  proposiciones  y  de  las  tran- 
sacciones que  se  fueren  realizando  deberán  ex- 
tenderse notas  especificadas  con  toda  claridad  y 
precisión,  las  cuales  se  fijarán  después  en  lugar 
aparente  basta  la  hora  déla  clausura. 

Párrafo  3.*  A  la  terminación  de  la  reunión 
presentarán  los  corredores  á  la  Junta  boletines 
firmados  por  ellos  conteniendo  la  reproducción  de 
las  notas  mencionadas  en  el  párrafo  anterior. 
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dd  26  de  Julio  de  1877)  (1),  la  operación  se 
resolverá  en  el  derecho  al  pago  de  la  dífe 


I 


Párrafo  4.*  Acto  continuo,  y  registrados  loa 
l)0letine8  en  el  libro  de  precios  corrientes,  la  Jun* 
la  comprobará  el  resaltado  de  las  transacciones 
del  día  para  determinar  el  curso  del  cambio  y  la 
cotización  de  los  fondos  y  -valores  negociados. 

Párrafo  5."  La  cotización  y  curso  del  cambio 
del  día  se  consignarán  por  escrito  con  la  firma 
del  presidente  y  del  secretario  de  dicba  Junta  en 
el  libro  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  para 
los  fines  prescritos  en  los  arts.  43  y  45  del  De- 
creto P06  de  26  de  Julio  de  1851.  (Se  trata  de  la 
comunicación  que  ha  de  darse  al  Presidente  del 
Tribunal  del  Tesoro  Público  Nacional  y  al  Secre- 
tario del  Tribunal  de  comercio). 

Art.  8.*  Fuera  del  lugar  indicado  y  de  las  ho- 
ras señaladas,  de  conformidad  á  lo  prevenido  en 
el  presente  Decreto,  se  prohibe  á  los  corredores 
al  efectuar  transacciones  relativas  á  los  valores 
iáidicadoH  en  el  artículo  1.%  bajo  pena  de  multa 
del  triplo  de  la  cuantía  del  corretaje  devengado, 
independientemente  de  cualesquiera  otras  res- 
ponsabilidades en  que  pudieran  haber  incurrido. 

Art.  4.°  Una  comisión  de  cuatro  negociantes 
matriculados,  de  la  que  será  presidente  el  de  la 
Cámara  de  Comercio,  con  asistencia  de  un  Fiscal 
de  Hacienda,  designado  en  Río  Janeiro  por  el 
Ministro  del  ramo  a  requerimiento  del  de  Justicia, 
9  en  las  provincias  por  los  Jefes  de  ellas,  oídos 
los  Inspectores  de  las  Tesorerías,  examinará  el 
primer  día  hábil  de  cada  mes  el  curso  de  las  tran- 
sacciones celebradas  por  los  corredores  y  la  exac- 
titud de  las  cotizaciones  señaladas  por  la  Junta 
durante  el  mes  anterior. 

Párrafo  1  '  Los  individuos  que  hayan  de  com- 
poner la  comisión  indicada  en  el  presente  artícu- 
lo se  elegirán  por  los  negociantes  que  formaren 
parte  de  la  Cámara  de  Comercio,  por  mayoría  de 
votos,  en  escrutinio  secreto,  reemplazándoles  por 
mitad  cada  dos  a2os  en  la  misma  forma;  la  pri- 
mera sustitución  se  determinará  por  sorteo,  las 
siguientes  se  regularán  por  la  antigüedad. 

Pdrrafo  2.*  La  elección  se  efectuará  en  tiempo 
oportuno,  previa  designación  de  día  y  hora,  he- 
coa  por  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio. 

Párrafo  8.*  La  comisión  no  podrá  funcionar 
sin  la  presencia  de  tres  individuos  cuando  menos; 
en  caso  de  impedimento  absoluto  de  cualquiera 
de  ellos,  le  reemplazará  el  candidato  que  hubiere 
obtenido  mayor  cifra  de  votación. 

Art.  5.'  La  comisión  reciemará  de  la  Junta  de 
corredores  los  datos  é  informes  indispensables 
para  el  examen  que  le  compete,  y  comunicará  al 
Tribunal  de  comercio  las  irregularidades  y  abu- 
sos que  perjudiquen  la  fidelidad  de  las  cotizacio- 
nes y  la  observancia  de  este  Decreto. 

Art.  6.°  Al  Fiscal  de  Hacienda  corresponderá 
participar  directamente  en  la  capital  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  y  en  les  provincias  á  los  Jefes  de 
éetas  las  ocurrencias  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 4.°  y  5.*,  y  suministrar  al  Gobierno  los  infor- 
mes que  ésta  reclamare;  á  estos  efectos  la  Junta 
de  corredores  y  la  comisión,  deberán  suministrar- 
le el  necesario  concurso. 

Art.  7.*  ,  Queda  derogada  la  legislación  en 
contrario.  * 

(1)    Texto  que  se  cita:  Artículo  1.°  En  la  dis- 


rencia,eegún  el  valor,  en  el  día  de  la  en- 
trega. 

§  2.0  Los  contratos  cayo  cumplimiento 
se  encontrare  pendiente  de  terminación,  da 
rán  derecho  á  reclamar  indemnizaciones  de 
los  daños  y  perjuicios  contra  la  masa  de  la 
quiebra. 

Art.  819.  La  declaración  del  estado  de 
quiebra  hará  exigibles  todas  las  obligacio- 
nes del  deudor,  ya  sean  mercantiles  ya  civi- 
les, observándose  las  reglas  del  descuento 
por  razón  de  la  tasa  legal  cuando  no  se  hu- 
biere estipulado  otra  cosa. 

%  l,^  Las  obligaciones  al  portador  (1) 
emitidas  con  promesa  de  premio  de  reem- 
bolso, siendo  una  la  tasa  de  emisión  y  otro 
el  capital  reembolsable  á  largo  plazo  y  en 
virtud  de  sorteo,  concurrirán  á  la  quiebra 
por  el  capital  de  emisión  aumentado  con  la 
diferencia  entre  los  intereses  satisfechos 
y  la  tasa  del  6  por  100  cuando  el  inte- 
rés estipulado  fuere  inferior,  desde  la  emi 
sión  hasta  la  fecha  de  la  quiebra,  y  sobre 
dicha  cantidad  se  computarán  los  intereses 
legales  hasta  el  reembolso  total; 

§  2.0  La  ezigibilidad  no  comprenderá 
las  obligaciones  condicionales;  éstas  entra- 
rán en  prorrateo,  defiriéndose,  sin  embargo, 
so  pago  hasta  tanto  que  la  condición  se  ve- 
rifique; 

§  3.0  Np  se  atenderán  las  cláusulas  pe- 
nales; 

§  4.0  La  prescripción  quedará  interrum- 
pida; únicamente  la  condonación  ó  la  renun- 
cia liberará  á  la  masa  y  al  quebrado; 

§  5.0  Los  coobligadoB  con  el  quebrado 
en  deuda  ú  obligación  no  vencida  al  tiempo 
de  ocurrir  la  declaración  de  estado  de  quie 
brá,  deberán  prestar  fianza  que  asegure  su 
pago  al  vencimiento,  caso  de  que  no  prefirie- 
ren pagarla  ó  cumplirla  en  el  momento. 

§  6.0  La  disposición  contenida  en  el  pá 
rraío  anterior  será  únicamente  aplicable  al 
caso  de  que  se  tratare  de  coobligados  simal 
táñeos  y  no  sucesivos: 

§  7.0    Si  la  obligación  fuere  sucesiva  (co 
mo  ocurre  en  los  endosos)  la  declaración  del 
estado  de  quiebra  del  endosatario  posterior 
no  dará  acción  para  dirigirse  contra  los  en- 
dosantes anteriores,  antes  del  vencimiento. 

Art.  820.    Contra  la  masa  de  la  quiebra 


posición  del  art.  16  del  Decreto  núm.  6.884  de 
30  de  Noviembre  de  18*76,  no  se  comprenden  los 
emolumentos  que  por  su  firma  venían  percibien- 
do los  presidentes  de  los  suprimidos  Tribunales 
de  comercio  y  los  conservadores  de  comercio,  lÓs 
cuales  continuarán  perteneciendo  á  los  Presiden- 
tes de  las  Juntas  y  á  los  Inspectores  de  comercio. 
Art.  2.^  Queda  derogada  la  legislación  en  con- 
trario. 
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no  correrán  intereses  sino  cuando  se  hubie- 
ren estipulado  ó  aquella  no  fuere  suficiente 
para  atender  al  pago  del  principal,  salvo  los 
de  las  obligaciones  al  portador  emitidas  por 
las  sociedades  en  comandita  por  acciones  y 
las  deu  das  garantidas  con  hipoteca,  anticre- 
sis  ó  prenda,  hasta  donde  llegare  el  producto 
delo8]bienes  constituidos  en  garantía. 

Art.  821.  Todas  las  acciones  pendientes 
contra  el  deudor  y  las  que  hubieren  de  in- 
tentarse posteriormente  á  la  declaración  del 
estado  de  quiebra,  solamente  podrán  conti- 
nuarse ó  intentarse  contra  los  síndicos  y  el 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra,  los 
cuales,  por  su  parte,  no  podrán  intentar,  se- 
guir ó  contestar  acción  alguna  en  nombre 
de  la  masa,  sin  autorización  de  la  Comisión 
fiscal,  cuando  existiere,  y  cuando  no,  del 
Jues  competente. 

§  1.0  El  quebrado  podrá  intervenir  como 
asistente  y  nombrar  á  su  costa  Abogado  y 
Procurador; 

§  2.0  Las  acciones  referentes  al  estado 
civil,  á  la  patria  potestad  ó  á  la  potestad  ma- 
rital se  sustanciarán  con  el  quebrado,  pu* 
diendo  intervenir  como  asistente  el  curador 
fiscal  de  las  masas  de  quiebras. 

Art.  822.  Las  ejecuciones  de  sentencias 
dictadas  como  consecuencia  del  ejercicio  de 
una  acción  personal,  que  al  tiempo  de  la  de- 
claración del  estado  de  quiebra  se  hubieren 
interpuesto  contra  el  quebrado,  quedará  en 
suspenso  la  comprobación  de  créditos,  siem- 
pre que  este  tiempo  no  excediere  de  treinta 
días  y  sin  perjuicio  de  la  adopción  de  cua 
lesquiera  medidas  de  carácter  preventivo 
que  pudieren  haberse  adoptado. 

§  l.o  Si  la  ejecución  proviniere  de  rei- 
vindicación, proseguirá  su  suspensión  con 
los  síndicos  y  con  el  curador  fiscal  de  ma- 
sas de  quiebra; 

§  2.0  Guando  ya  se  hubiere  sefialado  día 
para  la  venta  en  pública  subasta  de  bienes 
pertenecientes  al  deudor  se  procederá  áella; 
pero  su  producto  ingresará  en  la  masa  de  la 
quiebra. 

Art.  823.  Queda  garantido  en  el  caso  del 
art.  198  del  presente  Código  e)  derecho  de 
retención,  salvo  la  rescisión  del  contrato  y 
los  demás  casos  previstos  en  los  arts.  96, 
108, 117,  166,  189  y  632  del  mismo. 

§  1.0  El  acreedor  gozará  del  derecho  de 
retención  sobre  los  bienes  muebles  y  t^ulos 
que  tuviere  en  su  posesión  por  consenti- 
miento del  deudor,  aun  cuando  la  deuda  no 
hubiere  vencido  todavía,  siempre  que  exista 
conexidad  entre  esta  y  la  cosa  retenida. 

§  2.**  Entre  comerciantes  se  presumirá 
existente  la  conexidad  requerida  en  el  pá- 
iTafo  anterior,  como  consecuencia  de  sus 
relaciones  mercantiles. 


§  3.0  El  derecho  de  retención  no  podrá 
ejercitarse  de  modo  contrario  á  las  instruc- 
ciones dadas  por  el  deudor,  ni  contra  lo  es- 
tipulado acerca  del  uso  de  la  cosa  retenida. 

§  4.0  Si  el  deudor  hubiere  entregado 
como  propia  al  acreedor  cosa  perteneciente 
á  tercero,  el  derecho  de  retené^ión  podrá  opo- 
nerse á  este  último  si  se  probare  la  buena 
fe  del  acreedor,  salvo  la  acción  reivindica- 
toría en  el  caso  de  pérdida  ó  de  hurto. 

§  5.0  Si  la  mora  no  remitiere  la  cosa  re 
tenida,  el  acreedor,  de  igual  modo  que  si  lo 
fuese  pignoraticio,  podrá  solicitar  su  embar- 
go, quedando  equiparado  á  este  último  para 
todos  los  efectos  legales. 

Sección  tercera. 

De  lo8  actos  nulos  y  de  loa  actos  reacindiblea. 

Art.  824.  Serán  nulos  de  derecho,  inde- 
pendientemente de  la  acción  de  nulidad: 

a)  Los  actos,  operaciones  ó  pagos  efec- 
tuados por  el  deudor  después  de  haberse 
decretado  el  embargo  de  bienes  ó  de  haber- 
se declarado  el  estado  de  quiebra  y  hecho  su 
publicación  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  807,  siempre  que  tuvieren  relación  di- 
recta con  la  masa  ó  se  refieran  á  bienes  que 
deban  figurar  en  ella; 

h)  Los  pagos  hechos  al  comerciante  que- 
brado después  de  publicada  la  sentencia  de- 
clarativa del  estado  de  quiebra. 

§  1.*  El  pago  de  letras  de  cambio  ó  pa- 
garés á  la  orden  no  podrá  repetirse  de  quien 
lo  hubiere  recibido  cuando  éste,  según  el  de- 
recho cambiarlo,  pudiera  perder  su  derecho 
contra  los  coobligados  por  no  haber  recibido 
el  pago. 

§  2.0  La  restitución  del  valor  cambiarío 
podrá  exigirse  del  último  obligado,  en  orden 
al  derecho  de  cambio  (1),  ó  del  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hubiere  creado  el  valor,  cuan- 
do el  último  obligado  ó  dicho  tercero,  en  el 
momento  de  la  emisión  del  título,  tuvieren 
conocimiento  de  que  había  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  del  deudor  ó  declarado  su 
estado  de  quiebra 

Art.  825.  Se  considerarán  nulos  de  pleno 
derecho,  pero  únicamente  en  beneficio  de  la 
masa  de  la  quiebra,  tenga  ó  no  el  contratan- 
te conocimiento  del  estado  del  deudor  y 
lleve  éste  ó  no  intención  de  defraudar  á  loe 
acreedores: 

a)  Los  actos  y  enajenaciones  á  titulo 
gratuito,  salvo  la  observancia  de  las  leyes,  ó 
si  se  tratare  de  objetos  cuyo  valor  no  exce- 
da de  360,000  reis,  celebrados  con  dos  afios 
de  antelación  á  la  fecha  de  la  declaración  del 


(l)    Véase  el  art.  422. 
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estado  de  quiebra,  y  formen  ó  no  parte  de 
contratos  á  título  oneroso; 

b)  Los  pagos  de  deudas  no  vencidas 
efectuados  dentro  del  término  legal  de  la 
quiebra,  ya  en  metálico,  ya  por  medio  de 
cesión,  transferencia,  endoso,  venta,  com- 
pensación (excepto  la  que  se  opere  por  efec- 
to del  contrato  de  cuenta  corriente)  ó  cual- 
quier otro  modo  de  disolución  de  las  obli- 
gaciones; 

c)  Las  hipotecas  constituidas  para  ga- 
rantía de  obligaciones  contraídas  anterior- 
mente al  término  legal  de  la  quiebra,  y  cua- 
lesquiera otras  garantías  reales,  incluso  la 
retención,  si  se  estipularen  dentro  del  tér- 
mino legal  indicado; 

d)  La  repudiación  de  herencia ,  legado  ó 
usufructo,  manifestada  dentro  de  los  dos 
afios  precedentes  á  la  fecha  de  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra,  excepto  en  el 
caso  de  que  en  dicha  época  fi\  deudor  no 
ejerciere  el  comercio; 

e)  La  restitución  anticipada  de  la  dote  ó 
su  entrega  antes  de  la  época  estipulada  en 
las  capitulaciones  matrimoniales; 

/)  Las  inscripciones  de  hipotecas,  dere- 
chos reales  y  prenda  agrícola,  así  como  las 
de  transmisiones  inter  vivos  por  título  one- 
roso ó  gratuito  cuando  versen  sobre  bienes 
inmuebles  susceptibles  de  hipoteca  efec- 
tuados después  de  dictado  el  mandamiento 
de  embargo  de  los  bienes  del  deudor  ó  de 
la  declaración  de  su  estado  de  quiebra; 

§1.0  La  falta  de  inscripción  concederá 
acción  personal  al  comprador  para  deducir 
el  precio  de  los  productos  del  inmueble  de 
que  se  trate,  y  el  acreedor  para  reclamar 
su  reconocimiento  como  acreedor  quirogra- 
fario. 

§  2.0  La  nulidad  se  decretará,  aun  cuan- 
do para  la  celebración  del  acto  hubiere  pre- 
cedido sentencia  ejecutoria  ó  fuere  conse- 
cuencia de  medida  ó  providencia  de  seguri- 
dad, para  garantía  del  (rumpIimienl;o  ó  pago 
de  la  obligación  ó  deuda. 

§  3.0  Anulado  el  acto,  quedará  de  pleno 
derecho  rescindida  la  sentencia  que  lo  hu- 
biere motivado  y  la  ejecución  consiguiente. 

Art.  826.  Serán  rescindibles  únicamente 
en  beneficio  de  la  masa  de  la  quiebra: 

a)  Los  actos  á  título  oneroso  celebrados 
entre  el  quebrado  y  su  cónyuge,  antes  ó 
después  de  la  celebración  del  matrimonio,  ó 
entre  el  quebrado  y  sus  parientes  por  con 
sanguinidad  y  afinidad,  hasta  el  segundo 
grado  inclusive,  siempre  que  resultare  ó  hu- 
biere resultado  perjuicio  para  los  acreedo- 
res y  se  probare  que  el  contratante  no  igno- 
raba en  la  fecha  de  la  celebración  del  acto  el 
designio  del  deudor  ó  su  estado  de  quiebra; 

h)    Todos  los  actos,  sea  cualquiera  la  fe 


cha  de  su  celebración,  sin  que  pueda  ale- 
garse prescripción  ordinaria,  cuando  se  pro- 
bare que  media  fraude  por   una    ú    otra  • 
parte. 

Art.  827.  Podrán  rescindirse  los  actos  y 
contratos,  en  cuya  celebración  se  hubiere 
omitido  alguna  formalidad,  que,  según  la 
ley,  fuere  necesario  para  adquirir,  conservar 
ó  hacer  valer  sus  derechos,  ó  cuyo  cumplí 
miento  debiera  realizarse  judicialmente  den- 
tro de  determinado  plazo,  siempre  que  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  mediare  prepó- 
sito de  perjudicar  á  los  acreedores. 

Art.  823.  La  nulidad  ó  la  rescisión  en  su 
caso,  podrá  requerirse: 

á)  Contra  todos  aquellos  que  figuraren 
en  el  acto  como  contratantes,  recibieren  pa 
gos  como  consecuencia  del  mismo,  ó  fueren 
garantidos  ó  benetf ciados; 

b)  Contra  los  sucesores  mortis  causa  de 
las  personas  indicadas,  hasta  la  concurren- 
cia de  su  respectiva  cuota  hereditaria,  de 
legado  ó  de  usufructo: 

c)  Contra  los  sucesores  ó  continuadores 
de  su  establecimiento  mercantil,  si  fueren 
aquellos  comerciantes: 

I.  Si  tuvieren  conocimiento,  al  tiempo 
de  la  creación  de  su  crédito,  de  la  intención 
del  quebrado  de  perjudicar  á  los  acree- 
dores; 

II.  .  Si  el  derecho  se  hubiere  originado  de 
acto  nulo,  con  arreglo  á  los  arts.  824  y  825; 

III.  Si  se  hallare  en  las  condiciones  del 
art.  826,  letra  a); 

d)  Contra  los  sucesores  mortis  causa  de 
las  personas  indicadas  en  el  párrafo  ante- 
rior, núms.  I,  II  y  III,  hasta  la  concurrencia 
de  su  cuota  hereditaria,  de  legado  ó  de  usu- 
fructo. 

Art.  829.  Los  bienes  deberán  restituirse 
en  especie  con  todas  sus  accesiones,  y  si 
esto  no  fuere  posible,  procederá  el  pago  de 
la  correspondiente  indemnización. 

Art.  830.  La  restitución  de  los  frutos, 
incluso  los  que  se  dejaren  de  percibir,  se  \ 
deberá  en  los  casos  de  mala  fe,  connivencia, 
fraude  ó  conocimiento  del  estado  de  quiebra 
del  deudor,  y  comprenderá  desde  la  interpo- 
sición de  la  acción,  así  como  los  pendientes 
al  tiempo  de  la  adquisición. 

§  1.0  Ei  donatario  de  buena  fe  estará 
solamente  obligado  á  restituir  en  la  propor- 
ción de  aquello  en  que  hubiere  enriquecido 
BU  patrimonio  por  efecto  de  la  donación. 

§  2.0  La  masa  restituirá  lo  que  hubiere 
sido  prestado  por  el  contratante,  salvo  si 
del  acto  ó  contrato  no  hubiere  obtenido  be- 
neficio alguno;  en  este  caso,  el  contratante 
será  admitido  como  acreedor  quirografario. 

§  8.0  En  el  caso  de  restitución  del  pago, 
el  acreedor  reasumirá  sn  estado  anterior  de 
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derecho  y  participará  de  los  dividendos,  si 
faere  quirografario. 

§  4.0  Qaeda  á  salvo  á  los  terceros  de 
buena  fe,  su  acción  para  reclamar  en  todo 
tiempo  del  quebrado  la  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  sufridos. 
^  Art.  831.  La  nulidad  podrá  alegarse  por 
acción  ó  por  eircepción  en  la  ejecución. 

§  1."  La  acción  de  nulidad  y  cualesquie- 
ra otras  intentadas  contra  la  ma^a  de  la 
quiebra,  serán  siempre  sumarias,  y  se  tra- 
mitarán: 

a)  Ante  el  Juez  que  estuviere  conociendo 
de  la  quiebra;  / 

h)  La  apelación  será  admitida  en  ambos 
efectos; 

c)  Cualquier  acreedor  podrá  personarse 
en  los  autos  como  coadyuvante. 

§  2."  A  la  acción  de  nulidad  no  podrá 
oponerse  compensación  ni  reconvención. 

§  8.0  ^e  permitirá  el  empleo  del  inter- 
dicto fraudatoHum^  que  consiste  en  hacer 
entrar  á  la  masa  en  posesión  de  los  bienes 
enajenados. 

§  4.0  En  las  cuestiones  de  fraude  ó  de 
mala  fe,  el  Juez  no  estará  obligado  á  ate- 
nerse á  las  reglas  estrictas  del  derecho  en 
cuanto  á  la  prueba,  sino  que  podrá  decidir 
con  arreglo  á  su  libre  é  íntima  convicción, 
si  bien  fundamentando  la  sentencia  en  los 
hechos  que  motivaren  aquélla. 

TITULO  III 

DB  LOS  ACTOS  GONSBOVTIVOS  k  LA  DECLARACIÓN 
DEL  ESTADO  DB  QUIEBRA  Y  DEL  CONTENIÓ 

Art.  882.  Los  síndicos  con  asistencia  del 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  se 
incautarán  de  los  bienes  del  quebrado;  de 
esta  diligencia  se  extenderá  la  correspon- 
diente acta  por  el  escribano,  firmando  aqué- 
llos y  haciéndose  constar  que  se  constituyen 
en  fíeles  depositarios  y  administradores. 

§  1 .0  A  los  síndicos  y  al  curador  fiscal 
de  las  masas  de  quiebra  les  competerá: 

a)  Dar  la  conveniente  publicidad  á  la  de 
olaración  de  quiebra  por  todos  los  medios 
disponibles; 

b)  Custodiar,  por  sí  mismos  ó  por  dele- 
gación en  persona  de  confianza,  los  bienes, 
papeles  y  documentos  pertenecientes  al  que 
brado,  pudiendo  constituir  á  éste  en  custo 
dio  de  los  inmuebles  y  mercaderías; 

c)  Incautarse  de  los  bienes  especiales  que 
estuvieren  fuera  del  giro  mercantil  del  que 
brado,  requiriendo,  si  fuere  necesario  para 
ello,  la  intervención  judicial;  . 

d)  Vender  en  pública  licitación  por  me- 
dio de  pregonero,  y  donde  no  existiere  del 
que  hiciere  sus  veces,  los  géneros  y  merca- 


derías de  fácil  deterioro  ó  de  dispendiosa 
conservación,  observándose  lo  que  prevenga 
la  legislación  aduanera  y  oyendo  al  quebra- 
do; en  el  caso  de  que  este  último  impugnare 
la  celebración  de  la  venta,  se  decidirá  sa 
procedencia  ó  improcedencia  por  el  Juetqae 
conociere  de  la  quiebra; 

e)  DiÜgenciar  la  aceptación  de  letras  de 
cambio  y  el  cobro  de  cualesquiera  créditos, 
nombrando  para  ello  cobradores,  abogados 
y  procuradores  con  honorarios  previamente 
convenidos ,  expidiendo  en  todo  caso  los 
oportunos  recibos; 

f)  Practicar  todos  los  actos  necesarios 
para  lograr  la  conservación  de  los  derechos 
y  acciones  del  quebrado  (1); 

g)  Percibir  los  dividendos  correspondien  • 
tes  á  acciones  de  compañías  de  que  el  que- 
brado fuere  accionista  ó  suscriptor; 

h)  Proceder  á  la  formación  del  balance» 
inventario,  reconocimiento  de  libros  de  co- 
mercio, ó  comprobarlos  en  caso  de  que  el 
quebrado  los  hubiere  exhibido,  auxiliándose 
en  estas  operaciones  por  personas  peritas 
de  su  confianza  y  bajo  su  responsabilidad; 

i)  Redimir  prendas  y  anticresis,  previa 
autorización  del  Juez  competente; 

j)  Practicar  todos  los  actos  propios  de 
administración; 

k)  Interponer  y  proseguir  cuantas  acdo- 
nes  se  encaminaren  á  indemnizar  y  comple- 
tar la  masa  de  la  quiebra. 

§  2.0  Las  cantidades  provenientes  de  la 
venta  de  bienes  y  mercaderías,  ó  de  cual- 
quier otra  procedencia,  se  depositarán  en  an 
establecimiento  de  crédito,  designado  por  los 
síndicos  bajo  su  exclnsiva  responsabilidad^ 
previa  deducción  de  las  sumas  absolutamen- 
te indispensables  para  que  estos  y  el  cura- 
dor fiscal  de  las  masas  de  quiebra  continúen 
desempefiando  sus  funciones. 

§  8.0  Los  síndicos  prestarán  el  dolo  y  la 
culpa,  debiendo  emplear  la  misma  diligen- 
cia y  cuidado  que  si  se  tratare  de  sus  propios 
negocios.  f 

§  4.0  Si  surgiere  diferencia  de  aprecia- 
ciones entre  los  síndicos  de  tal  modo  que  no 
pudieren  ponerse  de  acuerdo,  se  someterá  la 
cuestión  á  la  resolución  del  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras;  contra  la  decisión 
de  éste  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  833.  A  requerimiento  del  quebrado 
podrá  el  Juez,  oído  el  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras  y  los  síndicos,  autorizar 
la  continuación  de  los  negocios  de  aquel ,  ba- 
jo la  dirección  de  la  persona  que  indicare  y 
la  inmediata  inspección  de  los  síndicos,  á 
quienes  competerá  el  nombramiento  de  te- 


( 1)    Véanse  los  artículos  277,  387  y  458. 
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nedor  de  libros,  cajero  y  demáa  dependien- 
tes del  eBcritorio. 

§  1.0  Las  compras  y  ventas  se  celebra- 
rán siempre  al  contado^  salvo  el  caso  de  aa- 
torización  expresa  de  los  síndicos  para  que 
puedan  celebrarse  á  pagar  en  un  plazp  que 
nunca  excederá  de  treinta  días;  estas  ope- 
raciones se  registrarán  en  libros  especiales 
abiertos,  foliados,  rubricados  y  cerrados  por 
el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  ó 
por  uno  de  los  síndicos,  sin  devengar  dere- 
chos ú  honorarios  de  ninguna  clase. 

§  2.0  La  autorización  indicada  en  er  pá- 
rrafo anterior,  podrá  dejarse  sin  efecto  por 
tíl  Juez  competente  á  instancia  del  curador 
fiscal  de  las  masas  de  quiebras  ó  de  los  mis- 
mos síndicos. 

§  3.0  Las  deudas  y  obligaciones  contraí- 
das por  efecto  de  dicha  autorización  se  con- 
siderarán de  la  masa  y  no  de  la  qqiebra. 

Art.  834.  Dentro  del  término  de  veinte 
días^  contados  desde  la  publicación  de  la 
sentencia  declarativa  del  estado  de  quiebra, 
se  reunirán  los  acreedores  bajo  la  presi- 
dencia del  Juez  y  con  asistencia  del  curador 
fiscal  délas  masas  de  quiebras,  de  los  sín- 
dicos y  del  quebrado  ó  de  los  representan 
tes  de  éste. 

§  1.0  Los  acreedores  por  obligaciones 
mercantiles  ó  civiles  serán  citados  por  edic- 
tos publicados  tres  veces,  á  lo  menos,  en  el 
periódico  oficial,  y  en  otro  de  los  de  mayor 
'<;irculación  designado  por  el  Juez. 

§  2.*  Los  acreedores  ausentes  pero  cuyo 
pai adero  fuere  conocido  y  con  el  cual  exis 
ta  comunicación  telegráfica  ó  telefónica,  se- 
rán avisados  utilizando  estos  medios  ó  se- 
gún la  distancia,  por  carta  certificada  con 
acuse  de  recibo. 

§  3. o  Los  acreedores  ausentes  podrán 
designar  procurador  por  medio  de  telegra- 
ma, cuya  minuta  ó  borrador  original  legali- 
zado en  iorma  deberá  presentarse  á  la  ofici- 
na de  telégrafos,  la  cual  mencionará  esta  cir- 
ounstancta  al  efectuar  la  transmisión. 

§  4.0  Será  lícito  que  un  solo  individuo 
represente  por  procuración  á  dos  ó  más 
acreedores. 

§  6.**  La  procuración  podrá  darse  en  do- 
cumento privado,  cuando  la  firma  del  poder- 
dante fuere  legalizada  por  Notario,  por  el 
escribano  que  interviniere  en  la  quiebra,  ó 
por  dos  acreedores  conocidos  por  el  ba 
lance. 

§  6.0  Sean  cualesquiera  los  términos  del 
telegrama  ó  de  la  procuración,  se  entenderá 
que  el  procurador  queda  habilitado  para  to- 
mar parte  en  todas  y  cada  una  de  las  discu- 
siones y  acuerdos,  si  se  hubiere  hecho  men- 
ción de  la  firma  del  quebrado. 

§  7.c^    Serán  considerados  como  represen- 


tantes legales  de  los  acreedores,  para  toda 
clase  de  fines  y  efectos:  v 

a)  Los  representantes  mercantiles,  facto- 
res, dependientes,  cajeros  y  cualesquiera 
otros  que  tengan  poderes  para  administrar, 
aun  cuando  carezcan  de  la  facultad  de  ena- 
jenar. 

b)  Cualesquiera  procuradores  ad  negotio, 
aun  cuando  entre  las  facultades  otorgadas 
no  figure  la  de  representar  en  quiebras. 

Art.  836.  Reunidos  los  acreedores,  se 
procederá  á  pasar  lista  de  los  presentes  con 
arreglo  á  la  formada  por  el  curador  fiscal  y 
los  síndicos;  contra  su  inclusión  ü  omisión 
en  ella  podrán  reclamar  los  interesados  y  el 
mismo  quebrado. 

§  1.0  Si  no  se  declararen  comprobados 
los  créditos  nombrarán  los  acreedores  no 
impugnados  una  comisión  compuesta  de  dos 
ó  tres  individuos  encargada  de  examinar 
aquéllos,  pudiendo  suspenderse  la  reunión 
por  algunas  horas  ó  bien  aplazarse  para 
otro  día,  siempre  que  este  aplazamiento  no 
exceda  de  ocho,  y  sin  necesidad  de  nueva 
convocatoria  por  medio  de  la  prensa. 

§  2.0  La  comisión  presentará  su  opinión 
concisamente  y  por  escrito  acerca  de  las  im 
pugnaciones  de  créditos  de  que  se  trate,  y, 
después  del  debate  el  Juez  admitirá  ó  no  á 
los  acreedores  cuyos  créditos  hubieren  sido 
impugnados  á  tomar  parte  en  las  discusio- 
nes, quedando  á  salvo  á  cualquier  acreedor 
el  derecho  de  promover  por  los  medios  or- 
dinarios la  exclusión  de  todos  ó  algunos  de 
los  admitidos,  y  á  los  impugnados  el  dere- 
cho de  reclamar  su  admisión. 

§  3.0  Antes  de  la  reunión  de  los  acree- 
dores podrán  ellos  mismos  habilitarse  para 
tomar  parte  en  las  discusiones  y  acuerdos, 
presentando  sus  títulos  al  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras  y  á  los  síndicos,  con 
recurso  ante  el  Juez  de  la  resolución  de 
éstos. 

§  4."  Los  acreedores  por  títulos  ú  obli- 
gaciones al  portador  deberán  depositarlos 
en  poder  de  los  síndicos  por  lo  menos  «on 
dos  días  de  antelación  al  de  la  fecha  señala- 
da para  la  reunión,  bajo  pena  de  no  poder 
ser  admitidos  á  tomar  parte  en  las  delibera- 
ciones y  acuerdos,  ni  ser  atendidos  para  el 
cómputo  de  mayoría. 

Art.  836.  Comprobados  los  créditos,  pre- 
sentarán los  síndicos  y  el  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras  elj^alance,  el  inven- 
tario y  el  resultado  del  reconocimiento  de 
los  libros  de  comercio  del  quebrado;  segui- 
damente se  hará  por  el  curador  fiscal  una 
sucinta  relación  de  las  causas  que  hubieren 
motivado  la  declaración  del  estado  de  quie- 
bra, informando  á  la  reunión  de  la  conducta 
del  deudor  antes  y  después  de  dicha  decía- 
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radón,  de  tal  modo  que  los  acreedores  pue- 
dan formar  juicio  exacto  de  la  buena  ó  mala 
fe  ó  del  dolo  ó  fraude  con  que  el  quebrado 
hubiere  procedido. 

§  único.  El  quebrado  ó  la  persona  que 
legítimamente  le  represente  podrán  oponer 
las  reflexiones,  razones  ó  hechos  que  con- 
ceptuaren conveniente,  y  el  Juez  ó  cualquier 
acreedor  dirigirles  las  preguntas  que  consi- 
deren oportuno. 

Art.  837.  Sea  cualquiera  el  parecer  del 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  y  el 
de  los  síndicos,  podrán  el  quebrado  ó  la  per- 
sona que  legítimamente  le  representare  pre- 
sentar una  proposición  de  convenio  apoyada 
ó  no  por  los  acreedores  con  anterioridad. 

Art.  838.  El  convenio  podrá  proponerse 
bajo  una  de  estas  dos  formas: 

a)    Cesión  de  bienes,  derechos  y  acciones; 

h)    Pago. 

Art.  889.  El  convenio  por  cesión  consis- 
tirá en  la  adjudicación  de  todos  los  bienes, 
derechos  y  acciones  presentes  de  la  níasa  ó 
de  una  parte  de  ellos,  á  los  acreedores  para 
solución  del  pasivo,  implicando  completa  li- 
beración del  deudor  con  respecto  á  los  efec- 
tos civiles,  mercantiles  y  criminales  de  la 
declaración  del  estado  de  quiebra. 

Art.  840.  El  convenio  por  pago  consis- 
tirá en  la  conservación  en  poder  del  deudor 
de  los  bienes  que  constituyan  la  masa  de  la 
quiebra  por  el  tiempo  concedido  para  el 
pago  de  todos  los  acreedores  en  los  términos 
propuestos  y  aceptados. 

§  l.<^  Esta  forma  del  convenio  no  librará 
al  deudor  de  los  efectos  civiles,  mercantiles 
y  criminales  de  la  declaración  del  estado  de 
quiebra,  sino  después  de  transcurrido  el 
¿laso  y  de  cumplidos  los  términos  de  lo  con- 
venido, á  menos  que  estos  compromisos  se 
cumplieren  antes  del  tiempo  estipulado. 

§  2.0  Durante  este  tiempo  y  para  el  efec- 
to de  la  responsabilidad  del  quebrado  en  el 
caso  de  incumplimiento  del  convenio,  se  le 
reputará  depositario  de  los  bienes  de  la 
masa  de  la  quiebra  con  poderes  de  adminis 
tración  y  disposición. 

Art.  841.  Para  que  el  convenio  sea  vá- 
lido, deberá  celebrarse  por  un  número  tal 
de  acreedores  que  represente  á  lo  menos  las 
tres  cuartas  partes  de  la  totalidad  de  los 
créditos  reconocidos  y  admitidos  en  el  pa- 
sivo, con  exclusión  de  los  acreedores  de  la 
masa  y  de  dominio  (reivindicantes),  separa- 
tistas, privilegiados  é  hipotecarios. 

§  1.0  El  proyecto  de  convenio  podrá  pre- 
sentarse acompañado  de  declaración  escrita 
y  suscrita  por  los  acreedores,  debidamente 
refrendado,  y  en  este  caso  el  importe  de  los 
créditos  representados  por  los  suscriptores 
del  proyecto  se  computará  para  la  formación 


de  las  tres  cuartas  partes  de  la  totalidad,  en 
la  forma  indicada  en  el  presente  articulo. 

§  2.0  Si  los  acreedores  cuyos  créditos  no 
se  computaren  para  la  formación  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  totalidad,  desearen  in- 
tervenir en  la  discusión  del  proyecto  de 
convenio  y  tomaren  parte  en  su  votación, 
ya  aceptándolo,  ya  desestimándolo,  queda- 
rán equiparados  á  los  acreedores  quirogra- 
farios. 

§  8.0  Los  acreedores  cuyos  créditos  bu 
hieren  sido  impugnados  y  después,  como 
consecuencia  del  ejercicio  de  xxÉk  acción, 
fueren  declarados  legítimos,  no  quedarán 
sujetos  á  los  efectos  del  convenio. 

Art.  842.  £1  convenio  deberá  ser  acepta 
do  ó  desestimado  en  la  misma  Junta  de 
acreedores. 

§  único.  No  existiendo  acreedores  disi- 
dentes, el  convenio,  una  vez  aceptado,  se 
considerará  aprobado  para  que  comience  á 
producir  todos  sus  efectos  jurídicos;  si  exis 
tieren  acreedores  disidentes,  el  Juez  que 
presidiere  la  Junta  les  señalará  el  término 
de  cinco  días,  para  que  puedan  formular  su 
oposición  en  pieza  separada  de  los  autos, 
observándose  las  prescripciones  siguientes: 

a)  De  la  oposición  formulada  se  daró 
traslado  por  cuarenta  y  ocho  horas  al  que- 
brado y  al  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebras; 

h)  Declarados  conclusos  los  autos  en  el 
término  de  las  veinticuatro  horas  siguientes, 
se  señalarán  diez  días  para  período  de 
prueba; 

c)  Practicadas  las  pruebas  propuestas  ó 
espirado  el  plazo  sin  resultado  alguno,  se 
declararán  los  autos  conclusos,  sin  más  ale- 
gaciones, para  sentencia; 

d)  La  apelación,  común  á  ambas  partes, 
se  admitirá  únicamente  en  el  efecto  devolu- 
tivo. 

Art.  84?.  El  cumplimiento  del  convenio 
por  parte  del  quebrado,  implicará  su  com- 
pleta liberación  y  llevará  consigo  como  con- 
secuencia su  rehabilitación,  excepto  con  res 
pecto  á  esta  última,  en  el  caso  de  que  hu- 
biere sido  condenado  criminalmente. 

Art.  844.  El  convenio  por  pago  podrá 
rescindirse: 

a)    Por  mala  fe  del  deudor; 

h)  Si,  por  culpa  ó  negligencia  del  deudor 
ó  bien  por  caso  fortuito,  se  menoscabare  el 
activo  de  la  masa  de  tal  suerte  que  no  sea 
posible  llevar  á  cabo  el  convenio  proyectado 
y  admitido. 

Art.  846.  Para  el  efecto  de  la  rescisión 
del  convenio  nombrará  el  Juez  competente, 
de  entre  los  acreedores,  dos  que,  conjunta- 
mente con  el  curador  de  las  masas  de  quie- 
bras, fiscalicen  su  cumplimiento. 
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§  único.  La  comisión  indicada  en  el  pre- 
sente artículo  estará  facultada  para  requerir 
en  cualquiera  de  los  casos  enumerados  en 
el  articulo  precedente  la  rescisión  del  con- 
venio; de  esta  petición  deberá  darse  traslado 
al  deudor  para  que  conteste,  por  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  y  el  Juez,  en  vista  de 
lo  que  éste  alegare,  resolverá  como  considere 
de  justicia;  contra  esta  resolución  podrá  in- 
terponerse recurso  de  queja  ante  la  autori- 
dad judicial  competente. 

Art.  846.  Rescindido  el  convenio  prose- 
guirá el  procedimiento  de  quiebra  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  respecto  á  la  liquidación 
del  activo  y  del  pasivo. 

Art.  847.  El  convenio  por  pago  definiti- 
vamente aceptado  producirá  como  conse- 
cuencias inmediatas: 

a)  La  entrega  de  la  masa  al  deudor  para 
que  proceda  á  su  liquidación  en  la  forma 
que  considerare  más  oportuna,  bajo  la  fis- 
calización de  la  comisión  indicada  en  el  ar- 
tículo 846; 

b)  La  rendición  de  cuentas  á  los, sín- 
dicos. 

Art.  848.  Las  cuentas  de  los  síndicos  se 
rendirán  por  petición  documentada,  de  la 
cual  dará  el  Juez  vista  al  quebrado  y  á  la 
comisión  fiscalizadora  para  que  aleguen  lo 
que  consideren  conveniente;  evacuado  el 
traslado  el  Juez  resolverá  como  fuere  de  de- 
recho, dándose  contra  su  decisión  recurso  de 
queja  para  ante  la  superior  autoridad  judicial. 

§  único.  La  aprobación  de  las  cuentas 
no  eximirá  á  los  síndicos  de  las  responsa- 
bilidades provenientes  de  la  administración 
de  la  masa. 

Art  849.  El  convenio  por  cesión  llevará 
consigo  como  consecuencias  inmediatas: 

a)    La  celebración  del  contrato  de  unión; 

h)  La  rendición  de  cuentas  en  la  forma 
prevenida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  860.  El  deudor  que  para  obtener  la 
admisión  y  aprobación  del  convenio  hubiere 
ocultado  bienes,  simulado  pasivo,  ó  por  cual-, 
quier  modo  viciado  el  consentimiento  de  los 
acreedores,  podrá,  en  todo  tiempo,  ser  con- 
denado en  virtud  del  ejercicio  de  acción  or- 
dinaria al  pago  íntegro  de  la  deuda  y  sus 
intereses,  y  si  aun  no  se  hubiere  cumplido 
el  convenio  en  todas  sus  partes,  se  procede 
rá  á  su  rescisión. 

§  único.  El  acreedor  que  en  las  discusio- 
nes sobre  el  convenio  transigiere  con  su  vo- 
to para  obtener  ventajas  á  su  favor,  perderá 
en  beneficio  de  la  masa  el  importe  de  su 
crédito,  así  como  cualesquiera  beneficios  que 
pudieren  deducirse  de  aquella  transacción. 

Art.  861.  El  convenio,  aun  cuando  hu- 
biere sido  desestimado  ya  una  vez,  podrá 
proponerse  de  nuevo  en  cualquier  estado  de 
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la  quiebra,  sin  que  obste  para  ello  el  hallarse 
ya  celebrado  el  contrato  de  unión  (1),  con  tal 
que  el  deudor  se  obligue  á  sufragar  á  sus 
expensas  los  gastos  que  la  convocatoria  de 
los  acreedores  origine. 

§  l.o  Para  que  el  Juez  pueda  autorizar  la 
reunión  de  los  acreedores  en  Junta,  deberá 
el  quebrado  acompañar  con  la  petición  el 
proyecto  de  convenio. 

§-2.o  Los  acreedores  serán  convocados 
por  medio  de  edictos,  en  la  forma  indicada 
en  el  art.  884,  §  1.",  en  los  que  se  indicarán 
brevemente  las  principales  proposiciones 
contenidas  en  el  proyecto  de  convenio. 

§  8.0  En  todo  lo  demás  se  observarán 
las  disposiciones  del  presente  título  en  cuan 
to  fueren  aplicables. 

Art.  862.  Itescindido  el  convenio,  la  masa 
pasiva  se  cotnpondrá  de  los  acreedores  de 
la  quiebra  per  lo  que  se  les  adeudare  del 
principal  primitivo  y  de  los  que  hubieren 
contratado  con  el  quebrado  después  de  la 
entrega  de  la  masa.  # 

§  1.»  Los  acreedores  de  la  segunda  serie 
serán  pagados  con  el  producto  de  los  bienes 
adquiridos  á  título  oneroso  después  de  la 
entrega  de  la  masa  con  recursos  extraños  á 
ésta,  concurriendo  con  los  de  la  primera  en 
los  demás  bienes. 

§  2.0  Fuera  del  caso  indicado,  los  acree- 
dores quirografarios  de  una  y  otra  serie  se 
rán  considerados  igualmente. 

§  8.0  Será  lícito  á  los  acreedores  de  la 
segunda  serie  el  poner  á  disposición  de  los 
de  la  primera  la  cantidad  necesaria  para  el 
pago  del  convenio,  con  objeto  de  excluirlos 
de  la  concurrencia. 

Art.  863.  De  todas  las  Juntas  de  acreedo- 
res se  levantará  acta  circunstanciada  apro- 
bada por  ellos  y  firmada  por  el  Juez,  por  el 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras,  por 
el  síndico  ó  síndicos,  por  los  acreedores,  si 
así  lo  desearen  y  por  el  quebrado. 

TÍTULO  IV 

DEL  CONTRATO  DB   UNIÓN 

CAPÍTULO  ÚNICO 
De  la  liquidación  del  activo  y  del  pasivo, 

Art.  864.  Si  no  se  hubiere  presentado 
proyecto  de  convenio,  si  presentado  se  hu- 
biere desestimado  ó  no  hubiere  concurrido 
número  bastante  de  acreedores  á  la  Junta 
mencionada  en  los  arts.  834  y  836,  quedará 
constituido  el  contrato  de  unión  de  los  acree- 
dores, quienes  elegirán  dos  ó  más  síndicos 


(1)    Véanse  los  arts.  854  y  siguientes. 
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para  la  liquidación  definitiva  de  la  masa,  y 
ana  comisión  físcalizadora  compuesta  de 
tres  individuos  con  atribuciones  consultivas 
y  ejecutivas. 

§  único.  Los  síndicos  y  los  individuos  de 
la  comisión  físcalizadora  podrán  ser  acree- 
dores ó  no,  pero  habrán  de  ser  elegidos  por 
votación  nominal  que  represente  más  de  la 
mitad  del  valor  del  pasivo;  si  no  obtuvieren 
mayoría  absoluta,  se  procederá  á  un  segundo 
escrutinio  en  que  prevalecerá  la  mayoría  re- 
lativa. 

Art.  865.  Los  síndicos  asumirán  la  admi- 
nistración de  la  masa  y  se  les  reputará  in- 
vestidos de  plenos  poderes  para  todas  y 
cualesquiera  operaciones  propias  de  la  liqui- 
dación, así  como  para  comparecer  ante  los 
Tribunales,  ya  como  demandantes,  ya  como 
demandados. 

Art.  866.  Los  síndicos  con  autorización 
de  la  coQiisión  físcalizadora: 

a)  Procederán  á  la  venta  de  los  bienes 
muebles,  inmuebles  y  semovientes,  dere- 
chos y  acciones  que  pudieren  corresponder 
al  quebrado  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  834,  letra  d; 

p)  Podrán  transigir  acerca  de  las  deudas 
y  negocios  de  la  masa;  y 

e)  Vender  todo  lo  que  constituya  la  masa 
activa  á  cualquier  persona  incluso  al  mismo 
quebrado. 

§  1.0  Denegada  dicha  autorización  po- 
drán los  síndicos  recurrir  ante  el  Juez,  quien 
decidirá  sin  ulterior  recurso,  oyendo  ó  sin 
oir  al  quebrado.  ^ 

§  2.0  Además  del  modo  antedicho  podrá 
emplearse  cualquiera  otro  por  los  síndicos 
para  la  liquidación  del  activo,  siempre  que 
para  ello  obtengan  autorización  de  la  comi- 
sión físcalizadora  y  del  Juez,  quien  deberá 
oir  en  este  caso  al  quebrado  y  resolverá  sin 
ulterior  recurso. 

§  8.°  La  venta  de  los  bienes  inmuebles 
será  independiente  de  la  intervención  ó 
autorización  de  la  mujer  del  quebrado. 

Art.  867.  Los  síndicos,  después  de  exa- 
minar la  contabilidad  y  comprobar  el  balan- 
ce, organizarán  la  relación  de  los  acreedores 
con  las  observaciones  que  consideraren 
oportuno  hacer  constar,  invitándoles,  en  la 
forma  acostumbrada,  á  que  exhiban  sus 
respectivos  títulos  y  faciliten  las  indicacio- 
nes que  fueren  necesarias,  haciéndose  conso^ 
tar  en  aquélla  el  resultado  de  todo  esto. 

§  único.  De  la  entrega  de  los  títulos  de 
los  acreedores  se  dará  el  oportuno  recibo  á 
los  portadores  que  lo  reclamaren,  y  median- 
te su  devolución,  se  entregarán  aquellos  una 
vez  examinados  y  anotados. 

Art.  858.  Sometida  la  relación  de  los 
acreedores  al  examen  de  la  comisión  físca- 


lizadora, procederá  ésta  en  unión  de  los 
síndicos  á  la  clasifícación  de  los  créditos, 
la  cual  se  presentará  en  el  Juzgado  y  ae 
anunciará  por  medio  de  edictos. 

§  l.o  Dentro  del  término  de  los  diez  días 
siguientes  á  la  publicación  de  los  edictos 
referidos,  los  acreedores,  clasificados  ó  no, 
podrán  reclamar  lo  que  á  su  derecho  con- 
duzca. 

§  2.0  Espirado  el  indicado  término  de 
diez  días,  y  en  vista  del  parecer  de  los  sin 
dicos  y  de  la  comisión  físcalizadora,  el  Juez, 
practicadas  las  diligencias  que  conceptuare 
convenientes  para  mejor  proveer,  incluso  la 
audiencia  del  reclamante,  dictará  sentencia, 
haciendo  en  ella  la*oportuna  clasifícación 
de  créditos. 

§  3.0  Los  acreedores  que  se  conceptua- 
ren perjudicados  por  efecto  de  dicha  sen- 
tencia, podrán  recurrir  en  recurso  de  queja 
ante  la  superior  autoridad  judicial,  ó  bien 
interponer  las  acciones  que  conceptuaren 
procedentes  contra  la  masa. 

§  4.0  En  cuanto  se  hallaren  pendientes 
de  resolución  judicial  las  indicadas  accio- 
nes, se  considerarán  por  el  Juez  los  recla- 
mantes interesados  como  si  efectivamente 
gozaren  de  la  condición  de  los  acreedores, 
teniendo  además  derecho  á  que  por  éste  se 
señale  la  cuota  que  para  su  eventual  pago 
haya  de  reservarse. 

Art.  869.  Los  síndicos  estarán  obligados 
á  presentar  mensualmente,  con  el  informe 
de  la  comisión  físcalizadora,  las  cuentas 
demostrativas  del  estado  de  la  liquidación 
y  de  las  cantidades  existentes  en  caja. 

§  LO  El  Juez  competente  estará  faculta- 
do para  decretar  el  pago  de  dividendos  siem- 
pre que  el  prorrateo  sea  superior  al  6  por 
100,  anotándose  en  este  caso  las  cantida- 
des satisfechas  en  los  respectivos  títulos  y 
además  en  una  relación  que  cada  acreedor 
deberá  firmar. 

§  2.0  El  saldo  final  á  favor  de  la  masa, 
después  de  deducidas  las  costas  y  demás 
gastos  y  de  satisfechos  los  honorarios  de- 
vengados por  los  síndicos  y  por  los  indivi- 
duos de  la  comisión  físcalizadora,  así  como 
los  dividendos  satisfechos,  determinará  la 
proporción  del  último  prorrateo. 

§  8.0  Si  de  los  libros  del  quebrado,  6  de 
documentos  fehacientes  resultare  la  exis- 
tencia de  acreedores  ausentes,  el  Juez,  oídos 
los  síndicos  y  la  comisión  físcalizadora,  or- 
denará que  se  reserven  los  dividendos  que 
pudieren  corresponderles. 

§  4.0  Los  dividendos  no  reclamados  se 
depositarán  en  las  Cajas  de  Depósitos  pú- 
blicos, por  cuenta  de  la  persona  á  quien 
pertenecieren. 

§  6.0    Si  aconteciere  que  una  vez  satisfe- 
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<;ho8  íntegramente  el  capital  é  intereses  á 
los  acreedores  existiere  an  remanente,  éste 
'deberá  entregarse  al  quebrado  ó  á  sus  legí- 
timos representantes^  con  observancia  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

§  6.0  Si  el  quebrado  fuere  una  Sociedad, 
^1  Juez  nombrará  un  liquidador  para  «que 
proceda  á  la  distribución  del  remanente. 

Art.  860.  Terminada  la  liquidación ,  los 
«índicos  rendirán  cuentas  de  su  gestión,  de 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  848. 

Art.  861.  J^s  síndicos  y  los  individuos 
-de  la  comisión  fiscalizadora  podrán  ser  re- 
movidos de  sus  cargos  á  requerimiento  de 
los  «creedores  que  representen  la  mayoría 
de  créditos,  sin  necesidad  de  alegar  cansa 
alguna. 

§  1.0  Si  concurriere  causa  jusfiticada,  1^ 
destitución  podrá  decretarse  de  oficio  á  re- 
querimiento de  cualquier  acreedor,  de  la 
comisión  fiscalizadora  ó  de  los  síndicos. 

§  2.0  Del  auto  que  decrete  la  destitución 
ó  desestime  lo  solicitado  se  dará  recurso  de 
queja  para  ante  la  autoridad  judicial  supe- 
rior. 

§  3.0  La  destitución  llevará  consigo  la 
pérdida  del  derecho  á.toda  clase  de  honora- 
rios por  razón  de  los  servicios  prestados. 

§  4.0  La  sustitución  del  síndico  y  de  los 
individuos  de  )a  comisión  fiscalizadora  se 
practicará  provisionalmente  por  nombra- 
miento del  Juez  y  definitivamente  por  los 
acreedores,  ya  en  junta  en  la  forma  indicada 
en  el  art.  864  §  único,  ya  por  declaración 
escrita,  de  su  voto,  suscrita  por  el  intere- 
sado. 

Art.  862.  Se  prohibe  al  Juez,  á  los  síndi 
eos,  á  los  individuos  de  la  comisión  fiscali- 
zadora, al  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebra,  á  los  peritos,  á  los  tasadotes  y  á  los 
auxiliares  del  Juzgado  que  conocieren  de 
una  declaración  de  estado  de  quiebra,  el 
adquirir  por  sí  ó  por  mediación  de  persona 
interpuesta  cualesquiera  bienes  de  la  masa 
respectiva,  so  pena  de  incurrir  en  las  penas 
sancionadac/ portel  art.  146  del  Código  pe- 
nal (1).  ' 

TITULO  y 

DE   LOS    ACRBBD0R1CS   DB   LA   MASA  T   DE   LOS 
DE  LA  QUIEBRA 

Art.  863.  Se  reputarán  acreedores  de  la 
masa  y  se  pagarán  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otros: 


(1)  Sastitaído  por  el  art.  232  del  nuevo  C64i- 
^o  penal  sancionado  por  decreto  núm.  84*7  de  11 
de  Octubre  de  1890,  qoe  puedo  verse  en  el  lugar 
eorrespondiente  de  este  tomo. 


a)  Los  de  gastos,  salarios,  costas,  hono- 
rarios, comisiones,  suministros  etc.,  referen- 
tes á  la  administración  y  distribución  de  la 
masa  de  la  quiebra,  ó  á  su  seguridad,  cus- 
todia, conservación  y  defensa; 

b)  Los  de  gastos  de  entierro  y  funera- 
les del  quebrado,  después  de  la  declaración 
del  estado  de  quiebra; 

c)  Los  de  alimentos  del  quebrado  en 
cuanto  éstos  estuvieren  autorizados. 

§  único.  Sí  el  activo  fuere  insuficiente, 
los  síndicos  carecerán  de  acción  para  repe- 
tir cualesquiera  pagos  efectuados. 

Art.  864.  Serán  acreedores  reivindican- 
tes, tengan  ó  no  acción  real  reivindicatoría, 
propiedad  plena  éjns  in  re: 

a)  £1  dueño  de  la  cosa  adquirida  por  el 
quebrado,  de  quien  no  era  su  legítimo  pro- 
pietatio; 

b)  £1  dueño  de  la  cosa  que  se  encontrare 
en  poder  del  quebrado  á  título  de  depósito, 
prenda,  anticresis,  administración,  arrenda 
miento,  comodato,  usufructo,  uso  ó  habita- 
ción; 'X 

cf  Los  dueños  de  mercaderías  que  eF 
quebrado  tuviere  en  comisión  para  vender  ó 
comprar,  tránsito  ó  entrega  á  otra  persona; 

d)  £1  dueño  de  la  cosa,  aun  cuando  sea 
f  ungible,  que  se  hallare  en  poder  del  que- 
brado por  efecto  de  mandato.  Incluso  el  di- 
pero  metálico,  efectos  de  comercio  ó  títulos 
equiparados  á  ellos,  endosados  sin  transfe- 
rencia de  propiedad,  aun  cuando  no  esta 
vieren  pagados  ó  se  hallaren  en  poder  de 
tercero,  en  nombre  del  quebrado  en  la  época 
de  la  declaración  del  estado  de  quiebra; 

e)  £i  dueño  de  la  cosa  hurtada  ú  obte- 
nida por  estorsión,  falsedad,  estelionato  ú 
otro  fraude; 

/)  £1  dueño  de  títulos  al  portador,  que 
se  hubieren  extraviado  ó  hubieren  sido  hur- 
tados^ robados  ú  obtenidos  con  falsedad, 
estiolionato  ú  otro  cualquier  fraude,  si  el 
quebrado  los  hubiere  encontrado,  recibido  ú 
obtenido  con  conocimiento  del  origen  vicio- 
so de  su  posesión; 

g)  £1  vendedor  de  bienes  inmuebles,  aun 
cuando  se  hubiere  operado  la  tradición  sin 
haberse  satisfecho  el  precio  de  la  venta, 
salvo  si  lo  tuviere  acreditado  al  comprador 
en  su  contabilidad; 

h)  £1  vendedor  antes  de  la  entrega  de 
la  cosa  vendida  á  crédito,  si  se  hubiere  re- 
servado la  propiedad  de  la  misma  hasta  el 
completo  pago  del  precio,  ó  si  hubiere  sido 
inducido  á  celebrarla  por  dolo  del  com- 
prador; 

i)  £1  vendedor  de  cosa  expedida  al  que- 
brado, si  no  se  le  hubiere  entregado  el  opor- 
tuno conocimiento  antes  de  la  fecha  de  de- 
claración del  estado  de  quiebra; 
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j)    La  mujer  casada,  por  loa  bienes: 

I.  Dótales  estimadofei  para  cualquier 
efecto; 

IL    Parafernales; 

ni.  Incomunicables,  dentro  del  régimen 
de  la  comunidad; 

IV.  Que  no  estén  obligados  á  responder 
por  deudas  anteriores  á  la  celebración  del 
matrimonio; 

V.  Por  las  arras  y  donaciones  antennp- 
ciales  entregadas  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio  por  el  futuro  marido,  en  cuanto 
hubieren  sido  insinuadas; 

k)  Los  hijos  menores  de  edad,  legítimos, 
legitimados  ó  reconocidos,  por  los  bienes  de 
su  peculio  castrense,  cuasi  castrense  y  ad- 
venticio; 

1)  Los  sujetos  á  tutela  y  cúratela  por  los 
bienes  que  le  pertenecieren  y  por  las  cosas 
adquiridas  por  el  tutor  ó  curador,  en  su 
propio  nombre,  con  bienes  ó  productos  de 
los  bienes  de  los  individuos  citados; 

m)  Los  herederos  y  legatarios,  por  los 
bienes  de  la  herencia  ó  que  constituyan  el 
legado  respectivo; 

n)  Los  que  hubieren  hecho  remesas  con 
un  objeto  determinado. 

§  1.0  No  se  reputará  depósito  el  del  di- 
nero, cuando  al  depositario  se  le  permitiere 
hacer  uso  de  él  ó  emplearlo  en  operaciones 
civiles  ó  mercantiles,  devengando,  ó  no,  in- 
tereses, siendo  únicamente  tal  cuando  to- 
mare el  carácter  de  cosa  no  fungí  ble. 

§  2.0  El  producto  de  la  venta  de  merca- 
derías en  comisión  de  compra  ó  venta,  que 
por  autorización  del  dueño  fuere  acreditado 
en  cuenta  corriente,  constituirá  crédito  qui- 
rografario. 

§3."  La  cosa,  cuando  no  existieren  du- 
das ó  litigios  pendientes,  se  entregará  por 
los  síndicos,  con  autorización  de  la  comisión 
fiscalizadora  al  dueño,  en  la  misma  especie 
en  que  se  hubiere  recibido  por  el  quebrado 
ó  en  el  estado  en  que  se  hallare;  en  todo 
caso  deberá  entregarse  su  valor  según  pu 
tasación. 

§  4.0  £1  reivindicante  satisfará  á  la  masa 
los  gastos  que  la  cosa  reivindicada  ó  su 
producto  hubieren  ocasionado. 

§  6.0  La  reclamación  ó  acción  reivindi- 
catoría, obstará  á  la  venta  de  la  cosa  recla- 
mada, pero  no  producirá  el  efecto  de  anular 
la  anterior  enajenación. 

§  6.0  La  reivindicación  del  valor  de  la 
cosa,  cuando  ésta  no  existiere  en  la  masa, 
no  autorizará  la  reposición  de  los  dividen- 
dos distribuidos  á  los  acreedores. 

Art.  866.  Serán  acreedores  separatis- 
tas (1): 


(1)     Ex  Jure  crediíi. 


a)  Ia  Hacienda  pública,  por  rasón  deF* 
pago  de  los  impuestos  que  graven  ia  propie 
dad  territorial,  sobre  el  producto  de  ésta; 

b)  Los  que  sostuvieren  con  el  quebr»d<r 
relaciones  de  copropiedad  ó  de  sociedad  «>- 
compañía,  para  que  de  los  bienes  que  cons 
tituyan  la  copropiedad  ó  sobre  los  que  re 
caiga  la  asociación,  se  les  satisfagan  las  can 
tidades  que  se  les  adeuden; 

c)  Los  acreedores  y  los  legatarios  de  per 
sona  de  quien  el  quebrado  fuere  heredero, 
sobre  los  bienes  de  la  herencia,  para  qoe 
por  ellos  se  paguen  con  exclusión  de  Ios- 
acreedores  del  quebrado,  salvo  si  convinie- 
ren, en  cualquier  forma,  en  el  juicio  de  in 
ventano  ó  fuera  de  él,  en  qoe  se  les  adjn 
dicaren  bienes  con  el  gravamen  de  pagar  la» 
deudas  y  obligaciones  del  causante. 

Art.  866.     Serán  acreedores  de  la  qniebMi: 

I.  Con  privilegio  sobre  todo  el  activo^ 
salvo  hipoteca  inscrita  en  forma  con  fecfa» 
anterior  á  la  emisión  ó  en  garantía  del  pagf  > 
del  precio  del  inmueble  adquirido  después 
de  ella: 

a)  Los  portadores  de  obligaciones  (I^ 
emitidas  por  las  sociedades  comanditaria» 
por  acciones; 

h)  Los  factores,  tenedores  de  libros,  caje 
JOS,  agentes,  representantes  y  domósticof» 
del  quebrado  por  los  honorarios  y  soldada.* 
devengados  durante  el  año  inmediatamente' 
anterior  á  la  fecha  de  la  declaración  dií 
estado  de  quiebra,  hayan  ó  no  inscrito  de 
bidamente  sus  títulos  de  nombramiento; 

c)    Los  de  salarios  y  soldadas  de  la  gente 
de  la  tripulación  y  que  no  hubieren  pre» 
crito  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar 
tículo  449  núm.  4.o  del  presente  Código; 

IL  Con  privilegio  sobre  determinadoí^ 
bienes  inmuebles  ó  muebles,  salvo  hipoter» 
inscrita  en  el  Registro  con  anterioridad: 

a)  El  propietario  y  el  subarrendador,  ei» 
los  bienes  muebles  de  uso  personal  qoe  et- 
hallaren  dentro  de  la  casa  habitación,  para 
el  pago  de  los  alquileres  vencidos  y  en  lof? 
frutos  pendientes  con  respecto  de  la  venia 
ó  foro  de  los  predios  rústicos; 

h)  Los  operarios,  artistas,  fabricantes  y- 
destajistas  sobre  los  objetos  que  fabricaier> 
ó  suministraren  y  de  los  que  estuvieren  er^ 
posesión,  para  pago  de  sus  salarios,  suminlt* 
tros  de  material  y  demás  beneficios  estipula- 
dos al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato. 

c)  Los  acreedores  pignoraticios  ó  anticre 
sistas  y  los  que  gozaren  del  derecho  de  re 
tención  sobre  la  cosa  dada  en  prenda  6  ei> 
anticre8!8  y  en  la  cosa  retenida; 

d)  En  la  cosa  salvada,  el  que  hubiere 


(1)    ¿"ít  €'!:.,  ves. 
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realisado  el  salvamento,  por  los  gastos  oca- 
«iooados  (1); 

e)  La  tripulación  sobre  el  buque  y  los 
«iletes  vencidos  durante  el  último  viaje  (2); 

/)  En  el  buque,  los  que  hubieren  con- 
carrido  con  dinero  á  su  compra,  reparación, 
;a prestos  ó  aprovisionamiento  (8); 

g)  £n  las  mercaderías  cargadas,  el  flete, 
¿US  gastos  y  la  avería  gruesa  (4); 

h)  £n  el  objeto  sobre  el  que  hubiere  re- 
caído el  préstamo  marítimo,  el  dador  del 
tunero  á  riesgo  (5); 

i)  Los  que  pudieren  invocar  á  su  favor 
«ualquiera  de  los  arta.  108,  166,  189,  687, 
4366  y  682  de)  presente  Código; 
.  f)  Los  fondistas,  por  su  cuenta,  sobre  los 
4>bjetos  del  deudor  que  retuvieren  en  su 
fioeesión; 

k)  Los  acreedores  por  mejoras  é  impen- 
das, sobre  el  aumento  de  valor  que  con  ellas 
<]ieren  á  los  objetos  que  aun  se  encontraren 
*»n  8u  poder; 

§  l.o  El  privilegio  prevalecerá  con  res- 
f*ecto  del  precio  de  los  inmuebles  hipoteca- 
rlos con  anterioridad,  después  de  satisfechas 
las  deudas  hipotecarias  y  los  créditos  pro- 
venientes de  ios  gastos  y  costas  judiciales 
hechos  para  conseguir  el  embargo  y  venta 
^n  pública  subasta  del  inmueble  hipotecado 
y  que  habrán  de  deducirse  primordial  mente 
<lel  producto  del  mismo  inmueble. 

§  2.0  Los  bienes  dados  en  prenda  ó  en 
anticresis  y  la  cosa  objeto  del  derecho  de 
retención  podrán  redimirse  en  beneficio  de 
i  a  masa,  y  si  esto  no  fuere  factible,  se  in- 
vitará á  los  acreedores  para  que  los  saquen 
á  pública  licitación  en  los  términos  del  ar- 
tículo 832,  letra  d.  Si  resultare  algún  rema 
jien^e,  ingresará  en  la  masa;  pero  si,  por  el 
íontrario,  no  bastare  su  producto,  la  diferen- 
4'ia  se  prorrateará  entre  dichos  acreedores  y 
los  quirografarios. 

§  3.0  Los  privilegios  únicamente  podrán 
pagarse  con  el  producto  de  los  bienes  sobre 
los  que  recayeren,  hasta  donde  alcanzare  y 
l>or  medio  de  prorrateo. 

III.  Los  que  tuvieren  hipoteca  legal  ó 
<'onvencional  debidamente  inscrita  en  el 
Registro. 

§  único.  Las  prelaciones  de  créditos  se 
regirán  por  lo  dispuesto  en  los  decretos  nú- 
mero 169  de  19  de  Enero  de  1890  y  número 
:no  de  20  de  Mayo  del  mismo  año. 

IV.  Todos  los  demás  acreedores  serán 
simples  ó  quirografarios,  incluso: 


ll)  Véase  el  art.  ^38. 

(2)  Véase  el  art.  564. 

(3)  Véase  el  art.  4'75. 

;4)  Véanse  los  arst.  IH,  626  y  62". 

(ó)  Véanse  los  arts.  633  y  662. 


a)  La  mujer,  por  los  bienes  dótales  ines- 
timados; 

b)  Los  acreedores,  por  hipoteca  legal  do 
especializada; 

c)  Los  acreedores  privilegiados  é  hipote- 
carios, por  sus  saldos; 

d)  Los  depositarios  de  fondos  con  el  ca- 
rácter de  cosa  fungibie. 

§  1.®  Los  acreedores  que  tuvieren  garan- 
tías por  fianza  se  considerarán  entre  los  qui- 
rografarios, deducción  hecha  de  las  cantida- 
des que  hubieren  recibido  del  fiador;  y  éste 
se  reputará  también  como  tal  con  respecto 
á  todo  lo  que  hubiere  pagado  en  descargo 
del  quebrado. 

§  2.0  En  el  caso  de  quiebra  simultánea 
de  varios  coobligados  solidarios,  se  admitirá 
al  acreedor  por  la  totalidad  de  sus  créditos- 
en  todas  las  masas  y  los  dividendos  recibi- 
dos de  una  de  las  masas  librarán  á  las  otras 
y  á  los  coobiigados  solventes  hasta  su  ínte- 
gro pago. 

§  3.0  Los  codeudores  solidarios  del  que- 
brado serán  admitidos  en  la  masa  por  el 
importe  de  lo  que  hubieren  pagado,  obser- 
vándose, sin  embargo,  las  reglas  del  derecho 
civil  respecto  á  las  obligaciones  solidarias. 

Art.  867.    No  se  reputarán  acreedores: 

a)  El  quirografario  que  solamente  se 
apoyare  en  sentencia  de  mero  precepto,  esto 
es,  no  fundada  en  títulos  líquidos  y  ciertos 
(le  los  definidos  en  el  art.  797,  obtenida  con 
anterioridad  á  la  declaración  de  quiebra; 

b)  Los  acreedores  por  los  gastos  que  el 
procedimiento  de  quiebra  les  originare  ó  por 
los  causados  para  el  reconocimiento  de  sus 
créditos; 

c)  Los  acreedores  por  título  de  mera  libe- 
ralidad, excepción  hecha  de  las  donaciones 
remuneratorias  ínter  vivos  6  nwrtis  causa. 

TITULO  VI 

DISPOSICIONES  RELATIVAS  i  LA  QUIEBRA  DB  LAS 
SOCIEDADKS    Ó    COMPAÑÍAS    MERCANTILES 

Art.  868.  La  quiebra  de  las  sociedades 
en  nombre  colectivo,  ^e  capital  é  industria 
y  en  comandita  simple  ó  por  acciones,  lleva- 
rá consigo,  como  consecuencia  inmediata,  la 
Je  todos  los  socios  personal  y  solidariamente 
obligados. 

§  1 .0  La  quiebra  de  cualquiera  ó  de  todos 
los  socios  personales  y  solidariamente  res- 
ponsables no  producirá  la  de  la  sociedad  en 
nombre  colectivo,  de  capital  é  industria,  ni 
en  comandita  simple  ó  por  acciones,  á  menos 
que  también  se  encontraren  en  este  estado, 
reputándose  por  tanto  disueltas  para  entrar 
en  el  período  de  liquidación. 

§  2.0    Los  socios  comanditarios  que,  6D 
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loe  términos  del  art.  814  del  presente  Có- 
digo, Be  hicieren  Bolidarios  no  incidirán  en 
los  efectos  de  la  quiebra,  pero  responderán 
in  solidum  de  todas  las  obligaciones  sociales. 

§  3.0  En  las  sociedades  de  cuenta  en  par- 
ticipación únicamente  los  socios  ostensivos 
y  gerentes  podrán  ser  declarados  en  estado 
de  quiebra. 

Art.  8&9.  Los  bienes  de  la  sociedad  y  los 
^particulares  de  los  socios  personal  y  solida 
ñámente  responsables,  se  entregarán  á  los 
síndicos  y  al  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebras  para  su  administración. 

§  l.o  Se  procederá  separadamente  á  la 
formalizacióii  del  inventario  de  los  bienes 
sociales  y  de  los  particulares  de  cada  uno 
de  los  socios,  de  tal  modo  que  no  pueda  re 
saltar  confusión  entre  las  operaciones  de 
Administración  y  las  de  liquidación  del  acti- 
vo y  pasivo. 

§  2.0  Los  acreedores  particulares  denlos 
socios  no  podrán  ser  pagados  con  los  bienes 
sociales  ni  concurrir  con  los  acreedores  de 
la  sociedad,  sino  que  se  les  pagará  única- 
mente con  los  bienes  pertenecientes  al  bocio 
deudor  y  con  el  remanente  de  su  participa- 
ción en  la  sociedad,  caso  que  resultare  algu 
no  después  de  satisfechos  sus  créditos  á  los 
ftcreedoroB  sociales. 

§  8  o  Los  acreedores  de  la  sociedad  sólo 
«eran  pagados  con  los  bienes  particulares 
de  los  socios  y  en  concl^rrencia  con  los 
acreedores  de  éstos,  cuando  no  existieren 
bienes  sociales  ó  no  bastaren  para  satisfa- 
cer el  total  importe  de  sus  créditos. 

§  4  o  Cuando  una  misma  persona  fuere 
miembro  de  varias  sociedades  á  la  vez,  en 
unión  de  distintas  personas,  quebrando  una 
de  aquéllas,  los  acreedores  de  la  misma  so 
lamente  podrán  dirigirse  contra  la  parte  lí- 
quida que  el  socio  común  tuviere  en  las  so 
ciedades  solventes,  después  de  satisfechos 
los  créditos  de  los  acreedores  de  éstos. 

§  6.0 1  Esta  disposición  será  igualmente 
aplicable  si  unas  mismas  personas  constitu 
ven  diversas  sociedades;  quebrando  una  de 
ellas,  los  acreedores  de  la  masa  solamente 
podrán  dirigirse  contra  las  masas  solventes, 
después  de  satisfechos  los  créditos  de  los 
acreedores  de  éstas. 

§  6.'  Sólo  los  acreedores  sociales  podrán 
tomar  parte  en  las  deliberaciones  y  acuerdos 
referentes  al  patrimonio  social;  pero  concu- 
rrirán con  los  acreedores  particulares  de  los 
socios  alas  que  afecten  al  patrimonio  indi- 
vidual de  cada  uno  de  ios  quebrados. 

§  7.0  En  el  caso  de  quiebra  del  socio 
gestor  de  una  sociedad  en  cuenta  de  partici- 
pación, será  licito  al  tercero  con  quien  hu- 
biere contratado  el  saldar  todas  las  cuentas 
que  con  él  tuviere  pendientes,  aun  cuando 


hubieren  sido  abiertas  con  distintas  desig-- 
naciones  con  los  fondos  pertenecientes  ét 
cualquiera  de  dichas  cuentas  y  aun  cuando-  ^ 
los  otros  socios  probaren  que  los  referido» 
fondoB  les  pertenecen,  siempre  que  no  acre- 
diten cumplidamente  que  dicho  tercero  te- 
nía conocimiento  antes  de  la  declaración 
del  estado  de  quiebra  de  la  existencia  de  la 
sociedad  (1). 

§  8.0  Los  socios  no  ostensivos  de  las  so- 
ciedades en  cuenta  de  participación  serán 
admitidos  á  figurar  en  el  pasivo  por  la  parte 
de  ^ndos  con  que  hubieren  contribuido,  si 
probaren  que  no  fué  absorbida  por  las  pér- 
didas, conforme  á  la  cuota  de  cada  uno  de 
los  socios. 

Art.  870.  Los  socios  de  responsabilidad 
limitada  deberán  hacer  efectivas  las  cuotas 
con  que  se  hubieren  obligado  á  contribuir^ 
sean  cualesquiera  las  disposicioneB  ó  cláu- 
sulas del  contrato  social. 

§  único.  El  socio  que  Be  separare  antes 
de  la  disolución  de  la  sociedad  continuará 
siendo  responsable  de  las  obligaciones  con- 
traídas y  pérdidas  experimentadas  hasta  el 
instante  de  su  salida  de  la  sociedad,  la  cuai 
se  reputará  ocurrida  en  la  fecha  en  que  apa- 
rezca inscrita  en  el  Registro  mercantil  (2). 

Art.  871.    £1  convenio  por  cesión,  salvo 
pacto  expreso  en  contrario,  no  comprenderá 
los  bienes  particulares  de  los  socios  y  única 
mente  podrá  proponerse  por  todos  los  socios 
Bolidaríamente  obligados. 

Art.  872.  El  convenio  por  pago  podrá 
proponerse  por  cualquiera  de  Iob  socios,  te- 
niendo todos  ellos  el  derecho  de  discutirlo  y 
presentar  otro  proyecto  en  sustitución  áeV 
de  que  se  trate. 

§  1.0  Salvo  declaración  expresa  en  con- 
trario, el  convenio,  una  vez  aceptado,  libera- 
rá á  loa  coobligados  con  los  quebrados,  y  á 
éstos  en  todo  caso. 

§  2.0  Aceptado  y  aprobado  el  convenio,, 
se  entregará  al  socio  autor  del  mismo  la  ma- 
sa de  la  quiebra  para  su  liquidación  en  la 
forma  que  conceptuare  conveniente,  obser- 
vando lo  dispuesto  en  el  art.  847. 

§  8.®    Será  lícito  á  cualquiera  de  ios  so- 
cios el  oponerse  á  la  aprobación  del  conve 
nio  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 842. 

§  4.0  La  rescisión  del  convenio  no  afee 
tara  sino  únicamente  al  socio  á  quien  se  ha 
biere  hecho  entrega  de  la  masa. 


(1)  Véase  el  arL  328. 

(2)  Véanse  los  arta  338  y  839. 
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TITULO  Vil 

VK  XJL  CLA81FI0AC1ÓV  DE  LA  QUIEBRA  Y  DE  LA 
RESPONSABILIDAD  CRIMINAL  QUE  DE  LA  MIS- 
MA FUBDE  DEDUCIRSE. 

Art.  873.  £1  procedí dqí en to  penal  contra 
el  quebrado  se  tramitará  en  pieza  separada 
con  independencia  del  procedimiento  mer- 
cantil, pero  no  podrá,  sin  embargo,  incoarse 
antes  de  la  declaración  del  estado  de 
qniebra. 

Art.  874.  Será  competente  para  hacer  la 
clasificación  de  la  quiebra  el  Juez  que  Im 
hiere  hecho  su  declaración. 

§  l.<>  £1  curador  fiscal  de  las  masas  de 
qaiebra  promoverá  ante  la  autoridad  judi- 
cial competente  el  procedimiento  penal  con- 
tra el  quebrado,  sus  cómplices  y  demás  per- 
sonas que  pudieren  aparecer  Como  respon- 
sables. 

§  2.<^  La  petición  inicial  comprenderá 
los  requisitos  exigidos  para  las  denuncias 
en  general  por  el  Código  de  procedimiento 
penal  vigente,  y  se  acompañará  con  Jos  do- 
cumentos que  se  hubieren  producido  en  la 
primera  Junta  de  acreedores  y  con  certifica- 
ción de  la  sentencia  declarativa  del  estado 
de  quiebra. 

§  8.0  Unidos  estos  documentos  á  los  au- 
tos se  procederá  en  la  forma  ordinaria  á  la 
formación  del  sumario,  dándose  todos  los 
recursos  y  garantías  individuales  que  el  Có- 
digo de  procedimiento  penal  y  demá^  leyes 
vigentes  establecen.  f 

§  4.0  Cualquier  acreedor  podrá  y  el  cu- 
rador de  las  masas  de  quiebras  deberá  pro- 
mover la  práctica  de  cuantas  diligencias 
fueren  conducentes  al  mejor  esclarecimiento 
de  los  hechos. 

§  6.0  Las  autoridades  de  policía  estarán 
obligadas  á  remitir  al  Juez  que  estuviere 
conpciendo  del  asunto  los  atestados  que  for- 
maren durante  el  período  del  sumario. 

§  6.0  Celebrado  el  interrogatorio  del  deu- 
dor y  unida  á  los  autos  la  defensa  escrita 
del  mismo,  el  curador  fiscal  de  la^  masas  de 
quiebra  y  el  representante  del  Ministerio 
público  emitirán  su  informe  acerca  de  la 
clasificación  de  la  qi^ebra. 

§  7.0  Conclusos  los  autos  podrá  el  Juez 
ordenar  la  práctica  de  las  diligencias  que 
considerare  necesarias,  y  una  vez  efectuado 
esto,  calificará  la  quiebra  como  fortuita,  cul- 
pable ó  fraudulenta;  en  los  dos  últimos  ca- 
sos deberá  expresar  las  personas  presunta 
mente  responsables,  concediéndoles  el  com- 
petente recurso  para  ante  el  superior  jerár- 
quico. 

Art.  876.    La  quiebra  se  calificará  de: 

a)    Fortuita,  cuando  hubiere  sido  origi- 


nada por  accidentes,  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor,  ó  bien  no  concurriere  ninguna  cir- 
cunstancia en  virtud  de  la  cual  deba  califi- 
carse de  culpable  ó  de  fraudulenta; 

b)  Culpable,  cuando  concurrieren  cual- 
quiera de  las  circunstancias  siguientes: 

I.  Gastos  excesivos  en  el  trato  personal 
del  quebrado  con  respecto  á  su  caudal,  nú- 
mero de  personas  de  su  familia  y  especie 
del  negocio  á  que  se  dedicare; 

II.  Venta  por  precio  inferior  al  corriente 
de  efectos  adquiridos  dentro  de  los  seis  me- 
ses anteriores  á  la  época  legal  de  la  quiebra 
y  cuyo  importe  no  se  hubiere  satisfecho  to- 
davía, cuando  se  demostrare  que  se  proce- 
dió á  ella  con  la  intención  de  retardar  la  de- 
claración del  estado  de  quiebra; 

III.  £mpleo  de  medios  ruinosos  para 
obtener  recursos  y  retardar  la  declaración 
de  dicho  estado; 

rv.  Abuso  de  aceptaciones,  endosos  y 
responsabilidades  de  mero  favor; 

c)  Fraudulenta,  cuando  concurrieren  cua 
lesquiera  de  los  hechos  siguientes: 

I.  Gastos  ó  pérdidas  ficticias  y  falta  de 
justificación  del  empleo  de  todas  las  canti- 
dades asignadas  para  gastos; 

ti.  Ocultación  en  el  balance  de  cualquier 
cantidad  de  dinero,  de  bienes  ó  títulos  ó  in- 
clusión de  créditos  extinguidos  ó  prescritos; 

III.  Aplicación  indebida  de  fondos  ó  va- 
lores de  que  el  quebrado  fuere  depositario  ó 
mandatario; 

IV.  Ventas,  negociaciones  ó  donaciones 
celebradas  con  simulación  ó  deudas  contraí- 
das con  dolo; 

V.  Compra  de  bienes  en  nombre  de  ter- 
cera persona,  aun  cuando  ésta  sea  su  con 
yuge,  ascendientes,  descendientes  ó  her- 
manos; 

VI.  Falta  del  libro  <  Diario  aun  sin  las 
formalidades  legales,  siempre  que  tal  omi- 
sión no  implique  fraude  ó  intención  de  per- 
judicar á  los  acreedores; 

VII.  Falsedades  ó  mutilaciones  cometi- 
das en  el  libro  «Diario,  ó  en  el  copiador  de 
cartas  y  telegramas; 

Vni.  Falta  de  inscripción  en  el  Registro 
mercantil  dentro  de  los  quince  días  siguien- 
tes á  la  celebración  del  matrimonio,  del  con- 
trato antenupcial  (1),  si  ef<  marido  fuere 
comerciante  en  dicha  época;  del  mismo  con- 
trato dentro  de  los  quince  días  siguientes  ai 
comienzo  del  ejercicio  del  comercio  y  de  los 
títulos  de  la  mujer  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  á  su  adquisición;  y  de  los  títulos 
de  adquisición  de  bienes  que  no  vpuedan 
obligarse  dentro  de  los  plazos  indicados; 

IX.    Pérdidas  exageradas  en  juegos  de 


(1)    Véase  elart.  81. 
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cualquier  especie  y  bajo  cualquier  forma, 
incluso  el  llamado  de  bolsa; 

X.  El  oficio  de  corredor  ó^  agente  de  su- 
bastas, aun  cuando  el  quebrado  hubiere  de- 
jado de  ejercer  tales  funciones,  siempre  que 
la  declaración  del  estado  de  quiebra  proceda 
de  la  época  en  que  los  hubiere  ejercido; 

XI.  £1  ejercicio  del  comercio  bajo  firma 
ó  razón  mercantil  que  no  pudiere  inscribirse 
en  el  Begistro/ 

§  único.  Las  reglas  de  complicidad  esta- 
blecidas en  el  Código  penal  (1)  prevalecerán 
en  toda  su  extensión  y  efectos  en  caso  de 
quiebra  fraudulenta. 

Art.  876.  Incurrirán  en  las  penas  seña- 
ladas para  los  quebrados  culpables,  salvo  el 
caso  de  fraude,  en  que  se  aplicarán  las  de  la 
quiebra  fraudulenta: 

I.  El  quebrado  que,  después  de  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra  ó  del  auto  de 
secuestro,  practicare  algún  acto  nulo  ó  res- 
cindible;*^ 

II.  El  quebrado  que  llevare  sus  libros 
de  comercio  en  forma  que  dificulte  ó  impida 
la  comprobación  ó  liquidación  de  su  activo 
ó  pasivo; 

III.  El  deudor  que  en  el  plazo  legal  no 
solicitare  la  declaración  de  su  estado  de 
quiebra,  si  de  esta  omisión  resultase  como 
consecuencia  el  quedar  fuera  de  la  influencia 
de  la  época  legal  de  la  declaración  algún 
acto  que  dentro  de  la  misma  debiera  repu- 
tarse nulo  ó  rescindible; 

IV.  £1  quebrado  que  ocultándose,  ausen- 
tándose, dejando  de  comparecer,  negándose 
á  facilitar  datos  ó  esquivando  el  auxiliar  á 
los  síndicos  y  al  curador  fiscal  de  las  masas 
de  quiebras,  creare  obstáculos  de  cualquiera 
naturaleza  á  la  pronta  tramitación  del  pro- 
cedimiento mercantil. 

V.  El  deudor  que  hubiere  obtenido  los 
beneficios  del  convenio  de  quita  ó  de  la  es- 
pera, si  por  negligencia,  descuido  ó  cualquier 
otro  acto  culpable  concurriere  á  la  disminu- 
ción de  la  masa  y  consiguientes  rescisión 
del  convenio  y  declaración  del  estado  de 
quiebra. 

Art.  877.  Incurrirán  en  las  penas  corres 
pondientes  á  la  quiebra  fraudulenta: 

I.  £1  deudor  que  merced  á  fraude  ó  si- 
mulación obtuviera  espera  ó  convenio  pre- 
ventivo de  la  quiebra  ó  el  beneficio  de  la 
cesión  de  bienes; 

n.  El  deudor  que  consiguiere  espera, 
convenio  de  quita  ó  cesión  de  bienes,  pre- 
valiéndose de  cualquiera  de  los  hechos  cuya 


(1)    El  vigente  ae  inserta  en  el  lagar  oportuno 
de  este  tomo. 


concurrencia  es  suficiente  para  que  la  quie- 
bra se  clasifique  como  fraudulenta; 

ni.  Cualquiera  persona,  mcluso  el  tene- 
dor de  libros,  que  se  mancomunare  con  el 
deudor  para  defraudar  á  los  acreedores  ó 
auxiliarle  en  la  ocultación  de  bienes,  ya  an- 
tes, ya  después  de  la  declaración  del  estado 
de  quiebra; 

IV.  Cualquier  persona  que  se  presenta- 
re reclamando  el  pago  de  un  crédito  simu- 
lado; 

y.  El  que  ocultare  ó  rehusare  á  los  sín- 
dicos ó  al  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebras  la  entrega  de  bienes,  créditos  ó 
títulos  correspondientes  al  quebrado  y  que 
se  hallaren  en  su  poder,  admitiere,  después 
de  la  declaración  del  estado  de  quiebra,  ce- 
sión ó  endosos  del  quebrado  ó  celebrare  con 
él  cualquier  contrato  ó  transacción; 

VI.  El  acreedor  legítimo  que  celebrare 
con  el  deudor  cualquier  pacto  en  perjuicio 
de  la  masa  ó  transigiere  con  su  voto  para 
obtener  beneficios  para  sí  en  los  acuerdos  y 
actos  de  convenio,  cesión  de  bienes,  espera, 
quita  ó  rehabilitación; 

Vn.  El  corredor  que  intervinieie  en 
cualquier  operación  mercantil  del  quebrado 
con  posterioridad  á  la  declaración  del  estado 
de  quiebra. 

Art.  878.  Los  crímenes  de  que  se  trata 
en  los  artículos  876  letra  b  á  877  se  juzga- 
rán por  el  Juez  de  derecho  de  lo  criminal 
en  cuya  jurisdicción  radique  el  estableci- 
miento ó  domicilio  mercantil  del  quebrado, 
y  por  dos  adjuntos  diputados  por  la  'Junta 
de  comercio  sorteados  por  el  Juez  la  víspera 
del  pronunciamiento  de  la  sentencia;  de  la 
recusación  de  estos  adjuntos  conocerá  el 
mismo  Juez  de  derecho. 

§  l.o  En  los  lugares  en  que  no  existiere 
Junta  de  comercio  pero  sí  Cámara  de  comer- 
cio, elegirá  ésta  cada  seis  meses,  de  entre 
sus  individuos  brasileños,  veinticuatro  jura- 
dos, de  los  que  sortearán  dos  la  víspera  del 
pronunciamiento  de  la  sentencia  por  el  Juez 
de  derecho  con  quien  concurrirán  al  mismo, 
observándose  lo  dispuesto  en  el  presente 
artículo  acerca  de  la  recusapión. 

§  2.0  En  los  demás  lugares  correspon- 
derá exclusivamente  la  decisión  del  asunto 
al  Juez  de  derecho. 

§  3.0  La  recusación  se  alegará  por  peti- 
ción; oído  el  recusado  por  el  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  se  concederá  al  recu- 
sante igual  término  para  la  prueba,  practi- 
cada lo  cual  ó  espirado  el  que,  resolverá  el 
Juez  de  derecho  en  única  instancia;  si  se 
admitiere  la  recusación  se  procederá  al  sor- 
teo de  otro  adjunto. 

Art.  879.  La  forma  del  procedimiento 
para  sentencia  será  la  indicada  en  el  decreto 
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número  707  de  9  de  Octubre '  de   1860  (1). 

%  l.^  Cuando  la  sentencia  hubiere  de 
dictarse  por  el  Juez  d^  derecho  en  unión  de 
dos  adjuntos,  diputados  de  la  Junta  de  co- 
mercio ó  individuos  de  la  Cámara  de  comer- 
cio, celebrarán  reunión  secreta,  dictándose 
la  sentencia  con  sujeción  al  voto  de  la  ma- 
yoría. 

§  2.0  De  la  sentencia  referida  podrán  ape- 
lar el  procesado  y  el  representante  del  Mi- 
nisterio público  en  la  forma  y  con  los  efec- 
tos ordinarios.  * 

Art.  880.  La  sentencia  penal  condenato- 
ria en'  quiebra  fraudulenta  ó  por  crimen 
equiparado  á  la  misma^  además  de  los  efec- 
tos establecidos  en  el  Código  penal  (2),  pro- 
ducirá: 

a)  El  de  anular  la  quita  concedida  al 
quebrado; 

b)  El  de  rescindir  el  convenio  por  pago, 
preventivo  ó  no,  y  la  espera; 

c)  £1  de  anular  independientemente  de  la 
sentencia  civil  ó  mercantil ,  los  actos  ineri- 
minados  y  obligar  á  la  restitución  de  los 
bienes  á  que  se  refieran. 

Art.  881.  El  curador  fiscal  de  las  masas 
de  quiebras  y  los  individuos  de  la  comisión 
físcalizadora  estarán  sujetos  á  responsabili- 


(1)  Decreto  núm.  '737  de  25  de  Noviembre 
de  1850: 

Capítulo  XIV.  «De  las  sentencias  defínitivas». 

Art.  230.  Si  examinados  los  autos,  considerare 
el  Juez  necesaria  la  practicado  alguna  diligencia 
que  no  haya  sido  pedida  en  las  alegaciones  finales, 
podrá  decretar  se  proceda  a  ella  en  el  plazo  que 
al  efecto  sefiale. 

Art.  281.  Si  estimare  el  Juez  que  el  asunto  se 
encuentra  terminado  para  resolución  dictará  een- 
tencia  definitiva,  condenando  ó  absolviendo,  en 
todo  6  en  parte  de  lo  pedido,  según  lo  que  de  los 
autos  resultare  probado,  debiendo  la  condena  ser 
de  cosa  y  cantidad  cierta,  salvo  si  ésta,  siendo  in- 
cierta, pudiere  liquidarse  fácilmente  al  ejecutar  la 
sentencia,  en  virtud  de  las  leyes  establecidas. 

Art.  282.  La  sentencia  deberá  ser  clara,  suma- 
riando el  Juez  la  demanda  y  la  contestación  con 
los  respectivos  fundamentos,  motivando  con  pre- 
cisión su  fallo  y  declarando,  bajo  su  responsabi- 
lidad, la  ley,  uso  ó  estilo  en  que  descansare. 

Art.  283-  El  Juez  hará  la  publicación  de  la 
sentencia  en  audiencia  pública  ó  bien  la  dará  por 
publicada  poniéndose  de  manifiesto  en  la  escriba- 
nía correspondiente. 

Art.  234.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  sentencia  que  no  se  publicare 
en  audiencia  pública,  deberá  notificarse  á  las 
partes  ó  á  sus  procuradores. 

Art.  285.  La  sentencia  que  se  publicare  en  au- 
diencia pública,  solo  producirá  efecto  con  relación 
á  laB  partes,  si  se  hallaren  éstas  presentes  6  sus 
procuradores;  en  otro  caso,  deberá  hacérseles  la 
notificación  correspondiente. 

(2)  El  novísimo  se  inserta  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  este  tomo. 


dad  civil  y  criminal  por  razón  de  los  actos 
que  practicaren  en  oposición  á  los  intereses 
colocados  bajo  su  gestión,  siendo  equipara- 
dos para  los  efectos  de  la  penalidad  á  los 
empleados  públicos. 

TITULO  VIII 

DE   LA   REHABILITACIÓN   DEL   QUEBRADO 

Art.  882.  Cumplido  el  convenio  ú  obte- 
nida quita  de  los  acreedores,  podrá  el  deu- 
dor cuya  quiebra  hubiere  sido  declarada 
fortuita  ó  absuelto  de  l^  acusación  por  quie- 
bra culpable,  ó  fraudulenta  ó  acto  equipara- 
do á  éstas,  solicitar  del  Juez  de  la  jurisdic- 
ción mercantil  su  rehabilitación. 

§  l.o  £1  quebrado  condenado  que  fuere 
después  declarado  inocente  en  los  términos 
del  art.  86  del  Código  penal  (1),  podrá  re- 
querir, asimismo,  su  rehabilitación. 

§  2.**  £1  cumplimiento  de  la  pena  por 
efecto  de  quiebra  culpable  ó  de  acto  equipa- 
rado á  ella  no  impedirá  la  rehabilitación, 
si  el  quebrado  se  mostrare  digno  de  obte- 
nerla. 

§  8.0  El  quebrado  condenado  por  razón 
de  quiebra  fraudulenta  ó  acto  equiparado  á 
la  misma,  solamente  después  de  transcu- 
rridos cinco  afios  después  de  la  fecha  en 
que  hubiere  extinguido  la  condena  impues- 
ta podrá  solicitar  y  obtener  la  rehabili- 
tación, si  probare  haber  efectuado  el  pago 
del  principal  é  intereses  á  todos  sus  acree- 
dores. 

Art.  883.  La  solicitud  de  rehabilitación 
se  pondrá  en  conocimiento  del  público  du- 
rante treinta  días  por  medio  de  edictos  y 
de  la  prensa  donde  se  publicare,  oyéndose 
en  todo  caso  al  curador  fiscal  de  las  masas 
de  quiebra. 

§  único.  Cualquier  acreedor  ó  perjudica- 
do podrá,  dentro  del  indicado  término  de 
treinta  días,  oponerse  á  la  rehabilitación  so- 
licitada. ^ 

Art.  884.  De  la  sentencia  en  que  se  de- 
negare la  rehabilitación,  se  concederá  el  re- 
curso de  apelación  en  un  solo  efecto. 

§  1.0  El  quebrsdo,  siempre  que  concu- 
rran las  condiciones  enumeradas  en  el  co- 
mienzo del  art.  882,  será  declarado  rehabili- 
tado; en  los  demás  casos  quedará  al  pruden- 
te arbitrio  del  Juez  el  conceder  ó  denegar  la 
rehabilitación  solicitada; 

§  2.0  La  sentencia  que  denegare  la  reha- 
bilitación no  tendrá  fuerza  de  cosa  juzgada. 

Art.  885.    Declarado  rehabilitado  el  que- 


(1)  Trátase  del  sancionado  por  Decreto  núme- 
ro 847  de  11  de  Octubre  de  I8é0,  inserto  en  el  lu- 
gar correspondiente  de  este  tomo. 
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brado,  se  pablicará  la  sentencia  respectiva 
en  la  misma  forma  que  lo  hubiere  sido  la 
declaración  del  estado  de  quiebra. 

§  único.  En  el  rej^istro  de  firmas  y  razo- 
nes mercantiles  se  hará  la  correspondiente 
inscripción  de  oficio. 

Art.  886.  La  rehabilitación  producirá  el 
efecto  de  hacer  cesar  todas  las  incapacida- 
des é  interdicciones  derivadas  de  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra. 

TITULO  IX 

DE   LAS    QUIEBRAS   DECLARADAS   POERA 
DEL  TERRITORIO  DE  LA  REPÚBLICA 

Art.  887.  Será  competente  para  declarar 
el  estado  de  quiebra  el  Tribunal  del  do- 
micilio mercantil  del  deudor,  aun  cuando 
hubiere  realizado  accidentalmente  actos  de 
comercio  en  otra  nación  ó  sostenga  en  ella 
agencias  ó  sucursales  que  operen  por  cuen- 
ta y  bajo  la  responsabilidad  del  establecí* 
miento  principal. 

Art.  888.  Si  el  deudor  tuviere  dos  ó  más 
establecimientos  independientes  en  distin- 
tas naciones,  serán  competentes  para  hacer 
la  declaración  del  estado  de  quiebra  los 
Tribunales  de  los  respectivos  domicilios. 

Art.  889.  Serán  ejecutorias  en  el  Brasil, 
exista  ó  no  reciprocidad  legislativa  ó  diplo- 
mática, mediante  las  formalidades  del  de- 
creto núm.  6.982  de  27  de  Julio  de  1878  (1), 
las  sentencias  extranjeras  que  declaren  el 
estado  de  quiebra  de  comerciantes  que  ten- 
gan su  domicilio  en  el  país  en  que  hubieren 
sido  dictadas.  ^ 

Art.  890.  Las  sentencias  indicadas  en  el 
articulo  anterior,  después  de  que  recibieren 
el  c cúmplase»  de  los  Jueces  ó  Tribunales 
brasileños  y  de  la  publicación  del  mismo 
c cúmplase»  producirán  en  el  territorio  de  la 
República  los  efectos  que  con  arreglo  á  d^ 
recho  son  inherentes  á  las  sentencias  decla- 
rativas de  quiebra,  salvo  las  /estripciones 
que  se  contienen  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  891.  Independientemente  del  «cúm- 
plase» y  solamente  con  la  exhibición  de  la 
sentencia  y  del  documento  en  que  se  co'n- 
tenga  el  nombramiento,  legalizado  en  forma 
correspondiente,  los  síndicos,  administrado 
res,  curadores  y  otros  representantes  lega- 
les de  la  masa  tendrán  personalidad  para, 
como  mandatarios,  requerir  en  todo  el  terri- 
torio de  la  República,  la  práctica  de  diligen- 
cias preventivas  y  de  conservación  de  los 
derechos  de  la  masa,  cobrar  créditos  y  tran- 
sigir, si   para  ello  estuvieren  facultados,  y 


(l)    Deja  de  insertarse  por  revestir  carácter 
marcadamente  procesal. 


coiíiparecer  ante  los  Tribunales  de  jastícia 
sin  necesidad  de  prestar  la  caución  jíédiea- 
tum  90lvi, 

§  1.0  El  Procurador  que  interpusiere  la 
acción  ó  promoviere  las  diligencias  judicia- 
les estará  obligado,  en  su  caso,  á  pagar  las 
costas  del  juicio. 

§  2.0  Todos  los  actos  que  revistieran  el 
carácteit  de  ejecución  de  sentencia,  no  po- 
drán practicarse  sino  una  vez  que  la  sen 
tencia  hubiere  adquirido  fuerza  legal  en  vir- 
tud del  «cúmplase»  y  mediante  autorización 
del  Juekó  Tribunal  brasilefio,  con  arreglo  á 
las  fórmulas  del  derecho  patrio. 

Art.  892.  No  obstante  la  declaración  de 
fuerza  legal  á  la  sentencia  dictada  por  nn 
Tribunal  extranjero,  los  acreedores  domici- 
liados en  el  territorio  de  la  República,  que 
gozaren  de  hipoteca  sobre  bienes  sitos  en  el 
mismo,  no  estarán  exceptuados  de  deman- 
dar el  pago  de  sus  créditos  y  solicitar  el  em- 
bargo y  venta  de  los  bienes  hipotecados. 

Art.  898.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior será  igualmente  aplicable  á  los  aeree 
dores  quirografarios  domiciliados  en  el  terri 
torio  de  la  República  que  en  la  fecha  de  la 
imposición  del  ccúroplase»  tuvieren  accio- 
nes interpuestas  contra  el  quebrado,  siéndo- 
les licito  proseguir  los  trámites  ulteriores 
del  procedimiento  y  solicitar  el  embargo  de 
los  bienes  de  aquél  sitos  en  la  República. 

Art.  894.  La  sentencia  extranjera  que  de- 
clare abierto  el  procedimiento  de  quiebra 
contra  un  comerciante  que  tuviere  dos  esta- 
blecimientos, uno  en  el  país  de  su  domicilio 
y  otro  distinto  é  independiente  en  el  terri 
torio  de  la  República,  no  podrá  producir 
efectos  contra  este  último  establecimiento. 

§  l.o  Podcán,  no  obstante,  hacerse  efec- 
tivas medidas  preventivas  de  seguridad  so- 
bre bienes  que  radiquen  en  el  territorio  del 
Brasil  mediante  el  envío  de  exhortos  que, 
una  vez  cumplimentados,  se  publicarán  por 
edictos  en  el  plazo  de  sesenta  días. 

§  2.0  Por  este  medio  estarán  facultados 
los  acreedores  locales  para  requerir  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra  con  respecto  al 
establecimiento  sito  en  el  territorio  de  la 
República  y  tendrán  derecho  á  ser  pagados 
con  la  respectiva  masa,  con  preferencia  á  los 
acreedores  del  establecimiento  que  radique 
en  país  extranjero. 

§  3.0  Se  reputarán  acreedores  locales  á 
los  efectos  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  an- 
terior, aquellos  cuyos  créditos  deban  ser  sa- 
tisfechos en  el  territorio  de  la  República. 

Art.  895.  Existiendo  pluralidad  de  con- 
cursos  de  acreedores,  los  remanentes  que 
resultaren  á  favor  del  quebrado,  en  la  Repú- 
blica, se  pondrán  á  disposición  de  los  acree- 
dores de  los  otros  concursos. 
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Art.  896.  En  el  caso  del  articulo  887,  los 
acreedores  locales  concurrirán  con  los  que 
no  tengan  este  carácter  para  hacer  valer  sus 
derechos  ante  el  Juez  que  estuviere  cono- 
ciendo de  la  quiebra. 

Art.  897.  La  clasificación  de  créditos  se 
regirá  por  la  ley  local. 

Art  898.  Los  convenios  y  modos  de  pre 
venir  é  impedir  la  declaración  del  estado  de 
quiebra  (1)  aproados  por  los  Tribunales  ex- 
tranjeros solamente  serán  obligatorios  para 
los  acreedores  residentes  en  el  territorio  de 
la  Bepública  que  hubieren  sido  citados  para 
tomar  parte  en  ella  y  después  de  haber  ob- 
. tenido  el  «cúmplase». 

Art.  899.  En  el  caso  de  declaración  de 
varios  estados  de  quiebra,  las  incapacidades 
é  interdicciones  del  quebrado  se  regularán 
por  la  ley  de  su  domicilio  personal. 

Art.  900.  La  rehabilitación  del  quebrado 
únicamente  producirá  sus  efectos  legales 
cnando  hubiere  sido  declarada  por  todos 
los  Tribunales  ante  los  que  pendieren  ó  hu- 
bieren sido  hechas  las  declaraciones  del  es- 
tado de  quiebra. 

Art.  901.  Existiendo  convenio  ó  tratado 
con  alguna  nación  acerca  de  la  materia  con- 
tenida en  el  presente  título,  se  estará  á  lo 
estipulado  en  el  mismo. 

Art.  902.  No  serán  susceptibles  de  ejecu- 
ción en  el  territorio  de  la  República  las  sen- 
tencias extranjeras  en  que  se  hiciere  la  de- 
claración del  estado  de  quiebra  ^e  comer- 
ciantes domiciliados  en  el  Brasil  y  ciudada. 
nos  brasileños. 

TITULO   X 

DE  LOS  MODOS  DE  PREViCNIR  É  IMPEDIR    LA    DE- 
OLARAOIÓN  DEL  ESTADO  DB  QUIEBRA 

Sección  primera. 

De  la  espera. 

Art.  903.  El  comerciante  cuya  firma  es- 
tuviere inscrita  en  el  Registro  mercantil  con 
anterioridad  al  protesto  por  falta  de  pago  de 
alguna  obligación  comercial  líquida  y  cierta 
y  en  condiciones  tales  que  pueda  autorizar 
la  declaración  del  estado  de  quiebra,  pro- 
bando que  se  halla  en  la  imposibilidad  de 
satisfacer  prontamente  sus  obligaciones  por 
accidentes  extraordinarios,  de  carácter  im- 
previsto ó  de  fuerza  mayor,  pero  que  no  se 
encuentra  en  estado  de  insolvencia,  sino 
que  posee  fondos  suficientes  para  pagar  á 
todos  los  acreedores  su  principal  é  intereses 
mediante  la  concesión  de  alguna  espera,  po- 


(1)    Véanse  los  arts.  903  y  siguientes. 


drá  requerir  del  Juez  de  derecho  de  la  juris- 
dicción mercantil  del  lugar  en  que  tuviere 
en  establecimiento  principal  la  concesión  de 
dicho  beneficio. 

Art.  904.  A  la  exposición  de  las  causas 
de  su  estado  deberá  acompafiar  el  comer- 
ciante que  se  halle  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  anterior: 

a)  Sus  libros  de  comercio; 

b)  El  balance  exacto  del  activo  y  del  pa- 
sivo, excluyendo  aquellos  créditos  á  que 
pueda  oponerse  por  los  deudores  la  excep- 
ción de  prescripción; 

c)  La  cuenta  demostrativa  de  pérdidas  y 
ganancias; 

d)  Relación  nominal  de  los  acreedores 
con  expresión  del  domicilio  de  cada  uno  de 
ellos,  naturaleza  de  los  títulos  ó  importe  de 
cada  crédito; 

é)  Expresión  del  plazo  de  espera  que 
solicita. 

Art.  906.  El  Juez  pondrá  en  los  libros 
de  comercio  del  solicitante,  una  nota  de 
cierre,  rubricará  el  balance  y  demás  docu- 
mentos presentados,  ordenando  pase  el  asun- 
to á  la  escribanía  correspondiente  si  hubie- 
re más  de  una  en  su  Juzgado,  y  procederá  al 
nombramiento  de  uno  ó  más  acreedores  en- 
cargados de  comprobar  los  hechos  alegados 
y  de  practicar  las  diligencias  que  fueren  ne- 
cesarias. 

§  único.  Una  vez  presentada  la  solicitud 
podrá  el  Juez,  si  lo  considerase  procedente, 
decretar  la  suspensión  de  todos  los  proce- 
dimientos ejecutivos  intentados  ó  que  en 
lo  sucesivo  pudieren  intentarse  contra  el 
solicitante,  ínterin  se  decide  acerca  de  la 
espera;  esta  suspensión  no  implicará  la  de 
los  protestos  por  falta  de  aceptfación  ó  por 
falta  de  pagó^ 

Art.  906.  El  acreedor  ó  acreedores  nom- 
brados en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar 
tículo  anterior,  deberán,  en  el  plazo  que  el 
Juez  señalare,  presentar  su  informe  circuns- 
tanciado al  mismo,  quien  en  vista  de  él  de- 
negará desde  luego  la  espera  solicitada,  ú  or- 
denará la  reunión  de  todos  los  acreedores 
para  deliberar  y  acordar  lo  que  en  definitiva 
proceda. 

§  único.  Del  auto  que  denegare  in  limtne 
la  petición  de  espera,  por  no  venir  acompa 
fiada  de  los  documentos  necesarios  (1)  y 
de  la  sentencia  denegatoria  dictada  á  conse 
cuencia  del  examen  del  informe  presentado 
por  los  acreedores,  se  dará  recurso  de  queja 
para  la  autoridad  judicial  superior. 

Art.  907.  Los  acreedores  serán  convoca- 
dos en  la  forma  indicada  en  el  art.  834  para 
su  reunión  en  el  día  y  hora  que  el  Juez  se- 


(1)    Véase  el  art.  904. 
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ñaiare,  dentro  del  término  de  quince  días 
contados  á  partir  de  la  fecha  de  la  presenta- 
ción del  informe  de  los  acreedores,  proco- 
dléndose  en  todo  lo  demás,  dal  modo  pre- 
visto en  los  arts.  835  y  sigoientes. 

Art.  908.  La  espera  no  podrá  concederse 
en  ningún  caso  por  más  de  un  año  contado 
desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  909.  Denegada  la  concesión  de  es- 
pera, el  Juez  declarará  la  apertura  del  esta- 
do de  quiebra  del  deudor. 

Art.  910.  Concedida  la  espera,  los  acree- 
dores procederán  á  la  elección,  en  la  forma 
indicada  en  el  párrafo  único  del  art.  864, 
de  una  comisión  físcalizadora  compuesta  de 
dos  ó  más  individuos. 

Art.  911.  El  Juez  aprobará  en  la  misma 
Junta  de  acreedores  la  espera,  pudiendo 
formularse  oposición  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  art.  842  del  presente  Código. 

Art.  912.  La  concesión  de  la  espera  lle- 
vará consigo  la  suspensión  de  los  procedi- 
mientos ejecutivos  intentados  contra  el  deu- 
dor y  <}el  vencimiento  de  obligaciones  mer- 
cantiles, si  bien  continuará  la  sustanciación 
de  las  acciones  ordinarias. 

§  único.  La  suspensión  de  los  procedi- 
mientos ejecutivos  y  del  vencimiento  de  las 
obligaciones  mercantiles  no  alcanzará  á  los 
que  procedieren  de  créditos  no  quirografa- 
rios, ni  aprovechará  á  los  coobligados  ó  fia- 
dores del  deudor. 

Art.  913.  £1  deudor  que  obtuviere  el  be- 
neficio de  la  espera,  no  podrá  enajenar  bie- 
nes inmuebles,  hipotecarlos,  ni  darlos  en 
anticresis,  ni  garantir  obligaciones  con  pren- 
<la  ó  garantía  de  otra  clase,  sin  autorización 
«le  la  comisión  físcalizadora  de  acreedores, 
de  cuya  negativa  podrá  apelar  ante  el  Juez. 

Art.  914.  La  espera  podrá  rescindirse  en 
los  mismos  casos  y  en  la  misma  forma  que 
el  convenio  entre  los  acreedores  y  el  que- 
brado (1). 

Art.  916.  Si  se  hubieren  observado  las 
formalidades  exigidas  para  la  deliberación 
sobre  la  espera,  podrá  prorrogarse  ésta,  ha- 
biendo espirado  el  plazo  de  la  concesión  por 
una  sola  vez,  y  por  tiempo  que  no  exceda 
de  un  año.  siempre  que  el  deudor  hubiere 
satisfecho  á  todos  los  acreedores  á  lo  menos 
el  60  por  100  de  sus  créditos. 

Sección  segunda.    ■ 

Del  acuerdo  extrajudicial  con  los  acreedores 
y  del  convenio  preventivo. 

Art.  916.  £1  deudor,  con  firma  inscrita 
en  el  Registro  mercantil,  que  antes  del  pro- 


el)   Véase  el  art.  844. 


testo  por  falta  de  pago  de  obligación  comer- 
cial líquida  y  cierta,  hubiere  celebrado  ex- 
tra judicialmente  algún  acuerdo  ó  convenio 
con  los  acreedores,  que  representen  cuando 
menos  las  tres  cuartos  partes  de  la  totalidad 
del  pasivo,  deberá  requerir,  sin  demora  al- 
guna, la  aprobación  judicial  á  los  efectos  de 
impedir  la  declaración  del  estado  de  quiebra, 

§  único.  La  solicitud  de  la  aprobación 
judicial  indicada  en  este  artículo  deberá 
presentarse  antes  del  levantamiento  de  los 
protest^. 

Art.  917.  El  acuerdo  ó  convenio  extra- 
judicial  deberá  firmarse  por  los  acreedores 
y  presentarse  al  Juez  para  el  reconocimiento 
de  firmas  por  medio  de  petición,  acompaña- 
do de  una  relación  nominal  de  aquéllos,  in- 
dicándose su  domicilio,  la  naturaleza  de  sus 
títulos  y  el  importe  de  sus  créditos. 

Art.  918.  Hecho  el  repartimiento  en  el 
Juzgado  se  publicarán  por  el  Escribano  co- 
rrespondiente edictos  anunciando  la  pre- 
tensión deducida  y  señalando  el  plazo  de 
diez  días  para  presentar  reclamaciones: 

§  1.*  Estas  reclamaciones  solamente  po- 
drán fundarse  en  mola  fe,  fraude  ó  dolo  del 
deudor. 

§  2.0  £1  Juez  estará  facultado  para  nom- 
brar peritos  encargados  de  comprobar  la 
exactitud  y  certeza  de  la  relación  de  acree- 
dores y  la  del  importe  de  sus  créditos. 

Art.  919.  Aprobado  el  convenio  ó  acuer- 
do extrajudicial  confirmará  el  Juez  dos  fís* 
cales  designados  por  los  acreedores,  ó  nom- 
brará en  defecto  de  esta  designación  una 
comisión  físcalizadora  compuesta  de  dos  ó 
tres  acreedores. 

Art.  920.  De  la  sentencia  que  aprobare 
el  convenio  se  dará  recurso  de  queja  para 
ante  la  superior  autoridad  judicial. 

Art.  921.  En  caso  de  que  se  denegare  la 
aprobación  del  convenio,  se  hará  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra. 

Art.  922.  El  convenio  aprobado  podrá 
rescindirse  y  declararse  el  estado  de  quiebra: 

a)  Por  mala  fe  del  deudor  acreditada  an- 
tes ó  después  de  la  aprobación; 

b)  Si  por  culpa  ó  negligencia  del  deudor 
el  activo  de  la  masa  se  perjudicare  ó  sufrie- 
re disminución  en  tal  medida  que  no  baste 
para  atender  al  cumplimiento  del  convenio 
celebrado. 

Art.  923.  La  comisión  físcalizadora,  asi 
como  los  acreedores,  estarán  autorizados  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  previstos  en  el 
articulo  anterior  para  solicitar  la  rescisión 
del  convenio,  prdcediéndose  acerca  del  par- 
ticular en  la  forma  indicada  en  el  art.  845 
del  presente  Código. 

Art.  924.  La  aprobación  del  convenio 
producirá  el  efecto  de  obligar  á  todos  los 
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acreedores  quirografarios  y  obstará  á  la  de- 
claración del  estado  de  quiebra,  salvo  por* 
falta  de  pago  de  obligaciones  contraidas  con 
posterioridad,  ó  si  lo  convenido  dejare  dé 
cumplirse. 

Árt.  925.  Durante  el  procedimiento  para 
la  aprobación  del  convenio  eztrajudicial,  no 
podrá  el  deudor  enajenar  ni  hipotecar  sus 
bienes  ni  contraer  nuevas  obligaciones  sin 
licencia  del  Juez. 

Art.  926.  El  convenio  preventivo  podrá 
obtenerse  siguiendo  los  trámites  indicados 
en  el  artículo  851,  nombrando  el  Juez  una 
comisión  de  acreedores  en  la  forma  y  para 
los  fines  indicados  en  el  artículo  906  del 
presente  Código. 

§.  1.0  El  deudor  deberá  instruir  su  peti- 
ción en  la  forma  indicada  en  el  art.  904,  ma- 
nifestando al  propio  tiempo  los  términos  y 
principales  extremos  del  convenio. 

§  2.0  £1  Juez  po<lrá  en  estos  casos  prece- 
der en  la  forma  indicada  en  el  artículo  106, 
párrafo  único. 

Seociéu  tercera. 

De  la  cesión  de  bienes  y  de  la  liquidación 
judicial. 

Art.  927.  El  deudor  3on  firma  inscrita  en 
el  Registro  mercantil,  estará  autorizado,  an 
tes  del  levantamiento  del  protesto  por  falta 
de  pago  de  una  obligación  mercantil,  ó  bien 
dentro  del  término  improrrogable  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  con  el  ob 
jeto  de  evitar  la  declaración  del  estado  de 
quiebra,  para  requerir  del  juez  de  comercio 
del  distrito  en  que  tuviere  su  principal  esta- 
blecimiento que  decrete  la  cesión  de  todos 
los  bienes  presentes  á  sus  acreedores  para 
que  se  hagan  pago  con  ellos  y  le  liberen  de 
toda  responsabilidad. 

Art.  928.  A  la  petición  indicada  en  el 
artículo  anterior,  deberá  acompañar  el 
deudor: 

a)  Sus  libros  de  comercio; 

b)  El  balance  exacto  de  su  activo  y 
pasivo; 

c)  Relación  individual  y  detallada  del 
activo  y  de  los  títulos  de  propiedad  que  po- 
sea; 

d)  Relación  nominal  de  todos  sus  acree- 
dores, indicando  su  domicilio,  naturaleza  de 
los  títulos  é  importe  de  sus  créditos. 

Art.  929.  ^l  Juez,  una  vez  practicado  el 
repartimiento  del  negocio,  procederá  al  nom- 
bramiento de  una  comisión  compuesta  de 
dos  ó  tres  acreedores,  encargada  de  practicar 
las  necesarias  averiguaciones  acerca  de  la 
buena  fe  del  deudor  y  de  tomar  posesión 
interina  de  la  masa. 


Art.  980.  La  comisión  indicada  procede- 
rá ajustándose  á  lo  dispuesto  en  el  art.  832 
en  cuanto  fuere  aplicable. 

Art.  931.  En  la  junta  de  acreedores,  para 
la  que  convocará  en  la  forma  indicada  en 
el  artículo  834,  la  comisión  mencionada  en 
el  artículo  anterior  prresentará  su  informe 
circunstanciado,  y  terminado  el  debate  que 
promoviere,  y  en  el  que  podrán  intervenir 
el  deudor  y  todos  los  acreedores,  el  Juez,  si 
resultare  patente  la  buena  fe  de  aquél,  re 
solverá  en  definitiva  acerca  de  la  cesión  de 
bienes  solicitada;  si  la  autorizare,  se  dará 
posesión  de  ellos  á  los  acreedores  acto  con 
tinuo,  ysi  la  denegare  declarará  al  propio 
tiempo  el  estado  de  quiebra  del  deudor, 
procediéndose  en  la  forma  correspondiente. 

§  único.  De  la  aceptación  de  la  cesión  de 
bienes  se  dará  recurso  de  queja  para  ante 
la  autoridad  judicial  superior. 

Art.  932.  Autorizada  por  el  Juez  la  ce 
sión  de  bienes,  se  procederá  en  la  forma 
indicada  en  el  artículo  854,  celebrándose  el 
contrato  de  unión  para  la  liquidación  defíi^i- 
tiva  del  activo  y  pasivo  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  presente  Código. 

Art.  938.  La  cesión  de  bienes  producirá 
el  efecto  de  liberar  al  deudor  de  toda  res- 
ponsabilidad. 

§  l.o  Comprobándose  en  cualquier  tiem-^ 
po  que  el  deudor  no  procedió  con  buena  fe, 
podrán  los  acreedores  demandarla  para  ob- 
tener el  pago  íntegro  de  sus  créditos  con  los 
intereses  legales. 

§  2.0  El  remanente  que  plidiere  resultar 
de  la  liquidación,  después  de  pagados  total 
mente  todos  los  acreedores,  se  distribuirá 
como  bonificación  á  los  quirografarios  pro- 
porcionalmente  á  la  cuantía  de  sus  créditos. 

Art.  938.  La  cesión  definitiva  de  bienes, 
si  bien  impedirá  la  declaración  del  estado 
de  quiebra,  no  impedirá  la  formación  del 
tanto  de  culpa  al  deudor  por  razón  de  los 
actos  fraudulentos  cometidos  en  perjuicio 
de  los  acreedores  y  que  resultaren  puni- 
bles con  arreglo  á  la  legislación  penal  vi- 
gente (1). 

TITULO  XI 

DISPOSICIONES  gq;nebales 

Art.  936.  Las  disposiciones  de  la  Parte 
tercera  del  presente  Código  (2),  excepción 
hecha  del  Capítulo  titulado  «De  los  medios 
de  prevenir  é  impe<lir  la  declaración  del  es- 
tado de  quiebra»,  serán  aplicables  á  los  co- 


tí)   Véase  en  el  lu^ar  correspondiente  de  este 
tomo  el  novísimo  Código  penal, 

(2)    Decreto  de  24  ie  Octubre  de  1890. 
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rredores,  «gentes  de  subastas,  administra- 
dores de  almacenes  de  depósito  y  comisio- 
nistas de  transportes. 

Art.  986.  Los  deadores  por  título  de  ín- 
dole civil,  en  el  caso  de  suspensiói;  de  pagos 
ó  de  insolvencia,  se  reputarán  insolventes, 
pero  no  quebrados. 

§  único.  La  liquidación  de  su  activo  y 
pasivo  se  efectuará  en  la  forma  ordinaria. 

Árt.  987.  I^  liquidación  forzosa  de  las 
sociedades  anónimas  se  continuará  practi- 
cando en  la  forma  que  establece  la  legisla- 
ción vigente. 

Art.  938.  Los  acreedores  estarán  facul- 
tados, á  requerimiento  del  quebrado  ó  á 
propuesta  de  los  síndicos,  para  autorizar  la 
prestación  de  alimentos  al  mismo  quebrado, 
á  su  viuda  y  á  sus  hijos  menores  de  edad. 

Art.  989.  Todos  los  plazos  señalados  en 
la  Parte  tercera  de  este  Código  correrán  sin 
necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía  de  las 
partes  y  serán  fatalefe  é  improrrogables. 

Art.  940.  Solo  por  un  motivo  extraordi- 
nario y  conviniendo  así  á  los  intereses  de 
los  acreedores  podrá  aplazarse  la  celebración 
de  Junta  una  vez  hecha  la  convocatoria  co- 
rrespondiente. 

§  único.'  Las  Juntas  de  acreedores  se  ce- 
lebrarán cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  presentes;  y  salvo  los  casos  expresos, 
la  decisión  adoptada  por  la  mayoría  será 
obligatoria  para  los  ausentes. 

Art.  941.  De  toda  Junta  de  acreedores 
se  levantará  por  el  escribano  acta  circuns- 
tanciada, que  firmará  el  Juez,  el  quebrado  y 
los  acreedores  que  lo  tuvieren  por  conve- 
niente. 

Art.  942.  Los  asuntos  de  quiebra  tendrán 
preferencia  para  su  despacho  sobre  cuales 
quiera  otros  de  naturaleza  mercantil;  no 
siendo  inhábiles  para  sus  actuaciones  más 
que  los  domingos  y  días  de  fiesta  nacional 
consagrados  á  la  República. 

Art.  948.  Si  no  se  hiciere  expresa  ¿on- 
dena  de  costas  judiciales,  las  de  los  asuntos 
de  quiebra  se  computarán  á  razón  de  las 
dos  terceras  partes  de  las  tasas  eefíaladas  en 
en  el  Decreto  núm.  5.737  de  2  de  Septiembre 
de  1874(1). 

§  único.  El  escribano  que  interviniere  en 
un  asunto  de  declaración  del  estado  de  quie 
bra,  no  percibirá  honorarios  de  ninguna  clase 
por  las  notificaciones  y  avisos  telegráficos 
ó  telefónicos  que  dirigiere. 

Art.  944.  Los  síndicos  interinos  que  pres- 
ten sus  servicios  basta  el  nombramiento  de 
li»s  que  definitivamente  huyan  de  proceder 
á  la  liquidación  del  activo  y  pasivo  ó  de  la 
masa,  percibirán  la  comisión  señalada  en  el 


(1)    No  86  inserta  por  carecer  de  interéa. 


edicto  dictado  por  el  extinguido  Tribunal 
de  comercio  de  Río  Janeiro,  en  6  de  Sep- 
tiembre de  1866;  los  síndicos  propietarios 
la  correspondiente  á  los  administradores  en 
virtud  del  mismo  y  los  individuos  de  la  comí 
sión  físcalizadora  la  que  el  citado  edicto  se- 
ñala para  el  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebras. 

§  único.  Los  nombramientos  que  hubie- 
re de  hacer  la  autoridad  judicial  competen- 
te, deberán  recaer  en  personas  que  sean 
acreedoras  del  quebrado,  si  fuesen  conoci- 
dos, ó  en  sus  procuradores;  sólo  en  su  defec- 
to podrán  designarse  personas  extrañas  á 
la  masa. 

Art.  946.  Sal  vo  expresa  disposición  lega) 
en  contrario,  los  acreedores  podrán  adoptar 
toda  clase  de  acuerdos  con  respecto  á  loa 
bienes  de  la  masa,  incluso  la  denuncia  pura 
ó  condicional  en  favor  del  quebrado,  de  su 
viuda  ó  de  sus  herederos,  debiendo,  sin  em 
bargo,  en  este  caso  tratarse  de  un  acuerdo 
unánime;  en  otro  supuesto  será  nulo. 

Art.  946.  Si  embargados  los  bienes  de) 
quebrado  se  formulare  tercería  de  dominio 
ó  de  mejor  derecho,  deberá  hacerse  valer  ea- 
taoposición  dentro  del  término  de  tercero 
día  á  contar  de  la  fecha  del  auto  judicial  res- 
pectivo, exhibiendo  los  títulos  fehacientes  y 
acreditando  la  posesión  natural  ó  civil  con 
efectos  de  natural.  (Reglamento  de  26  de 
Noviembre  de  1850,  arts.  829  y  697)  (1). 

§  l.o  Formulada  la  tercería  y  formada 
la  correspondiente  pieza  separada,  se  dará 
vista  de  los  autos  al  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras  por  tres  días  para  que  for- 
mule su  informe  y  proponga  la  práctica  de 
cualquieiTi clase  de  prueba  (testifical,»inapec 
clon  ocular,  examen  de  los  libros  de  comer- 
cio y  contabilidad,  por  peritos  designados 
por  el  Juez,  etc.) 

§  2.0  Practicada,  en  su  caso,  la  prueba 
propuesta,  se  declararán  conclusos  los  autos 
para  sentencia. 

§  8.0  Si  se  reconociere  el  derecho  de  ter- 
cero, ordenará  el  Juez  se  le  ponga  ó  reinte- 


(1)  Artículos  que  se  citan  del  regUmento  de 
25  de  Noviembre  de  1850: 

Art.  829;  Si  se  presentare  oposición  formóla* 
da  por  un  tercero  afirmando  que  la  cosaie  perte» 
neee,  se  admitirá  la  tercería  precediéndose  en  la 
forma  determinada  en  el  título  que  trata  del  jui- 
cio ejecutivo. 

Art.  597.  Si  se  presentare  alguna  tercería  do- 
rante la  sustanciación  del  juicio  ejecutivo  fundán- 
dose el  tercer  opositor  en  que  la  cosa  embarcada 
le  pertenece  por  título  hábil  y  legítimo,  si  vinie- 
re disfrutando  realmente  de  su  posesión  natural 
ó  civil  con  efectos  de  natural,  se  le  dará  por  per- 
sonado en  los  autes  para  que  pueda  probar  su 
pretensión  en  el  término  improrrogable  de  tres 
días. 
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:gre  en  la  posesión  de  loa  bienes  reclamados; 
en  el  supuesto  contrario,  quedará  al  tercer 
opositor  expedito  su  derecho  para  ejercitar- 
lo por  la  vía  ordinaria. 

§  4.0  De  cualquiera  de  ambas  decisiones 
que  puedan  recaer,  se  dará  recurso  de  queja 
para  ante  la  autoridad  judicial  superíoi-. 

§  5.^  Si  se  desestimare  la  tercería,  que 
darán  los  bienes  de  que  se  trate  depositados 
á  las  resultas  del  juicio  declarativo  ordina- 
rio que  pudiere  promoverse,  salvo  si  fueren 
de  fácil  deterioro,  en  cuyo  caso  se  venderán 
en  pública  licitación  (1),  depositándose  judi- 
cialmente el  precio  obtenido. 

§  6.0  La  resolución  del  Juez  no  será  de- 
finitiva para  el  fin  de  poderse  reivindicar 
ios  bienes  reclamados  y  de  declararse  nulos 
los  actos  en  que  el  tercer  opositor  hubiere 
fundado  su  reclamación. 
•  Art.  947.  El  depósito  de  dinero  metálico 
perteneciente  á  la  masa  ó  sobre  el  que  pen 
diere  reclamación  judicial  se  efectuará  en  el 
«Banco  que  el  Juez  designare,  en  cuenta  co- 
rriente. 

Art.  948.  Los  herederos  no  serán  en  nin- 
^n  caso  responsables  más  que  hasta  donde 
alcanzaren  los  bienes  de  la  herencia. 

Art.  949.  Los  menores  de  edad  interesa- 
dos activa  ó  pasivamente  en  las  quiebras  no 
gozarán,  cuando  estuvieren  legalmente  re- 
presentados, de  privilegio  alguno,  ni  aun  del 
<le  restitución  in  integrum. 

(1)    Véase  el  art.  832,  letra  d. 


§  único.  Los  representantes  legales  de 
los  menores  de  edad,  púberes^ó  impúberes, 
se  reputarán,  sin  necesidad  de  autorización 
especial,  investidos  de  plenos  é  ilimitados 
poderes  para  transigir,  quedando  obligados, 
en  todo  caso,  á  responder  á  sus  representa- 
dos del  dolo,  mala  fe  ó  culpa  grave  en  qtie 
hubieren  incurrido 

Art  960.  El  cargo  de  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras  (1),  será  vitalicio. 

§  único.  En  donde  no  existiere  curador 
privativo  desempeñará  sus  funciones,  con 
¡os  mismos  privilegios,  el  representante  del 
Ministerio  público. 

Art.  951.  ínterin  no  comience  á  regir  el 
decreto  núm.  916  de  esta  fecha,  la  inscrip- 
ción de  la 'firma  ó  razón  mercantil  en  el  Re- 
gistro no  será  requisito  indispensable  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  y  acciones  de  los 
comerciantes,  ni  producirá  efecto  alguno 
mercantil  ni  criminal. 

Art.  952.  Lo  dispuesto  en  el  presente  de- 
crelo  no  será  aplicable  á  los  procedimientos 
de  quiebra  pendientes,  sino  en  lo  relativo  á 
los  convenios. 

Art.  953.  Queda  derogada  la  Parte  terce- 
ra del  Código  de  comercio  vigente,  el  título 
cDel  procedimiento  de  quiebra»  del  Regla- 
mento núm.  737  de  26  de  Noviembre  de  1860 
y  las  disposiciones  en  contrario. 


(1)    Creado  por  decreto  núm.  139  de  10  de  Ene- 
ro de  1890. 
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EXTRACTO 


DEL 


SAN   ROQUE,   1- MADRID 


SECCIÓN   PRIMERA 

PUBLICACIONES  Y  OBRAS  JURÍDICAS 

I 

PUBLICACIÓN  PERIÓDICA 

Revista  «le  los  Tríbonales  y  de  Legisla- 
ción nnl versal,  dirigida  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Romero  Girón,  con  la  colaboración  de  eminen- 
tes jarisconsultoa  nacionales  y  extranjeros. 

I.— Prospecto. 

Decíamos  en  el  del  a2o  anterior: 

«El  natural  desarrollo  de  las  institaciones  jurídicas 
tanto  en  España  como  en  los  demás  países,  y  las  cada 
día  más  frecuentes  relaciones,  no  sólo  entre  pueblos 
vecinos  y  de  la  misma  raza,  sino  también  entre  los 
de  razas  y  continentes  distintos,  exigen  á  su  vez  la 
transformación  evolutiva  de  las  publicaciones  que 
han  de  hacerse  eco  de  las  necesidades  y  reflejar  el 
progresivo  desenvolvimiento  de  las  sociedades  en  la 
rama  de  la  ciencia  á  que  sirven  de  órganos. 

Esta  consideración  capitalísima,  unida  á  los  intere- 
santes datos  de  la  diaria  experiencia,  son  las  razones 
en  que  hemos  fundado  las  reformas  que  desde  el  pre- 
sente año  hemos  introducido  en  la  Revista  de  los 
Tribunales  y  las  de  la  refundición  con  la  Colección 
universal  legislativaj  que  con  tanta  aceptación  se  vie- 
ne publicando  bajo  la  misma  dirección  de  los  señores 
Homero  Girón  y  García  Moreno. 

No  hemos  de  encomiar  las  ventajas  que  á  los  sus- 
criptores  de  ambas  publicaciones  ha  de  reportar  la 
fusión  de  las  mismas,  pues  bastará  con  que  el  lector 
»6  fíje  en  el  nuevo  plan  y  contenido  que  á  su  consi- 
deración sometemos. 

Sin  cambiar  apenas  el  tamaño  y  la  forma,  dividi- 
remos la  publicación  refundida  en  cuatro  partes,  á 
i»ber: 

PABTB    PBIllBBA. 

Número  semanal:  contendrá  16  páginas,  con  triple 
lectura  que  laque  hasta  hoy  ha  tenido  dicho  número. 
Además,  reunidas  ambas  Redacciones  y  los  medios  de 
v]ue  disponen  las  empresas,  se  da  al  contenido  mayor 
interés,  publicando  en  cada  número  todas  ó  la  mayor 
parte  de  las  siguientes  secciones: 

I  .*  Artículos  de  car&cter  doctrinal  ó  práctico,  de  po- 
lémicas jurídicas,  etc.,  de  la  Redacción  ó  suscritos  por 
juríscQnsultos  y  escritores  autorizados; 


2.*  Consultas  ó  dictámenes  acerca  de  las  cuestiones 
en  que  los  suscriptores  deseen  conocer  la  opinión  déla 
Redacción  ó  de  iurisconsaltos  eminentes.  Cada  sns*^ 
eriptor  tendrá  derecho  á  que  se  le  contesten  gpratís 
dos  consultas  cada  año,  siempre  que  estén  formula-* 
das  en  términos  breves  j  concretos,  pues  las  exten- 
sas y  difíciles  serán  objeto  de  dictámenes  más  am-* 
f»lios  y  habrán  de  satisnicer  honorarios  convencioiui* 
38.  SÍ  los  dictámenes  los  emite  la  Redacción,  el  tér* 
mino  medio  serán  20  pesetas:  si  se  quiere  que  sean 
de  los  más  notables  Abogados  de  este  Colegio,  los 
honorarios  serán  convencionales; 

3.*  Crónica  legislativa  unitersal^  en  la  que  se  ha- 
rán sucintas  indicaciones  acerca  de  las  leyes  y  dispo- 
siciones de  carácter  general  que  se  publiquen  en  ros 
diarios  oficiales  de  los  principales  Estados  de  Earopa 
y  América; 

4.*  Crónica  de  Tribunales^  con  noticias  sucintas  do 
los  juicios  más  notables,  tanto  civiles  como  crimina- 
les, ^ue  se  celebren  en  las  Audiencias  territoriales  y 
provinciales,  para  lo  cual  cuenta  la  Revista  con  ex« 
celentes  colaboradores  en  todas  las  Audiencias; 

5.*  Quejas  y  reclamaciones^  siempre  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  que 'firmen  las  cartas  en  que  'se  re- 
mitan, cuando  )a  firma  sea  oonocida  de  la  Redaccito 
ó  nos  den  referencias  que  garanticen  su  autenti- 
cidad; 

6.'  yari«dadM,  noticias  jurídicas,  movimiento  del 
personal  dependiente  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, anuncio  de  vacantes,  etc.; 

7.'  Mommiento  cí«>ifí/íco-/i*ridico.— Crónica  de  re- 
vistas jurídicas,  bibliografías  de  los  libros  de  Dere- 
cho que  se  nos  remitan,  y,  si  los  autores  ó  editores 
envían  dos  ejemplares  de  sus  obras,  se  harán  rese&as 
más  extensas; 

8.'  Anuncios  que  puedan  ser  de  interés  para  los 
suscriptores,  por  ejemplo,  los  Abogados  y  Procura- 
dores en  ejerpicio  en  las  capitales  donde  haya  Au- 
diencia territorial. 

PA.BTB  SBGÜNDA. 

Jurisprudencia.— Q&  publica  en  máximas  concisas, 
que  contienen  con  exactitud  la  doctrina  establecida 
en  la  parte  dispositiva  de  las  sentencias  civiles,  pe- 
nales y  contencioso-administrativas,  resumen  ae  las 
decisiones  gubernativas  y  de  la  Dirección  de  los  Re- 
gistros. Esta  parte  va  dividida  en  las  secciones  co- 
rrespondientes, se  distribuye  semanal  mente  con  el 
número,  para  poderla  encuadernar  aparte,  y  se  publi- 
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carán  al  final  del  año  minuciosoB  índices  cronológi- 
cos y  alfabéticos  de  cada  sección. 

PABTB   TBBOBRA 

Legislación  eapat'iola. —Comiprénáe  tpdas  las  leyes  y 
disposiciones  de  carácter  g^eneral,  repartiéndose  tam- 
bién con  el  uúmero  semanal,  para  encuadernar  en 
tomo  aparte. 

Los  Códigos  y  las  leyes  demasiado  extensas  se 
publican  además  en  tomitos  separados  y  anotados,  en 
tamaño  igual  al  de  \ñ  Biblioteca  de  bolsillo  que  edita 
este  Centro,  y  que  se  darán  con  el  20  por  100  de  reba- 
ja a  los  suscriptores  que  deseen  adquirirlos. 

PABTB  CUARTA 

Legislación  t^ñtrer^aí.— Contiene  las  leyes  y  dispo- 
aiciones  de  carácter  general  de  los  principales  Esta- 
dos de  Europa  y  América.  Se  publican  dos  tomos 
voluminosos,  en  4.' mayor,  á  dos  columnas,  cada  año, 
que  se  entregarán  gratis  á  los  suscriptores  ó  se  les 
«nviarán  á  los  que  remitan  un  sello  ae  peseta  cada 
semestre,  para  correo  y  certificado.  Estos  dos  tomos 
constituin  n  además  una  especie  de  Apéndice  á  la 
Colección  universal  de  leyes  y  Códigos  que  á  conti- 
nuación anunciamos. 

Otras  ventajas. —Los  suscriptores  á  esta  publica-* 
ción  podrán  adquirir  con  un  20  por  100  de  descuento 
las  obras  que  necesiten  de  las  editadas  por  el  Centro 
que  publica  esta  Revista,  y  cuyo  catálogo  insertamos 
a  continuación». 

Las  dificultades  que  se  nos  han  presentado  al  po- 
ner por  obra  nuestro  plan,  sobre  todo  para  obtener  las 
Coleecioces  legislativas  ó  los  Diarios  oficiales  de  los 
diversos  Estados  de  Europa  y  América,  han  hecho  que 
DO  podamos  el  primer  año  cumplir  á  la  letra  núes- 
iros  ofrecimientos,  sobre  todo  la  parte  cuarta]  pero 
procararemos  ponernos  al  corriente  en  el  presente  año. 

Precios  de  suscripción  (pago  adelantado). 

España  y  Portugal. 
Año,  80. 

Ultramar  y  Extranjero— En  Cuba  y  Puerto  Rico: 
ün  año,  8  pesos,  oro. — Extranjero  y  Filipinas:  Un 
año,  10  pesos,  oro  (50  francos) . 

II.— Colecciones  de  lo  publicado  como 
«Revista  de  los  Tribunales» • 

A.— De  BOLBTÍN    Y  PABTB    DOCTRINAL  VSU    publicadoS 

los  tomos  siguientes: 

Desde  18*78  á  1894  (ambos  inclusive),  82  tomos  en 
4."  mayor,  245  pesetasen  Madrid  y  2o5  en  provincias. 

En  pasta  pueden  encuadernarse  en  1*7  tomos  y  cues- 
tan 28  pesetas  más  sobre  dichos  precios. 

jB.— De  Rbpbrtorios. 

1/  Repertorio  de  Leg-lslacl^n.— Van  publi- 
cados: 


-Un  semestre,  16  pesetas;  un 


Madrid.   Provineia». 

mo       I.- 

-Año  1878. 

.     lOyllptaa. 

II. 

1819. 

.     10  y  11    »   . 

III. 

1880. 

Ty  8    » 

IV. 

1881. 

.     10  y  11    » 

V. 

1882. 

.     13  y  14    . 

VI. 

1883. 

.     10  y  11    » 

.       VII. 

1884. 

.     10  y  11    » 

•    vm. 

1885. 

.     lOyll    » 

IX. 

1886. 

.     12yl3    » 

X. 

188Tf. 

8y  8    50 

XI. 

1888. 

.     10  y  11    » 

>       XII. 

1889. 

lOyll    . 

.      XIII. 

1890. 

10  y  11     » 

>      XIV. 

1891. 

8y    8    50 

XV. 

1892. 

.     10  y  11 

»      XVI. 

1893. 

.  .     10  y  10    50 

.    XVII. 

tomo 

1894. 
s    .    . 

..       5y    5    50 

Los  n 

.     163  y  US  pts. 

y  pueden  encuadernarse  en  pasta  en  13  volúmeneB 
aumentando  su  precio  20  pesetas. 
(Se  venden  sueltos  desde  el  4.*  en  adelante). 
2.°  Repertorio  de  Jurisprudencia  elvll 
española.—  Consta  de  veinte  tomos  en  4°  ma- 
yor á  dos  colunínas,  y  comprende  desde  1839  hasta 
1.^  de  Enero  de  1894;  su  precio  es  el  de  185  pesetas 
en  Madrid  y  194  e'n  provincias.  Empastados  en  10  to- 
mos cuestan  16  pesetas  mas. 

3.*  Repertorlo-Otcctonarlo  de  Jurispru- 
dencia criminal.— Dos  tomos,  que  comprenden  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  dTesde  18^0  hasta  I/* 
de  Enero  de  1880:  30  pesetas  en  Madrid  y  21  en  pro- 
vincias; 2  pesetas  más  encuadernado  en  pasta  en  uu 
solo  volumen. 

Apéndices  1.**  al  12  del  mismo  Repertorio:  compren- 
de las  publicadas  desde  1."  de  Enero  de  1880  á  la 
misma  Techa  de  1894;  87  pesetas  en  Madrid  y  92  eu 
provincias;  14  pesetas  más  en  pasta  en  ocho  volú- 
menes. 

4.°  Repertorio  de  Jurisprudencia  adni- 
nlstratlva.— Tomos  1.*  al  12:  comprenden  desde 
1."  de  Enero  de  1880,  á  fin  de  Diciembre  de  1898:  1^ 
pesetas  en  Madrid  y  11  en  provincias. 

5.""  Repertorio  de  Jurisprudencia  hipo- 
tecaria.—Tomo  I."  Comprende  todas  las  Resolucio- 
nes de  la  Dirección  de  los  Registros  de  la  propiedad, 
desde  18'74  á  fín  Diciembre  ]8'79:  6  pesetas. 

Tomo  2.°  al  5.*,  las  de  1880  y  1887:  4  tomos  16  pe- 
setas en  Madrid  y  17  en  provincias. 
Tomo  6.*  á  8.*,  las  de  1888  á  1890:  6  pesetas. 
Tomo  9.°  y  10,  las  de  1891  y  92;  3  peseUs. 
Tomo  11,  las  de  1893,  4  pesetas. 
Estos  once  tomos  pueden  encuadernarse  en  dos,  y 
su  coste  es  35  pesetas  en  pasta  en  Madrid  y  37  en 
provincias. 

Repertorio  de  Jurisprudencia  es|»aiÍola.— 
Continuación  de  los  anteriores  Repertorios.  —  To- 
mo 1.**  Comprende  la  doctrina  de  las  sentencias  dicta- 
das por  el  Tribunal  Supremo  y  por  el  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo;  las  decisiones  adoptadas  por  los 
departamentos  ministeriales  en  materia  gubernativa 
y  fas  acordadas  por  las  Direcciones  generales  de  les 
Registros  y  del  Notariado  y  la  de  Gracia  y  Justicia 
del  Ministerio  de  UUramar,  publicadas  en  la  Gacela 
desde  1.°  de  Enero  á  fín  de  Diciembre  de  1894;  7  pese- 
tas en  Madrid  y  7^50  en  provincias,  en  rústica. 
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Las  suscripciones  y  pedidos  al  Adiministrador  de 
la  Hevista,  San  Roque,  núm.  1,  Madrid. 


Mannal  Jejurifl»r««iencl«  penal  y  proecMil 

6  Diccionario  recopilaaor  de  la  doctrina  de  las  senten- 
cias dictadas  por  el  Tribunal  Supremo  sobre  aplica- 
ción del  vigente  Código  penal  y  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  desde  su  publicación  hasta  1892. 
Dos  tomos  en  8.*  de  más  de  400  páffinas  cada  uno, 
1  pesetas  en  rústica  y  8  encuadernados  en  tela  en  un 
solo  volumen  en  Madrid  y  '7*50  y  8*50  en  provincias. 

II 
LEGISLACIÓN  EXTRANJERA 

Coleeclón  nnlversal  de  Leyes  y  CÓ4Ífg>os 

ó  Insíiíuciones  Jurídicas  y  politicat  de  ¡o»  pueblos  mo- 
dernosy  dirigida  por  los  Sres.  D.  Vicente  Romero  y 
Girón  y  D.  Alejo  Qarcia  Moreno. 

Prospeete. 

Terminada  la  publicación  de  las  Constituciones,  Le- 
yes orgánicas  y  especiales  y  los  Códigos  principales  de 
todas  las  naciones  de  Europa,  y  el  derecho  por  que  se 
rigen  los  Estados  del  Norte  de  África  y  Sudoeste  de 
Asia,  ó  sea  el  de  los  pueblos  musulmanes  de  esos 
dos  Continentes,  preparando,  como  apéndice  á  obra 
tan  monumental,  dos  tomos  de  las  Constituciones,  Le^ 
yes  orgánieas  y  Códigos  comparados  de  los  Estados 
americanos,  y  quedando  algunas  Colecciones  comple- 
tas de  tan  excelente  obra  (cuyo  título  y  dirección  dicen 
en  su  abono  lo  suficiente  para  ahorrar  todo  encomio, 
que  pudiera  además  parecer  interesado),  lo  adverti- 
*  mos  á  los  aficionados  á  los  buenos  libros,  á  fin  de  que 
si  desean  adquirirla,  no  demoren  formular  el  pedido 
correspondiente  en  cualquiera  de  las  formas  que  para 
'SU  adquisición  se  consignan  más  adelante. 

Como  de  seguir  estación ada,v  quedaría  esta  obra 
desprovista  de  su  principal  interés,  y  sería,  con  el 
tiempo  de  escasa  utilidad  para  los  que  desearan  co- 
nocer el  derecho  vigente  en  los  diversos  Estados, 
Suesto  que  en  el  transcurso  de  algunos  afios  se  mo- 
ifican,  en  parte,  las  Instituciones  jurídicas  por  que 
se  ric;en,  publicaremos  en  adelante  un  tomo  semes- 
tral de  las  Leyes  y  Códigos  nuevos  6  que  se  reformen 
en  todas  las  naciones,  indicando  el  tomo  de  la  obra 
en  donde  se  encuentra  el  Código  6  la  ley  modificada, 
para  que  pueda  hacerse  al  margen  de  las  respectivas 
páginas  la  anotación  correspondiente  por  el  que  po- 
sea la  Colección,  á  fin  de  no  citar  ó  considerar  como 
vigentes  disposiciones  derogadas.  Estos  apéndices 
forman,  además,  la  parte  cuarta  de  la  Revista  de  los 
Tribunales  y  de  Legislación  Universal,  que  anunciamos 
en  las  páginas  1.'  y  siguientes  de  este  Catálogo. 

Gondicionet  para  la  adquisieión  de  la  obra : 

1.*  La  Colección  de  leyes  y  Códifipos  de  los  Estados 
extranjeros,  consta  de  11  tomos  voluminosos,  en  4.° 
mayor  á  dos  columnas,  en  buen  papel  y  esmerada 
impresión,  siendo  su  precio  encuadernados  en  rústica, 
francos  de  porte  y  certificados: 

En  España  y  Portugal,  181  pesetas. 

En  Cuba  y  Puerto  Rico,  41  pesos  oro. 

En  el  extranjero  y  Filipinas,  240  francos,  ó  sea  48 
duros  oro. 

En  pasta  española,  2  pesetas  más  cada  tomo. 


Está  termipado  el  primer  tomo  del  Anuario  y  en 
prensa  el  2.*,  que  contienen  varios  Códigos  y  leyes 
recientes  de  Portugal,  Francia,  Suiza,  Italia,  Inglate- 
rra, Austria,  Alemania,  etc. 

2/  Forman  además  parte  de  esta  obra,  dos  tomos 
voluminosos  con  el  texto  y  comentarios  al  Código  eivil 
esp:títol,  comparado  con  los  que  rigen  en  los  países 
extranjeros.  Su  precio  es  el  de  80  pesetas  en  España 
y  Portugal;  85  en  Cuba  y  Puerto  Rico  (7  pesos  oro), 
y  40  en  Filipinas  y  extranjero. 

3.*  La  Colección  de  Códigos  españoles,  comenta^ 
dos  y  comparados  con  los  correspondientes  de  los  de- 
más países,  se  irá  completando  según  se  vayan  pu- 
blicando las  reformas  que  de  todos  ellos  hay  proyec- 
tadas. 

CÓDIGOS  CIVILES  AMERICANOS 

Tomol."— €ódl^^el¥llde  Méjiee.— Un  tomo 
en  4.**  mayor,  á  dos  columnas:  ft  pts. 
Tomo  2.*  —  Código  elvfl  de  la  Repábllea 

Oriental  del  Umg-uay.— Un  tomo  en  4.    mayor, 
á  dos  columnas,  4  pesetas  en  Madrid  y  4'MI  en 
provincias. 
Tomo  8.**— ídem  ídem  de  Onatemala.— Un 

tomo  en  4.°,  4  ptas.  en  Madrid  y  4^50  en  provcias. 

m 

BIBLIOTECA  JURÍDICA 

COLECCIÓN  DB  LAS  OBRAS  MÁS  NOTABLES  DB  DBBBCHO 

PUBLICADAS  BN  BL  BXTRANJBBO  T  TRADUCIDAS 

AL  CASTELLANO. 

Hasta  la  fecha  se  han  publicado  en  esta  Biblioteca 
2*7  tomos  correspondientes  á  las  siguiei^es  obras: 

Carrara.— Tíoria  sobre  la  tentativa  y  la  eompH- 
eidad  ó  el  grado  en  la  fuerxa  física  del  delito;  versión 
castellana,  anotada  y  con  un  prólogo  de  D.  Vicente 
Romero  Girón.  Un  tomo  en  4.  (1.*  de  la  Biblioteca): 
6  pesetas  en  Madrid  y  6*50  en  provincias,  en  rústica 
(1'50  más  en  pasta). 

Flore. — Derecho  internacional  privado,  ó  princi> 
pios  para  resolver  los  conflictos  entro  las  leyes  ci- 
viles, comerciales,  judiciales  y  penalss  de  los  diversos 
Estados. — Versión  espafiola  anotada  por  D.  A.  García 
Moreno,  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente 
Romero  y  Girón.-— Segunda  edición  completamente 
refundida  y  con8Íder(U)lemente  ampliada. —Tres  to- 
mos en  4.%  19  pesetas  en  Madrid  y  21  en  provincias, 
en  rústica  (5  pesetas  más  en  pasta). 

S^wígnj. —Sistema  de  Derecho  romano;  versión  cas- 
tellana de  los  Sres.  D.  Jacinto  Mesía  y  D.  Manuel 
Poley,  con  una  introducción  critica  de  D.  Manuel 
Duran  y  Bas,  Presidente  de  la  Asociación  «Savi- 
gny>  de  Cataluña,  y  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Barcelona.  ^Seis  to- 
mos, 40  pesetas  en  Madrid  y  42  en  provincias,  en  rús- 
tica (9  pesetas  más  en  pasta). 

Wí^re,— Derecho  internacional  público.  Versión  cas- 
tellana de  A.  García  Moreno.— La  nueva  edición, 
refundida  y  considerablemente  aumentada,  consta  de 
4  tomos  en  4.*  mayor:  los  tres  primeros  tratan  del 
Derecho  internacional  público  en  tiempo  de  paz,  y 
el  4.**  en  tiempo  de  guerra:  precio,  26  pesetas  en  Ma- 
drid y  28  provincias,  rústica  (6  ptas.  más  en  pasta). 

Tratadas  generales  entre  Bspafia  y  las  demás 
naciones,  por  A.  García  Moreno.— Un  tomo  en  4.%  8 
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pesetas  eo  Madrid  y  8*50  en  provincias»  en  rústica 
(1*50  más  en  pasta). 

^ImmimékU.—Dur^cho  público  un{««rM¿.~ Versión 
castellana  ampliada  con  las  noticias  biográficas  del 
autor,  é  indicación  de  su  sistema  y  obras,  por  A.  Gar- 
cía Moreno. —Cuatro  tomos  en  4.  mayor,  26  pesetas 
en  Madrid  y  28  en  provincias,  en  rústica  (6  pesetas 
masen  pasta). 

Tiammi.^Dereeho  ptnal,  estudiado  en  sus  princi- 
pios, en  sus  aplicaciones  y  legislaciones  de  los  di- 
versos pueblos  del  mundo.— Tres  tomos  en  4.''  mayor, 
20  pesetas  en  Madrid  y  22  en  provincias,  en  rústica 
(4  pesetas  más  en  pasta). 

EBrl««  PerrI.— £o<  num>o$  horizontét  d$l  IHrteho 
y  del  proeedimUnto  p$nal.  Versión  castellana  de  D.  Isi- 
dro Pérez  Oliva,  con  un  prólogo  del  autor,  escrito  ex- 
presamente para  la  edición  castellana:  un  tomo  de  418 
páginas,  '7  pesetas  en  Madrid  y  '7*50  en  provincias, 
en  rústica  (1*50  más  en  pasta). 

DUdato  L.l«y.— i)«  la  Filosofía  del  Derecho,— 
Versión  castellana  de  D.  Luis  de  Moya,  con  una  carta 
prólogo  del  Bxcmo.  Sr.  D.  Vicente  Romero  Oiróo: 
dos  tomos  en  4.*,  12  pesetas  en  Madrid  y  18  en  pro- 
vincias, en  rústica  (8  pesetas  más  en  pasta). 

Ftore*— m  Derecho  Internacional  codificado  y  eu 
canción  j^triéíca,  seguido  de  un  resumen  histórico  de 
los  principales  tratados  internacionales;  versión  cas- 
tellana anotada  y  considerablemente  aumentada  con 
ampliaciones  comparativas  y  críticas  y  varios  apén- 
dices, por  D.  A.  García  Moreno;  dos  tomos,  14  pesetas 
en  Madrid  y  15  en  provincias,  en  rústica  (8  pesetas 
más  en  pasta). 

Los  que  deseen  adquirir  toda  la  colección,  podrán 
obtener  los  27  tomos:  en  Madrid,  por  160  pesetas  en 
rústica  y  por  200  en  pasta;  en  provincias  por  1*70  y 
y  210  respectivamente,  y  en  Ultramar  y  extranjero, 
por  180  en  rústica  y  225  (francos  ú  oro)  en  pasta, 
francos  de  porte  y  certificados  los  paquetes. 

IV 

CÓDIGOS  Y  LEYES  ESPAÑOLAS 

DB     LA     PENÍNSULA     É     ISLAS     ADYACENTES 

I.— Códigos  y  Leyes  comentados. 

C^élg9  elvll  español.— Comentado  y  con  una 
introducción  crítico-expositiva,  por  D.  Manuel  Pe- 
dregpal.  Contiene  cinco  clases  de  comentarios,  á  sa- 
ber: 1.**  Exposición  de  motivos  al  frente  de  cada  títu- 
lo; 2.*^  Precedentes  en  nuestra  legislación  respecto 
del  contenido  de  cada  artículo;  8."  Legislación  com- 
parada ó  sea  comparación  del  texto  de  cada  artículo 
con  los  correspondientes  de  los  Códigos  extraojerob; 
4.^  Principios  del  derecho  internacional  privado  apli 
cables  á  lo  preceptuado  en  cada  título;  5.**  Acciones 
y  procedimientos.  —  Dos  voluminosos  tomos  en  4.** 
mayor,  9!t  pesetas  en  Espafia  y  3&  en  Ultramar  y 
extranjero  en  rústica  y  41  pesetas  más  en  pasta. 

Cééí^  cIyII  espaüol  ilustrado  con  notas,  refe- 
rencias, concordancias,  motivos  y  comentarios,  por 
D.  Modesto  Falcón,  Catedrático  de  la  asignatura  de 
Derecho  civil  en  la  Universidad  de  Barcelona;  con  un 
estudio  crítico  del  Código,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Romero  y  Girón.— Consta  de  cinco  tomos  en  4.*", 


y  su  precio  es  de  9%  pesetas  en  Madrid,  39  en  pro- 
vincias en  rústica  y  V  pesetas  más  en  pasta  espidióla. 
íMdgm  de  C«aierei«  (segunda  edición),  concor- 
dada con  nuestra  legislación  anterior  y  la  vigente, 
anotado  con  la  jurisprudencia  nacional  <y  extranjera, 
exposición  de  motivos  del  proyecto,  precedido  de  una 
introducción  por  D.  Vicente  Romero  y  Girón,  y  se- 
guido de  veintinueve  Apéndices  que  contienen  cuan- 
tas disposiciones  dictaaas  hasta  el  día  aclaran,  am- 
plían ó  explican  los  preceptos  de  aquél:  fl4  pesetas 
en  Madrid  y  fl6  en  provincias  en  rustica  y  tt  pesetas 
más  en  pasta. 

Mlmmm.—'Legielación  y  Jurisprudencia  ti^'úeMe  en 
esta  materia,  desde  Códigos  más  antiguos  hasta  las 
disposiciones  más  recientes  (1892),  por  D.  Ramón  y 
D.  Máximo  Sánchez  de  Ocaña.  Contiene  además  láls 
disposiciones  referentes  á  los  ingenieros  del  ramo,  su 
escalafón,  etc.— Dos  tomos  ;encuadernado8  (en  tela' 
en  uno  voluminoso,  edición  de  lujo,  t!9^MI  pese- 
tas en  Madrid  y  fl8  en  provincias. 

n.— Códigos  y  Leyes  anotadas» 

(biblioteca  de  bolsillo) 

l.-^Legislación  dvü,  mercantil,  penal 
é  hipotecaria. 

Omél^  elvU  reforaiMi*.- Quinta  edición  de 
bolsillo  (1895),  corregida  con  arreglo  al  texto  de  la 
mandada  publicar  por  Real  decreto  de  24  de  Jalio  de 
1889,  eta  cumplimiento  de  la  ley  de  24  de  Mayo  del 
mismo  año,  y  el  Real  decreto  de  81*  de  Julio  de  1889, 
haciéndolo  extensivo  á  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas; con  multitud  de  referencias  de  unos  artículos  con 
otros,  con  las  leyes  procesales  y  complementaiias  del 
mismo,  jarisprudencia  del  Supremo  y  disposiciones 
aclaratorias  hasta  fin  de  1894.  Contiene,  además,  diez 
interesantísimos  apéndices  acerca  de  la  inscripción 
de  los  matrimonios  canónicos,  actuaciqpies  preparato- 
rias en  los  juicios  de  divorcio  ó  de  nulidad  de  loa  ma- 
trimonios civiles;  enajenación  de  bienes  de  menores: 
modo  de  funcionar  el  Consejo  de  familia;  testamento 
ológrafo:  legítima  del  cónyuge  viudo,  etc.,  y  un  mi- 
nucioso índice  alfabético. 

SI  precio  de  esta  quinta  edición  es  el  de  4  pesetas 
en  Madrid  y  4^«ftO  en  provincias  encuadernado  en 
tela;  6  y  «ft^ftO  en  pasta  espafiola. 

C^MpIcMentOA  al  CódiM  elvll  es|mS*l,  con 
las  leyes  complementarías  delmismo,  v  varios  Apén- 
dices relativos  al  procedimiento  aplicable  á  las  nue- 
vas instituciones  introducidas  en  nuestro  derecho  v 
un  extenso  y  útilísimo  índice  alfabético.— Un  tomó, 
encuadernado  en  tela,  3  y  3'«MI  pesetas 

El  Código  (4.*  edición)  y  el  Complemento  encuader- 
nados en  un  solo  tomo  de  más  de  mil  páginas,  %  pe- 
setas en  Madrid  y  V  en  provincias 

Ley  de  Ei^nlciamlento  eivtl  (4.*  edición  1894^ 
arreglada  á  las  reformas  introducidas  en  la  misma  por 
la  de  11  de  Mayo  de  1888,  anotada  con  la  jurispruden- 
cia del  Tribunal  Supremo,  concordada  con  el  nuevo 
Código  de  Comercio  y  seguida  de  varios  Anéndices 
con  toda  la  legislación  vigente  sobre  proceaisiiento 
en  lo  civil  y  un  minucioso  índice  alCsibético;  V  pese- 
tas en  Madrid  y  VftO  en  provincias,  encuadernada 
en  tela  (1  peseta  más  en  pasta). 

OMifa  de  Ceaierele  para  la  Península,  las 
Antillas  y  Filipinas  (5/  edición,  1894),  anotada  con  la 
jurisprudencia  del  Supremo  y  numerosas  referencias, 


—  5  — 


tanto  de  unos  artículos  á  otros  cuanto  á  los  regla- 
mentos y  demáks  disposiciones  videntes;  encuader- 
nado en  tela,  3  pesetas  en  Madrid  y  S^ftO  en  pro- 
vincias (1  peseta  más  en  pasta). 

Re|rlAiiieBi«s  de  practicaje  en  los  puertos  espa- 
ñoles y  de  los  Cuerpos  de  Contramaestres,  Condesta- 
bles y  Practicantes  de  la  Armada;  IB  pesetas  en  Ma- 
drid y  f$^!kO  en  provincias. 

C44i^  p«müpara  la  Península  (5.*  edición,  1895) 
anotado  con  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Tri- 
bunal Supremo  desdé  que  rige  aquél  hasta  fin  de  1894; 
aumentaaa  esta  edición  con  84  TABLAS  de  duración 
de  las  penas  y  ESCALAS  de  las  respectivas  inferió» 
res,  y  con  la  LEY  DE  EXPLOSIVOS  comparada  con 
sus  similares  del  extranjero;  3  pts.  en  tela  y  3^ftO. 

Ley  4e  casa  para  la  Península  de  10  de  Enero 
de  18*79;  O^ftO  céntimos,  en  rústica. 

Ley  4e  EnJiiieiAiiileBio  erimlnal,  anotada 
con  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  Circu- 
lares de  la  Presidencia  y  Fiscalía  del  mismo  y  con 
cuantas  disposiciones  relacionadas  con  el  procedi- 
miento criminal  se  hallan  vigentes  y  aumentada  con 
la  Ley  de  Explosivos;  41  pesetas  en  Madrid  y  4^50 
en  provincias,  encuadernada  eo  tela. 

Hanealdlel  Jiirade.— -Comprende,  además  del 
texto  y  Real  decreto  poniéndolo  en  ejecución,  la  par- 
te de  las  Orgánica,  Enjuiciamiento  criminal  y  Código 
penal  que  la  completan,  y  un  prólogo  del  Sr.  Romero 
Girón;  t^MI  pesetas  en  Madrid  y  ^  en  provincias, 
encuadernada  en  tela. 

Cenirabande  y  defk*aadacl^ii.— Real  decreto 
de  20  de  Junio  de  1853  sobre  represión  de  los  delitos 
de  contrabando  y  defraudación  á  la  Hacienda  pública, 
anotado  con  las  disposiciones  posteriores;  fl  peseta 
en  rústica. 

Leyes  orfánieas  del  Pader  Jndlelal  de  15 
de  Septiembre  de  1870  y  de  14  de  Octubre  de  1882, 
anotadas  y  concordadas  con  todas  las  disposiciones 
complementarias  vigentes,  seguidas  del  texto  de  és- 
tas y  de  las  dictadas  para  la  inteligencia  y  aplicación 
de  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal  y  del 
Jurado,  con  un  estudio  preliminar  sobre  reformas  en 
la  organización  judicial,  por  D.  Ramón  Sánchez  de 
Oeaña;  9  pesetas  en  Madrid  y  6'&0  en  provincias, 
en  rústica,  1  peseta  más  encuadernada  en  tela  y  1*50 
en  pasta  (edición  manual  de  1894). 

Eserlbanas  de  aetuaeloaes.— Real  decreto  de 
20  de  Mayo  de  1891,  organizando  la  carrera,  anotado 
y  con  varios  apéndices;  1  pta.  rústica  y  1  ^ftO  tela. 

Ley  Hlpoteearla  para  la  Península,  precedida 
de  BU  exposición  y  seguida  del  vigente  Arancel  de  los 
Registradores,  anotada  con  cuantas  disposiciones 
aclaran  su  texto,  por  la  Redacción  de  la  Revista  de  lo» 
Tribunales;  9^&0  pesetas  en  Madrid  y  3  en  provin- 
cias, encuadernada  en  tela. 

Reflameato  |Mira  la  cjeenelón  de  la  «Ley 
Hipotecaria»  (1895)  profusamente  anotado  con  la  doc- 
trina establecida  por  la  Dirección  de  los  Registros,  y 
las  disposiciones  legales  que  reforman  ó  modifícan 
algunos  de  sos  preceptos.  Contiene,  además,  en  dos 
Apéndices  el  Real  decreto  de  10  de  Julio  de  1898,  so- 
bre clasificación  definitiva  de  los  Registros  y  fianzas, 
yelden  de  Noviembre  de  1890,  sobre  provisión, 
traslaciones,  permutas,  etc.;  ^^60  pesetas  en  Madrid 
y  3  en  provinbias,  en  tela. 

Manaal  práctico  de  la  Hipoteca  naval .  Comenta- 
rios y  texto  de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1893,  con- 


cordada con  las  correspondientes  extranjeras  y  con 
la  jurisprudencia  análoga,  por  D.  Leopoldo  González 
Revilla.  Un  tomo  de  844  páginas.  3  pesetas  en  Ma- 
drid y  3^«ftO  en  provincias,  en  tela. 

Ley  y  Ref  lamento  del  IVatorlada  é  Instruc- 
ción sobre  la  manera  de  redactar  los  instrumentos 
Súblicos  sujetos  á  registro,  anotadas  con  la  Jurispru- 
encia  del  Tribunal  Supremo,  las  Resoluciones  de  la 
Dirección  ffeneraJ  de  los  Registros  y  cuantas  dispo- 
siciones referentes  á  la  materia  se  han  publicado  has- 
ta el  día.  Contiene  además  en  cinco  Apéndices:  el 
Real  decreto  de  29  de  Febrero  de  1819  sobre  autoriza- 
ción de  las  escrituras  de  ventas  de  Bienes  naciona- 
les y  de  redención  de  censos;  el  de  8  de  Septiembre 
de  1885  aprobando  los  Aranceles  notariales;  el  de  20 
de  Enero  ole  1881  aprobando  la  demarcación  notarial 
y  reformando  varías  disposiciones  reglamentarias; 
el  de  14  de  líoviémbre  de  1885  creando  el  Registro 
ffeneral  de  actos  de  última  voluntad,  con  las  circu- 
lares dictadas  para  su  cumplimiento;  y  por  último,  la 
Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1888  sobre  estadística 
de  los  honorarios  devengados  por  los  Notarios;  9^«ftO 
pesetas  en  Madrid  y  3  en  provincias,,  en  tela. 

CanipUaeUa  de  I—  Araaeeles  vigentes  en  la 
Península  y  reformas  introducidas  en  los  mismos.—- 
Segunda  edición  ampliada  de  1895.~Un  tomito  de 
cerca  de  800  páginas  en  8.**,  encuadernado  en  tela,  9 
pesetas  en  Madnd  y  f9^60  en  provincias. 

2. — Leyes  penales  militares» 

Mueva  €Míg9  de  Jastleia  mlUtor  de  2*7  de 

Septiembre  de  1890,  anotado  y  concordado  con  la  le- 
gislación militar  anterior,  el  Código  penal  común,  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  el  Código  penal  para  la 
Marina  de  guerra,  etc.,  etc.,  precedido  de  una  intro- 
ducción critica  por  D.  Ramón  Sánchez  de  Oea&a,  Re- 
dactor de  la  Reviita  de  los  Tribunales.  Este  Código 
regirá  en  la  Península,  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas; 3  pts.  en  Madrid  y  3'50  en  provincias,  en  tela. 

<3adi|fa  penal  de  la  Marina  de  Guerra;  fl  peseta 
en  rústica  y  i '50  en  tela,  en  Madrid. 

Manual  de  JnsÜela  militar  para  las  clases  de 
tropa,  arreglado  al  nuevo  Código  de  Justicia  militar 
de  27  de  Septiembre  de  1890,  poblicado  por  la  Revis^ 
ta  de  los  Tribunales',  MI  céntimos  en  Maarid,  rústica. 

3. — Derecho  político  y  administrativo. 

Uereeha  nolílleo  y  or|fánleo.— Comprende  la 
Constitución  de  18'76  y  todas  las  leyes  complemen- 
tarias de  la  misma,  municipal,  provincial,  electora- 
les, de  reunión,  imprenta  y  aseciacióu,  etc.,  etc.;  un 
tomo  en  8."  de  más  de  500  páginas,  encuadernado  en 
tela,  3  pesetas  en  Madrid  y  3^M^  en  provincias. 

OaatKuel^n  de  la  Monarquía,  de  30  de  Ju- 
nio de  1876,  con  Us  leyes  de  Imprenta,  Reunión, 
Asociación,  Extranjería,  etc.,  y  referencias  á  otras  le- 
yes orgánicas,  al  Código  penal  y  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal;  fl  peseta,  en  rústica. 

i^eyea  de  Imprenta,  Reunión  y  Asoelaelan, 
yigentes  en  la  Península,  anotadas  con  la  jurispru- 
dencia y  disposiciones  dictadas  para  su  meior  inteli- 
gencia basta  1892  (2.*   edición);  pesetas  0,50. 

Nueva  ley  eleeteral  (ó  del  Sufragio),  para  Di- 
putados á  Cortes  de  26  de  Julio  de  1890,  y  la  de  Se- 
nadores de  8  de  Febrero  de  1877,  anotadas  y  concor- 
dadas por  D.  Ramón  Sánchez  de  Ocafia  y  D.  Manuel 
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Ochotorena  y  Trujillo,  redactores  de  la  Revista  de  ¡oí 
TVibunalet;  aumentado  con  19  Apéndices  con  cuantas 
disposiciones  se  han  dictado  hasta  el  día;  9  pesetas 
en  Madrid  y  It^ftO  en  provincias,  en  tela.  Se  venden 
también  sueltos  los  19Apéndices  y  valen  fl  peseta 
en  Madrid. 

Lciplslaclón  Electoral  vl|penle  para  Dipii« 
lados  provinciales  y  Coacejalos.— Contiene  el 
Real  decreto  de  adaptación  de  la  ley  electoral  vigen- 
te i  las  elecciones  de  Diputados  provinciales  y  Con- 
cejales^ anotado,  precedido  de  su  exposición  y  seguido 
de  vanos  apéndices  con  todas  cuantas  disposiciones 
complementarias  se  han  publicado  para  su  ejecución 
y  con  formularios  ajustados  á  su  texto, por  D.  Manuel 
Ochotorena  y  Trojillo,  Redactor  de  la  Sevista  d€  tos 
7Vi&una<e«.— Precio,  fl^ftO  pesetas  tela,  en  Madrid. 

El  Derecho  electoral  en  Esjpafia,  por  D.  Am- 
brosio Tapia,  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Barcelona.— 
Librp  que  comprende  la  ley  de  26  úe  Junio  de  1890 
sobre  Sufragio  universtl  y  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes,  el  Real  decreto  de  adaptación  de  5  de  Noviem- 
bre de  1890  sobre  elecciones  de  Concejales  y  Diputa- 
dos provinciales,  el  Real  decreto  de  30  de  Diciembre 
de  1890  sobre  elecciones  municipales,  la  ley  de  8  de 
Febrero  de  187*7  sobre  elección  de  Senadores,  cuantas 
disposiciones  legales  se  han  publicado  por  la  Junta 
central  del  Censo  y  el  Gobierno,  para  la  mejor  inteli* 
gencia  j  aplicación  de  la  ley  de  Sufragio  universal, 
sus  concordantes  de  otras  leyes,  la  sanción  penal  de 
los  delitos  y  faltas  electorales,  con  botas,  comentarios 
y  referencias.  Su  precio,  9  pesetas  en  Madrid  y  IS^&O 
en  provincias,  en  rústica;   en  tela   50  céntimos  mis. 

Cartilla  electoral.— Ajustada  á  las  disposiciones 
de  la  vigente  ley  del  Sufragio  de  26  de  Junio  de  1890, 
y  al  Real  decreto  de  adaptación  de  la  misma  ¿  las 
elecciones  de  Diputados  provinciales  y  Concejales,  de 
5  de  Noviembre  de  dicho  aBo,  publicada  por  la  Bt- 
vista  dé  los  Tribunales.— Frecio y  «MI  céntimos  en  rús- 
tica y  fl  peseta  en  tela,  en  Madrid. 

Ley  org-ánlca  del  Consejo  de  Estado  de  1*7  de 
Agosto  de  1860  y  Reglamento  para  el  régimen  in- 
terior del  mismo,  de  28  de  Junio  de  1891  (2.  edición); 
fl  peseta  en  rústica  y  fl^&O  en  tela,  en  Madrid. 

i^y  y  Reg-iamento  de  lo  coBteacloso  a«l- 
mlnlstratlwo,  reformado  por  el  decreto  de  22  de 
Junio  de  1894,  con  la  Exposición  de  motivos  de  la 
reforma,  notas  explicativas,  criticas  y  de  referencia 
y  un  extenso  prólogo  (2.'  edición);  fi^&0  pesetas  en 
Madrid  y  3  en  provincias  en  tela. 

Reglamento  del  Procedimiento  administrativo 
de  los  departamentos  ministeriales,  publicado  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  Bases  de  19  ae  Octubre  de 
1889;  ^  pesetas  en  Madrid  y  19*50  provincias,  tela. 

fljcy  y  reglamento  provisional  de  procedimiento 
en  las  reclamaciones  económico-administrativas,  de 
24  de  Junio  de  1885  y  14  de  Abril  de  1890;  fl^50  pe- 
setas en  Madrid,  en  tela. 

Reglamento  provisional  para  la  inspección, 
administración  y  cobranza  de  la  contribución  indus- 
trial y  de  comercio,  aprobado  por  Real  decreto  de  22 
de  Noviembre  de  1892;  fl^50  pesetas. 

i^y  del  Timbre  del  Estado  y  Reglamento  pa- 
ra su  ejecución,  de  15  de  Septiembre  de  1892,  anota- 
das y  concordadas  con  la  legislación  complementaria 
y  seguida  de  una  Tabla  sinóptica  de  todos  los  actos, 
contratos  y  documentos  clasificados  por  el  precio  ó 
cuantía  del  timbre  que  le  corresponde,  por  D.  Ramón 


SÁnchez  Ocaua;  9*60  pesetas  en  Madrid  y  3  en 
provincias,  en  tela. 
El  Impuesto  de  derechos  reales.— Ley  de 

25  de  Septiembre  de   1892  j  Reglamento  general 

Sara  la  administración  y  realización  del  impuesto  de 
erechos  reales  y  transmisión  de  bienes,  anotados  y 
concordados  por  D.  Ramón  Sánchez  Ocaíia;  9  pesetas 
en  Madrid  y  9^ftO  en  provincias,  en  tela. 

Muevas  Ordenanzas  generales  de  la  Renta 
de  Aduanas  de  15  de  Octubre  de  1894  (tercera  edi- 
ción). En  preparación. 

Reglamento  especial  para  el  Resguardo  del 
impuesto  de  consumos,  aprobado  por  R.  D.  de  29  de 
Septiembre  de  1885;  95  céntimos  en  Madrid,  rústica. 

Reglamento  para  el  servicio  de  la  Inspección  é 
Investigación  de  la  Hacienda  pública  de  31  de  Agos- 
to de  1892,  anotado  con  varías  disposiciones  comple- 
mentarias; fl  peseta  en  Madrid,  rústica. 

Contribuciones.— fl^y  organizando  el  servicio 
de  recaudación  de  las  de  inmuebles,  cultivo  y  gana- 
dería, é  industrial  y  de  comercio,  é  Instrucciones 
para  los  recaudadores  de  dichas  contríbuciones ,  y 
para  el  procedimiento  contra  los  deudores  a  la  Ha- 
cienda pública,  de  12  de  Mayo  de  1888;  fl  peseta  en 
rústica  y  fl^50  «n  tela,  en  Madrid. 

ídem.  —  Reglamento  para  la  administración, 
investigación  y  cobranza  de  la  contríbución  sobre  los 
edificios  y  solares,  de  24  de  Enero  de  1894;  fl  peseu 
en  Madrid,  rústica. 

Huevo  Reglamento  de  la  Asociación  Kue- 
ral  de  Ganaderos,  aprobado  por  el  Real  decreto 
de  18  de  Agosto  de  1892,  anotado  y  concordado  y  pre- 
cedido Je  una  resefia  histórica  del  honrado  Concejo 
de  \k  Mesta  y  de  la  legislación  sobre  ganadería,  por 
D.  Ramón  Sánchez  0cafia;fl^5O  pts.  en  Madrid,  tela. 

I^ yes  de  dehesas  hoymiea  y  Administración''* 
subalternas  y  con  los  Reglamentos  de  la  Administra- 
ción económica  provincial,  el  del  servicio  de  inves- 
tigación de  la  Hacienda  pública  y  los  modelos  oficia- 
les para  su  cumplimiento;  fl'f^  pesetas  en  rústi- 
ca y  9  encuadernado  en  tela. 

l^ey  y  Reglamento  sobre  derechos  pasivos  al 
Magisterio  de  primera  enseñanza;  &0  céntimos  en 
Madrid,  rústica. 

Reglamento  de'los  Cuerpos  de  Seguridad 
y  Wlgllancla,  aprobado  por  Real  decreto  de  18  de 
Octubre  de/188'7;  0^50  pts. 

I^y  de  Reclutamiento  y  reemplazo  del 
l^érclto  de  11  de  Julio  de  1885,  con  algunas  notas 
aclaratorias,  el  cuadro  de  exenciones  físicas  y  Regla- 
niento  para  su  declaración.  Un  tomo  de  unas  260  pá- 
ginas, fl  pta.  en  rústica;  en  tela,  fl^ftO. 

l^ey  de  Reclutamiento  y  Reemplaxo  de  la 
Armada,  de  11  de  Agosto  de  1885,  Instrucción  pa- 
ra su  cumplimiento  de  16  de  Diciembre  del  mismo, 
y  Reglamento  orgánico  del  ejército  territorial  de  las 
islas  Canarias,  de  10  de  Febrero  de  1866;  fl  peseta. 

Compilación  de  la  legislación  de  aginas, 

canales,  pantanos  y  puertos,  anotada  con  la  doctrina 
y  referencias  á  la  jurisprudencia  civil,  administrati- 
va y  á  las  Leyes  y  Códigos  que  tienen  relación  cod 
ella  y  aumentada  con  la  ley  de  Obras  públicas  (ter- 
cera edición  de  1894):  !^'&0  pesetas  en  Madrid  y 
3  en  provincias,  en  tela. 
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CÓDIGOS  Y  LEYES  VIGENTES 

EN   ULTRAMAR. 
I. — ESPECIALES  PARA  CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Ley  de  Ei^ulelanileale  civil  reformada  para 
las  islas  de  Cuba  y  Paerto  Rico^  concordada  con  la 
de  la  Península  y  el  nuevo  Códiffo  de  comercio;  ano- 
tada con  la  jurisprudencia  def  Tribunal  Supremo, 
seguida  de  varios  apéndices  con  toda  la  legislación 
vigente  sobre  el  procedimiento  en  lo  civil  en  Cuba 
y  Puerto  Rico,  y  un  minucioso  índice  alfabético  (2/ 
edición  1894);  K  pts.  en  Madrid,  en  tela  y  S  pasta. 

Códijg'O  penal  para  Cuba  y  Puerto  Rico, 
de  28  de  Mayo  de  18'79,  con  las  correcciones  ordena- 
das por  el  Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1880,  ano- 
tado con  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  y 
aumentado  con  la  Ley  de  Explosivos;  3  pesetas  en 
Madrid  en  tela  y  3^50  en  pasta. 

Ley  de  Enjulefamlento  erlnilBai  para  Cuba 
y  Puerto  Rico,  profusamente  anotada  con  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  y  con  cuantas  Re- 
soluciobes  y  Circulares  han  dictado  la  Presidencia  y 
Fiscalía  del  citado  Tribunal,  desde  que  se  halla  es- 
tablecido el  juicio  oral.  Precio,  41  pesetas  en  Madrid 
en  tela  y  4'50  en  pasta. 

Araneefde  los  honorarios  que  devengan  los  Re- 
gistradores de  la  propiedad  en  Cuba  y  Puerto  Rico, 
aprobado,  por  Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1891. 
Precio,  Ít5  céntimos. 

L.eg-lalacl«n  lioCarlal  vig-ente  en  Cuba  y 
Puerto  Hieo. — Contiene  además  de  la  Ley  y  Re- 
glamento del  Notariado,  y  la  Instrucción  general 
sobre  la  manera  de  redactar  los  Instrumentos  pú- 
blicos sujetos  á  Registro,  anotados  con  las  Resolu- 
ciones de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  y  con  cuantas  disposi- 
ciones aclaratorias  se  han  dictado  hasta  el  día,  los 
Aranceles  vigentes  en  ambas  Antillas,  la  demarca- 
ción notarial,  el  Ueal  decreto  creando  el  Registro  de 
última  voluntad  y  circulares  dictadas  para  su  ejecu- 
ción, etc.,  etc.;  9'50  pesetas  en  Madrid  en  tela  y  3 
en  pasta. 

Ley  de  Ag-uas  para  la  isla  de  Cuba  de  9  de  Ene- 
ro de  1891  é  Instrucción  de  13  da  Enero  del  mismo 
año,  anotada  porD.  Manuel  Ochotorena.  Precio,! '50 
pesetas  en  Madrid,  en  tela. 

Ley  de  eaza  para  las  provincias  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico;  50  céntimos  en  Madrid,  rústica. 

Leyes  de  Imprenta,  Reunión  y  Asoclaclen 
vigentes  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  anotadas  con  la 
jurisprudencia  y  demfts  disposiciones  vigentes;  ftO 
céntimos  en  Madrid,  rústica. 

Muevas  Ordenanzas  de  Aduanas,  para  la  Isla 
de  Cuba,  que  empezaron  á  regir  en  1  °  de  Julio  de  1892; 
fi^50  pesetas  en  Madrid,  tela,  y  3  en  pasta 

Nueves  Aranceles  de  Aduanas,  para  la  Isla  de 
Cuba  y  Puerto  Rico,  vigentes  desde  1.' de  Julio  de 
1892;  9  pesetas  en  Madrid,  rústica. 

Reiflaniento  para  la  Adnilnlstraelen  del 
Impuesto  sobre  Rerechos  reales  y  Transml- 
sien  de  bienes,  vigente  en  la  isla  de  Cuba  desde  1 ." 
de  Julio' de  1892;  I  peseta  en  Madrid,  rústica. 

Reiflamente  para  la  imposición  y  cobranza  de 


la  contribución  industrial  y  de  comercio  en  la  isla 
de  Cuba,  de  1  de  Julio  de  1892;  precio,  i '50  pese- 
tas en  Madrid,  rústica. 

Ley  y  Reglamento  hipotecarla.  (Véase  la 
página  23.) 

II.— ESPECIALES  PARA  FILIPINAS 

CMlgo  penal  reformado  para  las  islas  Filininas 
(segunda  edición),  profusamente  anotado  con  el  ex- 
tracto de  aquellas  sentencias  dicUdas  por  el  Tribu- 
nal Supremo  en  que  se  establece  verdadera  doctrina, 
desde  18*70  hasta  el  día.  Contiene  además  la  ley 
Provisional  para  la  aplicación  del  Código  y  la  parte 
de  la  de  Enjuiciamiento  criminal  de  22  de  Diciembre 
de  18*72  que  le  sirve  de  complemento.  Forma  un 
tomo  de  200  páginas  masque  la  edición  anterior.  Su 
precio,  3'50  pesetas  en  Madrid,  tela. 

Ley  de  Ei^ulelanilento  elvll  para  las  islas 
Filipinas  (2.'  edición,  1895),  aprobada  por  Real  orden 
de  3  de  Febrero  de  1888;  precedida  de  la  Exposición 
de  motivos  de  la  Comisión  codificadora  de  Ultramar; 
concordada  con  la  Ley  de  la  Península  y  el  nuevo  Có- 
digo de  comercio;  anotada  con  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  y  demás  disposiciones  legales 
hasta  fin  de  1894;  seguida  de  once  Apéndices  cou  to- 
da la  legislación  vigente  sobre  procedimiento  en  lo 
civil  en  Filipinas,  y  de  un-minucioso  índice  alfabéti- 
co (edición  manual);  S  pesetas  en  Madrid,  pasta, 

Leflalael^n  notarial  vigente  en  Filipinas.  Com- 
prende la  Ley  del  NoUriado  de  15  de  Febrero  do 
1889;  el  Reglamento  para  su  ejecución  de  11  de 
Abril  de  1890,  y  la  Instrucción  general  sobre  la  ma- 
nera de  redactar  los  instrumentos  públicos  sujetos  á 
Registro,  la  demarcación  notarit^l  y  varios  apéndi- 
ce y  modelos;  !t^50  pesetas  en  Madrid,  tela. 

Ordenanzas  de  la  Renta  de  Aduanas,  vigente.s 
en  las  islas  Filipinas,  anotadas  y  adicionadas  con  va- 
rias disposiciones  aclaratorias  y  complementarias;  S 
pesetas  en  Madrid,  en  tela. 

Ley  y  Reglamento  hipotecarlo.  (Véase  la  pá- 
gina siguiente.) 


m. 


-LEYES  COMUNES  i  CUBA,  PUERTO  RICO 
Y  FILIPINAS 


Reglamento  de  las  carreras  civiles  de 
Ultramar,  con  notas  y  apéndices  que  contienen 
varias  disposiciones  que  aclaran  6  modifican  lo  en 
aquél  preceptuado,  y  las  referentes  á  las  carreras  ju- 
dicial y  fiscal;  i  peseta  en  Madrid,  rústica. 

Real  decreto  de  12  de  Octubre  de  1884.  esta- 
bleciendo el  servicio  de  Cambio  de  cartas  con  valores 
declarados  y  el  de  pciquetes  póstale*  marUihws  entre  la 
^ttínsulaylasislas  de  Cuba.  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas. Contiene  además,  los  Reglamentos  para  la  orga- 
nización y  régimen  del  Registro  mercantil  en  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  de  12  de  Febrero  de  1886; 
Instrucción  para  la  exacción  y  administración  de  la 
renU  del  sello  y  timbre  del  Esta-lo  en  la  isla  de  Cu- 
ba, de  5  de  Febrero;  Real  decreto  haciendo  extensivo 
á  las  citadas  islas,  con  las  modificaciones  que  en  el 
mismo  se  expresa,  el  Código  de  Comercio  vigente  en 
la  Península;  Aranceles  de  los  Juzgados  municipales 
de  las  mismas  islas,  aprobados  por  Real  decreto  de 
16  de  Enero  de  1884,  y  Real  decreto  organizando  los 
Juzgados  municipales,  de  15  de  Enero  del  mismo 
aíio;  1í'50  pesetas  en  Madrid,  rústica. 
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Ar«Beel«fliadlel«les  páralos  negocios  civiles. 
(Decreto  de  18  de  Julio  de  1898);  t  peseta  en  Ma- 
drid, rústica. 

ídem  id.  en  los  negocios  criminales.  (Decreto  de 
18  de  Mayo  de  1894);  1  peseta  en  Madrid,  rústica. 

El  procedimiento  admlnUtratlTO  ea  le» 
■érelos  de  llUramar,  organizado  por  Real  de> 
creto  de  21  de  Septiembre  de  1888,  y  la  Ley  de  ¡o  con- 
tencioso administrativo  hecha  eztenpiva  á  las  islas  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  por  Real  decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1888.  Contiene  además  la  Ley  or- 
gánica del  Consejo  de  Estado  y  el  Reglamento  para 
el  régimen  interior  del  mismo.— Precio:  ^  pesetas 
en  Madrid,  tela. 

CempileelÓB  de  las  disposiciones  orgánicas  de  la 
Administración  de  justicia  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, precedida  de  una  Introducción  histérica,  ano- 
tada y  concordada  con  la  legislación  anterior  y>la  de 
la  Península  y  con  las  leyes  procesales,  y  seguida  de 
varios  Apéndices  comprensivos  de  la  ley  de  unifica- 
ción de  19  de  Agosto  de  1885,  el  decreto  ley  de  em- 
pleados de  Ultramar  v  las  demás  disposiciones  vigen- 
tes; 8  pesetas  en  Maarid,  tela. 

Ley  y  Kefiameaie  hlpeteearles  para  Ultra- 
mar, vigentes  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  ano- 
tada y  con  sus  complementos;  dos  tomos.  5  pesetas 
eü  Madrid  y  &'ftO  en  pasta,  encuadernaaos  en  uno. 

Son  aplicables  A  Ultramar  las  siguientes  Leyes  v 
Códigos:  1.'  Constitución  de  la  Monarquía;  2.*,  Códi- 

So  civil;  3.',  Código  de  Comercio;  4.',  Nuevo  Código 
e  justicia  militar. 

VI 

/ 
PROGRAMAS  Y  CONTESTACIONES 

Á  ALGUNOS  DB  ELLOS 

Mueve  |pregrame  oficial  para  el  ejercicio  teóri 
eo  de  oposición  á  las  plazas  de  Aspirantes  á  la  Judi- 
catura, precedido  del  Real  decreto  de  convocatoria  de 
21  de  Junio  de  1889;  i  peseta. 

Centeslaelenes  á  este  programa  por  don  Ramón 
Sánchez  Ocafia  y  D.  Fermín  Castaño,  publicadas  por 
la  Revista  de  los  Tribunales,  en  las  que  encontrarán  los 
opositores,  sin  necesidad  de  consultar  otra  obra  ni  texto 
egal,  cuanto  es  necesario  para  el  desarrollo  de  todas 
las  lecciones  del  programa.— El  precio  de  esta  obra 
es  de  39  y  40  pesetas;  2  más  encuadernada. 

Para  mayor  facilidad  se  ha  dividido  en  cinco  cua- 
dernos. Derecho  civil,  •  y  0^50  pesetas;  Penal,  t  y 
lí'SO;  Mercantil,  K  y  ♦'ItS;  Procedimientos  judi- 
ciales, 6  j  6'*5;  y  Derecho  político  y  administra- 
tivo y  Disciplina  eclesiástica,  •  y  0^50  pesetas. 

Preparación  para  el  ejercicio  práctico  de  dichas 
oposiciones.  Tramitación  y  formularios  en  materia  ci- 
vil y  criminal,  por  D,  Juan  Manuel  de  Capua  y  Rive- 
ro,  publicados  por  la  Revista  de  los  Tribunales;  S  y 
6^50  pesetas. 

Pregrama  de  pre^ruaUís  para  las  oposiciones 
á  Registros  de  la  propiedad  de  1880.  Precio,  i  pe- 
seta (último  publicado). 

C0NTB8TACIÓN  Á  BSTB  PROGRAMA 

Para  el  primer  ejercicio: 

El  cuaderno  1  ^  trata  de  las  cuestiones  de  Derecho 
civil,  4  y  4^50  pesetas:  el  2.®  id.  de  Legislación  hi- 


potecaria, 4<ftO  pesetas;  el  8.*  Legislación  nota* 
rial,  1$  pesetas,  y  el  4.*  Cuestiones  de  Derecho  Admi- 
nistrativo, Legislación  del  impuesto  sobre  Derechos 
reales  y  Transmisión  de  bienes  y  procedimemtos  ju- 
diciales, tt  pesetas. 

Para  el  segundo  ejereieio  íplan  antiguoj: 

Cuestiones  de  Derecho  civil  ó  indicaciones  genera- 
les para  las  contestaciones  á  los  temas  de  Derecho  ci- 
vil: el  cuaderno  1."  comprende  los  temas  1.*  al  28  in- 
clusive, 5  pesetas:  el  cuaderno  2.*'  comprende  desde  el 
tema  24  al  50  inclusive,  3  pesetas. 

Total  de  los  seis  cuadernos,  ItO  y  %%  pesetas. 

lioeve  programa  para  oposiciones  a  Registros 
de  la  propiedad  de  Ultramar  de  23  de  Septiembre  de 
1890;  fl  peseta  en  Madrid. 

Prerrama  de  preguntas  para  los  ejercicios  de 
oposición  á  las'plazas  de  Abogados  del  Estado  en  1889 
y  90;  fl  peseta  en  Madrid. 

Nuevo  pro|prama  de  preguntas  para  el  primer 
ejercicio  de  oposiciones  de  aspirantes  á  ingreso  en  el 
Cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  convocado  en  9  de 
Diciembre  de  1881;  fl  peseta  en  Madrid. 

Programa  é  instrucciones  para  li^  oposiciones 
de  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Topógrafos;  •^ÜM  pe- 
setas en  Madrid. 

Programa  é  laelrueelóu  que  han  de  regir  en 
las  oposiciones  para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  om- 
pleaaos  de  Aduanas;  fl^ftO  pesetas  en  Madrid. 

Programas  del  Cuerpo  de  Ayudantes  de  Obras 
públicas  y  de  Telégrafos;  fl'50  pesetas  en  Madrid. 

Programas  de  las  materias  que  constituyen  el 
examen  de  ingreso  en  el  personal  de  la  Inspección 
administrativa  y  mercantil  de  ferrocarriles  y  Regla- 
mento para  el  régimen  interior  de  las  Secciones  pro- 
vinciales de  Fomento;  fl  peseta  en  Madrid. 

Reglameulo  para  los  eiercicios  de  oposición  á 
las  plazas  de  Auxiliares  de  la  Dirección  general  de 
los  Registros  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de 
25  de  Enero  de  1887  y  Programa  de  preguntas  para 
el  primer  ejercicio;  Reglamento  del  Cuerpo  Jurídico  de 
la  Armada  de  H  de  Noviembre  ^  1886  y  de  oposicio- 
nes para  el  Cuerpo  Jurídico  militar  de  24  de  Junio  de 
1884;  fl  peseta  en  Madrid. 

Cneeilenarlo  teórieo*práe(leo  para  los  aspi- 
rantes á  oficial  en  el  Cuerpo  pericial  de  Contabilidad 
del  Estado.  Contiene  esta  obra  el  Real  decreto  de  6 
de  Diciembre  de  1894  sobre  coustitución  del  Cuerpo; 
su  Reglamento  orgánico;  el  programa  para  el  exa- 
men de  ingreso  de  los  aspirantes  á  oficial,  y  las  con- 
testacionee  al  mismo,  con  1 1  formularios  ó  modelos 
para  el  ejercicio  práctico,  por  D.  Arturo  F.  Alonso 
Mateo.  Precio,  4  pesetas  en  Madrid  y  &  en  provin- 
cias, rústica. 

VII 

DISCURSOS  Y  FOLLETOS  JURÍDICOS 

El  Proeeso  4e  la  MaBO  liegra.— Informes  de 
los  Excmos.  Sres.  D.  José  Carvaial  y  D.  Manuel  Pe- 
dregfd,  y  las  sentencias  de  la  Audiencia  de  Jerez  y  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia;  fl^50  pts.  en  Madrid. 

Castellar.— La  codificación  civil,  con  nn  resumen 
de  las  legislaciones  ferales;  fl^MI  pesetas  en  Madrid. 

Fale^B.— La  futura  legislación  civil  de  Espi^.— 
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Bzamen  de  las  bases  para  la  redacción  del  Código  ci- 
vil; fl^t^O  pesetas  en  Madrid. 

Falc¿B.— La  Codificación  civil;  breyes  indicacio- 
nes sobre  la  misma  con  motivo  del  Real  decreto  de  2 
de  Febrero  de  1880;  fl  peseta  en  Madrid. 

Palean.— Organización  de  los  Tribunales  en  su 
relación  con  la  Administración  de  iW  justicia  penal; 
50  céntimos  de  peseta  en  Madrid. 

Telni«  V^gm^—D9r9Chos  dé  la  madr$  friftMfra.— Me- 
moria publicada  en  la  Revista;  fl  peseta  en  Madrid. 

Oi^ir«Blz«etóB  Judicial*— Discursos  pronuncia- 
dos en  el  Senado  el  día  *?  y  8  de  Junio  de  ISST,  por 
D.  Vicente  Romero  y  Girón  y  D.  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez; fl  peseta  en  Madrid. 

El  Jiirad«.— Discursos  pronunciados  los  días  24, 
25  y  26  de  Enero  de  1888  en  defensa  del  estableci- 
miento del  Jurado  para  tos  juicios  criminales,  por  don 
Vicente  Romero  y  Oirón;  fl  peseta  en  Madría. 

Dlscnrs*  leído  por  el  Bzcmo.'  Sr.  D.  Vicente  Ro- 
mero y  Girón,  Ministro  de  Oracia  y  Justicia,  en  la  so- 
lemne apertura  de  los  Tribunales  celebrada  en  15  de 
Septiemore  de  1888;  fl  peseta  en  Madrid. 

Cansa  «le  Arehldana.^Defensa  de  D.  Ricardo 
Peris  hecha  ante  el  Supremo  Tribunal,  por  D.  Vicente 
Romero  Girón;  Ü  pesetas  en  Madrid  y  ^^&0  en  pro- 
vincias, rústica. 

Estnilla  eridca  del  Código  civil  espafiol,  por  el 
Ezcmo.  Sr  D.Vicente  Romero  y  Girón;  1t  pesetas  en 
Madrid  y  ^^ftO  en  provincias. 

Graeia  v  Pareja.— De  las  Fundaciones  como 
personas  jurídicas;  fl  peseta  en  Madrid, 

Jlniena  A|plus«~Bl  suicidio  en  Espafia,  fl  pese- 
ta.—La  criminalidad  en  España,  fl  peseta  en  Madrid. 

I^  Hlpateea  naval,— Observaciones  al  Proyec- 
to de  ley,  por  D.  Leopoldo  González  Revilla;  fl  pe- 
seta en  Madfrid. 

Torrea  Campas.— La  pena  de  muerte  y  su  apli- 
cación en  España;  fl  peseta  en  Madrid. 

Hornera  Glr^n.— La  cuestión  de  las  Carolinas 
entre  España  y  Alemania;  fl  peseta  en  Madrid. 

Pisa  Palares.— DertcAo  romano,  acerca  de  la 
validez  y  suosistencia  del  testamento  otorgado  por 
los  ascendientes  y  descendientes.  Reformas  sanciona- 
das por  la  Novela  115.  ¿Debe  admitirse  en  buenos 
principios  de  derecho  la  absoluta  libertad  de  testar? 
Trabajos  publicados  en  la  Revista  de  los  Tribunales.^ 
Precio,  fl*MI  pesetas  en  Madrid. 

Flore.— Efectos  internacionales  de  las  sentencias 
de  los  tribunales;  versión  castellana,  anotada  ^  com- 
pletada; 1t  pesetas  en  Madrid  y  ^^ftO  en  provincias. 

Vlneent.— Las  personas  y  los  actoH  extranjeros 
ante  los  tribunales  franceses,  por  Mr.  Reno  y  Vincent; 
versión  castellana  y  anotada;  IB  pesetas  en  Madrid  y 
9^50  en  provincias. 

Ollver  y  Esteller.— Breve  sumario  del  Proyecto 
de  Código  de  Alemania  y  del  proyecto  de  ley  para  su 
planteamiento;  fl  pta. 

Calvo.— Los  poderes  del  Estado,  sus  conflictos  y 
manera  de  resolverlos,  fl  peseta  en  Madrid,  rústica. 

González  Prato.— Discurso  leído  en  el  ejercicio 
del  grado  de  doctor  en  Derecho,  verificado  el  día  80 
de  Junio  1890,  en  la  Universidad  literaria  de  Madrid, 
fl  peseta  en  Madrid,  rústica. 

OU  y  Esquerro.— La  locura  ante  los  Tribunales 


ó  Estudio  médico>legal  de  la  irresponsabilidad  del 
loco;  fl  peseta  en  Madrid,  rústica. 

VIII 
OBRAS  VARIAS  DE  DERECHO 

Resolaelán  de  cien  cuestiones  de  Derecho,  ó  sea 
contestación  á  los  cien  temas  de  Derecho  civil,  pe- 
nal, comercial  y  procesal^  que  comprende  el  progra- 
ma para  el  secundo  ejercicio  de  las  oposiciones  á  las 
plazas  de  Aspirantes  á  la  Judicatura  de  1883.  Su  pre- 
cio, 195  pesetas. 

Disensión  parlamentarla  del  Código  oItII. 
—Disetirsos  pronunciados  en  el  Senado  durante  la  legis- 
latura deieSSá  l8S9j  tn*blicados  por  la  RevUta:  un 
tomo  de  882  páginas,  flO  pesetas  en  Madrid  y  flfl  en 
provincias,  rústica  (2  más  en  pasta). 

Eemándec  Maul;— Derechos  reales  sobre  bienes 
inmuebles.— (EñiuáioB  prácticos  sobre  el  Derecho  ci- 
vil y  la  legislación  hipotecaria).— Un  tomo  en  4.**  ma- 
yor, ^  pesetas  en  Maarid  y  V  en  provincias,  rústica. 

WlkmeÍLenmle. —Estudios  de  Derecho  romano*,  un  to- 
mo en  4.*  de  más  de  460  páginas,  5  pesetas  en  Ma- 
drid y  «ft^50  en  provincias,  rústica. 

Torres  Campos*— iVociofiM  de  Bibliografía  y  Li- 
teratura juridicas  de  España;  un  tomo  en  8.**,  3  pe- 
setas en  Madrid  y  8'«ftO  en  provincias^  rústica. 

SECCIÓN  SEGUNDA 

OBRAS   DE    HISTORIA 


Biblioteca  hlstdrloa. 

Hommsen.— JSrúforia  de  Aoma.— Versión  caste- 
llana por  A.  García  Moreno,  con  un  prólogo  y  notas 
de  la  parte  relativa  á  Bspaüa  por  F.  Fernández  y 
González.— Nueve  tomos  en.4.<>  (1.*^  al  9.^  de  esta  Bi- 
blioteca): 4&  ptas.  en  Madrid  y  49  en  provincias, 
rústica  (6  pesetas  más  en  pasta). 

IBVéh^r. —Historia  conteitnpor&nea  de  1880  á  18*72. 
—Versión  castellana,  aumentada  con  tres  apéndices , 
uno  sobre  la  Historia  y  Constitución  de  los  Rstados 
americanos,  sobre  los  principales  acontecimientos  de 
Bspafia  hasta  1878,  y  otro  soore  la  cuestión  de  Orien- 
te, y  anotada  por  A.  García  Moreno.— Cuatro  tomos 
en  4.*  (10  al  13  de  esta  Biblioteca):  M  pesetas  en  Ma- 
drid y  tM  en  provincias  (6  pesetas  más  en  pasta). 

Ciarcia  Moreno.  —Introdttccián  á  la  Historia  4 
indic€iC\ones  generáUs  sobre  la  Historia  de  OrtHite.— 
(Agotada.)  En  preparación  la  8.*  edición  en  dos  tomos. 

Herí  vale.— ITúcorta  de  los  Romanos  b<i^o  el  impe- 
rio.—Traducción  de  la  reciente  edición  infflesa.  ano- 
tada por  D.  A.  García  Moreno.  Van  publioaaos  los 
cuatro  primeros  tomos  (15  al  18  de  la  Biblioteca).— Su 
precio,  5  pesetas  en  Madrid  y  5*ftO  en  provincias, 
cada  tomo,  rústica  (1*50  más  en  pasta. 

n 

OBRAS  VARIAS  DE  HISTORIA 

C^rtfns. — Historia  de  Grecia;  versión  castellana, 
anotada  y  con  un  índice  alfabético  y  explicativo  de 
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los  térmÍDOS  étnicos,  ffeogpráfícos  y  mitológicos,  por 
A.  Oarcfa  Moreno;  oeno  tomos  en  S^mayor,  40  pe- 
setas en  Madrid  y  419  en  provincias,  rústica  (12  pese- 
tas más  en  pasta). 

Gimreití  WíorenOt—CompBtidio  de  Historia  de  Ro- 
ma; un  tomo  (agotada).  En  preparación  la  segunda 
edición 

l^emk,— Compendio  de  Historia  Universal;  doA  to- 
mos en  8.^,  tO.'pesetas  en  Madrid  y  11  en  provincias, 
rústica. 

GuímmU-^La  Rwolueidn  de  Inglaterra;  un  tomo  en 

8.**,  encuadernado  en  tela,  4  nesetas  en  Madrid  y  4 'MI 
en  provincias. 

PedreipaL— £9ttu2t*o«  sobre  el  engrandeeimiento  y 
deoadeneia  de  España:  un  tomo  en  4."  de  más  de  800 
pAginas,  4  pesetas  en  Madrid  y  4'60eo  provincias, 
rústica. 


SECCIÓN  TERCERA 

OBRAS   FILOSÓFICAS 


Tlberifhlea.  —  Genoración  de  los  conocimientos 
humanos  en  sus  relaciones  con  la  moral^  la  política  y  la 
re/iyi¿n.— Versión  castellana  de  A.  Qarcía  Moreno, 
con  una  introducción  y  notas  de  D.  N.  Salmerón  y 
D.  U.  González  Serrano. --Cuatro  tomos  en  8.^  (1." 
al  4.^  de  esta  Biblioteca),  t4ptas  en  Madrid  y  16 
en  provincias,  rústica. 

CAn^T.— Estudios  ftlosóficos  y  religiosos;  un  tomo 
en  8.''  (5.**  de  la  Biblioteca),  3  ptas.  Madrid  y  3'50 
en  provincias,  rústica. 


SECCIÓN  CUARTA 

MISCELÁNEA,  OBRAS   CIENTÍFICAS, 

LITEBABIA8,  ETC. 

€>rvaate9.~J?J  Ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de 
la  Mancha;  dos  tomos  en  8."  menor,  encuadernado  en 
tela  en  uno,  9  pesetas  en  Madrid  y  3  en  provincias. 

HeBAO  y  Hufioa.— m  ángel  caído  ó  la  mujer,  poe- 
ma familiar;  obra  ilustrada  con  grabados;  6  pesetas 
en  Bspsna,  rústica. 

Ilalicer.  —  Elementos  de  matemátieas'j  traducción 
directa  del  alemán  por  los  Sres.  Jiménez  y  If érelo, 
con  un  prólogo  de  Echegaray.  —  Primera  parte:  Aritr 
mética  vulgar.,  9  pe^tas  en  Madrid  y  tt^50  en  pro- 
vincias.—Segunda  parte:  Aritmética  universal,  4  pe- 
setas y  4*50  en  provincias,  rústica*. 

Z.  Orlells.  —  Matemáticas  al  alcance  de  todos,  un 
tomo  en  8.*,  fl^50  pesetas  en  Madrid. 

Cearrermm  y  profeeloacM  Anuario  del  Estudian- 
te: Quía  de  las  familias.— Consta  de  cinco  tomitoe; 
el  primero,  del  curso  de  18*7d-T7,  8  pesetas;  el  se- 
gundo, ídem  de  l8*77-'78,  1  peseta;  el  tercero,  ídem 
de  18'78-'79.  1*50  pesetas;  el  cuarto,  ídem  de  18*79-80, 
1  peseta:  el  quinto,  ídem  de  1880-81.  2 pesetas. 

Los  cinco  tomos,  K  pesetas  en  Madrid  y  V^ftO  en 
provincias. 

Wimm,— Influencia  de  la  religión  cafóHea,  apoetó- 
lica  romana  en  la  España  contemporánea,  con  un  pró- 
logo de  Castelar;  ^^ftO  pesetas  en  Madrid  y  3  en 
provincias,  rústica. 

L»  EAh^rttíá  de  la  Cieaela  y  el  ultramontanis- 
mo,  ó  sea  el  discurso  de  D,  Miguel  Moray ta,  juzga- 
do por  ultramontanos  y  liberales,  fl  pta.  en  Madrid. 

Slranes.— £a  Antigua  y  la  Nueva  fe;  nn  tomo  en 
8.**,  encuadernado  en  tela,  3  pesetas  en  Madrid. 


C^ 


EN  PRENSA 


SAvinderen. — Sistemas  de  Derecho  penal  y  legislación  positiva 
de  todos  los  pueblos ,  comparando  las  instituciones  penales  que  rigen 
en  los  diversos  Estados  y  los  proyectos  pendientes. 

Este  Centro  editorial  ha  adquirido  la  propiedad  de  la  traducción 
de  tan  importante  obra,  cuya  edición  se  completará  con  los  Códigos 
americanos ,  y  con  otras  ampliaciones  y  estudios  críticos  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D,  Vicente  Romero  Girón. 
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